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I 

VÍAS  ROMANAS  ENTRE  TOLEDO  Y  MÉRIDA. 

Uno  de  los  trozos  de  camino  más  difíciles  de  señalar ,  entre  los 
comprendidos  en  el  Itinerario  de  Antonino  y  en  su  parte  de 
España,  es  el  de  emérita  á  tolétum,  primera  sección  del  que 
sigue  á  caesaravgvsta;  la  distancia  marcada  de  111  millas  roma- 
nas, ó  de  121  según  una  variante,  es  desde  luego  más  corta,  al 
menos  en  una  cuarta  parte,  de  la  que  media  en  línea  recta  entre 
ambas  ciudades,  y  es  forzoso  suponer  que  se  han  equivocado 
algunas  cifras,  que  se  suprimieron  mansiones  ó  deben  suponerse 
empalmes  con  otras  vías  conocidas.  La  circunstancia  de  haberse 
identificado  últimamente,  y  de  un  modo  seguro,  la  población 
de  AVGVSTÓBRiGA  cou  Talavcra  la  Vieja,  lejos  de  facilitar  la  solu- 
ción viene  á  complicarla,  en  cierto  modo,  mezclándose  á  las 
dudas  que  produce  el  texto  del  Anónimo  de  Ravenna ,  donde  hay 
otro  nombre,  el  de  Turcálion,  evidentemente  tvrgálivm,  que 
también  se  sabe  hoy  corresponde  á  Trujillo.  Las  soluciones  pro- 
puestas por  varias  personas,  pocas  veces  con  suficiente  conoci- 
miento del  territorio  y  de  las  distancias,  así  como  las  que  pucdeD 
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establecerse  nuevamente,  abarcan  un  espacio  considerable  y  en 
él  hay  muchos  restos  indudables  de  caminos  y  puentes  romanos, 
é  indicios  suficientes  de  otros,  pudiendo  señalarse  desde  luego 
siete  vías  distintas  entre  Mérida  y  Toledo,  con  varias  modifica- 
ciones parciales  y  otros  ramales  importantes.  El  espacio  á  que  me 
refiero  se  halla  encerrado  al  Oeste  y  Norte  por  la  carretera  gene- 
ral de  Extremadura,  que  va  desde  Mérida ^or  Trujillo,  Almaraz, 
Navalmoral  de  la  Mata  y  Calzada  de  Oropesa  á  Talavera  de  la 
Reina,  y  por  otra  carretera  de  este  punto  á  Toledo;  al  Este  por  un 
camino  antiguo,  llamado  de  la  Plata,  desde  la  última  ciudad  á 
Luciana  y  Almadén ,  y  al  Sur  por  el  de  esta  población  á  Mérida, 
trozo  indudable  de  otra  vía  romana  y  de  las  que  menos  dudas  y 
dificultades  presentan.  Voy  á  analizar  los  trazados  de  las  diferen- 
tes vías  antiguas  en  este  gran  cuadrilátero,  y  así  podrá  señalarse 
la  situación  de  las  mansiones  dudosas ,  según  los  varios  supues- 
tos; por  mi  parte  confieso  que  ninguna  de  las  hipótesis  que  pre- 
sento me  satisface,  y  que  me  inclino  todavía  á  la  que  propuse,  á 
fines  de  1874,  en  mi  discurso  al  ingresar  en  la  Real  Academia  de 
la  Historia. 

Para  el  trabajo  actual  he  consultado  multitud  de  libros  anti- 
guos y  modernos  sobre  la  historia  y  geografía  de  España;  los 
manuscritos  que  existen  en  la  Academia  antes  citada,  en  la 
Biblioteca  Nacional  y  algunos  otros;  muchos  mapas  ó  planos 
publicados  y  los  numerosos  originales  que  poseo,  muy  princi- 
palmente los  itinerarios  y  reconocimientos  de  mis  comisionados 
para  la  formación  del  Atlas  de  España.  Con  todos  estos  datos  he 
podido  señalar  los  puntos  donde  existen  vestigios  de  caminos  y 
puentes  romanos  ó  antiguos ,  los  restos  de  poblaciones ,  campos 
atrincherados,  castillos,  torres  é  inscripciones,  consignando  tam- 
bién los  nombres  de  pueblos,  caseríos,  despoblados ,  sitios,  dehe- 
sas, ríos  ó  montañas  que  pueden  ser  indicios  del  paso  de  antiguas 
comunicaciones  y  de  sus  defensas.  Para  estos  detalles  han  servido 
principalmente  las  relaciones  topográficas  del  tiempo  de  Felipe  II, 
los  Diccionarios  geográficos  de  Miñano  y  Madoz,  el  Nomenclátor 
oficial,  el  notable  libro  de  Hübner  sobre  inscripciones  de  España 
y  los  nombres  locales  de  los  mapas,  planos  é  itinerarios.  No  he 
podido  mencionar  estas  fuentes  sino  en  casos  muy  contados  é 
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importantes,  porque  de  otro  modo  las  citas  serían  interminables 
y  las  notas  ocuparían  casi  tanto  como  el  texto.  Debo  hacer  una 
advertencia  importante  sobre  este  punto:  las  ruinas  romanas  ó 
inscripciones,  los  restos  de  torres  ó  fortalezas  y  los  nombres  in- 
dicadores de  caminos,  de  sus  obras  defensivas  ó  de  combates,  que 
pudieron  tener  lugar  al  lado  de  ellos,  se  presentan  muy  rara  vez, 
en  las  zonas  respectivas,  fuera  de  los  pueblos  ó  sitios  donde  se 
han  mencionado  en  esta  reseña:  así  constituyen  una  prueba  más 
completa  de  la  existencia  de  antiguas  comunicaciones  en  el  sen- 
tido y  según  el  trazado  que  se  les  atribuye. 

Antes  de  proceder  al  examen  de  cada  uno  de  los  caminos  en  la 
zona  indicada,  consignaré  los  datos  del  Itinerario  de  Ántonino 
con  sus  principales  variantes:  en  el  que  llama  alio  itinere  oh  emé- 
rita CAESARAVGvsTAM,  cuya  lougitud  total  es  de  348  millas,  que 
coincide  con  la  suma  de  las  parciales,  señala  á  lacipea,  á  20;  lev- 

CIANA  ó  LEVTIANA,  á  24;  AVGVSTÓRRIGA  Ó  AVGVSTOBRIA ,  á  12  Ó  22, 

y  TOLÉTUM,  á  55.  Necesario  es  poner  los  datos  de  otro  itinerario 
de  Mérida  á  Zaragoza,  con  longitud  total  de  458  millas,  también 
de  acuerdo  con  las  parciales,  y  en  el  que  dice  per  lvsitániam, 
aunque  solo  unas  cuantas  millas  de  su  principio  se  hallan  en  esta 
provincia;  las  distancias  y  mansiones  que  nos  interesa  tener  á  la 
vista,  hasta  la  de  mariana,  antes  de  lamini,  y  que  está  bien  iden- 
tificada, son  las  siguientes:  de  emérita  á  contosolia,  12  ó  15  mi- 
llas; á  MiRÓBRiGA,  36,  26  ó  35;  á  sisalone  ó  sisapo,  13  á  14;  á  car- 
-cvvivivi,  20;  ad  tvrres,  26,  y  al  citado  mariana,  24.  Además  citaré 
el  itinerario  de  córdvba  á  emérita  que  pasaba  por  mellaría,  ár- 
tigi  y  metellínvm,  hallándose  esta  última  mansión  á  24  millas  de 
emérita.  Indispensable  es  señalar  también  las  poblaciones  nom- 
bradas por  el  Ravenate  en  esta  zona,  y  que  son:  Toléion,  Lébora, 
Augustahria,  Lomundo  ó  Lomondo  ^  Turcálion,  Ródacis  y  Lací- 
pea^  debiendo  advertir  que,  según  mi  opinión,  la  cual  sostuve  en 
el  citado  discurso,  pueden  pertenecer  estos  pueblos  á  dos  itinera- 
rios que  apareciesen  contiguos  en  el  documento  gráfico  de  donde 
parecen  sacadas  estas  noticias,  y  mucho  más  si  fuese  cierta  la 
existencia  de  dos  Augustóbrigas  en  aquel  territorio:  al  uno  podrí  ui 
corresponder  las  de  Augustabria  y  Lacipea^  y  al  otro  las  res- 
tantes. 
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Sentados  estos  precedentes,  voy  á  describir  las  diferentes  vías 
entre  Mérida  y  Toledo,  empezando  por  los  fragmentos  Men  marca- 
dos que  existen  en  dos  sentidos,  especialmente  á  la  salida  de  la 
primera  ciudad.  Gornide,  en  sus  numerosos  apuntes  manuscritos, 
existentes  en  la  Academia  de  la  Historia;  Víu,  en  las  Antigüeda- 
des de  Extremadura;  Hübner,  en  sus  Inscriptiones  Hispaniae  lati- 
nae^  y  otros  varios,  además  de  lo  que  consta  en  algunos  planos 
originales  que  poseo,  están  conformes  en  señalar  los  vestigios  in- 
dudables de  vía  romana  entre  Mérida  y  Trujillo:  empezando  á  la 
salida  de  la  colonia  avgvsta  emérita  se  prolongan  al  Este  entre 
Trujillános  y  Valverde  de  Mérida,  por  el  lado  de  San  Pedro  de  Mé- 
rida y  van  torciendo  al  Nordeste  hasta  Santa  Amalia:  en  Valverde 
hay  ruinas  romanas  y  se  encontraron  monedas  y  medallas;  en 
Santa  Amalia  se  vieron  restos  de  población  y  sepulcros,  al  fundar 
la  nueva  villa,  y  como  otros  indicios,  pueden  citarse  las  alturas- 
llamadas  El  Fortanchín  y  la  Plaza  de  Ármas,  recuerdos  eviden- 
tes de  antiguas  obras  defensivas.  Aquí  se  completan  las  20  mi- 
llas, de  suerte  que  en  Santa  Amalia  debiera  colocarse  á  lagipea,- 
si  hubiera  seguridad  en  las  medidas  y  no  se  sospechara,  con  fun- 
damento, que  puede  haber  equivocación  en  ellas  ó  más  bien 
supresión  de  mansiones  por  error  ó  por  empalmes  que  no  se 
indican.  La  mayor  parte  de  este  primer  trozo  ha  de  ser  común 
con  el  itinerario  de  cókdvba  y  con  el  mal  llamado  _per  lvsitániam. 
No  pocos  creyeron,  según  los  vestigios,  que  la  vía  continuaba 
por  Rena,  donde  existen  inscripciones,  y  que  algunos  han  su- 
puesto, erróneamente,  que  correspondía  á  la  conocida  regina  de 
otro  itinerario;  dicen  que  cruzaba  el  río  Ruecas,  donde  hay  restos 
de  puente  antiguo,  y  seguía  por  el  valle  del  Gargaliga,  pero  esta 
parte  corresponde  á  distinto  camino  de  que  se  hablará  después. 
La  verdadera  vía  á  Trujillo  continúa  torciendo  cada  vez  más 
desde  el  Nordeste  hasta  tomar  la  dirección  del  Norte,  y  va  por 
cerca  de  Miajádas  y  del  Escurial,  donde  hay  lápidas  y  en  el  pri- 
mero antiguo  castillo;  luego  próxima  á  Villamesías  y  á  Abertura,, 
que  tiene  ruinas  romanas  é  inscripciones,  por  el  puerto  de  Santa 
Cruz  y  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  donde  los  restos  é  indicios  de  toda 
género  son  muy  numerosos;  en  término  de  la  segunda  están  la& 
dehesas  de  Torrebéjar  y  Torrecampo,  que  recuerdan  acaso  la 
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existencia  de  antiguas  atalayas;  cerca  del  Puerto  se  ven  los  res- 
tos de  dos  viejas  poblaciones,  y  entre  ambas  villas  modernas 
se  alza  el  risco  de  San  Gregorio  con  numerosos  restos  de  forta- 
leza, calzada  á  un  estanque  cercano,  y  otros  indicios  que  ates- 
tiguan su  existencia  é  importancia  antigua,  además  de  la  que 
tiene  por  su  posición  singular.  Aquí  se  completarían  las  24  mi- 
llas desde  Santa  Amalia  y  podría  colocarse  la  mansión  de 
LEVGiANA,  prescindiendo  de  otro  género  de  consideraciones.  Tam- 
bién es  punto  adecuado  para  situar  la  población  de  Bódacis 
del  A7^ónimo  de  Ravenna^  que  probablemente  se  pronunciaría 
Ródaquis,  atendiendo  á  las  mismas  razones  de  analogía  en  el 
nombre  que  han  movido  á  muchos  á  llevarla  á  las  orillas  del 
río  Ruecas:  entre  las  alturas  inmediatas  al  puerto  de  Santa 
Cruz  están  los  montes  comunales  de  Ruecas,  y  ciertamente 
la  situación  sería  más  adecuada  en  ellos  bajo  todos  conceptos. 
Gornide  supone  allí  á  castra  ivlia,  que  generalmente  han  iden- 
tificado con  Trujillo,  aunque  ya  se  sabe  con  certeza  que  no  exis- 
tió tal  población  y  solo  los  castra  gaecilia  y  servilia  que  estaban 
cerca  de  Gáceres.  Es  indudable  la  continuación  de  la  vía  romana 
hasta  Trujillo  y,  además  de  los  numerosos  vestigios,  lo  acredita- 
rían la  antigua  existencia  de  tvrgáliVxM,  los  muchos  nombres  de 
sitios  y  dehesas  que  principian  por  la  palabra  Torre  y  que 
indican  lugares  en  que  hubo  vigías,  tan  numerosas  en  las  inme- 
diaciones; el  haber  existido  convento  de  Templarios  en  el  despo- 
blado cercano  de  la  Goronada,  nueva  señal  de  comunicación  fre- 
cuentada, y  el  citarse  repetidamente  dicha  población,  con  los 
nombres  de  Turgéllum,  Turgiello  6  Turjálah,  en  las  reseñas  de 
expediciones  y  conquistas,  enlazada  casi  siempre  á  la  anterior  de 
Santa  Gruz. 

Tampoco  hay  duda  sobre  la  continuación  de  la  vía  por  Jarai- 
cejo,  que  tiene  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  los  Hitos,  por  las 
Gásas  del  Puerto  de  Miravetc,  puente  de  Almaraz,  que  también  se 
llamó  de  Albalat,  nombre  indicador  de  camino,  el  mismo  de  la  villa 
que  estuvo  colocada  en  la  orilla  izquierda  del  tágvs  ó  Tajo,  donde 
hay  grandes  ruinas  antiguas,  llamadas  do  Vilhivieja,  y  restos  de 
un  campamento  romano.  La  vía  continuaba  en  la  derecha  pasando 
cerca  de  Almaraz,  de  Belvís  de  Monroy,  por  Navaliuoral  de  la 
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Mata,  Calzada  de  Oropesa,  Torralba  de  Oropesa,  y  llegaba  á 
Talavera  de  la  Reina  marchando  probablemente  por  las  cercanías 
de  Alcañizo  y  La  Galera,  más  bien  que  por  donde  va  hoy  el 
nuevo  arrecife.  En  la  mayor  parte  de  los  pueblos  cruzados  por  el 
camino  y  en  algunos  inmediatos,  como  en  el  de  Belvís  de  Mon- 
roy,  hay  restos  romanos,  nombres  é  indicios  del  paso  de  una  vía 
frecuentada  y  seguramente  romana,  demostrando  casi  su  existen- 
cia la  sola  denominación  de  la  villa  de  La  Calzada;  pero  no  me 
detengo  en  el  señalamiento  de  otros  pormenores  para  no  alargar 
€ste  escrito,  sobre  todo  porque  la  última  sección  no  es  de  las  más 
relacionadas  con  la  parte  que  me  he  propuesto  tratar.  Gomo  se 
ve,  la  antigua  vía  romana  seguía  casi  el  mismo  trazado  que  tiene 
la  carretera  general' ó  de  primer  orden  de  Madrid  á  Extremadura, 
que  ha  aprovechado  muchos  trozos  de  ella,  lo  mismo  que  sucede 
en  varias  de  nuestras  comunicaciones  actuales ,  y  que  ha  contri- 
buido á  que  se  pierdan  los  vestigios  de  las  antiguas;  también  la 
sigue,  en  algunas  secciones,  la  moderna  línea  del  ferrocarril,  y 
con  muy  ligera  variación,  en  las  restantes,  diversos  estudios  de 
otras  líneas  que  no  han  llegado  á  ejecutarse.  Los  pueblos  que  he 
ido  señalando  se  encuentran  designados  como  puntos  de  paso  en 
las  reseñas  de  antiguas  expediciones,  de  viajes  regios  ú  otros, 
como  en  las  Cartas  de  Álbar  Gómez  de  Gastro,  la  Colección  de 
documentos  inéditos^  por  Salvá  y  Sáinz  de  Baranda,  el  Diario  del 
viaje  de  D.  Francisco  Pérez  Bayer,  y  otra  porción  de  libros, 
demostrando  nuevamente  la  existencia  de  una  comunicación 
frecuentada,  desde  tiempos  remotos,  que  no  podía  ser  otra  que 
una  vía  romana,  únicos  caminos  que  han  existido  hasta  época 
bien  reciente. 

Para  señalar  el  trazado  probable  de  la  calzada  que  había  de 
pasar  evidentemente  por  avgvstóbriga  ó  Talavera  la  Vieja,  es 
preciso  abandonar  la  anterior  en  Trujillo  ó  acaso  antes  en  Santa 
Gruz  de  la  Sierra:  partiendo  de  esta,  hay  camino  antiguo,  bas- 
tante frecuentado,  por  Herguijuela,  que  se  llamó  antes  Galzada 
de  Herguijuela,  hacia  Aldeacen teñera  ó  Aldeanueva  de  Cente- 
nera y  á  Retamosa,  cruzando  entre  ambas  el  río  Almonte  por  el 
puente  del  Conde,  y  siguiendo  sus  orillas  por  la  angostura  entre 
Gabáñas  y  Rotúras;  pasa  después  cerca  de  Robledollano  para  llegar 
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al  despoblado  de  la  Avellaneda  y  luego  á  Talavera  la  Vieja,  mar- 
chando bastante  próxima  á  Bohonal  de  Ibor.  El  nombre  de  Calzada 
de  Herguijuela  parece  un  indicio  seguro,  aunque  esta  población 
pudo  recibirlo  por  otra  vía  romana  de  que  después  se  hablará: 
no  lejos  de  Aldeacentenera  está  el  cerro  del  Gastrejón  con  la  for- 
taleza del  Castillejo,  que  indica  la  existencia  de  obras  para  defen- 
der el  tránsito;  también  hay  castillo  antiguo  y  famoso  sobre  la 
villa  de  Cabáñas,  que  fué  abadía  y  población  importante,  domi- 
nando aquel  la  cortadura  practicada  por  el  río  Almonte  en  una  de 
las  crestas  principales,  y  existiendo  allí  el  caserío  de  Collado-llano; 
cerca  del  camino,  y  en  término  de  Castañar  de  Ibor,  hay  un 
cerro  llamado  del  Castillejo  y  la  sierra  de  la  Matanza,  indicios 
probables  de  defensas  y  combates:  en  Avellaneda  se  recuerda, 
según  nuestro  inolvidable  colega  D.  FermÍQ  Caballero,  un  cami- 
no llamado  francés^  que  eran  las  vías  antiguas  seguidas  por  los 
peregrinos,  y  nada  hay  que  decir  de  Talavera  la  Vieja  donde  son 
numerosos  los  restos  romanos,  existiendo  inscripciones,  sepul- 
cros y  columnas,  torres  y  castillos  también  romanos,  entre  ellos 
el  de  Alijar  que  Gómez  de  Castro  (1),  de  acuerdo  con  otros,  cree 
es  el  de  Rocafrida  del  cantar  antiguo;  además  quedan  puentes  en 
los  arroyos  inmediatos,  calzada  que  va  al  Tajo,  en  el  que  parece 
hubo  máquina  para  elevar  las  aguas,  y  otras  muchas  señales  de 
la  importancia  de  su  población  antigua,  llamándose  cañada  real 
el  camino  viejo,  como  sucede  con  otros  muchos  que  han  sido 
calzadas  romanas. 

Si  se  supone  que  el  antiguo  camino  partía  de  Trujillo,  lo  cual 
es  indispensable  si  ha  de  tenerse  en  cuenta  el  texto  del  Ravenate 
sin  modificarlo,  y  siempre  me  parece  lo  más  natural,  podría  ir 
el  camino  rectamente  á  Aldeacentenera,  pasando  cerca  de  la  casa 
de  Torre  Herrera,  del  sitio  de  Las  Ataláyas  y  por  el  despoblado 
de  Centenera,  siguiendo  en  el  resto  como  se  indicó  antes.  Otro 
camino  muy  frecuentado  hay,  desde  la  misma  ciudad  de  Trujillo, 
á  Talavera  la  Vieja  por  Torrecilla  de  la  Tiesa  y  Deleitosa,  exis- 
tiendo restos  antiguos  y  castillos  en  estas  poblaciones,  así  como  oii 


(1)  Cartas  inéditas  de  Álbar  Gómez  de  Castro,  en  el  sig-lo  xvi.  En  la  BiMiot oca 
Nacional. 
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el  cruce  del  río  Almonte;  continúa  después  por  Campillo  de 
Deleitosa,  Mésas  de  Ibor  y  Bohonal  de  Ibor,  cruzando  en  el  in- 
tervalo el  río  Ibor  por  el  puente  de  las  Verédas;  pero  no  parece 
tan  probable  que  este  fuese  el  romano,  aunque  es  antiguo  é  im- 
portante y  fué  seguido  por  el  ejército  inglés  en  la  guerra  de  la 
Independencia,  á  principios  de  este  siglo:  entonces  se  ejecutaron 
obras  defensivas  notables  en  las  cercanías  de  Mésas  de  Ibor,  donde 
nuestro  eminente  colega  y  maestro  en  estas  materias,  D.  Aure- 
liano  Fernández  Guerra,  coloca  á  la  carpetana  ébvra  ó  líbora  de 
Tolomeo;  siempre  tiene  el  inconveniente  de  que  ha  de  cruzar 
la  sierra  de  Miravete  ó  del  Campo  por  pasos  más  altos  y  difíciles» 
Gómez  de  Castro  habla  de  un  enlace  de  Talavera  la  Vieja  con  la 
calzada  de  Trujillo  por  un  camino  antiguo,  que  sigue  la  orilla 
del  Tajo,  pero  lo  califica  de  mucho  más  escabroso. 

El  que  yo  considero  como  antiguo  camino  romano,  aunque  no 
haya  noticia  de  vestigios  evidentes,  reúne,  sin  embargo,  condi- 
ciones excepcionales:  pasa  la  notable  cordillera  que  va  desde  el 
Tajo  á  las  Yilluércas  por  el  punto  donde  la  ha  cortado  el  río 
Almonte,  es  decir,  sin  desniveles,  y  acaso  el  pueblo  de  Roturas, 
próximo  y  dependiente  de  Cabáñas,  debe  su  nombre,  más  bien 
que  á  rotura  de  la  gran  cresta  y  de  otras  secundarias,  cortadas 
por  el  río,  á  obras  artificiales  hechas  para  allanar  el  paso  en  sus 
orillas;  el  antiguo  castillo  de  Cabáñas  parece  construido  expresa- 
mente para  defender  las  cercanías  de  este  paso,  y  los  nombres  de 
Collado-llano  y  Robledo-llano  indican  nuevam.ente  su  facilidad: 
el  último  pueblo  se  llamó  antes  Medio-Robledo,  porque  pertene- 
cía por  mitad  á  Deleitosa  y  á  Cabáñas:  además,  desde  La  Avella- 
neda, punto  de  paso  para  Talavera  la  Vieja  señalado  por  Nauge- 
rio  (1),  se  aprovecha  casi  siempre  una  meseta  divisoria,  entre  el 
río  Ibor  y  el  Guadalija,  para  llevar  por  ella  la  calzada,  sin  obras 
difíciles,  descubriendo  y  dominando  el  territorio.  La  distancia  de 
Santa  Cruz  de  la  Sierra  á  Talavera  la  Vieja,  por  el  camino  des- 
crito, es  cuando  menos  de  46  millas  y  de  51  si  ha  de  pasar  por 
Trujillo,  de  suerte  que  difiere  muchísimo  de  las  12  ó  22  que 


(1)  Andrea  Naugerio,  Viaggio  in  Ispagna^  1525. 
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cuenta  el  Itinerario^  entre  levgiana  y  avgvstóbriga;  partiendo 
de  esta  última,  resultaría  la  mansión  anterior  hacia  la  Avellane- 
da, si  se  cuentan  solo  las  12  millas  y  en  el  cruce  del  Almonte  en 
caso  de  adoptar  las  22.  Podría  suponerse  que  en  el  Itinerario  se 
había  omitido  la  mansión  tvrgálivm  y  su  distancia  á  avgvstó- 
briga;  en  tal  caso,  no  vienen  mal  las  12  millas  al  Risco  de  San 
Gregorio,  entre  Santa  Cruz  de  la  Sierra  y  Puerto  de  Santa  Cruz, 
pudiendo  suponerse  en  él  á  levgiana,  como  resulta  también  por 
las  distancias  hasta  Mérida;  pero  tales  suposiciones  son  muy 
aventuradas  y  poco  probables,  sobre  todo  si  ha  de  tenerse  en 
cuenta  que  la  suma  de  las  distancias  parciales  coincide  en  el  itine- 
rario de  emérita  á  caesaravgvsta  con  la  total  asignada  en  el  mis- 
mo, según  ya  dije.  Todavía  debo  añadir  que  la  población  de  Lo- 
mundo  ó  Lomondo,  citada  por  el  Ravenate^  y  cuyo  nombre  acaso 
esté  adulterado,  podría  hallarse  hacia  las  orillas  del  Almonte,  tal 
vez  cerca  de  Retamosa  y  de  la  notable  cortadura:  así  resulta  en  el 
intermedio  de  la  distancia  desde  avgvstóbriga  á  tvrgálium,  y  el 
nombre  del  río  no  deja  de  parecerse  al  de  la  mansión  Lomondo, 
conservando  casi  todas  sus  letras  radicales. 

La  continuación  de  esta  vía  romana  hasta  Toledo  es  menos 
dudosa,  en  cuanto  al  trazado,  pero  se  hace  preciso  suponer  tam- 
bién la  falta  de  otra  mansión  y  de  una  distancia  importante:  es 
evidente  que  la  vía  pasaba  por  Talavera  de  la  Reina,  pero  lo  es 
igualmente  que  fallan  unas  36  millas,  las  que  median  entre  las 
dos  Talaveras,  pudiendo  corresponder  las  55  señaladas  en  el  Iti- 
nerario^  desde  avgvstóbriga  á  tolétvm,  á  las  que  median  entre 
esta  y  gaesaróbriga,  en  el  supuesto  de  haberse  suprimido  la  úl- 
tima mansión  citada  por  error  del  copista,  nacido  de  la  igualdad 
en  la  terminación  de  ambos  nombres.  La  distancia  entre  Talavera 
de  la  Reina  y  Toledo  se  halla  bastante  conforme,  aunque  tal  vez 
resulta  algo  menor  en  los  caminos  más  directos.  Desde  luego, 
después  de  Talavera  la  Vieja  la  vía  cruzaba  el  tágvs,  acaso  por 
el  mismo  sitio  del  antiguo  y  hoy  cortado  puente  del  Conde,  y 
marchaba  á  Berrocalejo  do  Abajo;  el  paso  del  río  estaba  defendido 
en  ambas  orillas;  en  la  iz(|uierda  por  el  castillo  de  Alixar  ó  Alija, 
ya  citado,  y  en  la  derecha  por  otra  fortaleza  cuyos  restos  roma- 
nos y  árabes  se  elevan  en  el  alto  de  Peñaflor:  aquí  y  en  ol  pueblo 


14  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

de  Berrocalejo  hay  inscripciones  antiguas,  una  de  ellas  que  pa- 
rece haber  correspondido  á  miliaria,  además  de  figuras  de  jaba- 
líes de  piedra  ó  berracos,  como  los  llaman  en  el  país,  y  que  suelen 
considerarse  como  signos  de  término.  Dos  caminos  frecuentados 
siguen  á  Talavera  de  la  Reina;  el  uno  por  la  villa  ya  casi  des- 
poblada de  Puebla  de  Naciádos  á  la  Calzada  de  Oropesa,  incorpo- 
rándose con  la  otra  vía  ya  descrita,  y  el  segundo,  más  meridio- 
nal, que  parece  la  prolongación  de  la  calzada  que  nos  ocupa.  Esta 
pasa  cerca  de  Valdeverdeja,  que  tiene  también  antiguas  lá- 
pidas (1),  por  la  villa  de  Torrico,  donde  hubo  castillo,  y  al  Norte 
de  Yillafranca  del  Puente  del  Arzobispo,  con  la  cual  debió  en- 
lazarse por  un  ramal  y  á  la  que  llegaba  camino  importante  de 
Norte  á  Sur,  además  de  otra  vía  de  que  hablaré  después.  Seguía 
la  de  que  se  trata  cerca  de  Alcolea  de  Tajo,  llamada  antes  de  Ta- 
lavera, cuyo  nombre  indica  también  la  existencia  de  castillejo, 
hallándose  en  su  término  la  huerta  del  Camino  Real  y  la  la- 
branza del  Hospital;  luego  debió  pasar  á  corta  distancia  del 
CASTÉLLVM  GísELi,  CU  el  sitio  dc  Sílos  ccrca  del  Tajo,  señalado 
por  nuestro  sabio  colega  el  R.  P.  Fidel  Fita  (2),  donde  hay 
también  un  arroyo  llamado  de  la  Puentezuela,  que  puede  ser 
indicio  de  puente  antiguo,  siguiendo  á  La  Calera,  que  tiene  el  ca- 
serío del  Torrejón,  señal  de  antiguas  ruinas,  y  por  cerca  del  de 
Alcoba,  donde  también  las  hay  así  como  lápidas  romanas,  hasta 
llegar  á  Talavera  de  la  Reina  ó  caesaróbriga.  Nada  es  preciso  de- 
cir de  la  importancia  de  esta  población,  que  tuvo  murallas  y  al- 
cázar antiguo,  conservando  restos  de  templos  y  numerosas  lápi- 
das, además  de  muchos  nombres,  como  el  del  arroyo  Albaladiel 
y  otros  que  indican  el  paso  de  antiguos  caminos. 

Parece  que  entre  Talavera  y  Toledo  existían  dos  vías  romanas 
por  ambas  orillas  del  Tajo;  de  las  dos  hay  vestigios  evidentes  en 
diversos  puntos  y  otros  muchos  indicios,  siendo  indudable  la 
existencia  del  antiguo  puente  romano  que  sirvió  para  dar  nombre 
á  la  primera  ciudad.  La  vía  de  la  margen  derecha,  camino  muy 


(1) 

(2) 


Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  ii,  pág.  244. 
id.,  id.  tomo  II,  pág.  265. 
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frecuentado  siempre  (1)  y  que  en  muchos  parajes  conserva  el 
nombre  de  real^  iba  por  Monte  Aragón  y  cerca  de  Mañosa  á  Ge- 
bolla,  donde  existía  hospital  de  transeúntes  y  castillo,  estando 
además  el  de  Yillalba,  que  fué  de  Templarios,  sobre  el  camino 
del  Carpió;  seguía  por  la  proximidad  de  Mesegar  á  dicha  villa 
de  El  Carpió  de  Tajo,  que  tiene  los  caseríos  de  Piedra  alta  y  baja 
y  la  huerta  de  los  Canláres,  y  por  la  Puebla  de  Montalbán  que, 
según  el  fuero,  se  llamaba  Villarta  en  1200  y  antes  Ronda,  donde 
hay  palacio  y  restos  antiguos,  entre  ellos  los  de  calzada  en  una 
media  legua,  según  noticia  de  D.  Fermín  Caballero,  si  no  la  con- 
funde con  la  de  Melque,  en  la  otra  orilla  del  Tajo  y  que  antes  se 
creía  correspondiente  al  mismo  término;  luego  continuaba  por 
cerca  de  Burujón,  donde  está  el  alto  y  despoblado  de  Torralba, 
que  puede  ser  un  nuevo  indicio,  á  Albarreal  de  Tajo  y,  por  el  Sur 
de  Riélves,  tocaba  en  un  sitio  con  ruinas  y  mosaicos  romanos  como 
de  una  quinta,  é  iba  á  cruzar  el  Guadarrama  por  antiguo  puente 
romano  que,  según  Higuera  y  Cornide,  existía  un  cuarto  de  legua 
más  abajo  del  actual,  en  el  sitio  de  Mazarabédas,  llamado  antes 
Mazaravédula,  al  Norte  del  caserío  de  Matanzas,  llegando  por 
último  á  Toledo,  en  cuya  vega,  dice  el  mismo  Cornide,  había 
vestigios  de  calzada  y  aun  se  veía  antes  alguna  miliaria. 

No  pocos  han  querido  suponer  que  la  antigua  vía  romana  iba 
más  al  Norte,  siguiendo  hasta  Santa  Olalla  la  actual  carretera 
de  primer  orden  de  Extremadura,  y  torciendo  luego  por  Alcabón, 
Torríjos  de  los  Olivares  y  Riélves  á  Toledo,  casi  por  el  trazado  de 
la  moderna  carretera.  Otros  indican  un  trazado  intermedio,  mar- 
chando desde  Cebolla  por  Erústes,  Carríches,  Carmena  y  Gerin- 
dote  á  Riélves;  pero,  aunque  en  muchos  de  estos  pueblos  ó  en  sus 
cercanías  hay  restos  romanos,  no  parece  probable  que  existiera 
otra  vía  tan  cercana  en  aquel  tiempo,  á  pesar  de  que  el  último  ca- 
mino lleva  también  el  nombre  dereaí  viejo  y  hay  un  sitio  llamado 
Calzada  entre  los  dos  penúltimos  pueblos:  todas  estas  vías  fueron 
frecuentadas  en  las  épocas  antiguas  para  la  expediciones  y  con- 


(1)  Andrea  Naugerio,  Vlaggio  in  Spagiia,  ir)25;  Martínus  Zeillérus.  Ifispaniae  et  Lu- 
sitaniae  Itinerárium^  1()5():  D.  Miguel  SalvA  y  D.  Pedro  Siunz  do  Baranda,  Colección  d(t 
Locumcntos  inéditos  para  la  historia  de  España^  tomo  xvm. 
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quistas.  El  trozo  en  que  parece  indudable  la  existencia  de  camino 
romano  es  el  de  Talavera  de  la  Reina  á  Santa  Olalla,  que  se  pro- 
longaba al  Nordeste  y  del  cual  existen  mayores  señales  é  indi- 
cios; pero  este  sale  completamente  del  territorio  y  del  objeto  que 
me  he  propuesto  analizar;  observaré,  sin  embargo,  que  llamán- 
dosele en  un  documento  (1),  víam  toletánam  qua  itur  de  sancta 
heulalia  ad  talavéram^  podría  ser  esto  indicio  de  la  existencia  de 
la  vía  completa  hasta  Toledo.  La  distancia  de  Talavera  de  la 
Reina  á  esta  capital,  por  el  camino  más  próximo  al  Tajo,  es  solo 
de  52  millas,  en  vez  de  las  55  que  corresponden  en  el  Itinerario 
de  Antonino^  bajo  el  supuesto  indicado  del  cambio  de  avgvstó- 
BRiGA  por  caesaróbriGta:  apenas  resulta  diferencia  para  los  otros 
caminos  posibles  por  Garríches  y  Santa  Olalla.  La  longitud  total 
entre  emérita  y  tolétvm  por  la  vía  descrita  resulta  de  183  millas, 
en  vez  de  las  111  ó  121  que,  como  máximo,  señala  el  mismo  Iti- 
nerario. 

Tampoco  hay  duda  sobre  la  existencia  de  otra  vía  romana  por 
la  izquierda  del  Tajo;  esta  debía  seguir,  desde  Talavera  de  la  Rei- 
na, bastante  próxima  á  su  orilla  meridional  y  pasar  por  la  dehesa 
de  Órbiga,  que  tiene  restos  de  población  antigua  y  se  llamó  antes 
Lórbiga,  donde  se  cree,  con  bastante  razón,  que  estuvo  la  ilvrbida 
de  Tolomeo;  algo  más  adelante,  también  cerca  del  Tajo,  está  la 
dehesa  de  Santa  María  de  las  Albuéras,  igualmente  con  ruinas, 
sepulcros  y  otros  restos  antiguos,  como  los  hay  más  al  Este  en 
las  dehesas  de  los  Carvajáles  y  en  la  de  San  Petro  de  Almofrague, 
que  es  despoblado  á  orillas  del  Sangrera.  Opinan  algunos,  y  tam- 
bién lo  encuentro  fundado,  que  en  las  Albuéras  pudo  estar  la 
población  de  líbora,  citada  igualmente  por  Tolomeo  y  colocada, 
según  algunos  códices,  muy  próxima  á  la  anterior,  aunque  varios 
autores  han  querido  identificarla  con  Talavera  de  la  Reina  que  se 
llamó  alguna  vez  Medina  Télbora  y  Ébura,  suponiendo  que  aquel 
nombre  fué  anterior  al  de  caesaróbriga;  pero  otros  datos,  y  algu- 
nas inscripciones  halladas  en  Portugal,  parecen  indicar  que  debió 
llamarse  más  bien  talabara,  nombre  que  corresponde,  con  ligera 


(1)  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  vii,  pág.  366. 
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variación,  al  de  Tálabaira  que  le  dieron  constantemente  los  ára- 
bes (1).  Para  mí  es  todavía  más  verosímil  la  identificación  de  lí- 
BORA,  porque  así  se  explica  el  nombre  de  Léhura  citado  por  el 
Ravenate  entre  Toléton  y  Augustahria,  el  cual  pudo  tomarse  del 
camino  por  la  izquierda  del  Tajo,  omitiendo  por  lo  mismo  el  de 
caesaróbriga:  ilvrbida  queda  á  unas  3  millas  al  Este  de  Tala- 
vera  de  la  Reina  y  líbora  á  10.  Continuando  por  la  orilla  Sur 
del  río,  el  camino  debía  pasar  cerca  de  Malpica,  que  tiene  cas- 
tillo y  ruinas  romanas  en  las  dehesas  inmediatas,  por  el  lado 
de  la  labranza  de  Tamuja,  donde  hay  otras  ruinas  y  mosáicos, 
cruzando  probablemente  el  río  Gedena  cerca  de  la  casa  del  To- 
rrejón,  y  siguiendo  el  camino  antiguo  de  Malpica,  llamado 
más  adelante  de  los  Arriéros  y  de  Toledo;  hacia  la  confrontación 
por  el  Sur  de  la  Puebla  de  Montalbán,  debió  ir  por  las  dehesas 
y  despoblados  de  Albaladejo  y  Gastrejón,  nombres  indicadores  de 
caminos  y  defensas,  existiendo  todavía  restos  del  castillo  de  la 
segunda  denominación.  En  esta  parte  se  ofrece  alguna  duda;  á 
unos  7  ú  8  kilómetros  del  Tajo,  y  entre  él  y  San  Martín  de  Mon- 
talbán, se  hallan  notables  ruinas  romanas  contiguas  á  la  ermita 
de  Nuestra  Señora  de  Melque,  que  fué  la  tercera  bailía  de  los 
Templarios,  y  un  trozo  de  calzada  de  4  á  5  kilómetros  que  se  di- 
rige al  castillo  de  los  Montalbánes,  habiendo  á  su  lado  lápidas  y 
dos  miliarias,  una  de  ellas  al  parecer  con  el  núm.  xxxii  (2):  no 
creo  probable  que  la  vía  de  la  izquierda  del  Tajo  pasara  por  aquí, 
lo  que  la  obligaría  á  un  rodeo  notable  y  á  internarse  por  terreno 
algo  más  quebrado:  podría  ser  un  ramal  que  enlazase  con  ella 
algunas  posiciones  defensivas  ó  acaso  trozo  de  un  nuevo  camino 
del  que  hablaré  después;  Cornide  y  Ceán  (3)  colocan  en  Melque  á 
la  PATERNiANA  de  Tolomco.  La  distancia  entre  Talavera  de  la  Rei- 
na y  Toledo,  por  la  orilla  izquierda  del  Tajo,  resulta  de  53  millas. 

No  creen  todos  tan  seguro  que  existiese  igualmente  camino 
romano  por  el  Sur  del  TÁavs,  entre  Talavera  de  la  Reina  y  el 
Puente  del  Arzobispo;  sin  embargo,  no  puede  menos  de  sorprcn- 


(1)  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  ii,  pii^:.  287. 

(2)  Hilbner,  Inscripciones  Hispaniae  latinae. 

(3)  Ceán  Bormúdez.  Sumario  de  las  antigñedadcs  romanas  que  hay  en  España. 
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der  la  circunstancia  de  que  haya  ruinas  de  aquella  época,  inscrip- 
ciones y  sepulcros,  con  los  restos  de  un  castillo,  en  la  granja  de 
Pompajuela,  cuyo  nombre  quieren  suponer  que  procede  de  Pom- 
peyo ,  así  como  en  el  pueblo  de  Las  Heréncias ,  al  que  pertenece 
aquella,  las  dehesas  llamadas  del  Castillejo  alto  y  bajo  y  además, 
en  la  del  Castellano,  á  orillas  del  Cébalo  y  no  lejos  de  su  confluen- 
cia con  el  Tajo,  el  sitio  nombrado  Barranca  del  Castillo,  donde 
hay  restos  de  uno  y  varias  ruinas  y  sepulcros;  más  al  Sudoeste 
se  halla  el  pueblo  de  Aldeanueva  de  Barbarroya,  primero  de  cris- 
tianos que  se  fundó  en  el  territorio  de  La  Jara  y  en  sitio  donde 
estuvo  antes  el  santuario  de  Santiago  de  la  Zarzuela;  en  su  tér- 
mino está  el  caserío  de  Retortilla:  al  Oeste  de  dicho  pueblo,  hay 
el  fuerte  del  Castro  y  ruinas  de  un  puente  romano  designado  con 
el  mismo  nombre,  sobre  el  río  Huso  á  cuya  orilla  izquierda  están 
las  notabilísimas  de  la  llamada  ciudad  de  Váscos^  en  que  hay 
evidentemente  una  parte  romana;  Fernández  Guerra  coloca  aquí 
la  RÍGVSA  de  Tolomeo:  también  existen  ruinas  romanas  y  de  otro 
castillo  en  Azután,  cerca  del  arroyo  Andilucha  y  del  citado  Puente 
del  Arzobispo.  Además,  todas  las  cumbres  cercanas  al  Tajo  están 
coronadas  por  fuertes  ó  atalayas,  algunas  de  construcción  árabe, 
y  á  veces,  entre  risco  y  risco,  se  ven  anchos  paredones  para  cerrar 
los  pasos,  todo  lo  cual  indica  el  interés  para  defender  esta  línea 
y  la  posibilidad  de  que  existiera  comunicación  á  lo  largo  de  ella. 

Para  encerrar  todo  el  espacio  que  ha  de  ser  objeto  de  nuestro 
estudio,  voy  á  describir  el  trazado  de  la  vía  romana  que  iba  de 
Mérida  á  Toledo  por  el  Sur  y  Levante,  después  de  haber  descrito 
la  del  Oeste  y  Norte,  principiando  también  por  secciones  de  trazado 
indudable  y  bien  comprobadas.  En  su  primera  parte,  y  por  lo 
menos  hasta  Almadén,  corresponden  á  otra  vía  ya  citada,  la  de 
EMÉRITA  á  CAESARAVGVSTA,  quc  llama  el  Itinerario,  con  notable 
error,  per  lvsitániam,  el  cual  corrige  nuestro  sabio  colega,  Don 
Aureliano  Fernández  Guerra,  advirtiendo  que  acaso  quiere  decir 
el  iQxío per  lamínivm,  por  donde  pasa  efectivamente  en  su  trayecto. 
Ya  dije  que  hasta  cerca  de  Santa  Amalia,  es  decir,  en  unas  16  mi- 
llas próximamente,  debía  ser  común  el  trazado  á  ambas  calzadas: 
después,  es  indudable  también  el  paso  por  Medellín,  que  antes  se 
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hallaba  en  la  orilla  derecha  del  Ánas  ó  Guadiana,  por  cambio  en 
6l  cauce  del  río,  quedando  claros  vestigios  de  dicha  variación,  del 
antiguo  puente  y  de  la  calzada,  antes  y  después  de  la  villa,  la  anti- 
gua METELLÍNVM,  quc  ticuc  castiUo  uotable:  sigue  luego  la  vía,  por 
el  Norte  de  Mengabril  y  Don  Benito  á  Villanueva  de  la  Serena, 
viéndose  aquí  nuevos  vestigios  y  dando  muestra  también  de  sus 
defensas  los  varios  castillos  ruinosos  que  hay  al  Sur  de  Don  Benito 
y  los  nombres  de  Sierra  de  los  Gastilléjos,  dehesa  de  la  Torre  y 
otros  análogos.  Después  de  Villanueva,  torcía  al  Sudeste  para 
pasar  cerca  de  Magacela  y  La  Coronada,  aproximándose  proba- 
blemente más  á  la  primera,  posición  importante  con  fuerte  castillo 
y  que  ha  figurado  mucho,  lo  mismo  que  Medellín,  en  las  guerras 
y  conquistas:  las  dehesas  de  la  Torre  y  Torralba  conservan,  sin 
duda,  el  recuerdo  de  otras  defensas.  Casi  en  la  misma  dirección 
continúa  luego  hacia  Campanario  y  á  cruzar  el  Guadalefra  cerca 
de  la  ermita  de  Piedra-escrita,  donde  hay  lápidas  romanas,  lo 
mismo  que  en  la  población  cercana,  en  la  cuesta  de  Magacela  y 
en  Villanueva  de  la  Serena,  que  cuenta  también  con  antiguo 
hospital,  indicio  de  camino  frecuentado:  el  que  nos  ocupa  mar- 
cha otra  vez  hacia  el  Este  por  el  llano  de  la  Serena ,  conocién- 
dose hoy  con  el  nombre  de  real  de  la  Serena  ó  general  de  la 
Mancha  á  Extremadura,  y  pasando  á  lo  último  por  Zarza- 
Capilla,  Peñalsordo  y  Capilla  hasta  llegar  al  río  Zújar.  En  Zarza- 
Capilla  hay  la  casa  de  los  Mármoles  y  en  la  última  población 
el  castillo  llamado  de  los  Móros,  en  altura  cercana,  los  molinos 
de  Piedra  Santa ,  el  despoblado  de  Bóveda  con  ruinas  romanas 
y,  en  la  confluencia  con  el  Estéras,  el  monasterio  de  la  Encar- 
nación, que  fué  de  Templarios:  las  lápidas  halladas  en  este,  de- 
muestran que  estuvo  aquí  el  municipio  de  mirúbriga  y  queda 
por  lo  tanto  identificada  con  seguridad  una  de  las  mansiones 
de  la  vía. 

La  otra,  contosolia,  no  ofrece  tampoco  dificultad  ,  pues  aun- 
que hay  falta  también  en  la  distancia,  siendo  realmente  de  74 
millas  la  que  media  entro  las  situaciones  de  emérita  y  miró- 
BRiGA,  por  el  camino  descrito,  y  de  51  la  máxima  que  acusan  los 
datos  del  Itinerario  de  Antonino,  debe  notarse  que  10  son  comunes 
á  las  dos  calzadas  que  salen  do  Mérida  y,  sobre  lodo,  que  ol  o  ni- 
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palme  de  esta  debió  tener  lugar  en  la  mansión  de  metellínvm  de 
la  vía  de  Córdoba,  que  dista  23  millas  de  Mérida  y  7  solo  del  punta 
probable  de  empalme,  aunque  el  Itinerario  marca  24,  según  dije, 
diferencia  que  puede  proceder  de  los  puntos  elegidos  para  empe- 
zar á  contarlas.  Gornide  supuso  que  la  otra  mansiÓQ  se  componía 
de  dos,  CONTO  y  solía,  situando  la  segunda  bastante  arriba  en  las 
orillas  del  Guadiana,  á  3  leguas  de  Gásas  de  Don  Pedro,  y  fun-^ 
dándose  en  una  lápita  hallada  en  Villanueva  de  la  Jara;  pero  sus 
.hipótesis  no  son  admisibles,  lo  mismo  que  las  de  Geán,  que  la 
coloca  en  Mengabril,  por  donde  no  pasaba  la  calzada  ni  coinci- 
diría la  distancia.  Otros  mezclan  estas  mansiones  con  las  de  la- 
ciPEA  y  levgiana  de  la  otra  vía,  lo  cual  tampoco  es  probable,  y  la 
única  solución  acertada  es  la  que  propuso  nuestro  sabio  compa- 
ñero D.  Eduardo  Saavedra,  colocándola  en  Magacela,  aunque  la 
distancia  á  Medellín  no  sea  de  12  ni  15  millas,  excediendo  de  16, 
aún  contada  desde  el  pié  de  la  cuesta,  que  es  por  donde  debió 
pasar  la  vía:  verdad  es  que  pudo  empalmar  algo  al  Sur  de 
METELLÍNVM  y  así  hay  completa  coincidencia.  Igualmente  resulta 
exacta  la  distancia  máxima  de  36  millas,  señalada  en  el  Itine- 
rario hasta  MiRÓBRiGA,  lo  mismo  que  la  de  13  ó  14  á  la  mansión 
siguiente,  que  es  la  de  sisapo  y  está  evidentemente  en  Almadén: 
el  camino  debía  tocar  en  Ghillón,  que  se  halla  al  Noroeste,  y  allí 
había  ruinas  antiguas  y  de  los  árabes,  un  castillo  y  restos  de 
otro  al  Norte  en  la  sierra  del  Gastillejo.  Algunos  suponen  que  el 
antiguo  nombre  de  sisapo  equivale  á  mina^  lo  mismo  que  el 
moderno  de  Almadén,  y  creen  que  debió  estar  en  el  paraje  de  las- 
Guévas,  al  Nordeste  de  la  villa  actual,  donde  hay  vestigios  de  po- 
blación y  están  los  de  minas  más  antiguas:  es  posible  también  que- 
allí  hubiese  algún  barrio  importante.  El  sitio  de  Almadén  era 
confluencia  ó  crucero  principal  de  vías  antiguas,  partiendo  de  esta, 
población,  además  de  las  que  señalamos  ahora,  otras  para  la  baé- 
TICA:  así  lo  demuestra  también  la  existencia  del  castillo  de  Asna- 
rón,  antes  de  Aznaharón  y  de  los  que  indican  los  nombres  de  Vir- 
gen del  Castillo,  Dehesa  de  Gastilséras  y  otros  varios,  además  del 
morisco  del  Retamar,  que  está  en  la  misma  villa. 

Dos  caminos  antiguos,  llamados  ambos  de  la  Plata,  parten  de 
Almadén  para  Toledo;  pero  el  que  yo  creo  corresponde  á  la  vía- 
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«eñalada  en  el  Itinerario  de  Antonino,  y  en  el  que  se  conservan  ves- 
tigios evidentes  de  vía  romana,  es  el  que  sigue  al  Este  por  Almade- 
néjos,  donde  hay  también  restos  de  antiguas  minas,  por  las  mine- 
tas  de  Valdeazógues  y  una  parte  del  río  de  este  nombre  hasta  el 
pueblo  de  Fontanósas:  aquí  se  completan  las  20  millas  desde  Alma- 
dén y  es  donde  yo  creo  que  debió  estar  la  mansión  de  lagipea, 
siendo  natural  que  la  vía  recorriese  toda  la  zona  en  que  están  los 
yacimientos  de  cinabrio.  La  estación  siguiente  corresponde  á  Lu- 
ciana ó  sus  cercanías,  estando  también  de  acuerdo  la  distancia  de 
24  millas,  que  separaba  la  anterior  de  levgiana  y  no  pudiendo  me- 
nos dellamar  la  atención  esta  coincidencia  del  nombre:  el  camino 
marcha  al  Nordeste  hacia  Abenójar  y,  después  de  cruzar  las  lomas 
-de  las  Sepulturas,  deja  al  lado,  por  la  izquierda,  la  ruinosa  granja 
de  la  Encarnación,  situada  en  una  colina,  donde  hay  restos  anti- 
guos y  notables  columnas,  y  por  la  derecha  el  alto  del  Castellar. 
Abenójar  es  población  muy  nombrada  en  las  antiguas  expedicio- 
nes militares  y,  después  de  pasar  por  ella  y  de  atravesar  una  an- 
gostura sobre  el  Guadiana  y  este  río ,  llega  este  camino  á  Lu- 
ciana. Algunos  pretenden  que  la  antigua  vía,  antes  de  Abenójar, 
marchaba  por  Gargantiely  aún  colocan  en  este  último  á  lagipea, 
pero  no  está  ni  á  la  mitad  de  la  distancia  marcada  en  el  hiñera-' 
tío,  resultando  siempre  corto  el  total  hasta  Luciana:  otros,  por  el 
contrario,  indican  el  trayecto  á  Abenójar  por  Sácemela,  dando 
un  rodeo  injustificado  y  suponen  aquí  á  lagipea,  donde  no  coin- 
cide mal  la  distancia,  que  se  contaría  sobre  caminos  probable- 
mente romanos  también,  pero  que  corresponden  á  dos  vías  dife- 
rentes; el  trayecto  á  levgiana  resultaría  un  poco  largo. 

Antes  de  completar  la  descripción  del  camino  hacia  Toledo,  voy 
á  ocuparme  de  la  continuación  de  la  otra  vía  de  Antonino  hasta 
MARIANA,  cuya  situación  está  perfectamente  determinada  en  la 
ermita  de  Marllena  ó  Mairena  de  la  Puebla  del  Principo,  al  extremo 
Sudeste  de  la  provincia  de  Ciudad-Real,  gracias  á  las  concienzudas 
investigaciones  de  mi  dignísimo  amigo  D.  Aureliano  Fernández 
Guerra:  las  dos  mansiones  intermedias  son  his  de  carcvvivm  y 
TVRREs,  separadas  por  una  distancia  de  26  millas,  mediando  20 
entre  la  primera  y  sisapo  y  34  de  la  segunda  á  mariana  :  casi  uná- 
nimemente sitúan  todos  la  de  carcvvivm  en  Caracuel ,  que  se 
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llamó  antiguamente  Garáques,  Gárcara  y  Garacui,  atendiendo  á 
la  analogía  del  nombre,  y  por  existir  allí  ruinas  romanas  é  ins- 
cripciones, vestigios  de  caminos  antiguos  y  circunstancias  espe- 
ciales que  ofrece  el  paso  dé  una  pequeña  cordillera:  tiene  además 
viejo  castillo  y  hay  otro  en  la  inmediata  villa  del  Gorral  de  Gara- 
cuel.  Gornide  y  algunos  más  designan  también  el  paso  de  este  ca- 
mino por  Gabezarádos,  donde  se  le  llama  real  y  hay  ruinas  anti- 
guas. Gonforme  con  estas  apreciaciones,  debo  manifestar  que  la 
distancia  de  20  millas  señaladas  á  sisapo,  solo  llega  desde  Garacuel 
hasta  un  poco  más  allá  de  Abenójar  y  que  en  esta  villa,  ó  algo  más 
al  Sur,  debe  suponerse  el  empalme  de  dicha  vía  con  la  de  Almadén 
á  Luciana;  para  llegar  á  la  primera  faltan  otras  26  ó  30  millas:  yo 
me  inclino  á  señalarlo  en  Abenójar  por  lo  antiguo  y  frecuentado 
del  camino  que  pasa  por  él,  parte  del  que  se  ha  llamado  constan- 
temente real  de  Valencia  ó  de  la  Mancha  á  Extremadura  y  Por- 
tugal, además  de  que  así  lo  justifica  la  prolongación  probable  de 
la  antigua  vía  por  Sácemela,  y  más  al  Oeste  que  ya  he  indicado 
y  de  que  hablaré  después.  Unánimes  son  igualmente  las  opinio- 
nes, y  están  de  acuerdo  con  los  vestigios  que  se  conservan,  para 
señalar  la  continuación  de  la  vía  romana,  dejando  al  Sur  una 
pequeña  cordillera,  por  Gañada  del  Gorral  de  Galatrava,  Villar 
del  Pozo^  al  Norte  de  Ballestéros  y  por  los  baños  de  los  Hervidéros 
de  Fuensanta,  donde  se  han  hallado  restos  y  monedas  romanas,- 
queriendo  algunos  que  siga  hacia  Almagro,  cruzando  el  Jabalón 
por  antiguo  puente  arruinado,  con  indicios  de  ser  también  ro- 
mano, y  otros  que  continúe  por  la  orilla  izquierda  hasta  la 
antigua  orétvm;  ésta,  según  sabemos,  se  hallaba  en  el  cerro 
de  los  Obispos,  á  la  orilla  izquierda  del  Jabalón,  donde  hoy  la 
ermita  de  Nuestra  Señora  de  Oreto,  de  Azuqueca  ó  Zucueca,  al 
Sudeste  de  Granátula  de  Galatrava:  dicha  ermita  es  edificio  ro- 
mano, como  lo  es  también  un  puente  qae  hay  cercano  al  actual;, 
ya  lo  había  dicho  Ambrosio  de  Morales  (1).  Allí  existen  lápidas,  lo 
mismo  que  en  la  ermita  de  Santa  Golumba,  algo  más  abajo  á  ori- 
llas del  río,  así  como  restos  de  antiguo  palacio  y  castillo  de  mo-^ 


(1)  Ambrosio  de  Morales,  Zas  antigüedades  de  las  ciudades  de  España  que  van  nom- 
bradas en  la  Coronica. 
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ros  en  Aldea  del  Rey,  cerca  de  la  cual  pasaba  la  vía.  No  vienen 
muy  mal  aquí  las  26  millas  desde  carcvvivm,  aunque  la  distancia 
es  más  bien  de  23,  pero  siempre  resulta  que  ha  de  intercalarse 
esta  nueva  mansión,  siendo  indudable  que  la  vía  debió  pasar  por 
ORÉTVM,  aun  cuando  sólo  fuera  por  la  importancia  de  la  población 
antigua;  algunos  han  supuesto  que  tvrres  estaba  cerca  de  los  Her- 
vidéros  de  Fuensanta,  donde  se  conserva  el  nombre  de  Torres  á  un 
quinto  de  aquellas  dehesas,  así  como  los  de  Yillafranca  y  Atalaya, 
que  pueden  ser  indicadores,  á  sitios  contiguos,  pero  la  distancia 
resulta  muy  corta  respecto  de  cargvvivm. 

La  mansión  de  tvrres,  con  trayecto  de  17  á  18  millas,  debió 
hallarse  en  las  inmediaciones  de  Santa  Cruz  de  Múdela,  cerca 
de  la  cual  hay  la  casa  de  los  Hitos,  el  sitio  de  los  Gastillónes 
y  otros  indicios:  la  calzada  continuaría  por  Torrenueva,  donde 
hay  asimismo  el  cerro  del  Gastillón,  y  si  bien  es  población 
moderna,  reemplazó  á  otra  llamada  Torre  vieja,  según  las  Re- 
laciones topográficas  del  tiempo  de  Felipe  II,  las  cuales  señalan 
también  camino  recto  hacia  Torre  de  Juan  Abad,  población 
antigua,  hallándose  en  el  intervalo  la  dehesa  de  los  Hitos,  los 
caseríos  de  Camineros  y  Peñuélas  y  el  cerro  bastante  aislado 
del  Buey,  con  castillo  y  ruinas,  quedando  al  Sur  de  la  última 
villa  las  antiguas  torres  de  Joray,  donde  hay  también  muchas 
ruinas,  y  está  bien  claro  el  camino  romano  que  se  dirige  á  la 
ermita  de  Marllena;  hasta  ella  corresponden  bien  las  34  millas 
desde  Santa  Cruz.  Este  trazado  me  parece  mucho  más  natural  y 
seguro  que  el  indicado  por  otros  de  Almagro  á  Moral  de  Gala- 
trava,  Valdepéñas  y  Alcubillas,  aunque  en  estos  puntos,  y  otros 
inmediatos  del  trayecto,  haya  ruinas  romanas;  en  el  Moral,  hos- 
pital antiguo  de  transeúntes  y  el  castillo  de  Peralosa,  antes  de 
Turmas  del  Toro,  así  como  en  Valdepeñas,  lápidas  y  algunos 
vestigios  de  calzada.  Me  he  detenido  algo  más  de  lo  necesario 
en  reseñar  la  parte  oriental  de  esta  otra  vía  de  Anto7iino,  y  hasta 
llegar  á  una  mansión  bien  determinada  como  la  de  mariana,  para 
demostrar  más  su  enlace  con  la  de  Toledo  y  la  necesidad  del  mismo 
que  explica  la  falta  en  alguna  distancia,  lo  cual  no  podría  justi- 
ficarse de  otro  modo;  por  cierto  que  el  Ravenate  solo  cita  las  mansio- 
nes de  Lamini  y  Marimana,  bien  fáciles  de  reconocer,  suprimiendo 
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las  Otras  hasta  Mérita  ó  más  bién  á  Metilínon  que  también  nombra. 

Continuando  la  descripción  de  la  vía  á  Toledo,  diré,  que  á  corta 
distancia  al  Norte  de  Luciana  están  los  restos  de  la  ermita  de  San 
Andrés  y  próximos  los  del  castillo  de  Gastilrubio;  aquí,  y  en  el 
sitio  de  Altopaso,  hay  ruinas  y  lápidas  romanas,  aunque  algunas 
se  suponen  adulteradas;  también  está  allí  la  cuesta  llamada  de  los 
Pilónes,  que  puede  ser  nuevo  indicio;  muy  cerca,  aunque  ya  en  el 
término  de  Piedrabuena,  se  alza  el  cerro  de  Valmayor  con  vestigios 
de  castillo  y  de  gran  plaza  de  armas,  donde  pudo  estar  la  acrópo- 
lis, si  no  la  población  de  levciana  que  se  hallaría  probablemente, 
como  hoy,  á  orillas  del  Guadiana  y  al  lado  de  su  confluencia  con 
el  Bullaque.  El  camino  que  sigue  á  Toledo  se  llama  por  aquí  an- 
tiguo  de  la  Plata  ó  cañada  real  de  Alcudia,  y  va  á  cruzar  el  se- 
gundo río  casi  frente  á  Porzuna,  á  la  distancia  de  12  á  13  millas, 
justamente  la  menor  de  las  señaladas  en  el  Itinerario:  pasa  antes, 
por  el  sitio  de  la  Torrecilla,  una  estrechura  frente  de  Piedra- 
buena,  defendida  en  la  orilla  izquierda  por  el  castillo  de  Mirafló- 
res  y  por  un  muro  que  cruzaba  el  río,  así  como  otro  su  afluente 
el  arroyo  de  Peralosa  y  que,  aun  hallándose  roto,  sirve  de  puente. 
En  el  sitio  frente  á  Porzuna,  y  en  los  altos  cerca  de  la  casa  de 
Gastilléjos,  pudo  estar  la  mansión  de  avgvstóbriga,  satisfaciendo 
á  la  condición  que  exige  su  nombre  de  hallarse  en  el  cruce  de  un 
río;  pero  la  distancia  siguiente  á  Toledo  resulta  muy  larga  y  sólo 
coincide  bien  con  las  55  millas  del  Itinerario^  suponiendo  que  la 
vía  continuaba  por  la  orilla  del  Bullaque  ó  acaso  por  un  camino 
algo  apartado  en  la  derecha  de  él,  y  que  se  llama  de  los  Carriles, 
hasta  más  arriba,  para  cruzarlo  en  la  unión  con  el  río  Alcobilla, 
frente  á  las  casas  de  las  Islas,  donde  estaría  mejor  avgvstóbriga 
y  llegan  las  22  millas  desde  Luciana,  reuniéndose  en  dicho  paraje 
dos  ramales  de  otras  vías  de  que  luego  se  hablará.  En  uno  y  otro 
€aso  ha  de  suponerse  la  existencia  de  otra  población  de  aquel  nom- 
bre, pero  hay  ya  más  de  una  en  España  y  la  analogía  del  de 
levciana,  la  circunstancia  de  hallarse  sobre  un  camino  conocida- 
mente romano,  entre  Almadén  y  Toledo,  y  la  exacta  concidencia 
de  todas  las  distancias,  son  argumentos  que  sobrepujan,  en  otro 
sentido,  á  las  condiciones  que  pueden  presentarse  para  llevar  este 
itinerario  por  la  avgvstóbriga  Vettona.  La  continuación  hacia  el 
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Norte  no  ofrece  ya  la  menor  dificultad,  siendo  bien  conocido  el 
trazado  del  antiguo  camino  y  confirmándolo  multitud  de  datos  y 
pormenores  que  voyá  reseñar:  en  los  documentos  publicados  por 
Salva  y  Sáinz  de  Baranda  se  cita,  como  uno  de  los  recorridos  por 
los  Reyes  Católicos.  Siguiendo  por  llano,  en  algún  trecho  de  las 
orillas  del  Bullaque,  pasa  luego  una  nueva  angostura,  defendida 
en  la  margen  derecha  por  la  torre  de  Abrán  ó  Abrahán;  continúa 
cerca  del  caserío  y  despoblado  del  Molinillo  y  cruza  la  divisoria 
entre  Guadiana  y  Tajo  por  el  puerto  del  Milagro,  donde  hubo 
castillo  de  igual  nombre;  en  la  vertiente  del  Norte  toca  la  vía  en 
el  pueblo  de  Las  Ventas  con  Peña  Aguilera,  que  tiene  el  despo- 
blado de  Peña  Aguilera  con  torreón  árabe  y  el  castillo  del  Águila; 
sigue  por  Cuerva,  muy  nombrado  en  expediciones  y  batallas,  que 
tuvo  casa  de  peregrinos,  conservando  castillo  y  la  dehesa  de  Ca- 
mino Real,  que  confirma  la  existencia  de  la  antigua  vía;  por 
Pulgar,  donde  hay  castillo  árabe,  pasando  después  por  la  casa  y 
venta  de  la  Torrecilla,  antes  de  Láyos,  y  por  Argés  para  llegar  á 
tolétvm;  en  el  anterior  están  el  despoblado  de  Torre  de  Cervátos, 
con  torreón,  y  la  dehesa  de  Matamoros,  señales  de  defensas  y  de 
combates  á  inmediación  de  la  vía. 

Al  otro  camino  antiguo  y  más  directo  que  hay  desde  Toledo  á 
Almadén,  el  cual  lleva  también  el  nombre  de  la  Plata^  y  que 
debió  ser  vía  romana,  no  es  dable  aplicar,  de  un  modo  tan  exacto, 
las  mansiones  ni  distancias  del  anterior:  se  aparta  de  este  al  pie 
de  la  torre  de  Abrán  para  pasar  á  la  orilla  derecha  del  Bullaque, 
y  por  el  caserío  de  Navaelrincón  sigue  hasta  cruzar  el  Guadiana 
al  Oeste  de  la  dehesa  de  Morillas  del  Chiquero,  continuando  rec- 
tamente á  Sácemela  y  Almadén.  Dicha  dehesa,  que  es  todavía  del 
término  de  Luciana,  tiene  lápidas  romanas  y  ruinas,  entre  ellas 
las  de  un  castillo,  distando  una  milla  del  Guadiana  y  dos  del 
camino,  que  pasa  fuera  de  aquella  jurisdicción  y,  por  lo  tanto, 
no  parece  que  ni  en  su  emplazamiento,  ni  en  el  cruce  del  Gua- 
diana puede  suponerse  la  mansión  de  levciana:  habría  que  colo- 
car á  AVGvsTÓBRiGA  hacía  Navaelrincón,  al  pie  del  puerto  de  la 
Plata  y  cerca  del  cruce  del  río  Alcobilla,  con  la  distancia  algo 
corta  á  Toledo.  Además,  debe  hacerse  notar  la  circunstancia  de 
que  un  ramal  de  camino,  con  el  mismo  nombre  de  la  Plata  y  de 
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4  millas  solamente,  va  desde  las  cercanías  de  Navaelrincón,  en 
este,  á  las  casas  de  las  íslas,  de  modo  que  hay  una  nueva  é  im- 
portante razón  para  colocar  en  ellas  á  av&vstóbrica,  que  resulta 
así  en  el  enlace  de  ambas  vías.  Desde  aquí  resulta  igualmente 
bien  la  distancia  á  levciana,  si  se  creyera  que  podía  colocarse  en 
el  cruce  del  anas  por  esta  segunda,  pero  no  quedarían  más  que 
unas  10  millas,  en  vez  de  las  24,  á  la  mansión  siguiente  de 
lagipea,  si  ha  de  situarse  en  Sácemela,  como  es  necesario  para 
que  coincidan  las  20  millas  que,  según  dije,  mediaban  luego  hasta 
Almadén.  En  esta  última  parte,  el  camino  pasa  por  el  despoblado 
y  antiguas  minas  de  las  Guévas,  prolongándose  también,  con  el 
mismo  nombre  de  la  Plata  hacia  Andalucía. 

Uno  de  los  caminos  más  directos,  entre  Toledo  y  Mérida,  es  el 
que  cruza  la  cordillera  divisoria  del  Tajo  y  Guadiana  por  el 
puerto  Marchés,  que  otros  llaman  de  Robledo  y  muchos  creen  es 
el  de  Amarela  de  nuestras  antiguas  crónicas,  camino  que  se 
conoce  generalmente  con  el  nombre  de  real  de  Extremadura  y 
que  es  indudablemente  romano:  empalma  con  los  dos  anteriores 
en  Cuerva  y  se  dirige  por  Menasálbas  y  la  aldea  de  las  NavíUas, 
en  cuyo  intermedio  está  el  puente  y  molino  de  la  Torre,  aunque 
otros  suponen  es  el  que  va  desde  Véntas  con  Peña  Aguilera,  por 
San  Pablo  de  los  Móntes,  á  buscar  el  mismo  puerto  rodeando,  y 
no  falta  quien  pretenda  que  arranca  de  Toledo  y  por  Guadamur, 
Polán,  Noez,  Totanés  y  cerca  de  Gálvez,  llega  directamente  á 
Menasálbas.  De  todos  modos,  la  continuación  es  indudable  por 
Retuerta,  nombre  que  desde  luego  es  un  indicio,  y  junto  al 
puerto  Marchés  hay  claros  vestigios  del  camino  romano,  ruinas 
de  población  y  de  minas  antiguas,  según  las  Relaciones  topográ- 
ficas del  tiempo  de  Felipe  II:  D.  Aureliano  Fernández  Guerra 
coloca  aquí  la  metérgosa  de  Tolomeo.  Sigue  la  vía  por  el  collado 
del  Espinazo  del  Can  y  cerca  del  cerro  de  Gastillón,  al  Horcajo 
de  los  Móntes,  al  caserío  y  despoblado  de  San  Ginés  del  Hornillo 
y  á  cruzar  el  Guadiana  por  el  viejo  puente  de  Villarta,  á  cuya 
lado  hay  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  la  Antigua  y  cerca  se 
encontraba  la  de  San  Juan  de  las  Pavorósas,  lugar  donde  se  cele- 
braba una  concurrida  feria.  En  la  otra  orilla  se  pasa  por  Yillarta 
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de  los  Montes,  algo  separada  del  río;  aquí  había  antiguo  hospital, 
y  el  camino  continúa  por  Fuenlabrada  de  los  Montes,  que  tiene 
vieja  fortaleza,  hallándose  á  3  kilómetros  al  Sur,  al  lado  de  la 
ermita  de  San  Ildefonso,  nuevos  vestigios  de  la  calzada  romana: 
prosigue  por  cerca  de  Garbayuela,  á  cuyo  lado  del  Norte  queda 
el  castillo  de  Mirabueno,  y  por  donde  pasa  la  llamada  carretera 
general  de  la  Mancha  á  Badajoz,  luego  al  lado  de  Talarrúbias, 
que  tiene  castillo  antiguo  y  fuerte,  además  de  grandes  ruinas, 
lápidas  y  vestigios  de  camino  romano,  por  el  pie  de  la  Puebla  de 
Alcocer,  dominada  también  por  importante  castillo  y  que  tuvo 
hospital,  enlazándose  por  calzada  pendiente  á  Esparragosa  de  Lá- 
res,  donde  había  convento  de  Templarios:  el  camino  antiguo,  que 
se  llama  aquí  carril  de  la  Mancha,  continúa  por  la  meseta  divisoria 
entre  el  Guadiana  y  el  Zújar,  bastante  llana  y  que  va  estrechando 
sucesivamente,  hasta  que,  cerca  ya  de  la  confluencia,  atraviesa  el 
segundo  río,  dirigiéndose  á  Villanueva  de  la  Serena  para  empal- 
mar con  la  vía  descrita  anteriormente.  En  todo  el  trayecto  desde 
Garbayuela,  sigue  casi  la  línea  del  primer  estudio  de  ferrocarril 
entre  Ciudad-Real  y  Mérida.  Ya  he  dicho  que  este  camino  es  de 
los  más  cortos  entre  tolétvm  y  emérita;  sin  embargo,  no  mide 
menos  de  i 68  millas  ó  de  136,  descontando  las  32  que  hay  desde 
el  empalme  con  la  otra  vía  en  Yillanueva  de  la  Serena ,  cuando 
el  máximum  del  Itinerario  de  Antonino  da  121,  de  modo  que  so- 
bran 47,  ó  15  en  el  segundo  caso.  Varios  son  los  que  han  querido 
aplicar  á  este  camino  las  mansiones  conocidas,  aunque  lo  han 
descrito  con  notable  incorrección  y  falta  de  datos,  mezclando  al 
principal  algunos  trozos  de  otras  variantes  ó  ramales  del  mismo  y 
adoptando,  por  lo  mismo,  para  las  situaciones  de  avgvstórriga, 
levciana  y  LACiPEA  las  soluciones  más  distintas.  Ateniéndome  al 
verdadero  trazado  y  distancias,  que  han  podido  medirse  con  la 
suficiente  exactitud,  diré,  que  la  primera,  á  55  millas  de  tolétvm, 
correspondería  próximamente  al  Horcajo  de  los  Móntcs,  donde 
no  hay  río  y  solo  arroyos  secundarios  que  no  autorizan  el  agre- 
gado de  la  palabra  briga:  levciana  caería  en  Villarta  de  los  Món- 
tes,  contando  solo  las  12  millas,  y  en  Fuenlabrada  aceptando  la 
cifra  de  22;  lagipea  debería  colocarse  entre  Talarrúbias  y  Pue- 
bla de  Alcocer,  acaso  en  la  segunda,  forzando  algo  la  distancia, 
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y,  por  último,  la  siguiente  hasta  emérita  no  pasaría  de  la  con- 
frontación por  el  Sur  de  Orellana  la  Vieja,  quedando  el  exceso 
indicado  de  millas  hasta  Mérida  ó  al  empalme  en  Villanueva  de 
la  Serena.  Empezando  por  aquí,  las  20  millas  hasta  lagipea  lle- 
varían esta  mansión  al  Sur  de  Orellana  de  la  Sierra;  las  24  si- 
guientes para  LEvciANA  llegarían  al  promedio  entre  Talarrúbias 
y  Garbayuela,  correspondiendo  avgvstóbriga  á  las  cercanías  de 
Fuenlabrada  de  los  Móntes  ó  Villarta  de  igual  apelación,  según 
se  aplicaran  las  12  ó  22  millas  del  Itinerario,  y  quedando  el  ex- 
ceso para  la  distancia  siguiente  hasta  Toledo. 

Con  el  camino  descrito  se  enlazan  algunos  importantes,  que 
pueden  ser  nuevos  trazados  de  la  misma  vía,  porque  existen  ra- 
zones suficientes  para  considerarlos  caminos  romanos,  existiendo 
otros  que,  si  bien  reúnen  las  mismas  circunstancias,  no  pue- 
den aplicarse  á  esta  comunicación,  aunque  completan  las  que 
existían  en  la  comarca  que  nos  ocupa.  Á  esta  se  la  había  conside- 
rado siempre  como  falta  de  ellas  por  lo  áspera  y  despoblada,  sin 
contar  que  lo  primero  obligaba  á  multiplicarlas  más  para  el  do- 
minio y  la  explotación  del  territorio,  y  que  lo  segündo  no  puede 
decirse  de  una  zona  llena  de  despoblados  ó  villares,  sabiéndose 
que  sólo  en  las  dos  provincias  de  Extremadura  existe  más  de  un 
millar  de  aquellos  (1),  y  que  respecto  de  la  de  Toledo  ya  dijo  Am- 
brosio de  Morales  que  pasaban  de  200  las  poblaciones  arruinadas 
en  ella. 

Uno  de  los  ramales  que  tenía  prolongación  importante  al 
Sudeste  de  que  se  hablará  luego,  partía  del  Horcajo  de  los  Món- 
tes y,  por  Bohonal,  se  dirigía  á  la  dehesa  de  Ahijón  y  al  portillo 
de  la  Gijarra,  nombre  que  debe  al  antiguo  despoblado  de  Acijarra, 
y  se  da  á  la  angostura  por  la  que  corre  el  Guadiana,  precisamente 
en  su  parte  más  septentrional  y  próxima  al  río  Tajo,  donde  traza 
la  singular  vuelta  para  tomar  la  dirección  del  Sudoeste,  después 
de  haber  marchado  al  Noroeste:  este  trozo  de  camino,  con  algunas 
prolongaciones,  fué  señalado  como  romano  por  nuestro  malogrado 


(1)  Víu,  Antigüedades  de  Extremadura,  tomo  i,  pág-.  253. 
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colega  D.  José  Moreno  Nieto,  habiéndose  conducido  por  él  la  ar- 
tillería en  la  guerra  de  la  Independencia.  Sigue  la  antigua  vía 
romana  torciendo  como  el  río,  aunque  algo  apartada  de  él,  por 
cerca  de  Gastilblanco,  cuyo  solo  nombre  es  señal  de  punto  defen- 
sivo, donde  hay  inscripciones  en  el  sitio  de  Lengua  y  se  llama  al 
camino  de  Castilla  ó  de  Talavera  d  Andalucía;  luego  va  próximo 
á  Valdecaballéros,  también  con  ruinas  antiguas  é  inscripciones,  y 
por  el  páramo  ó  la  raña  de  San  Simón,  en  la  cual  se  aparta  una 
rama  importante,  llamándose  allí  camino  de  la  Mancha  á  Extre- 
madura; después  marcha  cerca  de  Gásas  de  Don  Pedro,  hacia 
donde  situaba  Gornide  la  supuesta  población  de  solía:  hasta  aquí 
va  próximo  á  otro  estudio  de  ferrocarril,  aunque  este  se  trazaba 
inmediato  á  la  orilla  del  Guadiana,  y  más  adelante  el  camino  con- 
tinúa por  el  Sur  de  Navalvillar  de  Pela,  en  cuyo  término,  y  cerca 
del  mismo  río,  está  el  cerro  de  Villavieja  (1)  con  restos  de  pobla- 
ción, de  fortaleza  y  lápidas  que  corresponden  á  la  antigua  lagi- 
MURGA  coNSTANTLi  ivLiA,  cxistieudo  también  el  nombre  significa- 
tivo de  Sierra  de  la  Retuerta.  Luego  seguía  por  cerca  de  Orellana 
de  la  Sierra  y  Orellana  la  Vieja,  que  tienen  antiguos  palacios  y 
restos  de  calzada  según  Geán,  quien  coloca  aquí  una  supuesta  po- 
blación de  avreliana;  más  al  Oeste  continúa  el  antiguo  camino  por 
la  estrecha  meseta  entre  el  río  Gargaliga  y  el  Guadiana,  pasando 
cerca  del  castillo  de  Gastilnovo  ó  de  la  Encomienda,  que  reempla- 
zó al  inmediato  y  ruinoso  de  Mojáfar,  donde  hubo  población;  des- 
pués cruza  los  ríos  Gargaliga  y  Ruécas  ya  reunidos,  para  llegar 
á  Rena,  donde  hay  ruinas  romanas,  lápidas  y  vestigios  de  la  cal- 
zada que  existen  también  en  el  cercano  pueblo  de  Villar  de  Rena, 
por  donde  pasaría  acaso  algún  ramal:  el  camino  se  llama  allí  de 
Castilla  á  Andalucía^  continuando  rectamente  para  empalmar, 
hacia  Santa  Amalia,  con  la  vía  de  Mérida,  descrita  primero,  y 
siguiendo  los  vestigios  que  ya  se  han  señalado. 

Este  camino  resulta  casi  de  igual  longitud  que  el  anterior,  á 
partir  del  Horcajo  de  los  Móntes,  y  es  el  que  adoptó  nuestro  emi- 
nente colega  D.  Eduardo  Saavedra,  especialidad  en  tales  cstu- 


(1)  liúhner,  ínscrip/ i  o  )!(',<!  l/iapaniae  laíinac.  —  lloj.Erí-s  de  la.  Rkai,  Acadkmia  dk 
LA  Historia,  tomo  x,  págr.  90. 
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dios,  colocando  Avgvstóbriga  en  las  casas  y  dehesa  de  Ahijón, 
cerca  de  la  confluencia  del  río  Esténas  con  el  Guadiana,  y  algo 
antes  del  Portillo  de  la  Gijarra;  para  ello  es  preciso  aumentar  en 
20  millas  las  55  marcadas  en  el  Itiyierario;  á  levgiana  lo  supuso 
cerca  de  Yaldecaballéros ,  mediando  desde  Ahijón  18  millas,  en 
vez  de  las  12  ó  22,  y  á  lacipea  en  el  despoblado  de  Villa  vieja, 
perteneciente  á  Navalvillar  de  Pela,  donde  ya  se  ha  dicho  que 
estuvo  lagimvrga;  además,  la  distancia  será  á  lo  sumo  de  18  mi- 
llas en  lugar  de  las  24,  quedando  luego  más  de  40,  en  vez  de  20, 
hasta  el  empalme  que  suponía  en  Medellín,  aunque,  según  lo 
dicho,  el  más  indicado,  porque  prolonga  la  dirección  general,  es 
€n  Santa  Amalia;  verdad  es  que  la  longitud  es  casi  igual,  que 
Víu  señala  también  vestigios  de  calzada  entre  Rena  y  Medellín, 
y  que,  en  cuanto  al  exceso  en  el  trayecto,  indicaba  ya  el  señor 
de  Saavedra  que  podría  intercalarse  la  mansión  de  Ródacis  del 
Ravenate,  colocándola  sobre  el  río  Ruecas,  aunque  tendría  que 
cambiarse  el  orden  posponiéndola  á  Lacipea.  Empezando  á  con- 
tar las  distancias  desde  Santa  Amalia  ó  Medellín,  resultaría  laci- 
pea entre  Rena  y  Orellana  la  Vieja;  levgiana  en  Gásas  de  Don 
Pedro,  y  avgvstóbriga  cerca  de  Valdecaballéros,  si  se  cuentan 
12  millas,  y  entre  Gasdlblanco  y  el  Portillo  de  la  Gijarra,  adop- 
tando las  22,  precisamente  hacia  el  molino  de  Barandón,  junto 
al  cual  cree  el  mismo  Sr.  de  Saavedra  que  pudo  estar  la  ciudad 
de  Arando^  citada  por  el  geógrafo  árabe  El-Edrisí,  en  las  orillas 
del  Guadiana. 

Una  de  las  variantes  que  se  indican  al  anterior  camino,  y  que 
muchos  consideran  también  como  vía  romana,  es  la  que,  par- 
tiendo de  Fuenlabráda  de  los  Móntes,  va  á  la  villa  de  Herrera  del 
Duque,  donde  algunos  colocan  á  levgiana,  pasando  al  lado  de  su 
famoso  y  fuerte  castillo,  y  luego,  por  el  valle  del  Peloche  y  aldea 
del  mismo  nombre,  sigue  á  cruzar  el  Guadiana,  incorporándose 
á  la  vía  anterior  hacia  la  raña  de  San  Simón,  entre  Valdecaballé- 
ros y  Gásas  de  Don  Pedro,  ó  bien  corta  el  mismo  río  en  Puerto- 
Peña,  angostura  entre  los  dos  pueblos  citados,  donde  existe  un 
camino  abierto  artificialmente,  y  que  llaman  de  Castilla  á  Anda- 
lucia.  No  lejos  de  Peloche  está  el  despoblado  de  Retortillo  y  la 
Huerta  de  Romana,  cuyos  nombres  pueden  ser- nuevo  indicio  del 


VÍAS  ROMANAS  ENTUE  TOLEDO  Y  MÉRIDA. 


31 


camino,  y  en  el  extenso  término  de  Herrera,  sobre  todo  hacia  el 
lado  del  Guadiana,  se  encuentran  numerosos  restos  de  sepulcros 
antiguos  y  otras  construcciones,  así  como  monedas  y  medallas, 
elevándose  en  el  sitio  de  los  Gastillónes,  cerca  del  río,  las  ruinas 
de  seis  fortalezas  en  corto  espacio,  y  otra  en  el  cerro  del  Casti- 
llejo, que  indican  la  tenacidad  de  la  defensa  en  esta  zona  y  la 
probable  existencia  de  comunicaciones.  Otros  suponen  que  el 
camino  marchaba  rectamente  desde  Villarta  de  los  Montes  á  He- 
rrera del  Duque. 

Dije  antes  que  en  la  raña  de  San  Simón  se  apartaba  un  ramal, 
y  es  parte  del  señalado  por  el  Sr.  de  Moreno  Nieto,  que  lo  consi- 
deró romano;  este  se  dirige  al  Noroeste  á  buscar  el  llamado  Puerto 
Llano,  donde  había  una  venta  de  igual  nombre,  y  á  Cañamero, 
que  tiene  el  cerro  llamado  del  Castillo,  recordando  el  famoso  que 
allí  hubo;  luego  tuerce  al  Oeste  para  pasar  por  Logrosán,  donde 
existen  lápidas  romanas  y  el  molino  de  los  Hitos,  y  llegar  á  Her- 
guijuela,  bien  directamente,  bien  pasando  por  Zorita  y  La  Con- 
quista, para  continuar  á  Trujillo;  en  el  segundo  caso  da  un  rodeo 
notable,  lo  mismo  que  la  carretera  de  Trujillo  á  Logrosán,  recien- 
temente construida,  que  toca  en  los  mismos  pueblos.  Ya  advertí 
que  el  nombre  de  Calzada  de  Herguijuela,  dado  antes  á  uno  de  los 
citados,  contribuye  á  confirmar  la  existencia  de  esta  vía  romana; 
en  su  término  hay  además  los  caseríos  de  la  Hita  y  Postes,  nom- 
bres bien  significativos.  Á  este  camino  se  han  supuesto  numero- 
sos enlaces  y  prolongaciones.  Otros  dicen  que  el  último  trozo  de 
la  vía  se  compone  de  dos  distintas,  que  tienen  ciertamente  nota- 
bles indicios  de  ser  también  romanas,  figurando  en  las  relaciones 
de  conquistas,  expediciones  regias  ó  viajes  citados  por  Gaspar 
Barréiros  (1),  Martínus  Zeillérus  y  otros,  habiendo  sido  caminos 
muy  frecuentados  siempre.  El  uno  va  desde  Logrosán  á  Zorita, 
luego  á  Alcollarín,  que  tiene  lápidas  romanas,  á  Campo,  donde 
existe  antiguo  palacio,  y  empalma  en  Miajádas  con  la  vía  romana 
descrita  primeramente.  El  segundo  va  desde  Trujillo,  por  Hcr- 


(1)  Gaspar  Barréiros,  ChorograpUia  de  algiais  lugares  en  eantin/io  de  15 U5,  Badajoz  á 
Milam,  1561. 
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guijuela  de  la  Calzada,  á  Conquista,  que  se  llamó  Zarza  de  la 
Conquista  y  tiene  también  palacio  y  lápidas  romanas;  luego,  cru- 
zando al  anterior  en  Zorita,  sigue  rectamente  á  Madrigalejo,  que 
está  á  orillas  del  Ruecas,  ha  sido  población  importante  con  anti- 
guo castillo,  y  donde  se  han  encontrado  inscripciones,  mosaicos, 
monedas  y  ruinas  de  romanos  y  árabes,  en  la  dehesa  de  la  To- 
rrecilla (1),  á  muy  corta  distancia,  siendo  notable  principalmente 
por  haber  fallecido  aquí,  de  paso  para  Castilla,  el  rey  D.  Fernan- 
do el  Católico,  nueva  comprobación  de  lo  frecuentado  del  camino; 
en  otro  viaje,  el  mismo  rey,  fué  desde  Abertura  á  Madrigalejo, 
según  Salvá  y  Sáinz  de  Baranda  (2).  La  continuación  iba  por 
Acedera,  á  orillas  del  Gargaliga,  y  cruzaba  el  Guadiana  al  Po- 
niente de  Orellana  la  Vieja,  en  sitio  donde  el  río  se  dividía  anti- 
guamente en  cinco  brazos,  según  Naugerio;  después  atravesaba 
el  Züjar  y  se  dirigía  á  Campanario,  cortando  por  allí  la  otra  vía 
romana  para  continuar  por  Quintana  y  Zalamea,  apellidadas 
ambas  de  la  Serena,  hacia  Andalucía. 

Hay  en  esta  zona  otro  camino  antiguo  y  muy  frecuentado,  que 
cita  igualmente  el  Memorial  dado  á  luz  por  Salvá  y  Sáinz  de  Ba- 
randa, y  es  el  que,  partiendo  del  Puerto  Llano,  al  Sudeste  de 
Cañamero,  se  dirigía  al  Sur  Sudoeste  pasando  por  la  venta  de  la 
Laguna,  el  caserío  del  Rincón,  antigua  hacienda  de  los  monjes 
de  Guadalupe,  y  continuaba  tocando  en  algunas  ventas,  ya  di- 
rectamente, ya  pasando  por  Navalvillar  de  Pela,  hasta  Acedera 
para  unirse  al  anterior;  pero  este  camino  parece  más  bien  poste- 
rior al  establecimiento  del  importantísimo  y  antiguo  monasterio 
de  Guadalupe,  hasta  donde  se  prolongaba  por  el  Norte. 

Algunos  suponen  comunicación  antigua,  y  acaso  romana  la 
que  desde  Abertura,  colocada  en  la  vía  de  Mérida  á  Trujillo,  y 
donde  había  antiguo  palacio,  va  por  Herguijuela  y  Garcíaz  á  Ber- 
zocana  de  San  Fulgencio,  villa  metida  en  las  fragosidades  de  las 
Yilluércas  ó  montes  de  Guadalupe,  fundándose  en  el  nombre  de 
Calzada  de  Herguijuela,  aunque  este  se  halla  explicado  por  el 


(1)  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo  x,  pág-.  166  y  347. 

(2)  Memorial  de  los  lugares  donde  los  Reyes  Católicos  estuvieron  desde  el  año  1478  en 
adelante  .  —  Geronjmo  Curita.  Anales  de  la  Corona  de  Aragón,  1610. 
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paso  de  vía  más  segura,  y  añadiendo  que  en  Berzocana  se  han 
hallado  lápidas  romanas  y  también  el  cuerpo  de  San  Fulgencio,  á 
lo  que  debe  el  sobrenombre  que  lleva;  ni  ha  faltado  quien  quiera 
colocar  aquí  á  norba  caesárea,  que  ya  se  sabe  corresponde  á  Gáce- 
res;  pero  la  continuación  hasta  Gabáñas,  para  empalmar  con  otra 
vía  conocida,  es  bastante  difícil,  y  más  todavía  el  enlace  con  Ca- 
ñamero ó  Guadalupe.  Otros  pretenden  que  también  había  comuni- 
cación directa  entre  Berzocana  y  Trujillo,  lo  que  sería  más  fácil: 
verdad  es  que,  según  dicen  algunos,  estos  caminos,  aunque  ro- 
manos, pudieron  ser  de  herradura,  como  se  construyeron  en 
otras  regiones  de  nuestro  país,  y  se  sabe  que  en  muchos  de  ellos 
sólo  se  hacían  obras  de  explanación  sin  colocar  el  firme  que  era 
lo  que  constituía  las  verdaderas  calzadas.  También  se  cita  entre 
los  romanos,  un  ramal  desde  Miajádas  por  Villar  de  Rena  y  Rena 
á  empalmar  con  la  vía  que  sigue  la  derecha  del  Guadiana,  cru- 
zando el  Ruécas  por  puente  romano,  cuyos  restos  se  han  señala- 
do ya,  así  como  otra  calzada  que  iba  de  Rena  á  Medellín,  la  cual, 
después  de  cruzar  el  río,  continuaba  al  Sudoeste  en  su  margen 
izquierda,  por  Valdetórres  y  Guareña,  en  cuya  parte  hay  grandes 
vestigios  de  ella. 

El  camino  romano  desde  Horcajo  de  los  Móntes  hacia  Trujillo, 
de  que  me  he  ocupado  últimamente,  tiene  importante  prolonga- 
ción al  Sudeste  en  la  provincia  de  Ciudad-Real,  habiendo  sido 
señalada  también  su  primera  parte  por  el  Sr.  de  Moreno  Nieto: 
se  dirige  rectamente  y  por  terreno  bastante  abierto  á  Alcoba,  si- 
guiendo en  iguales  condiciones  por  las  márgenes  del  Alcobilla, 
hacia  el  sitio  donde  coloqué  á  avgvstóbriga,  frente  á  su  con- 
fluencia con  el  Ballpqae,  lo  cual  es  una  nueva  é  importante  con- 
firmación de  que  hubo  allí  mansión  notable,  puesto  que  se  cru- 
zan varias  vías  y  hay  un  ramal  de  enlace  con  otra  inmediata. 
Pudo  continuar  este  camino  á  la  importante  villa  de  Porzuna,  á 
cuyo  lado  están  los  altos  cerros  de  Pedrizonda  y  Peralosilla, 
así  como  en  su  término  la  casa  de  Castilléjos,  ya  nombrada,  y  las 
de  Boca  de  los  Carriles  y  Porzuna  Vieja,  continuando  luogo  á 
Picón  y  á  Ciudad-Real,  que  antes  so  llamó  Villa-Real,  sucedien- 
do ála  Puebla  del  Pozuelo  seco  de  Don  Gil;  en  sus  inmediaciones 
estaba  la  aldea  de  Albalat,  con  castillo,  y  el  caserío  de  la  Atala- 
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ya,  nombres  indicadores  de  caminos  y  defensas;  de  allí  debió 
continuar  á  Almagro,  donde  hay  lápidas  romanas  y  al  Norte  el 
torreón  de  Los  Santiagos  de  la  misma  época,  creyendo  algunos 
erróneamente  que  esta  ciudad  tomó  su  nombre  del  castillo  del 
Milagro;  luego  seguiría  á  Boláños,  que  tuvo  también  castillo  y 
conserv^a  vestigios  del  camino  romano.  Pero  la  prolongación 
más  natural  é  importante  es  por  Piedrabuena,  que  antes  se  lla- 
maba Petrabona,  donde,  además  del  castillo  de  Miraflóres,  ya  ci- 
tado, hay  otro  antiguo  de  moros,  próximo  á  la  villa:  para  ello  se 
aprovecharía  un  trozo  del  camino  antiguo  de  la  Plata,  entre  las 
situaciones  asignadas  á  avgvstóbriga  y  levgiana,  continuando 
luego  por  Alcolea  de  Galatrava,  cuyo  solo  nombre  es  indicio  de 
punto  defendido,  y  por  las  cercanías  de  los  castillos  de  Benavente 
y  Valverde  á  cruzar  el  Guadiana  para  llegar  á  la  célebre  posición 
de  Alárcos,  la  antigua  ilárgvris,  marchando  desde  ella  rectamente 
á  orétvm,  población  notable  en  todos  sentidos,  enlazando  así  im- 
portantísimas comunicaciones.  Muchos  reducen  la  paterniana  de 
Tolomeo  á  Porzuna  ó  Piedrabuena,  fundándose  en  la  situación 
que  aquel  le  asigna  entre  tolétvm  y  sisapo,  pero  el  Sr.  de  Fer- 
nández Guerra  la  supone  en  Pastrana. 

En  la  parte  Sur  del  territorio  que  voy  analizando,  otros  rama- 
les unen  las  vías  que  pasan  por  Abenójar  con  la  que  he  descrito 
entre  Villarta  de  los  Móntes  y  la  Puebla  de  Alcocer:  dos  son  los 
enlaces  que  se  consideran  más  antiguos  y  con  probabilidades  de 
haber  existido  en  tiempo  de  los  romanos.  El  uno  se  dirige  desde 
Abenójar  á  Saceruela  y  por  Agudo  ó  sus  inmediaciones  á  empal- 
mar en  Garbayuela  con  la  vía  indicada,  llamándose  camino  de  la 
Mancha  á  Extremadura.  El  otro,  algo  más  meridional  y  llevando 
igual  nombre,  se  aparta  antes  de  Agudo  y  va  por  Valdemanco  á 
Siruela,  acercándose  á  Baterno  y  Tamurejo,  para  unirse  con  la 
misma  vía  hacia  la  Puebla  de  Alcocer,  pasando  por  la  aldea  de 
Galizuela;  próximas  á  Valdemanco  existen  ruinas  de  antigua  po- 
blación y  los  sitios  del  Rincón  del  Moro  y  Mina  de  la  Romana, 
que  pueden  ser  nuevos  indicios,  así  como  cuevas  con  inscripcio- 
nes y  la  llamada  Peñaescrita,  donde  también  las  hay  y  que  se 
creen  de  antiguos  mineros  fenicios ;  en  Siruela  hubo  castillo  y, 
á  corta  distancia  al  Sudoeste,  el  despoblado  de  la  Puebla  de  Al- 
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magra,  también  con  castillo,  que  fué  de  Templarios.  Estos  cami- 
nos prolongan  perfectamente  la  vía  romana  que  iba  desde  mariana 
por  orétvm  á  carcvvivm,  y  seguía  hasta  Abenójar,  empalmando 
con  la  de  Toledo  á  Almadén,  y  cortando  la  otra  que  pasaba  por 
Sácemela,  según  se  ha  indicado. 

Tengo  que  ocuparme  todavía  de  otros  caminos  romanos  en  la 
parte  Norte  del  gran  cuadrilátero  examinado,  y  empezaré  por  uno 
del  que  he  hecho  alguna  indicación:  en  las  crónicas  y  reseñas  de 
antiguas  expediciones  se  cita  frecuentemente  el  camino  de  Tole- 
do á  Guadalupe,  por  Espinoso  del  Rey,  ó  el  de  Talayera  á  estos 
mismos  lugares;  pero  anteponiendo  el  de  Alcaudete  de  la  Jara: 
el  citarse  en  ambos  casos  á  Espinoso  del  Rey,  y  el  existir  en  la 
GARPETANiA  uua  poblacióu  de  íspinvm,  nombrada  por  Tolomeo, 
aunque  la  sitiie  al  Sudeste  de,  tolétvm,  me  hace  pensar  si  corres- 
pondería ála  misma  de  Espinoso,  contra  la  respetable  opinión  de 
mi  amigo  el  Sr.  de  Fernández  Guerra,  que  la  coloca  en  Nuestra 
Señora  de  Valdespino,  del  término  de  Consuegra;  si  fuese  exacta 
mi  conjetura,  habría  un  nuevo  dato  para  suponer  por  allí  el  paso 
de  otra  vía  romana:  nada  hay  que  oponer  por  la  graduación  de 
Tolomeo,  porque  á  sisapona  la  coloca  al  Sur  de  Toledo  y  á  orétvm 
al  Sudoeste,  á  pesar  de  ser  sus  situaciones  tan  conocidas  y  con- 
trarias. El  camino  podría  ir  por  Guadamur  y  Polán,  donde  hay 
muchos  restos  antiguos,  recuerdos  de  batallas  y  en  el  primero  la 
dehesa  de  Gastrejón,  así  como  en  el  segundo  fuerte  castillo,  lla- 
mándose allí  camino  real  viejo;  además,  en  término  de  Polán  se 
halla  el  despoblado  de  Alpuébrega,  que  llevaba  el  nombre  de  Al- 
póbrega  en  1241,  cuando  se  decretó  su  repoblación,  lo  que  prueba 
su  notable  antigüedad;  más  adelante  pasaría  cerca  de  las  ruinas  de 
Los  Castillos,  en  la  jurisdicción  de  Gálvez,  y  seguiría  á  la  bailía 
de  Templarios  de  Melque,  la  cual,  según  cree  el  Sr.  Fita,  se  llamó 
antes  Santa  María  del  Balat-el-Melk,  es  decir,  del  Camino  del 
Rey,  donde  ya  he  señalado  la  existencia  de  ruinas:  aquí  aprove- 
charía el  trozo  de  Cíilzada  romana  hacia  el  castillo  de  los  Mon- 
talbános,  que  también  so  citó,  siguiendo  priucipahnente  anles 
y  después  la  llamada  Vereda  Carrilera  ó  de  la  Gitana  y  otros  ca- 
minos que  llevan  el  nombre  de  carriles,  hasta  Espinoso  del  Rey, 
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pasando  por  Navaluciílos:  en  el  término  de  es  le  último  hay  las- 
casas  del  Castillejo,  de  Navalacarrera,  La  Retuerta  y  el  huerto  de 
la  Romanera,  nombres  hien  significativos.  Después,  el  camino 
más  frecuentado  se  dirige,  con  bastante  rodeo,  por  Buenas-Bódas 
y  Gargantilla  á  Sevilleja  de  la  Jara,  que  tiene  el  molino  llamado 
de  la  Corroía,  ó  más  rectamente  por  Robledo  del  Mazo  á  dicha 
aldea  de  Gargantilla.  Desde  Sevilleja  hay  camino  al  pueblo  de 
Puerto  de  San  Vicente,  pero  el  más  frecuentado,  y  que  debía  ser  el 
antiguo,  es  el  que  cruza  la  divisoria  con  el  Guadiana  al  Sudoeste 
y  luego  la  prolongación  de  la  cresta,  en  que  se  abre  dicho  puerto  de 
San  Vicente,  al  lado  de  la  ermita  de  San  Bartolomé,  continuando 
al  Sur  por  la  raña  del  último  nombre,  hasta  incorporarse  en  el  Por- 
tillo de  la  Cijarra  con  la  otra  vía  descrita.  Al  lado  de  la  ermita  ci- 
tada se  aparta  un  ramal  que  cruza  el  Guadarranque  y  por  el  co- 
llado de  la  Sepultura  de  la  Vieja,  va  más  rectamente  á  Alia  y  Gua- 
dalupe. El  camino  anterior  es  uno  de  los  que  se  consideran  más 
cortos,  entre  Toledo  y  el  Portillo  déla  Cijarra,  midiendo  solamente 
unas  72  millas,  cuando  por  el  puerto  del  Marchés  se  cuentan  76. 
Todo  el  territorio  que  cruza  se  halla  sembrado  de  sitios  que  se  dis- 
tinguen con  los  nombres  de  Matanza,  Matamoros  ú  otros  análogos, 
y  en  sus  cercanías,  sobre  todo  en  la  parte  más  montañosa,  hay  nu- 
merosos restos  de  fortalezas  y  atalayas:  no  queda  muy  distante  el 
despoblado  de  Malamoneda,  que  antes  se  llamó  de  Buena  Mone- 
da, con  castillo,  ruinas  antiguas  é  inscripciones,  y  más  adelante , 
hacia  el  Sur,  está  la  aldea  de  Piedraescrita,  con  antigua  fortaleza 
en  un  ramal  de  la  sierra  de  Altamira,  hallándose  allí  el  Alto  del 
Gastillazo  y  la  notable  Plaza  de  las  Morádas,  que  dominan  y  des- 
cubren una  considerable  extensión  de  territorio  por  el  Norte,  y 
al  Sur  hasta  la  Serena  y  aún  más  allá,  habiendo  sido  una  de 
las  principales  vigías  para  comunicar  con  otras  fortalezas  muy 
distantes. 

No  aparece  tan  probable  ni  demostrada,  la  remota  existencia 
del  otro  camino  á  Espinoso  del  Rey  por  Alcaudete  de  la  Jara, 
como  comunicación  para  Talavera  de  la  Reina,  aunque  pudo  en- 
lazarse con  los  caminos  romanos  de  esta  ciudad  por  una  ó  acaso 
por  las  dos  orillas  del  Tajo;  ya  cité  antes  el  castillo  de  císeli,  cuya 
existencia  se  conoce  por  la  insigne  lápida  que  descifró  el  Sr.  Fita^ 
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y  que  estaba  frente  á  la  unión  del  río  Gébalo:  allí  hay  algunos  ves- 
ügios  de  puente  sobre  el  Tajo,  que  protegería  probablemente  dicho 
-castillo,  y  por  cierto  que  este  paso  fué  elegido  para  cruzar  el  río 
€n  un  estudio  de  ferrocarril  desde  Talavera,  el  cual  se  acercaba  á 
Alcaudete  de  la  Jara,  Buenas -Bodas,  Gargantilla  y  Sevilleja  de 
Is  Jara  para  cruzar  la  divisoria  con  el  Guadiana  y  seguir  cerca 
del  pueblo  llamado  Mina  de  Santa  Quiteria,  un  poco  al  Este  de  la 
Raña  de  San  Bartolomé.  Este  proyecto  demuestra  la  bondad  del 
paso,  pero  se  rodearía  para  tocar  en  Espinoso  del  Rey,  á  no  ser 
que  al  citar  este  pueblo,  de  la  anterior  comunicación,  se  hiciese 
por  la  proximidad  á  que  se  hallaba  de  la  segunda  vía. 

Otro  camino  de  existencia  indudable  y  seguido  también  por 
los  primeros  estudios  de  ferrocarril  entre  el  Tajo  y  Guadiana, 
que  se  hicieron  según  las  indicaciones  de  un  campesino  conocedor 
de  lo  accesible  del  trayecto,  es  el  que  parte  de  la  villa  del  Puente 
del  Arzobispo,  nombre  que  por  sí  solo,  es  claro  indicio  del  cruce 
de  vía  antigua,  mucho  más  cuando  le  precede,  como  aquí,  el  de 
Yillafranca^  distintivo  de  muchas  poblaciones  que  obtuvieron 
franquicias  por  ser  puntos  principales  de  tránsito.  El  puente,  aun- 
que de  ñnes  del  siglo  xiv,  fué  construido,  según  Naugerio  (1),  con 
piedras  antiguas,  y  en  él  hay  dos  castillos  ó  torres  para  su  defen- 
sa, existiendo  además  en  la  población  hospital  de  la  época  citada, 
y  en  las  afueras  la  casa  de  Peralosilla,  considerándose  siempre  el 
puente  como  paso  muy  frecuentado  para  Portugal.  El  camino 
sigue  al  Sur  por  Villar  delPedroso,  donde  hay  ruinas  y  lápidas 
romanas,  restos  de  defensas  y  de  grandes  muros,  llamados  pare- 
des de  moros,  que  conñrman  los  nombres  locales  de  caserío  Ar- 
gamasa, Argamasón,  Torralbilla  y  otros:  ya  se  sabe  que  es  muy 
frecuente  en  España  llamar  ruinas  de  moros  á  las  do  roma- 
nos. Muchos  han  supuesto  en  este  pueblo  ó  en  Villafranca  del 
Puente  del  Arzobispo  á  avgvstóbriga,  por  haberse  hallado  en  el 
primero  una  inscripción  con  ese  nombre;  otros  le  han  dado  el  de 
LEVGIANA,  y  nada  de  esto  puede  admitirse  hoy  bajo  ningún  con- 


<1)    Viugglo  iii  L^jHíffiia,  ir/i.l. 
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cepto.  El  camino  seguía  por  cerca  de  Aldeanueva  de  San  Barto- 
lomé,  que  está  sobre  el  arroyo  Andilucha,  y  entre  Mohedas  de  la 
Jara  y  El  Campillo:  en  el  primer  pueblo,  apellidado  antes  de  Mo- 
hédas,  hay  cercados,  restos  de  muros  muy  antiguos  y  puente  en 
el  arroyo,  llamándose  el  camino  real  de  Valladolid  á  Andalucía: 
desde  el  segundo  se  extienden  las  ruinas  en  unos  5  kilómetros 
hacia  el  arroyo  Guvilar  y  casi  hasta  el  tercero,  hallándose  todo 
lleno  de  construcciones  ruinosas  con  nombres  significativos  como 
los  de  Torrelamora,  Sepultura  del  Moro  y  otros:  al  Noroeste  de 
Mohedas  está  el  cerro  de  Gastrejón  con  campo  atrincherado,  que 
se  supone  del  tiempo  de  Augusto,  y  en  las  alturas  próximas  hay 
muchas  atalayas.  El  camino  continuaba  indudablemente  hacia  la 
Raña  de  San  Bartolomé,  empalmando  con  las  otras  líneas  que  se 
han  descrito;  en  realidad  forma  la  más  directa  y  breve  entre  el 
Tajo  y  el  Guadiana,  y  una  de  las  consideradas  siempre  como  más 
accesibles  y  frecuentadas  entre  Gastilla  y  Andalucía.  Gornide 
asegura  que  no  vió  trazas  de  camino  romano  en  este  trayecto, 
pero  otros  dicen  lo  contrario  y  son  muchas  las  razones  é  indicios 
que  confirman  su  existencia. 

No  sé  si  puede  considerarse  tan  evidente  la  de  otro  ramal  de 
camino  romano  por  el  puerto  de  San  Vicente  y  Alia  á  Guadalu- 
pe, aunque  algo  indican  ciertas  circunstancias  y  la  elección  del 
sitio  para  tan  famoso  monasterio,  pues,  como  creo  haber  demos- 
trado en  otra  ocasión ,  el  sitio  de  todos  los  primitivos  se  hallaba 
siempre  cerca  de  las  comunicaciones  más  antiguas  y  frecuenta- 
das, en  vez  de  aislados  ó  en  desiertos,  y  aquello  era  lo  natural: 
verdad  es  que  este  se  encontraría  bastante  próximo  al  paso  de 
otras  vías  indudables,  como  la  que  va  por  el  Portillo  de  la  Gijarra 
y  la  que  toca  en  Gañamero,  que  solo  dista  9  kilómetros  de  Gua- 
dalupe. Los  otros  indicios  mencionados  son  la  existencia  de  un 
puente  antiguo  sobre  el  río  Guadarranque,  en  el  sitio  de  las 
Ventíllas,  entre  el  puerto  de  San  Vicente  y  Alia:  el  despoblado 
del  Gasar  en  esta  villa  y  la  existencia  cerca  de  ella,  y  de  su  ermi- 
ta de  Santa  Gatalina,  de  castillo  y  ruinas  dichas  de  moros,  ha- 
llándose además  cerca  el  caserío  de  Gamino-llano,  al  Noroeste 
el  collado  de  Valmoríscos  y  otros  sitios  con  nombres  análogos,. 
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llamándose  generalmente  á  la  vía  camino  real  de  Toledo  ó  Talavera 
á  Guadalupe:  la  prolongación  hasta  Cañamero  y  Logrosán  está 
confirmada,  en  cierto  modo,  por  el  dato  de  que  en  la  época  de  la 
construcción  del  monasterio  existía  camino  practicable  para  lle- 
var la  piedra  á  el  desde  la  sierra  de  San  Cristóbal,  al  Sur  de  Lo- 
grosán, debiendo  añadir  que,  en  relaciones  bien  antiguas,  se  cita 
el  paso  por  Guadalupe  de  los  caminos  desde  Castilla  á  Mérida  ó 
áTrujillo  (1):  en  Guadalupe  se  han  hallado  algunas  lápidas  roma- 
nas y  hay  el  albergue  llamado  Rodeo-alto,  el  caserío  de  Roma  y 
el  molino  de  Torrejón.  Algunos  colocan  en  Alia  la  alea  ó  alia, 
citada  por  Estéfano  Bizantino  en  los  Carpetános,  y  este  sería  un 
nuevo  dato  para  afirmar  la  existencia  de  calzada  romana  en  esta 
parte;  pero  los  más  creen  á  esta  última  la  misma  álges  del  Itine- 
rario de  Antonino.  Otros  afirman  que  solo  existían  caminos  es- 
trechos y  de  herradura  para  llegar  al  antiguo  monasterio,  fun- 
dado en  1341  y  que  se  supone  tomó  nombre  del  río  lvpvs:  de 
todos  modos,  es  seguro  que,  después  de  la  construcción  y  en- 
grandecimiento del  mismo,  se  abrieron  nuevos  caminos  para  lle- 
gar á  él;  uno  de  estos  para  el  tránsito  de  los  reyes,  y  por  el 
puerto  que  se  llamó  del  Rey,  al  Sur  del  de  San  Vicente,  así  como 
otro  que  iba  al  Norte  por  las  ventas  de  los  Palácios  y  de  Nogáles  y 
al  hospital  del  Obispo,  pasando  cerca  de  varios  lugares  despobla- 
dos y  del  de  Navaentresierra,  para  llegar  al  puerto  de  Arrebata- 
cápasy  al  Villar  del  Pedroso,  camino  que  se  conocía  con  el  nom- 
bre de  real;  además  había  un  tercero  que  marchaba  hacia  el 
puente  de  Almaraz  por  Navalvillar  de  Ibor  y  Castañar  de  igual 
nombre,  el  cual  debía  empalmar  también  cerca  de  Avellaneda, 
con  la  vía  de  Talavera  la  Vieja. 

Sólo  resta  señalar  un  pequeño  ramal,  de  construcción  romana 
probablemente,  que  enlazaba  pueblos  donde  hay  numerosos  res- 
tos antiguos:  este  iba  desde  Villar  del  Pedroso  á  Valdclacasa,  que 
tiene  el  albergue  de  Torrico,  ruinas  romanas  y  piedras  con  ligu- 


(1)  Mariángelus  Accúrsius  Aíiuilánus,  1525  á  1528.— Salvil  y  Sáinz  de  Baramia, 
Memorial  de  los  lugares  donde  los  Reyes  Católicos  estuvieron  desde  el  aJto  MIS  c//  ade- 
lante,—Herbays^  Description  des  voy  ages  f ai  ts  et  rietoires  de  l'EmpercKr  Charles  V' ,  do 
Van  1514  ¿í  1512. 
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ras  de  berracos,  de  las  creídas  terminales,  por  el  lado  del  Puente 
del  Arzobispo,  al  cual  es  probable  fuese  también  otro  camino 
directo;  el  que  se  describe  seguía  por  cerca  de  Garvín,  en  que 
hay  igualmente  ruinas  romanas,  lo  mismo  que  en  Peraleda  de 
Garvín,  por  donde  continúa,  y  que  tiene  además  inscripciones; 
pasa  luego  por  el  despoblado  de  San  Román,  cruzando  el  Gua- 
dalija  por  el  puente  antiguo  del  Buho,  y  llega  á  Talavera  la  Vieja. 

He  terminado  el  examen  de  todos  los  caminos  romanos  ó  anti- 
guos, que  enlazaban  á  Mérida  con  Toledo  y  de  los  ramales  que  los 
unen,  indicando  las  principales  situaciones  que  pueden  asignar- 
se á  las  mansiones  de  lagipea,  levgiana  y  avgvstóbriga,  inter- 
medias entre  emérita  y  tolétvm.  Los  caminos  descritos  con  datos 
suñcientes  para  considerarlos  romanos  y  que  pueden  establecer 
comunicación  directa  entre  ambas  ciudades ,  son  los  siguientes, 
colocándolos  en  el  orden  de  Norte  á  Sur:  l.°De  Mérida  por  Truji- 
11o,  puente  de  Almaraz,  Calzada  de  Oí  opesa,  Talavera  de  la  Reina 
y  la  Puebla  de  Montalbán  á  Toledo,  con  variantes  desde  Talavera 
por  Garrí  ches  y  Riélves,  ó  por  Santa  Olalla  y  Torríjos  de  los 
Oliváres  á  Toledo;  los  tres  últimos  trazados  en  la  derecha  del 
Tajo,  ó  bien  por  Malpica  en  la  izquierda  del  mismo  río.  2.°  De 
Mérida  por  Trujillo  y  Aldeacentenera  á  Talavera  la  Yieja  y  por 
Calera  á  Talavera  de  la  Reina,  con  las  prolongaciones  á  Toledo 
indicadas  en  el  anterior,  ó  bien  con  las  variantes  desde  Talavera 
la  Yieja  para  empalmar  con  la  otra  vía  en  Calzada  de  Oropesa,  ó 
por  Yaldelacasa,  Yillafranca  del  Puente  del  Arzobispo  y  Las  He- 
réncias  á  Talavera  de  la  Reina,  siguiendo  la  orilla  izquierda  del 
Tajo.  3."  De  Mérida  por  Miajádas,  Zorita,  Logrosán,  Cañamero, 
la  raña  de  San  Simón,  portillo  de  la  Cijarra,  ermita  de  San  Bar- 
tolomé y  Yillar  del  Pedroso  á  Puente  del  Arzobispo,  con  las  pro- 
longaciones indicadas  á  Talavera  de  la  Reina  y  Toledo  por  ambas 
orillas  del  Tajo:  una  variación  posible  de  este,  es  la  de  seguir 
desde  Cañamero  á  Guadalupe,  Alia  y  al  puerto  de  San  Yicente, 
para  empalmar  con  el  anterior  al  Norte  de  la  ermita  de  San  Bar- 
tolomé, y  otra  más  oriental  puede  ser  la  de  continuar  desdo  el 
último  punto  por  Espinoso  del  Rey  y  Nuestra  Señora  de  Melque  á 
Toledo.  4.°  De  Mérida  por  Santa  Amalia,  Rena,  las  dos  Orellanas 
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y  raña  de  San  Simón  al  portillo  de  la  Gijarra,  aprovechando  este 
último  trozo  de  la  línea  anterior,  y  luego  por  el  Horcajo  de  los 
Montes,  puerto  Marchés  y  Menasálbas  á  Toledo.  5."  De  Mérida 
por  Medellín,  Villanueva  de  la  Serena,  Puebla  de  Alcocer  y  Gar- 
bayuela  al  Horcajo  de  los  Montes,  para  seguir  por  el  anterior 
hasta  Toledo:  este  resulta  el  más  directo  y  breve:  como  enlace, 
algo  dudoso  entre  ambos,  puede  señalarse  el  camino  desde  la 
raña  de  San  Simón  por  Herrera  del  Duque  á  Fuenlabrada  de  los 
Móntes  ó  Villarta  de  igual  apelación.  6."  De  Mérida  por  Villa- 
nueva  de  la  Serena  á  Gapilla,  Almadén,  Saceruela,  caserío  de 
Navaelrincón,  torre  de  Abrán ,  siguiendo  por  el  puerto  del  Mila- 
gro y  Guerva  á  Toledo.  7."  y  último:  de  Mérida  á  Almadén, 
como  en  el  anterior,  y  por  Abenójar  y  Luciana  á  empalmar  con 
el  mismo  frente  á  la  torre  de  Abrán:  en  este  se  supone  una 
ciudad  de  avgvstóbria,  ó  mejor  avgvstóbriga,  Gántabra  en  la 
unión  del  río  Bullaque  con  el  Alcobilla,  y  á  ella  va  á  parar  un 
corto  ramal  de  enlace  desde  la  vía  precedente.  Además,  se  han 
descrito  como  ramales,  enlaces  ó  prolongaciones  importantes,  los 
caminos  de  Trujillo  por  Zorita,  Madrigalejo  y  Campanario  á  Za- 
lamea de  la  Serena;  el  de  Horcajo  de  los  Móntes,  por  Alcoba,  al 
sitio  designado  para  avCtVStóbriga,  prolongándose  por  Porzuna 
á  Giudad-Real  y  Almagro,  ó  por  Piedrabuena  á  Alárcos  y  Nues- 
tra Señora  de  Oreto;  por  último,  los  dos  trozos  desde  Garbayuela 
y  de  Puebla  de  Alcocer  á  Saceruela  para  continuar  por  Abenójar, 
siguiendo  desde  aquí  la  otra  vía,  citada  en  el  Itinerario  de  Auto- 
niño,  por  Garacuel  y  la  ermita  de  Oreto  á  Nuestra  Señora  de 
Marllena  en  la  Puebla  del  Príncipe. 

Evidentemente  el  camino  que  corresponde  mejor  á  la  situación, 
ya  definitiva,  de  la  AVGv&TÓBRifxA  Vettona  en  Talavera  la  Vieja,  es 
el  segundo  de  los  descritos,  pasando  por  esta  entre  Trujillo  y  Tala- 
vera  de  la  Reina,  el  cual  se  presta  también  á  la  combinación  con 
alguos  pueblos  nombrados  en  el  Anónimo  de  Ravenna;  pero  la 
distancia  es  muy  larga  y  faltan  en  el  Itinerario  de  Anto)iino  man- 
siones muy  importantes,  cuya  omisión  no  puede  explicarse.  En 
cambio,  el  séptimo  camino  por  Almadén  á  Toledo,  admitiendo  el 
empalme,  en  la  primera  población,  con  la  vía  mal  llaniiida  por 
LvsiTANiA,  se  adapta  perfectamente  á  las  distancias,  tiene  las  nota- 
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bles  comprobaciones  de  poder  colocar  á  levciana  en  un  pueblo  que 
casi  ha  conservado  su  nombre  y  de  ser  conocidamente  vía  romana; 
sólo  presenta  el  grave  inconveniente  de  que  obliga  á  suponer  la 
existencia  de  otra  ciudad  de  avgvstóbriga  en  la  garpetania,  pues 
parece  poco  probable  que  pudiera  llamarse  avgvstóbria,  como  la 
nombra  uno  de  los  códices  del  Itinerario^  aunque  sea  más  aná- 
logo á  la  Augustahria  citada  por  el  Ravenate. 

Antes  de  terminar,  debo  advertir  que  he  supuesto  de  1.500  me- 
tros la  milla  romana  para  contar  las  distancias  en  mis  mapas  iné- 
ditos ,  en  grande  escala  y  bien  detallados ,  donde  casi  todos  los 
pueblos  están  fijos  por  triangulación,  así  como  en  algunas  hojas 
publicadas  ya  por  el  Instituto  Geográfico;  pero  como  en  la  mayor 
parte  de  los  casos  he  medido  los  trazados  rectos  de  pueblo  á  pue- 
blo ó  entre  los  puntos  de  paso  fijos,  sin  atender  á  los  pequeño» 
recodos  del  camino,  sino  en  trozos  muy  contados,  viene  á  resul- 
tar que  la  milla  empleada  para  estas  vías  debió  ser  más  bien 
de  unos  1.600  metros,  observación  que  ya  he  tenido  ocasión  áe 
señalar  en  otros  trabajos  análogos. 

Madrid  10  de  Mayo  de  1889. 

Francisco  Goello. 


II. 

LA  BATALLA  DE  PAVÍA. 

De  este  memorable  hecho  de  armas  trata  el  opúsculo  escrito  en 
alemán  por  el  Dr.  Gonrado  Haebler,  bajo  el  epígrafe  Die  Schlacht 
hei  Pavia^  del  que  me  propongo  dar  conocimiento  á  la  Academia 
en  la  Junta  de  hoy,  continuando  la  tarea  que  tuve  el  honor  de 
comenzar  en  la  del  22  de  Febrero  último. 

Aunque  por  su  corta  extensión  y  apariencia  modesta  podría 
creerse  qne  era  un  escrito  baladí,  destinado  á  satisfacer  exigencias 
del  momento  déla  industria  editorial,  pues  solo  consta  de  14  pági- 
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lias  en  4.',  las  cuales  forman  parte  de  otro  volumen  más  abultado, 
de  ignorado  título,  la  lectura  del  opúsculo  demuestra  gue  su  autor 
ha  llevado  á  término  un  trabajo  sobre  la  célebre  batalla  de  Pavía, 
digno  de  ser  conocido  de  cuantos  se  dedican  al  estudio  de  la  his- 
toria patria. 

La  importancia  del  opúsculo  procede  de  dos  circunstancias, 
que  son  á  saber:  primera,  del  punto  de  vista  desde  el  cual  el 
autor  ha  intentado  presentar  la  descripción  de  la  batalla,  dando 
una  idea  más  completa  y  clara  que  la  que  hasta  ahora  se  tiene 
de  ella;  segunda,  del  proceso  ó  método  seguido  para  la  investiga- 
ción de  las  fuentes  de  conocimiento  de  los  hechos  que  constitu- 
yen la  trama  de  tan  renombrado  combate,  junto  con  las  reglas 
de  crítica  que  aplica  á  esas  mismas  fuentes  de  conocimiento. 

Comenzando  por  explicar  el  intento  ó  pretensión  del  autor, 
diré  que  este  se  ha  propuesto  escribir  la  historia  ó  narración  de 
la  batalla  de  Pavía  conforme  á  las  reglas  de  la  estrategia  ó  arte 
de  la  guerra ;  es  decir,  ha  concebido  el  pensamiento  de  recons- 
truir, con  los  numerosos  y  heterogéneos  materiales  existentes, 
una  descripción  de  aquel  combate  como  pudiera  hacerse,  por 
ejemplo,  en  nuestros  días ,  de  alguna  de  las  grandes  batallas 
libradas  con  sujeción  á  las  reglas  más  perfectas  del  moderno  arte 
militar,  en  vista  de  los  partes  oficiales  remitidos  á  sus  respecti- 
vos Gobiernos  por  los  generales  y  jefes  de  los  ejércitos  comba- 
tientes y  de  los  diplomáticos  de  otras  naciones  que  las  presen- 
ciaban. 

Pero  antes  de  dar  al  lector  el  fruto  de  estos  estudios,  pone  ante 
sus  ojos  el  Dr.  Haebler  el  procedimiento  de  investigación  que 
ha  seguido,  pasando  revista  á  las  principales  relaciones  contem- 
poráneas de  la  batalla,  de  carácter  privado,  que  han  llegado  hasta 
nosotros,  formulando  el  juicio  que  le  merecen  respectivamente, 
no  sin  declarar  antes  que  de  pocas  batallas  dadas  en  el  siglo  xvi 
existen  tan  crecido  número  de  descripciones  coetáneas,  como  de 
la  librada  bajo  los  muros  de  la  ciudad  de  Pavía;  exceso  de  mate- 
riales que  hace  muy  difícil,  si  no  imposible,  formar  un  concepto 
claro  y  completo  de  lo  que  en  ella  aconteció. 

Gomo  era  de  esperar,  el  Dr.  llaeblor  no  ha  distinguido  de  na- 
cionalidades al  hacer  el  examen  crítico  do  lo  que  podemos  llamar 
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piezas  de  convicción  de  un  hecho  tan  complejo,  y  examina  varias 
de  las  que  él  conoce,  ya  sean  de  origen  español,  francés,  italiano 
ó  alemán. 

De  origen  español  solo  hace  mérito  de  la  más  conocida  y  tam- 
bién más  extensa,  escrita  por  Fr.  Juan  de  Oznaya  ó  de  Oznayo, 
que  antes  de  ser  religioso  fué  soldado  y  tomó  parte  en  la  batalla, 
sirviendo,  según  se  afirma,  como  paje  de  lanza  del  marqués  del 
Guasto  ó  Vasto,  uno  de  los  jefes  del  ejército  vencedor.  El  coate- 
nido de  esa  relación  lo  insertó  casi  literalmente  el  obispo  Sando- 
val  en  la  Vida  que  escribió  del  emperador  Garlos  V,  de  quien  fué 
cronista,  como  puede  verse  cotejando  esta  obra  con  el  texto  de 
aquella  relación  que  por  primera  vez  se  ha  impreso  en  el  tomo 
XXXVIII  de  la  Colección  de  documentos  inéditos  para  escribir  la 
Historia  de  España,  pág.  289.  Ajuicio  del  Dr.  Haebler,  la  Rela- 
ción de  Oznaya,  copiada  por  Sandoval,  no  puede  inspirar  completo 
crédito,  porque  fué  escrita  unos  veinte  años  después  de  la  batalla, 
cuando  los  recuerdos  de  la  misma  no  debían  ser  muy  vivos,  y 
porque  era  un  simple  soldado  que  á  lo  más  podría  conocer  los 
hechos  parciales  en  que  intervino  personalmente,  pero  muy  im- 
perfectamente el  conjunto  de  ellos,  ni  el  pensamiento  á  que  obe- 
decían los  movimientos  y  operaciones  de  ambos  ejércitos. 

Este  mismo  juicio  es  aplicable  á  la  relación  bastante  detallada 
del  sitio  y  batalla  de  Pavía,  de  que  no  hace  mérito  el  Dr.  Haebler, 
escrita  por  otro  soldado  español,  el  arcabucero  Martín  García 
Cereceda,  testigo  y  actor  del  propio  suceso,  en  las  Memorias  ó 
Anales  impresos  hace  pocos  años  en  esta  corte  por  la  Sociedad  de 
Bibliófilos  españoles,  á  que  tengo  el  honor  de  pertenecer,  bajo  el 
título  de  Tratado  de  las  campañas  y  otros  acontecimientos  de  los 
ejércitos  del  emperador  Carlos  V  en  Italia,  Francia,  Austria,  Ber- 
bería y  Escocia  desde  i52i  hasta  i545  por  Martin  García  Cerece- 
da, cordovés,  soldado  en  aquellos  ejércitos.  Imprenta  de  Aribau, 
1873,  tomo  I,  pág.  115.  Y  lo  propio  y  con  más  razón  podría  de- 
cirse de  las  noticias  contenidas  en  varias  poesías  populares  sobre 
esta  batalla,  escritas  é  impresas  en  el  mismo  año  en  que  se  libró, 
las  cuales  cita  D.  Fermín  Caballero  en  el  apéndice  84  del  tomo  iv 
de  su  libro  Conquenses  ilustres,  Madrid,  1875. 

De  origen  francés  ha  examinado  el  Dr.  Haebler  las  relaciones 
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de  la  batalla  de  Pavía  que  constan  en  los  escritos  del  Secretario 
de  La  Tremouille  y  de  Moreau  y  en  la  carta  del  mismo  rey  Fran- 
cisco I,  ninguna  de  las  cuales  puede  satisfacer  al  crítico  :  la  del 
primero,  porque  afirma  que  de  30  soldados  franceses  á  quienes  pi- 
dió datos,  no  encontró  dos  que  conviniesen  en  sus  informes;  la 
del  segundo  porque  la  ciega  pasión  que  le  anima  en  favor  de  sus 
compatriotas  le  conduce  á  los  mayores  errores,  y  la  del  monarca 
francés  porque  no  se  comprende  de  su  propio  relato  cómo  perdió 
la  batalla  y  cayó  prisionero. 

Por  lo  que  toca  á  las  relaciones  de  origen  italiano,  rechaza  el 
Dr.  riaebler  las  que  escribieron  el  obispo  Giovio,  Jovio  ó  Jove,  y 
Guicciardini,  autores  contemporáneos;  porque  el  odio  que  ambos 
demuestran  á  españoles  y  franceses  es  tan  extremado,  que  sus 
dichos  no  merecen  el  menor  crédito.  Algo  más  grave  afirmó  Mo- 
reri  en  su  Diccionario  histórico  del  famoso  Giovio,  á  pesar  de  ser 
el  primero  clérigo  y  el  segundo  prelado  de  la  Iglesia. 

Y  en  cuanto  á  las  de  origen  alemán,  hace  alusión  el  autor  á 
varias  poesías  populares  escritas  por  los  lansquenetes  que.  toma- 
ron parte  en  la  batalla,  coleccionadas  en  la  obra  publicada  por 
Liliencron  bajo  el  título  de  IlistoriscJie  Volkslieder,  lomo  ii,  las 
cuales  tampoco  son  acreedoras  á  mayor  credibilidad  escritas  ó 
inspiradas  por  soldados  que  no  tenían  conocimiento  de  todo  lo 
que  ocurrió  en  el  teatro  de  la  batalla. 

No  obstante  el  escaso  valor  que  el  Dr.  Haebler  atribuye  á  todas 
estas  descripciones  ,  hay  que  reconocer  que  ellas  solas  han  ser- 
vido de  fundamento  á  los  historiadores  modernos  de  tanta  cele- 
bridad como  Ranke  en  Alemania,  Mignet  en  Francia  y  Lafuente 
eu  España,  los  cuales  se  han  limitado  á  seguirlas  sin  preceder  un 
examen  crítico  de  esos  mismos  escritos. 

Una  excepción  hace  de  esta  regla  el  Dr.  Haebler  en  favor  del 
libro  recién  publicado  por  el  italiano  ^íagcnta  sobre  los  Visconti  y 
los  Sforza  en  el  castillo  de  Pavía,  aunque  circunscrita  á  la  parte 
en  que  este  autor  trata  del  sitio  de  esta  ciudad,  cnsalzáudola  hasta 
el  punto  de  afirmar  que  no  podrá  escri])irso  una  Historia  mejoi. 
Pero  en  cuanto  á  la  descripción  de  la  batalla,  el  trabajo  de  Ma- 
genta, según  Haebler,  resulta  muy  incompleto  como  trabajo  liis- 
tórico,  siendo  solo  de  estimar  los  esfuci'zos  que  ha  hecho  para 
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coleccionar  el  mayor  número  de  documentos  sobre  tan  renom- 
brado hecho  de  armas. 

Terminado  este  breve  examen  retrospectivo,  el  Dr.  Haebler  se 
pregunta  si  en  realidad  es  posible  presentar  la  descripción  de 
tan  memorable  batalla  bajo  el  punto  de  vista  estratégico.  Y  se 
contesta  afirmativamente,  fundándose  para  ello  en  que  existen 
y  se  han  publicado  un  buen  número  de  documentos  oficiales  ó 
diplomáticos  redactados  inmediatamente  á  la  terminación  de  la 
batalla  por  las  personas  que  en  ella  tomaron  parte  principa- 
lísima ó  estaban  en  situación,  por  el  cargo  que  desempeñaban, 
de  conocer  los  hechos  con  entera  exactitud  y  en  toda  su  inte- 
gridad. 

Los  documentos  á  que  el  Dr.  Haebler  se  refiere  son  los  si- 
guientes: 

1.  °  La  carta  dirigida  por  el  ilustre  marqués  de  Pescara  al  Em- 
perador, fechada  en  Pavía  el  24  de  Febrero  de  1525,  inserta  en  el 
tomo  XXXVIII  de  la  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  His- 
toria de  España,  pág.  412. 

2.  °  La  carta  del  abad  de  Nájera,  jefe  de  provisiones  militares 
en  el  ejército  imperial,  dirigida  también  desde  París  al  Empera- 
dor en  el  referido  día ,  de  la  cual  ha  publicado  un  extracto  Ber- 
genroth  en  la  colección  titulada  Calendar  of  State  papers,  Spa- 
nish^  tomo  ii,  pág.  708,  sacado  del  original  que  posee  nuestro  res- 
petable compañero  el  Sr.  D.  Pascual  de  Gayangos. 

3.  °  La  carta  de  Jorge  de  Frundsberg,  jefe  de  las  tropas  alema- 
nas del  ejército  imperial,  de  la  cual  ha  publicado  Buchholtz  la 
traducción  francesa ,  que  se  hizo  expresamente  para  el  archidu- 
que Fernando,  en  el  tomo  de  documentos  de  la  obra  titulada 
Geschichte  Ferdinands  des  Ersten. 

4.  °  La  relación  que  el  Enviado  sienés  en  el  ejército  imperial 
dirigió  al  Gobierno  de  la  ciudad  de  Siena,  fechada  en  Pavía  en  el 
día  de  la  batalla ,  y  que  ha  visto  la  luz  pública  en  la  Bibliothéque 
de  l'École  des  Chartes^  serie  5.*,  tomo  v,  pág.  37. 

5.  °  Una  larga  Memoria  del  enviado  del  duque  de  Mantua  en 
el  mismo  ejército,  dirigida  á  este  príncipe,  fechada  igualmente 
en  dicha  ciudad  de  Pavía  el  28  de  Febrero  del  propio  año  1525, 
la  cual  aparece  también  inserta  en  el  tomo  ii,  pág.  547  de  la  citá- 
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da  obra  de  Magenta  titulada  /.  Visconti  e  gli  Sforza  nel  castello  di 
Pavía.  Milán,  1883. 

Aunque  de  menor  importancia,  no  carecen  de  interés,  según 
el  Dr.  Haebler,  las  noticias  que  da  Luzasco,  impresas  en  este  úl- 
timo libro,  y  la  narración  anónima  contemporánea  publicada  en 
el  libro  titulado  Lettere  di  Príncipi,  impreso  en  Venecia  en  1575. 

Además  de  los  cinco  documentos  oficiales  citados  por  el  doctor 
Haebler  como  publicados,  existe  otro  que  pasa  en  silencio,  muy 
importante  aunque  poco  explícito  en  cuanto  á  la  descripción  de 
la  batalla,  impreso  en  tipos  góticos  en  esta  corte,  no  muchos  días 
después  de  haber  ocurrido  suceso  tan  famoso.  Me  reñero  á  la 
Relación  que  el  Gobierno  del  Emperador  acordó  redactar  y  publi- 
car para  conocimiento  del  público  sin  duda  ,  á  manera  de  Gaceta 
extraordinaria,  «de  las  nuevas  de  Italia  sacadas  de  las  cartas  que 
los  Capitanes  y  Comisario  del  Emperador  y  Rey  nuestro  Señor 
han  escripto  á  S,  M.  asi  de  la  Victoria  contra  el  Rey  de  Francia 
como  de  otras  cosas  altas  acaecidas;  vista  y  corregida  por  el  Señor 
Gran  Canciller  et  Consejero  de  S.  M.» 

De  esta  relación  impresa  ha  publicado  una  reproducción  foto- 
litografiada  el  Sr.  D.  Fermín  Caballero  al  final  del  citado  tomo  iv 
de  su  obra  Conquenses  ilustres,  por  estimar,  y  no  sin  fundamen- 
to, que  su  redactor  fué  el  conquense  Alonso  de  Valdés,  secretario 
del  mismo  Gran  Canciller. 

Prescindiendo  de  este  último  documento  oficial,  de  los  demás 
antes  mencionados  ha  hecho  un  estudio  detenido  el  Dr.  Haebler; 
el  cual,  después  de  hacer  constar  que  existe  bastante  conformidad 
entre  ellos,  acepta  su  contenido  como  base  y  fundamento  de  la 
descripción  militar  de  la  batalla,  sirviéndose  únicamente  de  las 
relaciones  de  carácter  privado  para  completar  la  descripción 
oficial,  pero  rechazándolas  en  todo  lo  que  aparezca  en  contradic- 
ción ú  oposición  con  ella. 

Tal  es  el  procedimiento  adoptado  por  el  escritor  alemán  en  el 
ensayo  histórico  de  que  estoy  tratando;  procedimiento  que,  en 
mi  sentir,  es  el  que  debiera  seguirse  en  todo  trabajo  que  aspire  á 
merecer  el  nombre  de  histórico,  una  vez  que  la  historia  no  es  en 
suma  más  que  la  narración  conexiva  de  los  hechos  h uníanos 
previamente  comprobados,  según  las  reglas  nuís  severas  de  la 
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crítica  racional,  expuesta  con  alto  espíritu  de  imparcialidad;  lo 
cual  implica  cierta  semejanza  entre  el  oficio  de  historiador  y  el 
de  juez,  así  en  la  investigación  de  los  hechos,  como  en  la  justa 
apreciación  de  los  que  resulten  probados. 

Y  en  verdad  que  el  Dr.  Haebler  merece  aquel  título,  á  juzgar 
por  los  trabajos  que  de  él  conozco,  y  especialmente  por  este  de  la 
batalla  de  Pavía,  de  que  me  ocupo.  Porque  no  solo  ha  procedido 
con  diligencia  en  la  investigación  de  los  medios  de  prueba  que 
han  llegado  hasta  nosotros  acerca  de  tan  importantísimo  combate 
militar,  sin  distinguir  de  nacionalidad,  y  los  ha  analizado  y  cali- 
ficado, según  las  reglas  de  la  crítica,  aceptando  ó  rechazando  lo 
que  de  ellos  debiese  aceptarse  ó  rechazarse,  según  esas  mismas 
reglas,  y  ha  demostrado  gran  imparcialidad  en  la  narración  de 
los  hechos  que  estima  probados,  sino  que  ha  presentado  con  tal 
orden  y  claridad  el  desarrollo  de  la  batalla  desde  las  primeras 
operaciones  hasta  el  acto  de  rendir  el  monarca  francés  su  espada 
al  virey  de  Ñapóles,  y  de  ser  paseado  como  trofeo  por  entre  las 
vencedoras  huestes;  que  el  lector  sigue  con  interés  los  movi- 
mientos de  los  dos  ejércitos,  se  da  razón  de  ellos,  se  explica  las 
causas  á  que  obedecen,  comprende  el  objetivo  á  que  se  dirigen, 
encuentra  fácilmente  la  razón  del  éxito  desgraciado  y  afortunado 
que  alcanzaron,  y  por  fin,  aprecia  distintamente  las  condiciones 
personales,  no  solo  de  los  soldados,  sino  de  los  jefes  de  los  ejér- 
citos contrarios.  En  una  palabra,  mediante  la  descripción  estraté- 
gica del  Dr.  Haebler,  se  adquiere  desde  luego  la  evidencia  de 
que  la  batalla  de  Pavía,  lejos  de  ser  el  choque  de  dos  grandes 
muchedumbres  armadas,  sostenido  sin  plan  ni  dirección,  aunque 
con  valor  y  denuedo  por  ambas  partes,  y  terminado  por  capricho 
de  la  suerte  en  favor  de  una  de  ellas,  fué,  por  el  contrario,  el 
resultado  de  un  plan  estratégico  hábilmente  combinado  y  con 
gran  conocimiento  del  arte  militar  ejecutado,  y  cuyo  glorioso 
éxito  corresponde  en  primer  término  al  jefe  superior  de  la  infan- 
tería española,  el  insigne  marqués  de  Pescara,  que  de  hecho 
ejerció  el  mando  supremo  durante  toda  la  batalla,  y  en  segundo 
término,  al  cuerpo  de  arcabuceros  españoles  que  servía  á  sus 
inmediatas  órdenes. 

De  buen  grado  haría  un  breve  resumen  de  esta  parte  del  opús- 
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culo  del  Dr.  Haebler ,  si  lo  permitiese  la  extremada  concisión  con 
que  se  halla  escrito;  pero  en  mi  deseo  de  dar  á  la  Academia  una 
idea  general  de  su  contenido,  ya  que  me  falta  el  tiempo  para 
hacer  una  esmerada  traducción  del  texto,  señalaré  el  orden  que 
el  Dr.  Haebler  sigue  en  su  narración ,  indicando  los  principales 
puntos  que  abraza. 

Después  de  describir  la  posición  que  ocupaba  el  ejército  francés 
á  la  aproximación  de  las  tropas  hispano-alemanas,  y  de  fijar  el 
número  y  clase  de  los  combatientes,  se  ocupa  de  los  preliminares 
de  la  batalla  y  principalmente  de  la  afortunada  sorpresa  del  cam- 
pamento francés,  realizada  por  el  valeroso  marqués  de  Pescara 
tres  noches  antes,  y  de  la  celebración  del  consejo  de  jefes  del 
ejército  imperial,  al  que  concurrió  el  delegado  del  gobernador  de 
Pavía,  para  acordar  el  plan  de  la  batalla  y  el  momento  de  provo- 
carla. Refiere  á  seguida  la  marcha  del  ejército  imperial  sobre  el 
campamento  francés,  la  entrada  en  el  parque  donde  este  se 
encontraba  por  las  brechas  abiertas  con  gran  cautela  durante  la 
madrugada,  la  fácil  y  rápida  toma  del  palacio  de  Mirabelo,  y  las 
posiciones  en  que  quedaron  los  diferentes  cuerpos  de  las  tropas 
del  emperador  una  vez  en  el  parque.  Relata  á  continuación  las 
dos  acertadas  maniobras  que  contra  estas  y  para  detener  su 
avance  dispuso  rápidamente  el  monarca  francés  mientras  ponía 
en  orden  de  batalla  todo  su  numeroso  ejército;  maniobras  coro- 
nadas con  tan  brillante  éxito,  que  abatieron  el  ánimo  del  virey 
de  Nápoles  é  hicieron  desconfiar  del  éxito  al  valeroso  marqués  de 
Pescara,  al  mismo  tiempo  que  embriagaron  de  gozo  y  satisfacción 
al  ejército  francés  y  á  su  impetuoso  é  irreflexivo  monarca.  Señala 
el  error  en  que  este  incurrió  al  tomar  la  ofensiva  contra  el  ejér- 
cito imperial,  que  estaba  casi  fuera  de  combate,  y  tomarla  de  una 
manera  tan  precipitada  é  imprevisora  y  tan  fuera  de  las  reglas 
del  arte  militar,  que  permitió  al  ínclito  Marqués,  que  con  heróica 
sangre  fría  presenciaba  los  reveses  que  venían  sufriendo  las 
tropas  imperiales,  y  seguía  con  su  superior  inteligencia  todos  los 
movimientos  del  enemigo,  aprovechar  el  momento  oportuno  de 
lanzar  sus  adiestrados  arcabuceros  contra  la  brillante  caiiallería 
pesada  ó  de  armadura  de  los  franceses,  que  había  quedado  al  des- 
cubierto, á  la  que  destrozaron  completamente  con  sus  certeras  ó 
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incesantes  descargas,  esparciendo  el  pánico  y  el  desorden,  no 
solo  en  la  infantería  francesa  que  fué  vencida  por  la  española 
después  de  encarnizada  lucha,  de  la  que  resultó  herido  el  mismo 
Pescara,  sino  en  los  cuerpos  de  ezguizaros  ó  de  suizos  que  tam- 
bién huyeron  á  la  desbandada  ante  aquel  imponente  ataque  de 
los  arcabuceros  españoles  que  se  movían  en  todas  direcciones 
con  admirable  precisión  vomitando  mortífero  fuego;  tal  fué  el 
miedo  con  que  huyeron ,  que  cuando  el  mismo  Francisco  I  iba 
en  su  demanda  para  reconstituir  las  dispersas  huestes  y  renovar 
el  ataque,  no  pudo  conseguirlo.  Hace  notar  á  continuación  que 
al  propio  tiempo  vinieron  á  las  manos  las  tropas  alemanas  alis- 
tadas en  los  dos  ejércitos  enemigos  con  el  encono  propio  de  toda 
guerra  civil,  trabándose  entre  ellas  una  lucha  desesperada  y  sin 
cuartel,  que  contribuyó  á  la  derrota  tan  poderosamente  iniciada. 
Y  por  último,  describe  la  oportuna  salida  que  déla  ciudad  sitiada 
hizo  su  gobernador  Leiva,  según  lo  convenido  en  el  consejo  que 
precedió  á  la  batalla,  venciendo  la  escasa  resistencia  que  le  opuso 
la  fuerza  italiana  de  los  Visconti,  destacada  precisamente  para 
impedir  esta  salida,  y  la  vergonzosa  faga  emprendida  en  los 
momentos  críticos  por  el  duque  de  Alenzon  que  mandaba  la  reta- 
guardia del  ejército  francés,  la  cual,  por  ser  el  único  cuerpo  que 
no  había  tomado  parte  en  la  batalla,  parecía  indicado  para 
emprender  de  nuevo  el  combate  ó  terminarlo  con  pérdidas  meno- 
res; con  cuyos  dos  acontecimientos  acabó  el  último  resto  de 
moral  y  disciplina  entre  los  soldados  y  jefes  de  aquel  poderoso 
ejército,  la  mayor  parte  de  los  cuales  perecieron,  víctimas  unos 
de  su  propio  atropellamiento ,  ahogándose  en  el  Tesino ,  y  otros 
de  la  ira  y  del  furor  de  sus  victoriosos  perseguidores.  Y  fortuna 
fué,  y  no  poca,  que  saliese  de  estos  con  vida  el  mismo  rey  de 
Francia,  detenido  en  el  momento  de  imitar  á  sus  acobardados 
súbditos. 

Con  este  brevísimo  sumario  que  acabo  de  presentar  á  la  Acade- 
mia de  la  descripción  estratégica  de  la  batalla  de  Pavía ,  escrita 
por  el  Dr.  Haebler,  creo  haber  cumplido,  en  la  medida  de  mis 
fuerzas,  el  encargo  que  de  nuestro  Director  recibí  oportunamente. 

Como  la  Academia  habrá  podido  comprender  por  el  presente 
informe,  el  opúsculo  del  Dr.  Haebler  no  constituye  una  mono- 
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grafía  completa  y  acabada  de  la  batalla  de  Pavía,  tal  y  como  yo 
la  concibo  escrita  en  presencia  de  los  documentos  oficiales  y  pri- 
vados que  de  ella  existen,  y  no  tan  solo  de  los  ya  publicados, 
que  son  bastantes,  y  de  todos  no  tiene  conocimiento  sin  duda  el 
Dr.  Haebler,  sinó  de  los  numerosos  que  todavía  permanecen 
inéditos  en  nuestras  Bibliotecas  (1)  y  Archivos  públicos  (2)  y  par- 
ticulares, y  con  todos  los  incidentes  y  episodios  que  en  tan 
renombrado  combate  militar  ocurrieron. 

Pero  si  no  es  una  verdadera  y  completa  monografía,  tampoco 
puede  ser  considerada  como  una  relación  más  de  la  célebre  bata- 
lla que  venga  solamente  á  aumentar  el  número  no  escaso  de  las 
que  se  han  escrito  y  publicado  desde  el  siglo  xvi  hasta  el  actual 
-en  España  y  en  el  extranjero.  En  mi  humilde  opinión ,  y  respe- 
tando siempre  lo  que  en  distinto  sentido  pueda  formarse  por  per- 
sonas más  competentes,  el  opúsculo  del  escritor  alemán  merece 
llamar  la  atención  de  la  Academia  por  haber  intentado  presentar 
desde  un  punto  de  vista  especial  la  descripción  de  aquel  combale 
militar  deducido  del  estudio  directo  de  las  fuentes  de  conoci- 
miento que  estima  más  auténticas. 

De  todos  modos,  y  cualquiera  que  sea  el  juicio  que  se  forme 
sobre  el  trabajo  de  que  acabo  de  dar  ligera  idea,  es  lo  cierto  que 
su  lectura  pone  de  manifiesto  una  vez  más  la  necesidad  de  que 
nuestra  patria  levante  un  monumento  histórico-literario ,  escrito 
conforme  á  las  exigencias  de  la  crítica  moderna  y  con  los  abun- 
dantes materiales  que  existen  publicados  é  inéditos,  que  perpetúe 
dignamente  y  divulgue  entre  todos  los  pueblos  una  de  las  victo- 
rias militares  de  que  con  más  justicia  puede  y  debe  gloriarse  la 
nación  española. 

Madrid  13  Abril  1889.  -r^  i-w  ti 

Bienvenido  Oliver  y  Esteller. 

Es  copia. 

(1)  En  la  Biblioteca  de  nuegtra  Academia  existen  también  documentos  relativos  á 
la  batalla  de  Pavía  en  la  Colección  de  cartas  de  Carlos  F,  tomo  >l,3i,  páginas  18i  y 
siguientes.— V.  F.  Caballero,  loco  cit. 

(2)  El  Archivo  general  de  Simancas  conserva  «varios  documentos  importautos 
relativos  á  pormenores  de  la  batalla  de  Pavía,  mercedes  de  soldados  y  cartas  y  enhora- 
buenas por  el  señalado  triunfo  de  las  tropas  imperiales»,  cuyas  copias  autorizadas 
remitió  el  archivero  Sr.  García  González  á  la  Academia.— V.  Bol.  de  la  R.  Ar.\Pi> 
MiA  i)E  LA  HisT.,  tomo  I,  pág.  120. 
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LA  TABLA  DE  ORO  DE  DON  PEDRO  DE  CASTILLA. 
(1366). 

M.  Ferdinand 'de  Mély,  cuyas  anteriores  investigaciones  ar- 
queológicas conoce  la  Academia,  piensa  que  no  hay  hecho  histó- 
rico ó  legendario  de  los  que  atañen  á  rey  tan  diversamente  juz- 
gado como  D.  Pedro  de  Castilla,  que  no  deba  ser  objeto  de  estu- 
dio profundo,  al  contrario  que  nuestro  reverendo  P.  Flórez,  si 
emitía  formal  opinión  al  escribir  (1)  que  «con  sobresalto  puede 
llegar  la  pluma  á  tratar  de  un  reinado  todo  sustos.» 

Sintiendo  los  efectos  de  esa  inexplicable  simpatía  enemiga  de 
la  veracidad  de  Lope  de  Ayala;  al  examinar  otro  libro  enderezado 
á  sublimar  los  hechos  de  aquel  en  cuya  tienda  del  campamento 
de  Montiel  halló  D.  Pedro  el  puñal  de  su  hermano,  M.  de  Mély 
se  aparta  del  uso  admitido  en  Francia  de  apellidarle  el  Cruel^  es- 
timando con  su  compatriota  Sainte-Beuve  más  propio  el  dictado 
de  Justiciero  (2). 

No  trata,  sin  embargo,  de  investigar  ahora  cuál  de  las  deno- 
minaciones tenga  rigorosa  aplicación;  más  inclinado  al  estudio 
-de  las  creaciones  monumentales  del  hombre,  que  al  de  las  in- 
fluencias de  su  proceder  en  la  política  y  la  guerra;  más  dado  á 
juzgar,  en  armas,  á  los  que  las  fabrican  y  embellecen  para  goce 
de  los  sentidos,  que  á  los  que  las  esgrimen  por  instrumento  ho- 
micida; arqueólogo,  en  una  palabra,  antes  que  historiador  gene- 
ral, dedica  el  último  trabajo  que  ha  remitido  á  la  Academia,  La 
talla  de  oro  de  D.  Pedro  de  Castilla  (3),  á  la  consideración  de  una 
joya  rara,  estimable,  histórica,  que  los  crédulos  coetáneos  del  rey, 
y  acaso  el  rey  mismo,  debieron  creer  relacionada  en  algún  modo 
con  su  destino,  pues  que  con  tanta  repetición  y  prolijidad  se 


(1)  Reinas  Católicas. 

(2)  C«?í5mw  í?e  Ze«íí?¿.  París,  Garnier,  t.  VII,  pág.  370. 

(3)  La  taile  d'or  de  D.  PHre  de  Castille.  París,  Picard,  1889,  8.»,  26  páginas. 
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menciona  en  las  narraciones  de  cronistas  extranjeros  no  impues- 
tos generalmente  en  asuntos  de  escasa  importancia. 

Guvelier  empleó  nada  menos  que  ciento  cuarenta  y  cinco  ver- 
sos de  la  Crónica  rimada  de  Bsrtrand  du  Guesclin  (l)  en  la  des- 
cripción y  vicisitudes  de  esa  joya;  el  Sr.  de  Estouteville  no  le  acor- 
dó menos  espacio  en  la  historia  del  mismo  caudillo  (2),  dando 
uno  y  otro  con  sus  explicaciones  motivo  á  los  críticos  modernos 
MM.  Nicolardot  (3)  y  Yiollet  le  Duc  (4)  para  estimar  que  fué 
prenda  de  grandísimo  valor;  M.  de  Mély,  comparados  y  discuti- 
dos textos  y  comentarios,  encuentra  que  no  se  ocuparan  tanto  los 
cronistas  de  objeto  cuyo  precio  consistiera  solamente  en  la  rique- 
za de  los  materiales  junta  con  la  del  artificio  del  obraje;  que  algo 
le  hacía  superior  á  la  estimación  del  oro  y  de  las  piedras  brillan- 
tes, y  que  ese  algo  debía  consistir  en  la  virtud  mágica  preconi- 
zada por  astrólogos  y  nigrománticos  en  aquella  edad  supersticiosa. 
Con  tal  idea,  no  solamente  procura  reconstruir  la  figura  de  la 
alhaja  perdida,  sino  indagar  de  paso  las  propiedades  atribuidas 
por  los  lapidarios  á  cada  piedra  ó  á  la  combinación  de  algunas, 
acudiendo  á  las  lecciones  de  Teofrasto,  Plinio,  Alberto  el  Grande, 
Mohamed  ben  Qaich,  con  otras  muchas  que  acreditan  la  erudi- 
ción del  investigador. 

La  crónica  rimada  de  Du  Guesclin  empieza  diciendo  que,  al 
verse  obligado  D.  Pedro  á  salir  de  Toledo  por  aproximación  de  su 
enemigo,  hizo  poner  el  tesoro  en  un  carro  colocando  entre  las  joyas, 
su  tabla  de  oro,  prenda  con  que  no  pudiera  compararse  ninguna 
otra  de  príncipe  ó  rey;  prenda  de  valor  inestimable  que  no  supie- 
ran apreciar  los  maestros  de  la  alquimia.  Era  de  oro;  se  plegaba 
en  cruz  sobre  goznes  que  consentían  un  cierre  perfecto;  estaba 
rodeada  de  diamantes  y  otras  piedras  de  Oriente;  tenía  esculpidas 
las  imágenes  de  Roldán,  de  Oliveros,  de  los  Doce  pares  de  Fran- 
cia, en  obra  hermosa  de  azur  y  sinople.  En  el  centro  de  la  tabla 


(1)  Chron/Que  de  Bertrand  du  Guesclin^  publiéo  por  E.  CharriOro.  París,-  ISlIO,  2 
tomos  en  1  ° 

(2)  Ilistoive  de  fíertmnd  du  Guesclin.  Collcction  Potitot.  T.  iv,  pii^rinas  3;n,  37') 
377,  393,  396. 

(3)  lievue  du  Monde  CathoUque.  París,  18G7.  T.  xvi,  páij:¡nas  (59,  S-2. 
(1)    Dictionnain'  du  Mobilier franjáis.  París,  18(38.  T.  i ,  pág-.  '2r)9. 
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había  un  carbúnculo  tan  claro  y  poderoso  que  iluminaba  de  no- 
che como  el  sol  á  mediodía,  y  al  lado  otra  piedra  tahla  de  tal  vir- 
tud, que  en  presencia  de  un  veneno  ó  maleficio  cambiaba  al 
punto  de  color,  poniéndose  negra  como  carbón. 

Sigue  contando  la  Crónica  que  D.  Pedro  llevó  la  tabla  á  Cór- 
doba; después  á  Sevilla,  y  como  de  esta  ciudad  huyera  de  noche,, 
cuando  descargaba  espantosa  tempestad,  mandó  abrir  la  tabla  y 
ponerla  en  un  caballo  que  marchaba  delante,  iluminando  el  ca- 
mino la  piedra  prodigiosa  como  lo  hiciera  una  antorcha. 

Decidido  á  solicitar  el  auxilio  del  príncipe  de  Gales,  no  dejó  de- 
embarcar  entre  las  joyas  con  que  se  prometía  ganar  la  buena  vo- 
luntad de  los  caballeros  de  Guiena,  la  tabla  de  oro,  destinándola 
por  obsequio  grande,  al  príncipe  Negro.  Cubierta  con  un  paño 
rico,  acompañada  por  cuatro  principales  caballeros  españoles,  fué 
conducida  á  Angulema,  donde  uno  de  estos  caballeros,  rodilla  en 
tierra,  la  presentó  á  la  princesa  de  Gales  en  nombre  de  D.  PedrOy 
y  al  ver  tau; hermoso  don  la  dama,  poco  dispuesta  hasta  entonces 
en  favor  del  castellano,  cambió  de  parecer  y  de  consejo. 

Aun  dice  más  la  crónica:  expresa  haber  declarado  don  Pedro  al 
Príncipe  que  la  tabla  de  oro,  herencia  de  su  padre  Alfonso,  pro- 
cedía de  un  rey  de  Granada  que  siendo  prisionero  la  dió  por 
rescate. 

Existe  en  la  biblioteca  del  Lord  Ashburnham  un  códice  de  la 
crónica  de  Du  Guesclín  con  miniaturas  (1),  que  daría  mayor 
luz  si  por  acaso  tiene  pintada  la  tabla  de  oro.  M.  de  Mély  no  hív 
podido  examinarlo  por  negativa  del  propietario,  y  ateniéndose  á 
los  datos  apuntados,  hecho  el  estudio  de  la  significación  y  virtud 
atribuida  álas  piedras  en  la  antigüedad  y  en  la  Edad  Media,  dis- 
cute las  hipótesis  de  Viollet  le  Duc  sobre  la  figura  y  cierre  de  la 
tabla,  según  las  cuales,  los  resaltes  y  visagras  necesarios  para  su- 
perponer las  cuatro  hojas  déla  cruz,  privarían  al  objeto  de  belleza- 
y  de  utilidad  práctica.  Discurre  que  por  cruz  puede  entenderse 
forma  cruzada  (2)  y  que  el  cierre  ó  disminución  de  tamaño  se  con- 
seguiría del  modo  siguiente:  si  extendido  un  pañuelo  se  llevan  la& 


(1)  The  Barrois.  Mss.  CXII,  fol.  293,  with  illuminations. 

(2)  La  crónica  dice  en  croix  aloit  ploiant. 
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cuatro  puntas  al  centro,  determinan  los  dobleces  un  cuadrado  que 
es  mitad  del  de  el  pañuelo  abierto;  los  goznes  no  ofrecen  de  esta 
manera  ninguna  dificultad,  acomodándose  al  modelo  que  la  eba- 
nistería moderna  sigue  en  las  mesas  de  juego,  y  abiertas  las  cua- 
tro piezas  triangulares,  constituirían  sin  desnivel  una  superficie 
que  podía  servir  de  aparador;  de  missorium. 

Más  natural  es,  ciertamente,  este  sistema  sencillo  de  que  podía 
dar  idea  el  cierre  antiguo  de  dípticos  y  trípticos,  que  el  imagi- 
nado por  Viollet  le  Duc,  no  solo  complicado  sino  exigente  de  di- 
mensiones distintas  en  cada  uno  de  los  brazos  de  la  cruz;  por  lo 
demás  la  de  M.  de  Mély  no  pasa  de  mera  presunción  como  lo  son 
y  tienen  que  serlo,  dada  la  escasez  del  fundamento,  las  demás  que 
conciernen  á  la  tabla  de  oro. 

De  haberla  presentado  un  caballero,  de  rodillas,  á  la  princesa 
de  Gales,  deduce  que  ni  las  dimensiones  ni  el  peso  serían  consi- 
derables: de  los  colores  azur  y  sinople,  ó  azul  y  verde  que  realza- 
ban á  las  figuras,  discurre  habían  de  proceder  de  esmaltes  pareci- 
dos á  los  de  las  urnas  relicarias,  dato  que  junto  con  la  indicación 
de  los  Pares  de  Garlo  Magno,  no  representados  en  efigie  hasta  el 
siglo  xn;  con  la  certeza  de  empezar  por  entonces  á  ensayarse  los 
procedimientos  de  Limoges  y  con  la  boga  dada  al  carbúnculo  por 
los  lapidarios,  le  lleva  á  la  conclusión  de  ser  la  tabla  de  oro  de  don 
Pedro  de  Castilla,  obra  francesa  del  siglo  xiii  (1). 

No  habría  que  objetar  si  la  información  de  los  cronistas  de  Du 
Guesclín  en  asuntos  de  país  á  ellos  extraño  y  referentes  á  ban- 
dería contra  la  que  militaban,  mereciera  fe  completa;  más  ¿podrá 
darse  siquiera  á  la  aserción  de  representar  las  doce  figuras  á  los 


(1)  Bien  pudiera  ser:  el  Sr.  D.  Pedro  de  Madrazo  en  la  obra  titulada  Espa7ia,  sus 
monumentos  y  artes,  tomo  de  Navarra  y  Logroño,  menciona  entre  las  alhajas  de  la  Co- 
legiata de  Roncesvalles  el  precioso  relicario  que  lleva  el  nombre  de  tablero  de  ajedrez^ 
pieza  de  esmalte  sobre  plata,  verdadera  joya  del  arte  industrial  francés  del  siglo  xiii 
en  que  alternan  31  composiciones  con  los  32  compartimientos  en  que  están  encerradas 
las  reliquias.  Describe  también  el  retablo  de  San  Miguel  de  Excelsis,  que  fué  &  su 
juicio  primitivamente  una  de  esas  tablas  de  oro  ó  paramentos  de  altar,  obra  del  si- 
glo XI  de  las  escuelas  rhinianas  (Colonia  y  Verdun),  transformadas  en  retablos,  como 
la  tabla  ofrendada  por  Carlos  el  Calvo  á  la  abadía  de  San  Dionisio;  el  frontal  de  la 
iglesia  do  Klastonemburg,  cerca  do  Viona  y  In  incomparable  Pala  (roro  de  San  Mar- 
cos de  Venecia. 
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doce  Pares  (1)?  En  lo  posible  cabe,  el  códice  de  Calixto  II  que  se 
conserva  en  Gompostela  y  que  fué  compuesto  con  las  distintas  le- 
yendas que  andaban  en  boga  por  los  años  de  1130,  contiene  la  de 
Garlo  Magno  (2)  y  la  crónica  inédita  de  D.  Gonzalo  de  Finojosa 
precisa  que  á  principios  del  reinado  de  Alfonso  XI,  en  que  fué 
escrita,  circulaban  la  Chanson  de  Roland  et  le  Román  de  Ronce- 
vaux,  traducidos  en  romances  de  trovadores,  siendo  vulgares  los 
nombres  de  Turpín,  Oliveros,  Ferragut,  el  rey  Marsilio  y  demás 
de  la  historia,  que  él  juzgaba  invención  y  farsa;  mas  también  pu- 
diera ser  que  hablándose  de  doce  figuras  innominadas,  cualquiera 
que  fuese  su  significación,  les  aplicara  el  escritor  francés  aquella 
que  le  era  más  familiar.  A  la  penetración  de  M.  de  Mély,  no  se 
ocnlta  que  el  número  doce  bajo  muchas  formas  y  nombres  distin- 
tos aparece  en  la  poesía  heroica  por  remembranza  de  los  Apóstoles. 
Él  mismo  cita  los  doce  héroes  del  tiempo  de  Gaikhofru,  rey  de 
Persia;  los  doce  Pares  que  instituyó  Alejandro  por  consejo  de 
Aristóteles;  los  doce  caballeros  á  quienes  dió  Cesar  la  isla  de  Jer- 
sey. En  Astrología  judiciaria  y  en  Alquimia  el  número  doce  era 
simbólico;  doce  las  casas;  doce  las  puertas;  doce  las  transformacio- 
nes de  Kermes,  escribano  del  sol,  según  D.  Enrique  de  Aragón  ó 
de  Villena,  ó  el  autor  de  la  carta  relativa  á  Grysopeya  que  se  le 
atribuye  (3). 

Indicio  ofrecen  de  todos  modos  las  figuras  de  por  sí,  á  la  vez 
que  la  ausencia  de  escritura  arábiga,  de  no  ser  obra  del  arte  ma- 
hometano; pero  si  procedía  de  un  rey  de  Granada,  difícil  es  con- 
jeturar como  llegara  á  sus  manos  joya  francesa  de  tanta  signifi- 
cación, no  para  moros  fabricada.  La  Crónica  de  Da  Guesclin  es 
en  este  pasaje  oscura  y  ofrece  asidero  á  la  duda  de  su  exactitud. 
Alfonso  XI,  padre  de  D.  Pedro,  no  hizo  prisionero  al  rey  de  Gra- 
nada: le  venció  en  la  batalla  del  Salado  ó  de  Tarifa  (1340),  cauti- 
vando á  dos  infantes  africanos: 


(1)  Ou  ymages  taillées  y  avoit  de  Rolant 

De  tous  les  xii  pers,  d'Olivier  le  poissant; 
Comment  furent  vendu  á  Marsille  la  grant 
Et  dedens  Roncevaux  occis  en  combatant. 

<2)  El  P.  Fidel  Fita,  Recueraos  de  un  maje  d  Santiago  de  Galicia.  Madrid,  188a. 
v.í3)   Luanco.  La  Alquimia  en  España. 


LA  TABLA  DE  ORO  DE  DON  PEDRO  DE  CASTILLA. 


57 


«De  uno  vos  diré  bien 
Infante  muy  esforzado 
Fijo  del  rey  Albofa^en 
Abohoniar  fué  llamado  (1).» 

El  botín  copioso  «en  doblas  e  vergas  de  oro  e  argollas  que  traían 
las  moras  en  las  gargantas  e  a  las  muñecas  e  a  los  píes,  e  mucho 
ajofar  e  piedras  preciosas  halladas  en  el  alfaneque  del  rey  Al- 
bohacem,  e  espadas  guarnidas  de  oro  y  de  plata  y  espuelas, 
paños  de  oro  y  de  seda....  e  tanto  haber  fué  llevado  fuera  del 
reino,  que  en  París,  Avíñon,  Valencia,  Barcelona,  Pamplouci, 
Estella  bajó  el  oro  y  la  plata  la  sesma  parte  menos  de  como 
valió»  (2). 

No  se  menciona  en  el  saco,  como  se  ve,  presea  que  pudiera 
confundirse  con  la  tabla  de  oro,  ni  se  sabe  que  el  Emir  de  Ma- 
rruecos ó  su  aliado  el  de  Granada  procuraran  el  rescate  de  Aho- 
homar^  nombrado  también  Ahu  amer ,  que  siguió  en  prisión 
hasta  el  momento  de  la  conquista  de  Algecíras  y  de  la  tregua 
que  por  consecuencia  quedó  convenida  entre  los  behgerantes, 
año  1344. 

Aunque  se  diera  á  la  rima  de  Guvelier  la  latitud  de  interpretar 
padre  (Pére-tayon)  por  abuelo  antepasado  (3),  no  tendría  con- 
firmación tampoco  el  dicho,  porque  ni  Alfonso  X,  ni  Sancho  el 
Bravo,  ni  Fernando  IV,  prendieron  rey  alguno.  Fué  el  mismo 
D.  Pedro  el  que  sin  vencimiento  y  sin  caballería,  puso  en  pri- 
sión y  dió  muerte  á  Abu-Said,  el  Bermejo,  acogido  á  su  benevo- 
lencia en  Sevilla,  por  la  codicia  de  las  armaduras  preciosas,  ricas 
.  telas,  pedrerías  y  oro  que  llevaba  consigo. 


(1)  Poema  de  Alfonso  Onceno.  Madrid,  18G3.  Cuart.  1793. 

(2)  Crónica  de  Alfonso  XI.  Cap.  ccliii. 

(3)  Dice  la  Crónica: 

Sire,  cestui  joüel,  jo  vous  le  donne  en  don, 
Qui  me  vint  par  escliang-c  de  mon  pere  Alfon'; 
Et  sacliiez  que  jadis  la  conquist  mon  tayon; 
Aii  ro.y  (lui  de  Oranade  maintcnoit  le  royen; 
Car  il  le  tint  jadis  et  mist  en  sa  prison 
Et  se  riclie  joiol  il  eu  ot  a  ren<;on. 
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A  mi  y  á  mis  caballeros 
Los  que  estaban  en  la  tabla 
Nos  prenden  con  desmesura 
Y  las  joyas  nos  quitaban  (1). 

Porque  la  cobdicia,  dice  López  de  Ayala,  conmilitón  y  admira- 
dor de  Du  Guesclin,  es  raíz  de  todos  los  males  del  mundo.  Hé 
aquí  lo  que  se  le  tomó,  según  este  cronista  (2). 

«Luego  que  el  rey  Bermejo  fué  preso,  fué  catado  aparte  si  tenía 
algunos  joyas  consigo  y  falláronle  tres  piedras  balajes  (3)  tan 
grande  cada  una  como  un  huevo  de  paloma,  e  fallaron  á  un  moro 
pequeño  que  venia  con  él  un  correon  que  traia  setecientas  e  trein- 
ta piedras  balajes,  e  fallaron  á  otro  moro  pequeño,  que  era  su 
paje,  aljófar  tan  grueso  como  avellanas  mondadas,  cien  granos; 
e  a  otro  moro  pequeño  fallaron  otra  partida  de  aljófar  tan  grande 
como  granos  de  garbanzos,  que  podía  haber  un  celemín;  e  a  los 
otros  moros  fallaron  a  cada  uno,  a  cual  aljófar,  a  cual  piedras  e 
levarongelo  luego  todo  al  Rey.  E  a  los  moros  que  fueron  pre- 
sos en  la  judería  fueron  falladas  doblas  e  joyas,  e  todas  las  ovo 
el  Rey.» 

De  estar  entre  ellas  la  tabla  de  oro,  no  dejara  de  mentarse  pren- 


(1)  Duran.  Romancero  general,  Rom.,  976-977. 

(2)  Crónica  de  D.  Pedro,  año  1362,  cap.  V. 

(3)  D.  Mig-uel  Casiri.  Interpretación  y  reetiflcación  de  unas  voces  árabes  qíie  se  hallan 
en  el  Testamento  del  rey  D.  Pedro.  Ms.  en  la  Acad.  de  la  Hist.  Est.  20,  gr.  7,  núm.  91, 
un  pliego  de  cuatro  planas,  tres  de  ellas  destinadas  á  la  significación  de  la  palabra 
lalax.  Entre  otras  cosas  dice: 

«El  halax  de  que  se  hace  mención  en  el  Testamento  del  rey  D.  Pedro,  como  alhaja 
de  tal  monarca,  debía  ser  de  mucho  valor  y  estimación,  como  el  balax  que  Mossen 
Jaume  Ferrer  vió  en  Ñapóles  el  año  1476,  por  el  cual  el  lapidario  quería  cuarenta 
mil  ducados:  el  rey  le  daba  veinticinco  mil  y  en  Venecia  le  ofrecieron  treinta  mil.  Si 
yo  tubiera  a  la  mano  el  celebre  lapidario  Bairuni  de  que  se  hace  memoria  en  el  to- 
mo I  de  mi  Biblioteca  Arábico-Hispana,  núm.  3"?2,  tal  vez  acertaría  mejor  en  mis 
combinaciones. 

»Añado  que  lo  dicho  me  obliga  á  creer  que  balax  no  es  nombre  de  un  lugar,  ó  mina, 
sino  que  significa  coíor  de  granada  propio  de  esta  especie  de  rubí. 

»Los  lapidarios  europeos  dan  sin  diferencia  el  nombre  de  balax  á  todo  género  de 
rubí,  creyendo  que  balax  es  nombre  genérico.  Los  lapidarios  asiáticos  llaman  con 
nombre  general  al  rubí,  iacut,  que  es  de  cuatro  especies,  según  la  variedad  de  sus 
colores,  el  más  precioso  de  todos  es  el  de  color  de  granada,  que  es  el  balax.y> 
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da  tan  notable  y  tan  del  gusto  de  un  soberano  á  quien  se  supone 
rodeado  de  venenos  y  verdugos  y  en  correspondencia  con  Ben 
Ahatin,  grand  sahidor  e  gran  filosofo  granadino^  que  diz  le  hizo 
horóscopo  (1).  De  poseerla  por  herencia  ó  de  otro  modo  tampoco 
sería  olvidada  en  el  inventario  de  joyas  más  preciosas  que  lega- 
ba á  sus  hijos  por  testamento  otorgado  en  Sevilla  en  tiempos  de 
bienandanza,  antes  del  viaje  á  Guiena.  Véanse  en  resumen  las 
que  enumera  (2). 
Dejaba  á  Doña  Constanza: 

La  corona  que  fué  del  rey  Alfonso  XT  en  que  están  los  cama- 
feos. 

La  corona  que  fué  de  la  rey  na  de  Aragón. 

Dos  alhaytes  (collares),  el  uno  que  es  muy  grande,  que  fice  yo 
facer  aquí  en  Sevilla,  en  que  está  un  balaj  muy  grande,  que  fué 
del  rey  Bermejo,  e  otros  dos  balajes  mas  menores,  e  otros  dos 
mas  menores,  e  tres  granos  de  aljófar  mucho  gruesos  á  maravi- 
lla e  otros  veinticuatro  granos  de  aljófar  gruesos  e  cuatro  alcor- 
cís  de  oro  esmaltados  e  dos  piedras  verdes  en  el  cabo,  plasmos. 
El  otro,  que  trajo  de  Granada  Jaimes  Emperial,  en  que  ha  cinco 
balajes,  el  uno  bien  grande,  e  los  dos  mas  menores,  e  los  otros 
dos  mas  menores,  e  dieciocho  granos  de  aljófar  gruesos,  los  cua- 
tro mayores  e  muy  redondos  e  blancos,  é  cuatro  aleo  reís  de  oro 
esmaltados,  e  dos  manzanetas  de  oro,  e  otras  dos  en  el  cabo  del 
alhayte  con  alambar,  e  cuatro  piedras  verdes  plasmas,  e  dos  bo- 
tones de  aljófar  menudo  en  el  cabo  de  los  cordones. 

La  galea  de  piala  que  yo  mandé  facer  aquí  en  Sevilla. 

Una  copa  de  oro  con  aljófar. 

Dos  guirlandas. 

A  Doña  lasbel: 

Tja  corona  francesa  que  fué  de  Doña  Blanca,  hija  del  duque  de 
Borbon. 
Una  guirlanda. 


(1)  Crónica,  «ño  KÍG7,  cap.  xxii,  y  año  lííGO,  cap.  iii. 

(2)  Testamento  del  rey  D.  Pedro  do  Castilla  fecho  en  Sevilla  6.  18  días  del  mes  de 
Noviembre,  era  de  MOO,  (luo  fué  año  do  Cristo  de  VMVi.  Copia  en  la  Keal  Academia  de 
la  Historia. 
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Una  parte  de  los  paños  de  oro  e  de  seda  e  tapetes  e  otras  ropas. 
Una  parte  del  mueble  e  joyas  de  la  reina  Doña  María. 
A  Doña  Beatriz : 

La  nao  de  oro  con  piedras  e  aljófar  que  yo  mandó  labrar  aquí 
en  Sevilla. 

La  mitad  de  las  guirlandas  e  broches  e  aljófar. 

Una  copa  de  oro  con  aljófar,  la  mayor  de  las  dos  que  tengo. 

Dos  alhaytes,  el  uno  que  ñce  yo  facer  en  Sevilla,  que  está  un 
balaj  muy  grande  de  los  que  fueron  del  rey  Bermejo  e  otros  dos 
mas  menores,  e  otros  dos  mas  menores,  e  cinco  granos  de  aljófar 
muy  gruesos,  e  veintedos  granos  de  aljófar  menos  gruesos  un 
poco,  e  dos  piedras  esmeraldas  en  los  cabos  con  dos  sortijuelas 
de  oro;  e  el  otro  alhayte  que  fice  yo  facer  otrosi  aqui  en  Sevilla, 
en  que  ha  una  piedra  balaj  grande,  e  otras  dos  balajes  mas  me- 
nores, e  otras  dos  mas  menores,  e  ha  en  él  cuarenta  e  un  granos 
de  aljófar  muy  gruesos  e  muy  blancos,  e  en  el  cabo  del  dos  ca- 
bos de  plata  esmaltados. 

A  Don  Juan: 

Diez  espadas  guarnidas  de  plata  de  las  castellanas,  las  mejores 
que  yo  ovier. 

Cuatro  espadas  gi netas  de  oro,  la  una  la  que  yo  fiz  con  piedras 
e  aljófar. 

Otrosi  la  siella  gineta  e  freno  e  bacinet  desta  labor. 

La  mi  espada  castellana  que  fiz  facer  aqui  en  Sevilla  con  pie- 
dras e  aljófar. 

La  siella  castellana,  que  es  de  tapete  pavonado.  ■ 

La  siella  mular,  que  es  de  tapete  pavonado  con  estriveras  de 
plata,  e  el  freno  de  esta  siella,  que  es  de  plata. 

La  loriga  de  Santoyo. 

A  la  capilla  que  yo  agora  mando  facer  aqui  en  Sevilla,  do  he  de 
estar  enterrado  yo: 

La  mi  capiella,  e  la  que  fue  de  los  reyes  onde  yo  vengo,  e  cua- 
lesquier  otros  ornamentos  de  eglesia  que  yo  tenga,  e  dos  pares 
de  tablas  que  están  y,  unas  que  fueron  de  la  capiella  de  los  re- 
yes, que  son  grandes,  e  otras  que  son  mas  pequeñas,  en  que  está 
el  Lignum  Domini. 

Tres  alombras  de  las  mejores  que  tengo,  etc. 
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Dejaba,  como  se  advierte,  no  pocos  halajes  6  piedras  de  las  de- 
signadas también  con  los  nombres  de  carbúnculo  ó  rubí,  algu- 
nas, que  pertenecieron  al  rey  Bermejo  de  Granada:  dejaba  piezas 
de  esmalte  y  dejaba  también  tablas;  pero  no  basta  su  referencia 
para  reconocerlas.  Siendo  dos,  pareadas,  con  el  Lignum  Domini 
en  la  menor,  podrían  ser  de  oro,  tener  incrustado  un  Lignum 
Crucis  y  considerarse  aplicables  al  tesoro  de  la  Capilla  como  las 
misorias  de  otros  templos;  mas  la  indicación  no  se  opone  á  que 
fueran  dípticos  pintados  ó  esculpidos  representando  el  menor  el 
signo  déla  redencióu  humana;  así  que,  si  el  Rey  inventariaba 
objetos  que  tienen  algo  de  lo  que  la  Crónica  do  Du  Guesclin  pone 
en  l'dtahla  de  oro,  en  conjunto  ninguno  se  aproxima  á  la  descrip- 
ción de  tan  famosa  joya. 

El  inventario  acredita  en  los  orífices  de  Sevilla  arte  é  inventiva 
capaces  de  fabricarla;  si  D.  Alfonso  el  Sabio,  dado  cá  la  especu- 
lativa con  los  astrólogos  y  filósofos  de  su  corte,  á  quien  se  atri- 
buyó El  libro  del  Tesoro  ó  de  la  piedra  filosofal  (i),  que  mandó 
traducir  El  Lapidario,  que  discurría  sobre  la  influencia  de  los 
doce  signos,  se  lo  hubiera  propuesto,  no  queda  duda  que  manda- 
ra hacer  y  tuviera  tablas  mágicas,  tablas  cabalísticas,  como  tenía 
de  cierto,  é  hizo  pintar  en  el  Códice  de  las  cantigas,  tablas  de  apa- 
rador, tablas  de  tablas  ó  de  juego  (2),  tablas  de  muy  variada  apli- 
cación. En  el  testamento  que  otorgó  en  Sevilla  á  22  de  Enero 
de  1284  menciona  algunas  así  (3): 

((Mandamos  que  si  el  nuestro  cuerpo  hobiere  de  ser  enterrado 
en  Sevilla,  que  sea  ahi  dada  nuestra  tabla  que  fecimos  facer  en 
las  reliquias,  a  la  honra  de  Santa  Maria,  e  que  la  traigan  en  la 
procesión  en  las  grandes  fiestas  de  Santa  Maria  e  la  pongan  sobre 
el  altar  mayor,  e  los  cuatro  libros  que  llaman  Espejo  estorial, 
que  mandó  facer  el  rey  Luis  de  Francia,  e  el  paño  rico  que  nos 
dio  la  reina  de  Inglaterra,  nuestra  hermana,  qucs  para  poner 


(1)  Libro  del  Tesoro  ó  del  Candado;  puoclo  verse  en  la  obra  de  D.  Josó  Ramóu  de 
Luanco,  catedrático  do  la  Universidad  do  Barcelona,  La  Ahjuimica  en  España.  Barce- 
lona, 1889,  8.» 

(2)  Teníalas  tamhión  D.  ÍNnlro.  (vuando  el  Maestre  do  Santiago  fué  inuorto  ou 
Sevilla  «fallóle  (luc  jujeaba  ú  las  tablas  en  el  su  alcázar.»  Crónica,  ano  i;r)S,  cap.  ni. 

(3)  Academia  dk  la  Hkstoria.  Colección  Salazar,  O- 10  y  G-11. 
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sobre  el  altar,  e  la  casulla  e  el  almatica  e  la  capa  que  son  de  paño 
estoriado  de  muchas  estorias  e  labrado  muy  ricamente.  E  una 
tabla  grande  estorial  en  que  ha  muchas  imagines  de  marfil  fe- 
chas a  estorias  de  fechos  de  Santa  Maria...  E  una  tabla  con  las 
reliquias  e  las  coronas  con  las  piedras  e  con  los  camafeos...  e  otras 
donas  nobles  que  pertenecen  al  Rey,  que  haya  todo  aquel  que  con 
derecho  nos  heredase  nuestro,  señorío  mayor  de  Castilla  e  de 
León  (1). » 

Pudiera,  pues,  haber  pasado  por  herencia  á  Alfonso  XI  y  á  don 
Pedro  una  de  tantas  tablas,  adquiriendo  en  boca  del  vulgo  valor 
legendario  tan  distante  de  la  realidad  como  lo  es  la  comparación 
del  brillo  del  carbúnculo  con  la  luz  del  sol  de  mediodía. 

Por  hipérbole  parecida  se  llegó  á  dar  á  la  tabla  de  Muza,  á  la 
famosa  mesa  verde  de  Suleiman,  llevada  á  Damasco  desde  Espa- 
ña por  objeto  digno  del  Califa,  trescientos  sesenta  y  cinco  pies, 
tantos  como  días  tiene  el  año,  con  advertencia  de  ser  de  una  sola 
pieza  con  pies  y  todo  y  de  estar  cuajada  de  balajes  y  zañros,  con 
remate  de  tres  cordones  de  oro  y  aljófar  grueso  (2). 

La  crónica  de  Ayala  acusa  la  exageración  ó  licencia  poética  de 
la  rimada  de  Cuvelier  en  paraje  que  viene  á  confirmar  lo  más 
esencial  de  su  relato.  Don  Pedro  estuvo  ciertamente  en  Guiena: 
salió  de  los  puertos  de  la  Coruña  y  San  Sebastián  con  la  dignidad 
de  soberano  á  bordo  de  un  hermoso  carracón,  en  que  le  acompa- 
ñaban sus  tres  hijas,  escollado  por  veintidós  naos  de  alto  bordo 
y  una  galera  que  hacía  servicio  de  barco  ligero.  Había  mandado 
disponer  el  tesoro  que  en  la  Torre  del  Oro  guardaba,  pensando 
echar  en  la  balanza  de  la  voluntad  inglesa  no  menos  de  treinta  y 
seis  quintales  de  oro;  mas  dicho  está:  «la  cobdicia  es  raiz  de  todos 
los  males  del  mundo.»  Esa  enorme  suma  cayó  en  manos  de  los 
partidarios  de  don  Enrique,  simulando  la  infidelidad  del  tesorero 
un  ataque  de  fuerza  mayor  á  la  galera  en  que  estaba  embarca- 


(1)  Seg-ún  la  obra  citada  del  Sr.  D.  Pedro  de  Madrazo,  en  el  tomo  de  Sevilla  y  Cadñ 
(Barcelona,  1884,  p.  565)  subsiste  entre  las  alhajas  de  la  catedral  de  Sevilla  un  relica- 
rio en  forma  de  tríptico  que  lleva  el  nombre  de  tal)las  alfonsims,  donación  del  Rey 
Sabio. 

(2;  Crónica  de  D.  Gonzalo  de  Finojosa.  También  la  del  arzobispo  D.  Rodrigo  men- 
ciona este  portento. 
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da  (1),  y  don  Pedro  se  vio  otra  vez  en  la  situación  angustiosa  de 
un  principio,  cuando  al  jugar  los  dados  en  Morales  mostraba  á 
los  comensales  una  arqueta  donde  cabía  todo  el  haber  del  rey  de 
Castilla  (2).  En  el  momento  de  marchar  á  Guíena  poseía  «treinta 
e  seis  mil  doblas,  e  non  mas;  pero  levaba  muchas  joyas  de  oro, 
e  aljófar,  e  piedras  preciosas  (3).» 

En  el  Sumario  de  los  reyes  de  España  6  crónica  llamada  del 
Depensero  se  indica  que  iban  entre  esas  joyas  los  afamados  bala- 
jes  del  rey  Bermejo;  en  la  de  Ayala  se  repite  más  de  una  vez  que 
eran  joyas  muy  nobles  e  muy  pr esciadas ^  de  que  se  sirvió  para 
pagar  las  gentes  que  le  «o viesen  de  ayudar.» 

Don  Enrique  había  hecho  otro  tanto  en  la  campaña  de  Gijón  (4): 
como  antes  y  después  lo  hicieron  otros  soberanos  en  momento  de 
necesidad;  que  eran  las  piedras  preciosas  reserva  en  el  tesoro 
real  y  garantía  en  las  que  hoy  se  llamarían  operaciones  de 
crédito  (5). 

Ello  es  que  D.  Pedro  desembarcó  en  Bayona;  tuvo  en  Gabre- 
tón  la  primera  vista  con  el  Príncipe  de  Gales;  pasó  á  Burdeos  y 
á  Libourne;  visitó  en  Angulema  á  la  Princesa;  dióle  muchas 
joyas  y  ya  fuera  si  se  quiere  por  la  virtud  luminosa  de  los  car- 


(1)  Crónica,  año  1366,  capítulos  xm  y  xiv. 

(2)  Id.,  año  1355,  cap.  xv. 

(3)  Id.,  año  1366,  cap.  xiii.  El  Sr.  Sánchez  Moguel  ha  tenido  la  bondad  de  comuni- 
carme noticia  de  lo  que  relativamente  al  tesoro  de  Don  Pedro  dice  la  Crónica  de  Don 
Pedro  de  Portugal,  acerca  de  la  cual  tan  interesante  estudio  ha  presentado  á  la  Aca- 
demia. Conforme  esta  Crónica  con  la  de  Ayala  en  lo  que  mandó  embarcar  en  la  galera 
de  Martín  Yañez,  añade: 

«e  tambem  mandou  carregar  multas  azemellas  de  seus  tesouros  e  levou  consigo 
muí  gramde  aver  douro  e  pedras  e  aliofar,  assi  do  que  tomara  a  Rei  Vermelho  e  aos 
seus  como  doutro  muito  que  tiincha  i  unto,  e  isso  meesmo  da  prata  toda  a  que  pode 
levar.» 

En  otro  lugar  dice: 

«E  segum  do  alguuns  escreprevem,  como  el  Rei  partió  do  Scvilha,  taaes  hi  ouve 
dos  que  hiam  com  as  azemellas  do  aver,  que  veemdo  como  el  Rei  fogia  do  reino  per 
aquella  guisa,  que  se  tornarom  pera  acidado  com  o  que  levarom,  e  outros  saliam  do 
logar  e  Ihe  roubarom  parte  daquel  aver.» 

(1)  «Daba  el  Conde  por  sueldo  á.  los  que  con  ól  andaban  joyas  muy  nobles  de  pie- 
dras e  aljófar  que  le  diera  su  madre  doña  Leonor  do  Sevilla...  por  cuanto  non  tenia 
dineros.»  Crónica,  año  1352.  Cap.  v. 

(5)  Fernández  Dnvo.— Tradiciones  infundadas.— Las Joj/as  do  doña  Isabel  la  Católica. 
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búnculos,  ya  por  el  atractivo  oculto  preparado  por  la  ciencia 
alquímica,  ya  más  bien  por  la  influencia  natural  de  las  piedras 
brillantes  en  ojos  femeninos,  se  iluminó  el  espíritu  de  la  señora 
acordando  al  rey  de  Castilla  amistad  y  aun  parentesco,  pues  que 
convino  en  el  casamiento  de  las  infantas,  doña  Constanza  con 
Juan  de  Gante,  duque  de  Lancaster  (el  Alencastre  de  las  cróni- 
cas); y  de  doña  Isabel  con  Edmundo  duque  de  York,  hermanos 
ambos  del  Príncipe  Negro  é  hijos  del  rey  de  Inglaterra. 

Los  tratados  con  el  príncipe  Eduardo  y  con  Carlos  el  Malo,  de 
Navarra;  los  privilegios  y  comisiones  otorgadas  á  Chando  y  á 
otros  caballeros;  los  documentos  reunidos  en  la  colección  de 
Rymer,  marcan  las  huellas  de  D.  Pedro  en  la  Gascuña  francesa 
hasta  fines  de  Febrero  en  1367  en  que  pasó  el  desfiladero  de 
Roncesvalles  de  regreso  á  España,  con  el  ejército  que  le  dió  la 
victoria  de  Nájera  (1). 

Respecto  á  la  tabla  de  oro,  no  están  agotados  todavía  los  recur- 
sos de  información;  á  más  del  códice  con  miniaturas  que  cita 
M.  de  Mély,  parece  que  existe  en  el  tesoro  de  la  Torre  de  Londres 
una  joya  que  perteneció  al  Príncipe  Negro  y  que  procedía  del 
rey  D.  Pedro  de  Castilla  (2).  Conveniente  será  examinarla. 

Que  en  las  crónicas  españolas  y  en  el  romancero  no  haya 
rastro  de  esa  tabla,  no  quiere  decir  que  no  existiera;  no  obstante 
la  concisión  con  que  están  redactadas,  ofrecen  como  se  ve,  refe- 
rencias algo  conformes  con  las  de  Du  Guesclin,  salvo  en  origen, 
forma  y  procedencia  de  la  prenda.  No  suelen  ocuparse  estas 
obras  de  orfebrería;  no  descienden  al  pormenor  de  la  vida  de  los 
personajes  que  hay  que  buscar  en  escritos  complementarios. 
El  Sr.  D.  Aureliano  Fernández  Guerra  halló  fuera  de  ellos  noti- 


(1)  Fcedera^  comentiones,  etc.,  mcurante  Thoma  Rymer.  Editio  Tertia.  Hagoe  Comi- 
tis,  Neaulme,  1740,  t.  iii,  p.  ii,  pp.  116  á  123. 

(2)  Noticia  del  Sr.  D.  Pascual  de  Gayang-os.  En  la  Reseña  histórica  de  Londres...  y 
descripción  de  la  Torre,  traducidas  del  ing-lés  por  Patricio  Pierson,  Barcelona,  1881, 8,'', 
describiendo  la  nueva  corona  imperial  (pág-.  58)  dice:  «En  el  centro  de  la  espalda  de 
la  cruz  está  el  antig-uo  rubí  que  en  Cressy  y  Ag-incourt  usaron  el  Príncipe  Neg-ro  y 
Enrique  V.»  La  Guidede  la  tour  de  Londres  par.  I.  Hewitt,  18  edición,  London,  Harri-, 
son  and  sons,  nada  contiene  relativamente  á  joyas  que  pertenecieran  al  Príncipe, 
dicho. 
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cia  de  una  joya  singularísima  de  la  época;  los  cuernecillos  de 
oro  que  lucía  en  el  sombrero  don  Juan  Lorenzo  de  Acuña  des- 
pués que  el  rey  de  Portugal  le  robó  la  mujer  (1):  ¿quién  sabe  si 
en  los  papeles  de  D.  Pedro  que  catalogó  nuestro  sabio  anticuario; 
si  en  las  crónicas  árabes;  en  las  extranjeras  menos  hojeadas, 
como  la  de  Matteo  Villani  y  Estefano  Baluzio;  en  los  documen- 
tos que  la  curiosidad  va  descubriendo  cada  día  aparecerán  otros 
datos?  ¿Cabe  en  tanto  duda  acerca  de  la  apreciación  antigua  del 
Chrysolampis  ó  Carhunculus  definido  por  San  Isidro  de  Sevilla? 

Podrá  haberla  sobre  el  dictado  que  merezca  el  Rey  á  quien  el 
pueblo  sigue  estimando  valiente  y  justiciero  á  pesar  de  la  cruel- 
dad, con  que  oscurecen  los  historiadores  su  figura.  M.  de  Mély 
se  inclina  al  lado  de  la  consideración  caballeresca  y  noble  y  no 
está  solo;  acopia  materiales  como  la  compatriota  (2)  á  quien 
debemos  la  conservación  del  significativo  decir 

«Reinó  Enrique,  y  aunque  fiel 
noble  y  valiente  le  admira, 
hasta  el  día  de  hoy  suspira 
la  lealtad  por  el  Cruel. » 

Gomo  quiera,  aunque  los  fundamentos  relativos  á  la  joya  care- 
cen de  valor  histórico,  pues  la  evidencia  enseña  que,  en  efecto, 
histórico,  ó  legendario,  no  hay  hecho  relativo  á  D.  Pedro  que  no 
importe  estudiar  y  conocer,  será  justo  que  la  Academia  mani- 
fieste á  M.  de  Mély  con  cuanto  aprecio  y  estimación  ha  recibido 
su  interesante  monografía  de  la  tabla  de  oro. 

Madrid  30  de  Mayo  de  1889. 

Cesáreo  Fernández  Duro. 


(1)  Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia  en  la  pública  recepción 
de  D.  F.  Javier  de  Salas.  Madrid,  B'ortanet,  18(58,  4°  p.  172. 

(2)  Mad.  d'Aulnoy,  Mémoires  de  la  coicr  d'Etipagne,  Lyon,  1(593,  p.  131,  versos  de 
D.  Alonso  Enriquez  de  Cabrera  contra  D.  Juan  José  de  Austria,  hijo  natural  de 
Felipe  IV.  Apuntemos  entre  los  escritores  franceses  que  se  han  ocupado  del  asunto 
áMUe  Froidure  do  Rezello,  que  tradujo  del  iuírU'S  la  ííistoire  de  Pierre  le  Cruel  de 
Talbot  Dillon,  París,  1790,  2  tomos;  á  M.  Rosseuw  Saint  Hilaire;  M.  Prospor  Mérimí'O 
y  M.  F.  Baissac,  traductor  de  la  obra  de  Janison  Li/c  of  BeHrand  Du  Onesclht,  todos 
ellos  puestos  en  el  catálogo  de  D.  Aiíreüano  Fernández  Guerra. 

TOMO  XV.  .") 
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ÍV. 

MEMORIAS  DEL  ECUADOR. 

La  Academia  de  la  Historia  ha  recibido  en  donativo  estimable 
dos  muestras  del  arte  tipográfico,  estampadas  allá,  cerca  de  3.000 
metros  sobre  el  nivel  del  mar;  en  la  región  que  sirvió  al  conoci- 
miento de  las  dimensiones  verdaderas,  de  la  Tierra;  en  la  capital 
que  corona  y  conmueve  á  veces  el  volcán  de  Pichincha,  junta- 
mente con  sus  vecinos  peligrosos  Gotopaxi,  Cayambe  y  Antisana. 
Contienen  estos  ejemplares  dos  obras  del  presbítero  D.  Federico 
González  Suárez,  que  anteriormente  había  trabajado  en  la  Historia 
eclesiástica  del  Ecuador^  y  ahora  demuestra  de  nuevo  predilección 
por  el  estudio  de  las  materias  de  nuestro  instituto,  haciéndole  el 
obsequio  más  de  su  gusto. 

Ija  primera  obra  se  titula  Estudio  histórico  sobre  los  Cañaris, 
antiguos  habitantes  de  la  'provincia  del  Azuay  en  la  República  del 
Ecuador  (1),  y  es  compilación  y  resumen  crítico  de  lo  que  dijeron 
los  antiguos  cronistas  é  historiadores  respecto  á  un  pueblo  de  len- 
gua y  costumbres  originales,  que  sometido  á  mediados  del  siglo  xv 
por  Tupac-Yupanqui,  vino  á  formar  parte  del  imperio  de  los  incas, 
duramente  castigado  con  pérdida  de  todo  vestigio  de  su  inde- 
pendencia. 

El  autor  presenta  modestamente  el  cuadro  estrecho  en  que  se 
encierran  las  noticias  acopiadas,  procurando  dilatarlo  á  favor  de 
los  descubrimientos  arqueológicos  recientes,  no  del  todo  estudia- 
dos todavía,  ya  que  ninguna  de  las  provincias  del  citado  imperio 
conserva  restos  que  en  importancia  y  número  lleguen  á  los  de  la 
actual  del  Azuay.  Le  sirven  los  objetos  desenterrados  délas  sepul- 
turas ó  huacas,  singularmente  de  las  de  Ghordeleg,  para  examinar 
el  adelanto  á  que  llegaron  los  cañaris  en  la  fundición  y  obra  de 
los  metales,  oro  y  plata,  de  que  se  conocen  ejemplares  notabilísi- 


(1)  Quito,  Imprenta  del  Clero,  1878,  4.°,  54  páginas  y  5  láminas  litografiadas. 
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mos;  cobre,  material  de  sus  instrumentos  y  armas,  tan  abundan- 
*tes,  que  en  una  sola  sepultura  se  encontraron  hachas  que  pesaron 
juntas  30  quintales.  Examina  también  los  de  cerámica,  más  gro- 
seros que  los  del  Perú,  aunque  semejantes  en  las  formas;  las  ace- 
quias, rastro  del  cultivo  de  los  campos  y  cuanto  puede  conducir 
al  conocimiento  de  una  civilización  que  juzga  en  origen  enlazada 
con  la  de  la  raza  maya  de  Yucatán. 

En  el  análisis  de  los  grandes  monumentos,  mejor  dicho,  de  las 
ruinas  grandes  de  Tomebamba  y  de  los  fragmentos  de  la  Calzada 
ó  vía  real  tan  encomiados,  piensa  discretamente,  que  pudieran 
muy  bien  el  Palacio  de  Inga-pircca  y  cualquiera  de  los  otros  edi- 
ficios haber  sido  muy  ricos  por  las  planchas  de  oro  y  plata  con  que 
se  cubrieron  en  aquellos  tiempos  las  paredes,  pero  que  los  mate- 
riales toscos  existentes  no  ofrecen  indicio  de  suntuosidad  ó  mag- 
nificencia en  el  arte  arquitectónico. 

Yisto  el  estado  actual  de  las  ruinas  que  describe,  parécenle  un 
tanto  exageradas  las  relaciones  que  sucesivamente  hicieron  Zárate, 
el  Barón  de  Humboldt  y  D.  Antonio  de  Ulloa,  llevados  sin  duda 
por  impresiones  de  momento;  opinión  conforme  con  la  emitida  por 
el  Sr.  Jiménez  de  la  Espada  (1)  al  describir  el  Palacio  de  Pachu- 
zala  ó  del  Callo,  en  territorio  también  del  Ecuador,  bien  que  en  la 
provincia  de  los  antiguos  quitus,  no  menos  ensalzado  por  Gieza  de 
León,  el  P.  Juan  de  Velasco,  el  Dr.  Rocha,  y  también  por  los  se- 
ñores Juan  Ulloa  y  Humboldt  modernamente.  D.  Federico  Gon- 
zález Suárez  no  conocía,  no  cita  al  menos,  el  estudio  del  Sr.  Jimé- 
nez de  la  Espada,  pero  la  identidad  de  juicio  se  echa  de  verleyendo- 
víLos  edificios  que  levantaron  los  hijos  del  Sol,  tienen  un  carácter 
de  uniformidad  tan  constante,  que  visto  uno  de  ellos,  ya  puede  el 
observador  formar  idea  de  los  demás.» 

Tampoco  habrá  tenido  noticia  de  la  curiosa  relación  que  posee 
inédita  esta  Academia  (2),  firmada  precisamente  en  Tomebamba 
á  25  de  Marzo  de  1550,  en  que  el  capitán  Hernando  de  Benavenle 
da  cuenta  á  la  Audiencia  de  los  Reyes  de  lo  que  halló  en  esta  re- 


(1)  Coj/greso  internacional  de  Antcricanistas  Artoft  de  Ui  marto  reunió»,  Madrid,  1881. 
Tomo  11,  p5g.  150,  Madrid,  1S83. 

(2)  Colecciüi  Muñoz,  tomo  85,  folio  170.  Ampliada  en  el  folio  ICC)  v. 
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gión,  la  tierra  más  mala  que  en  su  vida  hábia  visto,  al  explorarla; 
belicosamente,  junto  con  Alonso  de  Mercadillo,  el  fundador  do 
Zamora  y  pacificador  de  la  provincia  de  Loja. 

Por  lo  demás,  aun  el  nombre  de  Tomebamba  parece  al  autor 
desfigurado,  como  tantos  otros  de  las  lenguas  indígenas  lo  fueron 
por  los  conquistadores,  estimando  que  el  de  Sumag-pampa  quo- 
hoy  mismo  tienen  las  orillas  del  Jubones,  donde  se  hallan  las 
ruinas,  es  más  apropiado  que  el  Tuméhamha  de  Gicza  de  León;  el^ 
Tumepuw/pa  de  Oviedo,  y  el  Tuxipampa  de  Zarate. 

La  segunda  obra  de  referencia  es  Memoria  histórica  sobre  Mutis- 
y  la  expedición  botánica  de  Bogotá  en  el  siglo  pasado  (1),  en  que 
se  analizan  la  vida,  trabajos  y  merecimientos  del  insigne  natura- 
lista gaditano.  Habiendo  registrado  el  autor  los  archivos  de  Sí- 
mancas  y  de  Indias  en  el  tiempo  de  su  viaje  por  España  y  aumen- 
tado el  caudal  de  noticias  procuradas  en  los  lugares  componen tes^ 
del  nuevo  reino  de  Granada,  amplía  las  que  contienen  las  ante- 
riores biografías  escritas  por  el  Barón  de  Humboldt,  Caldas,  Gol- 
meiro,  Ferrer  del  Río,  Groot,  Vergara  y  Machado,  que  ha  tenido 
á  la  vista,  insertando  interesantes  documentos  inéditos,  y  dete- 
niéndose, no  tanto  en  lo  que  atañe  á  la  Flora  de  Bogotá,  obra 
magna  del  naturalista  considerada  por  todos,  como  ea  otras  labo-^ 
res  benéficas  al  cultivo  de  las  ciencias  en  el  virreinato;  las  leccio- 
nes públicas  de  matemáticas  y  filosofía  newtoniana  que  enseñó  en 
el  colegio  del  Rosario;  la  fundación  del  observatorio  astronómico;^ 
la  de  cátedras  de  medicina  y  anatomía;  las  investigaciones  mine- 
ralógicas; las  que  produjeron  el  descubrimiento  de  la  quina;  por 
fin,  se  fija  en  los  principales  discípulos  y  auxiliares  que  formó 
Mutis,  pues  que  el  autor  de  la  Memoria  se  propone  algo  más  que 
el  elogio  personal  de  este  sabio. 

«Notable  ignorancia  hay,  escribe,  en  cuanto  á  la  naturaleza  de 
los  hechos  importantes  acaecidos  en  la  época  del  Gobierno  de  la 
colonia  en  América,  cuando  estos  pueblos,  que  hoy  forman  nacio- 
nes independientes,  hacían  parte  déla  vasta  monarquía  española: 
el  espíritu  de  partido  ha  desfigurado  no  pocos  sucesos;  y  el  amor 


(1)  Quito,  Imprenta  del  Clero,  1888,  8.",  104  páginas  y  retrato  litog-rafiado  de  Mutis- 
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patrio  resentido,  ha  contribuido  á  falsear  las  cosas,  describiéndolas 
desde  un  punto  de  vista  engañoso;  empero^  tiempo  es  ya  de  que  se 
conozca  la  verdadera  índole  del  Gobierno  colonial,  y  de  que  se  le 
haga  justicia,  alabando  lo  que  sea  digno  de  alabanza  y  condenando 
solamente  lo  que  mereciere  censura  y  reprobación,  sin  que  juz- 
guemos las  cosas  con  un  criterio  apasionado.  ¿Será  cierto  que, 
durante  las  tres  centurias  de  vida  colonial,  no  hubo  más  que  atraso 
■é  ignorancia  en  estas  regiones?  ¿Será  exacto  que  las  colonias  care- 
cían completamente  de  luces  y  de  ilustración,  y  que  no  brilló  en 
ellas  ningún  ingenio  digno  de  pasar  con  gloria  á  la  posteridad? 
¿Habrá  verdad  en  asegurar  que  todos  los  reyes  de  España  desde 
G¿irlos  V  á  Fernando  VII,  no  hicieron  nada  por  el  cultivo  y 
progreso  de  las  letras  en  América,  y  que  las  ciencias  no  le  son 
deudoras  de  ningún  beneficio  y  de  ningún  estímulo?  La  Historia 
debe  hablar  la  verdad,  sin  contemporizar  con  las  pasiones,  recono- 
ciendo generosamente  el  mérito  donde  lo  hubiere.» 

Va  el  Sr.  González  Suárez  contestando  sus  propias  preguntas 
€on  la  demostración  primero  de  que  la  suerte  de  las  colonias  ame- 
ricanas no  podía  ser  distinta  de  la  de  su  metrópoli,  y  con  la  eviden- 
cia luego  de  que^  en  el  momento  en  que  el  rey  Garlos  III  pudo  dedi- 
car atención  á  los  estudios  universitarios,  preparó  campo  á  las 
ciencias  nuevas;  fundó  los  jardines  y  museos  y  favoreció  con  larga 
mano  el  estudio  de  las  ciencias  naturales,  no  fué  excepción  América 
«en  el  programa  de  su  solicitud,  estimulando  á  D.  Antonio  Caba- 
llero y  Góngora,  tan  digno  prelado  como  celoso  virrey  de  Bogotá 
para  descubrir  y  dar  á  conocer  á  Europa  las  maravillas  de  la  na- 
turaleza del  Nuevo  Mundo.  Entonces  quedó  organizada  la  Gomi- 
ísión  científica  confiada  ála  dirección  de  D.  José  Gelestino  Mutis; 
<3ntonces  se  pensó  en  formar  la  Universidad  para  que  el  Nuevo 
Reino  no  careciera  de  las  ventajas  literarias  de  que  gozaban  México 
y  el  Perú;  se  abrió  la  primera  biblioteca  pública;  se  implantó  la 
imprenta;  se  encomendó  la  explotación  de  minerales  á  personas 
de  la  suficiencia  y  fama  de  Elhuyar  y  Díaz;  se  fomentaron  las  in- 
dustrias agrícolas  y  fabriles;  se  sentaron  las  bases  del  estudio  de 
las  lenguas  de  los  indígenas;  se  formaron  colecciones  de  objetos 
curiosos  de  todos  géneros,  y  el  P.  Fr.  Diego  García,  religioso 
franciscano,  el  fiscal  I).  Francisco  Antonio  Moreno,  el  proto-mc- 
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dico  D.  José  Vicente  Cansino,  el  químico  D.  Clemente  Ruíz,  los 
pintores  José  Calzado,  Sebastián  Méndez  y  Salvador  Rizo,  el  Mar- 
qués de  Selva- Alegre  D.  Juan  Pío  Montufar,  contribuyeron  á  en- 
riquecer los  conocimientos  con  profundos  estudios  y  con  muchos- 
y  variados  descubrimientos. 

El  autor  de  estas  Memorias  del  Ecuador,  D.  Federico  González^ 
Suárez,  rompe,  según  se  advierte,  el  antiguo  molde  de  las  preven- 
ciones forjado  en  los  momentos  de  lucha  por  la  emancipación  é 
independencia  que  consiguieron  las  colonias  americanas;  habla  en 
la  patria  de  García  Moreno  el  lenguaje  de  la  Historia;  emprende, 
como  otros  dignos  literatos  de  las  Repúblicas  hispano-americanas, 
la  noble  empresa  de  extinguir  rencores;  colabora  con  nosotros  á 
estrechar  distancias  y  á  tejer  los  lazos  de  la  estimación  mutua  que 
con  ventaja  han  de  sustituir  á  los  de  la  dependencia  política  que- 
para  siempre  se  rompieron,  y  en  prueba  de  la  acogida  que  mere- 
cen  sus  escritos,  los  da  á  la  imprenta,  de  su  haber,  el  Municipio 
de  Quito,  y  los  destina  por  premio  de  aplicación  á  los  alumnos  de 
escuelas  públicas. 

La  Academia  pudiera  significar  al  Sr.  González  Suárez,  cuánta 
estima  y  agradece  su  presente. 

Madrid  28  de  Junio  de  1889. 

Cesáreo  Fernández  Duro, 


V. 

OBSERVACIONES  CRÍTICAS  SOBRE  LA  CRÓNICA  DE  DON  PEDRO  I 
DE  PORTUGAL, 

Entre  los  manuscritos  de  nuestra  Biblioteca  Nacional  hay  uno- 
registrado  con  la  signatura  7.  9,  cuya  primera  página  dice  así: 
«Lo  que  contiene  este  Libro  es  lo  que  se  sigue: 
y>Chrónica  de  los  Reyes  de  Portugal  D.  Pedro  el  r  de  este  Nom- 
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hre  y  de  los  Reyes  VIII  y  del  Rey  Fernando  el  i"  de  Nombre  y  de 
los  Reyes  el  IX.  Están  en  Portugués.^ 

El  examen  que  hice  no  há  mucho  de  este  manuscrito  me  per- 
mite poder  afirmar  seguramente  que  las  Crónicas  anónimas  que 
contiene  son  las  mismas  que  corren  impresas  atribuidas  al  pa- 
triarca de  los  historiadores  portugueses  Fernando  López. 

La  primera,  la  Crónica  del  rey  D.  Pedro  /,  fué  dada  á  luz  en  el 
pasado  siglo  por  el  Padre  José  Pereira  Bayao,  el  cual,  al  decir 
de  la  Academia  de  Ciencias  de  Lisboa,  queriendo  apor  sistema 
perverter  a  edicaoy)  afoi  tdo  demasiada  a  lihertade  que  tomou 
na puhlicacdo  daquella  obra,  que  pareceo  absolutamente  necessa- 
rio  consideralla  ainda  como  realmente  inédita. tí  En  tal  concepto, 
publicóla  de  nuevo  la  misma  Academia  de  Ciencias,  juntamente 
con  la  Crónica  del  Rey  D.  Fernando^  inédita  hasta  entonces  (1816) 
en  la  Colleccdo  de  livros  inéditos  de  Historia  portugueza. 

En  esta  edición  siguióse  «  con  o  maior  escrúpulo  o  exemplar  do 
Real  Archivo con  ciertas  variantes  de  algunos  códices,  pero  (.aido 
se  puserdo  por  em  todas)-)  ni  se  tuvieron  presentes  todos  los  códi- 
ces de  Portugal,  y  mucho  menos  los  manuscritos  existentes  fuera 
del  vecino  reino,  como  el  de  nuestra  Biblioteca  Nacional. 

Asimismo,  excepción  hecha  de  algunas  disquisiciones  prelimi- 
nares, que  distan  mucho  de  ser  completas,  sobre  el  autor  de  am- 
bas Crónicas,  ni  las  fuentes  de  estas,  ni  la  crítica  de  los  hechos 
contenidos  en  ellas,  ni  siquiera  la  publicación  de  ilustraciones  y 
documentos  comprobantes,  fuera  objeto  de  la  docta  Corporación 
lisbonense,  la  cual  aspiró  únicamente  á  dar  á  luz  por  vez  primera 
la  Crónica  de  D.  Fernando  y  un  texto  mejor  que  el  ya  conocido 
de  la  Crónica  de  D.  Pedro. 

Falta,  pues,  una  verdadera  edición  crítica  de  ambas  Crónicas 
tal  como  hoy  se  entienden  estos  trabajos,  esto  es,  teniendo  en 
cuenta  todos  los  códices  y  las  variantes  todas,  y,  lo  que  más  im- 
porta, estudiando  el  contenido,  comparando  dichas  Crónicas  con 
las  peninsulares  y  extranjeras  de  aquellos  tiempos  ó  que  á  los 
mismos  hechos  se  refieran ,  y  enriqueciéndolas,  además ,  con  los 
documentos,  ilustraciones  y  notas  correspondientes:  estudio  por 
mí  ensayíido,  y  del  que  son  no  más  que  p(?queria  parte  las  obser- 
vaciones que  tengo  el  honor  de  comunicar  á  la  Academia. 
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Estas  observaciones  versan  exclusivamente  sobre  la  Crónica 
del  rey  D.  Pedro,  y  de  esta  respecto  á  una  sola  cuestión,  es,  á 
saber,  el  examen  de  los  hechos  castellanos  referidos  en  ella,  del 
cual  examen  he  deducido  las  siguientes  conclusiones: 

1/  La  Crónica  del  rey  D.  Pedro  se  valió  de  fuentes  castella- 
nas anteriores;  ó,  en  otros  términos,  la  historiografía  portuguesa, 
que  comienza  con  dicha  Crónica  y  las  demás  del  siglo  xv,  es,  al 
menos  en  parte,  hija  de  la  historiografía  castellana. 

Y  2.^  La  Crónica  portuguesa  nos  refiere  hechos  importantes, 
puramente  castellanos,  que  las  Crónicas  de  Castilla  olvidaron  re- 
gistrar, ó  que  incompletamente  relatan;  ó,  de  otro  modo,  la  Cró- 
nica del  rey  D.  Pedro  de  Portugal  es  fuente,  á  su  vez,  de  la  his- 
toria de  Castilla,  y  como  tal  debe  ser  tenida  y  estudiada. 

Hé  aquí  ahora  la  demostración  de  ambas  conclusiones ,  que  he 
creído  conveniente  anticipar  para  fijar  mejor  la  atención  sobre 
las  pruebas  que  en  su  abono  paso  á  ofrecer  á  la  Academia. 

Los  hechos  de  la  Crónica  portuguesa,  de  fuente  castellana,  se 
refieren  casi  en  exclusivo  á  la  grande  guerra  e  muito  crua  amtre 
el  Rei  Dom  Pedro  de  Castella  e  el  Rei  Dom  Pedro  Daragom.  Ade- 
más de  la  relación  de  esta  guerra ,  detiénese  nuestro  autor  en  ca- 
racterizar la  figura  del  monarca  de  Castilla,  refiriendo  sus  prin- 
cipales hechos,  señaladamente  sus  mayores  crueldades. 

No  dice  el  cronista  portugués  cuál  fué  ó  cuáles  fueron  la  obra 
ú  obras  que  tuvo  presentes  para  escribir  la  suya  en  esta  parte ,  la 
más  extensa  y  quizá  la  más  importante  de  todas.  La  comparación 
minuciosa  de  esa  Crónica  con  las  demás  peninsulares  referentes 
á  los  mismos  acontecimientos  evidencia  en  absoluto  que,  á  excep- 
ción de  algunos,  contadísimos  hechos,  la  sola  fuente,  la  única 
obra  en  que  nuestro  cronista  se  funda,  siguiéndola  paso  á  paso, 
compendiándola  fielmente  hasta  el  punto  de  reproducir  sus  mis- 
mas frases  y  locuciones ,  casi  siempre  traducidas  á  la  letra ,  es  la 
Crónica  del  rey  D.  Pedro  de  Castilla  del  canciller  López  de  Ayala. 

Y  en  prueba  de  ello,  hé  aquí  ahora  la  correspondencia  exacta, 
capítulo  por  capítulo,  de  la  Crónica  portuguesa  y  la  Crónica  cas- 
tellana, en  todos  los  puntos  en  que  esta  es  fuente  de  aquella: 
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CRÓNICA  PORTUGUESA. 

Capítulos. 


CRÓXICA  CASTELLANA-. 

Capítulos. 


XIII. 


XVI. 


XVII  

XVIII.  ... 
XIX  

XX  

XXI  

XXII  

XXIII  

XXIV  

XXV  

XXVI  

XXXII.  . . 

XXXIII.  . 

XXXIV.  .. 

XXXV.  . . 

XXXVI.  .. 

XXXVII.  . 
'  XXXVIII. 

XL  

XLI  


Año 

1355. 

XV. 

1351. 

VI  y  XV. 

1352. 

V. 

» 

1353. 

I,  m,  IV,  v,  xi,  XXI. 

1355. 

IX. 

» 

1350. 

II- VI,  vni,  X,  XII. 

» 

1351. 

III,  XX. 

» 

1352. 

V. 

1353. 

VI,  X,  XIX,  xxvin. 

» 

1354. 

III,  IV,  VI,  XIX,  XXI,  XXII. 

» 

1855. 

I-XIV. 

1356. 

vn,  IX,  X. 

» 

1356. 

XI. 

1357. 

I,  III,  IV- vn. 

1358. 

II,  III. 

1358. 

m,  IV- VII. 

1358. 

VIII,  IX,  X,  XI. 

» 

1369. 

I-X. 

1359. 

X,  XI-XVII,  XXIV. 

1359. 

XVIII,  XXII,  XXIII. 

1360. 

I. 

1360. 

II-V,  VII-X,  XII,  XIII. 

1360. 

XV,  XVI,  XVIII,  xx-xxm. 

1361. 

I,  II. 

1361. 

V,  VII,  VIII. 

» 

1362. 

I-VI,  VIII,  X,  XII. 

» 

1362. 

VIII-X,  XII. 

1363. 

1, 11. 

» 

1364. 

I-VI. 

1365. 

IV. 

1366. 

I-VIII. 

1366. 

IX. 

» 

1366. 

IX,  X. 

> 

13()6. 

XI-XIII. 

130(5. 

XV-XIX. 
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En  este  compendio  de  la  Crónica  castellana  no  he  notado  un 
solo  error  de  hecho,  y  sí  algunas  diferencias  en  los  apellidos  ó 
nombres  de  personas  ó  lugares ,  reducidas  á  las  siguientes ,  con 
expresión  de  los  capítulos  que  las  contienen : 


Castello  Exarez. . . .  Castro  Xeriz. 

Capítulo  35  Qualhan   Cullera. 

26  Cofra.   Azof  ra. 

32  Alman9oni   Almazan. 

34  Tnriel   Teruel. 

>  Carinana   Cariñena. 

1 6  Emperellores   Perellós. 

»  Rodríguez   Pérez. 

*  Joham   Alfonso. 

:)2  Rodríguez   Ruiz. 

36  Bain   Beaujeu. 

»  Carbai   Caurelai. 

»  Obreni   Evreux. 

í  Boito   Hugo. 

37  López   Martínez. 


Tocante  á  otras  diferencias,  debo  decir  que  en  la  Crónica  por- 
tuguesa no  son  300,  sino  500,  los  caballeros  portugueses  que  vi- 
nieron á  Castilla  con  el  maestre  de  Santiago  de  Portugal;  que 
nuestro  autor  suele  añadir  el  nombre  de  Portugueses  al  de  Cas- 
tellanos las  veces  que  Ayala  menciona  solo  á  estos,  acaso  por  la 
escasa  significación  numérica  de  aquellos  en  el  ejército  de  Cas- 
tilla, y,  por  último,  que  un  mismo  hecho,  la  muerte  de  Doña 
Leonor  de  Guzmán ,  viene  referida  dos  veces  en  los  capítulos  xv 
y  XVI,  ambas  siguiendo  á  Ayala  á  la  letra,  esto  es,  diciendo  que 
«a  mandou  matar  a  Piainha  Dona  María  per  Alfonso  Fernandez 
de  Ollmedo  seu  escripvam » ,  pero  una  de  ellas  añadiendo  por  su 
cuenta  el  cronista  portugués,  que  aposto  que  alguuns  digam  que 
foi  per  mandado  da  Rainha  Dona  Maria...  certo  he  que  ella  nom 
mandaría  fazer  tal  óousa  sen  consentimento  del  Rei  seu  filho.y>. 

La  cuestión  está  ahora  en  determinar  claramente  de  cuál  texto 
de  la  Crónica  de  Ayala  se  valió  nuestro  autor,  si  del  de  la  Abre- 
viada 6  si  del  de  la  Vulgar.  Desde  luego ,  en  los  casos  que  uno  y 
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te 

Otro  concuerdan,  no  cabe  establecer  preferencia;  pero,  en  los  que 
difieren,  no  hay  duda  alguna  que  el  texto  seguido  en  estos  casos 
fué  el  de  la  Vulgar.  Sirva  de  ejeoiplo  el  pasaje  que  se  refiere  al 
hecho  que  sirvió  de  causa  real  ó  de  pretexto  á  la  guerra  de  Ara- 
gón y  Castilla,  esto  es,  el  apresamiento  de  dos  bajeles  placenti- 
nos,  en  Sanlúcar  de  Barrameda,  por  las  galeras  catalanas  que 
mandaba  Mosén  Francés  de  Perellós.  Dice  la  Crónica  portuguesa 
que  estas  galeras  «/uam  yer  mandado  del  Rei  Daragom  em  aiuda 
del  Rei  de  Franca,  contra  el  Rei  de  Ingraterra:r)  nada  de  esto  re- 
fiere la  Abreviada;  en  cambio  la  Vulgar  escribe  que  dichas  gale- 
ras <ñhan  por  mandado  del  Rey  de  Aragón  al  de  Francia  en  su 
ayuda,  que  avia  guerra  con  el  Rey  de  Inglaterra;^  lo  mismo  exac- 
tamente que  la  Crónica  portuguesa  copió  luego  palabra  por  pa- 
labra. 

Llegamos  á  ios  hechos  en  que,  á  no  dudarlo,  se  valió  nuestro 
cronista  de  otras  fuentes,  cuestión  importantísima  que  prueba  la 
existencia  de  otras  Crónicas  ó  Memorias  relativas  á  nuestro  Don 
Pedro,  distintas  de  la  Crónica  de  Ayala. 

Sirva  de  ejemplo  la  toma  de  Cariñena,  en  1363,  por  el  monarca 
de  Castilla.  Tratando  de  este  hecho,  el  cronista  portugués  escribe 
lo  siguiente:  «e  quamdo  entrou  per  forca  Carinana,  mandón  ma- 
tar quamtos  no  logar  aviar),  añadiendo  que  «non  fincou  soomente 
huum.;  e  a  razom  por  que  dizem  que  os  assi  mandou  todos  matar, 
foi  por  que  el  teemdoa  cercada  e  nom  a  podemdo  tomar,  alcou  o 
cerco  de  sobrella ,  e  os  da  villa  quamdo  os  virom  assi  partir,  co- 
mencaron  de  braadar  do  muro  dizemdo  seus  doestos  e  maldicoóes, 
cada  huum  como  Ihe  prazia;  e  el  Rei  ouve  disto  gramde  menem- 
coria,  e  mandón  tornar  suas  gentes  sobre  o  logar,  e  tan  rijamente 
Ihe  dea  o  combato  que  o  emtrou  logo  per  forca:  epor  esto  mandou 
fazer  aquella  gramde  mortijmdade.y> 

Ahora  bien;  Ayala,  tratando  de  la  toma  de  Cariñena,  dice  so- 
lamente estas  palabras:  <íE  entró  por  ficerca  á  Cariñena,  e  fizo 
matar  quanios  y  falló. y)  Es,  pues,  indudable  que  la  relación  del 
cronista  portugués,  fuera  de  las  primeras  palabras,  traducción  a 
la  letra  del  cronista  castellano,  tiene  que  proceder  de  otras  fuen- 
tes. No  pudo  ser  esta  la  Crónica  de  D.  Pedro  IV  de  Aragón,  atri- 
buida á  este  monarca,  que  dice  aún  menos  que  Ayala,  porque  ni 
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menciona  siquiera  la  toma  de  Cariñena  ninguna  de  las  dos  veces 
que  trata  del  cerco  de  esta  villa  por  su  rival  el  rey  castellano.  No 
pudieron  serlo  tampoco  ni  la  Crónica  de  San  Juan  de  la  Peña^ 
ni  la  Historia  de  Aragón  de  Fr.  Gauberto  Fabricio  de  Vagad,  ni 
las  Histories  de  Mossén  Pere  Tomich,  porque  ninguna  de  estas 
obras  contienen  la  relación  que  leemos  en  el  cronista  portugués. 
La  primera  de  dichas  Crónicas ,  la  de  San  Juan  de  la  Peña ,  no 
alcanza  á  la  guerra  de  Aragón  y  Castilla,  ni  siquiera  al  reinado 
de  D.  Pedro  IV;  la  última  guarda  el  mismo  silencio  que  el  mo- 
narca aragonés.  Solamente  la  de  Fr.  Gauberto  parece  indicar  que 
tuvo  alguna  noticia  de  lo  ocurrido  en  Cariñena  después  de  toma- 
da, como  lo  prueban  estas  lacónicas  y  significativas  palabras: 
(íCercó  á  Caringena  y  entróla  por  fuerca  y  fizo  en  ella  crueldades 
desigualadas^)^  que  no  especifica. 

Que  Fr.  Gauberto  se  refiere  aquí  á  un  relato  del  cerco  y  toma 
de  Cariñena,  al  que  alude  claramente  al  hablarnos,  no  de  que 
los  habitantes  de  aquella  villa  fuesen  pasados  á  cuchillo,  como, 
á  secas,  aice  Ayala,  sino  objeto  de  crueldades  desigualadas,  prué- 
balo claramente  la  existencia  real  y  efectiva  de  dicho  relato,  que 
más  tarde  vió  y  reprodujo,  en  parte.  Zurita  en  sus  Anales.  Re- 
fiere «cómo  fué  Cariñena  entrada  por  combate  y  fuerza  de  armas,)) 
añadiendo  ^y  según  don  Pedido  López  de  Ayala  escriue,  mandando 
el  Rey  de  Castilla  passar  á  cuchillo  á  todos  los  que  estauan  en  su 
defensa.-!)  Y  á  renglón  seguido  escribe  lo  que  copio  á  la  letra: 

«Y  EN  OTRAS  MEMORIAS  DE  AQUELLA  GUERRA,  SC  afirma  q  SC  SCñalÓ 

mas  alli  el  rey  de  Castillx  en  mandar  executar  el  castigo ,  y  ven- 
ganea  cruelissimamente ,  que  en  otras  partes :  á  unos  matado ,  y 
otros  cortándoles  manos  y  pies,  y  á  otros  las  narices ,  q  fué  pena 
mas  graue  y  miserable  que  la  misma  muerte. r) 

Si  Zurita,  en  vez  de  referir  lo  que  pasó  en  Cariñena  una  vez 
tomada,  nos  hubiera  contado,  como  el  cronista  portugués,  los  mo- 
tivos que  impulsaron  al  Rey  de  Castilla  para  tratar  tan  bárbara- 
mente á  los  habitantes  de  aquella  villa,  cabría  la  duda  si  las  me- 
morias de  aquella  guerra  á  que  se  refiere  no  serían  otras  que  la 
Crónica  del  rey  D.  Pedro  de  Portugal,  no  siendo  esto  así,  se  ve 
claramente  que  el  analista  de  Aragón  y  el  historiador  portugués, 
se  refieren  á  las  mismas  fuentes,  no  sabemos  si  de  origen  caste- 
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llano  ó  <aragonés  ó  acaso  portugués,  hoy  solo  conocidas  por  las 
noticias  que  uno  y  otro  nos  dejaron  de  ellas. 

Aún  más  importantes,  si  cabe,  que  las  noticias  que  acabarnos 
de  ver,  son  aquellas  otras  que  la  Crónica  portuguesa  nos  ofrece 
tocante  á  acontecimientos  de  mayor  alcance  que  los  anteriores. 
En  otra  ocasión  daré  cuenta  á  la  Academia  del  estudio  especial 
que  he  hecho  sobre  la  materia:  bástame  ahora  compendiarlo  aquí 
en  sus  términos  más  sustanciales,  completando  este  Informe. 

De  las  relaciones  que  mediaron  entre  los  dos  Pedros,  tío  y  sobri- 
no, poco,  lo  más  esencial  únicamente,  es  lo  que  Ayala  nos  refiere; 
mucho,  en  comparación,  lo  que  el  cronista  portugués  nos  cuenta. 

Así,  por  ejemplo,  mientras  que  Ayala  nos  dice,  en  forma  muy 
somera,  que  el  Rey  de  Portugal  auxilió  al  de  Cíisúlla.  con  diez  ga- 
leas e  una  galeota^  para  la  guerra  de  Aragón,  la  Crónica  portu- 
guesa confirmando  este  hecho,  nos  relata  prolijamente  las  postu- 
ras e  aveemgas  celebradas  entre  ambos  Pveyes  y  que  dieron  por 
resultado  aquel  auxilio. 

Refiere  Ayala  el  inicuo  pacto  por  el  que  ambos  monarcas  se 
obligaron,  el  castellano  á  entregar  á  su  tío  los  asesinos  de  Doña 
Inés  de  Castro,  refugiados  en  Castilla,  y  el  portugués,  en  cambio, 
á  su  sobrino,  los  caballeros  castellanos  que  habían  ido  á  Portugal 
huyendo  de  sus  crueldades;  el  cronista  portugués,  conforme  en 
lo  esencial,  añade  al  relato  castellano  hechos  y  noticias  importan- 
tes, como,  por  ejemplo,  lo  relativo  á  la  fuga  de  Diego  López  Pa- 
checo, que  nos  cuenta  con  todos  sus  poéticos  pormenores. 

Háblanos  Ayala  del  proyectado  casamiento  de  Doña  Beatriz, 
hija  de  nueslro  D.  Pedro,  con  D.  Fernando,  hijo  del  de  Portugal, 
y  la  Crónica  de  este  Rey,  en  cambio,  se  extiende  sobre  la  materia, 
dándonos  á  conocer  los  tratos  y  contratos  celebrados  así  sobre 
este  matrimonio,  como  tocante  á  otros  de  hijas  del  Rey  do  Cas- 
tilla con  hijos  del  Monarca  portugués,  de  los  cuales  nádanos  dice 
el  Canciller  en  su  Crónica. 

Poco  leemos  en  esta  relativo  á  la  ida  de  D.  Pedro  de  Castilla  á 
Portugal,  huyendo  de  su  victorioso  hermano,  y  antes  do  salii* 
para  Bayona  y  poner  su  causa  en  manos  do  los  ingleses.  Por  el 
contrario,  la  Crónica  portuguesa  nos  relata  con  más  riijueza  de 
noticias  la  salida  de  D.  Pedro  de  Sevilla,  los  tesonros  ([uo  tenía  y 
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trató  sacar  de  Castilla,  los  tratos  y  diferencias  que  mediaron  luego 
entre  los  reyes  castellano  y  portugués,  y  de  la  carta  que  este  es- 
cribió al  príncipe  de  Gales  «j^or  se  disculpar  do  que  el  Reí  Dom 
Pedro  dizia.y) 

Importa  advertir  que  entre  lo  que  el  cronista  portugués  nos  re- 
lata y  lo  que  el  castellano  nos  reñere,  no  hay  contradicción  que 
de  notar  sea,  lo  cual  habla  muyalto  en  abono  de  ambos  cronistas, 
y  es  una  prueba  más,  y  elocuentísima,  de  la  gravedad  histórica 
del  Tucidides  español,  maestro  y  guía  del  cronista  portugués,  en 
la  narración  y  en  el  sentido  crítico,  como  lo  fué  más  tarde  del 
mayor  de  los  historiadores  aragoneses,  el  gran  Zurita,  su  discí- 
pulo igualmente. 

La  semejanza  del  cronista  portugués  con  el  cronista  castellano 
es  tan  grande  como  la  del  Rey  de  Castilla  y  el  monarca  de  Por- 
tugal, sobre  todo,  en  los  hechos  que  les  han  valido  igualmente  de 
la  historia  el  dictado  de  Crueles,  de  la  poesía,  el  de  Justicieros. 
Uno  y  otro  cronista,  aunque  en  diverso  grado,  por  las  causas  que 
veremos,  se  asemejan  singularmente  en  la  manera  de  pintar  al 
vivo  las  crueldades  de  sus  respectivos  reyes,  como  en  la  entereza 
con  que  les  rehusan  la  ciega  admiración  que  el  vulgo  les  tributa. 
La  diferencia  está  en  que  para  D.  Pedro  de  Portugal  precedió 
la  leyenda  escrita  á  la  historia  propiamente,  y,  por  el  contrario, 
para  D.  Pedro  de  Castilla,  la  historia  á  la  leyenda.  Ayala  nos  pinta 
á  D.  Pedro,  por  decirlo  así,  de  primera  mano,  como  contemporá- 
neo, testigo  y  actor  á  veces  de  los  sucesos  que  narra.  Por  el  con- 
trario, el  cronista  portugués,  al  escribir  su  obra  cerca  de  un  siglo, 
al  menos,  después  das  justicas  que  relata  ,  se  encontró  con  la  le- 
yenda formada  ya  y  con  nombre  y  color  de  historia  en  los  escri- 
tos anteriores  á  él,  á  los  cuales,  aunque  sin  decirnos  los  nombres 
ni  los  títulos  de  sus  obras,  se  refiere  á  menudo  en  las  expresiones 
iipois  deste  Rei  adiamos  escripto,y>  hem  adiamos^  solamente,  ó  es- 
tas más  directas  y  terminantes :  <iscrevem  alguuns  louv ando  este 
Rei  Dom  Pedro  ó  scripto  adiemos  del  Rei  de  Portugal , »  etc.  En 
su  situación,  hizo  lo  que  podía  entonces,  lo  que  más  tarde  nues- 
tro Mariana:  aceptar  unas  cosas,  rechazar  otras  y  hacer  las  sal- 
vedades consiguientes. 

Bien  claro  nos  dice,  por  ejemplo,  al  tratar  de  si  era  ó  no  D.  Pe- 


OBSERVACIONES  SOBRE  LA  GRÓNÍCA  DE  D.  PEDRO  I  DE  PORTUGAL.  79 

dro  graado  e  ledo  em  dar,  que  no  conocía  hechos  dignos  de  tanto 
louvor,  pero  que,  sin  embargo,  por  no  ^desviar  daqueles  louvores 
que  os  antiigos  em  suas  obras  encomendarom  ^  contamollo,  añade, 
da  guisa  que  o  elles  disserom.y>  Del  mismo  modo,  después  de  rela- 
tar cuanto  había  leído  en  pro  y  en  contra  de  la  legalidad  del  ma- 
trimonio de  D.  Pedro  y  Doña  Inés  de  Castro,  dice:  «mas  nos  que 
nom  por  determinar  se  foi  assi  ou  nom,  ma  soomente  por  aiumtar 
em  breve  o  que  os  antiigos  notar om  en  escriptos  posemos  aqui  parte 
de  seu  razoado,  leixando  carrego  ao  que  isto  leer  que  destas  opi- 
niooens  escolha  qual  quiser.^) 

Fiel  al  cometido  que  se  había  impuesto,  prosigue  su  tarea,  re- 
latando simplemente  los  hechos,  hasta  que  llega  al  más  grave  de 
todos  los  de  su  D.  Pedro  y  quizá  del  nuestro,  el  cambio  inicuo 
antes  mencionado. 

Al  referir  este  hecho ,  el  cronista  castellano  añade  estas  pala- 
bras: (-(E  los  que  esto  vieron  tovieron  que  los  Reyes  ficieron  lo  que 
la  su  merced  fué;  mas  que  el  tal  troque  non  debiera  ser  fecho, 
pues  estos  Caballeros  estaban  sobre  su  seguro  en  los  sus  Regnos.y^ 
Inspirado  en  tan  noble  ejemplo,  el  cronista  portugués,  que  tan 
de  cerca  siguió  los  pasos  del  canciller  de  Castilla,  se  muestra  no 
menos  justo  y  seguramente  más  enérgico,  revolviéndose  con  gran 
entereza  contra  los  panegiristas  anteriores  del  rey  portugués : 
<'0  fruito,  principal  de  alma,  dice,  he  a  verdade,  e  ella  ha  de  seer 
clara  e  nom  fingida  moormente  nos  Reis  e  senhoresn  —  «e  posto 
que  escripto  achemos  del  Rei  de  Portugal  que  á  toda  gente  era 
manteedor  de  verdade,  nossa  teemcon  he  nom  o  louvar  mais;  pois 
contra  seu  juramento  foi  consemtidor  em  tam  fea  cousa  como  esta.^^ 

La  leyenda  del  rey  Justiceiro^  tan  poderosa  en  los  días  de  nues- 
tro cronista,  tan  sustentada  luego  por  los  Accnheiros,  Calvaos, 
Barbosas,  Sonsas  y  Bayaos,  puede  decirse  que  ha  nuicrto  en  la 
historia  de  Portugal.  O  segumdo  Trajano  na  justifa,  era  ya  para 
Herculano,  um  doido  con  intervallos  lucidos  dejustiga  e  economia. 
y  es  hoy  á  los  ojos  del  más  moderno  de  los  historiadores  portu- 
gueses, Oliveira  Martins,  simplemente  «lím  tyramo  a  moda  an- 
tiga.  em  cujo  espirito  encarnára  toda  a  bruíalidade  popular;»  y 
que  apar  isso  mesmo  era  adorado!  »  «O  povo  via-se  rei  na  pessoa 
de  D.  Pedro.n 
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Por  el  contrario,  las  crueldades  del  rey  de  Castilla,  con  sus  pro- 
pios caracteres  de  verdad,  magistralmente  narradas  en  la  Crónica 
de  x\yala,  tomando  luego  por  obra  de  la  poesía  las  apariencias  de 
justicias,  han  tenido,  y  aun  tienen,  fervorosos  admiradores,  no 
solo  en  el  vulgo,  sino  entre  los  cultivadores  mismos  de  los  estu- 
dios históricos,  los  cuales,  más  poetas  que  historiadores,  en  vez 
de  proscribir  severamente  la  poesía  de  la  historia,  sacrifican,  por 
el  contrario,  en  aras  de  la  fábula  los  sagrados  derechos  de  la 
verdad. 

Para  concluir:  en  la  Crónica  portuguesa  hallamos  referidos  he- 
chos importantes  de  la  historia  de  D.  Pedro  de  Castilla  que  pasa 
en  silencio  su  cronista,  que  han  sido  luego  imperfectamente  co- 
nocidos, y  que  solo  pueden  ser  claramente  apreciados  por  lo  que 
dicha  Crónica  portuguesa  contiene.  Tal  sucede  en  lo  tocante  á  la 
translación  del  cadáver  de  la  reina  Doña  María  de  Portugal  á  Se- 
villa. Nada  nos  dice  Ayala  de  esta  translación:  refiérela  el  ana- 
lista sevillano  Ortíz  de  Zúñiga,  pero  incurriendo,  por  desconocer 
las  fuentes  portuguesas,  en  gravísimos  errores,  a  Careció  Doña 
María,  escribe,  de  sepultura^  conforme  á  su  estado^  muchos  años, 
hasta  que  reinando  D.  Enrique  II  fué  traído  su  cuerpo  á  Sevilla, 
y  puesto  en  el  templo  del  Convento  Real  de  San  Clemente ,  donde 
yace,  con  túmulo  alto  é  insignias  regias  en  la  capilla  mayor  á  la 
parte  del  Evangelio^  y,  según  insinúan  papeles  de  su  Archivo^  so- 
licitud  de  sus  Religiosas  consiguió  su  traslación.y> 

En  este  relato  solo  hay  de  cierto  que  Doña  María  fué  transla- 
dada  á  San  Clemente,  donde  yace;  pero  no  lo  es  igualmente  que 
careciera  de  sepultura  conforme  á  su  estado  hasta  el  reinado  de 
D.  Enrique  II,  porque  años  antes,  á  poco  de  morir,  su  hijo  Don 
Pedro  la  transladó  solemnemente  á  Sevilla  y  la  dió  sepultura  en 
la  catedral,  junto  al  cadáver  de  su  padre  D.  Alfonso  XI. 

Abramos  la  Crónica  portuguesa,  y  lo  veremos  claramente  con- 
signado, de  modo  que  no  deja  lugar  á  duda.  El  capítulo  ii  tiene 
por  epígrafe  el  siguiente:  «Como  el  Rei  de  Castalia  mandou  per  o 
corpo  da  Rainha  Dona  Maria  sua  madre,  e  da  carta  que  emviou  a 
el  Rei  de  Portugal  seu  tio,-r>  En  esta  carta,  que  el  cronista  portu- 
gués traduce  é  inserta  íntegramente,  se  lee  el  párrafo  que  copio  á 
la  letra:  Outrossi  emviaynos  pera  tragar  o  corpo  da  Rainha  nossa 
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madre  pera  a  emterrar  aqui  em  Sevilha^  o  Arcehispo  desta  cidade^ 
e  outros  prellados  de  nossos  Reinos. r)  Y  añade  la  Crónica  que  «eí 
Rei  Dom  Pedro  fez  outorgar  o  corpo  da  Rainha  Dona  María  sua 
hirmad  a  aquel  embaixador  del  Rei  de  Castella;  e  foilhe  feita 
grande  honrra^  assipor  el  Rei  come  per  os  prellados  que  por  ella 
vijnham  e  milito  acompanhada  ataa  o  estremo^  e  dhi  ataa  cidade 
de  Sevilha  a  saiu  el  Rei  seu  filho  a  receber  com  muita  clerezia, 
e  grandes  senliores^  e  fidallgos  que  hi  eram  com  el  Rei;  e  feitas 
suas  exequias  muy  honrradamente ,  foi  posto  o  seu  corpo  na  ca- 
peella  dos  Reis  a  cerqua  del  Rei  Dom  Alfonsso  seu  marido^  onde 
ora  iaz.yy 

Era  precisamente  lo  que  la  misma  Doña  María  había  ordenado 
en  su  testamento,  otorgado  en  Valladolid  el  8  de  Noviembre  de 
1351 ,  mandándose  enterrar  en  la  Iglesia  Mayor  de  Sevilla  en  la 
Capilla  de  los  reyes,  junto  á  la  sepultura  del  Rey  su  marido,  aña- 
diendo que  «si  el  su  cuerpo  se  oviere  ende  á  mudar ^  y  poner  en  otra 
parte  ^  quiero,  decía,  que  pongan  el  mi  cuerpo  en  aquel  lugar  en 
que  el  fuere  puesto  á  par  de  la  su  supultura.y>  ¡Notable  prueba  de 
respeto  y  afecto  de  la  abandonada  esposa  al  amigo  de  Doña  Leo- 
nor de  Guzmán!  ¡Y  no  menos  notable  de  piedad  filial  la  de  D.  Pe- 
dro, cumpliendo  religiosamente  la  postrera  voluntad  de  su  madre! 

Ahora  podemos  apreciar  debidamente  el  contraste  que  con  su 
conducta  nos  presenta  D.  Enrique  II,  el  cual,  al  trasladar  á  Cór- 
doba el  cadáver  de  su  padre,  que  se  había  mandado  enterrar  allí 
junto  al  suyo,  desoyendo  los  últimos  ruegos  de  Doña  María  de 
yacer  siempre  á  su  lado,  estando  así,  en  la  muerte,  lo  cerca  de  él 
que  no  había  estado  en  vida,  lo  trasladó  solo,  dejando  en  nueva 
soledad  y  abandono  á  la  infortunada  reina  y  esposa. 

Si  la  primera  translación  de  Doña  María  quedó  ignorada  de  los 
historiadores  castellanos  de  aquella  época,  y  ha  sido  imperfecta- 
mente conocida  después,  la  segunda  translación,  desde  la  Capilla 
de  los  Reyes  al  Monasterio  de  San  Clemente,  ha  sido  y  es  aún 
completamente  desconocida  de  los  liistoriadores  portugueses, 
hasta  el  extremo,  que  el  más  moderno  do  todos,  en  este  punto, 
nuestro  distinguido  correspondiente  Sr.  Fonseca  de  neuevides, 
no  há  mucho  escribía:  (sjaz  (Doña  xMaría)  Junto  de  D.  Alfonso  A7, 
na  capaila  dos  reis  de  Sevilla.» 
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¿Se  quiere  prueba  mayor  de  las  consecuencias  á  que  lleva  el 
aislamiento  en  que  vivimos  y  en  que  no  debemos  vivir  por  más 
tiempo,  portugueses  y  españoles,  sobre  todo,  en  lo  que  no  cabe 
establecer  separaciones  ni  fronteras,  el  culto  de  la  verdad,  y  ia 
verdad  de  lo  pasado? 

Más  generosa  nuestra  poesía^  no  solo  ha  enaltecido  las  glorias 
sino  que,  noblemente,  ha  compartido  también  los  duelos  de  la 
gente  portuguesa.  Con 

voz  de  dolor  y  canto  de  gemido, 

llora  Herrera  la  pérdida  del  Rey  D.  Sebastián;  Calderón,  inmor- 
taliza en  la  escena  el  Principe  portugués  mártir  en  la  fe  constante^ 
y  Vélez  de  Guevara,  mejor  que  cuantos  ya  lo  habían  hecho, 
conmueve  nuestras  almas  con  los  trágicos  amores  de  Doña  Inés 
de  Castro  y  D.  Pedro  I  de  Portugal. 

Toca  á  la  Academia  de  la  Historia,  que  tan  dignamente  ha  sabido 
establecer  la  fraternidad  en  los  estudios  históricos  entre  los  espa- 
ñoles de  ambos  mundos,  promoverla  de  igual  modo  entre  los  pe- 
ninsulares de  ambos  reinos,  con  publicaciones  como  la  déla  Cró- 
nica de  que  tratamos,  tan  española  y  portuguesa  á  un  tiempo,  con 
haber  sido  escrita  después  de  Alj  abarrota,  en  días  no  lejanos  de 
este  acontecimiento,  y  en  pleno  dominio  de  la  Casa  de  Avis. 

21  de  Junio  de  1889. 

Antonio  Sánchez  Mogúel. 


VI. 

EL  SEPULCRO  DE  ALMANZOR  I  DE  BADAJOZ. 

Excmo.  Sr.: 

Hacia  el  año  1809,  un  canónigo  llamado  I).  Manuel  de  la  Ro- 
cha, persona  de  no  vulgar  instrucción  literaria,  sacó  copia  fiel  de 
una  inscripción  árabe  que  se  veía  entonces  en  una  iglesia  aban- 
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donada  dentro  del  castillo  de  Badajoz.  En  1865,  el  Sr.  D.  Luís 
Villanueva,  ilustrado  correspondiente  de  esta  Academia  y  muy 
estimado  amigo  mío,  envió  el  dibujo  original  á  nuestro  malogrado 
compañero  D.  José  Moreno  Nieto,  quien  se  apresuró  á  contestar 
con  una  traducción,  publicada  por  el  Sr.  Barrantes,  primero  en 
la  pág.  XXXV  de  su  prólogo  á  los  Discursos  patrios  de  Dosma  Del- 
gado, y  después  en  la  pág.  327  del  tomo  i  de  su  Aparato  biblio- 
gráfico para  la  historia  de  Extremadura,  En  árabe  ha  sido  impresa 
casi  en  totalidad  por  el  Sr.  Codera  en  la  pág.  359  del  tomo  iv  del 
Boletín  de  la  Academia,  y  como  según  noticias,  no  existen  ya 
ni  la  inscripción  ni  el  dibujo  del  Sr.  La  Rocha,  ó  por  lo  menos 
DO  se  sabe  su  paradero,  he  creído  útil  sacar  copia  de  la  que  con- 
:serva  el  Sr.  Gayaugos,  y  cuyo  texto  completo  dice  así: 

^}  vJ-^sr^  ^3  jj^^W  jJ  !¿U  p^yi  ^^^J!  i^l  ^ 


En  el  nombre  de  Dios^  clemente  y  misericordioso.  Este  es  el 
sepulcro  de  Almanzor  Abdalá^  hijo  de  Mohámmed^  hijo  de  Magia- 
ma;  apiádese  Dios  de  él  y  de  quien  pida  para  él  su  clemencia: 
murió  en  la  noche  del  martes  once  noches  por  andar  de  chumada 
postrero  del  año  cuatrocientos  treinta  y  siete,  que  fué  el  día  pe- 
núllimo  de  diciembre. 

Inestimable  servicio  prestó  el  Sr.  La  Rocha  á  la  historia  al 
copiar  y  conservarnos  el  contenido  de  esta  lápida,  pues  es  el  único 
documento  por  el  cual  se  ha  venido  á  averiguar  que  Almanzor  I 
de  Badajoz  murió  el  18  de  chumada  segundo  de  437,  que  cayó  en 
el  30  de  diciembre  de  1045;  y  es  singular  que  en  la  inscripción  se 
anote  la  correspondencia  de  las  fechas  mahometana  y  juliana. 
En  la  primera  línea  está  escrito  i3U  por  Lvjp,  y  en  la  cuarta  L^^t 
por  ^3^1. 

Con  el  dibujo  de  la  inscripción  vino  esta  curiosa  nota,  cuya 
€opia,  de  letra  del  Sr.  Gayaugos,  he  visto: 
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«En  el  castillo  de  la  ciudad  de  Badajoz  hay  una  iglesia  an- 
»tigua  que  llaman  Calatrava,  aunque  en  ella  no  se  ve  insignia 
«alguna  de  esta  orden;  se  halla  sin  uso  y  no  se  tiene  noticia  de 
«cuándo  le  tuvo:  está  hien  reparada  por  haber  servido  en  distin- 
»tos  tiempos  para  guardar  pólvora  y  otros  pertrechos  de  guerra. 
«Dentro  de  esta  iglesia  hay  una  puerta  tapiada  por  donde,  al  pa- 
»recer,  se  subía  á  la  torre;  sobre  dicha  puerta  se  ve  una  piedra  de 
«alabastro  con  los  caracteres  aquí  dibujados,  que  su  relieve  será 
«el  grueso  de  un  peso  fuerte.  Tocándola  sonaba  hueco,  y  creyendo 
«sería  sepulcro,  y  este  su  epitafio,  se  levantó  la  piedra,  pero  solo 
«se  halló  una  alhacena  sin  señal  alguna  de  haber  estado  deposi- 
«tado  en  ningún  tiempo  cadáver  alguno.» 

La  antigua  iglesia  parroquial  de  Santa  María  de  Calatrava  ó 
del  Castillo,  á  que  la  nota  anterior  se  refiere,  no  existe  ya  hace 
años,  y  por  lo  visto,  la  lápida  se  quitó  de  su  sitio  aun  antes  de 
que  el  edificio  fuese  demolido  y  empleados  en  otras  obras  sus  es- 
combros. Entre  ellos  debió  caer  y  desportillarse  por  un  extremo 
•'ra  piedra  con  inscripción  árabe  de  70  cm.  de  largo  por  solos  13^ 
de  ancho,  que  se  halló  al  hacer  unas  reparaciones  en  el  inmediato 
hospital  militar.  La  Comisión  de  Monumentos  de  la  provincia 
conserva  esta  antigualla,  de  la  cual,  por  medio  de  nuestro  inolvi- 
dable correspondiente  D.  Fernando  Bernáldez,  recibí  un  calco, 
que  con  otro  debido  á  la  bondad  del  Sr.  Villanueva,  acompaño  á 
esta  noticia  para  el  archivo  de  la  Academia. 

El  epígrafe,  grabado  en  grandes  caracteres  del  mismo  estilo 
que  los  del  primeramente  descrito,  dice  así: 

"Eüe  es  el  sepulcro  de  Almanzor  ^  apiádese  Dios  de  él;  murió 

año  de  siete  y  treinta  Es  evidente  que  la  palabra  que  falta  es 

^xjjl,  cuatrocientos. 

Del  conocimiento  de  las  dos  inscripciones  y  de  la  interesante 
nota  del  Sr.  La  Rocha  deduzco  que  la  iglesia  del  Castillo  no  fué, 
como  vulgarmente  se  cree,  una  de  las  mezquitas  públicas  de  la 
ciudad  y  sí  mezquita  particular,  dedicada  á  enterramiento  del 
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primer  rey  aftasida,  con  exclusión  de  los  demás  individuos  de  su 
familia,  al  modo  de  la  que  en  la  ciudadela  del  Cairo  guarda  los 
restos  de  Mehemet-Ali.  La  lápida  primeramente  conocida  era  con 
seguridad  el  epitafio,  y  la  sencilla  y  concisa  encontrada  ahora 
debió  ser  un  letrero  que  en  la  fachada  declarase  el  carácter  y  des- 
tino del  edificio.  Tal  vez,  por  estar  cubierto  con  cal  ó  yeso,  no  fué 
reparado  por  nadie  este  pepueño  recuerdo  histórico,  que  confirma 
el  contenido  de  la  lápida  perdida. 

Ya  que  de  Badajoz  se  trata,  es  ocasión  de  dar  á  conocer  otra 
inscripción  árabe  que  vi  y  copié  en  la  pasada  Exposición  de  Mi- 
nería de  Madrid,  y  pertenece  á  la  misma  Comisión  de  Monumen- 
tos. Es  una  piedra  de  46  cm.  de  alto  por  29  de  ancho,  rota  por 
sus  dos  ángulos  superiores,  que  se  halló  en  las  excavaciones  para 
el  depósito  de  agua,  y  dice  así,  suplido  lo  que  falta: 

j  3  'i  

En  el  nombre  de  Dios^  clemente  y  misericordioso.  Todo  lo  terre- 
nal es  perecedero^  pero  es  permanente  la  faz  de  tu  Señor^  llena  de 
gloria  y  majestad  (1).  Este  es  el  sepulcro  de  Ahu  Ahdalá  Moliám- 
med^  hijo  de  Alhaccar:  murió,  blanquee  y  santifique  Dios  su  alma 


(l)   Alcorán,  LV,  26,  27. 
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al  resucitarla ,  el  primer  lunes  de  ramadán  el  engrandecido,  año 
quinientos  cuarenta  y  cinco.  Apiádese  Dios  de  quien  pida  su  cle- 
mencia para  él  y  para  la  grey  de  Mahoma ,  la  paz  sea  sobre  ella^ 
Es  de  notar  la  circunstancia  de  que  se  dé  la  fecha  por  el  pri- 
mer lunes  de  ramadán,  que  fué  el  4  de  dicho  mes  y  corres- 
pondió al  25  de  diciembre  de  1150;  así  como  la  mezcla  de  lo& 
caracteres  esculpidos,  pues  mientras  todo  el  cuerpo  del  letrero 
tiene  los  cúficos  propios  de  la  época,  las  líneas  primera  y  última,, 
separadas  de  las  demás  por  rayas  horizontales,  los  tienen  cursi- 
vos y  muy  ligados.  En  la  línea  segunda  se  escribe  Iü^-j  por 
en  la  cuarta por        y  en  la  octava       por  Lci^. 

Digna  de  aplauso  es  la  diligencia  que  nuestros  compañeros  de 
Badajoz  ponen  en  salvar  las  reliquias  del  tiempo  pasado,  y  espe- 
ramos  que  no  cesen  en  sus  esfuerzos  para  proporcionarnos  nue- 
vos documentos  que  ilustren  la  historia  del  país  que  habitan. 

Madrid  27  de  Junio  de  1889. 

Eduardo  Saavedra. 


VII. 

CÓDICES  DE  LA  CATEDRAL  DE  LEÓN. 

D.  Juan  Eloy  Díaz  Jiménez,  Director  del  Instituto  de  León ,  y 
D.  Rodolfo  Beer,  ambos  correspondientes  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia,  publicaron  en  1888  un  Catálogo  de  los  Códices  de 
la  Santa  Iglesia  Catedral  de  León^  precedido  de  curiosísimas  no- 
ticias bibliográficas,  acerca  del  origen  de  la  librería  de  la  referida 
Catedral  y  de  las  vicisitudes  que  ha  experimentado  hasta  el  pre~ 
senté,  con  someras  indicaciones  de  los  doctos  y  esclarecidos  varo^ 
lies  que  en  el  pasado  y  en  el  presente  siglo  la  examinaron,  y  han 
beneficiado  en  servicio  de  la  ciencia  tan  rico  tesoro  literario. 
Tales  fueron  el  obispo  Trujillo,  el  canónigo  Espinós,  el  cistercien- 
se  Lobera,  el  agustino  Risco,  los  jesuítas  Fita  y  Tailhan,  los  be- 
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nedictinos  Ibarreta  y  Rodríguez,  y  los  Sres.  Saavedra,  Eguren  y 
Álvarez  de  la  Braña. 

Comprende  su  Catálogo  cuarenta  Códices  y  diversos  fragmen- 
tos de  otros  que  há  largo  tiempo  debieron  desaparecer,  y  cada 
manuscrito  se  describe,  en  primer  lugar,  por  sus  caracteres  anti- 
guos, y  en  segundo  término,  se  detalla  el  contenido  del  Códice 
con  toda  la  extensión  que  reclama  la  importancia  del  mismo. 

El  más  antiguo  é  interesante  es  el  marcado  con  el  nüm.  15  en 
poder  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  pues  contiene  en  carac- 
teres unciales,  y  como  Códice  palimpsesto,  más  de  la  mitad  del 
Código  de  Alarico,  y  diversos  fragmentos  de  la  Biblia  Yulgata;  y 
como  segunda  escritura,  la  traducción  latina  de  la  historia  ecle- 
siástica de  Ensebio  Cesariense,  con  la  continuación  escrita  por 
Rufino.  El  concienzudo  estudio  que  realiza  en  estos  momentos 
una  Comisión  especial  de  esta  docta  corporación,  le  permite  ase- 
gurar, que  la  escritura  visigoda  del  Código  de  Alarico,  aunque 
del  siglo  VI,  no  corresponde  al  año  506,  como  consideraron  pro- 
bable los  autores  del  Catálogo,  sino  á  mediados  del  citado  siglo  vi, 
como  lo  comprueba  una  Ley  de  Theudis  incluida  en  el  Libro  iv 
del  Código  Theodosiano  (1).  La  escritura  bíblica  en  letra  semi- 
uncial  es  del  siglo  vii ;  y  la  mozárabe  del  texto  histórico,  del  si- 
glo x:  juicio,  que  la  Comisión  ha  visto  comprobado  reciente- 
mente por  la  autoridad  del  sabio  epigrafista  alemán  Mr.  Hübner, 
que  examinó  el  Palimpsesto  y  el  estado  de  los  trabajos  de  su 
transcripción.  Aun  prescindiendo  de  las  rectificaciones  que  un 
detenido  estudio  permite  hacer  á  la  descripción  de  tan  precioso 
Códice,  su  solo  descubrimiento  y  el  hecho  de  ser  el  único  ejem- 
plar español  de  la  Lex  Romana  hasta  hoy  descubierto,  bastaría 
para  dar  al  Catálogo  de  las  joyas  de  la  Catedral  de  León,  un 
incuestionable  mérito  y  valor. 

Pero  al  lado  del  ya  célebre  Palimpsesto  de  León,  figura  digna- 
mente el  número  35,  que  son  los  cuatro  Evangelios  en  árabe;  el 
núm.  22  que  en  letra  minúscula  visigótica  del  siglo  ix,  contiene 
las  actas,  al  parecer  originales,  del  concilio  celebrado  en  Córdoba 


(1)    ROLirrÍN,  tomo  xiv,  páj^:.  -TM. 
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en  el  año  839,  las  cartas  de  San  Braulio  y  dos  piezas  del  concilio 
nacional  Toledano  VI ,  cuya  publicación  se  debe  á  los  PP.  Risco 
y  Fita;  los  números  6  y  14  que  con  hermosas  iniciales  y  letra  vi- 
sigótica del  siglo  X,  trasladan  parte  de  los  libros  sagrados  y  de 
las  Homilías  de  San  Gregorio;  los  números  2,  8  y  38  con  escritura 
del  siglo  XI,  que  son:  el  Leccionario  con  los  Evangelios  que  se 
cantan  en  las  misas  solemnes;  el  Antifonario  dedicado  al  abad 
Ikilano  y  valioso  por  las  notas  musicales,  según  el  estilo  anti- 
guo, no  descifradas  hasta  hoy  por  los  maestros;  y  un  Martirologio 
con  historias  de  las  pasiones;  los  números  11  y  33  del  siglo  xii 
con  letra  minúscula  carolíngica,  titúlanse  El  Libro  del  Tumbo  y 
las  Dicciones  de  Ennodio;  los  números  12,  18,  27,  30,  34  y  37 
corresponden  al  siglo  xiii,  y  son:  el  Becerro  de  presentaciones  de 
Curatos  y  Beneficiados;  Documentos  referentes  á  la  Iglesia  de 
León;  Oraciones;  Necrologio;  y  la  Summa  de  Raimundo  de  Pe- 
ñafort.  Del  siglo  xiv  son  los  números  7,  16,  21,  39  y  40,  conte- 
niendo parte  del  Chronicon  Roderici;  Lihri  eruditionis  principum; 
Constituciones;  un  Necrologio,  y  un  Becerro.  Pertenecen  al  si- 
glo xv  los  números  1,  3,  9,  10,  13,  17,  23,  28,  29,  31,  32  y  36  que 
comprenden  las  constituciones  de  la  Iglesia  de  León,  un  Manual 
escolástico,  Cantos  eclesiásticos,  Becerro  de  apeos,  otro  de  pre- 
sentaciones de  Curatos  y  Beneficios,  Repertorio  de  escrituras  de 
la  Iglesia,  comprendiendo  Privilegios  Reales  y  Bulas,  Libro  de 
canto.  Necrología  y  Calendario,  un  tratado  de  Lógica,  Introduc- 
ción sobre  la  vida  y  escritos  de  Boecio,  Rúbricas  generales  de  la 
Iglesia;  y  un  Breviario  según  el  rito  de  la  Iglesia  de  León.  Del 
siglo  XVI  solo  existen  los  Códices  4  y  5 ,  que  son  un  Ritual  ecle- 
siástico en  lengua  castellana,  y  otro  para  las  fiestas  de  la  Iglesia. 
Y  del  siglo  XVIII  existen  los  números  19  y  20  que  contienen,  el 
primero  una  obra  autógrafa  del  Sr.  Espinos  (1),  con  datos  funda- 
dos en  documentos  auténticos  sobre  la  historia  del  Obispado  de 
León,  y  el  segundo  varias  cartas  de  San  Braulio  que  ofrece  tam- 
bién el  Códice  núm.  22.  Los  números  24,  25  y  26,  aunque  sin 
determinar  su  época  ,  comprenden  fragmentos  de  las  obras  de 


(1)   Boletín,  tomo  xiv,  páginas  370-378. 
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San  Juan  Grisóstomo,  con  hermosas  iniciales  de  oro;  grandes  re- 
tratos de  Reyes,  pintados  quizá  según  copias  auténticas  y  muy 
características;  y  un  extracto  del  libro  de  los  Macabeos. 

Para  realizar  tan  delicado  trabajo,  era  indispensable  reunir  las 
condiciones  especiales  que  concurren  en  los  Sres.  Jiménez  y 
Beer.  Paleógrafos  distinguidos  y  bibliófilos  inteligentes,  ambos 
han  dedicado  largas  vigilias  para  estudiar  y  descifrar  lo  descono- 
cido, no  con  el  avaro  deseo  de  conservar  para  sí  el  fruto  de  su 
trabajo,  sino  con  el  patriótico  propósito  de  entregar  á  la  publici- 
dad el  resultado  de  sus  investigaciones,  para  que  los  hombres 
de  estudio  puedan  aprovecharse  de  ellas. 

¡Ojalá  esta  nobilísima  conducta  tenga  muchos  imitadores! 
Nuestras  Catedrales  como  los  municipios  españoles,  son  ricos 
tesoros  de  datos  que  la  historia  necesita  para  esclarecer  la  verdad 
de  los  hechos  que  ocurrieron  en  paS':«das  edades;  y  por  fortuna 
para  la  ciencia  van  desapareciendo  las  antiguas  preocupaciones 
que  contribuían  á  cerrar  los  archivos  eclesiásticos  y  municipa- 
les á  los  amantes  de  la  luz  histórica.  Por  todas  partes  se  abre 
camino  al  progreso  humano;  y  el  generoso  ejemplo  del  Cabildo 
de  la  Iglesia  Catedral  de  León,  abriendo  su  archivo  y  facilitando 
sus  Códices  á  las  personas  que  pueden  y  saben  estimar  su  valor, 
acaba  de  repercutir  en  la  municipalidad  de  Alcira,  cuyos  pa- 
peles y  pergaminos  á  partir  de  su  reconquista  en  el  siglo  xiii, 
acaban  de  ser  organizados  por  D.  Roque  Chabas,  imprimiéndose 
su  Catálogo  en  el  presente  año,  y  de  seguro  encontrará  otros  imi- 
tadores. Por  todas  partes  se  siente  el  generoso  estímulo  de  reali- 
zar el  trabajo  de  investigación  que  tan  atrasado  está  y  tan  conve- 
niente sería  obtener  en  los  archivos  de  las  corpor¿iciones  munici- 
pales y  eclesiásticas  de  España. 

La  tendencia  patriótica  que  representa  el  trabajo  de  los  señores 
Jiménez  y  Beer  y  que  secundan  otros  ilustres  varones,  constitu- 
ye un  ejemplo  digno  de  ser  imitado;  y  lodo  cuanto  el  Gobierno 
haga  para  fomentarla,  merecerá  la  aprobación  general  y  un  re- 
cuerdo honroso  en  las  páginas  de  la  historia.  Y  como,  por  oira 
parte,  se  trata  de  trabajos  originales,  meritorios,  de  relevante 
mérito  y  de  gran  provecho  para  los  hombres  estudiosos,  el  iiuc 
suscribe  propone  á  la  Real  Academia  de  la  Historia  se  sirva  in- 
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formar  al  Excmo.  Sr.  Director  de  Instrucción  pública,  que  las  No- 
ticias bibliográficas  y  Catálogo  de  los  Códices  de  la  Santa  Iglesia 
Catedral  de  León^  de  los  Sres.  D.  Rodolfo  Beer  y  D.  Juan  Eloy 
Díaz  Jiménez,  reúnen  las  condiciones  marcadas  en  el  Real  decre- 
to de  12  de  Marzo  de  1875;  y  procede  que  venga  en  adquirir  el 
mayor  número  posible  de  ejemplares,  por  la  utilidad  que  repor- 
tará el  dar  á  conocer  los  importantes  datos  que  contiene  dicho 
Catálogo. 

La  Academia,  no  obstante,  acordará  como  siempre  lo  que  esti- 
me más  acertado. 

Madrid  26  de  Junio  de  1889. 

Manuel  Danvila. 


VIH. 

GALERÍA  DE  RIOJANOS  ILUSTRES. 

Para  los  efectos  del  Real  decreto  de  12  de  Marzo  de  1875,  la 
Dirección  general  de  Instrucción  pública  pide  informe  á  esta 
Corporación  acerca  de  una  obra  altamente  estimable  escrita  por 
el  Sr.  Garrán;  informe,  que  en  mi  juicio  cabe  formular  en  los  si- 
guientes ó  parecidos  términos. 

«limo.  Sr.:  Esta  Real  Academia,  inspirándose  en  la  exposición 
que  precede  al  Real  decreto  de  12  de  Marzo  de  1875,  que  se  aplica 
nombradamente  á  las  obras  voluminosas,  producto  y  factor  á  la 
vez  de  las  investigaciones  históricas,  utilisimas  para  la  consulta  y 
demasiado  desarrolladas  para  ser  muy  leídas^  entiende  que  con 
arreglo  á  lo  prevenido  en  el  art.  3.°  del  expresado  Real  decreto  y 
á  la  primera  disposición  de  la  Real  orden  de  23  de  Junio  de  1876, 
merece  recomendarse  á  la  protección  del  Gobierno  de  S.  M.  la 
Galería  de  riojanos  ilustres^  original,  de  relevante  mérito,  y  de 
utilidad  para  las  Bibliotecas,  que  lleva  en  curso  de  publicación 
su  autor  el  Dr.  D.  Constantino  Garrán,  acreditado  ya  en  la  repú- 
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Mica  de  las  letras  por  otras  obras  de  vasta  erudición,  sana  y 
sólida. 

La  Galería  dividiéndose  en  tres  volúmenes  constará  aproxima- 
damente de  20  cuadernos,  de  unas  130  páginas  cada  uno  y  ase- 
quibles por  suscrición  al  precio  de  una  peseta,  y  contendrá  sobro 
mil  artículos  bio-bibliográficos,  de  personajes  célebres  nacidos  en 
la  Rioja,  ó  en  los  pueblos  que  forman  al  presente  la  provincia  de 
Logroño  y  en  los  del  partido  judicial  de  Belorado,  provincia  de 
Burgos,  que  constituyen  la  antigua  Bureba.  El  método  de  clasi- 
flcación,  dadas  las  condiciones  y  objeto  de  la  obra,  es  excelente. 
Arranca  del  sistema  geográfico,  siguiendo  por  orden  alfabético 
las  localidades  é  incluyendo  en  cada  una  de  ellas  por  turno  cro- 
nológico los  personajes  que  las  ilustraron,  célebres  ó  dignos  de 
perpetuarse  en  los  fastos  de  la  historia.  Con  este  método  sintético 
en  que  descansa  la  memoria,  y  la  investigación  fácilmente  mide 
lo  que  hay  adelantado  y  lo  que  queda  por  recorrer,  no  se  perju- 
dica el  analítico  general  ó  alfabético  de  personas  y  de  profesiones 
que  reserva  el  autor  para  el  final  de  la  obra.  En  los  tres  cuader- 
nos que  han  venido  á  examen  de  esta  Academia  y  dan  suficiente 
razón  de  lo  que  los  restantes  podrán  ofrecer  á  la  ciencia  hispano- 
histórica  en  especial  y  singularmente  á  la  riojana,  el  Sr.  Garrán 
pasa  en  revista  las  poblaciones  de  Ábalos,  Agoncillo,  Aguilar  del 
Río,  Alhama,  Albelda,  Alcanadre,  Alesanco,  Alesón,  Alfaro, 
Anguiano,  Angunciana,  Arenzana  de  Abajo,  Arnedilla,  Arnedo, 
Ansejo,  Antol,  Azofra,  Badarán,  Bañares,  Baños  de  Rioja  y  Ba- 
ños del  Río  Tobia.  Desde  Vigila,  el  experto  monje  que  nos  legó 
el  renombrado  Códice  de  iVlbelda,  y  otros  escritores  aun  más  an- 
tiguos, hasta  nuestros  contemporáneos  ilustres,  como  el  marqués 
de  Orovio,  natural  do  Alfaro,  cuyo  nombre  inmortal  está  vincu- 
lado al  Real  decreto  de  12  de  Marzo  de  1875,  so  ven  dignamente 
alineados  en  la  Galería  riojana  los  retratos  de  Claros  Varone6, 
excelsos  por  su  virtud,  talento,  cargos  y  acendrado  patriotismo. 
El  Sr.  Garrán  no  contento  de  haber  apurado,  cuanto  se  ha  im- 
preso sobre  el  asunto  que  trae  entre  manos,  so  distingue  por  los 
datos  inéditos  (jue  saca  del  fondo  de  los  archivos,  ó  le  proporciona 
el  celo  de  sus  doctos  y  nvmicrosos  corresponsales  á  ({uienes  sílmu- 
pre,  como  es  justo,  nombra  deseoso  de  atribuir  á  cada  uno  lo  que 
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ie  pertenece  y  de  comprobar  ó  certificar  en  su  propia  fuente  lo 
que  afirma. 

No  es  esto  decir  que  la  obra  sea  del  todo  perfecta.  Alguna  in- 
temperancia de  lenguaje  contra  los  escritores  que  militan  en  dis- 
tinto campo,  hay  que  lamentar;  alguna  distracción,  como  la  de 
suponer  verificada  en  1088  la  conquista  de  Jerusalén  por  los  pri- 
meros cruzados;  algún  defecto  en  fin  de  información  como  el  pa- 
sar por  alto  la  disertación  del  Sr.  Navarrete,  referente  á  la  histo- 
ria de  Ábalos ,  que  se  publicó  en  el  tomo  i  del  Boletín  de  esta 
Real  Academia;  pero  estos  y  semejantes  deslices,  fáciles  de  rec- 
tificar al  pié  de  la  obra,  no  impiden  que  se  aprecie  como  de  rele- 
vante mérito  y  dignísima  de  la  protección  del  Gobierno  que  el 
autor  solicita.» 

La  Academia,  á  quien  el  Dr.  Garrán  ha  favorecido  enviándole 
dos  ejemplares  de  tan  interesante  publicación  (1),  acordará  lo  que 
mejor  estuviere. 

Madrid  5  de  Abril  de  1889. 

Fidel  Fita. 


IX. 

ANALES  É  HISTORIA  DE  JEREZ  DE  LA  FRONTERA. 

Por  parte  de  la  Dirección  general  de  Instrucción  pública ,  y 
para  los  efectos  del  Real  decreto  de  12  de  Marzo  de  1875,  han  ve- 
nido á  informe  de  esta  sabia  Corporación  dos  obras  de  D.  Barto- 
lomé Domingo  Rodríguez  Gutiérrez,  históricas  de  Jerez  de  la 
Frontera,  que  en  aquella  ciudad,  merced  á  cuantiosos  sacrificios 
de  patriótica  asociación,  acaban  de  ver  la  luz  pública. 


(1)  Se  han  publicado  ya  (25  Junio)  los  cuadernos  iv  y  v,  que  dan  remate  al  tomo  i. 
Este  consta  de  688  páginas,  y  se  termina  con  el  artículo  Calahorra^  que  expone  37  re- 
tratos ó  biografías. 
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La  primera  y  principal  de  estas  obras  (1) ,  inédita  hasta  el  pre- 
sente, se  titula  Historia  y  Anales  de  la  muy  noble  y  muy  leal  ciu- 
dad de  Xerez  de  la  Frontera.  Divídese  en  cuatro  libros.  El  pri- 
mero, que  llega  hasta  la  caída  del  reino  visigótico  ó  irrupción  de 
los  agarenos,  no  carece  de  interés  histórico,  ni  de  valor  arqueo- 
lógico. Una  lámina,  reproducida  en  esta  edición,  que  diseñó  el 
autor,  exhibe  los  principales  monumentos  escultóricos  y  epigrá- 
ficos de  la  ciudad,  que  nos  legó  la  época  romana;  y  en  el  texto  se 
da  razón  de  su  hallazgo,  dimensiones  y  configuración  con  bas- 
tante exactitud,  hasta  el  punto  de  haber  merecido  atención  pre- 
ferente para  el  volumen  ii  del  Corpus  inscriptionum  lalinarum  (2), 
que  encomendó  al  egregio  Dr.  D.  Emilio  Hübner  la  Real  Acade- 
mia literaria  de  Prusia.  Escrita  en  la  segunda  mitad  del  siglo  pa- 


(1)  Recomendada  por  el  Boletín  de  la  Academia,  tomo  x,  pág.  336 ;  xi,  356. 

(2)  «AtquePetri  Gamtaa  licenciati  historiam  urbis  saeculi  xvii  scriptam ,  quam 
Matriti  apud  Paschalem  Gayangos  et  Hispali  in  bibliotheca  Columbina  servari  affir- 
mat  Muñoz  (p.  148,  5),  equidem  frustra  quaesivi.  Martini  de  Roa  deinde  liber,  vida  de 
los  santos  Honorio ,  Eutichio^  Estévan  patronos  de  Jerez,  de  la  Frontera,  con  el  nomlre^ 
sitio  y  antigüedad  de  esta  ciudad,  cet.  (Hispali  1617,  4)  inscriptiones  nuUas  continet, 
sed  de  antiquitatibus  agit  dilucide  et  eleganter.  Fr.  Joannis  Espinóla  y  Torres  liisto- 
ria  deJeret,  scripta  a.  1646,  nondum  comparuit  (cf.  Muñoz,  p.  148,  3j;  Fr.  Stephani 
Rallón  contra  liber  similiter  inscriptus,  quem  Muñoz  non  novit  (p.  148,  4),  impressus 
est  interea  ex  autographo  scriptoris  per  Emmanuelem  Bertemati ,  qui  possidet,  in 
ephemeridibus  Jerezanis,  quibus  nomen  est  la  revista  Xereiana  (a.  1860,  p.  1-248); 
verum  et  hic  ad  inscriptiones  cognoscendas  pauca  contulit,  Statuarum  et  columna- 
rum  fragmenta  descripsit  titulosque  quinqué  indicat  (p.  143)  locis  diversis  servatos, 
quorum  litteras  se  legere  non  potuisse  fatetur.  Nec  plura  exhibet  Antonii  Matthaei 
Murillo  scriptio,  cui  titulus  est  disertación  liistórico-chronológica ,  en  que  se  trata  de 
Jeret...  cet.,  academiae  Matritensi ,  cuius  socius  auctor  erat ,  proposita  a.  1753 
(ms.  acad.  Matrit.  E  67,  p.  2-'5).  Sequitur  Bartholomaeus  Dominicus  Rodríguez  Gu- 
tierrc'í  scriptionibus  diversis,  quarum  prima  ordine  est  reflexión  sobre  la  opinión  ad- 
mitida por  el  P  Flórez  que  niega  la  identidad  de  Asta  con  Xcrcz  (quam  auctor  aflir- 

mat)  cet.  (Hispali  1754,  4);  secunda  «wo  Xericense.  Diario  eclesiástico  y  citil  de...  Xe- 
re%  cet.  (Hispali  1755,  4);  tertia  opus  eius  máximum  ,  quod  nunquam  impressum  est, 
historia  de  el  estado  presente  y  antiguo  de...  Xerez  cet. ,  absolutum  a.  1792  quinqué  vo- 
luminibus,  quae  servantur  Hispali  in  bibliotheca  Columbina  (B  4."  44G,  13-18),  ubi  ea 
contuli  non  sinefructu;  epitome  quasi  eiusoperis  sunt  eiusdem  scriptoris  anales., 
antigüedades,  hechos,  memorias  y  privilegios  de...  Xerez,  codera  a.  1792  facta,  quara  Ma- 
triti servat  Paschalis  de  Gayangos  vir  clarissimus.  Contra  nihil  habent  inscriptio- 
num Francisci  Mesa  y  Ginote  canonici  scripta:  compendio  histórico  y  sagrado  de... 
Xerez  scriptum  a.  1763,  cuius  exemplum  a  Paschale  Gayangos  sorvatum  contuli.» 
C.  T.  L.,  vol.  n,  pág.  175.  Berlín,  1869. 
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sado,  cuando  en  toda  España  el  rigor  de  la  crítica  y  la  sinceridad 
de  la  investigación  buscaba  por  todos  lados  fuentes  claras,  puras 
y  copiosas  de  la  verdad,  esta  obra  del  doctísimo  jerezano  puede 
considerarse  como  un  arsenal  ampliamente  provisto  y  bien  orde- 
nado por  serie  cronológica  de  riquísimos  materiales ,  en  cuyo 
aprovechamiento  y  combinación  no  podrá  menos  de  dar  por  muy 
adelantado  su  estudio  el  ingenio,  que  en  nuestra  edad  quisiere 
dotar  á  Jerez  de  una  historia  perfecta  y  monumental,  digna  de 
tan  ilustre  municipio  (1).  Así  como  en  el  primer  libro  expuso  y 
discutió  el  autor  los  textos  de  las  épocas  romana,  visigótica  y  ára- 
be, que  mejor  cuadraban  á  su  in'ento,  justipreciando  los  geográ- 
ficos y  poniéndolos  de  parangón  con  la  descripción  exactísima  de 
la  ciudad  y  tierra  jerezana  en  el  estado  presente ,  así  también, 
cuando  llega  en  los  tres  libros  restantes  á  sentar  el  pie  sobre  un 
terreno  más  firme,  y  discurre  por  los  Anales,  no  consiente  nunca 
que  divague  el  ánimo  por  las  esferas  de  una  especulación  abs- 
tracta; sino  que,  ora  tome  en  mano  el  libro  del  Repartimiento 
autorizado  por  el  rey  D.  Alfonso  X  (2),  ora  los  documentos  archi- 
vados por  el  municipio,  nobleza  y  clero,  que  consulta  y  cita  ó 
extracta  con  infatigable  laboriosidad,  sobria  destreza,  noble  dic- 
ción y  variedad  amenísima,  se  atiene  siempre  á  lo  positivo.  Mu- 
chos cuadernos  del  archivo  municipal,  donde,  á  partir  del  si- 
glo XIV,  se  asentaban  los  sucesos  culminantes  de  la  ciudad,  ya  no 
existen;  mas,  por  fortuna,  tamaña  pérdida  queda  compensada,  ó 
por  lo  menos  resarcida  en  buena  parte  con  la  obra  principal  del 
Sr.  Gutiérrez  (3).  La  segunda,  que  tituló  Año  Xericiense,  y  hoy 
llamaríamos  Efemérides,  mucho  menos  voluminosa,  se  reduce 
á  notar  en  cada  día  del  año  los  sucesos  ó  hazañas  más  gloriosas, 
de  las  cuales  la  ciudad  de  Jerez  ha  sido  procreadora  y  testigo  en 
diferentes  años  y  épocas. 

Por  su  estilo  y  valor  histórico,  las  obras  de  Bartolomé  Gutié- 
rrez pueden  asemejarse  á  la  clásica  de  Colmenares,  historiador 


(1)  Véase  el  tomo  x  del  Boletín,  páginas  339-342,  465-484;  xii ,  61-86,  425-432;  xiii, 
17-25. 

(2)  Boletín,  tomo  x,  pág.  466. 

(3)  Boletín,  tomo  xii,  pág-.  84. 
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de  Segovia,  á  quien  nadie  niega  originalidad,  relevante  mérito  y 
utilidad  para  las  bibliotecas.  Son  acreedoras  á  la  protección  del 
Gobierno. 

La  Academia,  en  su  alta  sabiduría,  acordará,  como  siempre, 
lo  más  acertado. 

Madrid  28  de  Junio  de  1889. 

Fidel  Fita. 


X. 

CARTAS  DE  SAN  IGNACIO  DE  LO  YOLA. 

He  leído  los  tomos  i  y  ii  de  las  Cartas  de  San  Ignacio  de  La- 
yóla, que  dan  á  la  prensa  en  esta  corte  los  PP.  Antonio  Cabré, 
Miguel  Mir  y  Juan  José  de  la  Torre.  Contienen  estos  volúmenes 
243  misivas,  dispuestas  por  orden  cronológico,  cuya  fecha  más 
antigua  es  de  6  de  Diciembre  de  1525  y  la  última  de  27  del  mismo 
mes  de  1551.  Preséntanse  todas  ellas  en  castellano,  además  de 
insertar  en  apéndices  los  textos  de  las  redactadas  en  italiano  ó  on 
latín,  haciendo  al  público  juez  de  la  exactitud  con  que  han  sido 
vertidas.  Será  esta  colección  la  más  completa  que  haya  salido  á 
luz  de  tales  documentos:  resultado  de  largas  y  bien  dirigidas  in- 
vestigaciones á  fin  de  reunirlos  en  el  mayor  número  posible. 

En  la  vida  de  los  varones  eminentes,  sobre  todo  en  la  de  los 
santos,  nada  es  desatendible;  sus  acciones,  sus  palabras,  aun  las 
que  parecen  menos  importantes,  llevan  en  sí  enseñanzas  útilísi- 
mas. Y  entre  los  testimonios  que  de  las  unas  y  de  las  otras  pasan 
á  la  posteridad,  merecen  especial  recomendación  los  que  nos 
transmite  la  correspondencia  epistolar;  pues  con  su  auxilio  pene- 
tramos en  el  pensamiento  y  en  el  corazón  de  las  personas  con 
una  amplitud,  con  una  claridad,  á  que  difícilmente  so  prestan 
escritos  de  otro  género. 

Muchas  biografías  del  insigne  hijo  de  Leyóla  se  habían  im- 
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preso  durante  el  tiempo  transcurrido  desde  su  feliz  tránsito  hasta 
nuestros  días,  entre  ellas  la  que  formó  su  contemporáneo  el  pa- 
dre Pedro  de  Rivadeneira,  aator  clásico  y  cuyo  nombre  es  el  me- 
jor elogio  de  su  libro;  y  con  todo  eso  ha  podido  el  P.  Cristóbal 
Genelli  ofrecernos  á  mediados  del  siglo  presente  la  imagen  del 
Fundador  de  la  Compañía  iluminada  con  nueva  luz,  reflejo  de  la 
que  arrojan  sus  Cartas,  de  que  había  hecho  profundo  estudio  en 
los  archivos  de  Roma. 

Así  que  cuando  llegue  á  su  término  la  colección  que  nos  ocupa, 
podremos  decir  con  toda  verdad  que  San  Ignacio  nos  es  conocido 
cuanto  cabe  que  lo  sea;  que  hemos  alcanzado  conversar  íntima- 
mente con  él,  hallándole  cada  vez  más  admirable,  cada  vez  más 
digno  de  la  veneración  y  del  culto  de  que  es  objeto. 

En  esos  documentos  se  nos  revela  el  caballero  cortés  y  el  per- 
fecto religioso;  el  sagaz  conocedor  del  corazón  humano,  que  sabe 
conducir  á  cada  cual  por  el  camino  más  conveniente  para  la  cum- 
plida realización  de  sus  elevadas  miras;  el  hombre  de  negocios, 
dotado  de  una  verdadera  intuición  que  le  permite  verlos  bajo  to- 
das sus  faces  una  maravillosa  exactitud  y  marchar  en  ellos  con 
pie  seguro,  aunque  acaso  las  apariencias  induzcan  á  los  me- 
nos perspicaces  á  augurar  un  mal  éxito;  el  Superior  de  consu- 
mada prudencia,  que  economiza  cuanto  es  posible  el  uso  de  la 
autoridad,  pero  á  la  vez  diestro  para  emplearla  cuando  es  preciso, 
aunque  siempre  sin  exageración  ni  irritante  rigorismo,  puesto 
que  es  una  de  sus  máximas  capitales  procurar  que  la  obediencia 
sea  obra  de  la  convicción;  el  mortal  que  consiguió  dominar  abso- 
lutamente sus  pasiones,  y  cuyas  palabras  difunden  en  la  tierra 
una  dulce  paz  y  calma  que  en  cierto  modo  hace  presentir  la  que 
se  goza  en  el  cielo;  el  hombre  de  consejo,  aptísimo  para  gobernar 
la  Congregación  á  que  daba  el  sér,  y  no  menos  competente  para 
dirigir  asuntos  de  Estado,  y  de  quien  afirma  el  célebre  diplomá- 
tico D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  que  frecuentemente  le  consul- 
taba acerca  de  ellos,  y  que  concluyó  con  felicidad  los  más  dificul- 
tosos cuando  siguió  los  dictámenes  de  tan  excelente  guía,  al  paso 
que  se  le  malograban  cuando,  pagado  de  las  propias  razones, 
rehusaba  atenerse  á  las  del  Santo;  el  varón  dechado  de  humildad, 
animado  por  una  caridad  ardentísima,  á  quien  consume  el  celo 
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por  la  mayor  gloria  de  Dios:  todo  esto  y  mucho  más  nos  dicen 
del  bienaventurado  Ignacio  esas  epístolas  con  que  ahora  se  enri- 
quece nuestra  literatura  religiosa. 

¡Guán  interesante  es  la  correspondencia  con  el  marqués  de 
Lombay,  duque  de  Gandía,  hoy  venerado  en  los  altares!  Guando 
manifiesta  su  deseo  de  afiliarse  en  la  Compañía,  que  en  adelante 
había  de  regir  dignamente,  lejos  de  apresurar  San  Ignacio  la 
realización  de  un  nuevo  suceso  que,  en  lo  humano,  no  podía  de- 
jar de  estimarse  como  de  suma  conveniencia  para  el  Instituto,  da 
treguas  á  la  admisión  del  ilustre  candidato,  á  fin  de  que  su  voca- 
ción sea  más  y  más  probada,  y  de  que  no  renuncie  definitiva- 
mente al  mundo  sin  atender  antes  al  establecimiento  de  su  fami- 
lia. ¡Qué  sublime  doctrina  mística  vertió  el  virtuosísimo  Funda- 
dor en  algunas  de  esas  cartas!  La  dirigida  al  duque  de  Baviera 
abraza  un  sabio  plan  para  la  restauración  de  los  estudios  ecle- 
siásticos en  Alemania.  La  que  envió  á  los  hermanos  estudiantes 
de  Goimbra,  á  7  de  Mayo  de  1547,  sobre  la  perfección,  así  como 
la  escrita  en  29  de  Julio  del  mismo  año  á  los  del  colegio  de  Gan- 
día sobre  la  obediencia,  además  de  las  altas  instrucciones  que 
sobre  tan  vitales  puntos  comprenden,  se  recomiendan  por  la  su- 
perior elocuencia  que  las  anima,  que  ora  suavemente  se  insinúa, 
ora  enérgica  se  apodera  del  corazón  y  le  avasalla.  Breve,  lacó- 
nica, pero  no  menos  digna  de  tomarse  en  consideración  es  la  de 
22  de  Diciembre  de  1551,  en  que  atinadísimamente  explica  al 
P.  Provincial  de  Portugal  cómo  debe  manejar  un  Superior  los 
negocios,  y  qué  parte  le  cumple  tomar  en  ellos. 

Sería  interminable  mi  tarea  descendiendo  á  más  pormenores 
sobre  ese  tesoro  de  enseñanzas,  de  que  solo  es  dable  formar  idea 
cumplida  recorriendo  con  atención  las  sustanciosas  páginas  á  que 
me  refiero. 

La  valía  de  esta  obra  bajo  el  punto  de  vista  histórico  es  incues- 
tionable. En  ella  se  nos  presenta  un  personaje  interesantísimo 
que  abandonando  la  milicia  secular  y  renunciando  á  la  abundan- 
cia en  que  corrieron  sus  años  juveniles,  abraza  la  pobreza  más 
estricta,  y  sin  embargo  da  principio  y  pone  buen  término  á  una 
empresa  grandiosa,  cuya  feliz  realización  asombra  al  mundo.  Le 
observamos  perseguido,  ocho  veces  procesado,  su  piadosa  funda- 

TOMO  XV.  7 
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ción  blanco  á  las  censuras  de  teólogos  tan  respetados  en  las  Es- 
cuelas como  el  fogoso  Melchor  Gano;  y  que  con  todo  eso,  el  uno 
y  la  otra  triunfan  por  la  bondad  de  su  causa  y  con  el  auxilio  del 
cielo  en  quien  confían.  Y  observamos  que  el  Instituto  jesuítico 
nace  gigante  y  echa  inmediatamente  hondas  raíces  en  el  campo 
de  la  Iglesia;  y  que  apenas  planteado,  envía  á  Trento  á  hombres 
como  Salmerón,  orador  fervoroso  y  elocuente,  abundante  en  pro- 
funda doctrina,  y  Laínez,  de  cuyos  labios  está  pendiente  aquella 
reunión  de  sabios  y  ejemplares  obispos;  y  que  alimenta,  en  su 
seno  apóstoles  como  Francisco  Javier,  misionero  prodigioso,  que 
por  la  eficacia  de  sus  exhortaciones  atrae  al  gremio  del  catoli- 
cismo á  innumerables  gentiles. 

Todas  estas  glorias  nos  pertenecen.  Español  fué  Ignacio;  en 
España  comenzó  su  vida  edificante  y  la  señalaron  celestiales  fa- 
vores, y  en  España  compuso  el  libro  de  los  Ejercicios,  que  le  co- 
loca en  primera  línea  entre  los  maestros  de  la  vida  espiritual;  y 
españoles  fueron,  además  de  los  ya  citados,  tantos  insignes  hijos 
suyos,  de  cuyos  portentosos  hechos  dan  buen  testimonio  nuestras 
crónicas,  así  como  de  su  envidiable  saber  las  doctas  producciones 
que  se  les  deben.  Y  fueron  los  jesuítas  patricios  muy  celosos 
cuando,  lanzados  con  violencia  de  sus  pacíficas  moradas  en  la 
precedente  centuria  por  un  abuso  de  poder  de  que  apenas  hay 
ejemplo  en  los  anales  de  las  naciones  civilizadas,  al  observar  que 
en  países  extraujeros  era  maltratado  nuestro  blasón  y  descono- 
cido ó  puesto  en  duda  el  mérito  de  nuestros  claros  escritores,  sin 
respetar  ni  aun  el  de  los  que  conquistaron  preciadísimas  coronas 
en  el  siglo  de  oro  de  la  cultura  romana,  olvidando  con  desusada 
magnanimidad  los  propios  agravios,  casi  sin  otros  recursos  que 
los  que  les  prestaba  su  ingenio,  sacaron  triunfante  el  nombre  de 
nuestros  mayores  de  aquella  empeñada  contienda,  en  que  los  ad- 
versarios luchaban  favorecidos  con  elementos  harto  más  pode- 
rosos. 

Por  último,  á  la  luz  que  por  doquiera  arrojan  esas  Cartas,  nos 
aseguramos  de  que  la  Compañía  de  Jesús  ha  existido  siempre  y 
existe  tal  cual  la  estableció  San  Ignacio  de  Loyola,  sin  variación 
en  su  modo  de  ser;  y  de  que  son  completamente  arbitrarias  y  es- 
tán por  los  hechos  desmentidas  las  suposiciones  de  que  el  P.  Laí- 
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nez,  el  P.  Aquaviva  ú  otro  alguno  de  sus  Generales  pusiese  la 
mano  en  tan  sagrado  depósito  para  alterarle  en  lo  más  mínimo. 
Ese  Instituto,  que  piadosamente  creía  obra  de  una  inspiración  de 
lo  alto  el  gran  Pontífice  Paulo  III,  y  que  mereció  ser  elogiado 
solemnemente  por  el  concilio  Tridentino,  se  ha  regido  constante- 
mente según  los  principios  y  las  reglas  dictadas  por  el  bienaven- 
turado de  Loyola  en  las  nunca  bastantemente  aplaudidas  Consti- 
tuciones que  extendió  en  la  práctica  de  largos  años,  y  cuya  per- 
fección procuró  consultando  á  toda  clase  de  personas  inteligentes 
y  de  virtud  acrisolada  y  pidiendo  á  Dios  acierto  en  continuas 
oraciones  al  pie  de  la  cruz. 

Aunque  con  recelo  de  ofender  la  modestia  de  los  PP.  Colecto- 
res, la  justicia  exige  manifestar  que  en  el  desempeño  del  cargo 
difícil  que  se  les  ha  conferido,  se  muestran  muy  dignos  de  la 
confianza  de  sus  superiores;  y  que  los  curiosos  documentos,  las 
notas  é  ilustraciones,  tan  eruditas  como  oportunas,  con  que  acom- 
pañan las  Cartas  de  su  inmortal  Fundador,  realzan  más  y  más 
el  mérito  de  esta  publicación,  si  preciosa  en  el  fondo,  esmerada 
también  y  bella  en  su  parte  material. 

Debo  concluir  proponiendo  que  se  den  expresivas  gracias  á  los 
Sres.  Cabré,  Mir  y  la  Torre  por  el  muy  apreciable  donativo  que 
hacen  á  la  Academia,  á  cuyo  superior  criterio  someto  mi  dic- 
tamen. 

Madrid  11  de  Febrero  de  1876. 

Garlos  Ramón  Fort, 


XI. 

SCHIAPARELLI.  NOTIZIE  D'  ITALIA. 

Excmo.  Sr.: 

El  profesor  Schiaparelli,  nuestro  correspondiente  en  Roma,  ha 
tenido  la  atención  de  enviarnos  un  folleto  titulado  Al  Uniari,  No- 
tizie  d'  Italia.  Contiene  este  trabajo,  pequeño  en  volumen  poro 
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grande  en  interés,  el  texto  árabe  y  la  traducción  de  los  pasaje» 
correspondientes  á  Italia  en  la  grande  obra  geográfica  del  indi- 
cado autor,  solo  en  parte  conocida  hasta  ahora  del  público. 

Xihabedín  (llama  de  la  religión)  Áhmed,  llamado  Umaríy 
(lí  Omarí)  secretario  de  la  cancillería  secreta  del  sultán  de  Siria  y 
Egipto  en  la  primera  mitad  del  siglo  xiv,  hombre  erudito  y  tan 
versado  en  los  negocios  públicos  como  en  los  primores  del  len- 
guaje, escribió  buen  número  de  obras  diversas;  siendo  entre  ellas 
notable  una  especie  de  Manual  del  secretario  de  Estado,  con  no- 
ticias geográficas  de  Egipto  y  de  Siria,  del  servicio  de  correos  y 
del  uso  de  la  pólvora,  libro  que  tituló.  «Definiciones  del  tecnicis- 
mo oficial»  (1)  ,y  del  que  hay  dos  ejemplares  en  la  biblioteca  del 
Escorial  (2)  y  otro  en  la  de  D.  Pascual  de  Gayangos.  Pero  la  obra 
más  importante  de  este  autor,  antes  aludida,  es  la  que  con  el  tí- 
tulo de  «Yiajes  de  los  ojos  en  los  Estados  de  grandes  capitales»  (3) 
contiene  una  geografía  universal  bastante  extensa.  Desde  me- 
diados del  pasado  siglo  han  dado  noticias  del  libro  varios  escrito- 
res, entre  ellos  M.  Quatremére,  quien  habló  de  él  largamente 
en  el  tomo  xiii  de  las  Notices  et  extraits  y  tradujo  las  partes  re- 
lativas á  la  India,  el  Turán,  el  Guilán,  el  Gurdistán,  el  Asia  Me- 
nor y  el  Imperio  de  Trebisonda.  El  Sr.  Amari  publicó  en  su 
Biblioteca  Arabo- sícula  lo  relativo  á  Sicilia  é  islas  inmediatas,  y 
en  el  tomo  xi  de  los  Atti  della  R,  Accademia  dei  Lincei,  dió  á  luz 
el  texto  y  la  traducción  italiana  de  un  trozo  curiosísimo  en  que  se 
describen  las  condiciones  de  los  Estados  cristianos  del  occidente 
con  arreglo  á  las  explicaciones  de  un  genovés  llamado  Doria.  Son 
de  notar  dos  pasajes  de  este  trozo  que  se  refieren  á  España.  Dice 
el  primero,  hablando  del  rey  de  Francia:  «su  teniente  es  Alfonso, 
aquel  cuyas  tropas  estragan  á  toda  hora  la  Andalucía  y  el  Magreb, 
sus  aliados  vigilan  con  sus  naves  aquellos  países  y  se  establecen 


(1)   wijyJ!  ^ILoilj  «^jjjiJ!  ^1:5' 


(2)  Núm.  1639  y  1640  del  cat.  moderno. 
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en  ellos  sus  allegados»  (1).  El  otro  pasaje  dice  así:  «los  catiranes 
ó  catalanes  son  árabes  establecidos  entre  los  francos,  y  proceden 
de  los  cristianos  de  la  tribu  de  Gasán,  que  acompañaron  á  Cha- 
bala,  hijo  de  Alaiham,  y  pasaron  álos  estados  del  imperio  griego, 
penetrando  hasta  donde  hoy  se  encuentran;  tienen  un  rey  de  su 
raza  á  quien  obedecen  y  son  gentes  de  mar  y  de  tierra,  que  no 
toman  la  ofensiva  contra  lo  que  no  interrumpe  su  sueño  ni  per- 
turba su  tranquilidad,  pero  cuando  son  acometidos  detienen  á 
todo  el  que  se  mueve  y  hacen  enmudecer  la  lengua  de  toda  boca 
jactanciosa»  (2).  Con  razón  supone  el  docto  Amari  que  el  hecho 
de  haber  estado  unidas  hasta  aquel  tiempo  las  coronas  de  Na- 
varra y  de  Francia  debió  dar  origen  á  suponer  dependiente  de 
ésta  á  toda  España,  regida  entonces  por  tres  Alfonsos  en  Portugal, 
en  Aragón  y  en  Castilla.  En  cuanto  al  origen  gasanida  de  los  ca- 
talanes y  el  elogio  de  su  carácter,  ya  se  encuentra  dos  siglos  antes 
en  Edrisí,  y  si  no  fuera  por  esta  coincidencia,  no  creería  que  se 
refiriera  á  ellos  un  párrafo  colocado  entre  los  dedicados  áAncona 
y  Génova. 

La  nueva  publicación  del  Sr.  Schiaparelli  nos  procura  mayor 
conocimiento  de  la  gran  producción  literaria  de  Xihabedín,  y  el 
trabajo  que  al  sabio  italiano  ha  costado  la  interpretación  de  nom- 
bres difíciles  y  mal  escritos,  es  digno  de  toda  estima,  no  menos 
que  el  hecho  de  haber  llamado  con  su  donativo  nuestra  atención 
hacia  un  libro  que  tanto  puede  interesarnos. 


102  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

El  barón  Tiesenhausen,  que  también  dio  á  la  estampa  otro 
trozo  del  mismo  libro  relativo  á  la  célebre  Horda  de  oro  (1),  ha 
hecho  saber  al  Sr.  Codera  qne  en  el  índice  consta  estar  en  el  ca- 
pítulo 14  la  descripción  de  España.  El  ejemplar  de  París  no  llega 
á  ese  capítulo,  pero  parece  que  deben  contenerlo  los  que  se  con- 
servan en  Oxford  (2)  y  en  el  Cairo,  y  lo  contienen  seguramente 
los  dos  que  hay  en  Constantinopla ;  y  sería  de  gran  interés  para 
esta  Academia  poseer  y  publicar  el  referido  trozo ,  por  medio  de 
copias  fidedignas. 

Madrid  21  de  Junio  de  1889. 

Eduardo  Saavedra. 


XII. 

PIEDRA  ROMANA  TERMINAL  DE  LEDESMA. 

Escmo.  Sr.: 

Da  insigne  prueba  de  cordura  y  patriotismo  el  Ayuntamiento 
de  Ledesma,  al  pedir  que  le  autorice  nuestra  Real  Academia  de 
la  Historia  para  restaurar  una  piedra  terminal  del  tiempo  de 
Augusto,  completamente  ilegible,  que  se  conserva  en  la  parte 
exterior  déla  pared  de  la  capilla  titulada  de  Los  Pobres,  en  la 
iglesia  de  Santa  María  la  Mayor  de  dicha  villa. 

El  Ayuntamiento  remite  copia  del  epígrafe  que  intenta  reno- 
var, sacada  de  otra  inexacta  y  hecha  sin  ningún  esmero.  De 
semejante  copia  no  ha  de  hacer  el  menor  caso. 

La  Academia  debe  apresurarse  á  recomendar  á  tan  noble  Cor- 
poración que  no  permita  se  toque  al  antiguo  monumento,  ni  se 
le  saque  de  su  sitio;  sino  que  ordene  colocar  por  cima,  ó  por 


(1)  Recueil,  etc. 

(2)  Bib.  Bold.  C.  M.  Pococke.  191. 
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debajo  de  él  ó  á  cualquiera  de  sus  lados  una  tabla  marmórea, 
blanca  á  ser  posible,  y  haga  que  se  grabe  en  ella  la  inscripción 
siguiente,  que  es  fiel  traslado  del  que  sacó,  á  mitad  del  siglo  xvi, 
el  docto  Alfonso  de  Castro,  canónigo  de  Salamanca: 

IMP  •  CAES  AR  •  A  VG  •  PONTIF 


MAXIM  •  TRIBVNIC  •  POT  •  XXVIII 
eos  •  XIII  •  PATER  •  PATR 

TERMINVS»  AVGVSTALMNTER 
BLETIS AM  •  ET  •  MIROBR  •  ET  •  SALM 

Tal  letrero  se  grabó  el  año  6  de  la  Era  cristiana  en  un  cipo  ter- 
minal augusteo.  Ejercía  entonces  Octaviano  su  décimo  tercio 
consulado  y  contaba  á  la  sazón  28  veces  de  haber  merecido  la 
tribunicia  potestad. 

Colocóse  este  cipo  en  el  lugar  donde  partían  lindes  Bletisa^ 
Miróbriga  y  Salmántica,  La  ciudad  de  Bletisa  ocupó  el  área  de  la 
actual  Ledesma,  cuyo  nombre  moderno  proviene  de  aquel  anti- 
guo. Salmántica  fué  en  la  española  Atenas,  Salamanca.  Y  Miró- 
hriga  se  ha  de  buscar,  á  juicio  mío,  no  en  Ciudad-Rodrigo,  como 
creyeron  Ambrosio  de  Morales  y  el  clarísimo  Flórez,  sino  hacia 
Villavieja  ó  muy  cerca  de  allí,  entre  Gerralbo,  Vitigudino,  La 
Berzosa,  San  Felices  de  los  Gallegos  y  Lumbrales,  sobre  la  mar- 
gen izquierda  del  río  Yeltes. 

En  Ciudad-Rodrigo  hubo  un  municipio  llamado  Valhita, 
según  creo  yo,  guiándome  por  dos  de  tres  cipos  terminales  traídos 
á  esta  población  en  la  Edad  Media,  hacia  11 76,  quizá  para  la  obra 
del  castillo,  y  colocados  dignamente  y  reproducidas  aparte  sus 
inscripciones  por  el  Ayuntamiento  de  la  ciudad,  reinando  Fe- 
lipe ÍI,  en  1557.  Miden  de  8  á  9  m.  tales  columnas,  y  fueron  eri- 
gidas también  el  año  6  de  nuestra  Era  cristiana.  Sus  inscripcio- 
nes se  encabezan  con  el  nombre,  dignidades  y  cargos  del  empe- 
rador Augusto,  y  concluía  la  una  de  ellas  con  tales  palabras: 
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TERMINVS 
AVGVST  •  INTER  •  MIRO 
BRIG • VAL • VT • ET • SAL 
MANTIC  •  VAL 

Terminus  Augustalis  inter  Mirobrigam,  Vallutam  et  Salmanticam. 
Yalluta. 

Y  la  otra  con  las  siguientes: 

TER 

MINVS  •  AVGVST  •  INTER  •  MIRO 
BRIO  •  VAL  •  VT  •  BLETIS  •  VAL 

Terminus  Augustalis  inter  Mirohrigam,  Vallutam,  Bletisam,  Yalluta, 

Aquel  primer  cipo  señalaba  el  punto  divisorio  de  las  jurisdic- 
ciones respectivas  de  Miróhriga ,  Yalluta  y  Salmántica;  y  el 
segundo  trifinio  indicaba  los  términos  de  Miróhriga^  Yalluta  y 
Bletisa;  y  ambos  miraban  á  la  parte  de  Yalluta,  según  expresa 
el  monumento.  Así  y  no  de  otra  manera,  se  han  de  leer  y  enten- 
der estos  epígrafes. 

Lo  maltratado  de  las  piedras  originales  debió  ser  causa  de  que 
la  persona  encargada  de  dirigir  la  reproducción  de  tan  intere- 
santes inscripciones  augusteas,  leyese  VAL  •  VT  en  lugar  de 
VALLVT,  no  distinguiendo  más  que  un  solo  punto  en  el  trazo  de 
la  segunda  ele.  Semejante  yerro  ha  descaminado  á  hombres  muy 
doctos  del  pasado  y  del  presente  siglo,  alejándolos  de  lo  sencillo, 
verdadero  y  verosímil,  y  haciéndolos  divagar  por  un  YALflis) 
YTfriusque] ^  por  un  YkL(entinorum) ^  etc.,  etc.;  todo  menos 
lo  obvio  y  más  probable. 

Ahí  tiene  el  Ayuntamiento  de  Ledesma  si  es  importantísimo 
en  epigrafía  el  solo  palo  de  una  letra.  Día  llegará  en  que  algún 
español  ó  extranjero  doctos  supere  la  altura  de  los  8  ó  9  m.  que 
tienen  aquellas  columnas,  y  en  papel  ó  plomo  saque  un  calco  de 
los  seis  no  bien  leídos  caracteres,  y  nos  dé  resuelto  el  problema. 

De  estas  inscripciones  terminales  y  de  su  reproducción  lapídea 
no  se  conoce  otra  copia  sino  la  incluida  en  la  Historia  Civitatense 
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del  presbítero  Antonio  Sánchez  Gabañas,  capellán  de  la  Santa 
Iglesia  de  Ciudad-Rodrigo.  Hé  aquí  la  sola  fuente  epigráfica  res- 
pecto de  tan  famosas  columnas  terminales.  Los  escritores  todos 
no  han  hecho  sino  repetir  aquella  copia. 

Una  muy  importante  inscripción  se  descubrió  en  Ciudad- 
Rodrigo,  entrado  el  siglo  actual,  al  abrirlas  zanjas  de  un  edificio; 
y  ostenta  desgraciadamente  abreviado  el  nombre  de  Valluta.  Es 
dedicatoria  de  un  retrato  en  busto  á  Septimio  Severo,  labrado 
en  oro  con  peso  de  5  libras;  y  este  obsequio  tributó  al  César  el 
O(rdo)  M[unicipii)^  V(allutensisJ. 

Al  lado  de  este  mármol  vino  á  parecer  otro  expresivo  de  ser 
pedestal  á  una  estatuita  ó  busto  del  César  Domiciano,  esculpida 
en  el  año  82  de  Cristo,  y  mandada  hacer  por  decreto  de  los  Decu- 
riones. Posponiendo  yo,  de  mío,  la  propia  satisfacción  á  la  ajena, 
me  gocé  en  remitir  los  calcos  de  uno  y  otro  epígrafe  á  nuestro 
benemérito  colega  el  profesor  berlinés  Sr.  Hübner,  cediéndole 
gustoso  el  placer  de  adelantarse  á  ponerlos  en  noticia  del  mundo 
sabio. 

Por  todo  lo  ya  dicho  estimo  razonable  conjetura  la  de  recono- 
cer en  la  parte  superior  de  la  región  Vettona  un  municipio 
mado  Valluta,  y  juzgar  que  á  él  se  refieren  los  dos  altísimos 
cipos  terminales  y  el  pedestal  que  sustentó  un  busto  del  empera- 
dor Septimio  Severo.  Ni  todo  se  ha  de  conceder  al  juicio  helado 
y  receloso,  tan  solo  satisfecho  de  sus  propias  conjeturas  y  opinio- 
nes, y  opuesto  por  hábito  á  las  de  los  demás.  Ni  todo  se  debe 
negar  á  la  imaginación,  que  si  lastimosamente  se  despeña  y 
desvaría  con  frecuencia,  á  maravilla  suele,  bien  regida,  presentir 
la  verdad.  Procúrese  unir  en  estrecho  lazo  el  juicio  y  la  imagi- 
nación. 

Ayuda  á  conjeturar  que  entre  los  Vettones  existió  m¿is  de  una 
población  con  el  nombre  do  Valluta  ó  Vallata  el  testimonio  del 
geógrafo  árabe  Edrisí,  que  después  de  Ebora,  Mérida,  Alcántara 
y  Coria,  cita  el  clima  de  Medina  Valata  jJ^IÍj  í-jj  reducido  por 
nuestro  sabio  y  juicioso  compañero  el  Sr.  D.  Eduardo  Saave- 
dra  al  llano  de  Vallada  entre  Lisboa  y  Santarén;  y  pone  hacia 
Almaraz  el  castillo  de  Balat,  L\\^  ^j^^^  camino  por  la 

orilla  izquierda  del  Tajo.  Edrisí  olvida  la  fuerte  población  que 
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hubo  á  las  orillas  del  río  Águeda.  No  debe  causarnos  extrañeza, 
pues  escribía  en  1154,  y  veintidós  años  después  consta  ya  que 
se  denominaba  Ciudad-Rodrigo. 

Ledesma  fué  ciertamente  la  Bletisa  de  los  Vettones.  En  mis 
Esludios  geográfico'históricos  de  la  España  antigua,  procuro 
demostrar  que  la  Vettonia  se  dilataba  de  N.  á  S.,  desde  la  con- 
fluencia del  Ezla  y  el  Duero  hasta  la  del  Zújar  y  el  Guadiana;  y, 
de  E.  á  O.,  desde  Lastras  de  Lama  (Lama)  y  Gebreros  hasta 
Pinhel  (Lancia  Transcudana)  y  Alfayates  (Lancia  OppidanaJ, 
Mas  no  me  parece  ocasión  esta  de  recordar  muchas  y  curiosas 
particularidades  de  historia  y  geografía  concernientes  á  la  parte 
boreal  de  la  Vettonia,  aunque  á  ello  inste  y  convide  la  inscrip- 
ción terminal  de  Ledesma,  que  con  otras  de  los  Vettones  y  Cán- 
tabros, patentiza  lo  mucho  que  las  disputas  sobre  límites  en 
aquellas  regiones  ocuparon  al  emperador  Augusto. 

En  resolución,  la  Academia  debe  recomendar  al  sensato  y 
patriótico  Ayuntamiento  de  Ledesma,  que  siga  el  noble  ejemplo 
del  de  Ciudad-Rodrigo  en  1557,  al  conservar  intactas  las  ya  refe- 
ridas columnas  terminales,  y  mandar  reproducir  en  otros  már- 
moles sus  letreros,  con  beneficio  público. 

Esta  misma  conducta,  fecunda  y  prudente,  siguió  también  la 
Academia  cuando  hace  años  tuvo  el  encargo  honroso  de  inspec- 
cionar la  restauración  total  del  célebre  puente  de  Alcántara,  cuyo 
arco  dedicado  á  Trajano  fué  preciso  desbaratar  piedra  por  piedra 
y  reconstruir  con  religioso  esmero.  Estaban  del  todo  gastadas 
dos  de  sus  lápidas  preciosas.  La  Academia  dispuso  que  aquellas 
desvanecidas  piedras  se  colocaran  intactas  en  lo  interior  del  arco 
honorífico,  donde  las  pudiera  estudiar  el  anticuario,  y  que  en  su 
lugar  se  pusiesen  dos  tablas  de  mármol  de  Carrara  y  copiado  en 
ellas  lo  que  se  sabía  de  los  antiguos  epígrafes,  por  lo  que  de  ellos- 
nos  habían  transmitido  hombres  doctos  de  los  siglos  pasados. 

Adopte  el  Ayuntamiento  de  Ledesma  tan  buenos  ejemplos  de 
verdadero  amor  á  las  glorias  patrias;  y  la  Academia  complázcase 
en  elogiar  el  proceder  de  tan  digna  Corporación  municipal  coma 
la  de  Ledesma. 

Madrid  28  de  Junio  de  1889. 

AuRELiANO  Fernández-Guerra. 
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XIII. 

EXCURSIÓN  ARQUEOLÓGICA  Á  LAS  RUINAS  DE  CABEZA  DEL  GRIEGO. 

I. 

Hace  algunos  años  que  D.  Román  García  Soria,  diligente  in- 
vestigador de  las  antigüedades  que  se  hallan  desparramadas  en 
los  términos  de  las  villas  de  Uclés  y  de  Sahelices  (1) ,  ofreció  al 
Museo  Arqueológico  Nacional  raras  y  preciosas  muestras  de  los 
objetos  notabilísimos  que  había  logrado  recoger;  servicio  á  la 
ciencia  que  le  valió  honorífica  distinción  concedida  por  el  Go- 
bierno. Desde  entonces  no  ha  cejado  en  tan  laudable  propósito. 
Su  casa,  una  de  las  mejores  de  la  villa  de  Uclés,  sita  en  la  calle 
de  la  Baldesería,  núm.  7,  y  el  pequeño  jardín  que  detrás  tiene, 
se  han  transformado  en  verdadero  Museo,  á  tal  punto,  que  no 
bastando  ya  á  contener  aquellos  venerables  restos  de  la  antigüe- 
dad, se  ha  dispuesto  por  el  celoso  gobernador  de  la  provincia  de 
Cuenca,  D.  Jerónimo  Arenas,  presidente  de  la  Comisión  de  Mo- 
numentos, se  trasladen  á  un  local  á  propósito  en  el  antiguo  y  es- 
pacioso convento  de  los  Caballeros  de  Santiago,  convertido  hoy 
en  colegio  de  altos  estudios  dirigido  por  el  R.  P.  Arturo  Calvet, 
el  cual  acogió  con  el  mayor  entusiasmo  la  idea,  no  siendo  este  el 
único  rasgo  de  su  noble  amor  á  la  ciencia.  Como  la  mejor  y  más 
legítima  recompensa  que  el  celosísimo  investigador  y  coleccio- 
nador de  tales  antigüedades,  D.  Román  García  Soria,  pudiera 
recibir  de  la  Comisión  de  Monumentos,  le  ha  nombrado  esta 
encargado  y  custodio  de  aquel  naciente  Museo,  llamado  con  el 
tiempo  á  ser  uno  de  los  más  interesantes  de  España  (2). 


(1)  Así  se  debe  escribir  y  pronunciar,  no  Sahélicos  ni  Saolices;  porque  se  forníó 
del  latín  Sancti  Felicis:  advocación  (luo  probablcinoiiti-  dimanó  do  la  ciuo  tuvo  su 
arruinada  basílica  visigoda. 

(2)  Habiendo  oído  con  agrado  este  In/onne,  la  Acadonün  nombró  su  correspon- 
diente en  Uclés  al  Sr.  García  Soria.  Véase  el  tomo  xiu  dol  Hoi.ktín,  \n\g.  317-JM9. 
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II. 

Los  que  suscriben  este  informe,  aprovechándose  de  la  invita- 
ción que  les  hiciera,  así  el  P.  Galvet,  como  el  Sr.  García,  acaban 
de  invertir  tres  días  (17-19  Setiembre)  en  reconocer  los  monu- 
mentos históricos  Y  artísticos  de  que  llevan  hecha  mención  y  en 
explorar  otros  nuevos,  haciéndose  cargo  del  estado  en  que  se  en- 
cuentran las  ruinas  de  la  ciudad  poderosa,  que  amurallada  ocupó 
el  elevado  cerro  bañado  por  el  Xigüela,  y  que  en  documentos 
antigaos,  á  partir  del  siglo  xiii,  tan  pronto  se  apellida  Medina 
como  Cabeza  Griega  ó  del  Griego  (1). 

III. 

En  el  término  de  Uclés,  un  cuarto  de  legua  hacia  el  Oriente, 
nace  el  río  Bedija,  en  el  sitio  que  llaman  Fuente  Redonda^  que 
forma  un  pequeño  depósito,  de  cuyo  fondo  brota  el  agua  á  bor- 
bollón, y  en  donde  se  encuentran  restos  de  construcciones  pro- 
bablemente romanas,  que  demuestran  el  cuidado  con  que  atendie- 
ron los  antiguos  habitantes  de  aquellas  comarcas  á  la  conserva- 
ción del  fecundo  manantial,  que  convierte  en  hermosos  oasis  de 
exuberante  vegetación  los  alrededores  de  la  antigua  Ócula,  mal 
llamada  Urcesa^  por  los  que  han  imaginado  reducir  á  Uclés  aque- 
lla ciudad  celtibérica,  que  López  Agurleta,  mejor  enterado,  aun- 
que no  lo  bastante  para  decidir  la  cuestión,  sitúa  (2)  en  la  Osa  de 
Montiel,  A  corta  distancia  de  la  Fuente  se  extiende  un  vasto  ce- 
menterio romano,  donde  se  conservan  innumerables  urnas  cine- 
rarias, que  en  gran  parte  ha  descubierto  y  hoy  conserva  en  su 


(1)  Véase  el  tomo  iii  de  las  Memorias  de  esta  Academia,  pág-inas  231  á  234. 

(2)  «Estos  días  hallaron  allí  (en  Cabeza  del  Grieg-o)  Inscripción  Romana,  según  lo 
poco  que  se  lee:  Julius  JEmilius.  Pero  dexando  su  discurso  (el  de  Mota)  sobre  la  voz 
Ursaria,  que  Ptolomeo  dice  Urcesa,  y  toca  ser  cerca  de  Guadiana  y  Ossa  de  Montiel, 
parece  que  Uclés  se  dixo  antes  Oclés.  Assí  nos  da  Sandoval  el  texto  del  Obispo  D.  Pe- 
layo:  Genuit  Sancium  qui  obiit  in  lite  de  Ocles.»  Vida  del  venerable  fundador  de  ía 
Orden  de  Santiago^  pág.  110.  Madrid,  1729.— La  inscripción  de  Julio  Aemili[anof] ,  que 
falta  en  la  colección  de  Hübner,  no  la  hemos  visto  en  Uclés. 
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citado  Museo  el  Sr.  García,  encontrando  dentro  de  algunas  de 
ellas  objetos  de  indudable  valor. 

Hace  nueve  años,  uno  de  los  que  suscriben  (1),  llamó  la  atención 
del  Sr.  García  acerca  de  una  lápida  que  á  principios  de  este  siglo 
fué  llevada  de  aquel  paraje  al  convento  de  religiosas  dominicas 
de  la  villa  de  Uclés,  y  empotrada  en  la  parte  exterior  de  la  tapia 
de  la  huerta,  que  da  á  la  calle  de  la  Trinidad.  Aquella  lápida, 
arrancada  del  muro  y  depositada  por  el  Sr.  García  en  el  jardín 
de  su  casa,  fué  trasladada  anteayer  al  naciente  Museo  del  Cole- 
gio, y  sacado  el  calco  de  ella  que  nosotros  mismos  tenemos  la 
honra  de  ofrecer  á  la  Academia. 

Está  abierta  en  el  frente  de  un  ara  de  piedra  calcárea,  de  con- 
sistencia casi  marmórea,  que  mide  0,70  de  alto  por  0,40  de  latitud 
y  0,30  de  grueso,  y  aunque  desgraciadamente  por  uno  de  sus 
lados  se  halla  desgastada,  faltando  algunas  letras,  esto  no  impide 
que  pueda  conocerse  claramente  su  lectura. 

La  inscripción  dice  así:' 

D  E  o  «A 

I  R  o  N  I 

fecit»f;v 

MILIA  •  OC 
VLES  •  VSE 
C  •  TITINrí 
CRISPINV 

Deo  Aironi  fecit  familia  Ocules(is)  TJse[t(ana)?].  C(aius)^  Titinni(us) 
Crispinu(s). 

Al  Dios  Airón  lo  hizo  la  familia  Usetana  del  x)ago  Oculenso,  procu- 
rándolo Cayo  Titinio  Crispino. 

El  nombre  geográfico  de  Uclós  queda  manifiestamente  descu- 
bierto en  este  epígrafe,  y  corresponde  por  completo  á  la  más  an- 
tigua de  sus  formas  conocidas  en  documentos  de^la  Edad  Media, 
que  es  la  de  Oclés,  asignada  en  su  crónica  por  el  ovetense  obispo 


(1)  D.  Fidel  Fita. 


ARA  DEL  DIOS  AIRÓN,  HALLADA  EN  UGLÉS. 
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D.  Pelayo,  al  relatar  la  funesta  derrota  de  los  siete  Condes,  en 
que  murió  el  infante  D.  Sancho,  hijo  de  Alfonso  VII,  conocida 
por  la  batalla  de  Uclés.  Concuerda  con  este  mismo  nombre  el  de 
las  crónicas  arábigas,  ^j^wwLit,  y  acaso  la  leyenda  celtibérica 
Hl^b^XY  (1)5  <3^^6  interpretamos  Hok\ilacum. 

La  divinidad  Airón  parece  poder  explicarse  por  el  pozo  ó  ma- 
nantial de  que  brota  el  río  Bedija,  que  debió  tener  culto  entre 
aquellos  naturales,  siendo  este  una  nueva  divinidad  indígena, 
respetada  como  tantas  otras  por  los  romanos,  que  viene  á  enri- 
quecer el  no  escaso  catálogo  de  ellas  descubierto  por  las  inscrip- 
ciones. Y  á  propósito  de  esta  divinidad,  merece  consignarse  la 
noticia  de  que  en  diferentes  puntos  de  España  se  conserva  el 
nombre  de  pozo  Airón,  atribuido  á  simas  ó  pozos  naturales,  que 
han  dado  origen  á  temerosas  leyendas.  Tal  es  el  pozo  Airón,  en 
el  término  del  castillo  de  Garci  Muñoz,  en  la  misma  provincia  de 
Cuenca;  otro  en  la  villa  de  Hontoria  del  Pinar,  partido  de  Salas 
de  los  Infantes,  provincia  de  Burgos,  según  nos  lo  avisa  nues- 
tro sabio  compañero  D.  Francisco  Goello;  y  aun  en  más  leja- 
nas tierras,  como  sucede  en  Granada,  se  llama  también  pozo 
Airón  á  una  plazuela  que  hay  entre  sus  calles,  donde  algunos 
ancianos  cuentan  hubo  una  sima  con  apariencias  de  volcánica. 

Del  descubrimiento  de  esta  ara  se  infiere,  que  no  todas  las  que 
se  hallan  en  Uclés  deban  estimarse  procedentes  de  Cabeza  del 
Griego,  á  no  intervenir  un  testimonio  explícito  de  tal  origen.  Los 
caballeros  de  Santiago,  que  al  reconstruir  su  casa  conventual  en 
el  siglo  XVI,  echaron  mano  de  las  piedras  que  se  encontraban  en 
Cabeza  del  Griego  y  sus  cercanías,  natural  era  que  aprovechasen 
mejor  las  que  tenían  más  cerca  en  el  antiguo  pago  Oculense. 

De  las  varias  inscripciones  reseñadas  por  nuestro  clarísimo 
Hübner  como  existentes  en  los  muros  de  dicha  casa  conventual, 
tan  solo  aparece  ahora  la  3137  de  su  volumen  ii  del  Corpus  ins- 
criptionum  Latinarum,  inscripción  cuya  segunda  línea,  donde 
lee  PLIADI,  debo  rectificarse  poniendo  en  su  lugar,  como  la  ins- 
cripción  claramente  muestra,  PELIADI,  dativo  áe  mXiá<  (paloma). 


(1)   Zobel,  tomo  ii,  pííg-.  102. 
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Están  ligadas  las  dos  primeras  letras,  P  y  E.  Mide  el  epígrafe 
0,40  de  ancho  por  0,30  de  alto. 

Ocultas  por  gruesa  capa  de  cal,  no  se  han  descubierto  á  nues- 
tra investigación,  en  el  refectorio  de  la  misma  casa  conventual, 
las  dos  geográficas  señaladas  con  los  números  3121  y  3135  del 
mismo  volumen  del  Corpus  Inscriptionum ,  que  hacen  mención 
de  las  gentes  LONGEIDOGVM  y  MESIGVM,  inscripciones  que 
se  mencionan  por  D.  Diego  de  la  Mota,  como  traídas  de  Cabeza 
del  Griego  para  la  obra  del  refectorio,  á  fines  del  siglo  xvi  (1). 

En  la  fachada  oriental  del  mismo  histórico  edificio  ¡fachada  la 
más  notable  bajo  el  aspecto  artístico  y  la  más  antigua),  entre  la 
cuarta  y  quinta  de  sus  platerescas  ventanas,  y  en  la  quinta  hilera 
de  sillares,  á  contar  desde  el  friso  del  zócalo,  hállase  otra  inscrip- 
ción hasta  ahora  inédita,  escrita  en  hermosos  caracteres-,  que 
dice  así: 

C  •  IVLI VS  •  C  •  F  •  GAL  •  CELTIBER 
H  •  S  •  E  • 

Cayo  Julio,  Celtíbero,  hijo  de  Cayo,  de  la  tribu  Galería,  aquí  yace. 

Mide  el  sillar  en  que  esta  inscripción  se  encuentra  1,14  de  lon- 
gitud por  0,54  de  altura. 

Esta  inscripción  se  relaciona  con  la  descrita  por  Hübner,  bajo 
el  núm.  3132,  en  la  que  se  leen  los  nombres  de  Celtibera,  hija 
de  Cayo  Julio  Clúmeno,  acaso  hermana  del  anterior,  y  de  Julia 
Quintia,  hija  de  Cayo  Julio  Cornuto, 

Al  examinar  la  inscripción  de  Octavia  Pelias,  á  que  dejamos 
hecha  referencia,  y  que  se  encuentra  encima  de  la  puerta  de  las 
antiguas  caballerizas  de  la  casa  conventual,  llamó  también  la 
atención  de  los  informantes,  notabilísimo  resto  de  ornamentación 
visigoda,  llevado  allí  probablemente  de  la  antigua  basílica  que  se 


(1)  «Libro  del  principio  de  la  orden  de  la  cavallería  de  Santiago  de  la  Espada  y  una 
declaración  de  la  regla- y  tres  votos  sustanciales  de  la  religión,  que  los  freyles  cava- 
lleros  hacen,  y  la  fundación  del  convento  de  Uclés,  cabeza  de  la  Orden,  con  un  catá- 
logo de  los  maestres  y  priores  y  algunos  cavalleros,  por  el  Lic.  Diego  de  la  Mota,, 
freyle  canónigo  de  dicho  convento  y  lector  de  Teología.  Valencia,  en  casa  de  Alvaro 
Franco,  á  la  Pellegería  vieja.  Año  1599.»  Libro  iv,  cap.  2. 
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alzaba  en  el  llano  cerca  de  Cabeza  del  Griego,  fragmento  que 
como  otros  varios  que  hemos  descubierto  de  la  misma  proceden- 
cia, ofrecemos  presentar  en  breve  á  la  Academia  exactamente  di- 
bujados ó  reproducidos  por  la  fotografía. 

IV. 

En  la  villa  de  Sahelices  hemos  reconocido  y  calcado  cinco  ins- 
cripciones que  están  marcadas  en  el  repetido  Corpus  Inscriptio' 
num  con  los  números  3108,  3124,  3127,  3128  y  3144.  La  primera 
de  ellas,  insigne  porque  hace  mención  de  un  Legado  augustal, 
Propretor  de  la  Tarraconense  y  Cónsul  Designado,  se  llevó  al 
sitio  que  ocupa  en  el  corral  de  la  casa  núm.  6,  calle  de  la  Carre- 
tera, hace  pocos  años,  desde  la  iglesia  gótica^  donde  la  vió  nuestro 
Cornide,  y  en  breve  enriquecerá  el  Museo  de  Uclés.  Las  cuatro 
restantes  adornan  los  lados  de  la  fachada  de  la  que  es  hoy  casa- 
cuartel  de  la  Guardia  civil,  y  antes  de  D.  Luís  Rubio,  calle  de  las 
Peñas,  núm.  17. 

Desgraciadamente  fueron  infructuosas  nuestras  pesquisas  para 
encontrar  las  inscripciones  sepulcrales  de  cinco  obispos  visigodos, 
halladas  en  la  mencionada  basílica  cercana  á  Cabeza  del  Griego; 
las  cuales,  por  decreto  de  la  autoridad  eclesiástica,  se  deposita- 
ron á  fines  del  pasado  siglo  en  la  ermita  de  San  Ildefonso,  al  Sur 
y  en  las  afueras  de  la  población.  La  ermita  fué  devastada  hacia 
el  año  1836,  y  quizá  las  inscripciones  se  encuentran  bajo  sus  es- 
combros. 

V. 

Las  antigüedades  de  Cabeza  del  Griego,  comenzaron  á  llamar 
la  atención  pública  en  el  siglo  xvi.  La  Academia,  al  sacar  á  luz 
en  su  tomo  iii  de  Memorias  la  escrita  por  D.  José  Cornide  (1),  se 
gozó  en  darle  por  apéndice  la  relación  que  había  hecho  Morales 
de  su  viaje  á  aquellas  ruinas  por  los  años  de  1572  á  1577;  pero  ya 
en  1546,  D.  Luís  de  Lucena  había  oscrilo,  después  de  recorrer  los 


(1)  Noticia  de  las  antigüedades  de  Cabeza  del  Oriego^  reconocidas  de  orden  de  la  Acá» 

demia  de  la  Historia.  Madrid,  1'799. 

TOMO  XV.  8 
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mismos  parajes:  «allí  son  muchas  antiguallas,  y  piénsase,  que  otra 
vez  fuese  alguna  ciudad;  que  se  hallaron,  cinco  ó  seis  años  son, 
muchas  señales  della,  y  antiguallas  ó  inscripciones  infinitas»  (1). 
Concuerda  esta  indicación  con  la  del  año  1540  que  marcan  los 
carteles  de  la  fachada  oriental  en  la  fastuosa  morada  de  los  caba- 
lleros de  Santiago,  pues  como  nos  dice  Ambrosio  de  Morales, 
«de  la  magnificencia  de  la  ciudad  asentada  en  el  cerro  de  la  Ca- 
beza del  Griego  hay  grandes  rastros,  porque  se  han  hallado  mu- 
chas piezas  de  mármol  blanco,  y  señaladamente  una  pila  qua- 
drada  de  quasi  dos  varas  en  largo  y  una  en  alto,  que  está  agora 
en  el  convento  de  Uclés  en  el  huerto  del  claustro  (2);  y  para  lo 
que  han  labrado  en  el  convento  con  obra  de  cantería,  se  han 
aprovechado  de  la  sillería  que  de  este  cerro  han  traído,  y  parece 
que  nunca  faltará  con  muy  grande  abundancia.» 

Testimonio  de  la  veracidad  de  estos  autores,  dan  todavía  las 
dos  inscripciones  que  llevamos  citadas  de  Octavia  Pellas  y  Cayo 
Julio  Celtíbero,  conservadas  por  fortuna,  esta  en  la  fachada 
oriental,  y  aquella  sobre  la  puerta  de  las  caballerizas  del  con- 
vento. Lucena  vió  la  inscripción  de  Octavia,  y  si  bien  no  copió 
la  de  Julio  Celtíbero,  no  puede  caber  duda  de  que  se  trajo  á  la 
obra  del  edificio,  como  las  otras  ocho  mencionadas  por  el  mismo 
diligente  médico  y  anticuario. 

No  cansaremos  á  la  Academia  con  la  enumeración  de  las  obras 
impresas  y  manuscritas,  que  acerca  de  aquellas  antigüedades 
desde  entonces  se  han  escrito,  y  que  sobradamente  conoce,  cuya 
síntesis  ha  hecho  con  la  maestría  que  acostumbra  el  docto  Hüb- 
ner  en  el  tomo  ii  del  repetido  Corpus  Inscriptionum ,  páginas 
419  y  420. 

Sin  embargo,  dos  códices  se  escaparon  á  su  investigación ,  sin 
duda  por  hallarse  ocultos  en  Cuenca.  Hélos  aquí: 

1.°  Diligencias  de  la  excavación  de  Sahelices.  Códice  en  4.°, 
de  150  páginas,  que  posee  y  nos  ha  prestado  el  Sr.  García  Soria, 


(1)  «A.  MDXLVi  inscriptiones  aliquot  Hispaniae,  collectae  ex  ipsis  saxis  a  Ludovico 
Lucena  Hispano,  medico.»  Biblioteca  de  la  Academia,  cód.  É.  187,  fol.  297.  Véase  el 
tomo  XIII  del  Boletín,  páginas  394  á  396. 

(2)  Ya  no  se  halla  en  dicho  sitio  y  se  ignora  su  paradero.  , 
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á  que  repetidamente  hemos  aludido.  Es  copia  del  proceso  canó- 
nico, instruido  por  el  obispo  D.  Felipe  Antonio  Solano  en  1790, 
1791  y  1792,  que  se  archivó  en  el  Vicariato  episcopal  de  Cuenca. 

Empieza  con  el  auto  de  provisión,  fechado  en  Cuenca  á  5  de 
Marzo  de  1790,  por  el  cual  el  obispo,  atendiendo  á  las  cartas  que 
le  dirigieron  el  cura  y  alcaldes  de  Sahelices,  comisiona  al  doctor 
D.  Roque  Ballesteros,  cura  de  San  Pedro  en  Uclés,  para  que 
haga  información  jurídica  sobre  los  sepulcros  y  reliquias  de  los 
venerables  Sefronio  y  Nigrino  y  de  otros  prelados,  recién  halla- 
dos en  la  basíHca  visigoda.  Entre  varias  declaraciones  de  los  tes- 
tigos, merece  notarse  especialmente  la  que  prestó  en  Sahelices 
(6  Octubre  1790)  el  Lic.  D.  Juan  Francisco  Martínez  Falero,  al- 
calde del  Estado  noble,  y  autor  de  la  Memoria  que  impugna  la 
del  P.  Risco,  y  se  dió  al  público  en  el  tomo  iv  de  los  de  esta  Real 
Academia.  El  día  8  del  propio  mes  y  año,  depuso  D.  Vicente 
Martínez  Falero  haber  sido  el  quien  recogió  los  tres  fragmentos 
de  la  tapa  sepulcral  del  obispo  Sefronio,  que  era  de  alabastro 
blanco  con  vetas  azules,  y  fueron  descubiertos  en  1760,  y  que  los 
recogió  con  el  propósito  de  completarlos,  llevando  adelante  en 
sazón  oportuna  las  excavaciones.  Todas  las  declaraciones  están 
conformes  en  asegurar  que  los  monumentos  epigráficos  cristia- 
nos, que  se  habían  descubierto,  quedaban  depositados  en  la  er- 
mita de  San  Ildefonso  de  la  villa  de  Sahelices.  Su  inventario  da 
comienzo  en  la  página  132  del  códice.  El  cual,  además  de  las  cris- 
tianas, contiene  romanas,  enumeradas  por  Hübner,  bajo  los  nú- 
meros 3095,  3096,  3108,  3117,  3122,  3124,  3140,  3142,  3143  y  3163. 
La  3122,  de  donde  sin  razón  convincente  se  ha  querido  sacar  el 
íiombre  de  Segohrica,  decía,  según  la  refiere  el  códice: 


2."  Memorias  y  relaciones  históricas  y  topográficas,  civiles  y 
eclesiásticas  de  la  ciudad  de  Cuenca,  su  obispado  y  proviiicia^ 
recogidas  y  ordenadas  por  D.  Mateo  López,  vecino  de  la  misma 


¡  G  o  B  R 
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ciudad;  con  un  apéndice  de  memorias  y  noticias  del  cerro  de  Ict 
Cabeza  de  Griego. 

El  ejemplar  de  esta  voluminosa  obra,  que  hizo  copiar  para  la 
biblioteca  del  Seminario  de  Cuenca,  su  Rector,  hoy  obispo  de 
Tenerife,  el  limo.  Sr.  D.  Ramón  Torrijos  y  Gómez,  consta  de  675- 
folios,  tamaño  mayor,  de  los  cuales  los  80  últimos  constituyen  el 
apéndice  referente  á  la  topografía  y  antigüedades  de  Cabeza  del 
Griego.  Sábese  que  el  autor,  natural  de  Iniesta,  falleció  el  día  29^ 
de  Junio  de  1819  á  los  68  años  de  edad.  Era  profesor  eminente 
de  arquitectura,  como  lo  acreditan  las  suntuosas  obras  que  con-^ 
fiaron  á  su  dirección  y  emprendieron  en  Cuenca  los  señores  obis- 
pos Solano  (1779-J800),  Palafox  (1802-1803)  y  Falcón  (1803-1826).. 
Trazó  un  mapa  del  obispado,  que  se  estima,  aun  ahora,  el  má& 
correcto  por  su  exactitud.  El  Sr.  López  compuso  en  1786  el  libra' 
de  que  llevamos  hecho  mérito,  y  al  año  siguiente  lo  presentó 
para  su  impresión  á  una  Sociedad,  que  falta  de  recursos  no  pudo- 
conseguir  se  hiciera,  adicionándolo  después  el  autor  con  algunos^ 
artículos,  y  finalmente  con  el  apéndice  que  reproduce  las  inscrip« 
clones  ya  conocidas. 

VI. 

No  bastan  pocos  días  para  formar  cumplida  idea  de  los  tesoros 
arqueológicos  que  oculta  el  cerro  de  Cabeza  del  Griego  y  su& 
alrededores.  Disponiendo  de  poco  tiempo  solo  pudimos  detener- 
nos á  examinar  algunos  parajes  de  los  más  importantes,  no  sin 
recorrer  antes  todo  el  conjunto,  para  fijar  la  importancia  relativa 
de  cada  uno  de  aquellos  sitios,  y  establecer  como  un  hilo  conduc- 
tor á  través  del  intrincado  laberinto  que  estas  difíciles  investiga- 
ciones ofrecen. 

El  primer  sitio  en  que  nos  detuvimos  y  que  examinamos  con 
la  mayor  escrupulosidad,  fué  el  que  Morales  llamó  deluhro  pe- 
queño de  Diana,  y  que  en  rigor  fué  un  verdadero  sacellum, 
dedicado  á  la  divinidad  protectora  de  las  selvas.  Trataron  ya  de 
él,  así  el  mencionado  Morales,  como  los  demás  autores  que  cita 
nuestro  Cornide,  el  cual  (1)  lo  copió  en  lámina  dibujada  por  Mel- 


(1)  Pág.  174,  del  tomo  iii  de  las  Memorias  de  la  Academia  de  la  Historia. 
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€hor  de  Prado  y  Marino,  y  grabada  en  cobre  por  T.  López,  que 
acompaña  á  su  Memoria.  Hemos  comparado  este  dibujo  con  el 
original,  habiendo  encontrado  en  él  no  pocas  inexactitudes.  El 
sacellum  está  tallado  en  un  corte  de  la  roca,  caliza,  que  forma  el 
núcleo  de  la  montaña  fronteriza  al  cerro  de  Cabeza  del  Griego, 
separado  de  él  por  las  corrientes  del  Xigüela.  Llámase  el  sitio  el 
Almudejo;  se  halla  al  Occidente  del  cerro  Mundo  (1),  y  dista  600 
varas  del  molino  de  la  Cabeza^  tomando  esta  distancia  por  la  ca- 
ñada que  partiendo  del  molino  y  atravesando  el  puente  se  dirige 
á  Almonacid  del  Marquesado.  El  curioso  viajero  que  pasa  por  la 
-cañada,  al  llegar  á  ella  se  encuentra  en  el  centro  de  unas  exten- 
sas canteras,  que  claramente  indican  haber  sido  muy  explotadas 
en  la  antigüedad,  y  de  las  cuales  puede  asegurarse  se  sacáronla 
mayor  parte  de  las  piedras  con  que  se  edificó  la  ciudad  cercana, 
en  las  alturas  de  Cabeza  del  Griego.  A  uno  y  otro  lado  de  la 
cañada  que  abrieron  las  aguas  y  que  amplió  en  ancho  espacio  la 
mano  del  hombre  al  explotar  las  canteras,  levantábanse  abruptas 
y  pedregosas  las  pendientes  de  la  montaña,  cubiertas  por  exube- 
rante vegetación  de  encinas  y  carrascas,  y  poblada  por  abundante 
caza,  paraje  agreste  y  apropiado  para  consagrar  un  recuerdo  á  la 
4iosa  de  las  selvas. 

No  es  extraño  que  los  romanos  y  los  españoles  de  aquella 
época,  tan  dados  á  la  pasión  de  la  caza  y  al  culto  de  esta  divini- 
dad, como  lo  demuestran  los  numerosos  monumentos  é  inscrip- 
ciones consagrados  á  Diana,  que  se  encuentran  en  la  Península, 
dejasen  también  en  las  orillas  del  Xigüela  y  en  la  cabeza  occi- 
dental de  la  Celtiberia,  nuevo  testimonio  del  culto  privilegiado 
que  rendían  los  iberos  á  la  hermana  del  Sol,  aun  antes  de  la 
invasión  de  los  hijos  del  Tíber. 

El  sacellum  á  que  aludimos,  se  encuentra  á  mano  izquierda 
del  viajero  que  sube  por  la  cañada,  como  á  dos  tercios  del  corlo 
de  la  roca,  y  no  conserva  la  menor  señal  de  haber  estado  cubierto, 


(1)  En  los  (locumoutos  no  hemos  encontrado  esta  ilonominnción,  i)ero  la  hornos 
oído  en  boca  do  los  naturales  del  país.  ¿Podría  tener  este  nombre  alguna  relación 
con  el  de  la  A/w«íía  celtibérica,  deducido  por  el  P.  Risco  en  virtud  de  los  miliarios 
hallados  sobre  la  vía  romana  que  pasaba  por  Villarejo  do  Kuontos? 
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condÍGión  característica  de  los  de  su  clase.  Para  llegar  á  él  hay 
que  subir  una  pequeña  eminencia  formada  por  el  detritus  de  las^ 
rocas  mismas,  y  engrosada  por  tierras  de  acarreo,  que  allí  fueron 
remansando  las  aguas,  eminencia  bajo  la  cual,  probablemente, 
se  ocultan  monumentos  votivos  como  el  que  halló  Morales  (1). 

Aquella  obra  escultóricay  tallada  en  la  roca  misma,  consta  de 
cinco  compartimientos,  divididos  en  sentido  vertical.  El  del  cen- 
tro remata  en  frontón  angular,  y  los  de  los  lados  eá  arcos  semi^ 
circulares,  conservando' el  de  lá  extrema  derecha,  resto  de  la  mol- 
dura que  lo  adornaba,  y  partiendo  del  centro  donde  aún  existe^ 
una  labor  en  forma  de  rosa,  salían  radios  á  iguales  distancias,  que- 
cortaban  la  curva  del  arco.  De  los  que  remataban  los  demás  com-. 
partimientos,  apenas  quedan  restos,  pero  sin  embargo,  existen 
los  bastantes  para  poder  afirmar  que  terminaban  de  igual  ma- 
nera. En  los  dos  más  certanos  al  compartimiento  central,  vénsa 
restos  de  relieves  dentro  de  sendos  recuadros;  relieves  que  aun- 
que muy  gastados,  pueden  apreciarse  todavía.  Representa  el  de 
la  derecha  á  Diana,  de  pié,  con  túnica  corta  y  aljaba,  teniendo  la 
diestra  mano  levantada  en  actitud  de  impulsar  un  venablo,  cuya 
punta  se  dirige  hacia  abajo  en  línea  diagonal,  y  no  puede  apre- 
ciarse hoy  la  actitud  de  la  mano  izquierda  por  estar  muy  deterio- 
rado el  relieve.  A  Morales  le  pareció  ver  que  con  dicha  mano- 
<calza  su  ropa  y  tiene  la  , laxa  de  dos  perros  que  están  abaxo  al 
uno  y  otro  lado.»  Los  perros  todavía  se  ven,  pero  son  dos  que 
están  sentados  al  lado  izquierdo  de  la  diosa,  y  á  la  derecha  con- 
sérvanse  las  patas  de  Otro  mucho  mayor  en  actitud  de  andar.  En. 
él  compartimiento  de  la  izquierda,  el  relieve  está  mucho  más  gas- 
tado, pero  por  la  dirección  de  dos  piernas  que  claramente  sa 
distinguen,  puede  venirse  en  conocimiento  de  que  representaba 
á  la  misma  divinidad  sentada  sobre  una  roca  mirando  á  la  dere- 
cha, con  un  perro  delante  también  sentado  sobre  sus  patas  trase- 
ras y  apoyado  en  las  manos,  y  por  debajo  de  él,  parece  figura  el 
hueco  de  una  madriguera  que  sirve  de  refugio  á  un  conejo.  Los 
otros  compartimientos  están  muy  deteriorados,  pero  probable- 


(1)  <r<Por  él  suelo  hallé  un  pedazuelo  dé  piedra  de  una  arita  muy  pequeña,  y  no- 
tenía  más  que  estas  letras  EX  •  VOT  »    ,  ' 
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mente  también  tendrían  análogos  relieves,  como  lo  indica  el 
dibujo  de  la  lámina  de  Gornide,  que  en  el  último  de  ta  izquierda 
presenta  un  perro  en  actitud  de  echar  á  andar.  Debajo  de  los 
recuadros  con  relieves  y  en  los  otros  compartimientos  van  ins- 
cripciones, de  las  cuales  habremos  de  ocuparnos  en  breve. 

El  del  centro,  como  ya  lo  observó  Morales,  no  conserva  seña- 
les de  haber  tenido  relieve  alguno  (1),  lo  cual  acaso  consistiera  en 
que  delante  de  él,  como  el  principal,  se  levantaría  la  estatua 
exenta  de  la  diosa,  detrás  de  la  cual  ferviente  devoto  grabó  tam- 
bién inscripción  en  la  roca  misma.  Por  las  escasas  líneas  que  se 
conservan  de  esta  especie  de  retablo  pagano,  puede  colegirse  que 
los  compartimientos  estaban  separados  por  columnas  ó  pilastras 
también  realzadas  en  la  roca,  sobre  las  cuales  se  levantaban  los 
arcos  ornamentales  y  el  frontón  triangular. 

Cada  uno  de  los  compartimientos,  ofrece  todavía  en  la  parte 
inferior  sendas  inscripciones  votivas,  cuyas  improntas  hemos 
sacado  y  remitido  al  doctor  Hübner,  con  el  objeto  de  probar  que 
no  es  exacto  hayan  desaparecido  totalmente  dos  de  ellas. 

La  primera,  empezando  por  la  izquierda  del  espectador  que  es 
la  marcada  con  una  a  por  el  docto  alemán,  y  que  dice  falta 
fvacatj,  no  nos  cabe  duda  que  es  la  misma  que  él  señala  con  el 
núm.  3092,  después  de  comparar  todas  las  demás  ya  conocidas 
con  los  restos  que  existen,  y  de  haber  visto  sin  género  de  duda 
que  se  conservan  una  V  y  una  S,  no  en  el  sitio  que  las  pone  Mo- 
rales (2)  que  es  al  final  de  la  tercera  línea,  sino  en  el  principio 
de  la  cuarta,  como  ya  lo  ha  enmendado  por  conjetura,  Hub- 
ner  (3092),  quedando  por  consiguiente  así: 

DI^NAE 
CASSIA 
AVIAI/II 
V  S  L  M 


(1)  Dice  así  Morales:  «Este  quadro  está  vazio,  parece  nunca  tuvo  nada,  y  si  lo  tuvo 
lo  han  quitado  con  tanta  diligencia,  que  parece  haber  sido  siempre  liso  »  En  la  copia 
del  trazado  de  Morales,  que  trae  Cornide,  está  eiiuivocada  la  forma  dol  frontón,  ha- 
biendo puesto  al  del  centro  arco,  y  al  del  relieve  de  Diana,  á  la  derecha,  frontón 
triangular. 

(2)  Memorias  de  la  Acndania,  tomo  iii,  pág.  2;}0. 


120  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

No  dejaremos  de  observar  que  la  transcripción  que  hace  Mo- 
rales del  dativo  DIANAE  sin  enlazar  las  letras  del  diptongo  final, 
no  debe  inspirar  entera  confianza,  porque  en  la  inscripción  que 
signe  á  la  derecha,  aparece  el  nombre  de  la  misma  divinidad,  y 
en  igual  caso,  con  las  dos  últimas  letras  enlazadas  M  formando 
monograma. 

Esta  inscripción  que  es  la  segunda  en  el  mismo  orden  que  se- 
guimos, y  que  está  marcada  por  la  letra  h  en  Hübner,  dice  así 
copiada  directamente  del  original  por  nosotros  mismos: 

DIANM  .  SACRVM  LI// 
/////A.  A^TE////////S  .T 
•  NI  •  POSTVMI  V  .  S  . 

La  tercera,  siguiendo  el  mismo  orden,  que  es  la  c  de  Hübner, 
debió  ser  la  que  este  pone  bajo  el  núm.  3091,  y  que  también  su- 
pone perdida.  Restos  de  ella  vieron  Gornide  y  Palomares,  y  nos- 
otros también,  aunque  limitados  ya  por  desgracia  á  dudosos  tra- 
zos que  confirman  la  lectura  de  Morales.  Rectificada  por  Hübner, 
la  describió  así: 

D  I  A  N  A  E 
S^VINTIA 
W  CORNELII 
VALERINI 

SERVA 
EXVOTO 

De  la  cuarta,  ó  sea  la  d  en  el  Corpus  Inscriptionumy  también 
vieron  pocas  letras  Gornide  y  Palomares,  sin  entender  que  las 
de  la  primera  línea  pertenecían  claramente  al  nombre  de  Diana. 
Gapistrano  (1)  vió  más,  aunque  tampoco  entendió  el  nombre  de 
la  divinidad.  Nosotros  claramente  hemos  visto: 

1 1  1 1 1  'NAE  ' ' ' 
Y  lililí  j  g 
^     I  I  I  I  I  I  I  I 


(1)  Historia  de  las  excamciones  de  Caheta  de  Griego^  con  algunas  obsenaciones^por  el 
lacMller  D.  Juan  Gapistrano  de  Moya^  cura  propio  de  la  villa  de  Pedro  Naharro,  é  indi- 
viduo de  la  Real  Academia  de  la  Historia  española.  (Alcalá  de  Henares,  1793,  en  4.°) 
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Finalmente  en  la  quinta  y  última,  letra  e  de  Hübner,  se  ven 
sin  género  de  duda  estas  letras: 

NICE 

5  //  y  iiiriiiiii' 
IVL  mili"" 
CATl'I""" 

Las  letras  de  estas  mutiladas  inscripciones,  acusan  por  la  regu- 
laridad de  su  trazado  y  su  bella  forma,  la  época  de  los  Flavios  á 
la  cual  también  nos  llevan  los  caracteres  artísticos  del  sacelUim. 

VII. 

Después  del  estudio  de  tan  peregrino  monumento,  repasamos 
'el  puente,  y  recorrimos  el  histórico  cerro  déla  Cabeza  del  Griego, 
teniendo  presente  el  bien  levantado  plano  del  mismo  que  acom- 
paña Gornide  á  su  Memoria,  y  que  lo  presenta  tal  como  se  en- 
contraba en  el  mes  de  Julio  de  1794  (1). 

La  vista  solo  del  histórico  cerro  y  de  sus  ruinas,  trae  inmedia- 
tamente á  la  memoria  de  los  que  han  tenido  la  fortuna  de  exa- 
minar antiguas  ciudades,  la  disposición  en  que  debió  encontrarse 
en  aquella  histórica  eminencia,  la  ciudad  que  allí  existió.  No 
muy  extensa,  como  no  lo  eran  ni  entre  los  griegos  ni  los  roma- 
nos las  ciudades  que  quedaban  dentro  de  los  muros,  y  donde  re- 
sidía todo  el  elemento  que  llamaríamos  hoy  oficial,  rodeábala  en 
la  falda  del  cerro  y  casi  en  los  lindes  de  este  con  la  llanura, 
fuerte  muralla,  de  que  aún  se  conservan  restos,  interrumpida 
hacia  el  Norte  por  el  edificio  del  circo,  que  aquí  es  propiamente 
tal,  por  su  planta  circular  y  no  anfiteatro.  De  este  monumento, 
consérvanse  claramente  algunas  gradas,  y  tres  cárceres^  que 
indican  debieron  tener  enfrente  la  puerta  triumpJialis  ^  por  lo 
que  hay  que  buscarla  hacia  el  Sur,  y  en  el  eje  que  marcan  los 
cárceres.  Además  de  esta  muralla  general  de  circunvalación, 


(l)  Memorias  de  la  Academia,  lomo  iii/piig-.  170. 
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debió  existir  otro  segundo  recinto  murado,  de  cuyo  muro  se  con- 
serva un  importante  trozo  en  la  ermita,  parte  de  la  cual  se  apoya^ 
en  el  mismo;  y  dominando  estas  dos  líneas  estratégicas  de  de- 
fensa, en  la  parte  culminante  del  cerro,  se  levantaría  la  acrópo- 
lis, fortaleza  ó  alcázar,  como  se  le  llamó  en  la  Edad  Media  des- 
pués de  la  invasión  de  los  árabes,  acrópolis  que  en  su  centro  de- 
bía guarecer  el  templo  de  la  divinidad  protectora.  Este  sagrado 
y  principal  edificio  religioso  no  impedía  que  hubiese  otros,  ya 
en  la  acrópolis,  ya  fuera  de  ella,  como  parecen  demostrarlo  los 
restos  de  un  pórtico  que  hacia  el  Norte,  y  no  lejos  del  circo,  vie-^ 
ron  los  que  levantaron  el  plano  de  Gornide. 

Atendiendo  con  previsora  solicitud  los  magistrados  de  la  ciu- 
dad al  abastecimiento  de  aguas  para  las  necesidades  de  la  misma, 
la  rodearon  de  extensos  aljibes,  dentro  de  los  muros,  aljibes  que 
creyeron  torres  casi  todos  los  que  se  ocuparon  de  aquellas  anti- 
güedades, pero  cuyo  destino  no  puede  ponerse  en  duda,  después 
de  examinarlos  detenidamente.  Es  más,  casi  todos  ellos  presentan 
conductos  á  diversas  alturas,  que  claramente  revelan  estaban 
hechos  para  que  las  aguas  pudieran  repartirse  por  las  tuberías 
que  habría  al  propósito,  aunque  variase  el  nivel  del  agua  por  con- 
tener  mayor  ó  menor  cantidad  aquellos  depósitos,  alguno  de  los 
cuales  está  dividido  en  dos  compartimientos.  El  agua  que  reco- 
gían tales  aljibes  podía  ser  de  lluvias,  como  se  observa  en  mu- 
chas ciudades  antiguas,  brotar  de  manantiales  hoy  perdidos,  ó 
elevarse  del  cercano  río  por  medios  mecánicos,  bien  conocidos  de 
los  romanos,  pues  sabido  es  elevaban  agua  á  la  altura  del  vela- 
rium  de  los  circos,  para  que  cayese  en  menudísima  y  á  veces 
perfumada  lluvia  sobre  los  espectadores,  refrescando  el  ambiente 
en  las  abrasadoras  tardes  del  estío. 

Los  demás  edificios  de  la  ciudad,  el  foro,  la  basílica,  las  termas, 
todo  lo  que  constituye  la  ciudad  romana  y  las  habitaciones  par- 
ticulares ocupaba  todo  el  espacio  comprendido  dentro  de  los  mu- 
ros, de  lo  cual  se  ven  clarísimos  vestigios;  .y  en  la  llanura  cerca- 
na á  la  margen  del Xigüela,  alas  orillas  de  los  caminos  dilatába- 
se la  población  suburbana,  compuesta  de  vicos,  pagos,  y  alegres 
villas  á  que  tan  aficionados  eran  los  romanos,  preparando  de  este 
modo  el  descenso  de  la  población  desde  las  alturas  al  llano  en 
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épocas  posteriores  ,  como  se  observa  en  todas  las  ciudades  an- 
tiguas. 

Eq  la  parte  más  elevada  del  cerro,  donde  creímos  debió  estar- 
el  templo  de  la  divinidad  protectora,  se  ven  restos  de  muros  y 
una  profundidad  rodeada  por  ellos  formando  cuadro,  descubierta 
por  D.  Román  García,  aunque  sin  haber  llegado  á  su  fondo,  es- 
pacio que  hace  pensar  en  que  allí  estuviera  el  tesoro  del  templo, 
como  sucede  en  otros  niuchos  griegos  y  romanos.  La  brevedad 
del  tiempo  de  que  podíamos  disponer,  apenas  nos  permitió  hacer 
una  ligera  excavación,  pero  fué  lo  bastante  para  convencernos  por 
los  trozos  de  sillares  encontrados  y  algún  fragmento  escultórico  de 
mármol,  de  que  allí  hay  que  buscar  los  restos  del  templo  que 
presfentimos. 

No  creemos  fuera  de  propósito  con  este  motivo  recordar,  las 
inscripciones  religiosas  por  allí  recogidas,  y  que  nos  hablan,  ya 
de  Hércules,  ya  de  Mercurio,  ya  del  Bonus  Eventus  6  buen  suceso, 
ya  de  la  Concordia  augusta  (1).  Es  innegable  que  la  ciudad  exis- 
tía imperando  Augusto.  Los  monumentos  dedicados  á  su  esposa 
Livia,  áDruso  y  Germánico,  y  á  Claudio  lo  testifican  (2),  confir- 
mándolo pequeño  trozo  de  finísimo  mármol  descubierto  por  nos- 
otros (3),  que  en  grandes  y  hermosos  caracteres  augusteos  dice: 

AVG... 

:  Desgraciadamente  en  las  pocas  inscripciones  honorarias  eucou- 
tradas  por  el  cerro  hasta  ahora,  no  suena  el  nombre  de  ningún 
duüiiviro:  de  magistrados  civiles  solo  aparecen  del  edil  Lucio  Tu- 
relioGémino,  y  del  sevir  Teopompo;  de  religiosos,  un  seplén- 
viro  de  los  epulones  y  un  magister  Larum  augustalium,  y  de 
militares,  un  tribumis  mililunij  indicándonos  el  importante  pre- 
sidio que  allí  no  debió  ni  pudo  faltar  en  punto  tan  estratégico  de 
la  Celtiberia,  sobre  la  vía  romana  (4). 


(1)  Hübner  3090,  3095,  3  '96  y  3090  -01)  cit. 

(2)  Idem,  3102,  3103,  3101  y  3105.  -  Oh.  cit. 

(3)  ¿Pudiera  ser  fraí^-mento  de  la  inscripción  3102  dedicada  ¡1  Livia? 

(4)  Idem,  3103,  3101,  310    3110,  3111,  3112  y  3113.  -  Ob  cit. 
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No  careció  la  ciudad  de  médicos  ni  de  notarios  (1),  pero  sobre 
ítodo,  debieran  abundar  en  ella  las  cofradías  (2),  colegios  ó  sodali- 
cios ,  de  los  cuales  acaba  de  aparecer  insigne  monumento. 

EiVS  I 


Tina  • 

1 

N  E  D|YMVS  •  BA 

N  A  • 

V  I  T  ALIS  •  QJ/IR 

\LIS 

1 

SILV|NVS  •  NIC 

MELLVS 

1 

^ALE^q'INVS  «CER 

IMETVS 

AEl^C-RATSS'SEC 

1 

\fR  AAF!S 

F  F  1     vi            F  V  r  I 

Son  dos  fragmentos  de  piedra  común,  hallados  entre  los  es- 
combros excavados  de  las  ruinas  de  la  basílica  visigoda,  que  se 
hacinaron  á  fines  del  siglo  pasado,  formando  una  especie  de  mon- 
tículo al  N.  de  ella,  que  convendría  remover  de  nuevo,  en  la  se- 
guridad de  que  se  ocultan  allí  preseas  arqueológicas  totalmente 
desconocidas.  Descubrió  los  dos  fragmentos  que  acabamos  de  pre- 
sentar nuestro  buen  amigo  el  Sr.  García;  el  fragmento  menor 
^n  1885,  y  el  mayor  el  30  de  Agosto  del  año  que  corre,  es  decir, 
pocos  días  antes  de  nuestra  visita.  Reunidos  miden,  de  latitud  0,53, 
de  grueso  0,12  y  de  altura,  el  fragmento  mayor  0,39,  y  el  me- 
nor 0,29. 

Desde  luego  se  ve,  al  examinar  estos  fragmentos,  que  forman 
parte  de  una  inscripción  donde  se  hallaba  una  lista  de  ingenuos 
libertos  y  esclavos  asociados ,  probablemente,  para  dar  culto  á  una 
divinidad  ó  personaje  divinizado,  divinidad  ó  personaje  de  que 
:Solo  queda  la  expresión  ehis,  pues  faltan  para  completar  la  ins- 
cripción, dos  ó  tres,  sino  más  fragmentos. 


(1)   Hübner,  o^.  aY.  3118,  3119. 

<2)   Hübner,  op.  cit.  3114,  3115,  3116,  3117. 
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Pudiera  conjeturarse  que  el  númen  aquí  desconocido  fuera 
Diana.  Las  letras  son  del  mismo  carácter  que  las  del  sacellum  Dia- 
neo, que  hemos  reducido  á  la  época  de  los  Flavios;  y  la  circuns- 
tancia de  haberse  encontrado  ambos  fragmentos  en  el  relleno  de 
la  basíHca,  no  impide  que  la  inscripción  estuviera  primitivamente- 
en  un  templo  dedicado  á  Isis  (1),  ó  á  Diana,  dentro,  ó  fuera  de  la 
ciudad,  pues  en  el  mismo  paraje  han  aparecido  innumerables 
fragmentos  de  inscripciones  romanas  en  piedras,  que  á  no  du- 
darlo, utilizaron  como  sillares  los  visigodos,  llevándolos  de  di- 
cha ciudad  para  levantar  su  basílica,  como  en  siglos  posteriores 
hicieron  los  caballeros  de  Santiago  para  su  casa  conventual  de 
Uclés. 

Conjeturamos  que  las  dos  primeras  líneas  restauradas  pudie-- 
ran  ser: 

DIANAE  SACRFM  QVOD  "PECER  •  CVLTORES 
EIVS. 

Bajo  este  supuesto,  las  dos  series  do  nombres  que  debajo  apa- 
recen, se  suplen  con  mucha  facilidad. 

  [Tromen?]tina  /  Nedymus  Bal[bi?] 

  Veli?]na  j  Vitalis  Quir[inalis ?] 

 [1.  Vitjalis  1  Silvinus  Nig[ri?] 

 [1.  Ge]mellus  j  Valentinus  Chr[esti?] 

 1.  At]imetus  )  Menecrates  Sec[undi] 

Hermes    Félix  Euchir. 

No  creemos  que  por  el  lado  inferior  la  inscripción  corriese  mu- 
cho más,  atendiendo  á  que  la  última  línea,  compuesta  de  breves 
nombres,  parece  separarse  del  orden  á  dos  columnas  en  que  ve- 
nían colocándose  los  demás  nombres  como  si  diesen  cabal  y  justo 
remate  á  la  inscripción  (2). 


(1)  Véase  en  el  tomo  iv  del  BolktIn,  pAg:.  115-141  la  disertación  de  D.  Agustín  de 
Sales,  De  Valentino  sodalicio  vcrnarum  colentimn  ísidcm. 

(2)  Con  ella  quizá  se  compaginan  dos  fragmentos  coleccionados  por  Ilübncr  baja 
los  números  ¡ll  lO  y  ÍIHI,  que  se  encontraron  on  el  mismo  paraje  y  han  desaparecido. 
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'  Por  esto  no  creemos  tan  probable  el  suplemento  que  se  podría 
imaginar  para  las  dos  primeras  líneas  con  letras  de  mayor  tamaño, 
pensando  que  la  parte  conservada  de  estas  líneas,  correspondie- 
sen á  un  álbum,  al  que  se  refiriese  el  vocablo  QVOD,  en  cuyo 
caso,  cabría  suponer  que  la  lectura  completa  fuese  la  siguiente  ú 
otra  parecida:  quod  i[nfra  scriptum  est,  sequuntur  nomina  soda- 
Mcii]eius.  Si  esto  se  aceptase,  la  inscripción  total  resultaría  sobra- 
do extensa;  porque  ocupando  eim  la  mitad  de  la  línea,  ó  mejor 
dicho,  siendo,  como  lo  es,  el  único  vocablo  de  ella,  tendría  la  su- 
perior una  extensión  doble  de  lo  que  hemos  suplido.  La  investi- 
gación y  el  feliz  encuentro  de  los  fragmentos  cuya  pérdida  deplo- 
ramos, acabarán  de  poner  en  claro  estas  dudas.  En  vista  de  tantos 
nombres  griegos  como  salen  en  estas  y  en  la  mayor  parte  de  las 
inscripciones  de  aquellas  ruinas,  cumple  asegurar  que  la  influen- 
cia del  idioma  helénico  aclimatado  én  las  no  lejanas  costas  del 
Mediterráneo  por  las  colonias  rodias  y  focenses,  se  dejó  sentir 
hasta  el  corazón  de  nuestra  Península. 

Otra  inscripción  confirma  la  existencia  de  este  colegio  sacerdo- 
tal en  la  antigua  Cabeza  del  Griego. 

En  1880,  practicando  excavaciones,  hacia  la  falda  oriental  de 
aquel  renombrado  cerro,  descubrió  D.  Román  García  una  impor- 
tante lápida  de  0,39  en  cuadro,  esculpida  con  primorosas  labores, 
cuya  inscripción  del  primer  siglo  dice  así: 

B  A  E  B  I  A  •  C  A 
L  Y  B  E  •  H  •  S  •  E 
B  A  E  B  í  •  S  V  C  Ces 
SVS'ET-EPAFRO 

  DITVS  •  MATRI  •  P' 

SODALES  •  CLAVDIANI 
F    •  C 

Baehia  Calyhe  hfic)  sfita)  e(st).  Baehii,  Successus  et  Epafroditus  matri 
p[i(entissimae)]  sodales  Claudiani /(aciendum)  c(uraverunt). 

^  Bebía  Calybe  aquí  yace.  A  su  piadosísima  madre,  Bebió  Succeso  y  Be- 
bió Epafrodito,  sodales  Claudianos,  dedicaron  este  monumento. 
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La  importancia  del  epígrafe  está  en  el  nombre  sodales  Claudiani, 
•que  toman  los  hijos  de  la  difunta.  Existía  en  la  ciudad,  cuyas 
ruinas  coronan  la  Cabeza  del  Griego,  el  colegio  sacerdotal  de  los 
sodales  Augustales ,  puesto  que  en  una  de  sus  inscripciones  mili- 
tares (3112)  aparece  un  séviro.  Los  Claudiani,  bien  anejos,  bien 
separados  de  aquellos,  que  profesaban  culto  especial  al  emperador 
Claudio  divinizado,  comparecen  en  otra  inscripción  (3114)  cos- 
teando con  gran  pompa,  á  fuer  de  ricos,  para  uno  de  los  suyos, 
Tito  Octavio  Saturnino,  espléndidos  funerales.  Ofrece  además  el 
epígrafe  todavía  inédito,  cuya  interpretación  acabamos  de  propo- 
ner, la  singularidad  de  un  cognomen  femenino,  que  suena  por 
primera  vez  en  lápidas  españolas,  Calyhe  (xaXvPn,  cabaña)  de  for- 
ma y  terminación  puramente  griega.  También  es  griego  Epaphro- 
ditus^  que  se  repite  en  inscripciones  de  Marchena  (1389),  y  Ca- 
ñete la  Real  (1430)  y  dos  veces  en  Martes  (1689,  1693). 

Sírvanos  de  nuevo  comprobante  la  inscripción  cuyo  primer 
nombre  recuerda  el  Pindó,  por  nosotros  descubierta  en  un  campo 
detrás  de  las  ruinas  de  la  basílica  visigoda  y  al  Occidente  de  ellas, 
que  en  hermosos  caracteres  de  fines  del  primer  siglo  dice  así : 

PINDVS^ 
TORíNVS 
S  .  A . . . 

Pindusm  Torinus  v(otum)  s(olvit)  a(nimo)  [l(ihens)]. 
Torino  á  Pindusa  (1).  Exvoto  de  buen  grado. 

El  epígrafe  lleva  encima  una  labor  de  muy  buen  gusto  á  ma- 
nera de  escama,  invertida,  la  cual  vuelve  á  aparecer  en  otra 
lápida  cuadrilonga,  partida  en  cuatro  fragmentos,  que  encontró 
el  Sr.  García  Soria  á  poca  distancia  del  sitio  referido,  y  que  tam- 
bién contiene  un  nombre  griego.  Mide  de  espesor  0,16;  0,50  de 
base,  y  0,75  de  altura.  Dice  así  en  caracteres  ya  del  segundo  siglo: 


(1)  Compárense  otras  inscripciones  votivas,  halladas  en  el  mismo  lu^nr  OÍ'HHier, 
3097,  '.i008,  niOO);  ¡I  cuyos  númenes  [M?]aclmnnio^  Lrio/tsc,  I.uviiiSy  lo  propio  que  á  otros 
indígenas  de  la  Celtiberia,  convendría  dedicar  especial  estudio. 
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D  •  M  •  S 

P  H  I L  L I S  •  IV 
LIAE  •  NIGRAE 
SER • H  •  S •  E 
vi  TA  Lis  CON 
U  G»  S'T'T'L 

Dfis)  Mfanihus)  s(acrum),  Phillis  luliae  Nigrce  ser 'va)  hfic)  sfita)  e(st}' 
'   YitoMs  coniug(i),  S(U)  tfibi)  t(erra)  IfevisJ. 

Consagrada  á  los  dioses  Manes.  Filis,  sierva  de  JuHa  Nigra  aquí  yace^ 
Vital  á  su  esposa.  Séate  la  tierra  leve. 

El  nombre  de  la  difunta  Pilis  trae  á  la  memoria  al  célebre  poeta 
Mantuano  en  su  égloga  tercera,  y  á  muchos  poetas  españoles,  que 
dieron  el  nombre  de  la  pastora  de  Virgilio  á  las  beldades  de  sus 
canciones  pastoriles. 

Resumiendo:  es  imposible  recorrer  el  elevado  cerro  de  Cabeza 
del  Griego  y  sus  alrededores,  sin  adquirir  el  profundo  conven- 
cimiento de  que  allí  existió  importantísima  ciudad  romana,  que 
debió  elevarse  primeramente  á  la  manera  griega,  sobre  otra  indí- 
gena celtibérica.  Quien  sabe,  si  hendiendo  el  cerro  en  profunda 
excavación  vertical,  como  hizo  el  Doctor  Schliemann  en  las  alturas 
de  Hissarlik,  se  descubrirían  á  manera  de  capas  geológicas,  como 
allí  se  descubrieron,  restos  de  las  diversas  gentes  que  en  las  altu- 
ras de  Cabeza  del  Griego  edificaron  sus  moradas,  desde  las  más 
remotas  edades  del  mundo  antiguo.  No  huelga  á  este  propósito 
apuntar,  que  en  poder  del  Sr.  García  Soria  existen  muchas  hachas 
de  las  llamadas  prehistóricas  del  período  neolítico  ó  de  la  piedra 
pulimentada;  que  nosotros  mismos  sacamos  de  un  sepulcro  cris- 
tiano de  la  basílica  visigoda,  pequeñísima  y  preciosa  hacha  de 
sílice  de  menos  de  dos  centímetros  de  longitud,  perfectamente  con- 
servada y  con  finísimo  corte,  que  pudo  haber  caído  allí  revuelta 
con  los  escombros  y  ruinas  que  se  llevaron  de  la  cercana  Cabeza 
del  Griego,  y  que  también  existe  en  poder  del  Sr.  García  Soria, 
variada  colección  de  armas  de  cobre  puro  y  bronce,  procedentes 
de  las  faldas  del  cerro  mismo. 
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VIII. 

Uno  de  los  principales  propósitos  de  nuestra  investigación  era 
reconocer  el  recinto  que  tapiado  se  conserva,  donde  se  descubrie- 
ron, en  1760,  los  primeros  indicios  de  la  basílica  visigoda  que 
allí  existió,  y  donde,  en  1789,  se  practicaron  grandes  excavacio- 
nes, cuyo  resultado  ampliamente  describió  Gornide  en  su  ya 
citada  Memoria^  acompañando  grabados,  no  solo  de  la  planta  del 
religioso  edificio,  sino  también  de  importantísimas  lápidas  cris- 
tianas, hoy  desgraciadamente  perdidas;  pero  que,  como  indica- 
mos, deben  hallarse  bajo  las  ruinas  de  la  antigua  ermita  de  San 
Ildefonso  en  Sahelices. 

A  esta  deplorable  pérdida  hay  que  añadir  la  de  las  inscripcio- 
nes modernas,  que  con  gran  esmero  se  pusieron  en  los  últimos 
años  del  pasado  siglo  á  costa  de  los  propios  de  esta  última  villa, 
con  acuerdo  del  Real  Consejo  y  por  disposición  del  rey  Garlos  IV. 
Desgraciadamente  de  aquel  cuidadoso  esmero  con  que  en  aque- 
lla época  se  reunió  cuanto  en  tan  venerando  recinto  encontraron, 
solo  resta  la  tapia;  los  cimientos  de  muros  que  marcan  la  dispo- 
sición ó  planta  de  la  basílica,  conforme  con  los  dibujos  de  Gor- 
nide; algunos  sepulcros,  en  la  que  debió  ser  nave  central  de  la 
iglesia,  unos  de  una  sola  pieza,  otros  formados  por  varias  losas, 
y  todos  con  claras  señales  de  haber  sido  revueltos  antes  de  ahora; 
y  algunos  interesantísimos  fragmentos  de  ornamentación  arqui- 
tectónica visigoda,  que  se  enlazan  con  el  que  llevaron  los  caba- 
lleros de  Santiago  encima  de  la  puerta  de  sus  caballerizas.  Gou 
verdadero  afán  rebuscamos  algunos  restos  de  las  inscripciones 
cristianas  que  allí  existían,  pero  solo  encontramos  en  lugar  de 
los  nombres  de  obispos  visigodos  que  bajo  las  sagradas  naves 
debieron  dormir  su  último  sueño,  la  memoria  del  obispo  de 
Ganarías,  D.  Autonio  Tavira.  Hacía  mención  do  este  ilustro 
prelado  y  de  sus  colaboradores  en  la  meritoria  obra  del  descubri- 
miento de  la  basílica,  una  extensa  inscripción,  emplazada  según 
refiere  Gornide  (pág.  240)  á  la  entrada  del  crucero  de  la  iglesia, 
y  que  en  el  mismo  paraje,  pero  incompleta  y  destrozada  á  bas- 
tante profundidad,  excavando  aquel  revuelto  suelo,  tuvimos  la 
fortuna  de  descubrir. 

TOMO  XV;  O 
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Completando  por  la  copia  de  Gornide,  lo  que  de  la  inscripción 
falta,  decía  así: 

\anno  reparatae  salutis  mdcclxxxx 
antonius  tavira  prior  uclensjs 


EPISCOPUS  CANARUENSIS  DESIGNATUS 
BERNARDUS  I.MmAnUEL  (i)  DE  COSSIO 
SAHELlCEmiy\PAROCHUS 
J0ANN£5  FRANCISCW^  PALERO 
VINC£OTIUS  (2)  MARTINEZ  PALERO 
EJVSDEM  OPPIDI  mOBILES  CIFES 
VETU5TISSIMt/MWoC  SEGOBRI 
GENSIUM  COEM\eNTERIUM 
BAKBARORUM  STRaW  COLLAPSUM 
ET  C0NGEST1S  RVDeIrIBUS  PRORSUS 

obrutWm 

PROPRIIS  1m\pENSIS 
EFFODIEUDV  MCURARUNT 

C  AROLUsj////.p.p 

MEMOR/^£  APUD\p0STER0S  DIUTUR 
NIORIsl 

et  ne  rursus  ^rnestantissimum 
monumÍentum 


INJURIA  TEMPORUMW^OLERET 
PUBLICIS  SUMP  TTBUS 


MURO  CINGI  AC  SERVARII  lUSSIT 


(1)  Cornide,  «EMMANUEL  BERNARDUS.» 

(2)  Cornide,  VICENTIUS. 
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No  sabemos  adonde  fué  á  parar  la  inscripción  grabada  en  el 
dintel  de  la  puerta  de  ingreso: 

Hoc  opus  augustum  si  cernís  forte,  viator, 

Siste  gradum;  nam  sunt  mira  videnda  tibi. 

En  sacra  quanta  modas  miris  monu menta  coruscant; 
Ergo  avidus  visas  et  reverere  pius. 

Ocultáronse  á  nuestra  investigación  las  sepulturas  de  alabastro 
veteado  de  azul,  donde  reposaron  los  santos  obispos  Nigrino  y 
Sefronio.  ¿Qué  se  hizo  la  piedra  conmemorativa  de  su  descubri- 
miento (13  Diciembre,  1789)?  ¿Qué  la  otra  lápida,  cuyas  crecidas 
letras  en  romance  para  que  todas  las  entendiesen^  manifestaban 
cómo  en  1790  la  cerca  se  había  labrado  «á  expensas  del  público 
para  resguardo  de  este  antiguo  cementerio»?  ¿Y  qué  finalmente 
«las  inscripciones,  molduras  y  otras  antigüedades»  que  esmal- 
tando las  paredes,  ó  dispuestas  con  variada  simetría  sobre  la  planta 
de  la  basílica,  cuya  cabeza  miraba  al  Oriente,  trocaron  aquel  re- 
cinto en  verdadero  museo?  Ya  lo  hemos  dicho:  lo  antiguo  y  lo  mo- 
derno bárbaramente  profanado,  demolido,  destrozado,  hacinado  y 
revuelto,  ofrecen  un  cuadro  de  desolación  aciaga,  que  parecería 
increíble  si  no  se  viese,  y  al  que  no  creemos  ajeno  el  paso  devas- 
tador de  las  huestes  francesas  acaudilladas  por  el  mariscal  Víctor 
en  1811,  ni  el  tormentoso  período  de  nuestras  discordias  civiles, 
ó  humoradas  de  caciquismo,  que  acabaron  de  consumar  la  ruina. 

Para  oponer  algún  dique  al  torrente  de  la  inculta  ignorancia  y 
de  la  sórdida  avaricia,  dispuso,  cuando  era  obispo  de  Cuenca 
(1858-1874)  el  que  es  ahora  eminentísimo  cardenal  arzobispo  de 
Toledo,  D.  Miguel  Payá  y  Rico,  que  las  brechas  abiertas  en  la 
cerca  por  varios  lados  se  tapiasen,  y  que  la  entrada  tuviese  otra 
vez  puertas  cerradas  con  llave,  reforzándose,  asimismo,  con 
nuevo  muro  de  tapiería  la  corona  del  ábside.  Desde  entonces,  el 
riesgo  de  las  depredaciones,  no  ha  sido  inminente:  las  lápidas  de 
allí  arrancadas,  no  han  ido  á  sepultarse  en  cimientos  ó  paredes 
do  alquerías  y  pueblos  circunvecinos,  como  materiales  de  obra 
muerta;  y  el  respeto,  despertado  en  la  pública  opinión  por  patri- 
cios celosos  de  la  honra  nacional,  ha  contenido  á  los  más  osados 
especuladores. 
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IX. 

Recordaremos  á  este  propósito  la  feliz  iniciativa  de  la  villa  de 
Sahelices  en  el  descubrimiento  del  acueducto  romano,  del  cual 
se  esperan  resultados  análogos  á  los  que  viene  prestando  en  ser- 
vicio del  procomunal  la  famosa  fuente  de  Segovia. 

Nada  mejor  demuestra  cuan  útiles  y  beneficiosas  pueden  ser  á 
los  pueblos  rurales  la  Arqueología  y  la  Historia,  como  el  oficio, 
de  exposición  y  súplica,  que  en  1876  dirigió  á  esta  Real  Academia 
el  ilustrado  Ayuntamiento  de  Sahelices. 

«Excmo.  Sr.: 

»En  vista  de  la  gran  sequía  que  hace  años  viene  afligiendo  algu-, 
ñas  comarcas,  en  particular  á  esta  parte  de  la  Mancha,  el  Ayun- 
tamiento de  este  pueblo,  á  fin  de  proveer  al  abastecimiento  de 
aguas  potables  al  vecindario,  acordó  la  construcción  de  una  nueva 
fuente,  haciendo  al  efecto  investigaciones  dónde  podría  hallarse, 
su  manantial,  que  respondiera  al  objeto  que  se  proponía. 

»La  Tradición  viene  dando  á  un  sitio  inmediato  á  esta  villa  el 
nombre  de  fuente  de  la  mar^  y  si  bien  en  él  han  existido  en  épo- 
cas diferentes  alguna  de  estas,  han  sido  de  poca  importancia, 
teniendo  que  abandonarse  por  su  escaso  raudal,  si  es  que  corres- 
pondiesen á  su  primitivo  nombre.  Á  pesar  de  todo,  como  en  el 
indicado  terreno  se  observaran  siempre  filtraciones  y  aguas  abun- 
dantes, sin  que  afluyeran  á  un  punto  determinado,  este  fué  el 
sitio  que  la  Corporación  designó  para  buscar  lo  que  deseaba, 
presupuestando  una  pequeña  cantidad  en  atención  á  la  escasez  de 
recursos  con  que  pueden  contar  en  el  día  los  Municipios  de  pue- 
blos miserables,  agobiados  bajo  el  peso  de  enormes  impuestos. 

»Sin  un  plan  fijo,  pues  hasta  se  carece  en  esta  provincia  de  ar- 
quitectos oficiales  de  que  puedan  disponer  los  pueblos,  se  di6 
principio  á  las  obras  con  la  apertura  de  una  zanja  para  colocar  la 
cañería  de  la  proyectada  fuente.  Gomo  consta  á  esa  lima.  Corpo- 
ración, á  tres  cuartos  de  legua  de  este  pueblo  existen  las  célebres^ 
ruinas  de  Segóhriga  6  Ercávica,  pues  en  uno  y  otro  sentido  se  han, 
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'emitido  pareceres  de  hombres  ilustres,  y  los  vestigios  y  restos  que 
aún  hoy  existen  y  que  periódicamente  se  descubren  al  cultivar 
aquellos  sitios,  dan  lugar  á  la  confusión  de  los  nombres  men- 
cionados (1):  lo  que  está  fuera  de  duda  es  la  gran  importancia 
que  en  los  pasados  siglos  tuvo  esa  gran  ciudad  griega  y  después 
romana,  como  lo  demuestran  los  restos  de  sus  anfiteatros,  aljibes 
y  monumentos,  que  nosotros,  profanos  en  la  historia,  no  pode- 
mos ni  sabemos  detallar.  En  el  trayecto  que  media  desde  el  sitio 
fen  que  emprendimos  las  obras  de  la  fuente  hasta  las  menciona- 
das ruinas,  se  ven  hoy  día  muchos  trozos  de  un  acueducto;  lo  que 
dio  origen  á  que  se  dijera  que  la  gran  ciudad  había  llevado  las 
aguas  de  la  dicha  fuente  de  la  mar.  Esta,  que  estuvo  reducida  á  un 
pozo  enlodado,  que  sin  duda  fué  el  depósito  antiguo,  se  halla  si- 
tuada á  unos  doscientos  metros  al  Norte  de  esta  población,  en  una 
vertiente  oriental  de  la  serrezuela,  en  que  esta  tiene  su  asiento, 
cuya  dirección  es  de  Este  á  Oeste,  limitada  por  un  camino 
público  (2)  y  una  extensión  de  unos  trescientos  metros  poco  más 
ó' menos,  con  un  desnivel  á  flor  de  tierra  de  unos  diez  metros 
próximamente. 

»Guando  ya  se  hallaba  la  zanja  adelantada,  un  labrador  vecino 
de  esta  villa  manifestó  que  en  el  mencionado  camino  había  visto 
ün  haño  de  Moros,  pues  estas  sencillas  gentes  todo  lo  antiguo  lo 
átribuyen  á  la  dominación  árabe  en  nuestra  patria.  Con  efecto,  al 
poco  trabajo  que  se  empleó,  se  descubrió  como  á  metro  y  medio  de 
profundidad  un  hermoso  y  bien  construido  acueducto  de  argamasa 
ó  cimento  romano  en  perfecto  estado  de  conservación.  Se  suspen- 
dieron los  trabajos  que  teníamos  hechos ,  dedicando  nuestros  ya 
escasos  recursos  en  seguir  la  juntura  de  aquella  obra  histórica  con 
muchísimo  trabajo,  sin  dirección  facultativa  y  solo  con  la  fe  que 
tiene  un  pueblo  trabajador,  y  que  aun  cuando  ignorante  aprecia, 
en  lo  que  pueden  valer  estos  descubrimientos  de  antigüedades.  Van 
dos  meses  que  se  dió  principio,  y  hoy  tenemos  un  trozo  de  unos 
cincuenta  metros  de  la  clase  de  acueducto  mencionada;  otros  cin- 


(I)  Creemos  que  el  Ayuntamiento  do  Salieliccs  nludo  con  esta  expresión  á  Ins  mo- 
nedas de  una  y  otra  ciudad,  que  efectivamente  se  han  recogido  allí  y  aun  ahora  se 
<lescubren  con  abundancia. 

'(2)   Camino  real  de  Tarancón  ú  Roiiuona. 
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cuenta  también  de  lo  mismo,  pero  en  mayor  escala,  pues  e!  cauce 
tiene  unos  cuatro  metros  y  medio  de  profundidad  de  obra  maes- 
tra, y  con  la  hondura  á  flor  de  tierra  en  aumento,  según  requiere 
el  nivel  de  las  aguas.  Al  concluir  este  ultimo  trozo  nos  encentra 
mos  con  que  ya  la  zanja  no  podía  seguirse,  porque  el  risco  que 
principiaba  llegaba  á  flor  de  tierra;  pero  calculando  que  aquella 
obra  no  podía  terminar  del  modo  que  aparecía,  se  redoblaron 
nuestros  esfuerzos  y  trabajos;  y  al  cabo  de  algún  tiempo  encon- 
tramos la  boca  de  un  túnel,  hecho  á  fuerza  de  pico  en  aquellas 
duras  rocas.  Entonces  se  avivó  nuestro  entusiasmo  en  la  prose- 
cución de  las  obras;  y  con  grave  riesgo  y  á  ciegas,  como  suele 
decirse,  se  dió  principio  á  la  limpia  del  túnel;  pues  toda  su  capa- 
cidad estaba  llena  de  arrastres  de  greda  y  arena,  que  el  trans- 
curso de  veinte,  ó  más  ó  menos  siglos,  allí  había  aglomerado.  La 
longitud  que  hoy  tiene  es  de  unos  ochenta  metros,  cómputo  lim- 
pio; su  forma  es  irregular;  carece  de  la  hermosura  y  añnación 
de  nuestros  modernos  túneles,  pero  tiene  el  mérito  indisputable 
de  la  antigüedad,  que  nosotros,  profanos  en  la  materia,  no  pode- 
mos apreciar  en  toda  su  extensión,  y  el  inmenso  trabajo  que  se 
emplearía  en  abrirlo  á  pico  á  diez  ó  doce  metros  de  profundidad 
en  roca  viva,  no  pudiendo  trabajar  de  frente  más  que  uno  ó  dos 
hombres.  De  trecho  en  trecho  tiene  á  los  quince  ó  veinte  metros 
sus  lumbreras  ó  claraboyas  para  darle  luz  y  aire,  y  extraer  sin, 
duda  alguna  los  escombros  de  la  obra  al  abrir  cada  una  de  estas 
claraboyas.  Es  para  nosotros  un  inmenso  trabajo,  pues  carecemos 
de  instrumentos  y  personas  inteligentes;  y  además,  comosncurso, 
es  irregular  y  accidentado,  rara  vez  se  da  en  el  sitio  donde  hay, 
que  trabajar  para  descubrirlas.  La  obra,  cuanto  más  avanzamos,, 
tiene  mayores  proporciones;  y  donde  falta  ó  flojea  la  roca,  está 
revestida  de  argamasa,  que  desafía  á aquella  en  solidez;  y  sus  di- 
mensiones son  tales  que  hoy  cabe  un  carro,  y  nos  encontramos  á, 
unos  sesenta  metros  de  lo  que  nosotros  creemos  sea  el  depósito 
de  las  aguas;  pero  es  lo  más  difícil  por  la  gran  extensión  que  pre- 
senta y  las  filtraciones  que  aparecen. 

»Hasta  ahora  ningún  vestigio  hemos  encontrado  que  pueda  dar- 
nos alguna  luz  acerca  de  su  origen ;  verdad  es  que  careciendo  de 
los  conocimientos  necesarios  en  historia,  sin  más  antecedentes 
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que  algunas  oscuras  y  tal  vez  erróneas  tradiciones,  no  es  extraño 
no  podamos  apreciar  ni  suministrar  á  V.  E.  ninguna  noticia  más 
que  las  expuestas  acerca  del  mérito  histórico  y  artístico  de  la  obra 
en  cuestión. 

»Las  dificultades  materiales  para  llegar  á  su  fin  crecen;  los  re- 
cursos se  acaban ;  y  hasta  la  prestación  personal  de  que  pudiera 
echarse  mano  en  último  recurso,  es  casi  imposible  en  la  época  que 
nos  encontramos,  en  que  un  pueblo  exclusivamente  agrícola  como 
este,  por  necesidad  tiene  que  dedicarse  á  las  operaciones  propias 
de  la  estación  con  una  mala  cosecha  en  perspectiva,  efecto  de  la 
sequía,  y  grandes  fríos,  y  amenazados  además  de  las  plagas  de 
langosta  que  tenemos  á  ocho  leguas. 

» Por  lo  tanto  al  poner  en  conocimiento  de  esa  Excma.  Corpo- 
ración el  descubrimiento  de  obras  de  la  Antigüedad,  que  V.  E. 
valiéndose  de  los  medios  que  estime  conducentes  puede  apreciar 
en  lo  que  en  sí  valen,  y  encontrando  como  no  puede  menos  de 
suceder  el  mérito  que  en  nuestro  concepto  tienen,  é  interesada 
como  debe  estarlo  en  la  investigación  y  terminación  de  esta  obra 
histórica,  pudiera,  y  así  se  lo  suplicamos,  interponer  su  influen- 
cia cerca  del  Gobierno  de  S.  M.  (que  Dios  guarde),  no  para  que 
nos  subvencione  nada,  por  más  que  á  ello  fuéramos  acreedores, 
sino  para  que  de  lo  que  se  adeuda  (1)  á  este  municipio  por  los 
intereses  de  sus  láminas  de  propios,  se  nos  diera  alguna  cantidad, 
con  la  que,  y  el  esfuerzo  de  este  vecindario  pudiera  terminarse  la 
obra  emprendida,  que  al  mismo  tiempo  que  llenar  una  necesidad 
imperiosa,  como  es  el  abastecimiento  de  aguas,  serviría  para  la 
restauración  y  conservación  de  un  recuerdo  histórico  de  nuestra 
patria,  y  nos  haría  más  llevadero  que  en  años  anteriores,  ignorán- 
dose por  quien  debía  conocerlas  las  grandes  riquezas  históricas 
que  en  sí  encierran,  se  vendieran  como  bienes  nacionales  por  un 
pedazo  de  pan,  como  suele  decirse,  las  ruinas  de  la  grande  ó  his- 
tórica ciudad  de  Ercávica  ó  Segóhriga.)) 

Tan  pronto  como  recibió  esta  notabilísima  comunicación  (2),  la 
Academia  se  aprestó  á  secundarla.  Al  momento,  con  fecha  del  29 


(1)  Bello  rasgo  do  hidnlguía  on  un  liif^nr  do  la  Manclia. 

(2)  Vóaso  el  acta  do  la  sesión  celebrada  en  '28  do  Abril  do  1876. 
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dé' Abril  del  expresado  año,  se  dirigió  en  demanda  de  más  amplio 
informe  al  sabio  profesor  y  su  dignísimo  correspondiente  en  la 
ciudad  de  Cuenca,  D.  Mariano  Sánchez  Almonacid,  cuya  contes- 
tación es  del  tenor  siguiente:  c 

«  Excmo.  Sr. :   

(  »Deseoso  de  cumplir  cuanto  antes  y  del  mejor  modo  posible  la 
honrosa  misión,  que  esa  ilustre  Corporación  me  había  confiado, 
de  informar  sobre  la  importancia  histórica  del  descubrimiento  de 
un  acueducto  en  las  inmediaciones  de  Sahelices  en  esta  provin- 
cia, me  traslade  en  las  vacaciones  de  este  verano  á  dicho  puesto 
para  reconocer  é  inspeccionar  por  mí  mismo  el  terreno  y  ente- 
rarme minuciosamente  de  cuanto  pudiera  parecerme  digno  de 
atención,  á  fin  de  dar  á  Y.  E.  de  todo  una  idea,  la  más  aproximá- 
da  que  me  fuera  posible.  Terminado  ya  mi  trabajo  tengo  el  honor 
de  remitir  á  V.  E.  el  adjunto  informe  con  una  traza  ,  ajustada  á 
escala,  del  trayecto  hasta  hoy  descubierto  del  referido  acueducto, 
y  un  croquis  del  terreno  que,  según  indicaciones,  debe  recorrer 
aquel  hasta  llegar  al  cerro  de  Cabeza  del  Griego ,  donde  existen 
las  ruinas  de  la  antigua  é  importante  ciudad  murada,  cuyo  nom- 
bre viene  siendo  objeto  de  discusión  entre  los  investigadores  y 
estudiosos  amantes  de  nuestra  antigua  Geografía  é  Historia. 
,  »Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  —  Cuenca  24  de  Agosto 
de  1876. — Mariano  Sánchez  Almonacid.» 

Este  Informe,  á  nuestro  entender,  debería  insertarse  á  la  ma- 
yor brevedad  posible  en  el  Boletín  del  Cuerpo  (1),  así  por  su  in- 
disputable mérito  é  interés  todavía  palpitante  de  actualidad,  como 
porque  la  nota  que  se  ha  publicado  de  él  (2)  no  expresa  lo  bas- 
tante para  conmover  la  opinión  general  é  imponerla  en  el  ideal, 
eminentemente  práctico,  de  resguardar  y  fomentar  la  riqueza 
agrícola,  á  que  se  dirige. 


<1)  La  Academia  así  lo,  acordó ,  disponiendo  que  se  publique  el  grabado  de  los  di- 
bujos que  el  Sr.  Sánchez  Almonacid  acompaña  al  Informe. 

(2)  Comisión  provincial  de  monumentos  históricos  y  artísticos  de  Cuenca.  Reseña  de  los 
trabajos  verijlcados  por  la  misma  desde  su  reinstalación  en  1879.  Apéndice,  pág.  ili. 
Cuenca,  imprenta  provincial,  1882. 
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La  nota,  referente  al  precitado  Informe,  dice  así: 

«Después  de  hablar  de  la  situación  de  las  ruinas  que  se  llaman 
hoy  Cabeza  del  Griego,  explica  el  casual  hallazgo  del  acueducto 
romano;  y  entrando  en  la  descripción  de  este  la  divide  en  cuatro 
secciones.— Primera,  de  la  canal  estrecha. — Segunda,  interrup- 
ción de  ella. — Tercera,  canal  ancha. —Cuarta,  del  specus  6  mina. 

» La  canal  estrecha  está  formada  de  argamasa  con  un  fino  revo- 
que á  manera  de  estuco,  construida  sobre  un  hormigón  de  más 
de  1  m.  de  espesor  en  el  fondo  por  2  de  ancho,  reforzado  lateral- 
mente con  grandes  piedras  sin  argamasa.  La  longitud  de  este 
trozo  es  de  66  m.,  y  la  canal  mide  0,10  de  ancho  y  de  0,25  á  0,47 
de  profundidad. 

»A1  terminar  esta  canal  hay  una  interrupción  de  3,70  m.  que 
presume  el  autor  fuera  el  sitio  de  algún  filtro  ó  medio  de  desagüe, 
que  ha  desaparecido  quizás  en  alguna  grande  avenida. 

«Continúa  luego  una  canal  más  ancha;  de  0,25  á  0,70,  y  que  se 
prolonga  en  una  longitud  de  63,50  m,  de  los  cuales  46,50  son  de 
argamasa,  y  abiertos  en  roca  17;  la  profnndidad  varía  entre  0,80 
y  1,60.  El  trozo  abierto  en  roca  quo  forma  el  specus,  tiene  1,72 
de  altura  por  0,90  de  ancho,  ó  sea  de  diámetro  en  la  bóveda,  y  de 
solo  0,70  en  la  base.  Esta  mina  tiene  una  extensión  de  102  m., 
cuatro  lumbreras,  y  termina  en  una  interrupción  de  la  roca,  que 
obligó  á  hacer  10,50  de  bóveda  de  manipostería.  Comienza  des- 
pués otra  vez  la  mina  en  roca,  y  á  los  43  m.  se  llega  al  arca  de 
recogidas  de  agua,  ó  sea  el  Pozo  de  la  Mar,  que  mide  de  superfi- 
cie 2,38  m.  cuadrados,  y  al  cual  añuyen  cuatro  manantiales  que 
vierten  en  el  Pozo  por  bocas  á  1  m.  del  suelo. 

«Este  acueducto  se  prolongaba  desde  el  mencionado  Pozo  de  la 
Mar  hasta  las  ruinas  celtibérico-romanas,  formando  una  gran 
curva  de  6  á  7  km.  de  distancia. 

«Discute  finalmente  el  autor  la  época  probable  de  la  construc- 
ción del  acueducto,  opinando  debe  ser  desde  Augusto  á  Trajano, 
fundándose  en  oportunas  consideraciones.» 

No  dejaremos  de  añadir  que  el  autor  del  Informe,  partiendo 
del  hecho  de  haberse  visto  recompensados  los  trabajos  á  tanta 
costa  emprendidos  por  la  villa  de  Saheliccs,  con  un  buen  caudal 
de  aguas  potables,  sumamente  delgadas,  que  afluyen  de  cuatro 
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arroyos  al  Pozo  de  la  Mar,  piensa  como  nosotros  que  estaría  bien 
empleada  la  intervención  de  la  Academia  cerca  del  Gobierno 
de  S.  M.,  para  promover  en  mayor  escala  trabajos  de  exploración 
y  pública  utilidad,  que  las  fuerzas  individuales  ó  colectivas,  aun- 
que sean  tan  patrióticas  y  permanentes ,  como  las  del  Sr.  García 
Soria  ó  de  la  Sociedad  arqueológica  de  Garmona  (1),  rara  vez 
pueden  llegar  á  toda  la  altura  exigida  por  el  esplendor  é  incre- 
mento de  la  ciencia,  honor  de  España  é  ilustración  y  ventura  de 
los  pueblos. 

X. 

Una  de  las  empresas,  ó  exploraciones  científicas,  fáciles  de  lle- 
var á  cabo  sería  la  que  de  pronto  se  nos  vino  á  las  mientes  contem- 
plando aquel  despedazado  circo,  que  regaron  probablemente  con 
su  sangre  muchos  mártires  cristianos  y  aquella  basílica  visigoda, 
cuya  sola  planta  es  de  inestimable  valor  para  la  historia  del  arte 
arquitectónico  en  nuestra  Península.  Aunque  se  quiera  suponer 
que  los  caballeros  de  Santiago,  no  solo  estuvieron  preocupados 
con  la  idea  que  en  su  obsequio  sostuvo  el  abate  Hervás  (2),  de 
reducir  á  Segohrica  las  ruinas  de  Cabeza  del  Griego^  sino  que 
además  picaron  ú  ocultaron  las  lápidas  geográficas  que  fueron 
por  ellos  llevadas  á  Uclés  y  desmentían  semejante  pretensión^ 
siempre  queda  la  esperanza  de  encontrar  debajo  del  terreno  que 
oculta  en  la  actualidad  los.  cimientos  del  circo  y  de  la  hasílicay 
alguna  inscripción  que  resuelva  el  problema,  del  que  dependen 
otros  gravísimos,  sobre  el  nombre  de  la  ciudad  que  dejó  á  nues- 
tra afición  y  estudio  memorias  tan  importantes.  No  há  mucho» 
años  ¿quién  podía  decir  con  certidumbre  cuáles  habían  sido  los 
verdaderos  nombres  romanos  de  Talavera  la  Vieja  y  de  Talavera 


(1)  Necrópolis  de  Carniona.  Memorio.  escrita  en  virtud  de  acuerdo  de  las  Reales  Acade- 
mias de  la  Historia  y  de  Bellas  Artes  de  Fían  Fernando^  por  D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada 
y  Delgado,  individuo  de  número  de  ambas  Academias.  Madrid,  1885. 

(2)  Preeminencias  y  dignidad  qiie  en  la  militar  orden  de  Santiago  tienen  suprior  ecle- 
siástico y  su  casa  matrii^  llamada  Santiago  de  Uclés.  Limites  y  ecotensión  de  las  antiguas 
diócesis  Urcitana  y  Segobricense ,  y  situación  de  sus  ciudades  y  demás  antiguamente  sti- 
fragáiieas  de  su  metrópoli  Toledo.  Disertación  del  abate  D.  Lorenzo  Hervás  y  Panduro, 
individuo  de  la  Academia  Etrusca  y  de  la  Real  de  Dublín.  Cartagena,  por  D.  Manuel 
Muñíz,  1801.  Rn  4.°,  155  páginas. 
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de  la  Reina?  Las  lápidas  han  decidido  la  cuestión  (1):  Caesaro- 
hriga  se  llamó  esta  ciudad:  y  aquella  Augustohriga, 

Por  no  haberse  publicado  á  tiempo  y  andar  ocultos  los  milia- 
rios, que  sirvieron  de  fundamento  al  P.  Risco  para  sostener  el 
tema  geográfico  (2),  impugnado  por  D.  Juan  Francisco  Martínez 
Palero  (3),  andamos  á  oscuras  dentro  de  un  laberinto  enmaraña- 
do de  opiniones,  cuyo  hilo  conductor  y  primera  luz  ha  de  ser  el 
hallazgo  y  la  inspección  de  los  monumentos.  En  tanto  que  los 
busca  un  docto  amigo  nuestro  y  Correspondiente  de  la  Acade- 
mia (4)  séanos  permitido  acompañar  á  este  informe  el  texto  de 
ambos  miliarios  en  cuestión,  con  el  objeto  de  facilitar  su  pes- 
quisa. Valenzuela,  única  fuente  del  texto,  se  limitó  á  escribir  lo 
siguiente  (5). 

En  una  cal9ada  de  Romanos  dende  Alconchel  á  la  Cabeza  del  Griego 
ai  dos  colunas  grandes  algo  maltratadas,  que  dicen : 

MP.CAESAR'D'NERVAE 
TRAIANI  •  F  •  NERVAE'N 
HADRIANVS • TRAIANVS • AVG 
DACICVS  •  MAXIMVS  •  BRITAN 
5  NICVS      MAXIMVS  GERMANICVS 

MAXIMVS  PONTIF  •  MAXIMVS  TRIB 
POTESTMI»  COS«II»P»P«PRAETERQ.VAM 
QVOD  PROVINCIIS  REMISIT  DECIES 
NOVIES  CENTENA  MILLIA  «N 
10  SIBI  DEBITA  A  MVNDA  ET  FLVVIO 

SIGILA  AD  CERTIMAM  V  S  Q^V  E 
XX  M'P-P«S«RESTITVIT 

(1)  Boletín,  tomo  n,  pág.  209;  xi,  359. 

(2)  España  Sagrada^  tomo  xlii.  Apéndice. 

(3)  Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia ,  tomo  iv.  Madrid  ,  180"). 

(4)  Comisión  provincial  de  Monumentos  de  Cuenca.  Memoria  de  las  exploraciones 
hechas  por  algunos  pueblos  do  esta  provincia  en  banca  de  dos  miliarios  romanos  por  el 
catedrático  y  vocal  de  esta  Cotnisión  Dr.  D.  lilas  Valero  y  Vastell.  Impronta  provin- 
cial, 1888. 

(5)  Hiibncr  C.  l.  L.  vol.  ti  ,  UU*,  105*. 
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En  una  cañada  que  ai  entre  el  camino  de  Almonacirejo  y  el  Villarejo  á 
media  legua ,  ai  otra  coluna  con  una  inscripción  semexante  á  la  retro- 
scripta  con  los  mismos  títulos  asta 

PONTIFEX  •  MAXIMVS  •  TRIB 
POT  •  IIII  •  IMP  •  IH  •  eos  IIII 
P'P'A  CERTIMA  •  M  •  P  •  D  •  X 
RESTITVIT  •  IMPENSA   •  SVA 

Prescindiendo  de  las  inexactitudes,  y  tal  vez  interpolaciones, 
que  pudo  sufrir  la  transcripción  de  estos  monumentos,  no  sus- 
cribimos á  la  opinión  que  los  caliñca  de  apóci'ifos  y  forjados  por 
mano  aleve.  Si  el  falsificador,  como  se  supone,  tomó  de  las 
monedas  de  Hadriano  acuñadas  en  el  año  118  la  idea  reliqua 
vetera  IIS  novies  milies  abolita,  y  la  vació  con  tanta  pureza  de 
latinidad,  como  se  ha  visto,  en  el  miliario  del  mismo  año,  muy 
avisado  hubo  de  ir  para  no  tropezar  en  semejante  ripio  tratán- 
dose del  miliario  siguiente.  La  idea  incidental  está  en  su  lugar; 
y  no  vemos  por  qué  no  pudo  expresarse  así  en  la  piedra  como  en 
la  moneda.  Tampoco  nos  ofenden  los  nombres  geográficos  que 
se  ajustan  cabal  y  exactamente  al  texto  histórico  de  Tito  Livio, 
según  lo  ha  demostrado  nuestro  sabio  Anticuario  D.  Aureliano 
Fernández  Guerra  (1).  Polibio,  citado  por  Estrabón  (2)  escribió 
que  no  solo  el  Guadiana  sino  también  el  Guadalquivir  nacen  de 
la  que  fué  Celtiberia;  por  cuanto  los  Celtíberos,  creciendo  en 
pujanza,  como  en  gente,  habían  dilatado  en  lo  antiguo  su  nom- 
bre por  aquellos  países,  antes  que  estos  cayesen,  bajo  el  poder  de 
Roma.  Plinio  añade  (3j :  «Manifiesto  está  que  los  Célticos  de  la 


(1)  BOLETÍN,  tomo  I,  pág-.  136. 

(2)  IíoXv¡3ioi;  ds  xcd  rov  "Avjcv  xaí  tovtov  (Baír/v)  £X  th?  KfXr/jSwpLg  ^¿v 
(prtiJLy  ^ií%ovTa<;  dXXriX(ov  ocov  Ívvccxo(jÍovs  <j'ra.^íovs'  cra^íovs  av^núivrs(;  ya.^ 
OL  KfXxíjSwpf?  Í7Tom<7(xv  xcci  tyiv  TTXmióo/jjíi^ov  TTOt.aav  ofiojvv/jLOv  ioívróis.  Strabonis 
GebgrapUca,'^,  2, 11 ;  1. 1,  pág.  122.  París,  1853. 

<3)  «Baeturia  appellatur  in  duas  divisa  partes  totidemque  gentes,  Célticos  qui 
Lusitaniam  attingunt,  Hispalensis  cónventus,  ....  Célticos  a  Celtiberis  ex  Lusitania 
advenisse  manifestum  est  sacris,  lingua,  oppidorum  vocabulis  quae  cognominibus 
In  Baetica  distinguuntur.»  3,  1, 13.  - 
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Beturia  por  su  religión,  por  su  lengua  y  por  los  nombres  de  sus 
ciudades,  son  oriundos  de  los  Celtíberos,  que  bajaron  á  Lusita^ 
nia.»  Esta  verdad,  de  transcendencia  altamente  histórica  y  etnor- 
lógica,  necesita  confirmarse  á  la  vista  y  con  el  estudio  de  los  mo- 
numentos, que  no  pocos,  ni  poco  valiosos,  pueden  hallarse  toda- 
vía en  las  márgenes  del  Xigüela. 

XI. 

Uno  inédito^  doblemente  precioso  porque  es  votivo  y  geográ- 
fico ha  señalado  á  nuestra  atención  el  ilustre  Hübner.  El  sabio 
doctor  alemán  lo  vió,  hace  algunos  años,  marcado  con  este  rótulo: 
De  Cabeza  del  Griego.  Está  en  el  Museo  de  esta  Academia  sin 
que  sepamos  cuándo  ni  cómo  vino;  y  no  es  extraño,  porque  de  la 
misma  suerte  no  consta  de  dónde  se  trajo  á  nuestro  Museo  el 
ara  del  dios  Dialco  (4977),  ni  cuándo  la  de  [Mf]aelmamo  (3100) 
que  cita  Gornide.  A  no  ser  por  un  apuntamiento  hallado  entre 
los  manuscritos  de  D.  Antonio  Fernández,  que  nos  ha  facilitado 
D.  Pascual  de  Gayangos,  también  ignoraríamos  que  el  ara  de  la 
diosa  Leiossa  (3097)  estaba  ya  descubierta  en  Septiembre  de  1804. 

La  votiva  y  geográfica,  de  que  hacemos  mérito,  es  de  granito  y 
figura  piramidal,  de  base  cuadrangular  y  capitel  trilobado.  La 
base  mide  0,34  m.  de  cara  por  0,27  de  fondo;  y  la  altura  de  toda 
el  ara  0,70  m.  Las  letras,  altas  de  6  á  7  centímetros,  son  arcaicas, 
afectando  la  S  propensión  al  trazado  rectilíneo  de  la  celtibérica  ^, 
y  viceversa  curvatura  el  vértice  de  la  A.  Presentamos  inclinadas 
las  letras  gastadas  ó  perdidas  de  las  líneas  primera  y  última.  Los 
puntos  ortográficos  de  separación  son  triangulares. 

DOMINA 
S . TVR . A 
V  L  E  N  S 
ES  .  ARA 
P  o  S  ^E  R 
VNT . EX  r 

Dóminos  s(anctae)  Turfibrigensi)  AfdaeginacJ  Ulienscs  ara(m)  posucrunt 
ex  voto. 

A  la  Señora  (Prosorpina)  santa  Turibrijícuso  Adogiua  los  UUonsos  pusie- 
ron esta  ara  votiva. 
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Turóbriga,  como  es  sabido,  era  ciudad  Betúrica.  Allí  debía 
tener  principal  santuario  la  diosa  infernal,  Turihrigense  Adaegi' 
na,  que  también  se  nombra  Ataecina,  En  la  región  lusitana, 


EXVOTO  EN  BRONCE  Á  LA.  DIOSA  TURIBRIGENSE ,  HALLADO  CERCA  DE  CÁCERES. 
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comprendida  entre  el  Guadiana  y  el  Tajo,  Baja,  Mérida  (1),  Mede- 
llín  y  finalmente  Gáceres  (2)  habían  presentado  ineludible  testi- 
monio de  que  estuvo  en  lo  cierto  Plinio  al  deducir  el  parentesco 
de  los  Celtas,  que  moraban  al  uno  y  al  otro  lado  del  Guadiana 
por  la  semejanza,  ó  identidad  de  sus  ritos  y  númenes.  Siguiendo 
el  pensamiento  del  gran  naturalista  y  escudados  con  su  autori- 
dad, podíamos  inferir  que  el  culto  de  aquella  diosa  no  dejó  de 
estar  arraigado  en  la  Celtiberia.  Y  así  fué,  como  lo  demuestra 
el  ara  presente. 

Ulia  (Montemayor),  entre  el  Genil  y  el  Guadalquivir  en  la  pro- 
vincia de  Córdoba,  es  conocida  por  numerosas  inscripciones  (3). 
La  vía  romana  que  la  enlazaba  con  Cartima  (Cártama)  del  reino 
de  Granada,  cortaba  el  río  Genil  (Singulis)  (4)  y  no  distaba  mucho 
de  Munda^  tan  fatal  á  los  hijos  de  Pompeyo.  En  la  comarca  de 
Cabeza  del  Griego  los  epígrafes  romanos,  más  ó  menos  seguros, 
nos  han  revelado  los  nombres  del  río  Sigila  (Xigüela?),  y  de  las 
poblaciones  ülia^  Munda  y  Cértima.  La  influencia  del  lenguaje 
ibérico  ya  se  ha  notado  en  Iliherri  (Granada),  que  significa  lo 
propio  que  el  guipuzcoaiio  Iriherri  y  el  alavés  ülliharri  (5)  es 
decir,  ciudad  ó  villa  nueva. 

Cabalmente  en  la  región  de  los  Caristos,  ó  Alaveses,  seis  kiló- 
metros al  Norte  de  Miranda  de  Ebro,  hallamos  el  nombre  de 
Velia^  que  en  el  Itinerario  de  Antonino  suena  Beleia;  pero  que 
en  las  monedas  autónomas,  acuñadas  por  esta  ciudad  (6)  se 
acerca  mejor  al  de  Ulia  escribiéndose  Ol^hr^HXM  (OelihociimJ, 
y  acaso  dé  razón  del  de  Veluca  6  Voluce  (Calatañazor)  en  la  región 
de  los  Arévacos.  Una  Deohriga  tuvieron  los  Vetónos;  otra  los 
Antrígones. 


(1)  Uua  do  las  lápidas  romanas  de  esta  ciudad  da  el  nombre  de  Proserpina  ;1  In 
misma  diosa. 

(2)  Boletín,  tomo  vi,  pág.  431. 

(3)  Hübner,  iry24-1510. 

(4)  Así  se  leo  en  las  inscripciones. 

(5)  Véase  el  tomo  iii  del  Boletín,  páginas  221,  237  y  238,  donde  se  comparan  las 
formas  que  tomaron  en  documentos  antiguos  las  villas  alavesas  de  TJllibarri-Jáure- 
gui,  UUibarri  de  Arrázua  y  UUibarri  de  Viña. 

(ü)  Zóbel,  tomo  n ,  pág.  Gl. 
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Entrelas  lenguas  ó  idiomas  cél  tico-lusitano-be  túrico  y  celti- 
bérico reconoce  Plinio  comunidad  de  origen;  y  lo  muestra  notan- 
do que  el  torques  ó  brazalete  de  oro,  denominado  en  céltico 
vivióla,  se  llamaba  en  celtibérico  viria  (1).  No  abundan  por  des- 
gracia, ó  no  se  han  buscado  en  su  propio  país,  los  monumentos 
epigráficos,  llamados  á  resolver  tan  interesante  problema.  Dos 
inscripciones  celtibéricas  han  visto  la  luz  pública  en  nuestro 
Boletín.  Una  de  ellas,  abierta  en  una  placa  en  forma  de  toro, 
dice: 

Hallóse  en  Cabeza  del  Griego,  ó  en  sus  cercanías  al  oriente 
sobre  una  de  las  dos  márgenes  del  río  Xigüela  (2).  El  segundo 
vocacablo  X^4^A  (cortka?)  de  esta  inscripción  se  repite  tres 
veces  en  la  de  Luzaga  (3);  por  donde  con  toda  evidencia  se  deduce 
que  su  empleo  debía  ser  frecuente.  Si  en  materias  tan  difíciles 
no  fuera  peligroso  aventurar  ideas,  nos  atreveríamos  á  notar  la 
analogía  fonética  de  esta  palabra  con  la  homérica  nopr?,  y  la  pro- 
bable homología  de  ella  con  la  bretona  aguerue,  ó  celto-gala 
ieuru  ó  eioru,  correspondiendo  una  y  otra  á  la  latina  fecit, 

XII. 

Cansado  el  cuerpo,  pero  no  el  espíritu,  de  las  penosas  investi- 
gaciones que  nos  habían  ocupado  durante  tres  días,  nos  disponía- 
mos á  regresar  á  Uclés,  cuando  el  sol  adelantaba  rápidamente  á 
su  ocaso,  iluminando  con  sus  últimos  reflejos  la  pelada  cima  de 
Cabeza  del  Griego,  las  amarillentas  piedras  del  circo  y  del  molino, 
so  la  Cabeza  (que  así  se  llama) ,  única  y  pintoresca  vivienda  que 


(1)  Sobre  este  punto  véase  Fita,  Restos  de  la  declinación  céltica  y  celtibérica  en  algu- 
nas lápidas  españolas,  pág-inas  114'y  115.  Madrid,  1878.  "'- 

(2)  Boletín,  tomo  i,  pág-.  134. 

(3)  Boletín,  tomo  ii,  pág.  41. 
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interrumpe  la  monótona  soledad  del  Xigüela  en  aquel  paraje  (1). 
Siguiendo  la  dirección  de  los  rayos  del  sol  poniente,  quebrados 
entre  las  ramas  de  los  altos  álamos,  que  sombrean  el  río  y  el 
puente,  veíamos  á  lo  lejos  descollar  al  otro  lado  del  valle  entre 
desnudos  campos  el  cristiano  recinto  de  la  basílica  visigoda, 
donde  en  la  paz  de  Cristo  y  esperando  la  resurrección  descansa- 
ron los  santos  obispos,  predecesores  de  Sebastián,  amigo  y  con- 
sejero de  Alfonso  111  el  Magno,  no  siendo  profanadas  sus  tum- 
bas, como  lo  fué  el  santuario  por  el  hierro  y  la  tea  de  la  feroz 
morisma. 

En  aquella  hora  de  recogimiento  y  de  misterio  en  que  la  ima- 
ginación evocaba  los  recuerdos  de  tantas  gentes  como  por  allí 
vivieron,  y  que,  elocuente  ejemplo  de  la  pobre  grandeza  humana 
solo  habían  dejado  como  huellas  de  su  paso  las  deleznables  rui- 
nas que  pisábamos,  despertóse  en  nosotros  un  sentimiento  de 
gratitud  hacia  los  que,  sin  más  recompensa  que  hacer  el  bien, 
trabajaban  en  la  capital  de  la  provincia  por  mantener  vivo  el  en- 
tusiasmo arqueológico,  dirigiéndoles  fraternal  saludo  en  la  carta 
que  transcribimos  á  continuación: 

«Molino  So  la  Calera  del  Griego  19  de  Septiembre  de  1888. 

Sr.  D.  Jerónimo  Arenas,  gobernador  de  la  provincia  de  Cuenca: 
Muy  señor  nuestro  y  de  nuestra  consideración  más  distinguida: 
Al  terminar  las  exploraciones,  que  llevados  de  nuestro  amor 
á  las  fecundas  ciencias  arqueológicas,  hemos  venido  á  hacer 
en  estos 

campos  de  soledad,  mustio  collado, 
que  dicen  fué  la  Ergávica  famosa; 

enriquecidos  nuestros  apuntes  con  nuevos  é  importantes  hallaz- 
gos, que  comprenden  desde  los  tiempos  de  Augusto  hasta  la 
dominación  musulmana,  y  que  habrán  de  conservarse,  con  los 


(1)  En  Octubre  de  1228,  Doña  María  Pérez,  viuda  de  D.  Martín  de  la  Cahcza  del 
Grieffo  hizo  donación  á  la  Orden  de  Santiag-o  de  dos  tierras  «que  son  en  Xi(fcla 
(Xig-üela)»  en  donde  estaba  «.el  molino  áe  Medina.»  Boletín  ,  tomo  xiv,  pilg*.  354, 

TOMO  XV.  10 
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que  anteriormente  existían  por  la  acertada  iniciativa  de  V.  en  el 
convento  de  Santiago  de  Uclés,  donde  tan  dignamente  conservan 
sus  tradiciones  de  perseverantes  estudios  los  hijos  de  San  Igna- 
cio, bajo  la  acertada  custodia  de  D.  Román  García  Soria,  verda- 
dero cultivador  y  benemérito  de  la  ciencia,  por  sus  asiduos  tra- 
bajos y  descubrimientos,  creeríamos  faltar  á  un  imprescindible 
deber,  si  no  enviásemos  nuestro  saludo,  tan  respetuoso  como 
atento,  al  digno  Gobernador  de  la  provincia,  que  con  sumo  inte- 
rés ha  visitado  estos  lugares  y  á  la  docta  Comisión  de  Monumen- 
tos de  la  misma,  dignamente  presidida  por  V.;  Comisión  que 
tanto  celo  y  tanta  inteligencia  ha  demostrado  en  todo  cuanto  se 
refiere  á  los  altos  fines  de  su  instituto. 

Los  que  suscriben,  cumplido  este  deber,  vuelven  á  Madrid  á 
dar  cuenta  á  la  Academia  de  la  Historia  de  sus  descubrimientos, 
confiando  en  que  V.  y  la  Comisión  continuarán  con  el  mismo 
interés  que  hasta  aquí,  velando  por  todo  cuanto  se  descubra  en 
estos  parajes,  ya  por  el  celosísimo  D.  Román  García  Soria,  ya 
por  el  R.  P.  Rector  del  Colegio  de  Uclés,  que  ha  contribuido 
generosamente  á  los  gastos  de  esta  exploración,  y  está  dispuesto 
á  continuar  en  adelante,  dando  trabajo  en  las  excavaciones  á  los 
hijos  del  pueblo  en  que  vive,  ya  por  cuantas  personas  coadyuven 
á  sacar  á  la  luz  del  día  las  vetustas  piedras,  que  guardan  oculta 
por  el  polvo  de  los  siglos  la  Historia  de  esta  antigua  población, 
así  en  su  época  primitiva,  como  en  el  período  romano,  ó  en  el 
del  civilizador  cristianismo,  representado  por  interesantísimos 
monumentos  visigodos. 

Sírvase  V.  y  esa  digna  Comisión  aceptar  nuestros  sentimien- 
tos de  consideración  y  respeto.» 

XIII. 

Las  revueltas  ruinas  de  la  basílica  visigoda,  á  que  hace  poco 
aludíamos ,  no  solo  nos  habían  ofrecido  notabilísimos  monu- 
mentos epigráficos,  sino  que  confundidos  hállanse  en  ellas  frag- 
mentos arquitectónicos  de  la  mejor  época  romana,  tales  como 
restos  marmóreos  de  fustes  estriados  y  trozos  de  basas  de  colum- 
nas, frisos,  capiteles  y  fragmentos  estatuarios.  Entre  las  obras 
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ornamentales  de  la  época  visigoda,  análogas  á  la  que  se  conserva 
sobre  la  puerta  de  las  caballerizas  de  los  freires  de  Santiago  y  de 
que  ya  dimos  cuenta,  vimos  otras  no  menos  interesantes,  fijando 
especialmente  nuestra  atención  un  arco  ornamental  de  los  lla- 
mados vulgarmente  de  herradura,  cuya  introducción  en  España 
se  ha  atribuido  á  los  árabes,  pero  que  ya  usaban  los  visigodos 
tomándolo  de  los  bizantinos,  como  lo  denota  la  iglesia  de  San 
Juan  Bautista  en  Baños  en  la  provincia  de  Falencia ,  edificada 
por  Recesvinto,  cuyos  arcos  todos  son  de  dicha  forma  (1). 

También  es  digno  de  estudio  el  cementerio,  que  encontramos 
no  lejos  de  la  basílica  al  septentrión  de  la  misma,  cuyas  cajas 
sepulcrales,  formadas  unas  por  grandes  lajas,  otras  excavadas 
solo  en  el  terreno,  no  presentaban  inscripción  alguna,  ni  objetos 
de  interés  entre  los  polvorientos  huesos;  todo  lo  cual  indica  la 
pobreza  de  las  personas  que  allí  descansaron  del  rudo  combate  de 
la  existencia,  con  tanta  humildad  como  tuvieron  en  vida.  Proba- 
blemente sería  el  enterramiento  de  las  gentes  que  poblaban  la 
desconocida  ciudad  visigoda,  que  debió  levantarse  entre  las  rui- 
nas, ó  formada  con  ellas  mismas,  de  Cabeza  del  Griego;  gentes 
que  por  su  modesta  posición  no  alcanzaron  la  fortuna  de  dejar 
mejores  señales  para  perpetuar  su  memoria. 

Nuevos  sepulcros,  ó  restos  de  ellos,  pero  ahora  romanos, 
encontramos  á  uno  y  otro  lado  de  la  vía  romana  que  al  pie  del 
cerro  de  Cabeza  del  Griego  recorrimos  por  largo  trecho,  buscando 
en  vano  alguna  piedra  miliaria,  sepulcros  de  donde  se  sacaron 
en  el  pasado  siglo  varias  lápidas  funerarias,  y  de  donde  también 
extrajo  el  infatigable  investigador  D.  Román  García  la  ya  men- 
cionada de  Bebia  Cálibe  y  otras  muchas  antigüedades  y  monedas 
que  conserva  en  su  citado  Museo. 

Intención  teníamos  también  de  visitar  el  acueducto,  igualmente 


(1)   Véase  la  monografía  que,  con  el  titulo  do  la  «Iglesia  de  San  Juan  Bautista  en 
París,»  publicó  en  el  Museo  español  de  antigüedades^  tomo  i,  pág,  561,  uno  do  los  auto-* 
res  del  presente  informe,  Rada  y  Delgado. 

En  el  último  tomo  de  la  misma  obra,  que  por  desgracia  quedó  sin  concluir  á  la 
muerto  del  editor,  se  pueden  ver  copiadas  y  comentadas  por  ^\  Sr.  Fita  dos  inscrip- 
ciones romanas  do  León,  que  tienen  por  adorno  un  arco  también  do  liorradura.  Las 
piedras  se  conservan  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional. 
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romano,  sobre  el  cual  tan  luminoso  informe  dio  á  la  Academia^ 
según  ya  dijimos,  nuestro  correspondiente  en  Cuenca  Sr.  Almo- 
nacid,  pero  no  lo  permitió  el  escaso  tiempo  de  que  podíamos  dis- 
poner; en  cambio  vimos  con  gran  satisfación  otra  notable  anti- 
güedad, en  que  no  tenemos  noticia  se  haya  hecho  alto  antes  d& 
ahora:  los  restos  de  la  muralla  romana  que  se  extiende  á  la  falda, 
del  cerro  sobre  que  se  levantó  la  fortaleza  conventual  de  los  freires 
de  Santiago,  muralla  que  se  esconde  tras  de  los  altos  chopos  de 
la  extensa  huerta  del  convento,  propiedad  hoy  del  ilustrado  hijo 
de  aquella  población  D.  Agustín  Quintero,  y  gobernador  que  fué 
de  la  provincia  de  Cuenca.  Los  lienzos  y  bastiones  son  de  la  mis- 
ma planta  y  de  igual  construcción  que  los  de  León  y  de  Lugo. 
Un  dibujo  iluminado  de  esta  fortaleza,  cuando  llegó  á  ser  á  me- 
diados del  siglo  XII  alcázar  principal  de  la  Orden  de  Santiago,  da 
comienzo  al  Tumbo  de  Castilla,  escrito  durante  el  reinado  de  San 
Fernando,  y  atesorado  actualmente  en  el  Archivo  histórico  na- 
cional de  Madrid  (1). 

También  nos  compensó  de  nuestra  pena,  por  no  haber  podido 
visitar  el  acueducto,  la  nueva  colección  de  fragmentos  inéditos 
que,  como  verdadero  detritus  de  monumentos  epigráficos,  parte 
recogimos,  parte  dejamos  en  Iré  las  ruinas,  confiados  al  ilustrado 
celo  de  D.  Román  García.  Sirviónos  de  mucho  para  la  copia  de 
estas  inscripciones  y  monumentos  la  pericia  artística  del  distin- 
guido joven  D.  Pelayo  Quintero  (2),  hijo  del  rico  propietario  que 
acabamos  de  mencionar. 

Hé  aquí  la  serie  de  estos  nuevos  fragmentos  epigráficos.  Todos 
ellos  son  de  piedra  común  y  proceden  de  la  basílica. 

1.   En  el  suelo  de  la  cabeza  del  ábside.  Alto,  0,29. 

VALERIVS 
E • FLAC 
^LO 


(1)  Véase  el  tomo  viii  del  Boletín,  páginas  141  y  142. 

(2)  Autor  del  notable  artículo  «"üclés  histórico  y  arqueológico,»  publicado  bajo  su 
firma  en  la  Revista  de  £spaña,  tomo  cxxv,  cuaderno  1.°  (Enero,  1889). 
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2.   En  el  mismo  lugar.  Alto,  0,28;  ancho,  0,27. 
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C  •  VALE 
N  *  L\ 
•«/  A  I  w 

3.  En  el  mismo  sitio.  Ancho,  0,16;  alto,  0,19. 

T  E  R  1 

4.  En  el  mismo  sitio.  El  fragmento  tan  solo  contiene  las  dos 
primeras  letras  del  epígrafe  debajo  de  un  friso  de  ornamentación, 
figurando  escamas. 


5.  En  el  mismo  lugar.  Alto,  0,15. 

E  L  I  C  I 
/  P  I  I  O 

6.  En  el  crucero.  Alto,  0,18.  Letras  del  primer  siglo. 

\cio 

7.  En  el  mismo  lugar.  Alto,  0,27. 

V  f  T  V  s  A^C 
F  r  \ 

Hallábanse  los  siguientes  afuera  ó  alrededor  de  la  basílica: 

8.  Este  fragmento  y  los  tres  precedentes  (5,  6,  7)  pertenecie- 
ron tal  vez  á  una  misma  inscripción  testament¿iria  del  primer  si- 
glo. Mide  0,21  por  0,23. 


||~SE 


B  H  S  .  I 

[sTa  .  co 
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9.  Alto,  0,23. 

NV 
L  I 

10.  Alto,  0,18. 

\ii 

11.  Ancho,  0,47.  Letras  de  gran  tamaño. 

\TRl 

12.  Alto,  0,12. 

ET 
AV 

13.  Ancho,  0,35. 

14.  Ancho,  0,34. 

H  .  S  .  E 

15.  Este  se  llevó  á  Sahelices,  y  está  suelto  en  el  patio  de  la 
casa  que  pertenece  á  la  viuda  de  D.  Francisco  Herrero ,  calle  de 
la  Carretera.  El  otro  fragmento,  que  lo  completa,  se  quedó  entre 
los  escombros ,  en  un  campo  al  Oriente  de  la  basílica  ,  donde  en 
balde  lo  hemos  buscado. 

QVINTILIA 
CONTVBER 


16.  En  el  patio  sobredicho.  Está  el  fragmento  empotrado  en 
la  pared.  Se  encontró  al  lado  del  fragmento  anterior.  Mide  0,23; 
de  ancho  por  0,31  de  alto.  Compárense  los  que  cita  Hübner  bajó- 
los números  3133  y  3157. 

ELICO 
F 
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Á  estas  inscripciones  lapídeas ,  que  están  destinadas  á  figurar 
dentro  de  breve  plazo  en  el  Museo  Arqueológico  del  colegio  de 
Uclés,  se  juntarán  algunas  estampillas  de  cerámica,  que  ha  reco- 
gido el  Sr.  García  Soria  en  el  cementerio  romano  de  la  Aldehuela, 
cerca  de  Fuente  Redonda,  de  donde  se  trajo  á  la  villa  el  ara  del 
dios  Airón. 

17.  En  un  delfín.  Variante  de  la  registrada  por  Hübner 
(4970,  71,  i). 

18.  Variante  de  la  4970,  79,  a.  El  punto  es  triangular. 

AVRE . F 

19.  Variante  de  4970,  431 ,  b. 

.  FEST 

20. 

S  .  FECIT 

21. 

VTTA  .  FECIT 

Procedentes  de  Cabeza  del  Griego  hemos  visto  estampillas  en 
gran  cantidad;  pero  ninguna  diferente  de  las  que  cita  Fernández 
ó  copió  Palomares. 

XIV. 

Aunque  las  hemos  buscado,  no  hemos  hallado  inscripción  al- 
guna en  los  que  fueron  barrios  hebreo  y  moro  de  Uclés ,  ni  en 
sus  antiquísimos  cementerios.  La  Bihliotheca  Arábico-Hispana, 
que  sigue  publicando  nuestro  compañero  Sr.  Codera,  es  un  arse- 
nal de  datos  preciosísimos ,  que  creemos  se  deben  importar  lo 
más  pronto  posible  á  sacar  del  fondo  del  olvido,  en  que  yace, 
la  historia  musulmana  de  Uclés;  pero  para  ello  no  poco  habrá  de 
contribuir  el  llevar  adelante  la  investigación  por  el  lado  de  la  ar- 
queología semítica,  con  tanto  ó  mayor  empeño  como  el  que  de 
un  siglo  á  esta  parte  obtienen  la  visigoda  y  la  romana. 

Madrid  21  Septiembre  1888. 

Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado. —  Fidel  Fita. 
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XIV. 

PERÍODOS  DE  LA  HISTORIOGRAFÍA  ISRAELITA  EN  LA  EDAD  MEDIA. 

Mr.  Joseph  Jacobs,  elegido  poco  há  (2  Noviembre,  1888)  co- 
rrespondiente de  la  Real  Academia  en  Londres,  ha  respondido  á 
este  testimonio  de  aprecio,  justo  galardón  granjeado  por  doctos  y, 
meritorios  escritos,  remitiendo  á  este  Cuerpo  una  discreta  Memo- 
ria sobre  el  tema  indicado  arriba,  la  cual  testifica  el  acierto  de  la 
Academia  al  llamar  á  su  seno  escritor  tan  inteligente,  consagrado 
con  especialidad  á  un  orden  de  estudios,  propios  para  ilustrar 
puntos  oscurecidos  todavía  en  la  historia  de  nuestra  patria. 

Después  de  un  brillante  exordio  consagrado  á  enaltecer  los  tra- 
bajos literarios  de  esta  Corporación  en  general,  y  singularmente 
los  de  algunos  de- sus  individuos  de  número;  trabajos  ú  obras  y 
estudios  referentes  á  la  historia  de  los  judíos  españoles,  que  han 
hallado  notable  eco  en  la  prensa  científica  de  Francia,  Alemania 
é  Inglaterra,  señala  Mr.  Jacobs  cuatro  períodos  distintos  en  la 
manera  de  escribir  la  historia  de  los  judíos  en  Europa,  durante 
los  tiempos  modernos. 

Á  la  cabeza  de  estos  períodos  coloca  Mr.  Jacobs  como  el  primero 
la  historia  apasionada  >  escrita  por  los  cristianos  con  sentido  anti- 
judío, enfrente  de  la  cual  hubo  de  escribirse  otra  historia  igual- 
mente parcial  por  escritores  hebreos. 

Tras  este  período  de  pobres  condiciones,  bajo  el  punto  de  vista 
crítico,  abundante  en  formas  pintorescas  y  cuadros  de  estilo,  pre- 
senta la  segunda  faz  ó  período  de  historiografía,  que  caracteriza 
de  una  manera  interesante. 

Iniciado  aquí  el  principal  valor  de  la  Memoria,  desde  este  punto 
considero  que  merece  salir  á  luz  en  las  páginas  de  nuestro  Bole- 
tín, para  lo  cual,  cumpliendo  con  las  indicaciones  que  se  ha  ser- 
vido hacerme  la  Academia ,  he  traducido  del  inglés  el  texto  co- 
rrespondiente. 

F.  Fernández  y  González. 
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aPeríodo  segundo. — En  este  período  investigan  sabios  judíos 
en  los  escritos  de  los  mismos  hebreos  el  sentido  interno  de  su 
historia,  siendo  innecesario  el  encarecer  con  cuánto  ingenio, 
acompañado  de  no  despreciables  dotes  de  sentido  artístico,  se  han 
consagrado  algunos  á  escribir  la  historia  del  Judaismo  y  á  des- 
arrollarla con  amplitud,  consultadas  á  tal  propósito  las  obras  de 
los  filósofos  y  de  los  poetas  de  Israel  (Jost,  Zunz,  Graetz).  Ni  pa- 
rece preciso  recordar  que  tal  manera  de  exponer  la  historia  de  los 
judíos  entraña,  bajo  muchos  conceptos,  la  particular  de  los  judíos 
españoles,  con  proceder  de  Lucena,  de  Córdoba,  de  Toledo  y  de 
Barcelona,  la  mayor  parte  de  los  pensadores  más  célebres  y  de  los 
poetas  más  dulces  é  inspirados  que  ha  tenido  Israel  en  la  Edad 
Media,  como  que,  en  rigor  de  verdad,  dejada  aparte  la  designación 
de  otros  muchos  insignes  varones,  los  nombres  de  Avicebrón, 
Abrahám  Abén-Ezra,  Jehudá  Ha  Levi  y  Maimónides  son  y  deben 
ser  considerados,  al  par  que  como  glorias  del  Judaismo,  cual  ver- 
daderas glorias  de  España. 

»De  tales  contingentes  para  la  historia  de  los  judíos,  especial- 
mente por  lo  que  toca  á  la  obra  de  Graetz,  se  puede  decir  Cest 
magnifique,  mais  ce  n'est  pas  l'histoire;  como  quiera  que  ni  son 
historia  en  el  verdadero  sentido  de  la  palabra,  ni  sirven  para  ex- 
planar la  posición  de  los  judíos  en  la  historia  nacional  de  los  paí- 
ses donde  moraban. 

>y Período  tercero. — La  tercera  faz  ó  período  de  la  historia  de  los 
hebreos,  ha  aparecido  cuando  ocupada  Europa  en  el  estudio  de 
los  problemas  constitucionales  no  podía  menos  de  tratarse,  si- 
quiera fuese  por  incidente,  de  la  situación  constitucional  de  los 
judíos  en  los  estados  de  la  Edad  Media. 

»Desde  entonces,  semejante  aspecto  de  la  historia  israelita  ha 
sido  tratado  principalmente  por  escritores  cristianos,  particular- 
mente versados  en  materia  constitucional,  Madok  y  Blunt  en  In- 
glaterra,  Stobe  en  Alemania,  Bedarrides  en  Francia  y  en  Italia. 
En  España,  donde  vuestra  notable  actividad  histórica  se  ha  con- 
centrado grandemente  en  la  publicación  de  Fueros  y  Cortes,  ha 
sido  naturalísimo  que  el  Sr.  Amador  de  los  Ríos  y  Serrano  con- 
sagrase la  cuarta  parte  de  su  Historia  social,  política  y  religiosa 
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de  los  judíos  en  España  al  aspecto  político,  apenas  tenido  en  cuenta 
en  los  otros  dos  períodos. 

y>Cuarto  peHocíí).-— Precisamente  al  esclarecimiento  ó  dilucida- 
ción del  aspecto  social  de  la  historia  judáica  se  refiere  la  presente 
y  última  faz  alcanzada  por  las  investigaciones  dirigidas  sobre  tan 
importante  asunto. 

«Hasta  ahora,  los  esfuerzos  se  encaminaban  principalmente  á 
acentuar  las  diferencias  entre  los  judíos  y  sus  vecinos.  Al  presente 
nos  proponemos  conocer  los  diferentes  puntos  de  semejanza  que 
subsisten  en  unos  y  en  otros  bajo  el  aspecto  humano. 

»E1  refrán  alemán  Wiechristelt  es  sich^  sojüdelt  es  sich  (como  se 
cristianiza,  así  se  judaiza)  expresa  perfectamente  la  tendencia  de 
este  nuevo  estado  de  cosas.  Algo  se  ha  hecho  ya  por  lo  que  toca 
á  Alemania,  Francia  é  Italia  de  parte  de  Zunz,  Berliner  y  Güde- 
mann,  señaladamente  por  el  último;  pero  mucho  más  resta  que 
hacer  todavía  antes  que  pueda  escribirse  una  Culturgeschichte 
(Historia  de  la  cultura)  judía,  como  dirían  los  germanos;  con  ser 
ya  algo  el  conocer  las  leyes  dictadas  acerca  délos  judíos,  presenta 
otra  y  mayor  dificultad,  el  inquirir  cómo  las  leyes  fueron  aplicadas. 
Juntamente  con  las  leyes  se  han  de  estudiar  las  costumbres,  que 
rara  vez  se  averiguan  del  todo,  mediante  meros  documentos  es- 
critos; de  forma  que,  á  la  manera  que  los  pintores  se  entretienen  en 
pintar  efectos  atmosféricos,  á  la  continua  tenemos  que  exponer, 
del  mismo  modo,  la  Culturgeschichte  (Historia  de  la  cultura).  En 
tal  respecto,  es  obvio,  que,  si  es  bastante  difícil  alcanzar  la  inteli- 
gencia de  un  efecto  social  de  nuestro  tiempo,  lo  ha  de  ser  más  com- 
parativamente el  comprender  los  que  se  refieren  al  tiempo  pasado; 
de  donde  nace  cierta  vacilación  en  el  modo  de  presentar  la  histo- 
ria de  los  judíos  hasta  lo  presente,  la  cual  puede  retratarse  por  la 
frase  francesa  elle  se  recueille pour  mieux  sauter.  Indudablemente, 
para  este  aspecto  de  la  historia  social  pueden  ser  de  importancia 
hasta  noticias  muy  menudas,  una  frase  aislada,  el  documento  que 
se  desprende  de  la  forma  de  un  nombre  propio  ó  de  la  diferencia 
de  una  fecha,  particulares  que  pueden  derramar  torrentes  de  luz. 
De  aquí  el  que  surja  el  cuarto  período  de  la  investigación  histó- 
rica sobre  la  historia  de  los  judíos  en  que  hemos  entrado  ahora. 
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el  cual  se  preocupa  con  preferencia  de  la  reunión  de  materiales; 
pues  es  un  período  bibliográfico,  diplomático  y  de  monografías.  En 
esta  relación,  no  hay  que  olvidar  que,  aun  antes  de  que  se  deter- 
minen las  fuentes  manuscritas  que  resta  investigar  todavía,  es  de 
rigor  se  averigüe  lo  que  ha  sido  ya  dado  á  la  estampa  alguna  vez, 
con  que  se  legitima  la  necesidad  de  la  bibliografía.  Por  lo  que 
toca  á  Inglaterra,  hemos  compuesto  un  libro  de  250  páginas  com- 
pilando meramente  los  títulos  de  las  obras  referentes  á  la  historia 
anglo-judáica  (Bihliotheca  Anglo-Judáica  por  J.  Jacobs  y  L.  Wolf), 
que  es,  probablemente,  la  bibliografía  histórica  más  extensa  de 
las  de  esta  índole.  En  Alemania  se  ha  comenzado  á  publicar  el 
Registro  de  los  datos  esparcidos,  relativos  á  la  primera  historia 
de  los  judíos  en  aquel  país.  En  lo  concerniente  á  la  Península 
Ibérica ,  yo  mismo  me  ocupo  en  compilar  una  bibliografía  de  la 
historia  de  los  judíos  en  España,  adicionando  las  noticias  de 
Amador  de  los  Ríos,  con  otras  que  ocurren  en  libros  publicados 
con  posterioridad  al  suyo,  así  como  en  obras  germanas  y  hebreas, 
que  no  consultó  aquel  historiador  distinguido. 

»Demás  de  esto,  como  la  literatura  española  es  particularmente 
rica  en  historias  locales,  según  lo  ha  demostrado  Muñoz  en  la 
bibliografía  compuesta  por  dicho  docto,  al  aparecer  mi  lista  enri- 
quecida con  muchos  items  de  historia  judía,  contenidos  en  ella, 
abrigo  la  esperanza  de  que  la  Academia  habrá  de  estimarla,  cual 
un  suplemento  originado  por  dichas  fuentes. 

»Pero  en  realidad  de  verdad,  no  se  halla  hoy  empeñada  la  cien- 
cia judia  tanto  en  la  labor  de  compilar  datos  en  bibliografías  an- 
tiguas, cuanto  en  adquirir  noticias  nuevas,  que  deben  buscarse 
en  fuentes  manuscritas.  En  consonancia  con  este  movimiento  se 
han  formado  sociedades  é  institutos,  especialmente  en  Europa, 
pudiendo  señalarse,  como  iniciadora  de  esta  tendencia  en  Fran- 
cia, la  Société  des  Études  juives.  Con  semejante  fin  se  ha  creado 
últimamente  en  Inglaterra  una  exhibición  anglo-judáica,  abierta 
con  el  propósito  de  facilitar  las  colecciones  de  manuscritos ,  y  so 
ha  organizado  poco  há  en  Alemania  una  Commission  für  die  Ge- 
scliichte  der  Juden  in  Deutschland^  habiéndose  formado  socieda- 
des similares  en  Rusia,  Rumania,  Turquía  y  en  los  Estado-Uni- 
dos. Al  presente,  se  han  publicado  ya  obras  por  algunas  de  estas 
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sociedades  ó  por  paleógrafos  que  tienen  vínculos  de  conexión  con 
ellas.  Bajo  este  concepto  pueden  citarse  aquí  muchos  artículos  de 
la  Revue  des  études  juives:  Les  Juifs  de  Languedoc ,  publicación 
de  M.  Saige,  con  admirables  documentos  justificativos;  el  volu- 
men de  Mr.  Davis,  intitulado  Shetarot  (Documentos  de  los  judíos 
en  antiguo  hebreo  inglés),  publicado  por  la  Exhibition  Anglo- 
Judía,  las  Quellen  (Fuentes)  de  la  Commission  germana,  como 
asimismo  el  Códice  diplomático  degli  ludei  Siciliani ,  del  cual  se 
ha  dado  á  la  estampa  recientemente  el  tomo  primero. 

«Harto  se  deja  entender  que  en  esta  dirección  diplomática  y  en 
conexión  con  ella  debe  interpretarse  mi  viaje  á  España.  He  sido 
enviado  aquí  cual  una  especie  de  Villanueva  judío  (si  es  lícito 
comparar  lo  pequeño  con  lo  grande)  para  valuar  el  número  y  ca- 
lidad de  los  manuscritos ,  que  se  conservan  en  los  archivos  espa- 
ñoles, propios  para  dilucidar  los  fastos  de  los  judíos  en  este  país, 
donde  se  muestra,  bajo  muchos  respectos,  la  faz  más  interesante 
de  su  varia  fortuna.  Merced  al  rico  tesoro  que  se  custodia  en  el 
Archivo  de  la  Corona  de  Aragón  en  Barcelona ,  regido  por  la  di- 
nastía genial  de  los  Bofarull,  me  ha  sido  dable  el  tomar  nota  de 
cerca  de  mil  documentos  que  suministran  acerca  de  los  estados 
de  dicha  Corona  datos  más  menudos  y  completos  que  cuantos 
poseemos  de  ningún  otro  país  de  Europa  con  relación  á  la  misma 
fecha,  si  se  exceptúa  la  Gran  Bretaña.  Menos  dichoso  he  sido  en 
Madrid,  dado  que  han  sido  poco  copiosas  las  facilidades  que  me 
ha  ofrecido  para  la  investigación  el  Archivo  Nacional,  en  confor- 
midad quizá  con  la  importancia  de  su  título  grandilocuente,  per- 
dóneseme esta  manera  de  decirlo  (i).  Espero,  no  obstante,  ser 
más  afortunado  en  Alcalá,  en  El  Escorial,  en  Toledo  y  en  Pam- 
plona. En  conjunto,  mi  viaje  ha  sido  hasta  ahora  venturoso;  pero 
con  haberlo  sido  realmente,  era  imposible  para  una  sola  persona, 
en  cinco  ó  seis  semanas,  hacer  otra  cosa  que  pasar  la  espumadera 


(Ij  La  Redacción  del  Boletín,  que  desconoce  cuáles  sean  las  facilidades  echadas 
-de  menos  por  el  Sr.  Jacobs ,  y  á  la  cual  constan ,  por  otra  parte ,  los  buenos  servicios 
prestados  á  la  generalidad  de  los  investigadores  de  noticias  históricas  por  los  celosos 
empléalos  del  Archivo  Nacional,  ve  con  sentimiento  estas  manifestaciones,  induda- 
blemente sugeridas  por  las  condic'ones  materiales  del  local,  que  no  corresponde  á  la 
grandeza  é  importancia  de  su  objeto.  (N.  de  la  Ti.) 
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por  la  superficie  de  los  archivos  españoles,  aunque  el  procedi- 
miento se  recomiende  proverbialmente  como  el  mejor  para  hacer 
nata.  Me  atrevo,  sin  embargo,  á  aprovechar  esta  ocasión,  para 
apuntar  un  método,  con  el  cual  la  Real  Academia  de  la  Historia 
podría,  en  mi  sentir,  desarrollar  la  obra  iniciada,  por  mi  parte, 
tan  imperfectamente.  Puesto  que  os  habéis  asociado  c  incorpo- 
rado á  vuestra  institución  un  número  de  individuos  correspon- 
dientes con  residencia  en  la  mayor  parte  de  las  provincias  de  Es- 
paña, ¿sería  imposible  dirigirles  una  circular,  requiriéndoles, 
para  que  den  noticias  de  tiempo  en  tiempo  acerca  de  los  docu- 
mentos (escrituras)  ó  manuscritos  de  interés  para  la  historia  de 
los  judíos,  existentes  en  los  archivos  episcopales,  en  los  de  las 
Universidades  y  en  los  de  los  Ayuntamientos  de  sus  distritos 
respectivos? 

»A1  fin  del  período  de  investigaciones  bibliográficas  y  diplomá- 
ticas, llega  su  vez  á  las  monografías.  Es  indudable  que  cada  nue- 
vo documento  descubierto,  y  por  lo  tanto  cada  serie  nueva  de 
documentos  capaces  de  ministrar  un  solo  hecho  ú  ofrecer  un  as- 
pecto nuevo  de  la  historia  de  los  judíos ,  pueden  suministrar  ma- 
teriales para  monografías.  Muchas  de  este  carácter  han  apare- 
cido ya  en  los  textos  del  Monathericht  de  Graetz  en  la  Revue  des 
Études  juives  y  en  vuestro  Boletín.  En  relación  con  este  objeto, 
me  tomo  la  libertad  de  exponer  otra  indicación  al  juicio  de  los 
que  me  han  honrado,  asociándome  á  sus  tareas. 

»Entre  las  obras  dadas  á  la  estampa  con  la  aprobación  oficial 
de  la  Academia,  veo  algunas  relativas  á  los  moros,  pero  ninguna 
que  trate  de  los  judíos  de  España,  los  cuales,  después  de  todo, 
no  eran  enemigos,  sino  meramente  españoles  de  diferente  creen- 
cia religiosa.  ¿No  podría  la  Academia  estimular  las  investigacio- 
nes acerca  de  la  historia  de  los  judíos  en  España,  proponiendo 
premios  para  monografías  sobre  este  asunto?  Creo  de  interés  se 
señalasen  los  siguientes: 

I.  Un  Corpus  Inscriptionum  judaico-hispanariim,  asunto  res- 
pecto del  cual  ha  suministrado  ya  materiales  importantes  el  se- 
ñor Fita. 

II.  Relaciones  sociales  entre  judíos  y  cristianos  y  entre  j  udíos 
y  moros. 
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III.  Papel  desempeñado  por  los  judíos  en  el  desenvolvimiento 
rentístico  y  económico  de  España. 

IV.  Divisas  ó  señales  empleadas  para  distinguir  á  los  judíos 
en  diferentes  partes  de  España,  según  las  épocas. 

V.  Datos  históricos  contenidos  en  escritos  hebreos  respecto  de 
los  judíos  españoles,  señaladamente  en  las  Responsa  (Dictámenes 
ó  respuestas  á  consultas  legales)  de  eminentes  Rabbíes,  tales  como 
Salomón  Adret,  etc. 

«Otros  varios  asuntos  pudieran  indicarse,  algunos  quizá  más 
propios  de  la  Academia  española,  como  una  lista  de  escritores 
hispano-judíos,  que  completase  y  perfeccionase  la  obsoleta  de  Gas- 
tro  y  algunos  que  dicen  más  relación,  sin  duda,  con  las  ciencias 
como  una  comparación  de  la  característica  de  los  españoles  (espe- 
cialmente los  Ghuetas  de  Mallorca  con  la  ofrecida  por  los  Befar- 
cí¿m  ó  judíos  españoles). 

«Demás  de  estos  temas,  existen  otros  muy  interesantes  trata- 
dos ya  por  eminentes  eruditos,  cuyos  trabajos  eruditos  es  de 
esperar  se  gocen  en  breve.  El  insigne  Dr,  Steinsclineider  tiene 
en  prensa  una  lista  de  traductores  judíos  ocupados  en  versiones 
dei  arábigo  durante  la  Edad  Media;  obra  consagrada  en  gran 
parte  á  los  judíos  españoles.  El  no  menos  reputado  Dr.  Neubauer, 
ha  pasado  muchos  años  de  su  vida  coleccionando  nombres  geo- 
gráficos hebreos ,  que  ocurren  en  los  escritores  rabínicos  de  los 
tiempos  medios,  y  es  de  esperar  que  su  obra,  cuando  sea  publi- 
cada, encerrará,  sin  duda,  una  lista  de  nombres  hebreos  de  pueblos 
españoles,  que  reemplazará  con  ventaja  al  cuaderno  que  forma  el 
ensayo  de  Zunz.  Finalmente,  el  Dr.  Kayserling,  ha  preparado  una 
Biblioteca  Judáico-Española  que  encierra  una  lista  de  todos  los  ju- 
díos que  han  escrito  en  castellano.  Con  todo,  es  mucho  lo  que  queda 
aún  por  hacer,  y  tengo  para  mí,  que  una  serie  de  premios  ofrecidos 
por  vuestro  Instituto,  sería  la  mejor  prenda  ó  garantía  de  que  se 
realizará  lo  que  falta.  Abrigo,  además,  la  confianza  de  que  no  deja- 
rían de  unir  sus  esfuerzos  á  los  de  la  Academia  algunos  Mecena- 
tes  judíos,  al  efecto  de  que  los  premios  correspondieran  digna- 
mente á  las  dificultades  del  asunto,  en  especial,  si  la  Academia  les 
ofrecía  garantías  de  deponer  todo  apasionamiento  tradicional,  os- 
tentando la  fría  autoridad  demostrada  por  ella,  con  relación  á  otros 
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asuntos  eu  el  juicio  y  elección  de  las  obras  laureadas.  Así  se  des- 
arrollaría pronto  el  cuarto  período  que  alcanza  ahora  la  historio- 
grafía judía  en  sus  faces  bibliográfica,  diplomática  y  monográfica. 
En  lo  tocante  á  la  apreciación  de  la  suerte  de  los  judíos,  ofrece  di- 
ficultad, no  escasa,  la  comparación  entre  lo  que  ocurría  en  unas 
centurias  respecto  de  otras,  siendo  evidente  equivocación,  por 
otra  parte,  el  imaginar  que  la  suerte  de  los  judíos  era  la  misma 
en  todos  los  países.  Existen,  sin  duda,  semejanzas  generales  en 
cuanto  en  todos  concurren  la  influencia  permanente  de  la  Iglesia 
y  de  la  ley  rabínica;  pero  las  circunstancias  locales  han  influido 
en  la  condición  de  los  hebreos  por  distintos  caminos,  quedando 
aún  en  pié  la  dificultad  de  establecer  comparaciones  entre  dife- 
rentes países.  M.  Loeb  ha  ofrecido  en  esta  vía  excelente  muestra 
de  tal  linaje  de  trabajos,  comentando  el  notable  documento  des- 
cubierto por  el  Sr.  Fernández  y  González  y  publicado  en  vuestro 
Boletín. 

))Solo  después  de  concluida  la  obra  de  este  cuarto  período  en  que 
nosotros  mismos,  los  hebreos,  estamos  empeñados,  prestándole 
el  fruto  de  nuestra  actividad  como  agentes,  nos  será  dable  dirigir 
las  miradas  al  quinto  y  último  de  la  historiografía  judáica.  Este 
demanda,  ante  todo,  la  forma  de  historias  especiales  de  los  judíos 
en  cada  país;  pues  con  la  vasta  acumulación  de  materiales,  que 
existe  ahora,  sería  imposible  á  otro  Graetz  escribir  conveniente- 
mente la  historia  de  los  judíos  en  general.  En  el  caso  de  que  tal 
ocurriera,  puede  profetizarse  desde  ahora,  que  presentaría  las  for- 
mas de  una  Filosofía  de  la  Historia  de  los  Judíos,  con  ofrecer 
material  no  insignificante,  para  la  obra  á  que  todos  los  histo- 
riadores preparan  hoy  el  camino.  Alienta  á  ello  la  convicción  de 
que  la  historia  dará  solución  algún  día  al  problema  de  la  vida; 
esperanza  que  nos  sostiene  como  investigadores  de  lo  pasado  en 
nuestras  empresas  laboriosas  y  frecuentemente  deslucidas.  Y  como 
nunca  se  recibirá  por  aceptable  una  filosofía  de  la  vida  que  no 
explique  á  la  par  la  de  lo  pasado  y  la  de  lo  presente,  la  historia 
ha  de  ser  el  Edipo  destinado  á  resolver  el  enigma  de  sus  leyes, 
no  siendo,  por  cierto,  la  historia  de  los  judíos  la  que  suministrará 
contingente  menos  importante  para  dicha  solución. 

»Es,  por  otra  parte,  convicción  de  muchas  personas  no  judías, 
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que,  á  través  de  los  padecimientos  de  la  raza  israelita,  se  muestra 
en  ellos  un  designio  divino;  pues  solo  los  judíos  forman  el  puente 
entre  el  mundo  antiguo  y  el  mundo  moderno.  Si  su  historia  ca- 
reciese de  sentido  interno,  la  vida  del  hombre  en  la  tierra  no  ten- 
dría ningún  fin  racional.  Precisamente,  á  causa  de  esta  conside- 
ración otorgada  á  la  historia  judáica,  reclama  particular  atención 
de  todos  los  eruditos  de  oficio,  sean  judíos,  cristianos  ó  libre-pen- 
sadores. Nosotros,  judíos  europeos,  tenemos  fija  la  vista  en  vos- 
otros, sabios  pensadores  y  escritores  de  España,  como  quiera  que 
una  parte  de  la  historia  de  los  judíos,  y  en  realidad  la  más  rica  y 
superiormente  interesante,  solo  puede  estudiarse  en  la  misma 
Península  Ibérica.  Existe  en  muchos  la  ferviente  esperanza  de 
que,  en  porvenir  no  remoto,  habrá  muchos  que  podrán  llamarse 
españoles  con  igual  legitimidad  que  judíos,  los  cuales  serán  en- 
tonces los  guardianes  é  investigadores  de  la  historia  hispano- 
judáica.  En  tanto  que  llega  tal  tiempo,  incumbe  de  derecho  á  los 
historiadores  de  España,  y  especialmente  á  los  representados 
por  la  Academia,  la  misión  de  caminar  al  par  con  el  resto  de  Eu- 
ropa en  las  investigaciones  científicas  sobre  la  Historia  de  Israel, 

JosEPH  Jacobs.» 


XV. 

EL  ACUEDUCTO  ROMANO  DE  CABEZA  DEL  GRIEGO. 

Excmo.  Sr.: 

Aunque  temo  defraudar  las  esperanzas  que  V.  E.  pudiera 
haber  cifrado,  más  que  en  mis  escasos  conocimientos,  en  mi 
grande  voluntad,  ai  honrarme  con  la  difícil  misión  de  informar 
á  V.  E.  sobre  la  importancia  histórica  del  descubrimiento  de  un 
antiguo  acueducto  en  la  villa  de  Sahelices,  voy  á  intentar  llenar 
mi  cometido  confiado  en  la  bondad  de  V.  E.  que  sabrá  dispen- 
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sarme  el  desaliño  y  las  impertinencias  de  este  escrito  en  gracia 
de  mis  buenos  deseos  y  grande  amor  á  los  estudios  históricos. 

Guando  acepté  con  extrema  satisfacción  la  honra  de  ocuparme 
de  este  trabajo,  contaba  con  la  dirección  y  consejo  de  un  distin- 
guido conquense,  Académico  de  número,  que  por  desgracia 
grande  para  la  patria  y  mayor  aún  para  sus  deudos  y  amigos, 
figura  ya  en  la  lista  de  los  que  fueron.  Permítame  esa  ilustre 
Corporación  literaria  que  no  deje  pasar  esta  ocasión,  tan  solemne 
para  mí  (1),  sin  consagrar  mi  recuerdo  en  estas  sentidas  líneas  al 
amigo  cariñoso,  al  esclarecido  autor  de  los  Conquenses  ilustres, 
al  Excmo.  Sr.  D.  Fermín  Caballero,  de  cuyos  grandes  conoci- 
mientos y  paternal  solicitud  para  mí,  esperaba  lo  bastante  para 
dar  algún  interés  al  asunto  de  que  voy  á  ocuparme;  pero  hoy  ya 
solo  entregado  á  mis  propias  fuerzas  no  haré  poco,  Excelentísimo 
Señor,  si  consigo  que  el  relato  de  mi  visita  al  campo  de  más  osten- 
sibles recuerdos  de  nuestra  antigua  historia  en  esta  provincia  no 
moleste  mucho  á  V.  E. 

El  pueblo  de  Sahelices  se  halla  situado  en  la  meseta  de  un 
cerro  que  forma  parte  de  las  estribaciones  de  la  sierra  de  Alto- 
mira,  divisoria  de  las  vertientes  del  Tajo  y  de  las  del  Gigüela, 
tributario  del  Záncara  afluente  del  Guadiana.  Al  S.  de  dicho 
cerro  y  como  á  unos  4  km.  se  encuentra  el  de  Cabeza  del  Griego, 
tan  conocido  por  las  extensas  ruinas  de  una  populosa  ciudad  cel- 
tibérico-romana, con  cuyos  restos  se  halla  construido  el  moderno 
Sahelices ,  donde  no  hay  apenas  casa  que  no  deba  contener  una 
ó  varias  piedras  con  inscripción  latina,  en  unas  entera  y  en 
otras  mutilada.  Sería  ofender  la  ilustración  de  los  señores  acadé- 
micos, como  quizás  ocioso  para  el  objeto  de  este  informe,  meter- 
me á  discurrir,  con  más  ó  menos  fortuna  y  en  vista  del  terreno, 
sobre  el  nombre  que  de  las  celtibéricas  poblaciones  importantes, 
mencionadas  por  los  historiadores  antiguos  griegos  y  romanos, 
correspondiera  á  las  ruinas  de  Cabeza  del  Griego:  pues,  sea  Ergá- 
vicaj  según  yo  entiendo  siguiendo  al  Sr.  Cortés  y  López,  sea 
Segóhriga  como  otros  han  pretendido,  es  lo  cierto  que  en  aquel 


(1)  Al  regresar  do  esta  expedición,  rocibí  en  Carrascosa  del  Campo  la  noticia  dol 
fallecimiento  (f  17  Junio)  del  Sr.  ü.  Fermín  Caballero. 

TOMO  XV.  11 
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cerro,  no  lejos  de  una  escarpada  falda  donde  corre  el  Gigüela, 
hubo  una  gran  ciudad.  Todavía  se  descubren  los  cimientos  de 
una  extensa  y  ancha  muralla,  los  restos  de  principales  casas  ó 
palacios,  los  de  los  fuertes  y  puntos  avanzados  de  defensa,  los 
del  anfiteatro  ó  mejor  dicho,  circo^  perfectamente  marcado  y  aun 
con  alguna  gradería.  Población  de  la  importancia  que  revelan 
todavía  hoy  sus  ruinas,  no  había  de  tener  cubierta  la  gran  nece- 
sidad de  abastecimiento  de  aguas  potables,  con  la  incompleta  y 
solo  aceptable  para  en  casos  de  guerra,  con  la  multitud  de  aljibes, 
que  aún  existen,  algunos  en  perfecto  estado  de  conservación.  Es 
indudable  que  ya  se  mire  como  cuestión  de  necesidad  apremiante, 
ya  como  de  aseo,  utilidad  y  embellecimiento,  habían  de  procurar 
aquellos  antiguos  pobladores  dotar  á  su  ciudad  de  abundantes 
aguas  potables,  y  para  el  establecimiento  de  baños,  huertas  y 
jardines:  (¿ebiendo  advertirse  que  el  Gigüela  no  podía  servirles 
para  nada  de  estos  usos,  porque  hacia  aquella  parte  corre  por  un 
cauce  estrecho  entre  dos  montañas  escarpadas  y  se  aleja  en  el 
sentido  opuesto  á  la  pendiente  suave  y  explanada  N.,  en  que  se 
extendió  la  población^  viniendo  á  formar  por  allí  dicho  río  una 
especie  de  ángulo  agudo,  cuyo  vértice  se  acerca  algún  tanto  á  la 
inaccesible  falda  oriental  de  Cabeza  del  Griego. 

Al  terminar  la  vertiente  Sur  del  Cerro,  en  cuya  meseta  he 
indicado  se  halla  Sahelices,  y  debajo  de  la  carretera  de  Valencia 
en  el  sitio  llamado  Argamasa^  donde  principia  el  Valle  de  las 
Pozas  se  encuentran  restos  de  un  grande  estanque  ó  pantano,  que 
tanto  pudiera  haber  servido  para  llevar  aguas  al  cerro  de  Cabeza 
del  Griego  que  se  halla  mucho  más  bajo,  como  para  regar  los  terre- 
nos intermedios,  ó  para  ambas  cosas  á  la  vez.  Los  restos  existen- 
tes de  esta  obra  con  sus  grandes  murallones,  su  suelo  de  hormi- 
gón de  extraordinario  espesor  y  perfectamente  llano,  demuestran 
claramente,  como  he  indicado,  que  allí  se  recogían  aguas,  si  no 
para  el  abastecimiento  ordinario  dé  la  población  antigua,  para  el 
riego  de  las  posesiones  intermedias,  cuyas  tierras  de  labranza 
hasta  llegar  á  Cabeza  del  Griego  son  de  las  mejores  del  término, 
habiendo  tomado  en  algunos  tiempos  el  nombre  de  Las  Huertas. 
Pero  las  aguas  de  aluvión  y  las  de  las  fuentes  que  existen  en  la 
meseta  de  Sahelices,  todas  son  salobres,  que  recogidas  en  el  pan- 
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taño  no  podían  ser  buenas;  y  naturalmente  habrían  de  formar 
los  antiguos  el  proyecto  de  buscar  otras  mejores,  las  cuales  no 
estaban  lejos,  aunque  ofreciera  á  primera  vista  grave  dificultad 
el  conducirlas  á  la  ciudad  celtibérico-romana.  A  la  parte  opuesta, 
esto  es,  al  N.  de  Sahelices,  entre  la  falda  de  un  cerro,  donde  se 
construyó  la  torre  del  abandonado  telégrafo  óptico  y  la  ver- 
tiente N.  de  otro  cerro,  señalado  con  el  núm.  2  en  la  vista  que 
acompaño,  se  hallaban  como  escalonados  varios  manantiales, 
que  deben  tener  todos  el  mismo  origen.  En  la  parte  llana,  camino 
de  Palomares  del  Campo  existen  de  tiempo  inmemorial  un  gran 
pozo  inagotable  llamado  de  las  Zarzas  y  un  poco  más  arriba  ma- 
naba la  fuente  del  mismo  nombre  y  clase  de  muy  buena  agua. 
Continuando  la  ascensión  hacia  Sahelices,  y  cortando  el  camino 
de  Rozalén  se  encontraba  otra  fuente  denominada  de  la  Mar, 
cuyo  encañado  procedía  del  pozo  del  mismo  nombre,  que  todavía 
un  poco  más  arriba  existe  también  de  tiempo  inmemorial  y  cuyas 
aguas  rebosando  y  saliendo  del  mismo  en  los  años  cargados  eran 
conducidos  á  dicha  fuente;  la  cual  dejaba  de  manar  cuando  ya  se 
cegaba  por  las  avenidas,  ó  no  estaba  muy  bien  cargada  de  agua. 
La  fuente  de  que  el  vecindario  se  surtía  como  perenne,  era  la  de 
las  Zarzas,  sin  que  dejaran  de  acudir  algunos  al  Pozo  de  la  Mar, 
pocas  veces  seco,  aunque  bastante  descuidado.  Pero  á  causa  de 
la  sequía  general  de  hace  algunos  años,  dejó  de  manar  también 
la  fuente  de  las  Zarzas;  y  aunque  quedaba  inmediato  el  pozo  del 
mismo  nombre  no  dejó  de  pensarse  en  el  famoso  Pozo  de  la  Mar, 
que  como  más  cerca  del  pueblo  y  en  sitio  más  elevado,  á  la  sim- 
ple vista  se  comprende  pudiera  dar  agua  corriente,  intentando 
un  alumbramiento.  Al  efecto  acordó  la  Corporación  municipal 
con  los  mayores  contribuyentes  arbitrar  algunos  recursos  pecu- 
niarios y  por  medio  de  prestación  personal  entre  los  vecinos, 
abrir  una  zanja  con  más  ó  menos  trabajo  y  precisión,  que  fuera 
á  parar  en  declive,  al  fondo  del  llamado  Pozo  de  la  Mar.  Tiil  es, 
Excmo.  Sr.,  el  origen  y  descubrimiento  casual  de  la  obra  anti- 
quísima que  motiva  este  informe  y  que  voy  á  comenzar  por  des- 
cribir del  mejor  modo  que  se  mo  alcance,  esperando  completen 
la  idea,  no  acertíida.  ;i  explicar  bien  de  palabra,  los  adjuntos  mal 
llamados  dibujos  tra/ados  por  mi  inhábil  mano. 
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El  acueducto  celtíbero  romano,  encontrado  merced  á  los  afanes 
de  los  saheliceños  estimulados  por  el  grande  y  punzante  aguijón 
de  la  necesidad,  puede  dividirse  en  tres  partes,  ó  mejor  dicho,  en 
cuatro,  porque  no  ha  de  despreciarse  por  pequeña  una  interrup- 
ción notable,  que  deja  lugar  á  duda  de  si  existiría  allí  alguna 
arca  de  distribución,  de  limpieza  ó  desagüe.  Para  la  mejor  y  más 
fácil  comprensión  de  todo  lo  descubierto,  tomo  el  camino  en  el 
sentido  mismo  en  que  se  han  hecho  los  trabajos,  ocupándome: 
1.*',  de  la  canal  estrecha;  2.°,  de  la  interrupción;  3.",  de  la  canal 
ancha,  y  4.°,  del  specys,  bóveda  ó  mina  practicada  hasta  llegar  al 
sitio  de  recogida  de  los  manantiales,  ó  sea  el  Pozo  de  la  Mar. 

En  la  parte  más  baja  del  cerro  N.  de  Sahelices  donde,  como 
antes  he  dicho,  se  construyó  la  torre  del  telégrafo  óptico,  y  cor- 
tando el  camino  que  va  á  Rozalén  constituyéndole  un  barranco 
por  aquella  parte,  comenzaron  las  obras  de  una  zanja  para  sacar 
por  su  pie  las  aguas  del  citado  Pozo  de  la  Mar,  que  está  hacia  el 
medio  del  expresado  cerro.  A  los  pocos  dias  de  trabajo  dieron  con 
una  especie  de  roca  artificial  en  la  que  encontraron  una  estrecha 
canal  en  perfecto  estado  de  conservación,  de  argamasa,  con  un 
fino  revoque  toda  ella,  á  manera  de  estuco.  Limpia  ya  en  todo  su 
trayecto,  esla  parte  del  acueducto  mide  66  m.  de  longitud,  en 
línea  ligeramente  quebrada  por  10  cm.  de  ancho,  y  de  una  pro- 
fundidad que  varía  en  sentido  ascendente  desde  25  cm.  á  47.  La 
zanja,  abierta  para  descubrir  y  limpiar  esta  canal,  tiene  de  4  á 
6  m.  de  profundidad  desde  su  principio  en  el  camino  de  Rozalén 
del  monte  á  la  terminación  de  la  misma  canal.  Esta  se  encuentra 
construida  dentro  de  un  hormigón,  cuyo  espesor  quise  averiguar 
prestándose  á  ello  desde  luego  los  encargados  de  las  obras,  y 
resulta  ser  de  1  m.  poco  más  de  profundidad,  medido  desde  el 
suelo  del  canal  y  2  m.  de  ancho,  uno  á  cada  lado  de  la  misma, 
hallándose  además  reforzado  dicho  hormigón  por  enormes  pie- 
dras á  lo  largo,  no  ligadas  por  argamasa  alguna.  Entre  esta  canal 
de  igual  anchura  (10  cm.  de  extensión)  y  la  siguiente  que  co- 
mienza con  25  cm.  y  concluye  por  70,  hay  una  interrupción  de 
3,70  m.;  en  cuyo  sitio  habiéndose  cavado  otro  tanto  en  diver- 
sos sentidos,  no  se  ha  encontrado  vestigio  alguno  de  piedra  ni 
argamasa.  El  terreno  de  aquel  punto  es  arcilloso  y  como  move- 
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dizo  Ó  de  arrastre.  Acaso  alguna  grande  avenida  se  llevara  en 
más  ó  menos  remotos  tiempos  la  obra  que  hubiera,  bien  fuese 
arca  de  distribución,  como  lo  indica  la  pequeña  canal  mencio- 
nada, ó  bien  algún  filtro  ó  medio  de  desagüe  para  hacer  la  limpia 
del  acueducto.  En  seguida  comienza  la  canal,  que  puede  conside- 
rarse ancha  con  relación  á  la  anterior,  según  ha  podido  notarse, 
y  que  mide  una  longitud  de  73,5  m.  en  línea  quebrada  ó  casi 
imperceptible  zig-zag,  de  los  cuales  son  de  argamasa  46,50  m. 
y  abiertos  en  roca  17  m.;  su  profundidad  varía  entre  80  cm.  en 
su  parte  baja  y  1,70  m.  al  final.  La  zanja  abierta  para  des- 
cubrirla tiene  de  6  á  9  m.  de  profundidad.  Esta  misma  canal 
continúa  por  dentro  del  mismo  specus^  que  voy  á  describir,  con 
un  ancho  de  30  ó  40  cm.  y  una  profundidad  de  50.  Guando  la 
roca,  sobre  que  se  ha  visto  viene  abierta  la  canal  con  una  pro- 
fundidad ya  de  1,70  m.,  tiene  la  bastante  elevación  para  poder 
formar  el  specus  6  caverna,  se  halla  la  entrada  de  esta  abierta  á 
poco  más  de  los  9  m.  que  tiene  de  profundidad  la  zanja  de  la 
canal.  Dicha  entrada,  y  con  poca  variación  el  interior,  especial- 
mente en  los  primeros  40  m.  de  extensión,  tiene  1,72  m.  de 
luz  (donde  comienza  á  formarse  el  medio  punto)  siendo  algo  más 
estrecha  en  su  boca,  pues  mide  70  cm.  La  forma  de  todo  puede 
verse  en  el  adjunto  dibujo,  que  ajustado  á  escala,  he  procurado 
tenga  la  mayor  exactitud  posible.  Las  ondulaciones  del  trayecto 
de  esta  mina  con  sus  correspondientes  lumbreras  que  tiene  una 
extensión  de  102  m.  son  más  notables  que  las  de  las  canales  ya 
descritas;  y  ni  el  ancho  de  toda  ella,  ni  la  distancia  de  una  á  otra 
lumbrera,  ni  su  forma  son  iguales.  Desde  la  entrada  á  la  lum- 
brera primera  de  forma  ligeramente  ovalada,  hay  un  trayecto  de 
7,70  m.;  de  esta  á  la  segunda  de  igual  forma  6  m.;  de  la  se- 
gunda á  la  tercera  que  es  cuadrilonga  (70  cm.  de  un  lado,  78  de 
de  otro),  hay  21  m.  de  distancia.  De  esta  ála  cuarta  de  forma  per- 
fectamente circular  (70  cm.  de  diámetro)  13,50  m.  Aquí  ter- 
mina una  de  las  láminas  de  la  roca  perforada,  continuando  de 
mampostería  la  bóveda,  algo  más  baja  y  estrecha  en  un  trayecto 
de  10,50  m.  en  terreno  arcilloso  para  enlazar  en  la  segunda 
parte  de  la  mina  abierta  en  otra  lámina  de  roca,  ofreciéndose 
otra  nueva  entrada  á  la  que  se  baja  por  grandes  y  toscos  escalo- 
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nes  hechos  también  á  pico,  y  para  cuyo  descubrimiento  ha  sido^ 
necesario  practicar  un  gran  desmonte  de  alguna  más  profundidad 
que  la  zanja  anterior,  pues  ya  llega  aquí  á  10  m.  Desde  esta  se- 
gunda entrada  á  la  lumbrera  inmediata  casi  cuadrada  (en  un  lado 
tiene  1,55  m.  y  en  el  otro  1,50  m.)  hay  un  trayecto  de  24  m.,  y 
de  esta  ya  á  la  última  lumbrera  ó  arca  de  recogida,  que  es  el 
famoso  Pozo  de  la  Mar,  hay  una  distancia  de  19  m.  Su  forma 
es  un  cuadrado  igual  al  anterior,  como  lo  es  la  profundidad  de 
10  m.,  y  las  cuatro  paredes  que  las  constituyen  son  de  manipos- 
tería, ó  mejor  de  tosca  sillería. 

A  este  pozo,  término  del  specus,  afluyen  cuatro  arroyos  por 
otras  tantas  bocas  ó  pequeñas  minas  á  la  altura  de  1  in.  del  suelo 
de  aquel;  dos  de  ellas  dan  frente  á  la  canal  de  salida,  y  las  otras 
dos  están  en  las  paredes  laterales.  Un  buen  caudal  de  aguas  su- 
mamente delgadas  se  reúnen  aquí  perdidas  después  de  tantos 
siglos  que  á  ser  perennes,  como  es  de  esperar  por  las  circunstan- 
cias del  terreno  y  por  la  confirmación  de  tiempo  inmemorial  que 
en  aquel  mismo  tiempo  las  acusa,  constituyen  una  verdadera 
riqueza  para  el  pueblo  de  Sahelices,  recompensado  en  sus  gastos 
por  la  Divina  Providencia,  firme  garantía  que  nunca  falta  á  los 
pueblos  como  á  los  individuos,  que  con  fe,  decisión  y  constancia 
acometen  empresas  dignas  y  de  más  ó  menos  extensión  é  im- 
portancia. Y  aquí  me  tomo  la  libertad  de  recomendar  eficaz- 
mente á  V.  E.,  aunque  parezca  asunto  ajeno  á  la  índole  de  este 
informe,  la  pretensión  que  elevó  á  esa  ilustre  Corporación  el 
municipio  de  Sahelices,  al  dar  parte  de  este  descubrimiento, 
para  que  interponga  V.  E.  su  valimiento,  á  fin  de  que  el  Go- 
bierno de  S.  M.  les  conceda,  de  los  intereses  de  láminas  de  pro- 
pios que  el  pueblo  tiene,  alguna  cantidad  con  que  continuar  sus 
trabajos  y  asegurar  la  obra  para  el  abastecimiento  de  aguas, 
conservando  así  al  propio  tiempo  un  monumento  antiguo  de 
nuestra  cara  patria. 

Volviendo  ahora  al  camino  de  Rozalén,  donde  se  comenzó  la 
zanja  que  descubrió  la  canal  estrecha,  y  observando  la  dirección 
de  la  misma,  ya  por  trozos  que  á  más  de  un  1  km.  de  distancia 
se  encuentra  en  perfecto  estado  de  conservación ,  ya  por  restos 
del  hormigón  que  la  reviste,  allí  donde  las  vicisitudes  de  los 
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tiempos  la  han  hecho  desaparecer,  no  queda  duda  alguna  que  las 
aguas  del  Pozo  de  la  Mar  eran  conducidas  al  cerro  de  Cabeza  del 
Griego,  tomando  un  gran  rodeo  (como  puede  observarse  en  la 
vista  que  acompaño)  por  debajo  de  Sahelices,  necesario  para  salvar 
las  prolongadas  alturas  que  se  interponen  entre  el  nacimiento  y 
la  ciudad  antigua,  viniendo  á  desarrollarse  una  curva  de  6  á  7  km. 
de  distancia.  ¿Sería  posible  encontrar  restos  de  fuentes,  baños  ú 
otros  de  este  género  en  las  ruinas  de  Cabeza  del  Griego?  Yo  creo 
que  sí,  y  acaso  dieran  alguna  luz  sobre  lo  que  todavía  no  se  sabe 
con  entera  seguridad.  Hacia  el  sitio  donde  el  acueducto  debe  ter- 
minar, no  se  ha  practicado  excavación  alguna  de  que  se  tenga 
noticia;  pues  las  conocidas  que  se  hicieran  en  el  siglo  pasado  con 
determinado  objeto,  tenían  lugar  principalmente  en  lo  que  fué 
población  goda,  como  á  1  km.  de  Cabeza  del  Griego  hacia  SaheU- 
ces,  y  muy  poco  se  hizo  en  la  población  celtibérico-romana, 
donde  solo  se  ocuparon  del  desmonte  para  el  descubrimiento  del 
circo. 

Dignas  son  de  estudio,  Excmo.  Sr.,  para  los  inteligentes  en 
obras  hidráulicas  las  que  constituyen  el  acueducto  de  que  me 
vengo  ocupando;  pues  aparte  de  las  cuestiones  históricas  á  que 
pueden  dar  lugar,  se  hallan  otras  de  construcción  material,  que 
apenas  si  me  atrevo  á  tocar  ligeramente.  ¿Iban  las  aguas  al  des- 
cubierto en  las  canales  descritas?  Ni  losas,  ladrillo,  piedra  ni 
madera  alguna  se  ha  encontrado  por  donde  venir  en  conocimiento 
de  que  dichas  canales,  cegadas  completamente  como  se  las  ha 
encontrado,  hubieran  estado  en  otro  tiempo,  totalmente  ó  á  trozos, 
cubiertas  para  que  ningún  agente  exterior  pudiera  impedir  la 
corriente.  Pero  si  estaban  al  descubierto,  ¿cómo  se  evitaba  que  se 
cegaran  á  cada  momento  esas  canales  construidas  dentro  de  una 
zanja  de  1  á  10  m.  de  profundidad  en  extensión  de  130  m., 
debiendo  tenerse  muy  en  cuenta  que  el  ancho  del  mayor  trozo  de 
aquellas  es  de  solo  10  cm.?  Mejor  se  comprende  que  sean  des- 
iguales en  el  specus  las  distancias  de  una  á  otra  lumbrera,  habién- 
dola de  6  m.  de  la  segunda  á  la  tercera,  y  de  24  m.  de  la  quinta 
á  la  sexta ;  pues  esto  puede  explicarse  porque  solo  siendo  corta  la 
parte  de  roca  de  alto  á  bajo,  abrían  la  lumbrera,  y  allí  donde  la 
altura  de  la  roca  era  demasiada,  preferirían  seguir  horadando  il 
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oscuras  por  decirlo  así,  horizon talmente,  que  no  empeñarse  en 
vencer  la  dificultad  que  ofrece  el  perforar  en  sentido  vertical  un 
espesor  de  9  á  10  m.  de  roca  sin  otro  objeto  principal  que  obtener 
aire  y  luz  con  más  frecuencia.  En  lo  demás  del  trayecto  hasta 
Cabeza  del  Griego  que,  como  antes  he  indicado,  pasaba  de  5  km., 
no  dejarían  de  encontrar  los  antiguos  constructores  del  acueducto 
graves  dificultades  que  vencer,  si  existían  en  el  terreno  que  aquel 
parece  haber  recorrido,  las  mismas  sinuosidades  y  barrancos  que 
hoy  se  notan.  Los  restos  de  la  canal  que  á  trozos  se  ven  aún  por 
ciertos  sitios  marcan  el  mismo  ancho  de  10  cm.,  como  también 
es  de  igual  clase  el  hormigón  que  se  descubre  en  otros  parajes. 

Hasta  aquí  lo  referente  á  la  parte  material ,  dirección  y  distan- 
cia de  lo  que  se  ve  sobre  el  terreno,  y  de  lo  que  no  viéndose  se 
presume  que  necesariamente  debió  existir  para  el  coronamiento 
de  la  obra,  para  que  las  aguas  llegaran  al  cerro  de  Cabeza  del 
Griego. 

Ahora  voy  á  ocuparme,  siquiera  sea  ligeramente  y  con  escasas 
fuerzas,  de  la  cuestión  histórica,  ó  sea  de  la  época  probable  en 
que  debieron  verificarse  tan  penosas  como  importantes  obras. 

De  las  tres  diferentes  épocas  á  que  puede  referirse  la  construc- 
ción del  acueducto,  primera,  la  que  llamaré  celtibérica  ó  de  los 
fundadores  de  la  ciudad  antigua;  segunda,  la  romana  ó  de  domi- 
nación de  aquel  territorio  durante  la  república  y  el  imperio,  y 
tercera,  la  goda,  en  que  se  extendió  la  población^  formándose  un 
arrabal  ó  suburbio  alrededor  de  la  iglesia  ó  catedral  que  aún 
existe  como  á  1  km.  NE.  del  cerro,  encuentro  mayores  funda- 
mentos para  fijar  en  la  segunda  más  que  en  ninguna  de  las 
otras  dos  la  ocasión  y  el  tiempo  en  que  se  llevaran  á  cabo  las 
obras  referidas.  Respecto  de  la  época  celtibérica  creo  puede  afir- 
marse, por  lo  ya  expuesto^  que  no  reúne  el  acueducto  en  cuestión 
los  caracteres  de  las  obras  de  aquellos  primitivos  tiempos,  como 
tampoco  parece  probable  que  se  empeñaran  los  habitantes  del 
país  in  ultimis  locis  Celtiherice  frecuentemente  amenazados  de 
guerra,  en  obra  tan  penosa,  de  difícil  conservación  y  tan  inútil 
en  los  casos  de  sitio,  comunes  en  tiempos  de  largas  luchas,  ya 
entre  pueblos  comarcanos,  ya  sostenida  con  extraños  y  advenedi- 
zos pueblos. 
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En  cuanto  á  la  de  los  godos,  que  tampoco  gozaron  de  paz  en 
nuestra  Península,  menos  creo  atribuible  la  obra  de  aquel  acue- 
ducto, ya  porque  se  violentaría  demasiado  la  dirección  de  este, 
llevándole  donde  estuvo  principalmente  la  población  goda,  ya 
porque  aquella  raza  no  se  dedicó  á  esta  clase  de  trabajos,  ni  ha 
dejado,  como  es  sabido,  monumentos  de  semejante  índole. 

A  la  romana  es,  pues,  reducible  la  época  en  que  se  construyó 
el  acueducto  de  Sahelices  á  Cabeza  del  Griego;  pero,  ¿á  qué  pe- 
ríodo de  la  larga  dominación  de  los  romanos  en  nuestra  penín- 
sula? Difícil  es,  como  no  se  oculta  á  la  alta  ilustración  de  V.  E., 
hallar  solución  concreta  al  problema  que  entraña  la  anterior  pre- 
gunta, debiendo  tenerse  en  cuenta  que  ni  inscripción,  ni  moneda 
alguna,  ni  objeto  grande  ni  pequeño  arqueológico  se  ha  encon- 
trado en  los  trabajos  hasta  ahora  ejecutados  para  el  descubri- 
miento y  limpia  del  specus,  y  de  las  canales  que  forman  el  prin- 
cipio del  acueducto.  No  es,  pues,  posible  sentar  una  afirmación 
concreta  sobre  este  particular.  Pero  volviendo  á  fijarme  en  la  idea 
ya  indicada  de  que  esta  clase  de  obras,  como  también  la  de  los 
circos,  anfiteatros,  canales,  calzadas,  fuentes  y  demás  de  este  gé- 
nero, solo  son  compatibles  con  los  períodos  de  paz  en  general,  ya 
que  no  de  sosiego  completo,  que  eso  no  era  posible,  ni  casi  se  ha 
logrado  en  nuestro  tiempo,  juzgo  que  aquel  no  había  de  remon- 
tarse á  tiempos  anteriores  á  Augusto.  Si  por  lo  tosco  de  la  obra, 
aunque  no  falta  de  arte  y  de  grande  resistencia,  si  porque  no  re- 
vela en  sus  diversas  partes  el  carácter  de  las  distinguidas  y  nota- 
bles de  losYitruvios  y  Apolodoros,  y  dado  caso  que  en  las  ruinas 
de  Cabeza  del  Griego  existiera,  como  yo  no  dudo  en  sostener,  la 
Ergávica  Celtibérica,  amiga  de  los  romanos  desde  Sempronio 
Graco,  quisiera  admitirse  que  pudiera  haber  recibido  la  especie 
de  merced  de  ser  dotada  de  un  acueducto  en  los  tiempos  republi- 
canos, siendo  hasta  dirigidos  por  maestros  y  auxiliares  de  la  po- 
tente Roma,  preciso  sería  convenir  en  que  fue  de  gran  arrojo  la 
empresa  de  lanzarse  á  la  construcción  de  una  obra  de  colosales 
proporciones  y  de  costosa  conservación,  ardiendo  todavía  en  gue- 
rras la  antigua  Iberia.  Salvo  el  parecer  y  la  más  acertada  opinión 
de  los  inteligentes,  considero  que  el  ¿icueducto  en  cuestión  debe 
atribuirse  á  los  primeros  tiempos  del  imperio,  esto  es,  á  los  del 
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mayor  desarrollo  de  las  obras  monumentales  de  nuestra  Penín- 
sula, desde  Augusto,  al  período  inclusive  en  que  tenían  las  rien- 
das del  poder  y  rigieron  los  destinos  del  mundo  nuestros  compa- 
triotas de  la  familia  Trajana.  De  igual  tiempo  juzgo  que  ha  de 
datar  la  edificación  del  circo  cuyos  restos  se  notan  bastante  toda- 
vía en  las  extensas  ruinas  de  Cabeza  del  Griego. 

De  todos  modos,  y  sea  cual  fuere  el  período  de  l(5s  indicados  á 
que  se  refiere  la  construcción  del  acueducto,  es  innegable  su  im- 
portancia histórica,  porque  sobre  no  ser  dudosa  su  grande  anti- 
güedad, no  carece  de  mérito,  ya  se  atienda  á  lo  atrevido  de  la 
empresa  grande,  difícil,  costosa  y  bien  meditada,  ya  á  que  son 
contados  los  monumentos  de  esta  clase  que  se  han  salvado  de  las 
vicisitudes  del  tiempo  y  de  las  catástrofes  varias,  ocurridas  muy 
especialmente  durante  la  Edad  Media  en  nuestra  Península.  Ade- 
más, el  hallazgo  de  esta  obra  viene  á  confirmar  la  idea  de  la  gran- 
deza é  importancia  que  un  tiempo  tuvo  la  ciudad,  enterrada  en 
el  cerro  y  planicie  N.  de  Cabeza  de  Griego,  pues  que  prescin- 
diendo del  Gigüela,  que  no  corre  lejos,  y  á  más  del  pantano  men- 
cionado por  los  varios  escritores  que  de  estas  ruinas  se  han  ocu- 
pado (á  pesar  de  hallarse  tan  á  la  vista,  y  del  que  tan  á  las  claras 
habla  el  mismo  de  su  objeto),  estaba  dotada  de  aguas  potables  y 
abundantes  llevadas  de  larga  distancia  por  el  medio  ordinario  de 
un  acueducto,  aunque  de  raras  formas,  de  construcción  notable. 

Tales  son,  Excmo.  Sr.,  las  impresiones  recibidas  y  el  juicio 
formado  en  mi  visita  á  Sahelices,  tan  cuajada  por  todas  partes  de 
respetables  antigüedades. 

Réstame  para  dar  por  terminado  este  pesado  relato  dejar  con- 
signado (como  en  ello  me  complazco),  que  los  saeliceños  han  pres- 
tado un  distinguido  servicio  para  el  estudio  de  la  antigua  Hi- 
dráulica con  el  descubrimiento  de  su  acueducto,  como  le  seguirán 
prestando,  si  al  mismo  tiempo  que  por  utilidad  propia,  por  amor 
á  las  glorias  de  su  tierra,  saben  conservarle  sin  deterioro,  como 
monumento  digno  de  atención  y  estima,  del  cual  nadie  hasta 
ahora  se  ha  ocupado  ni  hecho  mención  de  sospechar  siquiera  su 
existencia. 

Cuenca,  24  de  Agosto  de  1876. 

Mariano  Sánchez  Almonacid. 


VARIEDADES. 


I. 

MILIARIOS  ROMANOS  DE  VILLAREJO  DE  FUENTES  Y  ALCONGHEL. 

El  impulso  dado  de  algunos  años  á  esta  parte  para  reconstituir 
y  ampliar  nuestra  Historia  patria,  ha  sido  siempre  secundado 
por  esta  Comisión  provincial  de  Monumentos  históricos  y  artís- 
ticos, que  se  ha  esforzado  por  ñgurar  entre  las  primeras  en  lo 
que  toca  á  huscar  monumentos,  de  tanto  interés  para  fundar  sóli- 
damente esta  ciencia.  No  podría  tampoco  obrar  de  otra  manera, 
atendida  la  riqueza  de  antigüedades  que  se  encuentran  á  cada 
paso  en  esta  dilatada  provincia,  tan  poblada  en  la  época  romana. 
Y  pruebas  son  bastantes  de  este  interés  lo  consignado  en  la  Me- 
moria, que  imprimió  en  1882,  y  las  comisiones  que  posterior- 
mente ha  confiado  á  alguno  de  sus  miembros,  entre  las  cuales 
está  la  que  motiva  esta  relación. 

Encargado,  pues,  por  esta  Comisión  provincial,  y  atendiendo 
asimismo  al  deseo,  vivamente  manifestado,  de  varios  señores  aca- 
démicos de  la  Historia,  nacionales  y  extranjeros,  he  recorrido  el 
trayecto  de  vía  romana,  que  se  extiende  al  Poniente  de  nuestra 
provincia,  desde  las  cercanías  de  Uclés  hasta  el  pie  del  monte,  en 
cuya  cima  descuella  el  famoso  santuario  de  Ntra.  Sra.  de  la 
Cuesta  en  Alconchel. 

Cerca  de  la  Aldehuela,  término  de  Uclés,  se  descubre  indubita- 
ble la  calzada  romana,  que  va  en  derechura  á  cruzar  el  Jigücla 
por  debajo  del  corro  Coronado  por  los  restos  de  la  muralla  que  de- 
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fendió  la  ciudad  suntuosa ,  hoy  denominada  Cabeza  del  Griego^ 
y  cuyo  nombre  no  han  querido  todavía  revelar  sus  numerosos  y 
espléndidos  monumentos.  Ningún  miliario  se  presentó  á  nuestra 
investigación  en  este  trayecto;  pero  en  cambio  á  unos  500  pasos 
Nordeste  de  la  que  fué  Basílica  Visigoda,  reconociendo  las  pie- 
dras tendidas  á  flor  del  suelo  mi  entusiasta  compañero  de  expe- 
dición, D.  Ramón  García,  encontró  el  fragmento  de  un  espacioso 
é  interesante  epígrafe.  El  cual,  examinado  por  el  infatigable  aca- 
démico P.  Fita,  y  compaginado  por  él  con  otro,  descubierto 
en  1885  sobre  el  mismo  paraje,  ha  demostrado  que  deben  bus- 
carse todavía  en  el  mismo  lugar  por  lo  menos  dos  ó  tres  frag- 
mentos, que  encerraban  como  ellos  en  apretadas  columnas  de 
sobrenombres  la  memoria  de  muchísimos  individuos,  que  lo  ele- 
varon en  obsequio  de  su  patrono,  personaje  de  distinción,  que 
florecía  en  la  primera  época  del  imperio  romano. 

Este  feliz  hallazgo  me  sugirió  la  idea  de  pasar  por  Almonacld 
del  Marquesado,  dejando  á  la  izquierda  la  vía  romana,  por  si  allí 
se  encontraban  algunos  restos  de  antigua  población,  conducentes 
á  mi  objeto.  Una  vez  allí,  y  tomadas  lenguas  de  sus  vecinos,  lle- 
gué hasta  el  emplazamiento  del  que  fué  vastísimo  cementerio 
romano,  situado  al  SO.  de  la  población  y  detrás  mismo  de  la 
fuente,  en  cuya  era  más  inmediata,  su  propietario  Felipe  Mu- 
darra,  sacó  hasta  22  urnas  cinerarias;  urnas  que  en  número  con- 
siderable se  encontraron  también  al  construir  el  camino  que  va  á 
Puebla  de  Almenara  y  que  pasa  por  el  linde  S.  de  la  indicada 
era;  siendo  además  una  prueba  conñrmatoria  la  gran  cantidad  de 
restos  de  cerámica  romana  que  se  encuentran  en  los  campos  in- 
mediatos. Examinados  luego  los  documentos  del  archivo  parro- 
quial descubrí  la  prueba  evidente  de  haber  existido  al  Poniente 
del  mismo  cementerio  una  población,  que  hoy  llaman  Ruinas  de 
San  Clemente  por  el  Santo  titular  de  su  iglesia.  Las  urnas  fune- 
rarias encontradas,  sus  fíbulas  6  abrazaderas  de  bronce,  sus  mo- 
nedas é  innumerables  fragmentos  de  cerámica,  deben  adjudi- 
carse en  su  origen  á  población  pagana,  que  incineraba  sus  cadá- 
veres, si  bien  no  cabe  duda  que  persistió  en  uso  activo  durante  la 
época  cristiana,  como  lo  maniflesta  el  encuentro  de  una  cruz  de 
-cobre  arcáico,  que  ostenta  en  sus  brazos  la  flor  de  lis,  distintiva 
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de  los  primitivos  tiempos  en  que  vinieron  á  esta  comarca  los  ca- 
balleros de  la  Orden  de  Santiago.  De  las  mismas  ruinas  de  San 
Clemente  se  trajo  á  Almonacid  por  el  año  30  una  lápida,  que  don 
Manuel  Martínez  me  aseguró  había  visto,  y  que  ante  él  y  otros 
vecinos  tradujo  el  cura  D.  Jacinto  Ortiz,  deduciendo  por  el  texto 
que  era  una  dedicatoria  á  una  divinidad  pagana. 

Media  legua  al  Oriente  de  Almonacid  se  toma  la  cañada,  que 
separa  su  término  del  de  Villarejo  de  Fuentes.  Antes  de  entrar 
en  ella  visitamos  los  Casutos  de  San  Miguel,  que  hoy  no  son  otra 
cosa  que  murallones  de  época  romana,  evidenciados  por  la  abun- 
dancia de  restos  de  cerámica,  y  donde  posteriormente  se  levanta- 
ría un  santuario  á  San  Miguel.  Ya  en  la  cañada,  nuestra  comi- 
tiva se  distribuyó  en  cuatro  grupos  con  el  propósito  de  recorrer 
otros  tantos  ramales,  en  que  podía  suponerse  haber  estado  y  per- 
manecer el  miliario,  que  las  indicaciones  de  viajeros,  que  escri- 
bieron desde  el  siglo  xvi  hasta  nuestros  días,  colocaban  en  esta 
cañada  y  á  media  legua  de  Villarejo. 

Sirvió,  como  es  sabido,  este  miliario  de  fundamento  á  la  diser- 
tación histórico-geográfica,  con  la  que  el  P.  Manuel  Risco  pre- 
tendió demostrar  el  nombre  de  la  ciudad,  que  estuvo  en  Cabeza 
del  Griego,  mas  no  llegando  á  convencer  á  todos  los  sabios,  en 
términos  que  ahora  el  ilustre  doctor  alemán  D.  Emilio  Hübner, 
académico  honorario  de  la  Real  de  la  Historia,  no  acierta  á  esti- 
mar, ni  siquiera  como  probable,  el  argumento,  hasta  que  el  mi- 
liario se  descubra  y  se  asegure  la  ciencia  de  su  verdadero  con- 
tenido. 

El  miliario  existió,  y  hace  diez  años  se  veía  en  la  entrada  de  la 
casa  de  D.  Jesús  Mateos,  en  Villarejo  de  Fuentes,  como  testifican 
todos  los  vecinos  de  esta  población,  afirmando  además  D.  Felipe 
Plaza,  que  se  trajo  en  su  tiempo  á  dicha  casa  desde  el  Vado  de 
¡as  Guijas,  sito  no  en  la  cañada  como  se  decía,  sino  al  lado  de  la 
calzada  romana,  distante  en  efecto  media  legua  del  lugar.  Así 
que  bien  se  deja  entender  que  había  de  ser  inútil  nuestra  excur- 
sión por  la  cañada,  como  lo  habría  sido  también  por  la  calzada, 
si  nos  hubiéramos  fiado  do  esta  indicación. 

Llegado  á  Villarejo  supe  de  boca  del  Sr.  Plaza,  como  llevo  di- 
cho, el  referido  traslado,  y  al  presentarle  la  copia  do  la  inscrip- 
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ción  afirmó  que  recordaba  perfectamente  el  giro  de  la  frase  y  la 
mayor  parte  de  las  palabras,  grabadas  efectivamente  en  el  milia- 
rio. Mas,  por  desgracia,  al  penetrar  en  la  casa,  el  monumento  no 
compareció,  y  pude  hacer  constar  que  faltaba  de  ella  desde  el 
tiempo  en  que  su  anterior  propietario  se  ausentó  hace  unos  diez 
años,  sin  que  se  haya  logrado  averiguar  por  quién  ni  cómo  se 
sacó  ú  ocultó;  gran  lástima  sería  que  se  hubiese  destruido  ese 
miliario,  que  constituye  por  sí  solo  el  principal  fundamento  para 
resolver  la  cuestión  histórico-geográñca,  suscitada  por  las  ruinas 
de  Cabeza  del  Griego,  y  que  asimismo,  como  todos  los  de  su  gé- 
nero, encierra  gran  interés  para  la  antigua  historia  militar  y  co- 
mercial de  España.  Esperamos  que  los  vecinos  de  Villarejo  de 
Fuentes,  y  especialmente  el  referido  D.  Felipe  Plaza,  no  dejarán 
informe  por  tomar,  ni  piedra  por  remover  para  que  el  honor  na- 
cional salga  airoso  en  esta  demanda,  y  la  ciencia  histórica,  como 
es  justo,  se  esclarezca  y  progrese. 

Siguiendo  la  calzada  desde  Yillarejo  llegamos  hasta  Alconchel, 
en  cuyo  santuario  de  Ntra.  Sra.  de  la  Cuesta  colocan  los  eruditos 
otro  miliario.  Nuevo  desengaño  nos  aguardaba  allí;  tres  horas  de 
inútiles  pesquisas,  aunque  diligentes,  desde  la  cúspide  hasta  la 
base  del  cerro,  nos  dejaron  en  la  persuación  de  que  tal  vez  se 
oculte  debajo  del  suelo,  ó  que  haya  sido  llevado  el  monumento 
preciosísimo  al  cauce  de  alguna  corriente.  Al  otro  lado  de  la  cal- 
zada visité  los  restos  del  vasto  edificio,  que  nombran  los  vecinos 
El  Convento,  y  que  perteneció  sin  duda  á  la  Orden  de  Santiago; 
así  como  el  Pozo  que  llaman  de  la  Virgen,  cuyo  revestimiento 
está  formado  de  sillares  antiguos.  Mil  veces  recorrieron  los  ejér- 
citos invasores  de  España  este  camino,  y  más  de  un  combate  hubo 
de  enrojecer  el  agua  de  este  pozo  con  sangre  humana,  abundan- 
temente vertida.  El  punto  es  altamente  estratégico. 

La  calzada  desde  allí  sube  recta  mirando  al  N.  hasta  el  cerro 
de  Cabeza  del  Griego,  donde  la  dejamos. 

Recorrí,  examinándolo  atentamente,  el  trozo  que  va  hasta  Vi- 
llarejo, de  donde  pasa  á  1  km.  de  distancia  por  el  lado  E.; 
pero  tampoco  tropecé  con  nada  nuevo  y  que  merezca  especial 
mención.  Otro  día,  á  partir  de  Villarejo,  inspeccioné  lo  que  fal- 
taba de  calzada  hasta  cerca  de  Cabeza  del  Griego,  no  sin  tomar 
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lenguas  de  los  vecinos  de  Hito,  por  si  entre  sus  muchos  descu- 
brimientos romanos,  traídos  por  la  casualidad  en  el  laboreo  de 
sus  tierras,  habían  tropezado  con  alguna  piedra  miliaria;  mas 
todo  fué  sin  resultado. 

De  la  calzada  me  separé  para  visitar  los  llamados  Fosos  de  Ba- 
yona, en  donde  cuantos  han  hecho  alguna  excavación  han  recogido 
por  fruto  abundantes  monumentos  de  la  civilización  romana, 
convenciéndome  de  que  es  un  extenso  campo  de  explotación,  que 
ha  de  dar  preciosísimos  datos  para  el  progreso  de  nuestra  histo- 
ria patria. 

Si  no  para  el  principal  objeto  de  mi  expedición,  no  dejaré  de 
apuntar  dos  hechos  de  grande  interés  para  la  historia  de  esta  di- 
chosísima provincia.  El  primero  se  refiere  á  Almonacid  del  Mar- 
quesado. El  santo  titular  de  la  iglesia  parroquial  es  Santiago  el 
Mayoi\  patrón  de  nuestras  Españas,  y  en  el  retablo  mayor,  cajo- 
nería de  la  sacristía  y  otros  puntos  se  ven  esculpidas  cruces- 
espadas,  exactamente  iguales  á  las  que  usaron  y  usan  por  divisa 
los  caballeros  de  la  Orden  del  Apóstol,  según  se  ven  en  el  monas- 
terio de  Uclés  y  sus  dependencias,  que  fueron  en  la  comarca; 
debió  surgir  alguna  cuestión,  sobre  si  estos  escudos  revelaban 
relación  de  dependencia  de  los  santiaguistas,  por  cuanto  exami- 
nando el  archivo  parroquial  encontré  un  documento  en  el  cual  se 
consigna  que  la  iglesia  de  Almonacid,  ni  había  pertenecido  nunca 
ni  pertenecía  al  tiempo  de  su  redacción  á  la  Orden  y  caballeros 
de  Uclés. 

El  otro  hecho  corresponde  á  Villarejo  de  Fuentes.  Hay  una  er- 
mita dentro  de  esta  población,  dedicada  á  la  Virgen  de  la  Soledad; 
fui  á  verla  acompañado  por  los  principales  vecinos,  quienes  me 
indicaron  que  aquella  ermita  era  de  fundación  nobiliaria;  exami- 
nando todo  atentamente,  observé  que  en  ninguna  parte  aparecía 
escudo  alguno  de  nobleza,  como  era  costumbre  ponerlo  profusa- 
mente en  esta  clase  de  fundaciones;  en  su  vista  apunté  la  idea  de 
que  me  parecía  la  ermita  do  fundación  de  los  vecinos  del  pueblo 
con  alguna  cooperación  de  los  padres  jesuítas,  porque  á  los  dos 
lados  de  la  Virgen,  cu  el  retablo  mayor,  están  pintados  en  lienzo 
San  Ignacio  y  San  Francisco  de  Borja.  Con  esta  idea  quise  dar- 
una  ojeada  por  los  documentos  del  archivo  parroquial,  y  en  cfec- 
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to,  en  breve  tropecé  con  uno,  en  el  cual  se  consigna  que  habién- 
dose arruinado  el  hospital,  donde  estaba  la  imagen  de  la  Virgen, 
los  vecinos  la  trasladaron  á  aquella  ermita,  levantada  á  sus  ex- 
pensas, y  auxiliados  por  un  padre  jesuíta,  hijo  del  pueblo,  que 
residía  en  Madrid. 

Antes  de  continuar  el  relato  de  mi  viaje,  cúmpleme  consignar^ 
que  como  resultado  de  la  eñcaz  recomendación  de  los  dignísimos 
jefes  de  esta  provincia,  los  señores  Gobernador  civil  y  Obispo,  afec- 
tuosos amigos  y  entusiastas  por  su  reconocida  ilustración  del  es- 
clarecimiento y  progresos  de  nuestra  historia,  los  señores  alcaldes 
y  curas  párrocos  de  los  pueblos  recorridos,  y  sus  principales  veci- 
nos, me  han  prestado  todo  su  apoyo  y  valimiento,  no  solo  influ- 
yendo con  su  autoridad  para  quitar  todo  estorbo  á  mis  investiga- 
ciones, sino  prestándome  los  mejores  medios  de  locomoción,  y 
acompañándome  en  lo  poco  cómodo  recorrido  de  los  campos;  y  lo 
que  es  más,  prometiéndome  algunos  que  á  sus  expensas  practica- 
rían excavaciones  en  sitios  abonados,  según  mis  indicaciones, 
para  contribuir  en  lo  que  les  es  posible  á  los  descubrimientos  de 
nuestra  pasada  historia. 

Todos  merecen  nuestro  agradecimiento,  citando  solo  como  es- 
pecialísimo  á  D.  Ulrico  Gómez  Redondo,  cura  de  Almonacid  del 
Marquesado,  su  hermano  D.  Gabriel  Gómez  Redondo,  vecino  de 
Villarejo  de  Fuentes,  y  al  alcalde  de  esta  población  D.  Siró  Plaza 
y  Fraile. 

La  feliz  casualidad  de  venir  á  predicar  á  Tarancón  el  domingo 
2  de  los  corrientes  el  reverendo  P.  Fita,  amigo  cordialísimo  y  sa- 
pientísimo maestro,  me  resolvió  á  ir  á  Tarancón  desde  Villas 
Viejas  en  vez  de  dirigirme  á  Cuenca.  No  perdí  el  viaje,  pues  la 
vasta  y  profunda  erudición  del  P.  Fita  hacen  que  toda  conferen- 
cia tenida  con  él  sobre  puntos  de  historia  sea  provechosísima, 
para  todo  el  que,  como  yo,  se  dedica  á  estos  estudios.  Pero  nues- 
tra entrevista  en  Tarancón  tuvo  un  resultado  práctico  para  la  his- 
toria. Recorrimos  los  campos  donde  á  flor  de  tierra  tanto  abun- 
dan los  restos  de  cerámica  romana,  y  donde  con  motivo  de  una 
excavación  para  sacar  tierra  se  han  descubierto  algunos  sepul- 
cros, y  la  Arqueología  ha  adquirido  inestimables  objetos,  de  los 
que  algunos  obran  en  poder  de  nuestra  Comisión  provincial  de 
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Monumentos;  presenciaba  el  señor  alcalde  nuestras  exploracio- 
nes, cuando  le  excitamos  á  que  destinara  alguna  cantidad  para 
hacer  excavaciones  de  segurísimo  resultado  en  aquellos  campos, 
y  con  grande  desprendimiento  nos  prometió,  que  á  costa  del  Mu- 
nicipio se  harían  dichas  excavaciones,  siempre  que  un  miembro 
de  esta  Comisión  provincial  fuera  á  dirigirlas,  puesto  que  según 
le  indicábamos  de  ellas  resultaría  provecho  para  la  historia  y  glo- 
ria para  Tar ancón. 

Desde  Tarancón  proyectamos  pasar  á  Huete,  antigua  ciudad 
desconocida  para  ambos.  Nos  prometíamos  que  nuestra  visita  á 
Huete  no  había  de  quedar  ni  resultados,  y  con  este  afán  inme- 
diatamente después  de  llegar  principiaron  nuestras  exploraciones. 
Gomo  punto  preferente,  por  ser  de  actualidad  y  por  tener  el  padre 
Fita  especial  interés  para  ilustrar  las  revistas  sobre  judíos,  que 
hoy  se  publican  en  la  Europa  culta,  nos  dirigimos  adonde  la 
tradición  pone  el  sitio  de  la  sinagoga  y  el  cementerio  hebreo;  en 
ambos  puntos  tuvimos  un  desencanto;  lo  que  llaman  sinagoga  no 
es  hoy  otra  cosa  que  una  casa  como  las  demás  sin  señal  alguna 
de  su  antiguo  destino;  y  respecto  al  cementerio,  cuantas  excava- 
ciones se  hicieron  en  el  punto  designado  no  dieron  resultado; 
creemos  con  fundamento  que  si  de  la  primera  no  quedan  restos, 
lo  que  es  el  segundo  no  debe  estar  lejos  de  donde  se  hicieron  las 
pruebas,  y  que  en  otra  ocasión  y  disponiendo  de  más  tiempo  dará 
la  exploración  resultados  efectivos.  Pasamos  luego  á  explorar  el 
Huete  árabe,  sobre  el  cual,  lo  que  llaman  mezquita  no  presenta 
hoy  al  exterior  más  que  restos  de  un  templo  de  puro  estilo  gótico 
ú  ojival,  sin  poderse  asegurar  nada  de  lo  que  pueda  contener  en 
sus  cimientos  y  espesor  de  los  muros;  y  en  cuanto  al  cementerio 
lo  ponen  los  documentos  en  una  huerta,  junto  al  convento  de  la 
Merced,  donde  aún  no  se  han  practicado  excavaciones  de  interés 
histórico. 

No  sucede  lo  mismo  con  las  murallas  y  castillo,  que  además  de 
probar  la  extensión  y  fortaleza  de  la  ciudad,  no  se  da  un  paso  sin 
que  se  tropiece,  ó  con  restos  de  robustas  edificaciones,  ó  con  reli- 
quias de  cerámica  de  pura  fabricación  árabe;  alguna  de  estas  re- 
cogimos para  el  Musco  Provincial.  En  cuanto  al  castillo  propia- 
mente dicho,  salta  á  la  vista  que  hubo  dos  fuertes,  el  mayor  y 
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principal  en  el  cerro  más  alto,  y  otro  de  menos  importancia  en  el 
punto  que  los  naturales  llaman  Plaza  de  Arñias,  ambos  unidos 
por  un  muro  y  quizás  también  por  una  mina.  En  la  parte  que 
queda  en  pie  del  castillo  pudimos  observar  que  está  construido 
con  hiladas  de  cal  y  canto  de  57  cm.  de  espesor  cada  una,  dando 
una  altura  total  de  14  m.;  aparece  también  en  el  cubo  y  muros 
que  restan,  un  revestimiento  de  uno  á  dos  piés  de  espesor  hecho 
de  piedra  y  yeso,  construcción  especial  que  nos  llamó  la  atención; 
pues  en  todas  las  otras  ruinas  aparece  usado  el  yeso  de  preferen- 
cia. No  pudimos  visitar  por  falta  de  tiempo  el  ya  conocido  cerro 
de  Albaráñez  (1). 

Veinticuatro  horas  había  estado  en  Huete,  cuando  tuve  que  su- 
bir en  el  tren  para  regresar  á  esta  ciudad,  donde  me  llamaban 
con  urgencia  otras  obligaciones,  suspendidas  durante  doce  días. 

El  P.  Fita  emplearía  la  tarde  del  día  3  examinando  los  docu- 
mentos de  los  archivos  para  salir  hacia  Madrid  el  4  por  la  mañana. 

Cuenca,  6  de  Septiembre  de  1888. 

Blás  Valebo. 


O  «Allí  en  1854  se  encontró  unpondus,  que  se  conserva  actualmente  en  el  Museo 
Arqueológico  Nacional,  y  algunos  otros  objetos.  Las  excavaciones  en  1880  se  empeza- 
rón  en  Febrero ,  invirtiendo  376  peonadas  bajo  la  dirección  de  los  Sres.  D.  José  Caa- 
maño  y  M.  Paul  Laporte ,  y  pagando  el  importe  varios  particulares  de  Huete.  Mone- 
das romanas,  una  celtibérica  y  otra  árabe,  dos  mosaicos  con  dibujos  puramente  geo- 
métricos, vasijas,  restos  de  ánforas  y  cornisamentos ,  restos  de  columnas  y  mucho 
trigo  carbonizado,  es  lo  que  se  encontró  en  varias  zanjas  que  se  abrieron,  según  se 
indica  en  el  plano  que  acompaña  á  la  Memoria  del  Sr.  Aguilar,  quien  se  extiende  en 
consideraciones  en  apoyo  de  su  opinión  de  que  en  el  cerro  de  Alvar  Fáñez  (vulgo  Va- 
ráñez)  estuvo  la  antigua  Istonium,'»  Reseña  de  los  trabajos  verificados  por  la  Comisión 
provincial  de  Monumentos  históricos  y  artísticos  de  Cuenca  (nota  5.^).  Cuenca,  1882. 
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II. 

LA  CANTIGA  LXIX  DEL  REY  D.  ALFONSO  EL  SABIO.  FUENTES  fflSTÓBIGAS. 

Son  las  cantigas  del  primogénito  de  San  Fernando  una  obra 
literaria  de  gran  valor,  en  cuya  edición  y  estudio  justamente 
entiende  la  Real  Academia  de  la  Lengua;  mas  ni  por  serlo  ni  por 
haberlas  embellecido  con  larga  mano  la  poesía,  la  música  y  la 
pintura  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xiii,  dejan  de  pertenecer  á 
la  historia.  Impórtanos  averiguar  las  múltiples  y  variadas  fuen- 
tes de  los  sucesos  milagrosos,  que  cantó  el  nuevo  David  (1) ;  se- 
guirlas, no  rara  vez  por  intrincada  maleza,  hasta  su  nacimiento; 
coger  y  desechar ;  ó  restituir,  en  otros  términos ,  el  suceso  his- 
tórico á  sus  verdaderas  dimensiones.  Así  la  cantiga  cvii  está  com- 
probada por  la  narración  verídica  de  Fray  Rodrigo  de  Gerrato 
que  vió  con  sus  propios  ojos  á  la  famosa  hebrea  Marisaltos,  he- 
roína en  Segovia  del  hecho  maravilloso  que  el  Rey  celebra  (2). 
así  nos  consta  quién  fué  en  el  siglo  x  el  personaje  designado  por 
la  cantiga  cclxxxviii  con  el  nombre  de  orne  hoo  de  religión,  que 
no  es  otro,  sino  San  Dunstán_,  arzobispo  de  Gantorbery  (3) ;  y  así 
también  emana  de  la  historia  la  cantiga  lxix. 

Dice  así  (4): 

LXIX.  Como  Santa  María  fez  oyr  e  falar  o  que  era  sordo  e  mudo  en 
Toledo. 

Santa  María  os  enfermos  sda, 
e  os  saos  tira  de  vía  uan. 


(1)  «More  quoque  Davidico  etiam,  ad  preconium  Virg-inis  j^loriosae,  multas  et  per- 
pulchras  composuit  cantilenas,  sonis  convenientibus  et  proportionibus  musicis  mo- 
dulatas.»  Gil  de  Zamora,  Biografía  de  Alfonso  el  Sabio,  núm.  21.  — Boletín,  tomo  v, 
pág.  321. 

(2)  Boletín,  tomo  ix,  páginas  372-375. 

(3)  Boletín,  tomo  xii,  páginas  211-248. 

(4)  Edición  do  la  Real  Academia  Española,  páginas  100  y  110. 
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1.  D'  est*  un  miragre  quero  contar  ora, 
que  dos  outros  non  deue  ser  fóra, 
que  Santa  María,  que  por  nos  ora, 
grande  fez  na  cibdade  toledaa. 

Santa  María  os  enfermos  saa...  (1) 

2.  Seendo  y  o  Emperador  d' Espanna 
e  d'omées  onrrados  gran  conpanna 
con  él,  e  caualaría  tamanna 

que  dentro  non  cabían  nen  a  chaa; 

3.  Alí  enton  un  monie  foy  uyudo  (2) 
que  del  conde  Don  Ponce  era  connocudo, 
e  troux*  un  sen  yrmao  sord'  e  mudo, 
que  chamauan  Pedro  de  Solaraa. 

4.  Aqueste  non  falaua  nen  oya 
mais  per  sinas  todo  ben  entendía, 
o  que  lie  mandauan,  e  o  fazía; 

ca  non  nos  auía  él  oufcr'  acaa. 

5.  E  pero  non  oya  nen  falaua, 
en  Santa  María  muito  fiaua, 

e  chorand'  e  mugindo  lie  rogaua 
que  o  saasse.  Et  una  mannaa 

6.  Lr  aueo  que  foi  per  ant'  a  ygreia 
e  uiú  dentro  claridade  sobeia, 

e  entre  ssi  dísse:  «Se  Deus  me  ueia, 
esta  claridade  non  é  humaa.» 

7.  Pus  isto,  uiú  un  ome  mui  fremoso 
uestido  ben  come  religioso, 

que  no  leuar,  non  foi  mui  pregicoso  (3) 
cab'  o  altar  ú  tangéu  a  canpaa, 

8.  Do  Corpus  Domini,  Et  uiú  estando 
un  om'  ant'  o  altar,  ben  como  quando 
está  o  que  diz  missa  consagrando 

a  Hostia  a  costume  romaa. 


(1)  El  estribillo  se  repite  al  pié  de  cada  cuarteto. 

(2)  Léase  «mwífo  (venido). 

(3)  Perezoso. 
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9.  E  a  destro  uiú  estar  da  cápela 
de  gran  fremosura  hua  doncela, 
que  de  faicon  et  de  coór  máis  bela 
era  que  non  a  neue  et  a  graa, 

10.  Que  lie  fezo  sinas  que  sse  chegasse 
ant'  o  preste  et  que  ss'  ageollasse, 

e  ao  preste  fez  que  o  catasse 
a  Virgen  piadosa  e  loucáa, 

11.  Que  lie  meteu  o  dedo  na  orella 

6  tirou-ir  ende  un  uermen  a  semella 
d'  estes  de  sirgo,  mais  come  ouella 
era  ueloss'  e  coberto  de  laa. 

12.  E  tan  tosté  oyr  ouue  cobrado, 

e  foi-ss'  a  casa  do  monie  privado ; 
e  logo  per  sinas  11'  ouue  mostrado 
que  iá  oya  o  galo  e  a  raa. 

13.  Enton  corrend'  o  monge  como  cerua, 
se  foi  a  cas'  Don  Ponce  de  Minerua 

8  diss': — Conde,  non  sei  con  qual  erua 
oe  Pedr'  e  a  orella  lie  maa. — 

14.  Entonce  disse  el  Conde  muit'  agynna: 
— M'  ide  polo  que  fez  a  meezinna, 

ca,  ben  leu  é  maestre  de  Mecinna 
cu  de  Salerna  a  cizillaa. 

15.  E  de  pus  isto,  uérnes  madurgada 
leuaua  uinn'  e  pan  aa  pousada 
Pedro  do  monge,  ú  fez  sa  passada 
per  ant'  a  porta  que  e  máis  iusáa 

16.  Da  ygreia;  e  ya  pela  mao 

con  él  un  preste;  et  uiú  ben  de  chao 
Pedro  u'yr  á  ssí  un  ome  cao 
en  a  cabeca,  e  a  barua  cáa, 

17.  Que  o  tirou  contra  ssí  mui  correado 
e  foy-o  en  a  egreia  metendo; 

lí  uiú  apretó  do  altar  seendo 
a  Virgen,  d'Elisabet  coirmaa, 

18.  Que  mandou  ao  preste  reuestido 
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que  lie  fezera  cobrá-1  oydo  : 
que  lie  fezesse  que  logo  guarido 
fosse  da  lingua  que  non  dissesse  «ai.» 

19.  Logo  o  que  mandou  ela  foi  feito, 
ca  o  preste  sabía  de  tal  preito; 
porén  da  lingua  ond'  era  contreito 
lie  fez  falar  paráuoa  certa  1. 

20.  E  pois  saydade  ouue  recebuda, 
diss'  a  gran  uoz:— Madre  de  Deus,  aluda 
ao  teu  seruo  que  a  connocuda 
a  ta  graca: — Et  cantou  aAntiuda.T) 

21.  Quantos  aqueste  miragre  souberon 
a  Santa  Maria  loores  deron; 
e  tántos  aa  egreia  ueeron 
que  non  cabían  y,  nen  a  quintaa. 

Santa  María  os  enfermos  sáa, 
e  os  setos  tira  de  uia  uaa. 

Traduzco. 

Santa  Maria  sana  á  los  enfermos; 
y  á  los  sanos  saca  del  camino  de  vanidad, 

1.  De  esto  quiero  contar  ahora  un  prodigio,  que  no  debo 
pasar  por  alto.  Santa  María,  que  ora  por  nosotros,  obró  .esta 
maravilla  grande  en  la  ciudad  de  Toledo.  

2.  Estando  en  esta  ciudad  el  Emperador  de  Espafía,  y  con  él 
gran  compañía  de  hombres  honrados  y  tamaño  apresto  militar 
que  los  caballeros  y  sus  tropas  no  cabían  dentro  del  cerco  n^ucado, 
ni  en  la  vega.  ;  , 

3.  Un  monje  había  venido  con  la  demás  gente;  el  cual  era 
conocido  del  conde  D.  Ponce,yy  trajo  consigo  á  un  su  hermano, 
que  era  sordomudo  y  se  llamaba  Pedro  de  Solarana.        . .  j 

4.  Este  ni  hablaba  ni  oía;  mas  por  señc^s.,  á  las  que  atendía,  lo 
entendía  todo  bien.  Lo  que  le  mandaban,  esto  hiicía;  no  se 
empleaba  en  otra  cosa.      ,  ^ 

5.  Mas  bien  que  ni  hablaba^  ni  oía,  tenía  Jiiucha  confianza 


i  í 

j 
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ea  la  Virgen;  y  llorando  y  mugiendo  le  rogaba  que  le  sanase. 
Y  acaeció  que  una  mañana, 

6.  yendo  á  entrar  en  la  Iglesia  (catedral),  vio  resplandecer 
dentro  de  ella  soberana  claridad.  Y  dijo  para  sus  adentros:  ¿por 
ventura  me  miraría  Dios?  Esta  claridad  excede  la  potencia  del 
hombre. 

7.  Y  luego  vio  á  un  hombre  muy  bien  parecido,  vestido  con 
hábito  de  monaguillo,  que,  postrado  cabe  el  altar,  no  tardó  en 
tocar  la  campana,  á  la  elevación 

8.  del  Corpus  Domini.  Y  vió  que  estaba  otro  hombre  ante  el 
altar,  de  la  misma  manera  que  lo  está  el  preste,  cuando  celebra 
la  misa  consagrando  la  Hostia,  según  el  rito  romano. 

9.  Y  á  mano  derecha  de  la  capilla  vió  una  doncella  hermosí- 
sima, de  aspecto  y  de  color  más  bella  que  la  nieve  y  la  grana. 

10.  La  cual  le  hizo  señas  que  se  llegase  al  preste  y  se  postrase 
ante  él  de  hinojos;  y  al  preste,  por  otra  parte,  la  Virgen  compa- 
siva y  lozana,  le  indicó  que  lo  palpase. 

11.  El  sacerdote  metióle  al  sordomudo  el  dedo  en  la  oreja,  y 
le  sacó  un  gusano,  parecido  á  estos  de  seda,  mas  no  liso,  sino 
velloso  y  lanudo  como  oveja. 

12.  Y  tan  pronto  como  hubo  cobrado  el  oído,  fuese  á  casa  del 
monje  reverendo;  y  luego  por  señas  le  manifestó  que  ya  oía  el 
cantar  del  gallo  y  el  grazQar  de  la  rana. 

13.  Gomo  cierva,  el  monje  echó  entonces  á  correr;  y  fuese  á 
donde  posaba  D.  Ponce  de  Minerva,  y  le  dijo:  Conde,  no  sé  qué 
yerba  es  esa  que  ha  hecho  que  Pedro  oiga,  y  su  oreja  no  esté  ya 
dura. 

14.  Si  es  asi,  dijo  el  Conde,  antójaseme  que  el  doctor  que  le 
ha  dado  esa  medicina,  por  fuerza  será  un  graduado  en  Mesina  ó 
en  Salerno  del  reino  de  las  dos  Sicilias. 

15.  Y  después  de  esto,  viernes  en  la  madrugada,  Pedro  llevaba 
pan  y  vino  á  la  posada  del  monje,  y  pasó  por  delante  de  la  puerta 
Llana,  que  está  en  lo  más  ayuso 

16.  de  la  iglesia;  é  iba  con  él  por  la  acera  un  sacerdote;  mas 
de  soslayo  vió  Pedro  venir  hacia  sí  á  un  anciano  cano  de  cabeza 
y  de  barba, 

17.  que  á  toda  prisa  le  cogió  y  metió  dentro  de  la  iglesia, 
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donde  vio  á  la  Virgen ,  prima  de  Elisabet,  que  estaba  cerca  del 
altar. 

18.  Y  mandó  al  preste  ya  revestido,  por  quien  le  había  qui- 
tado la  sordera ,  que  le  sanase  de  la  mudez  y  le  hiciese  vocear  ó 
decir  algo  más  que  ana. 

19.  Lo  que  ella  mandó,  cumplióse  luego;  que  de  tal  pleito 
bien  se  le  alcanzaba  al  preste.  Soltóle  la  trabada  lengua  y  concer- 
tóle el  habla. 

20.  Y  recobrado  que  hubo  la  salud,  prorrumpió  en  esta  excla- 
mación: Madre  de  Dios,  ayuda  á  tu  siervo,  que  ha  conocido  tu 
gracia.  Y  cantó  la  antífona. 

21.  Cuantos  supieron  este  milagro  dieron  loores  á  Santa 
María,  y  tan  gran  muchedumbre  acudió  al  templo,  que  ni  cabían 
dentro  de  él  ni  en  la  quintana  ó  plaza  delantera. 

Santa  María  sana  á  los  enfermos  ; 
y  á  los  sanos  saca  del  camino  de  vanidad. 

Discusión  histórica. 

De  la  Cantiga  evidentemente  se  infiere  que  el  prodigio  que 
llamó  á  la  catedral  de  Toledo  tan  gran  concurso  de  espectadores 
ocurrió  un  viernes  por  la  madrugada  (1),  mientras  se  hallaban 
en  la  ciudad  el  emperador  Alfonso  VII  y  su  mayordomo  y  valido 
el  conde  D.  Ponce  de  Minerva.  Hombres  honrados^  es  decir,  obis- 
pos y  abades,  y  además  procuradores  de  ciudades  y  villas,  habían 
seguido  al  Emperador.  Trataba  este  de  emprender  una  expedición 
militar  con  tan  poderoso  ejército,  que  henchía  la  ciudad,  y  no 
parecía  bastante  para  contenerlo  la  dilatada  vega. 

El  año,  el  mes,  y  aun  el  día  del  mes,  lo  ha  fijado  el  códice  ma- 
nuscrito de  la  catedral  de  Toledo  (42-21,  fol.  67  recto). 

«xi  kalendas  Maii,  vi  feria,  infra  octabas  pasee  Restituit  Deus 
auditum  et  locutionem  cuidam  surdo  et  muto  a  nativitate,  in 
ecclesia  sánete  marie  de  Toleto.  Sub  Era  m.g.lxxx  octava.» 


(1)  Estrofa  15. 
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El  día  21  de  Abril  de  1150  cayó  efectivamente  en  viernes  den- 
tro de  la  octava  de  Pascua  florida  (16  Abril). 

El  códice  se  titula  De  privilegiis  et  primatu  ecclesie  Toletane, 
Lo  mandó  escribir  cerca  del  año  1218  el  arzobispo  D.  Rodrigo  (1). 

Otro  códice,  de  la  Biblioteca  nacional,  Toledo  fol.  29  r., 

escrito  medio  siglo  después  que  lo  fué  el  anterior,  dice  así: 

Miraculum  heate  Marie  in  ecclesia  Toletana. 

Nota  miraculum  memoria  et  relatione  dignum.  Era  Millesima 
Centesima  Octoagesima  Octava,  xi°  kalendas  Madii,  infra  octavas 
Pentecostés  [corr.  pasee].  Dignatus  est  deus  restituere  auditum 
et  locucionem  cuidam  surdo  et  muto  a  nativitate  in  ecclesia  beate 
Marie  toleti,  presentibus  parentibus  et  consanguineis,  notis  et 
amicis  et  vicinis,  veridicis  testimoniis  comprobatum  per  regem 
et  primatem  pluriumque  prelatorum.  Multi  etiam  xncreduli  judei 
et  sarraceni,  qui  ipsum  noverant,  babtizati  conversi  sunt  ad 
dominum.» 

La  indicación  de  que  muchos  hebreos  y  sarracenos,  testigos 
del  milagro,  abrazaron  el  cristianismo,  se  ajusta  exactamente  con 
el  segundo  verso  del  estribillo 

«é  os  sanos  tira  de  via  vana.» 

Permite  sospechar  si  por  ventura  la  Cantiga  está  desprovista  de 
una  ó  más  estrofas  en  este  sentido,  que  compusiera  el  monarca, 
y  no  han  incluido  los  códices  consultados  por  la  Real  Academia 
Española. 

Antes  que  se  obrase  la  segunda  parte  del  milagro,  ó  la  restitu- 
ción del  habla  al  mudo  Pedro  de  Solarana,  este  había  recobrado^ 
el  oído,  hallándose  el  Emperador  en  Toledo.  La  Cantiga  (2)  no 
expresa  el  intervalo  de  tiempo,  que  sería  muy  corto,  poro  toca 
una  circunstancia,  muy  digna  de  atención  para  los  estudiosos  de 
nuestra  historia  eclesiástica.  La  primera  parte  del  milagro  se 
obró  para  demostrar  la  preferencia  que  debía  darse  en  la  cele- 


(1)  El  documento  monos  antig-uo  quo  rog-istra  es  la  bula  Comm  fcUcis  menioric^  de 
Honorio  III,  fechada  o  a  Lctráu  á  20  do  Febrero  do  1218. 

(2)  Estrofa  15. 
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bración  de  la  misa  al  rito  romano  sobre  el  mozárabe.  Que  se  agi- 
taba entonces  vivamente  esta  cuestión  en  Toledo,  lo  demuestra 
la  bula  de  Eugenio  III,  que  publicaron  Mansi  y  Aguirre,  é  in- 
serta Migne  en  el  tomo  glxxx  de  su  Patrología  latina  (1).  La 
fuente  de  todas  las  ediciones,  que  esta  bula  ha  tenido,  es  el  códice 
sobredicho  (fol.  19  r.)  de  la  catedral  de  Toledo.  Este  texto  suprime 
desgraciadamente  la  fecha;  por  lo  cual  se  ha  visto  precisado  el 
Dr.  Loewenfeld  (2)  á  dejarla  flotar  entre  los  años  1145  y  1153; 
pero  ahora,  en  atención  á  lo  arriba  expuesto,  bien  se  puede  apro- 
ximar á  1150.  Lo  cierto  es  que  en  este  año  y  en  los  días  á  los  que 
la  Cantiga  de  Alfonso  X  se  refiere,  había  venido  el  emperador  con 
poderosa  hueste  á  Toledo,  aprestándose  á  nueva  expedición  con- 
tra la  rebelde  Córdoba,  soliviantada  por  los  Almohades. 
Básteme  alegar  en  prueba  de  ello  dos  documentos  (3). 

Toledo,  19  Abril,  1150.— Cartulario  del  monasterio  de  San  Martín  de 
Castañeda,  que  posee  D.  Pascual  de  Gayangos,  fol.  61  v.,  62  r.  Cita  este 
diploma  Flórez  (4);  y  en  parte  lo  publicaron ,  no  sin  alguna  equivocación 
de  cuenta  los  PP.  Fr.  Antonio  de  Yepes  (5)  y  Fr.  Ángel  Manrique  (6). 

Textum  terminihus  sancti  martini. 

(Crismón).  In  nomine  domini  nostriihesu  christi.  Regie  potes- 
tati  convenit  viros  sanctos  diligere  et  eis  de  propriis  regalibus 
pro  remedio  anime  sue  et  peccatorum  suorum  remissione  tri- 
buere,  iuxta  illud  apostoli  (7):  Facite  bonum  ad  omnes,  máxime 
ad  domésticos  fldei. 

Eapropter  ego,  adefonsus  totius  híspanle  imperator,  una  cum 
Jiliis  et  ñliabus  meis  et  omni  successione  mea  vobis,  domno  petro 


(1)  Pág.  1559.  París,  1855. 
,(2)  Iteffesta  ponHJcum  Somanorum,  núm.9Qil.  LeÍTpsick,l8S6. 

(3)  Otros  dos ,  otorgados  á  22  y  23  de  Marzo  (Zilíer  priulegiorum  ecclesie  Toletane, 
fol.  8  V.  y  67  r.),  y  otro  á  6  de  Abril  de  1150  (Turnio  de  Castilla  de  la  Orden  de  Santiago, 
libro  II,  carta  2),  marcan  la  estancia  del  Emperador  en  Toledo. 

(4)  España  Sagrada^  tomo  xvi,  pág.  213. 

(5)  Corónica  general  de  la  Orden  de  San  Benito,  tomo  v,  fol.  438.  Valladolid,  1615. 

(6)  Cisterciensium  annalium^  i.m.,^é,g.'íl%'LjQVí,\M9. 

(7)  Galat.,  vi,  10. 
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christiano  (1),  et  ómnibus  qui  vobiscum  voluerint  habitare  et 
successoribus  vestris  fació  kartam  donationis  et  textam  firmitatis 
de  illo  monasterio  sancti  martini  de  castineira  cura  suo  cauto  et 
cam  ómnibus  suis  terminis  et  pertinentiis  qui  sunt  in  ipso  cauto; 
et  iacet  illum  (2)  monasterium  in  senauria  inter  illum  montem 
de  sispiaco  et  illum  lacum;  et  ita  concluditur  in  circuitu,  scilicet 
per  médium  lacum,  et  exit  per  sanciam  et  per  pinna  ingaramada^ 
et  per  sgalapassaras,  et  per  castro  folares,  et  per  siulatorro,  et 
perlabaraza,  et  per  illo  regó  de  triigal  quomodo  intrat  in  teira, 
et  ascendit  per  val  de  leuuas,  et  pervenit  ad  qoadrum,  et  vadit 
per  serrum  usque  ad  mediara  lacunara  eruosara,  et  inde  per 
oraenzon  et  per  pinna  taulim,  et  per  portas,  et  quoraodo  dividit 
cura  auania  per  cima  de  mortaria,  et  inde  venit  a  cima  de  lama 
Recemir,  et  inde  per  carapo  longo,  et  inde  al  coto  de  murias,  et 
descendit  ad  lantela,  et  inde  a  quotelina,  et  inde  a  apaniadas,  et 
inde  ad  pinna  monagaria,  et  inde  ad  Ínsulas  de  meiron,  et  per 
aqua  de  riu  de  vico  quoraodo  intrat  in  teira.  Dono  atque  concedo 
vobis,  supradicto  domno  petro  christiano  monacho  et  illis,  qni 
vobiscum  sub  regula  sancti  benedicti  in  ipso  monasterio  vivere 
voluerint,  illud  monasterium  supra  nominatum,  ut  habeatis 
eum  in  illa  dignitate  atque  libértate,  in  qua  notum  est  homini- 
bus  esse  a  diebus  veremudi  regis  et  regis  ordonii  (3)  usque  ad 
presens,  et.ut  ab  hac  die  habeatis  eum  vos  et  oranes  successores 
vestri,  et  serviatis  ibi  deo  usque  in  sempiternum.  Si  vero  in  pos- 
terum  aliquis  ex  meo,  vel  alieno  genere,  hoc  nostrum  factura 
rurapere  temptaverit,  sit  a  deo  raaledictus  et  excoraunicatus,  et 
cura  iuda  proditore  doraini  iii  inferno  darapnatus;  et  insuper 
pariat  regie  parti  mille  marchas  argenti. 
Facta  karta  in  toleto  anno  tercio  quo  fuit  capta  baecia  et  alma- 


(1)  En  25  de  Enero  de  1153  era  ya  obispo  electo  de  Astorga,  habiéndole  sucedido 
1).  Martín  en  el  cargo  de  abad  de  Castañeda. 

(2)  Sic. 

(3)  Ordeño  III.  Su  diploma  (5  Diciembre,  952)  estil  en  los  folios  38  r.-30  v.  del  car- 
tulario. En  el  fol.  00  r.,  v  ,  aparece  el  do  Ramiro  II  y  su  mujer  Doña  Urraca  (15  Octu- 
bre 910),  con  expresión  do  los  obispos  Oveco  de  Oviedo,  Dulcidio  de  Salamanca,  Erme* 
negildo  de  Iria,  Rosendo  do  Dumio,  Ero  de  Lugo,  Ovcoo  de  León  y  Salomón  de 
Astorga. 
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ria,  Era  i.*"  c/  lxxx.*  viri.%  et  quoto  xiii  kalendarum  maii,  Impe- 
rante adefonso  imperatore  in  toleto  et  in  legione,  in  gallecia  et 
iii  castella,  in  nagara  et  in  saragocia,  in  baecia  et  almaria;  Gar- 
sia  rex  Navarre  tune  temporis  vassallus  imperatoris,  Gomes  bar- 
chilonie  tuno  temporis  vassallus  imperatoris. 

Ego  adefonsus  tocius  hyspanie  imperator  hanc  kartam  quam 
ñeri  iussi,  propria  manu  roboro  atque  confirmo  Signum  Im- 
peratoris. 

Domnus  raymundus  tholetanus  archiepiscopus  et  thocius  hys- 
panie primas.  Rex  sancius  ñlius  imperatoris  et  rex  fernandus 
fllius  imperatoris  conflrmant. 

Gomes  pontius  (1)  maiordomus  imperatoris  conf. — Nunus  pe- 
triz  alferiz  imperatoris  conf. — Arias  calvus  de  gallecia  conf. — 
Muninus  tacón  conf.  —  Domnus  berengarius  salamantinensis 
episcopus  conf. — Domnus  bernaldus  segontinus  episcopus  conf. 
—  Guter  petriz  de  rignusu  conf.— Pelagius  captivus  (2)  conf. 

Johannes  fernandiz,  canonicus  ecclessie  beati  iacobiet  scriptor 
imperatoris  per  manum  magistri  hugonis  cancellarii  scripsit. 

Córdoba,  22  de  Mayo,  1150. — Liber  privilegiorum  ecclesie  Toletane, 
fol.  62  V. 

Carta  donationis  imperatoris  cuiusdam  furni  in  collatione 
mncti  iusti  coticessa  Petro  ahhati  de  sancto  insto. 

In  dei  nomine  et  eius  gratia.  Ego  adefonsus  tocius  hispanie 
imperator,  una  cum  ñlio  meo  rege  Sancio,  vobis  petro  abbati  de 
sancto  iusto  et  omni  generationi  vestre  fació  cartam  donationis 
dé  illo  fornOj  que  vos  fecistis  in  vestra  propia  hereditate  in  ipsa 
collatione  sancti  iusti,  tit  nec  ego  nec  aliquis  ex  generatione  mea 
faciat  vobis  ullam  iniuriam  necmalum,  set  habeatis  ipsum  fur- 
num  liberum  et  quietum,  et  habeatis  liberam  potestatem  donan- 
di,  vendendi  vel  concambiandi  eum  cuicunque  volueritis  libere 


(1)  Ponce  de  Minerva. 

(2)  En  23  de  Julio  de  1150  recibió  un  premio  de  sus  proezas,  que  le  díó  el  Empera- 
dor testig-o  de  ellas  «quando  Imperator  tenebat  Cordubam  circumdatam,  et  pugnavit 
super  eam  cum  xxx  milia  Muzmitis  et  cum  aliis  Andaluciis,  et  devicit  eos.»  Cita  el 
diploma  Sandoval  en  su  Historia  de  los  cinco  reyeSy  fol.  193  v.  Pamplona,  1615. 
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et  quiete.  Si  vero  in  posterum  ex  meo  vel  alieno  genere  hoc 
menm  factum  rumpere  temptaverit,  sit  maledictus  efc  excomuni- 
catus,  et  cum  iuda  proditore  domini  in  inferno  dampnatus;  et 
insuper  pariat  regie  parti  mille  morabetinos. 

Facta  carta  in  corduba,  in  barrio  de  cubas,  quando  imperator 
tenebat  eam  circumdatam,  Era  m.*  c'  lxxx.^  viii.*,  et  quoto 
xi."  kalendarum  iunii,  Imperante  Adefonso  imperatore  in  toleto 
et  legione,  in  gallecia  et  castella,  in  nagera  et  Saragocia,  in  baecia 
et  Almaria;  Garsia  rex  navarre  et  Gomes  barchilonie,  tune  tem- 
poris,  vassalli  imperatoris. 

Ego  Adefonsus  imperator  hanc  cartam,  quam  fieri  iussi,  pro- 
pria  manu  mea  roboro. 

Gomes  poncius  maiordomus  imperatoris  conf. — Ermegaudus 
comes  urgelli  conf. — Ferrandus  iohannis  tenens  montuer  conf. — 
Didacus  nuniz  de  saldania  conf. — Lup  lupiz  de  carrion  conf. — 
Petrus  aluazil  conf. 

Domnus  michael  taraconensis  (1)  episcopus  conf.  —  Domnus 
ennigus  avilensis  episcopus  conf. — Martinus  ferrandiz  de  fita 
conf.-— Martinus  munniz  de  scalona  conf. — Nunus  petriz  alferiz 
imperatoris  conf. — Robertus  de  mont  gomariz  conf. 

Johannes  fernandiz,  canonicus  ecciesie  beati  iacobi  et  scriptor 
imperatoris,  scripsit. 

El  barrio  de  CuhaSy  donde  acampaba  el  Emperador,  debía  en- 
contrarse cerca  ó  alrededor  de  la  fuente  del  mismo  nombre, 

_  ¡f 

jj^ls  fcuhhas,  del  latín  cuppas  ?)  que  el  geógrafo  árabe  Yacut  (2) 

coloca  al  occidente  de  la  ciudad  de  Górdoba.  Por  aquel  lado  se 
dio  el  asalto  y  fué  entrada  la  ciudad,  conforme  es  de  ver  en  el 
diploma  despachado  á  favor  de  Martín  Díaz,  á  19  de  Agosto  (3). 

Otras  cuestiones,  de  no  escaso  interés,  ofrécenos  la  cantiga  lxix. 
Los  Apuntes  históricos  que  determinan  el  año,  mes  y  día  del  mi- 
lagro, parten,  como  ella,  de  una  fuente  manantial  mucho  mí\s 


(1)  Códice  «taranoccnsis>>. 

(2)  IV,  ;J0,  31.  La  indicación  topográfica  me  ha  sido  comunicada  por  el  Sr.  Saavedra. 

(3)  <<Post  reditum  fossati ,  quo  prenominatus  imperator  principcm  maiarorum 
Abing-amiam  sibi  vassallum  fecit,  etquamdnm  partom  Cordube  dopredavit  cum  mez- 
quita maiori».  Sandoval,  ibich 
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'caudalosa  y  contemporánea  del  suceso  ,  el  cuál  hubo'de  ser  auten- 
ticado en  debida  forma  por  ante  notario  y  testigos  de  mayor  ex- 
cepción: «presentibus  parentibus  et  coiisanguineis,  notis  et  ami- 
cis,  veridicis  testimoniis  comprohatum  per  regem  et  primatem^ 
pluriumque  prelatorum».  Los  padres  del  sordo-mudo  de  naci- 
miento, que  se  citaron  para  que  diesen  sobre  ello  declaración, 
serían  probablemente,  como  él,  moradores  de  Toledo,  y  tal  vez 
oriundos  de  Solarana^  villa  de  la  provincia  de  Burgos  en  el  par- 
tido judicial  de  Lerma.  Las  palabras  que  pone  Alfonso  X  en  boca 
del  conde  D.  Ponce,  alusivas  á  las  renombradas  escuelas  de  me- 
dicina que  florecían  en  Mesina  y  Salerno,  á  nadie  sorprenderán 
que  haya  leído  la  Historia  Gompostelana  (1).  El  concurso  de  he- 
breos y  mahometanos  á  la  catedral  de  Toledo,  y  la  conversión  de 
algunos  de  ellos  en  vista  del  prodigio  patente,  no  desdice  del  es- 
tado, en  que  á  la  sazón  se  encontraba  la  ciudad  imperial,  emporio 
de  las  ciencias  semíticas  y  de  su  difusión  por  Europa  (2).  A  ese 
estado,  y  al  de  ser  entonces  Toledo  refugio  común  de  las  iglesias 
andaluzas,  que  exterminaban  los  Almohades,  conviene,  si  mal 
no  creo,  atribuir  la  reacción  litúrgica  del  rito  romano  y  la  resis- 
tencia del  mozárabe,  que  sabemos  atajó  el  papa  Eugenio  III,  y  la 
cantiga  no  disimula,  señalando  el  medio,  tan  eficaz  como  suave, 
de  persuasión,  que  calmó  los  ánimos. 

El  altar  donde  se  obró  la  maravilla,  frontero  á  la  puerta  Llana, 
parece  fué  el  de  Nuestra  Señora  la  Antigua,  cercano  al  sitio  del 
que  hace  mención  la  escritura  siguiente,  inédita: 

Camarena,  Mayo  1214. — Líber  privil.  eccl.  Toletane,  fol.  47  r.,  v. 

Carta  cuiusdam  hereditatis  de  Qalencas  concessa  a  domna  Xe- 
mena  ecclesie  Toletane. 

Notum  sit  ómnibus  hominibus  tam  presentibus  quam  futuris, 


(1)  «Nobiscum  quoque,  qui  non  erant  canonici,  scilicet  Magister  Raucelinus,  Ro- 
Taertus  Salernüanus  mediáis,  et  ceteri  clerici  (Compostellani)  cum  sua  turba  militum 
atque  clientum».  Libro  ii,  cap.  8.  (España  Sagrada,  t.  xx,  pág.  269.) 

(2)  Menéndez  y  Pelayo,  Historia  de  los  heterodoxos  españoles,  tomo  i,  pág.  401.— 
Oraetz,  GescMchte  der  Jtiden  (2,^  edición),  t  vi,  páginas  170-175.— A  schbach,  Qescliichte 
Spaniens  und  Portugals  mr  Zeit  der  Herrschaft  der  Almorávides  und  AlmoJiaden; 
parte  i,  páginas  España  Sagrada,  t.  xxi,  pág.  399.  Madrid ,  1797. 
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quod  ego  Xemena,  filia  quondam  Xemeni  nunii,  existens  in  mea 
bona  mente,  bono  sensu  et  sana  memoria,  pro  salute  anime  mee 
et  pro  remissione  peccatorum.  meorum  et  pro  salute  animarum 
patris  et  matris  mee  et  mariti  mei  dorani  Gundisalvi  petri,  bono 
animo  et  mea  spontanea  volúntate  dono  perfecte,  atque  irrevoca- 
bili  donationis  titulo  trado  deo  et  ecclesie  beate  marie  Toletane 
Sedis  et  vobis,  domne  Roderice  eiusdem  Sedis  archiepiscope  et 
hyspaniarum  primas,  et  ómnibus  successoribus  vestris  quiete  ac 
pacifice  perpetuo  possidendam  totam  illam  hereditatem  de  Celen- 
cas  sine  omni  diminutione;  que  bereditas  fuit  quondam  domni 
Dominici  gonsalvi  Archidiaconi,  et  postea  domni  fernandi  peco,  et 
postea  matris  mee  domne  Tode  duenne,  et  postea  mea  et  domne 
Marie  xemeni  sororis  mee,  cuius  partem  totam  ipsius  hereditatis 
ego  habui  ab  ea  pro  aliis  hereditatibus,  quas  ei  inde  dedi  in  con- 
cambium,  sicut  in  carta  ipsius  concambii  continetur.  Supradictam 
autem  hereditatem  dono  tali  modo  quod  provideatur  inde  perpe- 
tuo uni  Gapellano,  qui  serviat  altari,  quod  [ego]  etprenominatus 
maritus  meus  faciemus  in  ecclesia  beate  marie  supradicta,  iuxta 
colum^pnam  illam,  ubi  dicitur  heata  virgo  Maria  apparuisse  sancto 
Ildefonso  et  ei  casulam  dedisse  (1),  et  cantet  in  eodem  altari  diyi- 
num  oíficium  misse,  pro  saluto  vivorum  et  requie  defunctorum 
in  perpetuum. 

Sane  suprascriptam.  donationem ,  sicut  superius  describitur, 
voló  et  mando  valere  perpetuo,  et  firmam  et  stabilem  (perma- 
nere)  ita  quod  ñeque  per  me,  ñeque  per  aliquem  quemlibet  ho- 
minem  intentione  qualibet  possit  quocumque  tempore  revocari, 
seu  in  aliquo  irritari. 

Factum  fuit  hoc  in  Gamarena,  Era  m/  cc.^  l/  ii.',  mense  maii, 
in  presencia  testium  subscriptorum. 

Guillelmus  Gesaraugustanus ,  testis.  Petrus  dominici,  ecclesie 
beate  leocadie  presbiter,  testis.  Johanncs  de  Gamarena  alcaldus, 
testis.  Ego  didacus  petri,  ecclesie  sánete  leocadie  coronatus  testis. 
Martinus  Andrea  testis.  Fernandus  pardi,  filius  pardi,  testis. 

Fidel  Fita. 


(1)  Véase  la  cantiga  II  en  el  Boletín,  tomo  vn,  páj^inas  51-60. 
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III. 

VALENCIA  DE  ALCÁNTARA  EN  EL  CONCEPTO  PROTOHISTÓRICO. 

Galantemente  invitado  por  el  Excmo.  Sr.  Duque  de  la  Victoria 
y  aprovechando  su  buena  compañía,  trasládeme  á  dicha  villa,  en 
cuyas  agrestes  y  pintorescas  cercanías  habíame  anunciado  el 
amigo  Montesino  la  existencia  de  varios  enterramientos  antiquí- 
simos llamados  en  el  país  Antas  y  también  Garisas,  en  los  cua- 
les parece  que  en  distintas  ocasiones  se  habían  encontrado  obje- 
tos protohistóricos. 

Recibido  por  la  amable  familia  del  Sr.  Duque  con  la  cordial 
franqueza  que  á  todos  sus  individuos  caracteriza,  y  por  cuya 
afectuosa  hospitalidad  cumple  manifestar  mi  más  profundo  agra- 
decimiento, comencé  la  exploración  de  aquellos  alrededores  acom- 
pañado del  administrador  del  Duque,  pero  con  el  sentimiento  de 
que  este  no  nos  acompañara  por  hallarse  molestado  de  un  reuma 
articular  en  el  pie  derecho  que  le  impedía  todo  ejercicio  activo. 

Cinco  Antas  visité  en  aquel  día,  de  las  cuales  dos  están  com- 
pletas y  las  otras  tres  algo  deterioradas  y  en  ruinas;  pero  todas 
constan  de  siete  grandes  lajas  de  granito  puestas  de  punta  en  el 
terreno,  rellenos  los  huecos  que  entre  ellas  quedan  por  piedras 
pequeñas  y  tierra  y  sirviendo  de  tapadera  en  las  dos  intactas, 
otra  piedra  plana  de  la  misma  roca,  muy  abundante  en  aquellos 
alrededores,  perdiéndose  la  imaginación  en  conjeturas  al  querer 
explicar  cómo  aquellos  aborígenes  que  ni  siquiera  conocían  la 
cuerda  y  menos  la  polea,  transportaban  y  sobre  todo  cómo  levan- 
taban aquellas  masas  graníticas  cuyo  peso  mínimo  excede  cier- 
tamente el  de  una  tonelada. 

Por  desgracia  la  mayor  parte  dé  tan  venerandos  sepulcros  fue- 
ron profanados  por  los  inconscientes  del  país  en  busca  de  teso- 
ros, y  lo  eran  en  verdad  los  que  encontraron  y  se  perdieron  por 
no  responder  al  vehemente  deseo  que  con  sobrada  frecuencia 
ocurre  entre  nosotros,  de  hacerse  ricos  pronto  y  á  costa  de  esca- 
sos sacrificios. 


VALENCIA  DE  ALCÁNTARA  EN  EL  CONCEPTO  PROTOHISTÓRICO.  193 

Esto  no  obstante,  aún  me  fué  dado  encontrar  los  objetos  que 
ven  los  señores  académicos,  cuya  significación  excuso  encarecer, 
pues  basta  para  ello  observar  ese  magnífico  cuchillo  de  pedernal 
de  dimensiones  poco  comunes  por  cierto;  la  punta  de  lanza  de  la 
propia  piedra,  cuyo  criadero  no  creo  exista  en  toda  Extremadura; 
la  preciosa  flecha  de  cristal  de  roca  transparente  en  cuya  labra 
puso  al  parecer  todo  su  esmero  al  fabricante,  y  la  vasija  tosca  de 
barro,  hecha  sin  duda  alguna  á  mano  y  sin  el  auxilio  del  torno. 
Algunos  huesos  humanos  mal  conservados  y  una  rodaja  de  piza- 
rra con  el  agujero  en  el  centro  para  enlazarla  con  otras  piezas 
iguales  y  formar  un  objeto  de  adorno,  completan  el  hallazgo, 
cuya  importancia  estriba  muy  principalmente  en  la  remota  anti- 
güedad que  acusan  todas  aquellas  manifestaciones  del  período 
mesolítico,  sirviendo  de  tránsito  al  de  la  piedra  pulimentada, 
cuyos  representantes  en  manera  alguna  escasean  en  el  país,  antes 
bien  abundan  mucho;  y  en  prueba  de  ello,  hé  aquí  el  hacha  puli- 
mentada, aunque  tosca,  que  después  de  mi  regreso  se  encontró 
dentro  de  la  casa  del  palacio  del  Duque  haciendo  unas  excavacio- 
nes para  levantar  un  departamento  de  servicio.  Y  por  cierto  que 
no  pudiendo  dudarse  del  carácter  local  que  ofrece  este  objeto 
puesto  que  está  formado  de  la  arenisca  negra  silúrica,  tan  abun- 
dante en  todo  aquel  territorio,  es  por  demás  curiosa  su  forma, 
distinta  de  la  que  afectan  en  general  las  de  su  clase  en  la  Penín- 
sula, y  enteramente  igual  á  la  de  las  hachas  del  segundo  período 
de  piedra  escandinavo,  como  pueden  observar  en  este  ejemplar 
traído  por  mí  de  Dinamarca;  la  única  diferencia  consiste  en  que 
la  danesa  es  de  pedernal  cretásico,  y  la  extremeña  es  de  una  pie- 
dra que  geológicamente  es  muchísimo  más  antigua. 

Por  íütimo,  debo  manifestar  á  la  Academia  que  según  las  noti- 
cias traídas  por  el  Sr,  Montesino,  me  regocija  la  lisongera  espe- 
ranza de  hallar  en  mi  próxima  y  más  detenida  exploración,  gran- 
des riquezas  protohistóricas,  do  las  cuales  pueden  prometerse 
notorios  esclarecimientos  de  nuestra  primitiva  cuanto  ignorada 
historia. 

Madrid,  28  do  Junio  de  1889. 
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NOTICIAS 


El  día  29  de  Junio ,  en  el  salón  de  costumbre ,  tuvo  lugar  la 
pública  y  solemne  recepción  de  D.  Juan  Vilanova  y  Piera,  cuyo 
nombre  basta  por  todo  elogio.  Su  Discurso^  brillante  y  científico, 
es  la  síntesis  actual  de  la  Protohistoria. 

«Muy  joven  era  yo,  —  dijo  al  contestarle  el  Sr.  Director  de  la 
Academia,— cuando,  al  arribar  á  las  orillas  del  Tíber,  oí  por  allá 
sonar  el  apellido  del  Sr.  Vilanova,  que,  poco  tiempo  antes,  había 
visitado  y  estudiado  los  inmensos  tufos  volcánicos  que  constitu- 
yen la  parte  principal  del  Agro-romano  y  del  antiguo  Patrimonio 
de  San  Pedro,  extendiéndose  por  ancho  espacio  en  la  Gampania: 
tufos  litoides  6  granulares,  según  la  denominación  del  natura- 
lista Brocchi,  con  el  primero  de  los  cuales  construyeron  sus  obras 
gigantescas  Tarquino  Prisco  y  Servio  Tulio,  sirviendo  por  su 
parte  el  segundo  para  que  fácilmente  se  abriesen  los  arenarios, 
convertidos  más  tarde  en  catacumbas  cristianas  (1).  Supe  asimis- 
mo entonces  que  había  dilatado  su  viaje  y  sus  exploraciones  luego 
por  las  contrapuestas  costas  en  que  envían  al  aire  sus  fuegos  el 
Yesubio  y  el  Etna,  estudiando  sus  singulares  fenómenos  sísmi- 
cos, y  tomando  y  ordenando  apuntes  sobre  los  especialísimos  he- 
chos geológicos  que  por  aquel  suelo,  todavía  no  seguro,  se  obser- 
van. Todos  sabéis  que,  con  haber  transcurrido  treinta  y  cinco 
años  desde  aquella  fecha,  no  se  ha  dado  punto  de  reposo  en  esto 
de  viajar  el  Sr.  Vilanova,  visitando  sucesivamente  á  Dinamarca, 
patria  de  las  ciencias  antehistóricas,  á  Suecia,  Francia,  Alema- 


(1)  G.  Brocchi  ,  Dello  stato  Jlsico  del  suolo  ai  Roma,  Roma ,  1820. 
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nia,  Suiza,  Holanda  y  Bélgica,  sin  abandonar  tampoco  á  Italia; 
pero  no  siempre  ya,  ni  mucho  menos,  con  exclusivas  miras  geo- 
lógicas ó  paleontológicas.  Hale  llevado  á  recorrer  tan  diversas 
regiones,  y  á  tomar  también  parte  en  tantos  Congresos  científi- 
cos, su  temprana,  decidida,  y  por  último  preponderante  afición 
á  la  Prehistoria,  ó  Protohistoria ,  materia  en  que  se  dio  ya  ven- 
tajosamente á  conocer  con  su  libro  intitulado  Origen^  naturaleza 
y  antigüedad  del  hombre.  Ni  sus  críticos  más  severos  han  podido 
después  negarle  el  mérito  de  haber  escrito  y  publicado  el  primer 
tratado  español  sobre  estudio  tan  importante  y  tenebroso,  sin  que 
quepa  tampoco  dudar  que  después  ha  sido  su  más  constante  y 
laborioso  propagador.  Por  este  camino  tropezó  bien  pronto  con 
las  investigaciones  prehistóricas  ó  protohistóricas  de  carácter  uni- 
versal, las  cuales,  desde  el  punto  y  hora  en  que  comenzaron  á 
autorizarse  y  acrecentarse  con  datos  españoles,  sin  remedio  pa- 
saron á  hacer  parte  de  nuestro  peculiar  Instituto. 

«Mediante  un  informe  que  hizo  suyo,  con  harta  justicia,  nues- 
tra Academia,  reconoció  esto  ya  magistralmente  en  1868  la  Co- 
misión de  individuos  de  su  seno  encargada  de  dar  dictamen  so- 
bre el  mérito  y  circunstancias  de  la  obra  del  difunto  Sr.  Góngora 
que  lleva  por  título  Antigüedades  prehistóricas  de  Andalucía; 
libro  que  con  acierto  sumo  imprimió  á  su  costa  el  Estado.  Y  no 
hace  mucho  que,  con  más  extensas  miras  aún,  ha  insistido  en 
ello  este  Cuerpo,  por  virtud  de  su  circular  de  21  de  Enero  de  1887, 
donde  declaró,  con  todo  el  peso  de  su  autoridad,  prez  y  honor  de 
nuestro  siglo  dicho  linaje  de  disciplinas,  considerándolas  nada 
menos  que  de  necesidad  absoluta  para  llegar  á  conocer  con  fun- 
damento sólido  algún  día  las  razas  aborígenes  de  la  Península 
Ibérica.  ¿Quién,  después  de  eso,  podría  aquí  desdeñar  la  investi- 
gación de  los  primeros  pasos  y  de  las  obras  primitivas  con  que 
marcó  su  presencia  el  hombre  sobre  el  planeta  que  habitamos? 
Ni  esta  Academia,  ni  nadie  en  España,  ha  de  incurrir  en  pare- 
cido error,  que  equivaldría  á  dejarnos  fuera  de  una  de  las  más 
vivas  corrientes  de  la  moderna  civilización.  Por  mucho  que  á 
cada  cual  en  su  oficio  le  den  que  hacer  sus  vecinos  de  ahora, 
forzoso  será  que  alguna  que  otra  vez  pensemos  también  ya  en 
aquellos  madrileños  primordiales  y  anónimos,  que  son  los  pri- 
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meros  hombres  de  que  hasta  hoy  se  conozcan  por  España  huellas; 
las  cuales  fueron  descubiertas,  como  nadie  ignora,  medio  siglo 
há  por  D.  Casiano  de  Prado  en  el  diluvium  que  abriga  y  rodea 
la  matritense  ermita  de  San  Isidro.  Menos  poblada  estaría,  en 
verdad,  la  ribera  aquella  cuando  la  pisaban  los  habitantes  paleo- 
líticos, probablemente  trogloditas,  del  término  de  Madrid,  que  al 
presente ,  sobre  todo  en  los  días  de  la  romería  famosa ;  pero ,  po« 
eos  ó  muchos,  á  los  naturales  de  esta  corte  no  puede  dispensár- 
seles la  reverencia  que  como  á  antepasados  les  deben.  Por  más 
que  desde  el  precedente  siglo  se  hubiesen  atribuido  ya  en  otros 
países  las  armas  é  instrumentos  de  piedra  á  los  antiguos  salvajes, 
tardó  mucho  en  descifrar  los  pasos  de  estos  singulares  compatri- 
cios nuestros  el  insigne  D.  Casiano  de  Prado,  como  confesó,  na 
sin  candor,  y  sin  duda  á  causa  de  la  remota  posición  geológica 
de  los  puntiagudos  sílex,  que  tuvo  que  reconocer  al  fin  por  agu- 
zados de  hecho  y  caso  pensado.  Aquellos  objetos  de  piedra  sin 
pulir,  de  que  no  posee  España  ejemplares  idénticos,  hallólos,  se- 
gún se  sabe,  y  como  donde  quiera  esparcidos  por  un  terreno  cua- 
ternario muy  próximo  al  terciario,  en  unión  de  huesos  de  elefan- 
tes y  otros  animales,  largos  siglos  há  ausentes  del  cauce  actual 
del  Manzanares.  Poquísimos  fueron  los  españoles  que  hicieron 
caso  al  pronto  de  las  dichas  piedras,  porque  la  Arqueología  his- 
tórica, como  la  Antropología,  la  Etnología  ó  Lingüística,  y  la 
Mitología  comparada,  ciencias  que  estudian  al  hombre  en  sus 
orígenes,  todavía  era  reciente,  y  andaba  mal  conocida  entre  nos- 
otros ;  pero ,  en  cortos  años ,  lo  propio  aquí  que  en  toda,  nación 
culta,  la  esfera  de  este  conocimiento  se  ha  extendido  por  todo  ex- 
tremo. No  solo  los  incógnitos  hombres  de  San  Isidro,  sino  su& 
inmediatos,  y  siempre  antiquísimos  sucesores,  y  hasta  sus  pre- 
tendidos antecesores,  provocan  hoy,  en  conjunto,  interés  muy 
grande,  ya  que  individual  y  personalmente,  como  en  la  verda- 
dera historia,  no  pueda  ser,  ni  semejante  al  que  en  nosotros  des- 
piertan las  aventuras  de  otros  personajes  más  modernos.  Bien 
pueden  meditar  también  á  veces  los  amantes  de  este  estudio^ 
cuando  los  provocan  tristes  obligaciones  en  aquel  primitivo  ce- 
menterio, predecesor  de  los  que  hoy  coronan  los  altos  bordes  del 
diluviano  valle  del  Manzanares,  sobre  lo  mucho  que  Madrid,  Es- 
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paña,  Europa,  el  Mando  lian  visto  y  progresado  desde  que  por 
allá  labraron  sus  puntas  de  lanza,  flechas  ó  puñales  y  sus  hachas 
de  piedra,  aquellos  salvajes  de  las  cavernas,  ó  al  aire  libre,  que, 
mal  que  nos  pese,  si  nos  pesa,  de  algunos  de  los  que  oyen  fueran 
paisanos,  y  compatriotas  de  todos.  Pero  de  tan  fáciles  filosofías, 
bien  pronto  desciende  por  oficio  el  cultivador  de  la  historia  á  más 
positivos  temas. 

«Porque  de  quien  quiera  que  en  dicho  caso  se  halle,  y  aun  más 
•de  nuestra  Academia,  que  ante  todo  es  cronista  de  España,  la 
historia  universal  exige  ahora  que  ahonde  cuanto  posible  sea  en 
lo  pasado,  por  la  parte  que  más  de  cerca  le  toca,  extendiendo 
aquí  y  allá  los  ojos  para  inquirir  incesantemente  datos  útiles  que 
dea  materia  de  comparación,  reflexión  y  generalización  respecto 
á  los  orígenes  y  principios  comunes  de  la  sociedad  humana.  Jun- 
tamente con  esto,  el  interés  peculiar  de  nuestra  patria  historia 
exige  que  aquí  también  atesoremos  hechos,  hasta  poco  há  inad- 
vertidos ó  menospreciados,  sobre  los  cuales,  por  confusos  ó  equí- 
vocos que  suelan  aparecer,  podamos  levantar  hipótesis  que  sir- 
vaa,  cuando  menos,  de  atalayas  para  registrar  mejor  el  campo 
ia menso  de  lo  pasado;  no  sin  que  sugieran  á  la  par  meditaciones 
fructuosas  en  que  guarezca  la  razón  vacilante  sus  pasajeros  can- 
sancios. A  título,  pues,  de  elementos  de  historia  universal  ó  par- 
ticular, cuantas  noticias  acumule  y  depure  la  ciencia  de  que  el 
Sr.  Vilanova  nos  ha  hablado  hoy,  pertenecen,  con  perfecto  domi- 
nio, á  nuestro  Instituto,  ni  más  ni  menos  que  todas  las  sucesi- 
vas, iaclusas  las  que  tocan  á  nuestra  época. 

»No  sé  si  se  habrá  observado  que  he  puesto  en  disyuntiva  hasta 
aquí  los  términos  de  prehistoria  y  protohistoria,  muy  usados 
ahora  como  sinónimos,  dando  cada  cual  la  preferencia  al  que 
más  exacto  estima  de  los  dos.  No  soy  yo  el  primero;  pero  soy  de 
los  que  con  más  convicción  opinan  que  no  deben  tener  esas  voces 
significado  igual.  Razón  es,  pues,  que  explique  mi  doble  empleo 
de  ellas,  comenzando  por  observar  que  la  simple  formación  de  la 
primera  está  de  por  sí  demostrando  que  el  contenido  de  la  cien- 
cia á  que  da  nombre,  aunque  ya  precioso  á  estas  horas,  nunca 
puede  identificarse  del  todo  con  el  de  la  historia  tradicional  y 
legítima,  para  cuyo  cspocial  estudio  se  croó  esto  Cuerpo;  debiendo 
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aquella  contentarse  con  que  esta  la  acepte  á  modo  de  proemio  6 
prólogo  de  sus  genuinas  tareas.  Lo  cual  viene  de  dos  causas  cla- 
rísimas :  la  primera ,  el  indisoluble  lazo  de  lo  prehistórico  con  lo 
geológico  y  paleontológico,  y  segunda,  la  natural  dirección  de 
aquel  conocimiento  hacia  el  hombre  físico,  con  sus  necesidades 
y  condiciones  animales  é  instintivas  de  los  primeros  tiempos, 
descuidando  el  inquirir  todavía  en  él,  por  falta  de  adecuados 
medios  para  el  caso,  el  desarrollo  sincrónico  de  su  razón  y  su 
sentido  moral;  asunto  que  es,  de  otra  parte,  el  substancial  en  la 
historia.  Pero  hay  otro  conocimiento  bastante  más  adelantado  ya, 
que  con  exactitud  puede  apellidarse  protohistoria,  ó  comienzo 
real  de  la  historia,  y  no  hay  motivo  para  que  su  nombre  sea 
sinónimo  del  anterior,  por  más  que  tampoco  deje  de  correrse  el 
riesgo  de  ostentar  con  él  una  pretensión  ambiciosa,  pues  que  su- 
pone desde  luego  la  incorporación  total  de  las  primitivas  apari- 
ciones de  razas  y  pueblos,  cosas  en  tanta  parte  indescifrables, 
con  el  proceso  auténticamente  documentado  y  escrito  de  la  posi- 
tiva historia ;  incorporación  que  puede  muy  bien  pecar  de  preci- 
pitada.  De  todos  modos,  señores,  la  diferencia  es  obvia,  y  bien 
sabéis  que  estas  distinciones  y  preferencias  entre  los  sucesivos 
estudios  de  índole  histórica  no  son  tan  nuevos  como  á  primera 
vista  parecen.  Notorio  es  que  nuestro  gran  marqués  de  Valdeflo- 
res  repartió  ya  la  general  de  España,  en  estos  tres  tiempos:  des- 
conocido, ó  sea  concerniente  á  los  primeros  orígenes  de  la  nación 
y  siglos  á  que  no  alcanza  la  memoria  (que  viene  á  ser  el  prehis- 
tórico de  ahora);  fabuloso  (que  hoy  podemos  decir  protohistórico), 
del  que  nos  han  quedado  las  primeras  noticias,  aunque  por  la 
falta  de  escritores  contemporáneos  y  la  inconstancia  de  la  tradi- 
ción están  desfigurados  los  sucesos;  realmente  histórico,  por  últi- 
rno  (1).  Dicha  división,  aunque  con  otros  límites,  subsiste  esen- 
cialmente en  los  nombres  que  hoy  usamos  de  prehistoria  y  pro- 
tohistoria ,  antes  de  llegar  al  de  historia ,  encerrándose  noticias 
bajo  los  dos  primeros  que  Valdeflores  mismo  recogería  con  afán 
hoy,  por  igual  razón  que  las  ha  acogido  esta  Academia  bajo  sus 


(1)  Anales  de  la  nación  española.  Málaga ,  1759. 
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protectoras  alas.  Lo  que  aquí  nunca  ha  de  aprobarse  es  que  en 
los  crepúsculos  de  ciencia  que  de  todas  suertes  determinan  aque- 
llos nombres,  invoque  nadie  el  auxilio  de  la  retórica,  para  que 
falsamente  remedie  las  más  ó  menos  durables  deñciencias  de  la 
sincera  indagación.  Ni  cabe  aplaudir  entre  nosotros  que,  sobre  la 
vida  y  milagros  de  unos  sujetos  como  los  que,  por  ejemplo,  en- 
trevió  D.  Casiano  de  Prado,  se  adelanten  puntuales  relaciones  de 
hechos,  que  cada  piedra  ó  primitivo  metal  que  nuevamente  sale 
de  tierra,  tanto  puede  invalidar  como  confirmar.» 


El  Reverendísimo  P.  Dom  Pío  Bonifacio  Gams  ha  escrito 
desde  Munich  á  nuestro  Director  una  carta  notabilísima  contes- 
tando á  la  felicitación  que  le  dirigió  la  Academia  (1). 

«Monachii,  die  20  Aug.  1889. 

Vir  excellentissime :  Plurimas  Vobis  ago  gratias  pro  epistola 
gratulatoria,  quam  mihi  jam  ante  festum  Paschae  misistis.  Cae- 
cus  quidem  sum,  sed  sanitate  satis  bona  gaudeo.  Unus  tantum 
eorum  presby terorum ,  qui  auno  1839  mecum  sacerdotes  facti 
sunt,  vivit  usque  ad  hunc  diem. 

Antequam  in  Hispaniam  veni  1864,  in  tomo  ii  operis  mei  His- 
toria ecclesiastica  Hispaniae,  Hosium  Cordubensem  defenderé 
studui,  et  propter  eum  hoc  opus  aggressus  sum.  Nunc  ex  occa- 
sione  JubÜ3ei  mei  qusedarn  addere  voló ;  nam  hoc  auno  prsesenti 
1889  in  Sofía,  quse  est  antiqua  Sardica,  ecclesia  illa  e  térra  efossa 
est,  in  qua  Hosius  Cordubensis  auno  344 ,  non  347,  ut  antea  dic- 
tum  est,  synodum  celebravit  Sardicensem. 

Iterum  Vobis  plurimas  agens  gratias  pro  Vestra  benignitate, 
sum  Excellentiae  Vestrae  humillimus  Capellanus.  —  P.  Pius 
Gams  O.  S.  .B.» 


La  ley  de  Teudis  (24  Noviembre,  546)  publicada  por  nuestro 
Boletín  (2),  ha  sido  estudiada  desde  un  nuevo  punto  de  vista  por 


(1)  Boletín,  tomo  xiv,  pág.  467. 

(2)  Tomo  XIV,  páginas  478-480. 
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el  sabio  catedrático  de  Historia  del  Derecho  español ,  D.  Eduardo 
Pérez,  correspondiente  de  la  Academia  en  Valencia.  Estima  el 
Sr.  Pérez  que  la  ley  de  Teudis  se  puede  ilustrar  por  medio  de  una 
carta,  que  dirigió  el  rey  de  Italia  Teodorico  á  sus  gobernadores 
en  España  (1). 

La  carta  de  Teodorico  es  indicio  de  la  honda  perturbación  que 
á  la  muerte  de  Alarico  II  sufrió  el  reino  visigodo  en  la  adminis- 
tración, en  la  hacienda  y  en  los  tribunales  de  justicia.  Al  espirar 
Amalarico,  último  reinante  de  la  dinastía  de  los  Balthos ,  mayor 
desbordamiento  era  de  temer,  á  no  estar  de  por  medio  Teudis, 
que  se  había  hecho  acreedor  á  toda  la  confianza  de  Teodorico. 
Las  primeras  disposiciones  del  sucesor  de  Amalarico  se  encami- 
narían á  encauzar  la  administración  y  la  hacienda.  Una  y  otra 
en  España ,  por  lo  que  se  desprende  de  la  carta  de  Teodorico ,  se 
mantenían  sobre  el  pie  ó  planta  romana,  siendo  muy  de  notar  el 
artículo  referente  á  las  cecas  ó  casas  de  moneda  (2) ,  cuyos  restos 
de  acuñación  pública  y  privada  no  es  de  creer  se  hayan  total- 
mente perdido.  Hay,  pues,  motivo  para  opinar  que  andan  ocul- 
tas no  pocas  leyes  de  Teudis.  La  que  expidió  en  el  año  xv  de  su 
reinado,  afortunadamente  conservada  por  el  palimpsesto  de  la 
catedral  de  León ,  se  dirige  á  reprimir  la  propensión  al  asesinato 
y  al  robo,  y  á  cortar  ciertos  abusos  tan  inveterados  en  la  admi- 
nistración de  justicia,  como  lo  hace  ver  la  carta  de  Teodorico. 
Esta  se  propone  cohibir  con  rigurosas  penas  los  homicidios  y  los 
hurtos,  que  infamaban  á  España  y  la  desolaban  en  aquel  período 
de  perturbación  (3) ;  manda  la  ley  de  Teudis  castigar  á  los  jueces 


(1)  Casiodoro,  Variar.  1.  v,  89;  ap.  Mig-ne,  Patrología  latina,  t.  lxix,  col  671-673.— 
La  epístola  de  Teodorico  ha  sido  considerada  bajo  un  aspecto  diferente,  más  general 
ó  menos-concreto,  por  el  Sr.  Cárdenas  en  su  Informe  sobre  el  origen  de  las  leyes  vi- 
sigodas desconocidas.  Boletín,  tomo  xiv,  páginas  90  y  91. 

(2)  «Monetarios  autem  quos  specialiter  in  usum  publicum  constat  inventos,  in 
privatorum  didicimus  transiisse  compendium.  Qua  praesumptione  sublata ,  pro  vi- 
rium  qualitate  functionibus  publicis  applicentur.v 

(3)  «Multorum  itaque  querela  comperimus  in  provincia  Hispaniae,  quod  summum 
Ínter  mortales  crimen  est ,  vitas  hominum  vaga  praesumptione  populari ,  et  levium 
occasione  causarum  subiré  multos  interitum.  Sic  mala  pace  quasi  ludo  corruunt? 

quanti  vix  potuissent  cadere  sub  necessitate  bellorum       Homicidii  scelus  leffum 

iubemus  auctoritate  resecari;  sed  quantum  veliementior  poena  est ,  tanto  eius  reí  de- 
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sobrado  blandos  en  aplicar  la  severidad  de  la  ley  á  los  reos  de 
daños  y  rapiñas.  La  carta  toma  á  partido  los  compulsores  y  exac- 
tores en  la  cobranza  de  los  impuestos  (1) ,  al  paso  que  la  ley  re- 
glamenta la  acción  de  los  compulsores  y  execuiores  en  las  senten- 
cias judiciales.  Ni  por  la  frase,  ni  por  el  estilo,  difieren  ambos 
documentos,  que  á  toda  luz  son  de  una  misma  época.  Inducen 
á  pensar  que,  á  partir  de  Alarico  y  de  Eurico,  legislaron  todos 
los  príncipes  de  la  nación  visigoda. 


Memorial  histórico  español.  Colección  de  documentos,  opúsculos 
y  antigüedades,  que  ¡jublica  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
Tomo  XXI ;  Madrid,  1889. 

Este  volumen,  que  es  el  segundo  de  la  Crónica  de  Miguel  Pa- 
réis, discurre,  dentro  del  año  1640,  desde  el  23  de  Julio  hasta  los 
primeros  días  de  Diciembre;  corto  espacio  de  tiempo,  pero  de 
suma  transcendencia  política. 

La  Nota  preliminar  ó  proemio  (páginas  v-xxix) ,  las  notas  co- 
piosísimas que  acompañan  el  texto  de  Parets  (páginas  1-43),  y 
los  194  documentos  inéditos  que  le  siguen  (páginas  45-482),  re- 
partidos en  once  apéndices  por  serie  cronológica,  como  lo  expresa 
el  índice  (páginas  483-494),  se  deben  al  perspicaz  talento  é  incan- 
sable labor  del  académico  de  número  D.  Celestino  Pajol  y  Camps. 

Los  apéndices  van  escalonados  por  el  orden  siguiente:  I.  Co- 
rrespondencia oficial,  cambiada  entre  Barcelona  y  Madrid  desde 
24  de  Julio  á  los  primeros  días  de  Diciembre  de  1640. — IL  Pri- 
sión de  D.  Alejo  de  Sentmenat  y  otros  en  Perpiñán.  —  III.  La 
Asamblea  catalana,  ó  sea  Junta  de  Brazos. — IV.  El  diputado  mi- 
litar en  el  veguerío  de  Gerona.— V.  Tortosa  tomando  partido  por 
el  Rey.— VI.  Prevenciones  militares  en  las  comarcas  de  Tarra- 
gona y  Tortosa. — VIL  Documentos  políticos  y  aprestos  militares 


bet  inquisitio  plus  habcri ;  no  amoro  vindictac  innocontcs  virloantuv  vitao  poricula 
sustinere.» 

(I)  «Quod  uilig-outi  oxaminatioiio  diseussum ,  ad  hunc  vos  moduiu  runctionos  pu- 
blicas revocaro  decornimus,  quem  Alarici  atquc  Eurici  tcmporibus  coustat  illatas.» 
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en  las  comarcas  de  Lérida.— VIII.  Ataques  á  Illa.— IX.  Noticias 
comunicadas  á  Francia  por  sus  agentes  secretos  en  España. — 
X.  Inteligencias  de  Cataluña  con  Francia.  —  Pareceres  emitidos 
por  el  Consejo  de  Estado  y  por  el  virrey  de  Aragón. 

Los  documentos  llevan  al  pie  de  su  publicación  la  rotulación 
seguida  en  los  varios  archivos  de  que  proceden.  Los  principales 
fondos,  que  cita  y  ha  consultado  el  Sr.  Pujol,  son  la  Biblioteca 
Nacional,  el  Archivo  central  general  de  Alcalá  de  Henares,  el 
general  de  la  Corona  de  Aragón ,  los  del  municipio  y  de  la  cate- 
dral de  Barcelona,  la  Bihliothéque  Nationale  de  París  y  el  archivo 
particular  del  Sr.  Conde  de  Sort-Serignan. 

El  Sr.  Pujol  ha  puesto  en  claro  el  primer  acto  transcendental 
de  la  revolución  catalana,  establecido  y  firmado  (1)  en  el  Salón  de 
Ciento  de  Barcelona  á  31  de  Mayo,  ocho  días  antes  que  amane- 
ciese el  famoso  Corpus  de  sangre:  «Le  Consistoire  et  Principat 
de  Catalogue,  recognoissant  avec  combien  de  juste  subject  le  Roy 
de  France  fait  la  guerre  a  celuy  d'Espagne  et  ne  pouvant  soufPrir 
ny  supporter  les  oppressions  que  le  dit  Roy  d'Espagne  leur  fait, 
ont  pris  la  resolution  de  se  retirer  de  son  service  pour  se  mettre 
en  celuy  du  dict  Roy  de  France,  sil  luy  plaisoit  leur  donner  se- 
cours  et  assistance.» 


En  el  número  129  del  Bolleti  mensual  de  la  Associació  catala- 
nista d'  excursions  científicas^  correspondiente  al  31  de  Julio  de 
este  año  (2),  se  da  noticia  de  haberse  descubierto  manuscrita  una 
Historia  de  Catalunya  desde  V  anij  i614  hasta  i644^  en  el  archivo 
parroquial  del  Bruch,  lugar  del  partido  de  Igualada,  en  la  pro- 
vincia de  Barcelona,  célebre  por  la  batalla  de  su  nombre  en  1808. 
Al  Bruch  pertenece  la  masía  Vallés,  donde  se  halló-,  no  há  mucho, 
una  sepultura  que  contenía  «  varias  armas  de  la  edad  de  la  pie- 
dra», que  el  Bolleti  no  describe. 


(1)  Nota  preliminar,  pág,  xxiii. 

(2)  Pág.  266. 
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El  distinguido  arqueólogo  D.  Luís  Blanco  y  La  Torre  ha  pro- 
porcionado á  la  Academia  fotografías  de  dos  inscripciones  de 
Jódar,  villa  del  partido  de  Mancha  Real  en  la  provincia  de  Alba- 
cete. La  inscripción  más  antigua  es  la  romana,  registrada  por 
Hübner  (3355),  cuyo  sillar  fué  arrancado  de  la  entrada  del  casti- 
llo en  el  año  1875  y  trasladado  á  la  iglesia  principal  de  la  villa 
con  otras  lápidas  que  también  se  arrancaron  ,  y  como  ella  han 
servido  á  la  construcción  de  una  capilla  nueva,  siendo  estas  se- 
pultadas en  los  cimientos,  y  aquella  salvándose  afortunadamente 
y  colocándose  en  la  pared  exterior  de  la  capilla  que  mira  á  la 
calle.  La  fotografía  permite  rectificar  algunos  errores  de  las  copias 
ya  conocida^;  y  atendida  su  importancia  lingüística,  la  Academia 
acordó  publicar  con  alguna  declaración  el  facsímile  (1). 

La  segunda  fotografía  descubre  un  monumento  labrado  por  los 
mozárabes  de  Jódar,  y  tomado  quizá  del  Apologético  de  San  Eu- 
logio (2).  Está  escrito  con  letras  mayúsculas  propias  del  siglo  xi, 
y  dice  así: 

[In  er]a  DC.  LVI  profe\tavit  Machome\tus  pseudopr\ofeta  in 
t(em)pfoJre  Si\sehuti  regís  To\letani. 

San  Eulogio  se  hallaba  en  San  Salvador  de  Leire,  hacia  el  año 
848,  cuando  tomó  de  un  códice  de  aquel  monasterio  celebérrimo 
la  noticia  que  vemos  grabada  en  el  monumento  de  Jódar  (3).  Iba 
esta  noticia  acompañada  de  otra,  referente  á  dos  basílicas  erigidas 
ó  ampliadas  durante  el  reinado  de  Sisebuto,  que  debe  abrir  ca- 
mino á  exploraciones  arqueológicas ,  así  en  Toledo  como  en  las 


(1)  Se  cumplirá  este  acuerdo  en  el  número  de  Octubre  de  nuestro  Boletín.  En  el 
Boletín  de  la  Institución  libre  de  enseñanza  (núm.  297,  pág:.  189),  que  corresponde  al  30 
de  Junio  del  presente  año,  se  ha  dado  á  luz  el  fotograbado  de  tan  interesante  monu- 
mento, sirviendo  de  base  á  un  extenso  estudio,  gramatical  ó  histórico,  que  en  dicho 
número  y  en  los  cinco  siguientes  (30  Junio-15  Septiembre)  viene  haciendo  D.  Joaquín 
Costa,  correspondiente  de  la  Academia. 

(2)  Migne,  Patrología  latina,  tomo  cxv,  col.  859.  París,  Wsl.— España  Sagrada,  t.  v, 
pág.  212.  Madrid ,  1859. 

(3)  También  se  halla  en  los  códices  Emilianense  y  Complutense  (Migne,  ibid.,  co- 
lumna 909) ,  y  parece  dimanar  do  una  biografía  de  Mahoma,  trazada  por  autor  cris- 
tiano en  el  siglo  viii ;  la  cual ,  por  lo  visto,  dejó  largo  rastro  de  sí ,  no  solo  en  el  Norte 
y  en  el  centro,  sino  en  el  Mediodía  de  la  Península. 
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Cuevas  de  Lituergo,  donde  est\iyo  Iliturgis  {[).  No  lejos  de  ellas, 
Bailen  ha  dado  algún  contingente  á  la  epigrafía  visigótica,  lo 
propio  que  Toya  (Tugia)  y  la  Torre  de  Ninches,  ya  poco  distante 
de  Jódar. 


Desde  La  Costa,  lugar  del  ayuntamiento  de  Fogás  en  el  par- 
tido de  Granollers,  con  fecha  del  24  de  Agosto  último,  ha  comu- 
nicado una  muy  grata  noticia  á  la  Academia  su  correspondiente 
el  Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Jaime  Catalá,  obispo  de  Barcelona. 

«En  el  templo  parroquial  de  este  lugar  de  La  Costa,  cuyo  ábside 
románico  data  del  siglo  xii,  existe  una  primorosa  imagen  de 
Nuestra  Señora  labrada  en  el  mismo  siglo.  Es  de  alabastro.  En 
la  peana  grabó  su  nombre  el  escultor  Berenguer  F(errer?) : 

(Crismón)  Bgr  \  f  \  fecit  \  me  \ 

«Como  la  bellísima  del  claustro  en  la  catedral  de  Solsona  ,  esta 
imagen  se  debe  atribuir  á  la  grande  escuela  francesa ,  que  en  la 
primera  centuria  de  las  Cruzadas  tomó  sus  modelos,  perfeccio- 
nándolos, del  arte  reinante  ea  Constantinopla.  El  rostro  de  la 
Virgen  Madre,  así  como  la  undosa  cabellera,  sencilla  corona  y 
vestidura  riquísima  en  detalles,  no  desdice  de  las  mejores  escul- 
turas griegas.  Sostiene  con  su  brazo  derecho  al  Niño,  en  cuya 
cabeza  desnuda  está  graciosamente  rizado  el  áureo  cabello.  El 
Niño  tiene  cogido  por  las  alas  un  pelicano;  símbolo,  que  explica 
San  Agustín  (2),  y  halló  el  P.  Fita  en  un  mármol  visigodo  de 
Jerez  de  la  Frontera  (3).  El  pelicano  cubre  con  su  cola  los  pies 
del  divino  Infante,  é  hinca  su  pico  en  un  dedo  de  la  manecita.» 


(1)  «Ecclesia  beati  Eufrasii  apud  Iliturgi  urbem  super  tumulum  eius  edificatur; 
Toleto  quoque  beate  Leocadie  aula  miro  opere,  iubeute  predicto  Principe,  culmine 
alto  extenditur.» 

(2)  «Pelicanus  in  solitudine.  Puto  eg-o  bic  intelligi  Christum  natum  de  Virgine. 
Solus  enim  sic,  ideo  solítudo;  i n  solitudine  natus,  quia  solus  ita  natus.»  Isiigne  ^  Pa- 
trología latina^  xxxvii,  1300. 

(3)  Boletín,  tomo  X,  pág.  310. 
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DURANTE  EL  SEGUNDO  8EN1E8TRE  DEL  AÑO  1888. 


Regalos  de  impresos. 

DE   SEÑORES  ACADÉMICOS   DE  NÚMERO. 

limo.  Sr.  D.  Vicente  de  la  Fuente.  Tres  fotografías  del  monasterio  de 
Oña.  En  8.°  mayor. 

Excmo.  Sr.  D.  José  Gómez  de  Arteche.  Juan  Martín  oiel  Empecinado. y) 
— La  guerra  de  la  Independencia  bajo  su  aspecto  popular. —  Los 
guerrilleros,  por  el  general  D.  José  Gómez  de  Arteclie.  Barcelo- 
na: Redacción  y  Administración  de  la  «Revista  científico-militar 
y  Biblioteca  militar,»  1888.  En  8.'' 

Excmo.  Sr.  D.  Víctor  Balaguer.  Obras  de  Víctor  Balaguer,  de  las 
Academias  Española  y  de  la  Historia. —  Las  calles  de  Barcelona 
en  i865  (Complemento  de  la  (C  Historia  de  Cataluña»). — La  pri- 
mavera del  último  trovador  (Tradiciones,  cantos,  historias,  leyen- 
das). Tomo  III  de  esta  obra  y  xxii  de  la  colección.  Madrid:  Im- 
prenta y  fundición  de  M.  Tello,  1888.  En  8° 
En  el  Ministerio  de  Ultramar.  Tomos  i  y  ii  de  esta  obra  y  xxiii  y 
XXIV  de  la  colección.  Madrid:  Imprenta  y  fundición  de  M.  Tello, 
1888.  En  8.° 

Sr.  D.  Francisco  Codera  y  Zaidin.  Colección  de  cartas  por  Abu  zVlmo- 
thazrif  Amira.  Copia  hecha  sobre  un  manuscrito  de  la  biblioteca 
de  (Jidi  Hamuda  en  Constantina.  En  folio. 
Segundo  tomo  de  la  Dzajira  do  Abcn-Bassam.  Copia  hecha  sobre 
el  manuscrito  de  la  Mezquita  Azzcituna  de  Túnez:  núm.  4G39  del 
catálogo.  En  4." 
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Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Coello.  Nueva  Geografía  universal,  la  tierra 
y  los  hombres.  Cuadernos  50-67.  «El  Progreso  editorial.»  Madrid. 
En  4.° 

limo.  Sr.  D.  Cesáreo  Fernández  Duro.  Tradiciones  infundadas.  Exa- 
men de  las  que  se  refieren  al  pendón  morado  de  Castilla,  las  joyas 
de  Isabel  la  Católica,  las  naves  de  Cortés,  el  Salto  de  Alvarado, 
la  Virgen  de  Lepan to,  el  estandarte  de  D.  Juan  de  Austria  y 
otras,  por  el  capitán  de  navio  Cesáreo  Fernández  Duro.  Madrid: 
Establecimiento  tipográfico  a  Sucesores  de  Kivadeneyra,»  1888. 
En  8.° 

Dos  fotografías  del  estandarte  y  flámula  de  la  batalla  de  Lepanto, 
que  se  conservan  en  la  catedral  de  Toledo. 

DE  SEÑORES  ACADÉMICOS  HONORARIOS. 

Excmo.  Sr.  D.  Augusto  Pécoul.  Saint-Eugene.  Le  cuite  de  ses  reliques 

á  travers  les  siécles,  par  Eugéne  Tessier,  Curé  de  Deuil.  Tours: 

Imp.  Manu.  En  8.° 
Sr.  Dr.  H.  Graetz.  Kritischer  Commentar  zu  den  Psalmen  nebst  Text 

und  Uebersetzung.  Yon  Dr.  H.  Graetz,  Erster,  Zweiter  Band. 

Breslau:  Druck  und  Yerlag  von  S.  Scbottlaender,  1882,  1883. 

En  8.° 

Der  historische  Híntergrund  des  Buches  Esther  von  Professor 
Dr.  H.  Graetz,  1886.  Druck  von  B.  L.  Monasch  &  Co.  in  Gro- 
toschin.  En  8.° 


DE   CORRESPONDIENTES  NACIONALES. 

Sr.  D.  Pedro  Alcántara  Berenguer.  Calco  de  una  inscripción  en  carac- 
teres cúficos  de  relieve  del  cipo  sepulcral  descubierto  á  fines  de 
Octubre  de  1888  junto  al  camino  del  cementerio  que  se  halla  en 
construcción  al  Norte  de  Toledo.  Es  de  mármol  blanco  de  San 
Pablo,  con  vetas  negras. 

Sr.  D.  Salvador  Santos  Mulero.  Calcos  de  inscripciones  que  poseen 
algunos  correspondientes  de  Cuevas  de  Vera  (provincia  de  Alme- 
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ría),  y  una  fotografía  que  representa  objetos  de  arte  y  cerámica 
antiguos. 

Exorno.  Sr.  D.  Antonio  Joaquín  Afán  de  Kibera.  Fiestas  populares  de 
Granada,  por  D.  Antonio  Joaquín  Afán  de  Ribera.  Granada:  Im- 
prenta de  «La  Lealtad,»  1885.  En  8,° 

Las  noches  del  Albaicm.  Tradiciones,  leyendas  y  cuentos  granadinos, 
por  D.  Antonio  Joaquín  Afán  de  Ribera.  Tomo  i.  Madrid:  Tipo- 
grafía de  los  Huérfanos,  1885.  En  8." 

Los  días  de  Alhaimn.  Tradiciones,  leyendas  y  cuentos  granadinos, 
por  el  mismo  autor.  Granada:  Imprenta  de  «La  Lealtad,»  1886. 
Sr.  D.  Cosme  Blasco.  Curso  de  Historia  universal,  por  D.  Cosme  Blas- 
co. Tomos  I-VI.  Zaragoza:  Imprenta  de  M.  Salas,  1883,  1884. 
En  8.°  mayor. 

Lecciones  preliminares  al  estudio  de  la  Historia  universal,  por  Don 
Cosme  Blasco.  Zaragoza:  Tipografía  de  Mariano  Salas,  1882. 
En  8.°  mayor. 

Historia  de  Zaragoza^  por  D.  Cosme  Blasco.  Establecimiento  tipo- 
gráfico de  Mariano  Salas,  1888.  En  8.®  mayor. 
Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Pérez  de  Guzmán  y  Boza,  marqués  de  Xerez 
de  los  Caballeros.  Francisco  Sánchez  y  Baltasar  Bolibar.  Año  de 
1650.  Y  ahora  de  nuevo  en  Sevilla,  en  la  imprenta  de  Enrique 
Rasco.  Año  de  1888.  En  8.° 
Muerte  de  lesus.  Llanto  de  María.  Por  Manuel  de  Faria  y  Sousa. 
A  la  Señora  Doña  Margarita  de  Meló.  En  Madrid,  luán  Delgado. 
1624.  Reimpreso  en  Lisboa  en  la  Imprenta  Nacional.  Año  de  1888. 
En  8.0 

Glosa  de  Jorge  de  Montemayor  á  las  coplas  de  Jorge  Manrique. 
Sevilla:  Imprenta  de  E.  Rasco,  1888.  En  8.° 

Relación  de  las  fiestas  con  que  la  ciudad  de  Porto  solenizó  el  felice 
nacimiento  del  Principe  Balthazar  Carlos  Domingo,  nuestro  Se- 
ñor, hijo  primogénito  del  augustissimo  Rey  de  las  Hespafías  Don 
Philippe  IIII.  En  dia  de  la  Expectación  del  Parto  de  Nuestra 
Señora,  de  1629.  Por  luán  de  Brito  de  Castelbranco.  Impreso  en 
1631.  Reimpreso  en  Lisboa  en  la  Imprenta  Nacional  año  de  1888. 
En  8." 

Bécimas  á  la  Inmaculada  Concepción  de  Nuestra  Señora,  de  diferen- 
tes autores.  En  Granada. 
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Anales  eclesiásticos  y  seculares  de  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad 
de  Sevilla,  Metrópoli  de  la  Andalucía,  que  se  contienen  las  más 
principales  memorias  desde  el  año  de  1701,  en  que  empezó  á  rei- 
nar el  rey  D.  Felipe  V,  hasta  el  de  1800,  que  concluyó  con  una 
horrorosa  epidemia.  Continuación  de  los  que  formó  D.  Diego  Or- 
tiz  de  Zúñiga  hasta  el  año  de  1671 ,  y  siguió  hasta  el  1700  Don 
Antonio  María  Espinosa  y  Cárcel,  por  D.  Justino  Matute  y  Ga- 
vina. Los  da  á  luz  por  primera  vez  el  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Pérez 
de  Guzmán  y  Boza,  Duque  de  T'Serclaes. 

Sr.  D.  Francisco  Guillen  Eobles.  Leyendas  de  José  hijo  de  Jacobo  y 
de  Alejandro  Magno,  sacadas  de  dos  manuscritos  moriscos  de  la 
Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  por  F.  Guillén  Eobles.  Zaragoza: 
Imprenta  del  Hospicio  provincial,  1888.  En  8.°  mayor. 

Sr.  D.  Juan  Catalina  García.  El  Fuero  de  Brihuega.  Publícalo  prece- 
dido de  algunos  apuntamientos  históricos  acerca  de  dicha  villa, 
por  D.  Juan  Catalina  García.  Madrid:  Tipografía  de  Manuel  Gi- 
nés,  1888.  En  8.° 

Sr.  D.  José  María  Pellicer  y  Pagés.  Estudios  histórico-arqueológicos 
sobre  lluro,  antigua  ciudad  de  la  España  Tarraconense,  región 
Leyetana,  por  D.  José  María  Pellicer  y  Pagés.  Fascículos  vi  y  vii. 
Establecimiento  tipográfico  de  Feliciano  Horta.  Mataró.  En  4.° 

Sr.  D.  José  Coroleu.  Los  Fueros  de  Cataluña  y  la  Sociedad  política 
moderna.  Discurso  pronunciado  en  la  sesión  inaugural  del  Ateneo 
Barcelonés  en  26  de  Noviembre  de  1888  por  su  presidente  Don 
José  Coroleu.  Barcelona:  Imprenta  de  Luís  Tasso  Serra,  1888. 
En  8.''  mayor. 

Sr.  D.  José  Sanz  Bremón.  Resumen  de  las  explicaciones  de  un  curso 
de  Historia  de  España,  por  D.  José  Sanz  Bremón.  Segunda  edi- 
ción. Valencia:  Imprenta  Domenech,  1888.  En  8.° 

Sr.  D.  Enrique  Claudio  Girbal.  Estudio  histórico-artístico  acerca  de  los 
llamados  baños  árabes  de  Gerona,  por  D.  Enrique  Claudio  Girbal. 
Gerona:  Imprenta  y  librería  de  Paciano  Torres,  1888.  En  8.^ 
mayor. 

Sr.  D.  Eoque  Chabas.  El  Archivo,  revista  de  ciencias  históricas.  Di- 
rector Dr.  D.  Eoque  Chabas.  Tomo  iii,  cuadernos  i-vi,  Julio  á 
Diciembre,  1888.  Cuaderno  iii,  Setiembre,  1888.  Denia:  Imprenta 
de  Pedro  Botella,  1888.  En  8.°  mayor. 
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Sr.  D.  José  Fiter  é  Inglés.  Las  cercanías  de  Barcelona,  Guía-cicerone 
descriptiva,  estadística  é  histórica  del  forastero,  por  José  Fiter  é 
Inglés.  Barcelona:  Tipografía  de  la  Casa  provincial  de  Caridad, 
1888.  En  16.« 

Sr.  D.  Honorato  de  Saleta.  Agricultura  y  Letras.  Propaganda  espa- 
ñola, II. 

Agricultura  y  Estadística.  Propaganda  española,  III.  Zaragoza: 
Tipografía  de  Mariano  Salas,  1888.  En  8.° 
Sr.  D.  Joaquín  Rubió  y  Ors.  Consideraciones  histórico-críticas  acerca 
del  origen  de  la  independencia  del  Condado  Catalán,  leídas  en  la 
sesión  de  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  (de  Barcelona)  el 
25  de  Octubre  y  8  de  Noviembre  de  1886,  por  D.  Joaquín  Rubió 
y  Ors.  Barcelona:  Imprenta  de  Jaime  Jepús,  1886.  En 

Guttenherg.  Cuadro  dramático  por  D.  Joaquín  Rubió  y  Ors.  Maes- 
tro en  gay  saber,  traducido  del  catalán  por  D.  Federico  Baráibar. 
Barcelona:  Tipografía  de  la  Casa  provincial  de  Caridad,  1887. 
En  8." 

Luter,  Quadros  histórich-dramáticlis,  en  prosa  y  vers ,  per  D.  Joa- 
quín Rubió  y  Ors,  mestre  en  gay  saber.  Barcelona:  Estampa  de 
Jaume  Jepús.  Roviralta,  1888.  En  8.° 

Sr.  D.  Pablo  Gil.  Colección  de  textos  aljamiados  publicada  por  Pablo 
Gil,  Julián  Ribera  y  Mariano  Sánchez.  Zaragoza:  Tipografía  de 
Comas  hermanos,  1888.  En  8." 

Sr.  D.  Francisco  de  P.  Villa-Real  y  Valdivia.  El  libro  de  las  tr adido ~ 
nes  de  Granada,  por  D.  Francisco  de  P.  Villa-Real  y  Valdivia. 
Granada:  Imprenta  de  «La  Lealtad,»  á  cargo  de  J.  G.  Garrido, 
1888.  En  8." 

Sr.  D.  Juan  Carlos  de  Guerra.  Diccionario  heráldico  de  la  Nobleza 
guipuzcoana,  por  D.  Juan  Carlos  de  Guerra.  Tomo  ii.  San  Sebas- 
tián: Establecimiento  tipográfico  de  los  Hijos  de  I.  R.  Baroja, 
1888.  En  8." 

Sr.  D.  Manuel  Gómez  Imaz.  Documentos  autógrafos  é  inéditos  del  ge- 
neral D.  Francisco  Xavier  Venegas,  primer  marqués  de  la  Reunión 
de  Nueva  España,  anotados  por  D.  Manuel  Gómez  Imaz.  Segun- 
da edición.  Sevilla:  Imp.  de  E.  Rasco,  1888.  En  8.**  mayor. 

Sr.  D.  Emilio  Graliit  y  Papell.  Memoria  sobre  la  condición  legal  de  la 
propiedad  agrícola  en  la  provincia  de  Gerona,  desde  los  primeros 

TOMO  XV;  14 
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tiempos  de  la  Reconquista  hasta  la  promulgación  de  los  Usages. 
Por  D.  Emilio  Grahit  y  Papell.  Segunda  edición.  Gerona:  Im- 
prenta y  librería  de  Paciano  Torres,  1888.  En  4." 

Sr,  D.  Teodoro  Llórente.  España  y  sus  monumentos  y  artes,  su  natu- 
raleza é  historia.  Valencia,  por  D.  Teodoro  Llórente.  Tomo  i. 
Barcelona:  Establecimiento  tipográfico -editorial  de  Daniel  Cor- 
tezo  y        1887.  En  4.° 

Sr.  D.  Eugenio  Agacino.  Don  Alvaro  de  Bazán  juzgado  por  el  vice- 
almirante francés  M.  Jurieu  de  la  Graviére,  por  D.  Eugenio  Aga- 
cino. Madrid:  Imprenta  de  Infantería  de  Marina ,  1888.  En  8,° 

DE  CORRESPONDIENTES  EXTRANJEROS. 

Sr.  Ludovic  Drapeyron.  Revue  de  Géographie  dirigée  par  M.  Ludovic 

Drapeyron.  Deuxiéme-onziéme  année:  tomes  iii-xxi,  juillet  1878- 

décembre  1887.  Douziéme  année:  tome  xxii,  juillet-décembre, 

1888.  Paris:  Imprimerie  E.  Martinet:  Motteroz-Bourloton.  Im- 

primeries  réunies.  En  8.°  mayor. 
Les  Deux  Buache  et  l'éducation  géographique  de  trois  rois  de  France 

(Louis  XVI,  Louis  XVII,  Charles  XI)  avec  documents  inédits 

toponymie  et  topographic,  par  M.  Ludovic  Drapeyron.  Imprime- 

ries  réunies,  1888.  En  8.**  mayor. 
Sr.  Joseph  Jacobs.  The  Jewish  question  1875-1884.  Bibliographical 

Hand-List  compiled  by  Joseph  Jacobs,  B.  A.  Heertford:  Printed 

by  Stephen.  Austin  and  sons,  1885.  En  8." 
The  London  Jewry,  1290.  A  lecture  delivered  at  the  Anglo-Jewish 

Historical  Exhibition  Boyal  Albert  Hall.  5th  May,  1887.  By 

Joseph  Jacobs  B.  A.  London:  Printed  by  Wertheimen,  Lean 

and  Co.,  1887.  En  8." 
Jehuda  Halevi.  Poet  and  Pilgrim.  By  Joseph  Jacobs  B.  A.  London: 

«Jewish  Chronicles»  Office,  1887.  En  8." 
Jewish  difusión  of  Folh-Tales.  By  Joseph  Jacobs  B.  A.  London: 

«Jewish  Chronicle»  Office,  1888.  En  8." 
Bihliography  of  Anglo-Jewish  History»  Pre-Expulsion  Period  (Pri- 

vately  printed):  Extrait  from  «Biblioteca  Anglo- Judaica.»  En  S.** 

mayor. 
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Sr.  Emilio  Teza.  Di  Paolino  da  San  Bartolomeo.  La  vita  scritta  da 
anónimo  pubblicata  dal  Prof.  Emilio  Teza.  Venezia,  1888:  Tip. 
^    Antonelli.  En  8.° 
The  English-Illustrated  Magazine,  n°  55,  april  1888.  London:  Mac- 
millan  &.  Co.  En  8.°  mayor.  Contiene  un  artículo  del  Sr.  W.  H.  K. 
Wright,  titulado  «Spanish  Armada.» 

Sr.  D.  José  Benavides.  Giuseppe  Cossa.  Luzi  Della  Greografia  di  Stra- 
bone  Frammenti  scoperti  in  membrane  Palinseste.  Parte  seconda, 
terza.  Eoma:  Tip.  M.  Armanni,  mdccclxxxviii.  En  8.°  mayor. 

Sr.  Celestino  Schiaparelli.  AV  Umari  Notizie  Italie,  testo  arabo  con 
versione  italiana  e  note  di  Celestino  Schiaparelli.  Eoma:  Tipogra- 
fía della  R.  Accademia  dei  Lincei,  1888.  En  8.°  mayor. 

Sr.  Gabriel  Marcel.  Une  expédition  oubliée  á  la  recberche  de  Lapérouse, 
par  Gabriel  Marcel.  Paris:  Imprimerie  L.  Baudoin  et  C^%  1888. 
En  8.°  mayor. 

Sr.  Dr.  Ernesto  Teodoro  Hamy.  Note  sur  une  carie  marine  inédite  de 
Domenico  Vigliarolo  (1577)  par  le  Dr.  E.  T.  Hamy.  Anvers: 
Imprimerie  Bnrdin  et  C^^  1888.  En  S.** 

Sr.  D.  Manuel  Ricardo  Trelles.  Revista  patriótica  del  pasado  argenti- 
no, por  Manuel  Ricardo  Trelles.  Tomo  i,  entregas  2-7.  Buenos 
Aires:  Imprenta  Europea,  1888.  En  8."  mayor. 

Sr.  Giulio  Navone.  Sonetti  inediti  di  Messer  Niccoli  di  Rossi  de  Treviso 
pubblicati  da  Giulio  Navone.  Roma:  Forzani  e  C.  tipografi  del 
Senato,  mdccclxxxviii.  En  8.°  mayor. 

Sr.  Emilio  Taillebois.  Le  tre'sor  de  Lahas  ( Gers).  Découverte  de  mon- 
naies  royales  et  baronales  en  or  et  argent  datant  de  1285  á  1471, 
par  M.  Émile  Taillebois.  Dax:  Imprimerie  typograpbique  et  lito- 
graphique  Hazael  Labéque,  1888.  En  8°  mayor. 

Sr.  Conde  de  Marsy.  VEcho  de  VOise^  Journal  politique  et  agricole. 
Mardi  10  juillet  1888.  Contiene  un  artículo  titulado  «Le  Congrés 
Arcliéologique  de  France.»  Compiégne:  Imprimerie  Henry  Le- 
fevre.  En  folio. 

Le  Moniteur  du  Calvados,  de  la  Manclic  ot  de  TOrne.  Joudi  19  juil- 
let, 1888.  Contieno  un  artííuilo  titulado  ((La  Sociííté  franyaise 
d'Arch(íologi(i  a  Dax,  a  Bavonnc  et  en  Espagne.>>  Iniprimorie 
spécialíí  du  ((Moniteur  du  Calvados».  En  folio. 
Sr.  Ambrosio  Tiudiou.  A  travers  VEurope  &  VAfrique:  Voyagos  eu 
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Italie,  Rome,  Naples,  Messine,  Syracuse,  Palerme,  Yenise,  etc.,  á 
Malte  en  Tunisie  (Tunis,  Carthage,  Utiqiie),  en  Autriche,  en 
Hongrie,  en  Suisse,  en  Espagne  et  á  Alger,  par  Ambroise  Tardieu. 
Le  Puy:  Typographie  de  Marcliesson  fils,  1888,  En  4.° 
Sr.  Henry  Phillips.  First  Contrihution  of  the  study  of  Folk-Lore  of 
Philadelphia  and  its  vicinity.  By  Henry  Phillips  Fr.  (Read  before- 
the  American  Philosophical  Society  March,  16,  1888.) 
Sr.  D.  J.  T.  Medina.  Colección  dé  documentos  inéditos  para  la  Historia 
de  Chile,  desde  el  viaje  de  Magallanes  hasta  la  batalla  de  Maipo, 
1518-1818,  colectados  y  publicados  por  J.  T.  Medina.  Tomos  i-ii. 
Santiago  de  Chile:  Imprenta  Ercilla,  1888.  En  4.° 
Histórica  relación  del  reino  de  Chile  y  de  las  misiones  y  ministerios 
que  ejercita  en  él  la  Compañía  de  Jesús,  por  Alfonso  de  Ovalle; 
reimpresa  con  una  Introducción  biográfica  y  algunas  notas,  por 
J.  T.  Medina.  Tomo  i.  En  Roma.  Por  Francisco  Cauallo,  mdcxlvi. 
Santiago:  Imprenta  Ercilla,  1888.  En  4." 
Sr.  Daniel  G.  Brinton.  The  Language  of  Palceolithic  Man,  By  Daniel 
G.  Brinton  M.  D.  Read  before  the  American  Philosophical  Socie- 
ty, october  5,  1888.  Press  of  Maccalla  &  Co.  Philadelphia,  1888. 
En  8.** 

DEL  GOBIERNO  DE  LA  NACIÓN. 

Ministerio  de  Fomento.  Presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento  para 
el  año  económico  de  1888-89.  Madrid:  Establecimiento  tipográ- 
fico «Sucesores  de  Rivadeneyra,»  1888.  En  folio. 

Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  España.  Estadística  de  la  administra- 
ción de  justicia  en  lo  civil  durante  el  año  1887,  en  la  Península  é 
islas  adyacentes,  publicada  por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. 
Madrid:  Imprenta  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  1888.  En 
folio. 

Memoria  elevada  al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  en  la 
solemne  apertura  de  los  tribunales  el  día  15  de  Setiembre  de  1888 
por  el  fiscal  del  Supremo  D.  Manuel  Colmeiro.  Madrid:  Imprenta 
del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  1888.  En  8.°  mayor. 
Dirección  general  de  Instrucción  pública.  Manual  de  lengua  sanskrita 
ó  crestomatía,  gramática  y  vocabulario,  precedido  de  una  Intro- 
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•duccíón  sobre  el  desenvolvimiento  histórico-literario  de  esta  len- 
gua por  el  Dr.  D.  Juan  Gelabert  y  Gordiola.  Cuadernos  1-15. 
En  8.°  mayor. 

Naturaleza  y  civilización  de  la  grandiosa  isla  de  Cuba.  Parte  se- 
gunda. Civilización  por  el  Exorno,  é  limo.  Sr.  D.  Miguel  Rodrí- 
guez Ferrer.  Tomo  ii  de  la  primera  parte  y  i  de  esta.  Madrid:  Ti- 
pografía de  Manuel  Ginés  Hernández,  1887.  En  8.°  mayor. 

Sesenta  años  en  un  tomo.  Apuntes  para  la  historia  política,  social, 
literaria  y  artística  de  España,  desde  1808  hasta  1868,  por  Don 
Francisco  Vila.  Madrid:  Tipografía  de  Diego  Pacheco  Latorre. 

1887.  En  8.° 

Dirección  general  de  Obras  públicas.  Memoria  sobre  las  obras  públicas 
en  1885,  en  lo  relativo  á  ferrocarriles,  presentada  al  Excelentísi- 
mo Sr.  Ministro  de  Fomento  por  el  limo.  Sr.  D.  José  Gallego 
Díaz,  Director  general  de  Obras  públicas.  Madrid:  Establecimien- 
to tipográfico  de  Fortanet,  1888.  En  folio. 
Memoria  sobre  las  obras  públicas  desde  1.°  de  Enero  á  31  de  Di- 
ciembre de  1885.  Comprende  la  parte  primera  asuntos  generales, 
personal  y  asuntos  varios;  y  la  parte  segunda,  puertos,  faros,  bo- 
yas, valizas,  ríos,  canales  y  aprovechamiento  de  aguas,  presentada 
al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  el  Director  general  de 
Obras  públicas  Excmo.  Sr.  D.  José  Gallego  Díaz.  Madrid,  1888: 
Miguel  Romero,  impresor.  En  folio. 

Comisión  para  el  estudio  de  la  crisis  agrícola  y  pecuaria.  La  crisis  agrí- 
cola y  pecuaria.  Información  escrita  de  la  Comisión  creada  por 
Real  decreto  de  7  de  Julio  de  1887  para  estudiar  la  crisis  por  que 
atraviesa  la  agricultura  y  la  ganadería.  Tomos  v,  vi,  vii.  Madrid: 
Establecimiento  tipográfico  «Sucesores  de  Rivadeneyra, »  1888. 
Én  8.°  mayor. 

Dirección  general  de  Aduanas.  Estadística  general  del  comercio  exte- 
rior de  España  con  sus  provincias  de  Ultramar  y  potencias  ex- 
tranjeras en  1887,  formada  por  la  Dirección  general  de  Aduanas. 
Madrid:  Establecimiento  tipográfico  «Sucesores  de  Rivadeneyra,» 

1888.  En  folio. 

Junta  de  Aranceles  y  de  Valoraciones.  Suplemento  á  las  memorias  co- 
merciales redactadas  por  los  cónsules  de  España  en  el  extranjero 
y  publicadas  por  la  Junta  de  Aranceles  y  de  Valoraciones  núme- 
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ros  133-142,  7  de  Junio,  7  de  Diciembre.  Año  vi.  Madrid:  Im- 
prenta del  «Boletín  de  Obras  públicas.!»  En  8."  mayor. 
Dirección  general  de  los  Registros  civil  y  de  la  Propiedad  y  del  Nota- 
riado. Estadística  del  Registro  de  la  Propiedad  correspondiente  á 
los  años  de  1874,  1875  y  1876,  publicada  por  Real  orden  de  1.°  de 
Junio  de  1887.  Madrid:  Imprenta  del  Ministerio  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, 1887.  En  folio. 


DE  GOBIERNOS  EXTRANJEROS. 

Ministerio  de  Negocios  extranjeros  de  Francia.  Inventaire  analitique 
des  archives  du  Ministére  des  Affaires  étrangéres.  Papiers  de  Bar- 
tbélemy,  Ambassadeur  de  France  en  Suisse,  1792-1797.  Publiés 
sous  les  auspices  de  la  Commission  des  archives  diplomatiques,  par 
M,  Jean  Kauler.  I.  Année  1792.  Coulommiers:  Imp.  P.  Brodard 
et  Gallois,  1886.  En  8.°  mayor. 
Recueil  des  instructions  données  aux  ambassadeurs  et  ministres  de 
France  depuis  les  traites  de  Wesphalie  jusqu'á  la  révolution  fran- 
paise,  publié  sous  les  auspices  de  la  Commission  des  archives  di- 
plomatiques au  Ministére  des  Affaires  étrangéres.  Portugal  avec 
une  introduction  et  des  notes  par  le  Y*®  de  Caix  de  Saint- Aymour. 
París:  Typographie  Georges  Chamerot,  1886.  En  8."  mayor. 
Ministerio  de  Fomento  de  Venezuela.  Anuario  estadístico  de  los  Esta- 
dos-Unidos de  Venezuela.  Caracas,  1887:  Imp.  y  lit,  del  Gobierna 
Nacional.  En  8."  mayor. 
Cámara  de  Diputados  de  Portugal.  Documentos  para  a  Historia  da& 
Cortes  geraes  da  Napao  Portugueza.  Coordenapao  auctorisada 
pela  Cámara  do  Senhores  Deputados.  Tomo  v.  Anno  de  1828,  Lis- 
boa: Imprensa  Nacional,  1888.  En  4.° 
Oficina  de  depósito,  reparto  y  canje  internacional  de  publicaciones  de 
Buenos  Aires.  Primer  censo  general  de  la  provincia  de  Santa  Fe 
(República  Argentina,  América  del  Sud),  verificado  bajo  la  admi- 
nistración del  Dr.  D.  José  Galvez,  por  Gabriel  Carrasco,  Director 
y  Comisario  general  del  Censo.  Censo  de  las  Escuelas  correspon- 
diente á  fines  de  1886  y  principios  de  1887.  Buenos  Aires:  Im- 
prenta, litografía  y  encuad.  de  Stiller  y  Lass,  1887.  En  folio. 
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 Libro  I.  Censo  de  la  población.  Imprenta  y  encua- 
demación de  Jacob  o  Peuser,  1888.  En  folio. 

Ministerio  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  pública  de  Montevideo. 
Memoria  presentada  á  la  Honorable  Asamblea  general  en  el  1.®^ 
período  de  la  16.^  legislatura  por  el  ministro  de  Justicia,  Culto  é 
Instrucción  pública,  correspondiente  á  los  ejercicios  de  1885-86, 
1886-87  y  1887-88.  Montevideo:  Imprenta  «El  Siglo  ilustrado» 
de  Turenne,  Varzi  y  C.%  1888.  En  folio. 

Gobierno  de  la  provincia  de  Santa  Fe.  Message  du  Gouverneur  de  la 
province  de  Santa  Fe  aux  honorables  Chambres  législatives  á 
l'ouverture  de  leurs  sessions  ordinaires  de  1889.  Buenos  Aires: 
Imprimerie  et  stéreotypie  du  Courrier  de  la  Plata,  1888.  En  8." 
mayor. 

Oficina  de  Estadística  y  Registro  de  vecindad  de  Buenos  Aires.  Muni- 
cipalidad de  la  capital.  Boletín  mensual  de  estadística  municipal. 
Administración  del  Señor  Intendente  doctor  D.  Antonio  F.  Cres- 
po. Publicación  dirigida  por  Florentino  M.  García,  jefe  de  la  Ofi- 
cina de  Estadística.  II  año.  Abril- Setiembre,  1888.  Buenos  Aires: 
Imprenta  Europea,  1888.  En  8.°  mayor. 

DE  ACADEMIAS  Y  CORPORACIONES  NACIONALES. 

Sociedad  española  de  Geografía  comercial.  Bevista  de  Geografía  co- 
mercial, órgano  de  la  Sociedad  española  de  Geografía  comercial 
(antes  de  africanistas  y  colonistas).  Año  iii.  15  Julio-31  de  Agos- 
to de  1888,  números  49-52.  Madrid:  Imprenta  de  Fortanet.  En 
folio.  — 15  de  Setiembre- 15  de  Octubre,  números  53-55.  31  de 
Octubre-30  de  Noviembre,  números  56-58. 

Comisión  provincial  de  monumentos  de  Cuenca.  Memoria  de  las  explo- 
raciones hechas  por  algunos  pueblos  de  esta  provincia  en  busca 
de  dos  miliarios  romanos,  por  el  catedrático  y  vocal  de  esta  Comi- 
sión Dr.  D.  Blas  Valero  y  Castell.  Imprenta  provincial,  1888. 
En  8.°  mayor. 

Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.  Boletín  de  la  Real 
Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.  Año  viii,  1888.  Fe- 
brero-Junio. Madrid:  Imprenta  y  fundición  de  M.  Tello.  En  8.** 
mayor. — Octubre,  Noviembre  (falta  Setiembre). 
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Eeal  Academia  de  Ciencias  exactas,  físicas  y  naturales.  Bevista  de  los 
progresos  de  las  ciencias  exactas,  físicas  y  naturales.  Tomo  xxii, 
números  5.°  y  6.*'  Madrid:  Imprenta  de  D.  Luís  Aguado,  1888. 
En  8.« 

Memorias  de  la  Real  Academia  de  ciencias  exactas,  físicas  y  natura- 
les de  Madrid.  Tomo  xiii.  Parte  2.*  Madrid:  Imprenta  de  D.  Luís 
Aguado,  1888.  En  4.° 

Real  Academia  de  Ciencias  morales  y  políticas.  Estudio  sobre  la  cares- 
tía de  subsistencias:  su  origen,  sus  consecuencias,  medios  de  evi- 
tarla, por  D.  Benito  Cervigón  y  Lerín.  Memoria  premiada  con 
accessit  por  la  Real  Academia  de  Ciencias  morales  y  políticas  en 
el  concurso  ordinario  de  1884.  Madrid:  Tipografía  de  los  Huérfa- 
nos, 1888.  En  8.°  mayor. 
El  Problema  de  la  Emigración ^  por  D.  Cristóbal  Botella.  Memoria 
premiada  con  accessit  por  la  Real  Academia  de  Ciencias  morales 
y  políticas  en  el  concurso  ordinario  de  1886.  Madrid:  Tipografía 
de  los  Huérfanos,  1888.  En  8.®  mayor. 
i)oc¿nwas  jurídicas  de  Santo  Tomás  de  Aquino.  Memoria  premiada 
con  accessit  por  la  Real  Academia  de  Ciencias  morales  y  políticas 
en  el  concurso  ordinario  de  1887,  escrita  por  Francisco  Fernández 
de  Henestrosa  y  Boza.  Madrid:  Tipografía  de  los  Huérfanos, 
1888.  En  8.°  mayor. 

Sociedad  Geográfica  de  Madrid.  Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  de 
Madrid.  Tomo  xxiv,  números  4.",  5.°  y  6.°  Abril,  Mayo  y  Junio, 
1888.  Madrid:  Imprenta  de  Fortanet,  1888.  En  8.°  mayor.— To- 
mo XXV,  números  1.°  y  2.°  Julio  y  Agosto,  1888. 

Ayuntamiento  de  Madrid.  Boletín  de  estadística  de  la  villa  de  Madrid. 
Alcalde  Presidente,  Excmo.  Sr.  D.  José  Abascal  y  Carredano; 
Secretario  general,  D.  Rafael  Salaya  y  Toro ;  Jefe  de  Estadística, 
D.  Francisco  Moreno  López.  Año  i.  Febrero,  Marzo,  de  1888, 
números  2,  3.  Madrid:  Imprenta  y  litografía  municipal,  1888. 
En  4.° — Abril,  núm.  4;  Mayo,  núm.  5;  Junio-Septiembre,  núme- 
ros 6-9. 

Dirección  general  de  Ingenieros  del  Ejército.  Memorial  de  Ingenieros 
del  Ejército.  Año  xliii.  Tercera  época.  Tomo  v,  números  xiii-xvii. 
1.°  de  Julio-l.°  de  Setiembre  de  1888.  Madrid:  En  la  imprenta 
del  «Memorial  de  Ingenieros,»  1888.  En  8.°  mayor. —  Números 
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xviii-xx,  15  de  Setiembre-15  de  Octubre;  xxi,  1.°  de  Noviembre; 
xxii-xxiii,  15  de  Noviembre,  1.»  de  Diciembre. 

Institución  libre  de  enseñanza.  Boletín  de  la  Institución  libre  de  ense- 
ñanza. Año  XII,  31  de  Abril-30  de  Junio  de  1888,  números  269- 
273.  Madrid:  Imprenta  de  Fortanet.  En  8."  mayor. — (Niím.  274 
falta);  números  275-278,  31  de  Julio-15  de  Setiembre;  279,  30  de 
Setiembre;  280-283,  15  de  Octubre-30  de  Noviembre. 

Comisión  del  Mapa  geológico  de  España.  Memorias  de  la  Comisión  del 
Mapa  geológico  de  España.  Descripción  física,  geológica  y  minera 
de  la  provincia  de  Huelva,  por  D.  Joaquín  Gonzalo  y  Tarín. 
Tomo  I.  Primera  y  segunda  parte.  Madrid :  Imprenta  y  fundición 
de  Manuel  Tello,  1886,  1887.  En  8.°  mayor. 

Real  Academia  de  Medicina.  Anales  de  la  Real  Academia  de  Medicina. 
Tomo  VIH,  cuaderno  3.",  30  de  Septiembre  de  1888.  Madrid:  Im- 
prenta y  fundición  de  Manuel  Tello,  1888.  En  8.° 
Discursos  leídos  en  la  Real  Academia  de  Medicina  para  la  recepción 
pública  del  académico  electo  Sr.  D.  Manuel  Ortega  Morejón,  el 
día  21  de  Octubre  de  1888.  Madrid:  M.  Ginesta,  hermanos,  im- 
presores de  la  Real  Casa,  1888.  En  8.°  mayor. 

Dirección  de  Hidrografía.  Revista  general  de  Marina.  Tomo  xxiii,  cua- 
dernos l.\  2."  y  3.°,  Julio,  Agosto,  Setiembre,  1888.  Madrid:  Es- 
tablecimiento tipográfico  de  Fortanet,  1888.  En  8.°  mayor. — Cua- 
derno 4.°,  Octubre,  1888;  5.°  y  6.^  Noviembre  y  Diciembre. 

Sociedad  española  de  Salvamento  de  náufragos.  Boletín,  1.°  Agosto, 
1888.  Año  4.°,  núm.  xl.  1.°  de  Septiembre,  núm.  xli;  1.°  de  Oc- 
tubre, núm.  xLii;  1.°  de  Noviembre,  núm.  xliii.  Madrid:  Impren- 
ta y  estereotipia  de  «El  Liberal,»  1888.  En  folio. 

Ateneo  científico  y  literario  de  Madrid.  Discurso  leído  por  el  Excelen- 
tísimo Sr.  D.  Cristino  Martos  en  el  Ateneo  científico  y  literario 
de  Madrid,  con  motivo  de  la  apertura  de  sus  cátedras.  Madrid: 
Est.  tip.  «Sucesores  de  Rivadeneyra » ,  1888.  En  8.°  mayor. 

Academia  provincial  de  Bellas  Artes  de  la  Purísima  Concepción  de 
Valladolid.  Junta  pública  celebrada  el  día  7  de  Octubre  de  1888. 
Memoria  de  sus  trabajos  por  el  académico  Secretario  general  Doc- 
tor D.  Francisco  López  Gómez.  Distribución  de  premios  ordina- 
rios y  extraordinarios.  Discurso  leído  por  el  Sr.  D.  Saturnino 
Calzadillay  Martín,  Académico  do  número  y  Jefe  de  aquel  Museo 
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arqueológico.  Valladolid :  Imprenta  y  librería  de  los  Hijos  de  Ko- 
dríguez,  1888.  En  folio. 

Universidad  Central.  Discurso  leído  en  la  Universidad  Central  en  la 
solemne  inauguración  del  curso  académico  de  1888  á  1889  por  el 
Dr.  D.  José  Calvo  y  Martín.  Madrid:  Tipografía  de  Gregorio  Es- 
trada, 1888.  En  8.''  mayor. 

Universidad  literaria  de  Granada.  Discurso  pronunciado  en  la  Univer- 
sidad literaria  de  Granada  en  la  solemne  apertura  del  curso  de 
1886  á  1887  por  el  Dr.  D.  Antonio  González  Garbín.  Granada: 
Imprenta  de  Indalecio  Ventura,  1886;  y  Memoria  acerca  del  es- 
tado de  la  Universidad  en  el  curso  académico  de  1885  á  1886,  y 
datos  estadísticos  de  la  enseñanza  de  los  establecimientos  públicos 
del  distrito.  Granada:  Imp.  de  Ventura  Sabatel,  1888.  En  folio. 
Discurso  leído  en  la  solemne  apertura  del  cursó  académico  de  1888 
á  1889  en  la  Universidad  literaria  de  Granada  por  D.  José  Alonso 
y  Fernández.  Granada:  Imprenta  de  Indalecio  Ventura,  1888» 
En  folio. 

Universidad  literaria  de  Oviedo.  Discurso  leído  en  la  solemne  apertura 
del  curso  académico  de  1888  á  1889  por  el  Dr.  D.  Inocencio  de 
Vallina  y  Subirana.  Oviedo:  Est.  tip.  de  Vicente  Brid,  1888. 
En  folio. 

Universidad  literaria  de  Salamanca.  Memoria  sobre  el  estado  de  la  ins- 
trucción en  aquella  Universidad  y  establecimientos  de  enseñanza 
de  su  distrito,  correspondiente  al  curso  académico  de  1886  á  1887. 
Anuario  para  el  de  ]  887  á  1888.  Variedades.  Salamanca:  Impren- 
ta de  Jacinto  Hidalgo,  1887.  En  folio. 
Discurso  leído  en  la  Universidad  literaria  de  Salamanca  para  la  aper- 
tura del  curso  académico  de  1888  á  1889  por  el  Dr.  D.  Timoteo 
Muñoz  Orea.  Salamanca :  Imprenta  de  Francisco  Nuñez  Izquier- 
do, 1888.  En  folio. 

Universidad  literaria  de  Valladolid.  Discurso  inaugural  leído  en  la  Uni- 
versidad literaria  de  Valladolid  por  el  Dr.  D.  Jorge  María  de  Le- 
desma  y  Palacios  en  la  solemne  apertura  del  curso  de  1888  á  1889. 
Valladolid:  Imprenta,  heliografía ,  taller  de  fotograbado  y  librería 
de  Luís  N.  de  Gaviria,  1888.  En  folio. 

Universidad  literaria  de  Sevilla.  Discurso  leído  para  la  apertura  del 
año  académico  de  1888  á  1889  en  la  Universidad  literaria  de  Se- 
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villa  por  el  Dr.  D.  Antonio  Andrade  y  Navarrete.  Sevilla:  Im- 
prenta calle  Almudena,  1888.  En  folio. 

Universidad  literaria  de  Zaragoza.  Memoria  del  curso  académico  de 
1883  á  1884,  1884  á  1885,  1885  á  1886,  1886  á  1887,  que  se  pu- 
blica con  arreglo  á  la  instrucción  47  de  las  aprobadas  por  Real  or- 
den de  15  de  Agosto  de  1877.  Zaragoza:  Tipografía  de  C.  Ariño, 
1884,  1885,  1886,  1887.  En  folio. 
Discurso  leído  en  la  solemne  inauguración  del  curso  académico  de 
1888  á  1889  en  la  Universidad  literaria  de  Zaragoza  por  el  Doc- 
tor D.  Mariano  Ripollés  y  Baranda.  Zaragoza:  Imprenta  de 
O.  Ariño,  1888.  En  folio. 

Seminario  C.  Central  de  Santiago.  Discurso  leído  en  la  solemne  aper- 
tura del  curso  académico  de  1888  á  1889  en  el  Seminario  O.  Cen- 
tral de  Santiago  por  el  Licenciado  D.  Fernando  Rodríguez  Savona. 
Santiago:  Imprenta  del  Seminario  Conciliar,  1888.  En  folio. 

Ateneo  de  Vitoria.  Discurso  pronunciado  en  la  apertura  de  sus  cáte- 
dras de  1887-88  por  el  Presidente  D.  Eduardo  de  Velasco  j  López 
Cano.  Vitoria:  Imp.  déla  «Ilustración»  de  Alava,  1888.  En  8.'*m.°'^ 

Ateneo  Barcelonés.  Acta  de  la  sesión  piíblica  celebrada  en  el  Ateneo 
Barcelonés  el  día  26  de  Noviembre  de  1888.  Barcelona:  Imprenta 
de  Luís  Tasso  Serra,  1888.  En  8.° 

Sociedad  Colombina  Onubense.  Memoria  correspondiente  al  año  1887. 
Huelva:  Imprenta  de  la  Viuda  é  hijos  de  Muñoz,  1888.  En  8.° 
Programa  para  el  certamen  científico-literario  que  por  iniciativa  de 
la  Sociedad  Colombina  Onubense  se  ha  de  celebrar  en  Huelva  en 
el  año  de  1889.  Huelva:  Imp.  de  la  Viuda  é  hijos  de  Muñoz.  En  S."* 

Colegio  de  Agustinos  de  Valladolid.  La  ciudad  de  Dios.  Revista  Agus- 
tiniana  dedicada  al  Santo  Obispo  de  Hipona.  2^  época.  Año  viii. 
Vol.  XVI,  números  v-viii,  5  de  Julio-20  de  Agosto  de  1888; 
vol.  XVII,  núm.  i,  Septiembre  de  1888;  ii,  iii,  20  Septiembre  y  5 
Octubre  1888;  iv,  20  de  Octubre;  v  y  vi,  5  y  20  de  Noviembre; 
VII,  5  de  Diciembre.  Valladolid:  Imprenta,  heliograbado,  estéreo- 
galvanoplastia  y  librería  de  Luís  N.  de  Gaviria,  1888.  En  8.° 

Asociación  de  excursiones  catalana.  Bulleti  de  la  Associació  d'oxcur- 
sions  catalana.  Janer-Juny,  1888.  Any  xi,  n.°^  112-117,  Juliol- 
Setembre,  n.^  118-120.  Barcelona:  Imprempta  deis  Suc.  de  N.  Ra- 
mírez y  C."  En  8.®  mayor. 
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Asociacióa  catalanista  de  excursiones  científicas.  L' Excursionista, 
Bulleti  mensual  de  la  Associació  Catalanista  d'excursions  cienti- 
ficas,  fundada  en  26  de  Novembre  de  1876.  Any  xi.  Barcelona, 
30  de  Juny,  31  de  Juliol  de  1888,  números  116,  117,  119,  30  de 
Setembre;  120,  31  de  Octubre.  (Falta  Agosto).  Imprempta  de 
((La  Eenaixensa.»  En  8." 

Ayuntamiento  de  Oviedo.  El  Libro  de  Oviedo.  Guía  de  la  ciudad  y  su 
Concejo,  por  Fermín  Can  ella  y  Secades.  Oviedo:  Imprenta  de  Vi- 
cente Driel,  1887.  En  8.°  mayor. 

Instituto  de  2.^  enseñanza  de  Cuenca.  Memoria  acerca  del  estado  del 
Instituto  de  2.^  enseñanza  de  Cuenca  durante  el  curso  de  1886  á 
1887,  leída  el  día  1.°  de  Octubre  de  1887  por  el  Catedrático  y  Se- 
cretario del  mismo  D.  Blas  Valero  y  Castell.  Cuenca:  Imprenta 
provincial,  1888.  En  8." 

Instituto  provincial  de  Salamanca.  Memoria  del  Instituto  provincial  de 
Salamanca.  Curso  de  1885  á  1886.  Salamanca:  Imprenta  de  Es- 
teban, hermanos,  1887.  En  8.® 

Instituto  provincial  de  2.^  enseñanza  de  Guadalajara.  Memoria  acerca 
del  estado  del  Instituto  provincial  de  2.^  enseñanza  de  Guadala- 
jara, que  en  el  acto  de  la  solemne  apertura  del  curso  académico 
de  1887  á  1888  leyó  el  Lic.  D.  Facundo  Pérez  de  Arce,  Catedrá- 
tico y  Secretario  de  dicbo  Establecimiento.  Guadalajara:  Imprenta 
y  encuademación  provincial,  1888.  En  8.**  mayOr. 

Instituto  provincial  de  2.^  enseñanza  de  Navarra.  Memoria  sobre  el  es- 
tado del  Instituto  provincial  de  2.*  enseñanza  de  Navarra  durante 
el  curso  de  1886  á  1887,  por  D.  Víctor  Sáinz  de  Eobles,  Catedrá- 
tico y  Secretario  del  mismo  Instituto.  Pamplona:  Imprenta  pro- 
vincial, á  cargo  de  V.  Cantera,  1888.  En  8.° 

Instituto  provincial  de  Teruel.  Memoria  acerca  del  Instituto  provincial 
de  Teruel  durante  el  curso  de  1886  á  1887,  por  D.  Miguel  Adrián 
y  Salas,  Catedrático  y  Secretario  del  expresado  Establecimiento. 
Teruel:  Imprenta  de  la  Beneficencia,  1887.  En  8.° 

Instituto  de  Vitoria.  Memoria  acerca  del  estado  del  Instituto  de  Vi- 
toria durante  el  curso  de  1887-88,  leída  por  el  Dr.  D.  Antonio 
Pombo  y  Martínez  de  Gamarra,  Secretario  del  Establecimiento, 
en  la  solemne  apertura  del  año  académico  de  1888  á  1889.  En  8." 
mayor. 
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DE  ACADEMIAS  Y  CORPORACIONES  EXTRANJERAS. 

Eeal  Academia  de  Ciencias  de  Lisboa.  Portugalice  monumenta  histórica 
a  saeculo  octavo  post  Christum  usque  ad  quintum  decimum  iussu 
Academiíe  scientiarum  Olisiponensis  edita.  Inquisitionis.  Yol.  i, 
fascicoli  I  &  II.  Olisipone:  Typis  Academicis,  mdccclxxxviii.  En 
folio. 

Eeal  Academia  de  los  Linces.  Atti  della  Reale  Accademia  dei  Lincei. 
Anno  ccLxxiii,  1875-76.  Serie  seconda.  Yol.  iv.  Roma:  Tipogra- 
fía della  R.  Accademia  dei  Lincei,  proprietá  del  Cav.  Y.  Salviucci^ 
1887.  En  folio. 

Atti  della  R.  Accademia  dei  Lincei.  Anno  cclxxxi,  1883-84.  Serie 
terza.  Memorie  della  classe  di  scienze  morali,  storiche  e  filólo gi- 
che,  Yolumes  xii,  xiii.  Roma:  Tipografía  della  R.  Accademia  dei 
Lincei,  proprietá  del  Cay.  Y.  Salviucci,  1884.  En  folio. 

Atti  della  R.  Accademia  dei  Lincei.  Anno  cclxxxii,  1884-85.  Serie 
quarta.  Memorie  della  classe  di  scienze  morali ,  storiche  e  filologi- 
che.  Yolume  i.  Roma:  Tipografía  della  R.  Accademia  dei  Lincei, 
proprietá  del  Cav.  Y.  Salviucci,  1885.  En  folio. — Yolume  iii,  par- 
te 2.^  Notizie  degli  scavi.  Gennaio-Ottobre.  Roma:  Tipografía 
della  R.  Accademia  dei  Lincei,  proprietá  del  Cav.  Y.  Salviucci, 
1887.  En  folio. 

Atti  della  R.  Accademia  dei  Lincei.  Anno  cclxxxv,  1888.  Serie 
quarta.  Rendiconti  pubblicati  per  cura  dei  Segretari.  Yolume  iv, 
fascicolos  8.**-13.'',  1.°  semestre;  vol.  iv,  fascicolos  1.°,  2.°,  2.°  se- 
mestre; vol  VI,  fascicolos  3.°,  4.°,  5.°,  2."  semestre.  Roma:  Tipo- 
grafía della  R.  Accademia  dei  Lincei,  proprietá  del  Cav.  Y.  Sal- 
viucci, 1888. 

Real  Accademia  de  Ciencias  de  Turín.  Atti  della  R.  Accademia  delle 
scienze  di  Torino  pubblicati  dagli  Accademici  Segretari  delle  due 
classi.  Yol.  xxiii.  Disp.  11.",  12.",  1887-88.  Torino:  Tip.  Reale. 
Paravia.  Disp.  13."  e  14.",  1887-88;  15.",  1887-88.  En  8.°  mayor. 

Academia  de  Ciencias  y  Bellas  Letras  de  San  Salvador.  Repertorio  Sal- 
vadoreño. Publicación  mensual  de  la  Academia  de  Ciencias  y  Be- 
llas Letras  de  San  Salvador.  Tomo  i,  números  1  y  3.  San  Salva- 
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dor:  Imprenta  Nacional.  15  de  Agosto  de  1888.  En  8.'*  mayor. 
Núm.  2. 

Instituto  histórico,  geográfico  y  etnográfico  del  Brasil.  Revista  trimen- 
sal  do  Instituto  histórico,  geographico  e  etnographico  do  Brazil 
fundado  no  Eío  de  Janeiro  debaixo  da  inmediata  protecyao  de 
S.  M.  I.  O.  Sr.  D.  Pedro  II.  Tomo  xlix,  Z.\  4.°  trimestre  de 
1886.  Tomo  l,  1.°,  2.°,  3.^  4.«  folleto  de  1887.  Río  de  Janeiro: 
Typographia,  lithographia  e  encaderna9ao  a  vapor  de  E.  Laem- 
mer  &  C,  1886-1887.  En  8.°  mayor. 

Kegia  Diputación  Véneta  de  Historia  patria.  Archivio  véneto.  Publi- 
cazione  periódica  della  R.  Disp.  Véneta  sopra  gh  studi  di  storia 
patria.  Nuova  serie.  Anno  xviii.  Tomo  xxxv,  parte  ii.  Venezia: 
Tomo  xxxvi,  parte  i.  Stabilimento  tip.  Fratelli  Visentini,  1888. 
En  8.°  mayor. 

Sociedad  de  Geografía  de  Francia.  Bulletin  de  la  Société  de  Géogra- 
phie  rédigé  avec  le  concours  de  la  section  de  publication  par  les 
Secrétaires  de  la  Commission  céntrale.  Septiéme  serie.  Tome  ix, 
l^r,  2^  trimestre,  1888.  Montteroz:  Imprimeries  réunies  B.  En  8." 
mayor. 

Société  de  Géographie.  Compte-rendu  des  séances  de  la  Commission 
céntrale  paraissant  deux  fois  par  mois.  Séance  du  15  juin  1888, 
n"  13.  Montteroz:  Imprimeries  réunies  A.  En  8.°  mayor. — Séance 
du  16  novembre,  n°^  14-15. 

Academia  científico-literaria  de  Honduras.  La  Academia,  órgano  ofi- 
cial de  la  Academia  científico -literaria  de  Honduras  y  de  la  Ins- 
trucción pública.  Revista  quincenal.  Año  i,  números  1,  2,  Setiem- 
bre 15,  Octubre  1."  de  1888.  Tegucijalpa  (República  de  Honduras, 
América  Central):  Tipografía  del  Gobierno,  1888.  En  folio. 

Instituto  Canadiense.  Proceedings  oí  the  Canadian  Institute  Toronto. 
October,  1888.  Third  series.  Vol.  vi.  Fasciculus  n°  1.  Toronto: 
The  Copp,  Clark  Company  limited,  1888.  En  8." 

Real  Sociedad  Romana  de  Historia  patria.  Archivio  della  R.  Societá 
Romana  de  Storia  patria.  Tomos  i-x;  tomo  xi,  fase.  ii.  (Falta  el  i 
que  pidió  el  Sr.  Director  y  se  le  llevó  á  su  casa.)  Roma  nella  sede 
della  Societá  alia.  Biblioteca  Vallicelliana.  1877, 1878,  1879, 1880, 
1882,  1883,  1884,  1885,  1886,  1887,  1888.  En  8."  mayor. 

Sociedad  de  Anticuarios  de  l'Ouest.  Bulletins  de  la  Société  des  Anti- 
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quaires  de  l'Ouest.  Deuxiéme  trimestre  de  1888.  Poitiers:  Impri- 
merie  Blais,  Roy  et  C^®.  En  8.°  mayor. 
Biblioteca  nacional  central  de  Florencia.  BoUettino  delle  pubblicazioni 
italiane  ricevute  per  diritto  di  stampa,  1888;  números  60-64,  30 
Giugno-31  Agosto;  números  65-67,  15  Settembre-15  Ottobre; 
números  68-71,  30  Ottobre-15  Dicembre.  Firenze:  Coitipi  dei 
succesori  Le  Monnier,  1888.  En  8.°  mayor. 

DE  LITERATOS  NACIONALES. 

Exorno.  Sr.  D.  Hipólito  Llórente.  Dibujo  de  un  pavimento  de  mosaico 
descubierto  en  Enero  de  1888  en  la  Isleta  del  Rey  del  puerto  de 
Mahón,  donde  se  halla  establecido  el  Hospital  militar. 

Sr.  D.  Antonio  Pirala.  Cuaderno  de  las  Cortes  de  Carrión  de  1317. 
Manuscrito  en  papel  con  cubierta  de  pergamino.  Contiene  74  ca- 
pítulos. 

Sr.  D.  Ricardo  Sepúlveda.  El  Corral  de  la  Pacheca.  (Apuntes  para  la 
historia  del  teatro  español) ,  por  Ricardo  Sepúlveda.  Madrid :  Su- 
cesores de  Rivadeneyra,  1888.  En  S.*' 

Sr,  D.  José  Salamero.  La  Controversia.  Revista  religiosa,  científica  y 
política.  Yol.  II,  números  54-70  (falta  el  59).  Madrid:  Estableci- 
miento tipográfico  de  Antonio  Pérez  Dubrull,  1888.  En  4.° 

Sr.  D.  Angel  de  Altolaguirre  y  Duvale.  Don  Alvaro  de  Bazán,  primer 
marqués  de  Santa  Cruz  de  Múdela.  Estudio  histórico  biográfico 
premiado  por  unanimidad  de  votos  en  el  certamen  celebrado  en 
Madrid  el  9  de  Febrero  de  1888.  Por  D.  Angel  de  Altolaguirre 
y  Davale.  Madrid:  Tipografía  de  los  Huérfanos,  mdccclxxxviii. 
En  4.° 

Sr.  D.  Antonio  Hernández  y  Fajarnés.  San  Vicente  de  Paul:  su  patria, 
sus  estudios  en  la  Universidad  de  Zaragoza,  por  el  Dr.  D.  Anto- 
nio Hernández  y  Faj arnés.  Zaragoza:  Establecimiento  tipográfico 
de  «La  Derecha,»  1888.  En  8.° 

Sr.  D.  Cándido  Domingo  y  Ginés.  Estudio  crítico  sobre  la  conquista 
de  Zaragoza  por  Alfonso  I,  escrito  por  D.  Cándido  Domingo  y 
Ginés.  Zaragoza,  1888:  En  la  Oficina  do  Mariano  Salas.  En  8." 

Sr.  D.  Joaquín  Hazañas  y  La  Rúa.  Noticia  de  las  Academias  litera- 
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rarias,  artísticas  y  científicas  de  los  siglos  xvii  y  xviii,  por  Don 
Joaquín  Hazañas  y  La  Kua.  Sevilla :  En  la  Oficina  de  D.  Carlos 
de  Torres  y  Daza,  mdccclxxxviii.  En  8.°  mayor. 
Sr.  D.  Luís  Vidart.  Las  reformas  militares.  Varias  cartas  dirigidas  al 
general  López  Domínguez  por  Luís  Vidart,  y  una  carta  dirigida 
al  autor  por  Augusto  Suárez  de  Figueroa.  Madrid :  Imprenta  de 
«El  Eesumen,»  1887.  En  8.'' 
Don  Alvaro  de  Bazán  y  el  almirante  Jurieu  de  la  Graviére.  Apuntes 
para  la  historia  de  la  marina  militar  de  España,  por  D.  Luís  Vi- 
dart y  D.  Eamiro  Blanco.  Madrid:  Imprenta  de  Enrique  Rubiños,. 
1888.  En  8." 

Bibliografía  del  Centenario  de  D.  Alvaro  de  Bazán,  por  Luís  Vi- 
dart. Madrid:  Establecimiento  tipográfico  de  Fortanet,  1888.  En 
8.°  mayor. 

Sr.  D.  Jerónimo  López  de  Ayala  y  del  Hierro,  vizconde  de  Palazue- 
los.  Los  concilios  de  Toledo.  Discurso  que  para  obtener  el  grada 
de  Doctor  en  Filosofía  y  Letras  leyó  el  Licenciado  Sr.  D.  Jeró- 
nimo López  de  Ayala  y  del  Hierro,  vizconde  de  Palazuelos.  Bar- 
celona, mdccclxxxviii:  Tipografía  La  Academia.  En  8.°  mayor, 

Sr.  D.  José  Silverio  Jorrin.  Disquisiciones  colombianas.  Varios  autó- 
grafos inéditos  de  Cristóbal  Colón  y  el  cuarto  centenario  del  des- 
cubrimiento  de  América,  por  José  Silverio  Jorrin.  Habana:  Esta- 
blecimiento tipográfico  de  Soler,  Alvarez  y  Comp.*,  1888.  En  8.*^ 
mayor. 

Sr.  D.  Pablo  de  Alzóla.  Ferrocarriles  de  vía  ancba  y  de  vía  estrecha, 
por  D.  Pablo  de  Alzóla.  Apéndice.  Madrid:  Establecimiento  tipo- 
gráfico de  Gregorio  Juste,  1888.  En  8.°  mayor. 

Sr.  D.  Andrés  A.  Silva.  Cuentos  y  tradiciones,  por  el  Doctor  An- 
drés A.  Silva  (venezolano).  Curazao :  Imprenta  de  la  Librería  de 
A.  Béthencourt  é  hijos,  1888.  En  8.° 

Sr.  D.  Isabelo  de  los  Reyes.  Triunfos  del  Rosario  ó  los  Holandeses  en 
Filipinas,  por  Isabelo  de  los  Reyes.  6.^  edición.  Manila:  Estable- 
cimiento tipográfico  de  Ramírez  y  Comp.,  1888.  En  8.° 

Sr.  D.  José  Ramón  de  Luanco.  Los  metalúrgicos  españoles  en  el  Nue- 
vo Mundo,  por  D.  José  Ramón  de  Luanco.  Barcelona:  Imprenta 
de  Redondo  y  Xumetra,  1888.  En  8.°  mayor. 

Sr.  D.  Antonio  Blázquez  y  Delgado  Aguilera.  Apuntes  para  las  bio- 
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grafías  de  hijos  ilustres  de  la  provincia  de  Ciudad-Real,  precedi- 
dos del  catálogo  de  los  libros  que  se  ocupan  de  su  territorio  é  his- 
toria, y  seguidos  de  un  índice  de  las  obras  consultadas  por  Don 
Antonio  Blázquez  y  Delgado  Aguilera.  Avila:  Impreso  en  la  casa 
Magdaleno  y  Sarachaga,  1888.  En  8.°  mayor. 
Sr.  D.  José  Ignacio  Yalenti.  Fray  Juan  Pérez  de  Marchena.  Estudio 
histórico,  por  D.  José  Ignacio  Valenti.  Palma  de  Mallorca:  Im- 
prenta y  librería  de  la  Viuda  é  hijos  de  P.  J.  Gelabert,  1888. 
En  8.° 

Exorno.  Sr.  D.  Antonio  Bernal  de  O'Reilly.  Bizarría  guipuzcoana  y 
sitio  de  Fuenterrabía.  1474,  1521,  1635,  1638.  Apuntaciones  his- 
tóricas de  Antonio  Bernal  de  O'Beilly.  San  Sebastián :  Imprenta 
y  librería  de  Juan  Orsés,  1872.  En  8.° 

Leyendas  del  Cristianismo.  Recuerdos  histórico-bíblicos  sobre  el  ori- 
gen de  las  grandes  festividades  en  los  doce  meses  del  año,  por 
D.  Antonio  Bernal  de  O'Reilly.  Tolosa:  Establecimiento  tipográ- 
fico de  E.  López,  1886.  En  8.°  mayor. 

La  Société  fran9aise  d'Archéologie  á  Dax,  Bayonne  et  Pampelune. 
Echos  du  Congrés  archéologique  de  Dax,  Bayonne.  Juin,  1888. 
Bayonne:  Imprimerie  et  librairie  L.  Laserse,  1888.  En  8.° 
Sr.  D.  Constantino  Garrán.  Galena  de  Riojanos  ilustres,  compuesta 
por  el  Dr.  D.  Constantino  Garrán.  Tomo  i,  cuadernos  i-ii.  Valla- 
dolid:  Imprenta  y  librería  Católica  de  la  viuda  de  Cuesta  é  hijos, 
1888.  En  8.° 

limo.  Sr.  D.  Joaquín  Olmedilla  y  Puig.  Apuntes  biográficos  del  emi- 
nente químico  Berzelius,  y  consideraciones  sobre  sus  trabajos  cien- 
tíficos, por  el  Dr.  D.  Joaquín  Olmedilla  y  Puig.  Madrid:  Imprenta 
de  José  M.  Ducazcal,  1873.  En  8.°  mayor. 

Bernardo  Palissy,  célebre  alfarero  del  siglo  xvi:  su  vida,  sus  obras, 
su  importancia  histórica,  por  Joaquín  Olmedilla  y  Puig.  Madrid: 
Tipografía  de  Manuel  G.  Hernández,  1885.  En  8.°  mayor. 

Estudios  biográficos  del  sabio  botánico  español  Hipólito  Ruíz  Ló- 
pez, por  el  Dr.  D.  Joaquín  Olmedilla  y  Puig.  Madrid:  Estableci- 
mienio  tipográfico  de  Gregorio  Juste,  1885.  En  8.°  mayor. 

Joaquín  Olmedilla.  Estudio  histórico  de  la  vida  y  escritos  del  sabio 
español  Andrés  Laguna.  Madrid:  Establecimiento  tipogrático  de 
(íEl  Correo,»  á  cargo  de  F.  Fernández,  1887.  En  8."*  mayor. 

TOMO  XV.  15 
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Joaquín  Olmedilla.  Estudios  histórico -científicos  de  interés  general. 
Madrid:  Imprenta  y  fundición  de  la  Viuda  é  hijos  de  García.  En  8.° 

Sr.  D.  Luís  Carranza.  Colección  de  artículos  publicados  por  Luis  Ca- 
rranza. 1.^  serie:  aclimatación  de  la  raza  blanca  en  algunos  países 
de  la  zona  tórrida.  2.*  serie:  estudios  geográficos  y  estadísticos  de 
algunos  departamentos  centrales  del  Perú.  Lima:  Imprenta  de 
cEl  Comercio,i)  1887,  1888.  En  8."  mayor. 

Sr.  D.  Adolfo  Fernández  Casanova.  Giralda  de  Sevilla.  Memoria  des- 
criptiva de  las  obras  de  restauración  é  instalación  de  para-rayos. 
En  las  Oficinas  de  «El  Obrero  de  Nazaret.»  Año  de  1888.  En  8.° 
mayor. 

1.  Catedral  de  Sevilla.  Modelo  del  proyecto  de  portada  para  el  has- 
tial Sur  de  la  nave  del  crucero. 

2.  Giralda  de  Sevilla.  Frente  Este  después  de  la  restauración. 

3.  Detalle  de  la  ventana  gemela  del  frente  E.  después  de  la  restau- 
ración. (Tres  fotografías.)  En  folio. 

Sr.  D.  Julio  García  de  Quevedo.  Apuntes  para  una  Guia  de  Burgos, 
comprobados  y  ordenados  por  Julio  García  de  Quevedo.  Burgos, 
1888:  Imp.  y  lib.  de  S.  Kodríguez  Alonso.  En  12.° 

Sr.  D.  Valentín  Blanco  Escobar.  Influencia  que  han  ejercido  los  pre- 
lados de  Falencia  en  el  progreso  y  desarrollo  de  las  artes.  Tema 
que  desenvuelve  el  presbítero  D.  Valentín  Blanco  Escobar.  Fa- 
lencia: Imp.,  lit.  y  lib.  de  Alonso  y  Z.  Menéndez,  1888.  En  8.° 
mayor. 

Sr.  D.  Bernabé  Eomeo  y  Belloc.  España  griega  (ni  árabe  ni  latina). 
Lengua,  Historia,  Mapa,  por  Bernabé  Romero  y  Belloc.  Zarago- 
za: Imp.  y  lib.  de  José  Bedera.  En  8."  apaisado. 

Sr.  D.  Marcelino  Gesta  y  Leceta.  índice  de  la  colección  manuscrita  de 
obras  del  Rmo.  P.  Fray  Martín  Sarmiento,  Benedictino,  seguido 
de  varias  noticias  biblio -biográficas  del  mismo,  por  el  Doctor  Don 
Marcelino  Gesta  y  Leceta.  Madrid:  Imprenta  de  la  Viuda  é  hija 
de  Gómez  Fuentenebro,  1888.  En  8.°  mayor. 

P.  Ricardo  Cappa,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Estudios  críticos  acerca 
de  la  dominación  española  en  América.  III.  La  Conquista  del 
Perú  (con  facsímiles  é  inéditos).  2.*  edición.  Madrid:  Imprenta  de 
A.  Pérez  Dubrull,  1888.  En  8.° 

Sr.  D.  José  P.  Urueta.  Documentos  para  la  historia  de  Cartagena  com- 


ADQUISICIONES  DE  LA  ACADEMIA. 


227 


pilados  por  José  P.  Urueta.  Tomo  i.  Edición  oficial.  Cartagena: 
Tip.  de  Antonio  Araujo,  á  cargo  de  O'Byrne,  1887.  En  8."  mayor. 
Sr.  D.  Pedro  P.  Figueroa,  Estudios  históricos  sud- americanos,  por 
P.  Figueroa.  Santiago  de  Chile:  Imp.  de  la  Unión,  1888.  En  8." 
mayor. 

Sr.  D.  J.  T.  Medina.  Biblioteca  Americana.  Catálogo  breve  de  mi  co- 
lección de  libros  relativos  á  la  América  latina,  con  un  ensayo  de 
Bibliografía  de  Chile  durante  el  período  colonial,  por  J.  T.  Medi- 
na. Santiago  de  Chile:  Typis  Auctoris,  mdccclxxxviii. 

DE  LITERATOS  EXTRANJEROS. 

Sr.  Amédée  Pagés.  Nctice  sur  la  vie  et  les  travaux  de  Joseph  Tastu, 

par  Amédée  Pagés.  Montpellier:  Imprimerie  Céntrale  du  Midi 

(Hamelin)  Fréres,  1888.  En  8.o 
Le  Gardien  vigilant  (La  Guarda  cuidadosa).  Interméde  en  un  acte 

de  Michel  de  Cervantes.  Traduit  sur  les  éditions  de  Madrid  1615 

et  1719,  et  de  París  1826,  par  Amédée  Pagés.  París:  Parvíllez, 

Imprímeur-éditeur,  1888.  En  8.° 
Sr.  "W.  J.  Hoífmann.  Pictography  and  thamanistic  rites  of  the  Ojibwa. 

By  W.  J.  Hoffmann.  Washington:  Judel  &  Detweiler,  Printers, 

1888.  En  8.°  mayor. 
Folk-Lore  of  the  Pennsylvania  Germant  by  W.  J.  Hoffmann.  En 

8."  mayor. 

Sr.  Conde  de  Baguer.  Cenni  intorno  all'  origine  e  constituzione  della 
Socíettá  Pro  patria  ed  atti  della  prima  adunanza  genérale  tenuta 
in  Rovereto  il  di  28  Novembre  1886.  Rovereto:  Tipografía  Rove- 
retana  (ditta  Y.  Sottochíesa),  1887.  En  8.»  mayor. 
Della  Zecca  e  delle  monete  di  Spoleti  in  relazíone  alia  Storia  delle 
epoche  Umbra,  Romana,  Ducale  e  Pontificia.  Dissertazione  letta 
air  Accademia  dagli  Arcadí  nella  tomata  4  giugno  1884  da  Mon- 
signor  Luigí  de'  Contí  Píla-Carvui.  Camerino:  Tipogmíia  T.  Mer- 
curí  Sac.  Burgarelli,  1884.  En  8."  mayor. 
Era  cristiana,  1881.  Calendario  mahometano.  Hegira  1298-99.  Co- 
rrespondencia del  año  de  J.  C.  1881  con  parte  de  los  de  la  H'\ü:ir:i 
1298  y  1299.  Casablanca  (Marruecos),  30  de  Octubre  de  18 SO. 
Juan  Quijada  y  Gutiérrez.  Un  mapa.  En  folio. 
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Sr.  José  de  Amaral  B.  de  Toro.  A  Italia  e  o  Papado  por  José  do  Ama- 
ral  B.  de  Toro.  Porto :  Typ.  de  Antonio  José  da  Silva  Teixeira, 
1883.  En  8.°  mayor. 
Portugal  e  possessoes.  Pliegos  21,  22,  23,  24. 

Sr.  Francisco  Augusto  Martins  de  Carvalho.  Subsidios  para  a  historia 
dos  Regimentos  de  infantería  e  capadores  do  ejército  portuguez 
coodernados  por  Francesco  Augusto  Martins  de  Carvalho.  Coim- 
bra:  Imprensa  da  Universidade,  1888.  En  8.°  mayor. 

Sr.  M.  Villas-Boas.  Ensaios  de  Historia  Pragmática.  Espozende: 
Typographia  do  « Espozendense,»  1888.  En  12.'' 

Sr.  Arthur  Duverger.  Bibliothéqne  Gilon.  Arthur  Duverger.  L'Inqui- 
sition  en  Belgique.  Burean  11,  Pont  St.-Laurent.  Verviers, 
MDCCCLxxxviii.  En  8.** 

Sr.  Ferdinando  Borsari.  La  Litteratura  degl'  Indigeni  Americani.  Na- 
poli:  Tip.  di  Gennaro  M.  Priore,  1888.  En  8.°  mayor. 
Ferd.  Borsari.  Una  pagina  di  Storia  argentina.  Napoli:  Tipografía 
di  Michele  Gambella,  1888.  En  8. «  mayor. 

E.  P.  J.  Pantel.  Catalogue  des  coléoptéres  carnassiers  terrestres  des 
environs  d'Uclés  avec  les  descriptions  de  quelques  espéces  et  va- 
riétés  nouvelles,  par  le  R.  P.  J.  Pantel,  S.  J.  («Anales  de  la  So- 
ciedad española  de  Historia  natural,))  tomo  xvii,  1888.)  En  8.* 
mayor. 

Sr.  Gustave  Saige.  Documents  historiques  relatifs  á  la  Principauté  de 
Monaco  depuis  le  quinziéme  siécle,  recueillis  et  publiés  par  ordre 
de  S.  A.  S.  le  Prince  Charles  III,  par  Gustave  Saige.  Tome  i. 
Monaco:  Imprimerie  du  Gouvernement,  mdccclxxxviii.  En  4.° 

Rev.  Mandell  Creighton.  The  English  Historical.  Review  edited  by  the 
Rev.  Mandell  Creighton,  M.  A.  Ll.  D.  n"  11  July,  n°  12  Octo- 
ber,  1888.  Spottiswoode  &  Co.  Printers,  London.  En  8.°  mayor. 

Sr.  Basil  L.  Gildersleeve.  The  American,  Journal  of  Philology  edited 
by  Basil  L.  Gildersleeve.  Vol.  ix-i.  Whole  n°  33.  March,  1888. 
Baltimore:  Press  of  Isaac  Friedenwald.  En  8.°  mayor. 

RECIBIDOS  DE  LAS  REDACCIONES  Y  POR  EL  CORREO. 

Anales  del  Museo  Michoacano.  Entregas  5.^-8.^  Julio-Octubre.  Mo- 
relia:  Imprenta  déla  Escuela  de  Artes,  1888.  En  8.°  mayor.  , 
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Archivo  Hispalense,  Revista  histórica,  literaria  y  artística,  núm.  46, 
30  de  Abril  de  1888;  núm.  49,  31  de  Julio  de  1888.  Tomo  iv. 
Sevilla:  Imp.  de  E.  Rascó.  En  8.° 

Boletín  de  la  Biblioteca-Museo-Balaguer,  números  46-49,  26  de  Ju- 
lio y  28  de  Octubre  de  1888.  Año  v.  Villanueva  y  Geltrú:  Im- 
prenta de  José  A.  Milá,  1888.  En  8.*  mayor. 

Boletín  del  Centro  artístico  de  Granada.  Año  ii,  números  43,  44 
y  46-54.  Granada:  Imprenta  de  «La  Lealtad.»  En  8.°  mayor. 

Boletín  internacional  de  Bibliografía.  Año  iii,  números  31  y  32,  33 
y  34.  Madrid,  1888:  Est.  tip.  «Sucesores  de  Rivadeneyra.»  En  8.° 
mayor. 

Dogma  y  Razón.  Revista  decenal.  Año  ii.  Junio  30- Agosto  30  de 
1888;  números  18-34.  Imp.  de  Ginés  Susany.  En  8.°  mayor. 

El  Foro.  Boletín  de  Jurisprudencia.  Tomo  iv.  República  de  Costa 
Rica.  Centro  América.  Números  106,  107.  Imp.  de  la  República. 
En  8.°  mayor. 

Gaceta  oficial.  Año  xvi.  Estados-Unidos  de  Venezuela.  Números 
4327-4461.  Imprenta  y  litografía  del  Gobierno  nacional.  En  folio. 

Índice  general  de  la  «Gaceta  oficial»  de  Julio  á  Diciembre  de  1887. 
Imprenta  y  litografía  del  Gobierno  nacional. 

La  Civilización.  Revista  católica.  Año  xv  (segunda  época),  tomo  lv, 
cuadernos  l.'*-6.°,  14  de  Julio-8  de  Diciembre  de  1888.  Madrid: 
Imprenta  de  José  Perales.  En  8.°  mayor. 

Programa  de  los  Juegos  florales  que  el  Ateneo  científico,  literario  y 
artístico  de  Vitoria  ha  de  celebrar  el  día  25  de  Octubre  de  1888. 
Imprenta  de  D.  Sar.  En  folio. 

Revista  Calasancia  dirigida  y  redactada  por  Padres  Escolapios.  Año  i, 
números  7.°'-ll.%  27  de  Julio-27  de  Noviembre  de  1888.  Madrid: 
Imprenta  de  A.  Pérez  DubruU,  1888.  En  8.°  mayor. 

Resumen  de  las  observaciones  meteorológicas  efectuadas  en  las  Es- 
cuelas pías  de  Zaragoza  durante  el  trienio  de  1883  á  1885,  por  el 
P.  D.  Blas  Ainsa.  Madrid:  Imprenta  de  Rafael  Maroto,  1888. 
En  8." 

Revista  La  Esimña  regional.  Tomo  iv,  cuaderno  28,  año  iii,  26  Ju- 
nio 1888.  Tomo  v,  cuadernos  29-32,  año  iii,  27  Julio-31  Octubre 
1888.  Imp.  Suc.  Ramírez,  Barcelona.  En  8.°  mayor. 
Revista  de  Obras  públicas.  Año  xxxvi  de  la  publicación.  4.*  serie, 
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tomo  VI,  números  12-22  (falta  el  17).  Madrid,  1888:  Establfepi- 
miento  tipográfico  de  Gregorio  Juste.  En  4.° 
Revista  de  Obras  públicas.  Boletín  de  noticias  y  anuncios.  4.*  serie, 
tomo  VI,  números  12-16.  Madrid,  1888:  Imprenta  de  Gregorio 
Juste.  En  4.° 

Suplemento  á  la  Revista  de  Obras  públicas.  Colección  de  leyes,  de- 
cretos, órdenes, 'reglamentos  é  instrucciones  relativas  al  ramo  de 
Obras  públicas.  Tercera  serie.  Año  de  1887.  Tomo  xxxv.  Madrid: 
Establecimiento  tipográfico  de  la  Colección  legislativa  de  Obras 
públicas,  1888.  En  8."  mayor. 

Extracto  del  Catálogo  de  los  libros  antiguos  y  modernos  que  se  ha- 
llan de  venta  en  la  librería  de  la  Viuda  é  hijos  de  José  Añiló, 
Tudescos,  5,  Jacometrezo,  77.  Diciembre,  1888.  14.  Imprenta  de 
J.  García.  En  8.° 

Nuevo  Catálogo  de  los  libros  antiguos  y  modernos  que  se  hallan  de 
venta  en  la  librería  de  Juan  Jiménez,  calle  de  Jacometrezo,  nú- 
mero 63,  Madrid:  Octubre,  1888. 17.  Imp.  de  J.  García.  En  8.° 

Círculo  naval:  Revista  de  Marina.  Tomo  vii.  Valparaíso:  Imprenta 
de  la  Librería  del  Mercurio  de  Recaredo.  S.  Tornero,  1888.  En  8.° 

El  crimen  de  la  calle  de  Fuencarral.  Extracto  y  juicio  del  proceso 
por  el  verdadero  estudiante.  Madrid:  Tipografía  de  Manuel  Ginés 
Hernández,  1888.  Primera  entrega.  En  8.° 

La  Unidad,  órgano  de  los  intereses  de  la  Regeneración.  Serie  1.', 
números  1-.5,  7-11,  20,  23  y  24.  Tanja:  Imprenta  del  Departa- 
mento. En  folio. 

Lá  Universidad f  órgano  del  Instituto  nacional  del  mismo  nombre. 
Serie  i,  números  1-6.  San  Salvador,  25  de  Mayo-25  de  Octubre 
de  1888.  S.  S.:  Imprenta  Nacional.  En  8.°  mayor. 

Personal  de  la  Universidad ,  alumnos  inscritos  en  ella  é  individuos 
autorizados  para  el  ejercicio  profesional  sin  ser  académicos.  San 
Salvador:  Imprenta  Nacional.  Abril  16  de  1888.  En  8.°  mayor. 

Recuerdo  de  Soria.  Año  1888.  Fiestas  de  San  Saturio,  núm.  5.  So- 
ria: Imprenta  provincial.  En  folio. 

Reglamento  para  el  Congreso  católico  nacional  que  ha  de  celebrarse 
en  Madrid  en  el  mes  de  Abril  de  1889.  En  8.° 

Sociedad  de  Bibliófilos  andaluces  y  del  Archivo  Hispalense.  Pros- 
pecto, En  8.°  mayor. 
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Revista  latino-americana.  Año  iv,  números  8-12,  15  y  16  del  tomo  vi 
(faltan  el  13  y  14).  Se  publica  por  su  imprenta.  En  4.° 

Unión  ih  ero 'americana.  Año  iii,  números  36-41,  1.°  de  Julio-l.°  de 
Diciembre  de  1888.  Madrid,  1888:  Enrique  Maroto  y  hermano. 
En  4.' 

Librairie  littéraire  et  scientifique  de  Albert.  Foulard,  7,  quai  Mala- 
quais  á  Paris.  Catalogue  de  livres  d'occassion  paraissant  tous  les 
deux  mois.  1«^  juillet,  1888;  n^^^  56,  57  y  58,  20  octobre-25  no- 
vembre,  Poitiers :  Imprimerie  genérale  de  l'Ouest  (Blais  Koy 
et  C^^)  En  8.**  mayor. 

Librairie  africane  &  coloniale.  Catalogue  trimestriel,  n°  14.  Asie. 
París.  A.  Barbier,  31,  Eue  Bonaparte.  Mai,  1888.  Grande  Impri- 
merie du  centre.  Herbin,  á  Monttupon.  En  8.°  mayor. 

Études  religieuses,  pbilosophiques,  bistoriques  et  littéraires.  Kevue 
mensuelle  publiée  par  des  Peres  de  la  Compagnie  de  Jesús,  xxv® 
année.  Tome  xliv.  Juillet-décembre,  1888.  Imprimerie  D.  Dumou- 
lin  et  C^^  En  S.''  mayor. 

La  Famille  de  Jacob,  Publication  religieuse  mensuelle,  par  M.  le 
Grand  Eabbin  Benjamin  Mossé,  5648.  Sivan,  Juin  1888.  xxx% 
XXXI®  volume,  9®  livraison.  12®  livraison,  septembre.  Avignon: 
Imprimerie  administrative  Gros,  1888.  En  8.° 

Nouveau  Dictionnaire  de  Géographie  universelle,  par  M.  Vivien  de 
Saint-Martin.  43®  fascicule.  Ouak-Ouzb:  Imprimerie  A.  Lahure. 
Paris,  1888.  En  folio. 

Polybiblion.  Revue  bibliographique  universelle.  Partie  littéraire. 
Deuxiéme  série.  Tome  vingt-huitiéme,  juillet-octobre.  Partie  tecli- 
nique.  Deuxiéme  série.  Tome  quatorziéme,  juillet-octobre.  Impri- 
merie Polyglotte,  Alph.  Le  Roy.  Rennes,  1888,  En  8."  mayor. 

Viestnik  Hrvatskoga  Arkeologickoga  Drüztua.  Godina  x.  Br.  3  y  4. 
G.  Albrechtu  Zagrean.  En  8.°  mayor. 

Catalogue  mensuel  de  livres  anciens  et  modernes  en  vente  á  la  librai- 
rie Henri  Delaroque,  Quai  Voltaire,  21,  Paris;  números  90,  91, 
septembre-décembre,  1888.  Chartres:  Imp.  Durand.  En  8.° 

Catalogue  trimestriel  de  livres  en  vente  íi  la  librairie  A.  Eudes,  30, 
rué  du  Dragón,  Paris,  n°  4.  Octobre  h  décembre,  1888.  Dijon: 
Imp.  Damongeot  et  C'''.  En  8.o  mayor. 

Americana  Karl.  W.  Hiersemann  Buclihandlung  und  Antiquariat 


232  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

in  Loipzig.  Catalogue  41.  Druck  von  Émil  Hemnann  Sénior  in 
Leipzig.  En  8." 

Revue  des  autographes,  des  curiosités  de  l'histoire  &  de  la  biogra- 

pliie,  fondee  en  1866  par  Grabriel  Charavay.  xxiii®  année,  n°  114. 

Septembre,  1888.  Rouen:  Imprimerie  J.  Lecerf.  En  8.° 
Société  de  Géographie  commerciale  de  Bordeaux.  Bulletin,  11®  année, 

2®  série,  19  novembre,  1888,  n°  22.  Bordeaux:  Imp.  G.  Gounouil- 

Ihon.  En  8.'' 


ADQUIRIDAS  POR  SÜSGRICIÓN  Y  COMPRA. 

Boletín  de  lá  Librería  (publicación  mensual).  Año  xv.  Junio  de  1888, 
núm.  12.  Año  xvi,  Julio-Noviembre  de  1888,  números  1-5.  Ma- 
drid: Imprenta  de  Fortanet.  En  8.°  mayor. 

Revista  contemporánea.  Tomo  lxx,  vol.  vi.  Tomo  lxxi,  vol.  i-vi. 
Tomo  Lxxii,  vol.  i-v.  Diciembre  de  1888.  Año  xiv,  números  302- 
313.  Madrid,  1888:  Tipografía  de  Manuel  G.  Hernández.  En  8.° 

I  Diarii  di  Marino  Sanuto,  Tomo  xxiii,  fascicolos  104-106.  Tomo 
XXIV,  fascicolos  107-109.  Venezia:  Stab.  tip.  Fratelli  Visentini, 
1888.  En  4." 

Revue  de  Géographie  dirigée  par  M.  Ludovic  Drapeyron.  Tomes  i-ii. 
Sceaux:  Typ.  et  ster.  M.  et  P.  E.  Charaire,  1887.  En  8.''  mayor. 

Memorias  de  D.  Félix  Meto  de  Silva,  marqués  de  Tenebrón.  Publí- 
calas la  Sociedad  de  Bibliófilos  españoles.  Madrid,  mdccclxxxviii: 
M.  Ginesta,  hermanos,  impresores  de  la  Real  Casa. 

Guía  oficial  de  España,  1888.  Madrid:  Imprenta  «Sucesores  de  Ri- 
vadeneyra,»  1888.  En  8.** 

Cuadro  sinóptico  de  la  superficie,  población,  habitantes  por  kilóme- 
tro, presupuestos  generales,  signa  monetario  de  los  respectivos 
países:  su  equivalencia  á  pesetas  españolas,  y  Deuda  pública  de  la 
,  mayor  parte  de  las  naciones  del  mundo ;  formulado  por  D.  Víctor 
Mariñosa,  que  remite  un  ejemplar,  brindando  con  su  adquisición. 
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PRIMER  SEMESTRE  DEL  AÑO  DE  1889. 


Regalos  de  impresos. 

DÍJ  SEÑORES  ACADÉMICOS  DE  NÚMERO. 

Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo.  A.  Cánovas  del  Castillo. 
Obras.  Estudios  del  reinado  de  Felipe  IV.  Tomos  i-ii.  Madrid: 
Imprenta  de  A.  Pérez  Dubrull,  1888.  En  8.° 
Memorias  de  D.  Félix  Nieto  de  Silva,  marqués  de  Tenebrón.  Publí- 
calas la  Sociedad  de  Bibliófilos  españoles.  Madrid:  M.  Ginesta 
Hermanos,  mdccclxxxviii.  En  8.°  mayor. 

Excmo.  Sr.  D.  Pedro  de  Madrazo.  Uber  Kronungsinsigniem  und 
staatsgewánder.  —  Maximilian  I  und  Karl  V  und  Ihr  Schicksal 
in  Spanien.  Yon  Pedro  de  Madrazo,  Konigl.-Spanisclien  Staats- 
ratb.  Deutscli  von  Eudolf  Beer,  Hilfsarbester  ander  K.  K.  Hof- 
bibliothek. — I.  Finanzielle  Bedrangniss  Pbilipp  II.  En  folio. 

Excmo.  Sr.  D.  Eduardo  Saavedra.  Inscripción  arábiga  de  Evora,  ex- 
traído de  la  «Kevista  arcbeologica )) ,  iii,  n.°  4,  Abril,  1889,  por 
D.  Eduardo  Saavedra.  Dos  inscripciones. 

Excmo.  Sr.  D.  José  Gómez  de  Arteche.  El  teniente  general  D.  Fer- 
nando Cotoner  y  Chacón,  marqués  de  la  Cenia,  por  D.  José  Gó- 
mez de  Arteche.  Barcelona:  Redacción  y  Administración  de  la 
«Revista  científica  militar  y  Biblioteca  militar»,  1889.  En  4." 

Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Coello  y  Qnesada.  Nueva  geografía  universal, 
la  tierra  y  los  hombres.  Por  Reclús.  Cuadernos  68-87.  «El  Pro- 
greso editorial.»  Madrid.  En  4:." — Cuadernos  desde  el  69  al  87 
inclusive  por  duplicado,  y  del  88  al  104  sencillos. 

Sr.  D.  Fidel  Fita.  Estudios  históricos.  Colección  de  artículos  escritos 
y  publicados  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
Tomo  VIII.  Madrid:  Estab.  tipogr.  de  Fortanet,  1887.  En  4.° 

limo.  Sr.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.  Obras  completas  del  Doc- 
tor D.  Manuel  Milá  y  Fontanals,  coleccionadas  por  el  Doctor 
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D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.  Tomo  ii.  De  los  trovadores  en 
España:  estudio  de  poesía  y  lengua  provenzal.  Barcelona:  Libre- 
ría de  Alvaro  Verdaguer,  1889.  Un  ejemplar.  En  4.° 

Sr.  D.  Celestino  Pujol  y  Camps.  Secretas  inteligencias  entre  Cataluña 
y  Francia.  Nota  preliminar  al  tomo  ii  de  la  Crónica  escrita  por 
Miguel  Parets,  que  publica  la  Keal  Academia  de  la  Historia.  Ma- 
drid: Imprenta  de  Manuel  Tello,  1889.  Un  ejemplar  en  8.°  mayor. 

Sr.  D.  Marcos  Jiménez  de  la  Espada,  electo.  Viaje  de  Quito  á  Lima 
de  Carlos  Montufar  con  el  Barón  de  Humboldt  y  D.  Alexandro 
Bompland.  En  8.° 
Noticias  viejas  acerca  del  canal  de  Nicaragua,  por  D.  Marcos  Jimé- 
nez de  la  Espada.  Madrid,  20  de  Marzo  de  1889.  Un  ejemplar. 

DB   SEÑORES  ACADÉMICOS  HONORARIOS. 

Histoire  et  théorie  du  Symbolisme  religieux  avant  et  depuis  le  cbiris- 
tianisme,  par  M.  l'Abbé  Auber.  Tomes  i-iv.  Paris:  Imp.  Gustave 
Picquoin,  tip.  de  A.  Dupré,  1884.  En  8.**  mayor. 

Histoire  universelle  de  l'Eglise  catholique,  par  Kohbraclier  continuée 
jusqu'á  nos  jours,  par  M.  l'Abbé  Guillaume.  Nouvelle  édition  avec 
des  notes  et  éclaircissements  d'aprés  les  derniers  travaux.  Tomes 
i-xiii  (Tables  générales).  Typograpbie  Edmond  Monnoyer:  Au 
Mans  (Sartbe),  1885.  En  8.°  mayor. 

Histoire  de  la  Eépublique  de  Yenise,  par  P.  Daru,  précédée  d'une 
notice  sur  sa  vie  par  M.  Vinnet.  Quatriéme  édition.  Tomes  i-ix. 
Paris:  Typograpbie  de  Fermín  Didot,  Fréres,  1853.  En  8.° 

Mémoires  du  Cardinal  Consalvi  avec  une  introduction  et  des  notes, 
par  J.  Crétineau  Joly.  Seconde  édition  considérablement  augmen- 
tée.  Tomes  i-ii.  Paris:  Typograpbie  de  Henri  Plon,  1866.  En  8,° 
mayor. 

La  guerre  aux  erreurs  bistoriques,  par  A.  Lecoy  de  la  Marcbe.  Pa- 
ris: Imp.  G.  Picquoin.  En  8.° 

Les  corporations  de  métiers. — Leur  histoire.  —  Leur  esprit.  —  Leur 
avenir,  par  Hippolyte  Blanc.  Tours:  Imp.  Mame.  En  8.° 

Recueil  des  bistoriens  des  Gaules  et  de  la  France.  Tome  viii.  Par 
Dom  Martin  Bouquet.  Nouvelle  édition  publiée  sous  la  direc- 
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tion  de  M.  Léopold  Delisle.  Poitiers:  Imprimerie  de  Henri  Oudin 
MDCOCLXXI.  En  gran  folio. 
Sr.  D.  Emilio  Hübner.  La  Arqueología  en  España  por  el  Dr.  D.  Emi- 
lio Hübner.  Barcelona:  Tipo-litografía  de  los  sucesores  de  Ramirezi 
y  Compañía,  1888.  Un  ejemplar  en  4.** 


DE  CORRESPONDIENTES  NACIONALES   y  EXTRANJEROS. 

Sr.  D.  José  Villa-amil  y  Castro.  Pontevedra  monumental,  (Reseña  ar- 
queológica), por  D.  José  Villa-amil  y  Castro.  Extraído  da  Revista 
Archeologica,  núm.  10.  Outubro,  1888.  En  8.° 

Sr.  D.  Juan  Catalina  García.  Ensayo  de  una  Tipografía  complutense, 
por  D.  Juan  Catalina  García.  Obra  premiada  por  la  Biblioteca 
Nacional  en  el  concurso  público  de  1887,  é  impresa  á  costa  del 
Estado.  Madrid:  Imprenta  y  fundición  de  Manuel  Tello,  1889. 
En  8.°  mayor. 

Sr.  D.  José  Pella  y  Forgas.  Historia  del  Ampurdán.  Estudio  de  la  ci- 
vilización en  las  comarcas  del  Nordeste  de  Cataluña,  por  D.  José 
Pella  y  Forgas.  Tomo  viii.  En  8.**  mayor. 

Sr.  D.  Manuel  Gómez  Moreno.  Medina  Elvira,  por  D.  Manuel  Gómez 
Moreno.  Granada:  Imprenta  «La  Lealtad»  á  cargo  de  J.  G.  Ga- 
rrido, 1888,  En  8.° 

Sr.  D.  Roque  Chabás  Llorens.  Indice  y  Catálogo  del  Archivo  munici- 
pal de  la  ciudad  de  Alcira,  por  el  Dr.  D.  Enrique  Chabás  Llorens, 
presbítero.  Alicante,  1889:  Establecimiento  tipográfico  de  Anto- 
nio Reus.  En  4." 

El  Archivo.  Revista  de  ciencias  históricas.  Director,  Dr.  D.  Roque 
Chabás,  presbítero.  Tomo  iii,  cuadernos  7."  al  12.°  Enero  á  Junio 
de  1889.  Denia:  Imprenta  de  Pedro  Botella,  1889.  En  8.**  mayor. 

Sr.  D.  José  Gestoso  y  Pérez.  Necrología  del  Excmo.  Sr.  D.  Francisca 
María  Tubino,  escrita  y  publicada  en  cumplimiento  de  acuerdo  de 
la  Real  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras,  por  José  Gestoso 
y  Pérez.  Sevilla:  Tip.  de  ce  La  Andalucía»,  mdccclxxxix.  En  8.° 

Sr.  D.  Félix  Rozanski.  Relación  sumaria  sobro  los  códices  y  manus- 
critos del  Escorial,  por  D.  Félix  Rozanski,  presbítero.  Madrid; 
Tipografía  de  Manuel  Ginés  Hernández,  1888.  En  8.° 
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Sr.  D.  Mariano  Pardo  de  Figueroa.  Cosas  y  casas  de  hidalgos,  por  el 
Dr.  Thebussem,  del  Hábito  de  Santiago  y  Cartero  honorario.  Ma- 
drid, mes  de  Enero  de  1889:  Establecimiento  tipográfico,  Suceso- 
res de  Eivadeneira.  En  8.° 

Sr.  D.  Antonio  Aguilar  y  Cano.  Memorial  Ostipense,  Extracto  de  va- 
rios curiosos  libros  que  se  ocupan  de  la  antigua  Ostippo  ó  Stippo 
y  actual  Estepa,  arreglado  para  darlo  á  la  estampa,  por  D.  Anto- 
nio Aguilar  y  Cano.  Tomo  ii.  Estepa:  Imprenta  de  Antonio  Her- 
moso Cordero,  1888.  En  8.° 

Sr.  D.  Cayetano  Cornet  y  Mas.  Una  excursión  ^ov  Cataluña  utilizando 
los  viajes  circulares  en  ferrocarril,  por  D.  Cayetano  Cornet  y  Mas. 
Barcelona:  Est.  tip.  «La  Academia»,  1888.  En  8.° 
Método  para  visitar  la  Exposición  universal  de  Barcelona.  Tipografía 
«La  Academia»,  Barcelona.  En  8.° 

Sr.  D.  Emilio  Grabit  y  Papell.  Las  Murallas  de  Gerona^  por  D.  Emi- 
lio Grabit  y  Papell.  Gerona:  Tipografía  del  Hospicio  provincial, 
1889.  En  4.« 

Sr.  D.  Víctor  Sáinz  de  Kobles.  Memoria  sobre  el  estado  del  Instituto 
provincial  de  2.^  enseñanza  de  Navarra  durante  el  curso  de  1887 
á  1888,  por  D.  Yictor  Sáinz  de  Robles,  Catedrático  y  Secretario 
del  mismo  Instituto.  Pamplona: Imprenta  provincial,  1888.  En  4." 

Sr.  D.  Juan  déla  G.  Artero.  Atlas  de  Historia  Universal,  por  D.  Juau 
de  la  G.  Artero,  Catedrático  de  la  asignatura  en  la  Universidad 
de  Granada.  Granada:  Imprenta  de  D.  José  F.  de  los  Reyes. 

Sr.  D.  Joaquín  Rubió  y  Ors.  Lo  Gayter  del  Llobregat.  Poesías  de 
D.  Joaquín  Rubió  y  Ors.  Edició  políglota.  Volum  primer, 
1839-1841.  Barcelona:  Estampa  de  Jaume  Jepús  y  Roviralta, 
1888.  En  8." 

Sr.  D.  José  Mayoral.  Grandezas  de  Avila,  por  D.  José  Mayoral.  Pri- 
mera edición  con  licencia  de  la  autoridad  eclesiástica.  Avila:  Im- 
preso en  la  casa  de  Magdaleno  y  Saracbaga,  Diciembre,  1888.  Dos 
ejemplares. 

Excmo.  é  limo.  Sr.  Dr.  D.  Nicolás  de  Paso  y  Delgado.  Exposición 
bistórico-exegética  de  la  Teoría  de  los  procedimientos  contencioso- 
administrativos  de  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  por  el 
Excmo.  é  limo.  Sr.  Dr.  D.  Nicolás  de  Paso  y  Delgado.  Madrid: 
«El  Progreso  Editorial»,  1889.  En  8."  mayor. 
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Sr.  D.  Ursicino  Alvarez  Martínez.  íízsíma  general,  civil  y  eclesiástica 
de  la  provincia  de  Zamora,  por  D.  Ursicino  Alvarez  Martínez. 
Zamora:  Establecimiento  tipográfico  de  la  Seña  Bermeja,  1889. 
En  4.« 

Sr.  D.  Vicente  Rnbio  y  Díaz.  Memoria  del  Instituto  provincial  de  Cá- 
diz perteneciente  al  año  académico  de  1885  á  1887.  Escrita  por 
D.  Vicente  Kubio  y  Díaz,  Director  y  Catedrático  del  mismo.  Cádiz: 
Imprenta  de  la  «Revista  Médica»  de  D.  Federico  Joly,  1888. 
En  4.° 

Sr.  D.  Juan  Carlos  de  Guerra.  Diccionario  Heráldico  de  la  Nobleza 
Guipuzcoana,  por  D.  Juan  Carlos  de  Guerra.  Publicado  por  vez 
primera  en  la  Revista  vascongada  «Euskal-Erria».  San  Sebastián: 
Establecimiento  tipográfico  de  los  hijos  de  J.  R.  Baroja,  1883. 
Dos  ejemplares  en  4." 

Sr.  D.  Urbano  Ferreiroa.  Historia  apologética  de  los  papas  desde  San 
Pedro  al  Pontífice  reinante,  por  el  Dr.  D.  Urbano  Ferreiroa.  Obra 
dedicada  al  Excmo.  y  Rvmo.  Mons.  Rampolla,  Nuncio  Apostó- 
lico en  España.  Valladolid:  Imprenta,  librería  y  almacén  de  hijos 
de  J.  Pastor,  Cantarranas,  26,  1885.  Tomos  i  y  ii.  En  4.° 

Sr.  D.  Manuel  Gómez  Imaz.  Apuntes  biográficos  del  Capitán  de  arti- 
llería D.  Luís  Daoíz,  leídos  en  la  sesión  pública  que,  para  solem- 
nizar la  inauguración  de  la  estatua  á  este  héroe,  celebró,  con 
acuerdo  del  Excmo.  Ayuntamiento,  la  Real  Academia  Sevillana 
de  Buenas  Letras  el  2  de  Mayo  de  1889,  por  D.  Manuel  Gómez 
Imaz,  Académico  de  número  y  Correspondiente  déla  Historia.  Se- 
villa: En  la  oficina  de  E.  Rasco,  1889.  En  4.° 

Sr.  D.  Arístides  de  Artíñano.  Crónica  de  la  Coronación  canónica  de  la 
milagrosa  Imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  Patrona  de  la 
diócesis  de  Barcelona,  por  el  limo.  Sr.  D.  Arístides  de  Artíñano 
y  Zuricalday,  Correspondiente  en  Barcelona.  Octubre  de  1888. 

Sr.  D.  Antonio  Chabret.  Sagunto.  Su  historia  y  sus  monumentos,  por 
D.  Antonio  Chabret.  Tomos  i  y  li.  Barcelona:  Tipografía  de  los 
sucesores  de  N.  Ramírez  y  Compañía,  1888.  Dos  ejemplares  en 
4.0  mayor. 

Sr.  D.  Carlos  M.  Ramírez.  Injorme  acerca  del  Congreso  Pedagógico 
internacional  americano  de  Buenos  Aires,  1882.  Presentado  á  la 
Comisión  directiva  de  la  Sociedad  de  Amigos  de  la  educación  po- 
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pular  de  Montevideo  por  sus  delegados  Carlos  M.  Kamírez,  Car- 
los M.  de  Peña  y  F.  A.  Berra.  Montevideo:  Imprenta  de  Rius  y 
Becchi,  1882.  En  4.° 

Sr.  D.  E.  Larrabure  y  Unanue.  Cuestiones  históricas.  Polémica  acerca 
de  algunos  sucesos  relativos  al  descubrimiento  de  la  América  entre 
el  Sr.  D.  E.  Larrabure  y  Unanue,  presidente  del  Ateneo  de  Lima, 
y  el  R.  P.  Cappa,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Lima:  Imprenta  de 
Torres  Aguirre,  1888.  En  4.° 

Sr.  D.  Désiré  Pector.  Indication  approximative  de  vestiges  laissés  par 
les  Populations  précolombiennes  du  Nicaragua,  par  M.  Désiré 
Pector,  président  de  la  Société  Américaine  de  France,  Cónsul  de 
Nicaragua  á  Paris.  Deuxiéme  partie.  Deuxiéme  édition.  París, 
1889.  Dos  ejemplares. 
Archives  de  la  Société  Américaine  de  France.  Réconnue  par  Arrété 
ministeriel.  Nouvelle  série.  Tome  vi.  Partie  i.  Présidence  de 
M.  Désiré  Pector.  Paris:  Ernest  Leroux,  éditeur.  Mars,  1888. 

Sr.  D.  Estanislao  S.  Zeballos.  jKZ  matrimonio  civil.  Discurso  pronun- 
ciado en  la  Cámara  de  Diputados  de  la  República  Argentina  en 
las  sesiones  del  18  y  19  de  Octubre  de  1888,  por  el  Dr.  D.  Esta- 
nislao S.  Zeballos,  diputado  por  la  capital  de  la  Nación.  Edición 
privada.  Buenos  Aires:  Imprenta  ccLa  Universidad»  de  Hlingelfuss 
y  C.^%  MDCCCLxxxviii.  En  8.** 
Descripción  amena  de  la  República  Argentina.  Tomo  iii.  A  través 
de  las  cabanas,  por  Estanislao  S.  Zeballos,  Buenos  Aires:  Im- 
prenta ,  litografía  y  encuademación  de  Jacobo  Peuser,  1888. 
En  4.° 

Consejo  escolar  del  11.°  distrito  de  la  capital  (parroquia  de  Mon- 
serrat).  Organización  y  disciplina.  Imprenta,  litografía  y  encua- 
demación de  Jacobo  Peuser.  Buenos  Aires,  1888.  En  4.° 

Exportation  of  Meat  from  the  Argentine  Rural  Society.  Buenos 
Aires:  Imprenta  Europea,  1889.  En  4.° 

Banco  Hipotecario  Nacional.  Discurso  pronunciado  en  la  Cámara  de 
Diputados  de  la  República  Argentina  en  las  sesiones  de  19  y  21 
de  Agosto  de  1886,  por  Estanislao  S.  Zeballos,  diputado  por  la 
provincia  de  Santa  Fé.  Buenos  Aires:  Imprenta,  litografía  y  en- 
cuademación de  Stiller  &  Laass,  1886. 

Trabajos  del  Instituto  Geográfico  Argentino  durante  el  año  admi- 
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nistrativo  de  5  de  Mayo  de  1883  al  5  de  Mayo  de  1884.  Buenos 
Aires:  Casa  editorial  de  Jacobo  Peuser,  1884.  En  4.*^ 
Sr.  Dr.  D.  Francisco  A.  Berra.  Juicio  crítico  del  bosquejo  histórico  de 
la  República  Oriental  del  Uruguay,  por  el  Dr.  D.  Francisco  A. 
Berra.  Buenos  Aires:  Imprenta  del  «Porvenir,»  1882.  En  4."^ 

Exposition  Universelle  de  Paris,  1889.  Notice  sur  les  Qíuvres  Péda- 
gogiques  et  Didactiques  exposées  par  leur  auteur  le  Docteur 
F.  A.  Berra.  Montevideo:  Imprenta  elzeviriana  de  «La  Tribuna 
Popular,»  1889.  Tres  ejemplares  en  8.° 

Noticia  de  José  Pedro  Várela  y  de  su  participación  en  la  reforma 
escolar  del  Uruguay,  por  el  Dr.  P.  A.  Berra.  Buenos  Aires:  Com- 
pañía Sud-americana  de  billetes  de  Banco,  1888. 

Estudios  históricos  acerca  de  la  P«,epública  Oriental  del  Uruguay. 
Defensa  documentada  del  Bosquejo  Histórico  contra  el  Juicio  crí- 
tico que  le  ha  dedicado  el  Dr.  Carlos  María  Ramírez,  por  el 
Dr.  F.  A.  Berra.  Montevideo :  «El  Siglo  Ilustrado.»  Librería  de 
Andrés  Rius,  editor,  1882.  En  4.° 

Bosquejo  histórico  de  la  República  Oriental  del  Uruguay  por  el  doc- 
tor F.  A.  Berra.  Tercera  edición  completamente  renovada  y  co- 
rregida. Montevideo:  Librería  argentina  de  Francisco  Ibarra,  edi- 
tor, 1881.  En  V 

Sr.  D.  Isidoro  de  María.  Tradiciones  y  Recuerdos,  Montevideo  antiguo, 
por  D.  Isidoro  de  María.  Libro  primero.  Segunda  edición,  revisa- 
da, aumentada  y  con  algunas  anotaciones.  Montevideo:  Imprenta 
«El  Siglo  Ilustrado»  de  Turenne,  Yarzu  y  C.^%  1888.  Dos  ejeni- 
plares  en '4.° 

Anales  de  la  defensa  de  Montevideo,  1842-1851,  por  D.  Isidoro  de 
María.  Tomos  i,  ii,  lii  y  iv.  Montevideo:  Imprenta  «El  Siglo 
Ilustrado,»  1888. 

Sr.  Wentworth  Webster.  Le  mot  Eepuhlique  dans  les  Pyrénées  Occi- 
dentales par  Wentworth  Webster.  Bayonne:  Imprimerie  éc  litho- 
graphie  A.  Lamaignére,  1888.  En  8.°  mayor. 

Sr.  D.  J.  T.  Medina.  Las  Guerras  de  Chile.  Poema  histórico  por  el 
sargento  mayor  D.  Juan  de  Mendoza  Montcagudo.  Publicado  con 
una  introducción,  notas  é  ilustraciones  por  J.  T.  Medina.  Santiago 
de  Chile:  Imprenta  Ercilla,  1888.  En  8.° 

Sr.  Ambrosio  Tardieu.  Ilistoire  illustrée  des  villes  d'Auzances  cV-  de 
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Crocq  dans  le  pays  de  Combraille  (Département  de  la  Creuse),  par 
Ambroise  Tardieu  et  Auguste  Royer.  Le  Puy :  Typographie  Mar- 
cheseon  fils.  En  12." 
Sr.  Emilio  Taillebois.  Epigraphie  gallo-romaine.  Quelqnes  marques  de 
Poitiers  trouvées  dans  les  départements  des  Landes  et  du  Gers, 
par  M.  Émile  Taillebois.  Dax:  Imprimerie  typograpliique  et  lito- 
grapWque  Hazael  Labéque,  1888.  En  8.° 

Les  Absides  Romaines  des  Eglises  des  Landes  (xi  siécle).  L'Inscrip- 
tion  de  Pouillon.  Communication  faite  á  la  Société  de  Borda,  par 
MM.  Dufourcet,  Vice-Président,  et  Taillebois,  Secrétaire  general 
de  cette  Société.  Dax:  Imprimerie  typographique  et  lithograpliique 
Hazael  Labéque,  1888.  En  8.'' 

Contremarques  antiques  pour  faire  suite  á  l'étude  de  M.  Artbur  En- 
gel.  En  8." 

Eecherches  sur  la  Numismatique  de  la  Novempopulanie  depuis  les 
premiers  temps  jusqu'á  nos  jours,  3™^  partie,  par  M.  Emile  Tail- 
lebois. Dax:  Imprimerie  typographique  et  lithographique  Hazael 
Labéque,  1889. 

Sr.  Daniel  G.  Brinton.  The  Ta  Ki,  the  Svastika  and  tbe  Crors  in 
America.  By  Daniel  G.  Brinton,  M.  D.  Press,  of  Mar  Calla  & 
Company.  Phila,  1889.  En  8." 

Sr.  Darío  Bertolini.  VEpigrafia  Coneordiese.  Estratto  dagli  Atti  della 
R.  Deputazione  Yeneta  di  Storia  Patria,  anno  1887-88.  En  8.° 

Sr.  Emilio  Teza.  E.  Teza.  Lo  Zodiacus  vitae  di  Pier  Angelo  Manzolli. 
Bologna:  Tipografía  Fava  e  Garagnani,  1888.  En  8." 

Sr.  Luis  Drapeyron.  Bevue  de  Géographie  dirigée  par  M.  Ludovic  Dra- 
peyron.  7®-12^  livraison.  Janvier-Juin,  1889.  Montteroz:  Impri- 
meries  réunies.  En  8.°  mayor. 

Sr.  D.  José  Benavides.  Brevis  notitia  almae  capuccinorum  S.  P.  N.  S. 
Francisci  Beticae  Provinciae  in  Hispania.  Auctore  R.  P.  Fr.  Nico- 
lás Cordubensi.  Mediolani:  Ea  typis  Serapbini  Gbezzi,  1889.  En  4.° 
Della  Geografía  di  Strabone.  Frammenti  scoperti  in  Membrane  Pa- 
limpseste.  Parte  quarta.  Por  Giuseppe  Cozza.  Luzi.  Roma  de  la 
Biblioteca  Vaticana,  1887.  En  4.° 

Sr.  D.  Manuel  Ricardo  Trelles.  Indice  del  Archivo  del  Gobierno  de 
Buenos  Aires  correspondiente  al  año  de  1810.  Buenos  Aires:  Im- 
prenta de  c<La  Tribuna,»  1860.  En  folio. 
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Revista  patriótica  del  pasado  argentino  por  Manuel  Ricardo  Trelles. 

Entrega  8,  Buenos  Aires:  Imprenta  Europea,  1888. 
Cuestión  de  límites  entre  la  República  Argentina  y  el  Gobierno  de 

Chile  por  Manuel  Ricardo  Trelles.  Buenos  Aires:  Imprenta  de  la 

Sociedad  tipográfica  Bonaerense.  Junio  de  1865.  En  8."  mayor. 
Monetario  del  Sr.  D.  Manuel  José  de  Guerrico,  clasificado  por  don 

Manuel  Ricardo  Trelles.  Buenos  Aires:  Imprenta  del  «Siglo,» 

1886.  En  8." 

Di  un  Ritratto  di  Juan  de  Garay  Fondatore  de  Buenos  Aires.  Es- 
tratto  dal  Giornale  Araldico.  Anno  xii,  n.°  12.  Pisa,  1885.  Presso 
la  Direzione  del  Giornale  Araldico.  En  4.° 

Memoria  presentada  á  la  Asociación  de  Amigos  de  la  Historia  Na- 
tural del  Plata  sobre  el  estado  del  Museo  y  demás  relativo  á  la 
institución,  por  el  secretario  de  la  misma  D.  Manuel  Ricardo  Tre- 
lles. Buenos  Aires:  Imprenta  de  «El  Orden,»  1856.  En  8." 
Sr.  Henri  O'Shea.  La  Tombe  Basque.  Étude  des  monuments  et  usages 
funéraires  des  Euskariens.  Pau:  Y"^  F.  Lescudé,  libraire-éditeur, 
17  rué  de  la  Prefecture,  mdccclxxxix.  En  8.° 


DEL  GOBIERNO  DE  LA  NACIÓN. 

Ministerio  de  Estado.  Unión  Ibero-Americana.  Carta  que  el  Centro 
Dominicano  dirige  al  Centro  de  la  Unión  Ibero-Americana  en  Ma- 
drid sobre  los  restos  auténticos  del  descubridor  de  América.  Santo 
Domingo:  Imprenta  «Cuna  de  América.»  José  R.  Roques,  1889. 
En  8.** 

Memoria  sobre  los  Archivos  de  Cerdeña,  redactada  por  D.  Eduardo 
Toda,  Cónsul  interino  en  Caller.  Manuscrito  en  folio  de  109  pá- 
ginas, más  14-28. 
Ministerio  de  Fomento.  Historia  del  estado  presente  y  antiguo  de  la 
muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Xerez  déla  Frontera,  por  D.  Bar- 
tolomé Gutiérrez.  Libros  1.°,  2.°  y  S.**  Jerez,  1887:  Tipografía  á 
cargo  de  Melchor  García  Ruíz. 

Año  Xericiense.  Diario  eclesiástico  y  civil  de  la  muy  noble  y  muy 
leal  ciudad  de  Xerez  de  la  Frontera,  por  D.  Bartolomé  Gutiérrez. 
Jerez,  1888:  Imprenta  á  cargo  de  Melchor  García  Ruíz, 

TOMO  XV.  1(J 
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Dirección  general  de  Instrucción  pública.  Crónica  contemporánea.  Los 
dos  primeros  años  de  la  Regencia.  Por  los  Sres.  D.  José  Alvarez 
Builla,  D.  Andrés  Miralles  y  D.  Luís  García  Alonso.  Madrid: 
Establecimiento  tipográfico  de  «El  Correo,»  1888. 

Dirección  general  de  Obras  públicas.  Situación  de  las  carreteras  del 
Estado,  que  comprende  el  plan  general  en  1."  de  Octubre  de  1888. 
Madrid:  Tipografía  de  Mendoza,  1888.  En  4.° 

DE  GOBIERNOS  EXTRANJEROS. 

Sr,  Secretario  primero  de  la  Legación  de  Portugal  en  España.  Historia 
de  Minás  Además  Sagad,  Rei  de  Ethiopia.  Texto  ethiopico  publi- 
cado, traduzido  e  annotado  por  Francisco  María  Esteves  Per  eirá. 
Lisboa:  Imprensa  Nacional,  1888.  En  8.°  mayor 

Ministerio  de  Comercio,  de  la  Industria  y  de  Colonias  de  Francia.  Ex  - 
position  Universelle  Internaiionale  de  1889.  Direction  générale  de 
l'exploitation.  Congrés  international  d'Anthropologie  et  d'Arcbéo- 
logie  prehistoriques.  Dixiéme  session.  París,  1889.  En  8.°  mayor. 

Dirección  general  de  Estadística  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires.  Censo 
general  de  población,  edificación,  comercio  é  industrias  de  la  ciu- 
dad de  Buenos  Aires,  capital  federal  de  la  República  Argentina. 
Levantado  en  los  días  17  de  Agosto,  15  y  30  de  Septiembre  de  1887, 
bajo  la  administración  del  Dr.  D.  Antonio  J.  Crespo.  Tomo  i. 
Buenos  Aires:  Compañía  Sud-americana  de  Billetes  de  Banco, 
1889.  En  4." 

Dirección  general  de  Estadística  de  Guatemala.  Informe  de  la  Dirección 
general  de  Estadística,  1888.  Guatemala:  Tipografía  «La  Unión.» 
En  4." 

Dirección  general  del  Arcbivo  Nacional  de  Sucre  (República  de  Bolivia). 
Guía  general  por  D.  Ernesto  O.  Rucb.  Primer  año.  Sucre:  Im- 
prenta Boliviana,  1865.  En  8.° 

Ministerio  de  Hacienda.  Datos  financieros,  1887.  Sucre:  Tipografía 
del  Cruzado,  1887.  En  4.° 

Alegato  de  bien  probado  presentado  por  el  Procurador  de  la  Compa- 
ñía «TÍie  Royal  Silver  Mines  of  Potossi,»  Bolivia  limited.  Abogado 
E.  Villazón,  Procurador  Waldo  Campuzano.  Potosí:  Mayo  23  de 
1887.  Imprenta  de  «El  Porvenir.»  En  4.° 
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DE  ACADEMIAS  Y  CORPORACIONES  NACIONALES  Y  EXTRANJERAS. 

Beal  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.  Boletín  de  la  Real 
Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.  Año  viii,  1888,  Sep- 
tiembre á  Diciembre.  Año  ix,  1889,  Enero  á  Junio.  Madrid:  Im- 
prenta y  fundición  de  M.  Tello.  En  8." 

Beal  Academia  de  Ciencias  morales  y  políticas.  Discursos  leídos  ante 
la  Real  Academia  de  Ciencias  morales  y  políticas  en  la  recepción 
pública  del  Excmo.  Sr.  D.  Raimundo  Fernández  Villaverde,  el 
domingo  19  de  Mayo  de  3  889.  Madrid:  Tipografía  de  Manuel  G. 
Hernández,  1889.  En  4." 
Memorias  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  morales  y  políticas. 
Tomo  VI.  Madrid:  Tipografía  délos  Huérfanos,  1889.  En  4.° 

Real  Academia  de  Medicina.  Discurso  leído  en  la  solemne  sesión  inau- 
gural del  año  1889  en  la  Real  Academia  de  Medicina,  por  el 
Dr.  D.  José  Díaz  Benito  y  Angulo.  Madrid:  Establecimiento  ti- 
pográfico de  Enrique  Teodoro.  Cuatro  ejemplares.  En  4." 
Discursos  leídos  en  la  Real  Academia  de  Medicina  para  la  recepción 
pública  del  Académico  electo  Dr.  D.  Vicente  Martín  de  Argenta, 
el  día  14  de  Abril  de  1889.  Madrid:  Escuela  tipográfica  del  Hos- 
picio, 1889.  Dos  ejemplares.  En  4.° 
Anales  de  la  Real  Academia  de  Medicina.  Tomo  ix,  cuaderno  i,  30  de 
Marzo  de  1889.  Madrid:  Imprenta  y  fundición  de  Manuel  Tello, 
1889.  En  4.° 

Academia  Médico- Quirúrgica.  Discursos  leídos  en  la  sesión  inaugural 
del  año  académico  de  1888-89  en  la  Academia  Médico- Quirúrgica 
Española  celebrada  el  día  24  de  Enero  de  1889,  por  D.  José  Fran- 
cos Rodríguez.  Madrid,  1889:  Establecimiento  tipográfico  de  En- 
rique Teodoro.  Dos  ejemplares.  En  4." 

Real  Academia  de  Jurisprudencia  y  Legislación.  Lista  general  de  los 
señores  académicos  en  Enero  de  1889.  Madrid:  Imprenta  del  Mi- 
nisterio de  Gracia  y  Justicia,  1889.  En  4." 
Discurso  leído  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Silvela,  Presidente 
de  la  Real  Academia  de  Jurisprudencia  y  Legislación,  en  la  sesión 
inaugural  del  curso  de  1888  á  89  celebrada  en  31  de  Octubre 
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de  1888.  Madrid:  Imprenta  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia^ 
1888.  En  4.° 

Anuario  de  1888  89  ordenado  por  el  Secretario  general  de  la  Acade- 
mia D.  Luís  de  Urquiola.  Madrid:  Imprenta  del  Ministerio  d& 
Gracia  y  Justicia,  1888. 

Sociedad  Geográfica  de  Madrid.  Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  de 
Madrid.  Tomo  xxvi,  números  1.°  y  2.°,  Enero  y  Febrero  de  1889. 
Madrid:  Imprenta  de  Fortanet,  1889.  En  8."  mayor. 

Instituto  Geográfico  y  Estadístico.  Memorias  del  Instituto  Geográfico 
y  Estadístico.  Tomo  vii.  Madrid:  Imprenta  de  la  Dirección  gene- 
ral de  dicho  Instituto,  188§.  En  4.o 

Sociedad  Española  de  Geografía  Comercial.  Revista  de  Geografía  Co- 
mercial. Organo  de  la  Sociedad  Española  de  Geografía  Comercial 
(antes  de  Africanistas  y  Colonistas).  Año  iii,  números  59  y  60, 
15  y  81  de  Diciembre,  1888.  Año  iv,  números  63  al  69,  15  de  Fe- 
brero al  15  de  Mayo  de  1889.  Establecimiento  tipográfico  del 
«Progreso  Editorial.»  En  folio. 

Junta  de  Aranceles  y  Valoraciones.  Suplemento  á  las  Memorias  co- 
merciales redactadas  por  los  cónsules  de  España  en  el  extranjero, 
núm.  144.  Año  vi,  21  de  Diciembre  de  1888.  Números  145  al  156 
del  tomo  vii,  7  de  Enero  á  21  de  Junio  de  1889.  Madrid:  Im- 
prenta, Cabestreros,  5,  1889.  En  4.'' 

Excmo.  Ayuntamiento  de  Madrid.  Boletín  de  Estadística  de  la  villa 
de  Madrid.  Año  i,  números  x  al  xii.  Octubre,  Noviembre  y  Di- 
ciembre de  1888.  Imprenta  y  litografía  municipal,  1888.  En  8.° 
mayor. 

Congreso  de  los  Diputados.  Catálogo  de  la  Biblioteca  del  Congreso  de 
los  Diputados,  formado  de  orden  de  la  Comisión  de  Gobierno  in- 
terior por  el  oficial  de  la  Secretaría  D.  Manuel  Calvo  Marcos. 
Madrid:  Imprenta  de  los  hijos  de  J.  A.  García,  1889.  En  4.°" 
mayor. 

Ateneo  de  Madrid.  Discurso  pronunciado  en  el  Ateneo  científico,  lite- 
rario y  artístico  de  Madrid,  sobre  el  tema  pendiente  de  discusión 
«La  Antropología  en  el  Derecho  penal,»  en  la  sesión  correspon- 
diente al  21  de  Febrero  de  1889,  por  D.  Joaquín  Quintana,  Ma- 
drid: Imprenta  y  librería  de  Nicolás  Moya,  1889.  2  ejemplares 
en  8."  mayor. 
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Asociación  para  la  reforma  de  los  Aranceles  de  Aduanas.  Meeting  libre 
camhista  celebrado  en  el  teatro  de  la  Alhambra  el  día  25  de  No- 
viembre de  1888.  Tema:  «La  crisis  económica  y  el  movimiento 
proteccionista.»  Madrid:  Imprenta  de  Enrique  de  la  Riva,  1888. 
Dos  ejemplares. 

Junta  de  Aranceles  y  Valoraciones.  Talla  de  valores  para  la  Estadís- 
tica comercial  y  el  Arancel  de  Aduanas,  para  los  años  de  1887  y 
1888.  Edición  oficial.  Madrid:  Imprenta  de  los  Sucesores  de  Riva- 
deneira,  1889.  En  8." 

Instituto  Geográfico  y  Estadístico.  Resumen  de  los  trabajos  hechos 
para  la  determinación  del  metro  y  kilogramo  internacionales,  desde 
fin  de  Diciembre  de  1883  hasta  igual  fecha  de  1886,  publicado  por 
el  Instituto  Geográfico  y  Estadístico.  Madrid:  Imprenta  de  la 
Dirección  general  del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico,  1888. 
En  4.« 

€omisión  del  Mapa  Geológico  de  España.  Boletín  de  dicha  Comisión. 
Tomo  XIV.  Madrid:  Imprenta  y  fundición  de  Manuel  Tello,  1887. 
En  4." 

Congreso  Ginecológico  Español.  Actas  de  las  sesiones  del  Congreso 

ginecológico  español  celebrado  en  Madrid  en  Mayo  de  1888, 

Madrid:  Establecimiento  tipográfico  de  Gabriel  Pedraza,  1889. 

Dos  ejemplares  en  4.° 
Dirección  general  de  Obras  públicas.  Revista  de  Obras  públicas. 

Año  XXXVI  de  la  publicación,  4.''  serie,  tomo  vi,  números  23  y  24. 

Madrid,  1883.  Año  xxxvic  de  la  publicación,  4.''  serie,  tomo  vii, 

números  i-xi.  Madrid,  1889. 
Revista  de  Obras  públicas.  Boletín  de  noticias  y  anuncios.  Tomo  vii, 

núm.  I.  Año  de  1889.  Establecimiento  tipográfico  de  Gregorio 

Juste.  En  4.° 

Dirección  de  Hidrografía.  Revista  general  de  Marina.  Tomo  xiv,  cua- 
dernos I-VI,  Enero  á  Junio  de  1889.  Establecimiento  tipográfico 
de  Fortanet.  En  8."  mayor. 

Universidad  central  de  Madrid.  Universidad  central  de  España.  Memo- 
ria estadística  del  curso  de  1886  á  1887  y  Anuario  del  de  1887  á 
1888  de  su  distrito  universitario,  que  publica  la  Secretaría  gene- 
ral. Madrid:  Tipografía  de  Gregorio  Estrada,  1888.  En  4." 

Instituto  provincial  de  Guipúzcoa.  Memoria  acerca  del  estado  del  lus- 
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tituto  provincial  de  Guipúzcoa  durante  el  curso  de  1887  á  88,  por 
D.  Cándido  Eios  y  Rial,  catedrático  y  secretario  de  este  estable» 
cimiento.  San  Sebastián:  Imprenta  del  Pozo,  1889.  En  4.° 

Instituto  de  segunda  enseñanza  de  Ciudad- Real.  Memoria  acerca  del 
estado  del  Instituto  de  segunda  enseñanza  de  Ciudad-Real  du- 
rante el  curso  de  1887  á  1888,  por  D.  José  María  Malaguilla^ 
catedrático  de  Matemáticas  por  oposición  y  director  del  estableci- 
miento. Ciudad-Real:  Imprenta  y  librería  de  Ramón  Clemente 
Rubisco,  1889.  Dos  ejemplares  en  4.° 

Instituto  provincial  de  Toledo.  Memoria  del  curso  de  1887  á  1888^ 
escrita  por  D.  Saturnino  Milego  é  Inglada.  Toledo :  Imprenta  y 
librería  de  J.  Pelaez,  1889.  En  4.°  ■ 

Instituto  de  Bilbao.  Memoria  sobre  el  estado  del  Instituto  vizcaíno  de 
segunda  enseñanza  durante  el  curso  de  1887  á  1888,  por  D.  Mar- 
cial Martínez  Aguirre,  abogado,  catedrático  de  Retórica  y  Poética 
de  dicho  establecimiento.  Bilbao,  1889:  Imprenta  y  librería  de 
A.  Apellániz.  En  8."  • 

Instituto  provincial  de  Cádiz.  Memoria  del  Instituto  provincial  de 
Cádiz  perteneciente  al  año  académico  de  1887  á  1888,  leída  en  el 
acto  de  apertura  del  curso  de  1888  á  1889,  por  D.  Angel  Díaz 
Romerosa,  secretario  del  mismo.  Cádiz:  Imprenta  de  la  «Revista 
Médica»  de  D.  Federico  Joly,  1889.  En  4." 

Instituto  de  Castellón.  Memoria  del  Instituto  de  Castellón,  por  el  ca- 
tedrático y  secretario  del  mismo  D.  José  Sanz  Bremón.  Curso  de 
1887  á  1888.  Imprenta  de  Revira,  1888.  Castellón.  En  4.° 

Instituto  provincial  de  Salamanca.  Memoria  del  Instituto  provincial  de 
Salamanca.  Curso  de  1886  á  1887.  Salamanca:  Esteban  Hermanos 
impresores,  1888.  En  4.°  menor. 

Asociación  de  Escritores  y  Artistas.  Memoria  de  los  actos  y  tareas  de 
la  Asociación  de  Escritores  y  Artistas  españoles  durante  el  año 
de  1888.  Madrid:  Imprenta  y  fundición  de  Manuel  Tello,  1889. 
En  4." 

Consejo  de  Administración  del  Banco  de  España.  Memoria  leída  en  la 
Junta  general  de  accionistas  del  Banco  de  España  los  días  5  y  10 
de  Marzo  de  1889.  Madrid:  M.  Ginesta  hermanos,  impresores  de 
la  Real  Casa,  1889.  Tres  ejemplares  en  4.'* 

Monte  de  Piedad  y  Caja  de  Ahorros.  Memoria  y  cuenta  general  del 
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Monte  de  Piedad  y  Caja  de  Ahorros  de  Madrid,  correspondientes 
al  año  i 888,  adicionadas  con  algunas  noticias  sobre  los  demás 
Montes  de  Piedad  y  Cajas  de  Ahorros.  Madrid:  Establecimiento 
tipográfico  «Sucesores  de  Kivadeneira,»  1889.  En  4.° 
Dirección  general  de  Aduanas.  Estadística  general  del  comercio  de 
cabotaje  entre  los  puertos  de  la  Península  é  Islas  Baleares  en 
1887,  formada  por  la  Dirección  general  de  Aduanas.  Madrid:  Es- 
tablecimiento tipográfico  «Sucesores  de  Kivadeneira,»  1888.  En  4.** 
mayor. 

Sociedad  Española  de  Salvamento  de  Náufragos.  Anuario  de  la  Socie- 
dad española  de  salvamento  de  náufragos.  Año  iii.  Madrid:  Tipo- 
grafía de  Manuel  G.  Hernández,  1888.  En  4.° 

Boletín.  I.**  de  Diciembre,  1888.  Año  iv,  núm.  xliv.  1.°  de  Enero  á 
1,"  de  Mayo,  1889.  Año  v,  números  xlv  á  xlix.  Imprenta  y  es- 
tereotipia de  «El  Liberal.»  En  4.° 
Real  Academia  sevillana  de  Buenas  Letras.  Homenaje  al  capitán  de 
artillería  D.  Luís  Daoiz.  Sesión  extraordinaria  que,  para  solemni- 
zar la  inauguración  de  la  estatua  de  este  héroe,  hijo  ilustre  de 
Sevilla,  y  por  excitación  del  Excmo.  Ayuntamiento,  celebró  la 
Real  Academia  sevillana  de  Buenas  Letras  el  2  de  Mayo  de  1889. 
Sevilla:  Imprenta  de  E.  Rasco,  1889.  Dos  ejemplares  en  4.° 

Necrología  del  Sr.  D.  Emilio  Márquez  y  Yillarroel,  escrita  en  cum- 
plimiento de  acuerdo  de  la  Real  Academia  sevillana  de  Buenas 
Letras,  por  el  secretario  de  la  misma  D.  Carlos  Jiménez  Pelaez. 
Sevilla:  Impr.  de  «La  Andalucía,»  1889.  Tres  ejemplares  en  4.^ 

Memoria  y  discurso  leídos  por  los  señores  secretario  1.°  y  presidente 
de  la  Real  Academia  sevillana  de  Buenas  Letras  en  la  Junta  ordi- 
naria celebrada  el  19  de  Octubre  de  1888.  Sevilla:  Establecimiento 
tipográfico,  1888.  Dos  ejemplares  en  4.° 

Necrología  del  Excmo.  Sr.  D.  Fernando  de  Gabriel  y  Ruíz  de  Apo- 
daca,  escrita  y  publicada  en  cumplimiento  de  acuerdo  de  la  Real 
Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras,  por  el  secretario  D.  Luís 
Montoro  Raustenstrauch.  Sevilla:  Imprenta  de  «La  Andalucía,» 
1889.  Dos  ejemplares  en  4.** 

Catálogo  de  los  señores  Académicos.  1888-1891.  Sevilla:  Imprenta 
de  E.  Rasco,  1888.  Dos  ejemplares  en  8.°  menor. 
Ateneo  científico,  literario  y  artístico  do  Vitoria.  Antecedentes,  Memo- 
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ría  del  curso  de  1888  y  de  los  Juegos  Florales,  por  el  secretario 
Herminio  Medinaveitia,  y  discurso  de  clausura  por  el  presidente 
D.  J.  M.  Caballero.  Vitoria:  Imprenta  de  la  «Ilustración  de  Ala- 
va,» 1889.  En  V 
Asociación  catalanista  de  excursiones  científicas.  V Excursionista. 
Bulletí  mensual  de  la  Associació  catalanista  d'excursions  científi- 
cas fundada  en  26  de  Noviembre  de  1876.  Any  xi,  números  121 
y  122.  30  de  Novembre-31  de  Decembre  de  1888.  Any  xii,  nú- 
meros 123-126.  31  Janer-30  Abril  1889.  Imprenta  de  «La  Eenai- 
xensa.»  En  8.° 

Asociación  de  excursiones  catalana.  Bulletí  mensual  de  la  Associació 
d'excursions  catalana.  Any  xi,  números  121-123.  Octubre-Decem- 
bre  1888.  Any  xii,  números  124-126.  Janer-Mars  1889.  Barce- 
lona: Imprenta  de  los  sucesores  de  N.  Ramírez  y  C.^^  En  8.° 

Asociación  de  arquitectos  de  Cataluña.  Lista  de  los  individuos  que  la 
componen,  18&9.  Barcelona:  Tipografía  de  Fidel  Giró,  1889. 
En  V 

Asociación  artístico-arqueológica  barcelonesa.  Album  de  la  sección 
arqueológica  y  de  las  instalaciones  de  la  Real  Casa  en  la  Exposi- 
ción universal  de  Barcelona.  Año  1888.  Imprenta  de  Jaime  Jepús. 
En  V 

Método  para  visitar  la  Exposición  universal  de  Barcelona.  Tipogra- 
fía «La  Academia.»  Barcelona.  En  8.'* 

Comisaría  regia  de  la  Exposición  universal  de  Barcelona.  Belación  de 
las  recompensas  otorgadas  por  el  Jurado  á  las  entidades  exposi- 
toras  de  la  sección  oficial  del  Gobierno.  Barcelona:  A.  López 
Robert,  impresor,  1889.  En  8.° 

Congreso  económico  de  Barcelona.  Estado  actual  del  movimiento  pro- 
teccionista en  España  y  el  Congreso  económico  de  Barcelona. 
Conferencia  de  D.  Gabriel  Rodríguez.  Madrid:  Imprenta  y  este- 
reotipia de  «El  Liberal,»  1889.  Dos  ejemplares  en  8." 
Discurso  pronunciado  en  el  Congreso  económico  nacional  de  Barce- 
lona por  D.  Gabriel  Rodríguez.  Madrid:  Imprenta  y  estereotipia 
de  «El  Liberal,»  1888.  Tres  ejemplares  en  4.° 

Biblioteca  Colombina.  Catálogo  de  sus  libros  impresos,  publicado  por 
primera  vez  en  virtud  de  acuerdo  del  Excmo.  é  limo.  Sr.  Dean  y 
Cabildo  de  la  Santa  Metropolitana  y  Patriarcal  Iglesia  de  Sevilla, 
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bajo  la  inmediata  dirección  de  su  bibliotecario  el  limo.  Sr.  Doctor 
D.  Servando  Arbolí  y  Farando,  dignidad  de  Capellán  Mayor  de 
San  Fernando,  con  notas  bibliográficas  del  Dr.  D.  Simón  de  la 
Rosa  y  López,  catedrático  de  esta  Universidad  literaria  y  oficial 
primero  de  dicha  Biblioteca.  Tomo  i.  Sevilla:  Imprenta  de  E. 
Rasco,  1888.  En  4.° 

Colegio  de  Agustinos  de  Valladolid.  La  ciudad  de  Dios.  Revista  agus- 
tiniana  dedicada  al  Santo  obispo  de  Hipona,  2.^  época.  Año  viii, 
vol.  XVII,  núm.  viii.  20  Diciembre  1888.  Año  ix,  vol.  xviii,  nú- 
meros i-viii.  5  de  Enero-20  de  Abril.  Vol.  xix,  año  ix,  números 
i-iv.  5  de  Mayo-20  de  Junio  de  1889.  Valladolid:  Imprenta,  helio- 
grabado, estero -galvanoplastia  y  librería  de  Luís  N.  de  Gaviria, 
1888-1889.  En  8.°  mayor. 

Real  Academia  de  ciencias  de  Munich.  Sitzungs  bertchte  der  pliloso- 
phisch-philologischen  und  historischen  Classe  der  k.  b.  Akademie 
der  Wissenschaften  zu  München,  1886.  Heft  ii-iv.  1887.  Heft 
i-iii.  1887.  Baud  ii.  Heft  i-iii.  1888.  Heft  i-ii.  München:  Aka- 
demische  Buchdruckerci  von  F.  Straub,  1886-1887-1888.  En  8.° 
Ahhandlungen  der  Historischen  Classe  der  Koniglich  Bayerischen 
Akademie  der  Wissenschaften.  xviii  Baud.  Erste  Abtheilung. 
München:  Akademische  Buchdruckerci  von  F.  Straub,  1888. 
En  V 

Gedáchtnissrede  von  Leopold  von  Ranke  gehalten  inder  offentlichen 
Sitzung  der  k.  b.  Akademie  der  Wissenschaften  zu  München  zur 
Feier  ihres  einhundert  und  achtundzffianzigsten  Stiftungstages 
am  28  Marz  1887.  Von  Wilhelm  v.  Giesebrecht.  München:  Aka- 
demische Buchdruckerci  von  F.  Straub,  1887.  En  4.° 

Monumenta  Tridentina.  Beitrage  zur  Gescliichte  des  Concils  von 
Trient  von  August  von  Druffel.  Heft  iii.  Januar-Februar  154G. 
München:  Akademische  Buchdruckerci  von  F.  Straub,  1887. 
En  4.° 

Monumenta  Tridentina.  Beitrage  zur  Gcschichte  des  Concils  von 
Trient  von  August  von  Druffel.  Heft  iii.  Januar-Februar  1546. 
München,  1887.  Verlag  der  k.  b.  Akademie  der  Wissenschaften. 
En  4.°  mayor. 

Academia  Imperial  de  ciencias  de  Viena.  Sitzung sherichte  der  kaisorli- 
chen  Akademie  der  Wissenschaften.  rhilosophisch-Uistorische 
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Classe.  cxii  Band.  i-ii  Heft.  Jahrgang,  1886.  cxiii  Band.  i-ii 
Heft.  Jahrgang,  1886.  cxi  Band.  i  Heft.  Jahrgang,  1887.  Wien: 
Druck  von  Adolf  Holzliausen,  1886,  1887.  En  8.''  mayor. . 
Eegister  zu  den  Báuden  xv-xxxv  der  Denkscliriften  der  Philoso- 
phiscli-Historisclie  Classe  der  kaiserliclien  Akademie  der  Wissens- 
chaften.  ii.  Wien:  Druck  von  Adolf  Holzliausen,  1886.  En  4.° 
Archiv  für  osterreicliisclie  Geschiclite  Heransgegeben  von  der  zttr 
Pflege  vaterlándisclier  Gescliiclite  aufgestellten  Commission  der 
kaiserlichen  Akademie  der  Wissenschaften.  lxviii  Band,  Zweite 
Hálft.  Lxix  Band,  Erste,  Zweite  Halfte.  lxx  Band.  Wien:  Druck 
von  Adolph  Holzhansen,  1886.  En  8.®  mayor. 

Academia  Imperial  de  ciencias  de  San  Petersburgo.  Mémoires  de  l'A- 
cadémie  Impériale  des  Sciences  de  Saint- Pétersbourg.  vii  serie. 
Neuer  Magnetiscker  Unifilar.  Theodolith  von  H.  Wild.  To- 
me xxxvi.  Números  1-10.  Saint-Pétersbourg,  1888.  MM.  Eggerds 
&  C/^  En  4.^  mayor.  • 
Bulletin  de  l'Académie  Impériale  des  Sciences  de  Saint- Pétersbourg, 
Tome  XXXII.  Números  1,  2,  4.  Imprimerie  de  l'Académie  Impé- 
riale des  Sciences,  1887.  En  4.°  mayor. 

Real  Academia  de  ciencias  de  Turin.  Memorie  della  Reale  Accademia 
delle  Scienze  di  Torino.  Serie  seconda.  Tomo  xxxviii.  Torino: 
Ermanno  Loescbez,  1888.  En  4.°  mayor. 
Atti  della  Reale  Accademia  delle  Scienze  di  Torino,  pubblicati  dagli 
Accademici  Segretari  delle  due  classi.  Yolume  xxiv.  Disp.  1.^-12,% 
1888-89.  Torino:  Stamperia  Reale  della  Ditta  G.  B.  Paravia  e 
Comp.  1889.  En  8.''  mayor. 

Real  Academia  de  ciencias  de  Dublin.  Proceedings  of  the  Royal  Irish 
Academy.  December,  1888.  Third  series.  Volume  i.  No.  1.  Dublin: 
Publisbed  by  the  Academy.  En  4.® 
The  Transactions  of  the  Royal  Irish  Academy.  Volume  xxix.  Part  iv. 
November,  1888.  Dublin:  Published  by  the  Academy,  1888.  En  4.'' 
mayor.  Volume  xxix.  Part  iii-v.  November,  1888.  January,  1889. 
Dublin:  Published  by  the  Academy,  1889.  En  4.°  mayor. 

Academia  de  Arqueología  de  Bélgica.  Anuales  de  l'Académie  d' Archéo- 
logie  de  Belgique.  xliii.  4^  série.  Tomes  iii,  vii  et  viii.  On  s'a- 
bonne  aux  Anuales  de  l'Académie  á  Bruxelles,  chez  c.  Maquardt 
libraire,  rué  des  Paroissiens  et  G.  A.  van  Trigt.  Anvers,  1887. 
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Real  Academia  de  Bélgica.  Carte  des  Voies  romaines  de  la  Gaule  Bel- 
gique  et  de  leurs  raceordements  avec  les  pays  voisins  d'aprés  les 
docnments  de  l'antiquité  et  les  publications  de  nos  Sociétés  sa- 
vanfces. 

Carte  des  Voies  romaines  de  la  Gaule  Belgique  et  de  leurs  raceorde- 
ments avec  les  pays  voisins  d'aprés  les  stations  indiquées  dans 
ritinéraire  d'Antonin  et  sur  la  Carte  de  Peutinger.  Bataille  de  la 
Sambre.  Etabl.  litb.  Bellmans  Fréres.  Anvers.  Anuales  de  l'Aca- 
démie  d'Arcbéologie. 
Eeal  Academia  de  Ciencias  de  Berlín.  Anhang  zu  den  Abhandlungen 
der  Kóniglichen  Akademie  der  Wissenscbaften  zu  Berlin.  Aus 
dem  Jahre,  1886.  En  4."  mayor. 
Philosophische  und  Historische  Abhandlungen  der  Koniglicben  Aka- 
demie der  Wisseuscbaften  zu  Berlin.  Aus  dem  Jahre,  1886.  En 
mayor. 

Philosophische  und  Historische  Abhandlungen  der  Kóniglichen  Aka- 
demie der  Wissenschaften  zu  Berlin.  Aus  dem  Jahre,  1886.  Ber- 
lin. Verlag  der  Kóniglichen  Akademie  der  Wissenschaften,  1887. 
En  4.°  mayor. 

Real  Academia  de  la  Crusca.  Atti  della  R.  Accademia  della  Crusca. 

Adunanza  publica  del  2  de  Dicembre  di  1888.  Firenze:  Coi  tipi  di 

M.  Cellini,  E.  C,  1889.  En  4.° 
Academia  de  Ciencias  de  Cracovia.  Bulletin  International  de  l'Acadé- 

mie  des  Sciences  de  Cracovie.  Comptes  rendus  des  séances  de 

l'annéel889.       i-iv.  Cracovie:  Imprimerie  de  TUniversité,  1889. 

En  8.°  mayor. 

Real  Academia  de  los  Linces.  Atti  della  Reale  Accademia  dei  Lincei. 
Anno  ccLxxxv  (1888).  Serie  quarta.  Rendiconti  pubblicati  per 
cura  dei  Segretari.  Yolume  iv.  Fascicoli  6°-12",  2°  semestre 
(1888).  Anno  colxxxvi.  Serie  quarta.  Yolume  v.  Fascicoli  l°-5° 
1°  semestre  1889.  Roma:  Tipografía  della  R,  Academia  dei  Lincei, 
proprieta  del  Cav.  V.  Salirucci,  1888-1889.  En  4.° 

Academia  de  Ciencias  y  Bellas  Letras  de  San  Salvador.  Discursos  y 
poesías  leídos  en  la  sesión  pública  en  honor  del  insigne  literato  y 
esforzado  propagandista  hispano-amcricano  Juan  Montalvo,  la 
noche  del  6  do  Abril  de  1889,  en  el  teatro  de  San  Salvador.  San 
Salvador:  Imprenta  Nacional.  Abril  1889.  En  4.° 
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Repertorio  Salvadoreño,  Publicación  mensual  de  la  Academia  de 
Ciencias  y  Bellas  Artes  de  San  Salvador.  Tomo  i,  números  4  y  5, 
1888.  Tomo  ii,  números  i-iv,  1889.  San  Salvador:  Imprenta  Na- 
cional, 1888-1889.  En  8.°  mayor. 

Academia  Venezolana.  Estudio  crítico-histórico  acerca  del  canto  épico 
del  Sr.  Félix  Soublette  «La  gloria  de  Páez»,  por  D.  Ricardo 
Ovidio  Limardo.  Caracas:  Tipografía  editorial  de  «El  Avisador 
Comercial»,  1888.  Dos  ejemplares  en  8."  mayor. 
Discursos  leídos  ante  la  Academia  Venezolana,  correspondiente  de 
la  Keal  Española,  en  la  recepción  pública  de  los  Sres.  D.  Heraclio 
Martín  de  la  Guardia,  D.  Vicente  Coronado,  D.  Miguel  Tejera, 
D.  Jesús  Muñoz  Tebar,  D.  Diego  Jugo  Ramírez  y  D.  Francisco 
Pimentel,  el  día  10  de  Marzo  de  1889.  Caracas:  Tipografía  de 
<cEl  Cojo»,  1889.  Dos  ejemplares. 

Regia  Diputación  Véneta  de  Historia  patria.  Archivio  Véneto.  Publi- 
cazione  periódica  della  R.  Dep.  Véneta  sopragli  studi  di  Storia 
Patria.  Anno  xviii.  Nuova  serie.  Fascicolo  72.  Venezia:  Stabili- 
mento  tip.  Fratelli  Visentini,  Editori,  1888.  En  A."" 

Real  Universidad  de  Turin.  Bolletino  del  Osservatorio  della  Regia 
Universitá  de  Torino.  Anno  xxii  (1887),  1889. 

Universidad  Católica  de  Lovaina.  De  Consuetudine  in  Jure  Canónico, 
Dissertatio  canónica  quam  cum  subjectis  theribus  annuente  Sum- 
mo  Numine  et  auspice  Beatissima  Virgine  Maria  ex  auctoritate 
Rectoris  magnifici  Joannis  Baptistae  Abbelsos.  Lovanii:  Excude- 
bant  Valintbout  Fratres  Universatis  Catolicae  Typographi.  En  4.*^ 
Annuaire  de  l'Université  Catholique  de  Louvain,  1889.  Cinquante- 

troisiéme  année.  Louvain:  Typ.  de  Joseph  Vaulinthout.  En  8." 
Discours  prononcé  á  la  salle  des  promotions  de  l'Université  Catholi- 
que de  Louvain  le  10  Octobre  1888,  jour  de  l'ouverture  des  cours, 
aprés  la  messe  du  Saint-Esprit,  par  Mr.  Abbeloos.  Louvain:  Typ. 
de  J.  Vaulinthout,  imprimeur  de  l'Université.  En  8.° 

Biblioteca  Catamarcana.  Londres  y  Catamarca,  por  D.  Samuel  A.  La- 
fouc  y  Quevedo.  Cartas  á  ce  La  Nación»,  J883,  84  y  85.  Buenos 
Aires:  Imprenta  y  librería  de  Mayo,  1888.  En  8.°  mayor. 

Biblioteca  Nacional  de  Río  Janeiro.  Guía  da  Exposipao  permanente  da 
Bibliotbeca  Nacional.  Río  de  Janeiro:  Typ.  de  G.  Leuzinger  é 
Filhos,  1885.  En  8.° 
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Catalogo  da  Exposigao  permanente  dos  cimelios  da  Bibliotheca  Na- 
cional. Publicado  sob  a  direc9ao  do  Bibliotbecario  Joao  de  Sal- 
danba  da  Gama.  Rio  de  Janeiro:  Typ.  de  G.  Lanzinger  e  Filhos, 
1885.  En  4.° 

Biblioteca  Boliviana.  Catálogo  del  Arcbivo  de  Mojos  y  Cbiqnitos.  San- 
tiago de  Chile:  Imprenta  Gutenberg,  1888.  En  4." 

Biblioteca  Nacional  central  de  Florencia.  Tavola  sinóptica  delle  pubbli- 
cazioni  italiane  regístrate  nel  Bollettino  della  Biblioteca  Nazionale 
Céntrale  di  Firenze  cbe  furono  ricevute  dalle  altre  Bibliotecbo 
pubbliclie  governative  italiane  nel  1888'.  En  8.°  mayor. 
IMinisterio  della  Pubblica  Instruzione.  Indici  e  Cataloghi  iv.  J.  Co- 
dici  Palatini  della  R.  Biblioteca  Nazionale  Céntrale  di  Firenze. 
Yol.  I.  Fase.  8.  Roma:  Presso  i  principali  librari,  1888.  En 
8.°  mayor. 

Bollettino  delle  pubblicazioiíi  italiane  ricevute  per  diritto  di  stam- 
pa,  1888.  No  72.  31  Dicembre  1889.  N^^  73-83.  15  Gennaio, 
15  Giugno.  Firenze:  Coi  tipi  dei  Succesori  de  Monier,  1888-1889. 
En  8."  mayor. 

Judici  del  Bollettino  delle  pubblicazioni  italiane  ricconte  per  diritto 

di  stampa  dalla  Biblioteca  Nazionale  Céntrale  di  Firenze  nel  1888. 

I.  Indice  alfabético  delle  opere  iV-Z.  Pliegos  1-144.  En  8. ''mayor. 
Real  Sociedad  Romana  de  Historia  patria.  Árchivio  della  R.  Societá 

Romana  di  Storia  Patria.  Vol.  xi.  Fase,  iii-iv.  Roma:  Nella  sede 

della  Societá  alia  Biblioteca  Yallicelliann,  1888.  En  4.° 
Sociedad  Histórica  de  Pensilvania.  The  Pennsylvania  Magazine  of 

History  and  Biography.  N°^  1-4  of  vol.  xi.  April,  July,  Octo- 

ber,  1887.  January  1888.  Philadelpbia:  Pnblication  fund  of  the 

Historical  Society  of  Pennsylvania,  1887-1888.  En  4." 
Sociedad  Histórica  de  Utrecbt.  Bijdragen  en  Mededeelingen  van  liet 

Historisch  Genootschap   Gevestigd   te   ütreclit   Tiende  Deel. 

Utrecbt:  Keminte  &  Zoon,  1887.  En  4." 
Sociedad  de  Anticuarios  del  Oeste.  BnUetin  de  la  Sociétó  des  Antl- 

quaires  de  l'Oucst.  Qnatrieme  trimestre  de  1888.  Poiüers:  Impri- 

merie  Blais,  Roij  et  C'®.  En  8.°  mayor. 
Sociedad  Filosófica  Americana.  Froceedings  of  the  American  Philoso- 

phical  Society  held  at  Philadelphia  for  promoting.nseful  hnowledge. 

Vol.  XXIV.  January  to  Juno  1887.       125.  Yol.  xxv.  January  to 
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June  1888,  N°  157.  Published  for  the  American  Philosophical 

Society  by  Maccalla  óe  Company^ 
Ojpsy  Lore  Society.  Journal  of  the  Gypsy  Lore  Socicty.  Vol.  i. 

]SÍ°«  1-4.  July,  October,  1888.  January,  April,  1889.  Printed  by 

T.  &  A.  Constable,  1888,  1889. 
Sociedad  de  Historia  Diplomática  de  Francia.  Bevue  d^Histoire  Diplo- 

matique  publiée  par  les  soins  de  la  Société  d'Histoire  Diplomati- 

que.  Troisiéme  année.         1-5.  París:  Ernest  Leroux  éditeur. 

En  4.° 

Sociedad  Histórica  de  ütreclit.  Brieven  en  Oniiitgegeben  Stukken  van 
Jonkheer  Arend  van  Dorp.  Hr.  van  Masadam  enz  üitgegeben 
Door  Mr.  J.  B.  J.  N.  Kidder  de  van  der  Schucren  i-ii-iii  Deel 
Nieuwe  Serie.  No.  43,  44,  50.  Utreclit:  Hemink  &  Zoon,  1888. 
En  4." 

Memorien  van  Mr.  Diderik  van  Bleysiwijk,  1734-1755.  Üitgegeben 
met  inleiding  en  aanteekeningen  Door  Tbedod  Jorissen.  Nieuwe 
Serie.  No  45. 

Journalen  van  Constantijn  Huygens  den  Zoon.  Derde  Deel.  Nieuwe 
Serie.  No  46. 

Correspondiente  van  en  Betreffende  Lodewijk  van  Nassau  en  andere 
onuitgegeben  documenten  Verzameld  Door  Dr.  P.  J.  Blok.  Nieu- 
we Serie.  No  47. 

De  Kronick  van  Licke  Beuninge,  Door  Mr.  J.  A.  Feith  met  cene 

inleidig  van  Dr.  P.  J.  Blok.  Nieuwe  Serie.  No  48. 
Qucedam  Narratio  de  Groningbe,  de  Thrente,  de  Covordia  et  de 
diversis  aliis,  sub  diversis  sepiscopis  trajectensibus.  üitgegeben 
Door  Mr.  C.  Pijnacker  Hordijk.  Nieuwe  Serie.  No  49.  En  4.^ 

Sociedad  Histórica  de  Filadelfia.  The  Pennsylvania  Magazine  of  His- 
tory  and  Biograpby.  No  2  of  vol.  xi.  July,  1887.  Philadelphia: 
Publication  Fund  of  the  Historical  Society  of  Pennsylvania,  1887. 

Societá  Storica  Lombarda.  Archivio  Storico  Lombardo.  Giornale  della 
Societá  Storica  Lombarda.  Serie  seconda.  Milano  31  de  Marzo 
de  1889.  Fase.  i.  Anno  xvi. 

Universidad  de  Christiania.  Om  Humanisten  og  Satirikeren  Johan  Lau- 
remberg  af  Dr.  Ludvig  Daae.  Christiania:  J.  Chr.  Gundersens 
Bogtrikkeri,  1884.  En  4.° 

Biblioteca  de  la  Universidad  de  Christiania.  Om  Humanisten  og  Sati- 


ADQUISICIONES  DE  LA  ACADEMIA. 


255 


rikeren  Johan  Lauremberg  af  Dr.  Ludvig  Daae.  Christiania: 
J.  Clir.  Gundersens,  1884. 

Joannis  Agricolae  Islehiensis  Apophtegmata.  Normulla  nunc  primum 
edidit  Dr.  Ludovicus  Daae.  Chistiania,  1886.  Typis  excudebat 
J.  Chr.  Gundersens.  En  4.'' 

Symholae  ad  Historiam  Ecclesiasticam  provinciarum  septemtriona- 
lium  magni  Dinidii  synodique  Constantiensis  temporibus  pertinen- 
tes, auctore  D.  Ludo  vico  Daae.  Christiania,  1888.  Typis  excude- 
bat J.  Chr.  Gundersens.  En  4." 

Antinoos  eine  Kunstárcbaologiscbe  von  Dr.  L.  Dietricbson  professor 
der  Kunstgeschichte  au  der  Kónigl.  Norovegischen  Universitat 
zu  Cbristiania.  Christiania:  In  Kommission  bei  H.  Aschehoug  & 
C^  1884.  En  4." 

Guderne  Hos  Vergil.  Bidrag  til  Belysning  af  aeneides  Komposition 
af  A.  B.  Drachmann.  Kjovenhavn  J.  Jorgensen  &  C°,  1887. 

CatuVs  Digtning,  Belyst  I  Forhosa  til  den  Tidligere  Greske  og  La- 
tinske  Litteratur  af  A.  B.  Drachmann.  Kjobenhavn.  J.  Jorgen- 
sen, 1887. 

CatuVs  Digtning,  Oplyst  I  Deus  Sammenheng  med  den  Tidligere 
Graeske  og  Latinske  Litteratur  af  L.  B.  Stenersen.  Kristiania 
Trykt  hos  W.  C.  Fabritius  &  Sonner,  1887. 
Udsigt  over  den  Komerske  Satires  Forskjellige  Arter  og  Deres 
Oprindelse  af  S.  B.  Stenersen.  Kristiania:  Trykt  hos  W.  C.  Fa- 
britius &  Sonner.  1887. 

Sociedad  de  Geografía  de  Francia.  Société  de  Géographie.  Compte^ 
rendu  des  séances  de  la  Commission  céntrale  paraissant  deux  fois 
par  mois.  Séance  du  7  Décembre,  1888.  N'^''  16,  17.  Séances  du  4 
Janvier  au  7  Juin,  1889.  i-xi.  Paris:  Impr.  réunies.  A.  En  8." 
Bulletin  de  la  Société  de  Géographie  rédigé  avec  le  concours  de  la 
Section  de  publication  par  les  Secrétaires  de  la  Commission  cén- 
trale. 7°  série.  Tome  ix.  3®  trimestre,  1888.  Paris:  Imprimeries 
réunies.  B.  1888.  En  8.»  mayor. 

Sociedad  de  Geografía  Comercial  de  Burdeos.  Société  de  Géographie 
Commerciale  de  Bordeaux  (Section  céntrale).  Bulletin  publiée  par 
le  Comité  de  rédaction.  xi  année.  2*^  série.  N"*^  23,  24.  Décembre, 
1888.  XII  année.  2*^  série.  N"^  i-xii.  Janvier  á  Juin,  1889.  Bor- 
deaux: Imp.  G.  Gounouilhou,  1889.  En  8."  mayor. 
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Literary  and  Historical  Society.  Transactions  of  the  Literary  and  His- 
torical  Society  of  Quebec.  No.  19.  Sessions  of  1887  to  1889, 
Quebec,  1889. 

Oficina  de  depósito  y  canje  de  publicaciones  de  la  Eepública  de  Costa 
Eica.  Laudo  pronunciado  por  el  Excmo.  Sr.  Grober  Cleveland, 
presidente  de  los  Estados-Unidos  de  América,  en  las  cuestiones 
sometidas  á  su  decisión  por  las  Eepúblicas  de  Costa  Rica  y  Nica- 
ragua. Traducido  é  impreso  para  la  Legación  de  Costa  Rica. 
Washington,  1888. 
Oficina  de  estadística  y  registro  de  vecindad  de  Buenos  Aires.  Munici- 
palidad de  la  capital.  Boletín  mensual  de  estadística  municipal. 
Año  II.  Octubre-Noviembre  y  2  de  Diciembre  de  1888.  Enero  á 
Abril  de  1889.  Buenos  Aires:  Imprenta  Europea.  Moreno,  Esquina 
Defensa,  1888-1889.  En  8.°  mayor. 
Besumen  demográfico  correspondiente  al  año  1888.  Buenos  Aires: 
Imprenta  de  la  Uaiversidad  de  Klingelfuss  y  C.*,  1889.  En  4.** 
Instituto  Smitbsoniano  de  Washington.  The  War  of  the  Rehellion.  A 
Compilation  of  the  official  Records  of  the  Union  and  confedérate 
armies.  Prepared  under  the  direction  of  the  Secretary  of  War  by 
the  late  Lient-Col.  Robert  N.  Scott,  third  V.  S.  Artillery.  Pu- 
blished  under  the  supervisión  of  Lieut-Col.  Henry  M.  Larelle^ 
twenty- third  Y.  S.  Infantry.  Pursuant  to  Acts  of  Congress. 
Series  i.  Volume  xix.  In  two  parts.  Part  i.  Reports.  Washington: 
Government  Printing  Office,  1887.  Dos  tomos. 
Smithsonian  Miscellaneous  Collections.  Yol.  xxxi.  Synoptical  Flora 
of  North- America.  Asa  Gray.  Washington:  Published  by  the 
Smithsonian  Institution,  1888.  En  4.^ 
Anual  Report  of  the  Board  of  Regents  of  the  Smithsonian  Institu- 
tion. Showing  the  Operations,  Expenditeurs  and  condition  of  the 
Institution.  To  July,  1888.  Part  ii.  Washington:  Government 
Printing  Office,  1886.  En  4." 
Real  Instituto  Yéneto.  Memorie  del  Reg.  Instituto  Yeneto  di  Scienze 

Lettere  ed  Arti.  Yol.  xxii.  Parte  ii,  1887.  En  4.^  mayor. 
Instituto  Canadiense  de  Toronto.  Annual  Report  oí  the  Canadian  Ins- 
titute.  Session  1887-8.  Being  part  of  Appendix  4  to  the  Report 
of  the  Minister  of  Education,  Ontario,  1888.  Toronto:  Printed  by 
Warwick  Á:  Sons,  1889.  En  4.^ 
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Proceedings  of  tlie  Canadian  Institute,  Toronto,  being  a  continuation 
of  the  ((Canadian  Journal  of  Science,»  Literature  and  History. 
April,  1889.  Wholeno.  Vol.  xxiv.  No.  151.  Third  series  vol.  vi, 
fasciculus  no.  2.  Toronto:  The  Capp,  Clark  Company  limited, 
1889. 

Instituto  de  Egipto.  Mémoires  presentes  et  lus  á  l'lnstitut  Egyptien, 
publiés  sous  les  auspices  de  S.  A.  Méhémet  Thewfik  Pacha.  To- 
me II.  Premiére  et  deuxiérae  partie.  Le  Caire,  1889. 
Asociación  de  los  Pirineos  de  Francia.  Eevue  des  Pyrénées  et  de  la 
France  Méridionale.  Tome  i.  Année  1889.  l^'^  trimestre.  Tome  i. 
2,  Mars-Avril,  1889.  Toulouse.  En  4.» 
Comisión  Edilizia  de  Montevideo.  Notizia  storica  del  Ospedale  italiano 
de  Montevideo  pubblicata  dalla  sua  Commissione  edilizia.  Monte- 
video: Tipografía  Americana  a  vapore,  1887.  En  4.° 


DE  ESCRITORES  ESPAÑOLES  Y  EXTRANJEROS. 

Sr.  D.  Vicente  Paredes  Guillen.  íízsíona  de  los  tramontanos  celtíberos 
desde  los  más  remotos  tiempos  hasta  nuestros  días,  por  D.  Vicente 
Paredes  Guillen.  Plasencia:  Imprenta  de  «El  Cantón  Extremeño», 
1888.  En  8.° 

Sr.  D.  José  Muro  Carvajal.  Casa  Real  de  Moneda  de  la  Coruña.  No- 
ticias acerca  de  este  antiguo  establecimiento  y  de  sus  acuñaciones, 
por  D.  José  Muro  y  Carvajal.  Madrid:  Imprenta  de  Rafael  Marco, 

1888.  En  8." 

Sr.  D.  Mario  de  la  Sala  y  García- Sala.  La  Historia  de  la  Artillería 
española.  Carta  dirigida  al  Sr.  D.  Luís  Vidart  por  D.  Mario  de  la 
Sala  y  García-Sala.  Madrid:  Imprenta  del  Cuerpo  de  Artillería, 

1889.  En  8.° 

Sr.  D.  Gabriel  Fernández  Duro.  Historia  del  2."  Regimiento  divisio- 
nario de  Artillería,  por  el  T.  C.  del  Cuerpo  D.  Gabriel  Fernández 
Duro.  Madrid:  Imprenta  y  litografía  del  Depósito  de  la  Gue- 
rra, 1888. 

Sr.  D.  Rafael  Alvarez  Sereix.  Estudios  contemporáneos,  Ciencia  y  Lite- 
ratura, por  D.  Rafael  Alvarez  Sereix.  Madrid:  Imprenta  de  Mo- 
reno y  Rojas,  1889.  En  8." 

TOMO  XV.  17 
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*  Sr.  D.  Pedro  N.  Vidaurre.  Relación  cronológica  de  los  alcaldes  que 
han  presidido  en  el  Ayuntamiento  de  Lima  desde  su  fundación 
hasta  nuestros  días,  por  D.  Pedro  N.  Vidaurre.  Lima:  Imprenta 
de  J.  Francisco  Solis,  1889. 
Sr.  D.  Francisco  R.  Uhagón  Los  Libros  de  Cetrería  del  Canciller  Pero 
López  de  Ayala,  de  Juan  de  San  Fahagund  y  de  D.  Fadrique  de 
Zúñiga  y  Sotomayor.  Noticias  reunidas  por  D.  Francisco  R.  Uha- 
gón. Madrid,  año  de  1889.  Dos  ejemplares  en  4.** 
Sr,  D.  Federico  González  Suárez.  Memoria  histórica  sobre  Mutis  y  la 
expedición  botánica  de  Bogotá  en  el  siglo  pasado  (1782-1808), 
escrita  por  D.  Federico  González  Suárez,  presbítero.  Quito:  Im- 
prenta del  Clero,  1888. 
Estudio  histórico  sobre  los  Cafíires,  antiguos  habitantes  de  la  pro- 
vincia de  Azuay  en  la  República  del  Ecuador,  por  el  mismo  autor. 
Quito:  Imprenta  del  Clero.  1878, 
Sr.  D.  Mariano  Vergara.  Cultivo  de  los  rosales  en  macetas.  Traduccio- 
nes hechas  por  D.  Mariano  Vergara,  adicionadas  con  un  prólogo 
y  una  antología  originales.  Madrid:  Imprenta  y  fundición  de  Ma- 
nuel Tello,  1889.  En  8." 
Sr.  D.  Rafael  Celedón.  Colón.  Suplantación  y  reivindicación,  por  el 
presbítero  D.  Rafael  Celedón.  Cura9ao  (Antilla  Holandesa):  Ti- 
pografía ce  El  Canal»,  1889.  En  8.'' 
Sr.  D.  Constantino  Garrán.  Galería  de  Rioj anos  ilustres,  porD.  Cons- 
tantino Garrán.  Con  un  prólogo  por  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Cosme 
Madorrán  y  Rubio,  obispo  de  Tarazón  a.  Tomo  i,  cuaderno  iv. 
Valladolid:  Imprenta  y  librería  católica  de  la  viuda  de  Cuesta  é 
hijos,  1889.  Cinco  ejemplares  en  8." 
Sr.  D.  Miguel  Tejera.  Origen  y  constitución  mecánica  del  mundo.  Nue- 
va teoría  cosmogónica  basada  en  leyes  que  matemáticamente  se 
demuestran,  precedida  de  un  resumen  de  las  hipótesis  de  antiguos 
y  modernos,  por  Miguel  Tejera.  Barcelona:  Imprenta  de  Luís 
Tasso,  1889.  En  4." 
Cabezas  de  Herrera.  Informe  emitido  por  el  Consejo  de  Ultramar  sobre 
la  conveniencia  de  establecer  en  Filipinas  Bancos  hipotecarios. 
Madrid:  Tipografía  de  Manuel  Ginés  Hernández,  1889.  Dos  ejem- 
plares en  8.** 

Sr.  Dr.  D.  Antonio  Pinet  y  Daró.  Sermón  predicado  en  el  día  de  la  fiesta 
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de  Santa  Cecilia,  del  año  1888  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  de 
Lérida,  por  el  M.  I.  Sr.  Canónigo  Lectoral  Dr.  D.  Antonio  Pinet 
y  Daró.  Lérida:  Imprenta  del  ((Diario  de  Lérida:*),  1889.  Cinco 
ejemplares  en  8.° 

Sr.  D.  Adolfo  Carrasco  y  Sayz.  Vida  y  escritos  del  teniente  coronel 
capitán  de  Artillería,  D.  Vicente  de  los  Ríos,  por  D.  Luís  Yidart, 
con  un  post-scriptum  de  D.  Mariano  de  la  Sala.  Madrid:  Imprenta 
del  Cuerpo  de  Artillería,  1889.  Tres  ejemplares. 

Discurso  sobre  los  ilustres  autores  é  inventores  de  Artillería  que  han 
florecido  en  España  desde  los  Reyes  Católicos  hasta  el  presente, 
por  D.  Vicente  de  los  Ríos,  con  una  carta-prólogo  de  D.  Luís 
Vidart,  4.^  edición.  Madrid:  Imprenta  del  Cuerpo  de  Artillería, 
1889.  Tres  ejemplares. 

Memoria  histórica-descriptiva  acerca  del  Museo  de  Artillería,  escrita 
en  1874  por  D.  Adolfo  Carrasco  y  Sayz.  Madrid:  Imprenta  de  la 
viuda  de  Aguado  é  hijo,  1876.  Én  4.° 

Personal  y  organización  del  Cuerpo  de  Artillería  en  1.°  de  Enero 
de  1887.  Madrid:  Imprenta  del  Cuerpo  de  Artillería.  —  Idem, 
Ídem,  en  1.°  de  Enero  de  1889.  Madrid:  Idem,  id.,  1889.  En  4." 

Memorial  de  Artillería.  Centenario  de  Calderón,  25  de  Mayo  de  1881. 
Madrid:  Imprenta  de  la  viuda  é  hijo  de  D.  E.  Aguado. 

Memorial  de  Artillería.  Apuntes  para  la  historia  de  la  fundición  de 
artillería  de  bronce  en  España,  por  el  coronel  del  cuerpo  don 
Adolfo  Carrasco  y  Sayz.  Madrid:  Imprenta  del  cuerpo  de  Artille- 
ría, 1887. 

Bibliografía  de  Artillería  del  siglo  xvi  y  complemento  de  la  del 
siglo  XVII,  que  se  publicó  en  la  entrega  extraordinaria  dedicada  al 
centenario  de  Calderón,  por  el  coronel  del  cuerpo  D.  Adolfo  Ca- 
rrasco y  Sayz.  Madrid:  Imprenta  del  cuerpo  de  Artillería,  1887. 

El  Cuerpo  de  Artillería  en  el  centenario  del  Marqués  de  Santa  Cruz 
de  Marcenado,  por  D.  Luís  Vidart.  Madrid:  Imprenta  del  cuerpo 
de  Artillería,  1886. 

Memorial  de  Artillería.  Apuntes  para  la  historia  de  la  fabricación 
de  artillería  y  proyectiles  de  hierro  en  España,  por  el  brigadier  del 
cuerpo  D.  Adolfo  Carrasco  y  Sayz.  Madrid:  Imprenta  del  cuerpo 
de  Artillería,  1889. 

Apuntes  sobre  los  sistemas  y  medios  de  instrucción  del  cuerpo  de 
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Artilléríá,  por  el  brigadier  del  cuerpo  D.  Adolfo  Carrasco  y  Sayz». 
Madrid:  Imprenta  del  cuerpo  de  Artillería,  1889. 
Antiguos  inventores  de  ArtíUeria,  ipor  e\  coronel  del  cuerpo  D.  Adolfo 
Carrasco  y  Sayz.  Madrid:  Imprenta  del  cuerpo  de  Artillería,  i  887. 
Memorial  de  Artillería.  Discurso  para  la  apertura  de  la  Escuela  dé 
Táctica  de  Artillería,  dicho  en  el  Colegio  Militar  de  Segovia,  por 
el  capitán  D.  Vicente  de  los  Ríos.  Madrid:  Imprenta  del  cuerpo 
de  Artillería,  1888.  Dos  ejemplares. 
Los  ingredientes  de  la  pólvora  de  guerra  (salitre,  azufre  y  carbón)  y 
los  combustibles.  Lecciones  de  química  industrial.  Obra  aprobada, 
para  servir  de  texto  en  la  Academia  de  Artillería  y  premiada  en 
la  Exposición  Universal  de  París  de  1878.  Tercera  edición.  Ma- 
drid: Imprenta  del  cuerpo  de  Artillería,  1887.  En  4." 
Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Ciriaco  María  Sancha  Hervás.  Pastoral  del 
Excmo.  é  limo.  Sr.  Obispo  de  Madrid- Alcalá  sobre  las  malas  lec- 
turas, por  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Ciriaco  María  Sancha  Hervás. 
Tipografía  de. los  Huérfanos,  1889.  Cinco  ejemplares  en  4.^ 
Sr.  D.  José  María  Cortés.  Soliloquios  ó  sean  los  Grandes  Hombres 
caracterizándose  ellos  mismos  y  caracterizando  sus  épocas,  con  las 
notas  más  precisas  para  el  común  de  los  lectores.  Oaxaca:  Tipo- 
grafía del  Estado  en  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios,  1888.  En  8.° 
Poesías  varias.  Tomo  ii,  Oaxaca:  Imprenta  del  Estado,  1888.  En  8.° 
Sr.  D.  Augusto  Llacayo.  Burgos.  Catedral,  Cartuja,  Huelgas,  monu- 
mentos religiosos,  artísticos  é  históricos,  curiosidades,  cosas  más- 
notables  de  Burgos  y  sus  cercanías,  por  Augusto  Llacayo.  Bur- 
gos, 1886:  Imprenta  de  D.  Timoteo  Arnáiz.  En  8.° 
Señor  doctor  Thebussem.  Notas  genealógicas  que  para  tomar  el  hábita 
de  Santiago  presentaron  D.  Mariano,  D.  Francisco  y  D.  Rafael 
Pardo  de  Figueroa.  Año  de  1888.  Medina-Sidonia:  Tipografía 
particular  del  doctor  Thebussem,  1888.  En  4.^ 
Sr.  D.  Antonio  Manuel  de  Arguinzoniz.  \EZ  Alzamiento  carlista  de 
,  Bizcaya  en  1872  y  el  Convenio  de  Amorebieta,  por  D.  Antonio 
Manuel  de  Arguinzoniz.  Bilbao:  Tipografía  de  José  de  Astuy, 
1889.  Dos  ejemplares. 
Sr.  D.  Fernando  Rivas.  Desdichas  y  grandezas  (canto  histórico)/ por 
D.  Fernando  Rivas.  Segovia:  Imprenta  provincial,  1886.  Dos- 
ejemplares  en  4.''  ' 
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Medallones  de  personajes  ilustres  colocados  en  el  paraninfo  del  Ins- 
tituto provincial  de  Segovia.  1887:  Imprenta  provincial.  En  4.° 

Sr.  D.  José  Salamero.  La  Controversia.  Revista  religiosa,  científica  y 
política.  Volumen  ii,  19  y  29  de  Diciembre  de  1888,  números  71 
y  72.  Volumen  iii,  9  de  Enero  á  19  de  Junio  de  1889,  núme- 
ros 73  á  89.  Madrid:  Establecimiento  tipográfico  de  Antonio 
Pérez  Dubrull,  1888-1889.  En  4.« 

Sr.  D.  Alberto  B.  Martínez.  Estudio  topográfico  é  historia  demográ- 
fica de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  por  Alberto  B.  Martínez,  direc- 
tor de  la  Estadística  Municipal.  Buenos  Aires:  Compañía  Sud- 
americana de  billetes  de  Banco,  1889.  En  4.° 

Señor  doctor  D.  José  Galvez.  Primer  Censo  general  de  la  provincia  de 
Santa  Fé  (República  Argentina,  América  del  Sud),  verificado 
bajo  la  administración  del  doctor  D.  José  Galvez  el  6,  7  y  8  de 
Junio  de  1887.  Libros  ii  á  viii:  Agricultura,  Ganadería,  Indus- 
tria, Comercio,  etc.  Libros  ix  á  xi:  Sinopsis  física,  política,  admi- 
nistrativa é  histórica.  Imprenta  de  Jacobo  Peuser:  La  Plata,  1888. 

Sr.  D.  Miguel  Atrian  y  Salas.  Memoria  acerca  del  estado  del  Instituto 
provincial  de  Teruel  durante  el  curso  de  1887  á  1888,  por  D.  Mi- 
guel Atrian  y  Salas,  catedrático  y  secretario  del  mismo.  Teruel: 
Imprenta  de  la  Beneficencia,  1888. 

Sr.  D.  Isabelo  de  los  Reyes  y  Florentino.  Las  Islas  Visayas  en  la 
época  de  la  conquista,  por  D.  Isabelo  de  los  Reyes  y  Florentino. 
Segunda  edición.  Manila,  1889:  Tipo-litografía  de  Chofré  y  C 
Dos  ejemplares  en  8.° 

Sr.  D.  Manuel  Lorenzo  d'Ayot.  La  Condesa  Leonor.  Drama  en  tres 
actos  y  en  prosa,  original  de  D.  Manuel  Lorenzo  d'Ayot.  Madrid: 
Tipografía  de  Manuel  G.  Hernández,  1888.  En  8.° 

Sr.  D.  Pedro  Pérez  Zeledón.  Béplica  al  Alegato  de  Nicaragua  en  la 
cuestión  sobre  la  validez  ó  nulidad  del  tratado  de  límites  de  15  de 
Abril  de  1858,  que  ha  de  decidir  como  árbitro  el  señor  presidente 
de  los  Estados-Unidos  de  América,  por  D.  Pedro  Pérez  Zeledón. 
Washington:  D.  C.  Gibson  Bros,  1887.  En  4." 
Informe  sobre  la  cuestión  de  validez  del  tratado  de  límites  de  Costa- 
Rica  y  Nicaragua  y  puntos  accesorios  sometidos  al  arbitraje  del 
señor  presidente  de  los  Estados- Unidos  de  América,  por  D.  Pedro 
Pérez  Zeledón.  Washington:  D.  C.  Gibson  Bros,  1887.  En  8." 
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Sr.  D.  Antonio  dos  Santos  Eocha.  Antiguidades  prehistóricas  do  Con- 
celho  da  Figueira.  Memoria  offerecida  ao  Instituto  de  Coimbra, 
pelo  socio  correspondiente  Antonio  dos  Santos  Eoclia,  Primeira 
parte.  Coimbra:  Impresa  da  Universidade,  1888. 

Sr.  D.  T.  Llórente  Fotografías  de  los  sepulcros  de  D.  Pero  Lope  de 
Ayala  y  su  mujer  en  Quejana  (Alava)  y  de  una  lápida  descubierta 
en  Liria  en  Marzo  de  1889. 

Sr.  D.  José  Kamón  de  Luanco.  La  Alquimia  en  España.  Escritos 
inéditos,  noticias  y  apuntamientos  que  pueden  servir  para  la  his- 
toria de  los  adeptos  españoles,  por  D.  José  Ramón  de  Luanco^ 
catedrático  de  la  Universidad  de  Barcelona.  Tomo  i.  Barcelona: 
Imprenta  de  Fidel  Giró,  1889.  En  8.° 

Sr.  D.  S.  Massó  Torrents.  Sant  Marti  de  Canigó.  Koticias  históricas  y 
arqueológicas,  per  S.  Massó  Torrents.  Barcelona:  Estampa  deis 
Succesors  de  N.  Ramírez  y  Compañía,  1888.  Dos  ejemplares 
en  4." 

Manuscritos  catalanes  de  la  Biblioteca  de  S.  M.  Noticias  para  un 
Catálogo  razonado  por  el  mismo  autor.  Barcelona:  Librería  de 
Alvaro  Yerdaguer,  1888.  En  4.° 

Sr.  Próspero  Peragallo.  Cristo  foro  Colomho  e  la  sua  famiglia.  Revista 
genérale  degli  errori  del  Sig.  E.  Harrise.  Lisboa:  Typographia 
Portuense,  1889.  En  á.** 

Mr.  le  Comandant  de  Piépape.  Turenne  et  l'invasion  de  la  Campagne 
(1649-1650),  par  le  Commandat  de  Piépape.  Paris:  Librairie 
Champion,  1889.  En  4.° 

Sr.  D.  J.  Lázaro.  La  España  moderna.  Director  propietario  J.  Lázaro. 
Enero  y  Febrero,  1889.  Madrid:  Imprenta  y  fundición  de  Manuel 
Tello,  1889.  En  4.*^ 

Sr.  D.  Juan  Moraleda  y  Esteban.  Cantares  populares  de  Toledo,  colec- 
cionados y  comentados  por  el  Licenciado  D.  Juan  Moraleda  y  Es- 
teban. Toledo:  Imprenta  y  librería  de  Lara,  1889.  En  8.°  menor. 

R.  P.  Francisco  de  Paula  Garzón.  El  Padre  Juan  de  Mariana  y  las 
Escuelas  liberales.  Estudio  comparativo  por  el  P.  Francisco  de 
Paula  Garzón,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Madrid:  Biblioteca  de  la 
«Ciencia  Cristiana,»  1889.  En  8.° 

Sr.  Dr.  D.  Nicolás  León.  Anales  del  Museo  Michoacano.  Año  ii.  En- 
trega 1,'  Enero,  31.  Morella:  Imprenta  en  la  Escuela  de  Artes  á 


ADQUISICIONES  DE  LA  ACADEMIA. 


263 


cargo  de  J.  B.  Brabo,  1889.  Entregas  9."  y  10.',  1.°  de  Noviem- 
bre y  1.''  de  Diciembre  de  1888.  En  4.° 

RR.  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús.  Diccionario  histórico  biográfico  del 
Perú,  formado  y  redactado  por  Manuel  de  Mendiburu.  Parte  pri- 
mera que  corresponde  á  la  época  de  la  dominación  española.  To- 
mos V,  VI  y  VII.  Lima:  Imprenta  Bolognesi,  1885. 

Sr.  D.  Adolfo  Fernandez  Casanova.  Memoria  sobre  las  causas  del 
hundimiento  acaecido  el  1.°  de  Agosto  de  1888  en  la  Catedral  de 
Sevilla,  por  D.  Adolfo  Fernández  Casanova.  Sevilla:  Imprenta, 
Plaza  de  la  Constitución,  7,  1888.  En  4.° 

R.  P.  Ricardo  Cappa.  Estudios  críticos  acerca  de  la  dominación  espa- 
ñola en  América,  iv.  Las  guerras  civiles  y  la  anarquía.  Madrid: 
Imprenta  de  A.  Pérez  Dubrull,  1889. 

Sr.  D.  Juan  Cortina.  Tres  jotograjias  del  Fuero  de  Jerez  original. 
Fotografía  de  Leopoldo  Casiñol.  Jerez.  En  folio. 

Sr.  D.  Aníbal  Echevarría  Reyes.  Oeograjia  política  de  Chile.  Maga- 
llanes á  Linares.  Tomo  i.  Santiago  de  Chile:  Imprenta  Nacional, 
1888.  En  4." 

Sr.  D.  Eduardo  Gómez  Llombart.  Los  Juzgados  municipales.  Colección 
de  artículos  publicados  en  el  periódico  «Gaceta  Universal))  por  el 
redactor  jurídico  del  mismo,  el  Letrado  D.  Eduardo  G.  Llombart. 
Segunda  edición.  Madrid:  Imprenta  de  la  «Gaceta  Universal,)) 
1887.  Dos  ejemplares  en  8.° 

Sr.  Dr.  D.  Manuel  González  y  Francés.  Diócesis  y  Parroquias*  Colec- 
ción de  artículos  publicados  en  la  «Revista  Religiosa))  por  el  doc- 
tor D.  Manuel  González  y  Francés.  Edición  segunda.  Córdoba, 
1887.  Establecimiento  tipo-litográfico  «La  Actividad.))  Dos  ejem- 
plares en  4.**  menor. 
Las  Ciencias  Sagradas  en  la  diócesis  de  Córdoba.  Discurso  inaugural 
de  los  estudios  del  Seminario  de  San  Pelagio,  1888.  Córdoba: 
Impr.,  libr.  y  litogr.  del  «Diario,»  1888.  Dos  ejemplares  en  4.° 

Sr.  D.  Luciano  Taxonera.  El  Arsenal  del  Ferrol.  Apuntes  históricos 
y  descriptivos  recopilados  por  D.  Luciano  Taxonera.  Ferrol,  1888: 
Imprenta  de  Taxonera.  En  8." 

Sr.  D.  Juan  Maluquer  Viladot.  Derecho  civil  especial  de  Barcelona  y 
su  término,  por  D.  Juan  Maluquer  Viladot.  Barcelona:  Imprenta 
«La  Renaixensa,»  1889.  En  4.'* 
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Sr.  D.  José  Morte  Molina.  Montilla,  Apuntes  históricos  de  esta  ciudad 
por  D.  José  Morte  Molina.  Montilla:  Imprenta,  papelería  y  en- 
cuademación de  M.  de  Sola  Torices,  1888.  En  8.° 

Sr.  D.  Cels  Gomis.  Folh-lore  cátala.  Meteorología  y  Agricultura  popu- 
lares ab  gran  nombre  de  confrontacions  per  D.  Cels  Gomis.  Bar- 
celona: Librería  de  Alvar  Verdaguer,  1888.  En  8.° 

Sr.  D.  Francisco  Brabo  de  Liñana.  Apuntes  para  la  historia  de  Quito 
por  Pablo  Herrera,  Quito,  1874:  Imprenta  de  Juan  Campuzano. 
En  8.° 

Apuntes  biográficos  de  D.  José  Joaquín  Olmedo,  por  Pablo  Herrera. 
Quito,  1887:  Imprenta  de  Juan  P.  Sanz.  En  8.° 
Sr.  D.  Alberto  Navarro  Viola.  Críticas.  Noticias.  Catálogo.  Anuario 
bibliográfico  de  la  Eepública  Argentina.  Año  ix.  1887.  Fundador 
Alberto  Navarro  Viola.  Buenos  Aires:  Imprenta  de  M.  Biedma, 
1888.  En  8." 

Sr.  D.  Bartholomé  de  Villalba  y  Estaña.  El  Pelegrino  curioso  y  gran- 
dezas de  España  por  Bartholomé  de  Villalba  y  Estaña  Doncel, 
vecino  de  Xérica.  Publicado  por  la  Sociedad  de  Bibliófilos  espa- 
ñoles. Tomo  II.  Madrid:  M.  Ginesta  hermanos,  impresores  de  la 
Eeal  Casa,  1889. 
 Nueve  calcos  de  inscripciones  árabes  y  romanas. 

Sr.  D.  Daniel  Granada.  Vocabulario  Rioplatense  razonado  por  D.  Da- 
niel Granada,  precedido  de  un  juicio  crítico  por  el  Dr.  D.  Alejan- 
dro Magariños  y  Cervantes.  Montevideo:  Imprenta  elzeviriana  de 
C.  Becchi  y  C.^%  1889.  Tres  ejemplares  en  8.*" 

Mr.  Félix  de  Salles.  War  of  the  Bebellion.  Oíficial  Records  of  the 
Union  and  Confedérate  Armies.  Series  i.  Vol.  xx.  Part  ii.  Cor- 
respondence.  Vol.  xxi.  Washington:  Government  Printing  Office, 
1887.  En  4.° 

Annales  de  FOrdre  de  Malte  ou  des  Hospitaliers  de  Saint-Jean  de 
Jérusalem,  par  Félix  de  Salles.  Vienne:  Imprimerie  Saint-Nor- 
bert,  1889.  En  4." 
Sr.  D.  José  Silverio  y  Jorrín.  Los  autógrajos  inéditos  del  primer  Virrey 
de  las  Indias,  por  D.  José  Silverio  Jorrín.  Publicado  en  la  «Re- 
vista Cubana.»  Habana:  Imprenta  de  Soler  Alvarez  y  C.*,  1888. 
En4:.V 

Sr.  D.  José  Benavides.  Al  Sommo  Pontifice  Leone  XIII,  Omaggio  giu- 
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hilare  della  Biblioteca  Vaticana.  Roma:  Tipografía  poliglotta, 
1888. 

Sr.  D.  Antonio  Favaro.  Per  la  Edizione  Nacionale  delle  opere  di  Ga- 
lileo  Galilei.  Sotto  gli  auspici  di  S.  M.  il  Re  d'Italia.  Indice  alfa- 
bético e  topográfico  del  commercio  epistolare.  Firenze:  Tipografía 
di  G.  Barbera,  1889.  En  4.**  mayor. 

Sr.  D.  Jaime  Collell.  Revista  Catalana,  Janer,  1888.  Any  i.  Qiiadern  i. 
Barcelona:  Direcció  y  administració,  1881.  En  8.°  mayor. 

Sr.  D.  Rafael  Ariza  y  , Espejo.  Escritos  médicos  del  Dr.  D.  Rafael 
Ariza.  Tomo  i:  Literatura  médica,  Histología,  Laringología.  To-  , 
mo  ii:  Laringología,  Faringoscopia,  Rinoscopia.  Tomo  iii:  Oto- 
logía. Madrid:  Establecimiento  tipográfico  de  Enrique  Teodoro, 
1888.  En  4."  mayor. 

Sr.  C.  A.  Wilkens.  Geschichte  des  spanischen  Protestantismus  in  sech- 
zehuten  Jahrhundert  von  C.  A.  Wilkens.  Gütersloh  Druck  und 
Verlag  von  C.  Bertelsmann,  1888.  En  8.°  mayor. 

Sr.  D.  Emilio  Taillebois.  Numismatique.  Varietés  inédites.  3®  liste. 
Poids  monétiformes  et  autres  poids  inscrits  du  Midi  de  la  France 
par  Émile  Taillebois.  Dax:  Imprimerie  typographique  de  Hazael 
Labéque,  1889.  En  4.° 

M.  Alfred  Baudrillart.  Une  Mission  en  Espagne  aux  Archives  d' Alcalá 
de  Henares  et  de  Simancas.  Rapport  de  M.  Alfred  Baudrillart. 
Paris:  Ernest  Leroux,  éditeur,  1889.  En  4.*" 

M.  Léopold  de  Bracquemont.  Notes  et  mélanges  d'Histoire  et  de  Lit- 
térature  par  Léopold  de  Bracquemont.  Montdidier:  Imprimerie 
administrative  et  commerciale  A.  Radner,  1888. 

M,  D.  Nys.  Le  prohleme  cosmologique.  Dissertation  par  D.  Nys.  Lou- 
vain:  Ch.  Fonteyn  aíne  imprimeur-libraire,  1888.  En  4.° 

M.  Ernest  Thorin.  Catalogue  des  ouvrages  de  fonds  et  son  nombre. 
N"  1.  Législation,  Droit,  Jurisprudence,  Economie  politique.  Avril, 
1886.  París:  Ernest  Tliorin,  éditeur,  1886.  En  4.° 

Hans  Hildebrand.  Kougl  Vitterheh  Historie  ocli  Auti  quitets  Akade- 
miens  Manadsblad.  Sextonde  Argaugcn.  Mcd  101  Figurer,  1887. 
Stockliolm:  Pa  Akademiens  Forlag,  1889. 

W.  J.  Hoífmann  M.  D.  Folk-Lore  of  tlio  Pcnnsylvania  Germans  (second 
paper).  By  W.  J.  Ilofl'mann  M.  D.  Rcprinted  from  tlic  Journal 
of  American  Folk-Loro,  Vol  ii,  no.  tv,  1889.  Cambridge. 
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Folk-Medicine  oí  the  Pennsylvania  Germans.  By  W.  J.  Hoffmann 
M.  D.  Philadelpliia:  Prers  of  Maccalla&  0°,  1889.  En  4.o 

Notes  on  Ojibwa  Folk-Lore  by  W.  J.  Hoffmanii  M.  D.  Washington. 
Judd  &  Deti7eiller,  1889.  En  4." 
M.  F.  de  Mély.  La  Tahle  d'Or  de  Don  Pédre  de  Castille.  Paris:  Pi- 
card,  1889.  Dos  ejemplares. 

Étude  iconographique  sur  les  vitreaux  du  treiziéme  siécle  de  la  Ca- 
thédrale  de  Chartres.  La  Crosse  dite  de  Ragenfroid  (Extrait  de 
la  Gazette  Archéologiqae  de  1888).  Paris;  A.  Lévy  éditeur,  1888» 
En  4.° 

Les  Inventaires  de  l'Abbaye  de  Saint- Pére-Yallée  de  Chartres.  Paris: 

Alphonse  Picard,  éditeur,  1887. 
Francois  Marchand  et  le  Tombeau  de  Franpois  I  (Lecture  faite  á  la 

Sorbonne  le  4  Juin,  1887.)  Chartres:  R.  Serellet,  libraire,  1887. 

En  4.° 

Le  Poisson  dans  les  pierres  gravees,  par  F.  de  Mély.  Lecture  faite  á 
rAcadémie  des  Inscriptions  et  Belles  Lettres  le  9  Mars,  1888.  Ex- 
trait de  la  Revue  Archéologique,  troisiéme  serie,  tome  xii.  Paris: 
Ernest  Leroux,  éditeur.  1889.  En  4.'' 
Revue  Archéologique.  (Antiquité  et  Moyen-áge).  Publiée  sousla  di- 
rection  de  MM.  Alex.  Bertrand  et  G.  Perrot,  membres  de  l'Ins- 
titut.  Paris:  Ernets  Leroux,  éditeur,  1886.  En  4." 

F.  Jagor.  Singapoore,  Malacca,  Java,  Keiseskizzen  von  F.  Jagor.  Ber-^ 
lin,  1886.  Jagor  Yortrage,  Ostindisches  Handwerk  und  Gewerbe- 
mit  Rucksicht  auf  dem  europáischen  Arbeitsmarkt. 

M.  de  Clerg.  Collection  de  Clerg.  Catalogue  méthodique  et  raisonné. 
Antiquités  Assyriennes,  Cylindres  orientaux,  Cachets,  Briques^ 
Bronzes,  Bas-reliefs,  Publié  par  M.  de  Clerg,  Député,  avec  la 
collaboration  de  M.  J.  Ménant,  membre  del'Institut.  Tome  i.  Cy- 
lindres orientaux.  Paris:  Ernest  Leroux,  éditeur,  1888. 

Dr.  Albert  Naudé.  Politische  Correspondenz  Friedrisch's  des  Grossen, 
Sechszehnter  Baud.  Berlin:  Verlag  von  Alexander,  1888.  En  4.** 

M.  Ambroise  Tardieu.  Histoire  illustrée  des  villes  d'Ausances  et  de 
Crocq,  par  Ambroise  Tardieu  et  A.  Boyer,  1888.  En  vente  chez 
les  auteurs  M.  A.  Tardieu  á  Herment  (Puy-de-Dóme).  1888.  En  8.* 

M.  E.  Cat.  Histoire  de  l'Algérie,  Tunisie,  Maroc,  par  E.  Cat.  Tome  i. 
Avant  1830.  Adolphe  Jourdan,  imprimeur  Alger.  En  8.** 
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Rev.  Mandell  Creigliton.  The  English  Historical  Beview  edited  by  tlie 

Rer.  Mandell  Creighton  M.  A.  Ll.  D.  n°  13,  January,  1889; 

11°  14,  April,  1889.  To  be  continued  quarterly.  London:  Long- 

mans,  Green  and  Q%  1889.  En  4.° 
M.  Emmanuel  Delorme.  La  Cour  cíEspagne  á  Saint-Sébastien,  par 

Enamamiel  Delorme.  Toiilouse:  Imprimerie  F.  Tardieu,  ]889. 

En  8.« 

Mr.  Justin  Winsor.  Bihliographical  contributions  edited  by  Justin 
Winsor,  librarían,  n°  22.  Calendar  of  tbe  Sparks  Manuscripts  in 
Harbard  College  Library,  Cambridge.  Mars,  1889.  En  4.° 

M.  Paul  Corbani.  Christophe  Cota&  corsé,  histoires  patriotiques,  nou- 
yelle  et  contes,  par  Paul  Corbani.  Paris:  Librairie  artistique  et 
littéraire,  1888.  En  8.° 

M.  M.  Lecler.  De  Romano  Sancti  Petri.  vEpiscopatu.  Dissertatio  his- 
tórica. Lovanii:  Excudebant  Valinthout  Fratres,  Uniyersitatis 
Catbolicíe  typograpbi.  En  4.° 

M.  Rene  de  Maulde.  Étude  sur  la  condition  forestiére  de  l'Orléannais 

A 

au  Moyen-Age  ét  á  la  Renaissance,  par  M.  Rene  de  Maulde.  Or- 
léans:  Herluison,  libraire-éditeur,  1871.  En  4.** 
Jeanne  de  France,  Ducbesse  d'Orléans  et  de  Bérry  (1464-1505),  par 
M.  R.  de  Maulde.  Paris:  H.  Champion,  libraire.  En  4.° 

Sr.  D.  Constante  G.  Fontán  é  Illas.  La  República  del  Uruguay  y  Es- 
paña. Estudio  estadístico  para  la  Exposición  Internacional  de 
Barcelona  en  1888,  por  Constante  G.  Fontán  é  Illas.  Montevideo: 
Establecimiento  tipográfico  de  «La  Unión»,  1888.  En  4.° 

Sr.  D.  Jorge  Huneens  Gana.  Estudios  sobre  España.  Notas  y  proyec- 
tos para  un  libro,  por  Jorge  Huneens  Gana.  Tomos  i  y  ii.  San- 
tiago: Rafael  Jerez,  editor,  1889. 

RECIBIDOS  DE  LAS  HEDACCIONES  Y  POR   EL  CORREO. 

La  Universidad.  Organo  del  Instituto  Nacional  del  mismo  nombre. 
Serie  1.",  núm.  9,  Marzo  de  1889.  San  Salvador:  Imprenta  Na- 
cional. En  4.** 

Galicia  Diplomática,  Revista  semanal  de  Archivos  y  Bibliotecas.  Di- 
rector fundador,  Bernardo  Barreiro.  Año  iv,  números  11  á  24, 
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17  de  Marzo  á  16  de  Junio  de  1889.  Santiago:  Imprenta  de  José 
M.  Paredes.  En  folio. 
Uevista  de  Obras  públicas.  Boletín  de  noticias  y  anuncios.  Tomo  7.°, 
4.^  serie,  núm.  3,  15  de  Febrero  de  1889.  Madrid:  Establecimiento 
de  Gregorio  Juste,  1889.  En  8.°  mayor. 
La  Unión  Ib  ero- Americana.  1.**  de  Enero  á  1.°  de  Junio  de  1889. 
Año  IV,  números  42  á  47.  Imprenta  de  Maroto,  hermanos,  1889. 
,     En  4."  - 
El  Criterio  Comercial.  Revista  de  intereses  generales.  Organo  del  cole- 
gio de  Tenedores  de  libros  de  Barcelona,  que  da  á  luz  todos  los 
meses  la  Junta  Sindical  del  mismo.  Año  iii,  núm.  26.  Barcelona, 
31  de  Diciembre  de  1888.  Tipo-litografía  de  los  sucesores  de 
N.  Ramírez  y  Compañía.  Barcelona,  1888.  Dos  ejemplares  en  4." 

La  Academia.  Organo  oficial  de  la  Academia  científico-literaria  de 
Honduras  y  de  la  Instrucción  pública.  Año  i,  números  4  á  8, 
I.**  de  Noviembre  de  1888  á  1.°  de  Enero  de  1889.  Imprenta  y 
tipografía  del  Gobierno:  República  de  Honduras,  1889.  En  4.°, 

Boletín  y  Catálogo  del  Archivo  Nacional.  Publicación  periódica 
eventual.  Redactor  Ernesto  O.  Ruck.  Tomo  i,  números  1  á  35. 
Sucre  (Bolivia)  6  Marzo  1886  á  18  Marzo  1889.  Sucre:  Tipogra- 
fía del  Cruzado.  En  folio. 

Gaceta  Oficial  de  los  Estados-Unidos  de  Venezuela.  Año  xvii, 
números  4.181  á  4.620,  6  Noviembre  1888  á  20  de  Abril  1889. 
Imprenta  del  Gobierno  nacional.  En  folio. 

La  Tradition.  Revue  genérale  des  contes,  légendes,  chants,  usages, 
traditions  et  arts  populaires.  N°  v,  3®  année  (n°  26),  15  Mai  1889. 
Laval:  Imprimerie  et  stéréotypie  E.  Jamin,  1882.  En  4.° 

Memorial  de  Ingenieros  del  Ejército.  Año  xliti:  Tercera  época. 
Tomo  V,  núm.  xxxiv,  Diciembre  1888.  Año  xliv,  tercera  época. 
Tomo  VI,  números  i  á  xii.  Enero  á  Junio  de  1889.  Imprenta  del 
(cMemorial  de  IngenierosJi),  1888-1889.  En  4.° 

Uevista  Calasanciana,  dirigida  y  redactada  por  PP.  Escolapios. 
Año  I,  núm,  12,  27  de  Diciembre  1^88.  Año  ir,  números  13  á  17, 
Enero  á  Mayo  de  1889.  Madrid:  Imprenta  de  A.  Pérez  DubruU, 
1889.  En  8.°  mayor. 

Dogma  y  Razón.  Revista  decenal.  Año  ii,  Diciembre  20  y  30  de 
1888,  números  35  y  36.  Año  iir,  Enero  10  á  Junio  20  de  1889, 
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números  i  á  xvii.  Barcelona:  Imprenta  de  Mariol  y  López.  En  8.** 

Revista  (í La  España  Regionaly).  Tomo  v.  Año  iii.  Cuadernos  33 
y  34,  Diciembre  de  1888  y  Enero  de  1889.  Tomo  vi.  Año  iy. 
Cuadernos  35  á  38,  2  Febrero  á  6  Mayo  de  1889.  Imprenta  «Su- 
cesores de  Eamirez».  Barcelona.  En  8.®  mayor. 

Revista  Latino- Americana.  Año  iv,  números  91  y  92.  Tomo  v,  nií- 
meros  93  á  102.  Se  publica  por  su  imprenta.  En  4." 

Tja  Civilización.  Revista  católica.  Año  xv  (2/  época).  Tomo  lvi, 
cuaderno  vi,  22  de  Diciembre  de  1888.  Año  xvi  (2.'  época). 
Tomo  Lvii,  cuadernos  i  á  vi,  12  de  Enero  á  23  de  Marzo  de  1889. 
Tomo  Lviii,  cuadernos  i  á  vi,  13  de  Abril  á  22  de  Junio  de  1889. 
Madrid:  Imprenta  de  José  Perales.  En  8.°  mayor. 

Boletín  del  Centro  Artístico  de  Granada.  Nxímeros  53,  54,  57  á  65. 
Granada:  Imprenta  de  «La  Lealtad»,  1888-1889.  En  8.°  mayor. 
Número  extraordinario  publicado  con  motivo  del  III  centenario 
de  la  muerte  de  Fray  Luís  de  Granada.  Granada:  Imprenta  de 
«La  Lealtad»,  1888. 

Boletín  de  la  Biblioteca-Museo  Balaguer,  núm.  51.  Año  v,  26  de 
Diciembre  de  1888.  Números  52,  54,  55  y  56,  26  Enero,  Marzo, 
Abril  y  Mayo  de  1889.  Yiüanueva  y  Geltrú:  Imprenta  de  D.  José 
x\.  Milá,  1889.  En  A.° 

Boletín  de  la  Institución  libre  de  Enseñanza.  Año  xii,  números  284 
y  285.  Tomo  xii,  1888.  Año  xiii,  números  286  á  296.  Tomo  xiii. 
Madrid:  Imprenta  de  Fortanet,  1889.  En  4.° 

Revista  de  los  progresos  de  las  Ciencias  exactas,  físicas  y  naturales. 
Tomo  XXII,  núm.  7."  Madrid:  Imp.  de  Luís  Aguado,  1889.  En  4.** 

VAveus  literari,  artistich,  cientific.  Revista  mensual  ilustrada.  Se- 
gona  época.  Any  i,  números  i  á  v,  25  Janer  á  25  Maig,  1889.  Es- 
tampa de  Fidel  Giró.  Barcelona.  En  4.° 

Vietuik  TIrvatshoga  Arkeologckoga  Druztva.  Godina  x.  Br.  i. 
G.  Alhrecht  u  Zagreau.  En  8."  mayor. 

La  Famille  de  Jacob.  Publication  réligieuse  mensuelle,  par  M.  le 
Grand  Rabbin  Benjamín  Mossé.  5649  Tebetb,  Décembre  1888. 
XXXI  année,  xxxi  volume,  3*^  livraison.  5649  Schevat,  Janvier. 
Adar,  Février.  Veadar,  Mars.  Nissan,  Avril  1889.  xxxi  année, 
XXXI  volume,  4*"  a  1^-  libraison.  Avignon:  Imprimerie  administra- 
tivo Fross,  1888-1889.  En  8.° 
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Boletín  de  la  Institución  de  Enseñanza  popular  y  Colegio  de  Nues- 
tra Señora  del  Eobledo.  Año  i,  números  i  á  iv.  Sevilla:  Imprenta 
y  litografía  de  ce  El  Mercantil  Sevillano»,  1889.  En  4.° 

Choice  Portions  selected  from  varius  oíd  Librarles,  including  tliose 
of  eminent  Naturalista.  N°^  94,  95.  London.  February,  March 
1889.  En  4.° 

El  Ateneo.  Revista  científica,  literaria  y  artística  (órgano  del  Ate- 
neo de  Madrid).  Tomo  i,  cuadernos  i  á  iv.  Año  i,  números  i  á  iv, 
15  do  Diciembre  de  1888  á  1."  de  Febrero  de  1889.  Tomo  ii,  cua- 
dernos II  á  IV,  15  de  Febrero  á  1.°  de  Abril  de  1889.  Tomo  iii, 
cuadernos  i  á  iii,  números  i  á  iii,  15  de  Abril  á  15  de  Mayo. 
Oficinas,  Plaza  del  Biombo,  2.  Madrid,  1889.  En  4." 

Bulletin  Bibliographique  de  la  Librairie  Franpaise.  Cercle  de  la  Li- 
brairie,  Boulevard  Saint- Germain,  117,  París.  Troisiéme  année. 
W  I,  Avril  1889.  Paris:  Imp.  E.  Campiomont  &  C^^  En  8."  mayor. 

Polyhihlion.  Revue  bibliograpbique  universelle.  Partie  littéraire. 
Deuxiéme  serie.  Tome  vingt-huitiéme ,  Décembre.  Partie  techni- 
que.  Deuxiéme  série.  Tome  quatorziéme,  Décembre  1888.  Partie 
littéraire.  Deuxiéme  série.  Tome  vingt-neuviéme.  Janvier  á  Mai 
1889.  Partie  technique.  Deuxiéme  serie.  Tome  quinziéme,  Janvier 
á  Mai  1889.  Imprimerie  Polyglotte  Alph.  Le  Roy:  Rennes  1888- 
1889.  En  8.° 

Supplément  au  Polyhihlion.  Avril  1889.  Publication  nouvelle  de  la 
librairie  Hacbette  et  0^®.  Boulevard  Saint- Germain,  79  á  Paris, 
10  Mars  1889,  n°  55.  Paris:  Imp.  E.  Campiomont  &  1889. 
En  8.°  mayor. 

Etudes  réligieuses,  pbilosophiques,  historiques  et  littéraires,  Revue 
mensuelle  publiée  par  des  Péres  de  la  Compagnie  de  Jésus. 
XXVI  année.  Tome  xlii  de  la  coUection.  Janvier- Avril,  Juin  1889. 
París:  Imprimerie  D.  Dumoulin  et  C^®.  En  8."  mayor. 

Boletín  bibliográfico  del  movimiento  mensual  de  las  obras  antiguas  y 
modernas  de  la  librería  de  Bernardo  Rico.  Año  i,  núm.  iii,  Mayo 
de  1889.  Imprenta  de  F.  García  Herrero.  En  4.° 

El  Bihliófilo.  Revista  mensual  nacional  y  extranjera  de  Bibliografía 
y  artes  é  industrias  afines.  Año  i,  números  i  y  v.  Madrid,  Febre  ro 
y  Junio  de  1889:  Litografía  de  Hijos  de  González.  En  8.° 

Librería  de  Donato  Guío,  librero  de  la  Sociedad  de  Bibliófilos  espa- 
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ñoles,  calle  del  Arenal,  núm.  14.  Catálogo  de  las  obras  que  se 
hallan  de  venta,  clasificadas  por  materias  y  orden  alfabético  de 
autores.  Madrid:  Estab.  tip.  de  E.  Cuesta,  á  cargo  de  J.  Giral- 
dez,  1889.  En  8.°  mayor. 
Apéndice  quinto  al  Catálogo  de  los  libros  antiguos,  raros  y  curiosos 
que  se  hallan  de  venta  en  la  librería  de  Santiago  Pérez  Junquera, 
Salud  14.  Madrid,  1889:  Imprenta  de  Manuel  G.  Hernández.  En 
8.°  mayor. 

Nuevo  Catálogo  de  los  libros  antiguos  y  modernos  que  se  hallan  de 
venta  en  la  librería  de  Juan  Jiménez,  calle  de  Jacometrezo,  63, 
Madrid.  Mayo,  1889,  Madrid,  1889.  Imprenta  de  José  García. 

H.  Welter.  Librairie  franpaise  et  étrangére  ancienne  et  moderne, 
59  rué  Bonaparte,  Paris.  Catalogue  mensuel.  85  et  38,  1889. 
Histoire,  Archéologie  et  Epigraphie,  Numismatique,  etc.  Grande 
imprimerie  du  Centre,  A.  Herbin.  Juillet,  1889.  En  4." 

Catalogue  mensuel  de  la  librairie  ancienne  et  moderne  de  E.  Jorel, 
5  quai  Malaquais,  Paris.  Catalogue  n°  54.  Juin,  1889.  Baucé: 
Imprimerie  Daloux.  En  8.° 

Americana.  Librairie  générale  des  voyages.  Catalogue  des  livres, 
cartes  et  documents  rélatifs  á  l'Europe,  Asie,  Afrique,  Amérique, 
Océanie.  Bulletin  trimestriel  n^  2.  Mai  1889.  Grande  imprimerie 
du  Centre.  En  8.° 

Catalogue  mensuel  des  livres  anciens  et  modernes  en  vente  á  la 
librairie  Henri  Delaroque,  quai  Voltaire,  21,  Paris.  92  á  95. 
Janvier  á  Mai,  1889.  Chartres:  Imprimerie  Durand.  En  8.° 

Librairie  littéraire  et  scientifique  de  Albert  Foulard,  7  quai  Mala- 
quais á  Paris.  Catalogue  des  livres  d'occasion  en  vente  aux  prix 
marqués,  paraissant  tous  les  deux  mois.  8  Février,  5  Avril  et 
25  Mai,  1889.  N^^  59  á  61.  Poitiers:  Imprimerie  Bais.  En  8.° 

La  Civiltá  Caitolica.  Anno  quarantesimo,  serie  xiv.  Vol.  i,  cuader- 
nos del  925  al  937.  Roma:  Presso  Alessandro  Befani,  1889.  Un 
ejemplar  de  cada  número.  En  4.° 

ADQUIRIDOS   POR   SUSCRIPCIÓN   Y  COMPRA. 

Diez  cartas  originales,  y  al  parecer  inéditas,  del  doctor  Antonio  do 
Lebrija,  relativas  á  la  sumisión  del  Rey  de  Tremecen. 
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Boletín  de  la  Librería.  (Publicación  mensual).  Año  xvi,  Diciembre 
de  1888,  núm.  vi.  Año  xvii,  Enero  á  Junio  de  1889,  números  vii 
á  XII.  Madrid:  Imprenta  de  Fortanet.  En  8."  mayor. 

Y  Diarii  di  Marino  Sanuto.  Tomo  xxiv,  fascicoli  110-111,  1888. 
Tomo  XXV,  fascicoli  112  á  115, 1889.  Yenezia:  Estabilimento  tipo- 
gráfico Fratelli  Yisentini,  1888-1889.  En  folio. 

Bevista  contemporánea.  Tomo  lxxii.  Yol.  vi,  30  Diciembre  1888. 
Tomo  Lxxiii.  Yol.  i  á  vi.  Año  xv,  números  321  á  925,  15  Abril 
á  15  Junio  1889.  Dirección  y  Administración:  Calle  de  Piza- 
rro,  17,  Madrid.  En  8.^ 

Diccionario  etimológico  del  idioma  bascongado,  por  D.  Pedro  Novia 
de  Salcedo,  con  un  prólogo  biográfico  del  limo.  Sr.  D.  Aristides 
de  Artiñano.  1.*  edición.  Tomos  1.°  y  2.**  Tolosa:  Establecimiento 
tipográfico  de  Ensebio  López,  1887.  En  4."  mayor. 

PaUographie  musicale.  1'''^  année.  1  et  2.  Solesmes:  Imprimerie 
Saint- Pierre,  1889. 
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TOMO  XV.  Octubre,  1889.  cuaderno  iv. 


PROGRAMA 

DE 

CERTAMEN  INTERNACIONAL 

CON  OCASIÓN 

DEL  CUARTO  CENTENARIO  DEL  DESCUBRIMIENTO  DE  AMÉRICA. 


Se  abre  certamen  para  solemnizar  esta  gran  fiesta  con  un  mo- 
numento literario  que  dure  y  la  recuerde. 

La  obra  premiada  será  un  estudio  en  prosa,  razonado  cuadro 
histórico,  donde  se  estime  en  lo  justo  la  grandeza  del  aconteci- 
miento que  va  á  celebrarse. 

Desde  principios  del  siglo  xvi  hasta  hoy  se  ha  escrito  tanto  sobre 
el  asunto,  que  parece  difícil  escribir  aún  algo  bueno  y  nuevo. 
Acaso  en  pormenores,  acaso  en  circunstancias  de  la  vida  y  hechos 
de  Colón,  quede  no  poco  por  averiguar;  pero  ya  en  esta  tarea  de 
erudición  y  diligencia  para  allegar  y  publicar  papeles  inéditos  ó 
no  muy  conocidos,  se  emplea  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

El  libro  que  so  propone  para  el  certamen  ha  de  tener  diversa 
índole.  lia  de  ser  comprensivo  y  sinóptico;  y  sin  ser  oscuro  ni 
seco,  bastante  conciso. 

Aunque  abundan  las  historias  de  America,  de  viajes  y  descu- 
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brimientos,  de  la  ciencia  de  la  Geografía,  y  délos  establecimientos 
de  los  europeos  en  las  más  remotas  regiones  del  mundo,  no  hay 
libro  que  exponga  como  se  puede  el  combinado  concurso  de  las 
naciones  de  la  Península  ibérica,  las  cuales,  desde  principios  del 
siglo  XV,  con  ñrme  propósito,  con  reflexión  y  tenacidad  maravi- 
llosas, en  cerca  de  un  siglo  de  inauditos  esfuerzos,  llevan  á  cabo 
la  exploración  de  vastos  continentes  é  islas,  atraviesan  mares  no 
surcados  antes  por  nave  alguna  de  pueblo  cristiano,  y  obtienen  á 
porfía  el  casi  completo  conocimiento  del  planeta  en  que  vivimos. 

En  esta  obra  hay  creciente  interés  y  manifiesta  unidad,  la  cual, 
en  lo  que  tiene  de  más  importante,  y  prescindiendo  de  los  indicios 
que  daban  algunos  mapas  como  el  catalán  de  1375,  y  de  navega- 
ciones semifabulosas  como  la  de  Doria  y  Vivaldi,  y  de  otras  más 
ciertas,  aunque  aisladas  y  sin  resultados,  como  la  de  Ferrer,  em- 
pieza en  1434,  cuando  Gil  Eannes  dobla  el  caboBojador,  descubre 
la  Guinea,  y  disipa  el  terror  que  inspiraba  el  mar  tenebroso,  y 
termina  en  1522,  cuando  Elcano  llega  á  Sanlúcar  después  de  dar 
la  vuelta  al  mundo. 

En  toda  esta  acción  entra  por  poco  lo  fortuito.  La  serie  progre- 
siva de  los  descubrimientos  geográficos,  debidos  á persistente  pre- 
meditación y  no  al  acaso,  se  inaugura  en  Sagres  por  el  infante 
D.  Enrique  y  por  su  ilustre  piloto  Jaime  de  Mallorca. 

Desde  entonces  hasta  que  se  hacen  patentes  la  forma  y  mag- 
nitud del  globo  terráqueo,  bien  pudo  jactarse  Pedro  Núñez  de  que 
lo  más  se  obtuvo  no  yendo  á  ver  si  se  acertaba,  «sino  que  nuestros 
mareantes  partían  muy  enseñados  y  provistos  de  instrumentos  y 
reglas  de  Astrología  y  Geografía,  que  son  las  cosas  de  que  los  cos- 
mógrafos han  de  andar  apercibidos». 

El  punto  culminante  en  el  progreso  de  tan  hermosa  historia  se 
fija  en  el  día  12  de  Octubre  de  1492,  cuando  Colón  fué  el  primer 
europeo  que  puso  la  planta  en  las  tierras  intertropicales  del  Nuevo 
Mundo;  pero  tal  hecho,  sobre  el  valor  que  tiene,  considerándosele 
aislado,  como  efecto  de  la  mera  inspiración  individual  de  un  ma- 
rino y  del  generoso  entusiasmo  de  la  Reina  que  le  protege,  cobra 
valor  más  alto  si  se  le  considera  en  el  conjunto  de  la  acción  total 
y  en  el  desenvolvimiento  del  propósito  de  reconocer  todo  el  globo, 
de  extender  por  él  la  ley  y  el  nombre  de  Cristo  con  la  civilización 
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•de  Europa,  y  de  apoderarse  del  oro,  de  las  especierías  y  de  todas 
las  riquezas  de  que  solo  traía  exageradas  noticias  y  muestras  cos- 
tosas el  tráfico  de  venecianos,  genoveses  y  catalanes,  quienes  las 
adquirían  ellos  mismos  por  medio  de  los  muslimes. 

Sin  duda  que  el  resorte  que  movía  á  los  hombres  de  nuestra 
Península  para  tamaña  empresa  estaba  fraguado  de  cuantos  gran- 
des sentimientos,  malos  y  buenos,  caben  en  el  corazón:  fervor  re- 
ligioso, sed  de  gloria,  ambición,  caridad  cristiana,  codicia,  curio- 
sidad y  anhelo  de  lo  desconocido,  y,  sobre  todo,  ansia,  ya  en  pleno 
Renacimiento,  de  buscar  y  de  hallar  aventuras  reales  que  oscu- 
reciesen las  aventuras  fantásticas,  vanas  y  sin  finalidad,  de  los 
libros  de  caballerías,  y  de  realizar  navegaciones  y  conquistas  que 
eclipsasen  las  de  griegos  y  romanos,  y  cuanto  fingen  ó  recuerdan 
las  fábulas  y  las  historias  de  la  antigüedad  clásica,  resucitada  en- 
tonces por  los  eruditos,  y  por  donde  quiera  divulgada. 

Lo  que  ha  de  escribirse  es  el  cuadro  completo  de  toda  esta  em- 
presa, á  fin  de  que  se  vea  con  distinción  su  magnífico  significado, 
sin  que  por  eso  mengüe  el  convencimiento  de  que  los  estudios, 
peregrinaciones  y  atrevimientos  dichosos  de  Bartolomé  Díaz, 
Gama,  Alburquerque,'Gabral,  Balboa,  Magallanes,  Cortés,  Piza- 
rro,  OfcUana  y  tantos  otros,  no  deslustrarán  la  gloria  del  héroe 
cuyo  Centenario  va  á  celebrarse,  sino  que  la  habrán  de  realzar, 
mostrando  bajo  más  luminoso  aspecto  la  obra  civilizadora  en  que 
Portugal  pone  los  cimientos;  Castilla,  valiéndose  de  Colón,  lo 
principal  y  más  arduo;  y  toda  España,  la  coronación  y  el  remate, 
salvando  por  un  estrecho  el  continente  americano,  atravesando 
por  vez  primera  un  mar  más  extenso  que  el  Atlántico  y  circun- 
navegando el  planeta. 

El  libro,  cuyo  programa  se  marca  vagamente,  ha  de  contener 
asimismo,  en  compendiosa  introducción,  noticias  de  viajes,  ideas 
y  adelantamientos  geográficos  ha^ta  que  D.  Enrique  do  Portugal 
se  establece  en  Sagres;  y  un  epílogo  ó  conclusión  de  mayor  am- 
plitud, donde  se  pesen  y  aquilaten  los  cambios  y  mejoras  que 
trajo  á  la  civilización  del  mundo  nuestra  obra  colectivíi:  en  el  co- 
mercio, en  la  economía  y  en  la  política  de  los  pueblos;  en  el  ancho 
campo  que  abrió  á  la  inteligente  actividad  europea  para  que  se 
difundiese  y  dominase;  y  en  la  copia  de  datos,  fundad¿is  esperan- 
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zas  y  base  más  segura  que  prestó  á  los  estudiosos  y  á  los  sabios 
para  entender  mejor  la  naturaleza,  penetrar  sus  misterios  y  reve- 
lar sus  leyes. 

Lo  elevado  y  vasto  del  argumento  exigen  que  el  libro  sea  una 
esmerada  obra  de  arte,  no  por  la  riqueza  y  galas  de  la  dicción,, 
sino  por  el  orden  en  el  plan  y  por  la  sobriedad  y  nitidez  en  el  es- 
tilo, cuya  nobleza  y  hermosura  han  de  nacer  de  lo  sencillo  de  la 
frase,  de  la  rectitud  del  juicio  y  de  lo  nutrido  del  pensamiento. 

Podrá  entrar  en  el  certamen  toda  obra  inédita  escrita  ad  hoc  en 
español,  en  portugués,  en  inglés,  en  alemán,  en  francés  ó  en 
italiano. 

El  Tribunal  que  conceda  el  premio  se  compondrá  de  dos  indi- 
dividuos  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  y  de  un  individuo  de 
cada  una  de  las  Reales  Academias  Española,  de  Ciencias  morales 
y  políticas  y  de  Ciencias  exactas  y  naturales,  elegidos  todos  ellos- 
por  las  Academias  mismas. 

Formará  además  parte  del  Tribunal  el  representante  diplomá- 
tico de  cada  potencia  que,  por  medio  de  él,  envíe  al  certamen  libro 
de  subdito  suyo,  ó  bien  la  persona  á  quien  dicha  potencia  de- 
signe. 

El  Tribunal  elegirá  su  presidente  y  fallará  sobre  las  obras  por 
mayoría  absoluta  de  votos  de  los  jurados  que  tomen  parte  en  las 
votaciones. 

Las  obras  que  se  presenten  al  certamen  deberán  venir  decorosa-- 
mente  encuadernadas,  en  letra  legible,  en  buen  papel,  sin  nombre 
de  autor  y  señaladas  con  un  lema. 

En  pliego  cerrado,  en  cuyo  sobre  se  escribirá  exteriormente  el 
lema  mismo  y  la  primera  frase  déla  obra,  pondrá  su  nombre  cada 
autor  y  dirá  su  residencia. 

Los  pliegos  cerrados,  correspondientes  á  las  obras  que  no  logren 
premio,  se  quemarán  públicamente  sin  abrirse. 

Aunque  es  difícil  fijar  la  extensión  de  cada  obra  que  concurra 
al  certamen,  importa  indicar  que  su  lectura  no  debe  ser  mayor 
que  la  contenida  en  dos  tomos  de  500  páginas  del  mismo  tamaño 
y  de  la  misma  letra  que  los  de  la  edición  de  las  obras  completas 
de  Cervantes,  hecha  por  Rivadeneyra  en  1863  y  1864. 

Sin  embargo,  como  en  esto  conviene  cierta  amplitud,  si  el 
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plan  ó  el  propósito  de  alguna  de  las  obras  lo  requiriese,  podría 
añadirse  al  texto  un  tomo  más  de  documentos,  mapas  y  otras  ilus- 
traciones. 

Para  que  el  Jurado  tenga  tiempo  de  examinar  y  fallar  las  obras 
que  aspiren  al  premio,  se  entregarán  al  señor  Secretario  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia  antes  del  1.°  de  Enero  de  1892. 

Habrá  un  premio  de  30.000  pesetas  y  uu  accésit  de  15.000. 

Además  de  este  galardón,  cada  uno  de  los  autores  recibirá  500 
ejemplares  de  la  edición  que  de  su  obra  premiada  habrá  de  ha- 
cerse. 

Queda  al  arbitrio  de  la  Comisión  del  Centenario  determinar  el 
número  de  ejemplares  de  que  la  edición  de  cada  una  de  las  dos 
obras  premiadas  habrá  de  constar,  y  el  empleo  de  los  ejemplares 
que  no  se  den  á  los  autores. 

Estos  conservarán  la  propiedad  de  sus  obras,  y  podrán  reimpri- 
mirlas, venderlas  y  hacerlas  traducir  en  otros  idiomas. 

La  Comisión,  no  obstante,  tendrá  el  derecho,  si  cualquiera  de 
las  obras  laureadas  ó  ambas  estuviesen  escritas  en  idioma  extran- 
jero, de  hacerlas  traducir  y  de  publicarlas  en  castellano. 

La  Comisión  da  á  la  estampa  las  precedentes  prescripciones 
para  conocimiento  del  público  y  gobierno  de  las  personas  que  en 
el  certamen  quieran  tomar  parte. 

Madrid  19  de  Junio  de  1889. — El  Vicepresidente,  Duque  de  Ye- 
ragua. — Los  Secretarios^  Juan  Valera,  Juan  F.  Riaño. 
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CATÁLOGO  OFICIAL 

DE  LOS 

PAPELES  SACADOS  DE  LA  COLECCIÓN  MUTIS, 

EXISTENTE  EN  EL  JARDÍN  BOTÁNICO  DE  MADRID, 

que  por  acuerdo  de  la  Dirección  general  de  Instrucción  pública 
han  pasado  á  la  Biblioteca  de  esta  Academia 
el  dia  7  de  Junio  de  1889. 


1.  Oración  fúnebre  (1),  que  en  las  honras  celebradas  el  día  21 
de  Diciembre  de  1795  al  almirante  D.  Cristóbal  Colón  en  la  cate- 
dral de  Santo  Domingo  dijo  el  limo,  y  Rev.  Sr.  Fray  Fernanda 
Portillo  y  Torres. 

2.  Formulario  para  hacer  la  distribución  anual  de  las  rentas 
decimales,  por  D.  Felipe  Antonio  López  y  Campaña. 

3.  Libro  de  las  distribuciones  de  los  Sres.  Prebendados,  que 
corre  desde  el  año  de  1637  en  adelante  hasta  el  de  1749,  por  Don 
Felipe  Antonio  López.  Comprende  112  años. 

4.  Copia  de  la  conclusión  de  la  vista  fiscal  del  Sr.  D.  José 
Cistué  en  la  causa  fulminada  contra  el  virey  que  fué  del  Perú, 
D.  Manuel  de  Guirioz,  en  el  año  de  1785. 

5.  Copia  de  una  comunicación  dirigida  á  un  periódico  por 
una  dama,  sobre  la  empresa  de  destronar  el  ergotismo  y  coronar 
en  su  lugar  los  estudios  del  buen  gusto. 

6.  Copia  de  una  comunicación  diririga  por  D.  Luís  Muñoz  de 
Guzmán  al  Príncipe  de  la  Paz,  desde  Quito,  en  20  de  Febrero 
de  1797,  sobre  el  temblor  de  tierra  que  hubo  el  día  4  del  mis- 
mo mes. 

7.  Copia  de  una  representación  del  Padre  Comisario  interina 
de  la  provincia  de  San  Juan  de  Dios,  con  fecha  de  30  de  Diciem- 


(1)  Publicada  en  el  Boletín,  tomo  xiv,  pág,  389-413. 
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bre  de  J  786,  en  Cartagena  de  Indias,  pidiendo  recursos  para  los 
hospitales. 

8.  Copia  de  un  pedimento  relativo  á  queja  de  D.  José  Acosta 
contra  el  Padre  Lector  jubilado  Fray  José  Ignacio  Gutiérrez,  por 
haber  predicado  contra  el  vicio  de  la  usura.  Año  1789. 

9.  Copia,  sin  fecha  ni  firma,  de  un  papel  sobre  un  epítome 
de  la  vida  del  arzobispo  ligarte,  que  lo  fué  de  Santa  Fe  (1),  que 
poseían  las  monjas  del  convento  de  Santa  Clara. 

10.  Copia  de  una  exposición  de  D.  Jáime  Navarro,  sobre  abu- 
sos cometidos  en  la  provincia  de  Citara,  una  de  las  del  Chaco, 
hostilizada  por  los  indios  cunacunas,  con  fecha  19  de  Agosto 
de  1774,  en  Santa  Fe  de  Bogotá. 

11.  Copia,  sin  fecha  ni  firma,  de  un  dictamen  sobre  las  ven- 
tajas é  inconvenientes  que  podrán  resultar  de  alzar  la  prohibi- 
ción de  navegar  el  río  A  trato. 

12.  Gacetas  del  Duende,  año  de  1736  (copias  manuscritas). 

13.  Copias  de  Reales  cédulas  y  varias  órdenes  sobre  diferen- 
tes asuntos,  comunicadas  á  las  autoridades  superiores  de  América. 

14.  Copia  de  un  papel  sobre  las  circunstancias  que  deben  con- 
currir en  el  confesor  del  Rey,  y  motivos  que  expuso  el  P.  Nicolás 
Gallo  á  D.  Fernando  VI  para  que  le  exonerase. 

15.  Copia  de  una  consulta  de  D.*  Ángela  Isidra  del  Campo  á 
D.  Felipe  de  Vergara,  sobre  si  en  Santa  Fe  de  Bogotá  será  lícito 
cenar  en  Noche  Buena,  y  cenar  buñuelos  y  pescado. 

16.  Copia  de  una  carta  del  embajador  Azara  al  Excmo.  Señor 
Príncipe  de  la  Paz. 

17.  Copia  de  una  exposición  dirigida  al  Rey  sobre  asuntos 
económicos,  por  una  junta  que  no  se  nombra,  á  consecuencia  de 
una  Real  orden  comunicada  por  D.  Francisco  Saavedra. 

18.  Copia  de  una  carta  de  Juan  Gutiérrez  de  Piñeres,  dirigida 
al  Rev.  P.  Comisario  general  de  Indias,  sobre  el  establecimiento 
de  un  colegio  seminario  de  misiones  de  la  religión  de  San  Fran- 
cisco. 

19.  Copia  de  la  oración  do  la  Real  Academia  de  la  Historia  al 
Rey  D.  Carlos  III,  con  motivo  de  su  exaltación  al  trono. 


(1)  Años  1GIG-1G26. 
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20.  Copia  de  la  instrucción,  reglamento  y  pauta  que  se  ha  de 
observar,  guardar,  cumplir  y  ejecutar  en  la  Real  caja  y  contadu- 
ría de  la  ciudad  de  Santiago  de  Guayaquil.  Año  1757. 

21.  Copia  del  parecer  del  maestro  Fray  Melchor  Cano,  sobre 
las  diferencias  entre  el  Pontífice  Paulo  IV  y  el  Emperador  Carlos  V. 

22.  Copiado  una  exposición  dirigida  al  Rey  por  D.  Ignacio 
José  de  Arce  y  Zabala,  contador  del  Tribunal  y  Real  Audiencia 
de  Cuentas  de  Nueva  Granada,  en  Octubre  de  1766,  sobre  asun- 
tos económicos. 

23.  Copia  de  un  papel  titulado  «Testamento  de  Mántua». 

24.  Copia  de  un  documento  sobre  asuntos  económicos,  escrito 
en  Madrid  en  11  de  Septiembre  de  1748. 

25.  Copia  de  un  papel  sobre  el  nuevo  sistema  de  monedas  y 
las  compensaciones  que  deberán  hacerse.  Cítanse  los  decretos  de 
1713  y  1722,  relativos  al  valor  de  las  rentas  provinciales. 

26.  Copia  del  diario  de  navegación  de  D.  Andrés  Cierto,  pri- 
mer piloto  del  número  de  la  Real  Armada.  Empieza  en  Cádiz  en 
7  de  Septiembre  de  1760. 

27.  Copia  de  una  razón  de  los  cerdos  y  reses  que  se  han  con- 
sumido en  Cartagena  de  Indias  el  año  de  1760. 

28.  Copia  de  los  cargos  contra  el  tesorero  D.  José  Ventura 
Domínguez  Laínez. 

29.  In  causa  catholicoriim  Anglix  deliheratio^  quam  Carolo 
quarto^  Hisponiarum  Regi  Potentissimo,  consulenti  offert^  mittit^ 
Academia  Salmanticensis. 

30.  Copia  incompleta  de  la  contestación  á  diferentes  cargos, 
firmada  por  el  Dr.  D.  Pedro  Félix  de  Moya. 

31.  Copia  de  una  exposición  del  Arzobispo  Virey,  qne  sucedió 
en  el  Gobierno  á  D.  Manuel  Antonio  de  Flores. 

32.  Copia  de  una  orden  circulada  para  que  se  informe  sobre 
los  sujetos  empleados  en  las  rentas  de  tabaco  y  aguardiente,  en 
Febrero  de  1805. 

33.  Copia  de  una  Real  cédula  de  19  de  Mayo  de  1785,  sobre 
contratos  usurarios. 

34.  Copia  de  una  certificación  relativa  á  los  avalúos  de  bienes 
pertenecientes  á  íos  ex-jesuítas  de  la  villa  de  San  Bartolomé  de 
Honda. 
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35.  Breve  idea  de  la  proclamación  del  Rey  D.  Garlos  IV,  he- 
cha por  la  ciudad  de  Santa  Fe  de  Bogotá. 

36.  Copia  de  un  papel  sobre  erección  de  una  parroquia. 

37.  Copia  de  un  papel  sobre  la  educación  recibida  en  los  cole- 
gios de  la  orden  de  Predicadores  de  la  ciudad  de  Santa  Fe  de 
Bogotá. 

38.  Copia  de  un  informe  sobre  asuntos  de  Hacienda. 

39.  Copia  de  un  papel  titulado  «Pacificación  general  de  los 
indios  del  Darién  celebrada  en  21  de  Julio  de  1787». 

40.  Copia  de  un  papel  titulado  «Ansia  de  la  Provincia  del 
Perú  del  año  1614». 

41.  Copia  del  padrón  del  arzobispado  de  Santa  Fe,  arre- 
glado sobre  los  particulares  correspondientes  á  los  años  1780 
á  1781. 

42.  Copia  de  una  exposición  en  que  el  Gobernador  de  los  Lla- 
nos hace  presente  lo  que  le  parece  conveniente  para  el  aumento 
de  la  provincia  de  su  cargo. 

43.  Copia  del  informe  del  Sr.  Manso,  sobre  el  gobierno  del 
reino  de  Nueva  Granada,  con  fecha  de  20  de  Julio  de  1729. 

44.  Copia  de  la  relación  del  gobierno  del  Excmo.  Sr.  D.  José 
de  Ezpeleta  en  el  nuevo  reino  de  Granada.  Año  de  1796. 

45.  Copia  de  la  relación  del  gobierno  del  Excmo.  Sr.  D.  Pedro 
Mendinueta  en  el  nuevo  reino  de  Granada.  Año  de  1803. 

46.  Copia  de  la  relación  y  entrega  del  nuevo  reino  de  Gra- 
nada, que  hace  el  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Gil  y  Lemos  á  su  su- 
cesor el  Excmo.  Sr.  D.  José  de  Ezpeleta.  Año  de  1789. 

47.  Copia  de  un  documento  relativo  á  los  autos  de  la  residen- 
cia del  virey  D.  José  Solís. 

48.  Copia  de  un  testimonio  del  memorial  ajustado  que  se  re- 
mitió al  Real  Consejo,  deducido  de  los  autos  de  la  residencia  del 
virey  D.  José  Solís. 

49.  Copia  de  un  documento  relativo  al  juicio  de  la  residencia 
del  virey  D.  Sebastián  de  Eslava. 

50.  Copia  de  una  certificación  relativa  á  los  autos  de  la  resi- 
dencia del  virey  D.  Sebastián  de  Eslava. 

51.  Copia  de  una  exposición  dirigida  al  Juez  de  la  residencia 
por  los  Apoderados  del  virey  D.  José  Solís. 
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52.  Copia  de  otros  documentos  relativos  al  juicio  de  la  resi- 
dencia del  virey  D.  José  Solís. 

53.  Copia  de  dos  exposiciones  de  Fray  José  de  María,  reli- 
gioso lego  de  San  Francisco. 

54.  Copia  de  la  respuesta  á  los  cargos  de  la  residencia,  hechos 
al  virey  D.  Jorge  de  Villalonga. 

55.  Papeles  del  Sínodo  de  Santa  Fe. 

56.  Papeles  titulados  «Informes  clericales»,  sobre  el  cemente- 
rio de  la  villa  de  Mompoz;  sobre  fundación  de  un  Monasterio  de 
Carmelitas  descalzas;  sobre  que  los  frailes  no  puedan  testar  ni 
suceder  abintestato;  sobre  la  muerte  violenta  del  canónigo  Cam- 
pos; sobre  bautismos  de  los  indios,  años  de  1566,  1571,  1577  y 
1590;  sobre  la  fundación  de  las  parroquias  de  Santa  Fe;  sobre  la 
sucesión  de  los  prelados  del  nuevo  reino  de  Granada. 

57.  Copia  de  una  exposición  dirigida  al  Rey  por  D.  Miguel 
Antonio  Benavides,  obispo  de  Cartagena  de  las  Indias  en  1682. 

58.  Copia  de  una  consulta  hecha  á  S.  M.  D.  Carlos  III  por  los 
señores  del  Consejo  extraordinario  y  prelados  que  tienen  voto  y 
asistencia. 

59.  Copia  de  un  papel  que,  según  parece,  es  representación  ó 
respuesta  fiscal  en  orden  á  la  Bula  de  la  cena. 

60.  Copia  de  una  Historia  de  los  indios  lenguazagues. 

61.  Libro  de  las  distribuciones  de  señores  Prebendados,  que 
corre  desde  el  año  de  1637  en  adelante  hasta  el  año  de  1749. 


PAPELES  ROTULADOS  «SOBRE  COMERCIO  ACTIVO». 

62.  Memoria  sobre  el  modo  de  fomentar  el  comercio  activo 
en  Nueva  Granada,  sin  perjuicio  de  España. 

63.  Información  ó  instrucción  para  formar  la  estadística  del 
nuevo  reino  de  Granada, 

64.  Copia  de  un  informe  sobre  la  libertad  de  comercio,  ele- 
vado al  Rey  por  la  Sociedad  económica  de  Madrid  (dos  ejem- 
plares). 

65.  Papel  sobre  un  memorial  del  diputado  del  Comercio  del 
Perú,  contra  un  privilegio  concedido  á  la  Compañía  de  Sevilla. 
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66.  Copia  de  un  interrogatorio  dirigido  á  comprobar  si  sería 
conveniente  ó  no  abrir  un  camino  junto  á  la  antigua  ciudad  de 
Vitoria. 

67.  Copia  de  una  Real  cédula  en  que  se  prohibe  el  trato  y 
comercio  de  géneros  ingleses. 

68.  Copia  de  una  exposición  sobre  el  curso  de  varias  mo- 
nedas. 

69.  Copia  de  un  papel  firmado  por  D.  José  Ignacio  de  Pombo 
y  dirigido  á  los  señores  Prior  y  Cónsules  del  Real  Consulado  en 
Cartagena  de  Indias,  con  fecha  del  18  de  Abril  de  1807. 

70.  Copia  de  una  noticia  de  las  poblaciones  nuevamente  fun- 
dadas en  la  provincia  de  Cartagena  de  Indias,  escrita  por  D.  An- 
tonio de  la  Torre  Miranda.  Fué  impresa  en  dicha  ciudad  en  el 
año  de  1794. 

71.  Extracto  de  los  Reales  derechos  que  se  recaudaron  en  la 
Administración  general  de  Rentas  Reales  de  la  ciudad  de  la  Ha- 
bana, en  el  año  pasado  de  1779. 


INFOKMES. 


I. 

DESCRIPCIÓN  DE  LA  REAL  CASA-PALACIO  EPISCOPAL  DE  UCLÉS. 

De  la  antigüedad  de  Uclés  y  establecimiento  de  la  Orden  de 
Santiago  en  su  suelo,  resultan  copiosas  citas  en  los  estableci- 
mientos de  la  misma  Orden,  en  su  bulario,  leyes  capitulares  y 
libros  tumbos  de  Castilla  y  León,  sin  omitir  los  escritos  antiguos 
que  refieren  los  títulos,  honores  y  gracias  concedidos  por  los  se- 
ñores Reyes  y  Sumos  Pontífices  á  la  dicha  Orden.  Ya  el  P.  Mota, 
dando  noticias  de  la  antigüedad  de  Uclés,  habló  de  su  vecina  ciu- 
dad, donde  ahora  dicen  Cabeza  del  Griego  ó  antigua  Segóhriga, 
y  que  Uclés  se  llamó  antes  Oclés.Y  dejando  en  silencio  épocas  pos- 
teriores, también  se  registra  que  cuando  el  rey  D.  Alonso  el  VI 
de  Castilla  hizo  su  corte  la  villa  de  Uclés  el  año  1107  con  el 
intento  de  defender  de  la  irrupción  de  los  moros  el  corto  número 
de  sus  vasallos  que  en  dicho  recinto  adoraban  al  verdadero  Dios; 
hay  noticias  irrefragables  que  este  soberano,  agobiado  con  el 
peso  de  la  edad,  envió  á  la  pelea  á  su  único  hijo  D.  Sancho,  que 
solo  contaba  de  10  á  11  años,  bajo  la  tutela  del  conde  D.  García 
de  Cabra,  más  bien  para  animar  á  los  soldados  con  su  presencia 
que  para  dirigirlos;  y  habiéndose  acometido  en  1108  en  los  llanos 
de  Uclés  castellanos  y  almorávides  con  igual  encarnizamiento, 
fueron  vencidos  los  castellanos,  pereciendo  en  la  batalla  siete 
Condes  y  el  tierno  Infante  con  su  ayo  D.  García,  que  después  de 
haber  hecho  prodigios  de  valor  para  salvarle,  cayó  muerto  á  su 
lado.  Dícese  que  en  medio  de  tan  cruel  aflicción  ya  veneró  el 
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mismo  soberano  las  disposiciones  de  la  Providencia  tributando 
adoración  á  la  sagrada  imagen  de  Nuestra  Señora  de  las  Angus- 
tias, cuyo  ejemplo  imitó  después  entre  otros  soberanos  la  piedad 
de  D.  Felipe  V,  y  últimamente  el  señor  rey  D.  Fernando  VII, 
inscribiéndose  en  1.°  de  Marzo  de  1818  por  hermano  mayor  de 
la  real  é  ilustre  congregación. 

Uclés  puede  gloriarse  que  tiene  un  cabildo  eclesiástico  con  su 
abad  titulado  de  San  Ildefonso,  que  es  más  antiguo  que  la  Cate- 
dral de  Cuenca,  por  ser  del  tiempo  de  D.  Celebruno,  obispo  de 
Sigüenza,  y  después  arzobispo  de  Toledo.  Ya  en  el  año  1214 
donó  dicho  cabildo  unas  casas  á  favor  del  comendador  de  Uclés 
D.  Pedro. 

En  el  año  1158  tomó  posesión  de  Uclés  el  rey  D.  Sancho 
mediante  el  estado  de  los  reinos,  dignos  de  compasión  en  aquel 
tiempo;  y  la  Orden  de  Santiago  en  9  de  Enero  de  1174  en  que 
se  donó  á  la  misma  el  castillo  y  villa  por  el  rey  de  Castilla,  dán- 
dose al  primer  prior  D.  Andrés  y  canónigos  las  más  allegadas 
estancias  á  la  iglesia  del  Castillo,  dedicada  en  lo  antiguo  á  Santa 
María  del  Castillo.  Y  queriendo  algunos  canónigos  se  quedase 
con  el  que  tenía,  por  haber  sido  de  Santa  María  de  Loyo,  el  que 
gozaba  su  monasterio  en  Galicia,  acordaron  por  más  conveniente 
que  la  Orden  de  Santiago  tuviese  la  principal  iglesia  no  con  otro 
título  que  el  del  mismo  Santiago,  ni  que  la  bandera  del  Apóstol 
ijuedase  fuera  de  iglesia  suya;  habiéndose  fijado  sobre  la  torre 
más  alta  en  señal  de  posesión  figurando  un  castillo  con  letras  en 
medio  que  dicen:  Castellum  de  Veles,  y  de  él  saliendo  un  valeroso 
brazalete  con  la  cruz  roja,  por  todo  lo  cual  fué  dedicada  la  expre- 
sada iglesia  al  Santo  Patrón  el  día  26  de  Febrero  de  dicho 
año  1174,  martes  de  la  semana  tercera  de  cuaresma,  para  cuya 
primera  función  fué  adornada  con  lo  mejor  que  el  prior  D.  An- 
drés y  canónigos  trajeron  de  Loyo,  celebrando  la  función  el  arzo- 
bispo de  Santiago,  sirviendo  ya  la  misma  imagen  do  la  Bandera 
con  túnica  blanca  talar  del  Apóstol,  pero  puesto  á  caballo  el 
Santo  Patrón;  festividad  que  desde  entonces  viene  celebrándose 
con  rito  de  primera  clase,  marcado  así  en  la  cartilla  ó  directorio 
del  oficio  divino  para  todo  el  clero  del  priorato. 

La  expresada  Orden  de  Santiago,  y  por  haber  acudido  el  maeif- 
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tre  de  ella  D.  Pedro  Fernández  de  Fuencalada  á  la  Santidad  del 
papa  Alejandro  III,  fué  confirmada  por  bula  del  mismo  Santo 
Padre  dada  en  Ferentino  á  5  de  Julio  de  1175,  poniéndose  por 
primer  maestre  desde  este  tiempo,  aunque  hubo  otros  muchos  an- 
tes, pues  se  supone  que  ya  en  1030  era  fundada  la  Orden  y  tenía 
maestre,  encomiendas  y  comendadores.  Y  cuando  el  prior  don 
Andrés  (que  fué  de  Loyo)  vino  á  Castilla  al  rey  D.  Alonso  y  le 
dio  parte  de  sus  negocios,  y  el  rey  lo  recibió  muy  bien  y  heredó 
la  Orden,  entre  otras  cosas  que  le  dió  y  á  sus  canónigos,  fué  á 
Uclés  con  tal  condición  que  en  él  hiciese  cabeza  de  la  Orden, 
según  se  contiene  en  el  privilegio  del  mismo  rey  D.  Alonso,  que 
entonces  les  dió;  y  así  el  dicho  prior  D.  Andrés  con  sus  canóni- 
gos se  vino  á  Uclés  é  hizo  su  iglesia  abrazando  el  convento  de 
caballeros  por  tres  partes,  el  de  canónigos  y  estrechos;  cuya  fun- 
dación fué  tan  particular  cuanto  que  resultaba  la  singularidad 
de  contener  caballeros  estrechos,  para  que  triforme  y  uniforme 
el  edificio  religioso  compuesto  de  canónigos,  caballeros  estrechos 
y  caballeros  casables  pudiera  afirmarse  por  bula  apostólica  que 
era  institución  muy  grata  á  Dios  y  muy  necesaria  á  toda  la  cris- 
tiandad; y  si  bien  en  el  transcurso  de  muchos  años  ya  no  ha  sido 
conocida  la  triformidad  antigua,  sí  se  ha  observado  hasta  princi- 
pios del  presente  siglo  y  aun  en  época  posterior  á  la  guerra  de  la 
Independencia,  que  algunos  caballeros  de  Orden  en  observancia 
estricta  de  lo  dispuesto  por  establecimientos  de  la  misma,  se 
constituían  en  Santiago  de  Uclés  á  pasar  el  tiempo  de  aprobación 
prefijado,  cumpliendo  en  ella  como  propias  y  peculiares  para  el 
efecto  las  obhgaciones  religiosas,  siendo  de  cuenta  del  prior  de 
Uclés  las  asistencias  y  mantenimientos  para  los  que  no  tuviesen 
encomiendas,  y  obsequiarles  con  decoro  y  esplendidez  para  guar- 
dar en  ello  el  rito  de  la  Orden. 

El  fuero  de  Uclés  fué  dado  por  el  rey  de  Castilla  y  su  mujer  la 
reina  Doña  Leonor  en  1179,  y  en  él  se  dice,  que  por  ser  ya  villa 
con  escuela  y  escolanos  ó  estudiantes ,  hijos  de  grandes  y  de  los 
más  poderosos  del  reino,  les  puso  cierta  ley  como  principal  privi- 
legio de  estudiantes  en  villa  destinada  para  universidad,  cuya  ley 
confirió  y  alabó  con  las  demás  del  fuero  el  noble  rey  D.  Alfonso, 
en  Toledo  el  mes  de  Marzo  de  dicho  año  1179,  y  fué  estimada  y 
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comunicada  á  otras  universidades  que  después  se  fundaron,  por- 
que en  dicho  año  no  había  otra  abierta  en  España. 

En  27  de  Noviembre  de  1355,  fué  muerto  cerca  de  Uclés  el  gran 
maestre  D.  Juan  García  Villaguera  y  Padilla,  habiendo  también 
fallecido  muchos  años  antes,  1108,  los  siete  condes  de  que  queda 
hecha  relación. 

En  1440  celebró  Capítulo  general  en  Uclés  el  trigésimocuarto 
maestre  D.  Enrique,  siendo  Infante,  hijo  del  rey  D.  Hernando  de 
Aragón  y  nieto  del  rey  D.  Juan  el  I  de  Castilla,  é  hizo  muchos 
establecimientos  que  se  titulan  del  Infante. 

D.  Rodrigo  Manrique,  que  fué  maestre  de  Castilla  hasta  que 
falleció,  en  unión  de  D.  Alonso  de  Cárdenas,  que  lo  era  de  León, 
por  estar  entonces  dividido  el  maestrazgo  con  condición ,  que  el 
que  venciese  en  días  al  otro,  fuese  general  maestre,  está  ente- 
rrado en  la  capilla  mayor  de  la  santa  iglesia  del  convento  de  Uclés, 
y  por  su  fallecimiento,  tuvo  todo  el  maestrazgo  el  dicho  D.  Alonso 
de  Cárdenas,  que  ya  fué  el  cuadragésimo  y  último  de  la  Orden,  y 
como  tal  hizo  Capítulo  en  Uclés,  sucediendo,  en  la  administración 
de  la  Orden,  los  señores  reyes  católicos  D.  Fernando  y  Doña  Isa- 
bel, año  1499. 

Muchos  otros  sucesos  históricos  pudieran  indicarse  con  respecto 
á  la  villa  de  Uclés,  constantes  del  gran  cúmulo  de  títulos  y  docu- 
mentos que  en  sus  primitivos  tiempos  adquirió  antes  y  después  de 
fijarse  en  su  suelo  la  cabeza  de  la  Orden  de  Santiago,  pero  se  omi- 
ten por  no  hacer  difusa  la  presente  Memoria,  sin  dejar  de  reseñar, 
cómo  por  ser  la  villa  de  Uclés  de  tan  antiguo  origen  que  en  su 
recinto  hizo  la  Orden  de  Santiago  heróicos  servicios  á  la  religión 
y  al  Estado,  después,  en  el  curso  de  años  sucesivos  y  por  la  cate- 
goría en  que  se  hallaba  continuó  en  encomienda,  existió  mesa 
maestral  de  la  misma  Orden,  fué  establecido  alférez  mayor  del 
Capítulo,  gobernador  político  y  militar  con  pueblos  adheridos  á 
su  partido,  subdelegación  de  cruzada  con  jurisdicción  omnímoda 
para  el  obispado,  priorato  y  arciprestazgo  de  Uclés,  con  contaduría 
de  hipotecas  para  el  dicho  distrito  y  aumento  de  otros  varios  co- 
rrespondientes á  la  encomienda  de  Villaescusa  de  Haro,  perma- 
neciendo Uclés  como  situado  en  el  suelo  de  la  Orden,  bajo  la  ju- 
risdicción del  Consejo  de  las  Órdenes,  como  tribunal  de  alzada 
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para  admitir  las  apelaciones  en  negocios  judiciales  y  civiles,  y 
cuya  vara  de  Alcalde  mayor  correspondía  igualmente  á  dicho  su- 
premo tribunal,  en  conformidad  á  lo  que  sobre  el  particular  estaba 
dispuesto  y  mandado  anteriormente.  Aunque  no  es  posible  expre- 
sar en  el  presente  tosco  bosquejo  el  conjunto  de  perspectiva  que 
ofrece  la  casa  palacio-episcopal-prioral  de  Uclés  para  demostrar 
cuántas  sean  las  ventajas  que  de  su  conservación  resultarían  al 
Estado,  economizando  para  ello  los  gastos  indispensables  en  la 
nueva  formación  de  palacio,  iglesia,  catedral  y  seminario,  y  que 
de  no  darle  destino  tan  propio  cual  le  pertenece  por  ser  el  caput 
Ordinis,  además  de  privarle  de  esta  primitiva  y  antigua  regalía^ 
vendría,  sin  duda  alguna,  á  su  total  ruina,  con  lo  cual,  sus  pér- 
didas ascenderían  á  muchos  millones;  sin  embargo,  y  por  lo  que 
puede  influir  la  presente  narración,  y  sin  perjuicio  de  que  por  el 
Gobierno  de  S.  M.  (1)  se  tomasen  los  informes  que  juzgase  del  caso, 
ya  de  profesores  en  la  ciencia  de  arquitectura,  ó  ya  de  personas 
amantes  de  su  patria,  que  estiman  y  enaltecen  los  monumentos 
históricos  de  la  antigüedad,  quienes  por  sí  propios  inspeccionarían 
las  bellezas  que  encierra  y  contiene  el  citado  edificio;  así  todo,  no 
puede  menos  de  reseñarse  la  siguiente  descripción. 

La  referida  casa-palacio  está  situada  en  la  cresta  de  una  pequeña 
sierrecita  como  parte  de  ia  en  que  existe  el  antiguo  castillo  que, 
lindando  con  el  vecindario  de  Uclés,  le  domina  por  el  Poniente. 
Su  construcción,  aunque  de  diversas  edades,  reúne  la  solidez 
más  completa  por  ser  toda  su  fábrica  de  sillería  labrada.  Contiene 
cuatro  fachadas  de  330  piés  cada  una,  reconociéndose  por  la  de 
mayor  antigüedad  la  que  mira  á  Saliente,  adornada  con  diez  y 
seis  balcones  y  quince  rejas,  distribuidas  en  cuatro  órdenes, 
adornadas  la  mayor  parte  de  unos  y  otras  con  medios  relieves  de 
cincelado  mérito.  La  del  Poniente,  construida  en  1679,  cuenta 
ocho  rejas  bajas  de  magnitud  más  que  regular;  un  entresuelo 
con  otras  diez  y  seis  más  pequeñas,  y  ocho  balcones  en  piso  prin- 
cipal y  otros  ocho  en  segundo.  La  del  Mediodía,  donde  se  halla 
la  puerta  principal,  de  colosal  construcción  y  cubierta  de  chapa- 
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latón  dorado,  pertenece  al  año  1775  con  diez  rejas  bajas  del  piso 
entresuelo, 'Veintidós  balcones  en  principal  y  otros  veintidós  en 
segundo.  La  del  Norte,  que  corresponde  á  la  iglesia  y  capillas, 
cuenta  ocho  rejas  que  dan  luz  á  la  sala  del  Cabildo  y  Archivo 
general  de  la  Orden  por  estar  estas  dos  oficinas  sobre  dichas 
capillas.  A  la  entrada  por  dicha  puerta  principal  y  zaguanete 
espacioso,  desde  luego  se  goza  la  magnífica  vista  que  ofrece  el 
palacio;  su  pavimento  en  cuadro,  embaldosado  de  sillería,  es  de 
130  pies  por  fachada;  obtiene  en  su  punto  céntrico  un  grande 
aljibe  que  recibe  las  aguas  de  los  cuatro  ángulos  que  le  rodean, 
formando  en  su  circunferencia  un  ancho  tránsito  de  760  piés  y  le 
dan  luz  nueve  arcos  por  fachada ,  correspondiendo  sobre  estos  la 
galería  del  piso  principal  que  cuenta  treinta  y  seis  balcones  de 
hierro  dados  al  óleo ,  desde  la  cual,  y  por  medio  de  la  magnífica 
escalera,  que  principiando  en  un  solo  cuerpo  se  divide  en  dos 
ramales  á  derecha  é  izquierda  con  cuarenta  y  cuatro  escalones 
de  10  piés  cada  uno  y  de  una  pieza  de  sillería,  ofrece  comunica- 
ción y  paso  á  las  mismas  habitaciones  que  por  distritos  están 
repartidas  y  á  las  que  corresponden  los  balcones  de  Saliente, 
Mediodía  y  Poniente;  habitaciones  que  en  su  tiempo  fueron  capa- 
ces para  treinta  y  seis  canónigos,  además  de  las  del  servicio 
ordinario  como  cátedras,  hospederías,  comedor,  cocinas,  cantinas, 
graneros;  pues  que  sería  muy  difuso  describir  al  por  menor, 
inclusas  las  dos  cámaras  respectivas  á  la  dignidad  episcopal- 
prioral,  rectoral  y  biblioteca,  adornada  esta  de  estilo  moderno  y 
enriquecida  con  inmensas  obras,  así  nacionales  como  extranje- 
ras, colocadas  en  trescientos  sesenta  y  un  estantes  distribuidos, 
luimerados  en  cuatro  andanadas  por  cada  una  de  sus  cuatro 
fachadas  de  á  36  piés  de  largo,  teniendo  fija  en  su  parte  media  y 
alrededor  de  ellas  una  bonita  baranda  de  hierro  pintada  al  óleo 
para  el  más  cómodo  manejo  de  libros;  en  cuanto  á  la  iglesia  y 
sus  anejos,  panteón  y  archivos,  también  merece  que  se  haga 
alguna  aunque  lacónica  relación. 

La  Santa  Iglesia  de  Santiago  de  Uclés  es  suntuosísima  por  su 
arquitectura,  capacidad  y  claridad.  Es  de  una  sola  nave  el  cuerpo 
do  olla  formando  otras  dos  laterales  el  orden  de  las  capillas  que 
conLiene,  en  número  de  ocho,  á  pesar  de  tener  tres  puertas  princi- 
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pales,  dos  de  ellas  de  igual  magnitud  que  la  de  que  va  hecha 
referencia,  y  forrada  una  también  con  plancha  de  latón  dorado  y 
tachonadas  ambas  con  clavos-estrellas  grandes  de  igual  metal. 
Su  largo  hasta  la  principal  verja  del  crucero  es  de  171  piés  con 
más  90  desde  el  crucero  hasta  el  altar  mayor,  que  toda  compo- 
ne 261,  y  su  ancho  de  48  piés  y  el  dicho  crucero  de  84.  La  indi- 
cada verja-crucero  de  hierro  dada  al  óleo,  es  de  gran  valor  por 
los  adornos  dorados  y  armas  reales  que  la  coronan,  existiendo 
como  recuerdo  antiguo  en  una  de  estas  capillas  la  silla  maestral; 
que  su  estructura  en  forma  piramidal  es  también  de  singular 
mérito,  la  cual  ocupaba  el  Gran  Maestre  en  la  celebración  de 
capítulos  generales  de  la  Orden  y  Caballería  de  Santiago,  con- 
servándose también  de  los  primeros  guerreros  y  defensores  de  la 
religión  y  honor  patrio  varios  arneses,  monturas,  cascos  y  braza- 
letes que  en  su  tiempo  llenaron  de  heroicidad  á  la  Orden. 

Desde  el  citado  crucero  de  la  iglesia  se  da  entrada  á  su  capilla 
mayor  y  su  pavimento  de  sillería  es  igual  al  de  aquella,  pero 
formando  cierta  gracia  los  óvalos  de  color  que  con  simetría  están 
colocados,  encontrándose  el  altar  mayor  de  mucho  mérito  y 
valor,  aunque  antiguo,  por  su  dorado  y  preciosas  pinturas  sobre 
lienzo  que  existen  en  sus  intercolumnios,  y  sobre  todo  el  magní- 
fico cuadro  del  santo  patrón  colocado  sobre  el  tabernáculo,  pin- 
tura del  año  1672  de  gran  mérito  y  valor,  como  obra  del  célebre 
Ricci  de  Guevara,  pintor  de  Cámara  de  S.  M. 

Por  colaterales  existen  dos  preciosos  altares  con  pinturas  en 
lienzo  y  esculturas  en  medio  relieve,  conservándose  en  el  de  la 
derecha,  el  que  según  tradición  antigua  trajeron  el  prior  don 
Andrés  y  canónigos  de  Loyo,  del  monasterio  que  moraban  junto 
al  río  Loyo,  que  entra  eu  el  Miño,  dedicado  á  Nuestra  Señora, 
con  el  título  de  su  Purísima  Concepción.  La  sacristía  es  muy 
capaz  y  con  cajonerías  dobles  donde  se  conservan  cuidadosamente 
y  con  el  mayor  esmero  las  ropas  sagradas  y  pontificales  para  la 
celebración  de  los  divinos  oficios  y  donde  existe  intacta  y  como 
por  milagro  entre  otras  piedras  de  jaspe,  una  preciosa  mesa  de 
bruñido  fino  de  11  palmos  de  largo  y  7  de  ancho,  de  una  sola 
banca  igual  á  otra  que  también  se  halla  colocada  en  la  biblioteca. 

El  coro  situado  en  alto  á  los  pies  de  la  iglesia  es  magistral  por 
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SU  preciosa  sillería  alta  y  baja  de  nogal  bruñido  con  admirable 
facistol  y  de  mucho  precio,  colocados  entre  baraudas  dos  órganos 
recientemente  construidos,  y  el  mayor,  de  dos  teclados.  Con  los 
citados  elementos  siempre  y  en  todo  tiempo  se  han  celebrado  en 
la  Santa  Iglesia  todas  las  funciones  y  divinos  oficios  con  el  ma- 
yor esplendor  y  grandeza,  oficiándose  de  pontifical  en  los  días 
clásicos  por  los  señores  priores  mitrados,  y  después  que  fueron 
obispos  ¿n  partihus  en  celebración  de  órdenes  y  consagración  de 
Santos  Óleos,  administrando  el  Santo  Sacramento  de  la  confir- 
mación no  tan  solo  en  el  priorato,  si  también  en  las  vicarías  de 
orden  designadas  á  esta  dignidad  en  la  bula  de  erección,  donde 
igualmente  podía  usar  de  pontifical,  según  dicha  bula,  como  terri- 
torio propio,  y  en  pueblos  de  la  orden  de  Galatrava  para  solo  este 
indicado  caso;  y  en  punto  á  la  categoría  que  siempre  ha  gozado 
la  Santa  Iglesia  de  Santiago  de  Uclés,  es  de  advertir  que  su  ilus- 
trísimo  cabildo  se  componía  de  3  dignidades  y  36  canónigos: 
siendo  de  las  primeras  la  del  subprior  que  en  Sede  vacante  reunía 
la  presidencia  y  gobierno  eclesiástico  del  obispado -priorato,  la 
de  sab-prior  de  Montalbán  y  la  de  vicario  de  Cora.  Hay  que  reco- 
nocer el  origen  de  la  segunda  desde  el  tiempo  en  que  no  estaba 
unida  la  corona  de  Aragón  á  la  de  Castilla  hasta  el  casamiento 
de  los  señores  Reyes  Católicos  en  fines  del  siglo  xv  que  ya  tenía 
la  orden  posesiones  en  aquel  reino,  puesto  que  junto  á  Lérida  y 
otras  partes  se  hallaba  que  las  poseía  y  cambió  por  el  Monasterio 
de  Junqueras;  y  como  los  progresos  rápidos  que  había  hecho  la 
misma  orden  no  se  circunscribían  á  Castilla  donde  tenía  su  prin- 
cipal asiento,  sino  que  se  atendían  á  Cataluña,  Aragón  y  Nava- 
rra; en  la  demarcación  de  territorios  entre  los  priores  de  Uclés 
y  San  Marcos  de  León,  les  fué  señalado  el  respectivo  a  dichos 
■asos  y  correspondió  á  la  primera  todo  lo  de  la  Corona  de  Ara- 
gón, Nápoles,  Sicilia  y  demás  fuera  del  reino;  y  de  aquí  fué 
nombrar  siempre  el  prior  y  cabildos  de  Uclés  para  la  citada  dig- 
nidad de  sub-prior  de  Montalbán  en  la  corona  de  xVragón,  un 
Ingarteuiente  que  á  nombre  del  prelado  ejerciese  su  autoridad  y 
lemás  que  le  correspondía  sobre  los  caballeros  de  aquel  reino, 
mediante  á  haber  llegado  á  un  gran  número,  y  que  pudiesen 
icudir  en  sus  necesidades  espirituales  y  con  quien  cónsul- 
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tar  sus  dudas  sobre  la  inteligencia  de  la  regla  y  su  aplicación^ 
x\demás  de  la  categoría  personal  que  en  dignidad  gozaba  la 
Santa  Iglesia  de  Santiago  de  Uclés,  también  ir.erece  hacerse  par- 
ticular memoria  de  los  ritos  antiguos  que  en  la  misma  se  obser- 
vaban, los  cuales  demuestran  que  sus  prácticas  religiosas  mar- 
chaban á  la  par  con  las  catedrales  de  aquella  época,  traídas  á  la 
memoria  en  edad  moderna  en  justo'recuerdo  y  gratitud  debida  á 
los  promovedores  del  culto  divino  en  nuestra  católica  España;  y 
así  es,  que  en  uno  de  los  misales  de  dicha  Santa  Iglesia,  igual  al 
de  Toledo,  impreso  en  León  año  1560,  en  la  festividad  de  bendi- 
ción y  procesión  de  palmas  y  ramos  en  su  propia  dominica,  eran 
muy  particulares;  y  en  otro  manuscrito  de  Uclés,  se  omite  el 
Prefacio  de  la  bendición  y  á  la  entrada  de  la  iglesia  se  canta  la 
antífona  de  Nuestra  Señora  Tota  pulchra  es.  En  los  Breviarios 
manuscritos  de  Uclés  con  relación  al  oficio  de  Semana  Santa^ 
ponían  por  tercero  el  evangelio  de  San  Mateo,  Ante  diem  festum 
Paschce  con  una  homilía  del  venerable  Beda:  uno  de  ellos  manda 
omitir  en  completas  el  salmo  Qui  habitas  desde  el  Jueves  Santa 
hasta  el  Sábado  in  Alhis.  El  Breviario  de  la  misma  orden  impresa 
en  1552  pone  en  prima  el  símbolo  Quicumque  vult  salvus  esse  y 
á  este  tenor  guardaba  dicha  orden  en  Uclés  otros  ritos  singulares 
en  el  dicho  oñcio  de  Jueves  Santo;  en  los  misales  antiguos  de- 
Sevilla  y  Zaragoza  se  dice,  que  el  no  darse  ósculo  de  paz  en  dicha 
día  es  una  detestación  del  beso  de  Judas:  No7i  datur  pax,  quia 
proditoris  signum  pacis  fuit  osculum.  Tal  vez  por  esta  misma  causa 
en  Uclés  no  se  decía  dona  nohis  pacem  al  fin  del  tercero  Agnus 
Dei  sino  Miserere  nohis.  También  se  leía  en  Uclés  el  Viernes  Santo 
el  Evangelio  de  San  Juan,  Egressus  est  Jesús;  pero  se  leía  con 
una  homilía  de  San  Agustín.  A  la  bendición  del  cirio  en  el  Sábado* 
Santo  se  siguen  doce  lecciones  del  Antiguo  Testamento  y  otras 
tantas  oraciones;  en  varias  iglesias  solo  se  cantaban  cinco,  pero 
en  Sevilla,  en  Astorga,  Falencia  y  Uclés  cuatro;  y  últimamente, 
en  un  misal  manuscrito  antiquísimo  de  Uclés,  se  leían  prosas 
doctísimas  y  muy  devotas  en  todos  los  días  de  la  semana  de  Pascua 
de  resurrección.  Son  dignas  de  leerse  algunas  estrofas  de  las  que- 
trae  la  feria  tercera  de  la  octava  de  Pascua  para  que  se  vea  lo  qu& 
llegó  á  adelantarse  en  España  en  este  género  de  composiciones^ 
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Sería  interminable  apuntar  las  memorias,  antigüedades  y  rito& 
observados  en  ella,  pues  se  igualaba  á  las  catedrales  de  primer 
orden  de  España  y  aun  sobrepujaba  en  observancia  estricta  á 
otras.  Las  procesiones  de  cabildo  eran  muy  frecuentes;  las  fun- 
ciones del  Santo  Patrón,  Purísima  Concepción  y  Pascuas,  llama- 
ban por  su  suntuosidad  la  atención  de  los  pueblos  comarcanos; 
no  menos  la  de  Semana  Santa,  Consagración  de  óleos.  Lavatorio 
•áe  pobres,  dándole  mayor  realce  el  gran  monumento  de  exquisito 
.gusto  (que  también  se  conserva),  el  cual  está  precisamente  ajus- 
tada su  colocación  á  los  piés  de  la  iglesia  y  ocupa  más  de  una 
tercera  parte  del  cuerpo  de  ella,  cuya  fachada  principal  remata 
cerca  de  sus  bóvedas. 

Aunque  queda  hecha  alguna  referencia  del  Panteón,  no  puede 
menos  de  ampliarse  algún  tanto  su  reseña.  Se  halla  situado  bajo 
la  capilla  mayor  de  la  Santa  Iglesia  con  entrada  fuera  de  ella 
y  aunque  es  profundo  mediante  cincuenta  escalones  en  su  bajada, 
goza  de  luz  natural  y  de  tal  claridad  como  cualquiera  otra  oficina 
de  la  casa;  en  el  cual  yacen  Jas  cenizas  de  tantos  ilustres  perso- 
najes del  orden,  escritores  antiguos,  Priores  y  Obispos,  los  Pela- 
yos  ó  Pay  Rodríguez  y  Coronado,  los  Alfonsos,  los  Becerras, 
Apontes,  Grimas,  Pizaños,  Negretes,  Hurtados  de  Bermúdez, 
Romeros,  Albornoz,  Nievas,  Monges,  Romeros,  Megías,  Canos, 
Arias,  Berenguillos,  Corvalanes,  Mudarras,  Herreros  de  Guzmán, 
Pérez  Estremera,  Pérez  y  Lares,  Sánchez  Carralero,  Villarejos, 
Ramírez  de  Arellano,  Castillos,  Monges,  Coronados,  Hualdes, 
Nietos,  Navarretes,  Paradas,  Tamayos,  Gaonoz,  Rodríguez, 
Bierma  y  otros  infinitos  que  dieron  lustre  á  dicha  orden. 

También  pudiera  hacerse  individual  cronología  de  todos  los 
ihistrísimos  señores  priores  y  obispos  habidos  en  dicha  casa  de 
Santiago  de  Uclés;  y  á  evitar  tan  difusa  relación,  puede  afirmarse 
<jue  el  primer  prior,  D.  Andrés,  que  vino  de  Loyo,  lo  fué  perpe- 
tuo de  Uclés  desde  1173  á  1184,  sucediéndole  otros  diez  y  siete 
hasta  1502  que  renunció  como  tal  perpetuo  D.  Alvaro  López 
Becerra,  dando  principio  los  trienales,  año  1504,  por  D.  Antonio 
Ordos,  y  continuaron  hasta  el  número  de  treinta  y  seis  en  el 
Jlmo.  Sr.  D.  Juan  Antonio  Tamayo.  Y  por  bula  expedida  en 
Roma  por  la  Santidad  del  Papa  Pío  VI,  en  G  de  Febrero  de  1794, 
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á  instancia  del  señor  rey  D.  Garlos  IV,  fué  erigido  nuevamente- 
priorato  perpetuo  el  de  Santiago  de  Uclés,  condecorado  con 
título  de  obispo  in  pai^tibus  infidelium^  recayendo  ya  esta  digni- 
dad episcopal-prioral  en  el  limo.  Sr.  D.  Juan  Antonio  Tamayo, 
consagrado  en  26  de  Marzo  de  1798,  habiéndole  sucedido  los- 
ilustrísimos  señores  obispos  D.  Antonio  García,  D.  Sebastián 
Rodríguez  Biezena,  y  por  último  el  limo.  Sr.  D.  José  Antonio 
García  Balsalobre  y  Rada,  que  se  consagró  en  15  de  Enera 
de  1832  y  falleció  en  3  de  Noviembre  de  1844. 

Ya,  pues,  hablaremos  de  los  archivos.  El  titulado  como  propia- 
de  pruebas  de  caballeros  está  compuesto  de  dos  oficinas,  porque 
la  primera  ó  alta,  como  en  tiempos  antiguos  no  fuese  ya  capaz 
de  obtener  el  gran  número  de  procesos,  fué  necesario  auxiliarle 
con  otra  pieza  titulada  la  baja.  La  primera  se  compone  de  cienta 
veinte  cajones  numerados,  distribuidos  en  cinco  andanadas,  ocu- 
pando estas  las  cuatro  fachadas;  por  de  antiguas  pruebas  se  reco- 
nocen las  formadas  desde  que  se  reglamentaron  los  estableci- 
mientos primitivos  de  la  Orden,  y  es  tal  el  cúmulo  que  hay  de 
papeles,  que  los  dichos  ciento  veinte  cajones  están  los  más  llenos 
y  no  bajarán  de  ocho  ó  nueve  arrobas  cada  uno.  La  segunda 
oficina  del  citado  Archivo  de  pruebas  se  compone  de  ciento  cin- 
cuenta cajones  también  numerados,  y  en  ambas  se  custodian  Ios- 
papeles  en  el  mejor  estado  por  la  sanidad  que  gozan  en  el  sitio 
que  ocupan ;  mucho  vale  dicho  archivo  si  se  atiende  á  los  dere- 
chos que  puedan  pertenecer  á  las  ilustres  familias  que  contienen ^ 
así  del  reino  como  extranjeras,  connaturalizadas  con  sus  respec- 
tivos tiempos,  según  ya  lo  aseguraron  el  historiador  Agurleta^ 
hijo  de  esta  casa,  y  también  Quevedo,  quienes  ponderaron  su 
gran  método.  Dijo  el  primero  «que  era  Archivo  que  valía  por 
muchos  archivos».  En  él  hemos  visto  las  pruebas  de  D.  Gutierre 
de  Cárdenas,  año  1501,  las  de  varios  infantes  de  España,  y  las  de 
D.  Juan  de  Austria. 

El  otro  archivo  titulado  Magnum  Chartophylacium  es  general 
de  toda  la  Orden  de  Santiago,  por  encerrarse  en  él  cuanto  perte- 
nece á  dicha  Orden  así  en  los  reinos  de  España  como  le  pertene- 
ció en  Sicilia;  se  le  da  entrada  desde  el  trascoro  y  Sala  de  Ca- 
bildo. Su  construcción  es  bonita,  su  colocación  perfectamente 
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ordenada  por  numeración  y  alfabeto;  contiene  cuatrocientos  uno 
cajones  y  reconstruidos  por  última  vez  en  el  año  1791,  siendo 
prior  entonces  y  electo  obispo  de  Canarias  el  limo.  Sr.  D.  Antonio 
Tavira  y  Almazán,  hijo  de  la  misma  casa,  varón  eminente  en 
virtudes  y  en  letras,  que  también  fué  después  obispo  de  Osma  y 
Salamanca,  y  de  cuya  sapientísima  pluma  hay  escritos  muy  meri- 
torios. Dicha  reconstrucción,  nacida  del  gran  celo  que  dicho  ilus- 
tre prelado  tenía  á  la  Orden,  fué  concluida  en  el  referido  año  1791, 
imitando  á  sus  antiguos  predecesores,  quienes  en  el  siglo  xiii, 
cuando  era  aún  muy  corto  el  número  de  documentos  y  escrituras, 
ya  destinaron  el  Archivo  en  el  tesoro  de  la  casa  de  Uclés  como 
principal  de  la  Orden ,  y  en  el  que  debían  guardarse  los  papeles 
como  las  alhajas  de  mayor  estimación;  así  consta  de  cláusula  en 
los  reglamentos  que  el  prior  de  Uclés  dispuso  para  el  Hospital  de 
las  Tiendas,  año  de  1331;  y  en  tal  estima  se  hallaba  el  citado 
Archivo,  que  el  dignísimo  maestro  D.  Pedro  González  Mengo,  de 
venerable  memoria  y  á  quien  el  santo  rey  D.  Fernando  llamaba 
amigo  suyo,  siendo  maestre  desde  1227  á  1237  hizo,  entre  otras 
cosas  muy  importantes,  que  se  formasen  dos  tumbos  ó  libros  y 
en  el  uno  se  copiasen  las  escrituras  tocantes  al  reino  de  Castilla 
y  Aragón  y  en  el  otro  las  pertenecientes  al  reino  de  León  y  Gali- 
cia. Para  formar  el  de  Castilla  se  encontró  anticuario  de  buena 
inteligencia  y  sutil  pluma,  y  lo  dividió  en  cuatro  libros:  el  pri- 
mero, de  privilegios  rodados,  delineando  á  su  principio  á  los 
señores  reyes  D.  Alfonso  y  doña  Leonor  de  Castilla,  y  junto  á 
ellos,  á  D.  Pedro  Ferrando  recibiendo  el  castillo  de  Uclés;  mere- 
ciendo este  tumbo  que  años  después,  reconociéndole  el  rey  Don 
Alonso  el  Sabio,  le  hiciese  horadar  para  poner  su  real  sello  pen- 
diente y  así  autorizarle  más,  por  lo  que  el  P.  Mota  le  llama  el 
libro  horadado  y  en  el  bularlo  de  la  Orden  se  le  dice  Codex 
Castellce  como  al  otro  Codex  Legionis;  y  creciendo  más  el  número 
de  escrituras,  se  creó  en  1347  una  encomienda  titulada  de  la 
Cámara  de  los  privilegios,  que  después  se  ha  llamado  Pozo- 
rabio.  En  1463  se  le  dió  otro  nuevo  arreglo,  y  dejando  en  silencio 
otros  posteriores,  lo  fué  últimamente  en  el  citado  año  de  1791 
bajo  la  dirección  del  mencionado  limo.  Sr.  Tavira,  en  cuya  ven- 
tajosa y  acertada  operación  invirtiéronse  sumas  de  consideración 
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en  pago  de  anticuario  inteligente  y  operarios,  para  el  material  de 
estantes,  cajones,  bronces,  que  á  la  verdad  todo  fué  bien  gastado 
por  las  ventajas  que  en  tiempos  ha  proporcionado  el  dicho  Archivo 
en  aclaración  de  deslindes  de  heredades  y  derechos,  ya  procomu- 
nales de  pueblos  del  suelo  de  la  Orden,  en  usos  de  aguas  y  pastos 
para  ganados,  como  también  para  fijar  los  verdaderos  límites  de 
jurisdicciones,  necesarios  y  frecuentes  que  han  sido  para  la  for- 
mación de  libros  catastros  en  lo  antiguo,  y  en  nuestros  días,  la 
de  estadística,  cuadernos  de  riqueza  territorial  para  contribucio- 
nes y  apeos  particulares  de  heredades,  habiéndose  verificado,  no 
una  sola  vez ,  buscar  y  hallar  en  dicho  archivo  documentos  que 
en  el  de  Simancas  no  pudieron  lograrlo. 

Otro  tercer  archivo  existe  también,  cual  es  el  perteneciente  á  la 
curia  eclesiástica  por  lo  respectivo  á  la  jurisdicción  eclesiástica 
ordinaria  de  las  veintiuna  pilas  que  á  ella  están  sujetas,  enten- 
didas del  priorato  de  Uclés.  Es  inmenso  el  número  de  papeles 
que  contiene,  cuyo  origen  es  el  mismo  de  la  propia  orden  y  desde 
que  se  la  invistió  con  tal  carácter.  Los  pueblos  del  Obispado 
Priorato  son  regidos  en  lo  espiritual  por  constituciones  sinoda- 
les propias,  practicadas  en  sínodo  canónico,  celebrado  año  de  1741 
por  el  Ilustrísimo  Señor  Prior  D.  Diego  Sánchez  Carralero,  apro- 
badas por  real  cédula  de  25  de  Noviembre  de  1742  en  vista  de  la 
censura  que  merecieron  de  comprenderse  en  ellas  tanta  santidad 
y  pureza,  que  excede  por  ser  laudable  la  obra  á  la  misma  alabanza 
y  para  su  formación  y  reforma  se  tuvieron  presentes  los  del  año 
1439  por  D.  Juan  Díaz  Coronado,  las  de  D.  Francisco  Martínez 
año  de  1426,  las  de  D.  Bartolomé  González  Villena  año  de  1563  y 
las  de  D.  Diego  Aponte  y  Quiñones  año  de  1578. 

Por  último  y  en  comprobación  de  que  sería  muy  oportuno  y 
conveniente  la  conservación  de  dicho  palacio,  puede  decirse  que 
cuando  fué  extinguida  la  corporación  canonical  de  Santiago  de 
üclés  en  el  año  1821  y  agregado  dicho  edificio  al  crédito  público, 
por  las  oficinas  de  este  ramo  se  mandó  justipreciar  para  sacarlo 
á  subasta;  vinieron  arquitectos  á  la  práctica  de  dicha  operación  y 
nada  verificaron  por  manifestar  que  para  realizarla  con  exactitud 
y  precisión  necesitaban  invertir  muchos  meses;  por  lo  que  y  que 
su  encargo  era  puramente  de  oficio,  se  retiraron  sin  ejecutarlo; 
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más  sí  expresaron  que  el  valor  de  dicho  palacio  con  las  obras  que 
le  son  adyacentes,  como  caballerizas,  cocheras,  talleres  y  tahona, 
que  aunque  separados  existen  dentro  de  murallas,  no  bajaría  de 
80  á  90  millones  de  reales,  atendida  la  solidez  de  la  obra  y  en 
consideración  á  su  magnitud  y  elevación  de  fábricas  y  capiteles 
empizarrados  y  maderas  de  colosal  marca  y  fuerza. 

IsmRO  Palomino, 

Gobernador  eclesiástico  de  Uclés. 


Este  Informe  vino  dirigido  al  Director  de  nuestra  Academia  con 
la  carta  siguiente  fechada  en  21  de  Diciembre  de  1872. 

Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Benavides. 

Muy  señor  mío  y  amigo  de  mi  mayor  aprecio  y  respeto:  En  el 
presupuesto  eclesiástico  que  comienza  á  regir  desde  primeros  de 
año,  se  ha  suprimido  no  solo  la  asignación  de  nuestros  Gobernado- 
res eclesiásticos  sino  además  la  pequeña  cantidad  con  que  hasta 
hoy  se  ha  atendido  á  la  custodia  de  la  Gasa- Palacio  y  residencia 
episcopal  de  la  orden  de  Santiago  en  la  Villa  de  Uclés,  provincia 
de  Cuenca,  y  muy  pronto  se  verá  aquel  magníficio  edificio  aban- 
donado, presa  de  la  rapacidad  y  el  vandalismo  y  próximo  por 
consiguiente  á  su  total  ruina.  Para  evitar  este  desastre  no  me 
ocurre  otro  medio,  que  propongo  al  Gobierno  por  conducto  del 
Presidente  del  Tribunal  Supremo,  cual  es,  el  de  que  se  traslade 
á  dicho  edificio  la  comunidad  de  misioneros  de  Ultramar  estcible- 
cida  en  Ocaña.  No  hace  mucho  tiempo  que  fué  visitado  por  dos 
religiosos  de  esta  orden  y  lo  encontraron  con  todas  las  condiciones 
necesarias  para  el  objeto  do  su  instituto. 

Sé  que  V.  conoce  perfectamente  el  referido  Palacio  puesto  que 
habitó  Y.  en  él  durante  algunos  días  antes  de  su  marcha  á 
Puerto-Rico:  y  con  el  fin  de  que  sirva  V.  ayudarme  en  esta  em- 
presa como  Caballero  de  la  Orden,  y  principalmente  como  presi- 
dente dignísimo  de  la  Academia  de  la  Historia,  le  incluyo  una 
memoria,  escrita  con  mucha  premura,  por  el  actual  Gobernador 
eclesiástico  do  Uclés,  D.  Isidro  Bernardo  Palomino,  para  que 
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dando  conocimiento  de  ella,  como  se  lo  ruego  encarecidamente, 
á  tan  ilustrada  Corporación  y  del  peligro  que  amenaza  á  tan 
suntuoso  edificio,  coadyuve  á  salvarlo  con  su  ponderoso  esfuerzo, 
bien  apoyando  el  medio  que  propongo,  ó  por  el  que  su  sabiduría 
encuentre  más  acertado,  á  fin  de  que  no  se  consuma  tal  desgra- 
cia para  las  artes  y  para  la  historia  de  nuestro  país. 

Al  presidente  de  la  Academia  de  San  Fernando  le  hago  igual 
comunicación  y  le  remito  otro  manuscrito  igual. 

Dispense  V.  esta  molestia  en  gracia  del  motivo  que  á  ello  me 
obliga  y  queda  de  V.  siempre  afectísimo  amigo  y  seguro  ser- 
vidor Q.  S.  M.  B.,  Tomás  Huet. 

Reduciendo  á  su  justo  valor  esta  carta  y  el  Informe  que  la  pre- 
cede (1),  y  oido  el  dictamen  ó  parecer,  de  su  ilustre  socio  de 
número  D.  Fermín  Caballero,  la  Academia  acordó  (2)  elevar  al 
Gobierno  una  comunicación  firmada  por  el  Director  y  el  Secreta- 
rio, que  dice  así: 

Excmo.  Sr.: 

Habiendo  suprimido  en  el  presupuesto  vigente,  según  tiene 
entendido  esta  Academia,  la  pequeña  cantidad  con  que  hasta  hoy 
se  ha  atendido  á  la  custodia  de  la  Casa-Palacio  y  residencia  epis- 
copal de  la  orden  de  Santiago  en  la  villa  de  Uclés,  provincia  de 
Cuenca;  muy  pronto  quedaría  abandonado  aquel  magnífico  edi- 
ficio y  sería  presa  de  lamentable  estrago  si  el  Gobierno  no  aten- 
diera á  su  conservación.  Como  monumento  artístico  es  uno  de  los 
más  notables  de  España,  de  grandes  recuerdos  históricos  y  muy 
propio,  por  su  construcción  sólida  y  espaciosa,  para  colegio  de 
enseñanza.  Urge,  por  tanto,  adoptar  alguna  determinación  que  le 
libre  del  peligro  que  le  amenaza.  Lo  cual  hacemos  presente  á  V.  E. 
por  acuerdo  y  en  nombre  de  la  Academia. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Madrid  24  de  Febrero 
de  1873. — Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fomento. 


(1)  Véase  el  de  D.  José  María  Escudero  de  la  Peña,  titulado  El  archivo  de  Uclés,  del 
que  estaba  enterada  la  Academia.  Fué  publicado  en  la  Revista  de  archivos,  bibliote- 
cas y  museos,  números  del  31  de  Mayo  y  15  de  Junio  de  1872. 

(2)  Sesión  del  21  de  Febrero  de  1878. 
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Los  sucesos  radicales  (1)  que  hacía  presentir  esta  comunicación, 
son  harto  conocidos.  El  colegio  de  enseñanza,  floreciente  en  la 
que  fué  casa  conventual  de  Uclés,  ha  dado  y  sigue  produciendo 
exuberante  el  fruto  apetecido,  que  se  traduce  no  solamente  por  la 
perfecta  conservación  del  edificio  monumental,  sino  por  la  difu- 
sión de  la  ciencia  en  todos  sus  ramos  y  singularmente  el  histó- 
rico (2). 

F.  F. 


II. 

EL  ARCHIVO  DE  UCLÉS. 

1.  Creación  y  auge  del  archivo. 

Síntesis  armónica  de  los  dos  elementos  más  poderosos  y  avasa- 
lladores en  la  Edad  Media,  expresión  exacta  del  feudalism.o  á  la 
vez  caballeresco  y  monacal,  elemento  decisivo  casi  siempre,  allí 
donde  interponía  sus  múltiples,  extensas  y  bien  arraigadas  fuer- 
zas, las  Órdenes  militares  de  caballería  fueron  en  España,  hasta 
la  época  de  los  Reyes  Católicos,  molesto  cuanto  temido  contrapeso 
del  poder  real,  que,  solo  merced  á  largas  y  empeñadas  contiendas, 
no  menos  que  á  tortuosas  y  hábiles  maquinaciones,  pacientemente 
seguidas  á  través  del  tiempo  y  de  los  obstáculos  de  todo  género, 
llegó  por  fin  á  sacudir  el  yugo,  con  la  administración  de  las  Órde- 
nes, primero  por  Alejandro  VI  concedida  á  D.  Fernando  y  á  Doña 
Isabel,  y  con  la  perpetua  incorporación  de  sus  maestrazgos  á  la 


(1)  En  187ÍÍ,  «suprimidas  las  órdenes  religioso-militares  por  el  decreto  de  9  de 
Mayo,  el  Papa  proveyó  á  la  recta  administración  de  los  territorios  desamparados, 
agregándolos  á  las  diócesis  vecinas  por  la  bula  Quo  gravius  expedida  á  14  de  Julio  y 
remitida  al  arzobispo  de  Valladolid  sin  pase,  así  como  por  la  bula  Qitae  diversa  de  la 
misma  fecha  regularizó  la  situación  de  los  territorios  exentos. >>  Compendio  de  Historia 
eclesiástica  universal  \iov  D.  Francisco  de  Asís  Aguilar,  2  "  edición,  tomo  ii,  pág.  Hí). 
Madrid,  1877.  El  autor  es  ahora  dignísimo  obispo  de  Segorbe. 

(2)  ROLETIN,  tomo  XIII,  páginas  317-350;  xv,  107, 14G,  151. 
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corona,  que  del  pontífice  Adriano  VI  recabó,  en  1523,  el  empera- 
dor Gárlos  1  de  España  y  V  de  Alemania. 

Rudo  fué  aquel  golpe,  que  vino  á  herir  incurablemente  en  sus 
fundamentos  la  vida,  influjo  y  poder  de  las  Órdenes,  para  las  cua- 
les comenzó  sin  duda  entonces  una  prolongada  agonía,  que  dura 
ya  tres  siglos.  Mas  era  tal  su  vigorosa  constitución,  tantos  los 
servicios  y  gloriosos  recuerdos  simbolizados  en  sus  pendones  du- 
rante la  épica  hazaña  de  la  reconquista  (que  sus  milicias  y  las  de 
los  concejos  casi  por  igual  llevaron  á  feliz  término),  tantos  los  re- 
cursos de  poder  y  riqueza  por  ellas  reunidos;  que  fueron  dejando 
y  restan  aún  por  doquiera,  allí  donde  sentaron  su  planta  por 
algún  tiempo,  monumentos,  rotos  ó  vacilantes  ya  muchos  de  ellos, 
pero  que  aún  así  alcanzan  á  dar  idea  de  lo  que  fué  la  institución 
que  les  dió  vida. 

Uno  de  esos  monumentos,  que  ni  las  injurias  del  tiempo,  ni  los 
horrores  de  la  guerra  extranjera,  como  de  la  civil,  á  que  tantas 
veces  sirvió  de  teatro,  ni  el  mismo  lamentable  abandono  de  los 
hombres,  á  que  parece  sistemáticamente  relegado,  lograron  por 
completo  degradar,  es  sin  duda  la  Gasa  conventual  de  la  Orden 
de  Santiago  en  Uclés.  No  es  ahora  nuestro  ánimo,  ni  para  ello 
habríamos  de  bastar,  hacer  historia  ni  descripción,  siquiera  fue- 
sen sucintas,  de  aquel  magnífico  edificio,  por  más  de  un  concepto 
comparable  al  Monasterio  del  Escorial  (1);  ni  hacernos  cargo  del 
triple  aspecto  de  cenobio,  palacio  y  fortaleza,  que  le  prestan  espa- 
cioso templo  y  largos  claustros,  vastas  y  cómodas  habitaciones  y 
dependencias,  doble  y  almenado  recinto  con  fuertes  torreones. 
Tampoco  vamos  á  ponderar  la  belleza  de  su  emplazamiento,  sir- 
viendo de  corona  en  verde  y  escarpada  colina,  á  cuyo  pie  se  tien- 
de en  escalonado  anfiteatro  la  villa  de  Uclés,  un  tiempo  rica  y 


(l)  Para  que  no  se  j  uzgue  del  todo  disparatada  ó  enfática  la  comparación,  diremos 
que,  no  solo  la  iglesia  y  alguna  de  las  fachadas  de  la  Casa  de  Uclés  se  miran  con  fun- 
damento como  obra  ó  invención  de  Juan  Herrera,  sino  que  el  grandioso  patio,  la  mo- 
numental escalera,  el  magnífico  y  respetable  panteón,  las  extensas  cantinas  subte- 
rráneas, las  numerosas  y  variadas  dependencias  de  todo  género,  recuerdan  á  cada 
paso  al  que  visita  la  casa' matriz  de  los  santiaguistas,  la  suntuosidad,  el  severo  as- 
pecto y  las  vastas  p  oporciones  que  tan  admirablemennte  compendia  la  maravilla 
escurialense. 
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populosa  y  hoy  casi  convertida  en  ruinas.  Ni  queremos  traer  á 
la  mente  del  lector  los  gloriosos  y  á  menudo  tristes  y  sangrientos 
recuerdos  que  evocan  aquellos  lugares,  desde  la  época  romana^ 
de  la  cual  restan  no  pocos  vestigios  en  vías,  mansiones  y  lápidas, 
hasta  la  terrible  derrota  que  allí  sufrieron  las  huestes  cristianas 
deshechas  por  los  almorávides,  y  que  costó  al  sexto  Alfonso  la 
vida  del  único  de  sus  hijos  varones,  aquel  Sancho,  tierno  vastago 
de  sus  ya  tardíos  conyugales  amores  con  la  bella  Zaida,  hija  del 
rey  árabe  Ebn  Abed  de  Sevilla;  ni  siquiera  mención  haremos 
ahora  del  más  reciente  desastre  que  en  Uclés  sufrieron  las  armas 
españolas  al  mando  del  general  Venegas,  peleando  contra  las  in- 
vasoras  francesas,  acaudilladas  por  el  mariscal  Víctor,  el  13  de 
Enero  de  1809,  ni  de  las  distintas  y  siempre  destructoras  vicisi- 
tudes que  tanto  el  pueblo  como  la  Gasa  conventual  corrieron  du- 
rante la  guerra  carlista  de  los  siete  años. 

Vamos  solamente  á  dar  una  ligera  idea  del  rico  y  precioso  ar- 
chivo que  formaba  uno  de  los  principales  ornatos  del  Convento 
de  Uclés,  y  cuyos  restos,  incautados  á  nombre  de  la  Nación 
en  1869,  han  sido  poco  há  trasladados  al  Archivo  Histórico  Na- 
cional, por  real  orden  de  25  de  Enero  de  este  año. 

Comienzan  los  documentos  de  este  Archivo  casi  desde  el  esta- 
blecimiento de  la  Orden  de  Santiago  en  Uclés,  hacia  el  año  1174, 
y  muy  desde  su  origen  consta  ya  el  interés,  la  vigilancia  y  esme- 
ro que  se  desplegaran  en  conservar  los  títulos  á  la  institución  to- 
cantes. Al  fin  de  unas  constituciones  dadas  al  hospital,  que  la 
Orden  mantenía  en  el  pueblo  de  las  Tiendas,  por  el  prior  de  Uclés 
D.  Pedro,  con  el  capítulo,  en  la  era  1269  (año  1231),  establecióse 
que  se  hiciera  índice  alfabético  de  las  mismas,  del  que  se  pondría 
un  ejemplar  en  el  armario  del  tesoro  do  Uclés  y  otro  en  dicho 
hospital.  En  el  capítulo  celebrado  por  los  santiaguistas  en  Mérida 
en  el  año  de  1310,  se  mandó  asimismo  que  en  el  tesoro  de  Uclés 
se  depositasen  las  cartas.  En  otro  documento,  inserto  en  el  Bula- 
rio  de  la  Orden,  á  la  pág.  312,  consta  también  que  en  1347  estaba 
destinada  para  el  Archivo  la  encomienda  de  la  villa  de  Pozo- 
Rubio,  dependiente  del  mismo  priorato  de  Uclés,  y  que  se  llamaba 
encomienda  de  la  cámara  de  la  Orden.  D.  Juan  Pacheco,  marqués 
de  VlUcna,  poderoso  é  intrigante  magnate,  elegido  gran  maestre 
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de  Santiago  en  1467,  nombró  al  bachiller  Gonzalo  Sánchez  de 
Olivares  para  que  arreglase  las  escrituras  de  Uclés,  corno  consta 
lo  verificó  en  1469. 

No  fué  menor  el  cuidado  que  á  la  conservación  de  los  documen- 
tos de  la  Orden  dedicaron  los  monarcas  españoles,  así  que  en  ellos 
hubo  recaído  la  administración,  como  desde  luego,  y  en  primer 
lugar,  lo  prueba  la  existencia  de  un  tomo  en  folio  manuscrito,  que 
contiene  el  inventario  ó  índice  de  aquel  Archivo,  formado  en  1505, 
á  virtud  de  provisión  de  D.  Fernando  el  Católico,  por  D.  Diego  de 
Torremocha,  á  quien  el  Rey  mandó  al  efecto  una  instrucción  del 
Consejo  de  las  Órdenes,  creado,  no  había  mucho,  en  1489. 

Sabido  es  que  en  el  reinado  de  Felipe  II,  y  con  motivo  princi- 
palmente del  empeño  que  puso  aquel  monarca  en  la  creación  y  en 
el  enriquecimiento  de  la  Biblioteca  del  Escorial,  confirió  diferen- 
tes comisiones  literarias  á  varios  doctos  de  aquella  época,  y  en 
especial  á  Ambrosio  de  Morales,  quien  cumpliendo  Real  cédula 
dada  en  Madrid  á  18  de  Mayo  de  1572,  en  este  año  y  en  el  de  1573, 
visitó  las  iglesias  y  monasterios  de  los  reinos  de  León,  Galicia  y 
Principado  de  Asturias  para  reconocer  las  reliquias  de  santos, 
sepulcros  reales,  memorias  y  libros,  así  de  molde  como  de  mano, 
que  en  ellos  se  conservasen,  de  cuyo  encargo  rindió  cuenta  Mo- 
rales en  una  obra,  de  todos  conocida,  y  que  fué  dada  á  luz  en  1765 
por  el  P.  Florez.  Al  regresar  de  este  viaje,  hubo  Morales  de  tener 
noticia  de  la  riqueza  é  importancia  que  atesoraba  el  Archivo  de 
üclés,  por  conducto,  al  parecer,  de  su  sobrino  D.  Antonio  Mo- 
rales, individuo  que  era  de  la  Orden  de  Santiago  y  obispo  que  fué 
de  Mechoacan  y  luego  de  la  Puebla  de  los  Angeles  (1).  Interesada 
sin  duda  la  incansable  diligencia  que  en  este  linaje  de  estudios 
siempre  demostró,  el  docto  cronista  pasó  á  Uclés  en  el  siguiente 
año  de  1575  (2),  y  fruto  de  sus  desvelos  é  investigaciones  en  aquel 
copioso  depósito  diplomático  fueron  diferentes  trabajos,  que  ori- 
ginales se  conservan,  con  otros,  también  suyos,  en  la  Biblioteca 
escurialense,  códice  ij  &.  7,  parte  de  los  cuales,  y  entre  ellos  una 


(1)  Véase  el  tomo  ii,  pág-.  4  de  los  Opúsculos  de  Morales. 

(2)  Así  lo  dedujo  de  algunas  memorias  D.  Juan  Antonio  Fernández,  encargado  del 
arreglo  del  Archivo,  como  luego  diremos.  Véase  Opúsculos  de  Morales,  loe.  cit. 
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circunstanciada  noticia  de  muchos  documentos  del  Archivo,  vie- 
ron la  luz  en  el  tomo  ii  de  los  Opúsculos,  bajo  el  título  de  Noti- 
cias históricas  sacadas  del  Archivo  de  Uclés,  de  sus  sepulcros  y 
calenda  y  del  testamento  del  infante  D.  Enrique,  con  un  cronicón 
hasta  ahora  no  publicado:  volumen  en  4.°,  impreso  en  Madrid  en 
la  oficina  de  D.  Benito  Gano,  año  de  1793. 

No  todos  los  Archivos  de  las  Órdenes  militares  habían  sido  mi- 
rados con  tanto  esmero,  y  en  particular  el  que  se  había  ido  reu- 
niendo en  el  Consejo,  de  cuya  creación  hablamos  antes,  llegó  á 
tal  desorden  que,  según  refiere  D.  Santiago  Agustín  Riol  en  su 
Informe,  publicado  en  el  tomo  iii  del  Semanario  erudito  de  Va- 
lladares, las  bulas  y  papeles  servían  más  de  embarazo  que  de  alivio 
á  los  fiscales  y  procuradores  generales  para  la  defensa  de  las  Ór- 
denes. Y  aunque  en  el  año  de  1690  se  procuró  remedio,  nombrando 
á  D.  José  Antonio  Severino,  oficial  mayor  que  á  la  sazón  era  en 
la  secretaría  de  aquel  Consejo,  para  que  ordenase  estos  papeles, 
en  lo  que  trabajó;  fué  poca  la  mejora,  y  siguieron  después  con- 
fundidos y  descuidados.  Alcanzaba  este  mal  á  los  otros  archivos 
de  las  Órdenes,  á  los  que  se  iban  llevando  los  papeles  causados  en 
el  citado  Consejo,  y  hubo  de  llegar  á  tal  punto,  que  en  el  año 
de  1721  se  representó  al  Rey  que  se  habían  perdido  muchos  do- 
cumentos, y  que  los  existentes  se  hallaban  tan  desordenados,  que, 
no  sirviendo  los  índices  antiguos,  costaba  inmenso  trabajo  encon- 
trar lo  que  se  buscaba,  y  se  gastaba  mucho  en  personas  que  se 
enviaban  al  efecto,  y  las  cuales  era  necesario  entendiesen  los  ca- 
racteres antiguos.  En  su  vista,  el  Rey,  por  decreto  de  26  de  Fe- 
brero de  dicho  año  1721,  resolvió  nombrar  una  persona  que,  es- 
tando siempre  á  la  orden  del  Consejo,  fuese  á  reconocer  los  Ar- 
chivos citados,  y  tuviese  en  ellos  superioridad  y  facultad  de 
registrarlos,  consultar  y  proponer  lo  preciso  para  seguridad  y 
reparo  de  las  piezas  donde  estuviesen,  debiendo  en  cada  uno  for- 
mar un  nuevo  índice,  que  quedase  en  el  propio  Archivo,  y  copia 
de  él  para  el  Consejo.  Nombróse  para  este  encargo  á  D.  Luís  de 
Salazar  y  Castro,  comendador  de  Zurita  y  procuríidor  general  de 
la  Orden  de  Calatrava,  otorgándole  voto  en  el  referido  Consejo  y 
la  asignación  de  18.000  reales,  mitad  del  sueldo  que  gozaban  los 
demás  ministros,  sin  minoración  ni  descuento  del  de  procurador 
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general  que  le  daba  su  Orden,  ni  de  los  demás  que  tuviese  por 
otros  empleos,  situados  los  18.000  reales  en  los  tesoros  ordinarios 
de  las  tres  Órdenes.  Era  Salazar  sujeto  muy  á  propósito  para  este 
empeño,  tanto  por  sus  conocimientos  históricos  y  paleográficos, 
cuanto  por  la  afición  y  diligencia,  que  dejó  bien  probadas  con  la 
reunión  de  la  copiosa  y  escogida  colección  de  documentos,  códices 
y  libros  que  llegó  á  reunir  á  fuerza  de  trabajos  y  desvelos,  y  que, 
legada  en  su  testamento  al  monasterio  de  Monserrate  de  Madrid, 
ha  venido,  después  de  no  pocas  visicitudes  y  sensibles  pérdidas, 
á  encontrar  digno  paradero  en  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia.  No  ha  llegado,  sin  embargo,  á  nuestra  noticia 
cuáles  fueron  sus  trabajos  en  los  otros  archivos  de  las  Órdenes; 
mas,  por  lo  que  toca  al  de  Uclés,  en  esta  época  considerado  como 
el  general  de  la  de  Santiago,  ya  porque  fuesen  relativamente 
menores  su  confusión  y  desorden,  merced  á  los  trabajos  que  re- 
señados dejamos,  ya  por  falta  de  tiempo,  ya,  por  fin,  y  esto  parece 
lo  más  probable,  llevado  de  su  gran  inclinación  á  las  genealogías, 
solo  consta  que  trabajase  en  el  Archivo  especial  de  pruebas  de  ca- 
balleros que  en  Uclés  existía,  el  cual  arregló  y  coordinó,  quedando 
lo  demás  en  el  estado  que  antes  tenía,  y  que,  merced  al  no  acos- 
tumbrado abandono  y  á  su  incesante  aumento,  dejaba  cada  vez 
más  que  desear. 

En  el  año  1731,  publicó  el  conventual  d^  Uclés,  D.  José  López 
de  Agurleta,  su  Vida  del  Venerable  Fundador  de  la  Orden  de  San^ 
tiago,  y  aunque  en  la  primera  página  del  Prólogo  al  lector  dice 
que  se  movió  á  escribirla  «quando  se  le  mandó  recorrer  bula  por 
bula  y  letra  por  letra  todos  los  pergaminos  del  Archivo  de  la  Or- 
den», nada  más  añade,  ni  consta  de  otra  manera  que  trabajase  en 
el  arreglo  y  clasificación  de  los  documentos. 

En  el  año  1743,  á  consecuencia  de  un  informe  de  D.  Bernabé 
de  Chaves  y  Porras,  de  la  Orden  de  Santiago  y  capellán  de  honor, 
hubo  de  intentarse  y  promoverse  un  nuevo  arreglo,  que  no  llegó 
á  tener  efecto  (1).  Pero  cuando  el  Archivo  alcanzó  sin  duda  al  apo- 
geo de  su  esplendor  y  perfección,  fué  hacia  los  años  1789  al  91, 


(1)  Disertación  sodre  Archivos,  por  D.  Facundo  de  Porras  Huidobro,  Madrid,  im- 
prenta de  Amarita,  1830:  1  vol.  de  138  páginas,  4.°,  en  la  pág.  42. 


EL  ARCHIVO  DE  UCLÉS. 


305 


por  disposición  y  á  costa  del  Consejo  de  las  Órdenes,  y  merced, 
sobre  todo,  á  la  ilustrada  cuanto  inteligente  iniciativa,  que  en 
este,  como  en  otros  asuntos  científicos  y  arqueológicos,  demostró 
el  limo.  Sr.  D.  Antonio  de  Tavira,  prior  á  la  sazón  del  convento 
de  Uclés,  electo  obispo  de  Canarias  y  que  luego  lo  fué  de  Sala- 
manca. Nombró  el  Consejo  para  arreglar  el  Archivo  á  D.  Juan 
Antonio  Fernández,  versado  en  Diplomática,  como  lo  prueban  los 
trabajos  y  el  índice  que  en  el  corto  espacio  de  año  y  medio  (1) 
llevó  á  cabo,  y  de  que  aun  quedan  relevantes  muestras,  como  lo 
haremos  ver  en  otro  artículo  (2).  Para  que  el  aspecto  exterior  del 
Archivo  correspondiera  á  la  importancia  de  su  contenido,  no  me- 
nos que  á  la  suntuosidad  del  edificio  en  que  se  hallaba,  á  la  for- 
tuna de  sus  poseedores  y  al  buen  gusto  del  prelado  que  lo  dirigió, 
construyóse  también  entonces  una  lujosa  estantería  de  nogal,  con 
adornos  y  bronces  dorados,  en  una  sala  contigua  á  la  capitular  y 
situada  en  la  parte  septentrional  del  convento  (3). 

Así  llegó  el  Archivo  de  Uclés,  no  solamente  á  su  apogeo,  se- 
gún hemos  indicado,  sino  á  ser  uno  de  los  más  útiles  y  preciosos 
de  la  nación,  como  el  ilustre  prelado  Tavira  lo  consignó  en  las 
notas  á  la  Regla  de  su  Orden,-  impresa  en  Madrid  en  1791,  y 
como  más  por  menor  debió  hacerse  constar  en  un  opúsculo,  que 
bajo  sus  auspicios  hubo  de  publicarse,  y  que  no  hemos  logrado 


(1)  Disertación  de  Porras,  loe.  cit. 

(2)  Entre  varios  papeles  sueltos  del  Archivo  de  Uclés,  ha  encontrado  recientemente 
el  que  esto  escribe  el  sig-uiente  recibo,  que  parece  curioso  y  digno  de  insertarse  aquí: 

«He  recibido  del  Sr.  D.  Joaquín  de  Frias,  Mayordomo  del  Sacro  y  Militar  Convento 
de  Santiago  de  Uclés,  cinqüenta  doblones,  que  el  Real  Consejo  de  las  Órdenes  se  ha 
servido  librarme  en  atención  á  la  actual  labor  en  que  me  hallo  de  arreglar  el  Archivo 
de  dicho  Convento;  los  quales  con  Poder  mió  cobró  en  Madrid  del  Tesorero  de  dicho 
Real  Consejo  D.  Martín  de  Villanueva,  Agente  de  negocios.  Santiago  de  Uclés,  veinte 
y  cinco  de  Noviembre  de  mil  setecientos  ochenta  y  nueve.— Son  tres  mil  rs.  vn.— 
Juan  Antonio  Fernandez.» 

(3)  El  tallista  que  labró  esta  estantería  (que  próximamente  ha  de  ser  conducida  á 
Madrid),  no  menos  que  otras  obras  de  su  arte  durante  los  años  1788  á  91  en  que  estuvo 
trabajando  para  el  convento  de  Uclés,  se  llamaba  D.  Joaquín  Gassó,  natural  del  reino 
de  Valencia  y  vecino  de  Cuenca.  El  plano  y  dibujo  de  la  estantería,  de  gustó  tan  se- 
vero como  elegante  y  de  esmeradísima  construcción,  lo  conserva  en  Cuenca  D.  Juan 
de  lu  Cuesta,  nieto  del  artista;  y  á  otro  nieto  del  mismo  nombre  que  este  último,  hoy 
residente  en  Madrid,  debemos  las  noticias  contenidas  en  esta  nota. 

TOMO  XV.  20 
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ver  (1).  Así  también  pudo  admirarlo  y  disfrutarlo  el  abate  Don 
Lorenzo  Hervás  y  Panduro,  quien  en  Octubre  de  1799  hizo  de  él 
una  estimable  y  detallada  descripción  (impresa  con  otra  del  Ar- 
chivo de  la  Corona  de  Aragón)  (2),  de  la  cual  hemos  tomado  algu- 
nas noticias,  y  en  cuyo  trabajo  afirmaba  con  harta  razón  que, 
aunque  propio  y  particular  de  la  Orden  de  Santiago,  interesaba 
el  Archivo  de  Uclós  á  la  general  historia  civil  y  eclesiástica  do 
España.  Así,  por  último  fué  dado  al  digno  prior,  que  á  tal  esplen- 
dor lo  llevara,  colocar,  como  resumen  y  corona  de  su  obra,  la  si- 
guiente inscripción: 

MAGNUM  CHARTOPHYLACIUM 
EQJJESTRIS   ORDINIÑ  DIVI  JACOBÍ, 
QJJOD   SITU   ET   CARIE   ET   NIMIA   VETUSTATE  DETRITUM 
AC   PENE  CONFECTUAl, 
QUIN  ET  PALANTES  CHARTAS  NULLO  ORDINE  CUSTODITAS  EXHIBEN?, 
DENUO   RESTITUTUM   ET   INSTAURATUM  EST, 
CHARTARUM   SQJJALORE  DETERSO, 
ÍNTEGRITATE   PRISTINA   SUMMA   DILIGENTIA  REVCCATA, 
PULCHRO   ET  ELEGANTI   SCRIPTURARUM   SYLLABO  DIGESTO, 
ET   NITIDIS   LOCÜÍ.AiV\ENTIS   CONGRUE  DISPOSITIS, 
AD   PR^CLARISSIMI   ORDINIS   SPLENDOREM  RETINENDUM, 
ET   JURA   TUENDA ; 
IMMO  ET  AD  TOTIUS  HISPANA  GENTIS  FASTOS  CONFICIENDOS , 
ET  GLORIAM  EX  REBUS  GESTIS  INDUBIIS  MONUMENTíS  ASSERENDAA% 
AMPLISSIMI  EQJLrESTRIUM   ORDINUM  SENATUS  JUSSU, 
ET   SUB  AUSPICIIS 
CAR.    IV.   P.    F.   P.  P. 
ANNO  M.ECC.LXXXXI. 


(1)  Noticia  del  principio,  progresos  y  último  estado  del  Archivo  general  de  la  Crden  de 
Santiago  1791.  Madrid,  imprenta  de  Sancha.— Citada  por  Porras  Huidobro  en  su 
Disertación,  pág.  41. 

(,2)  Descripción  del  A rchivo  da  la  Corona  de  Aragón  existente  en  la  ciudad  de  Barcelona; 
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2.  Decadencia  y  ruina. 

Bien  poco  duradero  fué  por  cierto  el  esplendor  del  archivo  de 
Uclés,  que,  como  dejamos  dicho,  llegó  á  su  apogeo  al  finalizar  el 
siglo  XVIII.  En  los  primeros  años  del  actual  tuvo  lugar  la  invasión 
francesa  y  la  memorable  guerra  de  la  independencia,  durante  la 
cual  Uclés  hubo  de  ser  más  de  una  vez  teatro  de  belicosas  escenas, 
y  muy  principalmente  del  revés  que  sufrieron  las  armas  españo- 
las en  la  batalla  dada  el  13  de  Enero  de  1809.  Después  de  aquella 
sangrienta  función,  acantonáronse  los  franceses  por  algún  tiempo 
en  el  pueblo  de  Tarancón,  próximo  á  Uclés,  y  la  Casa  conventual 
vió  más  de  una  vez  profanada  su  iglesia  y  convertida  en  cuadra, 
devastadas  sus  dependencias,  revuelto  su  archivo  y  saqueada  la 
biblioteca,  muchos  de  cuyos  volúmenes  se  apropiaron  sin  escrú- 
pulo los  jefes  superiores,  como  los  subalternos,  del  ejército  inva- 
sor, conduciendo  á  Tarancón  y  á  otros  pueblos  considerable  nú- 
mero de  volúmenes,  de  los  que  solo  una  pequeña  parle  volvió  al 
¡poder  de  sus  dueños. 

Rechazada  la  invasión  francesa,  volvió  á  restablecerse  el  orden 
en  la  Gasa  conventual,  si  bien  no  llegó  esta  á  recobrar  todo  su 
prístino  esplendor.  Mas  ese  mismo  incompleto  renacimiento  fué 
bien  pronto  perturbado  nuevamente  por  los  horrores  de  la  gue- 
rra, ahora,  para  mayor  desgracia,  civil  é  intestina.  La  situación 
especial  de  Uclés,  y  muy  particularmente  de  su  convento  de 
Santiaguistas,  fué  causa  de  que  frecuente  y  alternativamente  se 
viese  ocupado  durante  la  contienda  de  los  siete  años,  ya  por  los 
liberales,  ya  por  los  facciosos  tratando  unos  y  otros,  como  era 


y  Noticia  del  Archivo  general  de  la  Militar  Orden  de  Santiago  existente  en  su  convento  de 
Uclés. -Cartagena:  por  D.  Manuel  Muñíz,  año  1801;  folleto  de  72  páginas  en  4/— Ambas 
son  cartas  dirigidas  á  D.  José  Cistué,  del  Consejo  y  cámara  de  Indias,  y  prueban  los 
vastos  conocimientos  y  especial  aptitud  para  toda  clase  de  trabajos  del  abate  Hervás; 
condiciones  que  no  bastaron  sin  embargo  A  evitarle  una  censura  poco  benévola  de 
D.  José  Cornide,  á  quien  cometió  el  examen  de  este  trabajo  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  como  más  por  menudo  refiere  el  Excmo.  Sr.  D.  Fermin  Caballero  en  sus  eru- 
ditas y  bien  escritas  Noticias  Uográjlcas  y  biblíográjlcas  del  abale  J)»  Lorenzo  Ilervás 
y  Panduro,  Madrid,  imprenta  del  Colegio  de  sordo-mudos,  IB'.iS;  un  vol.  8.",  de  '220  pá- 
ginas, en  la  109  y  siguientes. 
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natural,  más  de  su  fortificación  y  defensa  que  de  conservar  ni  aun 
poner  á  salvo  sus  riquezas  monumentales,  amenguadas  á  la  vez 
por  la  exclaustración  de  los  conventuales  santiaguistas ,  que  en 
aquella  misma  época  tuvo  lugar,  y  que  contribuyó  sin  duda  á 
distraer  de  su  sitio  natural  gran  parte  del  moviliario  y  efectos  de 
la  Gasa,  y  entre  ellos  no  pocos  documentos  y  libros. 

A  contar  desde  entonces,  ya  no  se  interrumpió  ni  hubo  de  en- 
contrar remedio  la  decadencia  lastimosa  de  la  Gasa  de  Uclés. 
Abandonada  por  sus  habitadores,  mal  reparados  sus  techos  y  mu- 
ros, en  una  posición  topográfica  y  en  un  clima  en  que  tan  indis- 
pensables son  los  reparos,  reducida  solo  á  morada  de  algunas 
pocas  personas  encargadas  del  escaso  culto  y  del  no  muy  grande- 
servicio  de  la  vicaría  eclesiástica,  única  dependencia  que  allí  per- 
maneció; despoblándose  y  arruinándose  también  rápidamente  la 
mayor  y  mejor  parte  del  lugar  de  Uclés,  que  había  vivido  á  la 
sombra  y  al  calor  del  Gonvento,  hubo  este  de  necesitar  toda  su 
solidez  y  monumental  grandeza  para  no  venir  tambiém  comple- 
tamente á  tierra. 

No  hay  que  decir  cuál  sería  entre  tanto  la  suerte  que  archivo  y 
biblioteca  corrieron;  abandonados  uno  y  otra,  rotas  y  maltrechas 
sus  techumbres,  puertas  y  estanterías,  anidando  libremente  las 
garduñas  y  otras  alimañas  entre  los  libros  y  documentos,  sepulta- 
dos además  en  el  salitre  que  en  gran  cantidad  se  desprendía  de  los 
muros;  caminaban  rápidamente  á  su  completa  destrucción  y  pér- 
dida, á  la  cual,  por  otra  parte,  contribuían  de  vez  en  cuando  la 
avaricia  y  la  rapiña,  fomentadas  á  la  sombra  del  abandono  y  falta 
de  responsabilidad,  pues  durante  largas  temporadas  no  residía  en 
él  Gonvento  ni  aun  el  Gobernador  eclesiástico,  que  interinamente- 
desempeñaba  las  funciones  de  prelado  en  aquel  territorio,  desti- 
nado según  un  concordato,  á  ser  cabeza  de  coto  redondo  de  juris* 
dicción  episcopal  de  las  Órdenes. 

El  abandono  y  el  desorden  llegaron  á  tal  punto,  que  se  dió  el 
caso  de  venderse  públicamente  en  puestos  de  libros  de  Madrid, 
códices  y  volúmenes  impresos,  que  tanto  por  la  índole  y  rareza 
de  algunos  de  ellos,  cuanto  por  llevar  otros  la  marca  de  su  proce- 
dencia, hubo  de  conocerse  salían  de  la  biblioteca  de  Uclés.  Para 
evitar,  pues,  la  total  desaparición  de  esta,  dictóse  por  el  Ministe- 
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rio  de  Fomento,  en  4  de  Marzo  de  1860  y  coa  carácter  reservado, 
Real  orden,  nombrando  una  comisión  compuesta  de  cinco  indi- 
viduos del  Cuerpo  de  Archiveros-bibliotecarios,  bajo  la  dirección 
del  que  es  hoy  dignísimo  jefe  superior  del  mismo,  y  la  era  ya 
entonces  segundo  de  la  Bibioteca  Nacional,  el  Excmo.  Sr.  D.  Juan 
Eugenio  Hartzenbusch,  para  que  se  procediese  á  formar  inventa- 
rio de  los  códices,  libros,  manuscritos  y  papeles  históricos  exis- 
tentes en  la  Gasa-convento  de  Santiaguistas  de  Uclés,  con  suje- 
ción á  varias  reglas  y  prevenciones  bibliográficas  y  administra- 
tivas, entre  ellas,  la  de  sellar  todos  los  volúmenes,  como  se  hizo, 
con.  una  marca  especial. 

No  corresponde  al  que  estas  líneas  traza,  que  tuvo  la  honra  de 
formar  parte  de  aquella  comisión,  encarecer  los  rudos  y  penosos 
trabajos  que  llevaron  á  cabo,  en  el  corto  espacio  de  dos  meses, 
todos  sus  individuos  (1),  sin  distinción  de  clase  ni  procedencia, 
luchando  con  un  clima  desapacible,  en  las  peores  condiciones 
de  instalación  y  alojamiento,  y  dedicados  á  sus  tareas  durante 
todas  las  horas  hábiles  del  día  en  el  Archivo  y  la  Biblioteca  de  la 
Casa-convento,  sin  abrigo  y  aun  sin  techo  los  primeros  días,  y 
teniendo  que  desenterrar  materialmente  los  libros  y  papeles  de 
entre  el  salitre  é  inmundicias  de  todo  género,  que  llegaron  á  lla- 
gar profundamente  las  manos  de  todos. 

Debatíase  entre  tanto  la  cuestión  del  ulterior  destino  que  había 
de  darse  á  los  restos,  aún  considerables  y  preciosos,  de  la  riqueza 
diplomática  y  bibliográfica  de  Uclés.  Según  parece,  fué  la  mente 
del  Gobierno  ponerlos  á  buen  recaudo  en  establecimientos  de  la 
Corte.  Mas  esta  salvadora  medida  hubo  de  encontrar  tenaz  opo- 
sición en  el  Consejo  de  las  Órdenes  y  en  personas  influyentes. 


(1)  Eran  estos,  además  del  Sr.  Hartzenbusch,  á  cuyas  órdenes  y  bajo  cuya  direc- 
ción estuvieron  todos,  D.  Antonio  María  Cossio,  hoy  oflcial  jefe  de  la  Biblioteca  uni- 
versitaria de  Valencia;  D.  Manuel  de  Goico-echea,  notable  palcójjrafo,  profesor  super- 
numerario que  ha  sido  de  la  Escuela  de  Diplomática  y  oflcial  que  es  de  la  Biblioteca 
de  hi  Real  Academia  de  la  Historia;  D.  José  María  Escudero  de  la  Peña,  á  quien  cabe 
ahora  también  la  honra  de  ser  profesor  en  la  Escuela  y  oflcial  del  Archivo  Histórico 
Nacional,  y  D.  Mij^uel  Velasco  y  Santos,  que,  como  oflcial  que  asimismo  ha  llegado 
a  ser  del  Cuerpo,  dirige  al  presente  con  celo  y  acierto  el  Archivo  general  de  Valencia, 
y  se  ha  distinguido  en  más  de  una  ocasión  como  escritor  erudito,  castizo  y  elegante. 
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que,  mal  aconsejadas  sin  duda,  pero  tenaces,  llegaron  al  fin  á 
conseguir  quedase  en  gran  parte  ilusoria,  puesto  que  se  decidió 
la  continuación  de  los  documentos  y  libros  en  la  Gasa  con- 
ventual. 

No  fué,  sin  embargo,  del  todo  inútil  la  comisión,  pues,  además 
de  las  reparaciones  y  limpieza  que  con  motivo  de  su  estancia  se 
llevaron  á  cabo  en  el  archivo  y  biblioteca,  formó  catálogo  de  todos 
los  libros,  impresos  y  manuscritos,  que  aún  restaban,  y  que  fue* 
ron  sellados,  y  verificó  la  rectificación  de  que  para  el  archivo  de- 
privilegios existía,  redactado  por  D.  Juan  Antonio  Fernández, 
anotando  las  faltas,  que  por  fortuna  eran  muchas  menos  que  en 
la  biblioteca;  y  en  cuanto  al  Archivo  de  pruebas,  no  dejó  también 
de  ganar  algo  su  conservación,  así  por  haberse  cubierto  por  en- 
tonces su  techumbre,  como  por  lo  que  también  se  proveyó  á  su 
aseo  y  coordinación. 

Cerca  de  nueve  años  transcurrieron,  al  parecer  sin  otra  nove- 
dad que  la  de  irse  cada  vez  degradando  más  la  Gasa  convento  de- 
Uclés,  no  solo  porque  siguió  abandonada  su  custodia  y  reparo,, 
sino  porque  hasta  desapareció  la  efímera  existencia  que  la  pres- 
taba la  oficina  de  la  vicaría  eclesiástica,  que  fué  también  trasla- 
dada al  pueblo  de  Villamayor,  donde  reside  el  Gobernador  ecle- 
siástico actual.  Ocurrida  la  revolución  de  Setiembre  de  1868,  lle- 
vóse á  cabo  en  principios  del  siguiente  año  la  incautación  por  el 
Estado  de  los  libros,  documentos  y  objetos  de  arte  pertenecientes 
al  clero;  si  bien  esta  medida  fué  en  Uclés,  como  en  la  mayor  parte 
de  España^  meramente  formal,  pues  consistió  solamente  en  cerrar 
y  sellar  las  puertas  de  los  archivos  y  bibliotecas,  que  en  tal  situa- 
ción, y  salvas  poquísimas  excepciones,  continúan  aún,  sin  quo 
nada  se  haya  resuelto  acerca  de  su  ulterior  destino,  con  notorio 
perjuicio,  no  solo  de  la  conservación  y  aun  de  la  custodia  de  estos 
tesoros  literarios,  sino  del  público  en  general,  que  de  ellos  se 
encuentra  tan  privado  como  cuando  se  hallaban  en  manos  de  sus 
antiguos  y  poco  francos  poseedores. 

Gracias,  por  fin,  á  repetidas  gestiones,  tanto  oficiales  como- 
privadas,  dictóse  con  fecha  25  de  Enero  del  presente  año  una  Real 
orden,  comunicada  por  el  Ministerio  de  Fomento,  y  en  cuya  vir- 
tud se  destinaron  al  Archivo  Histórico  Nacional  todos  los  papeles 
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libros  y  demás  objetos  qae  componían  el  Archivo  de  la  Orden  de 
Santiago  de  Uclés,  como  también  los  códices,  manuscritos  é  im- 
presos de  la  Biblioteca  de  la  misma  que  ofreciesen  mérito  c  im- 
portancia bibliográfica,  ó  carácter  de  especialidad;  debiendo  con- 
ducirse los  restantes  libros  al  Instituto  de  segunda  enseñanza  de 
Cuenca. 

No  son  de  este  lugar  los  obstáculos  que  todavía  ofreció  el  cum- 
plimiento de  dicha  orden,  y  que,  en  gran  parte,  han  sido  venci- 
dos, merced  al  celo,  inteligencia  y  actividad  del  individuo  del 
Cuerpo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Anticuarios,  D.  Darío 
Cordero,  á  quien  se  comisionó  para  llevarla  á  cabo;  pues  nos  resta 
apenas  el  espacio  necesario  para  reseñar,  siquiera  sea  sumaria- 
mente, las  adquisiciones  que  por  este  medio  han  venido  á  avalo- 
rar y  completar  las  ya  importantes  series,  de  análoga  Índole,  que 
el  Archivo  Histórico  Nacional  poseía.  Entre  ellas,  merecen  pre- 
ferente mención  2.901  documentos  y  79  libros,  en  papel  y  perga- 
mino, restos  únicos,  á  una  tercera  parte  reducidos,  del  en  otro 
tiempo  mucho  más  rico  Archivo  de  Privilegios  de  la  Orden.  Mas 
aun  así,  son  estos  de  gran  estima,  ya  por  los  diferentes,  y  algunos 
muy  importantes,  asuntos  históricos  sobre  que  versan,  ya  por  el 
valor  paleográfico  y  artístico  de  los  diplomas,  iluminaciones  y 
sellos  que  aún  se  conservan. 

No  menor  aprecio  merecen  9.770  expedientes  de  informaciones 
ó  pruebas  de  caballeros,  freires  y  señoras  déla  Orden  de  Santiago; 
y  si  á  esta  cifra  de  los  completos  y  en  su  mayor  parte  cerrados  en 
cubiertas  rotuladas,  se  agregan  numerosos  papeles  y  cuadernos 
sueltos,  cuyo  reconocimiento  y  clasificación  ha  de  hacerse,  no 
será  aventurado  afirmar  que  llegan  á  10.000  los  salvados  del  Ar- 
chivo de  pruebas.  En  unas  400  pueden  calcularse,  según  el  co- 
misionado Sr.  Cordero,  las  pruebas  perdidas,  por  no  restar  de 
ollas  más  que  fragmentos  ó  asquerosos  detritus,  producidos  por 
la  inclemencia  de  los  elementos,  á  que  tantos  años  estuvieron  ex- 
puestas, no  menos  que  por  las  alimañas  ó  insectos  que  en  ellas 
han  morado.  Por  lo  demás,  no  necesitamos  encarecer  la  impor- 
tincia  histórica  que  asimismo  atesora  esta  colección,  en  la  que 
sin  duda  se  encierran  datos  biográficos,  en  gran  parte  desconoci- 
dos, de  muchos  de  los  principales  personajes  que  en  nuestra  Es- 
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paña,  y  aun  en  Estados  extranjeros  hoy  y  que  de  ella  un  tiempo 
dependían,  ilustraron  Letras,  Artes  y  Armas,  desde  los  comien- 
zos del  siglo  XVI  hasta  los  fines  del  xviii. 

La  notable  colección  de  la  propia  índole  que  el  Archivo  Histó- 
rico Nacional  poseía,  se  ha  enriquecido  también,  de  esta  manera, 
con  31  códices  griegos  en  papel,  escritos,  al  parecer,  en  el  siglo  xiv, 
y  que  en  su  mayor  parte  llevan  nota  de  haber  sido  donados  á  la 
Gasa  de  Uclés  por  el  arzobispo  de  Valencia,  D.  Martín  de  Ayala, 
que  en  ella  fuera  conventual.  A  estos  hay  que  añadir  otros  23 
códices  latinos,  escritos  casi  todos  en  pergamino  ó  vitela  y  en  letra 
de  los  siglos  XIII  al  xvi;  y  por  último,  una  colección  de  22  tomos 
de  opúsculos  y  papeles  varios  sobre  diversas  materias,  y  que  datan 
de  las  XVII  y  xviii  centurias. 

Al  propio  tiempo  la  Biblioteca  del  Archivo  Histórico,  hoy  unida 
á  la  de  la  Escuela  de  Diplomática,  se  ha  aumentado  con  693  volú- 
menes impresos,  que  conforme  á  la  autorización  concedida  en  la 
Real  orden  de  25  de  Enero,  ya  citada,  se  han  escogido,  entre  los 
de  la  Biblioteca  de  Uclés,  por  tratar  de  historia  civil  y  religiosa, 
nacional  y  extranjera;  de  Cronología,  Arqueología,  Diplomática 
y  otras  ciencias,  cuya  consulta  es  de  tan  precioso  como  útil  auxilio 
en  los  trabajos  de  estudio,  clasificación  y  catalogación  de  archivos, 
bibliotecas  y  museos. 

Grandes  han  debido  ser,  como  se  ve  por  cuanto  dicho  lleva- 
mos, las  pérdidas  sufridas  en  todas  y  cada  una  dB  estas  coleccio- 
nes; más  aún  así,  cabe  nos  felicitemos  de  encontrar  lo  que  queda 
ya  á  salvo  del  inminente  é  irreparable  riesgo  que  en  Uclés  corría, 
como  lo  prueban,  no  solo  esas  faltas  que  deploramos,  sino  las 
profundas  y  vergonzosas  huellas  que,  en  gran  parte  de  los  docu- 
mentos, pruebas,  libros  y  códices  rescatados,  han  dejado  la  hu- 
medad y  el  salitre,  el  diente  y  los  excrementos  de  las  alimañas  é 
insectos,  el  polvo  y  la  inmundicia,  en  fin,  y  el  abandono  más  ab- 
soluto en  que  yacieron  durante  casi  todo  lo  que  va  del  presente 
siglo. 

Madrid,  Mayo  de  1872. 

José  María  Escudero  de  la  Peña. 
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III. 

NUEVOS  DATOS  PARA  ESCRIBIR  LA  HISTORIA  DE  LOS  JUDÍOS  ESPAÑOLES 

1. 

La  Inquisición  en  Jerez  de  la  Frontera. 

En  su  edicto  del  31  de  Marzo  de  1492,  cuyo  texto  auténtico  no 
se  nos  oculta  (1) ,  afirman  los  Reyes  Católicos  la  realidad  de  un 
«uceso  gravísimo,  que  puede  considerarse  bajo  diferentes  aspec- 
tos, pero  que  está  rodeado  de  una  oscuridad  pasmosa.  Refieren 
€Ómo  después  de  haber  mandado  llevar  á  efecto  la  ley  de  las  Cor- 
tes de  Toledo  (Mayo,  1480),,  que  secuestraba  á  los  judíos  del  trato 
€on  los  cristianos  «en  todas  las  cibdades  é  villas  é  lugares  de  los 
nuestros  Reynos  é  señoríos»  y  de  haber  procurado  que  se  hiciese 
inquisición,  «la  qual  há  más  de  dose  años  que  se  ha  fecho  é  fase,» 
constándoles  del  proselitismo  que  redundaba  en  daño  de  la  fe  ca- 
tólica «por  muchos  dichos  y  confisiones  así  de  los  mismos  judíos 
como  de  los  que  fueron  pervertidos  por  ellos,»  y  conociendo,  en 
fm,  que  el  remedio  «estaba  en  apartar  del  todo  la  comunicación 
de  los  dichos  judíos  con  los  christianos  é  echarlos  de  todos  nues- 
tros Reynos,  quesímonos  contentar  con  mandarlos  salir  de  todas 
las  gihdades  é  villas  é  lugares  del  andaluzía ,  donde  parescía  que 
avían  fecho  mayor  daño,  creyendo  que  aquello  bastaría  para  que 
los  de  las  otras  cibdades  é  villas  é  lugares  de  los  nuestros  Reynos 
é  Señoríos  cesasen  de  hazer  é  cometer  lo  susodicho.» 

Que  el  mandato  parcial  de  destierro,  circunscrito  á  la  Andalu- 
cía, y  preliminar  del.  edicto  general  de  1492,  lo  dieron  los  Reyes, 
€s  un  hecho  ciertísimo.  Mejor  que  sus  autores  nadie  ,  por  cierto, 
lo  podía  saber  ni  afirmar;  pero  cuándo  se  dió,  en  qué  términos, 
y  si  fué  llevado  á  ejecución ,  esto  es  lo  problemático  y  lo  que  nos 
importa  esclarecer. 


<1)   Publicado  en  el  tomo  xi  del  Boletín,  páginas  512-520. 
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Sienta  el  Sr.  Amador  de  los  Ríos  (1)  que  aquel  mandato  se  pro- 
mulgó y  puso  por  obra  en  1478;  mas  el  texto  de  Pulgar  (2),  única 
razón  que  alega,  no  me  parece  tan  decisiva  que  nos  obligue  á  dar 
corte  á  la  cuestión. 

Bien  es  verdad  que  Pulgar,  á  primera  vista  (3),  induce  á  pensar 
que  la  ordenación  de  los  Reyes,  tocante  á  los  judíos  expulsos  de 
las  diócesis  de  Córdoba  y  de  Sevilla,  se  había  verificado  antes- 
del  5  de  Octubre  de  1478,  día  que  llegaron  á  Garmona ,  habiendo 
salido  de  Sevilla,  con  dirección  hacia  Córdoba ,  después  de  haber 
nombrado  (2  Agosto)  Asistente  de  Sevilla  á  D.  Diego  Merlo  (4). 
Pero  si  bien  se  mira ,  pronto  se  ve  que  el  pensamiento  de  Pulgar 
no  fué  ni  pudo  ser  otro  sino  presentar  en  su  primera  cawsa,  ó  en 
la  estancia  de  los  Reyes  en  Sevilla,  el  germen  y  el  desarrollo  de 
la  Inquisición,  de  cuyas  peripecias  se  hace  cargo;  sin  que  por 
ello  entienda  encadenarlas,  tales  como  sucedieron  en  realidad, 
al  tiempo  limitado  por  dicha  estancia.  Si  fuese  válida  la  expre- 
sada razón,  que  fija  en  1478  el  mandato  que  desterraba  de  la  An- 
dalucía á  los  judíos,  por  igual  motivo  precisaría  poner  en  aquel 
año  la  bula  que  dió  á  Torquemada  el  cargo  de  principal  inquisi- 


(1)  Historia  de  los  judíos  de  España  y  Portugal,  tomo  iii,  pág-inas  283,  284  y  303.  Ma- 
drid, 1876. 

(2)  Falláronse  especialmente  en  Sevilla  y  Córdoba  y  en  las  ciudades  y  villas  del 
Andaluzía  en  aquel  tiempo  quatro  mil  casas,  do  moravan  muchos  de  los  de  aquel 
linage  :  los  quales  se  ausentaron  de  aquella  tierra  con  sus  mugeres  é  hijos.  Y  como- 
quiera que  la  ausencia  desta  gente  despobló  gran  parte  de  aquella  tierra,  y  fué  noti- 
ficado á  la  Reyna  que  el  trato  se  diminuya:  pero  estimando  en  poco  la  diminución  de 
sus  gentes,  y  reputando  en  mucho  la  limpieza  de  sus  tierras,  dezía  que ,  todo  inte- 
resse  pospuesto,  quería  alimpiar  la  tierra  de  aquel  peccado  de  heregía :  porque  en- 
tendía que  aquello  era  servicio  de  Dios  y  suyo;  y  las  supplicaciones  que  le  fueron 
fechas  en  este  caso,  non  la  retruxeron  de  aqueste  propósito.  Y  porque  se  halló  que  la 
communicación  que  aquella  gente  tenía  con  los  judíos,  que  moravan  en  las  ciudades- 
de  Córdova  y  de  Sevilla  y  sus  diócesis ,  era  alguna  causa  de  aquel  yerro ,  ordenaron 
el  Rey  y  la  Reyna  por  constitución  perpetua:  que  ningún  judío,  so  pena  de  muerte,, 
morasse  en  aquella  tierra:  los  quales  fueron  constreñidos  de  dexar  sus  casas,  é  yr  á 
morar  á  otras  tierras.»  Chrónica  de  los  Reyes  Cathólicos ,  cap.  xcv,  fol.  113  r.  Vallado- 
lid  ,  1565. 

(3)  «Fechas  y  assentadas  las  cosas  que  avernos  recontado,  que  hizieron  el  Rey  y  la. 
Reyna  en  la  ciudad  de  Sevilla,  dexaron  en  ella  por  asistente  con  cargo  de  adminis- 
trar la  justicia,  á  un  cavallero  que  se  Uamava  Diego  de  Merlo.  Y  partieron  para  la 
ciudad  de  Córdoba  »  Id  m  (cap.  xcvi),  fol.  cit. 

(1)  Ortiz  de  Zúñiga ,  Anales  de  Sevilla ,  sobre  el  añ  d  1478.  Madrid,  1671. 
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dor,  y  el  acto  por  el  cual  Torquemada  «substituyó  en  su  logar 
inquisidores  en  todas  las  más  ciudades  y  villas  de  los  Reynos  de 
Castilla,  y  Aragón,  y  Valencia,  y  Cataluña»,  lo  cual  no  se  realizó 
sino  mucho  más  tarde. 

Dos  puntos  luminosos  brotan  de  la  serie  de  los  hechos,  que 
traza  Pulgar  de  acuerdo  con  la  expuesta  por  los  Reyes  en  su  edicto 
de  1492.  El  destierro  intimado  á  los  judíos  se  siguió  al  decreto 
ejecutivo  de  la  ley  sobre  el  apartamiento  de  los  judíos  en  barrios 
separados  por  toda  la  extensión  de  la  monarquía,  provisión  que 
nos  consta  (1)  se  dictó  en  Abril  de  1481.  Mientras  iba  cumplién- 
dose espiró  el  edicto  de  gracia^  otorgado  á  los  conversos,  de  cuyas 
declaraciones  resultó  en  los  Reyes  la  persuasión  de  ser  necesario 
para  la  extirpación  del  daño  el  destierro  general  en  masa  de  todos 
los  judíos,  no  bastando  para  ello  la  aplicación  de  la  ley  Toledana. 
Contuviéronse,  no  obstante,  y  quisieron  probar  por  vía  de  escar- 
mentar á  los  demás  de  España  el  expulsar  á  los  judíos  andaluces 
de  su  propia  región,  donde  se  experimentaba  mayor  el  riesgo. 
Para  llegar  á  esta  medida,  fundada  en  aquella  persuasión,  no 
será  mucho  suponer  que  los  Reyes  dejasen  por  lo  menos  trans- 
currir un  año,  después  de  haber  aislado  en  todos  sus  dominios 
las  juderías.  Llegamos  con  esto  á  la  segunda  mitad,  ó  á  fines  de 
1482.  El  segundo  punto  es  que  no  se  ve  claro  si  el  mandato  que 
constreñía  los  hebréos  andaluces  á  dejar  sus  viviendas  se  dilató, 
ó  revocó.  En  semejantes  cuestiones,  cuando  los  documentos  no 
hablan,  la  crítica  no  decide. 

Afortunadamente  en  el  archivo  municipal  de  Jerez  de  la  Fron- 
tera, y  en  sus  libros  de  fechos  del  Cabildo,  que  en  parte  se  con- 
servan ,  he  hallado  nuevos  rastros  de  luz  por  añadir  al  que  sacó 
el  Sr.  Rivera  (2)  del  archivo  municipal  de  Córdoba.  Los  libros  es- 
tán numerados  por  años;  y  así  en  la  fecha  de  las  Actas^  que  copio, 
llevan  la  indicación.  Cuánto  sirvan  para  la  historia  hebrea  de  Je- 
rez hasta  el  año  1480,  ya  se  ha  visto  en  otro  lugar  (3). 


(1)  Boletín  ,  tomo  viii ,  p;»-»-.  1(31 ;  ix,  270-285 ;  xi ,  521  y  525. 

(2)  Idem,  tomo  v,  pág.  805.— La  judería  de  Córdoba  permanecía  incólume  bajo  la 
8alvaí>uardiQ  real  en  1 09. 

(U)  Idem,  tomo  xii,  páginas  (iO-BG. 
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21  Octubre  1480.~FoL  49  r. 

Fue  dicho  quel  domingo  pasado  (1)  un  pedricador  (2)  de  Sant 
francisco  dixo  cosas  mui  feas,  é  aun  escandalosas,  que  todos  eran 
orejes  é  sodométicos  (3)  en  esta  cibdad,  é  aún  que  de  aquello 
ponía  cargo  al  Regimiento  desta  cibdad;  que  era  cosa  escanda- 
losa, mui  mentirosa;  que  lo  proveyesen.  Mandaron  quel  guar- 
dián (4)  desta  cibdad  fuese  llamado;  el  cual  veno. 

9  Noviembre  1480.— -Fol.  57  v. 

Los  que  pagaron  los  seyscientos  mrs.  de  Ribera  en  los  ganados. 

Martín  sanches  montesino   l 

De  Alfón  ferrandes  Rafaya  cojedor  y  diego  Rodrigues 

=  corredor   lx 

Pagó  el  judío  por  antón  martines  pelador  por  San  Sal- 
vador (5)   L 

Pagó  el  judío  por  Juan  Riquel  el  moco  por  San  Sal- 
vador  ex 

E  pagó  Juan  de  Xerés  cojedor   c 

CGCLXX 

Valencia,  6  Diciembre  1481.  Carta  de  los  Reyes  Católicos  acerca  de  los 
conversos  que  se  habían  ausentado  de  Jerez. —  Registrada  en  el  libro 
de  1482,  folio  25  r.  (6). 

Concejo,  corregidor,  veynte  é  quatro,  cavalleros  é  jurados  de 
la  noble  cibdad  de  xerós  de  la  frontera.  Vimos  vuestras  peticiones 
que  con  alvar  lopes  veynte  é  quatro  é  ferrando  de  ferrera  júrado 
desa  cibdad  nos  enviastes,  é  oymos  algunas  cosas,  que  de  vuestra 


(1)  16  Octubre. 

(2)  Sic. 

(3)  Sic. 

(4)  Fray  Francisco  Camacho.  Así  se  nombra  en  acta  del  8  de  Noviembre. 

(5)  Colación  ó  parroquia.  ; 

(6)  Se  ha  perdido  por  gran  desgracia  el  libro  de  1481.  Contenía  la  carta,  fechada  en 
10  de  Noviembre  y  dirigida  por  la  ciudad  á  los  Reyes,  que  Gutiérrez  copió  en  su  His- 
toria de  Jerez  (libro  iii)  sobre  este  año. 
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parte  nos  fablaron;  é  cerca  de  las  debdas  que  desís  que  los  absen- 
tados é  Reconciliados  desa  cihdad  deven  é  son  obligados  á  pagar- 
vos,  enviamos  mandar  al  licenciado  ferrand  yañes  de  lobón  nues- 
tro alcalde  en  la  nuestra  casa  é  corte  é  del  nuestro  consejo  que 
faga  en  esto  lo  que  deva  de  justicia  syn  dilación  Requeriéndole 
sobre  ello.  En  lo  que  toca  á  lo  que  nos  escrevistes  que  non  avía- 
des  Recebido  ende  al  bachiller  Juan  Rodrigo  dorta  á  faser  lo 
quel  dicho  licenciado  de  lobón  le  envió  á  esa  cibdad,  sin  [o]  que 
para  ello  fuese  conjunto  con  él  el  corregidor  desa  cibdad,  manda- 
mos vos  que,  syn  enbargo  de  las  cosas  por  vosotros  adlegadas 
cerca  desto,  Recibays  al  dicho  bachiller  ó  á  otra  qualquier  persona 
quel  dicho  licenciado  de  lobón  en  nuestro  nonbre  é  con  su  poder 
á  esa  cibdad  enviare  á  faser  las  cosas  contenidas  en  el  dicho  su 
poder  que  nos  le  tenemos  dada  (1),  porque  así  cunple  á  nuestro 
servicio,  sin  que  para  ello  aya  de  ser  conjunto  con  el  dicho  corre- 
gidor ni  con  otra[s]  personas  algunas.  Qerca,  de  los  peones  que 
pedro  de  arévalo  desís  que  los  demanda  para  la  grand  canaria, 
nos  le  enviamos  mandar  que  vea  la  provisión,  que  cerca  desto 
ovimos  mandado  dar,  é  que  la  cunpla  como  en  ella  se  contiene. 
Quanto  á  los  términos  desa  cibdad,  que  desís  que  están  ocupados 
por  nuestra  provisión  patente,  enviamos  mandar  á  Juan  de  Ro- 
bles nuestro  alcayde  é  corregidor  desa  dicha  cibdad  que  entienda 
en  ello  é  lo  provea  por  justicia.  Sobre  los  quinientos  maravedís 
al  millar,  que  desís  que  los  demanda  el  thesorero  de  la  herman- 
dad escrevimos  al  provisor  de  villa  franca  é  á  a.°  de  quintanilla 
que  non  gelos  consienta  demandar;  é  así  vos  mandamos  que  non 
gelos  paguedes.  La  ordenanca,  que  esa  cibdad  flso  sobre  la  conpra 
de  los  heredamientos,  vos  mandamos  confirmar  por  nuestra  pro- 
visión, por  ser  cosa  que  cunple  á  nuestro  servicio  é  al  beneficio 
desa  cibdad.  (^erca  de  los  daños  é  Robos  que  los  moros  de  granada 
desís  que  han  fecho  é  fasen  en  estas  comarcas,  nos  desplase 
mucho  dello;  é  segund  lo  ques  ya  pasado,  bien  podeys  tomar 
henmienda  de  los  daños  que  aveys  Recebido,  segund  nos  lo  fabla- 
mos  con  estos  parientes  é  mensajeros  vuestros. 


(1)  Sic. 
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De  la  cibdad  de  valencia  á  seis  dias  de  desieiibre  de  ochenta  é 
uno  años. —  Yo  el  Rey. — Yo  la  Reyna, 

Por  mandado  del  Rey  ó  de  la  Reyna,  A.°  de  avila. 

Desde  Galatayud,  á  13  de  Mayo  de  1481,  habían  escrito  los  Re- 
yes al  Asistente  de  Sevilla,  D.  Diego  Merlo,  que  se  juntase  con  el 
Licenciado  Ferrand  Yáñez  de  Lobón ,  ó  Dr.  Lobón  como  le  nom- 
bra Ortíz  de  Zúñiga,  para  que  pusiese  cobro  en  las  confiscaciones 
délos  conversos,  condenados  y  castigados  por  la  Inquisición,  y 
ayudase  á  los  Inquisidores.  Eran  estos  los  dominicos  Fr.  Miguel 
de  Morillo  y  Fr.  Juan  de  San  Martín,  prior  de  San  Pablo,  y 
tenían  por  asesor  á  Juan  Ruíz  de  Medina.  Copia  Ortíz  de  Zúñiga 
la  inscripción  puesta  en  la  portada  del  castillo  de  Triana  y  con- 
memorativa del  establecimiento  de  la  Inquisición  en  Sevilla  este 
año.  La  primera  quema  en  los  campos  de  Tablada  se  verificó  el 
6  de  Febrero. 

Al  declinar  el  año,  el  pánico  y  la  dispersión  había  cundido  en 
los  cristianos  nuevos  de  Jerez  no  menos  que  en  los  de  Sevilla. 
La  judería,  aunque  no  podía  menos  de  te^nblar,  se  mantenía 
sin  lesión  ni  menoscabo.  Tratábase  únicamente  de  templar  el 
rigor  de  las  confiscaciones,  y  de  asegurar  la  equidad,  en  términos 
que  no  saliesen  perjudicados  los  intereses  de  la  ciudad,  enten- 
diéndose que  no  entraba  en  la  confiscación  la  porción  de  los  bienes 
de  los  conversos,  hábil  para  cubrir  las  deudas  por  ellos  contraídas 
antes  de  su  juicio  inquisitorial,  ó  condena. 

Sábado,  29  Diciembre,  1481.— Libro  de  1482,  folio  18  vuelto. 

Iten  (1)  rescibió  más  por  mandamiento  de  alonso  de  torres  can- 
biador  el  viejo,  é  de  goncalo  de  carmona  jurado,  é  de  alonso  Rondi 
trapero,  de  los  maravedís  que  xerés  de  ve  á  los  conversos  mili  é 
dosientos  é  setenta  é  quatro  maravedís;  los  quales  se  le  pasaron 
en  mosé  abensemerro  (2)  á  recapto  de  la  blanca,  é  en  ferrando  de 
madrid  á  recapto  del  noveno  del  pasado  sábado. 


(1)  El -jurado  Ferrando  de  Ferrera. 

(2)  En  a'cta  del  28  Setiembre  de  1464  comparece  y  se  designa  como  almojarife  de  la 
ciudad  (fol.  143  r^:  <'É  luego  venieron  los  dichos  almoxarifes  alfonso  goncales  de  Se- 
villa, [é]  mosé Abeinsemerro. 
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Sábado  en  la  noche  veynle  é  nueve  dias  de  desienbre,  á  las  dies 
de  la  noche  en  la  casa  del  cabillo.  Pérdida  dezahara.  Se  llegaron 
á  cabillo  el  señor  iohán  de  Robles  corregidor,  é  de  los  veynte  é 
quatros  della  Juan  Riquel,  é  Juan  de  ferrera,  é  martín  ferrandes, 
c  diego  garsía,  é  Pedro  de  sepúlveda,  á  Juan  de  santiago,  é  otro[s] 
ca valleros,  é  escuderos,  é  jurados.  Leóse  en  el  dicho  cabillo  una 
carta  de  la  villa  de  lebrixa,  é  dentro  en  ella  otra  carta  de  la  villa 
de  utrera,  en  que  certifican  ser  entrada  la  villa  de  zahara  de  los 
moros,  que  es  esta  (i). 

É  luego  acordaron  de  yr  en  socorro  de  la  dicha  villa;  porque 
dis  que  la  fortalesa  non  era  entrada;  é  para  ello  mandaron  sacar 
el  pendón  desta  cibdad;  é  que  luego  salgan  toda  la  gente,  de  ca- 
vallo  é  de  pie,  desta  cibdad. 

Sábado,  12  Enero  1482.— Fol.  31  v. 

Lo  que  recibieron  las  guardas,  que  están  puestas  contra  tierra 


de  moros,  es  esto: 

Esteban  calafate   dccg  ra. 

Pero  Lopes  de  arcos   dcg  ni. 

Juan  de  piedra  fita   dcg  m. 

Andrés  solís   dgg  m. 

Juan  de  baeca  ballestero   dgg  m. 

Ferrando  martines  del  mercado   dgg  m. 

Bartolomé  de  alcácar  de  consuegra   dgg  m. 

VM    m . 

Pagaron  destos  \q?>  judíos  del  aljama  de  la  hermandad, 

dos  mili  maravedís  ,  ,   Tim  in. 

Gomes  adalid  de  las  collaciones  para  enviar  á  tierra  de 

moros,  quinientos  maravedís   d 

Rodrigo  parrado  de  las  dichas  collaciones  de  guardas 
dichas  en  la  dicha  guarda  del  muladar  de  Sant  Juan 

ó  Santiago   dcgg.'* 


(1)  El  parte  üris'inal,  precioso  para  la  liistoria  de  la  g-uerra  de  Granada,  fue  arran- 
cado del  libro,  y  no  se  encuentra. 
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21  Enero  1482.— Fol.  38  r. 

Vinieron  los  dichos  alvar  lopes  veynte  é  qaatro,  é  ferrando  de 
ferrera  jurado,  mandados  que  xerés  envió  á  los  padres  ynquisi» 
dores  á  Sevilla,  é  asimesmo  al  licenciado  lobón  sobre  los  marave- 
dís devidos  por  los  conversos  absentados  é  condenados,  así  al 
propio  como  á  la  hermandad  é  á  otras  personas  singulares.  É  pre- 
sentaron dos  cartas;  una  del  licenciado  lobón,  é  otra  del  asistente;, 
que  luego  se  leyeron,  é  son  estas. 

Señores.  La  carta  que  con  estos  Señores  parientes  vuestros  me 
enviastes,  Recebí,  é  oí  lo  que  largamente  de  vuestra  parte  me 
dixeron;  é  porque  cerca  dello  ovimos  cierta  plática,  como  dellos, 
Señores,  sabreys,  non  conviene  alargar,  si  non  en  pedirvos  por 
merced  sean  creydos.  Nuestro  Señor  vuestras  virtuosas  personas 
en  su  santa  guarda  tenga,  como  deseays.  De  Sevilla,  á  catorce  de 
enero.  A  lo  que.  Señores,  mandardes.  Fernandus  licenciatus. 

Virtuosos  Señores.  Vuestra  carta  Recebí;  é  así  por  quel  licen- 
ciado está  mucho  mal ,  como  por  ques  nescesario  quel  bachiller 
Juan  R."*  dorta,  que  allá  está,  venga,  aquí  se  ynpide  algo  el  des- 
pacho, como  dirán  estos  señores,  á  lo  qual  me  Remito.  Si  algo^ 
Señores,  me  mandardes,  soy  presto.  Nuestro  Señor  vuestras  vir- 
tuosas personas  guarde.  De  Sevilla  á  dies  é  seys  de  enero.  A  vues- 
tro mandado.  Diego  de  merlo. 

E  leydas,  dixeron  que  la  conclusión  era  quel  dicho  licenciado 
[no]  faría  ni  determinaría  cosa  alguna  en  las  dichas  debdas  fasta 
primero  ver  al  bachiller  Juan  de  orta ,  que  en  esta  cibdad  estava 
vendiendo  las  fasiendas  de  los  conversos,  é  quél  lo  enviaría  á  lla- 
mar; é  venido,  que  luego  á  seys  ó  siete  dias  enviase  la  cibdad  á 
Sevilla  una  persona  á  él ,  é  daría  orden  en  ello. 

E  luego  acordaron  quel  señor  corregidor  con  los  dichos  alvar 
lopes  é  ferrando  de  ferrara  mandados  estén  con  el  dicho  bachiller 
dorta ,  é  le  den  la  carta  del  licenciado  lobón ,  en  que  lo  envía  á 
llamar;  é  le  fablen  é  digan  que  quiera  tener  allá  manera  se 
encargar  como  xerés  se  pague  de  los  bienes  de  los  sobredichos 
absentados  é  condenados  lo  que  así  es  devido,  así  al  propio  como 
á  la  hermandad  é  á  las  otras  personas  singulares;  é  fagan  en  ello 
quanto  buenamente  [se]  pueda. 
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22  Enero  1482.— Fol  20  r.,  v. 

Año  de  MGCGCLxxxii  en  veynte  é  dos  de  Enero. 

Copia  de  los  maravedís,  que  los  conversos  absentados,  vesinos 
de  xerés  deven  á  la  hermandad  y  proprios  della  de  lo  que  fasta 
aquí  á  noticia  de  mi  antón  franco  escrivano  del  cabillo  de  xerés 
es  venido. 

Deve  pero  g^s  pichón  vezino  que  fue  desta  cibdad,  ques  absen- 
tado, de  la  rrenta  del  noveno  del  vino  del  año  de  lxxx,  de  ber- 
mejal, do  que  fue  arrendador,  del  tercio  postrimero,  viiimgggxxxiii 
maravedís,  en  los  quales  ocho  mili  é  trecientos  é  treinta  é  tres 
maravedís  y  de  sus  cosas  non  tiene  otro  fiador,  salvo  solo  El  tiene 
bienes  vinos  é  casas. 

Iten  deve  más  este  pero  g"s  á  domingo  granado  clérigo  benefi- 
ciado de  Sant  mateo,  que  xerés  le  libró  en  él  para  la  hermandad 
de  que  la  fáblica  (1)  de  sant  mateo  ovo  socorrido  y  prestado  á 
xerés  mayor  contía  de  lo  que  así  queda  por  pagar  quatro  mili 
maravedís,  los  quales  quatro  mili  maravedís  son  de  la  rrenta  del 
medio  noveno  del  vino  quel  dicho  pero  g"s.  traía  arrendada  el 
dicho  año  de  lxxx°  é  cunplió  por  xvi  de  agosto  de  lxxxi"  por  que 
fue  el  arrendamiento  en  xvi  de  agosto  de  lxxx  é  conplió  un  año 
en  XVI  de  agosto  de  lxxxi.  Fué  arrendado  del  quarto  desta  rrenta 
al  dicho  pero  gonsales,  é  fiador  alonso  pichón  su  hermano  eso 
mesmo  absentado. 

Iten  deve  más  el  dicho  pero  gonsales  é  su  hermano  desta 
mesma  rrenta  á  la  dicha  hermandad  seys  mili  e  novecientos  é 
quarenta  e  dos. 

Iten  deve  más  á  xerés  é  por  ello  á  la  fáblica  de  San  lucas  é  á 
diego  de  galdames  su  mayordomo  de  la  mesma  Renta  de  medio 
noveno  de  la  hermandad,  de  prestado  que  fiso  la  fáblica  á  xerés 
para  la  hermandad,  i  mili  é  ciento  é  cinquenta  maravedís. 

Iten  deve  á  la  fáblica  de  san  marcos  desta  mesma  rrenta  de  la 
hermandad,  que  la  fáblica  prestó  á  xerés,  y  por  ella  le  fue  en  él 
librado,  seyscientos  é  quinze  maravedís. 


(1)   Sic.  Fábrica. 

TOMOxy.  21 
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Iten  deve  este  á  la  fáblica  de  la  yglesia  de  Santiago  de  la  mesma 
rrenta  por  la  hermandat,  de  prestado  que  le  fiso  la  fáblica  á  xerés, 
é  ella  le  libró  en  él,  ochocientos  é  setenta  é  cinco  maravedís. 

Tten  deve  de  la  renta  del  pescado  desta  cibdad  y  propio  della 
del  año  de  ochenta  é  uno  de  la  mitad  que  tovo  de  la  dicha  rrenta, 
de  que  El  é  Stevan  pichón  su  hermano  absentados  fueron  arren- 
dadores el  dicho  año,  de  quarenta  y  nueve  mili  y  tresientos  é  se- 
tenta é  cinco  maravedís  por  que  arrendaron  la  mitad  de  la  dicha 
rrenta  el  dicho  año.  Deve  veynte  i  tres  mili  i  ochocientos  y  ocho 
maravedís  é  medio. 

Iten  deve  martín  sanches  montesino  é  rr.°  dios  ayuda  (1)  su 
fiador,  absentados,  é  lalicta  (2)  de  pedro  de  prieto,  como  arrenda- 
dores de  la  mytad  del  noveno  del  pescado,  del  año  de  lxxx°,  que 
xerés  le  libró  de  debda  que  le  devia  como  su  propio,  dos  mili  é 
ciento  é  sesenta  é  siete  maravedís. 

Johán  de  Sevilla  arrendador  del  quarto  del  novenillo  de  vino, 
año  sobredicho,  deve  á  la  hermandat  seys  mili  é  novecientos  é 
quarenta  é  dos  maravedís.  Este  tiene  unas  casas  que  tiene  el  Rey 
por  otras  debdas,  y  otros  bienes  non  sabe  la  cibdad  de  here- 
dades. 

Iten  ha  de  sanear  á  la  fáhjica  de  san  lucas,  de  la  manera  que  pe- 
dro gonsales  lo  ha  de  sanear  arriba  por  prestado  de  la  herman- 
dat, seiscientos  é  cinquenta  maravedís. 

El  dicho  iohán  de  sevilJa  ha  de  sanear  por  la  mesma  rrenta  del 
quarto  del  medio  novenillo  á  la  fáblica  de  Santiago,  por  libranca 
de  la  hermandad  que  xerés  le  fiso  en  la  manera  sobredicha  ocho- 
cientos é  sesenta  é  cinco  maravedís. 

Iten  deve  el  dicho  iohán  de  sevilla,  por  libranca  que  se  le  fiso  á 
domingo  granado  de  la  fáblica  de  sant  matheo,  dos  mili  marave- 
dís de  la  dicha  rrenta. 

Iten  á  la  fáblica  de  la  yglesia  de  sant  marcos  deve  el  mesmo 
prestado  que  xerés  le  libró  por  la  hermandad,  como  arrendador 
de  la  dicha  Renta,  seyscientos  é  quinse  maravedís. 


(1)   Apellido  hebreo  (UliezerJ,  corriente  asi-miámo  en  Córdoba.  Boletín,  tomo  v,  pá 
gina  375. 
.  (2)  La  viuda  (relicfaj. 
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28  Agosto  1482.  Un  alguacil  de  la  Inquisición  en  Jerez.  Confiscación  de 
los  bienes  de  algunos  conversos.  Representaciones  del  Municipio  contra  el 
proceder  inquisitorial.— Fol.  7  v. 

Fue  fablado  que  era  dicho  que  á  esta  cibdad  vino  un  orne  é  con 
buena  vara  disiendo  ser  alguasil  de  los  ynquisidores,  é  prendió  á 
goncalo  cacabí  sin  notificar  mandamiento  alguno  á  la  cibdad  nin 
á  la  Justicia,  é  así  lo  llevó;  é  que  esto  era  cosa  muy  fea  é  contia 
la  preheminencia  de  la  Justicia;  que  la  cibdad  lo  devía  proveer 
porque  era  rasón  que  tal  non  se  fisiese,  é  antel  Rey  é  el  santo 
padre  é  ynquisidores  se  oviese  de  desfaser. 

É  asimismo  fue  fablado  quel  licenciado  lobón  dio  mandamiento 
en  que  manda  que  las  heredades  vendidas  é  arrendadas  de  los 
conversos  se  desfagan,  porque  non  se  vendieron  como  devían;  lo 
qual  era  y  es  grand  perjuicio  desta  cibdad  é  de  los  vesinos  della. 

Sobre  lo  qual  fablaron  que  se  devía  escrevir  á  los  Señores  Re- 
verendos ynquisidores  que  este  fecho  es  en  perjuisio  desta  cibdad 
é  de  los  vesinos  della,  é  en  perjuisio  de  la  preheminencia  de  Re- 
gimiento y  Justicia  desta  cibdad;  por  ende,  que  luego  se  escri- 
viese  carta  sobre  ello  á  los  Señores  ynquisidores  é  dotor  de  me- 
dina;  6  asimismo  mandaron  que  sea  escripto  al  licenciado  lobón, 
en  que  se  quexe  la  cibdad  de  su  mandamiento,  ques  cosa  mui 
mal  fecha,  que  lo  vendido  é  arrendado  sin  yntervenir  solusión 
sea  desfecho,  quel  Rey  é  Reyna  nuestros  Señores  se  desirven,  é 
es  cabsa  iniusta  así  se  venda  de  temor  que  se  desfará  la  venta. 

Mandaron  que  se  fagan  las  cartas  é  memorial  que  al  caso  con- 
vengan en  el  bien  desta  cibdad  é  preheminencia  desta  cibdad  ó 
justicia  della.  Ferrand  Roys  ó  álvaro  lopes  veynte  é  quatros  con 
el  alcalde  mayor  escrivan  aquellas,  S3  paresce. 

E  eso  mismo  sea  escripto  al  jurado  Juan  martines;  entienda  en 
ello  é  se  le  escriva  largo  para  memoriaL 

8  Enero  1483.  Rumores  en  Jerez  sobre  que  los  judíos  de  la  ciudad  han 
de  salir  desterrados. — Fol.  10  v. 

En  el  cabildo  ocho  dias  de  enero  de  mili  6  quatrocicntos  ó 
ochenta  ó  tres,  en  la  casa,  á  tercia,  etc. 

Vinieron  al  dicho  Cabildo  Mayr  aben  Sancho  y  mosé  aben  Se- 
merro^  Judíos,  vesinos  desta  cibdad,  6  dixeron  que  han  sabido 
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que  los  muy  reverendos  padres  ynquisidores  an  mandado  prego- 
nar,  unos  disen  que  los  Judíos  de  Sevilla  é  de  su  tierra  salgan 
della  é  de  su  arcobispado,  é  otros  disen  que  entran  los  del  arco- 
bispado  é  obispado  (1);  y  porque  si  es  así  que  se  debe  saber,  que 
les  piden  por  merced  que  envíen  á  los  padres  reverendos  á  saber 
este  caso;  é  si  así  es,  se  diese  algunt  lugar  por  que  [se  provea. ; 
E  luego  dixo]  gomes  patino  veynte  é  quatro  que  vaya  por  mensa- 
jero á  los  reverendos  padres  pedro  de  Sepúlveda  veynte  é  quatro,. 
é  que  remitía  su  voto  al  dicho  pedro  de  Sepúlveda  veynte  é- 
quatro. 

E  luego  fue  dicho  por  el  dicho  ferrando  riquel  que  ya  sabían 
el  movimiento  destos  Judíos,  é  que  algunos  dellos  tenían  rentas 
de  la  cihdat,  é  de  vían  dineros,  é  que  era  cosa  de  se  proveer,  é  que 
le  mandasen  lo  que  en  ello  fisiese,  etc.  E  después  desía  é  reque- 
ría aquello  ver. 

É  luego  se  fabló  sobre  ello;  é  platicando  sobre  ello  los  dichos 
Señores,  é  luego  todos  los  dichos  Señores  platicaron  sobre  el  caso 
que  los  Judíos  pedían  á  la  cibdad,  é  luego  se  proveo  esto  que  se 
sigue. 

E  luego  todos  los  dichos  Señores  corregidor  é  veynte  é  quatro» 
dixeron  que  vaya  por  mandadero  desta  cibdat  á  los  padres  reve- 
rendos el  dicho  pedro  de  sepúlveda  veynte  é  quatro,  que  lieve 
esta  comisión  que  se  sigue. 

Porque  esta  cibdad  non  sabe  más,  nin  tiene  carta,  salvo  de  lo 
que  es  dicho  de  palabra,  que  sepa  una  ves  si  entra  en  el  manda- 
miento de  los  padres  reverendos,  si  en  este  caso  entran  los  judíos 
del  arcobispado  é  obispado;  é  si  entra  en  el  mandamiento  se  les 
pida  algunt  tiempo  de  más  largo,  para  que  los  desta  cibdad  pue- 
dan conplir  lo  que  son  debidos,  é  se  provean  porque  ellos  non  lo 
supieron  tan  presto  como  los  de  Sevilla. 

Mandamiento  [de]  ferrán  ruys  para  el  requerimiento  de  mar- 
tín  ferrandes  veynte  é  quatro  é  contador  desta  cibdad,  en  que  ya 
saben  que  su  conpañero  les  requirió  provean  en  el  caso  de  los 
Judíos  arrendadores  de  rentas  de  ccerés;  pero  que  ellos  lo  man- 


(1)  De  Cádiz. 
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-den  proveer  por  que  daño  non  resciban;  de  que  pidió  testimonio. 

É  luego  mandaron  que  en  quanto  esta  cibdad  a  proveydo  de 
mandadero  á  los  padres  para  ver  lo  que  en  ello  se  deve  proveer; 
é  que  en  tanto  sea  mandado  por  los  contadores  que  ninguno  non 
conpre  bienes  algunos  muebles  nin  raises  de  los  arrendadores  de 
xerés,  Judíos,  que  tienen  rentas  della  é  de  sus  propios,  ó  deven 
dineros  dellas,  é  sean  presos  fasta  que  venga  mandamiento  de  los 
padres  para  que  fagan  lo  que  en  ello  se  deve  de  faser,  para  que 
la  cibdad  no  resciba  ningunt  daño  en  pérdida  en  sus  rentas. 

21  Enero  1483.  Los  judíos  de  Jerez  comprendidos  en  el  decreto  de  des- 
tierro. Fol.  20  r.,  V. 

Veno  pedro  de  sepúlveda  veynte  é  quatro,  que  esta  cibdat  avía 
enviado  por  su  mensajero  al  Señor  Maestre  de  Santiago  sobre  la 
gente  que  manda  apercebir  para  la  provisión  de  alhama  (1),  ó 
sobre  el  caso  de  los  Judíos;  é  diz  que  eran  mandados  salir  por  los 
padres  inquisidores  del  arcobispado  de  Sevilla  é  obispado  de 
cadis. 

Y  luego  fiso  Relación  de  lo  pasado  con  el  Señor  maestre  sobre 
las  dichas  dosientas  é  cinquenta  laucas  é  quinientos  peones  que 
pedía  á  esta  cibdat,  y  como  le  sertificó  los  daños  della,  é  quanto 
peligro  esta  cibdad  tenia  en  yr  della  la  gente  é  dársela,  porquel 
duque  é  el  marqués  (2)  llevan  así  mesmo  otra  parte  della;  de 
manera  que  toda  yva,  é  los  moros  podrían  faser  daño  como  lo 
fysieron  á  la  cabsa;  é  que  por  ella  se  Señoría  proveó,  como  lo 
verían  por  una  carta  que  luego  dió  y  es  esta. 

Aquí  la  carta  de  dosientas  é  cinquenta  laucas. 

Y  eso  mesmo  en  el  caso  de  los  Judíos  dixo  que  trabajó  lo  que 
pudo,  de  que  larga  Relación  fiso;  é  que  al  presente  non  pudo 
más,  é  dió  una  carta  que  es  esta. 

31  de  Enero  1483.— Fol.  28  r. 

Veno  el  alcayde  Juan  de  perea  é  pidió  por  merced  á  los  dichos 
Señores  que  sea  escrito  por  esta  cibdad  á  los  Reverendos  padres 

(1)  Tomada  (27  Febrero,  1482)  en  represalias  do  Zallara.  La  petición  de  D.  Alonso 
de  Cárdenas,  Maestre  do  Santiago,  ora  del  10  do  Enero  do  1483. 

(2)  El  duquo  de  Mcdinasidonia  y  ol  marquós  do  Cádiz. 
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ynquisidores  manden  absolver  á  él  é  á  los  descomulgados  por 
Rasón  de  la  Juradería  de  santiago,  pues  que  los  Reyes  nuestros 
señores  proveyeron  del  dicho  oficio.  E  luego  dixeron  quel  dicho 
alcayde  desia  bien  é  que  se  escriviese  á  los  dichos  padres. 

7  de  Febrero  1483.— Fol.  35  v. 

Leóse  una  petición  de  los  conversos  estantes  en  esta  cibdad, 
vesinos  della,  en  que  piden  por  merced  á  la  cibdad  que  pues  en- 
via  mensajero  al  Rey  é  Reina  nuestro  Señores  sobre  el  caso  de 
la  saca  del  pan,  que  junto  con  ello  enbíen  á  suplicar  para  ello  lo 
mismo  que  con  el  jurado  pedro  camacho  suplicaron  de  su  altesa. 

2  Abril  1483.  Carta  de  los  Eeyes  Católicos  (Madrid,  15  Febrero)  otor- 
gando un  oficio  de  juradería  vacante  por  condenación  del  converso  Pedro 
de  Cazali.— Fol.  99  r.,  v. 

Juradería.  Pedro  tocino, 

Don  Fernando  y  doña  ysabel  por  la  gracia  de  Dios  rrey  y  rrey- 
na  de  castilla,  de  león,  de  aragón,  de  sesylia,  de  toledo,  de  valen- 
cia, de  gallicia,  de  Sevilla,  de  córdova,  de  murcia,  de  Jahén,  de 
los  algarves,  de  algesira,  de  gibraltar,  conde  é  condesa  de  barce- 
lona  é  señores  de  viscaya  i  de  molina,  duques  de  atenas  i  de  neo- 
patria,  condes  de  ruysellón  i  de  cerdania,  marqueses  de  oristán 
i  de  gociano  al  concejo,  corregidor,  allcaldes,  alguasil  veynte  é 
quatro  rregidores  jurados  oficiales  é  omes  buenos  de  la  muy  no- 
ble cibdad  de  xerés  de  la  frontera,  salud  é  gracia. 

Sepades  que  nos  ovimos  fecho  é  fesimos  merced  á  goncalo  de 
dos  rramas  de  un  oficio  de  juradería  en  la  collación  de  sant  ma- 
theos  por  privación  que  del  dicho  oficio  fue  fecha  á  pedro  de 
cacali,  porque  se  falló  condempnado  en  la  herética  pravidad,  ai 
qual  dicho  oficio  el  dicho  goncalo  de  dos  rramas  non  fue  rresce- 
bido  fasta  aquí.  Et  agora  por  algunas  cabsas,  que  á  ello  le  mo~ 
vieron,  rrenunció  el  dicho  oficio  en  nuestras  manos  é  nos  envió 
suplicar  é  pedir  por  merced  por  su  rrenunciación  firmada  de  su 
nonbre  que  fesiésemos  merced  del  a  pedro  tocino  vesino  de  la 
dicha  cibdad  en  la  dicha  collación.  Et  nos,  tovímoslo  por  bien; 
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et  por  faser  bien  é  merced  al  dicho  pedro  tocino  es  nuestra  mer- 
ced que  desde  agora  é  de  aquí  adelante  para  en  toda  su  vida  sea 
nuestro  Jurado  de  la  dicha  cibdad  en  la  dicha  collación  de  sant 
matheos  en  lugar  del  dicho  pedro  caco  de  cacali  nuestro  Jurado, 
que  fue  de  la  dicha  cibdad;  é  que  así  como  nuestro  jurado  de  la 
dicha  collación  pueda  usar  é  use  del  dicho  oficio  é  que  pueda 
llevar  é  lleve  todos  los  derechos  i  salarios  i  otras  cosas  al  dicho 
oficio  de  Juraderia  anexas  é  pertenecientes.  Por  que  vos  manda- 
mos, etc. 

Dada  en  la  villa  de  madrid  a  quinse  dias  de  febrero  año  del 
nascimiento  del  nuestro  Señor  ihesu  christo  de  mili  e  quatro- 
cientos  é  ochenta  é  tres  años..  Yo  el  rrey;  yo  la  rreyna. — Yo  al- 
fonso  de  avila  secretario  del  rrey  i  de  la  rreyna  nuestros  señores, 
la  fise  escrevir  por  su  mandado. 

23  Agosto  1483.  Separación  y  apartamiento  de  los  judíos. — Fol.  196  r. 

E  luego  el  dicho  licenciado  (1)  mostró  é  presentó  á  los  dichos 
Señores  una  carta  de  nuestro  Señor  el  Rey,  escripta  en  papel  é 
firmada  de  su  nombre  é  sellada  con  su  sello  de  la  poridad  de  cera 
colorada  en  las  espaldas,  quel  su  thenor  es  este  que  se  sigue. 

Aquí  la  carta:  que  los  Judíos  se  aparten. 

Está  atrás  en  el  otro  quaderno  del  xii  de  Jullio  (2). 

É  los  dichos  Señores  alfonso  dias,  é  ferrand  Roys,  é  pedro  de 
Sepúlveda,  é  francisco  de  corita,  é  estovan  de  villa  creces,  é  Juan 
Riquel  é  yñigo  lopes  é  pedro  dias  é  diego  gomes ,  é  pedro  cama- 
cho,  é  diego  miraval  veynte  é  quatros  obedescieron  la  dicha  carta 
del  dicho  Señor  Rey  con  la  mayor  Reverencia  que  podían  é 
devían,  é  quanto  al  conplimiento  dixeron  que  la  conplían  ea 
todo  é  por  todo,  segund  quel  dicho  señor  Rey  por  ella  lo  mandara. 


(1)  Juan  (le  la  Fuente,  alcalde  de  casa  y  corte  del  Rey  y  Reina,  La  Reina,  á  10  de 
Aposto,  había  estado  en  Jerez,  firmando  la  donación  que  hizo  en  favor  de  D.  Alonio 
Pérez  (le  Varg-as,  del  suelo  y  capilla  en  la  iglesia  de  San  Francisco,  «el  (|ual  suelo  y 
capilla,  de  quien  yo  vos  fago  merced,  es  en  el  que  estava  la  Reyna  doña  Blanca  (de 
Rorbón),  (luo  Dios  aya,  que  yo  ove  mandado  sacar  sus  huesos.» 

(2)  No  está.— Debía  renovar  el  mandato  do  la  separación  del  barrio  hebreo,  á  con- 
HRCuoncia  de  haberse  prorog-ado  el  que  preceptuaba  el  destierro. 
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4  Febrero  1484.  Suspensión  del  edicto  de  destierro.  Carta  de  los  Eeyes 
D.  Fernando  y  doña  Isabel,  fechada  en  Vitoria  á  7  de  Enero. — Fol.  121  r. 

En  el  cabillo ,  quatro  de  febrero  de  mili  é  quatrocientos  é 
ochenta  é  quatro  años,  á  tercia,  en  la  casa,  etc.  Llegaron  á  cabillo 
el  señor  licenciado  iohán  de  la  fuente;  é  el  bachiller  iohán  del  pas 
alcalde  mayor;  é  de  los  veynte  é  quatros  desta  cibdad,  estevan  de 
villa  creces,  é  pedro  dias,  é  pedro  gomes,  é  francisco  de  corita,  é 
álvaro  lopes,  é  diego  de  vera,  é  diego  de  miraval. 

Alargamiento  para  los  Judíos. 

El  Rey  é  la  Reyna. 

Licenciado  de  la  fuente,  nuestro  alcalde  en  la  nuestra  casa  é 
corte.  Ya  sabeys  el  destierro  que  se  fizo  á  los  Judíos  desa  cibdad 
de  xerés  de  la  frontera  é  su  tierra,  y  como  después  sobre  ello 
mandamos  dar  algunas  prorrogaciones;  y  agora  por  algunas 
cosas  que  cunplen  á  nuestro  servicio  enviamos  mandar  que  se 
suspenda  en  el  dicho  destierro  por  tiempo  de  seis  meses,  porque 
en  comodidad  deste  tienpo  nos  seremos  en  esas  partes ,  é  se  pro- 
veerá en  ello  como  más  convenga.  Por  ende  nos  vos  mandamos  é 
encargamos  que  tengaysj manera  como  así  se  ponga  en  obra;  é 
contra  lo  que  agora  nos  enviamos  mandar  non  se  faga  y  novación 
alguna,  porque  así  cunple  á  nuestro  servicio. 

De  bitoria,  á  siete  dias  de  enero  de  ochenta  é  quatro  años. 

Yo  el  Rey. — Yo  la  Reyna. 

Por  mandado  del  Rey  é  de  la  Reyna,  ferrand  álvares. 
La  próroga  del  destierro  llegaba ,  de  consiguiente ,  hasta  el  7  de 
Julio. 

Acta  del  sábado,  20  Mayo  1484,  incluyendo  una  carta  de  los  Inquisido- 
res de  Sevilla,  fechada  en  el  castillo  de  Triana  á  16  de  Febrero. — Fol.  97  r. 

Nobles  y  virtuosos  Señores.  El  devoto  padre  prior  de  Santo 
domingo  nos  fabló  largamente  de  vuestra  parte  por  virtud  de  la 
creencia  que  por  vuestras  letras  nos  escrevistes.  Y  porque  en 
todo  deseamos  procurar  el  sosiego  é  tranquilidad  desa  tan  ynsine 
cibdad,  é  que  las  cosas  de  nuestro  oficio  se  fagan ,  como  cunple  á 
servició  de  dios  é  de  sus  altesas ,  deliberamos  de  proveer  en  todo 
lo  que  por  el  dicho  padre  prior  nos  fue  pedido  de  vuestra  parte. 
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É  quanto  á  lo  uno  que  toca  á  bartolomé  sanches  fablamos  con 
el  señor  luys  de  mesa  (1),  el  qual  nos  dixo  que  enbiara  á  esa 
fJbdad  al  bachiller  de  aguilera  para  que  diese  forma  en  lo  tocante 
á  SU  cargo  con  el  dicho  bartolomé  sanches ;  tanbién  nosotros  le 
^screvimos  para  que  en  las  cosas,  que  por  nos  le  fueren  encarga- 
das, tenga  mucha  tenplanca  é  non  dé  ocasión  á  escándalo.  Así 
creemos  lo  fará;  é  como  otras  veces  avemos  dicho,  tenemos  buena 
opinión  de  su  vida  é  consciencia,  é  segund  él  se  lo  muestra  á  este 
santo  oficio  [á]  aquel  padre  avémosle  encargado  algunas  cosas  en 
que  mucho  ha  servido  á  este  santo  oficio.  Por  tanto  pedímosvos 
por  merced  que  sienpre  lo  ayays  recomendado.  E  quanto  á  lo 
otro  de  los  conversos  absentados^  que  querrían  seguro  para  bolver 
á  esa  cibdad  con  propósito  de  se  reconciliar,  porque  nos  paresce 
que  cunple  á  servicio  de  dios  é  de  sus  altesas,  é  por  contenplación 
vuestra  nos  los  aseguramos  para  que  puedan  bolver  á  estar  en  esa 
cibdad  sin  temor  que  serán  presos  por  nuestro  mandado,  fasta 
que,  si  piase  á  dios,  vamos  á  esa  cibdad  é  veamos  sus  confesio- 
nes. E  sobre  todo,  Señores ,  vos  rogamos  ayays  recomendado  la 
honrra  deste  santo  oficio,  é  non  consintays  que  los  que  deste  linaje 
a,y  bol  vieren,  sean  maltratados. 

Nuestro  Señor  vuestras  nobles  y  virtuosas  personas  guarde, 
acrescentando  vuestros  estados  á  su  servicio.  Deste  castillo  de 
triana,  á  dies  é  seys  de  febrero. — Frater  michael  inquisitor. — 
Frater  iohannes  de  santo  martino  inquisitor. — Dotor  de  medina. 

E  en  el  sobrescripto  dice:  Á  los  nobles  é  virtuosos  Señores,  el 
corregidor,  alcaldes,  veynte  é  quatros  de  la  noble  cibdad  de  xerés. 

Lunes,  24  de  Marzo  de  1484.~rol.  97  r. 

Otorgó  abrahán,  canbiador,  é  Johana  abenverga  su  muger,  é 
mira  muger  de  symuel  coreos  (2)  judío  defunto,  é  abrahán  aben 


(1)  «Del  consejo  de  los  Reyes  éjues  en  ^,cvil  é  criminal  en  rasón  de  los  bienes  de  la 
cámara  éjlsco  de  sus  altesas,  pertenesfientes por  el  delito  de  la  /¿erética  pravidad  en  Sevilla 
y  su  arfobispado  é obispado.'»  Así  se  titula  en  el  acta  del  11  de  Febrero,  cometiendo  sus 
veces  (8  Febrero)  en  Xerez  al  bachiller  Antón  Martínez  de  Aguilera. 

(2)  Aparece,  como  procurador  de  la  aljama  de  Jerez ,  en  actas  del  4  de  Julio  de  1 159 
y  2  de  Mayo  de  1 IGO.  Boletín,  tomo  \ii ,  páfíinas  ?2  y  82. 
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cayde  yerno  del  dicho  abrahán,  é  mosé  coreos  judio  yerno  del 
dicho  abrahán,  todos  de  mancomún ,  la  sobredicha  con  licencia 
del  dicho  su  marido,  que  se  obligan  que  todos  los  dineros  é 
maravedises  é  oro  é  plata  é  moneda  amonedada,  ques  ó  fuere 
puesto  en  su  canbio  desde  primero  de  enero  pasado  des  te  año 
fasta  fin  de  desienbre  deste  año,  lo  darán  é  pagarán  como  buenos 
canbiadores  é  fieles  encomenderos  aquí  en  xerés  luego  que  le  sean 
pedidos;  por  lo  qual  obligó  á  sí  é  á  sus  bienes,  é  las  sobrescriptas' 
Renunciaron  las  leyes  de  los  enperadores.  Testigos  pedro  Riquel 
criado  de  Juan  bernalte  veynte  é  quatro,  é  diego  de  vera  sobredi* 
cho  y  testigo  de  antón  román. 

Otorgaron  [la]  muger  del  dicho  mosé  con  licencia  de  su  marido^ 
[é  la]  (1)  muger  del  dicho  abrahán  aben  cayde  con  licencia  de  su 
marido,  de  non  pedir  sus  bienes  dótales  nin  otros  algunos  en 
ninguna  manera  quanto  toca  á  esta  fianza  sobredicha  é  renun- 
ciaron las  leyes.  Testigos  los  sobredichos. 

La  ciudad  y  los  hebreos  de  Jerez  estipulaban  para  largo  tiempo, 
como  si  ellos  no  estuviesen  amagados  ya  del  destierro.  ¿Revoca- 
ron su  mandato  los  Reyes,  ó  lo  dejaron  sin  aplicación,  como 
letra  muerta,  hasta  Sonar  la  hora  del  terrible  edicto  de  la  pros- 
cripción general?  Faltan  al  archivo  municipal  de  Jerez  los  Libros 
de  los  fechos,  correspondientes  á  los  años  1485,  1486,  y  1487.  De? 
los  demás,  hasta  el  del  año  1492  inclusive,  nada  he  sacado  en 
claro;  Gutiérrez,  que  manejó  los  perdidos,  tampoco  advirtió  cosa 
de  provecho.  La  guerra  de  Granada  absorbía  sobrado  la  atención; 
tanto  que  del  edicto  de  1492,  de  cuya  recepción  y  pregonamienta 
hacen  mérito  las  actas  del  municipio  deCarmona,  ni  siquiera  hay 
mención  en  las  de  Jerez;  no  sabré  decir  si  por  desprecio,  por  odia 
ó  por  lástima  de  los  infelices  proscriptos.  La  animadversión 
pública,  inflamada  contra  ellos  por  el  tizón  inquisitorial,  debía 
ser  muy  grande.  El  libro  de  1491,  en  su  acta  del  15  de  Abril 
(fol.  94)  exhibe  la  invitación  que  recibió  el  Ayuntamiento  Jere- 
zano para  concurrir  al  auto  de  fe  que  había  de  celebrarse  dos  días 
después,  yendo  los  reconciliados  en  procesión  desde  Santo  Do- 


(1)   Nombre  en  blanco. 
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mingo  á  San  Francisco.  En  1492  otro  auto  de  fe  tavo  lugar 
(fol.  200)  que  duró  tres  días,  23,  24  y  25  de  Setiembre;  y  no  tardó 
en  ser  abrasado  por  la  hoguera  (3  Octubre)  el  jurado  Pedro  de 
Garmona. 

Un  apunte,  que  nos  ha  dejado  Gutiérrez  (1),  testifica  la  honda 
impresión  de  perpetua  infamia,  que  en  el  promedio  del  siglo 
pasado  recaía  todavía  sobre  los  nombres  de  los  penitenciados  por 
la  Inquisición  en  Jerez:  «En  esta  parroquia  de  San  Dionisio  esta- 
ban los  sambenitos  de  los  judíos,  que  después  de  la  expulsión  de 
ellos,  fueron  relegados,  ó  ensambenitados  por  judaizantes;  y  se 
mantuvieron  (los  sambenitos)  hasta  el  siglo  presente,  sobre  los 
años  1730  y  algo  más,  que  como  se  iban  cayendo  de  viejos,  los 
lienzos  y  las  letras  no  se  conocían.»* 

Gutiérrez  parece  dar  á  entender  que  en  1492,  al  disolverse  la 
aljama  hebrea  ó  al  cumplirse  el  edicto  de  proscripción,  algunos 
judíos  Jerezanos  se  bautizaron.  Lo  cual  puede  bien  avenirse  con 
el  acta  siguiente. 

4  Enero  1494.— Fol.  37. 

Sábado  cuatro  de  Enero  de  noventa  e  cuatro^  a  tercia^  en  pre- 
sencia de  Juan  Román  escribano  del  Rey^  fuera  del  Cabildo^  pes- 
tilencia y  pregón. 

«El  Sr.  Licenciado  Juan  Rodríguez  de  Mora,  Juez  é  pesquisi- 
dor é  Justicia  mayor  desta  cibdad  por  sus  Altezas,  mandó  prego- 
nar é  se  pregonó  públicamente,  á  las  gradas  de  la  puerta  mayor 
de  la  iglesia  de  San  Dionís  desta  cibdad,  por  Juan  de  Aja  uno  de 
los  pregoneros  del  Concejo  della,  que  de  hoy  en  adelante,  ningu- 
nas nin  algunas  presonas,  vecinos  desta  cibdad,  nin  mesoneros 
della  non  sean  osados  de  rescibir,  nin  resciban  en  sus  casas  nin 
mesones,  presonas  algunas  de  los  que  fueron  judíos,  que  agora 
son  cristianos  nuevos,  nin  á  otras  presonas  que  vengan  de  lugares 
contaminados  de  pestilencia,  ni  esomismo  las  tales  presonas  sean 
osados  de  entrar  en  esta  cibdad  ni  en  sus  arrabales  c  términos,  so 


(1)   Historia  y  Analcft  íU  Xrrei  de  la  Frontcva,  librn  ii,  \yS'-.  100.  Jerez,  1S87. 
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pena  de  cincuenta  mili  maravedís  al  que  lo  rescibiere  e  de  cin- 
cuenta azotes  al  que  así  viniere  á  esta  cibdad  de  los  dichos  loga- 
res contaminados  de  pestilencia. 

2.   Sambenitos  en  el  templo  de  Santo  Tomás 
de  Ávila. 

En  el  archivo  del  convento  dominicano  de  Santo  Tomás  de 
Ávila  existe  un  legajo  manuscrito  en  4.®,  de  letra  del  siglo  xviii, 
sumamente  curioso  é  importante  para  la  Historia.  Lo  que  no 
hizo  Gutiérrez,  copiando  los  nombres  y  las  fechas  de  los  sambe- 
nitos, que  colgaban  como  trofeos  de  la  Inquisición  en  el  templo 
parroquial  de  San  Dionisio  en  Jerez,  esto  acertó  á  poner  por  obra 
el  autor  anónimo  del  manuscrito.  Así  las  fechas  como  los  nom- 
bres, no  siempre  merecen  entero  crédito;  y  deberían  rectificarse 
ó  por  los  procesos  auténticos  de  los  condenados,  ó  por  traslados 
más  antiguos  de  las  leyendas  anejas  á  los  trofeos.  Estos  eran  de 
dos  clases:  los  de  los  reos,  que  padecieron  la  pena  capital,  colga- 
ban en  toda  la  extensión  de  la  iglesia  al  lado  del  Evangelio;  los 
demás  enfrente  al  lado  de  la  Epístola.  En  el  fondo  del  ábside  se 
dice  que  está  el  sepulcro  de  Torquemada.  En  el  altar  mayor  se 
adora  la  sagrada  Forma,  que  tanto  figura  en  el  proceso  de  los 
martirizadores  del  Santo  Niño  de  la  Guardia,  presentando  así  por 
la  leyenda  de  su  orla,  como  por  los  relieves  de  su  ornamenta- 
ción, el  carácter  típico  del  tiempo  al  que  se  atribuye  y  de  seguro 
pertenece  (1). 

Archivo  del  Colegio  de  Santo  Tomás  de  Ávila^  Cajón  1  °,  Legajo  1°, 
núm.  72. 

«Memoria  de  los  quemados  y  sanbenitos  que  ay  en  el  convento 
de  santo  Thomás  de  Ávila  desde  el  año  1490  (2)  que  se  empegó  á 
castigar. 


(1) 

(2) 


Boletín,  tomo  xi,  páginas  153-155. 

El  número  de  mil  se  expresa  constantemente  en  el  manuscrito  por  1  S). 
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1.  Joáii  franco  vecino  de  la  Guardia,  de  los  que  crucifi- 

caron el  niño,  año  (1)  1490 

2.  Lope  franco,  Ídem,  año   1490 

3.  García  franco,  ídem,  año   1491 

4.  Aldonca  [corr.  Don  Ca]  franco,  idem,  año   1491 

5.  Inés  [corr.  Jucé]  franco,  idem,  año   1491 

6.  Alonso  franco,  idem,  año   1492 

7.  Joán  de  Ocaña,  año  de   1491 

8.  Catalina  labrandora,  vezina  de  mombeltrán,  Judía, 

quemada,  año   1496 

9.  Rodrigo  álvarez,  vezino  de  mombeltrán,  Judío  por 

hereje  apóstata,  judaicante,  año  de   1496 

10.  María  Gómez  manceba  de  la  era  de  maello,  sierra  de 

segovia,  hereje,  quemada  año  de   1496 

11.  María  la  Salinera  vezina  de  Oropesa  Viuda,  quemada 

por  hereje  Judaicante,  año  de   1497 

12.  Elvira  díaz  de  villacaretes  y  arca  quemada  m[uger]  del 

Bachiller  Roldán,  vezina  de  Villatoro,  christiana 
nueva  de  Judía,  año  de.   1493 

13.  Rodrigo  Arias  Escrivano,  vezino  de  Arévalo,  judío, 

quemado  por  hereje  apóstata,  judaicante,  año  de..  1496 

14.  Diego  gonzález  de  San  Joán  padre  del  canónigo  Fer- 

nando gonzález  (2),  hereje  Heresiarcha  declarado 
Judío,  quemado  año   1493 

15.  Floristán,  vezino  de  Villatoro,  herético  quemado  Ju- 

dío año   1493 

16.  Joán  de, San  Martín,  vezino  de  Ávila,  diffuncto  padre 

de  Bernardo  san  Martín,  quemado  por  hereje  ju- 
daicante, año  de   1494 

17.  Hernando  Martín  el  Gordo,  vecino  de  la  [adjrada, 

judío  quemado,  año   1497 

18.  Goncalo  Martín  diffuncto,  vezino  de  herreros,  hereje 

declarado  Judío,  quemado  [en]  su  memoria  y  fama, 

año  de   1493 


(1)  La  fecha  verdadera  de  la  quema  de  los  siete  cómplices  es  la  do  16  Noviembre 
1491.  Voásc  ol  tomo  xi,  páf^inas  107-114  y  421,  del  hot.ktín. 

(2)  «San  Joan.  Vido  núm.  29  ú  88».  Nota  marginal. 
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19.  Isabel  Rodríguez  de  Ávila,  madre  de  Francisco  Rodrí- 

guez Daca  Escrivano,  hereje  declarada,  quemada 

su  memoria  y  fama,  por  hereje  apóstata,  año  de  . .  1493 

20.  Joana  Rodríguez  la  lencera,  madre  de  Diego  díaz, 

quemada   [1493] 

21.  Leonor  del  Bodón  herética  quemada   [1493] 

22.  Inés  Goncález  vezina  de  Villatoro,  heresiarcha  que- 

mada, año  de..   1497 

23.  María  Goncález,  vecina  de  mombeltrán,  quemada... .  (?) 

24.  María  Rodríguez  Mantera,  vezina  de  medina   (?) 

25.  María  González  diffancta,  mujer  de  Pedro  Goncález 

deAlponte(l)   (?) 

25  (bis).    Mujer  de  Alonso  álvarez  Escrivano,  herética 

quemada  (2)   (?) 

26.  María  Alonso  la  Soriana,  mujer  de  Diego  Alonso 

Escrivano  hereje  declarada,  quemada  por  Juday- 
cante,  año   1493 

27.  Leonor  López  diífuncta  madre  de  pedro  lópez  trapero 

vezina  de  Avila,  herética  quemada  por  Juday- 
cante,  año   1500 

28.  Elvira  Álvarez,  muger  de  Diego  Varrado,  herética 

quemada  por  Judaycante,  año   1492 

29.  El  Canónigo  Fernán  goncales  (3)  hereje  quemado  por 

Judaycante,  año   1493 

30.  Diego  álvarez  de  la  bodeguilla,  hereje  quemado  por 

JndayQante   1500 

31.  Alonso  de  toro,  vezino  de  Ávila,  quemado  por  Ju- 

daycante  (?) 

32.  Pedro  de  Dueñas  entregador,  vezino  de  Ávila,  heré- 

tico quemado  por  Judaycante,  año   1493 

33.  Mayor,  muger  que  fué  de  Fernán  goncález  de  Bonilla, 


(1)  <<[Vicle]  núm.  63».  Nota  marginal. 

(2)  «Núm,  98».  Nota  marginal. 

■  (3)  <r<Supra,  n.°  14,  n.°  98,  El  canónigo  fernan  goncález  era  notario  appostólico,  he 
visto  firmas  suyas  en  escrituras:  Fernan  g.^  de  San  Martin.  En  otra,  Fernan  g'^  de 
avila  •» '^oX2i  marginal.  .  ' 
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vezina  de  Ávila  y  hija  de  Diego  goncález  de  San 
Martín  (1)  quemada  por  Judaycante  año  de   1497 

34.  Diego  goncález  de  San  Martín,  vezino  de  Ávila,  hereje 

declarado  por  Judaycante  año  de   1494 

35.  María  alvarez  diffuncta,  muger  de  García  álvarez  del 

Vareo  (2)  quemada  por  Judaycante,  año  1500,  abue- 
la de  Juan  álvarez  Escrivano   1500 

36.  El  Bachiller  Ruy  López  beato  (3)  diífuncto,  vezino  de 

Ávila  hereje  declarado  por  Judaycante,  año  de   1493 

37.  Miguel  Navarro,  vezino  de  Olmedo  herético  quemado 

por  Judaycante  año  de   1499 

38.  Urraca  Rodríguez,  muger  de  Jullián  Rodríguez  Daza, 

vezina  de  Ávila,  hereje  quemada  por  Judaycante,  y 

azotava  el  crucifijo  porque  llovía,  año  de   1492 

59.  Isabel  goncález  diffuncta,  muger  de  Alonso  goncález 
de  Gáseres,  vezina  de  Ávila,  herética  quemada  por 
Judaycante,  año   1495 

40.  Diego  Alvardero,  vezino  de  Ávila,  quemado  por  Ju- 

daycante  (?) 

41.  Gómez  García  canónigo  reglar  del  Burgo  de  la  iglesia 

de  S.^  María  y  vecino  del  dicho  Burgo,  judío,  que- 
mado por  Judaycante   1493 

42.  Diego  de  Bernuy  vecino  de  Ávila,  Judio  de  señal  (4) 

condemnado  por  Judaycante,  año  de.   1492 

43.  Inés  goncález  muger  de  Gómez  garcía  Daza  vecina  de 

Ávila,  de  gómez  Daza  (5),  herética,  quemada  por 
Judaycante,  año   1500 

44.  Isabel  garcía  la  cordovessa,  muger  de  Joan  goncález 

de  corita,  diffuncta,  vecina  de  Ávila,  quemada  por 
Judaycante,  año   1495 

45.  Diego  Barrado,  vecino  de  Ávila,  herético  quemado  por 

Judaycante,  año  de   1497 


(1)  «Fornan  González  do  Bonilla,  cofrade  de  Son  Antón,  año  1183.»  Nota  marginal. 

(2)  «Muffer  de  Alvarez  del  Vareo.»  Véase  n,"  H'2.  Nota  mar<íinal. 

(3)  «Beato  su  muger  n."  89.>>  Nota  marginal. 

(4)  «D.^  Bernuy.  Este  San  Benito  lia  dado  mueho  que  hacer.»  Nota  marginal. 

(5)  Sic. 
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46.  Beatriz  de  la  quadra  mugar  de  Joan  Ordóñez ,  dif- 

functo,  vecina  de  Ávila  Judía  quemada   (?) 

47.  María  Goncalez  la  tundidora  vecina  de  Bonilla,  heré- 

tica quemada   (?) 

48.  Leonor  garcía  muger  de  Diego  garcía  panche,  vecina 

de  Oropesa,  herética  quemada  por  hereje  apóstata 
judaycante,  año   1500 

49.  Rodrigo  de  san  Martin  vecino  de  Ávila,  hereje  que- 

mado por  Judaycante,  año   150O 

50.  Pedro  Ximénez  de  la  Plaja,  vecino  del  Vareo,  herético 

quemado  por  Judaycante,  año  de   1493 

51.  Teressa  goncález  muger  de  Joan  cogote  hereje  que- 

mada por  Judaycante  año   1493 

52.  María  álvarez  muger  de  Joan  álvarez  de  Mayo  Escude- 

ro diífuncta,  hereje  quemada  por  Judaycante,  año  1493 

53.  Elvira  lópez,  muger  del  Bachiller  Ruy  López  Beato, 

diífuncta,  christiana  nueva  de  judía ,  hereje  here- 
siarcha  declarada,  quemada  año  de   1492 

54.  Goncalo  Rodríguez  el  ruffo,  alias  derecho,  diífuncto, 

vecino  de  Ávila,  quemado  por  Judaycante,  año  de  1498 

55.  Isabel  Rodríguez  muger  de  Joán  Rodríguez  de  san  Pe- 

dro, hereje  quemada  por  Judaycante,  año   1493 

56.  Alonso  del  Axo,  hereje  quemado  por  Judaycante. ...  (?) 

57.  Joán  Rodríguez  Asaraz,  vecino  de  Oropesa,  hereje  con- 

demnado  christiano  nuevo  de  judio,  quemado  su 
memoria  y  fama   150() 

58.  Pablo  sastre  vecino  del  Colmenar,  hereje  quemado.. .  (?) 

59.  Baltasar,  vecino  del  Barco,  aussente,  hereje  con- 

demnado   ISOQ 

60.  Diego  garcía  panche,  vecino  de  Oropesa,  Judío  heré- 

tico condemnado,  quemado  su  memoria  y  fama  por 
hereje  apóstata  Judaycante  año   (?) 

61.  Goncalo  sastre,  vecino  de  Ávila,  Judío  herético  con- 

demnado, quemado  su  memoria  y  fama  por  hereje 
apóstata  Judaycante.   149S 

62.  Hernando  de  tovar,  vecino  de  Oropesa,  Judío  herético 

condemnado,  quemado  su  memoria  y  fama,  año  de  1500 
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63.  Catalina  goncález,  vecina  del  Burgo,  Judía  herética 

condemnada   (?) 

64.  Fernán  Sánchez  caña,  vecino  de  mombeltrán,  Judío 

quemado  año   1496 

65.  Joan  Sánchez  escrivano,  vecino  de  Navalmorcuende, 

quemado  por  hereje  año   1496 

66.  Joana  Gómez,  muger  que  fué  de  Alvaro  gómez  vecino 

de  Ávila  christiana  nueva  de  Judía  ,  quemada  por 
hereje  apóstata  año   1492 

67.  Ysabel  Rodríguez  diífuncta,  vecina  de  ávila,  muger 

de  fernán  goncalez  daza,  christiana  nueva  de  judía, 
quemada  su  memoria  y  fama  por  hereje  apóstata 
Judaycante,  año  de   1493 

68.  Joan  de  san  Martín,  diffuncto,  vecino  de  ávila,  y  Hijo 

de  Diego  goncález  de  san  Martín,  christiano  nuevo 
de  Judío,  quemado  su  memoria  y  fama  por  hereje 
apóstata  Judaycante,  año   1498 

69.  Joan  Rodríguez  de  san  Pedro,  difFuncto  vecino  que 

fué  de  Ávila,  christiano  nuevo  de  Judío,  quemado 
su  memoria  y  fama  por  hereje  apóstata  Judaycan- 
te, año  de   1493 

70.  Pedro  Alonso  Alillo,  difFuncto  vecino  de  Ávila,  chris- 

tiano nuevo  de  judío,  quemado  su  memoria  y  fama 

por  hereje  apóstata  Judaycante,  año   1494 

71.  Pedro  goncález  difFuncto  padre  de  gabriel  Sánchez 

vecino  de  Ávila,  christiano  nuevo  de  judío,  que- 
mado su  memoria  y  fama  por  hereje  apóstata  Ju- 
daycante, año  de   1493 

72.  Rodrigo  de  san  Martín ,  padre  de  Diego  de  san  Mar- 

tín, vecino  de  ávila,  christiano  nuevo  de  judío,  que- 
mado su  memoria  y  fama  por  hereje  apóstata  Ju- 
daycante, año  de   1500 

73.  Sancho  pellegero,  vecino  de  Ávila,  christiano  nuevo 

de  judío,  quemado  su  memoria  y  fama  por  hereje 
apóstata  Judaycante,  año   1500 

74.  Theressa  lópez,  difuncta,  muger  de  joán  gómez  sobi- 

re,  vecina  de  ávila,  christiana  nueva  de  judía,  que- 


TOMO  XV.  22 
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niada  su  memoria  y  fama  por  hereje  apóstata  Ju- 
daicante,  año  de    1493 

75.  Urraca  Ximénez,  muger  de  pedro  xQárez,  diffuncta, 

yecina  de  Ávüa,  chrisLiana  nueva  de  judía,  relaxa- 
da ,  año.   14:98 

76.  Alonso  goncález  del  axo,,  vecino  de  Ávila,  christiano 

nuevo  de  judío,  quemado   (?) 

77.  Beatriz  lópez,  diíFuncta,  muger  de  P.*'  garcía,  de  Al- 

var-nuñez,  vecina  de  avila,  christiana  nueva  de 
Judía,  relaxada,  año  de    14^8 

78.  Diego  Rodríguez  Boticario,  vecino  de  ávila,  judío  que- 

mado, año    1500 

79.  'Diego  goncález  de  san  Joan,  alias  Villocí,  judío  que- 

mado, año.   1500 

80.  Diego  martín  sochantre  (1),  vecino  de  Ávila,  judío 

quemado,  año..   1496 

81.  Fernando  de  Ríocavado,  christiano  viejo  de  judío, 

vecino  de  ávila  condepnado   149^6 

82.  Garci  Álvarez  del  Vareo  (2) ,  abuelo  del  guardián  de  san 

Francisco  y  de  Joan  álvarez  escrivano,  vecino  de 
Ávila  diíTunto,  christiano  nuevo  de  judío,  quemado 
su  memoria  y  fama  por  hereje  apóstata  Judaycan- 
te,año   1493 

83.  Gopcalo  de  san. martín  diffuncto  y  hijo  de  Diego  gon- 

cález de  san  martín  christiano  nuevo  de  judío  que- 
mado su  memoria  y  fama  por  hereje  apóstata  ju- 
day cante  año   1493 

84.  Goncalo  sastre,  alias  de  Espinpsa,  diffuncto  vecino  de 

Ávila  quemado  su  [memoria  y  fama  por]  juday- 
cante.....   1493 

85.  Goncalo  álvarez  lencero  diffuncto,  padre  de  Francisco 

álvarez  escrivano,^  vecino  de  avila.  Hereje  declarado 

por  judaycante,  año.   1493 


(1)  «[Vide]  núin.  93  »  Nota  marg-inal. 
{2¡  «[Vide]  uúin.  35.^>  Nota  marginal. 
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86.  Alonso  galván  vecino  de  avila  herético  quemado  por 

Judaycante.  »   P) 

87.  El  Bachiller  Álvaro  de  Malaver  Racionero  en  la  santa 

Iglesia  de  Ávila,  hereje  quemado  (no  ha  sido  per- 
tinaz) por  judaycante,  año   1493 

88.  Inés  goncalez  diffuncta  muger  de  Diego  goncález  de 

San  Juan,  madre  del  Gan.°  fernán  goncalez  vecina 

de  Ávila  quemada  por  Judaycante,  año  de   1493 

89.  Alonso  goncález  de  Gáceres,  vecino  de  avila  herético 

quemado  por  Judaycante   (1)  [1495?] 

90.  Elvira  Martín  diffuncta,  madre  de  Diego  goncález  de 

San  Martín  vecina  de  avila,  hereje  heresiarcha  de- 
clarada por  Judaycante  año   1493 

91 .  Leonor  la  Rica,  alias  álvarez,  diffuncta  muger  de  Joán 

álvarez  el  Rico,  vecina  de  Ávila  quemada  por  juday- 
cante año   1493 

92.  Diego  alonso,  Gura  de  cavalleros,  vecino  del  Vareo, 

quemado  por  Judaycante..   1493 

93.  Isabel  martínez  muger  de  Joán  martínez  galván,  ma- 

dre de  Diego  martínez  sochantre ,  vecina  de  Ávila 
hereje  quemada  por  Judaycante  año   1493 

94.  Isabel  goncález  muger  de  Alonso  ximénez  especiero 

vecina  de  ávila,  herética  relaxada  quemada  por  Ju- 
daycante ,   (?) 

95.  Catalina  goncález  mujer  de  Joan  lópez  de  dueñas,  y 

antes  de  Rodrigo  Galderón,  vecina  de  ávila  herética 

quemada  por  Judaycante   (?) 

9G.    Inés  goncález  muger  de  Joan  lópez  armero  vecina  de 

Ávila  quemada  por  Judaycante,  año  ;   1495 

97.  Joán  de  San  Martín  sonaxero,  alias  Panderetero,  veci- 

no de  k  vila  diffuncto  herético  quemado  por  Juday- 
cante  1491 

98.  Pedro  goncález  de  Alponte,  padre  de  Alonso  álvarez 

Esci'ivano,  vecino  de  Ávila  hereje  declarado,  que- 
mado por  Judaycante  año  de   1493 


(1)  En  este  año  fué  quemado  (núm.  39j  el  cadáver  de  3u  mujer  Isabel  González. 
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99.    Fernán  Juárez  platero  vecino  de  Ávila  herético  que- 
mado por  Juday  cante   1493 

100.  Pedro  de  San  Martín  vecino  de  Ávila  quemado  por 

Judaycante,  porque  azotó  el  Crucifijo,  año  de..  * .  1493 

101.  Pedro  goncález  Tamaño  ,  padre  de  Joán  de  la  Plaza, 

diífuncto  vecino  de  ávila  quemado  por  Juday- 
cante año   1498 

102.  Gabriel  álvarez  vecino  de  ávila  quemado  por  here- 

siarcha  Judaycante   (1)  [1493?] 

Fin  de  los  quemados  que  están  al  lado  del  Evangelio. 


Memoria  de  los  ensanbenitados  que  están  aliado  de  la  Epístola. 


1.  Pedro  de  san  Martín  (2)  vecino  de  Ávila  reconciliado 

por  Judaycante  año. ...»   1491 

2.  Catalina  goncález  muger  de  Goncalo  de  San  Joan,  ve- 

cina de  ávila  reconciliada  por  Judaycante  año. . . .  1491 

3.  Joana  goncález  la  colchonera  reconciliada  por  Juday- 

cante  1491 

4.  Alonso  galván ,  sastre  calcetero  Reconciliado  por  Ju- 

daycante  1491 

5.  Elvira  núñez  muger  de  goncalo  de  san  Martín,  vecina 

de  ávila ,  moradora  en  febreros ,  reconciliada  por 
Judaycante   1491 

6.  Hernando  ordenel,  hijo  de  Joán  ordenel,  vecino  de 

ávila ,  Reconciliado  por  Judaycante   1491 

7.  Isabel  goncález  muger  que  fue  de  Joán  Núñez  madre 

de  Pedro  goncález,  vecina  de  Ávila,  Reconciliada 

por  Judaycante,  año   1491 

9.    Isabel,  muger  que  fué  de  Fernando  de  Ávila  perayre 

vecina  de  Villatoro,  Reconciliada  por  Judaycante.  1491 


(1)  - -Véase  el  núm.  82. 

(2)  Véase  el  núm.  100 ,  donde  aparece  como  relapso. 
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9.    García  sastre  vecino  del  Vareo,  Reconciliado  por  Ju- 

daycante   1492 

10.  María  álvarez  muger  que  fue  de  Alonso  álvarez  escri- 

vano  vecina  de  Ávila,  Reconciliada  por  Judaycan- 
te,año   1491 

11.  María  goncález  la  Isavana  (1),  muger  que  fué  de 

Diego  de  Aullon,  vecino  deOropesa,  Reconciliada 

por  Judaycante  año   1491 

12.  Sancho  de  Gasanueva,  vecino  de  Mombeltrán,  porque 

dijo  que  no  avía  más  que  nacer  y  morir,  año   1496 

13.  Joana  goncález  muger  de  Joán  Ramírez  de  Gantello, 

Reconciliada  por  hereje  apóstata,  año   1491 

14.  Leonor  muger  de  Estovan,  vecina  del  Bodón,  Recon- 

ciliada por  hereje  Judaycante,  año   1491 

15.  Joán  Brabada,  vecino  de  Ávila,  Reconciliado. 

16.  Graviela  Barrueca  vecina  de  Oropesa  reconciliada  por 

hereje  judaycante   1500 

17.  Luys  de  Bellica  vecino  de  Goca,  Reconciliado  por 

Judaycante  año   1498 

18.  Catalina  la  moyana,  vecina  de  santa  Olalla,  Reconci- 

liada  (?) 

19.  Elvira  de  palma,  vecina  de  Ávila,  Reconciliada   (?) 

20.  Fernando  de  santistevan,  vecino  de  Ávila,  Reconci- 

liado  (?) 

21.  Mencía  Álvarez  muger  de  Joán  de  Ávila  notario, 

vecino  de  Ávila  por  hereje  judaycante,  año   1491 

22.  Luys  agoti  vecino  de  Segovia,  Reconciliado   (?) 

23.  Gaialina  lópez,  muger  de  Lope  de  león,  vecina  de 

Ávila,  reconciliada  por  Judaycante,  año   1491 

24.  Graviel  del  Rio,  vecino  de  Segovia,  Reconciliado  por 

Judaycante,  año   1498 

25.  Gaialina  lavandera,  vecina  de  Golmenar,  Reconci- 

liada  (?) 

26.  Juan  de  maguel,  vecino  de  Oropesa,  Reconciliado.. .  (?) 


(1)   Isaba  es  villa  do  Navarra  eu  el  partido  judicial  de  Aoiz. 
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27.  Inés  muger  de  Pedro  alonso,  tendero,  vecino  de  Are- 

nas, Reconciliada   (?) 

28.  Catalina  goncález  vecina  de  Ávila ,  muger  de  Joan 

López  de  Dueñas,  reconciliada  por  hereje  jnday- 
cante   1491 

29.  Floristán  hijo  de  Pablo  vecino  de  mombeltrán,  Re- 

conciliado.  (?) 

30.  María  Goncález  muger  de  miguel  núñez  Escrivano, 

vecino  del  Vareo  de  Ávila,  Reconciliada.   (?) 

31.  María  Cortés  muger  de  Rodrigo  cortés,  vecina  de 

Ávila,  y  hija  de  Ruy  goncález  y  catalina  goncález, 
Reconciliada  por  Judaycante.. ...  *   149t 

32.  Inés  lópez,  muger  de  Sancho  de  Bullón,  hija  del 

Beato  biejo,  vecina  de  Ávila  Reconciliada  por  ju- 
daycante.,   14M 

33.  Elvira  lópez  de  lucena  muger  de  Pedro  de  soria.  Re- 

conciliada por  judaycante   1491 

34.  Elvira  díaz  de  Navalcón,  muger  del  Bachiller  Roldan, 

vecina  de  Villatoro,  Reconciliada  año  de.   1491 

35.  María  lópez  muger  de  luys  Ordóñez,  vecino  de  Ávila, 

Reconciliada  por  Jadaycante.   1491 

36.  Isabel  Rodríguez,  muger  que  fué  de  Joán  Rodrigues 

de  san  Pedro  vecino  de  Ávila,  Reconciliada  por  Ju- 
daycante...  149t 

37.  Isabel  muñóz  muger  de  Joán  núñez  juvetero,  vecina 

de  Ávila,  Reconciliada  por  Judaycante,  año   1491 

38.  Diego  goncález  hijo  de  gómez  álvarez  perayre,  vecino 

de  piedrayta.  Reconciliado  por  Judaycante   1491 

39.  Elvira  lópez,  muger  de  Joán  lópez  de  güete,  madre  de 

la  de  álvaro  gómez ,  vecina  de  ávila ,  Reconciliada 

por  Judaycante   1491 

40.  Inés  díaz  muger  que  fue  de  Lugo  díaz,  vecina  de 

ávila,  Reconciliada  por  Judaycante,  año. . . ...  (1)  1497 

41.  Diego  de  Villalva,  alias  Ramiro  núñez  Coronel,  ve- 

cino de  Ávila,  Reconciliado  por  Judaycante,  año..  1509 


(1)  ó  1495.  Del  último  número  solamente  se  ve  en  el  manuscrito  el  trazo  inferior. 
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42.  Briángela  muger  de  García  martín ,  que  segunda  vez 

lo  fué  de  Joán  Juárez,  vecina  de  Ávila,  Reconci- 
liada por  judaycante   1496 

43.  Alonso  Ramírez  vecino  de  Ávila,  Reconciliado  por 

judaycante..   1516 

44.  Ghristóbal  Cobo  sastre,  vecino  de  Ávila,  Reconciliado 

por  judaycante   1491 

45.  Goncalo  galván  Zapatero  vecino  de  MaL°,  Reconcilia- 

do por  judaycaute   1 497 

46.  Marcos  díaz  vecino  de  Ávila,  hijo  de  Joan  díaz  y  . 

M.'  goncález,  Reconciliados  por  judaycantes   1497 

47.  Inés  goncález,  mujer  de  Rodrigo  de  san  martín,  ve- 

cino de  Ávila,  Reconciliada  por  Judaycante   1491 

48.  Catalina  Díaz,  muger  de  Pedro  díaz  diíFuncta,  vecina 

de  Villatoro,  Reconciliada  por  Judaycante,  año. . .  1491 

49.  Joana  Velázquez  muger  que  fue  de  Goncalo  Veláz- 

quez,  vecino  de  ávila,  Reconciliada  por  judaycan- 
te, año..   1491 

50.  Mencía  lópez,  muger  de  Jil  garcía,  hija  de  Elvira 

Beato,  Reconciliada  por  Judaycante   1491 

51.  Simón  garcía,  vecino  de  Piedrayta,  texedor  de  Paños, 

Reconciliado  por  Judaycante   1491 

52.  Munjel,  muger  de  Joán  Xuares,  vecina  de  Ávila,  Re- 

conciliada por  judaycante,  año   1497 

53.  Aldonca  muger  de  Gabriel  Sánchez,  vecino  de  Ávila, 

Reconciliada  por  judaycante,  año   1491 

54.  Florislán  Escribano,  vecino  de  Villatoro,  Reconci- 

liado por  Judaycante   1491 

55.  Catalina  de  lucena  muger  de  Pedro  del  lomo,  vecina 

de  ávila,  Reconciliada  por  Judaycante,  año   1491 

56.  María  álvarez,  muger  de  Joan  álvarez  escudero,  ve- 

.cino  de  ávila  y  morador  en  Zebreros,  Reconciliada 
por  Judaycante   1491 

57.  Elvira  goncález  muger  de  Pedro  de  San  martín,  ve- 

cina de  ávila,  reconciliada  por  Judaycante   1491 

58.  Isabel  Rodríguez  muger  do  álvaro  manuel  merca- 

der vecina  de  ávila.  Reconciliada  por  Judaycante.  1491 
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59.  Catalina  muger  de  Joan  de  maguel,  vecino  de  Oro- 

pesa  ,  Reconciliada  por  Judaycante   (?) 

60.  María  lópez,  muger  de  Diego  luys,  vecina  de  ávila, 

Reconciliada  por  judaycante,  año   1491 

61.  María  álvarez,  muger  de  Pedro  álvaro,  vecina  de  al- 

dea vieja,  Reconcyliada  por  Judaycante   1491 

62.  Rodrigo  navarro,  christiano  nuevo  de  judío  vecino 

de  oropessa,  Reconciliado  por  hereje  apóstata  ju- 
daycante  1499 

63.  Fernando  goncález,  vecino  de  Oropesa,  Reconciliado 

por  hereje  judaycante   1497 

64.  Anglina  mujer  de  Diego  Beato,  vecina  de  Ávila,  Re- 

conciliada por  J  uday cante   1 49 1 

65.  Mencía  de  la  quadra,  muger  de  Francisco  Ordóñez, 

Reconciliada  por  judaycante.   1491 

66.  Pedro  de  S.^  Andrés,  Reconciliado  por  Judaycante. .  1491 

67.  Inés  goncález,  muger  de  Bernal  goncález,  vecina  de 

Villatoro,  reconciliada  por  judaycante.   1491 

68.  Pedro  de  Gantalapiedra,  zapatero,  vecino  de  Villa- 

toro,  Reconciliado  por  Judaycante   1491 

69.  Inés  goncález,  muger  de  Diego  de  san  martín,  vecina 

de  ávila,  Reconciliada  por  judaycante   1491 

70.  Inés  Rodríguez,  muger  de  hernando  gonsales  de  Lo- 

groño, reconciliada  por  judaycante,  año   1491 

71.  Inés  Ordóñez,  muger  de  Fernando  de  Gontreras,  ve- 

cina de  ávila,  Reconciliada  por  Judaycante . ......  1500 

72.  Mencía  álvarez,  muger  de  Joán  álvarez  Escrivano 

diífuncto  y  hija  de  sancho  goncález  y  ysabel  álva- 
rez su  muger  vecina  de  ávila.  Reconciliada  por  Ju- 
daycante, año  »   1497 

73.  Rodrigo  Ordóñez  hijo  de  Joán  Ordóñez  vecino  de 

ávila,  Reconciliado  por  Judaycante,  año   1491 

74.  Guiomar  lópez,  muger  de  manuel  fernández.  vecina 

de  Ávila  y  natural  de  Alminda,  en  portugal,  hereje 
apóstata,  reconciliada  de  judía,  año  de   (1)  1629 


(1)  La  presencia  de  los  conversos  portugueses  en  Ávila,  durante  el  año  1629,  quizá 
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75.  Catalina  Rodríguez,  alias  fernández,  viuda  de  Alonso 

enrríquez,  vecina  de  ávila,  y  natural  de  vinojo 
en  Portugal,  hereje  apóstata,  Reconciliada  de  ju- 
día, año   1629 

76.  Beatriz  lópez  soltíra,  vecina  de  Ávila,  natural  de 

Sevilla,  hereje  apóstata.  Reconciliada  de  judía. . , .  1629 

77.  Clara  lópez,  viuda  de  Francisco  Rodrigues,  vecina  de 

ávila,  natural  de  Magodoiora  en  portugal,  .hereje 
apóstata  judaicante   1629 

78.  Duarte  lópez  Pereira,  vecino  de  ávila,  natural  de  al- 

mendra en  portugal,  hereje  apóstata,  reconciliado 

de  judío   1629 

79.  Francisca  lópez  mujer  de  Duarte  lópez  Pereyra,  ve- 

cina de  ávila  y  natural  de  almendra  en  portugal, 
hereje  apóstata,  Reconciliada  de  judía,  año   1629 

80.  Leonor  López  vecina  de  ávila,  natural  de  moxagata 

en  portugal,  hereje  apóstata,  Reconciliada  de  judía.  1629 

81.  Ana  gómez,  muger  de  Domingo  Fernández,  vecina  de 

avila,  natural  de  Ossuna,  hereje  apóstata,  Recon- 
ciliada de  j  udía   1629 

Fin. 


fDe  tinta  más  negra  y  letra  poco  posterior.) 

82.  Hernando  de  San  Martín ,  reconciliado  por  Juidanzante  (l), 
hijo  de  Juan  de  San  Martín;  este  quemado  difunto  por 
hereje  Judainzante,  año  de  mil  y  quatrocientos  y  noventa 
y  tres,  y  aquel  reconciliado,  año  de  mil  y  quatrocientos  y 
noventa  y  ocho.» 

Hasta  aquí  el  manuscrito.  En  su  doble  serie  de  82  reconciliados 
y  Í03  quemados^  no  salen,  con  fecha  posterior  á  la  del  falleci- 
miento de  Fr.  Tomás  de  Torquemada,  sino  14  quemados  (2)  y  13 


se  compagina  con  la  revocación  de  las  leyes  que  les  prohibían  salir  de  Portugal.  Véase 
Amador  de  los  Ríos,  Ilisí.,  t.  iii,  pág.  511. 
(1)  Sic. 

{2)  Números  27,  30,  35,  37,  4  \  48,  49,  57,  59,  02,  72,  73,  71,  79. 
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reconciliados  (1).  Con  ello  se  aviene  y  se  comprueba  la  sinceri- 
dad de  la  exposición,  que  hizo  aquel  Grande  Inquisidor  al  papa 
Alejandro  VI,  y  éste  recuerda  en  el  breve  del  12  de  Noviembre 
de  1496,  que  le  dirigió  desde  Roma  (2) :.  «  Exponi  Nobis  fecisti 
quod  tu ,  qui  ofíicium  Inquisitoris  generalis  hsereticse  pravitati§ 
et  apostasiae  a  flde  catholica  in  Regnis  et  Dominiis  charissimo- 
rum  in  Ghristo  filiorum  Ferdinandi  et  Elisabeth,  Hispaniarum 
Regis  et  Reginae  illustrium ,  per  plures  anuos  ex  delegatione  seu 
commissione  apostólica  exercuisti,  eodem  ofíicio  durante,  tam  ex 
dictorum  Regum  largitione  quam  ex  nonnullis  poenitentiis  arhi' 
trio  Inquisitorum  redeuntibus  ad  fidem  impositis,  insigne  mona- 
sterium  Ordinis  tui  Prsedicatorum,  sub  invocatione  sancti  Docto- 
ris  Thomse  de  Aquino,  in  civitate  Abulensi  a  primis  fundamen- 
tis  sedificasti  et  erexisti,  illudque  utensilibus  et  ornamentis,  ad 
cultum  divinum  et  usum  Religiosorum  ibidem  commorantium 
necessariis,  suíñcienter  dotasti  atque  munisti.» 

El  número  de  los  quemados  y  reconbiliados  por  la  Inquisición 
de  Ávila  no  se  limitó,  en  realidad,  al  que  notan  los  dos  catálogos 
de  sambenitos.  Bien  parece  indicarlo  la  apuntación  que  da  re- 
mate al  manuscrito  y  se  sacó  de  los  procesos;  y  á  mayor  abunda- 
miento, no  dejaré  de  observar  que  un  nombre,  el  de  Benito  Gar- 
cía de  las  Mesuras ,  se  echa  de  menos  (3) ,  al  principio  del  primer 
catálogo,  ó  en  la  serie  de  los  siete  quemados,  porque  crudificaron 
el  santo  niño.  Los  Reyes  Católicos,  en  su  carta  del  16  de  Diciem- 
bre de  1491,  hablando  de  las  personas  relajadas  por  aquel  motivo 
á  la  hoguera,  dicen  (4)  que  fueron  ciertos  herejes  ó  conversos  y 
dos  judíos. 

Madrid,  11  Noviembre  1887. 

Fidel  Fita. 


(1)  Números  16  ,  41,  43,  62,  71 ,  74-82. 

;2)  Boletín,  tomo  xi,  pág.  429. 

(3)  Idem,  tomo  xi ,  páginas  107,  108  y  113. 

<4)  Idem  ,  pág.  421. 


HEBRAIZANTES  PORTUGtJESES  DE  SAN  JUAN  DE  LUZ.  347 


IV. 

HEBRAIZANTES  PORTUGUESES  DE  SAN  JUAN  DE  LUZ  EN  1619. 

Procés  verbal  fait  par  bJchepare^  Greffier  de  Baionne  sur  le 
sacrilege  commis  par  une  Portugaise^  aiant  craché  le  Sacre- 
ment  dans  un  moüchoir,  dont  elle  fut  hrulée  sur  la  place  publique 
de  Jean  de  Luz. — Original  en  el  archivo  municipal  de  San 
Juan  de  Luz,  números  283,  39. 

Procés  verbal  fait  par  M«  Ech...  Greffier  de  Baionne  sur  le  sacrilege 
commis  par  une  Portugaise  aiant  craché  le  Sacrement  dans  un 
mouchoir,  dont  elle  fut  brulée  sur  la  place  publique  de  S*  Jean  de  Luz 
n««  283,  39  (1619). 

Nous  Michel  Doihazard  chanoine  Théologal  de  rÉglise  cathé- 
drale  de  nostre  dame  a  Baionne  et  Vicaire  général  et  oíñcial  du 
présent  diocéze  de  Baionne,  savoir  faisons  á  tous  ceux  qui  cette 
présente  liront  que  désirant  entretenir  la  discipline  éclésiasti- 
que  au  dit  diocese  et  empécher  qu'aucun  abus  ne  se  glissait  en... 
d'ycelle;  nous  aurions  ordonné  le  dernier  jour  du  mois  de  février 
dernier  passé  mil  six  cent  dix  neuf,  que  tous  Vicaires  et  autres 
prétres  qui  se  mesleraient  d'administrer  les  saints  sacrements  et 
de  precher  la  parole  de  Dieu,  nous  feraient  apparoir  de  leur  char- 
ge  et  lettres  d'approbation ,  comme  aussi  tous  piétres  étrangers 
de  la  licence  et  permission  qu'ils  avaient  de  célébrer  messe  au  dict 
Diocese. — Laquclle  ordonnance  satisfaisants,  maitre  Jean  de  Las- 
son,  Fierre  Lissardy  pretres  du  lieu  de  Jean  de  Luz  et  Manuel 
de  Sanfus  prétre  Portugais  de  nation  deveinrent  nous  trouver  le 
seixieme  jour  du  mois  de  mars  aussi  dernier,  avec  les  quels  nous 
entretenants  des  raisons  de  la  retraite  du  dict  Emanuel  de  Sanfus 
et  de  deux  autres  pi  otros  aussi  Portugais  au  dict  S*^  Jean  de  Luz, 
nous  leur  aurions  remontré  que  nous  avions  sujet  et  doüte  et 
d'avoir  quelque  sinistre  opinión  de  leiir  vio  et  mo3urs  ou  de  leur 
religión  puis  qu'ils  avaient  quitté  leur  pays  natal  et  s'cfaient 
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retirés  en  un  lien  oü  ils  n'estaient  pas  beaucoup  employés  n'y  ne 
pouvaipnt  espérer  aulcun  advencement.  Le  dict  Sanfus  nous 
aurait  repartí  que  pour  lui  á  la  vérité  il  s'estait  absenté  de  sa 
patrie  pour  quelques  accusations  et  pour  éviter  la  rigueur  de 
rinquisition;  néantmoins  qu'il  avait  ses  lettres  testimoniales  de 
son  supérieur  qui  faisaint  foi  de  ses  vie  et  moeurs,  et  que  depuis 
quil  s'était  retiré  au  dict  Jean  de  Luz,  il  avait  táché  de  se 
eomporter  en  bon  éclesiastique  nous  .suppliant  de  lui  proroger 
sa  licence,  qu'il  avait  sa  mére  á  Jean  de  Luz  laquelle  il  ne 
pouvait  [aucunement]  quitter. 

Sur  ees  propos  les  dicts  de  Lasson  et  Lissardy  prennant  la  pa- 
roUe  pour  le  dict  Sanfus  nous  auraint  dict  qu'ycelui  Sanfus  ne 
tesmoignait  aucunement  par  ses  actions  qu'il  fúst  aultre  que  bon 
obres tien  et  catholique,  qu'il  vivait  fort  réligieusement  et  avec 
toute  sorte  de  décense,  méme  qu'il  ne  liantait  les  auttres  Portu- 
gais  parmi  les  quels  il  n'estait  pas  aussi  trop  bien  venu.  Adjous- 
tant  qu'il  y  avait  un  aultre  Prestre  Portugais  nommé  Don  Anto- 
nio, lequel  quelques  jours  aupara vant  avait  satisfaict  á  nostre 
dicte  ordonnance,  du  quel  ils  n'avaint  pas  d'occasion  d'avoir  si 
bonne  opinión  pour  autant  qu'il  estait  d'ordinaire  parmi  les  aul- 
tres  Portugais  et  cheri  et  aimé  d'eux  grandement,  mesme  que 
ceux  d'entre  eux  qui  voulaint  faire  leur  dévotion  ne  s'adressaint 
a  aultre  prestre  qu'á  luy.  Qu'au  reste  la  pluspart  des  dicts  Portu* 
gais  chaumaint  notoirement  les  jours  de  sapmedi,  ne  gardaint 
pas  les  féttes  commandées  par  l'église,  n'y  en  icelles  n'entendaint 
par  la  mess.e  que  fort  rarement. — En  sorte  qu'en  apparence  mes- 
me... ils  ne  se  sousciaint  pas  beaucoup  de  paraistre  chrestiens 
et  catholiques  et  que  le  monde  les  pouvait  prendre  plustót  pour 
Juifs  ou  de  quelque  aultre  sorte,  que  de  notre  religión. 

Au  moyen  de  quoi  les  habitants  du  dict  lien  en  avaint  concu 
desjá  des  opinions  sinistres,  et  les  plus  zelés  les  avaint  quasi  en 
horreur,  particuliérement  pour  un  certain  bruit  sourd  qui  courait 
au  dict  lien  que  ees  gens  avaint  esté  quantes  fois  surpris  en 
faisant  des  indignités  au  crucifix  en  célébrant  des  cérémonies 
Judaiques. 

De  quoi  bien  ébahis  et  déplaisants  aurions  spontanement  en- 
joint  aux  dicts  de  Lasson  et  Lissardy  de  prendre  garde  soigneu- 
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sement  aux  aclions  et  comportements  des  dicts  Portugais  en 
l'exercice  de  la  religión  chrestienne  et  surtout  de  veiller  particu- 
lierement  sur  le  dict  Don  Antonio  qui  les  soulait  ouir  en  con- 
fession. 

Et  adressant  le  dix  huitiéme  du  mesme  mois  de  Mars  le  rec- 
teur  du  dict  Jean  de  Luz  nous  aurait  escrit  que  le  dict  Lis- 
sardy  avait  le  méme  jour  surpris  une  femme  Portugaise  cachant 
la  sainte  hostie  qu'elle  avait  tiré  de  sa  bouche  dans  son  mouchoir 
soudain  qu'elle  l'avait  recue,  et  que  les  Bayfe  et  Jurats  du  dict 
lien  en  avalen t  donné  advis  aux  oñiciers  de  Labourd  comme  lui 
nous  donnait  aussi,  nous  priant  de  donner  les  ordres  que  nous 
adviserions.  Et  á  l'instant  nous  aurions  communiqué  la  lettre  du 
dict  recteur  aux  oñiciers  de  la  dicte  ville  de  Baíonne.  Que  le  len- 
demain  qui  estait  le  dixneufviéme  du  dict  mois  nous  serions 
partis  vers  le  dict  Jean  de  Luz  en  compagnie  de  M^^  Martin  de 
Cruchette  lieutenant  particulier  au  siége  de  la  dicte  ville  et  Lau- 
rens  d'Arcangos  procureur  du  roi  au  baillage  du  dict  Labourd. 

Et  estants  prest  du  dict  Sainct  Jean  de  Luz  aurions  rencontré 
maistre  André  de  la  Lande  procureur  du  roi  de  la  dicte  Ville  qui 
venait  du  dict  lieu,  le  quel  avait  rebroussé  chemin,  nous  aurait 
representó  que  passant  par  la  place  du  dict  lieu  il  y  aurait 
trouvé  forcé  gens  mutinés  et  ralliés  ensemble  contre  les  dicts 
Portugais  faisant  des  préparatifs  pour  brusler  la  dicte  Portugaise 
et  protestants  qu'ils  ne  souffriraint  qu'une  si  excecrable  mechan- 
ceté  demeurast  impunie ,  criants  á  haulte  voix  qu'ils  auraint 
paour  que  Dieu  les  abismat  si  elle  eschappait  de  leurs  mains. 

Et  estonné  d'une  telle  émotion  et  désirant  empescher  que  ce 
peuple  ne  fict  aucune  entreprise  n'y  violence  contre  la  personno 
de  la  dicte  Portugaise,  il  les  aurait  priés  de  se  retirer  et  se  depar- 
tir de  leurs  desseins,  leur  promettant  qu'il  y  donnerait  tel  ordre 
que  la  justice  lui  ferait  le  procos  promptement  et  sans  l'oster  de 
leur  pouvoir. 

Et  que  le  dict  Baífe  qui  táchait  aussi  par  tous  moyens  d'arres- 
ter  cette  fureur  les  avait  assurés  pour  les  mieux  appaiser  que 
pourveu  qu'ils  le  voulussent  assister  il  n'y  aurait  hommo  qui  la 
leur  tirast  des  mains,  que  ees  remontranccs  Ies  aurait  reteuus  et 
se  retirants  de  la  dicte  place  et  priant  tant  le  dict  procureur  du 
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roí  que  le  dict  Baife  d'y  teñir  la  maín  ils  auraint  promis  d'atten- 
dre  le  cours  de  la  justice. 

Estants  arrivés  au  dict  S*  Jean  de  Luz  environ  l'heare  de  midy 
aurions  prins  logis  chez  la  dame  d'Arguibel  oü  les  dicts  recteur, 
Baife  et  Jarats  nous  aurions  dict  d'estre  grandement  aises  de 
nostre  arrivée  s'assurants  que  notre  présence  et  auctorité  cause- 
rait  quelque  bon  ordre  en  cette  aífaire. — Une  heure  aprés  vou- 
lant  avant  toute...  et  voir  le  mouschoir  oii  la  saínete  hostie  estait 
gardée  accompagnés  des  dicts  ofñciers  du  roí,  Baife  et  Jarats,  rec- 
teur et  plusieurs  autres,  nous  nous  seríons  transportes  en  l'Eglise 
du  dict  lien  oü  aurions  faict  tirer  da  tabernacle  le  dict  mouschoir, 
et  les  cierges  all arnés  et  nous  estant  tres  tous  á  genoulx  le  dict 
recteur  Taurait  exhibe  par  devant  noas  et  tóate  l'assistance, 
chacun  y  auraít  recognu  les  espéces  sacrées  repliées  á  demy  alte- 
rées  sans  aucun  meslange  de  crachat  se  tenant  par  les  extremités 
bien  peu  au  linge.  En  sorte  qu'á  la  voir  on  pouvait  juger  que 
c'était  une  petite  hostie  qui  apré.^  avoir  esté  un  peu  mouilléeavait 
esté  enveloppée  dans  da  linge. 

Ge  faict,  le  dict  mouschoir  auraít  été  remis  en  mesme  estat  dans 
le  dict  tabernacle,  et  sortants  de  la  dicte  Eglise  avec  délibération 
d'informer  amplement  du  procés^  Une  grande  troupe  d'hommes 
toas  esmeus  nous  aaraint  abordés  au  cíinetiére  de  la  dicte  eglise 
et  nous  auraint  répresentés  que  la  cognoissance  de  ce  crime  nous 
appartenaitparticuliérement  parceque  c'estait  uneinjare  etoífense 
faicte  centre  l'honneur  de  Dieu  et  religión  chrestienne.  Qa'au 
reste  ils  estaint  résolus  de  ne  laisser  sortír  hors  da  dict  lieu  la 
prisonniére;  qu'elle  ne  se  pourrait  par  adventure  sauver  par  cor- 
rüption,  par  faveur  et  par  les  longueurs  et  formalités  de  Justice. 
Qa'eux  mesmes  avaint  mis  entre  les  mains  de  la  justice  des 
meurtriers  et  aultres  criminéis  et  qu'ils  n'en  avaint  point  aucune 
punition,  qu'ils  avaint  á  passer  en  Espagne  et  qu'on  les  y  des- 
coa  vrait,  si  cette  detestable  s'eschappait  sans  souffrir  la  peine 
qu'elle  avaít  merité.  Que  Vexcés  estait  si  manifesté  et  notoire  á  un 
chacun  qu'il  n'estait  pas  besoing  d'y  rapporter  aucune  formalité 
de  Justice  et  qu'il  ne  res  tai  t  qu'á  faire  Fexécution  sur  le  champ. 

Aprés  tels  et  semblables  propos  qu'ils  nous  tindrent  avec  une 
extreme  passion,  leur  aurions  resparti  que  nous  remercions  gran- 
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dement  Dieu  du  ressentimeiit  qu'ils  avaiiit  de  Tinjure  et  outrage 
faict  au  corps  precieux  de  Jesus-christ,  que  leur  zéle,  vive  foi 

la  punition  qu'ils  s'y  requiroint  [ne]  pouvaint  étre  que  fort 
agréables,  que  nous  nous  estions  aussi  transportés  sur  les  lieux 
avec  mesme  zele  et  affection  pour  eu  prendre  congnoissance; 
Neantmoings  que  Dieu  qui  avait  eslabli  la  justice,  il  voulait 
aussi  qu'on  la  rendict  suivant  les  formes  qu'elle  avait  ordouné 
pour  cet  effect  que  chacun  de  nous  pouvait  delinquer  et  tomben.en 
accident  et  que  dans  ce  cas  nous  vouldrions  que  sans  précipitation 
et  suivant  les  formalités  ordinaires  Ton  procédast  contre  nous. 

Pendant  ees  discours  le  dict  lieutenant  particulier  s'approcha 
de  nous,  le  quel  fict  entendre  au  mesme  peuple,  leur  parlant  en 
francais,  que  pour  le  zéle  et  la  querelle  de  Dieu  poussé  comme 
€ux  et  par  Texéccrable  sacrilége  de  leur  prisonniére  il  se  serait 
transporté  sur  les  lieux  pour  en  informer  et  qu'aprés  on  la  pour- 
rait  juger  promptemeent  sans  Famener  ailleurs  les  exhortants 
d'avoir  cepeadant  patience  et  de  se  garder  de  faire  aucune  vio- 
lence,  et  quoi  ils  auraint  volontiers  presté  Paureille  et  déclairants 
qu'ils  en  demeureraint  satisfaits  prés  le  dict  lieutenant  particu- 
lier d'en  faire  prompte  et  exacto  justice. 

Et  soudain  nous  nous  serions  acheminés  vers  le  dict  logis 
d'Arguibel  et  en  y  celui  aurions  commencé,  le  dict  lieutenant  par- 
ticulier et  nous  séparément  avec  nos  grefíiers  a  ouyr  les  tes- 
moings,  et  premiérement  aurions  procédé  á  Taudition  du  dict 
Lissardy  le  quel  aurait  déposé  que  le  jour  précédent  dixhuities- 
me  du  dict  mois  á  l'heure  de  onze  heures  aprés  la  messe  estant 
en  un  confessional  au  bout  de  la  table  oú  Ton  a  accoustumé  de 
donner  á  communier,  en  escoutant  en  confession  une  femme  du 
dict  lieu,  aurait  appercu  comme  le  dict  Don  antonio  avec  l'assis- 
tance  d'un  Portugais  qui  portait  un  flambeau  donnait  á.  commu- 
nier k  plusieurs  Portugaises  qui  estaint  rangées  en  la  dicte  table 
ostant  toutes  affublées  de  leurs  robbes  et  prennant  garde  h  la  con- 
teuance  et  respect  qu'elles  portaint  an  sainct  sacrement,  pour 
autant  que  leur  dcvotion  luy  estait  suspecte  ,  il  lui  aurait  semblé 
que  les  promiéres  qui  communiaint  portaint  quant  et  quant  la 
niain  ¿l  la  bouche.  Ce  qui  lui  donna  occasiou  de  les  regarder  plus 
altontivemcnt,  sans  néantmoings  faire  scmblant  jusqu'a  et  que  la 
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derniére  et  celle  qüi  luy  estait  la  plus  proche  eut  communié.  La 
qaelle  aussitót  qu'elle  eut  recu  la  saínete  hostie  en  la  bouche 
aurait  jesté  un  clin  d'(BÍl  vers  iceluy  Lissardy,  et  puis  bellement 
et  á  la  dérobée  s'esfcant  un  peu  plus  couverte  le  visage  porté  la 
main  á  la  bouche  et  de  la  bouche  en  has  vers  le  costé. 

Qu'en  mesme  temps  il  accourust  vers  elle  et  lui  saisit  le  bras 
lui  disant  qu'elle  lui  monstrast  ce  qu'elle  cachait  sous  sa  robbe^ 
d'oú  lui  aiant  tiré  en  haut  la  main,  il  aurait  trouvé  qu'elle  ca- 
chait un  mouschoir  sous  sa  cotte,  le  quel  il  aurait  print  et  trouvé 
en  y  celui  la  saincte  hostie  freschement  humectée  et  repliée.  De 
quoi  tout  estonné  et  hors  de  soy  se  serait  escrié  contre  la  dicte 
Portugaise,  et  lors  le  dict  Don  Antonio  ou  le  dict  Portugais  qui 
portait  le  flambeau  lui  aurait  dict  ees  paroles,  señor  licenciado^ 
esso  es  poca  cosa;  no  diga  nada  porque  no  aya  escándalo.  Vers  les 
quels  dressant  ees  paroles,  comment  me  dites  vous  leur  aurait-il 
dict,  c'est  peu  de  chose?  je  Tai  surprinst  eachant  le  sainet  sacre- 
ment  dans  le  mouschoir.  Que  lors  le  dict  Don  antonio  se  serait 
aussi  approché  de  la  dicte  Portugaise  et  lui  aurait  dict  fort  injü- 
res,  et  que  trois  ou  quatre  femmes  de  la  Paroisse  se  seraint  aussi 
mises  á  eux  contre-elle,  Qui  aurait  esté  par  aprés  mise  entre  les 
mains  des  Sieurs  Baífe  et  Jurats.  Qu'á  l'heure  mesme  il  remit 
le  dict  mouschoir  en  mesme  état  dans  le  dict  tabernacle. — La  dé-, 
position  du  quel  Lissardy  est  plus  amplement  estendue  en  son 
audition. 

Ge  faiet,  nous  aurions  ouy  le  dict  Don  Antonio  de  Faria  le  quel 
nous  aurait  déclaré  que  la  dict  jour  dixhuictiéme  du  dict  mois 
de  Mars  aiant  vacqué  toüte  la  matinée  á  ouyr  en  confession  plu- 
sieurs  femmes  de  sa  nation ,  depuis  environ  Theure  d'onze  leur 
aurait  administré  le  sainet  sacrement  de  l'autel;  un  certain  hom- 
me  l'ittere  de  la  mesme  nation  nommé  Henricus  Fernandus  te- 
nant  un  cierge  allumé  en  la  main,  et  qu'aprés  qu'elle  aurait  com- 
munié comme  il  lui  portait  l'ablution,  le  dict  de  Lissardy  se 
serait  levé  de  son  confessional  et  aurait  prins  le  mouschoir  á  une 
des  dictes  Portugaises  qui  était  prés  du  dict  confessional,  et 
quant  et  quant  se  serait  mis  á  erier  qu'icelle  Portugaise  avait 
craché  le  sainet  sacrement  dans  le  dict  mouschoir.  Pourquoi  le 
dict  Henricus  Paurait  prié  de  n'en  faire  pas  de  bruit  pour  éviter 
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le  scandale.  Et  le  dict  Don  Antonio  s'estant  alors  approchó  du 
dict  Lissardy  il  aurait  veu  la  saínete  hostie  dans  le  mouschoir 
qii'il  tenait  entre  les  mains,  tout  emeu  par  la  méchanceté  de  la 
dicte  Portugaise  se  serait  rué  centre  icelle,  et  lui  aurait  dict  forcé 
injures  l'appelant  Juive,  ennemie  de  Dieu,  maudite,  le  deshon- 
neur  de  sa  nation  mesme ,  qu'il  Teust  battue  si  par  quelques 
femmes  Basques  il  n'en  eust  esté  destourné.  Que  la  dicte  Portu- 
gaise s'excuserait  cependant  de  son  faict  disant  que  le  diable 
l'avait  tentée,  qu  elle  estait  folie  et  hors  d'elle  mesme  et  ne  savait 
ce  qu'elle  avait  faict. 

Aprés  le  dict  Don  Antonio  aurait  esté  ouys  quelques  femmes 
qui  se  trouvarent  en  la  dicte  Eglise  lors  du  dict  accident,  les 
quelles  auraint  dict  avoir  veu  le  dict  Lissardy  fouillant  la  dicte 
Portugaise  aprés  qu'elle  eust  communié  et  que  luy  ayant  prins 
le  mouschoir,  il  s'escria  tout  transporté  et  hors  de  soy,  disant 
qu'elle  voulait  cacher  le  sainct  sacrement,  au  cry  du  quel  elles 
ayant  accouru  auraint  veu  la  sainóte  hostie  dans  le  dict  mous- 
choir, et  que  pendant  que  Ton  estait  aprés  la  dicte  Portugaise  la 
menassant  et  luy  reprochant  sa  méchanceté  toutes  ses  compagnes 
s'enfuirent  de  la  dicte  Eglise,  qu'elle  s'en  voulait  aussy  aller, 
mais  qu'elle  y  fust  aussy  arres tée  et  enfermée  dans  la  sacristie  de 
la  dicte  Eglise',  et  hientóst  aprés  remiso  entre  les  mains  des  ditts- 
Baife  et  Jurats. 

Etadvenant  Theure  de  quatre  heures  nous  nous  acheminasmes 
vers  la  prison  du  dict  lieu  qui  sont  prés  du  cimetiére  de  la  dicte 
eglise  d'oii  la  Portugaise  fust  tirée  et  mise  par  les  dicts  Baife  en- 
tre les  mains  des  dicts  ofñciers  de  Baionne  et  de  Labourd,  les  quels 
aux  ñus  de  mieux  éviter  la  rage  et  tumulto  du  peuple  la  feirent 
conduire  en  la  sacristie  de  la  dicte  eglise  oü  le  Lieutenant  parti- 
culier  proceda  ci  son  audition,  oú  nous  assistants  aussy  avec  les 
autres  susdicts  ofíiciers. 

Et  environ  l'heure  de  cinq  heures  le  dict  lieutenant  particu- 
lier  aurait  eu  advis  que  le  sieur  de  Pausa  estait  arrivé  au  dict 
lieu  et  qu'il  désirait  parlcr  Ix  luy,  occasion  que  le  dict  Lieutenant 
particulier  serait  sorti  a  Tinstaut  de  la  dicte  sacristie,  qu'il  fut 
cause  que  nous  aurions  reprins  la  dicte  Portugaise  por  luy  faire 
certains  interrogatoires  que  nous  jugeasmes  estre  apropos  tous- 
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chant  la  foy  et  religión  chrestienne,  la  quelle  aprés  nous  avoir 
dict,  qu'elle  avait  nom  Gathrine  de  Farandea,  qu'elle  estait 
veuve  et  agée  de  cinquante  ans  oú  environ,  natisve  de  la  ville  de 
Francose  en  Portugal  habituée  despuis  un  mois  ou  environ  au 
dict  lieu  et  professant  depuis  son  enfance  la  religión  chrestienne 
et  catholique  nous  aurait  respondu  que  s'estant  présentée  á  la 
communion  en  compagnie  d'autres  de  sa  nation,  elle  auroit  craché 
la  sainóte  hostie  dans  son  mouschoir  qui  luy  fast  saisy  inconti- 
nant  par  un  prestre  et  que  le  diable  qu'elle  nommait  el  pecado  lui 
avait  faict  venir  une  toux  qui  la  pressa  si  fort  qu'elle  fust  con- 
traincte  de  la  cracher  ainsy. 

Et  interrogée  ce  qu'elle  en  eust  faict,  nous  dict  premiérement 
qu'elle  savait  pas  ce  qu'elle  en  eust  faict  et  adjouta  du  depuis 
qu'estant  de  retour  au  logis  elle  l'eust  reprinse  aprés  l'avoir  lavée 
avec  de  l'eaue  déclarant  au  reste  qu'elle  s'estait  confessée  au  dict 
Don  antonio  et  qu'elle  ne  savait  si  ses  compagnes  en  auraint  faict 
de  mesme  qu'elle  ny  si  elles  prindrent  garde  á  son  action. 

Gomme  nous  eusmes  achevé  de  prendre  son  audition,  le  dict 
Lieutenant  particulier  rentra  dans  la  dicte  sacristie  avec  maistre 
Israel  de  Romutel  advocat  au  siége  de  Baionne  et  continua  de 
prendre  la  dicte  audition  á  la  chandelle  jusqu'á  Fheure  de  six  á 
sept  heures,  sur  la  quelle  heure  faisant  ja  obscur  il  se  serait  levé 
un  grand  bruit  et  tumulte  dans  la  dicte  eglise  qui  nous  aurait 
meu  á  sortir  de  la  dicte  sacristie  pour  en  savoir  la  subjet  et  em- 
pécher  qu'il  ne  sy  commist  aucunes  irrévérences,  et  aurions  sou- 
dain  appercu  tout  Pénelos  de  TEglise  rempli  de  monde  contes- 
tants  les  uns  avec  les  autres  á  haute  voix  et  confusément  sur  le 
sacrilége,  commis  par  cette  malheureuse,  et  estonné  de  cette  inopi- 
née  émotion  et  ayant  demandé  la  cause  au  dict  curé  qui  était 
présent  en  langage  francais,  un  grand  nombre  de  ce  peuple  nous 
aurait  investy  et  interrompant  notre  discours  nous  auraint  dict 
brusquement  que  nous  devions  parler  basque,  usant  de  ees  for- 
mes, nous  sommes  tous  basques,  nous  avons  infeérest  d'entendre 
ce  que  vous  dictes. — S'enquerants  de  nous  confusément  et  pesle- 
mesle  la  vue  oü  avions  laissé  la  prisonniére,  si  on  pretendait 
l'amener  á  Baionne,  si  on  avait  achevé  de  l'ouyr,  si  elle  avait  con- 
fessé  la  verité. — Les  autres  crian ts  qu'ils  n'auraint  jamáis  le  cou- 
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rage  d'implorer  Faide  de  Dieu  parmi  les  daiigers  de  la  mer  aux 
quels  ils  estaint  exposés  tous  les  jours  si  cette  detestable  qui  vo- 
lait  faire  quelques  étranges  ignominies  au  sainct  sacrement  de- 
meurait  impunie.  Aux  quels  n'ayant  peu  satisfaire  n'y  faire  eii- 
tendre  aucune  parolle  á  cause  du  grand  bruit  et  tumulte,  A  la 
suasion  des  dicts  recteur  et  Baife  nous  nous  serions  retirés  de  la 
foule  de  vers  le  grand  autel  d'oú  aurions  apperceu  plusieurs  de 
la  dicte  foule  se  jester  vers  la  partie  de  la  dicte  sacristie  pour  se 
saisir  de  la  dicte  prisonniere,  et  s'estant  le  dict  procureur  du  roi 
de  Labourd  contre-opposé  á  leur  entrée,  aucuns  de  la  troupe  luy 
auraint  parlé  en  ees  termes:  Eh  quoi!  Jesus-christ  n'a  yl  pas  en- 
duré aussi  bien  pour  nous  que  pour  vous  et  pour  les  plus  grands 
du  monde?  Pourquoi  ne  nous  ressentirions  nous  doncques  de 
roífense  qui  luy  est  faicte?  Ce  crime  n'est  pas  commis  en  meur- 
tre,  larrecin  ou  autres  semblables  exces. 

Et  un  peu  aprés  aiant  ceste  malheureuse  esté  tirée  de  la  dicte 
sacristie,  comme  elle  fut  au  milieu  de  la  dicte  eglise,  toute  la  po- 
pulasse  se  rúa  sur  elle,  criant  íi  haute  voix,  la  voicy,  la  voicy,  et 
le  tocseing  sonnant  elle  fut  amenée  vers  la  place  publicque  du 
dict  lieu.  Et  ensuite  nous  retirants  vers  le  dict  logis  d'Arguibel 
en  compagnie  des  dicts  recteur,  Ba'ife  et  Jurats  et  aussi  des  prin- 
cipaulx  du  dict  lieu  passants  par  la  dicte  place  y  aurions  veu 
grand  feu  environné  de  forcé  peuple,  auquel  cette  miserable  fut 
bruslée  toute  vive  cbacun  y  apportant  du  bois  et  y  accourants 
comme  á  un  feu  de  joye. 

Delaquelle  violence  estant  bien  marris  et  desplaisants  serions 
retirés  cbacun  chez  soy,  aucuns  attribuants  ceste  émotion  et  fu- 
reur  a  l'énormité  du  sacriloge  excecrable  de  ceste  malbeureuse, 
Et  l'exécution  d'ycelle  tant  precipitce,  au  zéle  de  Dieu  et  de  la 
religión  et  ala  crainte  que  ce  peuple  avail  qu'estants  eux  absents 
vers  les  Terres-neufves  comme  ils  estaint  sur  le  point  de  partir 
ce  crime  dcmeurast  impuni. 

Le  lendemain  qui  estait  le  vingtiesme  du  dict  mois  a  cnviron 
rhourc  de  dix  beures  du  matin,  estants  en  la  dicte  eglise  pendan t 
que  lo  recteur  disait  la  messe  en  prcsence  du  peuple  nous  aurions 
fnict  séparer  les  dictes  espoces  sacrées  du  dict  linge  dans  uno 
palénc,  lesquelles  le  dict  recteur  receust  tros  volontiers  á  la  com- 
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munion  avec  laveure  de  l'endroit  du  dict  mouschoir  que  la  saincte* 
hosde  touscha  et  ordonnaiit  que  Ion  se  servist  d'iceluy  a  Tadve- 
nir  de  purificatoire. 

Ge  faict,  nous  nous  serions  retirás  au  logis  du  dict  recteur  ou 
aurions  faict  venir  l'iiostesse  de  ceste  malheureuse,  la  quelle 
nous  aurait  faict  entendre  qu'il  y  avait  environ  vingt  jours  que 
ceste  malheureuse  s'était  retirée  en  sa  maison  au  prés  d'une  sieure 
sario  qui  y  estait  logée  depuis  quelque  temps  avec  une  sieure 
filie,  lesquelles  le  jour  du  dimanche  précédent  dixseptiesme  jour 
du  dict  mois,  la  dicte  hotesse  avait  advertie  que  le  dict  recteur 
faisant  le  prosne  avait  exhorté  tous  ses  paroissiens  á  se  confesser 
et  communier  pendant  le  temps  de  Pasques  et  a  porter  á  ce  de- 
voir  tous  ceux  qui  pouvaint  dependre  d'eux  ou  logis  en  leurs 
maisons,  que  pour  y  satisfaire  elle  estait  obligée  de  leur  en 
donner  advis  comme  elle  faisait  et  que  le  lendemain  qui  estait  le 
dixhuictiesme  du  dict  mois  ees  trois  Portugaises  les  quelles  au 
reste  ne  se  trouvarent  que  fort  rarement  auxdivins  services  pour 
quelques  reproches  qu'elle  leur  en  fict,  s'en  allarent  á  TEglise,  et 
environ  l'heure  de  onze  á  douze  heures  les  veux  s'en  retourner 
sans  cette  malheureuse.  Elle  leur  aurait  demandé  oñ  elles  Tavaint 
laissée,  mais  ees  Portugaises  luy  repondirent  qu'elles  ne  savaint 
pas  ce  qu'elle  estait  devenue  depuis  le  matin,  qu'ayant  entendu 
despuis  le  Suhjett  pour  le  que]  elle  avait  esté  retenue  en  la  dicte 
eglise,  elle  fut  conñrmée  en  la  mauvaise  opinión  qu'elle  avait  de 
leur  religión  et  qu'elle  les  avait  congediées  de  la  maison,  comme 
faisait  aussi  le  reste  des  habitans  du  dict  lieu  pour  la  mesme  mau- 
vaise opinión  qu'ils  avaint  conscu  d'eux  et  de  leur  religión. 

Par  aprés  plusieurs  personnes  du  dict  lieu  nous  auraint  dict 
que  la  plus  part  de  ees  gens  estaint  soupconnés  d'estres  Juifs  et 
de  vivre  suivant  la  loy  mozayque  aiant  esté  surprins  es  années 
précédentes  faisant  cuire  un  jour  de  Rameaux  une  fournée  de 
pains  azymes  et  sans  levaia  pour  solempniser  leur  Pasque.  Qu'une 
autre  fois  aussy  on  les  avaitt  trouvé  de  nuict  avec  des  lampes- 
et  des  torches  allumés  et  fouettants  le  crucifix,  saisis  des  li- 
vres  contenants  ceremonies  Judaíques,  et  que  pour  toutes  ees 
meschancetés  n'ayant  pas  esté  punis,  ceste  populasse  irritée  et 
mutinée  par  ceste  derniére  abomination  aurait  esté  portée  á  une 
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violence  si  extresme  que  de  les  chasser  avec  telle  fureur,  leur 
€ommandant  de  se  retirer  hors  du  dict  liea  pendaiit  trois  jours 
sans  que  par  considération  quelconque  Ton  l'aye  peu  faire  relas- 
cher.  En  foi  et  temoingnage  tres  véritable  de  tout  et  dessus  avons 
dressé  cestay  mesme  présent  Procés-verbal  á  celle  fin  que  de  rai- 
son,  que  nous  avons  signé  et  faict  signer  a  nostre  greffier  le  trente 
«lars  mil  six  cent  dix  neuf. 

MORSARARD. 

Lieutenant  Général  et  oíficier  de  Baionne. 

Etghepare. 

Greffier. 

He  visto  y  leido  el  original  de  este  proceso,  cuya  copia  envío 
á  la  Real  Academia  por  si  le  place  sacarlo  á  luz  en  su  Boletín. 
No  creo  que  se  haya  publicado;  la  última  edición  de  Goyetche 
Saint  Jean  de  Luz  (1883)  no  hace  ninguna  mención  de  él.  La 
copia,  que  acompaño,  la  hizo  para  mi  uso  M.  Letrone,  padre  del 
pintor  parisiense  M.  Luís  Letrone. 

La  colonia  hebraizante  de  portugueses,  de  quienes  el  proceso 
hace  mérito,  se  había  establecido  desde  el  año  1496  en  Giboure  y 
alrededor'de  San  Juan  de  Luz.  La  acusación  de  sacrilegio,  como 
casi  todas  las  de  su  clase,  no  llegó  á  probanza  plena,  por  más  que 
el  cuerpo  del  delito  y  los  rumores  de  la  plebe,  concitada  hasta  el 
exceso  que  se  ha  visto  contra  la  infeliz  Gatalina,  permitan  suponer 
que  la  colonia,  cristiana  en  apariencia,  practicase  en  secreto  el 
rito  mosaico,  y  detestase  cordialmente  el  que  le  era  impuesto  por 
la  intolerancia  reinante  en  aquella  época.  El  azotar  las  imágenes 
del  Crucifijo  y  el  profanar  la  Hostia  cabe  ciertamente  en  mentes 
extraviadas  y  en  corazones  ulcerados  por  el  rigor  de  que  eran 
víctimas.  Los  misioneros  católicos  ¿no  destruían  al  propio  tiempo 
los  ídolos?  Algunos  hugonotes  en  Francia  ,  ¿trataron  con  mayor 
benignidad  las  imágenes?  La  ley  de  la  reacción  explica  no  pocos 
hechos.  Por  esta  razón  no  seré  yo  quien  tache  de  inverosímil  y 
absurdo  el  hechizo  sacrilego  (1)  que  la  Inquisición  de  Torque- 


<1)  HüLETÍN,  tomo  XI,  pag.  110. 
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mada  castigó  con  la  hoguera  en  los  presuntos  asesinos  del  famo- 
so Niño  de  la  Guardia. 

Cabe  admitir,  no  obstante,  la  explicación  que  dió  la  desventu- 
rada Catalina  de  Farandea ,  diciendo  que  su  acción  de  recoger 
la  Hostia  en  un  pañizuelo  procedió  más  bien  de  reverencia,  y  fué 
efecto  de  un  estornudo  por  su  parte  involuntario  que  atribuyó  al 
que  llamaba  pecado^  esto  es  al  demonio,  ó  á  compresión  diabó- 
lica. Había  nacido  hacia  el  año  1560  en  un  pueblo  que  el  manus- 
crito denomina  Fr aneóse ,  con  arreglo  á  la  pronunciación  fran- 
cesa del  vocablo  geográfico  Francos,  que  en  el  Noroeste  de  la  Pe- 
nínsula se  repite  tan  á  menudo,  y  recuerda  los  buenos  tiempos 
y  aventuras  de  los  yernos  borgoñones  de  Alfonso  VI.  Era  viu- 
da, criada  desde  su  infancia  en  la  religión  católica;  y  como  no 
consta  que  viniese  á  Francia  perseguida  por  la  Inquisición,  su 
declaración  resulta  más  admisible.  Hacía  casi  un  mes  que  había 
llegado  á  San  Juan  de  Luz,  y  se  albergaba  con  otras  dos  portu- 
guesas en  casa  de  una  matrona,  que  habiendo  acudido  el  día  de 
Domingo  de  Pasión  (17  Marzo)  á  escuchar  el  sermón  del  cura  en 
la  parroquia,  intimó  á  sus  inquilinas  el  monitorio  de  cumplir  con 
el  precepto  pascual,  que  practicaron  el  día  siguiente.  Con  qué 
ánimo.  Dios  lo  sabe.  El  fanatismo  popular,  que  arrolló  frenético 
los  derechos  de  la  acusada,  y  la  quemó  viva,  es  menos  detestable 
que  la  fría  crueldad  de  Laubardemont,  emisario  del  cardenal  de 
Richelieu,  condenando  jurídicamente  á  la  misma  pena  en  1634 
á  Urbano  Grandier,  capellán  hechieero  y  nada  venturoso  de  las 
Ursulinas.  Eso  estaba  en  la  índole  de  un  siglo,  que  acabó  viendo 
fenecer  la  prepotencia  de  España  bajo  el  cetro  de  Carlos  el  He- 
chizado. 

El  proceso  verbal  (18-30  Marzo,  1619)  contiene  otros  pormeno- 
res dignos  de  notarse  para  la  edificación  de  la  historia:  las  expe- 
diciones marítimas  al  banco  de  Terranova;  la  lengua  francesa 
que  no  entendía  la  gente  de  San  Juan  de  Luz,  que  hablaba  el 
puro  vascuence;  y  la  castellana  que  servía  de  vehículo  á  la  colo- 
nia hebreo-portuguesa  para  darse  á  entender,  como  lo  demues- 
tran las  palabras  de  Enrique  Fernández,  dirigidas  á  M.  Lissardy, 
«n  el  momento  en  que  este  sorprendió  á  la  desgraciada  Catalina. 
Los  sacerdotes  portugueses,  que  salen  á  la  escena,  habían  dejado 
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SU  país  natal  y  se  habían  refugiado  en  Francia.  En  particular 
D.  Manuel  de  San  Fiiz  (1),  aunque  se  hallaba  en  regla,  ó  bien 
documentado  con  las  dimisorias  de  su  obispo,  estaba  encausado 
por  la  Inquisición:  «il  s'estait  absenté  de  sa  patrie  pour  quelques 
accusations  et  pour  éviter  la  rigueur  de  rinquisition.»  Gomo  este 
caso  de  refugio,  otros  anteriormente,  y  á  no  dudarlo,  habrían 
ocurrido. 

La  venida  de  la  colonia  hebrea  á  San  Juan  de  Luz  ha  sido  sóli- 
damente establecida  sobre  el  terreno  de  la  crítica,  ó  demostrada 
por  M.  Jules  Balarque  en  doctísima  obra  que  publicó  disfrazando 
su  propio  nombre,  y  tituló :  Bayonne  et  Saint-Esprit.  Étude  his- 
torique  par  le  Barón  Rignon  (2) . 

Hé  aquí  algunos  extractos  de  tan  interesante  estudio  (3) : 

« G'est  á  la  suite  de  cette  derniere  persécution  (4)  qu'un  certain 
nombre  de  familles  juives,  plus  constantes  dans  la  foi  de  leurs 
peres,  vinrent  chercher  un  asile  dans  nos  contrées.  De  la  le  nom 
de  Portugais  qui  leur  resta. 

))Ges  maiheureux  se  fixérent  d'abord  sur  les  points  les  plus 
rapprochés  de  la  frontiére  d'Espagne;  á  Giboure  surtout,  oú  le 
Port  de  Saint  Jean  de  Luz  leur  permettait  d'entretenir  des  rap- 
ports  avec  leurs  fréres  de  Portugal.  Leur  établissement  prospera; 
il  fut  meme  légitimé,  sans  nul  doute  á  prix  d'argent  par  lettres 
patentes  d'Henri  II  en  date  du  1^^^  novembre  1550.  Ges  lettres  les 
qualiñent  de  marchands  portugais  ou  nouveaux  chrétiens^  et  Ton 
doit  en  inférer  qu'ostensiblement  du  moins  ils  ne  pratiquaient 
pas  la  loi  mosaique. 

»Les  familles  se  distinguaient  entre  elles  par  les  noms  les  plus 
éclalants  de  TEspagne  et  du  Portugal:  Pimentel,  Nuñez,  Rodrí- 
guez, Furtado,  Silva,  Fonseca,  Pigneiro,  Oliveira,  Garvalho, 
Dacosta.» 

La  brillantez  de  estos  apellidos  no  debe  causar  asombro.  Algu- 


(1)  «Sanfus»  en  el  mnnuscrito;  poro  en  g-ullcg-o  y  portug-ués  el  apellido  g-onuino  es 
San  Fih  ó  San  Fñ  (San  Félix). 

(2)  Bayona,  1856. 

(3)  Páginas  120  y  125. 

(1)  Del  rey  L).  Manuel  de  Portugal  en  llOG. 
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nos  provinieron  del  de  los  magnates  que  en  la  pila  bautismal 
apadrinaron  á  los  conversos  ó  cristianos  nuevos. 

Entre  los  apellidos  de  las  familias  hebreas  ó  hebraizantes,  ave- 
cindadas en  San  Juan  de  Luz,  cita  M.  Balarque  el  de  Fonseca. 
Lo  cual  me  induce  á  pensar  que  acaso  no  ande  desacertado  quien 
redujere  á  esta  localidad  la  patria  del  famoso  rabino  Isaac  Abuab 
de  Fonseca ,  insigne  predicador  y  maestro  en  la  primera  cátedra 
de  sagrada  Teología.  De  un  texto  citado  por  Graetz  (1)  se  infiere 
que  nació  en  San  Juan  de  Luz  hacia  el  año  1606,  y  que  siendo 
todavía  niño  fué  llevado  por  su  madre  á  la  ciudad  de  Amster- 
dam,  donde  había  de  ser  una  de  las  principales  columnas  del  ju- 
daismo. La  familia  era  oriunda  de  Castro  d'Ayre,  sobre  el  camino 
de  Almeida  á  Lamego ,  en  la  provincia  de  Beira.  Los  archivos  de 
San  Juan  de  Luz  no  me  han  suministrado  hasta  el  presente  ma- 
yores datos  para  mejor  ilustrar  esta  cuestión,  que  se  codea  con 
otra  referente  al  autor  del  manuscrito  en  vascuence  que  posee 
Lord  Macclesfield.  El  autor  de  este  manuscrito  nos  dice  que  fué 
pastor,  ó  ministro  protestante,  natural  de  San  Juan  de  Luz;  pero 
en  esta  localidad  no  hallo  memoria  de  él,  como  tampoco  del  sitio 
del  edificio,  que  dio  su  nombre  á  la  rué  du  Temple. 

Sare  18  de  Junio  de  1889. 

Wentworth  Webster. 


Y. 

FUSTEL  DE  COULANGES. 

En  la  mañana  del  12  del  corriente  mes  ,  en  la  aldea  de  Massy, 
cerca  de  la  metrópoli  francesa,  donde  había  nacido  cincuenta  y 
nueve  años  antes,  pasó  á  mejor  vida  uno  de  los  historiadores  más 
eminentes  de  nuestro  tiempo,  quizás  el  mayor  que  tenían  las 


(1)  QescMcMe  der  Juden ,  2.^  edición,  tomo  x,  pág-.  11. 
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naciones  latinas,  comparable  con  Mommsen ,  el  insigne  autor  de 
La  Cité  antique  y  de  la  Histoire  des  Institutions  politiques  de  Van- 
cienne  France. 

Apartado  por  sistema  de  todo  lo  que  pudiera  desviarle  en  algún 
*  modo  de  la  esfera  propia  de  su  vocación  y  sus  aptitudes,  escritor 
al  par  que  catedrático  de  Historia  en  el  transcurso  de  treinta  y 
dos  años,  esto  es,  desde  1857,  fecha  á  un  tiempo  de  su  primera 
publicación  la  Mémoire  sur  Vile  de  Chio  ^  y  de  su  ingreso  en  el 
Profesorado  como  catedrático  de  Historia  en  el  Liceo  de  Amiens, 
Fustel  de  Goulanges  vivió  en  exclusivo  para  los  estudios  históri- 
cos. Poco  antes  de  morir  trabajaba  aún  en  la  preparación  del 
tomo  III  de  su  monumental  Histoire  des  Institutions  politiques, 
desgraciadamente  inacabada. 

Las  instituciones  de  Grecia  y  Roma,  por  una  parte,  y,  por  otra, 
las  de  Francia  en  los  siglos  medios,  señaladamente  en  el  período 
de  orígenes,  fueron  en  absoluto  objeto  de  sus  meditaciones  y  es- 
fuerzos, tema  capital,  igualmente,  de  sus  escritos  que  de  sus  en- 
enseñanzas  profesionales.  Dedicó  en  especial  á  las  instituciones 
clásicas  los  primeros  años  de  su  actividad  intelectual;  consagró  á 
las  medioevales,  casi  por  entero,  los  últimos,  que  fueron,  sin 
duda,  los  más  laboriosos  y  fecundos,  en  tal  extremo,  que  bien 
puede  asegurarse  que  aceleraron  el  término  de  sus  días. 

Frutos  de  estos  trabajos  son,  ante  todo,  sus  dos  obras  funda- 
mentales La  Cité  antique  y  les  Institutions  politiques  de  Van- 
cienne  France^  una  y  otra  premiadas  por  el  Instituto,  y  que 
abrieron  á  su  autor  de  par  en  par  las  puertas  de  las  Academias 
de  Inscripciones  y  Bellas  Letras  y  de  Ciencias  Morales  y  Políti- 
cas ,  en  la  vacante  de  Guizot  en  esta  última.  La  Cité  antique, 
cinco  veces  impresa  en  el  transcurso  de  diez  años  (1864  á  1874) 
y  traducida  á  varias  lenguas,  inclusa  la  nuestra  (l),  hizo  fami- 
liar el  nombre  de  Fustel  de  Goulanges,  no  solo  entre  los  eruditos, 
sino  también  entre  los  lectores  curiosos  y  discretos.  L' Histoire  des 
Institutions  politiques  de  Vancienne  France^  obra  de  labor  más 


(1)  La  ciudad  antigua.  Estudio  sobre  el  culto,  el  derecho  y  las  instituciones  de  la 
Orecia  y  de  Roma,2>or  Fustel  de  Coulanges.  Traducida  de  la  quinta  edición  por  D.  Pablo 
de  Santiago  y  Perminon.  Madrid,  Tello,  187G. 
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vasta  y  más  sólida,  es  quizás  el  monumento  más  valioso  de  la 
ciencia  histórica  de  la  nación  vecina  en  los  quince  últimos  años. 
Para  nosotros  los  españoles,  sobre  sus  méritos  generales,  tiene  el 
muy  especial  del  estudio  comparativo  que  hace  en  ella  su  autor 
de  las  instituciones  visigodas  con  las  demás  de  aquellos  tiempos. 

Asimismo,  Fustel  de  Goulanges  escribió  copiosas  monografías 
sobre  cuestiones  históricas  de  la  mayor  importancia,  tales  como 
su  Étude  sur  la  propriété  á  Sparte,  y  sus  tesis  francesa  y  latina 
del  Doctorado,  la  primera  sobre  Gréce  conquise  par  les  Romains, 
y  encaminada  á  averiguar  la  segunda:  aQuid  Vestae  cultus  in 
institutis  veteriim  privatis  puhlicisque  valuerit.y>  Merecen  igual 
mención  las  monografías  comprendidas  en  la  colección  intitu- 
lada: Recherches  sur  qüelques  prohlémes  d'histoire  y  otras  mu- 
chas no  coleccionadas  aún  y  publicadas  en  diferentes  Revistas, 
en  especial  la  Revue  politique  et  Uttéraire^  la  Revue  des  deux 
Mondes  y  la  Revue  des  questions  historiques,  en  la  cual  salió  á 
luz,  cinco  meses  há,  la  última  producción  de  su  inteligencia,  que 
yo  sepa  al  menos,  su  magistral  estudio  Le  prohleme  des  origines 
de  la  propriété  fonciére. 

Entre  las  monografías  y  las  obras  más  extensas  hay  la  relación 
más  íntima  y  completa,  no  solo  por  lo  que  toca  á  las  condiciones 
científicas  y  literarias,  sino  también  por  lo  que  respecta  á  los 
asuntos  y  materias  tratados  en  unas  y  otras,  que  son  análogos  y 
complementarios  recíprocamente.  Diríase  que  todas  son  páginas 
de  una  misma  obra,  la  historia  interna  de  la  antigüedad  clásica 
y  de  la  Francia  medioeval,  en  los  aspectos  y  cuestiones  más 
esenciales  y  de  más  dificultoso  estudio. 

Idéntica  correspondencia  existe  entre  sus  lecciones  y  sus  escri- 
tos, entre  la  obra  del  historiador  y  la  del  catedrático  de  historia, 
ya  en  el  Liceo  de  Amiens,  ya  en  la  Escuela  Normal  Superior, 
bien  en  la  Facultad  de  Letras  de  Strasburgo  y  de  París.  Tuve  la 
fortuna  de  contarme  entre  sus  oyentes  durante  el  primer  semestre 
del  curso  de  1886  á  1887  en  las  aulas  de  la  Sorbona.  La  Facultad 
de  Letras,  tocaba  ya  entonces  los  felices  resultados  de  las  trans- 
cendentales reformas  operadas  en  los  últimos  tiempos.  Á  los  dis- 
cursos retóricos  había  remplazado  las  enseñanzas  prácticas  de  la 
ciencia  histórica  moderna.  Al  estudio  casi  exclusivo  de  la  historia 
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clásica  y  francesa,  el  de  los  principales  tiempos  y  naciones.  Boa- 
che-LecIercq,  enseñaba  las  instituciones  griegas  y  latinas;  Ram- 
baud  y  Lavisse,  la  historia  de  los  pueblos  modernos  de  Europa; 
Aulard,  la  Revolución  francesa;  Pigeonneau,  la  historia  de  las 
Colonias;  Zeller  y  Fustel  de  Goulanges,  la  Francia  de  los  siglos 
medios.  Y,  en  íntima  relación  con  estas  enseñanzas,  Luchaire 
explicaba  las  ciencias  auxiliares  de  la  Historia,  en  especial,  la 
Paleografía  y  la  Diplomática;  la  Arqueología,  Golhgnon;  y  la 
Geografía,  Himly,  Decano  de  la  Facultad  de  Letras,  mi  respeta- 
ble favorecedor  y  amigo  y  uno  de  los  profesores  más  distinguidos 
de  la  Sorbona. 

Fustel  de  Goulanges  explicaba  dos  lecciones  por  semana,  lunes 
y  viernes,  la  primera  consagrada  al  Étude  des  textes;  la  segunda, 
á  Les  Institutions  dii  moyen-ágey  señaladamente  en  el  período  me- 
rovingio.  La  claridad  del  método,  la  crítica  maravillosa  de  los 
hechos,  la  sobriedad  de  la  frase,  ya  irónica,  ya  severa,  ya  encen- 
dida y  entusiasta,  siempre  precisa  y  elegante,  llevaban,  irremisi- 
blemente, á  un  tiempo,  la  convicción  á  la  inteligencia,  y  al  cora- 
zón el  amor  de  la  verdad  histórica.  Si  alguna  cualidad  aventajaba 
á  las  demás  en  tan  rico  y  armonioso  conjunto,  era  la  de  la  crítica, 
tan  original  como  delicada,  tan  persuasiva  como  sincera. 

Así  se  comprende  que  ningún  otro  profesor  francés  de  Historia 
en  nuestros  días,  haya  logrado  formar  escuela  comparable  á  la 
suya,  que  cuenta  ya  con  discípulos  que  son  hoy  verdaderas  cele- 
bridades como  M.  Luchaire  y  M.  Guiraud,  uno  y  otro  profeso- 
res de  Historia,  aquel  en  la  Sorbona,  y  este  en  la  Escuela  Nor- 
mal Superior,  perito  el  primero  en  la  historia  de  la  Edad  Media, 
sobro  todo  la  de  Francia  en  los  siglos  xi  y  xii ;  docto  el  segundo 
en  el  conocimiento  de  las  instituciones  griegas  y  latinas. 

Considerados  en  toda  su  complejidad  los  trabajos  del  historiador 
y  el  catedrático,  los  escritos  como  las  lecciones,  bien  puede  ase- 
gurarse que  en  estas  como  en  aquellas  se  manifiestan  las  mismas 
cualidades  científicas  y  literarias  de  la  personalidad  entera  do 
Fustel  de  Goulanges,  una  de  las  más  originales  y  conspicuas  de 
nuestros  días,  que  representa,  en  primer  término,  felicísimo  ma- 
ridaje del  espíritu  germánico  y  el  genio  francés,  los  caracteres 
científicos  del  primero  y  las  dotes  artísticas  del  segundo.  Asi  es 
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que  en  sus  trabajos  no  se  sabe  qué  admirar  más  si  la  crítica  de 
las  fuentes,  la  profundidad  de  las  investigaciones,  ó  la  sencillez  del 
método,  la  hermosura  del  estilo,  la  propiedad  y  aticismo  del  len- 
guaje. 

Investigador  ante  todo,  Fustel  de  Coulanges,  aborda  siempre 
directamente  el  estudio  de  las  cuestiones,  y  desde  puntos  de  vista 
nuevos  y  personales.  Nadie  como  él  ha  puesto  tan  claramente  de 
manifiesto,  pongo  por  caso,  la  influencia  religiosa  en  la  consti- 
tución de  la  ciudad  greco-latina,  que  se  venía  comunmente  con- 
siderando como  obra  puramente  jurídica,  ó  la  persistencia  y 
transformación  del  elemento  romano  en  la  organización  de  la  so- 
ciedad francesa  de  los  siglos  medios,  que  se  quería  explicar  antes 
tan  solo  por  el  germanismo.  Si,  á  veces,  exagera  en  sus  aplica- 
ciones el  alcance  de  la  nueva  doctrina,  queriendo  explicarlo  todo 
por  ella,  cúlpese,  no  á  su  inteligencia,  sino  á  las  condiciones  na- 
turales del  humano  progreso,  aun  en  los  innovadores  más  in- 
signes. 

Su  obra  no  es  solo  el  esfuerzo  gigantesco  de  un  entendimiento 
luminoso,  sino  también  la  expresión  más  pura  de  un  carácter 
honrado  y  sincero.  Sirva  de  ejemplo  la  hermosa  respuesta  que  él 
daba,  en  cierta  ocasión,  á  uno  de  sus  más  distinguidos  contra- 
dictores: (íJÑotez  quej'aurais  hienpu  me  contredire;  jeme  suis  quel- 
quefois  contredit^  ¡'espere  hien  me  contredire  encoré^  car  f  esperte 
travailler  encoré  heaucoup.y)  Hé  aquí,  en  pocas  palabras,  y  de 
cuerpo  entero,  el  sabio  y  el  hombre. 

Madrid,  27  de  Septiemt)re  de  1889. 

Antonio  Sánchez  Moguel. 
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VI. 

ORÍGENES  DE  LA  CARTOGRAFÍA  DE  LA  EUROPA  SEPTENTRIONAL. 

La  Academia  ha  recibido  en  donativo  estimable  una  obra 
nueva  (1)  con  que  el  laborioso  Dr.  E.  T.  Hamy  acaba  de  aumen- 
tar las  que  tiene  dedicadas  al  estudio  de  la  cartografía;  obra  en 
que  palpablemente  demuestra  que  las  primeras  nociones  de  la 
figura,  extensión,  situación  relativa  y  nombres  locales  de  las 
costas  y  mares  del  N.  de  Europa,  son  debidas  á  los  navegantes 
españoles,  que  desde  el  siglo  xiii  empezaron  á  reunir  noticias  y 
descripciones,  utilizándolas  los  cartógrafos  mallorquines  hasta 
llegar  á  formar  con  ellas  un  patrón  ó  prototipo  que  fueron  re- 
produciendo sin  alteración  notable  durante  un  período  de  tres 
siglos  más. 

Para  llegar  á  la  prueba  ha  tenido  el  doctor  que  examinar  tal 
número  de  escritos  antiguos,  tan  raros  unos,  tan  enojosos  otros, 
tan  dados  los  más  á  poner  á  prueba  la  paciencia,  y  esto  al  mismo 
tiempo  que  comparaba  las  cartas  de  marear  dispersas  en  las  bi- 
bliotecas de  todo  el  mundo,  que  es  su  trabajo  de  aquellos  que  los 
antiguos  hubieran  considerado  propio  de  un  benedictino  sabio,  y 
de  los  que  los  modernos  no  suelen  apreciar  en  todo  su  valor,  por 
ser  reducidísima  la  esfera  de  los  que  la  aprovechan. 

Nada  menos  que  trescientas  cincuenta  y  cinco  citas  hace  de 
textos,  que  por  lo  que  atañe  á  nuestro  país  abarcan  los  más  remo- 
tos recopilados  en  La  España  Sagrada  y  en  las  colecciones  de 
Gapmany  y  de  Bofarull ;  y  por  lo  relativo  á  indagaciones  hechas 
en  Italia,  Bélgica  é  Inglaterra,  á  muchos,  tan  interesantes  algunos 
como  las  Ordenanzas  de  Comercio  de  Brujas  en  1304,  que  espe- 
cifican los  artículos  importados  de  nuestras  provincias;  hilados 
para  sargas,  cordobanes,  badanas,  lonas  de  Navarra;  arroz  y 


(1)  Titúlase  F.es  Origines  de  la  CnvtogvapJtie  de  ¿'Eitrope  septentrionales  par  M.  le 
Dr.  E.  T.  Hamy.  París,  Ernest  Leroux,  óilitcur.  París,  1S81),  en  8.",  101  pilg-inas  y  cinco 
mapas. 
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azafrán  de  Aragón;  paños,  grana,  cera,  lana,  peletería,  hierro, 
vino,  sebo,  azogue,  comino,  anís,  almendras,  hilados  de  Casti- 
lla; aceite,  miel,  aceitunas,  peletería  y  frutas  de  Andalucía;  vinos, 
lañas  y  cueros  de  Galicia;  azúcar  y  pasas  de  Málaga;  colores 
blanco  y  verde,  lacre,  etc.  (1). 

Con  vista  de  las  negociaciones  aduaneras  de  Lubeck  en  1252; 
de  la  Etapa  de  Ardemburg  en  1280;  de  las  Ordenanzas  de  pesos 
de  Brujas  de  1281  descubre  de  qué  modo  y  paso  á  paso  ganó  el 
comercio  español  aquel  mercado  principal  del  mundo  en  la  Edad 
Media,  surtiéndolo  embarcaciones  que  en  porte,  belleza  y  solidez 
no  admitían  paralelo  con  las  de  Inglaterra  ni  con  ninguna  otra 
de  las  naciones  del  Norte;  reglándolo  cónsules  y  mercaderes  pro- 
pios, sin  otra  concurrencia  que  los  de  Alemania  y  Francia,  hasta 
los  años  de  1318  en  que  aparecieron  los  primeros  barcos,  vene- 
cianos ó  genoveses,  en  las  aguas  de  FJandes. 

No  puede  ponerse  en  duda  que  pertenece  á  Italia  el  primer 
puesto  entre  las  naciones  marítimas  de  los  tiempos  remotos;  ita- 
lianos son  los  portulanos  y  derroteros  más  antiguos  que  se  cono- 
cen; á  un  italiano  se  atribuye  el  montaje  ó  perfeccionamiento  de 
la  disposición  de  la  brújula;  la  carta  de  marear  más  añeja,  que  se 
cree  faera  trazada  á  principios  del  siglo  xiii,  es  italiana';  todo  lo 
cual,  juntamente  con  los  adelantos  que  lograron  en  la  construc- 
ción y  armamento  de  las  naves,  les  dio  preponderancia  innega- 
ble en  el  Mediterráneo  é  inflaencia  é  iniciativa  en  el  progreso 
general  de  la  navegación  y  en  el  desarrollo  del  conocimiento  del 
globo  terrestre,  que  con  justicia  hay  que  reconocer.  Sin  embargo, 
los  escritores  modernos  de  la  nación  italiana  unida  ahora,  exage- 
ran un  tanto  estos  méritos,  á  juicio  del  Sr.  Hamy,  porque  cuando 
todo  ello  sea  cierto  y  reconocido,  no  lo  es  menos  que  algo  tienen 
que  compartir  con  los  españoles  en  general  y  con  los  catalanes  y 
mallorquines  en  particular,  siquiera  por  juicio  del  Edrisí,  al  tra- 
tar del  comercio  de  Barcelona  con  Sicilia  en  1154.  Si  el  castellano 
Pero  Tafur  admiraba  las  carracas  genovesas  en  el  siglo  xiv,  en 
el  XIII  causaba  admiración  á  Froissart  la  fortaleza  y  gran  porte  de 


(1)  Con  cita  de  Warukoening',  Histoire  de  la  Flandre  et  &e  ses  institutions  civiles  et 
poUUques  jusqu'ü  l'année  1305. 
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las  naos  castellanas.  Los  mallorquines  hacían  uso  de  la  aguja 
náutica  antes  de  1272,  y  sus  mapamundi  son  los  primeros  docu- 
mentos geográficos  en  que  se  procuró  agregar  á  las  indicaciones 
minuciosas  de  la  carta  de  marear  las  menos  precisas  de  los  itine- 
rarios terrestres. 

Genoveses  y  catalanes  desembocaron  el  Estrecho  de  Gibraltar; 
pero  mientras  los  primeros  aventuraban  apenas  algunas  expedi- 
ciones solamente  por  el  litoral  africano  y  en  el  siglo  xv  decía  to- 
davía el  veneciano  Pedro  Quirini,  hablando  de  las  islas  Canarias 
que  se  hallaban  en  región  desconocida  y  espantosa  para  ellos  (1), 
los  otros  costeaban  la  Península  ibérica;  establecían  relaciones 
comerciales  en  Francia,  Inglaterra  y  los  Países  Bajos,  y  al  visi- 
tar los  puertos  recogían  y  traían  á  la  patria  datos  que  consentían 
á  sus  cosmógrafos  la  rectificación  del  trazado  de  las  costas  del 
Norte  y  Nordeste  de  Europa.  Así  fueron  los  primeros  que  bos- 
quejaron la  península  danesa,  corrigieron  la  forma  de  las  de  Sue- 
cia  y  Noruega  y  trazaron  menos  incorrectamente  el  Báltico  y  sus 
riberas,  si  de  una  manera  vaga  todavía,  incomparablemente  me- 
jor que  la  que  antes  se  conoció. 

La  carta  italiana  más  antigua,  arbitrariamente  llamada  pisana, 
dibuja  la  península  ibérica  con  mucha  incorrección,  con  orien- 
tación general  errónea  y  sin  conocer  apenas  las  más  importantes 
ciudades  de  la  costa.  El  litoral  francés  está  en  ella  más  desfigu- 
rado todavía:  el  de  la  Gran  Bretaña,  sin  idea  de  las  distancias 
y  dimensiones  reales,  ofreciendo  á  la  vista  un  trapecio  irregular 
muy  separado  de  las  otras  tierras. 

Empezaron  los  italianos  á  corregir  las  deformidades  en  la  carta 
del  genovés  Pietro  Vesconte,  cuando  llamadas  al  servicio  de 
Inglaterra  algunas  galeras,  de  1318  á  1323,  prestaron  servicio  en 
las  costas,  reconociendo  las  de  Escocia  en  que  hacían  la  guerra. 
El  viaje  de  Marino  Sanuto  á  Flandes  en  1321 ,  proporcionó  tam- 
bién, sin  duda,  noticias  provechosas  á  la  sucesiva  corrección, 
pero  á  la  zaga  de  las  cartas  españolas  cuyos  cosmógrafos  no  sola^ 


(1)  «Luoghi  incogniti  e  spaventosi  a  tutti  i  marinieri,  raassimnmcnte  dolía  partí 
nostri.»  Viaggio  del  magnijtco  messer  Picro  Quirini,  gentiUiuomo  venitiano.  Ramusio, 
Venetia,  1583,  t.  ii,  fol.  200. 
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mente  tenían  comunicación  directa  y  adelantada  por  los  marine- 
ros y  mercaderes  que  frecuentaban  los  Países- Bajos  sino  conoci- 
miento de  los  trabajos  de  los  árabes  que  en  geografía  estaban  en 
su  apogeo.  La  carta  mogrebina  del  siglo  xiii,  que  se  conserva  en 
la  biblioteca  Ambrosiana  de  Milán,  tiene  tantos  puntos  de  seme- 
janza con  las  catalanas  en  nomenclatura,  que  es  de  presumir  sir- 
vió entre  los  documentos  con  que  las  últimas  se  trazaban. 

Ello  es  que  todos  estos  datos,  juntamente  con  los  de  los  portu- 
lanos escandinavos  y  con  los  itinerarios  comerciales  del  Santo 

< 

Imperio,  aparecen  por  vez  primera  en  el  mapamundi  de  1339  de 
Dulcert  ó  Dulceri,  cosmógrafo  desconocido  hasta  poco  há,  y  al 
que  hay  que  adjudicar  la  honra  de  un  progreso  enorme,  mientras 
no  aparezca  otra  anterior  que,  si  menos  perfecta,  constituyera  el 
verdadero  prototipo  en  que  se  inspiraran  el  mismo  Dulcert, 
Guillermo  Soler  y  los  anónimos  que  dibujaron  los  mapamundi 
de  Mallorca,  Barcelona,  Tarragona  y  Valencia.  Que  debió  existir 
el  prototipo  se  presume,  porque  todas  esas  otras  cartas  citadas  se 
parecen  entre  sí;  tienen  cierto  aire  de  familia  que  las  distingue 
entre  las  de  la  colección  universal  de  documentos  geográficos. 
Obtenido  el  patrón  cartográfico  á  costa  de  inmensas  dificultades, 
los  catalanes  lo  reprodujeron  sin  cesar  mientras  duró  el  período 
de  su  influencia  política  y  comercial,  copiándolo  lo  mismo  en 
España  ó  Italia,  adonde  iban  los  Prunes  y  los  Olivas  á  surtir  al 
consumo  ordinario,  que  en  las  obras  de  lujo  ricamente  ilumina- 
das y  doradas  como  los  mapamundi  que  han  dado  fama  á  Mecía 
de  Viladestes  y  á  Gabriel  de  Vallseca. 

El  profundo  estudio  del  Dr.  Hamy,  ligerísimamente  resumido 
en  estas  líneas,  ratifica  pues  el  que  hizo  en  el  momento  del 
hallazgo  del  mapamundi  de  Dulcert  (1)  y  considera  á  este  docu- 
mento como  diploma  de  honor  de  la  cartografía  de  España  en  la 
Edad  Media.  Aun  más,  reivindica  para  nuestra  nación  como  com- 
ponentes en  origen  de  la  pléyade  de  cosmógrafos  mallorquines, 
á  los  Beníncasa,  que  elogian  entre  los  suyos  los  italianos, 
haciendo  ver  en  el  repartimiento  general  de  las  tierras  de  la  isla 
que  hizo  el  rey  D.  Jaime  después  de  la  conquista,  según  lo  pu- 


(1)  Boletín  de  la  Academia  de  la  Histoeia;  t.  xii,  p.  203. 
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blicó  Dameto  (1),  como  se  dieron  cuatro  yugadas  á  B.  Benencaza, 
de  Barcelona,  y  como  algunos  de  esta  familia  de  nombre  genui- 
namente  arábigo,  pasaron  luego  desde  Baleares  á  Ancona. 

Aceptada  la  honra  que  corresponda  á  la  Península  española 
por  la  primacía  del  saber  geográfico  en  aquellos  tiempos,  me 
asalta  duda  respecto  á  la  equidad  con  que  haya  de  distribuirse 
por  partes  entre  los  mareantes  de  las  costas  del  Mediterráneo  y 
los  de  las  del  Atlántico;  porque  si  bien  los  documentos  hacen  fe 
y  es  de  un  mallorquín  el  mapamundi  que  reclama  la  gloria,  en 
estudio  que  hace  tiempo  me  ocupa,  encuentro  razones  para  esti- 
mar que,  así  como  los  catalanes  precedieron  en  mucho  espacio  á 
los  italianos  en  la  navegación  de  los  mares  septentrionales,  así 
precedieronfen  otro  tanto  á  ios  catalanes  los  castellanos  com- 
prendiendo en  este  nombre  á  los  subditos  de  los  reyes  de  Castilla 
ó  sea  á  los  que  poblaban  la  costa  desde  el  río  Miño  al  Bidasoa, 
y  que  aun  en  la  alternativa,  los  últimos  aventajaron  incompara- 
blemente á  los  del  Mediterráneo  en  la  frecuencia,  importancia  y 
valor  de  sus  expediciones,  y  más  aún  en  la  influencia,  conside- 
ración y  privilegios  de  que  gozaban  en  los  puertos  y  mercados  de 
Bélgica,  del  Hansa  y  de  Inglaterra,  circunstancias  que  facilita- 
ban en  ellos  la  adquisición  de  los  datos  hidrográñcos  y  habían 
de  estimularles  á  utilizarlos  en  beneñcio  de  sus  transacciones. 

El  fuero  de  San  Sebastián  dado  en  1150  por  el  rey  Sancho  el 
Sabio  de  Navarra  y  confirmado  en  1202  por  Alfonso  VIII  de 
Castilla  trata  como  cosa  tradicional  de  la  exportación  de  vinos, 
lanas  y  hierros  de  que  por  importación  se  ocupan  simultánea- 
mente ciertos  diplomas  de  las  ciudades  de  Brujas  y  Dordeech, 
acreditando  que  desde  la  época  de  las  cruzadas  á  Palestina,  sin- 
gularmente después  de  la  conquista  de  Gonstantinopla  en  1204 
frecuentaban  las  naves  de  Cantabria  los  puertos  del  Norte,  espe- 
cialmente el  de  Gravelingas  (2).  Entre  los  documentos  más  anti- 
guos de  la  marina  inglesa  se  inserta  orden  real  de  1242  man- 
dando perseguir  á  los  bajeles  españoles  que  proveían  de  armas 
y  caballos  á  los  ciudadanos  de  la  Rochela,  y  en  otros,  que  ha 

(1)  La  historia  del  Regno  Baleárico^  Mallorca,  1632,  pilg-,  289. 

(2)  Alphonse  Wauters,  TaMe  cJu'onolúíjíqiie  des  chartcs  et  diplórnes  imprimes  concer- 
nant  Vllistoire  de  la  Belgique^  tomo  vi.  Bruxolles,  1881. 

TOMO  XV.  24 
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visto  también  y  cita  M.  Hamy,  se  consigna  que  en  el  orden  cro- 
nológico de  privilegios  acordados  á  navegantes  y  mercaderes 
por  los  Condes  de  Flandes  se  mencionan  «Castilla  y  Vizcaya, 
Oosterlins,  españoles,  portugaleses,  y  otras  naciones  (1),»  orden 
conforme  con  el  del  establecimiento  de  bolsas  de  Comercio  en 
Brujas  que  consta  fué  de  los  teutones  en  1340;  de  los  vizcaínos 
en  1348;  de  los  de  Nuremberg  en  1361;  de  los  catalanes  en  1389; 
de  los  venecianos  en  1415  (2). 

Algo  quiere  decir  el  hecho  de  haber  cargado  en  Barcelona 
en  1382  mercancías  para  Flandes  una  nave  vizcaína  (3),  y  sin 
acudir  á  muchos  otros  que  daré  á  conocer  á  su  tiempo,  parecen 
concluyentes  las  cédulas  de  Eduardo  III  de  Inglaterra  en  1350 
encargando  al  arzobispo  de  Cantorbery,  primado  de  Inglaterra 
que  impetrara  la  divina  asistencia  en  su  favor,  «porque  gentes  de 
la  tierra  de  España  habían  reunido  en  Flandes  inmensa  armada 
jactándose  de  dominar  la  mar  y  de  destruir  otra  navegación  que 
la  suya;  proponiéndose  invadir  á  Inglaterra,  sujetar  el  pueblo  ó 
exterminarlo,  y  esto  teniendo  él  paz  y  buena  amistad  con  el  rey 
de  Castilla.» 

Las  naves  reunidas  en  el  puerto  de  la  Esclusa  eran  efectiva- 
mente castellanas  y  en  vez  del  propósito  que  se  les  suponía,  no 
tenían  otro  que  el  de  cargar  mercancías  en  retorno  de  las  que  ha- 
bían llevado  de  los  puertos  del  Cantábrico,  defendiéndolas,  eso 
sí,  como  siempre  lo  habían  hecho,  de  la  rapiña  de  los  isleños,  pi- 
ratas de  profesión,  que  sin  eso  hubieran  interceptado  cuantos  ba- 
jeles pasaran  por  el  Canal  de  la  Mancha.  Vióse  entonces  que  con- 
tra una  flota  de  mercantes  capitaneada  porD.  Carlos  de  la  Cerda, 
salió  todo  el  poder  de  Inglaterra;  el  rey,  los  príncipes,  los  nobles 
y  grandes  señores,  trabándose  la  batalla  de  Winchelsea  cuyo  re- 
sultado fué,  que  Eduardo  III  de  poder  á  poder  firmara  con  aque- 
llos marineros  cántabros,  independientemente  de  su  rey  y  señor, 
el  famoso  tratado  de  1351,  acordándoles  reparo  y  satisfacción  de 
daños,  tránsito  libre,  y  facultad  de  navegar,  comerciar  y  pescar 
en  las  costas  y  puertos  de  Inglaterra  y  de  Bretaña. 

(1)  Capmany,  Colee,  de  docum,  tomo  i,  pág.  128. 

(2)  Idem,  id.,  tomo  ii,  pág-.  171. 

(3)  Idem,  id.,  t.  II,  p.  171. 


CARTOGRAFÍA  DE  LA  EUROPA  SEPTENTRIONAL. 


371 


Equivalían  las  concesiones  arrancadas  á  Inglaterra  al  recono- 
cimiento de  la  preponderancia,  si  no  del  dominio  en  los  mares 
septentrionales  que  real  y  efectivamente  tuvo  la  marina  de  Cas- 
tilla cerca  de  tres  siglos,  y  hé  aquí  porque  fuera  natural  que  los 
pilotos  castellanos  acopiaran  mayor  caudal  de  noticias  geográficas 
y  adquirieran  conocimientos  teóricos  y  prácticos  de  las  localida- 
des, superiores  á  los  de  los  pilotos  catalanes  y  mallorquines. 

Habían  de  ayudarse  de  la  carta  navegando  por  costas  peligrosas 
y  por  canales  en  que  las  nieblas  son  frecuentes;  la  razón  natural 
lo  dicta  y  expresamente  lo  declara  aquella  frase  de  Pero  Niño 
cuando  en  el  temporal  estaba  el  patrón  de  su  galera  «mirando  á 
todas  partes,  demudada  la  color,  sospirando,  catando  en  el  aguja 
é  en  la  carta  de  marear]y>  pero  ¿adónde  han  ido  á  parar  los  perga- 
minos? De  los  mallorquines,  sobre  todo,  se  han  ido  descubriendo 
en  número  suficiente  para  conocer  la  escuela;  de  los  castellanos 
ni  uno  solo  hasta  ahora,  no  contando  el  de  Juan  de  la  Cosa,  fir- 
mado el  año  postrero  del  siglo  sv  y  que  inicia  serie  nueva  con  la 
fijación  de  las  tierras  descubiertas  por  Cristóbal  Colón.  A  princi- 
pios del  siglo  actual  registró  los  archivos  de  las  iglesias  y  de  las 
cofradías  de  mareantes  de  Guipúzcoa  D.  José  de  Vargas  Ponce, 
sin  encontrar  indicio  alguno  que  consignar  en  la  mapoteca  espa- 
ñola; encontró  en  cambio  muchos  de  haber  sido  los  navegantes  de 
la  Edad  Media  poquísimo  dados  á  escribir  lo  que  les  ocurría. 

Por  la  carta  de  Juan  de  la  Cosa  puede  presumirse,  sin  embargo, 
la  existencia  de  cosmógrafos  en  Santoña,  Castro  ó  Laredo,  pues 
que  no  sin  enseñanza  y  larga  práctica  podía  adquirirse  la  segu- 
ridad de  la  mano  con  que  está  dibujada  y  acaso  en  cualquiera  de 
esos  puertos  se  guardaba  el  patrón  de  los  mares  del  norte  que 
presiente  el  Dr.  Hamy  y  que  indudablemente  estaba  formado 
desde  los  albores  del  siglo  xiv. 

Nada  de  esto  empece  al  mapamundi  mallorquín  de  Angelino 
Dulcert  y  nada  tampoco  al  hermoso  estudio  del  erudito  doctor 
que  la  Academia,  estoy  seguro,  acogerá  con  la  mayor  com- 
placencia. 

Madrid,  27  de  Septiembre  de  1889. 

Cesáreo  Fernández  Duro. 


VARIEDADES. 


CARTA  HOLÓGRAFA  DE  CATALINA  DE  ARAGÓN,  PRINCESA  DE  GALES. 

Escrita  en  Greenwich,  á  18  de  Julio  de  1507,  poseo  una  carta 
de  la  infanta  Doña  Catalina,  hija  de  los  Reyes  Católicos  (1).  La 
discreción,  entereza  y  modestia  de  aquella  princesa  ilustre,  son 
fáciles  de  notar  en  este  papel,  que  no  carece  de  interés  histórico. 
Descubre  el  resorte  político  de  que  se  valió  el  rey  D.  Fernando 
de  Aragón  para  contrarrestar  (2)  la  nueva  concordia  que  el  em- 
perador Maximiliano  meditaba  llevar  á  cabo  con  Enrique  VII, 
rey  de  Inglaterra,  y  con  la  Señoría  de  Venecia.  La  carta  del  se- 
cretario Miguel  Pérez  de  Almazán ,  á  quien  contesta  la  Princesa, 
debió  escribirse  en  los  días  que  el  rey  de  Aragón  se  disponía  á 
salir  de  Ñapóles.  Salido  en  4  de  Junio,  el  26  llegó  á  Génova.  Ve- 
riñcada  poco  después  en  Saona  su  entrevista  con  Luís  XTI  de 
Francia,  navegó  hacia  Cataluña,  en  cuyas  playas  tocó  á  11  de 
Julio,  y  el  20  arribó  al  Grao  de  Valencia.  Previno  el  rey  D.  Fer- 
nando con  su  acostumbrada  claridad  y  perspicacia  de  genio  polí- 
tico el  consejo  de  su  hija,  habiendo  hecho  en  Saona  alegres 
muestras  de  su  propio  poder  y  concillándose  el  de  Francia  por 
medio  del  cardenal  de  Rohán.  Apoyado  asimismo  en  el  favor  de 
Inglaterra,  vió  deshacerse  como  el  humo  los  amagos  del  Empera- 


(1)  Nació  en  Alcalá  de  Henares  á  15  de  Diciembre  de  1485. 

(2)  Zurita,  Historia  del  rey  D.  Hernando  el  Catñólico,  1.  vii ,  cap.  48. 
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dor,  que  en  su  carta  del  12  de  Junio  prometía  á  D.  Juan  Manuel 
estar  en  España  con  su  nieto  el  príncipe  D.  Garlos  para  fines  de 
mes.  La  dominación  flamenca ,  que  había  de  poner  en  combus- 
tión estos  reinos  con  la  guerra  de  las  Comunidades  y  de  las  Ger- 
manías,  se  atajó  por  entonces,  y  en  ello  quizá  no  poca  parte  cupo 
á  Doña  Gatalina. 
Hé  aquí  su  carta  awíó^ra/'a; 

«Almacán.  La  carta,  que  con  melchor  me  scryvystes,  Recevy; 
y  olge  (1)  en  saber  todas  las  nuevas  que  en  ella  me  decys,  en  es- 
pecyal  la  vrevedad  de  la  partyda  del  Rey  mi  señor ;  y  asy  ya  yo 
no  escryvo  a  su  alteza  a  napules ,  syno  enderece  las  cartas  a  cas- 
tilla, porque  espero  en  dyos  que  le  aliaran  alia.  Asy  mismo  uelgo 
del  amor  que  me  decys  el  Rey  my  señor  tyene  con  el  Rey  de  yn- 
glaterra  mi  señor,  y  que  lo  entiende  mostrar  por  obra;  y  syendo 
en  servycio  de  su  alteza ,  de  todo  lo  que  con  el  yzyere  olgare  yo, 
por  que  aga  mas  el  Rey  my  señor  de  lo  que  le  tyene  merecydo. 
Asy  os  Ruego,  quando  su  alteza  escryvyere  al  Rey,  syenpre  acor- 
deys  a  su  alteza  que  le  de  a  entender  su  poder  y  estado,  y  junto 
con  esto  mezcle  cebo  de  mucha  dulcura,  porque  asy  cunple  al 
servicio  de  su  alteza;  y  por  eso  os  lo  escrivo  a  vos,  como  a  per- 
sona que  se  que  lo  myrareys  y  en  quien  todo  puede  caber.  Que- 
Ría  (2)  poderme  aprovechar  de  las  cyfras  para  escryvyr,  mas  no 
vasta  mi  cyencya  para  mas  de  sacallas,  Lo  que  os  Ruego  es  que 
en  llegando  el  Rey  mi  señor  a  castylla,  de  donde  avra  (3)  mas 
que  escrevir,  de  todo  muy  por  entero  me  agays  saber;  porque, 
por  tener  tan  cyertas  vuestras  nuevas,  las  huelgo  de  saber  mas 
de  vos  que  de  nadie.  Acabo.  De  mi  mano  en  grawiche  a  xviii  de 
julyo. 

La  princesa  de  gales.y* 

Las  más  bellas  cualidades  de  talento  nativo  y  cultivado  y  la 
dulzura  de  un  buen  corazón  afable  y  modesto  resplandecen  en 


(1)  llolffué. 

(2)  Querría. 

(3)  Habrá. 


374 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 


esta  carta,  cuyo  facsímile  envié  á  la  Academia  (1).  Nada  tan  lejos 
del  ánimo  de  la  primera  esposa  de  Enrique  YIII  como  los  defec- 
tos de  orgullo  y  de  terquedad  que  le  achaca  Mr.  Friedmann.  La 
reina  Catalma ,  ha  dicho  el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  (2) ,  aún  es- 
pera biógrafo  español  que  la  haga  cumplida  justicia. 

Talayera  de  la  Reina,  16  de  Septiembre  de  1889. 

Luís  Jiménez  de  la  Llave, 
Correspondiente. 


II. 

EPISODIO  DE  LA  GUERRA  DE  LA  INDEPENDENCIA.  CARTA  AUTÓGRAFA 
DEL  GENERAL  LEVAL. 

Refiere  Muñoz  Maldonado  (3)  que  hacia  los  últimos  días  de 
Febrero  de  1809,  «dueños  los  franceses  del  paso  del  hospital  del 
Rey,  distante  tres  leguas  de  Guadalupe,  se  dirigían  ya  á  este 
santuario,  cuando  sus  avanzadas  se  encontraron  sobre  un  camino 
fragoso  con  los  dos  batallones  (4)  que  venían  de  Santa  Olalla  con 
el  objeto  de  cubrirle;  y  después  de  un  ligero  ataque,  retrocedie- 
ron los  enemigos,  abandonando  la  posición  del  hospital  del  Obis- 
po, que  tanto  les  había  costado ,  y  repasaron  con  todas  sus  fuer- 
zas (5)  el  puente  del  Arzobispo,  cometiendo  en  Navalcán  y  Are- 
nas de  la  vega  de  Plasencia  las  mayores  atrocidades ,  saqueando 
estos  infelices  pueblos  para  vengar  la  muerte  de  15  dragones  que 
algunos  días  antes  habían  sido  muertos  en  ellos.» 


(1)  Boletín  ,  tomo  viii,  pág.  162. 

(2)  Idem,  tomo  vii ,  pág-.  20. 

(3)  Historia  política  y  militar  de  la  guerra  cíe  la  Independencia  desde  1808  á  1814,  es- 
crita sohre  los  documentos  auténticos  del  Gobierno^  t.  ii,  páginas  151  y  152.  Madrid,  1833. 

(4)  De  la  división  del  general  Odonell. 

(5)  12.000  infantes  y  2.000  caballos. 
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Los  dos  batallones  habían  venido  á  tiempo  por  orden  del  gene- 
ral D.  Gregorio  de  la  Cuesta,  que,  acampado  en  la  Deleitosa,  de- 
fendía la  línea  del  Tajo,  entre  el  puente  de  Almaraz  y  el  del  Ar- 
zobispo. El  enemigo,  en  su  retirada  por  Navalcán  y  Arenas,  se 
proponía  indudablemente  hacer,  en  llegando  á  Mombeltrán,  un 
escarmiento  parecido.  No  lo  verificó;  como  lo  manifiesta  el  cu- 
rioso documento  que  acompaño,  fechado  en  Arenas,  después  del 
estrago  de  esta  villa  y  de  la  de  Navalcán,  á  26  de  Febrero. 

Es  un  pliego  de  papel  de  hilo,  con  la  marca  de  la  fábrica 
(íj.  Tort-Alcoy  y>  ^  que  estuvo  cerrado  con  oblea  de  color  azul, 
autógrafo  todo  él  del  general  francés,  que  tanto  se  distinguió 
(28  Marzo)  en  la  batalla  de  Medellín. 

En  el  sobrescrito  se  lee:  a  Las  Jiistitias  de  Montbeltran.^i  De- 
bajo, interlineado,  á  mano  izquierda:  Le  General  Leval  commJ 
letJ  fran.'y) 

El  despacho,  aunque  chapurrado,  se  deja  bien  entender:  y 
dice  así: 

«Haver  recibido  vuestra  carta,  se  concede  la  gratia  que  vmd  (1) 
piden ;  vmd  tienen  le  mas  terrible  exemple  in  Arenas ,  se  menes- 
ter de  traher  todas  las  armas  a  Talavera ;  no  sigue  mas  los  pérfi- 
dos consejos  de  la  Cuesta  que  perdieron  iéte  infelice  país,  obe- 
dienca  a  el  mas  justo  &  piadoso  Rey  Josef  Napoleón;  quando 
vmd  le  conosceren,  le  amaren  también ;  es  el  mejor  Soberano  del 
mundo,  io  consejo  de  enviar  Diputados  a  S.  M.  d'  vmd  &  de  los 
vecinos  lugares,  vuestros  pueblos  serán  mas  felix. 

»Que  Dios  gurde  vmd. 

»Le  General  de  División  Commandant  les  troupes  francaises. 
— Leval. 

» Arenas  a  26  febr."  1809.» 

Este  autógrafo  del  general  Leval  obra  en  poder  de  D.  José 
González,  vecino  de  esta  ciudad  y  residente  en  ella,  calle  de  la 
Corredera,  núm.  10. 

Talayera  de  la  Reina,  16  de  Septiembre  de  1889. 

Francisco  de  Requesens, 

Correspondiente. 


(1)  Vuesas  mercedes. 
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III. 

MUSULMANES  ILUSTRES  DE  LA  VILLA  DE  UGLÉS. 

Uclés,  cuya  historia  romana  y  visigoda  han  comenzado  á  ilus- 
trar varios  monumentos  arqueológicos,  deja  una  gran  laguna  por 
llenar  hasta  que,  recobrada  de  los  moros  en  el  siglo  xii,  fué  ba- 
luarte insigne  de  la  cristiandad  y  cabeza  de  la  Orden  de  Santia- 
go. Dijimos  (1)  que  la  Bibliotheca  Arábico-Hispana  del  Sr.  Codera 
podía,  en  parte,  suplir  por  aquel  defecto.  De  ella  ha  extractado 
su  autor,  en  colaboración  de  D.  Eduardo  Saavedra,  los  siguientes 
apuntamientos  biográficos,  que  hemos  dispuesto  por  orden  cro- 
nológico y  á  continuación  proponemos. 

1. 

En  el  año  391  de  la  hégira  (2)  murió  Abderrahmén  ben  Jalaf 
ben  Sidamón,  natural  de  Uclés.  En  349  (3)  marchó  á  la  Meca, 
donde  hizo  estudios,  que  continuó  después  en  España. 

Adhdhabí,  hiogr.  1011. 

Adhdhabí  tomó  estos  datos  de  Abén  Alfaradhí,  el  cual  en  el 
manuscrito  de  la  mezquita  de  Túnez,  cuya  copia  existe  en  la  bi- 
blioteca de  nuestra  Academia,  da  remate  á  la  serie  biográfica  de 
los  españoles,  nombrados  Abderrahmén ,  con  la  de  nuestro  Ocu- 
lense.  Dice  que  Abderrahmén  ben  Jalaf  le  dió  permiso  para  pu- 
blicar todo  lo  que  le  había  franqueado,  y  que  de  su  puño  y  letra 
le  había  escrito  la  fecha  exacta  de  su  nacimiento,  que  tuvo  lugar 
en  Uclés ,  día  de  sábado ,  en  el  promedio  de  Rebia  primero  del 
año  313,  es  decir,  según  la  era  cristiana  á  10  de  Junio  del  año  925. 


(1)  Boletín,  tomo  xv,  pág.  151. 

<2)  1°  Diciembre  1000-20  Noviembre  1001. 

(3)  3  Marzo  960-20  Febrero  961 . 
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2. 

Áhmed  ben  Gásim  el  Mocrí,  natural  de  Uclés.  Viajó  hasta  Bag- 
dad y  otras  partes.  Era  hombre  de  gran  fidelidad. 
Adhdhabí,  hiogr.  460. 

Escribió  varios  libros,  exponiendo  los  significados  del  Alcorán. 
Por  testimonio  autógrafo  de  Abén  Xinthir  consta  que  nació  en  el 
mes  de  Xafar  del  año  363  (1).  Fenecido  el  poder  de  los  hijos  de 
Almanzor,  cuando  ardía  la  guerra  civil,  se  retiró  Áhmed  á  Tole- 
do (2) ,  donde  se  dedicó  á  la  enseñanza  hasta  que  falleció  en  Ra- 
cheb  del  año  410  (3). 

Abén  Pascual,  hiogr.  58. 

3. 

Contemporáneo  de  Áhmed  parece  que  fué  (4)  Hixem  ben  Solei- 
mán  el  Mocrí,  nacido  en  Uclés.  Escribió  un  libro  sobre  la  diver- 
gencia de  opiniones  de  Yarx  Galún  é  Ismail  ben  Chafar,  según 
Nafe  ben  Ahí  Naim. 

Abén  Pascual,  hiogr.  1310.  Adhdhabí,  hiogr.  1430. 

4. 

Jalaf  ben  Maslama,  de  las  gentes  de  Uclés.  Estudió  en  Córdoba 
y  compuso  un  libro  titulado  La  completa  satisfacción  de  la  juris- 
prudencia.  Vivió  en  la  primera  mitad  del  siglo  v  de  la  hégira  (5). 

Abén  Pascual,  hiogr.  375. 


(1)  31  Octubre-28  Noviembre  OmÍ. 

(2)  En  Ag-osto  ó  Septiembre  de  1010,  1).  Sancho,  conde  de  Cast  illa,  adquirió,  en  vir- 
tud de  un  tratado  que  hizo  con  Wadhih,  más  de  200  fortalezas  musulmanas  (Dozy, 
Hist.,  tomo  III,  páff  303).  Entre  ellas  ¿se  contó  Uclés? 

(3)  1."  Noviembre-1.®  Diciembre  lOlí). 

(4)  Adhdhabí,  p  3G7. 

(5)  Vóase  la  nota  al  núm.  7. 
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5. 

Jalaf  ben  Abasud,  de  las  gentes  de  Uclés.  Estudió  en  Córdoba 
y  dió  lecciones  en  España.  Vivió  en  la  segunda  mitad  de  dicho 
siglo. 

Abén  Pascual,  hiogr.  377. 

6. 

Ibrahim  ben  Tábet  ben  Ájtal,  de  la  gente  de  Uclés.  Hizo  varios 
estudios  en  Egipto  después  del  año  390  (1) ,  y  ejerció  el  magiste- 
rio hasta  que  murió  en  432  (2). 

Abén  Pascual,  hiogr.  206. 

7. 

Ibrahim  ben  Mohámmed  ben  Fathún,  de  la  gente  de  Uclés. 
Peregrinó  á  la  Meca,  donde  se  aplicó  al  estudio.  Estudió  después 
en  Egipto  durante  el  año  450  (3).  Fué  distinguido  predicador  y 
juez,  ó  cadí,  en  Uclés.  Los  vecinos  de  Huete  le  ofrecieron  la  judi- 
catura ,  que  no  aceptó.  Insistieron  ellos ,  y  fueron  á  Uclés  para 
renovar  sus  instancias,  que  le  hicieron  cierta  noche,  en  cuya 
madrugada  murió. 

Abén  Pascual,  hiogr.  218. 

8. 

Mohámmed  ben  Bohlul  el  ciego,  natural  de  Badajoz,  estuvo 
con  Abén  Ozair  en  á^a^^.^^  (Iniesta)  en  el  año  455  (4).  Después 
se  marchó  á  Uclés,  donde  uno  de  los  servidores  del  sultán  le  nom- 


(1)  13  Diciembre  999-1.°  Diciembre  1000. 

(2)  11  Septiembre  1040-31  Ag-osto  1041. 

(3)  28  Febrero  1058-17  Febrero  1059. 

(4)  4  Enero-25  Diciembre  1063. 
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bró  maeslro  de  sus  hijos.  Luego,  antes  del  año  460  (1),  se  marchó 
de  Uclés. 

Abén  Alabbar,  tecmila,  tomo  i,  pág.  128. 

9. 

Abdallah  el  de  Jaén ,  llamado  por  otro  nombre  el  Qahní.  Vivió 
en  Uclés,  donde  fué  maestro  de  árabe  y  lexicógrafo.  Murió  en  la 
decena  del  año  460. 

Abén  Alabbar,  tecmila,  tomo  ii,  pág.  451. 

10. 

Abdallah  ben  Yahya  elTochibí,  llamado  Ben  Alnafxí,  de  la 
gente  de  Uclés.  Estudió  en  Toledo.  Era  hombre  de  mérito,  eru- 
dito y  de  ingenio  penetrante.  Escribió  un  comentario  á  la  «An- 
torcha» de  Godai,  donde  lució  la  gran  variedad  de  sus  conoci- 
mientos, un  compendio  del  «tratado  de  los  puntos  difíciles  del 
Alcorán»  de  Abén  Faurac,  y  otras  obras.  Al  fin  de  su  vida  fué 
cadí  de  Uclés,  y  murió  en  502  (2). 

Abén  Pascual,  hiogr.  636. 

11. 

Maád  ben  Isa  ben  Waquil  el  Tochibí,  natural  de  Uclés,  vivió 
en  Deuia.  Fué  discípulo  suyo  su  hijo  Abén  Alabbac,  Áhmed  ben 
Maád  el  continente.  Hace  mención  de  él  Abén  Ayyad. 

Abén  Alabbar,  tecmila,  tomo  i,  pág.  407. 

12. 

«Y  permaneció  Abén  Ayyad  reinando  en  Murcia,  hasta  que 
fué  herido  de  un  ílecliazo  en  una  de  sus  expediciones  contra  los 


(1)  11  Noviembre  10()7-:U  Octubre  10Ü8. 

(2)  11  Agosto  1108-3IJul¡o  1109. 
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Bení  Ghomil  (1)  en  los  alfoces  de  Uclés  (devuélvala  Alá  á  los  mus- 
limes); y  al  cabo  de  algunos  días  murió,  corriendo  el  mes  de  Re- 
bla primero  del  año  542.  De  su  muerte  se  aprovecharon  para 
alzarse  con  el  mando  supremo  dos  lugartenientes  que  había  de- 
jado en  Valencia  y  en  Murcia,  al  emprender  la  expedición  contra 
los  Bení  Ghomil,  conviene  á  saber,  Abú  Aljasán  ben  Obaid  en 
Murcia  y  Abú  Abdallah  Mohámmed  ben  Qaád  en  Valencia. 
Addhabí,  páginas  33  y  34. 

La  muerte  de  Aben  Ayyad  acaeció,  según  Alabbar,  en  viernes, 
día  22  de  Rebia  primero  del  año  542  de  la  hégira,  que  corres- 
ponde al  22  de  Agosto  de  11 47.  La  expedición  contra  los  Bení  Gho- 
mil de  Uclés,  subditos  ó  aliados  de  Alfonso  VII ,  fué  por  ventura 
un  amago  ó  diversión  estratégica,  encaminada  á  evitar  el  golpe, 
asestado  contra  la  España  musulmana  desde  el  día  1.^  de  Agosto 
por  las  fuerzas  combinadas  de  castellanos,  catalanes  y  genoveses, 
que  muy  pronto  se  enseñorearon  de  Almería.  De  Abén  Ayyad 
quedan  monedas,  acuñadas  durante  los  años  musulmanes  540, 
541  y  542,  sobre  las  cuales  tiene  preparado  un  estudio  eruditísi- 
mo el  Sr.  Godera. 

JüAN  DE  Dios  DE  LA  RaDA  Y  DeLGADO. — FiDEL  FiTA. 


(1)  |J,^<sos.  ^^.>  Chumillas ,  entre  Valera  y  Buenache ,  parece  recordar  el  nombre 
de  esta  tribu. 


NOTICIAS. 


En  los  Boletines  de  esta  Real  Academia  correspondientes  álos 
meses  de  Febrero,  Marzo  y  Abril  de  1886,  Diciembre  de  1887  y 
Enero  de  1888,  se  publicaron  nuevos  datos  para  escribir  la  histo- 
ria de  las  Cortes  de  Castilla  en  los  reinados  de  Felipe  III  y  Fe- 
lipe IV,  tomados  de  los  expedientes  reservados  que  la  Junta  de 
Asistentes  de  Cortes  siguió  con  los  mencionados  monarcas.  Los 
legajos  de  Cortes  números  3  y  7,  encontrados  en  el  archivo  del 
Ministerio  de  Gracia  y  Justicia ,  comprenden  todas  las  Cortes  del 
tiempo  de  Felipe  III  y  las  de  1649  á  1651,  y  1655  á  1658  en  la 
época  de  Felipe  IV.  Faltaban,  por  consiguiente,  los  expedientes 
relativos  á  las  Cortes  de  Madrid  de  1621,  1623  á  1629,  1632  á  1636, 
1638  á  1643,  1646  á  1647,  1660  á  1664,  y  1665.  La  diligencia  de 
nuestro  compañero  D,  Manuel  Danvila  ha  logrado  averiguar  que 
al  trasladarse  los  papeles  del  archivo  del  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  al  local  construido  para  archivo  de  protocolos,  se  habían 
encontrado  los  expedientes  reservados,  que  se  echaban  de  menos, 
con  la  sola  excepción  del  legajo  núm.  5,  que  debe  referirse  á  las 
Cortes  de  1632  á  1636.  En  provechosa  compensación  se  ha  en- 
contrado el  legajo  núm.  1,  que  comprende  134  expedientes  decre- 
tados de  puño  y  letra  de  Felipe  II  en  el  año  1589  con  relación  á 
las  Cortes  de  Madrid  de  1588-1590.  El  Sr.  Danvila  ha  comenzado 
el  estudio  de  tan  importantes  documentos  con  el  designio  de  sa- 
carlos convenientemente  á  luz  en  el  Boletín  ó  en  otra  publica- 
ción de  la  Academia. 
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La  expulsión  de  los  moriscos  españoles.  Conferencias  pronun- 
ciadas en  el  Ateneo  de  Madrid  por  D.  Manuel  Ddnvila  y  Collado, 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Madrid,  1889.  Eq  4.°,  pági- 
nas 350. 

Al  ingresar  en  la  Academia  (1),  y  en  el  tomo  x  de  nuestro  Bo- 
letín (2) ,  sentó  el  Sr.  Danvila  premisas  importantes  acerca  del 
tema  que  ha  desarrollado  este  año  (4,  11  y  25  Febrero,  10  y  29 
Abril)  en  cinco  públicas  conferencias ,  dignas  del  Ateneo  de  Ma- 
drid, donde  todo  lo  grande  y  levantado  del  espíritu  pensador 
tiene  seguridad  de  encontrar  imparcial  y  benévola  acogida. 

«No  son  ni  podrán  ser,  —  dice  el  autor  (3) , — estas  conferencias 
una  historia  acabada  de  aquel  memorable  acontecimiento  que 
ocupó  las  plumas  de  Bleda,  Aguilar,  Marqués  de  San  Germán, 
Fonseca,  Moscardó,  Verdá,  Aznar,  Guadalajara,  Ripoll,  Corral, 
Rivera,  Zapata  y  otros  en  el  siglo  xvii,  y  que  en  el  presente  ha 
merecido  la  atención  de  los  Janer,  Fernández  y  González,  Saave- 
dra  y  Cánovas  del  Castillo,  bajo  nuevos  y  distintos  aspectos.  Han 
sido  resultado  de  documentos  nuevos,  que  aclaran  y  modifican 
los  puntos  de  vista  aceptados  generalmente  sin  discusión  y  sin 
reproche,  y  que  confirman  la  razón  con  que  la  ciencia  histórica 
demanda  que  los  hechos  se  aclaren  y  reconstituyan  por  el  resul- 
tado de  los  documentos  que  atesoran  los  archivos  nacionales  y 
que  los  monarcas  españoles  no  estimaron  conveniente  facilitar  á 
los  escritores  del  siglo  xvit.» 

Increíble  parecería,  si  no  se  viese,  la  suma  de  infatigable  tra- 
bajo, acoplador  y  acrisolador  de  materiales  históricos,  invertida 
en  ilustrar  bajo  todos  conceptos  el  origen,  marcha  y  desenlace  de 
la  expulsión  de  los  moriscos^  que  como  la  de  los  judíos,  ha  sido  y 
es  arma  cortante  de  dos  filos,  noche  y  día  de  España,  y  foco  de 
las  más  encontradas  opiniones.  El  Sr.  Danvila  sintetiza  su  pen- 
samiento crítico  (4)  al  pié  de  la  obra,  diciendo: 


(1)  La  Germania  de  Valencia.  Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia 
en  la  recepción  pública  del  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Danvila  y  Collado ,  el  día  9  de  No- 
viembre de  1884.  Un  tomo  en  fo'io  menor,  páginas  l-SOl 

(2)  Páginas  2  í3-308.  Informe  sobre  el  desarme  de  los  moriscos  en  1563. 
(íí)   Páginas  5  y  6. 

(4)   Página  316. 


NOTICIAS. 
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«La  unidad  religiosa,  la  paz  pública,  la  garantía  del  poder  del 
Estado,  exigían  á  mi  juicio  la  medida  que,  por  dolorosa  que  fuese 
su  ejecución,  en  sus  resultados  y  en  sus  consecuencias,  no  tenía 
más  remedio  que  adoptar  el  Monarca  español  (1),  y  resolverse  á 
decretar,  como  decretó,  la  expulsión  de  todos  los  moriscos  espa- 
ñoles. Ahora,  la  responsabilidad  moral  de  la  expulsión,  pasa  por 
encima  de  Felipe  III,  pasa  hasta  por  encima  de  sus  privados,  y 
la  recoge  toda  por  completo  el  sentimiento  nacional,  representado 
á  mi  juicio  en  las  Cortes,  en  la  opinión  pública,  en  la  literatura, 
en  la  poesía  y  en  todos  los  elementos  sociales  que  estuvieran  al 
lado  del  Monarca  para  sugerirle  la  ejecución  de  una  medida,  que 
si  reprochable  bajo  el  aspecto  económico,  tiene  cabal  defensa  bajo 
el  aspecto  político-religioso.» 


Noticia  breve  de  las  cartas  y  planos  existentes  en  la  biblioteca 
particular  de  S.  M.  el  Rey,  por  Cesáreo  Fernández  Duro.  Madrid, 
1869.  En  4.°,  páginas  1-100. 

Planisferios  celestes,  atlas  geográficos,  mapamundis,  mapas  y 
planos  generales  y  particulares  de  las  partes  del  mundo,  naciones 
y  regiones,  clasificados  y  expuestos  sucintamente  con  riguroso 
método  científico,  dan  á  esta  Noticia  del  eminente  académico 
marcado  interés  histórico. 


Ha  fallecido  en  Lequeitio,  á  4  de  Septiembre  último,  el  Exce- 
lentísimo Sr.  D.  Mariano  Roca  de  Togores,  marqués  de  Molins, 
académico  de  número. 


En  el  número  precedente  del  Boletín  (2)  prometimos  sacar  á 
luz  el  fotograbado  de  la  única  inscripción  romana  que  se  conoce 
de  la  villa  de  Jódar,  en  el  partido  de  Úbeda,  provincia  de  Jaén  (3). 
Mide  58  por  40  cm. 

(1)  Felipe  III  en  1G'1Í). 

(2)  Tomo  XV,  pág-.  2013. 

(3)  Por  equivocación  clarísima  y  resultante  do  suprimir  ciertos  datos,  la  provincia 
oü  nos  trocó  cu  Albacete,  y  el  ¡¡artido  en  Mancha  Real. 
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El  Sr.  Costa  (1)  declara  que  «examinada  escrupulosamente  la 
piedra,  se  evidencia  con  absoluta  seguridad  que  no  dice  NELIYS, 
ni  ha  dicho  nunca  otra  cosa  que  lEHVS,  no  habiendo  que  su- 
plir cosa  alguna»  ;  compara  IGER  con  la  leyenda  numismática 
de  Sagunto  t<^XOSíM^t^;  coteja  A  •  GALDVRIAYNIN  con 
A  •  YNINAVNIN  de  la  inscripción  bilingüe,  hallada  en  Castulo 


PñTpP' 


á  pocas  leguas  de  Jódar;  y  explica  por  esta  última  palabra,  en 
árabe  la  significación  de  Galduriaunin.  Por  su  parte  el 

Sr.  Fita  hizo  presentes  á  la  Academia  acerca  de  Iger  sus  obser- 
vaciones sobre  la  tésera  de  Paredes  de  Nava  (2) ;  notó  acerca  de 
Galduriaunin  la  semejanza  con  lAA-AAAO  de  otra  leyenda 
Saguntina  (3);  y  finalmente,  el  parecido  de  toda  la  inscripción 
de  Jódar  con  la  de  Tarrasa  (4),  que  publicó  (5).  Según  él  la  \  del 
primer  vocablo,  que  leyó  Pselius,  es  la  ^  calcídica. 


(1)  Boletin  de  la  Institución  liire  de  enseñanm ,  año  xiii ,  páginas  219  ,  236  ,  250  y  265. 

(2)  Boletín,  tomo  XIII,  pág-  331. 

(3)  Chabret,  Sagunto^  tomo  ii,  pág-.  193.  Barcelona,  1888. 

(4)  Titiniae  P.f.  |  Bastogaunini  \  M.  Liciniíis  \  Neitindeles  \  coniugi. 

(5)  Duas  lápidas  romanas  novament  desco'bertas.  Extret  del  «Anuari  de  la  Associació 
d'excursions  catalana^),  páginas  5-12.  Barcelona,  1881. 
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TOMO  XV.  Noviembre,  1889.  cuaderno  v. 


INFORMES. 


I. 

NUEVOS  DATOS  PARA  ESCRIBIR  LA  HISTORIA  DE  LAS  CORTES  DE  CASTILLA 
EN  EL  REINADO  DE  FELIPE  IV. 

Al  examinar  los  papeles  y  expedientes  de  la  antigua  Cámara 
de  Castilla,  que  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  remitió  al  Ar- 
chivo general  central  para  su  custodia,  encontramos  hace  años, 
rotulado  con  el  núm.  2.",  el  expediente  reservado  que  Felipe  II 
siguió  personalmente  con  la  Junta  de  Asistentes  de  Cortes  acerca 
de  las  que  comenzaron  en  Castilla  en  1592  y  concluyeron  en  1598. 
Los  140  documentos  que  constituyen  dicho  expediente  fueron  ex- 
tractados y  publicados  con  los  números  184  á  323  en  el  tomo  v  de 
documentos  é  ilustraciones  de  la  obra  laureada  El  poder  civil  en 
España.  Algún  tiempo  después,  un  amigo  que  padece  la  mono- 
manía de  buscar  la  verdad  en  los  papeles  viejos,  nos  avisó  que 
en  el  archivo  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  existían  dos 
legajos  de  Cortes  con  los  números  3  y  7,  y  facilitado  su  estudio 
por  el  jefe  de  aquel  departamento,  resultó,  que  dichos  legajos 
contenían  la  correspondencia  reservada  seguida  por  Felipe  Til 
con  la  Junta  de  Asistentes  do  Cortes  respecto  de  las  seis  que  se 

TOMO  KV.  25 

i 


386  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

celebraron  en  Madrid  en  su  reinado  desde  1598  á  1601,  1602  á 
1604,  1607  á  1611,  1611  á  1612,  1615  y  1617  á  1620;  y  la  que  asi- 
mismo había  seguido  Felipe  IV  acerca  de  las  Cortes  celebradas 
en  Madrid  en  1649  á  1651  y  1655  á  1658.  El  hallazgo  de  esta  re- 
servada correspondencia,  nos  permitió  determinar  la  naturaleza  y 
funciones  de  la  Junta  de  Asistentes  de  Cortes,  organismo  inter- 
medio entre  el  monarca  y  la  representación  nacional,  y  en  los 
Boletines  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  correspondientes 
á  los  meses  de  Febrero,  Marzo  y  Abril  de  1886,  Diciembre  de  1887 
y  Enero  de  1888,  dimos  exacta  noticia  de  todo  lo  más  importante 
que  constaba  consignado  en  los  legajos  encontrados,  ofreciendo 
continuar  las  investigaciones  para  averiguar  el  paradero  de  los 
expedientes  no  hallados  hasta  entonces. 

No  ha  pasado  mucho  tiempo  sin  que  nuestra  diligencia  se  haya 
visto  excesivamente  recompensada.  Al  trasladarse  el  archivo  del 
Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  al  edificio  construido  para  con- 
servar los  protocolos  de  los  notarios  que  mueren,  se  han  encon- 
trado los  legajos  de  Cortes  números  1,  4,  6,  7,  8  y  9,  que  contie- 
nen la  correspondencia  reservada  seguida  por  Felipe  II  con  la 
Junta  de  Asistentes  de  Cortes,  referente  al  año  1589,  y  la  que 
siguió  Felipe  IV  respecto  de  las  Cortes  de  Madrid  de  1621,  1623 
á  1629,'  1638  á  1643,  1646  á  1647,  1660  á  1664  y  1665.  Solo  falta 
ya  el  legajo  núm.  5 ,  que  indudablemente  comprende  la  corres- 
pondencia referente  á  las  Cortes  de  Madrid  de  1632  á  1636,  y  no 
hemos  perdido  la  esperanza  de  encontrarlo  en  fuerza  de  la  insis- 
tencia con  que  lo  buscamos  y  deseamos.  Entre  tanto  conténtense 
los  aficionados  á  esta  clase  de  estudios,  con  los  nuevos  datos  ad- 
quiridos. 

CORTES  DE  MADRID  DE  1621. 

Fueron  convocadas  estas  Cortes  por  Real  cédula  de  13  de  Mayo 
de  1621,  para  el  día  15  de  Junio  siguiente.  La  Proposición  Real 
se  leyó  al  Reino  el  22  de  Junio,  y  las  Cortes  se  disolvieron  el  19 
de  Noviembre  de  dicho  año.  La  convocatoria  y  la  Proposición 
Real  fueron  publicadas  con  los  números  940  y  941  en  el  tomo  v  de 
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los  documentos  y  apéndices  á  nuestra  laureada  memoria  acerca 
de  El  poder  civil  en  España.  Los  expedientes  de  que  ahora  se  da 
cuenta,  contienen,  respecto  de  ambos  documentos,  noticias  tan 
curiosas  como  desconocidas. 

Motivos  que  aconsejaron  la  convocatoria. 

El  rey  Felipe  IV  desde  Madrid  á  3  de  Mayo  de  1621,  comunicó 
al  Presidente  del  Consejo  el  siguiente  Real  decreto: 

«La  concesión  del  servicio  ordinario  y  extraordinario  se  a  aca- 
bado, como  sabéis,  y  corre  el  tiempo  de  sus  pagas  sin  estar  con- 
cedidas, y  con  la  dilación  reciue  mi  real  hazienda  mucho  daño, 
por  que  los  hombres  de  negocios,  no  estando  esto  hecho,  y  la 
consignación  que  se  les  ha  ofrecido  fija,  no  pagaran  lo  que  son 
obligados,  y  los  intereses  de  la  dilación  son  grandes,  y  para  este 
effecíto  será  bien  que  luego  se  hagan  las  combocatorias  de  Cortes 
de  que  me  avisareis.»— Rúbrica  del  rey  Felipe  IV.  (Ministerio 
de  Gracia  y  Justicia. — Cortes,  legajo  nüm.  4,  documento  núm.  2.) 

Datos  oficiales  que  sirvieron  para  redactar 
la  Proposición  ReaL 

El  secretario  Juan  de  Cirica  suscribió  en  18  de  Mayo  de  1621, 
una  relación  de  los  gastos  que  se  habían  hecho,  desde  el  año  1617, 
en  Alemania  y  Flandes,  que  dice  así: 

(íLas  ocasiones  de  gastos  que  el  Rey  nuestro  señor  que  aya  glo- 
ria tubo  en  Flandes  y  Alemania  desde  el  año  de  617  acá  han  sido 
de  la  mayor  consideración  que  se  han  ofrescido  según  el  Estado 
(le  las  cosas  de  muchos  años  desta  parte  porque-  comeiicando  por 
Alemania  desde  antes  que  fallesciese  el  Emperador  Mathias  que 
aya  gloria  trato  su  Mag.^  que  en  aquella  dignidad  le  subcediese 
como  le  subcedio  el  Emperador  Ferdinando  que  oy  es  esta  elec- 
ción se  encamino  pacificamente  pero  después  la  Repugnaron  á 
Titulo  de  otros  intentos  algunos  Principes  de  aquellas  partes  los 
qnales  se  combocaron  y  tomaron  las  Armas  con  his  ayudas  que 
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tuvieron  y  desposeyeron  al  Emperador  del  Reyno  de  Bohemia  y 
de  otras  provincias  patrimoniales  en  tal  forma  á  la  Religión  Ca- 
tólica y  la  Gasa  de  Austria  estubo  muy  á  pique  de  perderse  en 
aquellas  partes  si  su  Mag.^  no  acudiera  al  Remedio  con  sus  fuer- 
cas  como  lo  hizo  con  toda  presteca  sustentando  por  esta  misma 
ocasión  á  Vn  tiempo  Tres  exercitos.  Uno  que  en  Bohemia  acudiO' 
á  conquistar  y  Recobrar  lo  perdido,  otro  de  Veinte  y  quatro  mil 
Infantes  con  que  entro  el  Marques  Ambrosio  Espinóla  en  el  Pala- 
tinato,  otro  que  á  este  mismo  tiempo  se  formo  en  Flandes  para 
oponerse  á  los  intentos  de  Olandeses  en  lo  qual  se  han  gastado 
y  Van  gastando  sumas  muy  considerables  Respecto  de  las  fuer- 
cas  con  que  cargaron  los  enemigos  que  fueron  grandes  y  estos 
gastos  que  han  pasado  estos  años  de  quatro  millones  se  havran  do 
continuar  adelante  hasta  que  del  todo  cesen  aquellas  ocasiones  á 
lo  qual  se  añade  agora  el  que  se  habrá  de  tener  en  Flandes  por 
haverse  acavado  la  tregua  pues  demás  de  la  provisión  ordinaria 
que  alli  se  embia  que  es  de  millón  y  medio  al  año  se  han  de  em- 
biar  desde  Abril  en  adelante  Qiento  y  Veinte  mil  ducados  mas  al 
mes  los  Cien  mil  para  Reforcar  el  exercito  y  los  Veinte  mil  para 
el  sustento  de  Una  Armada  de  Veynte  Navios  que  se  ha  de  man- 
tener en  las  costas  de  Flandes  Dios  guarde  á  Vm.  muchos  a.^  como 
deseo,  de  Madrid  A  18  de  Mayo  1621. — Ju"  de  Girica.^)  (Docu- 
mento núm.  3.) 

Antonio  Herrera  en  21  de  Mayo  formó  otra  nota  acerca  de  los 
asuntos  de  Italia  y  la  Valtelina,  concebida  en  estos  términos: 

«Lo  que  se  puede  representar  y  proponer  á  las  Cortes  por  lo  que 
toca  á  Italia,  es  que  su  Mag.<^  por  aliviar  estos  Reynos  del  grave 
pesso  que  llevan  procuro  asentar  las  cosas  de  Italia  y  se  hizieron 
las  pazes  de  Aste  atropellando  su  Mag.^^  algunos  yncombenientes- 
por  evitar  otros  mayores  y  no  apurar  mas  su  Real  patrimonio. 

»Que  no  obstante  su  desseo  y  lo  que  por  su  parte  se  procura  la 
quietud  publica  y  conservación  de  la  paz  haviendo  los  herejes 
Grisones  oprimido  los  catholicos  de  la  Valtelina  de  modo  que  to- 
talmente les  privaron  del  exercicio  de  la  religión  catholica  y  de- 
pusieron al  obispo  y  clero  de  sus  dignidades  y  haziendas  hechando 
los  templos  por  tierra  y  profanando  todas  las  cosas  sagradas  pi- 
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sando  El  Santissimo  Sacramento  y  dando  de  beuer  sus  cavallos 
<3n  las  pilas  del  Baptismo  fue  forcoso  acudir  á  los  catholicos  que 
recurrieron  á  la  piedad  y  defensa  de  su  Mag.^  y  gastar  gruesas 
sumas  en  ampararlos  y  fortificar  los  puestos  que  se  tomaron  assi 
para  defender  los  dichos  catholicos  como  para  assegurar  el  estado 
de  Milán  de  las  platicas  y  maquinas  que  traen  contra  el  y  los 
demás  reynos  de  Italia  los  enemigos  desta  corona  de  modo  que  oy 
en  dia  monta  150  ^-ducados  cada  mes  la  paga  de  la  gente  de 
guerra  ordinaria  y  extraordinaria  que  su  Mag.'^  sustenta  en  el 
Estado  de  Milán. 

»Que  demás  desto  todos  los  años  ha  sido  menester  Juntar  Ar- 
mada de  Galeras  en  Mecina  para  oposición  de  la  del  Turco  y  este 
año  se  haze  lo  mismo  por  los  avisos  que  ay  de  que  haxa  muy 
poderoso. 

»Hanse  embiado  assimismo  de  los  Reynos  de  Italia  á  Alemaña 
y  Flandes  muchos  socorros  de  gente  y  dinero  y  sino  fuera  por  lo 
que  de  alli  se  ha  asistido  y  acudido  á  estas  cosas  corriera  mucho 
travajo  el  Imperio  y  lo  de  Flandes. 

))En  M.d  á  21  de  Mayo  de  1621. 

»Lo  que  se  puede  añadir  á  lo  de  arriva  es  que  después  acá  ha 
ydo  su  Mag.^  procurando  siempre  aquietar  las  cossas  de  Italia  y 
en  particular  las  de  la  Valtelina  por  el  pretexto  que  han  tomado 
los  enemigos  desta  corona  para  inquietar  aquellas  provincias 
haz.^°  liga  contra  ella  diziendo  que  su  Mag.^  queria  cerrar  el 
passo  á  Italia  de  los  socorros  vltramontanos  y  assi  ha  puesto  su 
Mag.^  en  manos  de  su  S.^  todo  lo  que  á  esto  toca  como  caussa  de 
religión  para  que  se  vea  la  justificación  con  que  procede  y  que  si 
huviesso  guerra  en  Italia  la  ocassionan  los  que  dessean  rebolverla 
y  que  su  Mag.^  tiene  obligación  á  defender  los  Reynos  que  Dios 
le  dio  en  ella  y  á  la  santa  sede  para  lo  qual  es  fuerca  mantener 
todavía  en  Milán  la  gente  de  guerra  extraordinaria  que  alli  sus- 
tenta y  que  estos  Reynos  como  tan  fieles  y  leales  leassistan  para 
ello  porque  el  estado  de  Milán  es  tan  corto  y  esta  tan  apurado  de 
las  guerras  pasadas  que  no  puede  dar  ninguna  asistencia  ni  los 
demás  reynos  de  Ñapóles  y  Sicilia  tampoco  por  lo  mucho  con  que 
han  contribuydo  para  las  guerras  de  Alemania  y  Flandes. — 
Antonio  Herrera.  (Documento  núm.  6.) 
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Otra  nota  se  formó  respecto  de  lo  sucedido  desde  el  año  1617 
en  Europa  y  en  el  América,  que  no  tiene  fecha  ni  firma,  pero 
forma  el  Documento  núm.  6,  redactado  en  los  siguientes  tér- 
minos : 

«Venecianos  desseosos  de  hechar  la  casa  de  Austria  de  aquella 
parte  de  Italia  que  llaman  El  Friuli  adonde  tiene  El  Condado  de 
Goricia,  con  un  grueso  exercito  le  acometieron  hallándose  El  Ar- 
chiduque Ferdinando  su  dueño  desarmado  y  desapercebido,  y 
ganaron  todo  aquel  estado,  salvo  á  Gradisca  que  se  defendió, 
hasta  que  Don  Baltasar  de  Quniga  Embaxador  de  su  M.^  acerca 
del  Emp.o"^  ayudo  al  Archiduque  con  500  Caballos  y  dos  Regim.^^^ 
de  Alemanes  con  que  se  cobro  todo  El  Condado,  quedando  las  ar- 
mas de  su  M.^  en  gran  Reputación  y  Venecianos  bien  castigados 
y  el  Emp.°^  Venecianos,  El  Rey  de  Francia  y  el  duque  de  Saboya 
embiaron  á  esta  Corte  sus  poderes,  adonde  se  hizo  un  tratado  de 
paz  haviendose  todos  Remetido  á  su  M.^ 

»E1  año  de  1613  comenzaron  los  Rumores  de  Piamonte  y  Mon- 
ferrato  y  después  de  haver  ganado  á  Verseli  don  P.°  de  Toledo. 
El  año  de  1618  se  estableció  la  paz  con  El  duque  de  Saboya  en 
esta  corte  porque  todos  los  Principes  conocieron  que  la  Intención 
de  su  M.^  en  esta  guerra  no  fue  sino  mantener  á  Italia  en  quie- 
tud, y  preservarla  del  daño  de  las  naciones  estrangeras  no  Cat.^^* 
y  que  cada  vno  gozase  lo  suyo  en  paz  sin  Recibir  daño  de  su  Ve- 
cino conforme  á  lo  que  siempre  professo  su  padre  á  quien  Imito 
en  esto. 

»  Desde  El  año  de  17  acá  se  ha  establecido  El  final  en  la  corona 
Real  y  despachado  embestidura  del  Emp.^''  apropiando  aquel  feudo 
á  esta  Corona,  cosa  muy  necess.^  para  la  conservación  de  los  es- 
tados que  su  M.^  tiene  en  Italia,  y  aunque  el  Rey  nuestro  8.°^^  don 
Felipe  2.°  lo  procuro  mucho  nunca  lo  pudo  conseguir. 

»De  los  Reynos  de  Ñapóles  y  Sicilia  han  salido  en  este  tiempo 
de  que  se  va  tratando  muchos  navios  que  han  corrido  las  costas 
de  lebante  é  infestado  de  tal  manera  de  los  Turcos  que  los  han 
tenido  muy  aniquilados  y  ganado  tantas  galeras  suyas,  que  sola 
una  vez  han  parecido  las  armadas  Turquesas  en  la  costa  de  Ita- 
lia. Viniendo  antes  cada  año  con  lo  qual  han  cesado  los  despojos 
de  gente  y  hazienda  que  solian  llebar  de  la  christiandad. 
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»Por  haver  continuado  su  M.^  sus  platicas  é  Inteligencias  con 
El  Rey  de  Persia  ha  tenido  tan  divertidas  las  fuerzas  del  Turco 
que  por  mar  ni  por  tierra  en  esos  años  no  han  podido  Imbadir  á 
ningún  Principe  xp."°  por  mar  ni  por  tierra. 

»La  [liga]  y  Union  de  los  Protestantes  de  Alemania  y  Junta- 
mente la  Rebelión  del  Reyno  de  Bohemia  y  Provincias  adyacen- 
tes, pensada  de  mucho  atrás  para  desarraygar  de  aquella  gran 
Provincia  la  fe  cát.^»  y  la  casa  de  Austria  comenzó  con  tanta 
fuerza  que  absolutamente  se  perdió  el  Reino  de  Bohemia  y  se  le- 
vantaron seis  Provincias,  y  si  El  Rey  nro.  S.^  con  animo  Pió  y 
Reügioso  dexando  sus  propias  cosas  no  acudiera  con  sus  armas 
de  Italia  y  Flandes  los  hereges  salieran  con  lo  que  pretendían, 
pero  mediante  El  favor  de  Dios  y  su  buen  zelo  los  enemigos  han 
sido  vencidos  y  castigados  y  la  Religión  y  el  Emp.o'^  Restituidos 
en  su  primer  estado  con  mayor  reputación  y  mucha  gloria  de 
su       y  del  nombre  Español. — Esto  en  Europa. 

»En  El  America.  Se  puede  dezir  la  continuación  de  embiar 
ReHgiosos  para  la  doctrina  de  los  Indios,  y  la  continuación  de  la 
guerra  de  Chile  por  que  si  no  se  hiziese  aquella  nación  es  tan  fe- 
roz que  se  atreverla  á  entrar  en  las  Provincias  y  Reynos  del  Piru. 

»Gada  año  se  gastan  en  las  Filipinas  mas  de  300  V  ducados  en 
sustentar  la  guerra  con  los  Moros  y  con  los  hereges  setentriona- 
les,  y  aunque  su  M.^  no  saca  provecho  de  aquellas  partes  y  ha 
tenido  parezeres  de  abandonar  aquellas  Islas:  solamente  por  que 
no  se  pierda  la  mucha  Xpiandad  que  ay  en  ellas,  y  el  fruto  que 
se  ha  hecho  en  la  fe  por  medio  de  los  obreros  que  ha  enbiado;  no 
lo  ha  querido  hazer  sino  embiar  socorros  con  mucho  gasto  suyo, 
como  lo  ha  hecho  de  la  nueva  España  y  mando  que  se  hiciese  con 
una  armada  que  apercibió  Don  Fran.«°  de  Tejada  que  se  vino  En 
el  estrecho  de  Gibraltar  y  después  fue  necesario  embiar  la  gente 
á  Italia,  lo  qual  costó  500V  ducados  y  mas.  y  otros  tantos,  otra 
armada  que  para  socorrer  á  Chile  fue¿á  solicitar  El  g.«  Ju.°  Ruiz 
de  Contreras.  que  por  los  malos  tiempos  quiso  Dios  que  peli- 
grasse. 

»En  la  Mar  del  sur  ha  continuado  su  M.''  en  tener  armada  con 
mucho  gasto  para  la  guarda  contra  los  Cosarios. 
» Descubrieron  los  Ingleses  un  Estrecho  junto  al  de  Magallanes 
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que  llaman  de  Mayre  y  porque  no  se  aprovechasen  del  los  Cosa- 
rios embio  su  M,^  á  Reconocelle  y  procurar  de  impedir  el  pasage 
por  El  en  que  se  ha  gastado  como  en  todo  lo  demás. 

Martín  de  Arostegai  remitió,  como  los  anteriores,  á  D.  Pedro 
de  Gontreras,  el  documento  núm.  7,  que  literalmente  dice  así: 

«Relación  de  los  navios  de  la  armada  del  mar  océano  y  las 
galeras  de  Spaña  que  an  navegado  en  efetos  del  servicio 
de  su  M.^  desde  el  año  de  617. 

6i7. 

»Despues  de  aver  navegado  el  año  de  616  la  armada  del  mar 
océano  (que  constó  de  17  galeones  y  pataches  con  2^600  placas 
de  mar  y  guerra)  y  limpiado  las  costas  y  asegurado  los  galeones 
de  la  plata  y  las  flotas  se  retiro  por  fin  de  Diz.^  á  Cádiz  y  con  ser 
en  tiempo  de  ymbernada,  toda  esta  armada  y  la  que  se  prevenía 
pa  yr  de  socorro  á  filipinas  de  7  galeones  y  2  pataches  fueron  al 
estrecho  de  Gibraltar  para  estorbar  el  paso  á  la  armada  que  se 
prevenía  en  Olanda  para  yr  de  socorro  á  Venecia,  y  asistieron 
allí  hasta  fin  de  Abril  de  617  que  se  retiraron  á  Cádiz. 

»La  armada  deste  año  se  formó  de  13  galeones  y  pataches  con 
2^657  personas  de  mar  y  guerra,  y  navegó  limpiando  las  costas 
y  asegurando  el  comercio  destos  reynos  hasta  recoger  en  salva- 
mento los  galeones  de  la  plata  y  flotas  de  las  Indias ,  y  también 
las  naos  de  la  India  de  Portugal  y  navios  de  sus  conquistas  y  se 
hicieron  este  año  algunos  daños  al  enemigo ,  y  se  tomaron  tres 
navios  de  presas  de  Turcos  de  Argel. 

6i8. 

»Este  año  se  compuso  la  armada  de  23  galeones  y  pataches  y 
con  3g)800  placas  de  mar  y  guerra  y  navegaron  limpiando  y  ase- 
gurando las  costas  y  comercio  hasta  fin  de  Diciembre  que  entro 
á  ymbernar  aviendo  recogido  en  salvamento  los  galeones  de  la 
plata  y  flotas ,  y  las  naos  y  lo  demás  que  sesperava  de  ambas  In- 
dias y  una  squadra  que  asistió  en  el  estrecho  tomo  4  navios  de 
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presas  que  llevavan  los  moros  á  Argel,  y  maltrato  otro  de  gue- 
rra que  yva  haziendoles  escolta,  y  después  Viniendo  la  armada 
de  Argel  de  saquear  la  ysla  de  Lanzarote  peleo  con  ella  y  la  rom- 
pió y  hecho  á  fondo  y  tomo  7  navios,  y  obligó  á  que  los  demás 
diesen  en  la  costa  y  en  manos  de  los  Olandeses,  y  cautibaronse 
de  nuestra  parte  mas  de  300  moros  demás  de  los  muertos  y  aho- 
gados, y  se  libertaron  cerca  de  200  xpianos  de  las  Islas  de  Ca- 
narias. 

6i9. 

»La  armada  deste  año  se  formó  de  27  galeones  y  pataches  con 
cerca  de  4©  hombres  de  mar  y  guerra  y  navegaron  limpiando  y 
asegurando  las  costas  y  comercio  hasta  que  se  recogieron  en  sal- 
vamento los  galeones  de  la  plata  y  flotas  de  las  Indias,  y  también 
las  naos  de  la  India  de  Portugal  y  navios  de  sus  conquistas,  y 
demás  del  daño  que  se  les  hizo  á  los  enemigos  se  tomaron  dos 
navios  de  Cosarios  de  Argel. 

620. 

«Este  año  fue  la  armada  de  19  galeones  y  pataches  con  3g)600 
personas  de  mar  y  guerra  y  navegó  limpiando  las  costas  y  co- 
mercio de  ambos  mares  océano  y  mediterráneo  y  aseguro  hasta 
entrar  en  salvamento  los  galeones  de  la  plata  y  flotas,  de  las  In- 
dias y  algunas  Squadras  della,  la  vna  que  asistió  en  el  estrecho 
tomo  cuatro  navios  de  Turcos  y  hizo  abarrancar  otros,  y  se  peleó 
con  Solimán  arráez  General  de  Argel  y  se  descalabró  de  que  mu- 
rio,  y  en  la  costa  de  Berveria  en  la  ysla  de  fadala  se  tomaron  114 
moros ,  y  la  otra  escuadra  se  puso  delante  de  Argel  y  cañoneo  y 
batió  á  aquella  Ciudad  Hasta  que  se  retiró  la  armada  á  Ynbernar 
por  fin  de  Diziembre. 

62i. 

«Este  año  esta  prevenida  y  á  punto  una  armada  de  21  navios 
y  5  pataches  con  5©  personas  de  mar  y  guerra  para  emplearse 
ea  los  mismos  efectos  que  los  años  pasados,  y  mas  en  los  que  se 
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pueden  ofrecer  con  ocasión  de  haverse  acá  vado  por  abril  deste 
año  las  treguas  con  Holanda. 

«Cuanto  á  galeras  todos  estos  años  á  havido  numero  fixo  dellas 
que  son  las  siguientes 

»La  Real  y  patrona. 

»Onze  de  la  squadra  de  Spaña  inclusas  cap."^  y  patrona. 
«Otras  quatro  que  an  residido  siempre  en  Lisboa. 
»y  16  de  la  squadra  de  Genova. 

» desde  principio  de  620  se  agregaron  á  la  squadra  de  Spaña 
otras  4  de  la  squadra  de  Denia. 

»Y  este  año  de  621  tiene  su  Mag.<^  resuelto  que  las  de  Portugal 
se  incorporen  en  la  squadra  de  Spaña,  y  que  de  aqui  adelante  las 
que  hubiere  en  aquel  reyno  se  sustenten  por  su  quenta  y  se  ha 
reformado  el  general  que  solian  tener. 

»Y  que  de  las  19  de  Spaña  portugal  y  denia  se  forme  una  squa- 
dra de  12  y  esas  tan  reforzadas  y  con  tan  cumplida  y  puntual  con- 
signación que  sean  de  mas  efecto,  que  lo  eran  antes,  todas. 

»Los  efectos  en  que  se  an  empleado  Juntas  y  divididas  en  estos 
años  an  sido  mucho  y  varios  assi  en  socorrer  las  placas  de  Afri- 
ca, en  meter  y  sacar  por  la  barra  de  S.  Lucar,  los  galeones  de  la 
plata  y  naos  de  las  flotas  de  Indias ,  como  en  pasar  á  Italia  soco- 
rros de  infantería  y  pasages  de  ministros  y  personas  de  mucha 
consideración ,  y  andando  limpiando  las  costas  de  Cosarios  an 
rendido  muchos  navios  dellos,  y  cautibando  los  Turcos  con  que 
se  an  reforzado  las  mismas  galeras. 

»En  Madrid  á  29  de  Mayo  1621. 

Martín  de  Arostegui.» 

Enmiendas  que  se  hicieron  en  la  Proposición  ReaL 

Tomándola  de  los  Códices  de  las  Cortes  de  Castilla,  que  con- 
serva el  Congreso  de  los  Diputados,  publicamos,  en  el  tomo  vi 
de  los  Apéndices  y  Documentos  que  se  acompañaron  á  la  Memo- 
ria acerca  del  Poder  civil  en  España  (Documento  núm.  941),  el 
texto  literal  de  la  ,  Proposición  Real  leída  al  Reino  el  22  de  Junio 
de  1621;  pero  al  examinar  ahora  el  expediente  reservado  de  estas 
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Cortes,  se  ha  encontrado  el  texto  primitivo  de  dicha  Proposición, 
con  las  supresiones  y  rectificaciones  que  hizo  el  Rey,  y  á  conti- 
nuación las  señalaremos  para  que  se  conozca  lo  que  entonces  se 
consideró  peligroso  ó  inconveniente  decir  al  Reino. 

En  el  párrafo  8.",  hablando  del  arreglo  de  las  cosas  de  Italia, 
se  suprimieron  las  siguientes  palabras:  «y  se  hicieron  las  paces 
de  Aste  passando  por  algunos  inconuinientes  por  evitar  otros 
mayores.» 

También  se  suprimió  el  párrafo  9.*'  que  decía  así:  «Hauiendolos 
hereges  grisones  oprimido  los  catholicos  de  la  Baltelina  de  manera 
que  totalmente  les  privaron  del  exercicio  de  nuestra  sagrada  Re- 
ligión y  depusieron  al  Obispo  y  clero  de  sus  dignidades  y  hacien- 
das hechandolos  templos  por  tierra  y  profanando  las  cosas  sagra- 
das con  tanto  desacato  y  desestimación  dellas  que  no  se  puede 
decir  en  particular  fue  forcoso  á  su  Mag/^  acudir  á  los  Catholicos 
que  le  pidieron  socorro  para  su  defenssa  y  gastar  gruesas  sumas 
en  ampararlos  y  fortificar  los  puertos  que  se  tomaron,  ansi  para 
esto  como  para  asigurar  el  estado  de  Milán  de  las  maquinas  que 
trayan  y  traen  contra  el  y  los  demás  Reynos  de  Italia  los  ene- 
migos de  esta  Chorona  y  este  socorro  ha  sido  y  es  tan  costosso, 
que  monta  150  %  ducados  cada  mes  la  paga  de  la  gente  de  guerra 
ordinaria  y  extrahordinaria  que  se  ha  sustentado  y  sustenta  oy  en 
aquel  estado.» 

Y  los  párrafos  9.*",  10.®  y  11. <>  de  la  Proposición  leída  estaban 
primitivamente  redactados  en  esta  forma:  «Las  ocasiones  de  gas- 
tos que  S.  M.  tuvo  en  Flandes  y  Alemania  desde  el  dicho  año 
de  1617  á  esta  parte  han  sido  de  la  mayor  consideración  que  se 
ofrecieron  en  muchos  años  por  que  desde  antes  que  falleciese  el 
Sr.  Emperador  Mathias  que  esté  en  gloria  trató  Su  M.^^  que  en 
aquella  dignidad  le  subcediese  como  le  subcedio  el  Señor  Empe- 
rador Ferdinando  que  oy  lo  es.  Esta  elección  se  encaminó  pacifi- 
camente, pero  después  la  repugnaron  con  diferentes  intentos  al- 
gunos Principes  de  aquellas  partes  los  quales  se  convocaron  y 
tomaron  las  armas  con  las  ayudas  que  tubieron  desposeyendo  al 
Emperador  del  Reyno  de  Boemia  y  de  otras  provincias  patrimo- 
niales, en  tal  forma  que  la  Religión  Catholica  y  la  Casa  de  Aus- 
tria estuvo  muy  á  pique  de  perderse  alli  si  su  Mag.^  no  acudiera 
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al  rremedio  con  sus  fuercas  como  lo  hizo  con  mucha  presteca  sus- 
tentando por  esta  misma  ocasión  á  un  tiempo  tres  exercitos,  uno 
que  en  Bohemia  acudió  á  conquistar  y  recobrar  lo  perdido,  otro 
de  24  ^  infantes  con  que  entró  el  Marques  Ambrosio  Espinóla  en 
el  Palatinado,  y  el  otro  que  se  formó  en  Flandes  para  oponerse 
á  los  intentos  de  Olandeses,  en  lo  qual  se  han  gastado  y  van  gas- 
tando sumas  muy  considerables  respecto  de  las  fuercas  con  que 
cargaron  los  enemigos  y  estos  gastos  que  han  passado  estos  años 
de  4  ^z.^e^  se  han  de  continuar  adelante  hasta  que  del  todo  cesen 
aquellas  ocasiones. 

»Alo  qual  se  añade  agora  el  que  se  habrá  de  tener  en  Flandes 
por  hauerse  acauado  la  Tregua  pues  sobre  la  provisión  ordinaria 
que  alli  se  embia  que  es  de  ^z^"^  y  medio  al  año  se  han  de  embiar 
para  desde  el  mes  de  abrill  pasado  en  adelante  120  f¡¡)  dus°  mas  al 
mes  los  100  ^  para  reforcar  el  exercito  y  los  20^  para  el  sustento 
de  una  armada  de  20  nauios  que  se  ha  de  mantener  en  aquellas 
Costas.» 

Al  margen  de  la  minuta  de  la  Proposición  Real,  escribió  Feli- 
pe IV  por  su  propia  mano:  «esíá  hien  la  minuta  con  lo  que  se  ha 
añadido  y  quitado  en  ella  y  el  papel  de  lo  que  se  ha  de  hacer  el 
dia  que  se  junten  las  Cortes  mé  queda  acá.»  Y  lo  rubricó. 

Ceremonial  para  la  Proposición  Real. 

En  el  mismo  expediente  que  contiene  la  Proposición  Real  en- 
mendada, según  se  ha  notado  anteriormente,  existe  una  copia  del 
ceremonial  que  se  guardaba  para  su  lectura,  y  por  lo  que  pueda 
importar  para  la  historia  parlamentaria  de  España,  preferimos 
copiarla  integra.  Dice  asi: 

«Señor: 

«Loque  sea  costumbra.  enla  propusicion  délas  cortes  quando 
Procuradores  estan.j untos,  enla. sala.  Sale  VM.*^  a  ella  acompaña- 
do del  Pressidente.  y  asistentes,  y  délos  grandes  y  mayordomos, 
que  acasso  se  alian,  alli  yde  algunos  gentiles  hombres,  de  su  cá- 
mara, y  se  sienta,  en  su  silla. 
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»E1  Presidente,  y  asistentes  se  ponen  al  Lado  derecho  de  VM.^ 
VM.'*  manda  sentar  alos  Procaradores,  decortes,  ylos  de  Toledo 
llegan  aquererse  sentar  en  la  cauezera.  del  Vaneo  delamano  dere- 
cha y  dizen.  Alos  de  Burgos,  que  están  allí  Gaualleros  esse  lugar 
es  nuestro  Los  de  Burgos.  Responden,  que  es  suyo  y  VM.^  man- 
da que  se  sienten,  por  el  orden,  que  suelen,  en  otras  cortes,  y  los 
Vnos  ylos  otros  lo  piden  por  testimonio  y  VM.^  se  lo  manda  dar. 
después  de  sentados  les  manda  VM.^  cubrir  yenpecando  VM.^  ha 
ablar.alos  Procuradores  se  lebantan  y  descubren  y  VM.^  les  dize 

r>Heos  Mandado  llamar  y  juntar  para  que  entendáis  el  estado 
de  mis  cossas  y  de  estos  Reynos  y  para  que  con  el  amor  y  Volun- 
tad con  que.  siempre  lo  haueis  acostumbrado  tratéis  délo  que 
aesto  conviene  ydel  remedio  de  mis  necessidades.  Lo  qual  he 
mandado  al  secretario  contreras  os  diga  por  escripto  para  quelo 
entendáis  mas  particularmente 

«Dicho  esto  mandar  VM.^  Sentar  y  cubrir  al  Rey°  yauiendolo 
hecho  se  comienza  aleer  la  proposición 

»Acauada  deleer  el  Reyno  se  leuanta  y  descubre  y  los  Procura- 
dores de  Burgos  y  toledo  comienzan  aquerer  responder  y  VM.<^  les 
manda  Gallar  ydize  Toledo  hará  lo  queyo  lemandare  hable  Burgos 

»Los  Procuradores  de  Toledo  pidiéndolo  por  testimonio  Gallan 
y  VM.^  se  lo  manda  dar 

))Vno  délos  de  Burgos  responde  a  VM.^  y  acauada  la  respuesta 
dize  VM.^^  Al  Beyno=estoy  muycierto  déla  Volu7itad  que  siempre 
haueis  tenido  yteneis  ami  seruicio  juntaros  eis  conel  Pressidente 
yasistentes  para  tratar  delascossas  combinientes  ael 

Gomo  siempre  lo  haueis  hecho  que  yo  os  doy  licencia  paraello 

Gon  esto  seacaua  este  acto  y  VM.<^  se  entra  en  su  cámara  con  el 
mismo  acompañamiento  que  salió.  (Documento  núm.  31.) 

Abusos  en  la  elección  de  los  Procuradores. 

De  los  que  se  cometieron  en  la  ciudad  de  Soria,  ofrece  elo- 
cuente muestra,  la  comunicación  que  el  Lie'"  Bustamante  Busli- 
11o,  corregidor,  dirigió  á  S.  M.  en  21  de  Mayo  do  lG-21,  y  que 
literalmente  dice  así: 
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«Señor 

»La  de  V.  Mg.'^  de  trece  de  mayo  con  la  convocatoria  de  Cortes 
rrecivi  en  quince  del  mismo  por  la  tarde  Y  al  mesmo  puncto 
hice  apercevir,  el  Ayuntamiento  desta  Ciudad  para  el  dia  siguien- 
te por  la  mañana=Y  estando  Junto  se  notifico  la  convocatoria 
como  V.  M.  lo  mando  y  consta  del  testimonio  que  va  con  esta 
=Y  procurare  con  toda  diligencia  que  la  elección  se  haga  en 
conformidad  de  lo  que  V.  M.  manda  y  lo  que  tiene  dispuesto  por 
Leyes  desfcos  Reynos.  Aunque  no  puedo  dejar  de  advertir  áV.  M. 
la  dificultad  que  esto  tiene  y  las  oñ'ensas  que  en  las  elecciones  pa- 
sadas se  han  hecho  á  Dios  nuestro  S.^  que  son  notorias  algunas 
dellas  en  el  Conss.°  de  V.  M.  por  los  pleytos  que  huvo  entre  los 
procuradores  de  la  antecedente  elección,  assi  en  aprovecharse  de 
poderes  y  otros  instrumentos  falsos  como  en  comprar  los  votos 
de  las  personas  que  fueron  electores  y  vsar  de  otros  modos  no 
permitidos  y  esto  procede  en  la  mayor  parte  de  que  estas  elecciones 
se  hacen  por  votos  de  los  linajes  desta  Ciudad  en  los  quales  ay  mu- 
cho numero  de  gente  pobre  y  de  muy  poco  discurso  Y  sin  mas 
experiencia  que  travajar  en  los  campos  y  algunos  en  Humildes 
oíficios,  y  el  vender  sus  votos  tienen  por  herencia  de  los'mesmos 
Linaxes  y  en  confianza  desto  dejan  de  acudir  á  las  obligaciones 
que  sus  buenos  nacimientos  piden  y  quitándoles  esta  ocasión  se 
ocuparían  en  servir  á  V.  Mg.^  en  la  guerra  (como  han  hecho  sus 
pasados)  y  en  otros  ejercicios  correspondientes  á  su  nobleca  La 
probanca  destos  cohechos  es  dificultosa  por  que  en  el  secreto 
dellos  so  interesados  los  que  elijen  y  los  que  han  de  ser  elejidos 
y  tanvien  la  brevedad  que  se  r requiere  en  estas  elecciones  no  da 
lugar  para  el  entero  conocimiento  destos  delictes.  V.  M.  tiene 
rreservado  por  sus  leyes  Reales  el  poder  |  motu  proprio  ¡  nombrar 
estos  procuradores  todas  las  veces  que  entendiere  ser  cumplidero 
á  su  R.i  servicio  ó  le  pluguiere  otra  cosa  y  no  se  puede  ofrecer  en 
estos  Reynos,  Ciudad  a  donde  mas  cumplidero  sea  al  seruicio  de 
Dios  nuestro  S.^'  y  de  V.  M.  vsar  deste  derecho  ó  á  lo  menos  po- 
ner modo  y  forma  con  que  todo  esto  cese  en  estas  elecciones  en 
que  á  los  mesmos  Linaxes  y  votos  activos,  y  pasivos  tanbien 
V.  M.  hará  merced  y  á  toda  esta  Ciudad  y  servicio  muy  grande 
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á  Dios  nuestro  S.'^  que  todo  lo  que  duran  estas  elecciones  es  gra- 
vemente offendido  y  esta  Ciudad  esta  muy  inquieta  y  por  Juicio 
Justo  de  Dios  los  que  Vsan  tan  mal  de  sus  Votos  están  pobrissi- 
mos  y  padecen  mucha  miseria  y  merecen  perder  la  mr."^  y  pre- 
vilegio  que  para  esto  tienen  de  V.  M.  A  quien  humilmente 
supp.^°  mande  se  vea  este  negocio  y  se  ponga  en  el  el  remedio 
que  su  calidad  pide=Guarde  Dios  á  V.  M.  con  augmento  de  ma- 
yores Reynos  como  la  Ghristiandad  ha  menester  de  Soria  21  de 
mayo  de  621. — El  Lic.^°  bustam.*®  Bustillo.  (Documento  n.°  5.) 

Remedios  que  propuso  el  Reino. 

Según  parlamentaria  costumbre,  las  Cortes  acordaban,  y  uno 
de  los  Secretarios  suscribía  un  mensaje  á  S.  M.  transmitiéndole  el 
acuerdo.  El  Rey  contestaba  desde  luego  ó  consultaba  á  la  Junta 
de  asistentes  y  por  su  mediación  se  entendía  con  la  representa- 
ción nacional. 

En  10  de  Octubre  de  1621,  Raphael  Cornejo  elevó  á  S.  M.  el 
siguiente  mensaje: 

«Señor: 

»E1  Reyno  con  el  amor  y  zelo  de  leales  Vasallos  de  V.  Mag.^ 
considerando  con  atención  sus  obligaciones  y  la  ocasión  en  que 
se  alian  juntos  su  corte  en  el  felicísimo  ingresso  del  Govierno 
de  V.  Mag.^  postrados  á  sus  Reales  pies  Suplican;  que  vsando  de 
la  Piedad  Christiana  que  junto  con  los  Reynos  ha  heredado  de 
sus  Carísimos  Projenitores  para  la  gloría  de  Dios  y  defensa  de  su 
yglesia  se  sirva  de  mirar  atentamente  el  apretado  estado  en  que 
alia  V.  Mag.^  esta  monarquía  amenacando  Ruyna  ygual  á  su 
grandeca  y  como  Rey  y  señor  natural  á  quien  perteneze  dar 
Remedio  á  tan  urgentes  necesidades  oyga  sus  Reynos  que  como 
ovejas  añijidas  Acuden  á  su  pastor  deseosos  de  su  propia  con- 
servación con  fin  puro  de  servir  á  V.  Mag.*^  á  quien  aman  ter- 
nisim.*«  querrían  Proponer  medios  disponiendo  de  su  parte  mas 
de  lo  que  sus  fuercas  alcanzaren  para  el  desempeño  de  Vra  Real 
hacienda  que  aunque  parece  caso  ynpusible  no  lo  es  nada  á  las 
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manos  de  Dios  y  esta  parte  es  muy  posible  dándole  principio 
porque  con  el  ello  mismo  se  ba  aciendo. 

»La  población  de  los  lugares  desiertos  de  españa  y  aumento  de 
los  vasallos  en  ella  que  si  rrequiere  tiempo  para  conseguirse  es 
fuerza  que  sin  perderle  se  trate  de  cossa  que  tan  ápriesa  se  va 
acavando. 

»La  Restitución  del  Comercio  á  la  nación  de  españa  Hijos 
legi timos  de  esta  Corona  porque  estando  en  ellos  la  rriqueca 
tiene  V.  Mag.^  ciertos  y  seguros  Tesoros  pues  ofrecen  bolunta- 
riamente  sus  bienes  siempre  que  V.  Mag.^  se  lo  manda. 

«Restauración  do  la  labor  y  fabrica  de  las  mercadurías  porque 
sacando  los  estrangeros  los  sinples  de  españa  bolviendolos  fal- 
ssamente  fabricados  nos  llevan  el  dinero  dejando  los  naturales 
pobres  ociossos  y  olvidados  de  la  manifatura  de  mercadurías 
mejores  y  mas  durables  y  seguras  y  toda  la  nación  á  esta  caussa 
dependiente  de  sus  enemigos  en  aquellos  mismos  géneros  que 
nosotros  tubieramos  con  ventaja. 

»E1  Conssummo  del  bellon  yguala  de  las  demás  monedas  para 
que  cesse  la  saca  de  oro  y  plata  que  por  este  medio  nos  an  trocado 
en  bil  mental. 

»Dar  modo  A  la  yncorporacion  de  los  bienes  temporales  á  las 
dotaciones  eclesiásticas  haciéndolas  conmerciales,  y  Restituyén- 
dose la  jurisdicion  que  han  tomado  de  la  Real. 

»Traca  como  V.  Mag.^  se  aga  Señor  de  la  Mar  porque  poseyén- 
dola como  la  tienen  los  enemigos  no  lo  es  V.  Mag.^  de  las  pro- 
vincias y  colonias  Remotas  donde  viene  la  rriqueza  y  esta  muy 
expuesta  á  perderse  la  contratación  de  ellas. 

»Medio  como  V.  Mag.^  tenga  noticia  verdadera  del  Govierno 
que  hacen  sus  ministros  y  como  los  sugetos  capaces  sean  cono- 
cidos y  de  quietud  sacados  á  los  oficios  públicos. 

»Como  V.  Mag.^  provea  por  fatura  los  gastos  en  las  expedicio- 
nes de  los  Reynos  Remotos  labrando  en  ellos  las  monedas  vsua- 
les  que  corren  y  tomando  en  si  el  crédito  que  con  tan  grandes 
vsuras  an  vsurpado  A  V.  mag.^.  los  Ombres  de  negocios. 

«Mejorar  la  forma  de  la  cobranza  y  administración  de  los  ser- 
vicios y  propios  de  los  Consejos. 

» Y  otras  cossas  dependientes  destas  tan  vtiles  y  provechossas 
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que  es  fuerca  que  V.  Mag.^  las  disponga  y  mande  que  por  per- 
sonas colosas  capaces  de  ocupadas  des  Interesadas  y  en  cada 
materia  Inteligentes  se  apure  y  afine  lo  conviniente  oyendo  al 
Reyno  que  con  verdad  y  celo  del  servicio  de  Dios  y  de  V.  Mag/ 
como  cossas  en  que  consiste  su  ser  proporna  y  dará  sus  funda- 
mentos los  quales  conferidos  y  disputados  por  esta  persona 
que  V.  Mag.'^  fuese  servido  de  nombrar  acendrado  lo  conviniente 
se  rrepresenten  A  V.  Mag.^*  á  quien  es  cierto  que  asitirá  Dios 
pues  se  busca  su  servicio  y  el  bien  Vniversal  de  la  yglesia  que 
pende  de  V.  Mag.'^  vnico  defensor  de  ella. 

))Y  si  ya  fuesen  tan  dichosos  los  Reynos  y  la  vrgencia  de  la 
ocasión  y  pesso  del  negocio  moviesse  tanto  á  V.  Mag.^^  que 
pudiesse  passar  por  si  mismo  los  ojos  por  parte  destas  materias 
para  que  los  ynferiores  despavilasen  los  suyos  viendo  que  an  de 
ser  censurados  por  los  de  V.  Mag.'^  de  que  resultarían  dos  cossas 
graridiossas.  Ija  vna  que  V.  Mag.^  tendría  la  noticia  de  todo  su 
govierno  aora  al  Principio  que  con  su  sancto  celo  le  quiere  y 
deve  comprender,  Y  la  otra  que  siendo  V.  Mag.^  el  Presidente  y 
quien  á  de  dar  la  verdadera  y  efectiva  Resolución  á  lo  que  se 
propusiere  la  fuerca  de  las  Racones  por  si  ternan  su  lugar. 
Mucho  es  esto  señor  /muchissimo/  pero  tal  medico  pide  la  gra- 
vedad de  la  enfermedad. 

y>Y  exemplo  ay  de  Xpto  exemplar  verdadero  de  los  governado- 
res  y  por  quien  Reynan  los  Reyes  que  no  se  de  digno  por  si 
mismo  tratar  las  Cossas  Publicas  sin  Remitillas,  que  otra  cossa 
es  lo  que  con  tan  grande  gloria  y  eterno  Renombre  vssa  V.  Mag/^ 
en  la  consulta  que  le  hace  su  Consejo  los  Viernes,  que  milagro 
Señor  que  siendo  tan  vnido  y  correspondiente  Rey  y  Reyna  po- 
niendo remedio  á  los  estraños  y  animo  y  confianza  de  su  rreme- 
dio  á  los  propios  se  viese  que  el  esclavo  abla  con  su  señor  y  es 
oydo  y  amparado  tratando  del  vien  común  de  ambos  esto  señor 
esto  sino  por  este  medio  por  el  que  mas  V.  Mag.*^  fuese  servido 
pide  á  V.  Mag/^  los  Reynos  de  castilla  en  la  ocasión  y  oportuni- 
dad mas  urgente  y  precisa  que  pueden  tener;  porque  supuesto 
ijue  el  estado  es  tan  apretado  el  crédito  y  Reputación  de  la  na- 
ción esta  como  se  ve  los  enemigos  se  desverguencan  allegarse  á 
ios  puertos  y  playas  desta  Isla  rrepartiendose  como  dueños  do 
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la  mar  y  que  milagrosamente  los  tiene  la  mano  de  dios  asta 
que  V.  Mag.<*  lo  rremedie  con  la  suya  que  no  se  entren  por  la 
tierra  en  que  no  aliaran  la  Resistencia  ni  prevención  que  devia 
tener,  esta  es  la  ocasión  señor  de  que  se  dé  testimonio  en  la 
enmienda  y  mudancas  de  las  cossas  que  con  el  Rey  nuevo  se 
renuevan  y  cobra  fuercas  el  Rey  no  y  se  rrestaura  el  gloriosso 
nombre  de  los  Reyes  Católicos  señores  meritissimos  de  las  españas 
y  nuebos  mundos  viendo  la  Restauración  del  estado  en  los  Rey- 
nos  de  V.  Mag.<*  temblaran  en  los  suyos  todos  los  rreyes  pues 
todos  juntos  no  son  yguales  en  grandeca  de  Reynos  fertilidad  y 
y  rriquecas  si  estos  se  goviernan  y  cultivan  y  lo  que  mas  es  en 
El  amor  de  sus  vasallos  pues  los  de  V.  Mag.^  entonces  les  parece 
que  viven  quando  pierden  la  vida  por  su  Rey  y  no  dificultan 
el  Remedio  de  todo  lo  Propuesto  que  todo  lo  tiene  muy  fácil 
queriendo  V.  Mag.'i  que  ayudado  de  dios  el  Sancto  celo  con 
que  V.  Mag.^  nos  ampara  esperamos  felicissimos  sucessos  en  lo 
muy  difícil  fácil  remedio  con  la  vida  de  V.  Mag/  que  dios  guarde 
Como  la  Iglesia  á  menester  y  sus  fíeles  vasallos  desean  mas  que 
la  propia. — Por  acuerdo  del  Reyno,  Raphael  Cornejo.»  (Docu- 
mento nüin  19.) 

En  la  carpeta  resulta  un  Decreto  de  la  misma  fecha,  rubricado 
por  el  Gobernador  del  Consejo,  que  dice  así:  (.^Quel  Reyno  pro- 
ponga y  Diga  por  escrito  todos  los  fundamentos  y  medios  que 
tiene  para  el  remedio  de  las  cosas  contenidas  en  este  memorial 
como  lo  offrece.r) 

Reforma  de  las  condiciones  del  servicio  de  millones. 

El  Reino  pidió  la  reforma  de  varias  de  las  condiciones  del  servi- 
cio de  millones  y  en  especial  de  la  56  y  59,  y  el  Rey  por  Decretos 
de  14,  25  y  27  de  Septiembre  de  1621,  resolvió  lo  siguiente: 
En  14  de  Septiembre  dijo  al  presidente  del  Consejo: 
«Al  Arzobispo  de  Burgos  se  avía  ordenado,  que  en  la  Junta  de 
Asistentes  fuese  oydo  el  Presidente  de  Hazienda  sobre  lo  que  toca 
á  mudar  algunas  condiciones  concedidas  al  Reino  en  la  concesión 
de  millones.  Y  assi  os  encargo  lo  hagáis  vos  ayudando  á  la  breve 
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espedicion  déste  negocio,  que  tengo  relación  es  conveniente  para 
beneficio  de  mi  real  hazienda  y  también  del  Reino.» — (Rúbrica 
del  rey  Felipe  IV.) 

En  25  de  Septiembre  dijo  al  mismo  presidente: 
«Al  Arzobispo  de  Burgos  siendo  Presidente  del  Consejo  ordené 
tuviese  junta  con  el  de  Hazienda  y  Asistentes  de  las  Cortes  sobre 
lo  que  conveaia  encaminarse  en  ellas  cerca  de  la  administración 
y  cobranza  del  servicio  de  los  millones  y  por  no  haberse  trattado 
en  su  tiempo  he  ordenado  lo  hagáis,  y  demás  de  las  condiciones 
del  dicho  servicio  se  á  de  trattar  de  emendar  otras  que  están  con 
los  despachos  generales  de  la  concesión  de  los  dichos  millones 
sobre  el  registro  del  ganado  de  pata  endida  y  bestias  mulares 
dentro  de  las  12  leguas  de  las  raya  de  Aragón,  Navarra  y  dere- 
chos de  la  venta  del  servicio  y  montazgo  y  conservar  el  tratto  de 
la  seda  en  España.  Haréis  se  vean  en  la  dicha  junta  las  que  á 
esto  tocan  y  que  luego  se  tratte  de  que  se  enmienden  como  mas 
convenga  á  mi  servicio,  aumento  de  mi  real  hacienda  y  bien  de 
estos  reinos.» — (Rúbrica  del  Rey.) 
En  27  de  Septiembre  dijo: 

«Combiene  mucho  que  abreviéis  en  quanto  se  pudiera  el  hazer 
las  juntas  nescesarias  para  acordarlas  diligencias  que  combendrá 
hazer  para  que  se  encamine  lo  que  el  Consejo  de  Hazienda  pre- 
tende con  razones  de  mucha  consideración  en  lo  que  toca  á  mejo- 
rar y  facilitar  algunas  condiciones  perjudiciales  para  la  buena 
cobranza  de  los  millones  y  evitar  los  fraudes  que  sobre  esto  se 
hacen.» — (Rúbrica  del  Rey.) 

Con  los  anteriores  tres  Reales  decretos  hay  una  minuta  de  la 
comunicación  que  la  Junta  de  asistentes  dirigió  á  S.  M.  en  27  de 
Octubre  de  1621,  que  dice  así: 

«Por  tres  decretos  ha  mandado  V.  M.  que  en  la  junta  de  Asis-. 
lentes  de  Cortes  se  oya  al  Presidente  de  Hazienda  sobre  lo  que 
comberná  encaminar  en  ellas  acerca  de  la  administración  y 
cobranza  del  servicio  de  los  millones  y  de  emendar  otras  condi- 
ciones que  se  pusieron  en  la  concesión  dcllos.  En  cuyo  cumpli- 
miento se  tubo  esta  junta  en  9  del  presente  en  que  se  halló  el 
Presidente  de  Hazienda  y  representtó  muy  particularmente  la 
mala  cobranza  que  se  hazc  de  este  servicio  porque  habiendo 
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pagado  los  contribuyentes  tienen  el  dinero  en  su  poder  los  recep- 
tores aprovechándose  de  el  para  sus  usos  y  prestándoselo  á  los 
regidores  y  personas  poderosas  de  las  ciudades,  lo  cual  no  podía 
remediar  el  Consejo  de  Hazienda  por  haberle  quitado  la  jurisdi- 
cion  de  esta  cobranza  por  las  condiciones  del  contrato  y  dada  al 
rey  y  á  su  diputación  en  su  ausencia,  que  hace  tan  flojas  y  tar- 
días diligencias  que  no  son  de  efecto  ni  se  pueden  cumplir  con 
las  consignaciones  de  los  presidios  y  fronteras  ni  con  los  hom- 
bres de  negocios  padeciendo  la  real  hazienda  escesivos  intereses 
por  la  dilación,  la  cual  se  remediaría  si  eL  consejo  de  ella  pudiese 
cobrar  de  los  receptores  y  otras  personas  que  contra  razón  y  jus- 
ticia detienen  el  dinero,  y  que  también  combendria  emendar 
otras  condiciones  sobre  los  regidores  del  ganado  de  pata  endida, 
bestias  mulares,  derechos  de  la  renta  del  servicio  de  montazgo  y 
conservación  del  trato  de  la  seda. 

»Y  habiendo  tratado  y  conferido  sobre  ella  resolvió  la  junli? 
que  el  Presidente  ablase  á  los  procuradores  de  cortes  de  cada 
ciudad  y  villa  de  por  si  pidiéndoles  tratasen  de  reformar  las  con- 
diciones en  cuanto  á  la  administración  y  cobranza  del  servicio  y 
los  demás  que  están  dichos  advirtiendoles  de  los  incombinientes 
referidos  y  el  servicio  que  V.  M.  recibiría  en  ello. 

))En  los  dias  que  después  aqui  han  pasado  se  ha  hecho  esta 
diligencia  y  aunque  la  mayor  parte  de  los  procuradores  parece 
que  reconocen  ser  justo  lo  que  se  pide  y  su  obligación  de  servir 
á  V.  M.  responden  que  no  tienen  poder  de  sus  ciudades  para 
alterar  las  condiciones  por  voto  decisivo  y  que  lo  podran  hacer 
a  tratar  de  ello  en  el  Reino  y  por  voto  consultivo  y  escribir  lo 
que  se  resolviese. 

»AYer  martes  se  tuvo  la  junta  en  que  así  mismo  se  halló  el 
Presidente  de  Hazienda  y  se  refirió  en  ella  lo  que  dicen  los  pro- 
curadores, y  tratado  y  conferido  muy  particularmente  sobre  este 
negocio  á  parescido  que  el  peor  medio  que  se  puede  tomar  para  lo 
que  se  pretende  es  el  del  Rey.^  pues  es  cierto  que  no  tienen  poder 
para  decidir  lo  que  se  les  pide  y  en  conferirlo  y  votarlo  an  de 
passar  muchos  dias  y  después  en  escribir  á  sus  ciudades  y  mi- 
rarlo ellos  y  responder  á  algunos  meses  y  se  duda  mucho  que 
ayan  de  venir  en  ello  por  ser  interesados  los  regidores  en  el  usso 
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y  aprovechamiento  del  dinero  teniendo  en  ssi  la  administración 
y  cobranza  y  que  lo  mas  combeniente  es  que  V.  M.  se  sirva  de 
mandar  disolver  las  cortes  pues  están  concedidos  los  servicios 
para  que  se  convocaron  y  que  se  les  diga  en  la  forma  que  se 
acostumbra,  que  acaben  dentro  de  15  dias  lo  que  tuvieren  que 
hacer,  y  pasado  se  den  por  disueltas,  porque  el  detenerlas  es  de 
mucho  coste  y  gasto  á  la  real  hazienda  y  á  las  ciudades  y  los 
procuradores  por  su  aprovechamiento  y  otras  particulares  pre- 
tensiones siempre  han  con  intento  de  alargarlas,  moviendo  pla- 
ticas nuevas  y  ocupando  con  ellas  á  V.  M.  y  á  su  Consejo,  y 
hecho  esto  abrá  otros  medios  por  donde  se  pueda  conseguir  con 
justicia,  que  la  cobranza  y  administración  del  servicio  se  haga 
como  se  debe  y  se  escusen  los  daños  é  intereses  que  agora  padece 
la  real  hazienda;  y  esto  mismo  ha  parecido  al  Presidente  de  ella, 
que  como  está  dicho,  se  halló  en  esta  junta.»— (Documento  nú- 
mero 17.) 


Prohibición  de  nuevas  fundaciones. 

En  el  Expediente  niím.  24  se  encontró  la  siguiente  minuta: 
«Es  tan  grande  el  cuidado  y  celo  que  siempre  han.  tenido  estos 
reinos  del  culto  divino  y  del  bien  y  aumento  de  la  religión  cató- 
lica que  perdonando  muchas  veces  á  sus  intereses  particulares  y 
comodidades  propias,  se  desvela  por  aumentarla  en  admiración 
de  las  naciones  extrañas  y  en  gloria  y  alabanza  suya.  Y  porque 
de  haber  crecido  el  numero  de  religiones  con  ordenes  nuevas  de 
recoletos  y  ediñcadose  muchos  monasterios  de  los  antiguos,  ma- 
yormente de  los  mendicantes,  vienen  á  padecer  todas  las  funda- 
ciones gran  pobreza  y  los  vasallos  mucho  desconsuelo  no  valiendo 
á  socorrer  como  desean  sus  necesidades  faltando  con  esto  la 
decencia  debida  á  su  instituto  y  reverencia  á  sus  personas  arries- 
gándose forzosamente  á  condescender  con  los  seglares  en  muchas 
cosas  que  pueden  rebajar  la  ordenanza,  clausura  y  estatutos 
suyos  por  solicitar  ansi  el  socorro  de  sus  limosnas  que  piden 
aun  alargándose  á  las  aldeas  y  lugares  pequeños,  es  condición 
que  S.  M.  mande  por  el  tiempo  que  durare  este  servicio  que  el 
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Consejo,  las  ciudades  y  villas  de  estos  reinos  no  den  licencia  á 
nuevas  fundaciones  de  monasterios  assi  de  hombres  como  de 
mujeres.» 

Medios  adoptados  para  mejorar  el  estado  del  Reino. 

Las  Cortes  elevaron  á  la  sanción  de  S.  M.  las  siguientes  propo- 
siciones que  formuló  D.  Matheo  de  Lizon  y-  Biedma,  veinticuatro 
de  la  ciudad  de  Granada  y  su  Procurador  á  Cortes: 

«  Primeramente,  que  se  tratase  de  remediar  los  daños  de  la  des- 
población de  tantos  lugares  como  se  hablan  despoblado  en  estos 
reynos,  y  cuidar  de  tantos  vasallos  perdidos,  con  sus  casas,  mu- 
jeres y  hijos,  que  andaban  de  unos  lugares  á  otros,  buscando  el 
sustento  sin  hallar  en  que  ocuparse. =Remediar  tantas  costas  y 
vejaciones  como  se  hacian  para  la  cobranza  de  los  tributos  que 
se  pagaban,  pues  que  montan  mas  los  salarios  que  el  principal, 
pues  se  habia  visto  muchas  veces  que  por  30  ó  40  que  se  debian, 
se  causaban  300  ó  400  de  costas,  y  para  la  cobranza  de  ellos  y 
hacerse  cargo  los  Executores  de  sus  costas  y  salarios,  vendían 
hasta  las  camas  y  pobres  alhajas^que  tenian  los  deudores,  con  que 
los  dejaban  pereciendo  sin  tener  en  que  dormir  ni  que  comer.= 
Remediar  los  inconvenientes  y  daños  que  resultaban  de  tantos 
estancos  y  tan  diferentes,  como  se  hablan  impuesto,  de  pólvora, 
naypes,  solimán,  azogue,  pimienta  y  otros  muchos,  habiendo 
para  cada  uno  de  estos  estancos  su  Juez  y  Ministros  de  por  si, 
con  jurisdicción  particular,  inhibidas  las  Audiencias  y  Jueces 
ordinarios,  con  la  qual  no  podian  remediar  los  agrabios  que  ha- 
cían, y  servían  de  lazos  y  tropiezos  á  los  pobres,  que  quando  se 
libraban  del  uno  venian  á  caer  en  el  otro,  y  no  sabían  ya  como 
poner  el  pie  sin  tropezar;  porque  aunque  viviesen  justificada- 
mente, con  las  calumnias  y  causas  injustas  que  les  hacian  los 
Ministros  y  arrendadores  de  tantos  estancos,  quando  les  venian 
á  dar  por  libres  de  ellas  los  hablan  consumido  y  acabado  sus  ha- 
ciendas en  costas  y  en  desaforarlos  de  sus  tierras,  llebandolos 
presos  fuera  de  ellas,  dejando  sus  haziendas  perdidas,  impidiendo 
al  que  es  labrador  el  cultibar  las  tierras  y  coger  los  frutos,  y  al 
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oficial  el  trato  y  despacho  de  su  oficio,  con  que  todos  se  per- 
dían.=  Remediar  daños  tan  grandes  como  resultaban  de  tantas 
mercaderias  labradas  como  entraban  de  reynos  estraños,  de  que 
se  seguía  que  sacaban  la  substancia  de  la  moneda  de  oro  y  plata, 
enflaqueciendo  la  fuerzas  de  estos  reynos  y  haciéndose  poderosos 
los  estraños,  con  que  ellos  serian  mas  fuertes,  y  que  como  lo  que 
traian  venia  fabricado,  quitaban  la  ocupación  de  los  vasallos  de 
acá,  y  no  hallaban  en  que  trabajar.=  Remediar  daños  tan  gran- 
des que  resultaban  de  no  estar  pagada  la  gente  de  guerra  de  los 
lugares  de  las  costas  y  presidios,  por  cuya  causa  estaban  en  tan 
grande  riesgo  y  poca  seguridad;  y  por  no  perecer  de  hambre  los 
ginetes  y  soldados  y  vecinos^  se  habían  pasado  y  se  iban  pasando 
á  Berbería  con  los  e72emigfos.=Reformar  tantos  Ministros  de  Jus- 
ticia como  había  y  remediar  tantos  agrabios  como  hacían,  unos 
por  el  fabor  que  tenían  por  ser  criados  y  allegados  de  personas 
poderosas,  otros  por  necesidades,  que  como  eran  muchos  y  no 
tenían  de  que  sostenerse,  sacaban  de  donde  podían,  y  los  Corre- 
gidores, no  debiendo  nombrar  en  sus  Corregimientos  mas  Algua- 
ciles de  los  que  les  estaban  permitidos  conforme  las  ordenes,  pro- 
visiones y  executorias  que  tenían  en  las  ciudades  y  lugares,  no 
lo  guardaban,  y  nombraban  tanto  numero  de  Alguaciles,  car- 
gando las  repúblicas  con  vejaciones  de  Ministros,  de  suerte  que 
no  lo  podían  llevar. = Que  se  procurase  remedio  eficaz  para  que 
esto  lo  tuviese. ='Que  se  tratase  de  que  se  encabezasen  por  las 
rentas  de  Alcabalas  las  ciudades  y  lugares  que  no  lo  estaban,  de 
que  se  seguían  tantas  vejaciones  como  se  hacían  á  los  vecinos, 
obligándolos  á  registrar  sus  haciendas  y  á  dar  cuenta  de  ellas  y 
de  lo  que  compraban  y  vendían  ,  que  esta  era  gran  parte  para  las 
despoblaciones,  y  se  remediaran  y  escusaran  tantos  fraudes  como 
hacían  los  Administradores,  y  gastos  excesibos,  y  tanto  como 
consumían  en  costas  y  salarios,  de  que  los  lugares  eran  grave- 
mente bejados  y  molestados,  y  S.  M.  poco  servido  de  que  sus  va- 
sallos no  fuesen  relebados.=  Remediar  que  no  se  labrase  ni  en- 
trase tanta  moneda  de  vellón  como  se  labraba  y  entraba  de  reinos 
estraños,  y  de  conseguir  que  no  la  pudiesen  contrahacer  los  ex- 
trangeros.=Qiie  se  reformasen  tantos  desordenes  como  había  en 
trages  y  vestidos,  en  que  se  consumían  mucha  parte  de  los  cau« 
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dales  y  rentas  que  cada  uno  tenia  con  tantos  excesos,  y  sin  dis- 
tinción de  oficiales  á  seiiores.=Que  se  tratase  la  orden  y  modo 
que  se  podría  tener  para  que  no  se  fundasen  tantas  Capellanias, 
y  que  las  Religiones  y  Brazo  Eclesiástico  no  comprasen  tantos 
bienes  raices,  de  que  se  seguia  que  las  alcabalas  no  se  causaban 
por  cesar  las  ventas  y  rebentas;  y  si  esto  no  se  remediase  dentro 
de  pocos  años,  serian  la  mayor  parte  de  las  haciendas  raices  bie- 
nes Eclesiásticos,  exentándolos  de  la  Jurisdicción  Real,  y  se  car- 
garían sobre  los  legos  las  alcabalas  que  aquellos  bienes  hablan 
de  pagar. = Que  se  suplicase  á  S.  M.  se  sirviese  mandar  que  en 
las  ciudades  y  lugares  donde  se  pagaba  decima  de  las  execuciones 
que  llebaban  de  diezmo,  que  no  se  llevase  ó  se  moderase,  y  que 
como  llebaban  la  decima,  sino  pagaban  dentro  de  tres  dias,  que 
fuese  dentro  del  termino  de  los  pregones  de  la  execucion  lo  que 
se  hubiese  de  pagar;  porque  parecía  rigor  y  grabe  pena  puesta  al 
que  debe,  de  por  tener  necesidad,  le  hubiesen  de  llebar  de  diez 
uno,  si  no  podia  pagar  dentro  de  tres  dias.= Tratar  de  la  conser- 
bacion  de  los  montes,  que  como  los  iban  descepando  para  hacer 
carbón,  se  iban  apurando,  y  si  no  se  remediaba,  llegaría  tiempo 
que  ni  habría  montes  para  la  cria  y  albergue  de  los  ganados,  cosa 
tan  necesaria  y  menesterosa:  ni  leña,  ni  donde  cortar  madera  para 
las  artillerías,  carretas,  ni  labores  del  campo,  ni  para  otras  cosas 
necesarias. = Que  se  tratase  la  forma  que  se  tendría  para  que 
S.  M.  y  Señores  de  su  Consejo  de  la  Cámara  tuviesen  mas  noti- 
cia de  las  personas  y  sugetos  que  tenían  las  ciudades  y  lugares 
que  fuesen  mas  aproposito  para  Corregidores,  Gobernadores  y 
Jueces,  y  se  consultasen  y  eligiesen  los  mas  capaces;  porque  el 
sesiego,  paz  y  quietud  de  una  república,  y  el  poder  pagar  con 
descanso  servicios  y  contribuciones,  consistía  en  tener  Corregi- 
dor, Gobernador,  ó  Juez  á  proposito. »=Pedia  y  suplicaba  Lizon 
al  reino,  «que  para  tratar  de  la  resolución  de  estas  materias  y  de 
las  demás  que  se  propusiesen,  se  suplicase  á  S.  M.  se  sirbiese 
nombrar  los  Consejeros  y  Ministros  que  conviniese,  para  que 
juntos  con  los  Comisarios  que  el  reyno  nombrase,  se  fuesen  re- 
solviendo; que  al  tiempo  de  la  resolución  se  darían  los  remedios 
y  el  como  se  habia  de  usar  de  ellos:  con  lo  cual  S.  M.  seria  mas 
bien  servido,  y  sus  reinos,  provincias  y  repúblicas  mas  relebadas. 
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pues  era  justo  que  lo  fuesen  vasallos  tan  leales  que  por  acudir  á 
las  contribuciones  de  su  Rei  y  Señor  natural,  padecían  tantos 
trabajos,  desconsuelos  y  necesidades,  y  no  se  pasasen  á  otros  rey- 
nos  por  no  poderse  sustentar  en  estos.» 

Las  anteriores  proposiciones  fueron  presentadas  á  S.  M.,  pero 
antes  de  que  adoptase  resolución  se  disolvieron  las  Cortes.  Céspe- 
des y  Meneses,  historiador  de  Felipe  IV,  dice  que  fueron  infruc- 
tuosas casi  todas  las  medidas  aconsejadas,  «porque  el  Rey  estaba 
persuadido,  de  que  los  males  causados  por  el  tiempo,  solo  el 
tiempo  podria  curarlos,  pues  solo  Dios  puede  sanar  las  cosas  de 
una  vez».  Disueltas  las  Cortes,  tan  pronto  concedieron  un  servi- 
cio de  18  millones  y  los  impuestos  de  barrilla  y  sosa,  que  consis- 
tían en  un  derecho  de  6  rs.  por  quintal  de  barrilla  y  3  por  quin- 
tal de  sosa  puriflcada,  aún  insistió  el  Procurador  Lizon  por  me- 
dio de  discursosy  folletos,  en  aconsejar  la  adopción  de  los  medios 
propuestos  por  las  Cortes,  y  estos  trabajos  influyeron  en  la  publi- 
cación de  algunas  Pragmáticas  que  posteriormente  se  dictaron. 


Salarios  de  los  Procuradores. 

El  documento  núm.  1,  del  expediente  que  examinamos,  es  una 
nota  particular  de  los  salarios  de  los  Procuradores,  en  la  que  se 
consigna,  que  los  que  no  los  llevaban  eran  once,  Burgos,  León, 
Salamanca,  Valladolid  y  uno  de  Cuenca,  que  no  era  regidor,  sino 
del  pueblo.  Todos  los  demás  lo  tienen  (añade  la  nota),  á  lo  que 
me  puedo  acordar.  El  24.'*  de  Sevilla  tiene  cuatro  ducados  al  día 
y  el  Jurado  dos,  y  todos  los  demás  á  dos  ducados  poco  más  ó 
menos.  Siempre  se  han  hecho  mercedes  á  los  Procuradores  de 
Cortes,  y  no  hay  memoria  de  lo  contrario. 

D.  Baltasar  de  Quñiga,  según  minuta  de  su  puño  y  letra,  diri- 
gió á  S.  M.  esta  comunicación.  «Con  la  ocasión  presente  de  jun- 
tarse las  Cortes  me  ha  parecido  tengo  obligación  de  advertir  á 
S.  M.  que  los  gastos  que  el  Reyno  hizo  estando  junto,  en  tiempo 
del  Rey  N.  Sr.  que  aya  gloria  y  las  ayudas  de  costa  que  hicieron 
y  se  tomaron  para  si  los  procuradores,  fueron  excesivos  acrecen- 
tándolos cada  dia  mas,  y  antes  questos  de  ahora  hagan  lo  mismo, 
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convendría  que  S.  M.  mandase  al  presente,  que  los  de  la  Gamara 
tratasen  del  remedio  y  consultasen.  V.  S.  vera  si  convendrá  ha- 
cerlo sin  que  se  entienda  que  yo  he  hecho  esta  diligencia.» — (Do- 
cumento núm.  8.) 

Felipe  IV  comunicó  al  Presidente  del  Consejo,  el  siguiente 
Real  decreto:  «He  entendido  que  los  gastos  que  el  Reyno  hizo 
estando  Junto,  en  las  Cortes  que  huvo  en  tiempo  del  Rey  mi  S.^ 
y  Padre  que  aya  gloria  y  las  ayudas  de  costa  que  los  procurado- 
res de  Cortes  dieron  y  se  tomaron  para  si,  fue  con  mucho  exceso 
acrecentándolo  cada  dia  mas  consumiendo  en  esto  buena  parte  de 
los  servicios  que  concedían  y  del  encabecamiento  general  de  que 
he  querido  advertiros,  para  que  trattandolo  en  Consejo  de  Cámara 
se  procure  el  remedio  y  se  me  consulte  luego  el  que  pareciere 
combeniente.» — Rúbrica  del  Rey. — En  Madrid  á  18  de  Junio  de 
1621.  (Documento  núm.  0.)  " 

En  el  expediente  núm.  15,  existe  la  minuta  de  una  comunica- 
ción dirigida  al  Comendador  mayor  de  León,  en  15  de  Septiem- 
bre de  1621,  en  las  que  se  consigna,  que  los  servicios  hacía  tres 
meses  que  estaban  concedidos  y  añade:  «los  procuradores  hazen 
diligencias  para  dilatallas  por  sus  particulares  intereses.  A  S.  M. 
le  son  muy  costosas  por  las  grandes  aiudas  de  costa  que  se  les 
dan  que  ya  an  llevado  una  de  veinte  mili  ducados  y  pedirán 
puesto  obra  y  para  las  casas  en  que  viven  se  les  dan  trescientos 
ducados  al  año  á  cada  procurador  y  escribano  de  Cortes  y  tam- 
bién gastan  las  Ciudades  en  los  salarios  que  se  les  dan.  Entiendo 
conbendria  que  S.  M.  mandase  tener  la  Junta  de  Cortes  en  .que 
se  hallan  con  el  Presidente  y  los  de  la  Gamara,  los  Presidentes 
de  Indias  y  Hacienda  y  consultasen  á  S.  M.  si  seria  bien  disol- 
verlas. Estos  Procuradores  para  entretenerse  procuran  siempre 
mover  platicas  nuevas  y  he  entendido  que  se  mueve  alguna  sobre 
la  qual  quería  decir  una  palabra  á  V.  S.^  á  quien  suplico  me 
mande  llamar  á  la  ora  que  estuviese  desocupado.» 

Juan  Fernández,  Regidor  de  Madrid  y  Recaudador  general  del 
Reino,  formuló  una  relación  de  los  maravedís  que  pagó  desde 
que  el  Reino  se  juntó  en  Cortes  hasta  el  19  de  Noviembre  que  se^ 
disolvieron,  de  lo  tocante  á  la  recuperada  de  los  20.000  ducadoa 
consignados  en  millones  de  Madrid  y  Toledo  por  mitad.  El  20  dé^ 
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Julio  de  1621  j  acordó  el  Reino  solicitar  el  despacho  de  la  Cédula 
de  los  cuatro  cuentos,  concedidos  por  la  concesión  del  servicio 
ordinario,  y  en  16  de  Octubre  siguiente  se  aprobó  el  repartimiento 
de  dicha  suma.  Por  acuerdo  de  15  de  Agosto,  con  motivo  del  parto 
de  la  Reina,  se  dieron  á  cada  Procurador,  Diputado  y  Secretario, 
seis  hachas  para  las  luminarias  y  mil  maravedís.  En  19  del  mis- 
mo mes  y  año  se  concedió  á  los  escribanos  mayores  de  las  Cortes, 
otra  tanta  cantidad  como  tocaba  á  cada  uno  de  los  Procuradores 
de  los  20.000  ducados  que  S.  M.  les  señaló  de  primera  ayuda  de 
costa,  y  S.  M.  expidió  cédula  en  dicho  día  fijando  en  300  ducados 
anuales  lo  que  había  de  darse  á  cada  Procurador  y  Escribanos 
mayores  por  casa  de  aposento.  En  23  del  citado  mes  acordó  el 
Reino  se  diesen  á  cada  Procurador  y  Secretario  55.000  maravedís 
para  alivio  de  los  lutos.  Y  en  10  de  Septiembre  nombró  el  Reino 
comisarios  para  solicitar  la  Cédula  de  los  cuatro  cuentos  de  que 
S.  M.  les  hizo  merced  por  el  servicio  del  casamiento,  quedando 
aprobado  el  repartimiento  de  dicha  suma  el  16  de  Octubre  como 
anteriormente  se  indicó.  (Documento  núm.  24.) 

I^a  Junta  de  Asistentes  en  28  de  Noviembre  de  1621,  manifestó 
que  el  Reino  antes  de  disolverse  las  Cortes,  presentó  memorial 
suplicando,  que  para  volverse  los  Procuradores  á  sus  casas,  les 
mandara  librar  40.000  ducados  para  repartirlos  entre  sí  de  ayuda 
de  costa  á  cuenta  de  las  sobras  y  ganancias  del  encabezamiento 
general,  consignándoselos  en  las  arcas  para  que  con  brevedad  los 
cobrasen,  y  añade:  «Visto  en  ella  parece,  que  siendo  V.  M.  ser- 
vido les  puede  mandar  librar  20.000  ducados  de  ayuda  de  costa, 
y  á  los  once  Procuradores  que  no  tienen  salario  de  sus  ciudades, 
300  ducados  á  cada  uno,  que  es  lo  que  se  suele  hacer  cuando  se 
disuelven  las  Cortes;  y  questo  sea  en  los  maravedís  que  estén  en 
poder  de  Juau  Fernandez,  receptor  do  la  Diputación  de  millones ^ 
procedentes  de  los  20.000  ducados  al  año  que  el  Reino  sacó  por 
coudicion  en  el  servicio  de  los  diez  y  ocho  que  se  le  habían  de 
librar  para  los  gastos  de  ella,  advirtiendo  que  aunque  van  por 
cuenta  de  las  sobras  y  ganancias  del  encabezamiento  general, 
según  lo  que  se  ha  entendido  por  los  tanteos  que  se  han  hf  cho, 
no  hay  sobras  sino  mucha  falta  para  cumplir  el  precio  del.»  El 
Hey  decretó  en  la  carpeta:  aComo  parece y  lo  rubricó. 
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En  27  de  Febrero  de  1622,  refiriéndose  á  la  anterior  consulta, 
manifestó  la  Junta  de  Asistentes,  que  por  un  Contador  del  Reino 
se  había  entendido,  que  en  la  Diputación  de  millones  no  existían 
fondos  para  pagar  los  20.000  ducados  concedidos  como  ayuda  de 
costa,  y  los  Procuradores  habían  reclamado  que  se  les  mandase 
librar  en  las  arcas  del  Tesoro  como  siempre  se  había  hecho,  pues 
de  otra  manera  no  podrían  cobrarlos  en  dos  años;  y  añade:  «Visto 
on  la  J unta  a  parescido  que  siendo  V.  M.  servido  puede  mandar- 
seles  librar  en  las  arcas  y  por  que  se  ha  mandado  tomar  la  cuenta 
á  Juan  Fernandez,  si  resultase  de  ella  tener  dinero  en  su  poder, 
se  volverá  de  alli  á  las  arcas  todo  ó  la  parte  que  tuviere.»  El  Rey 
decretó  en  la  carpeta:  «esía  bien  y  assi  lo  e  ordenado  y  lo 
rubricó. 


Mercedes  á  los  Procuradores  de  Cortes. 

Al  publicar  en  el  Tomo  vi  de  nuestra  memoria  acerca  de  El 
Poder  civil  en  España,  sucinta  relación  de  las  mercedes  concedidas 
á  los  Procuradores  en  las  Cortes  celebradas  en  Madrid  durante  el 
reinado  de  Felipe  IV,  no  pudimos  dar  cuenta  de  las  otorgadas  á 
los  Procuradores  en  las  Cortes  de  1621  porque  no  encontramos 
registrados  los  decretos  en  los  Códices  de  las  Cortes  de  Castilla, 
como  acontece  en  todas  las  posteriores.  Afortunadamente,  en  el 
expediente  núm.  27  del  Legajo  4.°,  que  vamos  examinando,  se 
encuentra  la  Relación  original  de  todas  las  mercedes  que  la  Junta 
de  Asistentes  opinó  podían  concederse  á  los  Procuradores,  con 
los  decretos  autógrafos  del  Rey;  y  como  al  tratar  de  cada  uno  de 
los  Procuradores  se  relatan  sus  méritos  personales  y  los  de  sus 
antepasados,  resulta  que  este  trabajo  constituye  una  biografía 
sucinta  pero  verdadera,  de  cada  Procurador,  circunstancia  que 
aconseja  trasladarlo  tal  como  resulta  del  original,  con  la  seguri- 
dad de  que  han  de  agradecerlo  los  lectores  de  el  Boletín. 
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BURGOS  1. 

«Señor: 

»En  la  junta  de  Asistentes  de  Cortes  se  nn  bisto  los  memoria- 
les de  los  Procuradores  de  las  qe  so  celebraron  El  año  pasado  de 
621  sobre  las  mercedes  que  suplican  á  V.  MagA  les  haga  y  ha 
parecido  lo  que  en  El  de  cada  vno  se  dirá.  En  la  forma  siguiente. 

»Don  Francisco  López  de  arriaga.  Alcalde  mayor  de  Burgos  y 
su  procurador  en  estas  Cortes  Representa  que  ha  servido  I]n  aquel 
Ayuntamiento  mas  de  23  años  aliándose  En  todas  las  ocasiones 
del  servicio  de  V.  mag.^  encaminándolas  con  su  industria  y  de 
sus  deudos  y  que  diego  López  de  arriaga  su  Padre  sirvió  cerca  de 
la  Persona  del  Duque  de  sesa  en  Milán  y  Martin  de  arriaga  su  tio 
fue  Pagador  gral  de  las  galeras  de  España  mas  de  30  años  y  mu- 
rio  en  la  Embaxada  de  fez  y  marruecos  =  Supp.<^^  á  V.  mag.'^  le 
honrre  con  El  abito  de  vna  de  las  Tres  ordenes. 

» Parece  que  siendo  V.  m.^  servido  le  puede  hazer  merced  de  vn 
habito. r)^E\  Rey  deci'etó  :  désele  de  calatrava  ó  alcántara,)^  y 
lo  rubricó. 

2. 

«Don  Pedro  de  Saneóles  santa  cruz  Regidor  déla  dicha  ciudad 
de  Burgos  y  su  Procurador  en  estas  Cortes  dize  que  es  nieto  de 
Alonso  de  saneóles  que  tubo  El  dicho  oficio  y  fue  contino  de  la 
casa  de  la  señora  Reyna  doña  ysavel  y  bisnieto  de  Juan  López 
do  saneólos  Alcalde  mayor  de  la  casa  de  la  Moneda  por  merced 
suya  y  que  su  Rebisabuelo  fue  Merino  mayor  de  la  dicha  ciudad 
y  es  bisnieto  de  Cliristoval  de  Miranda  que  fue  Procurador  de 
Corles  en  dos  ocasiones  y  nieto  do  Pedro  de  Miranda  que  asistió 
en  otras  dos  donde  se  hicieron  quantiosos  servicios  y  antes  En 
guerras  de  Portugal  y  granada  y  seis  años  En  El  corregimiou- 
to  de  guadix  y  Tres.  En  El  del  Principado  y  ([uc  es  sobrino  do 
Don  Alonso  do  miranda  Capitán  do  infanteria.  En  Flandos  donde 
(!(íspues  (le  havorso  mostrado  En  muchas  ocasiones,  murió  bale- 
ro;iauicute  de  vn  arcabucaco  y  de  su  hermano  don  Juan  do  Mi- 
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randa  que  murió  En  la  Batalla  naval  y  de  Don  Pedro  de  miranda 
que  en  Ella  y  la  de  granada  acudió,  como  devia  =  Supp.«a  á 
V.  mag.^  le  haga  merced  de  vn  abito  de  Santiago  y  de  ocuparle 
en  su  servicio.  - 

y>Parece  lo  mismo  que  á  su  companero. >)=El  Rey  decretó:  alo 
mismo  quel  de  antes  p^j  lo  rubricó, 

LEON. 

ce  Don  Gutierre  quiros  de  Miranda.  Regidor  de  León  y  su  pro- 
curador En  estas  Cortes  Refiere  que  sus  Pasados  an  servido  á  esta 
Corona  en  Paz  y  guerra.  En  muchas  ocasiones  que  En  sus  tiem- 
pos se  ofrecieron  fuera  y  dentro  destos  Reynos  gastando  sus  pa- 
trimonios y  que  El  capitán  Diego  de  Miranda  su  lio  murió  sobre 
el  sitio  de  Malta  y  lope  de  miranda  su  hermano  sobre  la  toma  de 
mastrique.  En  Flandes  y  que  P.°  castañon  su  suegro  fue  muchos 
años  Regidor  de  la  dicha  ciudad  y  En  todas  las  ocasiones  de  ser- 
vicios de  Millones  prorrogaciones  del  Encavecamiento  general 
de  Alcavalas  y  tercias  y  otras  Cosas  sirvió  con  su  persona  y  las  de 
sus  deudos  y  amigos  y  fue  Procurador  de  Cortes.  En  las  de  los 
años  de  95  y  607  y  Corregidor  de  ciudad  Real  y  El  ha  servido 
nueve  años  En  Italia.  En  las  galeras  de  ñapóles  y  oy  es  capitán 
del  Batallón  del  partido  de  su  ciudad  y  En  las  presentes  cortes, 
lo  ha  hecho  la  mayor  parte  dellas  solo  por  ha  verse  muerto  al 
Principio  su  Compañero  =  Supp.«^  á  V.  mag.^  le  honrre  con  vnó 
de  los  ahitos  de  las  Tres  ordenes  y  le  ocupe  en  su  servicio. 

y)Parece  que  V.  m.^  le  haga  merced  del  habito  que  pide. »  =  El 
Rey  decretó:  'do  mismo  que  los  de  antes^y)  y  lo  rubricó. 

«Don  Fernando  de  Yillafañe  Regidor  y  procurador  de  Cortes  de 
la  dicha  ciudad  Era  mas  antiguo  que  su  Compañero  y  en  2  de 
Agosto  era  muerto  y  El  servicio  ordinario  se  concedió  En  19  de 
Julio  y  no  se  alio  en  El  por  su  enfermedad=y  Doña  Theresa  de 
Guzman  su  muger  En  memorial  que  ha  dado  dize  que  El  dicho 
su  marido  y  sus  pasados  an  servido  á  esta  Corona  mas  de  400  años 
en  El  dicho  oficio  de  Regidor  y  que  Ju.°  de  Villafañe  fue  Corre- 
gidor de  Ecija  y  siéndolo  hico  que  aquella  ciudad  sirviese  con 
6  ^  ds.°  para  El  socorro  de  bujia.  Toma  de  argel  y  defensa  de 
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oran  y  que  Don  Fernando  su  abuelo  fue  Corregidor  de  Jaén  y 
Francisco  de  Villafañ'e  su  her  ""^  del  consejo  de  haz/^^  y  murió  En 
El  de  las  indias  y  Don  Ant.*^,  P.«  del  dicho  su  marido  fue  procura- 
dor de  Cortes.  El  año  de  602  En  que  se  concedió  El  servicio  délos 
diez  y  ocho  millones  y  su  marido  lo  hico  En  las  presentes  haviendo 
heñido  á  Ellas  con  grande  gasto rziSupp.'^'^  á  V.  mag/^  le  haga 
merced  de  Vn  ahito  de  las  tres  ordenes  para  Don  Felipe  de  Villa- 
fañe  su  hijo  y  perpetuarle  el  dicho  oficio  de  Regidor  y  darle  á 
Ella  una  ayuda  de  costa. 

nParece  que  V,  m.^  le  puede  hazer  mrd.  del  habito  que  pide 
para  su  /i¿/o.))=El  Rey  decretó:  «¿o  mismo  para  el  hijo,y)  y  lo  ru- 
hricó. 

«Jaan  de  Meres  Lorencana  Regidor  de  la  dicha  ciudad  y  su 
procurador  En  estas  cortes  desde  19  de  otubre  de  621  que  entro  á 
servir  y  no  se  alio  en  la  concesión  de  los  servicios  por  que  estava 
ya  hecha.  Refiere  que  El  sirvió  á  su  costa  En  toda  la  guerra  de 
granada  en  la  primera  Rehelion  de  los  Moriscos  donde  murió  vn 
hermano  suyo  alférez  y  que  de  50  años  á  esta  parte  que  ha  que  es 
Regidor  de  la  dicha  ciudad  y  oy  es  El  mas  antiguo  á  acudido  á 
todos  los  servicios  que  se  an  ofrecido  disponiendo  á  sus  deudos  y 
amigos  para  que  hiniesen.  En  ellos  como  fue  en  El  crecimiento 
del  tanto  y  medio  de  Alcabalas  En  El  de  los  salarios  de  los  con- 
sejos. En  los  100  fS)  ds.°  de  la  navegación  de  Tajo.  En  la  conce- 
sión de  los  ocho  millones  y  En  la  de  los  diez  y  ocho  y  su  cumpli- 
miento y  diez  y  siete  y  medio  y  diez  y  ocho  que  corre  y  En  todas 
las  prorrogaciones  de  Alcavalas  y  tercias  que  en  este  Tiempo  se 
an  ofrecido  y  ha  sido  tres  veces  procurador  de  Cortes  En  las  de 
los  años  de  83.  615  y  las  Presentes  donde  á  acudido  á  servir  con 
satisfacion  y  su  ciudad.  En  carta  para  V.  Mag.*^  de  18  de  noviem- 
bre deste  año  aprueba  lo  que  dize=y  El  Supp.'-^  á  V.  Mag.''  le 
haga  merced  de  quatrocienlos  ducados  de  Pensión  sobre  El  obis- 
pado de  León  para  quando  bacare  ó  sobre  otros  destos  Reynos  y 
de  vn  corregimiento. 

n  Parece  que  V.  mg/^  maride  se  tenga  memoria  de  consultarle 
en  Corregimientos  para  que  fuere  aproposito.=  'E[  Rey  decretó: 
(ípr opóngaseme  en  ocasión  de  corregimientos  por  si  fuere  apropo- 
üiío, ))  y  lo  rubricó. 
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GRANADA. 

«Don  Matheo  de  Lizon  y  Biedma.  Veynteyquatro  de  la  ciudad 
de  granada  y  su  Procurador  de  Cortes  consta  por  los  papeles  que 
ha  presentado  que  es  cavallero  hijodalgo  por  executoria  litigada 
por  su  agüelo  y  que  ha  servido  mas  de  ocho  años  en  la  Villa  de 
Motril  siendo  sargento  mayor  della.  En  todos  los  Rebatos  y  oca- 
siones de  guerra  que  se  an  ofrecido  y  Exercitando  la  gente  de  la 
milicia  y  reñere  que  Alonso  de  Lizon  comendador  de  Aledo  del 
avito  de  Santiago  su  bisabuelo  sirvió  á  esta  Corona,  siendo  Ca- 
pitán gral.  del  Rey  no  de  Murcia  donde  tubo  muchas  Victorias  y 
hico  grandes  ácanas  En  defensa  destos  y  que  su  decendencia  por 
parte  de  Padre  Els  de  la  casa  Real  de  Francia  y  de  la  de  su  Ma- 
dre de  los  Biedmas  que  an  hecho  particulares  servicios,  y  Esta 
casado  con  hija  del  Licen/'^  G-regorio  López  madera  del  consejo 
que  á  los  hijos  y  yernos  de  los  que  lo  son  acostumbra  V.  mag.^  á 
hazer  merced  y  que  en  estas  Cortes  ha  servido  concediendo  los 
que  se  an  propuesto  con  El  amor  y  lealtad  que  deve  acudiendo  á 
todos  los  negocios  y  comisiones  mas  graves  y  de  mas  travajo  que 
En  Ellas  se  an  ofrecido.  =  Supp.«*  á  V.  mag/'  En  Remuneración 
de  todo  le  haga  merced  de  Recivirle  por  su  ayuda  de  Cámara. 

y) Lo  mismo  que  al  precedente. ^=^^11  Rey  decretó:  aComo  parece,y> 
y  lo  rubricó. 

«Don  Alonso  de  herrera  Valencuela  Veynteyquatro  de  la  dicha 
ciudad  y  su  Procurador  de  Cortes  dize  que  sus  Pasados  an  ser- 
vido á  los  de  V.  Mag/^  en  diferentes  ocasiones  de  Paz  y  guerra 
gastando  parte  de  sus  haciendas  y  El  lo  ha  continuado.  En  su 
ayuntamiento  En  los  servicios  de  Millones  y  otros  importantes 
que  se  an  ofrecido  y  En  lo  que  en  estas  Cortes  se  ha  tratado 
con  solo  deseo  de  mas  servir=Supp.^^  á  V.  mag/^  le  haga  merced, 
de  Trescientos  ducados  de  Renta  por  su  vida  consignados  En  la 
de  aloja  y  nieve  de  la  dicha  Ciudad  de  granada  que  toca  á  V.  mag.^ 

y>Parece  que  Y,  m.^  le  aga  merced  de  quarenta  mili  mrs  de 
por  vida  ó  hasta  que  se  le  haga  otra  equivalente. ^^='El  Rey  decretó: 
üEsta  hien,y)  y  lo  rubricó. 


CORTES  DE  CASTILLA  EN  EL  REINADO  DE  FELIPE  IV.  417 


SEVILLA. 

«Don  Juan  de  Bargas  y  sotomayor  Veinte  y  quatro  de  la  ciu- 
dad de  Sevilla  y  su  procurador  de  Cortes  dice  que  es  descendien- 
te de  barón  de  Garci  perez  de  bargas  que  con  el  santo  Rey  don 
Fernando  se  alio  en  la  toma  de  la  dicha  ciudad  y  que  Alonso 
díaz  de  bargas  su  quarto  abuelo  fue  Camarero  del  Sr.  Rey  don 
Juan  El  primero  y  que  Alonso  de  bargas  su  bisaguelo  se  alio  en 
El  cerco  de  baca  con  el  Marques  de  Cádiz  y  En  la  toma  de  Alora 
por  capitán  de  cavallos  y  que  Pedro  de  bargas  su  Padre  fue 
Veynte  y  quatro  de  Sevilla  muchos  años  y  sirvió  en  todas  las 
ocasiones  que  se  ofrecieron  y  El  lo  hizo  quando  El  ingles  entró 
en  cadiz  que  fue  á  su  costa  con  sus  deudos  criados  y  allegados  y 
de  las  primeras  tropas  que  entraron  en  xerez  y  que  ha  diez  y 
nueve  años  que  subcedio  á  su  Padre  En  El  dicho  oñcio  y  siem- 
pre ha  procurado  El  mayor  servicio  de  V.  mag.^  y  en  su  mo- 
cedad estudio  derechos  y  fue  graduado  en  Salamanca  y  en  con- 
curso de  opositores  llevo  la  cathedra  de  Prima  de  leyes  en  la 
Vniversidad  de  Sevilla  y  la  leyó  quatro  años  y  aunque  no  con- 
tinuo este  camino  no  ha  dejado  las  letras  que  para  las  materias 
políticas  á  que  se  ha  dado  le  an  sido  muy  probechosas  para  me- 
jor servir  y  En  estas  Cortes  lo  ha  hecho  como  devia  cumpliendo 
con  sus  obligaciones=Supp.^^  á  V.  mag.^  le  haga  merced  de  una 
Pensión  ó  Renta  eclesiástica  para  Don  Alonso  de  bargas  su 
hijo. 

Parece  que  V.  mg.^le  haga  merced  de  Doscientos  duc^  de  pen- 
sión. »=E1  Rey  decretó:  «¿o  que  parece  y  acuérdelo  Jorge  de 
Touar^y>  y  lo  rubricó. 

«Juan  de  Perea  jurado  de  la  dicha  ciudad  y  su  procurador  de 
Cortes  Refiere  que  anteponiendo  á  su  mucha  hedad  y  poca  salud 
El  servicio  de  V.  mag.^^  bino  á  asistir  En  las  que  se  an  celebrado 
y  En  Ellas  á  concedido  los  servicios  ordinario  y  extraordinario 
y  El  del  casamiento  y  que  en  42  años  que  ha  que  es  jurado  lo  ha 
liecho  en  todas  las  ocasiones  que  so  an  ofrecido.  En  su  cabildo 
y  En  la  expulsión  de  los  Moriscos  tubo  comisión  del  Marques  de 
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la  iuojosa  para  El  Registro  de  sus  bienes  Rayces  que  quedaron 
confiscados  y  descubrió  mas  de  40  %  ds^  que  se  havian  ocultado 
=Supp.^*  á  V.  mag.'^  le  haga  merced  de  Recivir  por  su  ayuda 
de  cámara  á  Don  Balthasar  de  perea  su  hijo. 

i^Parece  que  V,  mA  le  haga  merced  de  treinta  mili  mrs  de 
por  vida  ó  hasta  que  se  le  haga  otra  equivalente,y)=E\  Rey  decre- 
tó: «Assi,»  y  lo  rubricó. 

CORDOVA. 

«Don  Pedro  Jacinto  de  ángulo  Veynte  y  quatro  de  la  ciudad 
de  Gordova  y  su  procurador  de  Cortes  dize  que  todos  sus  pasados 
an  servido  á  los  Señores  Reyes  predecesores  de  V.  mag.<^  En  Paz 
y  En  guerra  fuera  y  dentro  del  Reyno  En  muchas  ocasiones  que 
en  su  tiempo  se  ofrecieron  gastando  gran  parte  de  sus  patrimo- 
nios y  que  Don  P.°  de  ángulo  su  Padre  hico  lo  mismo  y  fue 
Veynte  y  quatro  de  la  dicha  ciudad  casi  30  años  y  En  las  conce- 
siones de  Millones  prorrogación  del  Encavecamiento  gral  de  Al- 
cabalas y  tercias  y  otros  que  se  ofrecieron  sirvió  á  V.  mg.^  no 
solo  con  su  boto  sino  disponiendo  á  sus  deudos  para  que  binie- 
sen  En  Ellos  y  El  lo  ha  continuado  con  toda  Voluntad  así  En  El 
dicho  oficio  como  en  las  Presentes  Gortes==Supp.<^a  á  V.  mag.^  le 
haga  merced  de  vno  de  los  ahitos  de  las  tres  ordenes. 

•oParece  que  V.  m.*  le  haga  merced  del  habito  que  p?'c?e.»=«El 
Rey  decretó:  adesele  de  calatrava  ó  alcántara  ^y)  y  lo  rubricó. 

«Don  Ghristoval  Feliz  de  Eslava  Veynte  y  quatro  de  la  dicha 
ciudad  y  su  Procurador  de  Gortes  dize  que  como  tal  á  servido 
En  todas  las  ocasiones  que  se  an  ofrecido  de  concesión  de  servi- 
cios y  en  particular  disponiendo  á  la  dicha  ciudad  para  que  bi- 
niese  En  El  de  los  diez  y  ocho  millones  y  En  El  ordinario  y  ex- 
traordinario de  estas  Gortes  continuando  los  que  sus  pasados  han 
hecho  especialmente  Ghristoval  de  Eslava  su  abuelo  que  fueron 
muy  señalados  En  la  conquista  del  Reyno  de  granada  donde  En 
la  jornada  de  sierra  bermeja  murió  al  lado  de  Don  Alonso  de 
aguilar  y  Ghristoval  de  Eslava  su  tio  que  sirvió  á  las  mag.^^^^  del 
Emperador  y  Rey  don  Phelipe  segundo  nros  Sres  En  las  jorna- 
das que  hubo  en  su  tiempo  y  En  la  de  Portugal  con  Vna  Gompa- 
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ñia  que  lebanto  á  su  costa  y  Don  Juan  de  ayora  y  Eslava  su  tio 
hermano  de  su  Padre  de  inquisidor  de  Cuenca  y  obispo  de  obiedo 
á  quien  se  sometió  la  aberiguacion  y  castigo  de  los  judaicantes 
del  Reyno  de  murcia=Supp.^^  á  V.  mag.'^  sea  servido  de  hazerle 
merced  de  vn  abito  de  Santiago  para  garci  tello  de  Sandoval  su 
hijo  como  siempre  se  ha  hecho  á  los  procuradores  de  su  ciudad. 

»Lo  mismo  parece  que  á  su  compañero.r)  =-^^\  Rey  decretó: 
í(Como  á  su  compañero^-!)  y  lo  rubricó. 

MURCIA. 

«Don  Juan  de  Verastegui  Regidor  de  la  ciudad  de  murcia  y  su 
procurador  de  Cortes  dize  que  ha  45  años  que  sirve  El  dicho  ofi- 
cio y  que  ha  acudido  En  los  que  han  hecho  estos  Reynos  asi  de 
millones  y  alcavalas  como  en  los  demás  no  solo  con  su  boto  sino 
siendo  causa  que  los  demás  Regidores  lo  hiciesen  y  se  alio  con 
vna  compañía  de  trecientos  infantes  con  que  sirvió  la  dicha  ciu- 
dad siendo  general  Don  Juan  de  Cardona  que  le  nombro  por  ca- 
pitán. En  que  gasto  mas  de  seis  mili  ducados «=Supp.«*  á  V.  Mag.^ 
le  haga  merced  de  vno  de  los  ahitos  de  las  tres  ordenes  para  vno 
de  dos  hijos  que  tiene. 

y)Parece  que  V.  mg.^  le  haga  merced  del  liahito  que  pide  para 
vno  de  sus  /i¿yos.»=El  Rey  decretó:  {(.consúlteseme  para  corregi- 
mientos. 

«Franco  digheri  Regidor  de  la  dicha  ciudad  y  su  procurador  de 
Cortes  Refiere  que  ha  mas  de  30  años  que  Reside  en  la  de  Car- 
tagena acudiendo  á  la  defensa  de  aquellas  costas  En  todos  los 
Rebatos  que  de  ordinario  se  an  ofrecido.  Con  manifiesto  peligro 
de  su  persona  y  á  servido  á  V.  Mag.^^  En  la  concesión  del  servi- 
cio de  millones  que  corre  asi  por  su  persona  como  Reduciendo  á 
ello  á  otros  Reg.''^^  sus  compañeros  de  la  dicha  Ciudad  de  Murcia 
y  En  la  de  Cartagena  socorriendo  con  su  hacienda  á  los  probehe- 
dores  de  aquel  puerto  para  que  en  ocasiones  muy  Vrgentcs  pu- 
diesen dar  provisión  á  las  armadas  y  fronteras  con  puntualidad  y 
que  quando  El  Sr.  Principe  Filiberto  fue  á  la  jornada  de  Susa  le 
socorrió  con  10©  ds.*'  para  sus  galeras ^Supp.^'*  á  V.  mag.^'  le 
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haga  merced  de  honrrar  su  casa  y  familia  En  su  persona  con  vn 
titulo  de  Marques  En  El  Reyno  de  Ñapóles,  y  de  un  abito  para 
Ambrosio  digheri  su  sobrino  que  ha  de  subcederle  En  Ella. 

y)Parece  que  V,  le  haga  merced  del  hábito  que  pide  para  su 
sobrino. f>='El  Rey  decretó:  Mídesele  de  calatrava  ó  alcántara ^'s>  y 
lo  rubricó. 

JAEN. 

«Don  Martin  Cerón  de  Venavides,  caballero  de  la  orden  de  Ca- 
latrava. Veynte  y  quatro  de  Jaén  y  su  procurador  de  Cortes  dize 
que  Fernando  de  Contreras  su  abuelo  sirvió  en  las  Cortes  que  se 
propusieron  en  Cordova  El  año  de  570  y  se  acavaron  En  Madrid 
donde  murió  y  le  subcedio  En  ellas  Juan  Cerón  biedma  su  Pa- 
dre sin  que  por  ello  se  les  hiciese  merced  y  que  El  ha  mas  de  34 
años  que  sirve  el  dicho  oficio  y  se  halló  en  el  crecimiento  de  los 
15  q.°^  ^  con  que  el  Reyno  sirvió  al  Rey  nro  Sr.  don  Phelipe 
segundo  para  el  salario  de  los  consejos  y  en  las  concesiones  de 
los  ocho  millones  diez  y  ocho  pasados  y  diez  y  ocho  Presentes, 
disponiendo  á  sus  deudos  y  amigos  para  que  biniesen  En  Ellos 
y  fue  Procurador  de  Cortes  En  las  del  año  de  602.  En  que  se 
cumplió  Enteramente  El  servicio  de  los  primeros  diez  y  ocho  mi- 
llones y  se  hicieron  otros  de  consideración,  y  que  El  año  de  607 
acudió  al  socorro  que  se  hico  con  las  galeras  quando  el  enemiga 
quemó  los  galeones  En  El  Estrecho  de  Gibraltar  llevando  consigo 
mucha  gente.  En  que  gasto  mucho  y  se  ha  ocupado  En  diferen- 
tes pruebas  de  ahitos  de  su  orden. =  Supp.«*  á  V.  mag.^  le  haga 
merced  del  abito  de  vna  de  las  tres  ordenes  para  vn  nieto  ó  para 
casar  vna  nieta  y  que  de  vn  juro  que  tiene  de  por  vida  de  docien- 
tos  ducados  de  Renta  de  que  su  mag.^  que  aya  gloria  se  la  hizo^ 
goce  durante  la  suya  Don  Juan  Cerón  de  la  Qerda,  su  hijo,  y  del 
oficio  de  Corregidor  de  Guadix  ó  de  otro  conforme  á  su  calidad. 

DParece  que  V.  rriA  le  haga  merced  del  hábito  que  pide  para  vn 
nieto  ó  para  casar  vna  nieta. yi=^\  Rey  decretó:  «Zo  mismo,-»  y  lo 
rubricó. 

«Don  Juan  Palomino  hurtado  de  Mendoca  Veynte  y  quatro  de 
la  dicha  ciudad  y  su  procurador  de  Cortes  consta  que  ha  24  años 
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que  sirve  teniendo  El  dicho  oficio  En  todas  las  ocasiones  que  se 
an  ofrecido  de  Millones  prorrogación  de  Encavecamiento  de  alca- 
valas  servicios  ordinarios  y  extraordinarios  que  se  han  hecho  y 
En  El  de  los  diez  y  siete  millones  y  m.^  fue  con  la  just.^  de  boto 
que  se  hiciese,  y  que  El  Licenciado  Francisco  Palomino  su  Padre 
fue  Corregidor  de  Gibraltar  y  Alcalde  mayor  del  adelantamiento 
de  León  y  que  por  Mandado  de  su  Mag.^  de  Don  Ph.^  2.°  Bisito 
El  audiencia  de  canaria  y  Don  antonio  de  Gormaz  Veynteyqua- 
tro  de  la  dicha  ciudad  hermano  de  su  Madre  fue  capitán  de  todo 
El  tiempo  que  duró  la  guerra  de  granada  donde  murió,  y  que  sus 
tios  El  Doctor  Sancho  Sirvente  y  El  licenciado  antonio  Sirvente 
fueron  oydores  de  granada  y  El  vno  Reg.*®  de  Sevilla  y  murió 
Presidente  de  Granada  y  que  su  tio  Luis  hurtado  de  Mendoca 
fue  capitán  de  la  g.*^  de  cavallo  con  que  Jaén  sirvió  en  la  guerra 
de  navarra  y  que  El  esta  casado  con  doña  Francisca  de  Torres 
hija  de  Don  Fernando  de  Torres  y  portugal  que  sirvió  en  Flandes 
y  cerca  del  Sr.  don  Juan  de  austria  y  es  nieta  del  Conde  del 
Villar  Virrey  que  fue  del  Piru  y  sobrina  de  Don  Ger.^»  de  Portu- 
gal general  que  fue  de  los  galeones  =  Supp.'^*^  á  V.  mag.^  le  haga 
merced  de  honrrar  su  persona  con  El  abito  de  Santiago. 

>^Parece  que  V.  mA  le  haga  merced  del  habito  que  pide. »=  El 
Rey  decretó:  «sea  de  calatrava  ó  alcantara^it  y  lo  rubricó. 

SALAMANCA. 

«Don  Juan  Brochero  Cav.^°  de  la  orden  de  alcántara  Reg-^'"  de 
la  ciudad  de  Salamanca  y  su  procurador  de  Cortes  Refiere  que  ha 
servido  En  ellas  En  la  concesión  de  los  servicios  ordinario  y 
extraordinario  y  En  El  del  Casamiento  de  V.  mag.^  y  que  ha 
asistido  en  esta  Corte  de  comiss."  del  Rey.°  en  los  millones  y  ha 
que  es  Regidor  de  su  ciudad  20  años  en  los  quales  ha  concedido 
los  servicios  de  los  diez  y  siete  millones  y  m.^  y  los  diez  y  ocho 
que  corren  ayudándose  para  ello  de  sus  deudos  y  amigos  haciendo 
scrivir  en  derecho  de  verse  conceder  á  V.  mag/'  y  El  de  la  Labor 
de  los  800  ©  ds."  de  Vellón,  y  que  Don  Gonzalo  Brochero  su 
Padre  lo  hizo  mas  de  otros  20  años  En  la  jornada  de  portugal  y 
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En  la  que  su  Mag.^  de  Ph.®  2.°  hico  hasta  Barcelona  de  donde 
Paso  á  saboya  sirviendo  á  la  S.^*  infanta  á  su  costa  y  que  Don 
Alonso  brochero  su  her."°  murió  en  Flandes  siendo  capitán  de 
infantería  En  la  toma  de  vn  fuerte  y  Don  Juan  Brochero  her.^'^ 
de  su  Padre  asimismo  murió  en  Flandes  y  alonso  de  tejada  her.'^^ 
de  su  abuelo  baylio  de  negroponte  En  la  batalla  naval  tomo  dos 
galeras  de  la  armada  del  Turco  y  don  alonso  brochero  her.^o  de 
su  bisabuelo  Comendador  de  binoras  de  la  orden  de  calatrava 
sirvió  á  su  Mag.^  del  Emperador  En  las  guerras  de  Alemania 
donde  le  mataron  y  que  es  sobrino  de  Don  Diego  Brochero  del 
Consejo  de  guerra  que  ha  55  años  que  sirve  y  consta  que  su  Mag.^ 
que  aya  gloria  mando  que  En  las  ocasiones  que  hubiese  de  Cor- 
regimientos se  le  propusiese  su  persona=Supp.«^  á  V.  mag.^  le 
haga  merced  de  vn  asiento  de  la  boca  y  del  oficio  de  Corregidor 
de  segovia  ó  de  otro  equivalente. 

(íParece  que  V.  m.^  le  haga  merced  del  assiento  de  la  hoca 
que  pide.  Rey  decretó:  (.Uenga  la  cámara  quenta  con  su  per- 
sona para  consultalle  en  corregimientos  y  en  lo  que  toca  d  asien- 
tos de  mi  casa  corre  por  otra  via  asi  le  echo  merced  por  otra  via,r> 
y  lo  rubricó. 

«Don  Diego  Gaytan  de  Bargas  Regidor  de  la  dicha  ciudad  y  su 
procurador  de  Cortes==no  ha  dado  hasta  agora  memorial  quando 
le  diere  se  consultara  á  V.  mag.^» 

SORIA. 

«Don  Juan  Bravo  de  saravia  Comendador  de  mora  de  la  orden 
de  Santiago  vecino  y  procurador  de  Cortes  de  la  ciudad  de  Soria. 
Refiere  que  además  de  los  servicios  que  sus  antepasados  an  hecho 
á  esta  Corona.  El  D.°^  Melchor  Bravo  de  Saravia  su  Padre  siendo 
oydor  de  Lima  y  después  Presidente  governador  y  capitán  gene- 
ral de  Chile  sirvió  abentaj  adamen  te  de  que  se  siguieron  gran- 
des y  buenos  efectos  como  oy  se  Reconocen  En  aquellos  Reynos 
durando  la  memoria  para  imitación  de  los  que  sirven,  y  El  lo 
hico  En  la  guerra  de  granada  á  su  costa  con  sus  armas  cavallos  y 
criados  y  después  se  Embarco  con  El  Marques  de  Santa  cruz  En 
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la  jornada  de  la  Tercera  y  se  alio  en  la  Batalla  de  felipe  Estrozi 
dando  En  todas  partes  muestra  de  su  balor  y  proceder  y  que  ha 
sido  quatro  Veces  procurador  de  Cortes  por  Soria  y  En  todas 
ellas  ha  servido  Cumpliendo  con  su  obligación  y  ha  sido  gover- 
nador  de  llerena  y  Bisitador  general  de  su  orden  nombrado  por 
El  Capitán  general  y  que  El  D.°^  Don  Alonso  Bravo  de  Saravia 
y  sotomayor  su  hermano  Cav.^^  de  la  dicha  orden  á  diez  y  siete 
años  que  sirve  siendo  Alcalde  de  Cortes  de  Lima  de  donde  fue 
promovido  á  oydor  de  Mexico=»Supp.^^  se  le  haga  merced  de  que 
al  dicho  su  her."^  se  le  de  Titulo  del  Consejo  de  las  indias  para 
que  benga  á  servir  en  El  qiiando  pareciere  conviniente  y  En  El 
Ínter  sirva  la  plaza  que  oy  esta  baca  En  la  audiencia  de  Lima 
gocando  El  salario  que  como  á  tal  le  pertenece  hasta  que  llegado 
á  estos  Reynos  se  guarde  la  costumbre  que  se  ha  tenido  con  los 
demás  que  de  las  indias  an  sido  proveídos. 

y)Parece  que  se  tenga  memoria  del  para  corregim.*y)=El  Rey 
decretó:  «a  don  Juan  se  le  a  echo  merced  y  con  su  hermano  se  ten- 
drá quenta  por  donde  toca,y>  y  lo  rubricó. 

«El  Licenciado  Don  Diego  López  de  Salcedo  del  consejo  y  pro- 
curador de  Cortes  de  la  dicha  ciudad  falleció  después  de  haverse 
concedido  los  servicios  y  Doña  Juana  Calderón  su  muger  tiene 
suplicado  á  V.  mag.'^  haga  merced  A  Don  Diego  de  Salzedo  su 
hijo  de  vna  encomienda  del  abito  que  tiene  de  Santiago  y  havien- 
dose  consultado  á  V.  mag.^  en  Yeynte  y  uno  de  noviembre  de  621 
lo  mucho  y  bien  que  el  dicho  Don  Diego  sirvió  y  que  era  mere- 
cedor de  que  V.  mag.^'  hiciese  merced  á  su  hijo  de  vna  muy 
buena  Encomienda,  fue  servido  de  Responder  quedava  adver- 
tido dello. 

(s.  Parece  que  siendo  V.  mA  servido  le  podia  hazer  merced  de 
la  alcaidia  de  Magazela  que  vaco  por  don  Juan  de  Henestrosa  y 
tiene  quatrocientos  dus.°  de  sueldo  y  cave  muy  bien  en  los  servicios 
del  difunto  y  en  la  necesidad  con  que  han  quedado  su  muger  y 
hijos.  Esto  se  entiende  no  haciéndole  V.  magA  merced  de  vna  en- 
comienda  como  la  cámara  lo  consulto  á  V.  MAr>  =  El  Rey  decretó : 
((tendrase  quenta  con  su  hijo  de  don  Diego  López  de  salcedo  y 
désele  agora  cinquenta  mil  maravedis  de  renta  de  por  vida^y>  y 
lo  rubricó. 
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VALLADOLID. 

«Don  Francisco  de  los  Rios  maldonado  Regidor  de  la  ciudad 
de  Valladolid  y  su  procurador  de  Cortes  dize  que  ha  23  años  que 
sirve  en  el  dicho  oficio  haviendose  aliado  en  botar  todos  los  ser- 
vicios que  en  este  tiempo  ha  hecho.  El  Reyno  acudiendo  siempre 
con  gran  celo  y  Voluntad  y  lo  mismo  hico  ger."^°  de  los  Rios  su 
Padre  En  mas  de  30  años  que  fue  Regidor.  El  qual  asistió  en 
esta  Corte  mucho  tiempo  sirviendo  de  diputado  del  Rey  no  sin  que 
á  el  ni  á  su  padre  se  Aya  hecho  merced  ninguna  y  en  estas  cortes 
ha  servido  con  la  voluntad  que  debe.=Supp.«a  á  V.  Mag.^lehaga 
merced  de  vno  délos  corregimientos  de  guadix.  Ecija.  Segovia 
Falencia  ó  logroño. 

y>Para  corregimientos  se  podrá  tener  memoria  cíe2.»=El  Rey 
decretó  :  «esía  6¿en,»  y  lo  rubricó. 

«Don  Gregorio  Romano  altamirano  vezino  de  la  dicha  ciudad 
y  su  procurador  de  Cortes  consta  por  los  papeles  cédulas  testi- 
monios informaciones  y  otros  Recados  que  ha  presentado  que 
Fernán  gutierrez  altamirano.  su  bisaguelo  paterno  En  tiempo  de 
las  Comunidades  sirvió  muy  bien  y  con  su  ayuda  y  consejo  fue- 
ron bencidos  los  Rebeldes  y  expelidos  los  franceses  de  navarra 
en  El  tiempo  que  tubieron  cercada  á  logroño  y  que  hernan  gu- 
tierrez altamirano  su  abuelo  lo  hico  en  nueva  spaña  mas  de  40 
años  siendo  governador  de  la  ciudad  y  provincia  de  guaxocingo 
(mechoacan)  minas  de  Taxco  y  murió  En  El  of.**  de  Tepeaca.  y 
gregorio  Romano  su  Padre  fué  Reg.^^^  de  Valladolid  y  procurador 
de  Cortes  en  las  del  año  de  602  y  que  Don  Diego  Romano  su  tío 
hermano  de  sú  Padre  obispo  que  fue  de  Tlaxcala  En  las  indias 
sirvió  En  las  inquisiciones  de  llerena  Bar."^  y  granada  muchos 
años  en  placas  de  inqq.o'^  de  donde  fue  al  dicho  obispado  y  alli  se 
le  cometieron  las  bisitas  del  Marques  de  Villamanrrique  Virrey 
de  nueva  spaña  y  de  sus  ministros  y  de  la  audiencia  de  guada- 
laxara  y  de  los  castellanos  de  los  castillos  de  aquel  Reino  en  que 
se  ocupo  mas  de  cinco  años  sin  llevar  de  la  hazienda  Real  salario 
ninguno  aprovechándola  en  gran  cantidad  que  se  metió  En  las 
caxas  Reales  sin  que  á  el  ni  á  sus  herederos  se  Ies  aya  hecho 


CORTES  DE  CASTILLA  EN  EL  REINADO  DE  FELIPE  IV.  425 

merced  y  haver  servido  con  Retitud  y  limpieca  y  que  en  todas 
estas  bisitas  le  acompaño  el  dicho  gregorio  Romano  su  her."°  y 
que  Gregorio  de  Villalovos  bisabuelo  materno  fue  vno  de  los 
Primeros  y  mas  principales  conquistadores  de  la  nueva  Spaña 
fue  theniente  de  capitán  general  del  Marques  del  Valle  y  theso- 
rero  de  la  Real  hazienda  de  la  beracruz  y  haviendosele  dado  vna 
Encomienda  de  Indios  la  goco  poco  y  por  falta  de  subcesor  barón 
bolbio  á  la  Corona,  y  que  esta  casado  con  Doña  brianda  niño  de 
castro,  nieta  de  Don  Alonso  niño  de  Castro  merino  mayor  de 
Vall.^^  que  sirvió  En  tiempo  de  las  Comunidades  al  qual  scrive 
su  Mag.'^  cesárea  del  Emperador  Carlos  5.*"  vna  carta  el  año 
de  520  agradeciéndole  lo  que  havia  hecho  asi  en  la  dicha  ciudad 
como  En  El  socorro  de  dineros  que  dio  al  condestable  ofreciéndo- 
le hacer  merced  en  consideración  de  lo  Referido  y  de  lo  que  ha 
servido  En  estas  Cortes=Supp.«*  á  V.  Mag/  le  haga  merced  del 
abito  de  Santiago  porque  haviendose  de  hacer  informaciones  de 
algunas  naturalezas  en  las  indias  no  ay  En  ellas  Cavalleros  de 
las  otras  ordenes. 

TiParece  que  V»  le  haga  merced  de  quarenta  mili  mrs  de 
por  vicia.»  =E1  Rey  decretó:  aComo  parece,y)  y  lo  rubricó. 

«Su  Mag.^  hizo  merced  a  don  Gregorio  Romano  Altamirano  del 
abito  de  Santiago  en  lugar  destos  quarenta  mili  mrs  de  que  se  me 
dio  abiso  por  El  oficio  del  S.^'^°  al.*"  nuñez  de  Valdivia  para  que 
estos  le  cesasen  como  le  an  de  cesar  en  m.^  á  17  de  Junio  1622.» 


SEGOVIA. 

«Don  Luis  Gerónimo  Fernandez  de  cabrera  y  bovadilla  y  de 
Lacerda.  Conde  de  Chinchón.  Alférez  mayor  de  la  ciudad  de  se- 
govia  y  su  procurador  de  Cortes  dize.  que  En  ellas  ha  procurado 
servir  á  V.  mag.^  como  es  justo  y  mirado  por  el  bien  vniversal 
destos  Reyiios=Supp.««  á  V.  mag.^i  le  haga  merced  de  la  primera 
Encomienda  que  bacare  de  hasta  dos  mili  ducados  de  Renta  ó  de 
menos  si  El  la  eligiere  Mandando  que  desde  luego  para  quando 
llegue  El  caso  se  le  den  los  recados  necesarios  sin  haver  menester 
otra  nueva  orden  y  de  vn  oficio  de  Mayordomo  en  su  Real  casa 
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pues  En  El  sera  menos  que  En  otro  Respeto  de  tener  toda  la  en- 
trada como  tal  en  su  Real  aposento  y  Cámara,  dignamente  mere- 
cido pues  fueron  della  su  Padre,  abuelo  y  Rebisabuelo,  cuyos  ser- 
vicios y  los  de  su  casa  Representa  En  la  proporción  y  parte  que 
pareciera  pueden  ser  necesarios. 

y>Parece  que  siendo  V.  m,^  servido  le  podra  hazer  merced  de  vna 
encomienda^  o  asiento  de  maí/or.*«<'»  =  Bl  Rey  decretó:  tendrase 
particular  quenta  de  lo  que  pide  el  conde , »  y  lo  rubricó. 

«Don  Antonio  González  de  Proaño  Gav.^»  de  la  orden  de  Alcán- 
tara Regidor  de  la  dicha  ciudad  y  su  procurador  de  Gortes  Re- 
fiere que  todos  sus  pasados  an  servido  á  los  de  V.  mag.^  y  que  El 
lo  ha  hecho  asi  en  los  servicios  de  Millones,  prorrogaciones  de  Al- 
cavalas  y  otras  cosas  como  en  disponer  para  Ello  á  sus  deudos  y 
amigos  =  Supp.«^  á  V.  mg.*^  le  haga  merced  de  la  Primera  Enco- 
mienda de  su  orden  que  hubiere  baca  que  no  exceda  de  Mili  du- 
cados y  de  vn  asiento  de  Gentil  hombre  de  la  boca. 

y)Parece  que  V.  le  podra  hazer  merced  de  alguna  enco- 
mienda.y>  —  'Eí  Rey  decretó:  «tendrase  quenta  de  acería  merced 
en  su  ordenan  y  lo  rubricó. 

ZAMORA. 

«El  Licenciado  Don  Gerónimo  de  Ledesma  Regidor  de  la  ciudad 
de  Qamora  y  su  Procurador  de  Gortes  dize  que  siguiendo  los  pasos 
de  su  Padre  abuelos  y  tios  se  ha  ocupado  en  servicio  de  V.  mag.'^ 
en  las  ocasiones  que  se  han  ofrecido  En  su  ayuntamiento  y  ha 
doze  años  que  es  abogado  y  ha  sido  theniente  de  Corregidor  de  la 
dicha  Giudad  y  procedió  á  satisfacion  del  Consejo  que  le  declaro 
por  buen  Juez  y  que  su  Padre  don  Luis  de  ledesma  sirvió  En  lo 
que  se  ofreció  y  alonso  de  Ledesma  su  abuelo  En  la  batalla  naval 
de  donde  salió  herido  y  murió  dello  y  que  El  cap."  alonso  de 
ocampo  y  El  alférez  Fran.<^°  de  ledesma  sus  tios  hermanos  de  su 
Padre  sirvieron  En  la  dicha  Batalla  y  después  En  Flandes,  islas 
terceras  y  En  irlanda  mas  de  30  años  donde  murieron=Supp.«*  á 
V.  mg.^  le  haga  merced  de  ocupar  su  persona  En  vna  de  las  pla- 
cas de  las  Ghancillerias  de  Yalladolid,  Granada  ó  audiencia  de 
Sevilla. 
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Parece  que  se  consulte  d  V.  m.^  en  alguna  placa  para  que 
fuere  apr oposito. )y  =  M  Rey  decretó:  alo  que  parece ^y)  y  lo  rubricó. 

«Don  Alonso  ordoñes  de  Ledesma  cavallero  de  la  orden  de 
Alcántara  vecino  de  la  dicha  ciudad  y  su  Procurador  de  Cortes. 
Consta  que  es  hijo  de  Don  Diego  ordoñez  que  después  de  haver 
servido  muchos  años  fue  corregidor  de  Toro  y  que  tubo  dos  her- 
manos Don  Juan  de  avila  y  Ledesma  procurador  de  cortes  en  las 
del  año  de  88  En  que  El  Reyno  sirvió  con  los  ocho  millones  y 
que  fue  á  quien  su  Mag.'^  mando  diese  á  entender  á  sus  compa- 
ñeros y  á  las  ciudades  quanta  Razón  era  que  se  hiciese  y  havien- 
dole  hecho  merced  del  corregimiento  de  León  murió  en  El  den- 
tro de  seis  meses  y  á  Don  Antonio  herrera  qne  siendo  capitán  de 
infantería  sirvió  En  sicilia  y  en  la  jornada  de  inglaterra  y  En  El 
socorro  de  la  Coruña  donde  bino  por  cabo  de  quatro  compañías 
quando  El  Ingles  bino  sobre  Ella  y  hultimamente  fue  theniente 
de  su  Alteza  El  gran  Prior=Supp.^*  á  V  mag.^  le  haga  merced 
de  ocupar  su  persona  en  vn  corregimiento  y  darle  la  Alcaydia  de 
Magacela  de  su  orden  que  esta  baca  por  muerte  de  Don  Juan  de 
inestrosa.  Scribano  de  las  Cortes. 

nParece  que  se  tenga  memoria  del  para  offieios  de  corregi- 
miento.•d—YI  Rey  decretó:  «esía  6¿en,»  y  lo  rubricó. 

GUADALAXARA. 

«Andrés  de  Ysategui  Regidor  de  la  ciudad  de  Guadalaxara  y 
su  Procurador  de  Cortes  dize  que  á  asistido  en  esta  Corte  El 
tiempo  que  estas  an  durado  con  mucha  costa  y  gasto  de  su 
hacienda  y  en  las  cosas  que  se  han  tratado  En  Ellas  á  acudido  al 
servicio  de  V.  mag.^  con  mucho  amor  y  Voluntad=á  quien 
supp.*^'^  Respeto  de  aliarse  muy  empeñado  le  haga  merced  de  la 
Alcaydia  de  la  casa  del  Pardo  o  de  quinientos  ds.°  de  Renta  En 
la  caxa  de  la  Provincia  de  Cartagena  de  las  indias  donde  ha  ser- 
vido En  algunas  ocasiones  que  se  han  ofrecido  ó  de  quatro  mili 
ducados  de  ayuda  de  costa  por  Vna  Vez  En  El  servicio  ordinario 
y  extraordinario. 

y>Parece  que  V.  mA  le  podra  hazer  merced  de  qnarenta  mili 
mrs  de  por  v¿cía.»  =  El  Rey  decretó:  «assi,»  y  lo  rubricó. 
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«Don  Pedro  de  Alarcon  y  sotomayor  cav/°  de  la  orden  de  cala- 
trava  vezino  de  la  dicha  ciudad  y  su  procurador  de  Cortes  dize 
que  P.°  Ruiz  de  Alarcon  su  Padre  Gavallero  de  la  orden  de  San- 
tiago sirvió  mas  de  60  años  siendo  Bisilador  general  de  su  orden 
y  adai.^"^  de  los  bienes  y  Rentas  del  convento  de  Ucles  y  todo 
tan  á  satisfacion  que  El  capitulo  general  supp.«°  a  su  Mag.^  le 
hiciese  merced  de  Vna  encomienda  y  Vn  abito  para  su  hijo  á 
que  Respondió  que  su  P.®  pidiese  y  no  en  Voz  del  capitulo  y 
hasta  agora  no  se  le  ha  hecho,  y  fue  Corregidor  de  Qamora  y 
Xerez  y  El  ha  30  años  que  sirve  de  Alférez  mayor  de  su  ciudad 
y  en  las  concesiones  de  los  diez  y  ocho  millones  diez  y  siete  y  m.^ 
y  diez  y  ocho  que  oy  corren  y  quando  se  pidió  gente  de  guerra 
della  ofreció  600  hombres  pagados  por  seis  meses  y  El  bino  á 
decillo  y  fue  Corregidor  de  guadalaxara  año  y  medio  por  muerte 
de  los  propietarios  y  agora  lo  es  de  las  ciudades  de  Vbeda  y 
baeca  adonde  a  conpuesto  los  Bandos  de  benavides  y  caravajales 
de  que  la  tierra  ha  R.^°  notable  beneficio  y  de  doze  años  á  esta 
parte  se  ha  ocupado  En  cosas  de  su  orden=Supp.«^  se  le  haga 
merced  del  corregimiento  de  Madrid  ó  vna  de  dos  Encomiendas 
que  están  bacas  por  muerte  del  Marques  de  Loriana.  la  de  mala- 
gon  y  de  Don  P.^  Ponce.  la  de  las  sedas  de  granada. 

y)  Parece  que  se  tenga  memoria  del  para  oficios  de  corregi- 
mientos.y)  ='Eli  Rey  decretó:  do  que  parece, í>  y  lo  rubricó. 

AVILA. 

«El  Licenciado  Don  Juan  Serrano  Qapata  Comendador  de  la 
delfa  de  la  orden  de  Alcántara  del  consejo  de  las  ordenes.  Regidor 
de  la  ciudad  de  Avila  y  su  procurador  de  Cortes  dize  que  El  ha 
servido  En  Ellas  con  la  Voluntad  y  buenos  deseos  que  lo  ha  hecho 
otras  dos  Vezes  que  lo  ha  sido  por  la  dicha  ciudad  y  para  que 
Don  Pedro  de  ayala  su  deudo  estudiante  En  Salamanca  hijo  de 
Don  Pedro  de  aguirre  y  nieto  de  ochoa  de  aguirre  Regidores  que 
fueron  de  la  dicha  ciudad  y  heredero  de  Don  Juan  de  Aguirre 
que  oy  lo  es  y  todos  an  servido  mucho  y  bien  En  los  dichos  ofi- 
cios y  En  otras  cosas  y  El  agüelo  de  Procurador  de  Cortes  pueda 
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continuar  sus  estudios=Supp.«a  á  V.  mag.^  le  haga  merced  de 
quinientos  ducados  de  Pensión  sobre  uno  de  los  obispados  de 
Segovia,  Qamora  ó  coria  que  oy  están  bacos  para  El  dicho  su 
sobrino. 

T)Parece  que  V.  mj'  haga  merced  d  Don  de  Ayala  de  quatro- 
cientos  ducados  dQ  pensión. »  =  E1  Rey  decretó:  acornó  parece  y 
acuérdelo  Jorge  de  Touar  en  las  ocasiones  que  se  ofrecieren,»  y  lo 
rubricó. 

«El  Licenciado  Don  Antonio  de  Pedrosa  y  Rivera  Comendador 
de  Almagro  de  la  orden  de  Galatrava.  del  consejo  de  las  ordenes. 
Regidor  de  la  dicha  ciudad  y  su  procurador  de  Cortes  Refiere  que 
su  Padre  abuelo  y  bisabuelo  j  otros  antepasados  an  servido  á  esta 
corona  demás  de  250  años  á  esta  parte.  En  diferentes  oficios  y 
ministerios,  asi  en  las  casas  Reales  como  fuera  dellas  y  su  abuelo 
fue  del  consejo  de  los  señores  Reyes  Católicos  y  por  su  mandado 
fue  á  rroma  á  negocios  de  su  servicio  y  quatro  hijos  suyos  fueron 
sus  pages  y  su  Padre  fue  del  consejo  de  las  ordenes  de  que  se  le  dio 
Titulo  El  año  de  549  y  del  Real  y  contador  mayor  y  de  la  general 
Inquisición  y  El  ha  que  sirve  desde  el  año  de  86  siendo  Alcalde 
mayor  de  gaUcia.  oydor  de  Vallid.  y  del  Consejo  de  las  ordenes 
donde  como  mas  antiguo  hizo  oficio  de  Presid.*«  governandole. 
En  las  ausencias  y  enfermedades  de  Don  Juan  Idiaquez  y  por  su 
muerte  año  y  medio  que  estubo  baca  la  dicha  Presidencia,  y  Gomo 
Reg.°^"  de  la  dicha  ciudad  ha  servido  en  la  concesión  de  los  500 
q.°«  B  y  18  y  En  el  de  los  17  y  m.°  y  por  mad.°  de  su 
mag.''  que  aya  gloria  fue  á  Ella  la  qual  con  su  industria  y  dilig.'^ 
bino  en  todo  lo  que  se  le  pedia.  Press.*"  papeles  titules  y  cert."^^ 
de  todos  estos  serv.o'^=SSupp."'^  á  V.  mag.''  le  haga  merced  de  un 
asiento  de  la  boca  para  Don  Fran.^°  Antonio  de  Pedrosa  y  Davila 
su  hijo  y  mejorarle  á  el  de  Encomienda  íi  otra  de  las  que  están 
bacas. 

r>Parece  que  V,  m.^  le  puede  hazer  merced  del  asiento  de  la  boca 
que  pide  para  su  hijo.y)  =  ^\  Rey  decretó:  atendrase  quenta  de  don 
Antonio  en  su  orden  y  lo  demás  corre  por  otra  via,»  y  lo  rubricó. 


430  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 


TORO. 

«Don  Rodrigo  Qapata  Regidor  de  la  ciudad  de  Toro  y  su  Pro- 
curador de  Cortes  dize  que  todos  sus  pasados  an  servido  y  q.^ 
Fran.^°  Qapata  su  Padre  lo  hico  haviendo  tenido  El  dho  oficio 
mas  de  30  años  En  El  de  los  ocho  millones  y  diez  y  ocho  y  en- 
sanches y  diez  y  siete  y  m.*  y  En  las  prorrogaciones  de  los  enca- 
vezamientos,  y  que  fue  de  tanta  importancia  para  que  su  ciud.^ 
biniese  En  estos  servicios  como  lo  muestran  las  cartas  que  los 
Presidentes  del  Consejo  le  escribieron.  En  agradecimiento  dello 
y  El  lo  ha  continuado  En  El  que  oy  corre  y  En  estas  Cortes  con 
toda  voluntad.  =  SSupp.«^  á  V.  Mag.'^  le  haga  merced  que  á  Don 
Thomas  Qapata  su  hermano  que  ha  acavado  sus  estudios  en  Sa- 
lamanca su  Alteza  El  S.^'  Gard.^  Infante  le  Reciva  por  Gentil 
hombre  de  la  boca  y  no  han.^»  lugar  por  ayuda  de  Cámara. 

y>Parece  que  V.  m.^  le  puede  hazer  merced  de  asiento  de  ayuda 
de  cámara  del  señor  Infante  Cardenal  para  su  hermano.  »  =  El 
Rey  decretó:  aesto  corre  por  otra  via^n  y  lo  rubricó. 

«Don  Diego  de  Monsalbe  y  Ulloa  Cavallero  de  la  orden  de  San- 
tiago Regidor  de  la  dicha  ciudad  y  su  Procurador  de  Cortes  Re- 
fiere que  el  Cap.^  diego  de  Monsalbe  su  abuelo  sirvió  mas  de 
50  años  En  las  guerras  de  Alemania  Italia  y  Flandes  con  mucho 
gasto  y  heridas  y  El  cap."  don  Alfonso  de  Monsalbe  sirvió  mas 
de  30  años  hasta  que  murió  de  un  Mosquetazo  en  el  sitio  de  Mas- 
trique  y  ElCard.i  Quirogasu  tio  En  los  ofP.°^  y  de  la  manera  que 
es  notorio  y  que  El  queriendo  imitarlos  haviendole  dado  su  Mag.^ 
que  aya  gloria  licencia  para  casarse  con  hija  del  secretario  Fran- 
cisco González  de  Heredia  y  mandado  que  sirviese.  En  aquellos 
papeles  y  ofreciéndoles  hacer  mrd.  dellos  lo  hizo  tres  años  que  vi- 
vió su  suegro  con  assistencia  y  puntualidad  y  que  habiendo  pe- 
^  dido  por  lo  Referido  y  lo  que  sirvieron  El  dicho  secretario  y  Mar- 
tin de  Gaztelu  abuelo  y  padre  de  su  muger  se  le  hiciese  merced 
de  algún  oficio  de  los  que  tenia  ó  de  otro  no  tuvo  Efeto  y  con  es- 
tas esperanzas  se  empeño  en  esta  corte  de  donde  por  Mandado  de 
su  Mag.d  fue  á  su  ciudad  á  la  concesión  del  hullimo  servicio  de 
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millones  y  con  su  Boto  bino  y  sin  condición  alguna=SSupp.^" 
á  V.  mag.^  le  haga  merced  de  una  plaza  de  su  Gaballeñco. 

(íParece  que  V,  m.^  le  haga  merced  de  quarenta  mili  mrs  de 
por  vida, iy  =  'El  Rey  decretó:  acomo  parece^y>  y  lo  rubricó. 

MADRID. 

«Antonio  Rodríguez  de  Monrroy  Regidor  de  la  villa  de  Madrid 
y  su  procurador  de  Cortes  dize  que  Gaspar  Rodríguez  de  Ledesma 
su  Padre  tuvo  El  dicho  oficio  mas  de  20  años  á  cuyas  obligacio- 
nes acudió  con  mucho  celo  y  á  los  servicios  de  millones  que  en 
su  tiempo  se  concedieron  y  que  El  de  mas  de  haver  subcedido  á 
su  padre  en  El  ha  servido  16  años  los  seis  en  la  Contaduría  de 
V.  mag.^  y  los  diez  en  la  Secretaria  de  Ñapóles  con  la  aprouacion 
y  cuidado  que  tenia  y  En  El  oficio  de  tasador  de  los  Reales  sellos 
de  aquel  Reyno  sin  mas  gajes  que  esperanzas  de  la  merced  de 
V.  mag.'í=á  quien  SSpp.^^  se  la  haga  de  un  titulo  de  Secretario. 

(íParece  que  V.  mg.^  le  haga  merced  de  quarenta  mili  mrs  de 
por  vida.y)  =  El  Rey  decretó:  «esía  bien,»  y  lo  rubricó. 

«Gaspar  de  Arnao  Contador  de  Resultas  de  V.  mag.<^  vecino  de 
Madrid  y  su  procurador  de  Cortes  dize  que  ha  31  años  que  sirve 
los  nueve  fuera  desta  Corle  En  cosas  de  importancia  y  siempre 
con  satisfacion  y  aprouacion  del  Consejo  de  hazienda  y  Conta- 
duría mayor  della  y  de  quentas  sin  tener  otro  fin  particular  mas 
que  servir  y  cumplir  con  su  obligación  y  se  alia  Pobre  lo  qual 
Consta  por  los  titules  cédulas  certificaciones  y  otros  Recados  que 
ha  presentado^SSpp.'^*  á  V.  mag/^  le  haga  merced  de  probeher 
en  su  placa  de  Contador  de  Resultas  á  Vicente  de  Arnao  su  hijo 
mayor  para  que  entre  á  servir  y  gocar  della  después  de  sus  dias 
ó  bacando  por  su  promoción  y  en  caso  que  no  aya  lugar  de  un 
abito  de  una  de  las  tres  ordenes  para  la  persona  que  casare  con 
Doña  Francisca  de  Arnao  su  hija. 

(iParege  lo  mismo  que  á  su  coynpañero.y)  =  E\  Rey  decretó:  (caga- 
se lo  mismo, ^-i  y  lo  rubricó. 
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CUENCA. 

«Alexandro  Cataño  Regidor  de  la  ciudad  de  Cuenca  y  su  pro- 
curador de  Cortes  Refiere  que  ha  mas  de  30  años  que  sirve  En 
El  dicho  oficio  y  lo  hicieron  su  padre  y  hermano  en  la  concesión 
de  los  millones  y  los  demás  hasta  El  que  corre  y  en  el  encabeza- 
miento de  las  alcavalas  servicios  ordinarios  y  extraordinarios  y 
hultimamente  En  las  Cortes  presentes  y  su  ciudad  scrive  En  su 
Recomendación— «SSupp.^'*  áV.  mag.^  le  haga  merced  de  un  abito 
de  Santiago  para  Don  Alexandro  Justiniano  su  nieto  natural 
destos  Reynos  y  de  dos  galeras  En  asiento  de  las  de  la  Esquadra 
de  la  ciudad  de  Genova  de  las  Primeras  que  bacaren. 

y>Parece  que  V,  le  haga  merced  del  hábito  de  una  de  las  tres 
ordenes  para  su  meto. »=  El  Rey  decretó:  ándesele  de  calatrava  ó 
alcántara ^y)  y  lo  rubricó. 

«Don  Costantino  Castillo  Peralta  vecino  de  la  dicha  ciudad  y  su 
procurador  de  Cortes  dize  que  su  abuelo  Diego  Castillo  Regidor 
della  fue  Procurador  de  Cortes  El  año  de  559  y  su  hermano  don 
diego  castillo  En  las  del  año  de  88  y  Don  Thomas  Castillo  tan- 
vien  su  hermano  murió  en  Flandes  partido  de  una  pieza  de  arti- 
lleria  En  El  sitio  del  sovenque=SSupp.«^  á  V.  mag.^^  le  haga 
merced  de  quatro  cientos  ducados  de  pensión  sobre  algún  obis- 
pado para  Don  Matheo  Castillo  Peralta  su  hijo  ó  á  El  en  un 
oficio  de  corregimiento. 

y) Parece  que  V.  mag,^  le  haga  merced  de  docientos  ducados  de 
pensión  para  su  hijo  y  que  se  tenga  memoria  del  para  corregí- 
mienfos. »  =  E1  Rey  decretó:  (ícomo  parece  y  Jorge  de  Tovar  tenga 
quenta  de  acor  dármelo, -o  y  lo  rubricó. 

TOLEDO. 

«Don  Isidoro  del  Qevro  Regidor  de  la  ciudad  de  Toledo  y  su 
procurador  de  Cortes  falleció  después  de  hauerse  concedido  los 
servicios  y  sus  herederos  no  an  dado  memorial  quando  le  dieren 
se  consultara  á  V.  mag.^^» 
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«Juan  de  Paredes  Regidor  de  la  dicha  ciudad  y  su  procurador 
de  Cortes  dize  que  ha  34  años  que  sirve  Eu  El  dicho  oficio  y  que 
asi  mismo  lo  fue  10  años  antes  Diego  de  Paredes  su  hermano  y 
lo  han  hecho  en  todo  este  tiempo  en  todas  las  ocasiones  que  ha 
hauido  del  de  V.  mg.^  con  sus  deudos  y  su  padre  Diego  de  Pare- 
des y  su  tio  Melchor  de  Torres  sirvieron  á  su  Mag.  que  aya  glo- 
ria de  Alcaydes  de  Aceca  y  El  lo  ha  sido  de  las  casas  y  hereda- 
miento de  Altamira  junto  á  la  dicha  ciudad  15  años  sin  que  se  le 
aya  hecho  merced=SSupp.«^  á  V.  mag.^  se  la  haga  de  uno  de 
los  oficios  de  Guarda  joyas  ó  rropa  de  su  Alteza  el  Señor  Carde- 
nal Tnfante=Este  vino  á  servir  en  lugar  de  Don  Isidoro  del  Cerro 
que  falleció.  En  15  de  Setiembre  de  1621. 

•aParece  que  V.  le  haga  merced  de  veinte  mil  mrs  de  por 
vida.r>  =  El  Rey  decretó:  «esía  hien^y)  y  lo  rubricó. 

ccGeronimo  de  Figueroa  Mena  y  Andino  jurado  de  la  dicha 
ciudad  y  su  procurador  de  Cortes  no  á  dado  memorial,  quando 
le  diere  se  consultará  á  V.  mag,^ 

»En  Madrid  á  4  de  Enero  1622.»— (Documento  núm.  27.) 

No  cerraré,  este  Informe  sin  presentar  en  facsímile  las  rúbricas 
de  los  individuos  que  formaban  la  Junta  de  Asistentes  de  Cortes. 


Madrid  30  de  Septiembre  de  1889. 

Manuel  Danvila. 


TOMO  XV. 
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II. 

NUEVAS  NOTICIAS  ACERCA  DE  LOS  TOCHIBÍES. 

Aprovechando  las  noticias  que  de  la  Colección  de  genealogías 
de  los  árabes  por  Abén  Hazám  había  copiado  en  Túnez ,  leí  ante 
la  Academia  un  trabajo,  estudiando  la  historia  genealógica  de 
esta  importante  familia  de  la  nobleza  árabe  española,  añadiendo 
nuevos  datos  referentes  á  individuos  de  esta  familia,  que  trans- 
cribí en  Constantina  del  tomo  de  Abén  Hayyán,  existente  en  la 
biblioteca  de  Qiá  Hammuda.  Al  publicarse  dicho  trabajo  en  nues- 
tro Boletín  ,  estaba  ya  en  mi  poder  la  copia  del  manuscrito  de 
Abén  Hayyán ,  adquirida  para  la  Academia,  y  tenía  la  seguridad 
de  que  en  él  se  encontraban,  referentes  á  esta  familia,  noticias 
que  no  había  copiado  por  no  interesarme  de  un  modo  tan  espe- 
cial; pero  no  podía  entretenerme  á  leer  todo  el  tomo  con  objeto 
de  anotar  lo  que  á  la  historia  de  los  Tochibíes  pudiera  referirse^ 
y  por  tanto  hube  de  prescindir  de  tales  datos. 

Posteriormente,  para  poder  aprovechar  mejor  el  contenido  del 
manuscrito  de  Abén  Hayyán ,  leí  de  nuevo  con  alguna  detención 
todo  el  tomo,  anotando  todos  los  nombres  propios  ,  que  después 
puse  en  orden  alfabético;  y  como  al  hacer  esto,  puse  juntos  á  todos 
los  Tochibíes,  atendiendo  al  nombre  patronímico  Tochihí,  pues- 
tos juntos  todos  los  individuos  de  esta  familia,  cuya  historia,  por 
ser  en  gran  parte  la  de  mi  tierra ,  me  ha  interesado  siempre ,  me 
ocurrió  cotejar  estas  noticias  con  las  de  Abén  Hazám,  y  con  las 
que  constan  en  la  tercera  edición  de  las  Recherches  del  inolvidable 
M.  Dozy ;  y  encontrando  algo  nuevo,  creí  que  no  sería  inopor- 
tuno el  consignarlo,  por  más  que  esto  no  haya  de  cerrar,  ni  mu- 
cho menos ,  el  período  de  investigación  respecto  á  este  punto ;  y 
por  tanto,  mi  pretensión  se  limita  á  intercalar  una  página  entre 
las  muchas  que  se  han  escrito  sobre  el  mismo  tema,  consignando 
al  mismo  tiempo  algunas  observaciones ,  que  podrán  tenerse  en 
cuenta  si  alguna  vez  se  llega  á  publicar  el  manuscrito  de  Abén 
Hayyán. 
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Para  seguir  la  marcha  de  este  estudio  y  poder  enlazar  las  noti- 
cias que  tomamos  de  Abén  Hayyán ,  conviene  tener  á  la  vista  el 
cuadro  genealógico  de  los  Tochibíes ,  publicado  en  el  Boletín  de 
la  Academia,  tomo  xii,  pág.  502,  conforme  á  los  datos  tomados 
de  Abén  Hazám ,  que  casi  siempre  concuerdan  con  lo  que  encon- 
tramos en  Abén  Hayyán. 

Comenzando  las  rectificaciones  ó  adiciones  por  orden  alfabético 
de  personajes,  hay  que  comenzar  por  el  de 

Áhmed  hen  Háxim  hen  Áhmed  hen  Háxim,  de  quien  presumo, 
aunque  no  consta  en  el  autor,  que  sea  de  esta  familia;  pues  habría 
que  suponer  en  el  texto ,  además  de  la  omisión  de  la  palabra  To- 
chihí^  una  ligera  errata  de  un         por  un  ^^í,  el  indivi- 

duo en  cuestión  resultaría  nieto  de  Mohámmad  ben  Háxim  ben 
Mohámmad  Alawar:  siendo  dudoso  que  este  individuo  pertenezca 
ála  familia  de  los  Tochibíes,  basta  indicar  su  existencia  para  que 
puedan  aprovechar  la  cita  los  que  se  ocupen  en  la  historia  de  esta 
familia.  La  noticia  referente  á  este  Áhmed,  que  se  halla  al  folio 
60  r.  del  manuscrito  de  la  Academia,  parece  de  escaso  interés,  y 
ofrece  no  poca  dificultad  su  completa  inteligencia. 

De  lo  que  dijimos,  tomado  de  Abén  Hazám,  y  confirmado,  en 
parte,  por  Abén  Hayyán,  resulta  de  un  modo  bastante  claro  que 
€alatayud  y  Daroca  fueron  patrimonio  de  la  descendencia  de 
Ahmndzir  hen  Ahderrahmán  hen  Ahdelaziz  hen  Ahdalla  el  To~ 
chihi.  Teniendo  esto  en  cuenta,  recibe  bastante  luz  lo  que  M.  Dozy 
no  pudo  aclarar  referente  á  la  toma  de  Galatayud  por  Ahderrah- 
mán iir. 

Declarado  Mohámmad  ben  Háxim,  gobernador  de  Zaragoza, 
€n  abierta  rebelión  contra  el  Califa  en  el  año  322  (de  22  de  Di- 
ciembre de  933  á  11  de  Diciembre  de  934) ,  Ahderrahmán  III  en 
persona  hubo  de  ir  á  someterle,  comenzando  por  acometer  á  Ca- 
latayud,  gobernada  por  un  pariente  de  Mohámmad,  llamado  Mo- 
tárrif  ben  Almóndir,  á  quien  mató  en  el  primer  encuentro,  suce- 
diéndole  en  el  mando  su  hermano  Ilácam,  que  bubo  de  capitu- 
lar, dejando  fuera  de  la  capitulación  á  los  cristianos  alaveses, 
que  fueron  pasados  á  cucbillo. 

En  Abén  llazám  vimos  este  mismo  suceso  contado  de  un  modo 
bastante  diferente,  pues  el  gobernador  de  Calatayud  resulta  ser 
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Quleimán  ben  Almóndzir,  cuyo  hermano  Hácam,  aliado  de  Ab- 
derrahmnn,  obtiene  el  mando  de  Galatayud  después  de  la  derrota  y 
muerte  de  su  hermano,  sin  que  hubiera  de  cometer  la  felonía  de 
abandonar  á  las  iras  del  vencedor  á  sus  aliados  los  alaveses,  sino 
á  sus  enemigos,  ya  que  habían  peleado  en  favor  de  su  hermano. 

Si  el  gobernador  de  Galatayud  se  llamaba  Quleimán,  como  dice 
Abén  Hazám,  ó  Motárrif,  como  dice  M.  Dozy,  bajo  la  autoridad 
de  Abén  Jaldún,  no  lo  sabemos:  en  los  cuadros  genealógicos  idea- 
dos por  M.  Dozy  no  aparece  .este  Motárrif  en  las  ediciones  2.*  y 
3.*,  y  en  la  1.*  ocupa  lugar  diferente  del  que  Abén  Hazám  asigna 
á  Quleimán  y  á  su  hermano  Hácam. 

Entre  los  hijos  de  Mohámmad  ben  Háxim  ben  Mohámmad 
Alankar  ó  Alawar  figura,  según  Abén  Hazám,  el  vv^azir  Abde- 
rrahmán,  de  quien,  como  dijimos  en  nuestro  primer  trabajo,  se 
sabía  muy  poco,  excepto  lo  tocante  á  los  últimos  años  de  su  vida 
y  á  sus  relaciones  con  Almanzor,  quien  mandó  darle  muerte. 
Añadimos  las  dos  noticias  más  importantes  que  referentes  al 
mismo  habíamos  copiado  en  Gonstantina,  á  saber:  su  nombra- 
miento de  w^alí  de  Zaragoza  y  su  victoria  sobre  los  cristianos  de 
Navarra  en  la  Bárdena. 

Hay  en  Abén  Hayyán  bastantes  más  datos,  aunque  poco  im- 
portantes, que  se  refieren,  según  creemos,  á  este  mismo  perso- 
naje; pero  algunos  quizá  deban  atribuirse  á  otro  ú.  otros  indivi- 
duos del  mismo  nombre  y  de  la  misma  familia,  á  no  ser  que  ad- 
mitamos que  en  las  genealogías  se  ha  omitido  ó  equivocado  algún 
nombre. 

Según  el  texto  literal  de  Abén  Hayyán,  tenemos  tres  persona- 
jes ó  cuatro  del  mismo  nombre  y  de  la  misma  familia. 
Ahderrahmán  hen  Mohámmad  ben  Háxim  el  Tochihi, 
Abderrahmán  ben  Háxim  el  Tochibí, 

Abderrahmán  ben  Yahija  ben  Mohámmad  ben  Háxim  el  Tochibi, 
.  Bajo  el  primer  nombre,  que  nos  parece  el  exacto,  y  correspon- 
de con  la  genealogía  que  le  atribuye  Abén  Hazám,  se  le  menciona 
en  los  folios  4  v. ,  5  r. ,  33  v.  y  71  r.  Figura  en  las  recepciones 
oficiales  en  lugar  muy  preferente  con  los  títulos  de  líj^J]  ^^^^Lo 
oficial  de  la  guardia  y  y  de  ^kw^JI  íLL^!  wo^l^  oficial  de  la 
guardia  media. 
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Al  folio  82  r.  se  menciona  entre  los  que  asisten  á  una  recep- 
ción en  el  año  363  á  Abderrahmán  ben  Háxim  el  Tochibí,  con  el 
mismo  título  de  oficial  de  la  guardia.  Creo  que  se  omitió  el  nom- 
bre del  padre,  MoJiámmad^  fijándose  en  el  del  ascendiente,  que 
da  nombre  á  la  familia  ó  rama,  lo  cual  es  muy  frecuente,  y  por 
tanto  aquí  no  hay  errata  ni  dificultad  alguna. 

Abderrahmán  hen  Yahya  hen  Mohámmad  ben  Háxim  el  To- 
chibi:  con  estos  nombres  figura  en  los  folios  33  v.,  102  r.,  125  r., 
134  y  135  V.  Este  Abderrahmán  figura  también  en  recepciones  en 
lugar  preferente,  como  los  anteriores,  si  no  es  el  mismo;  lleva 
el  título  de  oficial  de  la  guardia  media  ^  y  es  el  que,  según  el 
texto,  fué  gobernador  de  Zaragoza  y  derrotó  á  los  cristianos  en 
la  Bárdena  al  volver  de  Gormaz. 

Al  publicar  la  relación  de  Abén  Hayyán  de  la  campaña  de  Gor- 
maz di  por  indudable  que  donde  dice  ben  Yahya  ben  Mohámmad, 
debía  leerse  ben  Abú  Yahya  Mohámmad,  y  de  este  modo  resulta- 
ba la  genealogía  de  este  personaje  perfectamente  de  acuerdo  con 
la  que  da  Abén  Hazám  al  tratar  ex  professo  de  la  cuestión  genea- 
lógica, conforme  también  con  lo  que  admite  M.  Dozy  con  la  ge- 
neralidad de  los  autores  árabes,  que  llaman  Abü  Yahya  Mohám- 
mad al  padre  de  Abderrahmán.  La  cosa  nos  parecía  y  parece  in- 
dudable, á  pesar  de  que  en  otro  texto  del  mismo  Abén  Hayyán 
encontramos  algo  que,  tomado  á  la  letra,  destruye  todo  lo  ante- 
rior; pues  una  vez,  al  folio  33  v.,  hace  á  Abderrahmán  ben  Yahya 
ben  Mohámmad  diferente  del  Abderrahmán  ben  Mohámmad  ben 
Háxim  el  Tochibí. 

Para  que  cada  uno  pueda  dar  al  texto  la  fuerza  que  le  parezca 
conveniente  en  virtud  de  previo,  propio  examen,  copiamos  y  tra- 
ducimos las  palabras  de  Abén  Hayyán.  Hablando  de  la  recepción 
oficial  de  la  fiesta  del  sacrificio  del  año  360 ,  dice  : 

«á  continuación  entraron  los  empleados  de  los  de  la  tesorería 

»y  los  de  la  revista,  y  entre  ellos  Abderrahmán  ben  Mohámmad 
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»ben  Háxim  el  Tochibí  y  Abderrahmán  ben  Yahya  ben  Mohám» 
»mad  beii  Háxim  el  Tochibí.» 

A  pesar  de  palabras  tan  terminantes,  creo  que  se  trata  de  un 
solo  personaje ,  y  que  en  el  manuscrito  de  Aben  Hayyán  se  han 
repetido  casi  las  mismas  palabras;  aún  pudiera  sospecharse  que 
la  equivocación  procediera  del  mismo  autor,  que  tomara  la  noti- 
cia de  dos  fuentes  diferentes,  en  las  que  el  mismo  individuo  fuese 
designado  de  dos  modos  y  con  un  ligero  error  en  el  uno;  nos  hace 
acudir  á  este  recurso,  que  confesamos  ha  de  parecer  forzado,  el 
no  encontrar  en  Aben  Hazám  á  este  personaje,  que  podría  resul- 
tar ser  hijo  del  Hixem  ó  Háxim  que  en  364  fué  de  gobernador  á 
Lérida. 

Prescindiendo  de  si  son  uno  ó  dos  Abderrahmánes,  y  dado  que 
sea  uno  solo,  falta  dilucidar  otra  cuestión.  M.  Dozy,  al  hablar  de 
este  Abderrahmán ,  ó  al  menos  del  que  intervino  en  las  cuestio- 
nes de  Ahnanzor  con  su  hijo  Abdallah,  y  después  fué  decapitado 
en  379  (11  de  Abril  de  989  á  31  de  Marzo  de  990),  le  supone,  por 
la  autoridad  de  Abén  Adzari,  hijo  de  Motárrif  y  nieto  de  Mohám- 
mad  ben  Háxim;  suponemos  que  este  nombre  Motárrif  está  de 
sobra,  y  que  por  tanto  todos  se  refieren  al  mismo  personaje. 

El  Abderrahmán  ben  Mohámmad  ben  Háxim,  que  figura  en 
los  folios  4  y  5  de  Abén  Hayyán  como  uno  de  los  personajes  de 
importancia  en  la  primera  recepción  que  consta  en  el  manuscri- 
to, á  pesar  de  que  el  texto  está  interrumpido  á  cada  media  línea, 
es  casi  seguro  que  era  hermano  de  Háxim  ben  Mohámmad  el 
Tochibí.  Con  efecto,  á  las  tres  h'neas  de  haber  mencionado  al  pri- 
mero (sin  que  el  sentido  esté  completo,  pues  falta  media  línea), 

se  menciona  á  su  hermano  Háxim  hen  Mohámmad  ;  y  después 

de  otro  claro  de  media  línea  se  dice:  y  de  su  hermano  Ahderrah^ 
mán  hen  Mohámmad  hen  Háxim  el  Tochihí,  Tanto  Abén  Hazám 
como  Abén  Hayyán  en  este  texto  hacen  á  Abderrahmán  hijo  de 
Mohámmad,  de  modo  que  esta  debe  ser  su  genealogía;  y  si  no 
admitimos  más  que  un  individuo,  debe  llamársele  Ahderrahmán 
hen  Mohámmad  (ó  hen  Ahü  Yahya  Mohámmad)  hen  Háxim  el 
Tochihí, 

Ahdelaziz  hen  Hácam  el  Tochihí.  Solo  dijimos  de  él,  tomándolo 
de  Abén  Hazám ,  que  había  sido  aliado  de  Almanzor,  el  cual  le 
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dio  el  gobierno  de  Galatayud  en  pago  de  los  servicios  que  le  ha- 
bía prestado  en  contra  de  Gálib,  aliado  de  Háxim,  hermano  de 
Abdelaziz. 

Aben  Hazám  nos  da  además  los  nombres  de  nueve  hijos  de 
Abdelaziz:  en  Abén  Hayyán  había  leído  algo  más  referente  á  este 
individuo,  y  aunque  lo' había  copiado  en  Gonstantina,  olvidé  con" 
signarlo  al  tratar  de  los  Tochibíes,  porque  iba  incluida  esta  noti- 
cia en  otra  más  extensa  que  en  su  día  aproveché  (1).  Dice  así : 

«  El  martes  á  cinco  por  andar  de  xaabán  de  este  año  (364)  (el  24 
de  xaabán  fué  domingo)  el  kaid  Abdelaziz  ben  Hácam  el  Tochibí 
fué  promovido  de  la  guardia  media  á  la  superior,  ¿siendo  trasla- 
dado de  sobre  Alhachar?:  luego  el  príncipe  Abú  Alwalid  le  llamó 
á  su  presencia  el  jueves  á  tres  por  andar  del  mismo  mes,  man- 
dándole do  parte  del  Príncipe  de  los  creyentes,  su  padre,  salir 
pronto  para  el  distrito  de  Daroca  con  objeto  de  fortificarla  y  re- 
unirse luego  al  generalísimo  Gálib  ben  Abderrahmán  en  el  ejér- 
cito ayudado  (vencedor).» 

Pudiera  este  Abdelaziz  ben  Hácam  el  Tochibí  haberse  confun- 
dido con  un  sobrino  suyo  del  mismo  nombre,  Abdelaziz  ben  Alási 
.  ben  Hácam,  el  Tochibí,  de  quien  dimos  noticia,  tomándola  del 
mismo  Abén  Hayyán;  pero  ningún  motivo  encuentro  para  recti- 
ficar el  texto  del  autor,  y  por  tanto  debemos  admitirlo  tal  como 
consta. 

Mohámmad  hen  Mohámmad  hen  Háxim  resulta  ser  uno  de  los 
hijos  de  Mohámmad  ben  Háxim,  cuyo  nombre  omitió  Abén  Ha- 
zám al  dar  los  de  otros  de  sus  hermanos:  este  Mohámmad  en  el 
año  362  (de  12  de  Octubre  de  972  á  2  de  Octubre  de  973)  marchó 
á  la  guerra  á  las  órdenes  de  su  hermano,  el  wazir  Yahya,  jefe  de 
la  familia,  que  pasó  al  Africa  como  segundo  ó  lugarteniente  de 
Gálib  (folio  77  recto). 

Háxim  hen  Mohámmad  hen  Háxim  el  Tochihi. 

Aben  Hazám  solo  da  el  nombre  de  este  individuo  al  mencionar 
á  sus  hermanos,  si  bien  le  llama  Hixem  en  vez  de  Háxim^  que  es 
como  le  llama  Abén  Hayyán:  este  le  menciona  varias  veces  al 


(1)   Campana  ilc  fíoniiaz.  Holetín  de  i-a  R.  A.  i>e  la  Hist,,  t.  xiv,  pií{>-inas  -lOi)  ¿15(5. 
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hablar  de  las  recepciones  oficiales,  á  las  que  asistía  con  sus  her- 
manos, y  con  ellos  pasó  á  África  á  la  campaña  mandada  por  Gá- 
lib  (fohos  33  V.,  74  v.  y  77  r.). 

Ya  dijimos  en  nuestro  primer  trabajo  que  en  el  año  364  había 
sido  nombrado  para  el  gobierno  de  Lérida  y  Monzón,  si  bien  hay 
que  advertir  que  en  este  texto  Abén  Hayyán  le  llama  Hixem  ben 
Mohámmad  ben  Hixem  el  Tochibí,  poniendo  sin  duda  Hixem  por 
Háxim,  variación  que  en  árabe  es  muy  frecuente. 

Hudzail  hen  Mohámmad  hen  Háxim  el  Tochibi. 

Por  Abén  Hazám  conocíamos  su  existencia ;  por  Abén  Hayyán 
sabemos  ahora  que  acompañó  á  sus  hermanos  en  la  expedición  á 
la  costa  de  África  á  las  órdenes  de  Gálib;  y  también  figura  en 
una  recepción,  juntamente  con  sus  hermanos  (folios  74  v.  y  77  r.) 
Pudiera  suceder  que  á  este  mismo  se  refieran  las  noticias  de 
M.  Dozy,  de  que  un  Hudzail  ben  Háxim  ben  Mohámmad  fuera 
uno  de  los  generales  más  distinguidos  de  Abderrahmán  III  y 
Alhaquem  II  (Recherches ^  3.*  edición,  tomo  i,  pág.  221).  Si  así 
es,  en  la  genealogía  se  omitió  el  nombre  del  padre. 

El  wazir  YaJtya  hen  Mohámmad  hen  Háxim  el  Tochihí, 

Entre  los  hijos  de  Mohámmad  ben  Háxim  el  Tochibí,  cuyos 
nombres  conocíamos  por  Abén  Hazám ,  y  á  casi  todos  ellos  men- 
ciona Abén  Hayyán,  el  que  obtuvo  cargos  más  importantes  fué 
el  wazir  Yahya,  quien ,  en  el  período  que  abarca  nuestro  manus- 
crito (de  360  á  364),  fué  el  jefe  de  la  familia. 

Las  noticias  que  de  él  encontramos  son  las  siguientes:  figura 
en  las  recepciones  oficiales  de  360  (folios  4  r. ,  5  r.  y  33  v.) ,  y  en 
las  de  361  (folios  46  v.  y  53  r.)  En  la  primera  de  estas  parece  de- 
bió de  llamar  la  atención  por  alguna  cosa  especial ,  que  el  autor 
no  explica,  pero  insinúa,  diciendo:  «en  este  día  se  hizo  célebre 

Yahya  ben  Mohámmad  ben  Háxim  el  Tochibí»  LSli!  JAt^'j 

cuyas  palabras,  que  no  hacen  sentido  ,  son  reemplazadas  al  folio 

76  v.  por  LxLJ!        J,ii._;:_4t  el  levantado  desde  la  desgracia ^  y 

no  dice  cuál  fuera. 

En  el  año  362  comienza  á  figurar  en  primera  línea ,  siendo  en- 
viado con  mucho  séquito  y  aparato  en  auxilio  del  generalísimo 
Gálib,  y  como  su  segundo;  de  modo  que,  al  ser  llamado  este,  el 
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wazir  Yahya  se  quedó  al  frente  del  ejército  de  operaciones  en 
Africa,  donde  continuó  durante  los  años  863  y  364. 

M.  Dozy  (Recherches,  3/  edición,  tomo  i,  pág.  224),  dice  que 
en  365  fué  nombrado  gobernador  de  Zaragoza,  ó  que  fué  allá  como 
kaid.  Hemos  visto  que  ¡poco  antes  era  gobernador  de  esta  ciudad 
su  hermano  el  wazir  Abderrahmán,  lo  cual  nos  indicaría  que  este 
hubo  de  ceder  el  mando  de  Zaragoza  al  jefe  de  su  familia,  quien, 
terminada  gloriosamente  la  campaña  de  África,  recibiría  como 
en  recompensa  el  gobierno  de  la  frontera  superior,  que  en  cierto 
modo  estaba  vinculado  en  la  familia  de  los  Tochibíes. 

Yucuf  hen  Mohámmad  hen  Háxim  el  Tochihí. 

Solo  su  nombre  nos  era  conocido  por  lo  que  dice  Abén  Hazám; 
hoy  sabemos  que  acompañó  á  sus  hermanos  en  la  expedición  á 
África  á  las  órdenes  de  su  hermano  el  wazir  Yahya,  de  quien 
acabamos  de  hablar. 

Las  noticias  referentes  á  la  familia  de  los  Tochibíes,  que  acabo 
de  comunicar  á  la  Academia,  no  tienen,  en  verdad,  gran  impor- 
tancia, pero  van  completando  algo  la  historia  de  una  familia  que 
durante  largos  años  es  la  primera  y  más  influyente  en  la  frontera 
superior,  ó  sea  en*Aragón;  y  como  yo  no  puedo  ofrecer  trabajos 
acabados  acerca  de  grandes  períodos  de  nuestra  historia  árabe, 
me  limito  á  ir  retocando  los  que  otros  han  trazado ,  rectificando 
ó  añadiendo  lo  que  puedo,  en  virtud  de  los  datos  que  voy  encon- 
trando en  libros  hasta  ahora  no  utilizados  por  haber  estado  des- 
conocidos. 


Madrid  4  de  Octubre  de  1889. 


Francisco  Codera. 
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III. 

NUEVAS  FUENTES  PARA  ESCRIBIR  LA  HISTORIA  DE  LOS  JUDÍOS 
ESPAÑOLES.  BULAS  INÉDITAS  DE  SIXTO  IV  É  INOCENCIO  VIII. 

1. 

Bula  de  Sixto  IV  (31  Mayo  1484). 

Esta  bula  solemne  ad  perpetuam  rei  memoriam,  que  conceptúa 
inédita  (1),  encierra  grande  interés  histórico  y  jurídico  por  lo 
tocante  á  los  hebreos  y  á  los  mudejares  españoles.  Las  leyes  reco- 
piladas por  el  Dr.  Alonso  Díaz  de  Montalvo,  libro  viii  de  las 
Ordenanzas  Reales  de  Castülaj  título  iii  que  trata  de  los  judíos  y 
moros,  se  estrellaban  para  su  ejecución  en  privilegios  emanados 
de  la  Sede  Apostólica  y  en  leyes  menos  antiguas  (2).  Sixto  IV 
por  esta  bula  anuló  aquellos  privilegios,  ordenando  que  en 
adelante  prescribiese  sin  excepción,  el  Derecho  canónico  y  las 
leyes  civiles  hermanadas  con  él  ó  no  contrapuestas.  Enumera 
los  casos  más  frecuentes  de  excepción,  que  al  abrigo  del  privile- 
gio cundían  en  los  reinos  de  España  y  sobre  todo  en  Andalucía 
fpraesertim  in  provincia  Vandaliae);  casos  que  fueron  delatados 
(por  la  Inquisición?)  al  Romano  Pontífice  y  obviados  por  este, 
motu  proprio,  sin  instancia  ó  súplica  de  los  Reyes.  Tales  eran  la 
cohabitación  de  los  judíos  y  mudejares  con  los  cristianos;  la 
abstención  de  las  divisas  ó  señales  en  el  traje,  que  los  distinguie- 


(1)  No  la  incluye  el  Bidlarium  de  la  edición  de  Turín  en  1860,  ni  hacen  de  ella 
mención,  así  el  doctísimo  P.  Gams  en  su  Die  Kirchengeschichte  wn  Spanien  (tomo  iii, 
parte  2.^,  pág-,  43.  Reg-ensburg-,  ISTQ),  como  nuestro  sabio  compañero  el  Sr.  Fernández 
y  González  en  sus  dos  obras  preclaras,  Estado  social  y  político  de  los  mudejares  de 
Castilla  (Madrid,  1866);  Instituciones  jurídicas  delpiteblo  de  Israel  (Madrid,  1881). 

(2)  Cortes  de  León  y  de  Castilla^  tomo  iii,  pág.  716.  Madrid ,  1866. 
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sen;  el  tener  esclavos,  criados  y  nodrizas  cristianas;  el  ejercer  la 
medicina  los  hebreos  cerca  de  enfermos  cristianos  y  el  prestarse 
á  cumplir  sus  recetas  los  farmacéuticos;  el  tomar  en  arriendo  y 
logro  los  frutos,  réditos  é  intereses  de  toda  y  cualquier  cuantía, 
aunque  fuesen  beneficios  eclesiásticos;  el  comerciar  indistinta- 
mente; y  el  ser  en  fin  propuestos  y  no  rara  vez  antepuestos  para 
la  exacción  y  cobranza  de  los  tributos.  Los  últimos  cargos  á  capí- 
tulos de  agravio,  iban  propia  y  directamente  contra  los  hebreos, 
cuyo  talento  financiero  y  medicinal,  generalmente  reconocido  y 
agradecido,  había  dado  pretexto  á  la  tolerancia  excesiva  de  que 
se  lamenta  el  Papa,  y  de  la  que  no  parece  desistieron  los  Reyes 
en  lo  conveniente  al  ramo  de  Hacienda  pública. 

Este  documento,  lleva  el  número  27  en  el  tomo  primero  de  los 
Breves  y  huías  Apostólicas  originales^  que  perteneció  al  Consejo 
Supremo  de  la  Inquisición  y  hoy  se  halla  en  el  Archivo  Histórica 
Nacional. 

Sixtus  episcopus,  servus  servorum  dei,  ad  perpetuam  rei 
memoriam. 

Intenta  semper  salutis  operibus  apostolice  sedis  circunspecta 
providentia,  indulta  sibi  desuper  potestatis  plenitudine  nonnun- 
quam  per  eam  concessa,  suadentibus  rationabilibus  causis,  revo- 
cat  et  immutat,  prout  negociorum  personarum  locorum  et  tem- 
porum  qualitate  pensata  id  in  domino,  presertim  pro  animarum 
salute  et  fidei  catholice  conservanda  puritate,  conspicit  salubriter 
expediré.  Sane,  sicut  non  sine  displicentia  accepimus,  in  Ispa- 
niarum  Regnis,  et  presertim  in  provincia  Vandalie^  Judei  et 
Sarraceni  insimul  permixti  cum  christianis  habitare  et  indi- 
stinctum  a  christianis  habitum  deferre,  servos  et  servitores 
christianos  ac  pro  eorum  pueris  Nutrices  christianas  eis  coha- 
bitantes habere,  et  qui  ex  eis  Medici  sunt  christianis  mederi,  ac 
qui  Aromatarie  exercitio  insistunt  ordinatas  a  Medico  hebreo 
medelas  componcre  et  christianis  exhibere,  fructus  redditiis  et 
proven  tus  etiam  ecclesiasticorum  bcneficiorum  arrendam  et 
locationem  rccipere,  mercimonia  quccunque  cum  christianis 
faceré  passim  ct  indiñercnter  permittunlur,  et  preponuntur  per- 
sope  exactioni  publicarum  functionum,  nec  possunt  ut  asserunt 
ne  id  faciant  quomodolibet  impediri,  obstantibus  super  hiis  con- 
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cessis  etiam  a  sede  apostólica  privilegiis  quibus  etiam  asserunt 
se  munitos,  non  sine  domini  (1)  nominis  oífensa,  fidei  catholice 
obprobrio  et  grandi  detrimento  acpericulo  animarum  simplicium 
christifldelium,  qui  ex  huiusmodi  mutua  conversatione  nonnun- 
quam  in  illorum  prolabantur  errores. 

Nos  igitur  volentes  super  hiis  et  aliis,  que  eis  utriusque  inris 
censura  prohibita  sunt,  ne  pretextu  quorumvis  privilegiorum 
ñant,  oportunum  adhibere  remedium,  motu  proprio  non  ad  ali- 
cuius  nobis  super  hoc  óblate  petitionis  instantiam,  sed  de  nostra 
mera  deliberatione  omnia  et  singula  privilegia  super  hiis  per 
sedem  prefatam  vel  alias  quomodolibet  hactenus  concessa,  que 
hic  etiam  si  de  eis  eorumque  toto  tenore  specialis  et  specifica  seu 
quevis  alia  expressio  habenda  esset  volumus  pro  expressis  haberi, 
auctoritate  apostólica  tenore  presentium  revocamus  cassamus  et 
annullamus,  ac  volumus  pro  infectis  et  non  concessis  haberi, 
locorum  Ordinariis  Regnorum  predictorum  et  tempérale  domi- 
nium  ipsorum  Regnorum  obtinentibus,  cuiuscunque  status  et 
conditionis  existant,  districte  precipiendo  mandantes  ut  in  pre- 
missis  ómnibus  et  aliis  eosdem  Judeos  et  Sarracenos  concernen- 
tibus  faciant  sanctorum  patrum  decreta  et  canónicas  sanctiones, 
ac  quatenus  illis  non  contrariantur  sacratissimas  leges  inviolabi- 
liter  observari,  christianos  et  Judeos  ac  alios  infideles  ut  a  pre- 
missis  et  aliis  que  eis  de  iure  comuni  permissa  non  sunt  prorsus 
abstineant,  inris  remediis  oportunis  compescentes,et  non  permit- 
ientes eosdem  in  premissis  uti  privilegiis  quibuscunque,  que  eis 
nolumus  ut  prefertur  suffragari.  Et  quia  difíicile  foret  presentes 
litteras  ad  singula  loca  deferre  quibus  expediens  fuerit,  volumus 
quod  earum  Transumpto,  sigillo  alicuius  Prelati  ecclesiastici  et 
publici  Notarii  subscriptione  munito,  eadem  prorsus  fides  adhi- 
beatur  in  iudicio  et  extra,  que  ipsis  presentibus  originalibus  litte- 
ris  adhiberetur,  si  forent  exhibite  vel  ostense. 

Nulli  ergo  omnino  hominum  liceat  hanc  paginam  nostre  vo- 
luntatis  revocationis  cassationis  annuUationis  et  mandati  infrin- 
gere ,  vel  ei  ausu  temerario  contraire.  Siquis  autem  hoc  attem- 


(1)  Sic. 
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ptare  presumpserit  indignationem  omnipotentis  dei  ac  beatorum 
Petri  et  Pauli  Apostolorum  eius  se  noverit  incursurum. 

Dat.  Rome  apud  Sanctum  petram  Anno  Incarnationis  domi- 
nice  Millesimo  quadringentesimo  octuagesimo  quarto,  Pridie  kl. 
Junii,  Pontificatus  nostri  Anno  Tertiodecimo. 

Quedan  debajo  las  señales  y  cuatro  agujeros  en  el  sitio  de  que 
colgaba  la  bula  de  plomo,  que  se  ha  perdido. 

Á  mano  derecha  se  lee;  L.  Grifus. 

Á  mano  izquierda,  cerca  del  borde  inferior:  Visa  Gottifredus, 

Al  dorso  del  pergamino,  hacia  el  centro,  con  letras  de  gran  ta- 
maño: Rta  (1)  in  cam.^  aplica  (2).  Á  un  lado:  De  curia.  P.  Deluis, 

Esta  bula  original  fué  la  que  se  leyó  y  promulgó  en  la  catedral 
de  Sevilla  el  día  30  de  Enero  de  1491;  y  en  testimonio  de  ello  trae 
al  respaldo  la  certificación  autógrafa  del  notario  apostólico  D.  An- 
tonio de  Morales,  que  es  como  se  sigue: 

«In  dei  nomine,  Amen,  A  todas  las  personas  que  la  presente 
vieren  sea  noto  e  manifiesto  commo  en  domingo  treynta  días  del 
mes  de  Enero,  año  del  Nascimiento  de  nuestro  Salvador  ihesu- 
christo  de  mili  e  quatrocientos  e  Noventa  é  uno  años,  á  hora  de 
tercia  mientra  el  divino  oficio  se  celebrava  dentro  en  la  yglesia 
mayor  de  la  muy  noble  é  muy  leal  cibdad  de  Sevilla,  estando 
ende  en  la  dicha  yglesia  muncha  gente  ayuntada  á  oyr  el  divino 
oficio,  fue  leyda  é  publicada  esta  bulla  á  alta  é  ynteligible  voz, 
por  manera  que  todos  ó  la  mayor  parte  la  oyeron  ,  en  el  pulpito 
de  la  dicha  yglesia.  E  por  que  desto  seades  certificados  yo  el  yn- 
frascripto  notario,  á  instancia  ó  petición  del  Reverendo  Señor 
doctor  Fran.^o  Sanches  de  la  fuente  deán  de  la  Santa  yglesia  de 
toledo  fyrmó  esta  de  mi  nombre,  estando  á  ello  presentes  por  tes- 
tigos los  venerables  Señores  don  yenego  de  mendoca  Thesorero 
de  la  Santa  yglesia  de  Sevilla  e  diego  al.°  de  sevilla  canónigo  de 
dicha  yglesia  e  pedro  alonso  de  boadilla  Racionero  de  la  dicha 
Santa  yglesia,  é  ello  llamados  ó  Rogados. 

Antonins  de  morales 
Puhlicus  apostolicus  7iotarius.Ti> 


(1)   En  el  ojo  de  la  11;  P/nj. 

('2)  Rcj^Mstruta  in  camera  apostólica. 
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El  doctor  Francisco  Sánchez  de  la  Fuente,  deán  de  Toledo,  re- 
quirió en  pública  forma  la  certificación  que  se  acaba  de  leer,  por- 
que  debió  de  ser  parte  principal  para  la  promulgación  de  la  bula, 
como  delegado  por  Torquemada  y  el  Consejo  de  la  Suprema.  Es 
mucho  de  advertir  que  D.  Fernando  y  Doña  Isabel,  como  lo  tes- 
tifica Zurita  sobre  este  año  (1491),  habían  llegado  á  Sevilla  algún 
tiempo  antes,  y  no  salieron  de  esta  ciudad  sino  á  mediados  de 
Abril  para  echar  el  último  golpe  á  su  grande  empresa  contra 
Granada.  Si  consideraciones  de  alta  política  les  habían  podido 
inclinar  á  suspender  los  principales  efectos  de  la  bula  de  Sixto  IV, 
y  tal  vez  á  retener  su  publicación  (1),  ahora  ya  no  existían.  El 
almojarifazgo  hebreo  estaba  herido  de  muerte.  Las  campanas  de 
la  Giralda,  que  convocaron  la  muncha  gente  de  Sevilla  al  oficio 
divino  de  la  catedral  el  día  30  de  Enero ,  eran  eco  de  la  cruda  é 
irrevocable  resolución  que  habían  ya  formado  los  Reyes,  y  expre- 
san bien  á  las  claras  en  su  edicto  general  de  destierro  (2). 

Á  esta  disposición  de  los  ánimos  corresponde  la  carta  de  comi- 
sión que  expidió  el  cardenal  de  Toledo,  D.  Pedro  González  de 
Mendoza ,  delegando  sus  facultades  de  Ordinario  en  los  inquisi- 
dores de  Ávila,  y  levantando  la  excepción  del  fuero  diocesano, 
último  refugio  al  que  se  habían  acogido  los  presuntos  martiriza- 
dores  del  Niño  de  la  Guardia.  La  carta  de  comisión  (3)  está  fe- 
chada en  Guadalajara,  á  12  de  Febrero  de  1491.  Llenábase  el  cá- 
liz de  amargura.  Los  procesos  y  autos  inquisitoriales  de  aquella 
edad,  conforme  se  vayan  manifestando  en  sus  fuentes,  6  en  su 
verdad  histórica,  explicarán  la  medida;  mas  desde  luego  no  me 
parece  temerario  creer  que  la  gota  que  hizo  rebosar  la  copa  llena 
de  turbia  indignación  fué  la  sentencia  librada  en  Ávila  á  16  de 
Noviembre  del  mismo  año  (4). 

La  primera  edición  del  código  de  las  Ordenanzas  Reales  de 
Castilla  se  hizo  con  autoridad  y  aprobación  de  los  soberanos  en 
la  ciudad  de  Huete  (5),  y  cabalmente  en  el  mismo  año,  1484,  de 


(1)  Boletín  ,  tomo  xi,  pág-.  525. 

(2)  Idem,  id.,  pág.  515. 

(3)  Idem,  id.,  pág.  84. 

<4)  Idem ,  id.,  páginas  100-106,  420-423. 

(5)  Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia ,  tomo  ii .  pág.  211.  Madrid ,  1821.— 
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la  huía  (31  Mayo)  que  discutimos.  El  mes  y  el  día  en  que  se  acabó 
la  redacción,  y  tal  vez  la  edición,  es  el  11  de  Noviembre.  El  rey 
salió  de  Tarazona  á  postrero  de  Mayo,  y  solo  después  de  rendida 
Alora  (14  Junio)  pudo  vacar  en  Córdoba  (25  Junio)  álos  negocios 
civiles.  Entonces  debieron  fijarse  los  Reyes  en  tomar  un  partido 
decisivo  sobre  la  cuestión  pendiente  de  los  judíos  andaluces,  con 
arreglo  á  su  carta  del  7  de  Enero  (1):  «Enviamos  mandar  que  se 
suspenda  en  el  dicho  destierro  por  tiempo  de  seis  meses ,  porque 
en  comodidad  deste  tiempo  Nos  seremos  en  esas  partes,  é  se  pro- 
veerá en  ello  como  más  convenga.»  La  bula  de  Sixto  IV,  los  po- 
deres conferidos  y  reconocidos  á  Torquemada  en  las  Cortes  de 
Tarazona ,  y  finalmente  el  Congreso  inquisitorial  de  Sevilla  (29 
Noviembre),  al  que  asistió  entre  otros  inquisidores  el  de  Ciudad- 
Real,  D.  Francisco  Sánchez  de  la  Fuente  (2),  dan  pie  para  discu- 
rrir que  á  la  idea  del  destierro  parcial  se  sustituyó  la  de  extremar 
en  lo  posible  el  vigor  de  las  Ordenanzas^  que  se  llamaron  de  Cas- 
tilla en  sentido  lato,  ó  comprensivo  de  los  Estados  cuya  reina 
propietaria  era  Doña  Isabel. 

2. 

La  Inquisición  anormal  ó  anticanónica,  planteada 

en  Sevilla. 

Sevilla,  en  el  convento  de  San  Pablo,  2  Enero,  1481.  Mandato  de  los  in- 
quisidores á  los  que  daban  asilo  á  los  conversos  fugitivos,  incluyendo  la 
regia  provisión  (Medina  del  Campo,  27  Septiembre,  1480)  y  la  bula  de 
Sixto  IV  (1.0  Noviembre,  1478)  en  cuya  virtud  ejercían  su  cargo. — Archivo 
Histórico  Nacional,  tomo  i  de  Breves  y  huías  apostólicas  originales  del  Su- 
premo Consejo  de  la  Inquisición,  instrumento  núm.  5. 

Nos  fray  Miguel  de  Morillo  Maestro  en  Santa  Theología  é  fray 
Juan  de  San  Martín  Presentado  assimismo  en  Theología,  del 


Cortes  de  los  antiguos  reinos  de  León  y  de  Castilla.  Introducción  escrita  y  publicada  de 
orden  de  la  lieal  Academia  de  la  Historia  por  su  individuo  de  número  D.  Manuel  Col- 
meiro,  parte  scg'unda,  pág-.  05.  Madrid  ,  1881. 

(1)  Boletín,  tomo  xv,  pág.  328. 

(2)  Gams,  op.  cit.,  t.  iii,  parte  1.",  púg.  13. 
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orden  de  Predicadores  de  Santo  Domingo,  Juezes  Inquisidores 
que  somos  de  la  herética  pravedad,  dados  y  nombrados  por  lo& 
Sereníssimos  Rey  é  Reyna  de  Castilla  é  de  Aragón  nuestros  Se- 
ñores por  virtud  de  una  Bulla  é  facultad  Apostólica  á  ellos  dada 
é  concesa  por  nuestro  muy  Santo  Padre  Sixto  quarto,  según  que 
más  larga  é  cumplidamente  se  contiene  en  la  carta  de  la  nomina- 
ción por  Su  Alteza  á  nos  fecha  en  que  va  encorporada  la  dicha 
facultad  Apostólica,  cuio  tenor  de  verbo  ad  verhum  es  este  que 
se  sigue: 

Don  Fernando  é  Doña  Isabel  por  la  gracia  de  Dios  Rey  y  Reina 
de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  Cicilia,  de  Toledo,  de  Valen- 
cia, de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdova, 
de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algecira,  de  Gibraltar,, 
Conde  é  Condesa  de  Barcelona,  Señores  de  Vizcaya  é  de  Molina, 
Duques  de  Atenas  é  de  Neopatria,  Condes  de  Ruisellón  y  de  Cer- 
daña.  Marqueses  de  Oristán  é  de  Gosiano,  á  vos  los  Venerables 
Padres  fray  Juan  de  San  Martín  bachiller  Presentado  en  Santa 
Theología  Prior  del  Monasterio  de  San  Pablo  de  la  Ciudad  de 
Burgos,  é  fray  Miguel  de  Morillo  Maestro  en  Santa  Theología, 
Vicario  de  la  orden  de  los  Predicadores,  salud  y  gracia. 

Sepades  que  por  quanto  el  nuestro  muy  Santo  Padre  acatando 
que  en  muchas  é  diversas  partes,  cibdades,  villas  é  lugares  de  estos 
nuestros  Reynos  é  señoríos,  avía  é  ay  algunos  malos  christianos, 
así  omes,  como  mugares,  apóstatas  é  hereges,  los  quales  non  em- 
bargante que  fueron  baptizados  é  recibieron  el  sacramento  del 
santo  Baptismo,  sin  premio  ni  fuerza,  que  les  fuese  fecha,  teniendo 
é  tomando  solamente  el  nombre  é  apariencia  de  Christianos  se  an 
convertido  é  tornado  é  convierten  é  tornan  á  la  ceta  é  superstición 
é  perfidia  de  los  Judíos,  guardando  sus  ceremonias  ritos  é  costum- 
bres judaicas,  é  se  an  apartado  é  apartan  de  la  verdadera  creencia 
é  honrramiento  de  la  nuestra  santa  fee  Cathólica  é  de  los  artículos 
de  ella,  que  todo  bueno  é  fiel  Christiano  deve  tener  y  creer,  é  con 
poco  temor  de  Dios  é  en  menosprecio  de  la  santa  Madre  Iglesia 
se  an  dexado  incurrir  é  están  incurridos  en  las  sentencias  é  cen- 
suras de  excomunión,  é  en  otras  penas  que  por  los  derechos  é 
constituciones  Apostólicas  fueron  y  son  establecidas  contra  los 
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tales,  de  lo  qual  a  resultado  é  resulta  que  non  solamente  los  tales 
infieles  é  malos  christianos  an  permanecido  é  permanecen  en  su 
ceguedad  é  obstinación  herética,  mas  assimismo  sus  fijos  é  fijas, 
é  los  otros  sus  descendientes,  é  los  que  conversan  é  participan  con 
ellos  se  inficionan  é  mancillan  de  aquella  mesma  infidelidad  é 
heregías,  á  nuesta  petición  é  suplicación  Su  Santidad  nos  ovo 
concedido  é  otorgado  cierta  facultad  para  que  nos  pediésemos 
eligir  é  deputar,  é  eligiésemos  é  deputásemos  dos  ó  tres  Obispos 
ó  Arzobispos,  ó  otros  Varones  próvidos  é  honestos,  que  fuesen 
Presbíteros,  seglares  ó  Religiosos,  tanto  que  pasasen,  é  cada  uno 
de  ellos  pasase  de  edad  de  quarenta  años,  é  fuesen  personas  de 
buena  vida  é  conciencia,  é  fuesen  Maestros  ó  Bachilleres  en  santa 
Theología,  ó  Doctores  en  Cánones,  ó  Lizenciados  fechos  é  graduados 
por  rigor  de  examen,  para  que  los  tales  por  nosotros  elegidos  é  de- 
putados  fuesen  Inquisidores,  en  cualesquier  partes  de  los  dichos 
nuestros  Reynos  é  Señoríos  para  donde  los  eligiésemos  é  deputá- 
semos, que  podiesen  inquirir  é  proceder  contra  los  tales  culpados 
é  maculados  de  la  dicha  infidelidad  é  heregía,  é  contra  los  favo- 
recedores é  Receptadores  de  ellos,  é  los  pudiesen  punir  é  castigar, 
usando  cerca  de  lo  suso  dicho  de  todo  el  poderío  é  jurisdicción  é 
autoridad  de  que  usan  é  pueden  usar,  assí  de  derecho  como  de 
uso  é  de  costumbre,  los  jueces  ecclesiásticos  ordinarios  (1)  é  los 
Inquisidores  de  la  herética  pravidad,  para  que  podiésemos  cada  é 
quando  é  quantas  veces  nos  ploviese,  ó  bien  visto  fuese,  revocar 
é  amover  á  los  tales  elegidos  é  deputados  por  nosotros  para  el  dicho 
oficio  é  cargo,  é  subrrogar  é  poner  otros  en  su  logar,  según  que 
más  largamente  se  contiene  en  ciertas  letras  é  rescripto  de  facul- 
tad por  el  dicho  nuestro  mu;^  santo  Padre,  dirigidas  á  nos,  escritas 
en  pergamino,  é  bulladas  con  su  verdadera  bulla  de  plomo,  pen- 
diente en  filos  de  seda  á  colores,  segund  estilo  de  curia  Romana. 
El  tenor  de  las  quales  dichas  letras  es  este  que  se  sigue: 

Xistus  Episcopus,  servus  servorum  Dei,  charissimo  in  christo 
filio  nostro  Ferdinando  Regí  et  charissime  in  christo  filie  nostre 


(l)  Esta  facultad,  no  especificándose  la  voluntad  y  concurso  de  los  Ordinarios,  y 
tal  como  la  entendieron  y  aplicaron  los  Reyes,  era  anormal  y  anticanónica.  Así  lo  de- 
claró Sixto  IV,  en  la  l)ula  ([ue  cortó  de  raiz  semejante  abuso. 

TOMO  XV.  29 
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Elisabeth  Regine  Gastelle  et  Legionis  (1)  lUustribus,  Salutem  et 
Apostolicam  benedictionem. 

Exigit  sincere  devotionis  affectus  et  integra  fides,  quibus  nos  et 
Romanan!  ecclesiam  reveremini  ut  pelitionibus  vestris,  in  his 
presertim  que  caLholice  fldei  exaltationem  et  animarum  salutem 
concernunt,  quantum  cum  Deo  possumus,  annuamus.  Sane  pro 
parte  vestra  nobis  nuper  exbibita  petitio  continebat  quod  in  diver- 
sis  civitatibus,  terris  et  locis  Regnorum  Hispaniarum  ditionis 
vestre  signati  sunt  quamplurimi,  qui  sacro  baptismatum  lavacro 
in  christo  regenerati,  non  tamen  ad  id  precise  coacti,  pro  chri- 
stianis  aparieutia  se  gerentes,  ad  ritus  et  mores  iudeorum  transiré 
vel  rediré  et  iudaice  superstitionis  ac  perfldie  dogmata  et  precepta 
servare ,  et  a  veritate  ortodoxe  fidei,  cultu  illiusque  articulorum 
credulitate  recedere,  ac  latas  in  herético  pravitatis  sectatores  cen- 
suras et  penas,  iuxta  constitutiones  felicis  recordationis  Bonifacii 
Pape  Octavi  predecessoris  nostri  desuper  editas,  propterea  incur- 
rere  hactenus  veriti  non  fuerint,  nec  verentes  in  dies;  et  non  so- 
lum  ipsi  in  sua  cecitate  perdurant ,  sed  et  alii  qui  ex  eis  nascun- 
tur  et  alii  conversantes  cum  eisdem  in  eorum  perfidia  inficiun- 
tur,  cres[c]itque  non  parum  numerus  eorumdem;  et  illorum  cau- 
santibus  peccatis ,  et  nostra  et  ad  quos  expectat  de  his  inquirere 
Prelatorum  ecclesiasticorum  tolerantia,  ut  pie  creditur,  [ingra- 
vescunt]  in  regnis  eisdem  guerre  et  hominum  cedes  aliaque  in- 
commoda,  Deo  permiten  te,  in  divine  Maiestatis  oífensam  et  prefate 
fidei  contemtum,  animarum  periculum  et  scandalum  plurimorum. 
Quare  nobis  supplicare  fecistis  humiliter  ut  talium  perniciosam 
sectam  de  eisdem  Regnis  radicitus  extirpare ,  et  que  in  his  per 
huiusmodi  fidei  tolerantam  ac  fidelium  in  eisdem  Regnis  degen- 
tium  animarum  salutem  opportuna  fore  noscuntur  remedia  ad- 
hibere  de  benignitate  Apostólica  dignaremur. 

Nos  igitur  de  huiusmodi  vestro  laudabili  zelo  fidei  ad  salutem 
animarum  sumentes  in  Domino  letitiam  et  sperantes  quod  non 
solum  de  Regnis  ipsis  huiusmodi  perfidiam  eiicere,  sed  etiam 


(1)  Obsérvese  que  no  se  llaman  reyes  de  Aragón.  Juan  II,  padre  de  D.  Fernando, 
murió  en  19  de  Enero  de  1479. 
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Granate  (1)  Regnum  et  illi  adiacentia  loca,  que  infideles  incolunt, 
nostris  etiam  temporibus  vestre  ditioni  subiicere  et  infideles  ip- 
sos  ad  fidem  rectam  convertere,  divina  operante  ciernen  lia,  cum 
eífectu  curabitis,  quantum  predecessores  diversimode  impediti 
nequiverunt,  in  eiusmodi  veré  fidei  exaltationem,  animarum  sa- 
lutem  et  ad  vestram  perfectam  laudem  cum  eterni  beatitudinis 
premii  conservatione  votiva,  ac  volentes  petitionibus  vestris  huius- 
modi  annuere,  et  super  his  opportuna  adhibere  remedia,  huius- 
modi  supplicationibus  vestris  inclinati  volumus  et  vobis  concedi- 
raus  quod  tres  episcopi,  vel  superiores  ipsis,  aut  alii  viri  probi 
presbiteri  seculares,  vel  mendicantium  aut  non  mendicantium 
ordinum  religiosi,  quadragesimum  sueetatis  annum  transcenden- 
tes, bone  conscientie  et  vite  laudabilis,  in  theologia  Magistri  seu 
Bacalaurei,  aut  in  iure  canónico  Doctores,  vel  cum  rigore  exami- 
nis  Licenciati,  Deum  timentes,  quos  in  singulis  Givitatibus  et 
Diocesibus  Regnorum  predictorum  iuxta  locorum  exigentiam 
duxeritis  eligendos  pro  tempore,  aut  saltem  dúo  ex  eis,  huiusmodi 
criminum  reos  et  receptatores  et  fautores  eorum,  eisdem  prorsus 
iurisdictione  proprietate  et  auctoritate  fungantur,  quibus  fungun- 
tur  de  iure  vel  consuetudine  locorum  Ordinarii  et  heretice  pravi- 
tatis  inquisitores;  non  obstantibus  constitutionum  ordinationibus 
Apostolicis  contrariis  quibuscumque,  seu  si  aliquibus  communi- 
ter  vel  divisim  a  Sede  Apostólica  indultum  existat  quod  interdici 
suspendí  aut  excommunicari  non  possint  per  litteras  Apostólicas, 
non  facientes  plenam  et  expressam  ac  de  verbo  ad  verbum  de  in- 
dulto huiusmodi  mentionem.  Nos  enim  vobis  probos  viros  huius- 
modi totiens  quotiens  vobis  videbitur  assumendi,  et  assumtos 
amovendi,  ac  alios  eorum  loco  subrogandi,  necnon  eisdem  probis 
viris,  quos  per  vos  assumi  contingerit  pro  tempore,  iurisdictione 
proprietate  et  auctoritate  predictis  in  huiusmodi  criminum  reos 
ac  fautores  et  receptatores  eorum  utendi,  facultatem  concedimus 
per  presentes.  Vos  autem  ad  premissa  tales  viros  eligere  et  assu- 
mere  studeatis,  quorum  probitate  integritate  et  diligentia  opta  ti 


(1)  El  designio  (lo  conquistar  el  reino  de  Granada,  que  abrigaban  los  líoyes,  consta 
en  las  capitulaciones  de  su  matrimonio  (Corvera,  7  Enero,  llüO).  Memorias  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia^  tomo  vi,  pág-.  581.  Madrid,  1821. 
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fructus  exaltadonis  fidei  et  salutis  animarum  incessanter  prove- 
niant  adeo  speramus. 

Nulli  ergo  omnino  hominum  liceat  hanc  paginam  nostre  con- 
cessionis  et  voluntatis  infringere,  vel  ei  ausii  temerario  contraire. 
Siquis  autem  hoc  attemptare  presamserit,  indignationis  omnipo- 
tentis  Dei  et  beatorum  Petri  et  Pauli  Apostoloram  eius  se  nove- 
rit  incursurum. 

Dat  Rome  apud  sanctum  Petrum,  annoincarnationis  dominice 
millesimo  quadringentesimo  septuagésimo  octavo,  Kalendis  No- 
vembris,  Pontificatus  nostri  anno  octavo. 

Por  ende  nos,  los  dichos  Rey  don  Fernando  é  Reyna  doña  Isa- 
bel, con  grande  deseo  é  celo  que  tenemos  que  nuestra  santa  fee 
cathólica  sea  ensalzada  honrrada  é  guardada,  é  que  nuestros  sub- 
ditos é  naturales  vivan  en  ella  é  salven  sus  ánimas,  é  se  escusen 
los  grandes  daños  é  males  que  si  lo  suso  dicho  non  reciviese  cas- 
tigo é  enmienda  se  podrían  recrecer;  é  porque  á  nos,  como  Reyes 
é  soberanos  señores  de  estos  nuestros  Reynos  é  señoríos,  perte- 
nece cerca  de  lo  qual  proveer  é  remediar,  é  queriendo  como  que- 
remos que  los  tales  malos  christianos  sean  castigados,  é  los  que 
fueren  fieles  é  buenos  christianos  de  toda  mácula  é  infamia  sean 
relevados,  é  que  los  unos  non  padescan  por  los  otros;  aceptamos 
la  dicha  comisión  é  facultad  á  nos  otorgada  é  concessa  por  el  dicho 
nuestro  muy  santo  Padre.  E  queriendo  usar  é  usando  de  ella, 
habida  nuestra  información,  porque  somos  informados,  que  vos^ 
los  dichos  fray  Juan  de  San  Martín  bachiller  Presentado  en  santa 
Theología  é  fray  Miguel -de  Morillo  Maestro  en  santa  Theología, 
ó  cada  uno  de  vos,  sois  Presbíteros  ordenados  de  orden  sacra,  é 
graduados  en  santa  Theología,  é  mayores  de  edad  de  quarenta 
años,  é  personas  de  buenas  vidas  é  conciencias,  é  letrados,  é  te- 
mientes á  Dios,  confiando  que  bien  é  fielmente  é  con  grande  dili- 
gencia expediréis  el  dicho  negocio  de  Inquisición  contra  los  tales 
infieles  é  malos  christianos  é  herejes,  é  fareis  aquello  que  sea 
servicio  de  nuestro  Señor  é  acrecentamiento  de  nuestra  santa  fee 
cathólica,  é  que  porneis  en  obra  lo  que  por  el  dicho  nuestro  muy 
santo  Padre  é  por  nos  os  fuere  mandado  é  encargado  en  esta  par- 
te, por  la  presenté  os  elegimos  é  deputamos  é  nombramos,  en  la 
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mexor  manera  é  forma  que  podemos  é  devemos,  á  vos  los  dichos, 
fray  Juan  de  San  Martín  é  fray  Miguel  de  Morillo  para  que 
usando  de  la  dicha  facultad  Aposthólica,  quanto  con  derecho 
podáis  é  devais,  como  tales  Inquisidores  de  la  herética  pravidad, 
podáis  inquirir  é  proceder  contra  los  tales  infieles  é  malos  chris- 
tianos  é  herejes,  é  contra  qualesquier  personas  que  falláredes 
estar  infisionadas  é  maculadas  de  los  dichos  crimines  de  infideli- 
dad é  herejía  é  apostasía  en  todos  estos  nuestros  Reynos  é  seño- 
ríos, é  en  cualesquier  ciudades  villas  é  lugares,  é  en  cualquier 
parte  de  ellos.  Sobre  lo  qual  vos  encargamos  vuestras  conciencias 
é  vos  mandamos  que  aceptedes  el  dicho  oficio,  que  assí  vos  es 
injunto  é  dado  por  el  dicho  nuestro  muy  santo  Padre  é  por  nos  en 
su  nombre,  é  procedáis  á  la  execución  de  él  hasta  traer  é  levar  lo 
suso  dicho  á  devido  efecto.  E  non  fagades  ende  al  so  pena,  si  lo 
contrario  fiziéredes,  [que]  ayais  perdido  é  perdáis  la  naturaleza  é 
temporalidades  que  tenéis  en  estos  nuestros  Reynos,  é  que  seades 
ávidos  por  ágenos  é  extraños  de  ellos;  reservando  en  nos,  como 
reservamos  la  dicha  facultad  é  poder,  para  podervos  amover  é 
quitar  del  dicho  oficio  é  cargo,  cada  é  quando  por  bien  toviéremos 
é  de  subrrogar  é  poner  otro  6  otros  en  vuestro  lugar,  segund  que 
por  el  dicho  nuestro  muy  santo  Padre  nos  es  otorgado. 

Dada  en  la  villa  de  Medina  del  Campo  á  veinte  y  siete  días  del 
mes  de  Septiembre,  año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  é  Sal- 
vador Jesuchristo  de  mil  é  quatrocientos  é  ochenta  años. 

Yo  el  Rey.— Yo  la  Reyna. 

Yo  Gaspar  de  Ariño,  secretario  del  Rey  é  de  la  Reyna  nuestros 
Señores,  la  fize  escrivir  por  su  mandado. 
Registrada.  Diego  Vázquez  Chanciller. 

Ávos,  el  Magnífico  é  excelente  señor  don  Rodrigo  Ponze  de 
León,  Marques  de  Cádiz,  Conde  de  Arcos  de  la  frontera,  Señor 
de  la  villa  de  Marchena,  etc.,  á  todos  los  otros  Duques,  Marque- 
ses, Condes,  Cavalleros  é  ricos  homes,  Maestros  de  las  Órdenes, 
Priores,  Comendadores  é  subcomendadores,  Alcaydes  de  los  Cas- 
tillos y  Casas  fuertes  é  llanas,  é  á  los  Regidores,  Asistentes,  Al- 
caldes é  otras  Justicias  qualesquier,  ¿issí  de  la  muy  noble  cibdad 
de  Sevilla,  ó  de  Córdova,  ó  Xerez  de  la  frontera,  é  de  Toledo, 
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como  de  todas  las  otras  cibdades  ,  villas  é  lugares  de  los  dichos 
Regnos  é  señoríos  de  Castilla ,  é  á  cada  uno  é  qualesquier  de  vos 
á  cuya  noticia  esta  nuestra  carta  viniere,  ó  el  traslado  de  ella 
signado  de  scrivano  ó  notario  público,  salud  é  gracia,  é  á  los 
nuestros  mandamientos,  que  más  verdaderamente  son  dichos 
Aposthólicos  é  Reales,  firmemente  obedescer  é  guardar. 

Sepades  que  nosotros  en  uno  con  el  reverendo  doctor  Juan 
Ruíz  de  Medina,  del  Consejo  de  los  dichos  señores  Rey  é  Reyna, 
é  nuestro  Assessor  é  acompañado,  obtemperando  é  obedeciendo 
los  mandamientos  Aposthólicos  é  Reales  á  nos  injuntos,  segund 
consta  é  parece  por  la  facultad  que  suso  va  encorporada,  venimos 
á  esta  cibdad  de  Sevilla  á  exercer  é  usar  el  oficio  de  la  Inquisi- 
ción de  la  dicha  herética  pravidad,  é  la  havemos  comenzado  á 
fazer  contra  los  malos  é  infieles  christianos  herejes  lo  más  cathó- 
lica  é  rectamente  que  podemos ,  é  nuestro  Salvador  Jesuchristo 
nos  a  dado  é  da  á  conocer  é  entender,  de  forma  que  el  servicio 
suyo  se  faga  é  su  santa  fee  cathólica  sea  ensalzada,  é  la  devoción 
de  los  fieles  é  cathólicos  christianos  se  augmente  é  non  se  resfríe 
por  consejos  de  los  adversarios  á  ella,  é  otro  sí  que  los  infieles 
herejes  é  contradictores  de  ella  sean  reprimidos  é  apartados  de 
sus  errores,  [é]  en  todo* ello  cumplamos  los  mandamientos  Apos- 
thólicos é  Reales,  segund  que  á  nos  fueron  é  son  injuntos;  é 
usando  é  exerciendo  el  dicho  nuestro  oficio,  segund  é  como  dicho 
es,  somos  informados  por  presonas  dignas  de  todo  crédito  que 
algunas  presonas,  assí  homes  como  mugeres,  vezinos  desta  dicha 
cibdad  é  de  otros  logares  é  su  tierra  é  Arzobispado ,  de  un  mes  á 
esta  parte,  poco  mas  ó  menos  (1),  se  an  absentado  é  partido  de 
ellos ,  é  se  an  ido  á  las  villas  é  logares  de  vos  el  dicho  Marqués 
de  Cádiz  é  de  los  otros  Ca valleros  é  Señores  suso  nombrados ,  á 
fin  é  con  propósito  que  sean  por  vos  é  por  ellos  amparados  é  de- 
fendidos, ellos  é  sus  bienes,  si  por  ventura  por  la  dicha  Inquisi- 
ción se  fallaren  culpados  é  maculados  de  alguna  nota  de  infideli- 
dad é  herejía,  lo  qual  se  presume  contra  los  tales:  pues  por  tal 


(1)  La  fuga  de  los  conversos  empezó,  por  lo  tanto,  á  tender  lugar  á  fines  de  Noviem- 
bre ó  primeros  días  de  Diciembre  de  1480.  No  afirman  los  inquisidores  que  hubiesen 
instalado  entonces  su  tribunal  en  Sevilla,  pero  lo  insinúan. 
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forma  se  han  absentado,  é  especialmente  sobre  pregón  fecho  en 
esta  dicha  cibdad,  en  que  la  Alteza  de  los  dichos  señores  Reyes 
por  su  carta  (1¡  mandan  que  ninguno  ni  alguna  persona  sea  osa- 
da de  se  absentar  de  los  lugares  donde  fasta  aquí  vivían  durante 
nuestra  estada  en  dicha  Cibdad  (2)  é  en  los  otros  logares  donde 
residiéremos,  segund  que  veréis  por  la  dicha  carta ^  que  vos  será 
mostrada  (3);  lo  qual,  si  assí  passasse,  redundaría  todo  en  grande 
ofensa  de  la  divina  Magestad  é  en  detrimento  de  nuestra  santa 
fee  Gathólica  é  menosprecio  de  la  Justicia,  é  assimesmo  vilipen- 
dio de  nuestra  Jurisdicción  é  oficio  de  Inquisición ,  é  otro  sí  en 
escándalo  de  los  fieles  é  cathólicos  christianos,  épor  consiguiente 
en  deservicio  de  los  dichos  señores  Reyes. 

E  queriendo  proveer  en  ello,  segund  que  á  nosotros  pertenece, 
é  remediarlo  quanto  pediéremos,  é  assimismo  porque  por  vos  ni 
por  presona  alguna  non  pueda  ser  pretendida  ni  alegada  igno- 
rancia alguna  mandamos  dar  esta  nuestra  carta  so  la  forma  en 
ella  contenida;  por  el  tenor  de  la  qual  de  parte  de  nuestro  Salva- 
dor ó  Redemptor  Jesuchristo,  Dios  é  home  verdadero,  é  de  la  glo- 
riosa Virgen  santa  María  su  Madre,  é  de  toda  la  Corte  celestial, 
é  por  reverencia  é  acatamiento  de  la  sagrada  pasión  de  nuestro 
Redemptor  Jesuchristo,  é  zelo  é  amor  é  devoción  de  su  san- 
ta fee  cathólica  é  ensalzamiento  de  ella,  por  la  qual  todo  fiel  é 
cathólico  christiano  es  obligado  de  morir,  é  más  señaladamente 
vos  el  dicho  señor  Marqués  é  los  otros  ca valleros  Cathólicos,  por 
quanto  á  más  de  la  obligación  común  que  todos  los  christianos 
ficieron  quando  se  baptizaron,  vosotros  singularmente  en  el  ávito 
de  la  Gavallería  vos  astrenistes  é  obligastes  por  juramento  so- 
lemne á  defender  c  guardar  la  santa  fee  cathólica  é  ser  contrarios 


(1)  Inédita  y  desconocida. 

(2)  La  Ue<,'ada  y  estancia  de  los  inquisidores  en  Sevilla  fué,  de  consiguiente,  ante- 
rior á  la  sobredicha  fuga  de  los  conversos. 

«Con  esto  todos  los  confesos  fueron  muy  espantados  ó  habían  muy  gran  miedo 
é  fuían  do  la  ciudad  6  del  arzobispado;  ó  pusiéronles  en  Sevilla  pena  que  no  fuyosea 
sopeña  (le  muerte;  é  pusieron  guardas  il  las  puertas  de  la  ciudad,  ó  prendieron  tantos 
que  no  había  donde  los  tuviesen.»  Andrés  Bernáldez,  cura  de  los  Palacios  (Crónica  de 
los  Reyes  Católicas^  cap.  xliv)  añade  que  no  se  permitió  la  salida  de  la  hacienda,  sino 
de  las  personas,  por  razón  de  la  peste. 
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á  los  que  la  inpugnaren  ,  é  á  los  perseguir  en  todo  fasta  la  muer- 
te, é  por  defensión  de  ella  non  refusar  la  muerte  corporal ,  é  de- 
más de  esso  por  complir  los  mandamientos  de  nuestra  santa  ma- 
dre Iglesia,  é  por  consolación  de  los  fieles  chris danos,  é  por  la 
auctoridad  nuestra,  que  más  verdaderamente  deve  ser  dicha 
Aposthólica  é  Real ,  vos  mandamos  é  amonestamos  primo ,  se- 
cundo^ tertio^  en  virtud  de  santa  obediencia  é  so  las  penas  de 
iuso  scriptas  que  del  día  é  [h]ora  que  esta  nuestra  carta,  ó  el  tras- 
lado de  ella,  vos  fuere  notificada  ó  sopierdes  de  ella  en  qualquier 
manera,  fasta  quinze  días  que  vos  damos  é  asignamos  por  tres 
canónicas  moniciones,  dándovos  cinco  días  por  cada  monición  ,  é 
á  los  quinze  por  plazo  é  término  peremptorio  é  monición  canó- 
nica sobredicha,  que  mandéis  fazer  é  fagáis  pesquisa  en  todos  los 
dichos  vuestros  logares  é  Señoríos,  é  en  cada  uno  de  ellos,  é  se- 
pades  todas  las  presonas,  homes  é  mugeres,  que  á  ellos  se  ayan 
é  an  ido  á  vivir  é  estar  á  ellos ,  desde  un  mes  á  esta  parte ,  é  los 
prendáis  los  cuerpos ,  é  nos  los  enviés  presos  á  buen  recabdo ,  á 
su  costa  é  minción  (1) ,  aquí  á  la  nuestra  cárcel,  como  á  presonas 
muy  sospechosas  de  incredulidad:  é  otro  sí  que  le[s]  secrestedes 
é  mandedes  secrestar  todos  los  bienes  que  les  fueren  fallados ,  é 
que  ovieren  levado  consigo,  los  quales  faced  tomar  por  inventa- 
rio é  ante  escrivano  público,  é  los  pongáis  en  secrestación  en  po- 
der de  presonas  llanas  é  abonadas  ,  que  los  tengan  é  guarden  de 
manifiesto  para  que  den  qüenta  de  ellos ,  cada  é  quando  por  los 
dichos  Reyes  nuestros  Señores,  é  por  nosotros  en  su  nombre,  á 
vos  ó  á  ellos  fueren  demandados ;  é  otro  sí  que  de  aquí  adelante 
no  seades  osados  de  acoger  ni  acojades  en  los  dichos  vuestros 
logares,  ni  en  alguno  de  ellos  presona  alguna  de  las  sobredichas, 
antes  los  prendáis  como  dicho  es,  é  nos  los  enviés  aquí  presos 
para  que  nosotros  veamos  lo  que  de  ellos  se  deviere  facer  de  de- 
recho, é  lo  fagamos:  lo  qual  mandamos  assí  facer  é  complir  á  vos 
el  dicho  señor  Marqués  de  Cádiz,  é  á  todos  los  otros  suso  dichos, 
é  á  cada  uno  de  ellos  por  la  dicha  abtoridad  Apostólica,  Real,  de 
que  en  esta  parte  usamos ,  sopeña  de  excomunión  mayor  é  de  las 


(l)  Latín  missione  (gasto). 
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Otras  Censuras  é  penas  en  derecho  en  tal  caso  establecidas ;  las 
quales  queremos  que ,  el  dicho  plazo  pasado ,  en  adelante  por  el 
mismo  fecho  incurráis  en  estos  escritos  é  por  ellos;  además  pro- 
textamos  que  caiais  é  incurráis  en  confiscación  é  privación  de 
vuestras  Dignidades  é  oficios  é  temporalidades  que  habéis  en  es- 
tos dichos  Reynos  é  deperdimiento  de  todos  ellos;  é  otro  sí  so 
pena  de  privación  de  los  señoríos  é  vasallaje  que  vos  deven  é  sue- 
len prestar  é  dar  vuestros  vasallos  é  subditos,  á  los  quales  absol- 
vemos é  avenios  por  absueltos  de  todo  ello,  é  los  damos  por  libres 
é  quitos  de  vos  é  vuestros  mandamientos,  é  les  mandamos  que 
dende  en  adelante  non  vos  obedescan  en  cosa  alguna  ni  vos  pres- 
ten ni  den  obediencia,  ni  fagan  vuestro  servicio  ni  mandado,  nin 
vos  acudan  con  frutos  é  rentas  de  frutos,  ni  vasallages  que  vos 
{levan  é  sean  obligados  por  feudos  ni  pleito  omenaxe,  ni  otro 
qualquier  juramento  que  vos  ayan  é  tengan  fecho.  Ga  nos,  por 
las  dichas  abtoridades  /Apostólica  é  Real  los  absolvemos  é  damos 
por  absueltos,  é  los  damos  por  libres  é  quitos  de  todo  ello,  si  vos 
lo  sobredicho  assí  non  ficiéredes  é  cumpliéredes  segund  dicho  es, 
é  revelde  é  inobediente  fuéredes  á  los  dichos  nuestros  manda- 
mientos, que  más  verdaderamente  son  Apostólicos  é  Reales.  E 
demás  é  allende  de  todo  lo  susodicho,  vos  apercevimos  que  lo  con- 
trario desto  faciendo  procederemos  contra  vos,  é  contra  cada  uno 
de  los  otros  sobredichos,  por  todas  las  vías  ó  formas,  que  podié- 
remos  ó  deviéremos  de  derecho,  como  contra  factor  é  receptador  é 
defensor  é  amparador  é  incubridor  de  herejes,  executando  é  man- 
dando executar  en  vos  todas  las  penas  civiles  é  criminales  que 
por  derecho  falláremos;  é  reservamos  la  absolución  de  la  senten- 
cia de  excomunión  é  de  las  otras  censuras,  en  que  cayeren  las 
sobredichas  prcsonas,  ó  queremos  que  non  puedan  ser  absueltas 
sinon  por  nos  ó  por  nuestro  superior. 

En  testimonio  de  lo  qual  mandamos  dar  6  dimos  esta  nuestra 
carta  firmada  de  nuestros  nombres  y  sellada  con  el  sello  de  que 
al  presente  usamos  ó  señalada  del  nuestro  notario  suso  scripto. 

Dada  cu  el  monasterio  de  San  Pablo  de  la  muy  noble  y  muy 
leal  cibdad  de  Sevilla,  á  dos  días  de  Enero  año  del  nacimiento 
de  nuestro  Salvador  Jesuchristo  de  mil  y  quatrocientos  y  ochenta 
y  un  años. 
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Frater  Michael  Inqmsitor.=-=Frater  Joannes  de  Santo  Martino 
Inquisitor.=Joannes  Doctor.==Por  mandado  de  los  muy  Reve- 
rendos señores  Inquisidores  (1). 

La  copia  de  este  despacho  preciosismo,  que  figura  injerta  y  en 
primera  línea  dentro  del  primer  tomo  de  Breves  y  Bulas  apostó^ 
licas  originales  vino  á  Madrid  remitida  é  incluida  en  carta  di- 
rigida por  D.  Cristóbal  de  Henestrosa  al  Inquisidor  general  don 
Vidal  Marín  obispo  de  Ceuta  (2),  bajo  cuya  aprobación  se  mandó 
insertar  en  el  volumen.  El  Consejo  de  la  Suprema  había  desesti- 
mado hasta  entonces,  y  no  sin  justa  causa  como  improcedentes  é 
incóngruos  á  su  instituto  los  actos  de  los  primeros  inquisidores, 
que  estribaron  sobre  una  facultad  jurídica  presunta,  pero  no  ver- 
dadera. 

El  lihro  de  las  reconciliaciones  y  otros  autos  fechos  al  principio 
de  la  Inquisición  en  Sevilla,  si  se  llegase  á  recobrar  (3),  seria  de 
grande  utilidad  para  la  Historia.  Podríamos  con  él  en  la  mano 
decidir  no  leves  cuestiones,  donde  de  una  parte  y  otra,  amigos  y 
enemigos  de  la  Inquisición,  han  gastado  en  salvas  de  conjeturas 
y  juicios  más  ó  menos  aventurados  (4)  la  pólvora  de  la  Crítica. 
Las  referencias  de  autores,  aunque  sean  contemporáneos,  nunca 
dan  á  la  razón  imparcial  tanta  luz  para  bien  juzgar,  como  el  acopio 
fiel  y  exacto  de  los  documentos  auténticos. 


(1)  La  copia  auténtica  prosig-ue  aquí,  diciendo:  «Y  está  firmado  del  notario  con  tales 
caracteres  y  rasg-os,  que  no  ha  podido  leerse  como  dize. 

Concuerda  con  su  original,  que  está  en  un  registro  intitulado  libro  de  las  reconci" 
naciones  y  otros  autos  fechos  al  principio  en  esta  Inquisición  de  Sevilla,  que  queda  en  la 
Cámara  del  secreto  deste  Santo  oficio,  á  que  me  refiero. 

Inquisición  de  Sevilla  y  Noviembre  veinte  y  dos  de  mil  setecientos  y  seis  años.= 
D.  Estevan  de  la  Peña  y  Guzmán  secretario. 

(2)  Murió  en  Madrid  á  10  de  Mayo  de  1709. 

(3)  Lo  han  buscado  algunos  de  mis  amigos  sevillanos,  más  no  dan  con  él. 

(4)  Véanse  los  citados  por  Gams.  Die  Kirchengeschichte  von  Spanien,  t.  iii,  parte  1.*, 
páginas  16-76.  El  mismo,  sobre  la  bula  del  1."  de  Noviembre  de  1478,  incierto  y  des- 
alentado escribe  (pág.  18) :  «Nach  Bernaldét  im  Jahre  1480.  Die  Bulle  selbst  ist  nicht 
bekannt.>>— Ya  no  lo  es. 
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3. 

Supresión  de  la  Inquisición  subrepticia,  creación 
y  primer  desarrollo  de  la  normal. 

29  Enero  1482.  Breve  de  Sixto  IV,  donde  rectifica  su  primera  bula 
(1.0  Noviembre  1478)  y  se  niega  á  delegar  en  los  Reyes  el  nombramiento 
de  Inquisidores  para  los  Estados  de  la  Corona  de  Aragón.  Archivo  His- 
tórico Nacional.  Breve  original,  tomo  citado,  núm.  19. — Llórente  lo  publi- 
có (Histoire  critique,  t.  iv,  páginas  346-348;  París,  1818)  tomándolo  de  la 
copia  hecha  en  1566.  Notaré  sus  variantes. 

SIXTÜS  •  PP  •  IIII^  • 

Gharissimi  in  christo  filii  nostri,  Salutem  et  apostolicam  be- 
nedictionem. 

Numquam  dubitavimus  quin  zelo  fidei  Gatholice  accensi  recto 
et  sincero  corde  alias  nobis  supplicaveritis  super  deputatione 
Inquisitorum  heretice  pravitatis  in  Castelle  et  Legionis  Regnis 
ad  finem  ut  illorum  opera  et  diligentia,  qui  chrisli  fidem  profi.- 
teri  afíirmabant  et  iudaice  superstitionis  et  legis  precepta  servare 
non  formidabant,  ad  agnoscendam  viam  veritatis  inducerentur; 
Nosque  (1)  tune  pari  desiderio  et  ñdei  zelo  litteras  super  huius- 
modi  deputatione  fieri  iussimus,  opera  tamen  eius,  qui  tuno 
litterarum  earuudem  expeditionem  nomine  vestro  solicitabat, 
evenit  ut,  ipsarum  tenore  non  plene  et  speciflce,  ut  decebat,  sed 
in  genere  et  confuse  nobis  ab  eo  expósito  (2),  littere  ipse  contra 
Sanctorum  Patrum  et  Predecessorum  nostrorum  decreta  ac  com- 
munem  ohservantiam  expedite  sint.  Quo  factum  est  ut  multiplices 
querele  et  lamen tationes  facte  fuerint  tam  contra  nos  de  illarum 
expoditionc  huiusmodi,  quam  contra  Maiestales  vcstras  et  contra 
dilectos  lilios  Michaelcm  de  Morillo  Magistrum  et  Johannem  de 
Sancto  Martino  Baccalarium  in  Theologia  ordine  predicatorum 


(1)  Llórente  «Nos  (iui.>> 

(2)  Original  «expósito.» 
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professores,  quos  dictarum  litterarum  preíexíu  Inquisitores  in 
vestra  Givitate  Hispalensi  nominastis;  pro  eo  quod,  ut  asseritur, 
inconsulte  et  nullo  juris  ordine  servato  procedentes,  mullos 
iniuste  carceraverint,  diris  tornientis  subiecerint  et  heréticos 
iniiiste  declaraverint  ac  bonis  spoliaverint,  qui  ultimo  supplicio 
affecti  fuere;  adeo  ut  quamplures  alii  iusto  timore  perterriti  in 
fugam  se  convertentes,  hinc  inde  dispersi  sint,  plurimique  ex  eis 
se  christianos  et  veros  catholicos  esse  profitentes,  ut  ab  oppressio- 
nibus  huiusmodi  releventur,  ad  Sedem  prefatam,  oppressoriim 
uhiqiie  tutissimum  refugium^  confugerint,  et  interpositas  a  variis 
et  diversis,  eis  per  dictos  Inquisitores  illatis,  gravaminibus  appe- 
llationes,  huiusmodi  querelas  continentes,  nobis  presentaverint, 
earundem  Appellationum  causam  (1)  committi,  de  ipsorum  inno- 
centia  cognosci,  cura  multiplici  lachrimarum  eífusione  humiliter 
postulantes.  Nos  vero,  habita  super  bis  cum  venerabilibus  fra- 
tribus  nostris  S.  R.  E.  Gardinalibus  deliberatione  matura,  de 
illorum  consilio,  ut  querelis  huiusmodi  imposterum  obviaremus, 
per  quasdam  nostras  litteras  in  negocio  huiusmodi  iuxta  inris 
dispositionem  per  Inquisitores  et  locorum  ordinarios  insimul 
decrevimus  esse  procedendum.  Et  quamquam  multorum  indicio, 
attentis  querelis  predictis,  ad  ofíicium  Inquisitionis  huiusmodi 
alii  quam  Michael  et  Johannes  prefati,  de  quibus  tot  et  tanta 
relata  fuere,  debuissent  deputari;  nihilominus  ne  eosdem  Mi- 
chaelem  et  Johannem,  ut  minus  idóneos  inhábiles  et  insuíñcien- 
tes  reprobasse,  et  consequenter  eorum  nominationem  per  vos 
factam  damnasse  videremur,  acquiescentes  relationi  nobis  de 
illorum  probitate  et  integritate  per  Oratorem  vestrum  vestro 
nomine  facte,  Michaelem  et  Joannem  predictos  inquisitores  esse 
voluimus,  mente  gerentes  si  alias  quam  zelo  fidei  et  salute  ani- 
marum  minus  inste  quam  deceat  in  executione  oíficii  huiusmodi 
in  futurum  una  cum  Ordinariis  predictis  se  habuerint,  in  eorum 
confusionem,  ipsis  amotis,  alios  eorum  loco  surrogare  et  ad 
comissionem  causarum  interpositarum  appellationum  et  quere- 
larum  predictarum,  prout  iustitia  suadebit,  devenire.  Petitioni 


(1)  Llor.  «causas.» 
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vero  vestre  deputationis  Inqiiisitorum  in  aliis  Regnis  et  Domi- 
iiiis  vestris,  ideo  non  annuimus,  quia  in  illis  Inqaisitores  iuxta 
Romane  ecclesie  consiietüdinem  per  Prelatos  ordinis  fratrum 
Predicatorum  iam  deputatos  habetis,  sine  quorum  dedecore  et 
iniuria  ac  violatione  Privilegiorum  ordinis  predicti,  alii  non 
deputarencur.  Monuimus  tamen  eos  ut  una  cum  Ordinariis  que 
eorum  incumbunt  ofíicio,  omni  negligentia  semota,  studeant 
exercere.  Hortaraur  igitur  Serenitates  vestras,  ut  ordinationibus 
huiusmodi  nostris  acquiescentes,  Inquisitoribus  et  Ordinariis 
prefatis  in  executione  eorum  que  ad  eos  pertinent,  ut  Gatholicos 
decet  Reges,  vosque  soliti  estis,  oportunum  prestetis  auxilium  et 
favorem,  ita  ut  exinde  apud  deum  et  homines  possitis  mérito 
commendari. 

Datum  Rome  apud  Sanctum  Petrum  sub  annulo  piscatoris 
die  XXIX.  Januarii.  m.cgcglxxxii.  Pontificatus  nostri  Anno  Un- 
décimo. 

Al  pie:  L.  Grifun, 

Sobrescrito:  Carissimis  inchristo  filiis  nostris  Ferdinando  Regi 
et  Elisaheth  Regirte  Castelle  Legionis  et  Aragonum  lllustribus. 

La  bula,  que  regularizaba  la  Inquisición  y  de  la  que  dió  cuenta 
el  Papa  á  los  Reyes  diciéndoles  que  mantendría  en  sus  puestos  á 
los  PP.  Morillo  y  San  Martín  con  la  condición  de  que  no  elimi- 
nasen la  jurisdicción  de  los  Ordinarios  prescrita  por  el  Derecho 
canónico,  fué  despachada  dos  días  después  ó  en  31  de  Enero. 
Desgraciadamente  no  ha  sido  registrada  en  el  bularlo  del  Con- 
sejo de  la  Suprema  \  habrá  que  buscarla  en  Roma. 

Muchos  y  graves  errores  han  cundido  y  cunden  acerca  de 
la  naturaleza  y  carácter  de  la  Inquisición  planteada  en  Sevilla  por 
los  Reyes  Católicos.  Se  dice  aun  ahora  (1)  que  acudieron  al  Papa 
«en  solicitud  do  bula  que  autorizase  el  procedimiento  contra  los 
herejes  por  la  vía  del  fuego. y>  No  había  para  qué  hiciesen  seme- 
jante petición  (2);  y  en  efecto  no  la  hicieron,  porque  sobre  ello 


(1)  Melfjrarea  Marín  (D.  Julio),  Procedimientos  de  la  inquisición,  tomo  i,  piig-.  98  y  99. 
Madrid,  188().— El  (MTor  provino  do  nn  texto,  mal  entendido,  de  Bernáldez,  copiado  y 
alegado  por  Amador  do  los  Kios,  Ilist.,  t.  iii,  páy:.  '217. 

C2)  La  sentencia  do  Pedro  Sarmiento,  Alcalde  mayor  do  Toledo,  dada  en  5  de  Junio 
do  M19,  se  funda  sobre  todo  en  la  inciuisición  ó  pesquisa  sóbreles  conversos  judaizantes 
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las  leyes  de  Partida  á  la  sazón  vigentes  y  conformes  al  Derecho 
canónico,  son  harto  explícitas.  La  innovación  jurídica  y  (digá- 
moslo así)  enorme  del  caso,  no  tanto  estuvo  en  lo  que  pondera  el 
P.  Gams,  esto  es,  en  e]  conato  latente  de  cesarismo  absoluto  que 
bajo  el  rnanto  de  celo  por  la  religión  se  alzaba  con  tener  pendien- 
tes de  su  albedrío  las  más  elevadas  atribuciones  del  poder  judi- 
cial y  vindicativo  de  la  Iglesia  (1),  cuanto  en  el  atropello  de  la 
dignidad  y  prerogativas  de  la  jurisdicción  episcopal  contra  la 
mente  de  la  Santa  Sede  y  la  inviolabilidad  de  los  cánones. 

11  Febrero  1482.  Nombramiento  de  ocho  Inquisidores  más  para  los  rei- 
nos de  León  y  Castilla. — Archivo  Histórico  Nacional.  Tomo  i  de  Breves  y 
bulas  apostólicas  originales,  núm.  20. 

Sixtus  episcopus,  servus  servorum  dei,  .Dilectis  filiis  Petro  de 
Occania  et  Petro  martino  ac  Alfonso  de  Sancto  Cipriano  et  Johanni 
de  Sancto  dominico  ac  Johanni  de  Sancto  spiritu  Magistris, 
necnon  Roderico  de  Searra  (2)  Licentiato  et  Thome  de  Turrecre- 
mata  Baccalaurio  ac  Bernardo  de  Sancta  maria  presentato  in 
Theologia,  ordinis  fratrum  predicatorum  professoribus  et  in 
Regnis  Gastelle  et  Legionis  heretice  pravitatis  inquisitoribus, 
Salutem  et  apostolicam  benedictionem. 

Apostolice  sedis  providentia  circumspecta  contra  heretice  pra- 
vitatis labe  respersos,  quorum  nequitia  serpit  ut  cáncer,  ne  in 
aliorum  innocentium  perniciem  (3)  sua  venena  diffundant,  reme- 
dium  libenter  adhibet  oportunum.  Nuper  siquidem  cupientes 
querelis  etmultiplicibuslamentationibus  que  tune  contra  nonnul- 
los  heretice  pravitatis  inquisitores,  quos  dudum  (4)  Garissimus  in 
christo  filius  Ferdinandus  Rex  et  Carissima  in  christo  filia  Eliza- 


«fecha  por  los  Vicarios  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo;  por  virtud  de  lo  qual  la  Justicia 
Real,  siguiendo  la  forma  del  Derecho,  procedió  contra  alguno  de  ellos  á  fuego.»  Biblio- 
teca Nacional,  códice  D  57,  fol.  122  r. 

(1)  «Es  trat  aber  bald  zu  Tage ,  dass  die  Inquisition  in  der  Hand  des  absoluten 
Konigthums  sei,  und  nur  durch  áussere  kirchliche  Formen  sich  einen  Kirchlichen 
Schein  geben  wolle  »  Tomo  av.,  pág.  20. 

(2)  Segarra  es  nombre  geográfico  y  apellido  catalán. 

(3)  Original  «parentum.,» 
Í4)  27  Setiembre  1480. 


LOS  JUDÍOS  ESPAÑOLES  Y  LA  INQUISICIÓN.  463 

beth  Regina  Gastelle  etLegionis,  Illustres,  pretextu  quarumdam 
litterarum  nostrarum  (1),  nobis  ipsarum  tenore  confuse  expósito 
contra  sanctorum  patrum  et  predecessorum  nostrorum  decreta  ac 
comunem  observantiamexpeditarum,  in  Givitate  Ispalensi  nomi- 
narunt  facte  fuere,  pro  eo  quod,  ut  asserebatur,  eosdem  nominatos 
inquisitores  in  negotio  inquisitionis  huiusmodi  inconsulto  et 
nullo  inris  ordine  servato  processissent ,  ac  multos  iniuste  heré- 
ticos declarassent,  obviare  per  alias  nostras  litteras  sub  data  Pri- 
die  kalendas  februarii,  Pontificatus  nostri  Auno  Undécimo,  de- 
crevimus  in  ofíicio  ipso  inquisitionis  iuxta  iuris  dispositionem 
per  dictos  inquisitores  et  locorum  Ordinarios  insimul  esse  proce- 
dendum,  fuimusque  hortati  prefatos  Regem  et  Reginam  ut,  de- 
creto huiusmodi  nostro  acquiescentes  inquisitoribus  et  Ordinariis 
prefatis,  in  eorum  executione  que  ad  eos  pertinerent,  auxilium 
prestarent  simul  et  favorem,  prout  in  ipsis  litteris  plenius  conti- 
netur. 

Cum  autem,  sicut  postmodum  accepimus,  propter  amplitudinem 
Castelle  et  Legionis  Regnorum,  deputati  iam  in  eisdem  heretice 
pravitatis  inquisitores  soli  huic  secte  pestífero  comode  occurrere 
non  valent,  Nos  more  vigilis  Pastoris  affectantes  ad  huiusmodi 
negotium  fidei  eíTicaciter  promovendum  tales  deputare  personas, 
qaarum  honeste  conversationes  exempla  tribuant  puritatis,  ac 
tándem  ad  personas  vestras,  quas  [tam]  religionis  et  fidei  cari- 
tate, maturitate  morum  et  litterarum  scientia  multarum,  quam 
aliarum  virtutum  donis  earum  largitor  dominus  insignivit,  quas- 
que  dilecti  filii  Alfonsi  de  Sancto  Cipriano,  ordinis  fratrum  Predi- 
catorum  et  Theologie  professoris,  ac  fratrum  dicti  ordinis  in  pre- 
fatis Regnis  Generalis  Magistri  eiusdem  ordinis  Vicarii,  ipso- 
rumque  Regis  et  Regine  ad  nos  et  sedem  apostolicam  Oratoris 
destinati  nobis  facta  relatione  fideli,  ad  huiusmodi  ofíicium  suífi- 
cientes  et  ydoneos  reputamus,  dirigentes  intuitum  nostre  men- 
tís pariter  et  sperantes  quod  ea  que  vobis  committenda  duxeri- 
inus  solicite  et  prudenter  exequamini,  vos  et  quemlibet  vestrum 
Inquisitores  heretice  pravitatis  in  dictis  Regnis,  auctoritate  apo- 


(1)  1.»  Noviembre  1478. 
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stolica  usque  ad  nostrum  et  sedis  predicte  beneplacitam,  facimus 
constituiraus  et  etiam  deputamus,  ac  iniungimus  vobis  in  vestro- 
rum  remissionem  peccaininum,  quatinus  in  caritate  dei,  omni 
timore  postposito ,  spiritum  fortitudinis  induentes  predictum  in- 
quisitionis  oíFicium  in  dictis  Regnis,  prout  tanti  negotii  utilita» 
suadebit,  sub  spe  mercedis  eterne  acservata  posteriorum  littera- 
rum  nostrarum  serie  et  tenore  sic  eíficaciter  prosequi  et  exequi 
studeatis.  ut  per  solicitudinis  vestre  providentiam  radix  pravita- 
tis  eiusdem  penitus  evellatur,  et  viuea  domini  sabaoth,  extermi- 
natis  exinde  vulpeculis  (1),  fructus  uberes  añerat;  concedentes 
vobis  et  cuilibet  vestrum  contra  huiusraodi  criminum  reos  eorum- 
que  fautores,  iuxta  dictariim  posteriorum  nostrarum  litterarum 
tenorem,  procedendi  plenam  per  presentes  apostólica  auctoritate 
facultatem.  Sic  igitur  iniunctum  vobis  onus  inquisitionis  huius- 
modi  adimplere  studeatis,  quod  ex  laudabili  studio  vestro,  faven- 
te  altissimo,  sperati  fructus  proveniant,  vosque  possitis  exinde 
non  i[m]nierito  commendari. 

Dat.  Roine  apud  Sanctum  petrum,  Anno  Incarnationis  domi- 
nice  (2)  Millesimo  quadringentesimo  octuagesimo  primo,  Tertio 
Idus  Februarii,  Pontificatus  nostri  Anno  Undécimo. 

La  bula  ha  perdido  el  sello  de  plomo  y  bramante  del  que  colgaba, 

Al  pie :  L.  Grifus. — Dat.  ex  lic,^  d,  p.  Bertrandi  i?/»* 

Al  respaldo:  De  Curia,  F.  de  Simo. 

El  Papa  distingue- cuidadosamente  en  esta  bula  las  facultades, 
otorgadas  por  su  bula  del  31  de  Enero  de  1482  (Litterae  posterior 
res)^  de  las  que  habían  sido  anticanónicamente,  ó  contra  la  dispo- 
sición del  Derecho  canónico,  amañadas  por  culpa  del  expositor  ü 
orador  de  los  Reyes.  Estos,  al  tenor  de  las  primeras,  podían  dele- 
gar, y  delegaban ,  la  autoridad  episcopal  ú  ordinaria  y  la  de  la 
Santa  Sede;  podían  además  revocar  el  nombramiento  de  las  per- 
sonas y  designar  á  otras  para  un  cargo  de  tanta  transcendencia  (3). 


(1)  Cantar  de  los  cantares,  ii,  15.  De  aquí  el  lema  Capite  noMs  mlpes,  que  la  Inqui- 
sición de  Sevilla  afectó  y  daba  remate  á  la  inscripción  lapídea  que  se  puso  en  la  por- 
tada principal  del  castillo  de  Triana. 

(2)  Espiraba  este  año  en^5  de  Marzo  de  1482.  - 

(3)  La  ejecución,  como  fruto  de  planta  dañada,  no  parecía  recomendar  que  se  deja- 
se la  delegación  al  arbitrio  del  poder  civil:  «  pro  eo  quod ,  ut  asserebatur,  eosdem  no- 
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Por  virtud  de  la  institución  canónica  el  Papa,  dejando  incólume 
la  jurisdicción  episcopal  (1),  hizo  por  sí  y  ante  sí  el  nombramiento 
de  las  personas,  recomendadas  por  los  Reyes  y  suficientemente 
abonadas,  y  reservó  á  su  beneplácito  y  al  de  sus  sucesores  el  amo- 
verlas ó  revocar  aquel  nombramiento. 

Entre  los  inquisidores,  instituidos  por  la  presente  bula  del  11  de 
Febrero  de  1482,  figura  casi  en  último  lugar  por  su  ínfimo  grado 
de  bachiller  Fray  Tomás  de  Torquemada  (2).  Hasta  ese  día  todos 
los  aciertos  y  desaciertos  inquisitoriales,  que  se  le  han  achacado, 
no  tienen  razón  de  ser. 

La  bula  de  1478  no  debía  entenderse  como  aplicable  á  los  Esta- 
dos de  Aragón,  que  no  poseían  entonces  D.  Fernando  y  Doña  Isa- 
bel. Sin  embargo,  así  la  entendieron  y  aplicaron,  según  aparece 
en  su  carta  de  delegación  (27  Septiembre,  1480).  Sixto  IV  (29  Ene- 
ro, 1482)  por  ese  lado  de  los  Estados  aragoneses  negóse  á  toda 
innovación,  la  cual  se  hizo  en  17  de  Abril ,  y  padeció  no  pocas  ni 
poco  tormentosas  vicisitudes ,  como  es  sabido. 

4. 

Marejada  jurisdiccional. 

10  Octubre,  1482.  Suspende  el  Papa  para  los  Estados  de' Aragón  los 
efectos  de  la  bula  del  17  de  Abril. — Tomo  cit.^  núm.  21.  Llórente,  t.  iv,  pá- 
ginas 349  y  350. 

Carissimo  in  christo  filio  nostro  Ferdinando  Gastelle  Legionis 
et  Aragonum  Regi  illustri. 

SIXTUS  PP  llll^ 

Charissime  in  christo  fili  noster,  Salutem  et  apostolicam  bene- 
dictionem. 

minatoa  inriiiisitores...  inconsulte  ct  nullo  juris  ordino  servato  processissent  ac  mul- 
los iniusto  heroticos  declarassent.» 

(1)  Amador  do  los  Ríos  ( ííist. ,  tomo  iir ,  páginas  255  y  256),  no  conociendo  las  fuen- 
tes ni  el  fondo  do  la  cuestión,  trueca  los  frenos  sobre  este  punto.  Ignora  el  vicio  de 
rjuo  adoleció  la  Inquisición  anormal,  y  lo  atribuyo  á  la  normal. 

(2)  Nació  en  Valladolid,  año  1 120. 


TOMO  XV. 


SO 
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Venerabilis  frater  noster  R.  (1)  episcopus  Portuensis,  S.  Ro.  E. 
Vicecancellarius  et  Gardinalis  Valentinas  nobis  retulit  super  cer- 
tis  litteris  in  materia  Inquisitionis  heretice  pravitatis  postremo 
a  nobis  emanatis,  sub  data  quintodecimo  kalendas  Maii  Pontifi- 
catus  nostri  Anno  undécimo  (2),  incipientibus  Gregis  dominici^ 
nostre  Custodie  divina  disponente  clementia  commissi ,  per  quas 
mandavimus  per  Ordinarios  et  Inquisitores  in  Regnis  tuis  Ara- 
gonie  Valentie  et  Maioricarum  ac  Principatus  Gatalonie  deputa- 
tos  contra  reos  huiusmodi  criminis  sub  certis  modo  et  forma 
procedi  et  iudicari  deberé ,  varios  istic  clamores  et  querimonias 
non  sine  displicentia  tua  in  dies  oriri ;  proptereaque  Maiestatem 
tuam  vehementer  optare  prefatas  litteras  per  nos  corrigi  et  immu- 
tari.  Nos  vero,  sicut  eidem  vicecancellario  respondimus,  quam- 
vis  easdem  litteras  ex  Gonsilio  nonnullorum  venerabilium  fra- 
trum  nostrorum  S.  Ro.  E.  Gardinalium  per  nos  desuper  deputa- 
torum  ediderimus,  tamen  cupientes  quantum  cum  Deo  possumus 
Gelsitudini  tue  gratificari  et  huiusmodi  querelis  occurrere,  De- 
crevimus  cum  primum  prefati  Gardinales,  qui  ob  pestilentie  sus- 
picionem  secesserunt,  in  Urbem  redierint,  eisdem  committere 
dictum  negodum  revidendum  ac  denuo  diligenter  examinan- 
dum  ut,  ómnibus  consideratis  considerandis  et  matura  delibera- 
tione  prehabita,  siquid  in  dictis  litteris  emendandum  vel  immu- 
tandum  seu  modificandum  fuerit,  ex  simili  consilio  corrigatur 
immutetur  vel  modificetur.  Interim  vero  ne  ullo  pretextu  ipsa- 
rum  litterarum  tam  sanctam  et  necessarium  opus  retardetur,  pre- 
fatas litteras  et  omnia  in  eis  contenta,  quatenus  juri  communi 
contraria  et  ab  eo  aliena  existant  suspendimus,  Mandantes  nihi- 
lominus  Inquisitoribus  predictis  ut  non  obstantibus  prefatis  lit- 
teris, eorum  oíñcium  adversus  reos  huiusmodi  criminis  conti- 
nuare, et  tam  in  procedendo  quam  indicando  decreta  sanctorum 
patrum  et  juris  communis  dispositionem  in  concernentibus  dic- 
tum crimen  ad  unguem  servare  debeant,  doñee  aliud  super  inde 
per  nos  fnerit  ordinatum,  quemadmodum  per  alias  nostras  litte- 
ras presentibus  alligatas  Inquisitoribus  eisdem  iniungimus. 


(1) 

(2) 


Rodrigo  de  Borja,  que  había  de  ser  el  famoso  Alejandro  VI. 

17  Abril  1482.  Falta  esta  bula  en  el  tomo;  y  en  balde  la  rebuscó  Llórente. 
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Datum  Rome  apud  sanctum  petrum  sub  annulo  piscatoris, 
Die  X  (1)  octobris  m.cggc.lxxxxii,  Pontificatus  nostri  iVnno  Duo- 
décimo. 

Al  pie:  L.  Grifus. 

10  Octubre,  1482.  Á  los  Inquisidores  de  Aragón,  Valencia,  Mallorca  y 
Cataluña. — Archivo  Histórico  Nacional,  tomo  cit,  núm.  22. 

Dilectis  filiis  Inquisitoribus  heretice  pravifcatis  in  Aragonie  Va- 
lentie  et  Maioricarum  Regnis  et  Principa  tu  Gatalonie  deputatis. 

SIXTUS  PP  IIII^ 

Dilecti  filii,  Salutem  et  apostolicam  benedictionera. 

Ex  relatione  Venerabilis  fratris  nostri  R.  episcopi  Portuensis, 
S.  R.  E.  vicecancellarii,  Gardinalis  valentini,  intelleximus  super 
€ertis  litteris  nostris  postremo  in  negocio  inquisitionis  heretice 
pravitatis  a  nobis  emanatis  sub  data  xv  kalendas  Maii,  Pontifica- 
tus nostri  Anno  undécimo,  varios  clamores  et  querimonias  ín  dies 
oriri  apud  Regiam  Maiestatem,  que  proinde  cuperet  ipsas  litteras 
€orrigi  vel  immutari.  Nos  autem,  quamvis  easdem  litteras  ex  con- 
ísilio  nonnullorum  S.  R.  E.  Gardinalium,  qui  ob  pestilentie  suspi- 
tionem  adhucabsunt  ediderimus,  tamen  ne  tam  pium  et  sanctum 
opus  ullo  pretextu  dictarum  litterarum  interpelletur,  easdem  lit- 
teras nostras  et  omnia  in  eis  contenta,  quatenus  iuri  communi 
sint  contraria  et  ab  illo  aliena,  Motu  proprio  et  ex  certa  scientia 
presentium  tenore  suspendimus,  volentes  nihilominus  et  vobis 
ac  cuilibet  vestrura  mandantes  ut  oíücium  vestrum  laudabiliter 
continuare,  et  tam  in  procedendo  quam  indicando  in  concernen- 
tibus  huiusmodi  crimina  contra  reos  illius  Decreta  sanctorum  pa- 
irum  et  dispositionem  inris  communis  ad  unguem  servare  debea- 
tis,  doñee  per  nos  et  scdem  apostolicam  aliud  desuper  vobis  man- 
datum  ct  ordinatum  fuerit.  Non  obstantibus  predictis  litteris  et 
nliis  in  contrarium  editis  quibuscunque. 


(l)  Llorent(M<(lociina». 
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Dalum  Rome  apud  Sanctam  Petrum  sub  .annulo  piscatoris, 
die  X  octobris  MacccLxxxii,  Pontiíicatus.  nostri  Anno  Duodécimo. 
Al  pie:  L.  Grifus. 

23  Febrero,  1483.  Eescripto  notabilísimo  de  Sixto  IV  áuna  carta  autó- 
grafa de  la  reina  Isabel. — Copiador  moderno  (1),  fol.  178  r.-181  v.  Llórente 
(tomo  IV,  páginas  352-355)  lo  publicó  sin  precisar  la  fuente. 

Sixtus  episcopus,  servus  servorum  dei,  carissime  in  christo 
filie  nostre  Elisabeth,  Gastelle  Legionis  et  Aragoiium  Regine 
lUustri,  Salutem  et  apostolicam  benedictionem. 

Venerabilis  frater  noster,(2)  Rodericus,  episcopus  Portuensis 
Cardinalis  Yalentinus  et  (3)  Sánete  Romane  ecclesie  Vicecancel- 
larius,  litteras  tuas  manu  propria  scriptas  nobis  iam  pridem  ex- 
hibuit,  quibus  hactenus  ex  eo  non  respondimus  quod,  cum  non 
essemus  per  "illos  dies  satis  firma  valetudine,  eas  voluimus  in 
aliud  commodius  tempus  legendas  servari  penes  ipsum  Vicecan- 
cellarium ;  qui  demum  ad  nos  reversus  totas  nobis  diligenter 
perlegit.  Intelleximus  omnia  gratissimo  animo. 

Placet  nobis  magnopere  quod  in  provisione  ecclesie  Toleta- 
ne  (4)  tue  celsitudini  gratificati  fuerimus,  cuius  votis  ómnibus, 
quantum  cum  Deo  possumus ,  annuere  non  recusabimus.  Quod 
vero  scribis  provisionem  ecclesie  Oxomensis  de  persona  dilecti 
filii  nostri  Raphaelis,  de  sancto  georgio  ad  velum  aureum  Dia- 
coni  Cardinalis ,  tue  Serenitati  et  carissimi  in  christo  filii  nostri 


(1)  Se  intitula  así:  Libro  5.°  de  Breves  apostólicos,  ó  Recopilación  de  los  Privilegios 
concedidos  por  los  Summos  Pontijlces  al  ojíciode  la  Santa  Inquisición.  En  la  primera  pá- 
gina del  códice,  donde  aparece  este  título,  se  dice  que  perteneció  al  Consejo  de  Inqui- 
sición (Secretaria  de  Aragón],  y  que  se  copió  en  1708  de  otro  más  antiguo  por  orden  del 
Consejo  y  del  Inquisidor  general  D.  Vidal  Marín. 

(2)  Llórente  omite  «  noster». 

(3)  Códice  y  Llórente  «etiam». 

(4)  Por  fallecimiento  del  arzobispo  D.  Alfonso  Carrillo  (f  1."  Julio,  1482).  Algo  des- 
pués fué  provisto  para  sucederle  y  trasladarse  desde  Sevilla  el  gran  cardenal  Men- 
doza, si  bien  no  se  instaló  en  Toledo  hasta  20  de  Marzo  de  1483;  La  carta  de  la  Reina, 
por  lo  visto  ó  atendido  el  tiempo  en  que  la  escribió  (Diciembre  14.S2  ?),  se  aviene  con 
su  mandato,  que  luego  prorogó,  de  expulsar  del  suelo  andaluz  á  los  judíos.  Boletín, 
tomo  XV,  pág.  323. 
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Regis,  consortis  tui,  Illustris  (1)  gratam  fore,  id  etiam  ex  aliis 
litteris  vestris  cognovimus.  Non  (2)  dubitamus  eandem  provisio- 
nem  tum  nostra ,  tum  ipsius  Gardinalis  causa  pro  eius  precipua 
in  celsitudinis  vestre  observantia  in  posterum  etiam  gratiorem 
fore  (3).  De  francisco  ortiz,  quem  indeamoveri  cupis,  scias  num- 
quam  mentis  nostre  fuisse  quempiam  vestre  Serenitati  adver- 
sum  aut  suspectum  istic  versari.  Qua  de  re  ut  tue  voluntati 
morem  geramus,  illum  per  aliud  breve  nostrum  presenti  anne- 
xum,  eius  (4)  exemplum  etiam  insertum  tibi  mittimus,  sicuti  pe- 
tis  ad  nos  revocamus. 

Quantum  vero  attinet  ad  negotium  neofitorum,  quod  solum 
Inquisitoribus  deputatis  (5)  demandari  velles ,  vidimus  quecun- 
que  ex  ordine  circa  huiusmodi  materiam  accurate  prudenterque 
scripsisti.  Plene  sunt  ipse  littere  tue  pietate  et  in  deum  singulari 
religione.  Letamur  (6)  plurimum,  filia  carissima  secundum  cor 
nostrum,  in  ea  re  a  nobis  tantopere  concupita  per  celsitudinem 
tuam  tantum  studium  et  diligentiam  adhiberi.  Gonati  semper 
fuimus,  miserti  illorum  insanie ,  tam  pestifero  morbo  opportuna 
remedia  adhibere. 

Sentientes  etiam  huiusmodi  pestem  in  Sicilia  invaluisse,  iam 
pridem  per  varias  bullas  nostras  adversus  tam  perfidum  et  sce- 
lestum  genus  hominum  istuc  transmissas  provideramus.  Sed, 
obsistentibus  regiis  magistratibus,  quemadmodum  tibi  innote- 
scere  putamus,  omnia  preter  expectatioiiem  nostram  impedita 
sunt;  et  nullum  provisiones  (7)  nostre,  sicut  par  erat,  effectum 
sortiri  potuerunt.  Quod  sane  nobis  molestissimum  fuit;  nunc 
vero  perspecta  óptima  ac  propensa  volúntate  tua,  gratissimum 


(1)  Llórente  trueca  en  dativos  estos  genitivos,  enmendando  la  plana  al  códice;  pero 
regidos  como  van  de  «serenitati»,  dan  el  honor  ó  tratamiento  debido  al  Rey. 

(2)  Llórente  «nec».— El  cardenal  Rafael  Galeote  Riario  era  sobrino  del  Papa. 

(3)  Véanse  Pulgar,  Crónica,  parte  ii,  cap.  101;  Salazar  (D.  Pedro),  Crónica  del  gran 
Cardenal  de  Espa'ia^  capítulos  5:1  y  56;  Loperráez,  Descripción  Jiistórica  del  obispado  de 
Osma  con  el  catálogo  de  sus i)relados,  tomo  i,  pfig-inas  379-383.  Madrid,  1783. 

(4)  Llórente  «cujus».-La  copia  de  este  breve,  inédito,  no  está  en  el  códice. 

(5)  Es  el  ncfíocio  resuelto  por  las  bulas  del  25  de  Mayo,  sobre  apelaciones  á  Roma 
y  sobre  la  jurisdicción  de  los  Ordinarios,  y  provisores  oriundos  de  judíos. 

(6)  Llórente  «Uctamurque». 

(7)  Llórente  «provisionis». 
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nobis  ost  quod  in  illis  Regnis  tuis  in  vindicanda  divine  maiesta- 
tis  offensa  tanto  studio  ac  devotione  desiderio  nostro  satisfacías. 
Equidem,  filia  carissima,  cum  multis  Regiis  virtutibus  perso- 
nara tuam  divino  muñere  insignitam  cognoscamus,  nullam  la- 
men magis  (1)  quam  tuam  in  deum  religionem  ac  in  fidem  or- 
thodoxam  aífectum  atque  constantiam  tuam  commendavimus. 
Proinde  sanctum  istud  propositum  tuum  in  domino  probantes 
ac  benedicentes ,  Serenitatem  tuam  attente  hortamur  atque  ora- 
mus  ut,  ne  tanta  labes  diutius  per  illa  Regna  serpat,  simili  stu- 
dio huic  negotio  intendas;  et  iuxta  provisiones  nostras  desuper 
editas  et  edendas,  in  quibus  favor  tuus  precipuus  requiritur,  cau- 
sara dei  amplectaris,  cui  in  re  [n]alla  alia  raagis  placeré  potes. 

Quod  autem  dubitare  videris  nos  forsan  existimare,  cura  in 
pérfidos  illos  qui,  christianum  nomen  ementiti,  christum  blas- 
feraant  et  iudaica  infidia  (2)  crucifigunt,  quando  ad  sanitatera  (3) 
redigi  nequeant  tara  severe  animadvertere  cures,  ambitione  po- 
dus  et  bonorum  temporaliura  cupiditate  quam  zelo  fidei  et  catho- 
lice  veritatis,  vel  dei  timore,  certo  scias  ne  ullam  quidera  apud 
nos  eius  rei  fuisse  suspicionem.  Quod  si  non  defaerint  qui ,  ad 
protegendum  eorum  scelera,  mulla  susurrarinl,  nichii  lamen 
inde  sinistri  de  lúa  vel  prefati  carissimi  filii  nostri,  consortis  tui 
lUustris  devotione  persuaderi  nobis  potuit.  Nota  est  nobis  since- 
ritas  et  Pietas  vestra  atque  in  deum  religio.  Non  credimus  omni 
spiritui.  Si  aliorura  (4)  querelis  aures,  non  tamen  mentem  pres- 
tamus. 

Quod  vero  de  inquisitoribus  pelis,  quoniam  res  est  raagni  rao- 
menti,  ut  (5)  maturius  tuo  desiderio  in  hac  parte  satisfaciamus 
adhibebimus  aliquos  ex  venerabilibus  fratribus  nostris  Sánete 
Romane  ecclesie  Gardinalibus,  quibus  negotium  hoc  examinan- 
dura  coramittiraus;  et  eorum  consilio,  quantura  cura  deo  poteri- 
raus,  tue  voluntad  annuere  conabiraur.  Inlerira,  filia  carissima, 


(1)  Llórente  «magnis». 

(2)  Llórente  «perfidia». 

(3)  Llórente  «unitatem», 

(4)  Llórente  «alienis». 

(5)  Llórente  «et». 
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sis  bono  animo;  et  tam  pium  opus,  deo  et  nobis  gratissimum, 
sólita  devotione  ac  diligentia  prosequi  non  desinas ;  tibique  per- 
suade nichil  nos  celsitudini  tue  denegaturos  quod  a  nobis  honeste 
prestari  possit. 

Ceterum,  quoniam  non  sine  admiratione ,  quod  tamen  non  ex 
mente  tua  seu  prefati  carissimi  filii  nostri,  sed  ministrorum  vestro- 
rum,  qui  dei  timore  posthabito  falcem  in  messem  alienam  immit- 
tere  non  verentur  provenire  arbitramur,  libertatem  scilicet  atque 
immunitatem  ecclesiasticas  in  dictis  Regnis  per  varias  novitates 
infringí,  et  provisiones  nostras  atque  mandata  apostólica  eorum- 
que  executionem  per  quedam  regia  edicta  sine  ullo  respecta  cen- 
surarum  impediri  vel  retardari,  id  (cum  nobis  admodum  grave, 
et  a  consuetudine  statuque  vestro,  ac  in  nos  et  Sedem  apostoli- 
cam  reverentia  et  equitate  vestra  alien um  sit)  tue  serenitati  scri- 
bendum  duximus.  Qnare  hortamur  atque  requirimus  ut  (1)  huius- 
modi  censuras  cuilibet  fideli  pertimescendas,  sicuti  vestre  devo- 
tioni  convenit,  devitare  studeat;  nec  patiatur  tam  evidentem 
iniuriam  nobis  et  hnic  sánete  Sedi  inferri ;  et  eo  modo  provideri 
curet  ne  libertas  et  iura  apostólica,  que  lUustres  progenitores  tui 
cum  magna  eorum  gloria  tueri  et  augere  studuerunt  (2),  tempore 
tue  celsitudinis  violata  seu  imminuta  videantur  (3).  Sic  enim  (4) 
dominus,  in  cuius  potestate  ipsi  sunt  Reges,  assistente  tibi  apo- 
stolice Sedis  gratia  diriget  desideria  tua;  sobolem  et  res  tuas  feli- 
citabit;  omnia  (5)  celsitudini  tue  in  via  recta  ambulanti  pro  voto 
succedent. 

Dat.  Rome,  apud  Sanctum  Petrum,  Anno  Incarnationis  domi- 
nice  Millesimo  quadringentesimo  octuagesimo  secundo  (6) ,  Sép- 
timo kalendas  Martii,  Pontificatus  nostri  Anno  Duodécimo. 


(1)  Códice  «in». 

(2)  Llórente  «studuerint»- 

(3)  Vóase  La  Fuente  (D.  Vicente  de),  Historia  eclesiástica  de  España^  i.  v  (2.»  edi- 
ción), páginas  TÍ-IS.  Madrid ,  1874. 

(1)  Llórente  «  Sic  cum  ». 
(5)   Llórente  «et  omnia». 

(())  Llórente  «m.ccco.lxxxiii».  Por  distracción  no  advirtió  que ,  según  el  cómputo 
de  la  Encarnación ,  resultaba  el  año  1481  de  la  Era  vulgar,  y  discordaba  del  año  duo- 
décimo del  pontiílcado.  Este  arranca  del  23  Agosto  1471. 
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25  Mayo,  1483.  Á  los  Eeyes.  Nombra  al  arzobispo  de  Sevilla  Juez  de 
apelaciones  en  los  reinos  de  León  y  Castilla.  Destituye  al  Inquisidor  de 
Valencia. — Tomo  i  de  Breves  y  huías  apostólicas  originales^  núm.  22. 

Sixtus  episcopus,  servus  servorum  dei,  Garissimis  in  christo 
filiis  nostris  Ferdinando  et  Elisabeth  Gastelle  ac  Legionis  Regi- 
bus  Illustribus,  Salutem  et  apostolicam  benedictionem. 

Lectis  litteris  Maiestatis  vestre  (1),  quas  super  inquisitione  he- 
retice  pravitatis  scripsistis ,  nos  considerantes  rem  arduam  esse 
et  magna  consideratione  egere,  eam  Venerabili  fratri  nostro  Rode- 
rico  Episcopo  Portuensi,  ac  dilectis  ñliis  Johanni  tit.  sánete  Prá- 
xedis et  Auxie  tit.  sánete  Sabine  presbiteris,  ac  Raphaeli  sancti 
Georgii  ad  velum  aureum  Diácono,  sánete  Romane  ecclesie  Gar- 
dinalibus  audiendam  examinandamque  commisimus ,  ut  rectius 
ac  salubrius  posset,  auctore  Domino,  provideri*  Gardinales  vero 
ipsi  suo  ofñcio  magna  cum  fide  et  diligentia  functi,  Venerabili 
fratre  nostro  Johanne  Episcopo  Gerundensi  Oratore  vestro  (2)  ac 
dilecto  filio  Gundissalvo  de  Villadiego  Gapellano  nostro  sepius 
adhibitis  auditisque  progressi,  re  (3)  et  ómnibus  circunstantiis 
mature  intelectis,  noMs  verissime  et  plenissime  retulerunt;  ex 
quorum  relatione  prospeximus  clarius  id  quod  semper  fuimus 
opinati,  desiderium  et  preces  in  hac  re  vestras  ex  fidei  puritate 
et  orthodoxe  religionis  zelo  manare. 

Itaque  quanquam  Romane  sedis,  cui  nos  non  nostris  meritis 
disponente  domino  presidemus,  proprium  et  peculiare  ius  sit 
quorumvis  laborantium  querelas  et  appellationes  admittere  cos- 
que gremio  benignitatis  excipere ,  in  causis  presertim  fidei  cuius 
ad  sum[m]um  Pontificem  spectat  iudicium,  quanquam  ad  nos- 
trum  oñicium  in  primis  pertineat  ius  ipsum  tueri  et  preservare, 
tamen  ut  inteligeretis  quam  grata  sit  nobis  vestre  fidei  sinceri- 
tas  et  máxima  in  hanc  sanctam  sedem  devotio ,  precibus  vestris 


(1)  En  23  de  Febrero  las  había  ya  recibido  el  Papa.  Véase  el  Breve  anterior. 

(2)  Juan  de  Margarit.  En  15  de  Noviembre  de  1483  fué  nombrado  cardenal  diácono 
de  Santa  Lucía,  según  aparece  de  sus  cartas.  Los  Reys  d'Aragó  y  la  Séu  de  Girona,  se- 
rie II,  pág-  77.  Barcelona,  1873. 

(3)  Original  «  reí. » 
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huiusmodi  benigne  annuendum  duximus,  Judicem  appellatio- 
num  in  causis  predictis  in  vestris  Regnis  Venerabilem  fratrem 
nostrum  Archiepiscopum  Ispalensem,  virum  doctrina  et  iure  mé- 
rito probatissimum ,  loco  nostri  deputantes  non  solum  ad  appel- 
lationes  interponendas  verum  etiam  ad  interpositas  et  in  Curia 
Romana  pendentes,  alia  quoque  nonnulla  circa  causara  huius- 
modi ordinavimus  per  que,  ut  speramus,  deo  iuvante  omnia  sa- 
luberrime  dirigentur. 

Hortamur  igitur  Maiestatem  vestram  in  domino  ut  quemad- 
modum  hactenus  pie  et  religiose  fecistis,  ita  deinceps  velitis  fa- 
ceré causara  hanc  opportunis  favoribus  prosequentes  ut  celestis 
favor  vobiscum  sit  et  auxiliura  dei  omnipoteiitis ,  qui  ut  sacra 
Regum  tradit  Historia,  Regnura  Hieu  propter  Idolatrarura  des- 
tructionera  firmavit  et  auxit,  quique  etiam  nuperrime  vobis,  pro 
sua  orthodoxa  flde  contra  pérfidos  Sarracenos  bellura  gerentibus, 
maximam  victoriam  (1)  dedit,  et  dabit  in  dies  maiorem  ac  clario- 
rem  si,  ut  confidimus,  ardor  ñdei  ac  religionis  non  minuetur. 

Geterura  impulerunt  nos  demerita  Cristofori  de  Galves  qui  in 
Regno  Valentie  deputatus  fuerat  Inquisitor,  ut  eum  a  dicto  in- 
quisitionis  ofíicio  araovendura  puteraus,  sicuti  tenore  presentium 
amovemus.  Erat  ipse  dignus  gravi  supplicio ,  ita  se  imprudenter 
et  impie  gessit;  sed  nos  sola  privatione  contenti,  reliqua  ob  sin- 
gularem  nostram  in  vestram  celsitudinem  caritatera  remitiraus. 
Opus  es t  igitur,  et  ita  hortamur  ut  alium  sacre  Theologie  Magis- 
trum,  in  quo  tiraor  dei  sit  et  qui  virtutibus  clareat,  eligatur  ad 
huiusmodi  inquisitionis  ofíicium  loco  ipsius  de  Galves  exercen- 
dum.  Nos  enim  ex  nunc  eum  quera  vos  eligeritis  ad  dictura  offi- 
cium  deputainus  cura  ómnibus  facultatibus  quas  alii  Inquisito- 
res  de  iure  vel  consuetudine  habent. 

Datura  Rorae,  apud  Sanctum  petrum,  Anno  Incarnationis  do- 
minico Millesirao  quadringentesirao  octuagesirao  tertio,  Octavo 
kalendas  Junii,  Pontiücatus  nostri  Anno  Duodccirao. 

Al  pie:  G.  de  Cruce, 


(1)  En  Lucoua  (21  Abril)  por  v\  Cundo  do  Cal)ra  y  el  Alcuido  do  los  Doiu-elos,  quo 
prendieron  á  IJoalxlil ;  vicloria  eu  efecto  niáduaia,  como  se  vió  por  el  resultado. 
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Al  respaldo:  Carissimis  in  christo  filiis  nostris  Ferdinando 
Elisaheth  Castelle  ac  Legionis  Regihus  lllustrihus. 

25  Mayo  1483.  Á  Don  Iñigo  Manrique  arzobispo  de  Sevilla.  Le  notifica 
haberle  nombrado  Juez  de  apelaciones  y  le  encarga  que  influya  en  el  áni- 
mo de  los  Reyes  para  que  lleven  á  cabo  la  destitución  de  fray  Cristóbal 
de  Gualbes  inquisidor  de  Valencia  y  nombren  á  otro.— Tomo  cit.,  núm.  23, 

Sixtus  episcopus,  servus  servorum  dei,  Venerabili  fratri  Eneco 
Archiepiscopo  Ispalensi  Salutem  et  apostolicam  benedictionem. 

Ordinavimus  nuper  nonnulla  oportuna  et  salutaria  circa  nego- 
Lium  inquisitioiiis  heretice  pravitatis  in  Castelle  et  Legionis  Re- 
gnis,  prout  ex  aliis  nostris  litteris  licet  videre.  Gognita  autem 
doctrina  integritate  atque  prudentia  singulari  tue  fraternitatis, 
te  solum  ex  ómnibus  eligentes  Judicem  appellationum  in  causis 
predictis  Unicum  in  eisdem  Regnis  loco  nostri  deputavimus,  ut 
qui  confidimus  nichil  a  te  fieri  posse  quod  ad  dei  laudem  non 
pertineat  et  a  iure  ac  iustitia  discrepet. 

Suscipe  igitur,  Venerabilis  frater,  iniunctum  onus;  quod,  quo 
magis  est  laboriosum  et  arduum,  eo  maius  apud  deum  et  hanc 
sanctam  sedera  tibi  meritum  comparabit. 

Geterum  scripsimus  Carissimis  in  christo  filiis  nostris  Ferdi- 
nando et  Elisabeth,  Castelle  ac  Legionis  Regibus  Illustribus,  ut 
loco  Cristofori  de  Calves,  quem  ab  ofíicio  inquisitionis  omnino 
volumus  propter  eius  demerita  amoveri,  alium  sacre  Theologie 
professorem,  virum  doctrina  integritate  prudentiaque  ydoneum 
nominent,  quem  ex  nunc  in  dicto  inquisitionis  ofíicio  institui- 
mus.  Hortamur  fraternitatem  tuam  ut  apud  Reges  ipsos  omni 
studio  ac  diligentia  instes  ut  hoc  ñat,  hoc  est  ut  de  Galves  statim 
amoveatur,  et  alius  Inquisitor  bonus  probusque  proponatur  ab 
illis. 

Datum  Rome,  apud  Sanctum  petrum,  Anno  Incarnationis  do- 
rainice  Millesimo  quadringentesimo  octuagesimo  tertio,  Octavo 
kalendas  Junii,  Pontiflcatus  nostri  Anno  Duodécimo. 

Al  pie:  G.  de  Cruce. 

Más  abajo:  Visa  Gottifredus. 

Al  respaldo:  Venerahili  fratri  Eneco  Archiepisco  Ispalensi. 
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25  Mayo  1483.  Á  Don  Alfonso  de  Fonseca,  arzobispo  de  Compostela. 
Intime  á  los  obispos  de  su  provincia,  que  no  fueren  cristianos  viejos,  que 
ni  por  sí  ni  por  vicarios  que  se  hallen  en  igual  caso  procesen  á  los  conver- 
sos judaizantes. — Tomo  cit.,  núm.  25. 

Sixtus  episcopus,  servus  servorum  dei,  Venerabili  fratri 
Alfonso  Archiepiscopo  Gompostellano  Salutem  et  apostolicam 
benedictionem. 

Ut  ofñcium  inquisitionis  heretice  pravitatis  in  tua  Gompostel- 
laiia  provincia  ea  qua  decet  integritate  et  omni  siispitione  cessante 
exerceatur  voliimus  ut,  si  qui  sunt  ex  suíFraganeis  tuis,  etiam 
exempti,  qui  de  genere  eorum  christianorum  qui  exEbreis  prove- 
nere  (1)  originem  trahant,  eos  auctoritate  nostra  secrete  ea  qua 
decet  modestia  moneas  et  inducas  ut  in  hiis  qae  inquisitionis 
heretice  pravitatis  oíficium  concernunt  quoad  eos,  qui  in  eorum 
Civitatibus  et  diocesibus  de  dicto  genere  sunt  et  superstitionibus 
Ebraicis  se  implica[s]se  illasque  sectari  asseruntur,  per  se  ipsos 
se  non  impediant;  sed  infra  terminum,  per  teeis  prefigendum,  in 
suum  Oñicialem  ad  huiusmodi  causarum  cognitionem  et  pera- 
gendum  omnia  que  ad  ofñcium  ipsum  pertinere  contingerit  in 
.  eorum  Civitatibus  et  diocesibus  predictis,  hominem  qui  de  dicto 
genere  etiam  ab  antiquo  nulla  ex  parte  originem  trahatet  aliqui- 
bus  de  eo  genere  consanguinitate  vel  aíñnitate  coniunctus,  aut 
alias  suspectus  non  existat,  sed  etate  scientia  et  vite  munditia  ad 
id  ydoneus  per  te  iudicetur  ac  zelum  fidei  habens  toto  posse  salu- 
tem querat  animarum.  Et  si  suíFraganei  prefati  monitioni  tue, 
ymmo  verius  nostre,  in  hiis  parere  recusaverint  vel  distullerint, 
super  quo  tue  simplici  assertioni  stari  volumus,  eos  per  tuas 
autenticas  litteras  cum  presen tium  insertione  de  novo  super  hiis 
requiras  seu  requiri  facías  et  procures,  terminum  ad  id  eis  prefi- 
gendo;  quo  elapso  et  eis  requisitioni  huiusmodi  non  satisfacien- 
tibus,  quacunquc  appellatione  remota  quam  frivolamdeccrnimus, 
tu  in  singulis  Civitatibus  et  diocesibus  predictis  unum  OíTicialem 
in  huiusmodi  causis,  sicut  premittitur,  qualificatum  auctoritate 


(1)  Orij^Mual  «provoniro.» 
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riostra  deputes,  qui  eadem  prorsus  ordinaria  potestateet  iurisdic- 
tione  fungatur  in  huiusmodi  fidei  negotio  qaibus  potiri  posset  si 
ab  eodem  suífraganeo  in  Ofíicialem  deputatus  foret  et  pro  tempore 
deputaretur;  nec  liceat  eisdem  suífraganeis,  facta  per  eos  vel,  sis 
recusantibus  seu  negligentibus,  per  te  deputatione  huiusmodi 
Oficialis  nisi  si  et  in  quantum  illi  eos  duxerint  requirendos,  in 
uegodo  inquisitionis  huiusmodi  se  ingerere,  et  eorum  ordinaria 
auctoritate  uti  quoquomodo. 

Datum  Rome  apud  Sanctum  petrum,  Anno  Incarnationis  domi- 
nice  Millesimo  quadringentesimo  octuagesimo  tertio,  Octavó 
kalendas  Junii,  Pontificatus  nostri  Anno  Duodécimo. 

Al  pie:  G.  de  Cruce. 

Al  dorso:  Venerahili  fratri  Alfonso  Archiepiscopo  Compostellano. 

De  la  misma  fecha  (25  Mayo  1483)  y  tenor  es  la  bula,  dirigida 
á  D.  Pedro  González  de  Mendoza  arzobispo  de  Toledo.  Tráela  el 
Copiador  (fol.  108  r.  v.)  dispuesto  en  1566  por  el  bachiller  Fran- 
cisco González  de  Lumbreras,  capellán  del  Inquisidor  general 
D.  Fernando  de  Valdés,  arzobispo  de  Sevilla. 

Sixtus  episcopas,  servus  servorum  dei,  Dilecto  filio  Petro  tit. 
sánete  crucis  in  Hierusalem  presbítero  cardinali  Salutem  et  apo- 
stolicam  benedictionem. 

Ut  oíFicium  inquisitionis  heretice  pravitatis  in  provincia  Tole- 
tana  et  civitatibus  ac  diocesibus  provincie  Gesaraugustane  (1)  ea 
qua  decet  integritate  et  omni  suspicione  cessante  exerceatur, 
volumus  ut  tu,  qui  ToJetane  ecclesie  ex  concessione  et  dispensa- 
tione  apostólica  prees  (2) ,  si  qui  ex  tuis  et  provincie  Gesaraugus- 
tane suífraganeis  de  dicto  Regno  existentibus  (3)  sunt  qui  de 


(1)  El  arzobispo  administrador  de  Zaragoza  era  entonces,  como  bien  lo  ha  notado 
Llórente  (t.  i,  pág-.  167),  un  adolescente  de  14  años,  Alfonso  de  Arajón,  hijo  bastardo 
del  rey  Fernando. 

,  (2)  La  instalación  del  cardenal  en  la  Sede  Primada  de  Toledo  (20  Marzo ,  1483)  no 
arguye  que  estuviesen  despachadas  las  bulas  de  institución  á  título  de  propiedad. 
Ese  estado  provisional  se  muestra  al  principio  de  la  bula  presente ,  donde  el  cardenal 
no  es  llamado  arzobispo  de  Toledo;  y  se  había  mostrado  en  la  del  23  de  Febrero  fVene- 
raMUsfrater  nosterJ^  que  alude  al  óbice  del  regalismo  de  presentación,  sobre  cuyo 
derecho  el  cardenal  escribió,  docta  obra. 

(3)  Frase  incóngrua.  El  original,  que  no  encuentro,  diría  con  arreglo  á  la  bula  pre- 
cedente^ «suífraganeis,  etiamexemptis,  sunt». 
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genere  eorum  christianorum,  qui  ex  hebreis  provenere,  originem 
trahant>  eos  auctoritate  riostra  moneas  et  inducas  ut  in  hiis  que 
ad  inquisitionis  heretice  pravitatis  oííicium  concernunt,  etc. 

5. 

Declive  y  fin  del  primer  período  de  la  Inquisición 

en  Sevilla. 

Évora,  miércoles,  7  Enero,  1484.  Trasunto  autenticado  de  una  bula  de 
Sixto  IV  (2  Agosto,  1483),  la  cual  ha  de  estimarse  como  página  histórica 
de  sumo  interés,  trazada  por  el  mismo  Papa  sobre  el  origen  y  evoluciones 
que  de  él  había  tomado  la  Inquisición  española.  Copiador  moderno^  folio 
182  r.-196  V. 

In  del  nomine.  Amen.  Noverint  universi,  hoc  presens  publicum 
instrumentum  inspectari,  quod  anno  a  nativitate  domini  nostri 
Jesu  christi  millesimo  quadringentesimo  octuagesimo  quarto, 
quarta  feria,  séptima  die  mensis  Januarii,  in  civitate  elbore  coram 
Reverendissimo  in  christo  Patre  et  domino,  domino  garcia  de 
meneses,  dei  gratia  episcopo  elvorensi  (1)  et  egitaniensi,  in  pre- 
sentía mei  notarii  apostolici  et  testium  infra  scriptorum,  compa- 
ruit  próvidas  vir  Joannes  de  Sevilla  Íncola  ipsius  civiiatis;  et 
presen tavit  dicto  domino  episcopo  quandam  bullam  apostolicam 
sanctissimi  in  christo  patris  domini  ac  domini  nostri  Sixti  divina 
providentia  pape  quarti,  dictatam  litteris  latinis  et  in  pergameno 
sigillatam  sub  eius  sigillo  plúmbeo  cum  cordulis  cericeis  rubei 
croceique  colorís,  sanam  integram,  non  rasam  nec  cancellatam, 
nec  in  parte  aliqua  eius  vitiosam,  sed  omni  vítio  et  suspicione 
carentem,  prout  ex  ea  primea  facie  apparebat.  Cuius  quidem  tenor 
de  verbo  ad  verbum  talis  est  (2). 

Sixtus  episcopus,  servus  servorum  dei,  ad  futuram  rei  me- 
moriam. 

Etsi  Romani  Pontificis,  sacri  apostolatus  ministerio  ordínatio- 


(1)  Era  obispo  do  Kvora  en  propiedad  y  administrador  de  La  Guardia  (Portugal'». 

(2)  La  publicó  Llórente,  tomo  iv,  357-3G7. 
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ne  divina  presidentis,  in  hoc  potissimum  versetiir  intentio  iit 
ecclesiasticarum  legum  decreta  serventur  et  iuxta  illorum  tradi- 
tiones,  quantum  fieri  potest,  singula  (1)  dirigantur,  occurrunt 
tamen  sepe  témpora  necessitates  et  cause,  in  quibus  illarum  acer- 
bitatem  solite  benignitatis  gratia  cogitat  (2)  moderari,  ipsis  pre- 
sertim  decretis  testantibus  quod  regule  sanctorum  patrum  pro 
tempore  locis  et  personis  negotiisque  instante  necessitate  tradite 
fuerint:  unde  reprehensione  careant  (3)  oporlet,  si  ipse  pontifex 
iuxta  diversitates  rerum  personarum  et  negotiorum  et  temporum, 
necessitate  vel  potius  (4)  pietate  suadente,  tradite  sibi  in  Beato 
Petro  potestatis  plenitude  rigorem  iuris  apostolice  mansuetudinis 
lemperet  suavitate,  qui[a]  multiplex  misericordia  (5)  dei  ita  lapsi- 
bus  humanis  subvenire  consaevit,  et  non  solum  per  baptismi 
gratiam  sed  etiam  per  penitentie  medicinam  spes  vite  reparetur 
eterne,  ut  qui  dona  regenerationis  violassent  proprio  se  indicio 
condemnantes  ad  remissionem  criminum  pervenire  meruerint. 

Dudum  siquidem  ex  relatione  (6)  Garissimi  in  christo  filii 
nostri  Ferdinandi  regis  et  Garissime  in  christo  filie  nostre  Elisa- 
beth  regine  Gastelle  et  Legionis  Illustrium  acceperamus  quod  in 
diversis  civitatit)us  terris  et  locis  dictorum  Regnorum  erant 
quamplurimi  pro  christianis  apparenter  se  gerentes,  qui  ritus  et 
moldes  iudeorum  iudaiceque  superstitionis  et  perñdie  dogmata  (7) 
et  precepta  servare  et  [a]  veritate  tam  catholice  fidei  et  cultus 
illius  quam  articulorum  eiusdem  credulitate  recedere  veriti  non 
fuerant ,  nec  verebantur  in  dies ;  [et]  eorum  sic  (8)  iudaizantium 
infidelitas  in  tantum  (9)  excreverat  quod  illius  sectatores  alios 
iudaizare  faceré  et  ad  diversos  errores  contra  catholicam  fidem 
inducere  non  formidaverant. 


(1)  Llórente  c<iuxta  illorum  tenorem  singula.» 

(2)  Llórente  <<convenit.» 

(3)  Llórente  «carere.» 

(4)  Llórente  «potius  vel.» 

(5)  Llórente  «qui  minister  misericordise.» 

(6)  La  hizo  en  nombre  de  los  Reyes  su  embajador  en  Roma  D.  Francisco  de  Santi- 
llana,  obispo  de  Osma  (f  1478). 

(7)  Llórente  «decreta.» 

(8)  Llórente  «sic  eorum.» 

(9)  Llórente  omite  «in  tantum.»  . 
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.  Nos  tune  Regi  et  Regine  prefatis,  ut  contra  sic  apostatantes  et 
a  fide  deviantes  iuxta  locorum  exigentiam  inquisitores  nominare 
possent,  per  alias  nostras  litteras  concessimus  facultatem  (1);  Qui 
dilectos  filios  Michaelem  de  morillo,  magistrum,  et  Joannem  de 
Sancto  martino,  bacchalaureum  in  Theologia,  ordinis  fratrum 
predicatorum  professores ,  in  civitate  Hispalensi  et  illius  diócesi 
inquisitores  nominaverunt  (2);  Et  demum,  eosdem  Michaelem  et 
Joannem,  qui  usque  tune  (3)  in  civitate  et  diócesi  Hispalensi 
oíñeio  Inquisitionis  contra  tales  sic  iudaizantes  vacaverant  (4), 
Castelle  et  Legionis  Regnis  prefatis  dicte  iudaice  superstitionis 
sectatorum  et  quorumlibet  aliorum  cuiusvis  heretice  pravitatis 
labe  pollutorum  (5)  inquisitores  apostólica  auctoritate,  de  fratrum 
nostrorum  [S.  R.  E.  Cardinalium]  eonsilio,  ad  nostrum  et  apos- 
tolice Sedis  beneplaeitum  deputavimus  (6)  cum  plena  potestate 
inchoatós  antea  per  eos  processus,  quatenus  rite  et  recle  proces- 
sissent,  resumendi  et  illos  prosequendi  ae  ad  finem  una  cum 
locorum  ordinariis  seu  eorum  officialibus,  secundum  formam  a 
iure  traditam  perducendi,  et  alios  de  novo  contra  quoscunque 
heretice  pravitatis  reos  et  fautores  eorum  inchoandi  et  (7)  prose- 
quendi; neenon  iuxta  Sacrorum  canonum  instituta  faciendi  man- 
dandi  et  exequendi  omnia  et  singula,  que  ad  Inquisitionis  here- 
tice pravitatis  officium  huiusmodi  quomodolibet  pertinebant:  ac 
voluimus  quod  si  Inquisitores  et  ordinarii  prefati,  eorumdemque 


(1)  1.°  Noviembre,  1478. 

(2)  Medina  del  Campo,  27  Septiembre,  1480.  Conviene  recordar  que  aquel  nombra- 
miento se  limitó  de  hecJio,  más  no  de  facultad  presunta  ó  derecho^  á  la  ciudad  y  dióce- 
sis de  Sevilla.  Los  Reyes  delegaron  á  los  dos  inquisidores  para  proceder  «en  todos 
nuestros  Reynos  é  señoríos,  é  en  cualesquier  ciudades,  villas  é  lug-ares,  é  en  cual- 
quier parte  de  ellos.»  No  entendieron  aprobar  el  exceso,  que  luego  resultó.  Expresa- 
ron que  facultaban  á  los  inquisidores  para  obrar  «cuanto  con  derecho  podáis  é  devais  » 
Bajo  esa  restricción  no  desaprueba  el  Papa  el  acto  de  los  Reyes,  ni  contradice  lo  que 
Ies  escribió  en  29  de  Enero  de  1482. 

(3)  Diciembre,  1480-31  Enero,  1482. 

(4)  Llórente  «vaccavorint.» 

(5)  Compárese  la  bula  del  11  de  Febrero  de  1482.  No  es,  pues,  verdad  que  la  Inqui- 
sición normal^  establecida  por  Sixto  IV  en  los  reinos  de  León  y  Castilla,  tuviese  por 
exclusivo  objeto  el  perseguir  ú  los  conversos  judaizantes. 

(G)   31  Enero,  1482. 

(7)   Llórente  omite  «et.» 
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ordinariorum  officiales,  in  premissis  negligentes  forent  vel  re- 
missi,  nonnullas  tune  expressas  ecclesiasticas  censuras  et  penas, 
etiam  privationis  regiminis  et  administrationis  suarum  ecclesia- 
rum  incurrerent,  sicut  etiam  per  alias  (1)  decrevimus  et  ordina- 
virnus. 

Et  successive  per  nos  etiam  accepto  quod  nonnulli,  contra  quos 
inquisitores  prefati  processerant,  a  quibusdam  eis,  ut  asserebant, 
in  huiusmodi  processibus  illatis  gravaminibus  ad  Sedem  aposto- 
licam  duxerant  appellandum  et  in  dies  appellabant  (2),  ac  huius- 
modi appellationum  causas  in  Romana  curia  connecti  (3)  obtinue- 
rant  et  in  dies  obtinebant ,  et  per  eorumdem  Gommissarios  dictis 
Inquisitoribus  ne  in  proccessibus  huiusmodi,  dictis  appellationi- 
bus  coram  eis  pendentibus,  procederent  inhiberi;  eosdemque 
Inquisitores  et  promotores  causarum  earumdem,  seu  fidei  procu- 
ratores,  in  partibus  illis  deputatos  ad  prosecutionem  causarum 
appellationum  huiusmodi  citare  (4)  procuraverant  et  procurabant; 
ex  quo  tardabatur  ofñcium  Inquisitionis  memoratum:  Nos  tune 
Venerabilem  fratrem  nostrum  enecum  Archiepiscopum  Hispa- 
lensem,  iudicem  delegatum  in  ómnibus  et  singulis  huiusmodi 
appellationum  causis  quomodolibet  ad  Sedem  prefatam  interpo- 
sitis,  et  quas  in  futurum  interponi  contingeret  (5)  per  quoscum- 
que  et  quandocumque  in  concernentibus  negotium  Inquisitionis 
heretice  pravitatis  huiusmodi  in  Regnis  predictis;  cum  plena  po- 
testate  causas  ipsas  appellationum  interpositarum  et  quas  inter- 
poni contingeret,  per  se  vel  alium  seu  alios,  ubicumque  sibi  pla- 
ceret  auctoritate  nostra  cognoscendi,  et  per  ipsum  duntaxat  fine 
debito  termiuandi,  ita  ut  absque  alia  speciali  commisione  desu- 
per  facienda  interpositas  quascumque  appellationum  causas  et 
introductas  coram  causarum  apostolici  Palatii  auditoribus  et  qui- 
buscumque  aliis  iudicibus  delegatis  in  Romana  Curia  vel  extra 
eam  (quarum  statum  etiamsi  in  illis  conclusum  foret,  ací  audito- 


(1)  Llórente  «per  alias  nostras  litteras.» 

(2)  Véase  el  acta  municipal  de  Jerez  sobre  el  día  28  de  Agosto  de  1482.  Boletín, 
tomo  XV,  pág.  323. 

(3)  Llórente  «  commiti ». 

(4)  Llórente  «  citari ». 

(5)  Llórente  «  contingerent ». 
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rum  ac  iudicum  de  illis  cognoscentium,  necnon  personarum 
ecclesiasticarum  et  secularium  quas  concernebat  (1)  nomina  et 
cognomina,  dignitates  et  preeminentias  ecclesiasticas  et  seculares 
in  quibus  constitute  existebant  pro  expressis  habuimus,  quasque 
motu  proprio  et  ex  certa  scientia  ad  nos  advocavimus)  in  statu 
debito  resumere,  et  illas  ulterius,  et  quas  de  novo  interponi  con- 
tingeret ,  per  se  vel  alium  ut  prefertur  ubilibet  audire  et  cogno- 
scere  ac  per  se  ipsum  fine  debito  terminare  libere  et  licite  valeat 
(tam  ad  eorumdem  appellantium,  quam  fidei  catholice  in  partibus 
illis  procuratorum  seu  promotorum  causarum  criminalium  cu- 
riarum  ordinariorum  partium  earumdem  instantiam)  auctoritate 
apostólica  fecimus  constituimus  et  etiam  deputavimus  (2)  ad  no- 
strum  et  (3)  prefate  Sedis  beneplacitum. 

Et  quod  ab  ipso  eneco  Archiepiscopo,  et  ab  eis  quibus  idem 
enecus  Archiepiscopus  in  causis  appellationum  huiusmodi  vices 
suas  duceret  in  audiendo  et  cognoscendo  committendas,  ante  vel 
post  latam  per  enecum  Archiepiscopum  sententiam,  in  eisdem 
appellationum  causis  (sicut  a  nobis,  cuius  vices  in  hiis  enecus 
Archiepiscopus  et  illi  gererent,  cuiusque  personam  representa- 
rent)  nequiret  ullatenus  appellari,  sicut  a  diffinitiva  sententia  in 
causa  heresis  lata  appellari  non  posset,  prefata  auctoritate  sta- 
tuimus. 

Et  ne  in  processibus  et  causis  heresis  huiusmodi  contra  per- 
sonas civitatis  et  diócesis  Hispalensis  eo  pretextu  quod  dictus 
enecus  Archiepiscopus  in  illis  interveniet  (4)  in  posterum  ut  or- 
dinarius,  appellationum  in  casibus  a  iure  permissis  carerent 
iudice  in  eisdem  partibus  qui  causas  appellationum  huiusmodi 
audiret,  voluimus  quod  dictus  enecus  Archiepiscopus  de  cetero 
in  huiusmodi  Inquisitionis  heretice  pravitatis  negotiis  contra  sue 
ordinario  iurisdictioni  subiectos,  non  per  se  ipsum,  sed  per  suum 
officialcm  ordinarium  iarisdictionem  cum  Inquisitoribus  predic- 
tis  exerccret;  quotiens  (5)  contingerct,  expediré  posset  appellatio- 


(1)  Llórente  «concernol)!int». 

(2)  25  Mayo  148:]. 

(8)  Llórente  omite  « et», 

(4)  Llórente  «quo  dictus  Ennoeus  archiepiscopus  in  eis  intervenerit». 

(5)  Llórente  «cxercero  quoties». 

TOMO  XV.  31 
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num  (1)  causas,  quas  etiam  ab  eodem  officiali  suo  tune  interpon! 
contingeret;  in  casibus  a  iure  permissis,  tamquam  delegatus 
apostolicus,  audire  cognoscere  et  fine  debito  terminare  pari  modo 
posset  vigore  litterarum  nostrarum,  dum  ab  illis  in  huiusmodi 
Inquisitionis  negotio  contingeret  appellari. 

Revocavimus  insuper,  auctoritate  apostólica  (2),  omnia  et  sin- 
gula  privilegia  quibuscumque,  in  locis  predictorum,  de  genere  (3) 
iudeorum  provenientibus  super  reconciliationibus  et  heresis  abiu- 
rationibus,  aliter  quam  secundum  formam  inris  faciendis,  a  no- 
bis  et  Sede  apostólica  concessa,  prout  hec  alia  in  singulis  litteris 
nostris  (4)  predictis,  quorum  tenores  presentibus  pro  expressis 
habemus,  plenius  continetur. 

Gum  autem  gravis  querela  civium  et  incolarum  civitatis  et  dió- 
cesis Hispalensis  ad  aures  nostras  perveniret  quod  in  causis  advo- 
catis  (5)  et  in  partibus  commissis  huiusmodi  sperent  quod  rigor 
excedet  (6)  inris  temperamentum;  ad  earumque  causarum  prose- 
cutionem  in  partibus  illis  non  pateat  tutus  accessus;  quodque, 
licet  quamplures  ex  civibus  civitatis  et  diócesis  Hispalensis, 
utriusque  sexus,  qui  de  crimine  heresis  et  apostasie  erant  diffa- 
mati  sive  culpabiles  inventi,  ad  cor  reversi  diversas  litteras  super 
huiusmodi  diífamationibus  et  culpis  absolutorias,  reintegratorias, 
restitutorias  et  nonnulla  allia,  circa  hec,  necessaria  et  opportuna 
continentes  a  penitentiaria  nostra,  vel  speciali  vei  expresso  man- 
dato nostro  emanatas  (7)  obtinuerunt;  et  illarum  alique,  tam  in 
Romana  curia  quam  extra,  executioni  debite  fuerunt  demándate, 
alique  vero  adhuc  maneant  impendenti;  tamen  (8)  per  Inquisito- 
res  et  ordinarium  prefatos,  seu  ab  eo  deputa  tos  contra  tales  abso- 
lutos, et  qui  in  vim  litterarum  huiusmodi  absolví  et  reintegrar! 
possint  et  debeant,  processum  extitit  hactenus  et  proceditur  in 


(1)  Llórente  «  posset;  et  appellationum  ». 

(2)  Llórente  omite  «auctoritate  apostólica». 

(3)  Llórente  «  quibuscumque  3 udseis  baptizatis  aut  de  genere 

(4)  Casi  todas  inéditas. 

(5)  Llórente  «  avocatis  ». 

(6)  Llórente  «excedat». 

(7)  Llórente  «speciali  aut  expresso  nostro  assensu  emanatas». 

(8)  Llórente  «tam». 
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dies,  etiam  in  opprobium  absolutorum  et  absolví  debeiitium  et 
petentium  (1)  huiusmodi,  statuis  quibusdam  eorum  nomina  de- 
signautibus  per  curiam  secularem  concrematis. 

Nos  igitur  atendentes  quod,  suffragante  divina  gratia,  cum 
alias,  tiim  máxime  hodierno  tempore,  in  Romana  curia,  in  omni 
genere  scientiarum  et  presertim  Theologie  ac  inris  Ganonici  alia- 
rumque  facultatum,  et  potissime  in  venerando  Gollegio  audito- 
rum  causarum  Palatii  nostri  (2)  apostolici,  grandis  est  copia  peri- 
torum  qui  prudeiiter  acate  et  sagaciter  hec  omnia  intelligere  ex- 
cutire  examinare,  et  rursus  ea  inste  equanimiter  moderare,  et 
sapienter  indicare,  decidero  et  diffinire  scienter  potuerunt  et  con- 
scientia  dictante  curabunt  (3),  tam  ex  premissis  quam  ex  certis 
aliis  causis  animum  nostrum  moventibus,  motu  proprio,  non  ad 
ipsornm  civium  vel  aliornm  nobis  super  hoc  óblate  petitionis 
instantiam,  sed  de  nostra  mera  volúntate,  rigorem  cum  clementia 
miscere  cupientes  et  de  nostra  etiam  certa  scientia,  omnes  et  sin- 
gulas  causas  appellationum  a  gravaminibus,  [que]  in  dicta  Curia 
super  negotio  Inquisitionis  heretice  pravitatis  coram  suis  iudici-, 
bus  introductas  et  per  nos  advocatas  huiusmodi  respective  pen-' 
debant  (4),  in  eo  statu  in  quo  coram  eis  ante  advocationem  huius- 
modi pendebant  (5)  resumendas  audiendas  decidendas  et  fine 
debito  terminandas,  apostólica  auctoritate  tenore  presentium,  de 
novo  commitlimus;  necnon  quicquid  per  eosdem  Índices  in  ipsis 
causis  decrelum  gestum  actum  actitatum  extitit,  etiamsi  ad  diffini- 
tivas  senteiitias  processum  sit,  vel  procedí  sen  diffiniri  continge- 
rit,  motu  et  auctoritate  predicta  confirmamus  et  approbamus 
prout  inste  late  fnerunt,  supplentes  omnes  et  singulos  defectus 
tam  inris  quam  facti,  si  qui  forsan  intervenerint  in  eisdem;  et 
nichilominus  litteras  penitentiarie  predicte  super  negocio  lieresís 
et  apostasie  huiusmodi  hactenus  emanatas,  et  que  in  posterum 
emanabunt,  sub  revocatione  predicta  nullatenus  comprehensas, 


(1)  Llórente  «  pcunitentium  ». 

(2)  Llórente  «nostri  palatii». 

(3)  Llórente  «  poterunt  et  conscientiam  nostrara  curabunt». 

(4)  Llórente  omito  «huiusmodi  respective  pendebant». 

(5)  Llórente  «eis,  aut  avocationum  judicibus  pendebant». 
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nec  comprehendi  deberé,  sed  illas  et  illas  et  illa[rum]  secuta  que- 
cumque  valida  esse,  plenamque  roboris  firmitatem  obtinere  de- 
beré in  ómnibus  et  per  omnia,  ac  perinde  ac  si  sub  plumbo  nos  tro 
expedite  forent,  motu  scientia  et  auctoritate  predictis  statuimus 
decernimus  et  declaramus,  illas  et  illa  similiter  confirmantes. 

Et  quia  interdum  verecundia  publico  correctionis  in  quandam 
miserabilem  desperationem  inducit  errantes,  ut  mori  potius  eli~ 
gant  cum  peccato  quam  vitam  ducere  cum  dedecore,  subvenien- 
dum  talibus  esse  iudicavimus;  et  iuxta  evangelicam  traditionem 
oves  que  perierant  ad  gregem  veri  pastoris  domini  nostri  Jesu 
christi  per  apostolice  Sedis  clementiam. 

Idcirco,  tam  Hispalensi  prefato  quam  aliis  venerabilibus  fra- 
tribus  nostris  Archiepiscopis  et  episcopis,  tam  in  Romana  curia 
quam  extra  illam  in  dictis  vel  aliis  Regnis  existentibus,  eisdem 
motu  scientia  et  auctoritate,  sub  pena  suspensionis  ab  ingressu 
ecclesie,  in  vim  predicti  nobis  et  apostolice  Sedi  fidelitatis  et 
obedientie  iuramenti,  mandamus  quatenus  omnes  et  singulo& 
predictarum  civitatis  et  diócesis  Hispalensis  cives  et  Íncolas 
utriusque  sexus,  ad  eos  et  quemlibet  ipsorum  humiliter  et  cum 
cordis  compunctione  recurrentes,  et  suos  errores  secreto  confiteri 
illosque  et  omnem  heresim  et  apost^siam  in  genere  vel  in  specie 
etiam  secrete  abiurare  ac  catholice  vivero  volentes,  etiamsi  con- 
fessi,  convicti,  publice  vel  oculte  culpabiles,  diffamati,  suspecti, 
admoniti,  vocati  aut  apprehensi  es^ent,  aut  si  ritus  et  ceremo- 
nias iudaicas  fecissent,  vel  eorum  criminum  reos  non  manifes- 
tassent,  aut  ex  probationibus  superati,  vel  etiam  aliquorum  con- 
fessionibus  ut  tales  notati  et  infamia  aspersi,  aut  per  inquisitores 
et  associatum  ac  ordinarium  predictos  seu  alias  quomodolibet  ut 
heretici  et  apostate  publicati,  et  ut  tales  diffinitive  prefatis  pre- 
sentatis  statuis  vel  alias  quacumque  adhibita  solemnitate  curie 
seculari  in  absentia  actu  traditi  et  eorum  statue  actu  combuste, 
aut  si  alias  contra  eos  gravius  sit  processum,  vel  processus  contra 
eos  penderent  in  quibus  de  eorum  erroribus  liquide  apparuerit; 
ad  secretam  abiurationen  eorum  respective  capiant  (1),  cisque  de 


(1)  Llórente  <<admittant.» 
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salatari  et  secreta  penitentia  ac  de  absolutionis  beneficio  et  de 
contenlis  in  ipsis  litteris  maioris  penitentiarii,  de  speciali  vel 
expresso  mandato  nostro  concessis  et  (1)  concedendis  iuxta  earnm 
formam  et  continentiam  vel  presentium  tenorem  (quibus  et  cui- 
libet  ipsorum  plenam  saper  hiis  concedimus  facultatem)  provi- 
deant;  ipsisque  taliter  absolutis  efíicacis  defensionis  auxilio  assis- 
tant,  non  permitientes  eos  per  quoscumque  quavis  auctoritate 
occasione  premissorum  quomodolibet  molestari;  contradictores 
quoslibet,  per  se  vel  per  alios,  per  censuram  eclesiasticam  et  alia 
inris  remedia,  appellatione  postposita,  compescendo,  invócalo, 
adhnc  si  opus  fueril  auxilio  brachii  secularis;  et  ipsis  absolutis 
opportane  provideanl,  et  alias,  proul  eis  secundum  deum  ad  sa- 
lulem  animarum  et  personarum  lapsorum  huiusmodi  viderinl 
expediré.  Nos  enim  in  eventum  huiusmodi  absolutiones  ac  rein- 
tegralioncs,  quas  dictarum  litterarum  (2)  sen  eliam  presentium 
vigore  ñeri  contingerit,  vel  que  iam  pro  aliquibus  facte  sunt,  ex 
nunc  prout  ex  tune  [approbamus];  et  e  contra  prefatas  sententias 
ac  processus  omnes  per  dictos  inquisitores,  ordinarium  el  asso- 
cialum,  tam  in  curiis  eclesiasticis  quam  secularibus  latas  et  ha- 
bitas ac  mándala  de  illis  exequendis,  iudicibus  secularibus  facía 
et  pro  tempore  facienda,  cancellamus  cassamus  et  annullamus, 
ac  pro  nuUis  et  infeclis  [baberi]  volunius. 

Et  insuper  eisdem  personis  ecclesiasticis ,  ac  ordinario,  asso- 
ciato  el  inquisitoribus,  et  aliis  quibuscumque  iudicibus  seculari- 
bus el  ecclesiasticis,  ne  de  causis  appellalionum  prediclarum  sic 
indecisis,  in  nostra  Curia  pendentibus,  directe  vel  indirecle  in 
preiudicium  litispendenlie  huiusmodi,  nec  etiam  de  vigore  dicta- 
rum liltcnxrum  maioris  penitentiarii  ciusque  auctoritate  sen  cog- 
nilione,  aliquo  pacto,  quovis  quesito  colore  se  intromiltant  dispu- 
tenl  vel  intrcprelentur,  dislrictius  sub  inris  penis  inhibemus; 
dccoi'iicnlcs  ex  nunc  irritum  el  inane  si  sccus  super  hiis  a  quo- 
quain  quavis  aucloritate  contra  prcmissa  scienter  vel  ignoranler 
contingerit  attemptari,  aut  aliqua  via  publice  vel  oculte  directe 


(1)   Llórente  «vel.» 

(•2)  Llórente  suprimo  «litterurum.» 
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vel  indirecte  eos  molestare  ullatenus  presumaiit;  sed  eos  ut  veros 
catholicos  tractenfc  et  habeant. 

Preterea  [quoniam  (1)]  iuxta  sacrorum  canonum  sententiam, 
[quamvis]  in  ómnibus  humana  conditio  a  divina  natura  supere- 
tur,  sola  (2)  clementia  est  que  nos  deo,  quantum  ipsa  natura 
prestat  humana ,  facit  equales,  Regem  et  Reginam  prefatos  per 
viscera  domini  nostri  Jesu  christi  rogamus  et  ex[h]ortamur  ut 
illum  imitantes ,  cuius  est  proprium  misereri  semper  et  parcere, 
suis  civibus  Hispalensibus  et  eius  diócesis  indigenis  erroremque 
suum  cognoscentibus  ac  misericordiam  implorantibus  parcere 
velint;  ac  si  de  cetero,  ut  pollicentur,  secundum  veram  et  ortho- 
doxam  ñdem  vivere  voluerint,  quam  merentur  a  deo  etiam  a 
maiestate  ipsorum  veniam  consequantur ;  ita  quod  de  mandato 
sue  maiestatis  tam  in  Hispalensi  quam  in  aliis  civitatibus  et 
diocesibus,  Regnis  et  dominiis  Regis  et  Regine  predictorum, 
cum  bonis  et  familiis  eorum  (3)  stare  commorari  habitare  per- 
transire  die  nocteque  tute  et  secure  et  absqúe  ullo  impedimento 
reali  vel  personali,  quoad  vixerint,  libere  possint  et  valeant,  ut 
poterant  antequam  de  crimine  heresis  et  apostasie  huiusmodi 
vocati  (4)  fuerant. 

Non  obstantibus  premissis  ac  constitutionibus  et  ordinationi- 
bus  apostolicis,  et  presertim  felicis  recordationis  Bonifacii  octavi, 
predecessoris  nostri ,  quibus  cavetur  ne  quis  extra  suam  civita- 
tem  et  diocesim,  nisi  in  certis  exceptis  (5)  cassibus,  et  in  illis 
ultra  unam  dietam  a  ñne  sue  diócesis  ad  iudicium  evocetur;  seu 
ne  Índices  a  Sede  apostólica  deputati  extra  civitatem  et  diocesim, 
in  quibus  deputati  fuerint,  contra  quoscumque  procederé  aut  alii 
vel  aliis  vices  suas  committere  presumant;  et  de  duabus  dietis  in 
concilio  generali  editis,  contrariis  quibusqumque;  aut  si  aliquibus 
communiter  vel  divisim  ab  apostólica  sit  Sede  indultum  quod 
interdici  suspendí  vel  excommunicarí  non  possint  per  litteras 


(1)  Llórente  «ut.» 

(2)  Llórente  «quia  sola.» 

(3)  Llórente  omite  «eorüm.» 

(4)  Llórente  «diífamati.» 

(5)  Llórente  «expressis.  >> 
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apostólicas  non  facientes  plenam  et  expressam  ac  de  verbo  ad 
verbum  de  indulto  huiusmodi  mentionem. 

Et  quoniam  difficile  foret  presentes  litteras  ad  singula,  in  qui- 
bus  de  eis  fides  forsan  facienda  fuerit,  loca  deferre,  dicta  aiicto- 
ritate  decernimus  quod  ipsarum  transumpto,  manu  publici  nota- 
rii  cuiusvis  apostolici,  et  cum  sigillo  alicuius  episcopi  vel  supe- 
rioris  ecclesiastice  Carie  munito,  prefatis  tanquam  si  (1)  originales 
exhiberentur  litteris  plena  ñdes  adhibeatur  et  stetur,  perinde  ac 
si  dicte  originales  littere  forent  exhibite  vel  ostense. 

NuUi  ergo  omnino  hominum  liceat  hanc  paginam  nostre  com- 
missionis,  confirmationis,  approbationis ,  suppletionis,  statuti, 
constitutionis,  declarationis,  mandati,  cancellationis,  cassationis, 
annullationis,  inhibitionis,  ezhortationis,  voluntatis  et  decreti 
infringere  vel  ei  ausu  temerario  contra  iré.  Si  quis  autem  hoc 
attemptare  presumpserit,  indignationem  omnipotentis  dei  ac  bea- 
torum  Petri  et  Pauli  apostolorum  eius  se  noverit  incursurum. 

Dat.  Rome,  apud  Sanctum  Petrum ,  anno  incarnationis  domi- 
nico Millesimo  quadringentisimo  octuagesimo  tertio  (2),  quarto 
nonas  Augusti,  Pontiflcatus  nostri  Anno  duodécimo. 

Et  sic  dicta  Bulla  Plúmbea  in  modo  predicto  presentara,  pre- 
dictus  Joannes  de  Sevilla  (3)  dixit  dicto  domino  episcopo,  quate- 
nus  ipsius  et  cuiuslibet  aliorum  civium  et  incolarum  civitatis  et 
diócesis  Hispalensis,  quorum  interest  dictam  Bullam  exhiberi, 
presentari  et  ostendi  in  aliquibus  partibus  et  locis  opportunis  et 
decentibus  et  coram  aliquibus  judicibus  aliisque  personis,  tam 
ecclesiasticis  quam  secularibus,  pro  conserva tione  sui  juris  et 
aliorum  predictorum  civium  et  incolarum  predicte  civitatis  et 
diócesis;  et  quia  difficile  est  dictam  bullam  ubique  locorum  exhi- 
beri  ostendique,  qua  de  causa  sanctissimus  pater  dominus  noster 
precipit  et  iubet  ut  transumpto  manu  cuiusvis  notarii  apostolici 
et  sub  sigillo  [alijcuius  episcopi  seu  maioris  ecclesiastice  Curie 
munito,  stetur  et  plena  fides  adhibeatur,  sicut  si  originalis  ostensa 


(1) 

(2) 


Llórente  «prcefatis  ac  si.» 
Llórente  «mcccclxxxiii.» 

Sobre  este  personaje  véase  el  Boi.r/rÍN,  tomo  xv,  páginas  322  y  329. 
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fuerit,  prout  in  eadem  continetur;  Idcirco,  meliori  modo  via  et 
forma  qua  potuit  et  de  jure  debuit,  tam  pro  se  quam  pro  aliis 
predictis  civibus  et  incolis,  quorum  interest  intereritvel  interesse 
poterit  quomodolibet  in  futurum,  debita  cum  instantia  petiit  Sue 
Reverendissime  dominationi  quatenus  preciperet  atque  mandaret 
michi  notario  infra  scripto  et  aliis  quoque  notariis  quod  unum, 
vel  dúo  aut  alia  plura ,  transumptum  seu  transumpta,  quod  vel 
que  necessarium  vel  necessaria  forent,  toties  quoties  et  quando- 
cumque  opus  fuerit  et  velint  supradicti  et  quilibet  eorum,  quibus 
hoc  negolium  contigit,  cum  auctoritate  judiciaria  et  illi  vel  illis 
auctoritatem  suaderet  ut  plenam  quoque  roboris  firmitatem  ubi- 
que obtineret  vel  obtinerent,  quemadmodum  et  si  dicta  Bulla 
originalis  ostensa  foret ,  extraherent  et  transumptarent  ab  eadem 
in  forma  publica. 

Et  statim  prefatus  Reverendissimus  dominus  episcopus,  cum 
ea  qua  debuit  et  decuit  reverentia,  accepit  dictam  bullam  in 
manibus  suis,  et  eam  aperuit  legit  et  examinavit;  et  quia  eam 
invenit  sanam,  integram,  non  ruptam,  nec  cassam,  nec  cancella- 
tam,  nec  in  parte  aliqua  suspectam,  sed  omni  prorsus  vitio  et 
suspitione  carentem,  precepit  et  mandavit  micbi,  dicto  notario, 
quatenus  extraherem  et  transumptarem  et  in  publicam  formam 
redigerem,  unum  vel  dúo  seu  plura  alia,  transumptum  seu  tran- 
sumpta, ex  dicta  Bulla,  totiens  quotiens  expediret  et  opus  foret, 
que  necessaria  forent;  cui  vel  quibus  prefatus  dominus  episcopus 
concedebat  et  concessit  auctoritatem  suam  judiciariam,  et  decre- 
tum  suum  interponebat  et  interposuit  et  decrevit  ut  valeret  seu 
valerent  ubique  coram  quo  vel  quibus  tam  ecclesiasticis  quam 
secularibus  ostensum  aut  ostensa  fuerint,  sicut  prefata  Bulla  ori- 
ginalis, ita  ut  precipitur  per  eamdem  ab  eodem  domino  nostro; 
et  dictis  transumpto  seu  transumptis  communiri  appensione  sui 
sigilli  mandavit. 

In  quorum  omnium  et  singulorum  fidem  et  testimonium  pre- 
fatus Joannes  de  Sevilla  petiit  a  me  dicto  notario  quatenus  sibi 
et  aliis  predictis  quatinus  hoc  negotium  competit,  darem  instru- 
mentum  in  publica  forma,  signatum  et  subscriptum  nomine  et 
signo  meis  solitis  et  consuetis  sub  sigillo  prefati  Reverendissimi 
domini  episcopi. 
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Acta  fuerunt  hec  in  dicta  civitate  elvorensi,  in  domo  Habitatio- 
nis  prefati  Reverendissimi  domini  episcopi,  anno  die  et  mense 
supradictis,  indictioiie  prima  (1),  Pontificatus  prefati  Sanctissimi 
domini  nostri  sixti  divina  providentia  Pape  Quarti  anno  duodé- 
cimo, presen tibus  ibidem  discretis  ethonestis  viris  dominis  didaco 
Stephano  bota  foco  Gapellano  prefati  domini  episcopi  et  Roderico 
yañez  eiusdem  domini  Secretario,  aliisque  testibus  ad  premissa 
vocatis  specialiter  atque  rogatis. 

Et  ego  nunius  Laurentii,  clericus  elvorensis  diócesis,  publicus 
apostólica  auctoritate  notarius  Reverendissimiqne  patris  domini, 
domini  garsie  de  meneses  episcopi  prefati  huiusmodi  coram  eo 
scriba,  quia  predicte  presentationi  bulle  originalis  eiusdemque 
examinationi  et  transumpti  petitioni,  auctoritate  ac  decreto  eidem 
transumpto  interposito,  et  dicto  transumpto  cum  originali  aus- 
cultato,  omnibusque  aliis  et  singulis  premissis,  dum  sic  fieri  vidi 
et  audivi;  ideo  hoc  presens  publicum  instrumentum  manu  alterius 
fideliter  scriptum  collatum  concertatum  et  auscultatum  cum  ori- 
ginali confeci  scripsi  publicavi  et  in  hanc  publicam  formam  redegi, 
signo  et  nomine  meo  solitis  et  consuetis  una  cum  prelibati  Reve- 
rendissimi domini  episcopi  sigilli  appensione  signavi ,  in  fidem 
et  testimonium  omnium  premissorum,  rogatus  et  requisitus. 

13  Agosto  1483.  Sixto  IV  suspende  la  bula  del  2  (í?Agosto. —  Libro  de 
Breves  y  bulas  apostólicas  originales ^  núm.  26. 

Garissimo  in  christo  filio  nostro  Ferdinando,  Gastelle  Legionis 
et  Aragonum  Regi  illustri. 

SIXTVS  PP  IIIl^ 

Gharissime  in  christo  fili  noster,  Salutem  et  apostolicam  bene- 
dictionem. 

Diebus  elapsis,  per  quasdam  litteras  nostras  constituimus  (2) 
Judicem  Appcllationum  in  causis  eoruni,  qui  in  Regnis  istis  de 
heresi  sunt  inquisiti  et  quos  infuturum  inquirí  conlingcrit,  Vene- 


(1)  Exacto. 

(2)  2r)Mayo. 
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rabilem  fratrem  Archiepiscopum  Hispalensem.  Nuperrime  vero, 
cum  nonnuUi  ex  huiusmodi  inquisitis  hic  apud  nos  multa  erude- 
lia  exponerent  que  in  eis  ñeri  dicebant,  et  suppliciter  a  nobis  ut 
de  aliquo  remedio  provideretur  (l)  postularent,  moti  misericordia 
ordinavimus  quandam  bullam  (2)  ad  futuram  rei  memoriam, 
quam  diligenter  examinandam  nonnullis  commiseramus.  Cum 
autem  indigeat  adhuc  accuratiori  examinatione,  et  nondum 
secundum  mentem  nostram  plene  digesta  sit,  ordinavimus  et 
mandavimus  illam  retineri,  et  ad  nos  statim  remitti,  ut  maturius 
etiam  possit  consultari.  De  quo  voluimus  Maiestatem  tuam  cer- 
tiorem  faceré,  ut  quid  circa  hoc  actum  et  deliberatum  per  nos  sit 
intelligeret. 

Datum  Rome,  apud  Sanctum  Petrum,  sub  annulo  piscatoris 
die  XIII  Augusti  m.cggglxxxiii  Pontificatus  nostri  Anno  Duodé- 
cimo. 

Al  pie:  L.  Grifus. 

26  Noviembre,  1487.  Breve  de  Inocencio  VIII,  que  dió  remate  al  primer 
período  de  la  Inquisición  apostólica  en  los  reinos  de  Castilla. — Tomo  i  de 
Breves  y  lulas  apostólicas  originales j  núm.  39. 

Dilecto  filio  Thome  de  Turre  cremata  Priori  sánete  Grucis  In- 
quisitori  generali  in  Regnis  Gastelle  legionis  et  Aragonum. 
Innocentius  pp.^  VIII."' 

Dilecte  fili,  Salutem  et  apostolicam  benedictionem. 

Sicut  accepiinus  bone  memorie  Sixtus  papa  IIII  predecessor 
noster  oíñcio  Inquisitionis  herético  pravitatis  volens  providere, 
quosdam  fratrem  Michaelem  de  Morillo  et  fratrem  Johannem  de 
Sancto  Martino  et  quosdam  alios  ordinis  Predicatorum  professores 
per  certas  litteras  suas  (3)  Inquisitores  herético  pravitatis  in  Re- 
gnis Gastelle  et  Legionis  usque  ad  Sedis  apostolice  beneplacitum 
constituit  et  ordinavifc,  prout  in  dictis  litteris  plenius  continetur. 


(1)  Compárense  las  actas  municipales  de  Jerez  sobre  los  días  7  de  Febrero,  2  Abril 
y  23  Agosto.  Boletín,  tomo  xv,  páginas  326  y  327. 

(2)  2  Agosto. 

(3)  29  Enero  y  11  Febrero  1482. 
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Quare  nos  ex  certis  rationabilibus  causis  animum  nostrum  moveii- 
tibus,  omnes  et  singulos  predictos,  videlicet  Michaelem  de  Morillo 
et  Johannem  de  Sancto  Martino  (1)  et  alios  in  dictis  locis  nomina- 
tos,  motu  proprio  et  ex  certa  scientia  ab  ofíicio  huiusmodi  Inquisi- 
tionis  suspendimus,  ipsis  et  eorum  singulis  sub  excommunicatio- 
nis  penainhibentes  ne  post  presentium  litterarum  presentationem 
et  intimationem  eis  factam  de  inquisitione  huiusmodi  amplius  se 
intromittant.  Tibique  per  presentes  committimus  et  mandamus 
quatenus  auctoritate  nostra  et  ex  ofíicio  Inquisitionis  per  nos  alias 
tibi  iniuncto  procedens,  alios  viros  idóneos  et  sufíicientes  iuxta 
formam  et  tenorem  quarumdam  litterarum  nostrarum  ad  te  direc- 
tarum  (2),  constituas  ordines  ac  deputare  procures  que  oñicium  In- 
quisitionis huiusmodi  laudabiliter  exequantur,  et  in  ómnibus  sic 
viriliter  te  exerceas  quod  fides  Gatholica  augeatur  et  errores  con- 
trarii  eidem  exterminen  tur,  atque  oves  errantes  ad  ovile  Domi- 
nicum  revocentur;  dictis  litteris  et  aliis  contrariis  non  obstanti- 
bus  quibuscumque. 

Datum  Rome  apud  sanctum  Petrum  sub  annulo  piscatoris, 
Die  XXVI  Novembris  mgggglxxxvii  ,  Pontiñcatus  nostri  Auno 
Qaarto. 

Al  pie:  Hie.  Balhanus. 

Por  otro  Breve  (niim.  31)  del  6  Febrero  1487  había  recabado 
para  sí  Torquemada  el  nombramiento  especial  de  inquisidor  en 
la  ciudad  y  diócesis  de  Barcelona,  y  la  destitución  para  los  in- 
quisidores que  él  no  hubiese  deputado  en  los  reinos  de  Aragón 
y  Valencia  y  en  el  principado  de  Cataluña.  Así  rápidamente  iba 
cediendo  el  terreno  la  antigua  á  la  nueva  Inquisición,  creada  por 
iniciativa  de  la  reina  Isabel  para  aniquilar  en  España  el  judaismo. 

Madrid,  Q5  Noviembre  de  1887. 

Fidel  Fita. 


(1)  Vóase  la  Historia  de  los  Reyes  Católicos  por  nernáldez,  cap.  xliv. 

(2)  Rula  dol  11  Fobroro  l  lSf).  Va  señalada  con  el  núm.  28  en  el  tomo  i  de  Breves  y 
bulas  apostólicas  originales.  La  publicó  D.  Luía  do  Páramo  en  su  libro  clásico  De  ori- 
gine etproyressu  OJicii  sanctae  inquisitionis,  pág-inas  i:{7  y  i:í8,  Madrid  ,  1598;  mas  fal- 
seó la  data  contra  la  fe  del  ori«-inal ,  dándose  do  copia  inexacta  y  trocando  el  año  1 185 
de  la  Kncarnación  en  118!,  que  el  2  dol  pontilicado  desmiente. 
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IV. 

LÁPIDAS  ROMANAS  DE  BURGUILLOS. 

ExGMO.  Sr.: 

El  Dr.  D.  Matías  R.  Martínez,  vecino  de  Jerez  de  los  Caballeros 
y  autor  del  importante  libro  titulado  Apuntes  para  un  mapa  topo- 
gráfico-Tradicional  de  la  villa  de  Burguillos  perteneciente  á  la 
provincia  de  Badajoz,  ha  tenido  la  atención  de  comunicarnos  la 
noticia  de  dos  nuevas  lápidas  recientemente  halladas  en  el  término 
de  Burguillos.  Han  parecido  en  la  ancha  región  que  al  cierzo  de 
la  villa  se  denomina  «Los  Gudriales»,  terreno  flojo,  pizarroso  y 
calizo,  donde  brotan  seis  buenas  fuentes,  una  de  las  cuales  se  dice 
de  Doña  Jimona.  Observa  nuestro  sabio  compañero  el  Sr.  Saave- 
dra  que  la  voz  Gudriales^  conocida  en  la  baja  latinidad,  vale  tanto 
como  «La  Avellaneda»,  «Los  Avellanos»,  por  los  que  allí  debió 
haber  hace  ya  muchos  siglos.  Mostrándonos  escrito  Doña  Ximona 
los  documentos  antiguos,  es  claro  que  cierta  Doña  Simona  hubo 
de  dar  nombre  á  la  fuente,  á  un  arroyo  tributario  de  la  ribera  de 
la  Lavandera  afluente  del  Ardila,  y  á  una  suerte  de  tierra  en  los 
Gudriales. 

Pues  allí,  cumpliendo  religioso  voto,  hizo  construir  un  delubro 
ó  capilla  con  su  ara,  cierta  dama  romano-turdetana,  agradecida  á 
la  deidad  ó  ninfa  oculta  en  aquel  raudal  benéfico;  y  el  lindo  pe- 
destal de  0,65  m.  alto  y  0,33  m.  ancho,  es  el  que  se  acaba  de  des- 
cubrir con  este  letrero: 

FONTANAS  • 
SACRVM  • 
FLAVIA  •  SEVERA  • 
EX    •    VOT  • 

El  Sr.  Martínez  lee  FONTANAL;  yo,  FONTANAB. 
«Sagrario  á  la  Fontana.  Lo  erigió  por  voto  Flavia  Severa». 
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Los  gentiles  adoraban  como  á  dioses  las  aguas,  fuentes,  ríos  y 
lagos;  y  hacían  ofrendas  á  las  linfas,  á  las  ninfas,  llamándolas 
alguna  vez  santísimas,  salutíferas,  viejas  y  nuevas,  á  las  náya- 
des, etc. 

Á  los  númenes  Fontano  y  Fontana^  juntos,  hubo  de  dedicar  otro 
sagrario  Albia  Pacina,  por  la  salud  de  su  marido,  en  Bencatel, 
cerca  de  Villaviciosa  de  Portugal.  En  Mérida  ediñcó  Julia  Lupa 
otro  á  las  Fuentes:  Goza  de  celebridad  y  dio  margen  á  contienda 
porfiada  el  ara  puesta  á  la  Fuente  divina^  en  la  comarca  de  Ante- 
quera; y  son  conocidos  varios  monumentos  votivos  análogos: 
Fontibus  divinis,  en  el  Véneto;  Fontihus  calidis^  en  Dacia;  Fon- 
tibus  et  Nimphis  sanctissimiSy  en  Roma;  Nimphis  et  Fontibus,  en 
Inglaterra,  etc. 

Además  de  ese  delubro,  cuyos  cimientos  y  despedazados  már- 
moles subsisten  aún,  se  ven  las  ruinas  de  otro  y  las  de  muy  an- 
tiguas construcciones.  Ha  parecido  también  el  ara  del  segundo, 
haciendo  ostentación  de  este  epígrafe: 

D  I  A  N  A  E  . 

SACRVM  • 
ANT  • 
CRESCENS • 
SEVERIANVS  • 
V'L«S' 

«Sagrario  á  Diana.  Quinto  Antonio  Grescente  Severiano  cum- 
plió con  sumo  gusto  el  voto  que  había  hecho».  En  uno  de  los  cos- 
tados del  pedestal  campea  la  pátera,  y  el  símpulo  en  el  otro,  es- 
culpidos por  muy  hábil  artífice. 

El  distar  los  Gudriales  como  dos  leguas  de  Salvatierra  ha  heclio 
recordar  al  Sr.  Martínez  la  memoria  puesta  allí  por  un  Quinto 
Antonio  Severiano  á  su  padre  Quinto  Antonio  Severo,  natural  de 
la  céltica  ciudad  de  Varna,  y  sugerirle  la  especie  de  que  alguien 
podría  sospechar  si  el  Vamense  difunto  sería  padre  del  que  se 
mostró  en  Burguillos  devoto  de  Diana.  Á  ser  uno  mismo  el  que  á 
su  padre  puso  la  lápida  sepulcral  en  Salvatierra,  y  en  Burguillos 
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el  ara  votiva  á  Diana,  seguramente.no  habría  omitido  en  uno  de 
tales  epígrafes  su  cognombre  de  Crescente,  después  del  apellido 
familiar  Antonio, 

Con  esta  inscripción  suben  á  quince  ya  los  monumentos  epi- 
gráficos españoles  en  honor  de  la  casta  deidad  guardadora  de  los 
bosques. 

El  territorio  de  Burguillos  ofrece  no  pocos  rastros  de  la  época 
romana  en  deshechos  edificios  y  lápidas  sepulcrales  y  dedicatorias, 
curiosa  y  notable  alguna.  Hace  años,  que  á  la  parte  del  E.  y  á 
distancia  de  la  población,  en  la  huerta  y  fuente  del  Álamo,  se  halló 
grande  y  bien  tallado  pedestal  con  una  inscripción  que  nos  dice 
cómo  los  duunviros  Végeto  y  Avíto  labraron  á  su  costa  unos  ba- 
ños y  festejaron  con  juegos  circenses  la  dedicación  del  edificio  á 
la  Casa  divina. 

¿Y  cuál  fué  el  nombre  de  la  ciudad  cuya  curia  presidieron  esos 
duunviros?  ¿Se  alzaba  donde  Burguillos  ahora,  ó  quizá  en  lugar 
más  fuerte  del  mismo  distrito?  Por  esto  último  vengo  á  decidirme. 

Á  3  km.  hacia  el  NO.  de  la  villa,  írguése,  en  la  sierra,  un  alto 
cabezo  donde  hubo  antiguamente  muy  bravo  castillo,  con  animosa 
población  á  su  falda : 

De  todo,  apenas  quedan  las  señales. 

El  hombre  curioso  y  diligente  ve  esparcidos  por  allí  tejas  y  la- 
drillos, piedras  labradas,  fragmentos  de  vasijas  de  barro,  y  sabe 
que  se  han  desenterrado  monedas  romanas  de  cobre,  visigóticas 
de  oro,  y  arábigas  de  plata.  El  cabezo  tiene  amplia  caverna,  y  se 
duda  si  es  natural  ó  artificialmente  abierta  en  lo  que  fué  capitolio 
ó  acrópolis  de  la  ignorada  ciudad.  Entre  el  vulgo  dícese  aquel  pa- 
raje Guru-viejo  ó  Gúrguru-viejo,  pues  en  ello  discordan  los  natu- 
rales. Tres  siglos  ha  que  le  mencionaban  con  el  nombre  de  Casti- 
llo de  Burgos  el  Viejo  las  ordenanzas  municipales  de  1530,  eviden- 
ciándonos que  entonces  aún  estabá  en  pie  la  fortaleza.  Y  de  ella  y 
de  la  población ,  durante  el  siglo  xiii  ,  nos  conserva  insigne  re- 
cuerdo la  Cantiga  199  del  rey  D.  Alfonso  el  Sabio,  con  estas  pala- 
bras, contando  un  milagro  de  la  Virgen: 
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«Poréu  direi  un  miragre 
que  fez  por  un  peliteiro 
que  moraua  na  fronteira 
en  un  castelo  guerreiro 
que  Burgos  este  chamado 
et  demáis  está  fronteiro 
de  Xerez  de  Badallouce, 
ú  sóen  andar  ladro  es». 

Para  mí,  ea  la  rústica  y  actual  denominación  de  Giiru-viejo  se 
oculta  la  de  Cursu  (Gursu  el  Viejo),  ciudad  de  los  turdetanos.  In- 
ventaríala, como  de  esta  gente,  el  geógrafo  Claudio  Tolomeo,  bien 
que  de  sus  graduaciones  muy  poco  se  ha  de  sacar  en  claro. 

En  mis  aMonografías  histórico-geográficas  de  la  España  anti- 
gua», todavía  sin  publicar,  explico  las  razones  que  me  mueven  á 
inferir  que  estuvo  Cursu  al  SE.  de  la  céltica  Varna  (Salvatierra), 
al  S.  de  Seria  (Feria),  al  O.  de  Segeda  (Zafra)  y  al  NE.  de  Ceret 
ó  Caeriana  (Jerez  de  los  Caballeros),  en  los  Turdetanos  las  tres 
últimas. 

Ya  nos  comunicó  á  su  tiempo  el  Sr.  Martínez  la  inscripción  de 
la  fuente  del  Álamo  y  otra  visigótica  de  Jerez. 

La  Academia  se  complacerá  por  la  nueva  prueba  que  le  da  hoy 
de  su  amor  á  nuestro  instituto,  mientras  otorga  ásus  trabajos  ga- 
lardón merecido. 

Madrid,  11  de  Octubre  de  1889. 

AuRELiANO  Fernández-Guerra. 


NOTICIAS. 


El  R.  P.  Gaspar  Tovía ,  Vicario  apostólico  del  Ñapo  en  la  Re- 
pública del  Ecuador,  ha  regalado  al  museo  de  nuestra  Academia 
dos  hachas  de  piedra  pulimentada ,  de  cuyo  género  de  armas  se 
valen  todavía  los  Áhijiras,  tribu  salvaje  y  ferocísima  que  habita 
entre  el  río  Ñapo  y  su  afluente  el  Guraray.  Una  de  estas  dos  ha- 
chas, de  color  verdoso  salpicado  de  manchas  negras,  se  aproxima 
por  su  figura  á  la  de  una  concha  bivalva ,  pudiéndose  inferir  de 
este  hecho  que  el  arma  primitiva  no  fué  creación  ingeniosa,  sino 
imitación  de  la  naturaleza.  El  segundo  ejemplar,  de  piedra  cretá- 
cea, está  taladrado  hacia  el  vértice,  en  disposición  de  recibir  un 
mango,  á  manera  de  azadón  ó  azuela.  El  P.  Tovía,  sabio  andaluz, 
que  ha  escrito  una  gramática  y  diccionario  de  los  idiomas  indí- 
genas, de  uso  más  frecuente  en  el  distrito  de  su  vicariato  apostó- 
lico, se  dispone  á  penetrar  en  el  país  de  los  Abijiras,  tan  reacios 
hasta  el  presente  á  la  luz  de  la  civilización  y  del  evangelio,  que  á 
todo, extranjero  que  pillan  dan  cruel  muerte.  No  han  soltado  to- 
davía el  arcano  secreto  de  su  lengua  nativa,  digna  de  estudiarse 
por  estar,  hace  largos  siglos  y  tal  vez  desde  su  origen  ^  inmune 
de  toda  mezcla  con  otras. 


Historia  de  Caldea  desde  los  tiempos  más  remotos  hasta  el  ori- 
gen de  Asiria;  obra  escrita  en  inglés  por  Zenaida  A.  Ragoz.  Ver- 
sión española,  anotada  por  D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Del- 
gado ,  director  y  catedrático  de  la  Escuela  superior  de  Diplomá- 
tica, individuo  de  número  de  las  Reales  Academias  de  la  Historia 
y  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.  Madrid,  1889.  En  4.'',  pági- 
nas 394  con  profusión  de  grabados. 

Un  ejemplar  de  esta  obra,  altamente  recomendable,  ha  sido 
regalado  por  el  traductor  á  nuestra  biblioteca. 
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TOMO  XV.  Diciembre,  1889.  cuaderno  vi. 


INFORMES. 


I. 

NUEVOS  DATOS  PARA  ESCRIBIR  LA  HISTORIA  DE  LAS  CORTES  DE  CASTILLA 
EN  EL  REINADO  DE  FELIPE  IV. 


CORTES  DE  MADRID  DE  1623  Á  1629. 

Estas  Cortes  fueron  convocadas  en  Madrid  á  13  de  Febrero  de 
1623  para  tratar  del  servicio  ordinario  y  extraordinario  y  otras 
cosas  para  bien  de  estos  Reinos.  La  Proposición  Real  fué  leída  á 
los  Procuradores  el  6  de  Abril  del  mencionado  año.  Las  Cortes 
terminaron  sus  tareas  el  14  de  Diciembre  de  1629.  La  Real  Cé- 
dula convocatoria  y  la  Proposición  Real  se  publicaron,  con  los 
números  943  y  944,  en  el  tomo  vi  de  la  Memoria  premiada  por  la 
Real  Academia  de  Ciencias  morales  y  políticas  El  Poder  civil  en 
España. 

Antecedentes  de  la  convocatoria. 


El  Rey  Felipe  IV,  por  Real  decreto  de  11  de  Febrero  de  1G23, 
dijo  al  Presidente  del  Consejo: 
«Para  algunas  cosas  do  mi  servicio  y  bien  de  estos  reinos  y 
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particularmente  para  ajustar,  disponer  y  efectuar  el  medio  de  la 
vesillería  para  la  dotación  de  ios  erarios  cuia  institución  tengo 
resuelta  y  para  sustento  de  los  treinta  mili  soldados ,  é  resuelto 
convocar  cortes,  liareis  que  con  toda  brevedad  se  embien  los  des- 
pachos que  se  acostumbra  y  que  se  les  señale  un  breve  termino 
dentro  del  cuaL estén  aqui  los  procuradores.»  Rúbrica  de  Feli- 
pe IV.  Acompaña  á  este  decreto  una  nota  rubricada  que  dice  así: 
«Vea  V.m.  este  decreto  de  S.  M.  y  escribase  á  las  ciudades  para 
la  convocación  de  cortes,  como  se  acordó  en  la  Junta,  señalando 
termino  breve ,  que  me  parece  bastarán  veinte  dias ,  advirtiendo 
que  se  vengan  á  la  lijera  sin  traer  sus  casas  por  la  brevedad  de 
estas  cortes.  =  Dios  güe  á  V.m.-=De  casa  á  11  de  H.°  1623.» 
(Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  —  Cortes. — Legajo  núm.  4. — 
Documento  núm.  27.) 

Datos  oficiales  para  redactar  la  Proposición  Real. 

Continuando  la  costumbre  establecida,  se  reclamaron  á  los  se- 
cretarios D.  Antonio  de  Herrera,  D.  Juan  Giriza,  D.  Andrés  de 
Prada  y  D.  Martín  de  Aróstegui,  breves  relaciones  de  todo  lo  que 
había  ocurrido  desde  el  año  1621.  D.  Antonio  Herrera  la  remitió 
á  D.  Pedro  de  Gontreras,  del  Consejo  de  S.  M.,  su  secretario  y 
de  la  Cámara,  eu  18  de  Febrero  de  1623.  Dice  así: 

«LO  QUE  SE  OFRECE  QUE  ADVERTIR  DESDE  LAS  CORTES  QUE 
COMENZARON  EN  MADRID  Á  22  DE  JUNIO  DEL  AÑO  DE  1622  ES  LO  SIG.» 

«Primeramente  ha  sucedido  por  gracia  de  Dios  nro  S.^^  la  con- 
servación de  la  Religión  Cat.«^  no  solamente  en  estos  Reynos 
pero  en  todos  los  estados  de  la  Corona ,  de  la  misma  manera  que 
ha  sido  en  muchos  años ,  no  obstante  que  por  nros  pecados ,  ay 
mas  enemigos  della  que  nunca  hubo ,  que  por  diversos  caminos 
procuran  de  corrompella  y  contaminalla ;  Por  el  mucho  cuidado 
que  su  M.^  pone  y  por  lo  que  encarga  á  todos  sus  Ministros  ma- 
yores y  menores  que  en  esto,  tengan  mucha  Vigilancia. 

»Assi  mismo  tiene  su  M.^^  la  Reputación  de  la  Justicia  tan  en 
su  punto,  que  se  vive  en  todas  las  partes  de  la  Corona  con  gran 
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quietud,  paz  y  sosiego,  tratando  cada  uno  su  justicia  y  preten- 
siones con  mucha  seguridad  y  libertad,  porque  su  M.'^  mira  mu- 
cho en  proveher  Ministros  que  gobiernen  esto  muy  conforme  á 
su  Voluntad. 

«que  no  siendo  solamente  El  intento  de  los  Enemigos  de  nra 
S.*^^  fe  Gat.^^  de  Robar  y  Piratear,  sino  de  procurar  por  algún 
camino  de  tomar  pié  para  Introducir  sus  falsas  opiniones ,  se  ha 
tenido  tanto  cuidado  en  la  defensa  contra  ellos,  que  no  han  po- 
dido tener  entrada,  por  estar  todas  las  fronteras  guardadas  con 
buenos  y  vigilantes  gobernadores  y  Capitanes,  y  defendidas  con 
armadas  de  galeras  y  nabios  de  alto  bordo,  no  embargante  que 
de  dos  años  á  esta  parte  ha  sido  y  es  mucho  mayor  El  numero 
de  los  Piratas  de  Argel  por  ser  fomentados  de  enemigos  de  la  Co- 
rona en  que  se  ha  gastado  y  gasta  mucho  Tesoro,  por  que  los  se- 
tentrionales  passan  á  las  Indias  Orientales  y  Ocidentales  adonde 
se  les  ha  resistido  con  las  mayores  fuerzas  que  se  ha  podido,  es- 
pecialmente en  las  Islas  Filipinas  y  en  las  demás  de  aquel  gran 
Arzipielago  de  S."  Lázaro.  En  lo  qual  y  en  mantener  la  mucha 
xpiandad  de  aquellas  partes  gasta  su  M.^  cada  año  600^  ducados 
y  en  defender  también  las  costas  de  Tierra  firme  y  nueva  Espa- 
ña. En  todas  las  quales  referidas  partes  ay  continuas  Imbasiones, 
por  lo  mal  que  los  enemigos  sienten  la  prosperidad  de  la  Corona 
y  de  la  nación  Castellana. 

»Por  parte  de  su  M.'^  se  ha  procurado  y  procura  de  tener  paz  y 
buena  correspondencia  con  todos  los  Reyes  y  Principes  de  Eu- 
ropa y  la  prudencia  con  que  ha  procedido  con  ellos ,  ha  sido  de 
tanto  fruto  que  por  su  Respeto,  no  se  ven  ya  en  Inglat.^  Escocia 
ó  Irlanda,  los  Martirios  de  CatoUcos  que  ha  havido  antes,  ni  las 
grandes  persecuciones  que  se  hazian  contra  ellos,  sino  que  viven 
un  mayor  descanso  y  sosiego,  porque  no  se  cobran  dellos  y  ni 
son  molestados  ni  executados  en  la  paga  de  las  penas,  que  han 
iiicuirido  según  las  leyes  heréticas,  por  la  transgresión  dellas; 
antes  se  sabe  que  El  Rey  de  Inglaterra  mando  castigar  severa- 
mente ii  Vn  Juez  porque  procedió  contra  vn  católico  en  materia 
de  Religión. 

))E1  luivcrse  sustentado  con  mucho  gasto  los  veinte  navios  de 
guerra,  que  se  armaron  en  Flandes,  ha  sido  causa  que  los  Ülan- 
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deses  procedan  con  mayor  respeto ,  porque  se  han  tenido  dellos 
muchas  Vitorias  y  no  solamente  en  los  Mares  de  Flandes  pero 
en  el  estrecho  de  Gibraltar  las  han  tenido  las  armadas  de  su  M/^ 
poniendo  freno  á  que  tanta  multitud  de  Cosarios  no  vaya  nave- 
gando con  tanta  libertad,  y  la  jornada  que  hizo  don  Fadrique  de 
Toledo  al  Canal  de  Inglaterra,  puso  tanto  temor  en  Olanda,  que 
dexaron  de  embiar  á  las  Indias  Ocidentales  una  grande  armada 
que  tenian  á  punto. 

»E1  año  pasado  1622  estubo  El  ex.*°  de  Flandes  con  tanto  valor 
sobre  El  del  enemigo  que  salió  mas  poderoso  que  nunca  con  fin 
de  hazer  grandes  empresas  que  no  le  dexo  mover  vn  paso  del 
puesto  que  tomo  vna  vez.  y  entre  tanto,  otro  ex.*'^  de  su  M.'^  sitio 
á  la  Ciudad  de  Juliers  plaza  muy  fuerte  y  cabeza  de  un  gran  es- 
tado por  donde  los  Rebeldes  tenian  mucha  comunicación  en  Ale- 
mania y  hazian  entradas  en  diversas  partes  della,  y  al  fin  se  gano 
la  Ciudad  con  mucha  reputación  de  las  armas  de  su  M.^\  que- 
dando los  enemigos  mas  apretados  y  sus  limites  mas  cortos  y  la 
Religión  Cat.<^^  Introducida  En  la  Ciudad  y  en  el  estado  adonde 
no  tenia  exercicio  ninguno  y  los  Pueblos  de  su  M.^  de  aquella 
comarca  con  alibio  y  descanso. 

«También  gano  El  ex.*°  de  su  M.'^  el  año  próximo  pasado  El 
fuerte  de  Papamuz  que  Molestava  gran  parte  de  los  estados  de  su 
M.^  y  El  Arzobpado  de  Colonia  y  Impedía  la  navegación  del  Rin 
que  es  muy  Importante  para  la  conservación  de  los  Paises  baxos. 

»Y  aunque  con  la  batalla  de  Fraga  en  que  Intervinieron  las 
fuerzas  de  su  M.^,  quedo  El  Reyno  de  Bohemia  y  otros  estados 
del  Emp.o'^  libres  de  Tiranos ,  todavía  restaron  tales  Reliquias, 
que  ha  sido  necesario  gastar  mucho  para  arrancar  la  Rayz  de  los 
hereges  y  de  los  Rebeldes,  por  que  de  otra  manera  era  Imposible 
que  dexassen  de  brotar  con  grandísimo  daño  de  los  Católicos  y 
lo  que  mas  ha  Importado  que  con  el  favor  y  asistencia  de  las 
fuerzas  de  su  M.^,  se  ha  sosegado  enteramente  el  Reyno  de  Un- 
gria  y  Venido  á  la  Obediencia  del  Emperador  Un  poderoso  Tira- 
no que  desde  El  principio  de  la  Rebelión  ha  sido  uno  de  los  ma- 
yores opuestos  que  ha  tenido  su  M.^  Imperial  con  que  queda  se- 
ñor de  las  siete  Provincias  patrimoniales  de  la  casa  de  Austria 
que  no  le  obedecían,  con  que  ha  podido  hechar  de  la  Provincia 
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de  Moravia  todos  los  hereges  Anabatistas ,  y  quitar  de  Rages  dos 
yglesias  de  Protestantes,  con  que  florece  la  Religión  Gat.^^  siendo 
como  es  certissimo  que  quando  las  dichas  siete  Provincias  que- 
daran en  su  Rebelión,  los  estados  de  su  M.^  corrían  muy  gran 
peligro. 

«Después  de  haver  sugetado  el  Marques  Ambrosio  Espinóla  El 
gran  estado  del  Palatino  y  hecho  executar  en  el  la  Relig.^"^  Gat.^^ 
cosa  que  no  se  vio  En  muchos  años,  convino  que  bolbiese  á  flan- 
des  á  la  defensa  contra  los  Rebeldes  y  dexo  otro  exercito  para  la 
guarda  del  dicho  estado  á  donde  por  algún  tiempo  se  estubo  en 
quietud  y  no  pudiendo  sufrir  los  hereges  que  las  armas  de  su  M.^ 
en  medio  de  Alemania  estubiesen  con  tanta  Reputación  y  los  tu- 
biese  oprimidos,  hicieron  tanto  esfuerzo  que  con  un  ex.^^  pode- 
roso acometieron  al  de  su  M.'^  que  tenia  á  su  cargo  don  Gonzalo 
de  Gordova  y  por  la  divina  misericordia  fueron  Rotos  con  mu- 
chas muertes  y  perdida  de  su  bagage  y  artillería  y  deste  acome- 
timiento se  comprehendio  lo  mucho  que  convenia  que  demás  del 
ex.^o  de  flandes  se  sustentase  otro  En  el  Palatinato. 

»lo  sobredicho  se  mostró  luego,  porque  segunda  vez  formaron 
otro  ex.*°  mas  poderoso,  teniendo  consigo  al  Gonde  Palatino  que 
hasta  entonces  andava  encubierto  y  desterrado,  creyendo  que  los 
subditos  con  su  presencia  harian  todo  esfuerzo  para  sacudirse  del 
yugo  Gat.«"  y  con  esto  se  llego  á  la  batalla  y  quiso  Dios  que  tam- 
bién la  perdieron  con  mucho  daño  suyo,  la  3.^  vez  Intentaron  lo 
mismo  y  hallando  Invencibles  las  fuerzas  de  su  M.^  los  capitanes 
hereges  y  el  mismo  Palatino  acordaron  de  dexar  la  tierra  y  se 
entraron  en  francia  de  donde  llamaron  á  don  Gonzalo  de  Gordova 
con  promcssa  de  assistille,  que  si  lo  hizieran  ,  los  enemigos  que- 
daran de  aquella  vez  totalmente  deshechos;  Bolbieron  su  ex.^^  á 
flandes  con  ün  de  ocupar  algún  puesto  en  medio  de  los  estados, 
pero  por  seguillcs  el  ex.<^°  de  su  M.^»  no  lo  pudieron  conseguir, 
antes  llegaron  á  batalla  y  con  gran  perdida  se  hubieron  de  salir 
los  enemigos  Retirándose  en  Olanda:  No  quedando  por  estas  qua- 
tro  gloriosas  Vitorias  vna  lanza  Iniesta  en  toda  Alemania  como 
no  la  ay  liasta  ahora,  sino  mucha  quietud  y  sosegada  toda  aque- 
lla Provincia,  reconociendo  los  Principes  católicos  los  Arzobispos 
y  Obispos  la  defensa  de  la  fe  y  su  quietud  de  mano  de  su  M.^  que 


502 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 


con  tanto  zelo  del  servicio  de  Dios  ñiFo  8.°^  y  católica  piedad  los 
acudió  y  libro  de  las  muchas  opresiones,  muertes,  incendios,  ro- 
bos y  daños  que  sus  subditos  padecían  de  los  hereges  y  de  sus 
ex.*°^  y  que  quando  no  fuera  El  socorro  de  su  M.^  esperaban 
de  Recibir  quedando  totalmente  destruidos  y  la  santa  fe  Gat.^» 
acavada. 

»La  Yaltelina  es  una  tierra  que  tiene  sesenta  leguas  de  largo  y 
en  ella  y  en  el  condado  de  Ghavena  ay  mas  de  ochenta  mil  cató- 
licos y  siete  Iglesias  colegiales  en  veinte  leguas  que  es  su  distrito 
y  haviendose  procurado  con  los  grisones  que  son  sus  superiores 
que  los  dexasen  libre  el  exercicio  de  la  Religión  cat.<^^  conforme 
á  las  capitulaciones  que  ay  entre  ellos,  no  hallando  otro  remedio 
para  conseguillo  tomaron  las  armas  y  por  ser  católicos  y  aquella 
tierra  el  antemural  de  Italia  de  la  fe  católica  y  en  particular  del 
estado  de  Milán,  no  se  pudo  escusar  de  acudir  á  su  defensa  en 
que  ha  sido  necesario  formar  exercito  y  usar  de  las  armas  por  la 
violencia  de  los  hereges  porque  no  solamente  los  grisones  sino 
otros  invidiosos  de  la  felicidad  de  su  M.'^  y  de  la  gloria  que  se  le 
seguia  de  obrar  en  justicia,  han  procurado  y  procuran  con  falsas 
sospechas  y  protestos  de  dar  siniestras  interpretaciones  á  su  ani- 
mo Gat.^^'  pió  y  sincero,  tratando  publica  y  secretamente  de  haze- 
llé  grandes  oposiciones  y  contradiciones  ,  como  todavía  lo  conti- 
núan en  diversas  partes,  solicitando  á  sus  émulos  que  se  mue- 
van contra  su  M/^,  de  tal  manera,  que  le  han  obligado  á  tener 
como  oy  dia  tiene  un  exercito  en  pie  para  su  defensa  y  para  man- 
tener la  paz  de  Italia  de  la  qual  depende  toda  la  de  la  Xpiandad, 
por  que  es  cierto  que  sy  esto  no  fuera  se  vieran  diversas  armadas 
y  exercitos  sobre  España  por  la  rabia  que  tienen  contra  su  gran- 
deza y  reputación  y  por  pensar  que  han  de  sacar  della  multitud 
de  riquezas  y  tesoros. 

»Ahora  con  mucho  dolor  y  sentimiento  universal  y  en  particu- 
lar de  su  M.^  ha  sucedido  la  desgracia  que  se  sabe  á  los  galeones 
que  venian  de  las  Indias  por  el  interese  y  daño  de  sus  subditos 
-  y  también  por  que  con  el  socorro  que  trayan  para  su  M.'^,  pen- 
saba fomentar  lo  cimentado  por  El  bien  de  la  Religión;  pero  como 
quiera  que  las  desgracias  y  felicidades  proceden  de  la  divina  vo- 
luntad, conformándose  con  ella  le  ha  dado  y  da  muchas  gracias 
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confiando  que  sus  buenos  subditos,  como  siempre  lo  han  hecho 
se  esforzaran  de  ayudar  á  su  para  llevar  adelante  sus  buenos 
pensamientos  pues  todo  es  para  el  servicio  de  Dios  y  bien  dellos 
mismos, 

))Esta  relación  está  toda  escrita  de  puño  y  letra  de  Antonio  de 
Herrera  y  dirigida  á  Pedro  de  Gontreras  del  Consejo  de  S.  M.  su 
Secretario  y  de  la  Cámara  en  Madrid  á  18  de  hebrero  i 623. 

Antonio  Herrera.» 

Juan  de  Carica  remitió  su  nota  el  mismo  día  en  los  siguientes 
términos: 

«Los  Gastos  que  su  M.^  Dios  le  guarde  ha  tenido  en  Alemaña 
y  flandes  desde  Junio  del  año  de  621  hasta  agora  an  sido  tan 
grandes  y  forzosos  que  si  se  Ubiera  faltado  á  las  ocasiones  que 
obligaron  á  ellos,  es  cierto  se  Ubieran  seguido  daños  muy  consi- 
derables en  perjuycio  de  la  Religión  chatolica  en  muchas  partes 
del  dominio  de  su  M.^  y  no  menos  en  los  estados  de  otros  Prin- 
cipes colligados  suyos  á  quienes  no  se  puede  faltar  por  particula- 
res obligaciones  y  el  balor  con  que  también  an  tomado  las  armas 
en  defensa  desta  causa,  como  tan  del  servicio  de  Dios. 

»En  Alemaña  tubieron  principio  los  gastos  por  averse  apode- 
rado por  fuerza  de  Armas  el  Conde  Palatino  con  otras  ayudas 
que  tubo  del  Rey  no  de  Bohemia  (que  es  eriditario  de  la  cassa  de 
Austria)  y  si  se  Ubiera  pasado  por  aquello  (demás  de  que  la  Re- 
ligión Chatolica  se  Ubiera  perdido  del  todo  en  aquella  parte)  la 
cassa  de  Austria  corriera  gran  Riesgo  de  perder  todas  las  Provin- 
cias y  estados  que  tiene  en  ella,  y  assi  le  fue  forzoso  á  su  M.'^  y 
Conviniente  á  su  servicio  y  á  su  Real  autoridad  y  á  la  reputación 
y  seguridad  desta  Monarquía  socorrer  al  Emperador  para  la  rre- 
cuperacion  de  aquel  Rey  no  que  era  suyo  y  lo  poseya.  Con  Un 
exer.*^"  de  diez  mili  ynfantes  y  mili  Caballos  pagado  todo  de  su 
U.'  hazionda  proveyendo  á  este  cxorcito  de  todo  lo  necesario  para 
campear  y  respecto  de  que  los  enemigos  que  cargaron  en  Alema- 
ña  contra  la  cassa  do  Austria  y  liga  Chatolica  (en  que  el  Rey  uro 
estava  comprehendido)  fueron  muchos.  Convino  que  demás 
del  excrcito  dicho  formase  su  M.''  (como  lo  hizo)  otro  cxcrcito  en 
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flandes  de  Veinte  y  quatro  mili  ynfaiites  y  dos  mili  caballos,  y 
con  este  se  entro  en  el  Palatinato  ynferior  en  el  qual  se  ocuparon 
por  fuerza  de  Armas  muchas  plazas  fuertes  donde  se  á  sustentado 
y  sustenta  grueso  de  Gente  para  su  guarda  y  defensa  sin  el  cuer- 
po principal  del  dicho  exercito. 

»En  Alemaña  se  Recupero  todo  el  Reyno  de  Bohemia  aviendo 
dado  antes  desto  al  Palatino  (que  se  nombrava  ya  Rey)  Una  ba- 
talla campal  en  que  se  le  ganaron  muchas  banderas  Artillería 
Municiones  y  otros  Bagajes  de  gran  conss.^"  haviendo  sido  la 
principal  fuerza  con  que  se  cometió  al  enemigo  la  gente  que  su 
M.^  pagava ,  y  aunque  entonces  el  Palatino  quedó  desecho  del 
todo  y  libre  el  Reyno  de  Bohemia  con  este  subcesso,  bolvio  á 
reazer  sus  fuerzas  con  las  ayudas  de  sus  Golligados  Principes 
protestantes  que  entraron  en  el  Palatinato  donde  las  armas  de 
su  M.^  y  las  de  la  liga  Ghatolica  le  dieron  otra  batalla  en  que 
tanbien  se  ganaron  Arti/  Banderas  Armas  Municiones  y  otros 
bagajes.  Ultimamente  se  bolvio  á  reazer  y  aviendo  entrado  en 
los  estados  de  flandes  con  animo  de  juntarse  con  Olandeses.  Don 
Gonzalo  de  Gordova  que  governava  el  exercito  del  Palatinato 
aviendole  seguido  le  dio  otra  Vatalla  en  que  le  rompió  con  mu- 
cha perdida  de  gente  y  bagajes. 

»En  Flandes  desde  que  se  rompió  con  olandeses  acavada  la  tre- 
gua (que  todo  fue  cassi  aun  tpo  que  lo  de  Alemaña)  se  an  formado 
tres  exercitos  Uno  para  ganar  Plazas — otro  para  oponerse  al  ene- 
migo— otro  para  asegurar  el  Pays  de  flandes  demás  de  las  guar- 
niciones que  ay  en  las  Plazas  que  con  los  exercitos  entrando  todo 
lo  de  Alemania  pasan  de  setenta  mili  hombres  los  que  se  an  sus- 
tentado. 

»E1  año  de  22  se  gano  por  sitio  á  Juliers.  Plaza  muy  fuerte  y 
de  mucha  ynportancia  y  que  olandeses  hizieron  grandes  esfuer- 
zos para  no  perderla  estando  el  Gonde  mauricio  al  oposito  con  su 
exercito,  y  para  esto  fue  necesario  que  otro  de  su  M.<^  demás  del 
que  sitiava  se  opusiese  á  estorbarle  sus  yntentos,  quitosele  en 
esta  plaza  al  enemigo  gran  parte  de  Pays  y  muchas  contribucio- 
nes, hizieronse  para  asegurar  el  Pays  de  flandes  en  frente  de  la 
Isla  de  casante  (quando  se  rompió  la  Guerra)  tres  fuertes  R.^  con 
los  quales  se  tiene  en  freno  al  enemigo  que  no  corra  aquel  Pays 
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como  lo  hazia  coa  que  se  le  an  quitado  tan  bien  muchas  contri- 
buciones, y  fue  conviniente  que  el  tpo  que  duro  esta  obra  (que 
fue  mucho)  la  defendiese  Un  grueso  de  exer.^Q  por  lo  que  se  opo- 
nía á  ello  el  enemigo. 

»E1  Año  pasado  se  puso  sitio  á  Bergas  (plaza  muy  fuerte  del 
enemigo)  y  aun  que  no  se  le  gano  respecto  de  los  muchos  acíden- 
les que  se  ófFrezieron  Perdió  en  los  encuentros  mucho  numero 
de  Gente  hasta  que  convino  retirarse  el  exer.*°  de  su  M.^  y  des- 
pués se  le  tomo  por  sitio  Un  fuerte  R.^  que  tenian  olandeses  en 
la  Rivera  del  Rin  llamado  Papenmuz  en  que  tanbien  se  le  quita- 
ron contribuciones  de  ynportancia,  Gáneseles  assimismo  la  Villa 
de  Gooch.  y  otras  plazas  que  tenian  en  el  Pays  de  la  marca  y  Un 
fuerte  en  flandes  aunque  este  se  dejo  por  no  poderse  bien  susten- 
tar, con  la  Armada  de  Galeones  que  su  M.'^  sustenta  en  flandes 
se  an  tomado  á  Olandeses  desde  que  se  Rompió  la  guerra  muchos 
Navios  de  marchantes  y  hechadole  á  fondo  otros  y  peleado  con 
los  suyos  de  Guerra  con  gran  Reputación,  de  manera  que  por 
mar  y  tierra  en  Alemana  y  Flandes  desde  que  en  ambas  partes 
se  tomaron  las  Armas  se  an  ganado  Plazas,  dado  Batallas  y  he- 
cho otras  facciones  sin  aver  los  enemigos  consiguido  asta  agora 
(sea  Dios  bendito)  ningún  buen  efecto.  Antes  an  siempre  ydo 
perdiendo,  y  si  su  M.^  Ubiera  desamparado  la  causa  de  Alemana 
en  ella  no  Ubiera  quedado  la  Religión  chatolica  que  oy  esta  mas 
cstendida  que  antes,  y  á  este  daño  se  siguieran  otros  mayores  en 
los  estados  propios  de  su  M.*^^  donde  cargaran  los  enemigos.  Dios 
Gu.«  á  V.m.  como  desseo.  En  M.^  A  18  de  Ebr.°  1623. 

JíjAN  DE  Cirio  A.» 

(Va  dirig-ido  al  S.or  S.°  Pedro  de  Contreras.') 

Y  Martín  do  Aróstegui  remitió  la  suya  en  2  de  Marzo,  redac- 
tada en  la  siguiente  forma: 

Relación  sumaria  de  las  armadas  y  galeras  que  se  sustentaron 
los  años  de  621  y  22  y  efectos  que  hicieron. 

uEl  año  de  621,  la  arm.''"  del  mar  occa.°  tuvo  700  O  ds/'  de 
consign.""  y  con  esta  suma  so  formo  de  21  galeones  y  navios, 
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con  4  g)  hombres  de  mar  y  gaerra,  y  se  emplearon  en  diferentes 
efectos,  en  el  mes  de  mayo  en  socorrer  á  las  fuerzas  y  puerto  de 
la  Mamora  que  estuvo  sitiado  por  mar  y  por  tierra  de  moros  y 
Olandeses  el  mes  de  Junio  en  hazer  escolta  á  la  flota  que  partió 
para  nu.*  Spaña  y  en  10  de  ag.*°  9  navios  de  la  arm.^*^  asistiendo 
en  el  estre.°  pelea."  con  24  de  Olandeses  que  venian  de  Levante 
y  se  toma.'^  y  hecharon  á  fondo  y  quemaron  los  7  dellos  y  los 
demás  fueron  muy  destrocados  /  después  desto  salió  la  arm/'^  á 
recevir  la  flota  de  nueva  Spaña  y  la  hizo  escolta  hasta  dexalla  en 
salvam.*^^  /  y  bolviendo  á  salir  asistió  á  la  guarda  del  estre°,  y 
tomo  13  navios  de  Turcos  y  presas  dellos  /  y  vltimam.*^  aseguro 
los  galeones  de  la  plata  y  flota  de  tierra  firme  hasta  entrar  en 
Salbamento  /  y  después  navego  limpiando  las  costas  hasta  que 
por  fin  deste  año  entró  á  Imbernar  en  Lisboa,  y  Una  Squadra 
de  Navios  fue  á  Vizcaya  con  la  gente  de  mar  á  Imbernar  en  sus 
Gasas. 

»La  Squadra  de  las  galeras  de  Spaña,  haviendose  reduzido  de 
19  á  12  reforzadas,  quedándose  2  en  Portugal,  y  embiado  otras 
dos  á  Gartag.*  de  las  Indias,  se  emplearon  navegando  en  diferen- 
tes efetos,  y  en  alg.^^  ocassioues  rindieron  diversos  navios  de 
enemigos  peleando. 

))E1  año  de  622  Las  armadas  del  mar  ocea.°  y  de  la  guarda  del 
estrecho  de  Gibraltar,  tubieron  Un  millón  y  80^  ds°  de  consign.^", 
y  la  del  mar  ocea.°  fue  de  24  galeones  y  navios  con  5^  hombres 
de  mar  y  guerra  y  la  del  estrecho  se  formó  de  23  gáleo. ^  y  navios 
con  5^528  hombres  de  mar  y  guerra  inclusos  cinco  navios  que 
Vinieron  de  Ñapóles  (alg.^^  Squadras  déla  del  estre."  se  emplea- 
ron en  hazer  Escolta  á  las  flotas  de  tierra  firme  y  Nueva  España 
que  fueron  á  las  Indias  y  Esta  arm.^^  peleó  en  el  estrecho  con 
tropas  de  Navios  de  enemigos  /  Y  la  del  mar  ocea."  navego  co- 
rriendo y  limpiando  las  costas  y  fue  al  Ganal  de  Inglaterra  con 
que  se  divertieron  diferentes  intentos  del  enemigo  y  bolvio  amas 
Gostas  y  ha  acudido  á  lo  demás  que  se  ha  ofrecido ,  y  por  hebr.° 
de  623  salió  á  Navegar  Una  Squadra  de  8 'gáleo. y  Un  patache 
que  anda  limpiando  las  costas  y  asegurando  El  Gomercio. 

»La  Squadra  de  galeras  de  Spaña  de  12  reforzadas  ha  navegado 
todo  el  año  de  622  asistiendo  en  el  estrecho  y  acudiendo  al  soco- 
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rro  y  provisión  de  las  fuerzas  de  Berberia  y  á  todo  lo  demás  que 
se  ha  oíTrecido.» 

Esta  relación  la  remitió  el  Secretario  Martín  de  Aróstegui  á 
D.  Pedro  de  Gontreras  en  2  de  Marzo  de  1623,  según  el  oñcio  ori- 
ginal que  la  acompaña. 

Fórmula  del  Juramento  que  S.  M.  prestaba  ante  las 
Cortes  y  ceremonial. 

La  fórmula  del  juramento  que  S.  M.  prestaba  ante  las  Cortes 
y  el  ceremonial  que  se  guardaba  en  ellas,  era  el  siguiente: 

«Que  V,  M.  como  Rey  que  es  de  estos  reinos  de  Castilla,  de 
León  y  de  Granada  y  de  los  demás  reinos  y  señoríos  de  la  corona 
de  Castilla,  Jura  á  Dios  y  á  los  Sanctos  Ebangelios,  que  con  su 
mano  derecha  corporalmente.  toca,  y  promete  por  su  fee  y  pala- 
bra real  á  las  ciudades  y  villa  cuyos  procuradores  de  cortes  aquí 
están  presentes  y  á  las  otras  ciudades,  villas  y  lugares  de  estos 
reinos  á  quien  representan  y  á  cada  una  de  ellas  como  si  aqui 
fuesen  en  particular  nombradas,  que  terna  é  guardará  el  patri- 
monio y  señorío  de  la  corona  real  destos  reinos  según  y  como 
por  las  leyes  de  las  partidas  y  las  otras  de  estos  reinos  especial- 
mente la  ley  del  Señor  Rey  D'^  Juan,  fecha  en  Valladolid  esta 
proveído  y  ordenado  y  que  contra  el  thenor  y  conforme  á  lo  dis- 
puesto en  las  dichas  leyes,  no  enagenará  ciudades,  villas  y  luga- 
res, términos  y  jurisdiciones,  rentas,  pechos  ni  derechos  de  lo  que 
pertenece  á  la  dicha  corona  é  patrimonio  real  y  que  oy  dia  tiene 
y  posee  y  le  pertenece  y  pertenecer  puede  de  aqui  en  adelante,  y 
que  si  lo  enajenara,  que  la  tal  enajenación  que  assi  hiciese  sea 
sin  ley  y  de  ningún  valor  ni  efecto  y  que  no  se  adquiera  dere- 
chos ni  posesión  á  la  persona  á  quien  se  hiciese  la  enajenación 
y  merced. 

»Assi  Dios  ayude  á  V.  M.  y  los  Sanctos  Ebangelios.  Amen. 

»Y  otrosí:  VM.  confirma  á  las  dichas  ciudades,  villas  y  lugares 
y  á  cada  una  de  ellas  sus  libertades,  franquicias,  transaciones  y 
privilegios,  assi  sobre  su  conservación  en  el  patrimonio  de  la  co- 
rona real  como  lo  domas  en  los  dichos  sus  privilegios  contenidos 
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y  les  confirmo  los  bienes,  usos  y  costumbres  y  ordenanzas  con- 
firmadas, y  assi  mismo  les  confirmo  las  propias  rentas,  términos 
y  jurisdiciones  que  tienen  y  les  pertenecen,  que  según  lo  que  por 
las  leyes  destos  reinos  est¿i  proveido  y  según  lo  en  ellas  dispuesto, 
no  les  será  quitado  ni  disminuido  aora  ni  en  tiempo  alguno  por 
si  ni  por  su  real  mandado  ni  por  otra  alguna  causa,  forma  ni  oca- 
sión y  que  mandará  que  assi  le  sean  guardadas  y  cumplidas  y 
que  persona  alguna  no  les  vaya  á  pasar  contra  lo  dicho  ni  contra 
cosa  alguna  ahora  ni  en  ningún  tiempo  ni  por  alguna  manera,  so 
pena  de  la  su  mrd  y  de  las  penas  en  los  previlegios  contenidos. 

»Todo  lo  cual  V.  M.  como  Rey  y  Señor  destos  reinos  á  supli- 
cación de  los  procuradores  de  cortes  que  están  presentes  lo  jura, 
promete,  confirma  y  dice. 

»Lo  que  se  haze  el  dia  del  juramento  que  S.  M.  otorga  al 
Reino. 

«Estando  los  procuradores  de  cortes  en  las  salas  de  las  consul- 
tas, sale  S.  M.  á  ella,  en  la  cual  está  pnesto  un  dosel  de  brocado 
y  una  silla  de  lo  mismo  debajo  del. 

»En  frente  de  S.  M.  está  un  perlado  y  el  capellán  mayor  de 
S.  M.,  el  cual  tiene  en  sus  manos  un  misal  con  una  cruz. 

»S.  M.  manda  al  mas  antiguo  consejero  de  la  Cámara  leer  la 
€scriptura  del  juramento. 

«Habiéndola  ley  do,  toma  el  prelado  de  manos  del  Capellán 
mayor  el  misal  y  le  abre  y  pone  en  él  la  cruz  y  lo  llega  á  S.  M, 
el  cual  toca  la  cruz  y  Santos  ebangelios  con  su  mano  derecha  y 
dice  en  alta  voz:  assi  lo  juro,  prometo,  confirmo  y  digo. 

»E1  procurador  de  Burgos  abla  luego  dando  las  gracias  délo 
que  S.  M.  ha  hecho  al  Reino. 

»S.  M.  responde:  yo  os  agradezco  mucho  lo  que  me  habéis  di- 
cho y  haré  se  os  dé  el  testimonio  que  pedis.  Luego  llegan  los 
Procuradores  á  besar  la  mano  á  S.  M. 

»Hecho  esto  entran  los  de  Toledo  que  han  estado  en  otra  pieza 
fuera  y  hacen  lo  mismo.»  (Documento  niím.  109.) 
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Limitaciones  impuestas  á  los  Procuradores  de 
Burgos  y  Soria. 

El  Corregidor  de  Burgos ,  en  exposición  á  S.  M.  de  G  de  Marzo 
de  1623,  manifestó,  que  no  pudo  excusar  el  pleito  homenaje  y  la 
instrucción  que  la  ciudad  impuso  á  sus  Procuradores,  añadiendo, 
que  si  bien  procuró  que  no  lo  hiciesen,  no  se  pudo  conseguir  sin 
demostraciones  rigorosas  que  juzgaba  no  convenía  al  servicio  de 
S.  M.  ejecutarlas.  (Documento  núm.  44.) 

El  Rey  por  Real  cédula  de  26  de  Septiembre  ordenó  á  la  ciu- 
dad de  Burgos  alzara  á  sus  Procuradores  cualquier  juramento  j 
pleito  homenaje  que  les  hubiesen  tomado,  ó  al  menos  para  que 
otorgasen  el  servicio  ordinario  que  se  acostumbraba.  fEl  Poder 
civil  en  España,  tomo  yi.  Documento  núm.  945.) 

También  el  Corregidor  de  Soria  en  19  de  Marzo  de  1623,  al 
participar  el  nombramiento  de  Procuradores,  decía  que  la  ciudad 
no  les  había  querido  dar  poder  sin  hacer  primero  el  pleito  home- 
naje que  habían  hecho  otras,  y  añadía:  «No  he  dado  lugar  á  que 
el  pleito  homenage  se  haga  con  la  generalidad  que  pretendía  la 
Ciudad  hasta  dar  este  aviso  á  V.  M.»  El  Rey  decretó  al  margen: 
(iPasepor  elloy>^  y  lo  rubricó.  (Documento  núm.  53.) 

Carta  acordada. 

Tres  días  antes  de  convocar  estas  Cortes,  se  publicó  el  10  de 
Febrero,  una  carta  acordada  que  S.  M.  quiso  tuviera  fuerza  de  ley 
y  comprende  las  siguientes  resoluciones:  1."  Reducción  de  los 
oficios  á  la  tercera  parte.  2.''  Los  pretendientes  no  residirían  en 
la  corte  en  cada  un  año  más  de  treinta  días.  3."  No  podrían  en- 
viarse Jueces  de  comisión  ni  ejecutores.  4."  No  se  examinarían 
Escribanos  del  Reino  por  tiempo  de  20  años.  5."  Se  estableció  el 
modo  en  los  criados,  alhajas  y  adornos  de  las  casas  y  en  los  tra- 
jes de  los  iiombres  y  muiercs.  G."  No  so  harían  dorados.  7.*  No  se 
podría  bordar  ningiin  género  de  cosa.  8.*  No  se  podrían  hacer 
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colgaduras  de  verano  de  telas  extranjeras.  9/  No  se  traería  oro 
ni  plata  en  tela  ni  guarnición.  10.  No  se  podrían  traer  guarnicio- 
nes en  los  vestidos.  11.  Tampoco  se  traerían  serreruelos  de  seda. 
12.  No  se  venderían  paños  ni  telas  fabricadas  en  el  Reino  sin 
que  tuviesen  marca  ó  ley.  13.  No  se  importaría  en  el  Reino  nin- 
guna cosa  hecha.  14.  Se  traerían  valonas  ó  cuellos  de  á  dozavo  y 
ocho  anchos  sin  ningún  aderezo.  15.  Se  renovó  la  Pragmática  so- 
bre el  uso  y  tratamiento  de  las  cortesías.  16.  Se  fijaron  limitacio- 
nes para  la  dote,  joyas,  arras  y  vestidos.  17.  A  las  damas  de  Pa- 
lacio no  se  las  dotaría  sino  con  un  cuento  de  doze  y  la  saya. 
18.  S.  M.  no  daría  oficio  ni  plaza  de  asiento  ni  de  su  casa  en  ma- 
trimonio. 19.  Se  establecieron  privilegios  en  favor  de  los  casados. 
20.  Se  fijó  el  modo  cómo  se  habían  de  hacer  las  pruebas  de  no- 
bleza. 21.  Se  dictaron  medidas  para  el  aumento  de  población. 
22.  Se  dijo- dónde  podía  haber  estudios  de  Gramática.  Y  23.  Se 
mandaron  quitar  las  casas  públicas. 


Concesión  de  los  servicios. 

En  3  de  Febrero  de  1624,  el  Reino  concedió  un  servicio  de 
doce  millones  de  ducados,  que  se  pagarían  en  seis  años,  y  sobre 
los  demás  arbitrios  de  costumbre  impuso  el  de  uno  por  ciento 
sobre  lo  que  se  vendiese ,  cobrándose  en  unión  dé  la  alcabala.  Se 
autorizó  al  Rey  para  vender  quinientos  mil  ducados  de  renta  si- 
tuados en  lo  que  faltaba  por  cobrar  del  servicio  de  18  millones 
concedido  anteriormente  y  que  aún  estaba  corriendo.  El  derecho 
de  cobrar  el  servicio  quedó  á  cargo  del  Reino ,  sin  que  el  Fisco 
tuviera  en  ello  la  menor  intervención.  La  escritura  del  servicio 
de  los  doce  millones  fué  otorgada  en  18  de  Febrero  de  1626,  y  la 
de  prórroga  de  los  diez  y  ocho  millones  en  27  de  Octubre  de  1629. 

Condiciones  de  los  servicios. 

Para  comprender  bien  la  importancia  de  la  discusión  reservada 
que  Felipe  IV  mantuvo  con  la  Junta  de  Asistentes ,  acerca  de  las 
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condiciones  que  las  Corles  exigían  para  el  otorgamiento  de  los 
servicios,  debemos  repetir,  que  en  las  de  1623  á  1629,  se  intro- 
dujo un  cambio  radical  en  el  sistema  de  deliberar,  pues  el  Reino 
en  Cortes  solo  daba  un  voto  consultivo  que  debía  ratificarse  por 
los  Ayuntamientos  de  las  respectivas  ciudades  á  quienes  compe- 
tía el  derecho  de  elegir  Procuradores  de  Cortes.  En  cambio  se 
ponían  condiciones  al  otorgamiento  .de  los  servicios ,  y  en  estas 
condiciones  se  consignaban  los  deseos  de  los  pueblos,  y  no  se  ex- 
tendían las  escrituras  de  concesión  hasta  que  el  Rey  aprobaba  las 
condiciones  ó  daba  las  razones  de  su  negativa. 

El  documento  más  antiguo  de  cuantos  contiene  el  expediente 
que  se  examina,  es  la  consulta  de  la  Junta  de  Asistentes  de  8  de 
Febrero  de  1624,  informando  acerca  de  las  condiciones  que  pedía 
el  Reino  para  el  servicio  de  los  70  millones  á  S.  M.,  y  en  el  mar- 
gen de  la  misma  se  extendió  el  siguiente  decreto :  «  Por  las  pro- 
puestas de  Pedro  de  Contreras  que  van  á  la  margen  de  las  condi- 
ciones veréis  lo  que  he  resuelto  en  los  puntos  desta  consulta->^,  y  lo 
rubricó.  (Documento  niim.  57.)  Refiriéndose  á  la  anterior  con- 
sulta, elevó  otra  la  Junta  de  Asistentes  en  11  de  Febrero,  que  de- 
bió molestar  á  S.  M.  por  los  términos  del  decreto  que  de  su  mano 
escribió  en  la  carpeta.  La  consulta  dice  así: 

<í  Sobre  algunas  condiciones  y  Suplicas  de  las  que  ha  pedido  el 
Reyno  2)ara  el  servicio  que  hace  á  V.  M.^ 

»  Señor 

»A  la  Consulta  desta  Junta  de  8  del  presente,  sobre  los  medios, 
arbitrios,  i  condiciones  que  el  Reyno  ha  pedido  para  el  servicio 
de  los  70      que  haze  á  V.  M.^  ha  sido  servido  de  responder. 

»Por  las  respuestas  de  Pedro  de  Contreras  que  van  á  la  margen 
de  las  condiciones,  veréis  lo  que  he  resuelto  en  los  puntos  de  esta 
consulta. 

»E1  quaderno  que  dio  el  Reyno,  y  fue  con  ella  donde  están  las 
respuestas  no  vino  con  la  consulta,  y  parcze  le  enbio  Y.  M.^  al 
mismo  Reyno,  y  oy  le  han  entregado  al  Presidente,  y  se  han 
Visto  en  esta  Junta. 
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«Después  de  averse  referido  al  principio  de  la  consulta  el  acuer- 
do que  hizo  el  Reyno  sobre  la  cantidad  del  servicio;  y  que  reservo 
elegir  los  medios,  arbitrios,  i  condiciones,  se  puso  Un  cap.*^  que 
dize  desta  manera. 

»E1  dicho  primer  acuerdo  que  tiene  siete  cap.^^  i  el  5.°  dellos 
es  Una  condición  sobre  que  la  administración  general  deste  ser- 
vicio, i  su  cobranza,  i  paga,  i  de  los  réditos  i  redención  del  prin- 
cipal del  censo  que  se  ha  de  fundar,  sea  del  Reyno  estando  Junto 
en  Cortes  i  de  los  Comisarios  que  en  su  ausencia  nombrare  para 
su  administración,  i  todo  pase  ante  los  Escrivanos  mayores  de 
las  Cortes,  y  tengan  Junta  con  amplia  jurisdicion,  lo  qnal  se  exe- 
cute  sin  embargo  de  qualquier  ley,  cédula,  decreto,  carta  acorda- 
da, orden,  estilo  i  costumbre  que  aya  en  contrario,  i  del  pleyto 
introducido  por  los  Diputados  del  Reyno  del  intermedio  de  las 
Cortes  vltimas  que  pretendieron  se  les  agregase  el  exercicio  de  la 
Comisión  del  Reyno  de  la  administración  de  millones,  mandando 
V.  M.'i  declarar  por  no  partes  á  los  dichos  Diputados,  i  á  los  que 
son,  i  fueren  adelante  en  esta  pretensión;  i  que  se  entienda  lo 
mismo  con  este  nuevo  servicio,  como  con  el  de  los  18  que  co- 
rre, i  se  de  por  ninguno  el  dicho  pleyto,  i  no  se  admita  petición, 
ni  se  oyga  á  la  parte  de  los  Diputados,  inibiendo  á  los  Consejos 
y  Tribunales,  para  que  no  puedan  conocer  desta  causa,  ni  de  otra 
que  se  intentare  de  nuevo  en  esta  razón,  dando  para  su  firmeza 
las  cédulas  i  demás  recaudos  que  el  Reyno  pidiese  para  que  no 
sean  oydos  ni  admitidos  á  la  prosecución  del  dicho  pleyto,  ni  in- 
tentar otro  de  nuevo.  Esta  condición  parece  á  la  Junta  que  se 
deve  quitar  en  quanto  á  la  de  Comisarios  de  ©8  porque  V.  M.^^ 
mando  ¡avra  dos  años]  que  para  escusarla  y  que  se  reduxese  á  la 
de  Diputados  del  encabecamiento  general  de  alcavalas  i  tercias, 
i  cesasen  los  gastos  que  en  la  otra  se  hazian  se  feneciese  con  bre- 
vedad el  pleyto  que  sobre  ello  se  tratava  en  el  Consejo,  i  si  no  lo 
estuviese  antes  de  las  primeras  Cortes,  por  lo  menos  se  hiziese 
esto  desde  ellas  en  adelante,  i  que  desta  resolución  se  diese  noti- 
cia á  las  ciudades  y  Villa  de  voto  en  Cortes,  para  que  desde  luego 
se  tuviese  entendido;  i  asi  se  hizo;  i  no  se  deve  ir  contra  esto  por 
ser  muy  conviniente;  i  hasta  de  pocos  años  á  esta  parte  los  Di- 
putados de  las  dichas  alcavalas  i  tercias  (que  son  los  que  ha  ávido, 
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i  ay  por  ley  del  Reyno)  lo  han  hecho  todo,  i  podran  hazer  aora 
sin  añadirse  mas  personas;  i  lo  Uno,  i  otro  no  será  mucha  ocu- 
pación; y  los  Comisarios  de  millones  ha  sido  introducion  nueva, 
i  no  necesaria,  ni  sirve  mas  que  de  gastar  Un  gran  pedaco  de  ha- 
zienda,  que  en  los  años  que  se  supone  durará  este  servicio,  mon- 
tarla mucho  ;  i  al  tpo  que  se  trata  de  reformación  de  oficios,  gas- 
tos i  mercedes  y  está  todo  tan  apurado  i  acavado,  no  se  deve  per- 
mitir este ,  que  no  será  pequeño ,  ni  duplicar  Tribunales  sin  con- 
veniencia, antes  con  perjuyzio  de  la  república  causando  en  ella 
vejaciones,  molestias,  i  otros  daños,  á  que  no  es  Justo  dar  lugar, 
si  no  que  se  guarde  lo  que  Y.  M.<^  tiene  mandado  con  tanto  acuer- 
do: i  á  los  mismos  Procuradores  de  Cortes  no  se  les  haze  ningún 
agrabio  en  ello  por  que  demás  de  no  tener  derecho  á  esta  preten- 
sión savian  quando  fueron  elegidos  en  sus  Ciudades,  i  vinieron, 
lo  que  V.  M,^  tenia  mandado  en  esta  parte;  y  todo  lo  que  se  dize 
en  muchos  cap.^^  deste  cuaderno  tocante  á  esta  comisión,  i  que 
pase  ante  los  escrivanos  de  las  Cortes  se  ha  de  quitar. 

»La  respuesta  dize  asi.  Por  diversas  razones  que  su  M.^  ha  con- 
siderado manda  se  agregue  el  exercicio  de  la  Diputación  á  la  co- 
misión de  la  administración  del  Reyno  de  millones,  i  deste  ser- 
vicio, pase  todo  ante  los  escrivanos  mayores  de  las  Cortes. 

«También  se  ha  visto  Un  Decreto  de  V.  M..^  de  9.  para  el  Pre- 
sidente, que  es  como  se  sigue. 

»E1  Reyno  se  ha  conformado  con  lo  que  he  resuelto  en  las  con- 
diciones que  ha  acordado  para  el  servicio  presente.  Toda  via  me 
ha  representado  en  razón  de  las  condiciones  5.^  del  acuerdo,  i  en 
la  6.'  de  las  que  se  inoban  lo  que  veréis  por  la  petición  inclusa, 
suplicándome  sea  servido  de  concedérselo.  Y  por  que  la  instancia 
que  ha  hecho  es  grande ,  i  no  parece  que  ay  inconviniente ,  le  he 
hecho  esta  mrd;  Tei^dreislo  asi  entendido  para  que  se  ponga  en 
el  asiento  en  esta  conformidad. 

»En  la  petición  dize,  que  aviendo  visto  lo  que  V.  M.''  ha  sido 
servido  de  responder  á  los  acuerdos ,  i  medios  elegidos  para  la 
paga  deste  servicio,  i  á  las  condiciones,  Sup.^^  á  V.  M.^^  en  quanto 
á  la  dicha  condición  5.%  que  porque  tiene  por  conviniente  la  Co- 
misión i  la  Diputación,  mande  las  aya  ambas,  i  la  Comisión  que- 
de según  i  en  la  forma  contenida  en  la  dicha  condición;  i  que  el 
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num.°  de  Comisarios  sea  cinco;  i  para  que  se  escusen  costas  i  no 
se  quite  la  Diputación,  se  reduzga  el  salario  de  cada  uno  de  los 
comisarios  i  Diputados  á  la  mitad  del  que  llevaban  los  Comisa- 
rios en  el  intermedio  destas  Cortes;  i  lo  mismo  del  que  gozan  los 
Diputados,  que  son  todos  igualmente  á  mil  ducados  cada  año, 
i  se  vienen  á  reducir  á  500.  con  mas  300  d.»  para  casa  de  aposen- 
to, i  los  demás  emolumentos  que  les  toca. 

»La  Junta  de  conformidad  (cumpliendo  con  su  obligación)  no 
puede  apartarse  del  parecer  que  tuvo,  i  se  contiene  en  el  cap.**  de 
arriva  sacado  de  la  otra  consulta;  pues  por  las  razones  que  en  el 
se  dizen,  i  otras,  no  conviene  que  aya  Comisarios,  ni  dos  Tribu- 
nales para  cosa  que  muy  descansadamente  puede  hazer  Uno,  que 
es  el  de  los  tres  Diputados  de  alcavalas  i  tercias,  el  qual  está  eri- 
gido i  fundado  por  ley  del  Reyno,  i  ella,  i  la  costumbre  i  pose- 
sión tan  antigua  le  favorecen  i  auparan,  i  á  las  Ciudades  de  Voto 
en  Cortes  que  por  turno  andan  entre  ellas  estos  Diputados,  i  tam- 
bién á  los  Contadores  del  Reyno  ante  quien  ha  pasado  i  pasa  lo 
que  hazen  en  su  Diputación  con  el  salario  ordinario  que  tienen 
por  sus  oficios  sin  añadirles  mas.  y  la  Comisión  parece  que  se 
forma  de  cinco  sin  los  escrivanos  de  las  Cortes,  pues  la  condición 
y  resolución  de  Y.  M.^^  es  que  pase  ante  ellos,  i  llevan  el  mismo 
salario  i  emolumentos  que  los  Comisarios  con  que  son  siete  per- 
sonas sin  porteVo  i  otros  oficiales  i  gastos  que  vienen  á  hazer  Una 
gran  suma,  aunque  para  colorear  su  pretensión  dizen  que  sea  con 
la  mitad  del  salario,  siendo  lo  demás  inportancia  los  300  d.^  que 
á  cada  vno  se  dá  para  casa  de  aposento,  i  los  otros  emolumentos, 
de  manera  que  se  conoce  con  evidencia  que  solo  tratan  de  su  in- 
terés, i  no  del  R.^  servicio,  beneficio  de  la  república  i  convenien- 
cia de  los  negocios,  i  escusar  gastos  tan  grandes  en  tpo  tan  apre- 
tado, i  que  todo  está  tan  adelgacado  i  lleno  de  trabajos.  Y  la  Jun- 
ta considerando  todo  esto,  i  qüe  se  deve  dar  satisfacion  á  los  con- 
tribuyentes que  son  los  interesados,  i  que  lo  pagan,  i  no  á  estas 
personas  particulares  que  (como  esta  dicho)  no  miran  sino  á  sus 
aprovechamientos,  lo  representa  á  Y.  M.^  para  que  teniendo  es- 
tas causas  por  tan  justificadas  i  fuertes  como  le  parece  lo  son,  se 
sirva  de  reformar  lo  que  toca  á  este  cap.°  conforme  al  primer  pa- 
recer della. 
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»En  el  negocio  de  las  condiciones  generales  del  Reyno  que  dixo 
eran  para  el  alibio  i  bien  destos  Reynos  ay  vn  cap."  que  es  el  24 
y  lo  que  contiene,  i  sobre  el  pareció  á  la  Junta  es  como  se  sigue. 

»E1  24  en  que  se  pide  que  se  revoque  la  cédula  que  V.  M.^ 
mandó  dar  en  8  de  Noviembre  de  621  para  que  el  Reyno  que  es- 
taba junto  en  Cortes  i  los  Procuradores  dellas  que  adelante  vi- 
niesen ,  i  los  Diputados  que  dexan  en  su  lugar  disueltas  las  Cor- 
tes para  la  administración  del  encabecamiento  general  i  servicio 
de  los  millones  no  diesen  librancas  de  las  ayudas  de  costa,  limos- 
nas, i  otros  qualesquier  gastos  hechos  en  las  dichas  Cortes,  i  que 
se  huviesen  de  hazer  de  alli  adelante,  sin  dar  noticia  al  Presi- 
dente y  Asistentes  de  Cortes  i  tener  licencia  suya  para  ello.  Pa- 
rece que  no  ha  lugar  ni  conviene,  porque  lo  que  en  esto  se  pro- 
veyó fue  muy  necesario,  respeto  que  los  gastos  que  se  hizieron 
en  las  Cortes  pasadas  en  tiempo  del  Rey  nro  S.^  (que  esta  en  glo- 
ria) y  las  ayudas  de  costa  que  dieron  i  se  tomaron  para  si  fueron 
con  mucho  ecceso,  acrecentándolas  cada  dia  mas,  consumiendo 
en  esto  buena  parte  de  los  servicios  que  concedían ,  i  del  encabe- 
camiento general  de  las  alcavalas  i  tercias ,  i  fue  muy  necesario 
poner  remedio  en  ello  para  que  los  gastos  se  moderasen  i  redu- 
xesen  á  lo  Justo. 

»La  respuesta  dize  asi.  En  quanto  á  las  librancas,  las  que  to- 
caren á  gastos  de  pleytos ,  salarios  que  se  llevaban  quando  se  dio 
la  cédula,  propinas,  ayudas  de  costa  ordinarias  y  extraordinarias 
de  los  escrivanos  mayores  de  las  Cortes  i  demás  emolumentos 
que  acostumbran  llevar,  lo  libre  todo  el  Reyno,  i  lo  paguen  sus 
recetores  sin  embargo  de  la  cédula;  i  en  todo  lo  demás  que  no 
fuere  esto  se  guarde  la  cédula;  i  reservo  en  mi  el  nombrar  la  per- 
sona que  huviere  de  tomar  las  quentas. 

«También  en  esto  ha  reparado  la  Junta,  por  que  en  las  cosas 
que  Y.  M.^  permite  al  Reyno  que  pueda  'hazer  sin  dar  quenta  al 
Presidente  i  Asistentes  de  Cortes  i  tener  licencia  suya,  entran 
muchos  excesos,  i  gastos  superfluos  que  se  han  hecho,  i  harán, 
i  el  intento  que  se  tubo  fue  remediarlo,  i  poner  las  cosas  en  racon. 
Y  pues  Y.  M.^^  ha  tratado  y  trata  de  ajustarías  conforme  á  ella, 
no  parece  que  en  lo  que  se  ha  reconocido  tanto  daño  deven  que- 
dar con  livertad  las  personas  por  cuyas  manos  pasa,  para  que 
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traten  dello  como  quisieren,  repartiendo  entre  si  tan  grandes  can- 
tidades, i  dexando  de  escusar  lo  que  no  fuere  necesario,  i  seria 
aprovar  Y.  M/*  en  publico  lo  que  por  desconcierto  i  grande  ecce- 
so  se  murmuraba,  de  tal  manera  que  obligo  á  dar  quenta  dello 
á  V.  M.^  para  que  se  pusiese  como  se  puso  rem.®  i  es  de  grande 
inconviniente  para  este  i  otros  casos  el  exemplo  i  seguro  que  se 
da,  á  que  con  tracas  de  diligencias  se  revoque  lo  que  con  tanto 
acuerdo  está  prevenido  i  dado  el  orden  que  conviene  por  cédula 
de  V.       i  asi  pareze  lo  mismo  que  en  la  otra  consulta  se  dixo. 

»Lo  que  toca  á  la  segunda  sup.«a  del  Reyno  que  vino  con  el 
decreto  de  V,  M.^  sobre  que  no  se  proceda  contra  los  Recetores  i 
personas  que  se  nombraren  para  la  paga  de  los  serv.°s  ordin."  i 
extraordin.°,  sino  fuere  por  el  dinero  que  efetivamente  huvieren 
cobrado  mostrando  recaudos  de  aver  hecho  diligencias  en  tpo.,  i 
en  forma.  Parece  bien. 

»Y.  M.^  mandará  lo  que  fuere  servido.  En  Madrid  á  11  de  He- 
brero  1624.=  Siguen  cinco  rubricas  == 

»En  la  carpeta  hay  un  decreto  de  letra  del  Rey  y  rubricado, 
que  dice  asi :  «  por  razones  de  mas  consideración  que  los  inconhe- 
nientes  que  aqui  se  apuntan  he  resuelto  esto  y  assi  se  executara 
acabando  al  punto  las  cartas  a  las  Ciudades  y  la  de  Córdoba  abi- 
tes que  yo  llegue  alli  q.^  esto  obiera  importado  mas  q.^  los  reparos 
que  se  an  echo. y)  (Documento  núm  58.) 

«El  Reino,  en  exposición  de  31  de  Marzo  de  1624,  y  con  motivo 
de  la  concesión  de  los  servicios,  estableció  las  condiciones  con  las 
cuales  podían  ambos  concederse. 

»En  la  primera,  para  encontrar  algún  alivio  de  los  contribu- 
yentes, se  pidió  á  S.  M.  se  concediesen  nueve  plazos,  siendo  el  1." 
en  fin  de  Abril  1624  y  los  demás  de  cuatro  en  cuatro  meses  por 
los  tercios  del  año;  que  el  segundo  seria  por  fin  de  Agosto  del  di- 
cho año,  y  el  tercero  en  fin  de  Diciembre  dél  y  sucesivamente. 
Los  demás,  que  el  ultimo  vendría  á  ser  fin  de  Dbre  1626,  conque 
parecía  ser  tiempo  bastante  para  que  las  personas  que  lo  hablan 
de  pagar  lo  pudiesen  hacer  con  alguna  comodidad  por  estar  tan 
pobres  y  necesitados  como  era  notorio. 
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»A1  margen  se  dice:  (.<  hágase  esto  como  se  pider>j  y  lo  rubricó 
el  Rey. 

»En  segundo  lugar  sé  pidió,  que  los  servicios  no  se  cobrasen 
de  los  receptores  hasta  ser  pasados  cuatro  meses  del  plazo  que 
S.  M.  señalase,  para  que  en  ello  tuviesen  lugar  de  cobrar  de  los 
lugares  y  personas  que  lo  hablan  de  pagar  y  juntar  el  dinero. 

»Para  satisfacer  las  libranzas,  y  que  contra  los  procuradores 
de  cortes  ni  sus  receptores,  no  se  hiciese  ninguna  diligencia 
librando  cartas  y  sobre  cartas  hasta  ser  pasados  los  dichos  cua- 
tro meses ,  después  del  plazo  que  seria  menester  para  cobrar  de 
los  lugares,  por  estar  muy  necesitados  y  con  menos  posibilidad 
que  cuando  se  otorgaron  los  servicios  pasados  y  entonces  se  dió 
dos  meses  y  se  ha  visto  por  esperiencia  no  poder  cobrar  en  ellos 
sino  es  molestándose  mucho  y  con  esto  se  adicionarían  costas  y 
ejecutores,  y  teniendo  los  receptores  termino  bastante  lo  darian 
á  los  lugares  para  que  con  mas  beneficio  suyo  pudiesen  pagar. 

»A1  margen  se  dice:  «Que  en  cada  plazo  tengan  los  receptores 
dos  meses  mas  para  cobrar  y  pagar  como  se  les  han  dado  en  el 
pasado. y> 

«Dijese  en  tercer  término,  que  por  haber  visto  algunas  veces 
que  las  personas  que  tenían  libranzas  en  el  servicio  ordinario  y 
estraordinario ,  suelen  requerir  con  ellas  á  los  Procuradores  de 
cortes,  por  escusarse  de  ir  á  las  cabezas  de  partido,  no  pudiéndolo 
hacer  por  tener  en  ellas  receptores  nombrados  que  cobran  y  pa- 
gan, S.  M.  se  sirviese  mandar,  que  los  que  tuvieran  libranzas  no 
pudiesen  requerir  con  ellas  ni  hacer  diligencias  en  la  cobranza 
con  los  procuradores  de  cortes  sino  que  hubiesen  de  acudir  y  acu- 
dieran pasado  el  plazo  en  que  hablan  de  pagar  los  receptores  que 
tenían  nombrados  en  las  cabezas  de  partido,  adonde  se  juntaba  el 
dinero  que  tienen  obligación  de  pagar,  pues  habiendo  hecho  las 
diligencias  con  ello  si  no  pagauan  se  podran  hacer  después  con 
los  Procuradores  de  cortes  sin  inquietarlos  con  requerimientos  y 
notificaciones. 

»A1  margen  se  dijo  que  a^para  cobrarse  las  libranzas  dadas  y 
que  se  diesen  en  este  servicio ,  se  hubiera  de  requerir  con  ellas  en 
las  cabezas  de  los  partidos  pasados  los  plazos  de  sus  pagos  como 
el  Reino  lo  pretende  y  se  ha  liecho  siempre  y  con  los  tesíinionios 
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de  los  requerimientos  y  no  de  otra  manera  se  den  sobre  cartas  di- 
rigidas á  los  corregidores  de  las  mismas  cabezas  de  partido  coma 
meros  ejecutores  de  ello. y) 

»Gon  el  n.°  cuatro  se  consigna,  que  para  escusar  cuanto  se  pu- 
dieran, las  costas  que  se  suelen  causar  en  la  cobranza  de  este  ser- 
vicio, por  la  multiplicación  de  libranzas  que  de  su  proceder  se 
daban,  suplicaban  á  S.  M.  mandase  que  las  que  se  diesen  fuesen 
las  menos  que  se  pudieran ,  y  las  que  despacharan  en  favor  de 
cualquier  hombre  de  negocios  ú  otras  personas ,  se  dieran  á  otra 
parte  de  ellas,  por  ser  participes  en  algún  asiento  ó  por  cualquie- 
ra otra  causa  ó  razón  que  fuese  no  pudiera  llevar  mas  que  un  sa~ 
lario  por  toda  la  cantidad  de  la  libranza  que  hubieran  dado  y  que 
el  Consejo  de  Hacienda  lo  ejecutase  assi,  por  ser  tan  combeniente 
para  el  alivio  de  los  que  hablan  de  pagar. 

»A1  margen  se  dijo:  que  <í  aunque  algunas  de  las  libranzas  per- 
tenecian  á  una  ó  mas  personas  por  razones  del  servicio ,  no  se  de 
mas  de  una  sobre  carta  con  las  costas  ordinarias  de  400  marave- 
dis  por  dia  y  cuando  las  partes  pidiesen  dos  ó  mas  sobre  cartas  se 
hubiese  de  ratear  entre  ellos  conforme  á  la  cantidad  que  á  cada 
uno  tocara^  q^  es  lo  mismo  que  hasta  ahora  se  ha  hecho. )^ 

»En  la  concesión  de  otros  servicios  se  dijo  con  el  n.°  cinco:  «se 
suplicó  al  Rey  mandase  en  las  cartas  receptorías  que  se  manda- 
sen para  cobrar,  los  corregidores  de  la  cabeza  de  partido  donde 
se  hubiera  de  juntar  el  dinero,  diesen  los  mandamientos  y  pedi- 
mentos de  los  receptores  á  las  personas  que  nombrasen  los  dichos 
receptores,  para  cobrar  de  cada  uno  de  los  lugares  lo  que  debie- 
sen pagar  y  que  algunos  no  los  querían  dar  sino  que  los  corre- 
gidores los  daban  á  quien  querían ,  de  que  se  seguia  ir,  contra  la 
mandado  por  S.  M.  en  la  carta  receptoría,  á  hacer  mas  costas  á 
los  lugares,  porque  no  atendían  las  personas  que  nombraban  lo& 
dichos  corregidores  sino  á  que  se  alargase  mas  la  cobranza  para 
ocupar  mas  días  y  llevar  salarios;  y  suplicaban  de  nuevo  á  S.  M. 
mandase  q®  los  corregidores  diesen  los  mandamientos  á  las  per- 
sonas que  nombrasen  los  dichos  receptores,  sin  poner  escusa  ni 
dilación,  y  que  si  no  lo  hicieran  pudieran  acudir  á  la  justicia  real 
en  lo  mas  cercano,  y  pedir  los  den  y  por  espresa  palabra  se  pu- 
siese esto  en  las  cartas  receptorías  que  se  despachasen  del  dicho 
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permiso,  como  se  ha  hecho  en  lo  pasado,  para  que  los  corregido- 
res lo  tuviesen  entendido  y  cumpliesen. 

»A1  margen  se  dijo:  alo  que  en  esta  se  pide  está  mandado  por 
cédula  del  Rey  Felipe  III  (n.  s.)  del  año  611  y  conforme  á  ella 
han  sido  las  receptorias  para  los  trienios  pasados  y  agora  se  haga 
lo  mismo  conque  el  salario  que  se  señalase  á  cada  ejecutor  no  es- 
ceda  de  ocho  reales  por  dia  y  se  reparta  y  cohre  con  igualdad  y 
justificación. y) 

»A1  n."  sexto  se  pidió  á  S.  M. ,  que  no  se  repartiese  mas  canti- 
dad de  la  que  se  concede,  y  que  con  el  escribano  mayor  de  rentas 
y  demás  personas  que  se  juntasen  á  su  repartimiento  y  hacer  las 
receptorias,  asistiesen  los  diputados  del  reino  y  sus  contadores. 

»A1  margen  se  dijo:  que  «ios  diputados  contadores  del  reino 
podian  asistir  al  repartiwÁeyito  como  se  hahia  hecho  hasta  aqui.y> 

»E1  n.**  séptimo  dice,  que  por  ser  la  concesión  de  los  servicios 
tan  antigua,  no  parece  se  indicó  el  despachar,  siendo  necesarios, 
ejecutores  para  su  cobranza,  como  se  hace  en  otros  géneros  en  la 
pragmática  que  últimamente  se  habia  promulgado,  pues  después 
de  ella  se  hablan  despachado,  en  las  ocasiones  que  se  habían  ofre- 
cido, como  se  hacian  antes ,  y  aunque  el  salario  solo  era  de  ocho 
reales  por  dia,  se  imposibilitaría  la  cobranza  y  pago  si  hubiese 
novedad  en  lo  hasta  aqui  hecho. 

»A1  margen  se  dijo:  a  hágase  assi  con  los  ocho  reales  de  salario 
que  hasta  aqui  se  ha  acostumbrado. y) 

»Gon  el  n.°  octavo  se  pidió  á  S.  M. ,  que  sin  embargo  de  cual- 
quier cosa  que  hubiese  en  contrario,  los  ejecutores  que  fuesen 
necesarios  despachar  para  la  cobranza  del  servicio  ordinario  y 
estraordinario  que  nombrasen  los  receptores  de  él ,  usasen  de  la 
comisión  que  por  ello  se  les  diera  y  para  su  cumplimiento,  al 
margen  se  consignó,  que  los  ejecutores  nombrados  por  los  recep- 
tores para  esta  cobranza,  podrían  usar  de  las  comisiones,  sin  em- 
bargo de  cualquier  orden  que  hubiera  en  contrario,  conque  no 
hubiese  mas  que  un  ejecutor  en  cada  lugar  y  en  un  mismo  tiem- 
po para  este  servicio. 

»Y  con  el  n.°  nueve  se  dijo,  que  habia  algunas  receptorias  del 
servicio  ordinario  y  extraordinario  que  las  gozan  y  tienen  par- 
ticulares, desmembradas  de  las  ciudades  y  villas  de  voto  en  cor- 
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tes  á  quien  pertenecen ,  para  que  las  alian  los  procuradores  que 
son  los  que  en  su  nombre  conceden  á  V.  M.  este  servicio,  y  por 
la  causa  que  se  dan  y  para  que  esto  tenga  efecto  suplico  á  V.  M., 
pues  es  conforme  á  la  ley  del  reino  mande  se  vuelvan  á  cada  una 
de  las  dichas  ciudades  y  villas  las  receptorias  que  fuesen  de  su 
provincia. 

»A1  margen  se  dijo  que  aesto  no  se  podía  hacer  conforme  á  jus- 
ticia por  haber  parte  interesada  que  tiene  derechos  adquiridos. y» 

La  consulta  original  está  en  el  expediente  85  y  el  decreto  del 
rey  dice:  (a como  parecey),  y  lo  rubricó.  (Documento  nüm.  51.) 

El  Reino  elevó  otra  exposición  á  S.  M.  en  1.°  de  Diciembre  de 
1624,  en  los  siguientes  términos: 

«  Señor : 

»El  Reino  ha  ido  tratando  de  los  medios  sobre  que  se  ha  de 
imponer  la  renta  de  los  12  millones  en  6  años  con  que  sirve  á 
S.  M.,  y  ale  parecido  mas  conveniente  imponer  derecho  de  uno 
por  ciento  en  todo  lo  que  se  vendiese,  reservando  solo  el  pan  co- 
cido, que  el  medio  de  la  harina  que  las  juntas  de  los  dos  consejos 
y  cortes, aprobaran  ha  sido  y  es,  que  el  Reino  libremente  elija  lo 
que  le  pareciese  mejor,  habiendo  tenido  gusto,  por  tal  será  muy 
digno  de  la  grandeza  de  V.  M.  el  venir  en  este  medio. 

«Repútale  por  cuantioso  en  un  millón  y  quinientos  mil  duca- 
dos, y  ha  entendido  por  comisarios  suyos,  que  ha  acordado  su- 
plicar á  V.  M.  sea  servida  de  usar  de  licencia  para  usar  del  medio 
del  anclaje  y  valerse  de  lo  que  resultase  del  para  el  pago  de  este 
servicio,  no  embargante  que  es  uno  de  los  arbitrios  que  penden 
de  solo  la  real  mano  de  V.  M.,  y  en  que  se  le  ha  dicho  que  no  ha 
de  tocar. 

»Ya  comuniqué  este  asunto  con  la  Junta  de  Cortes  donde  se 
acordó  que  V.  M.  hiciese  lo  que  fuese  servido  en  conceder  ó  no  lo 
que  el  Reino  pide  tocante  al  anclaje,  y  porque  entiendo  acudirá 
á  suplicarlo  á  V.  M.  en  la  ejecución  de  su  acuerdo,  me  ha  pare- 
cido hacer  esta  observación,  deseando  que  la  escude  al  servicio  de 
V.  M.  doliéndose  de  que  sus  fuerzas  no  sean  conformes  á  su  vo- 
luntad, para  poder  escusar  esta  petición  que  merece  se  le  con- 
ceda, para  que  quede  con  mayor  reconocimiento  al  amor  paternal 
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conq.^  V.  M.  se  acomoda  á  la  posibilidad  de  sus  medios  y  con  el 
consuelo  que  siempre  recibe  de  la  clemencia  y  real  mano  de 
V.  M.  que  mandará  lo  que  mas  convenga. 

))En  este  expediente  hay  una  nota  firmada  por  D.  Rafael  Cor- 
nejo, Secretario  de  las  Cortes,  que  dice,  que  en  Madrid  á  5  de 
Dbre  de  1624,  hizo  el  Reino  en  las  cortes  que  de  presente  se  es- 
tán celebrando,  el  acuerdo  siguiente,  que  fué  el  voto  de  D.  Anto- 
nio Alvarez  de  Bohorgues  procurador  por  la  ciudad  de  Córdoba. 

«Discutió  el  Reino  lo  que  seria  bien  elegir  y  de  que  medios 
seria  bien  usar  para  el  cumplimiento  de  la  renta  del  servicio  que 
por  voto  consultivo  está  acordado  hacer  á  S.  M.,  y  acordó  por 
mayor  parte,  que  las  demostraciones  que  el  Reino  ha  hecho  en 
servicio  de  S.  M.  manifiestan  el  amor  y  fidelidad  conque  acude 
áél,  pues  hallándose  este  Reino  tan  gravado  con  imposiciones 
y  tributos  tan  pesados,  que  parece  imposible  dar  satisfacción  á 
ellos  en  medio  de  esta  estrecheca ,  se  encarga  de  otros  de  nuevo 
para  acudir  á  las  necesidades  en  que  S.  M.  se  halla  para  la  defen- 
sa de  estos  reinos  y  de  la  religión,  y  assi  aunque  en  los  arbitrios 
que  se  han  tratado  se  reconocen  grandes  inconvenientes,  pero 
como  es  fuerza  elegir  alguno  para  cumplir  la  cantidad  conque  el 
reino  desea  servir  á  S.  M.  para  dar  fin  á  esta  materia  con  la  bre- 
vedad que  conviene,  es  en  que  se  impongan  dos  reales  en  cada 
anega  de  sal  en  este  reino  de  Castilla  para  el  pago  del  servicio 
que  el  Reino  hace  á  S.  M.  y  por  el  tiempo  de  él,  con  condición 
que  S.  M.  no  haya  de  poder  crecer  el  precio  de  la  sal,  ni  hacer 
nueva  imposición  en  ella,  en  todo  el  tiempo  que  durare  el  servi- 
cio y  con  el  arbitrio  del  uno  por  ciento  del  pan,  de  esta  sal  y  de 
el  anclaje,  suplicando  á  S.  M.  le  de  al  Reino  seguridad  se  haya 
de  sacar  todo  el  servicio  de  los  doce  millones  sin  que  se  imponga 
otro  arbitrio  de  nuevo,  sino  que  si  antes  de  los  seis  años  se  pa- 
gase con  los  dichos  arbitrios  el  servicio  de  los  doce  millones,  cese 
el  servicio ,  y  si  en  los  seis  años  no  se  acabase  de  pagar,  corra 
adelante  hasta  estar  pagado  enteramente,  sin  que  agora  en  el 
reino  junto  en  cortes  ni  después  en  todo  el  tiempo  que  correrá  el 
dicho  servicio,  se  haya  de  usar  ni  elegir  otro  arbitrio  alguno  ni 
por  via  de  ensanches  ni  de  otra  manera,  siendo  á  elección  del 
Reino  ordenar  la  forma  de  administración  de  este  arbitrio  de  la 


522  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE- LA  HISTORIA. 

sal  y  de  los  demás  y  dando  al  reino  amplia  jurisdicion  para  su 
cobranza  y  administración  y  todas  las  condiciones  que  le  pare- 
cieren convenientes  al  servicio  de  S.  M.  y  alivio  de  los  reinos, 
con  los  cuales  y  con  todas  las  dichas  claridades,  y  no  de  otra  ma- 
nera, se  haga  el  voto  consultivo  á  las  ciudades  y  villas  de  voto 
en  cortes. 

))E1  Rey  decretó  al  margen  lo  siguiente:  «: Aunque  como  aqui 
decis  á  las  juntas  de  los  dos  Consejos  y  de  Cortes  hahia  parecido 
concordamente  medio  mas  apropósito  el  de  la  harina ,  tejigo  por 
hien  por  mejor  satisfacion  del  Reino  que  use  del  uno  por  ciento  y 
le  doy  licencia  para  que  se  valga  de  los  50,000  ducados  de  lo  que 
procediese  del  anclaje,  advirtiendole  vos  que  lo  demás  ha  de  ser 
para  lo  que  yo  mandare  y  con  este  presupuesto  y  que  se  hace  muy 
largo  en  el  uno  por  ciento.  Ajuste  los  demás  medios  de  manera 
que  sean  convenientes  y  suficientes  al  pago  del  servicio  conclu- 
yendo esto  dentro  de  cuatro  dias  porque  en  la  dilación  que  se  in- 
terpone se  falta  á  la  reputación  en  la  ocurrencia  á  las  necesidades 
pues  disminuirá  el  servicio  y  buenos  effectos  del,  y  significarleís 
que  aunque  de  su  amor  y  fidelidad  tengo  la  estimación  ques  justOy 
la  debe  tener  el  Reino  de  que  en  la  cantidad ,  tiempo  y  medio  he 
condescendido  y  condesciendo  con  el  por  la  atención  que  llevo  á 
la  estrecheza  en  que  me  ha  representado  se  Italia  y  á  su  propia 
conservación.  Sin  embargo,  que  las  necesidades  precissas  della 
son  superiores  al  servicio  ofrecido  »  y  lo  rubricó.  (Documento  nú- 
mero 94.) 

»E1  Presidente  del  Consejo ,  en  consulta  de  8  de  Diciembre 
1624,  refiriéndose  á  la  anterior  resolución,  manifestó  á  S.  M., 
que  antes  de  comunicarlo  al  Reino  se  le  ofreció  representar  á 
S.  M.  por  papel  que  escribe  al  Conde  de  Olivares,  que  haciéndose 
un  servicio  tan  grande  sobre  el  que  va  corriendo  (que  uno  y  otra, 
montan  cuatro  millones  cada  año)  seria  de  mayor  desconsuelo  al 
Reino  que  la  limitación  de  50,000  ducados  que  negarles  el  ancla- 
je, y  me  dijo  en  nombre  de  V.  M.  el  secretario  Pedro  de  Contre- 
ras,  respondiese  al  Reino  (como  lo  hice  en  3  de  este  mes)  que  ha- 
biendo yo  vuelto  á  suplicar  á  V.  M.  le  hiciese  merced  sin  esa  cla- 
ridad y  limitación  de  todo  lo  que  montase,  me  habia  mandado 
decirle,  que  acordados  los  demás  medios  de  que  se  ha  de  sacar  el 
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servicio,  lomaría  V.  M.  resolución  en  ello,  ajustando  esta  mate- 
ria de  forma  que  no  fuese  impeditiva  al  bien  publico  por  razón 
del  comercio.  Después  de  lo  cual  ha  resuelto  crear  juntas  con  el 
uno  por  ciento  del  medio  del  papel  y  de  la  imposición  de  dos  rea- 
les en  cada  fanega  de  sal  y  del  mismo  medio  del  anclaje,  supli- 
cando á  V.  M. ,  le  haga  merced  del  enteramente  como  se  refiere 
en  el  acuerdo  incluso  de  5  de  este  mes.  Paresceme  que  ajustando 
la  imposición  del  anclaje  de  tal  manera  que  no  se  haga  daño  ai 
comercio,  podrá  V.  M. ,  siendo  servido,  hacer  al  Reino  la  merced 
que  suplica,  mandando  en  todo  lo  que  fuere  su  real  voluntad. 

»E1  Rey  decretó  en  la  carpeta:  <íhease  esto  en  la  Junta  de  Cor- 
tes y  dígaseme  lo  que  pareciera  adiendo  tomado  noticias  en  ella 
de  personas  platicas  y  desinteresadas  en  este  efecto  y  ajustado 
como  se  pudiera  el  valor  que  tendrann  y  lo  rubricó.  (Documento 
núm.  95.) 

»La  Junta  de  asistentes  informó  en  21  Febrero  de  1625  á  S.  M. 
sobre  las  condiciones  que  ponia  el  Reino  en  el  servicio  de  12  mi- 
llones pagados  en  6  años  que  por  voto  consultivo  habia  acordado 
hacer  á  S.  M.  y  algunas  otras  cosas. 

»E1  decreto  del  Rey  escrito  al  margen  de  la  consulta  dice  asi: 
Conformóme  con  lo  que  parece  á  la  Junta  con  estos  adita- 
mentos: 

)iEn  el  segundo  género,  que  trata  de  los  cuatro  medios  no  se 
haga  replica  á  los  que  propone  el  Reino  ni  tampoco  parece  que 
hay  que  tratar  de  que  si  no  se  cobraran  los  i2  millones  en  los  6 
años  pasen  adelante  los  medios  pues  el  Reino  lo  tiene  concedido 
en  este  mismo  género, 

ytDonde  dice  los  efectos  en  que  se  ha  de  distribuir  el  servicio^ 
será  bien  declarar  que  se  cumplirá  assi  no  habiendo  cosas  tan  in- 
dispensables que  obligue  á  mudarlo  en  algunas. 

y)En  el  género  cuarto  ^  capitulo  2i  ,  que  pide  que  los  feeles  coje- 
dores  se  puedan  apartar  de  las  denunciaciones  se  declare  que  solo 
los  arrendadores  pueden  hacer  este  apartamiento.  En  esto  mismo 
donde  se  pone  que  la  contribución  se  recoja  en  las  cabezas  de  par- 
tido  y  de  ellas  se  lleve  á  la  cabeza  de  la  provincia ,  se  declare  que 
los  que  quisieren  pueden  librarse  en  la  cabeza  de  partido  sin  lle- 
varlo á  otras  partes. 
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y)En  el  5."  género ,  que  trata  del  derecho  de  la  sal  se  proponga 
al  Reino  que  será  bien  que  se  recoja  en  las  cabezas  de  partido 
donde  se  juntan  las  demás  procedentes  de  las  salinas  y  que  no  con- 
viene llevarlos  á  la  cabeza  de  provincia  y  declárese  también  que  el 
nuevo  derecho  del  papel  que  viene  de  fuera  del  reino  y  el  derecho 
del  anclaje  no  se  lleve  á  las  cabezas  de  partido  ni  de  provincia^ 
sino  que  se  libre  donde  se  quisiere  enviando  relación  del  valor  á 
las  cabezas  de  partido  y  de  provincia. 

»En  el  género  8  acerca  de  las  formas  dé  administrar  los  arbi- 
trios^ me  conformo  conque  me  envien  cada  año  relación  de  lo  que 
ha  valido  cada  genero. 

y)En  el  género  iO^  que  trata  de  la  comisión  de  millones  que 
cuando  llegare  el  caso  se  tomará  la  resolución  que  mas  conviniera. 

y>En  el  capitulo  6  del  género  il  que  trata  de  que  no  se  saque 
plata  en  pasta ,  me  conformo  conque  la  que  fuere  mia  pueda  sa- 
carla en  pasta  si  quisiera  para  mejor  beneficio  de  mi  hacienda. 

y) El  capitulo  8  de  este  género  dice  que  no  se  pueda  pedir  otra 
contribución  durante  este  servicio  si  no  es  en  caso  de  suprema  ne- 
cesidad.  Y  en  cuanto  á  la  competencia  de  jurisdicion  con  la  cru- 
zada no  es  necesario  hacer  juntas  sino  que  en  el  Consejo  halla  sala 
de  competencias  para  las  de  la  cruzada  como  las  ay  para  los  de- 
más consejos. 

y)Quanto  al  nombramiento  de  visitador  que  se  pone  en  el  capí- 
tulo tercero  del  genero  12  bastará  que  el  Reino  de  cuenta  á  la  Sala 
de  Mil  y  Quinientas  de  las  causas  que  ay  para  hacer  la  visita. 

y)En  el  capitulo  9.°  del  mismo  género  en  que  pide  el  Reino  cesión 
de  los  derechos  entre  hombres  de  negocios  no  estimo  ahora  ocasión 
para  tratar  de  esto. 

)^Propónese  en  el  género  iS^  capitulo  que  no  se  puedan  cre- 
cer los  juros.  Se  podrá  responder  que  no  se  crecerán  reservando 
el  caso  de  supremo  aprieto. 

y)En  el  capítulo  5.°  del  género  i4  sobre  registros  de  mercaderías 
que  vienen  de  fuera  se  haga  la  ley  que  parece  conque  se  quita  el 
gravámen  de  haber  de  tomar  la  razón  de  los  registros  los  escriba' 
nos  de  los  ayuntamientos. 

r)Quanto  á  las  denunciaciones  de  los  moriscos  de  que  trata  el 
capítulo  7.°  de  este  género,  me  conformo  en  que  no  se  haga  la  ley 
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pero  mándese  á  los  corregidores  á  decir  que  no  admitan  las  de- 
nunciaciones ni  traten  de  las  pendientes  sin  obligarles  á  que  en- 
vien  las  causas  al  consejo  encargándoles  que  estén  con  cuidado  de 
saber  en  lo  que  se  ocupan,  y  en  su  modo  de  proceder  y  que  no 
siendo  cual  conviene  los  castiguen  no  procediendo  contra  ellos  por 
moriscos  sino  como  contra  delincuentes  y  vago.mundos  y  que  si  se 
ofreciera  algún  caso  particular  de  que  se  deba  dar  cuenta  al  Con- 
sejo ¡o  hagan. 

nTambien  me  conformo  con  la  Junta  en  que  no  se  revoque  la 
orden  para  que  el  Reino  no  pueda  dar  libranzas  sin  que  las  aprue- 
be la  Junta,  de  que  se  trata  en  el  capitulo  9.°,  añadiendo  que  yo 
mandaré  que  se  les  dé  entera  satisfacción  en  lo  que  tuviese  justifi- 
cación ó  capacidad  de  gracias. 

y>El  genero  i6  que  trata  de  las  cosas  de  los  maestros  será  bien 
que  se  quite  esta  condición  sin  que  llegue  á  ponerse  á  las  ciudades. 

■f)En  el  capitulo  d.el  género  i7,  de  lo  que  se  ha  de  dar  á  los 
procuradores  de  cortes  está  bien  lo  que  parece  á  la  Junta  advir- 
tiéndoles que  se  les  cumplirá  lo  que  se  ha  dicho  de  palabra. 

y)En  las  suplicas  nuevas  que  hace  el  Reino  como  parece  á  la 
Junta,  escepto  de  la  5/  que  trata  de  las  espuelas  de  los  comeyida- 
dores  de  San  Juan  en  que  parece  justo  lo  que  pide  el  Reino  y  assi 
se  trate  del  remedio  ;  y  en  lo  que  toca  á  la  comisión  que  tiene  Gi- 
lemon  de  la  Mota  para  el  consumo  de  los  oficios  de  regimiento,  yo 
quedo  mirando  y)  ^  y  lo  rubricó.  (Documento  núm.  96.) 

En  19  de  Abril  de  1625  volvió  el  Reino  á  hacer  observaciones 
acerca  de  los  acuerdos  que  se  habían  dictado  para  otorgar  el  ser- 
vicio de  los  12  millones,  y  la  Junta  de  Asistentes  emitió  su  dic- 
tamen. 

El  Rey  escribió  al  margen :  «  En  cuanto  á  esta  condición  (que 
era  la  4.^)  y  otras  que  tratan  de  que  lo  procedente  de  este  servicio 
se  lleve  á  las  cabezas  de  provincia ,  se  haga  como  lo  pide  el  Reino 
librando  lo  que  procediera  en  las  fronteras  y  puertos  de  mar  en 
ellos  mismos  por  escusar  costas,  pero  si  en  algún  tiempo  se  hallase 
mejor  forma  de  administración  se  podrá  tomar  por  el  Reino  ó  por 
la  comisión  de  millojies  la  cual  ha  de  haber  de  mas  de  la  diputa- 
ción de  alcabalas  reduciendo  el  salario  de  los  comisarios  y  escri- 
banos mayores  de  las  cortes  ante  quien  se  han  de  hacer  las  juntas. 
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y)En  el  genero  i4  condición  2^  se  les  concedía  que  pasen  las 
libranzas  que  diere  el  Reino  sin  que  sea  menester  aprobación  de  la 
cámara,  en  todas  aquellas  cosas  que  son  ordinarias  y  como  de 
estampa,  pero  en  las  cosas  estraor diñarías  se  guarde  la  cédula 
que  está  despachada. 

y)En  cuanto  á  la  reducción  de  los  oficios  sobre  que  tiene  comi- 
sión Gilimon  de  la  Mota  no  se  admitía  la  replica.  Concédese  la 
condición  de  que  las  aplicaciones  de  30,000  maravedís  abajo  vuel- 
van á  los  regimientos  sin  exceptuar  las  ciuda'des  donde  hay  chan- 
cillerías  y  audiencias  y  también  la  condición  nueva  de  que  los 
corregidores  nombren  los  tenientes  como  lo  aolian  hacer  antes  de 
la  pragmática. 

y>En  cuanto  á  los  6000  ducados  que  pide  se  den  á  cada  procura- 
dor de  cortes  en  orden  aparte  digo  lo  que  se  ha  de  hacer. 

íiEn  todo  lo  demás  que  contiene  esta  consulta  me  conformo  con 
la  Juntay>,  y  lo  rubricó.  (Documento  núm.  97.) 

En  el  expediente  núm.  102  hay  una  nota  del  Reino  y  una  co- 
municación del  Presidente  del  Consejo,  de  la  que  resulta,  que 
aquel  pedía  baja  en  el  encabezamiento  general  de  las  alcabalas  de 
100  cuentos  de  maravedís,  ó  por  lo  menos,  lo  que  montaran  las 
alcabalas  que  después  de  la  prorrogación  presente  se  hubieran 
aplicado  á  S.  M.  y  los  que  durante  lo  que  ahora  se  hiciere,  se 
aplicara  con  los  que  en  el  mismo  tiempo  se  hubieran  introducido 
ó  introdujeran  de  nuevo. 

El  Rey  decretó  en  la  carpeta:  a  cúmplase  lo  que  tengo  manda- 
doce,  y  lo  rubricó.  (Documento  núm.  102.) 

Llegados  los  poderes  de  las  ciudades  pasaron  á  la  Junta  de 
Asistentes,  quien  en  consulta  de  26  de  Septiembre  de  1625,  con- 
signó lo  que  de  los  poderes  resultaba,  que  era  que  diez  ciudades 
opinaban  que  sin  condiciones  no  se  podía  otorgar  el  contrato. 

El  Rey  decretó  en  la  carpeta:  «como  parece  en  todo  excepto  en 
la  reducción  y  consumo  de  los  oficios  en  que  se  haga  lo  que  tengo 
mandado  pues  á  los  que  no  se  les  pague  luego  el  precio  de  los  que 
digan  se  les  dará  despuesy),  y  lo  rubricó.  (Documento  núm.  103.) 

El  Presidente  del  Consejo  remitió  á  S.  M.  en  20  de  Noviembre 
de  1625,  tres  acuerdos  del  Reino:  el  uno  referente  al  consumo  de 
los  oficios,  el  otro  sobre  que  no  se  pasase  adelante  la  venta  de 
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veinte  mil  vasallos,  y  el  tercero  que  no  se  tomara  el  tercio  de  los 
juros  del  poder  de  los  tesoreros. 

El  Rey  decretó :  « Diréis  al  Reino  que  le  agradezco  mucho  el 
amor  y  puntualidad  conque  en  esta  ocasión  me  ha  servido  y  que 
fio  de  Dios  que  me  ha  de  ayudar  para  que  los  defienda  en  cuya 
demanda  con  muy  buena  voluntad  pondré  mi  propia  vida  y  la 
súplica  del  consumo  les  concedo  y)  ^  y  lo  rubricó. 

En  otro  decreto  dijo:  «e¿  consumo  se  podrá-  despachar  en  hi- 
ñiendo la  mayor  parte  de  las  ciudades  y  villas  en  el  servicio  y  en 
lo  de  la  venta  de  los  vasallos  estaré  con  cuydado  de  lo  que  el  Reino 
pida  para  ver  todo  lo  que  se  pudiera  conforme  al  estado  y  dispo- 
sición de  las  cosas.  En  lo  que  toca  á  la  tercia  parte  de  lo  corrido 
de  los  juros  ^  vos  podéis  saber  las  ordenes  que  van  mas  á  la  forma 
de  ellas  y  responderles  conforme  á  lo  que  uvierer),  y  lo  rubricó. 
(Documento  niím.  104.) 

Por  decreto  de  22  Diciembre  1625  al  Presidente  del  Consejo, 
dijo:  (ibeanse  luego  en  la  Cámara  los  poderes  y  consentimientos  que 
han  venido  de  las  ciudades  y  villas  de  voto  en  corte  sobre  el  servi- 
cio de  poder  vender  500  flOO  ducados  de  renta  en  el  de  los  18  mi- 
llones y  si  hubiese  mayor  parte  sin  condición  ninguna  se  otorguen 
las  escrituras  sin  mas  dilación  y  si  no  se  vea  de  las  que  traen  con- 
diciones cuales  son  las  menos  perjudiciales  y  escojer  las  que  fue- 
sen menester  para  hacer  mayor  parte  y  se  me  consulte  luego  para 
que  habiendo  tomado  resolución  se  otorguen  las  escrituras.  Y  tam- 
bién se  otorguen  luego  las  que  tocan  al  servicio  de  los  iO  millones 
y  para  esto  y  para  otras  cosas  que  se  offreciese  estos  dias  se  haga 
consejo  de  cámara  estraor diñar io  aunque  sea  en  dias  de  vacación 
y  de  fiesta  >y,  y  lo  rubricó.  (Documento  núm.  105.) 

La  Junta  de  asistentes  en  consulta  de  26  de  Enero  1626,  hizo 
un  estracto  de  los  poderes  de  las  ciudades  y  de  las  condiciones 
que  imponían.  Llanamente  los  habían  concedido  Jaén,  Galicia, 
Ávila,  Cuenca,  Toro,  Valladolid  y  Madrid;  Burgos  y  Guadalaja- 
ra,  con  algunas  súplicas;  Toledo,  Sevilla,  Granada,  Murcia,  Sa- 
lamanca y  Soria,  con  algunas  condiciones  ;  Córdoba,  León  y  Se- 
govia  no  los  habían  enviado. 

Para  que  hubiese  diez,  que  era  la  mayor  parte,  era  necesario 
que  S.  M.  concediese  á  Soria  dos  condiciones  que  ponía,  una  que 
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S.  M.  no  vendiese  vasallos,  y  la  otra  que  cada  y  cuando  que  qui- 
siese quitar  y  redimir  la  parte  que  le  tocare  de  los  5Ü0.000  duca- 
dos de  renta,  lo  pudiera  hacer.  El  Rey  decretó  en  la  carpeta: 
(ícomo  'parecer)^  y  lo  rubricó.  (Documento  núm.  106.) 

El  documento  107  contiene  una  consulta  de  la  Junta  de  asis- 
tentes de  9  de  Febrero  1626,  acerca  de  la  condición  otorgada  por 
S.  M.,  de  que  en  20  años  no  se  labraría  moneda  de  vellón,  condi- 
ción que  habían  reproducido  los  procuradores. 

La  Junta  le  decía  al  Rey,  que  tenía  obligación  en  conciencia 
de  cumplir  al  Reino  la  dicha  condición,  como  contrato  recíproco 
hecho  entre  S.  M.  y  él,  y  por  esto  y  por  ser^tan  conveniente  al 
servicio  de  V.  M.  y  beneficio  universal  de  esta  corona  y  de  sus 
naturales  que  se  ejecute  lo  que  contiene  y  haber  el  Consejo  por 
consulta,  de  que  no  se  ha  tenido  respuesta,  representado  á  V.  M. 
cuan  necesario  es  proveer  de  remedio  en  esta  materia  para  que 
no  pase  más  daño  que  estos  de  la  moneda  de  vellón  que  son  tan 
grandes  como  lo  muestra  el  estado  á  que  ha  traido  el  trato  y  co- 
mercio la  carestía  de  todo  lo  que  es  menester  para  la  vida  humana 
que  ha  llegado  á  tales  términos  que  nadie  tiene  ya  hacienda  para 
sustentarse  aun  los  que  antes  le  sobraba.  Será  conveniente  al 
santo  y  justo  gobierno  de  V.  M.  reparar  en  causas  tan  fuertes  y 
servirse  de  hacer  lo  que  pide  el  Reino  en  cumplimiento  de  esta 
condición ,  pues  además  de  la  obligación  que  á  ello  tiene  Y.  M. 
como  está  dicho,  sería  de  mucho  desconsuelo  en  tiempo  que  hay 
otros  no  pequeños  con  los  daños  que  han  hecho  las  aguas  y  cre- 
cimientos de  los  ríos  que  en  de  hacer  á  V.  M.  tan  gran- 
des servicios  no  les  cumpliese  una  condición  como  esta. 

El  Rey  decretó  en  la  carpeta:  a  esto  está  mandado  assi  y  sola- 
mente se  labrará  la  que  está  concedida  por  los  asientos  que  están 
hechos  que  no  se  pueden  escusar  ni  se  pueden  comprender  en  las 
condiciones  de  millones y>,  y  lo  rubricó.  (Documento  núm.  107.) 

El  Reino  suplicó  á  S.  M.  varias  condiciones  con  motivo  de  la 
renovación  del  trienio  del  servicio  ordinario  y  extraordinario, 
que  había  de  empezar  el  año  siguiente  en  1627,  y  al  margen  es- 
tán las  resoluciones  adoptadas.  (Documento  núm.  113.) 

Habiendo  remitido  G-ranada  su  poder  sin  condiciones,  para  el 
servicio  de  la  venta  de  los  quinientos  mil  ducados  de  renta,  no 
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fué  necesario  admitir  el  poder  de  Soria,  por  las  condiciones  que 
tenía,  aunque  le  estaban  concedidas.  La  Junta  de  asistentes  opi- 
nó así  en  9  de  Febrero  de  1626,  y  el  Rey  decretó:  acornó  parece» ^ 
y  lo  rubricó.  (Documento  núm.  114.) 

La  Junta  de  asistentes  de  cortes  en  28  de  Febrero  de  1626,  in- 
formó á  S.  M.  acerca  de  las  cosas  que  suplicaba  el  Reino  para  la 
cobranza  y  pago  del  servicio  ordinario  y  extraordinario  del  trie- 
nio que  comenzaría  en  I.""  de  Enero  de  1627,  y  el  Rey  dijo  en  la 
carpeta:  «esíá  hien  lo  que  parecey>,  y  lo  rubricó.  (Documento  nú- 
mero 116.) 

El  Corregidor  do  Burgos  en  21  de  Marzo  de  1626  volvió  á  pedir 
se  cumpliese  la  condición  referente  á  cesar  la  labor  de  la  moneda 
de  vellón,  cuya  súplica  informó  favorablemente  la  Junta  de  asis- 
tentes, y  el  Rey  dijo  en  la  carpeta:  aestá  hien  lo  que  ha  prevenido 
la  Junta  y  se  ha  mirando  con  cuidado  en  el  remedio  de  la  labor 
de  esta  monedar>,  y  lo  rubricó.  (Documento  núm.  117.) 

El  Reino  en  2  de  Mayo  de  1626  expuso  los  inconvenientes  que 
resultarían  de  que  las  ciudades  de  Galicia  viniesen  por  su  turno 
á  las  Cortes  y  que  por  ellas  les  tocase  la  receptoría  de  millones. 
El  Rey  á  18  de  Mayo  de  1626  expidió  el  Real  decreto  siguiente: 
«Por  el  Reino  se  me  ha  emhiado  el  papel  incluso  sohre  los  in- 
comhenientes  que  resultan  de  que  las  ciudades  de  Galicia  vengan 
por  sus  turnos  á  las  cortes  y  que  por  ellos  les  toque  la  receptoría 
de  millones  y  la  conveyiiencia  que  tendrá  que  sea  en  las  ciudades 
realengas  y  no  en  las  ahbadengas.  Véase  en  la  Junta  de  asistentes 
y  consúlteseme  lo  que  pareciere  y>y  y  lo  rubricó. 

El  Presidente  del  Consejo  dijo  á  S.  M.  en  18  de  Mayo  1626  lo 
siguiente: 

«El  Reino  junco  en  cortes  habiendo  considerado  la  dificult¿xd 
que  hay  en  la  cobranza  del  1  por  %  haciéndose  del  comprador 
y  no  del  vendedor  de  los  géneros  y  especies  sobre  que  está  im- 
puesto, y  los  fraudes  y  colusiones  que  precisamente  so  seguirían 
de  esta  forma ;  A  acordado  que  el  dicho  1  por  ^/^  lo  paguen  los 
vendedores  los  cuales  lo  han  de  cargar  á  los  compradores  en  las 
especies  que  les  vendieren  de  que  se  avisar¿í  á  las  ciudades  para 
que  lo  tengan  entendido  y  se  practique  assi  en  sus  distritos. 

»De  esta  resolución  me  ha  embiado  aviso  el  Reino  y  yo  le  doy 
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cuenta  á  V.  M.  para  que  mande  lo  que  fuere  de  su  real  servicio.» 
En  la  carpeta  dijo:  «esM  hienr)  ^  y  lo  rubricó.  (Documento  nú- 
mero 118.) 

La  Junta  de  Cortes  en  4  de  Mayo  de  1626,  elevó  otra  con- 
sulta á  S.  M.  acerca  de  lo  que  debía  prescribirse  en  las  ventas; 
y  uno  de  sus  extremos  era  referente  á  que  el  1  por  lo  pagara 
el  vendedor  y  no  el  comprador.  Había  diversidad  de  criterio 
en  los  individuos  de  la  Junta  y  el  Rey  decretó  lo  siguiente: 
icHagase  lo  que  el  Reino  representa  en  todo  conque  cada  merca- 
der  y  tratante  sea  obligado  á  tener  libros  públicos  aparte  en  que 
asiente  todas  las  mercaderías  que  comprare  y  vendiere  y  de  quien 
y  á  quien  con  los  precios  de  ellas,  el  cual  esté  patente  para  que  el 
fiel  ó  arrendador  lo  pueda  ver  siempre  que  quisiere;  y  en  cuanto 
á  que  los  que  no  fueren  tratantes  no  paguen  el  1  por  ^/q  de  lo  que 
vendieren  en  cosas  menudas  que  no  pasen  de  i2  maravedis ,  tam- 
bién me  conformo  con  lo  que  dice  el  Reino  conque  tampoco  pague 
de  los  cobrados  como  seria  vender  uno  una  cosa  en  mil  ..... 
maravedís ,  pagará  de  los  iOOO  maravedís  pero  de  los  100  nada 
por  no  haber  moneda  tan  baja  que  alcance  entendiéndose  esto  con 
los  que  no  fueran  tratantes^),  y  lo  rubricó.  (Documento  núm.  120.) 

El  Consejo  de  Hacienda  en  18  de  Octubre  de  1626  elevó  una 
consulta  acerca  de  la  venta  de  los  lugares  de  la  jurisdición  de  la 
villa  de  Madrid  y  S.  M.  por  real  decreto  de  9  de  Marzo  de  dicho 
año  dijo,  que  supuesto  tenia  resuelto  que  se  le  vendan  solamente 
mil  vasallos  se  verá  en  la  Junta  de  Cortes  y  se  me  consultará  lo 
que  me  pareciere  acerca  de  los  demás  puntos-a^  y  lo  rubricó.  (Do- 
cumento núm.  124.) 

El  Consejo  de  Hacienda  representó  los  daños  que  resultaban 
de  la  mala  cobranza  del  servicio  de  los  millones  y  S.  M.  en  El 
Pardo  á  3  de  Febrero  de  1627  expidió  el  siguiente  real  decreto:  . 

«Por  el  Consejo  de  Hazienda  se  me  ha  hecho  la  cojisulta  inclusa 
representando  los  daños  que  resultan  de  la  mala  cobranza  del  ser- 
vicio de  los  millones  siendo  la  causa  de  ella  los  receptores  y  cobra- 
dores. Será  bien  que  se  vea  luego  en  la  Junta  de  Cortes  entrando 
también  en  ella  Miguel  de  Ipenarrieta  y  D.  Antonio  de  Bohor- 
ques  y  que  entre  ellos  se  trate  de  la  materia  y  se  me  consulte  lo 
que  parecieses)^  y  lo  rubricó.  (Documento  núm.  125.) 


CORTES  DE  CASTILLA  EN  EL  REINADO  DE  FELIPE  IV.  531 

Volvió  á  reproducirse  la  pretensión  de  la  villa  de  Madrid  en 
razón  de  la  venta  de  vasallos  de  su  jurisdición  y  consultado  el 
'Consejo  de  Hacienda  y  la  Junta  de  Cortes^  el  Rey  decretó  lo  si- 
guiente: caé  mandado  que  se  ejecute  la  venta  de  los  mil  hasallos 
sin  tratar  por  ahora  de  otra  cosa»,  y  lo  rubricó.  (Documento  nú- 
mero 127.) 

En  el  expediente  núm.  128  existen  tres  reales  decretos:  el  1.°  de 
19  de  Junio  de  1628  que  dice  así: 

(íEl  año  pasado  remití  un  papel  del  Reino  sohre  que  cada  ciu- 
dades y  villas  y  lugares  del  se  reciban  en  quenta  los  salarios,  cos- 
tas y  gastos  que  se  hagan  en  la  administración  de  los  millones 
para  que  se  viese  en  la  junta  de  asistentes,  Y  porque  no  se  me  ha 
respondido  á  lo  que  pregunté  y  de  parte  del  Reino  se  me  ha  vuelto 
ú  hacer,  el  recuerdo  incluso,  será  bien  que  se  vea  luego  todo  en  la 
Junta  de  asistentes  y  se  me  consulte  lo  que  pareciera » ,  y  lo  ru- 
bricó. 

En  otra  de  3  de  Julio  dijo:  Reino  me  ha  embiado  el  papel 
incluso  sobre  que  se  reciban  en  quenta  los  salarios,  costas  y  gastos 
que  se  han  causado  y  causen  en  la  cobranza  de  los  millones.  Véase 
en  la  Junta  de  asistentes  y  consúlteseme  lo  que  pareciere  y> y  y  lo 
rubricó. 

Y  en  25  de  Agosto  dijo:.  aDias  ha  que  os  envié  un  papel  del  Rei- 
no sobre  que  se  le  reciban  en  quenta  los  gastos  que  hace  en  la  ad- 
ministración de  los  millones  para  que  se  viese  en  la  Junta  de  Cor- 
tes y  porque  ahora  me  han  hecho  el  recuerdo  incluso  será  bien  que 
luego  se  vea  en  la  dicha  Junta  y  se  me  C07isulte  lo  que  pareciere. r) 
(Documento  núm.  128.) 

La  Junta  de  asistentes  de  Cortes,  según  minuta  de  20  de  Sep- 
tiembre de  1627,  expuso  si  sería  conveniente  que  se  tratase  de 
prorrogar  el  servicio  de  los  18  millones  en  estas  Cortes,  y  el  Rey 
dictó  el  siguiente  Real  decreto  en  12  de  Diciembre:  «Fease  en  la 
Junta  de  Cortes  la  consulta  que  me  á  heclio  la  Junta  de  asistentes 
sobre  la  prorrogación  del  servicio  de  diez  y  odio  millones  y  con- 
súlteseme lo  que  parecierer> ,  y  lo  rubricó.  (Documento  núm.  131.) 

Los  libreros  pretendieron  se  les  hiciera  baja  en  la  contribución 
puesta  por  la  última  pragmática  á  los  libros  y  papeles,  y  el  Rey 
•en  17  de  Marzo  de  1627  decretó  lo  siguiente:  «La  consulta  inclusa 
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sohre  la  pretensión  de  los  libreros  se  vea  en  la  Junta  de  Cortes  if 
habiendo  oido  en  la  materia  al  Reino  se  me  consultará  lo  que  pa- 
recierey),  y  lo  rubricó.  (Documento  núm.  132.)  En  este  asunto, 
según  el  documento  núm.  134,  opinó  la  Junta  de  Cortes  que  no 
se  hiciese  novedad,  y  el  Rey  decretó:  «esíá  bien^^^  y  lo  rubricó. 

En  el  documento  núm.  138,  se  dice  que  con  fecha  28  de  Agosto- 
de  1628,  la  Junta  de  asistentes  se  ocupó  de  las  condiciones  que  el 
Reino  imponía  en  el  servicio  de  los  diez  y  ocho  millones,  y  el 
Rey  decretó  lo  siguiente:  «Ya  tengo  dicho  que  las  diputaciones 
han  de  cesar  en  todo  lo  gravoso  sin  que  quede  cosa  que  sea  de  esto 
a  calidad  con  que  se  dé  satisfacion  á  lo  que  el  Reino  pide. 

y>Las  condiciones  iS  y  i4  quedan  solo  por  suplicas  pero  casi  to- 
dos los  ministros  de  la  Junta  me  han  consultado  que  por  buen  go- 
bierno se  debia  ordenar  el  que  continué  y  assi  conviene  se  ejecute 
y  en  todo  lo  demás  como  parece  y  será  bien  que  á  la  suplicación 
que  haga  el  Reino  en  cuanto  á  gastos  se  responda  el  cuidado  con 
que  quedo  de  que  se  escusen  en  cuanto  sea  posible  por  lo  que  amo  y 
estimo  tales  vasallos  y  deseo  verlos  libres  de  cargasen  ^  y  lo  rubricó. 

No  debía  ser  muy  satisfactoria  la  administración  de  los  procu- 
radores de  Cortes,  pues  en  21  de  Diciembre  de  1627  se  dictó  este 
Real  decreto:  «  Yease  en  la  Junta  de  Cortes  la  consulta  inclusa  que 
me  ha  hecho  el  Consejo  de  hacienda  sobre  la  mala  administración 
y  faltas  que  ay  en  el  nuevo  servicio  de  millones  y  dispondrá  que 
luego  se  vea  y  se  me  consulte  lo  que  pareciere  porque  pide  priesa 
la  resolución  de  esta  materias)^  y  lo  rubricó.  (Documento  núme- 
ro  139.) 

El  24  del  mismo  mes  la  Junta  de  Cortes  propuso  se  suspendiera 
la  venta  de  los  seis  mil  ducados  á  los  procuradores  de  Cortes  y  se- 
procurase  remediar  la  mala  administración  que  tenían  en  el  paga 
de  ambos  servicios. 

El  documento  núm.  140  contiene  una  nueva  relación  de  la& 
condiciones  puestas  en  el  servicio  de  los  diez  y  ocho  millones  para 
que  con  ellas  y  no  de  otra  manera  se  enviara  el  dicho  servicio  á 
las  ciudades  y  villas  de  voto  en  Cortes.  Al  margen  de  cada  una 
de  ellas  aparece  indicada  la  resolución. 

En  el  expediente  núm.  141  hay  dos  Reales  decretos  que  di- 
cen así: 
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Madrid  6  Enero  1628.=«  Ya  tenéis  entendida  la  mala  adminis^ 
tracion  de  la  imposición  del  i  por  ^¡^  que  está  aplicado  á  la  renta 
del  nuevo  servicio  de  millones  y  porque  ha  llegado  á  mi  noticia 
que  se  quiere  tratar  de  ello  en  el  Reino  y  que  se  tome  por  encabe^ 
zamiento,  entiendo  el  poco  valor  que  hasta  ahora  ha  tenido  y  la 
molestia  que  reciben  los  vasallos  he  querido  que  lo  sepáis  y  deis 
cuenta  de  ello  á  la  Junta  de  asistentes  para  que  esté  prevenida  si 
el  Reino  llegase  con  esta  pr oposición)^,  y  lo  rubricó. 

En  11  de  Febrero  del  mismo  año  dictó  este  otro: 

«  La  consulta  inclusa  que  vos  el  Cardenal  Presidente  me  hizis- 
teis  sobre  el  encabezamiento  del  i  por  7o  V  Consejo  de  Ha- 

zienda  que  va  con  ella  sobre  la  misma  materia  se  verá  en  la  Junta 
de  Cortes  y  con  la  atención  que  pide  cosa  tan  importante  y  se  me 
consultará  con  brevedad  lo  que  pareciera-»,  y  lo  rubricó. 

La  Junta  de  asistentes  volvió  á  ocuparse  de  las  condiciones  y 
súplicas  del  Reino  sobre  los  18  millones  con  que  por  voto  consul- 
tivo había  servido  á  S.  M.  Después  el  Rey  decretó  en  la  carpeta: 
«i como  parecer),  y  lo  rubricó.  (Documento  nüm.  143.) 

El  Reino  acordó  en  15  de  Julio  de  1628,  servir  á  S.  M.  con  18 
millones  por  9  años  pagados  dos  millones  en  cada  uno  mas  ó  me- 
nos el  tiempo  que  fuera  menester  que  se  habían  de  sacar  de  las 
sisas  del  vino,  vinagre,  aceite  y  carne  según  y  en  la  forma  que 
hoy  se  paga  el  servicio  de  los  18  millones  incluyendo  en  ellos  los 
500.000  de  juros  que  dió  consentimiento  para  que  S.  M.  los  pu- 
diese vender.  (Documento  núm.  144.) 

Para  el  despacho  del  servicio  ordinario  y  estraordinario  del 
trienio  que  empezaría  el  1.°  de  Enero  de  1630  y  se  acabaría  en  fin 
de  Diciembre  de  1632,  se  habían  de  despachar  cartas  de  S.  M.  en 
la  forma  acostumbrada  por  la  cámara,  para  que  las  ciudades  y 
villa  de  voto  en  cortes  enviaran  poderes  á  sus  procuradores  para 
que  concediesen  los  dichos  servicios  y  que  fueran  in  solidum  y 
se  habían  de  enviar  minutas  de  los  poderes.  Ha  de  escribir  el 
Sr.  Cardenal  Presidente  á  ciudades  y  corregidores  encargándole 
la  brevedad  del  despacho  y  diciendole  la  conveniencia  que  tiene 
para  el  servicio  de  S.  M.  por  la  necesidad  conque  se  halla  de  va- 
lerse de  esta  hazienda  para  estas  ocasiones  de  guerras  y  que  el 
dilatarlo  sería  de  mucho  perjuicio,  por  los  gastos  que  se  le  segui- 
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rían  de  lo  contrario.  Ha  de  escribir  el  Sr.  Conde  Duque  á  las- 
ciudades  y  villa  de  voto  en  Cortes.  Hanse  de  despachar  cartas  en^ 
la  forma  que  se  acostumbra  para  que  las  ciudades  de  Burgos  y 
Soria  alcen  el  pleito  homenaje  á  los  procuradores  para  hacer  este^ 
servicio  y  ver  si  hay  más  ciudades  en  igual  caso.  (Documenta^ 
núm.  147.) 

En  este  expediente  hay  tres  decretos  que  dicen  así: 

(.(Habiendo  consultado  el  Consejo  de  Hazienda  que  la  última- 
concesión  del  servicio  ordinario  y  estraordinario  que  el  Reino  me 
hahia  hecho  se  cumplen  los  tres  años  de  ella  en  fin  de  este  presente 
año  de  i629  y  que  conviene  que  el  del  trienio  que  comienza  desde 
el  año  que  viene  de  i630  se  hiciese  luego  para  la  mejor  disposi- 
ción de  las  provisiones  de  mi  servicio,  se  ha  acordado  deciros  que 
sin  perder  hora  de  tiempo  se  pida  á  las  ciudades  y  villa  de  voto- 
en  cortes  los  poderes  necesarios  para  la  dicha  coyicesion  dispo- 
niéndolo como  lo  fio  de  vuestro  celo  y  mi  servicio  para  que  este  se- 
acabe  con  la  brevedad  que  conviniere^) ,  y  lo  rubricó. 

Otro:  y)  Pues  tenéis  entendido  cuanto  aprietan  las  provisiones 
generales  para  que  se  apresure  el  otorgamiento  de  las  escrituras 
de  los  servicios  porque  de  otra  manera  vendrá  á  faltar  mucha 
cantidad  para  la  conservación  precisa  de  los  asientos  de  las  di' 
chas  provisiones  que  se  están  tratando,  he  acordado  que  (pues  son 
ya  úO  ciudades  las  que  han  concedido  la  venta  de  los  doscientos 
mil  ducados  de  renta  sobre  el  servicio  de  millones  y  la  venta  de 
las  cien  hidalguias  conformándose  con  el  Reino)  se  pidan  á  la» 
ciudades  los  poderes  necesarios  para  otorgar  las  escrituras  del  di- 
cho servicio  y  también  el  ordinario  y  extraordinario. 

»  Vos  dispondréis  que  esto  se  haga  con  la  mayor  brevedad  posi- 
ble sin  perder  tiempo  por  lo  que  conviene  ganarlo  por  las  causas 
que  van  referidas. y) 

Y  en  25  de  Junio  de  1629  decretó:  (^Habiéndome  representada 
el  Consejo  de  Hacienda  que  en  fin  de  este  presente  año  de  i629  se 
acaba  el  ultimo  trienio  por  que  está  concedido  el  servicio  ordina^ 
rio  y  extraordinario,  he  acordado  de  deciros  que  conviene  se  trate- 
y  efectué  su  prorrogación  antes  que  se  disuelvan  las  cortes  advir- 
tiendo que  no  será  bien  se  trate  con  las  ciudades  y  cabezas  de  pro-^ 
vincia  hasta  que  se  haya  concedido  la  atención  de  los  doscientos 
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mil  ducados  de  renta  de  juro  que  he  pedido  sobre  el  servicio  de 
diez  y  ocho  millones  demás  de  los  quinientos  mil  ducados  que  en 
el  se  han  citado  y  la  venta  de  las  cien  hidalguías  que  tengo  acor- 
dada y  después  de  la  concesión  de  estas  dos  cosas  se  tratará  y  pro- 
pondrá á  las  ciudades  la  prorrogación  del  servicio  ordinario  y 
extraordinario  y  me  asegura  la  que  cada  día  esperimento. 

mVos  en  llegando  la  ocasión  lo  dispondréis  con  el  Reino  y  lo 
rubricó. 

El  Consejo  de  Hacienda  consultó  sobre  el  encabezamiento  ge- 
neral de  las  alcabalas  y  tercias ,  y  habiendo  informado  la  Junta 
de  asistentes,  que  luego  se  tratase  en  el  Reino  de  este  encabeza- 
miento por  estar  el  tiempo  tan  adelantado  y  ser  necesario  que  la 
contrata  se  otorgase  con  brevedad,  decretó  el  Rey  en  la  carpeta: 
(Siesta  bien  y  procúrese  encaminar  por  el  menor  tiempo  que  se  pu- 
dieray),  y  lo  rubricó.  (Documento  nüm.  161.) 

Breve  para  que  contribuyesen  los  eclesiásticos. 

El  Reino  puso  en  conocimiento  de  S.  M.,  que  los  eclesiásticos 
de  Granada,  Córdoba  y  Soria  se  resistían  á  pagar  la  sisa  del  ser- 
vicio de  los  diez  y  ocho  millones  últimos,  por  haber  cumplido  los 
seis  años  que  por  Su  Santidad  les  despachó  Breve  para  ello,  y  se 
añadía,  que  era  necesario  pedir  prorrogación  del  dicho  Breve  y  de 
cualquier  manera  se  diera  forma  para  que  no  cesase  la  contribu- 
ción, pues  los  aprietos  presentes  no  sufrían  dilación  ni  detención 
en  el  pago. 

La  Junta  de  asistentes  opinó  se  escribiese  al  Embajador  de 
Roma  pidiera  á  Su  Santidad  prórroga  del  Breve  por  todo  el  tiem- 
po que  faltaba  por  correr  del  servicio  de  los  diez  y  ocho  millones, 
y  que  también  le  concediera  para  el  de  los  doce  que  se  trataba 
de  hacer  á  S.  M.,  y  que  esto  fuese  con  toda  brevedad.  El  Rey  de- 
cretó :  a  Como  parece  y  ban  firmadas^),  y  lo  rubricó.  (Documento 
núm.  100.) 

Se  había  concedido  Breve  para  que  los  eclesiásticos  contribu- 
yeran al  pago  del  servicio,  con  la  excepción  de  que  no  lo  hicie- 
sen por  el  vino,  vinagre,  aceite  y  carne,  y  la  Junta  de  asisten- 
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tes  informó  en  17  de  Abril  de  1626,  que  hasta  que  no  se  quitasen 
dichas  limitaciones  no  se  cobrara  ni  de  los  seglares  ni  de  los 
eclesiásticos.  El  Rey  dijo:  «esíá  bien  como  parece  y  dispóngase 
luego  assi  lo  que  toca  al  cesar  la  cobranza  del  uno  por  ciento 
destos  géneros  como  lo  pide  el  nuevo  Breve y> ,  y  lo  rubricó.  (Do- 
cumento núm.  121.) 

En  el  expediente  núm.  128  se  encuentran  cuatro  impresos:  el 
primero  es  el  Breve  de  19  de  Mayo  de  1610,  obligando  á  los  ecle- 
siásticos á  contribuir  al  servicio  de  los  diez  y  siete  millones  y 
medio  de  escudos  de  la  gabela  llamada  sisa  que  se  había  de  poner 
sobre  el  vino,  mosto,  vinagre,  aguado,  aceite  y  carne  que  se  co- 
giera y  gastara  en  este  reino ;  el  segundo  es  otro  Breve  de  8  de 
Agosto  de  1625,  prorrogando  tres  años  sobre  los  seis  que  Su  San- 
tidad concedió  para  que  el  estado  eclesiástico  contribuyese  en  la 
sisa  del  servicio  de  los  diez  y  ocho  millones;  el  otro  es  otro  Breve 
de  9  de  Agosto  de  1625  absolviendo  al  Rey  de  España  por  haber 
cobrado  el  servicio  de  los  diez  y  ocho  millones  de  los  eclesiásticos 
después  de  cumplido  el  término;  y  el  cuarto  es  otro  Breve  de  23 
de  Noviembre  de  1625,  para  que  los  eclesiásticos  contribuyesen 
al  servicio  de  los  doce  millones,  exceptuando  las  cuatro  especies. 
(Documento  núm.  128.) 

El  expediente  núm.  129  contiene  varias  minutas  de  las  cartas 
que  se  escribieron  á  Su  Santidad  y  al  Embajador  en  Roma,  sobre 
el  Breve  para  la  contribución  de  los  eclesiásticos. 

La  minuta  de  la  comunicación  remitida  para  el  Embajador  en 
1628  dice  así: 

«El  Rey:  Conde  pariente  (lo  era  el  de  Oñate) ,  de  mi  Consejo,  y 
mi  Embajador  en  Roma.  Ya  sabéis  que  el  Reino  sirvió  al  Rey 
mi  señor  padre  (q.  h.  g.)  con  diez  y  ocho  millones  pagados  en 
nueve  años -dos  en  cada  uno  de  ellos  en  las  sisas  del  vino,  vina- 
gre, aceite  y  carnes ,  que  estaban  impuestos  para  el  de  los  diez  y 
siete  millones  y  medio  y  la  Santidad  de  Paulo  V  el  9  de  Agosto 
concedió  á  S.  M.  Breve  para  que  el  estado  eclesiástico  contribu- 
yese como  suele  por  seis  años,  y  después  nuestro  muy  Santo  Pa- 
dre Urbano  8."  se  sirvió  prorrogarle  por  otro  trienio,  en  cuya 
virtud  se  van  cobrando  las  sisas  de  ambos  estados  y  respecto  á  la 
incertidumbre  que  hay  en  la  administración  y  cobranza  de  ella 
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por  los  asientos  que  es  necesario  hacer  en  algunos  lugares  y  por 
otras  causas,  no  se  sabe  con  tal  certidumbre  si  se  me  ha  cobrado 
mas  ó  menos  de  lo  que  importaría  la  suma,  y  para  en  caso  de  que 
se  haya  escedido  por  mí  ó  por  algunos  ministros  mios  como  se 
recela  haber  hecho,  haréis  instancia  con  Su  Santidad  y  otras  per- 
sonas que  os  pareciere  convenir,  se  sirva  disponer  Breve  asegu- 
rando mi  conciencia  en  desear  y  demandar  la  absolución  de  lo 
pasado  hasta  que  se  conceda  la  prorrogación  del,  representándole 
que  todo  y  mucho  mas  se  ha  invertido  y  gastado  en  defensa  de 
la  Santa  fó  católica  y  religión  cristiana  y  que  de  cesar  esta  con- 
tribución me  vendrían  daños  irreparables  y  lo  demás  que  os  pa- 
reciese conveniente  para  que  se  consiga  este  intento  con  la  bre- 
vedad que  en  vos  confio,  y  despachado  que  sea  el  Breve  manda- 
reis correo  á  D.  Sebastian  de  Gontreras,  mi  Secretario  de  Cámara 
y  estado  de  Castilla  que  en  ello  me  tendrá  por  servido.»  (Docu- 
mento núm.  129.) 

Propinas. 

En  una  comunicación  de  la  Junta  de  Asistentes  de  13  de  Enero 
de  1624,  referente  á  las  propinas  ó  colaciones  que  se  acostumbra- 
ban dar  en  fiestas  y  Pascuas  al  Presidente  y  á  los  de  la  Cámara 
y  Secretarios  de  ella,  según  lo  acordado  en  tiempo  de  Felipe  III, 
se  dijo,  que  habían  cesado  los  medios  de  donde  se  sacaban  antes, 
y  se  propuso  que  se  obtuviesen  de  los  exámenes  de  los  Escriba- 
nos del  Reino  que  fuesen  necesarios.  El  Rey  escribió  por  su  mano 
(íhüsquese  todavía  otra  cosay)^  y  lo  rubricó.  En  18  de  Febrero  del 
mismo  año,  extendió  la  Junta  de  Asistentes  otra  consulta  para 
que  el  importe  de  las  propinas  y  colaciones  y  otros  gastos  forzo- 
sos se  sacaran  de  los  cueros  en  primer  lugar  ó  de  los  fiades  para 
■examen  de  Escribanos,  de  que  hacía  falta.  El  Rey  decretó  al  mar- 
gen: (íhüsquese  algún  otro  medio  de  menor  inconveniente -n ,  y  lo 
rubricó.  (Documento  núm.  55.) 
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Ayudas  de  costa. 

La  Junta  de  Asistentes  en  6  de  Marzo  de  1626  manifestó,  que  eí 
Reino  había  pedido  la  ayuda  de  costa  acostumbrada  con  ocasión 
de  concederse  el  servicio  ordinario  y  extraordinario  y  también 
en  la  prorrogación  del  encabezamiento  general  de  alcabalas  y 
tercias,  que  es  diferente  y  distinto  de  lo  ordinario. 

Por  ambos  conceptos  pidió  treinta  mil  ducados  de  ayuda  de^ 
costa  para  repartirlos  entre  los  Procuradores  de  estas  Cortes, 
librados  en  las  arcas  de  tres  llaves,  donde  con  efecto  y  brevedad 
se  cobrasen  por  cuenta  de  las  sobras  y  ganancias  del  encabeza- 
miento general. 

Los  trece  Procuradores  que  no  tenían  salario  pedían  también 
las  ayudas  de  costa  de  costumbre. 

Las  ayudas  de  costa  que  se  habían  dado  al  Reino  en  estas  Cor- 
tes por  su  proposición  de  18  de  Marzo  de  1623  eran  siete :  que  la 
primera  fué  por  consulta  de  21  de  Mayo  del  dicho  año,  y  la  últi- 
ma por  consulta  de  13  de  Febrero  de  este  año;  y  en  las  Cortes  del 
año  de  92  parece ,  por  lo  que  informaban  los  escribanos  del  Rei- 
no, que  luego  que  se  llegó  en  la  minuta  de  la  escritura  de  pro- 
rrogación del  encabezamiento  general  de  los  15  años  que  cum- 
plieron en  fin  de  1610,  se  les  dió  ayuda  de  costa  y  en  las  de  los 
años  de  86,  92  y  98  y  en  las  del  607  que  se  disolvieron,  la  de  611 
y  en  la  de  615  y  617.  En  cada  una  de  ellas  se  les  dió  también  al 
tiempo  de  disolverse  las  Cortes  para  llevar  sus  casas. 

Visto  en  la  Junta  de  Asistentes,  y  teniendo  consideración  á  la 
que  el  Reino  representa,  y  que  en  estas  Cortes  habían  concurrida 
tan  grandes  cosas  como  fueron  los  servicios  de  doce  millones  y 
venta  de  quinientos  mil  ducados  de  renta  y  dos  ordinarios  y  ex- 
traordinarios, y  la  prorrogación  del  encabezamiento  general  y 
otros  negocios  graves  que  se  habían  tratado ,  había  parecido  que 
siendo  V.  M.  servido  puede  hacer  merced  al  Reino  respecto  de 
las  causas  referidas  y  por  última  de  veinte  y  cuatro  mil  ducados 
de  ayuda  de  costas  por  una  vez  y  trescientos  ducados  á  cada  uno 
de  los  trece  Procuradores  que  no  tenían  salario.  Todo  hecho  eii 
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lo  más  pronto  que  hubiese  en  las  arcas  de  tres  llaves  por  cuenta 
de  las  sobras  y  ganancias  del  encabezamiento  general,  advirtien- 
do que  no  hay  sobras  del,  sino  muchas  faltas  del  precio  por  estar 
gran  parte  del  Reino  sin  encabezar  y  administrar.  El  Rey  de- 
cretó en  la  carpeta:  acornó  parecen,  y  lo  rubricó. 

En  7  de  Agosto  de  1626  manifestó  la  Junta  que  por  la  nueva 
proposición  que  aquel  día  se  había  hecho  al  Reino,  de  que  pro- 
rrogase el  servicio  de  los  diez  y  ocho  millones,  parece  que  ya  no 
podía  ser  esta  la  última  ayuda  de  costa,  pero  sin  embargo  de  que 
se  iba  con  presupuesto  que  la  hubiese  de  ser,  parecía  que  todavía 
se  diese  como  V.  M.  lo  tiene  resuelto.  El  Rey  dijo:  «esíá 
y  lo  rubricó.  (Documento  núm.  115.) 

El  Reino  suplicó  á  S.  M.  le  mandase  recibir  en  las  cuentas  que 
daba  del  servicio  de  millones  las  costas  y  gastos  que  se  causaban 
en  su  administración  y  cobranza.  La  Junta  de  Asistentes  en  14 
de  Agosto  de  1627  informó  desfavorablemente,  y  el  Rey  dijo: 
nestá  bien  lo  que  parecey>^  y  lo  rubricó.  (Documento  núm.  137.) 

El  Reino  suplica  á  V.  M.  le  haga  merced  de  la  ayuda  de  costa 
que  se  acostumbra  en  ocasión  de  disolverse  las  Cortes  y  los  trece 
Procuradores  que  no  tienen  salario,  lo  que  en  particular  se  les  da. 
La  Junta  informó  en  25  de  Noviembre  de  1629  que  se  le  diesen 
al  Reino  veinte  mil  ducados  por  una  vez  y  á  los  trece  Procura- 
dores á  trescientos  ducados  á  cada  uno,  que  es  lo  que  se  acos- 
tumbraba. El  Rey  dijo:  «esíá  &¿en»,  y  lo  rubricó.  (Documento 
núm.  158.) 

En  el  expediente  núm.  159  están  las  pretensiones  de  ayuda  de 
costa  desde  1607  á  1629. 

En  1623  el  Reino  pidió  treinta  mil  ducados  por  cuenta  de  so- 
bras y  ganancias  y  lo  acostumbrado  para  los  Procuradores  que 
no  tenían  salario. 

La  Junta  opinó  so  les  dieran  veinte  mil  ducados  y  trescientos 
á  los  que  no  tenían  salario,  y  el  Rey  dijo:  a  como  parece  y),  y  lo 
rubricó. 

En  1625  volvieron  á  pedir  nueva  ayuda  de  costa. 

La  Junta  opinó  se  le  dieran  veinte  mil  ducados  y  trescientos 
á  los  que  no  tenían  salario,  y  el  Rey  dijo:  acornó  parece-^,  y  lo 
rubricó. 
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En  el  mismo  año  volvió  á  pedir  nueva  ayuda  de  costa. 

La  Junta  opinó  se  dieran  veinte  mil  ducados  y  trescientos  á  los 
que  no  tenían  salario,  y  el  Rey  dijo:  «ass¿  lo  e  mandador,  y  lo 
rubricó. 

En  el  año  1625  volvió  á  pedir  treinta  mil  ducados  para  ayuda 
de  costa  y  lo  acostumbrado  para  los  demás  Procuradores  que  no 
tenían  salario. 

La  Junta  opinó  se  dieran  veinte  mil,  y  trescientos  á  los  que  no 
tenían  salario,  en  consulta  de  3  de  Octubre  de  1625,  y  el  Rey  dijo: 
acornó  parecey),  y  lo  rubricó. 

En  1626  volvió  á  suplicar  el  Reino  ayuda  de  costa. 

La  Junta  opinó  por  veinte  mil  ducados  y  trescientos  á  los  que 
no  tenían  salario  en  13  de  Febrero  de  1626,  y  el  Rey  dijo:  ahága- 
se  lo  que  se  suele  y  assi  lo  he  mandado     y  lo  rubricó. 

En  1627  el  Reino  pidió  nueva  ayuda  de  costa. 

La  Junta  en  13  de  Abril  de  1627  opinó  por  veinte  mil  ducados 
y  trescientos  á  los  que  no  tenían  salario,  y  el  Rey  dijo:  ^hágase 
lo  que  se  suele  »,  y  lo  rubricó. 

En  1628  volvió  á  pedir  treinta  mil  ducados  y  trescientos  para 
los  que  no  tenían  salario. 

La  Junta  informó  por  veinte  mil,  y  trescientos  en  13  de  Mayo 
de  1628,  individualizando  que  las  ayudas  de  costa  dadas  en  estas 
Cortes  eran  nueve. 

En  el  mismo  año  1628  volvió  á  pedir  nueva  ayuda  de  costa. 

La  Junta  en  15  de  Octubre  opinó  por  veinte  mil  ducados  y 
trescientos,  y  el  Rey  dijo:  «assí»,  y  lo  rubricó. 

En  1629  volvió  á  reclamar  lo  propio. 

La  Junta,  individualizando  las  once  ayudas  concedidas,  opinó 
por  veinte  mil  ducados  y  trescientos  en  11  de  Marzo,  y  el  Rey 
dijo:  a  está  bienr),  y  lo  rubricó. 

En  el  mismo  año  volvió  á  pedir  nueva  ayuda,  y  la  Junta,  indi- 
vidualizando las  doce  concedidas,  opinó  por  veinte  mil,  y  tres- 
cientos, y  el  Rey  dijo:  «assú),  y  lo  rubricó.  (Documento  núme- 
ro 159.) 
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Mercedes. 

La  Junta  de  Asistentes  informó  en  2  de  Febrero  de  1629  lo  si- 
guiente : 

«Toda  la  materia  de  Cortes  y  los  expedientes  de  ellas  desde  su 
fundación,  ha  tocado  á  la  Junta  de  asistentes  de  Cortes  con  cuyo 
parecer  los  señores  reyes  predecesores  de  S.  M.  han  tomado  re- 
solución conveniente  en  la  materia;,  particularmente  en  la  distri- 
bución de  las  mercedes  que  por  sus  servicios  se  pueden  y  deben 
hacer  así  á  los  procuradores  como  á  los  regidores  de  las  ciudades 
y  villas  que  tienen  voto. 

«Juzgando  esto  siempre  después  de  votado  el  servicio  y  con 
conocimiento  pleno  de  las  personas  que  lo  merecen  y  de  la  cali- 
dad de  mercedes  que  se  pide,  y  esto  mismo  se  hizo  en  las  que 
Y.  M.  celebró  el  1621,  como  parece  por  la  consulta  que  va  con 
esta,  y  estando  V.  M.  en  presupuesto  fue  servido  de  mandar  se 
comunicasen  algunas  mercedes  que  V.  M.  tiene  presente  hacer  á 
los  procuradores  de  las  Cortes  últimas,  al  licenciado  Melchor  do 
Molina  que  está  sirviendo  á  V.  M.  y  que  representaba  á  est¿L 
Junta. 

«Después  ha  entendido  que  han  corrido  todas  las  mercedes  por 
mano  de  D.  Antonio  de  Bohorgues  y  que  asi  primero  ha  hecho 
grandes  mercedes  á  los  corregidores  y  regidores  y  que  la  distri- 
bución de  ellas  no  ha  sido  igual  y  el  modo  de  publicarlas  muy 
estraordinario,  y  se  han  hecho  con  descrédito  de  V.  M.  y  que  la 
imposición  de  las  mercedes  se  ha  imposibilitado  y  dilatado;  por 
todo  lo  cual  se  halla  la  Junta  en  la  obligación  de  represen tíirl o 
á  V.  M.  y  suplicarle  con  humildad  y  reverencia  debida  se  sirva 
mandar  se  guarde  costumbre  tan  debida  y  tan  del  servicio  de 
V.  M.,  pues  su  intención  será  y  es  siempre  el  mayor  servicio  de 
V.  M.  que  mandará  lo  que  fuere  de  su  real  voluntad.»  (Docu- 
mento núm.  146.) 

La  Junta  de  asistentes  de  Cortes  en  2  de  Diciembre  de  1G2'J 
recordó  lo  que  en  1.°  de  Febrero  de  aquel  año  había  consultado 
á  S.  M.  sobro  la  concesión  de  mercedes,  á  íin  de  que  antes  lo 
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consultase,  y  el  Rey  decretó  lo  Siguiente:  «Zos  lances  que  se  han 
ofrecido  han  sido  tan  irregulares  y  tan  apretados  que  se  ha  alte- 
rado la  forma  algo,  pero  también  se  lian  aventajado  los  servicios. 
Quedaré  advertido  de  lo  que  me  representáis  y  cassi  siempre  en 
estas  negociaciones  se  han  tomado  caminos  particulares  y  dado 
mucha  mano  en  las  mercedes  á  los  que  con  mejor  fe  se  han  seña- 
lado en  mi  servicio y>,  y  lo  rubricó.  (Documento  núm.  161.) 

Madrid  80  de  Septiembre  de  1839. 

Manuel  Danvila. 


II. 

LOS  LADRILLOS  MOROS  DE  XARA. 

En  los  campos  inmediatos  al  destruido  monasterio  de  Vall- 
digna,  al  lado  del  camino  que  conduce  á  las  ruinas  del  antiguo 
castillo  de  Alcalá  de  Marinen,  permanece  en  pie  la  ermita  que  fué 
iglesia  de  la  alquería  de  Xara,  hoy  despoblado  del  mismo  nom- 
bre (1),  con  señales  evidentes  de  que  su  oficio  primitivo  no  fué  otro 
que  el  de  mezquita  de  moriscos  antes  de  su  conversión.  Si  la 
construcción  especial  de  las  columnas  que  sustentan  el  techo  y 
dividen  la  ermita  en  tres  navecillas,  y  la  traza  singular  de  una 
escalera  en  espiral  empotrada  en  el  ángulo  del  evangelio  lo  pu- 
dieran hacer  sospechar,  lo  dejan  fuera  de  duda  las  tres  hileras  de 
ladrillos  del  alero  de  su  tejado,  que  conservan ,  por  raro  capricho 
de  la  suerte,  sus  deleznables  letreros  arábigos,  cuando  otros  mo- 


(1)  Cita  Madoz  este  despoblado  y  su  ermita  en  el  artículo  Simat  de  Valldigna:  «En 
su  radio  (de  Simat),  á  y,  cuarto  hacia  el  E. ,  se  halla  el  monasterio  de  Valldigna  y  el 
pueblo  de  Jara  derruí  ios,  en  donde  existe  hoy  la  ermita  de  Santa  Ana.»  Simat  dista 
Sos  leguas  de  Alcira,  su  eapital  de  partido;  En  1563  contaba  23  casas  de  vecinos  mo- 
riscos, cuyo  señor  era  el  monasterio.  Boletín,  tomo  x,  pág-.  297.— F.  Fita.,  , ,.  .  ./'. 
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numentos  más  dispuestos  á  resistir  la«  inclemencias  del  tiempo  y 
de  los  hombres  se  han  arruinado  ó  desaparecido. 

El  edificio  ha  debido  sufrir  cambios  y  restauraciones  para  sos- 
tenerlo y  acomodarlo  á  sus  destinos  actuales,  que  habrán  modi- 
ficado su  antigua  construcción.  La  puerta  primitiva,  que  daba  al 
Norte,  fué  tapiada,  no  sin  dejar  huellas  de  haber  sido  picados  los 
dibujos  ó  letreros  arábigos  que  la  adornarían;  la  escalera  inte- 
rior, por  la  que  subiría  el  almuédano  para  llamar  á  los  fieles  mu- 
:sulmanes,  ha  sido  inutilizada  al  sustituir  el  alminar  por  un  cam- 
panilejo  en  otra  parte,  al  que  no  es  menester  subir,  porque  basta 
una,  cuerda  para  hacer  sonar  la  esquila;  el  mihrab  había  sido  cu- 
bierto por  el  único  altar  que  tiene,  etc.,  etc. 

"Únicamente  los  ladrillos  del  alero  son  lo  que  mejor  se  conser- 
va, aunque  no  tan  enteros  que  no  hagan  sospechar  que  muchos 
han  sido  rotos  á  pedradas,  aparte  de  seis  ó  siete  que  algún  devoto 
arrancó  para  sustituirlos  por  otros  tantos,  que  llevan  escrita  una 
letra  de  las  palabras  Ave  María. 

Tienen  poco  valor  artístico  é  histórico,  pero  la  escasez  de  osla 
clase  de  recuerdos  de  los  moros  en  la  provincia  de  Valencia  quizá 
los  haga  curiosos. 

Son  toscos  y  están  escritos  con  pincel  y  bermellón  sobre  una 
capa  de  cal ,  que  al  desprenderse  ha  hecho  ilegibles  algunos. 

La  mayor  parte  de  las  inscripciones  son  Alcoránicas,  si  no  son 
lodas. 

Véanse  las  siguientes: 

Jj^i  j — (1)    Él  es  (Allali)  el  'primero  y  el  úl- 
timo y  el  visible  y  e- 
l  oculto  y  él 
lo  sabe  todo. 

(Cura  57,  aL  3  ) 


<I)   l'U  ladrillo  (le  esta  insorii)eióu  os  uno  de  los  dos  que  se  rog-alan  t'i  la  Academia. 
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 ^  \j  — 9.!  (1)  Como  ensalzamiento  y  honra 

¿^SCl^-il?         U'^jJ       á  nuestro  Señor  el  poseedor  ¿del  reino 
¿C^W'"*  (J""'  ^^-V^       Merwan  hen  Merwan?  (2) 

¿^jlj  J._3        D^,  me  acojo  al  Dios 

^iX-L^  ^LJI         de  los  hombres^  rey 
¿»_JI  ,  wol  de  los  hombres.  Dios 


Ul  de  los  hombres.  ' 

(Cura  114,  última  del  Corán  ) 


imperio  es  de  Allah^ 
^  )\  el  único ^ 

jl  Ü  )!  el  omnipotente. 

(gura  12,  aleya  39.)  '  ' 

^1  J!       •         No  hay  Dios  sino 
Allah. 

^jJ!  ¿Ü!  ^ST^j  Ciertamente  vuestro  señor  es  Allah,  el  cual 

creó  ios  cielos 
CU-^^  ^J,  la  tierra  en  seis 

^Lj!     días;  Zúego  se  sentó 
^jjJI  ^^J^  sobre  el  trono. 

(Cura  7,  al.  52.) 


(1)  Esta  inscripción  es  la  reproducida  en  la  lámina;  es  del  ladrillo  que  se  da  á  la 
Academia.  Estas  dos  son  de  las  mejor  conservadas. 

(2)  ECl  Sr.  D.  Eduardo  Saavedra  propone  esta  lectura,  que,  si  fuese  acertada,  daría 
importancia  á  la  inscripción,  pues  la  liaría  remontar  al  corto  período  en  que  Merwan 
ben  Abdallali  ben  Merwan  estuvo  al  frente  del  gobierno  de  Valencia  en  el  año  5'3Í> 
(1  de  Julio  de  1111  á  23  de  Junio  de  1145) :  para  que  los  inteligentes  puedan  ver  si  la 
lectura  es  acertada,  se  reproduce  la  inscripción  en  la  lámina  adjunta. 

TOMO  XV.  35 
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¿JÜ!  v^ti^L^'  Bendito  sea  Allah  , 

x^^Xli^t  en  su  mano  (está)  el  poder , 

J-T  ^^5^  J-^ J  y     sobre  toda 

j  jJ— 3  ^^^-^  ^osa  es  poderoso. 

(Cura  67,  al.  1.) 

Del  ejército 
^LJIj  y  de  las  gentes. 

^  No  hay  poder ^  ni 

fuerza,  sino  en  Allah  ^ 
ploxJI  ^5^1  el  alto^  el  grande, 

^^^■^  \XSis)\  ¿  Acaso  asi  se  edifican 

j  J-_9.L**»_4t  las  mezquitas ,  y 

^ jJ  se  eleva  la  oración 

jijJl^  y  el  recuerdo? 

(No  siendo  inscripción  coránica,  y  no  haciendo  sentido  muy 
claro,  no  hay  seguridad  de  su  lectura  y  traducción.) 

¿JL3l       ^\  ^        No  hay  Dios  sino  Allah, 
i^j^j  ^-ft  Mahoma  es  el  enviado 

(>^\  de  Allah, 


^J^J!  1^1  L)  Oh  creyentes! 

\j  S'i  \jj — S'i!  recordad  á  Allah  recuerdo 

í^-sr-u-wj  !^A_J:-f  abundante,  y  alabadle 

S^lj  mañana  y  tarde. 

(Cura  33,  al.  41.) 


LOS  LADRILLOS  MOBOS  DE  XARA. 

Estos  no 
deberían  en- 
tibar en  ellas  (las  mezquitas)  sino 
temblando; 

para  ellos  en  este  mundo 
la  ignominia  y  para  ellos  en  el  o- 

tro  castigo  terrible. 

(Cura  2,  al.  108,  segunda  parte.) 


6^  j^^-sr^t  La  alabanza  á  Allah 

bjl=s.j              nuestra  esperanza. 
^\js>  Él  es  


JI  Dios  único 


j-ji)  "^t  í^t  no  hay  Dios  sino  él 

j-JI  ^^j~3í       el  clemente,  el  misericordioso, 

^jJI      -^^-jy^^t  La  alabanza  á  Allah,  que 

^  \   creó 

«j^'ijl  ^ — — j!  los  cielos 

y  la  tierra 

vj:^'L.^-iiij|  y  estableció  las  tinieblas 

^jÁJI  y  la  luz;  sin  embargo,  los 

^^^^j-i  i j ^¿_^  que  son  infieles  al  señor  de  ellos 

^jjj^      .  dan  iguales, 

(gura  6,  al.  1.) 
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El  único, 
el  omnipotente. 

(Ninguna  alma  sabe)  lo  que  ganará  ma- 
y  no  sahe  alma  alguna  [ñaña, 
en  qué  tierra  morirá: 
ciertamente  Allah  es  perdonador, 

(Cura  31,  al.  34.) 

Allah  es  uno;  Allah 
es  permanente,  no  engendró 
ni  fué  engendrado. 

(Cura  112,  al.  1,  2  y  3.) 

Algunas  otras  inscripciones  no  se  copiaron  porque  eran  varie- 
dades de  jaculatorias  que  comienzan  por  ¿iS  j  ^J^!  Ud'  V. 
t yj>\  y  ^2>  Ji  parecidas  á  las  que  se  han  transcrito. 

Otros  ladrillos ,  en  lugar  de  inscripciones,  tienen  dibujos.  Se 
incluye  muestra  de  los  que  á  primera  vista  han  parecido  más 
curiosos  (1). 

Madrid  3  de  Noviembre  de  1889. 

Julián  Rivera  y  Tarrago, 

Correspondiente. 

(1)  D.  Roque  Chabas,  correspondiente  de  la  Academia  en  Denia  y  director  de  Bl 
Archivo,  acaba  de  publicar  en  esta  Revista  (Noviembre  y  Diciembre  1889,  páginas  289- 
296)  un  articulo  titulado  Valldigna;  excursión  arqueológica ,  donde  describe  la  ermita 
de  Santa  Ana  ó  ex-mezquita  de  Xara,  que  visitó,  acompañado  del  Sr.  Rivera,  á  11  de 
Septiembre  de  este  año.  Valiéndose  de  documentos  históricos  y  jurídicos  demuestra 
que  la  mezquita  existió  antes  de  1318;  y  de  la  fábrica  arquitectónica  deduce  que  pudo 
ser  labrada  en  el  siglo  xii.  Villanueva,  en  su  Viaje  literario  (tomo  iv,  pág.  87,  Madrid, 
1806),  escribió:  «Otras  reliquias  de  los  moros  quedan  en  una  ermita  de  Santa  Ana, 
próxima  al  monasterio  (de  Valldigna),  donde  en  el  alero  del  tejado  se  ven  muchos 
ladrillos  con  caracteres  aráMgos.»-¥.  Fita. 
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III. 

BIBLIOTHECA  ARABICO-HISPANA,  TOMO  VI. 

El  tomo  VI  de  la  Bihliotheca  Arahico-hispana ,  que  por  fin  he 
podido  terminar,  comprende  el  ii  y  último  tomo  de  la  Tecmila  de 
Abén  Alabbar,  mas  un  compendio  del  tomo  iii,  publicado  confor- 
me al  manuscrito  de  Argel,  y  los  índices  correspondientes,  bio- 
gráfico, geográfico  y  bibliográfico  de  toda  la  obra. 

El  número  de  biografías  de  personajes  españoles ,  ó  que  estu- 
vieron en  España,  comprendidas  en  la  parte  publicada,  es  de 
2.152:  el  autor,  lo  mismo  que  los  otros  biógrafos  ó  autores  de 
Diccionarios  biográficos,  sigue  siempre  el  mismo  sistema  de  tra- 
tar de  los  individuos  como  literatos,  y  nunca  como  políticos, 
aunque  hubieran  figurado  como  tales;  así  que  las  noticias  nue- 
vas de  interés  para  la  historia  general  externa,  aparte  de  la  indi- 
cación de  batallas  ó  encuentros  con  los  cristianos,  en  las  que 
muere  mártir  algún  personaje,  no  son  muchas  ni  de  gran  interés. 

Al  dar  cuenta  á  la  Academia  del  contenido  del  tomo  anterior, 
dije  que  en  la  Tecmila  de  Abén  Alabbar  se  hacía  mención  de 
muchas  poblaciones  españolas  que  no  encontraba  mencionadas 
en  otra  parte,  en  especial  de  los  territorios  de  Valencia  y  Murcia: 
al  incluir  en  mis  notas  geográficas  generales  el  índice  de  Abén 
Alabbar,  han  resultado  efectivamente  bastantes  nombres  nuevos 
que  pueden  verse  en  el  índice. 

En  noticias  bibliográficas  es  muy  abundante  la  Tecmila;  de 
modo  que  el  índice  ha  resultado  mucho  más  extenso  que  en  las 
obras  publicadas  anteriormente,  pues  que  el  de  Abén  Pascual 
llena  18  páginas,  16  el  de  Adh-Dhabbí,  14  el  del  Almocham  del 
mismo  Abén  Alabbar,  y  el  de  la  Tecmila  llena  47  páginas. 

De  este  índice  resulta  el  conocimiento  de  muchas  obras  de  au- 
tores importantes,  algunos  de  los  cuales  habían  sido  objeto  de 
estudios  especiales,  y  sin  embargo  no  conocíamos,  ni  probable- 
mente conoceremos  en  mucho  tiempo,  ni  los  títulos  de  todas  las 
obras  que  escribieron. 
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Al  publicar  las  noticias  biográficas  de  Abén  Alabbar  en  el 
tomo  IV  de  la  Bibliotheca  Arábico-hispana^  no  conocíamos  tres 

obras  de  que  encuentro  mención  en  la  Tecmila:  estas  son 

\J>  ^^.--s^^iJI  Libro  de  la  mina  de  plata 

acerca  de  los  panegíricos  de  Alhocain  —        v  >lsr^^!  ^  ^vs^^^i 

^ Diccionario  por  orden  alfabético  de  los  discípulos  de  Abén 

Alarabí  y  d^t^¿r\^fi  Diccionario  ó  lista  por  orden  alfabético 

de  sus  propios  maestros. 

También  de  Abén  Pascual  resultan  citadas  obras,  de  las  cuales 
no  teníamos  noticia:  estas  son  ^¿Jl  ?  Libro  de  la  ¿ausen- 
cia'^ —  jj*i3j>j"^l  {j;^  (^rt^-'"^!?  <u-^üt  (^LlT 
Lihro  de  la  excitación  y  determinación  de  los  tabies  que  entraron 
en  Alandalus^  obra  que  el  autor  cita  varias  veces, — ¿j.^ ^1  JW-j? 
¿Tradicionistas  de  Abu  Ornar?  —  O'^LJ-*^/»  Tradiciones  encade- 
piadas  j  ^^^y¿i\  V  jl^!  ^          Colección  de  noticias 

de  Abu  Wahab  el  de  Córdoba. 

Las  noticias  biográficas  que  se  tienen  acerca  de  Abén  Alabbar 
no  son  muy  abundantes,  excepto  en  lo  que  se  refiere  á  su  fin  trá- 
gico en  Túnez,  y  por  eso  creo  son  de  algún  interés  las  que  de 
paso  da  en  su  obra  y  tengo  anotadas. 

Nacido  Abén  Alabbar  en  uno  de  los  meses  rebia  del  año  595  (1), 
ya  en  el  año  597,  á  principio  de  racheb  recibía  al  mismo  tiempo 
que  su  padre  de  Abén  Abu  Chambra  ichaza  general  de  todas  sus 
enseñanzas:  tales  títulos  de  Licenciado  á  favor  de  personas  que 
lio  habían  oído  al  maestro,  ni  estaban  en  edad  de  entenderle,  pa- 
rece eran  frecuentes:  no  comprendo  la  naturaleza  de  estas  licen- 
cias, que  algunas  veces  eran  para  todos  los  muslimes  sino  como 
especie  de  transmisión  de  la  propiedad  literaria  (páginas  281 

y  511). 

En  los  años  608,  10,  11,  12  y  15,  dice  el  autor  que  estaba  en 
Valencia:  en  ramadhán  de  616  le  encontramos  en  Murcia  y  luego 


(1)   1."  (lo  Enero  do  1  lOí)  ú  1  »  do  Marzo. 
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en  Sevilla,  donde  también  estaba  en  618;  en  619  lé  encontramos 
en  la  frontera  de  Portugal;  en  620  en  Túnez;  en  626  en  Sevilla  y 
Xátiba,  y  en  631  en  Valencia;  en  ramadhán  de  633  fué  nombrado 
cadhí  de  Denia  (páginas  518  y  606);  en  635  estaba  otra;  vez  en 
Valencia,  y  luego  en  Túnez  de  embajador,  habiendo  vuelto  á 
Valencia,  donde  se  encontraba  al  ser  tomada  por  los  cristianos 
en  636  (1);  en  640  y  45  le  encontramos  nuevamente  en  Túnez, 
donde  fijó  su  residencia,  y  en  650  en  Bugia,  siendo  esta  la  últi- 
ma fecha  que  de  sus  viajes  tengo  anotada:  sabido  es  que  fué.  de- 
capitado en  Túnez  el  20  de  moharrem  del  año  658  (2)  (vide  Bi- 
hliotheca  Arábico-hispana,  tomo  iv,  pág.  xii). 

Abén  Alabbar  había  compuesto  su  Tecmila  antes  del  año  636, 
pues  á  fines  del  mismo  la  daba  á  leer  en  Murcia  al  bibliófilo  Mo- 
hámmad  ben  Galbun  (pág.  364);  pero  si  estaba  escrita  en  esta 
fecha,  es  indudable  que  la  debió  de  ir  adicionando  hasta  poco 
antes  de  su  muerte,  pues  incluye  biografías  de  personajes  á  cuyas 
muertes  asigna  las  fechas  650,  652  y  hasta  655. 

Las  fuentes  bibliográficas  del  autor  son  muy  numerosas,  pues 
casi  siempre  dice  de  dónde  proceden  sus  noticias,  citando  cerca 
de  doscientos  autores,  si  bien  hay  que  tener  en  cuenta  que  un 
mismo  autor,  como  sucede  de  ordinario,  citado  con  diferentes 
nombres,  aparece  como  si  fueran  dos,  tres  ó  más:  los  citados  con 

más  frecuencia  son  —  ó^^'-^^-fi  —  ^_^_^_^-v;:J)  —  Ji_^Sliu_j  ^-¡\ 

Varios  de  estos  autores,  y  como  era  de  suponér,  muchos  de  los 
citados  pocas  veces,  son  completamente  desconocidos,  y  sería  de 


{\)  14  de  Agosto  de  1238  á  3  de  Agosto  de  1239. 
(2)   10  de  Enero  de  1260. 
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desear  hubiera  un  arabista  que  se  dedicase  á  indagar  cuanto  á 
tales  autores  se  refiere. 

En  el  manuscrito  del  Escorial  falta  el  tercer  tomo  de  la  Tec- 
mila  de  Abén  Alabbar,  y  del  primero  falta  bastante  del  principio: 
habiendo  tenido  noticia  de  la  existencia  en  la  Biblioteca  de  Argel 
de  un  compendio  de  esta  obra,  también  incompleto  por  desgra- 
cia, noticia  que  me  fué  comunicada  motu  proprio  por  el  dis- 
tinguido profesor  de  lengua  árabe  de  la  Universidad  de  Argel, 
M.  E.  Fagnan,  hoy  mi  amigo  y  correspondiente  de  esta  Acade- 
mia, convenía  publicar  el  compendio  de  la  parte  no  existente  en 
el  códice  del  Escorial,  y  á  este  ñn  la  Academia  se  sirvió  solicitar 
la  intervención  del  Sr.  Ministro  de  Estado  para  pedir  ai  Sr.  Mi- 
nistro de  Instrucción  pública  de  Francia  que  se  nos  facilitase  el 
manuscrito  de  Argel,  como  efectivamente  se  nos  facilitó  al  mo- 
mento con  la  mayor  generosidad. 

Al  manuscrito  de  Argel  le  falta  el  principio,  lo  mismo  que  falta 
al  tomo  I  del  Escorial;  el  tomo  ó  la  parte  que  comprende  el  com- 
pendio del  tomo  iii  está  completo  y  lo  hemos  publicado,  añadien- 
do además  algunas  biografías  del  tomo  ii  que  no  están  en  el  ma- 
nuscrito del  Escorial,  bien  porque  en  aquel  se  hayan  tomado  de 
un  ejemplar  más  completo  de  la  Tecmila,  ó  de  una  edición  pos- 
terior, y  aun  pudiera  suceder  que  procedieran  de  otros  a"itores: 
también  se  han  incluido  con  los  números  desde  2134  á  2148  las 
biografías  correspondientes  á  los  siete  folios  que  en  el  tomo  ii  del 
manuscrito  del  Escorial  parecen  faltar  después  del  folio  61,  de 
modo  que  ha  podido  completarse  la  biografía  1070,  que  quedó 
incompleta  al  folio  61  verso,  y  la  que  termina  al  folio  62  recto, 
que  es  la  que  lleva  el  núm.  2148  (pág.  Tw  de  nuestra  edición). 

El  compendio  de  la  Tecmila,  que  tiene  por  título,  según  dice 

al  final,  Xi^Cx-il   X^i:S  ,       ^{^-^^W  Lo  mas  selecto  del  libro  el 

Complemento,  era  obra  hasta  hoy  desconocida,  y  que,  por  tanto, 
no  sabemos  á  qué  autor  pertenece;  es  probable  que  su  nombre 
constase  al  principio. 

Gomo  al  fin  del  manuscrito  de  Argel  nada  indica  que  sea  copia, 
antes  por  el  contrario,  el  autor  habla  en  su  nombro  indicando  lo 
que  se  había  propuesto,  podría  considerarse  como  autógrafo,  y  á 
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ello  no  se  opone  él  carácter  general  del  libro  escrito  con  poco 
esmero  caligráfico,  sin  rayado  previo,  de  modo  que  el  número  de 
líneas  y  la  superficie  escrita  varían  bastante;  además  la  letra  de 
las  notas  y  adiciones  parece  ser  igual  á  la  del  cuerpo  de  la  obra, 
y  la  erudición  biográfica  que  las  notas  suponen,  hacen  sospechar 
que  el  que  las  redacta  es  algo  más  que  un  copista. 

Admitiendo  que  las  notas  y  adiciones  proceden  del  compilador 
de  Abén  Alabbar,  puede  fijarse  algo  la  época  en  que  vivió,  pues 
cita  mucho  á  j-^-fj-^'  ^j-f^  Abén  Azzohair,  autor  granadino,  que 
murió  en  el  año  708  (de  21  de  Junio  de  J308  á  10  de  Junio  de 
1309),  cuyas  obras  históricas  suponíanse  perdidas,  alguna  de  la& 
cuales,  la  titulada  Noticia  de  los  últimos  varones  ilustres  que  flo- 
recieron en  Alandalus  (1),  sabemos  que  se  conserva  en  cuatro  vo- 
lúmenes, y  tenemos  la  esperanza  de  que  pronto  venga  á  eniique- 
cer  nuestra  biblioteca. 

El  anotador  cita  también  con  frecuencia,  aunque  no  tanto  como 
á  Abén  Azzobair,  á  otro  escritor  anterior  á  éste  y  poco  posterior 
á  Abén  Alabbar,  á  saber,  á  ^x^^  ^ !  Abén  Mocdi  ó  Abén  Moc- 
cadi,  autor  español  citado  varias  veces  por  Almakkarí,  y  que  mu- 
rió en  662 ,  y  por  tanto  es  solo  posterior  en  cuatro  años  á  Abén 
Alabbar. 

Aún  cita  el  anotador  á  algún  otro  autor  posterior  á  Abén  Alab- 
bar y  á  los  dos  autores  citados  anteriormente:  es  este  un  Abu 
Hayyán,  que  suponemos  sea  el  conocido  granadino  Abu  Hayyán 
Atsiro-d-din  Mohámmad  ben  Yucuf  el  gramático,  autor  de  mu- 
chísimas obras  citadas  por  Hachi  Jalifa,  y  á  quien  ,  por  ser  muy 
conocido,  cita  de  ordinario  solo  con  el  nombre  de  Abu  Hayyán. 

En  una  nota  del  manuscrito  de  Argel  á  la  biografía  795  leemos: 
1^1  ...  v-^xT  .  .  «  .  .  escribióme  Abu,  Hayyán. . . 

que  ciertamente»,  etc.  —  suponiendo  que  en  el  espacio  represen- 
tado por  los  dos  puntos  dijera  CUli,  palabra  con  la  que  comien- 
zan muchas  notas,  y  parece  indicar  la  personalidad  del  anotador, 
ó  sea  que  lo  que  sigue  lo  dice  él,  tenemos  que  asegura  estuvo 


(I)   Wüstenfeld,  Die  Geschichtschreiber  der  Araber  und  ihre  Werke^  n.  380. 
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en  correspondencia  con  Abu  Hayyán,  muerto  en  745  (l),  y  por 
tanto  hacia  esta  fecha  vivía  el  anotador. 

El  manuscrito  en  que  está  contenido  el  compendio  de  la  Tec- 
mila  de  Abén  Alabbar  es  de  carácter  oriental,  y  si  es  autógrafo, 
como  parece  al  menos  en  cuanto  á  las  notas ,  el  autor  probable- 
mente no  sería  español,  aunque  había  quienes  escribían  ambos 
caracteres,  oriental  y  magrebí,  con  igual  soltura  y  gallardía. 

Terminada  la  publicación  del  tomo  vi  de  la  Bibliotheca  Arahico- 
hispana,  y  con  él  la  Tecmila  de  Abén  Alabbar,  hubiera  comen- 
zado ya  la  impresión  del  tomo  vii,  si  estuviera  á  mi  disposición 
el  manuscrito  del  Escorial  que  la  Academia  tiene  solicitado. 

Proponíame  publicar  el  tomo  de  otra  Tecmila  del  mismo  géne- 
ro, que  existe  en  el  Escorial ,  donde  solo  se  conserva  un  tomo  de 
una  obra  que  debía  tener  varios,  pues  que  en  la  Biblioteca  de  Pa- 
rís se  conserva  el  vi. 

Aunque  el  autor  no  sea  español,  podemos  considerarle  como 
tal,  pues  escribió  en  España  y  de  cosas  de  España ;  es  conocido 
por  Abén  Abdelmélic  el  de  Marruecos,  y  según  me  decía  nuestro 
correspondiente  M.  Hartwig  Derenbourg,  al  darme  noticia  del 
manuscrito  de  París,  el  autor  se  llamaba  Abu  Abdallah  Mohám- 
mad  ben  Abu  Abdallah  Mohámmad  ben  Abdelmélic  el  Ansarí, 
el  Auxí,  el  Marecoxí;  murió,  según  parece,  en  669,  once  años  des- 
pués que  AjDén  Alabbar. 

Hay  obras  de  mayor  importancia  aún  dentro  de  la  serie  de  Dic- 
cionarios biográficos  que  hasta  ahora  llevo  publicados  en  los  seis 
volúmenes  de  la  Bibliotheca  Arábico-hispana ^  y  algunas  de  estas 
tenemos  en  la  biblioteca  de  nuestra  Academia  ó  están  adquiridas 
para  la  misma;  quizá  debiera  emprender  su  publicación,  más 
bien  que  publicar  lo  existente  de  la  Tecmila  de  Aben  Abdelmé- 
lic; pero  no  me  atrevo  á  contar  con  fuerzas  y  recursos  para  llevar 
á  cabo  la  publicación  de  obras  que  exigirían  cuatro  ó  seis  años 
de  trabajo  constante;  otros  que  no  tengan  gastadas  sus  fuerzas 
habrán  de  emprender  tales  publicaciones. 

Madrid  15  do  NoviemV)ro  do  1889. 

Francisco  Codera,  y  Zaidín. 


(1)   15  do  Mayo  do  1311  á  4  do  Mayo  do  1315 
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IV. 

NOTICIAS  ACERCA  DE  LOS  BANU  HÜD ,  REYES  DE  ZARAGOZA,  LÉRIDA, 
CALATAYUD  Y  TUDELA. 

Al  presentar  á  la  Academia  el  tomo  vi  de  la  Bibliotheca  Ará- 
bico-hispana^ y  dar  cuenta  de  su  contenido,  quise  aprovechar  dos 
noticias  que  se  refieren  de  un  modo  vago  á  la  existencia  de  un 
reino  árabe  independiente  en  Galatayud  la  una,  y  la  otra  á  la 
terminación  de  la  dinastía  de  los  Banu  Hud  en  Zaragoza ;  pero 
como  las  indicaciones  de  Abén  Alabbar  solo  merecían ,  por  lo 
vagas,  servir  de  pretexto  para  aprovechar  las  noticias  mucho  más 
concretas  y  copiosas  que  debía  comunicar  á  la  Academia  antes 
que  al  público,  por  proceder  de  uno  de  los  manuscritos  adquiri- 
dos recientemente  para  la  misma,  creí  oportuno  suprimir  allí  la 
noticia  y  hacerla  objeto  de  comunicación  especial,  ensanchando 
el  cuadro  de  modo  que  contenga  las  noticias  de  más  interés  que 
referentes  á  los  Banu  Hud  encuentro  en  el  libro  de  Abén  Alja- 

thib  titulado  ^íí.;:^^!  J,J  ^.^^  {J^  ^'^\2^oticias  acerca  de 
los  que  fueron  proclamados  antes  de  la  pubertad,  título  inexacto, 
pues  si  trata  de  algunos  príncipes  que  fueron  proclamados  antes 
de  la  pubertad,  lo  mismo  trata  de  los  demás,  y  así  la  obra,  en  lo 
que  á  España  se  refiere,  es  un  compendio  histórico  desde  los  pri- 
meros tiempos  de  la  dominación  musulmana  hasta  el  año  773  de 
la  hegira,  tres  años  antes  de  la  muerte  del  autor. 

Al  hablar  de  Quleimán  ben  Hud,  fundador  de  la  dinastía,  dice 
Abén  Aljathib  que  «dividió  entre  sus  cinco  (sic)  hijos  las  regio- 
nes de  su  reino,  distribuyéndolas  entre  ellos:  á  Ahmed  dió  el  go- 
bierno de  la  ciudad  de  Zaragoza,  la  Ciudad  Blanca;  á  Yucuf  la 
ciudad  de  Mérida  (léase  Lérida);  á  Mohámmad  la  ciudad  de  Gala- 
tayud, y  á  Lupo  dió  el  gobierno  de  Tudela:  después  de  la  muerte 
de  Quleimán  sus  hijos  se  separaron,  y  de  ellos  Ahmed  fué  el  fa- 
vorecido, oprimiendo  con  perfidia  á  sus  hermanos,  hasta  que  les 
quitó  lo  que  estaba  en  poder  de  ellos  y  los  destruyó,  de  modo  que 
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desapareció  su  nombre  y  prevaleció  sobre  ellos  con  historia  lar- 
ga: tomó  el  sobrenombre  de  Ahmed  Almoktadir  hillah.y) 

Hasta  ahora  sabíamos  por  los  autores  que  Quleimán  había  di- 
vidido el  reino,  dando  á  Ahmed  el  de  Zaragoza  y  á  Yucuf  el  de 
Lérida:  de  los  otros  dos  reinos  parece  que  ningún  historiador 
árabe  conocido  hace  mención. 

De  Yucuf,  rey  de  Lérida,  sabíamos  algo  de  sus  guerras  con  su 
hermano  Almoktadir,  y  por  las  monedas,  por  cierto  muy  varia- 
das, resultaba,  sin  que  podamos  fijar  fechas,  que  tomó  los  títulos 

áeyM  Aththafir,  Almothaffir,  ^±J\  jh  Dzucciada- 

tein  (el  de  los  dos  señoríos),  Ceifo-d-Daulah,  y  qui- 

zá K]j,jJ!  ^b'  Tacho-d-Daulah;  de  estos  títulos,  dos  ó  tres  figu- 
ran al  mismo  tiempo,  pero  sospecho  que  a]guno  de  ellos  se 
refiere  á  otro  personaje,  quizá  hijo  de  Yucuf,  que  se  llamase 
Quleimán  como  su  abuelo,  y  hubiera  tomado  ya  el  título  de 
Tacho-d-Daulah  (1). 

Del  reino  de  Galatayud  nada  dicen  los  autores  conocidos  hasta 
ahora:  algo  habíamos  sacado  de  las  monedas,  pues  de  ellas  ha- 
bíamos deducido  la  existencia  de  un  rey  de  Galatayud  llamado 

El  hachih  Mohámmad  Adhido-d- 
Daulah,  y  aun  había  podido  comprobar  su  existencia  en  el  año 
446  (12  Abril  1054  á  2  Abril  1055)  (2). 

Por  conjetura  había  llegado  á  dar  por  sentado  (3)  que  el  rey 
Mohámmad  de  Galatayud  pertenecía  á  la  familia  de  los  Banu 
Hud,  pues  así  lo  proclamaban  en  nuestJO  sentir  unas  moneditas 
de  oro  sin  nombre  de  ceca  ni  año,  y  que,  sin  embargo,  sospechá- 
bamos fueran  de  Galatayud. 

Posteriormente,  del  estudio  de  una  monedita  de  oro  que  posee 
nuestro  amigo  D.  Mariano  Lahoz,  de  Galatayud  (4),  deducíamos 


(1)  Véase  Moneda  inMita  de  Álmothaffir  de  Lérida^  en  la  Revista  Jiistórico-latina, 
tomo  I,  cuaderno  ii,  Barcelona,  1874,  y  en  el  Cronicón  Ilerdense,  Abril,  1875, 

(2)  Tesoro  de  monedas  árabes  descubierto  en  Zaragoza:  monografía,  con  una  lámina, 
publicada  en  el  tomo  xi  del  Museo  Español  de  Antigüedades, 

(3)  Tesoro  de  mofiedas  árabes  descubierto  en  Zaragoza:  suplemento  al  trabajo  ante- 
rior, Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  PIistoria,  tomo  iv,  cuaderno  v. 

(4)  En  nuestro  trabajo  lieiuo  árabe  de  Tudeia  según  las  monedas,  publicamos  esta 
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que  el  rey  Mohámmad  era  hijo  de  Quleimáii  ben  Had,  pues  en 
la  II  A.  de  la  moneda  leemos  hoy  sin  ninguna  duda 


Aunque  en  la  moneda  no  consta  nombre  de  ceca,  para  nosotros 
hoy  es  indudable  que  está  acuñada  en  Calatayud,  lo  mismo  que 
las  otras  que  están  acuñadas  por  el  Rachib  Mohámmad ,  con  el 
nombre  Abén  Hud  en  la  I  A. 

¿Hasta  cuándo  duró  el  reino  de  Calatayud?  No  lo  sabemos, 
pues  Abén  Aljathib  no  lo  dice:  en  Abén  Alabbar  en  la  Tecmilah, 
encuentro  algo  que  puede  indicar,  si  no  el  término,  una  fecha 
bastante  aproximada  del  mismo;  pues  dice  que  Abdelaziz  ben 
Abdallah  ben  Hudzail,  natural  de  Calatayud,  estuvo  de  embaja- 
dor en  Zaragoza  en  racheb  del  año  470  (18  de  Enero  de  1078  á  17 
Febrero)  (biog.  1741):  como  el  autor  no  dice  por  quién  fué  en- 
viado Abdelaziz,  no  es  seguro  que  fuera  por  el  rey,  pues  pudo 
enviarlo  el  municipio,  ó  como  queramos  llamar  al  gobierno  local 
árabe. 

Del  reino  de  Tudela  sabíamos  algo  por  ligeras  indicaciones  de 
nuestras  crónicas  (1) ,  y  algo  más  por  las  monedas,  nada  por  los 
autores  árabes ;  pero  es  el  caso  que  las  monedas  proclaman  rey 
por  estos  años  á  un  Alhachih  Mondzir,  que  en  alguna  variedad 
toma  el  título  de  yli)!  Ath-thafir:  con  fecha  solo  conocemos  una 
del  año  440  (16  de  Junio  de  1048  á  5  de  Junio  de  1049):  Abén 
Aljathib  dice  que  el  hijo  de  Quleimán  Almoclain,  que  ocupó  el 
trono  de  Tudela,  se  llamaba  Lupo,  y  al  año  siguiente  de  la  muer- 
te de  Almoctain ,  ó  en  el  anterior,  pues  la  fecha  de  la  muerte  re- 


monedita;  y  como  solo  habíamos  visto  una  impronta  mal  sacada,  leímos  mal  el  nombre 

A.^'*,  suponiendo  podía  decir  J^U  ó  '._tXÁc  :  visto  el  orig-inal ,  comprendí  al 
momento  el  error  cometido  en  su  lectura,  y  caí  en  la  cuenta  de  que  la  moneda  es  de 
Calatayud. 

(1)  Meino  árabe  de  Tudela  según  las  monedas.  Boletín  de  la  Real  Academia  de 
LA  Historia,  tomo  v,  núm.  vi. 


Mohámmad 


El  imam  Hixem. 


hen  Quleimán. 
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sulta  dudosa,  encontramos  como  rey  de  Tudela  á  Mondzir:  ¿se 
equivocó  Abén  Aljathib,  ó  tenemos  aquí  una  de  tantas  dificulta- 
des que  no  podemos  resolver  por  falta  de  datos?  No  lo  sé;  conoz- 
co otras  monedas,  que  probablemente  son  de  Tudela,  pero  como 
ninguna  es  completamente  segura,  no  merecen  aquí  mención 
especial. 

Abén  Aljathib  da  alguna  noticia  nueva ,  pero  poco  aceptable 
respecto  al  principio  de  la  dinastía  de  los  Banu  Hud  en  Zaragoza; 
más  luz  da  respecto  á  su  terminación,  que  si  bien  nos  era  cono- 
cida por  el  autor  del  Holal ,  en  los  mismos  autores  árabes  anda 
tan  confundida,  que  no  es  de  extrañar  fuera  ignorada  por  com- 
pleto por  nuestros  autores  aragoneses,  cuando  el  mismo  Abén 
Jaldun  (tomo  in,  pág.  163,  edición  de  Boulac)  cree  que  el  último 
rey  Abdelmélic  fué  echado  de  Zaragoza  por  Alfonso  el  Batallador 
en  el  año  512  (24  Abril  1118  á  14  Abril  1119),  siendo  así  que  nue- 
ve años  antes  le  habían  arrojado  de  ella  sus  mismos  subditos. 

La  relación  de  Abén  Aljathib  difiere  bastante  de  la  del  autor 
del  Holal^  extractada  por  M.  Dozy  (1).  Según  Abén  Aljathib,  Al- 
moctain  murió  mártir  en  el  año  501,  en  vez  de  503  (31  Julio  1139 
á  20  Julio  1140) ,  cuya  fecha  parece  segura  por  la  concordancia 
de  autores  árabes  y  documentos  cristianos:  le  sucedió  en  el  trono 
su  hijo  Abdelmélic  Imado-d-daulah,  y  al  mes  de  su  reinado  el  kaid 
Abdelmélic  ben  Fátima  quiso  apoderarse  de  la  ciudad,  y  al  efecto 
se  dirigió  hacia  ella;  pero  sus  moradores,  al  acercarse,  le  aconse- 
jaron que  se  volviese  y  no  iniciase  la  guerra  civil  y  (deberá  de- 
cir o  j!  ?)  fuese  hacia  ellos  contra  los  cristianos  en  auxilio  de  su 
emir:  habiéndose  vuelto,  luego  Abdelmélic  Imado-d-daulah  hizo 
alianza  con  el  rey  de  Castilla,  y  disgustada  la  gente  por  esto,  lla- 
maron al  kaid,  que  mandaba  en  Valencia,  de  parte  de  Alí  ben 
Yucuf;  el  kaid,  en  efecto,  se  adelantó  hacia  Zaragoza,  y  se  apo- 
deró de  la  almedina:  el  rey  Imado-d-daulah  llamó  en  su  auxilio  al 
cristiano  Abén  Radimir,  quien  se  dirigió  en  su  auxilio;  poro 
Abén  Alhach  (Abu  Abdallah  Mohámmad  ben  Alhach  el  Lamtuní) 
se  apresuró  á  salirle  al  encuentro,  y  habiendo  Hojeado  los  suyos, 


(1)  Histoirc  des  niimilmans  d'Espagne^  lomo  iv,  pág-.  217. 
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sobrevino  la  derrota  y  murió  mártir  (Allah  le  haya  perdonado), 
haciéndose  esta  general  entre  los  muslimes  en  la  tarde  del  do- 
mingo, mitad  de  dzuíhicha  del  año  503,  hasta  que  la  gente  do 
Zaragoza  hizo  salir  á  Abdelmélic  ben  Ahmed  ben  Almutaman 
ben  Almoktadir  ben  Almoctain,  llamando  al  gobernador  de  Alí 
ben  Yucuf,  quien  entró  en  Zaragoza  el  sábado  10  de  dzulkada  del 
mismo  año  503.» 

En  esta  relación  de  Abén  Aljathib  no  deja  de  haber  alguna  in- 
exactitud conocida;  pues  si  Abén  Alhach  murió  mártir,  no  fué 
en  esta  batalla  ni  en  Zaragoza,  sino  cinco  años  después  en  la  ba- 
talla del  Puerto,  probablemente  en  el  Gongost  de  Martorell,  como 
tuvimos  ocasión  de  manifestar  anteriormente  (1). 

También  parece  que  deben  estar  equivocados  los  meses  de  esta 
relación,  y  que  habría  que  suponerlos  cambiados,  de  modo  que 
la  batalla  acaecería  el  domingo  á  mitad ,  ó  sea  15  de  dzulkada ,  y 
la  entrada  del  kaid  en  Zaragoza  en  el  mes  siguiente  ó  sea  en  el 
de  dzuíhicha:  tales  como  están  las  fechas,  ambas  resultan  equi- 
vocadas, pues  el  15  de  dzuíhicha  fué  martes,  no  domingo,  y  el  10 
de  dzulkada  también  fué  martes,  no  sábado;  es  verdad  que  esta 
fecha  tampoco  sale  bien,  suponiendo  equivocado  el  mes. 

Abén  Alabbar,  en  su  Tecmilah ,  hace  referencia  á  la  batalla  en 
que  fué  derrotado  el  kaid  almoravide,  pues  en  la  biografía  de 
Abderrahmán  ben  Mohámmad  ben  Haywa,  natural  de  Huesca, 
conocido  por  Abén  Gorreyax,  dice  que  murió  mártir  en  Zaragoza 
en  el  año  503,  en  la  batalla  contra  Abu  Abdallah  ben  Alhach  el 
Lamtuní:  este  año  503  fué  llamado  «el  año  de  la  pradera» :  con- 
tra su  costumbre,  Abén  Alabbar  no  dice  en  qué  mes  y  día  murió 
mártir  el  oséense  Abén  Gorreyax,  y  por  tanto  no  podemos  con  su 
testimonio  fijar  la  fecha  de  la  batalla. 

El  relato  del  autor  del  Holal  y  de  Abén  Aljathib  respecto  á  la 
toma  de  Zaragoza  por  los  almorávides  resulta  comprobado  indi- 
rectamente por  monedas  acuñadas  en  esta  población  por  Alí  beu 
Yucuf  en  los  años  504  y  509. 

El  manuscrito  de  Abén  Aljathib,  que  tan  buenas  noticias  nos 


(1)  Boletín  de  la  Feal  Academia  de  la  Historia,  tomo  viii,  páginas  344  y  si- 
guientes. 
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proporciona  respecto  al  reino  de  Zaragoza,  no  ofrece  menos  no- 
vedad para  la  historia  de  los  otros  reinos  de  Taifa  y  períodos  pos- 
teriores; pero  por  lo  visto,  puede  deducirse  que  no  siempre  estaba 
bien  enterado,  y  que  por  tanto,  la  obra,  aunque  muy  importante, 
no  deja  de  tener  defectos,  y  sus  datos  no  deberán  tomarse  como 
indiscutibles:  también  se  echa  de  ver  en  esta  obra,  que  el  mismo 
Abén  Hayyán  en  algunos  casos  estaba  muy  poco  y  mal  enterado 
de  sucesos  casi  coetáneos ,  y  que  si  por  fortuna  se  encontrasen 
sus  obras,  habría  aún  que  cotejar  su  testimonio  con  el  de  otros 
autores,  que  respecto  á  algunos  puntos  pudieran  estar  mejor  en- 
terados, como  sucede  con  la  historia  de  la  dinastía  de  los  Tochi- 
bíes  de  Zaragoza,  que  Abén  Hayyán  confundió  por  completo,  y 
que  conoció  mejor,  aunque  no  bien,  el  autor  del  libro  Almogrih^ 
libro  del  cual  parece  se  conservaba  un  ejemplar  en  la  mezquita  de 
Tánger,  y  cuya  existencia  no  ha  sido  posible  comprobar  hasta 
ahora,  á  pesar  de  los  esfuerzos  hechos  con  este  objeto. 

Madrid  22  de  Noviembre  de  1889. 

Francisco  Codera  y  Zaidín. 


V. 


NUEVAS  FUENTES  PARA 
DE  LOS  HEBREOS  ESPAÑOLES. 

DE  INOCENCIO  VIII 


ESCRIBIR  LA  HISTORIA 
BULAS  Y  BREVES  INÉDITOS 
Y  ALEJANDRO  VI. 


La  historia  general  y  crítica  de  la  Inquisición  española  no  se 
ha  hecho.  Concretándome  á  los  años  postreros  del  siglo  xv, 
cuando  aquella  institución  agigantada  y  compacta  por  el  genio 
sublime  de  una  mujer  (1),  exterminó  de  España  el  judaismo  (2), 


(1)  Boletín,  tomo  xv,  pág-.  109. 

(2)  Abralián  de  Torruticl,  que  en  1510  escribía  su  crónica  de  los  hebreos  españoles, 
y  bien  sabía  de  dónde  les  vino  el  mal,  no  vaciló  en  llamar  á  la  reina  Isabel  nmí^H 
/la  maldita  como  la  serpiente  del  Paraíso).  Véase  Neubauer,  Anécdota  Oxoniaisia; 
Semitic  series,  vol.  i,  part  iv.  pág-.  111,  Oxford ,  1887, 

TOMO  XV.  86 
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¿cómo  no  lamentar  que  casi  todos  los  documentos  fundamenta- 
les, sobre  los  cuales  debe  estribar  el  juicio  circunspecto  é  impar- 
cial  del  historiador,  se  malogren  ó  desestimen  por  efecto,  ora  del 
olvido  que  sufren,  ora  de  la  oscuridad  que  los  envuelve?  Corto, 
pero  positivo  servicio  á  la  ciencia  histórica  me  lisonjeo  de  haber 
prestado  en  esta  demanda,  ofreciendo  para  su  publicación  algunos 
artículos:  Un  canónigo  judaizante^  quemado  en  Córdoba  (1);  El 
judío  errante  de  Illescas  (2);  La  verdad  sobre  el  martirio  del  santo 
Niño  de  la  Guardia,  ó  sea  el  proceso  y  quema  ( 16  Noviembre^ 
1491J  del  judío  Jucé  Franco  en  Ávila  (3);  Carta  de  seguridad  ( 16 
Diciembre^  1491 J  que  dieron  los  Reyes  Católicos  á  los  judíos  de 
Ávila  (4);  La  Inquisición  toledana:  Relación  contemporánea  de  los 
autos  y  autillos  que  celebró  desde  el  año  i485  hasta  el  de  1501  (b); 
Sentencia^  quema  y  sambenito  de  Hernando  de  la  Rivera  (6);  La 
Inquisición  en  Jerez  de  la  Frontera  y  los  sambenitos  en  el  templo 
de  Santo  Tom,ás  de  Avila  (7);  Bulas  inéditas  de  Sixto  IV  é  Inoceu' 
cío  VIII  {8). 
Prosigo. 

La  Inquisición  de  Sevilla.  Provisiones  inéditas 
de  Alejandro  VI. 

Opinó  el  Sr.  Amador  de  los  Ríos  (9)  que  la  bula  del  11  de  Fe- 
brero de  1482  (10),  se  expidió  al  intento  de  crear  el  Consejo  Su- 
premo de  la  Inquisición  y  otorgar  á  Torquemada  un  poder  pre- 
sidencial, que  iba  á  cambiar  sustancialmente  la  organización  del 
Santo  Oficio.  Llórente  no  incurrió  en  ese  error  (11),  pero  sí  en 


(1)  28  Febrero,  1484.  Boletín  ,  tomo  v,  paginas  401-404. 

(2)  Años  1484-1514.  Idem ,  tomo  vi,  pág-inas  130-140. 

(3)  Idem,  tomo  xi,  páginas  7-134. 

(4)  Idem,  tomo  xi,  páginas  420-424, 

(5)  Idem,  tomo  xi ,  páginas  289-322. 

(6)  Idem,  tomo  xiv,  páginas  97-104. 

(7)  Idem,  tomo  xv,  páginas  313-346. 

(8)  Años  1478-1487.  Idem ,  tomo  xv,  páginas  442-491. 

(9)  Hist.,  tomo  III,  pág.  255. 

(10)  Boletín,  tomo  xv,  páginas  462-464. 

(11)  ffist.  cHt.,  tomo  I,  páginas  162 y  173. 
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Otro,  mucho  más  grave.  Pretende  que  el  breve  del  13  de  Agosto 
de  1483  (1)  paralizó  por  completo  la  acción  de  la  bula  del  2  de 
Agosto  despachada  en  favor  de  algunos  encausados  por  la  Inqui- 
sición de  Sevilla  (2);  y  se  revuelve  contra  la  Santa  Sede  en  estos 
términos  (3): 

«La  derniére  bulle  (4)  était  évidemment  contraire  á  tout  ce  que 
le  pape  avait  réglé,  d'aprés  Tavis  des  cardinaux  (5),  par  celle  du 
25  mai;  cependantcette  considération  n'était  pas  capable  d'arreter 
la  cour  de  Rome  (6).  Les  circonstances  oú  l'on  se  trouvait,  per- 
mettaient  de  s'enrichir  avec  les  nouveaux  chrétiens  d'Espagne; 
et  cet  avantage  semblait  au  pape,  trop  précieux  pour  teñir  plus 
long-temps  á  ses  propres  décrets.  Néanmoins,  comme  il  ne  pou- 
vait  se  dissimuler  le  mauvais  eíFet  que  cette  bulle  avait  produit, 
et  prévoyant  que  Ferdinand  ne  manquerait  pas  de  s'en  plaindre, 
il  lui  écrivit  le  13  da  méme  mois ,  qu'ayant  reconnu  que  la  bulle 
avait  été  expédieé  avec  trop  de  précipitation,  il  avait  jugé  con  ve- 
nable de  la  róvoquer  (7).  Mais  dans  quelle  circonstance  le  pape 
prenait-t-il  ce  parti?  G'était  lorsque  les  malheureux  nouveaux 
chrétiens,  dépouillés  et  trompés  par  la  cour  de  Rome  auraient 
inutilement  reclamé  le  prix  des  absolutions  qu'elle  leur  avait 
accordé[e]s, 


(1)   Boletín,  tomo  xv,  páginas  489  y  490. 

(2j  «Cette  bulle  devint  inutile  presqu'au  moment  de  son  expédition;  le  pape  re- 
connut  bientot  que  Ferdinand  V  en  serait  mécontent;  et  il  suspendit  Texécution  par 
/un  bref  qui  fut  expédié.»  Hist.  crit.,  tomo  iv,  pág-.  367. 

(3)  Hist.  crít.^  tomo  i,  páginas  169-171. 

(4)  2  Agosto  1483. 

(5)  Llórente  deja  entender  que  la  bula  del  2  de  Agosto  no  pasó  á  consulta  cardena- 
licia. Tratándose  de  un  diploma  pontificio,  tan  grave  como  es  de  ver  en  su  contenido, 
ad  faturam  rei  mcmoriam,  semejante  sospecha  es  absurda.  El  breve  del  13  de  Agosto, 
hablando  sobre  ello,  como  de  cosa  notoria ,  dice  que  habia  pasado  á  examen  de  algu- 
nos (competentes;. 

{6¡  El  Papa,  obrando  justamente  y  sin  ponerse  en  contradicción  con  sus  faculta- 
des, hizo  el  resumen  de  la  bula  del  25  de  Mayo,  todavía  inédita,  que  Llórente  no  leyó. 
Cuando  se  publique  se  verá  más  claro  el  arrojo  temerario  del  acerbo  censor. 

(7)  No  escril)ió  tal  cosa,  sino  lo  siguiente :  «tnoíi  misericordia  ordinavimus  quarndam 
Indlam  ad  futiirain  rei  mernoriam quam  diligenter  examina iidain  nonnnllis  commisera- 
inifs.  Cu ¡II  a II tan  indigeat  adlim  acmratiori  emminationc ^  et  nondínn  secundiim  menterii 
nosirani  pleno,  digesta  sit  ^  ordinavimus  et  mandavimus  illam  rctineri  et  ad  nosstatim  re- 
m/iiíi,  iit  iiiaturius  etiani  possit  consulíari.'»  Una  cosa  es  revocar,  y  otra  retener  con 
á,nirao  do  retocar  (si  pareciere  bien)  y  de  volver  á  dejar  correr  en  plazo  brevísimo. 
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Jean  de  Séville,  Tan  de  ceiix  qui  avait  contribué  a  obtenir  cette 
bulle,  la  présenla  le  7  janvier  1484,  á  D.  García  de  Meneses,  ar- 
chevéque  (1)  d'Evora,  en  Portugal,  en  demandant  que  d'aprés 
un  article  qui  s'y  trouvaít,  il  en  fit  faire  une  copie  authentique, 
qui  pút  servir  comme  l'original  á  tous  ceux  qui  voudraíent  la 
faire  valoir  devant  les  juges  de  Tlnquisitíon  de  Séville,  ou  des 
autres  vílles  du  royaume.  L'archevéque  chargea  Nuno  Lorente, 
préfcre  d'Evora,  notaire  de  son  archevéché,  d'en  délivrer  des  copies 
authentiques  á  tous  ceux  qui  en  demanderaient,  les  reconnaissant 
pour  valables,  apres  avoir  vérifié  qu'il  n'existait  dans  l'original 
aucun  défaut  ni  aucun  índice  qui  dút  le  faire  regarder  comme 
faux  ou  comme  altéré. 

»Gette  conduite  de  l'archevéque  fut  inutile  (2):  Jean  de  Séville 
et  les  autres  condamnés  par  contumaces,  furent  forcés  de  se  pré- 
senter  au  juge  d'appel,  D.  Iñigo  Manrique,  et  ils  subirent  le 
funeste  sort  qu'il  était  facile  de  prévoir  d'aprés  l'esprit,  qui  re- 
gnait  alors  (3).  Ferdinand  était  bien  aise  de  voir  se  consolider  le 
systéme  des  confiscations  qu'il  venait  d'établir  (4),  et  les  inquisi- 
teurs  de  leur  cóté,  étaíent  trop  interessés  á  ce  que  leur  maniere 
de  procéder  ne  parút  pas  irréguliére.  Le  pape  seul  pouvait  rémé- 
dier  á  un  si  grand  mal,  en  conflrmant  les  dispositions  de  sa  der- 
iiiére  bulle;  mais  il  craignit  de  déplaire  á  Ferdinand  sur  un  point 
aussi  délicat,  quoiqu'il  eut  reconnu  plusieurs  fois  (5)  Finjustice 


(1)  No  era  arzobispo,  sino  obispo.  Évora  ascendió  á  la  dignidad  metropolítica 
en  1544. 

(2)  Falso.  Véanse  los  breves  de  Alejandro  VI  que  acompaño.  Llórente  los  citó 
(tomo  I,  páginas  245-247  refutándose  de  antemano,  ó  contradiciéndose. 

(3)  Expresiones  vagas ,  que  toman  por  guía  la  imaginación  y  no  se  legitiman  con 
documentos. 

(4)  Chancha  impertinente.  El  sistema  no  parece  que  se  consolidó,  sino  que  fué 
modificado  en  el  sentido  que  declaran  las  instrucciones  3,  8, 10,  23  y  24  de  la  Asam- 
blea general  de  la  Inquisición ,  que  presidió  Torquemada  en  Sevilla  á  29  de  Noviem- 
bre de  1484  —Estas  instrucciones  dan  el  equivalente  de  lo  que  pidió  á  la  clemencia  de 
los  Reyes  Sixto  IV  en  su  bula  del  2  de  Agosto  de  1483. 

(5)  Alusión  á  los  breves  del  29  Enero  y  11  Febrero  de  1482,  23  Febrero  y  13  Agosto 
de  1483.  En  ninguna  parte  decide  el  Papa  que  fué  culpable  é  inicua  la  conducta  de 
los  inquisidores ,  que  tenían  en  su  defensa  la  palabra  y  testimonio  de  los  Reyes  con- 
tra las  quejas  de  los  que  acudían  al  amparo  de  la  Sede  apostólica;  y  no  en  balde,  por- 
que esta  ,  dejando  en  salvo  los  fueros  inviolables  de  la  justicia,  siempre  propendió  á 
ia  clemencia  y  misericordia.  La  idea  de  Sixto  IV  se  refleja  en  la  célebre  de  Pulgar: 
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et  la  craauté  des  inqaisiteurs.  II  songea  seulement  á  doniier  á 
riiiquisition  d'Espagne  une  forme  stable,  et  il  y  parvint  la  mérae 
année  (1).» 

12  Agosto  1493.  Breve  de  Alejandro  VI  á  los  Ordinarios  é  Inquisidores 
de  España  decidiendo  el  largo  pleito  eclesiástico,  al  que  dió  lugar  la  bula 
de  Sixto  IV  sobre  los  reconciliados  de  la  ciudad  y  diócesis  de  Sevilla. — 
Archivo  histórico  nacional,  Libro  de  breves  y  bulas  apostólicas  originales, 
tomo  I,  núm.  48. 

ALEXANDER  •  PP  •  VI  • 

Dilecti  filii,  salutem  et  apostolicam  benedictionem. 

Sicut  accepimus,  cam  alias  petrus  tuno  iuratüs  et  execQtor  Gi- 
vitatis  Ispalensis  et  Francisca  eius  uxor,  et  nonnulli  alii  eÍQsdem 
Givitatis  et  diócesis,  de  heresis  et  apostasie  criminibus  delati  ac 
legitime  convicti  et  forsan  condemnati  fuissent,  ipsi  Petrus  et 
Francisca  ceterique  alii  sui  cómplices,  rectum  indicium  fugientes 
et  errores  suos  paliare  volentes,  sub  pretextu  quarundam  fri- 
volarum  appellationum  per  eos  interpositarum,  a  fe.  re.  Sixto 
papa  nn  predecessore  nostro  quasdam  litteras  (2)  preter  formam 
iuris  impetrarunt,  per  quas  ad  secretam  et  generalera  errorum 
suorum  ac  herético  pravitatis  et  iudaice  superstitionis  abiuratio- 
nem  admitti  ac  excommunicationis  aliisque  ecclesiasticis  senten- 
tiis  et  censuris  ac  penis,  quas  propterea  incurrerant,  in  u troque 
foro  absolví  mandabantur,  et  a  vestra  iurisdictione  et  potestate 
ac  superioritate  eximebantur,  prout  in  dictis  litteris  plenius  con- 
tinetur,  certis  subexecutoribus  deputatis,  quorum  alter,  liuius- 


«no  es  maravilla  que  su  alteza  (la  Reina)  haya  errado  en  la  comisión  que  hizo,  pen- 
sando que  cometía  bien  ;  y  ellos  (los  inquisidores)  en  los  procesos  ,  pensando  que  no 
se  informaban  mal.» 

(1)  Según  Zurita  (lib.  xx,  cap.  49)  esa  forma  estal)le  ya  se  había  provisto  antes  del 
20  de  Mayo  de  para  los  reinos  de  C'astilhi  con  el  nombramiento  de  Torquemada 
en  Inquisidor  general.  Llórente  presume  (lue  el  nombramiento  se  hizo  después  del  2 
de  Agosto  v.tomo  i,  pág.  1'72);  pero  sobre  este  punto  capital  en  la  historia  de  la  Inqui- 
sición, la  crítica  no  ha  decidido  aún,  porque  se  le  han  escatimado  y  cercenado  los  do- 
cumentos. Véase  RipoU,  JiiiUaritoii  Ordinis  Príedicalorioa,  tomo  iii,  püginas  G'22,  629  y 
G30.  Roma,  1731. 

(2)  Inéditas. 
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modi  litterarum  vigore  ad  nonnullos  processus  ac  censurarum' 
fulminationes  contra  vos  et  quemlibet  vestrum  processit,  vobis 
ad  hoc  minime  vocatis  ac  requisitis,  in  grave  eiusdem  officii  in- 
quisitionis  detrimentum  et  scandalum  plurimorum. 

Nos  igitur  cupientes  ut  officium  inquisitionis  huiusmodi  recte 
et  absque  aliquo  impedimento  exerceatur,  Discretioni  vestre 
tenore  presentium,  motu  proprio,  committimiis  et  mandamus 
quatenus  dictis  litteris  et  illarum  vigore  secutis  alias  quam  in 
forma  inris,  abiuratione  et  inhibitione  ac  censurarum  fulmina- 
tione,  que  omnia  pro  infectis  haberi  volumus,  etiam  si  motus 
proprii  et  certe  scientie  vel  alias  clausulas  fortiores  contineant, 
non  obstantibus,  contra  petrum  et  Franciscam  predictos  ceteros- 
que  alios  in  predictis  litteris  Sixti  nominatos,  et  quemlibet  eorum, 
prout  de  iure  fuerit  faciendum  procedatis,  facientes  quod  decre- 
veritis  debite  executioni  demandari. 

Datum  Rome,  apud  Sanctum  petrum,  sub  annulo  piscatoris- 
die  XII  augusli  m.cggclxxxxiii.  Pontiñcatus  nostri  Anno  Primo.. 

Al  pié:  B.  floridv.s. 

Al  dorso:  Dilectis  ftliis  iyiquisitorihus  heretice  pravitatis  et  loco- 
rum-  ordinariis  in  hispanie  partihus  constitutis. 

12  Marzo  1494.  Á  los  Eeyes  Católicos.  Decide  Alejandro  VI  que  los 
bienes  confiscados  á  los  sobredichos  conversos ,  lo  fueron  en  buena  ley. — 
Tomo  cit.j,  núm.  50. 

ALEXANDER.  PP.  VI. 

Gharissimi  in  christo  filii  nostri,  salutem  et  apostolicam  bene- 
dictionem. 

Sicut  accepimus,  cum  alias  Petrus  tune  Juratus  et  executor 
civitatis  Ispalensis  et  Francisca  eius  uxor  ac  nonnulli  alii  eius- 
dem Givitatis  et  diócesis,  de  heresis  et  apostasie  Crimine  apud 
inquisitores  heretice  pravitatis  in  dicta  Givitate  et  diócesi  depu- 
tatos  delati,  ac  propter  eorum  fugam  per  edictum  publicum  citatí 
et  moniti  fuissent  ut  infra  competentem  tune  sibi  prefixum  ter- 
minum  coram  eisdem  inquisitoribus  de  fide  responderent,  rectum 
judicium  declinare  ac  errores  suos  paliare  volentes,  sub  pretextu 
et  colore  quaruradam  frivolarum  appellationum  per  eosdem  cita- 


BULAS  Y  BREVES  INÉDITOS  DE  INOCENCIO  VIII  Y  ALEJANDRO  VI.  567 

tos  interpositaram  ad  fe.  re.  Sixfcum  Quartum  predecessorem 
nostrum  confugerunt;  a  quo  per  importunitatem  et  obreptitie 
quasdam  litteras  preter  formam  juris  impetrarunt,  quibas  ad 
secretam  et  generalera  errorum  suorum  ac  heretice  et  judayce 
pravitatis  ahiurationem  admitti  ac  ab  excommunicationis  aliisque 
ecclesiasticis  Senteutiis  censuris  et  penis  quas  propterea  incur- 
rerant  in  utroque  foro  absolví  mandabantur,  a  jurisdicdone  dic- 
torum  inquisitorum  et  quoruncunque  (1)  aliorum  judicum  exi- 
mebantur,  prout  in  dictis  litteris  plenius  continetur,  certis  exe- 
cutoribus  deputatis.  Qaarum  quidem  litterarum  vigore,  venera- 
bilis  frater  Episcopus  Elborensis  (2)  prefatos  Petruin  et  franciscam 
eius  uxorem  ac  reliquos  in  predictis  litteris  Sixti  nominatos 
absolvit,  dictis  inquisitoribus  ad  id  minime  citatis  aut  vocatis; 
Et  nihilominus  eisdem  inquisitoribus  et  quibuscunque  aliis 
judicibus  ne  contra  eosdem  absolutos  aut  eorum  aliquem  proce- 
derent  sub  certis  censuris  et  penis  inhibuit.  Gum  autem  inquisi- 
tores  prefati  simul  cum  ordinario  loci  procedentes  huiusmodi 
Reos  fugitivos  per  clara  juditia  ac  legitimas  probationes  de  pre- 
fato  crimine  heresis  et  apostasie  a  fide  culpabiles  repperissent, 
eosdem  jure  exigente  heréticos  et  appostatas  difflnitive  pronun- 
tiando  declararunt.  Quorum  sententia  in  Statuas  absentium  fuit 
executioni  mandata,  bonis  eorumdem  hereticorum  fisco  applica- 
tis.  Sed  nihilominus  nonnulliex  predictis  condempnatis,  predicte 
absolutioni  nulliter  et  preter  formam  juris  attemptate  i[n]niten- 
tes  Sententiam  prefatorum  inquisitorum  retractare  ac  bona  que 
amiserant  recuperare  contendunt,  in  grave  eiusdem  offlcii  inqui- 
sitionis  detrimentum  et  scandalum  plurimorum. 

Nos  igitur  considerantes  quod  fe.  re.  Innocentius  papa  VIII 
predecessor  noster  omnes  et  quascunque  litteras  et  previlegia, 
tam  ab  eo  quam  a  fe.  re.  Sixto  Papa  quarto  etiam  predecessore 
nostro  quamplurimis  de  predicto  crimine  suspectis  et  diffamatis 
super  eorum  exemptione  a  potestate  et  jurisdictione  Inquisito- 
rum, necnon  abiurationibus  errorum  suorum  aliter  quam  in 
forma  juris  faciendis,  ac  alias  diversimode  concessas  et  quibusvis 


(1)  Sic. 

(2)  Murió  en  22  do  Agosto  de  1481. 
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judicibus  directas,  et  quas  dirigí  contingeret,  cum  inde  sequutis, 
Motu  proprio  et  ex  certa  sua  scienfcia  per  suas  litteras  universis 
et  singulis  locorum  ordinariis  et  inquisitoribus  heretice  pravita- 
tis  in  Regnis  et  Dominiis  vestris  predictis  apostólica  auctoritate 
deputatis  directas  (1),  qiiarum  tenores  ac  si  de  verbo  ad  verbum 
insererentur  haberi  voiumus  pro  sufflcienter  expressis,  cassavit 
et  anullavitac  pro  infectis  haberi  voluit,  Capientesque  ut  ofñtium 
inquisitionis  hiiiusmodi  prosperetur  et  absque  aliquo  impedi- 
mento exerceatur,  quodque  per  inquisitores  et  locoriim  ordina- 
rios rite  pronuntiatum  est  perpetué  debeat  ñrmitatis  robar  obti- 
nere,  Motu  proprio  et  ex  certa  nostra  scientia  processus  hábitos 
et  sententias  contra  predictos  heréticos  latas ,  quatemis  inste  pro- 
cessum  est^  approbantes  et  confirmantes,  tam  huiusmodi  con- 
dempnatis  quam  eorum  pretensis  heredibus  et  successoribus 
super  eadem  condempnatione  ac  bonorum  confiscatione  perpe- 
tuum  silentium  imponimus  per  presentes,  Litteris  Sixti  predictis 
quarum  tenores  presentibus  pro  expressis  haberi  voiumus  et 
illarum  vigore  sequutis  aliter  quam  in  forma  juris,  Abiuratione 
et  inhibitione  ac  absolutione  et  processuum  ac  Sententiarum 
fulminatione,  necnon  dictis  appellationibus,  que  omnia  pro  infe- 
ctis haberi  voiumus  etiamsi  Motus  proprii  et  certe  scientie  vel 
alias  clausulas  fortiores  contineant,  aliisque  in  contrarium  fa- 
cientibus  non  obstantibus  quibuscunque. 

Datum  Rome  apud  Sanctum  Petrum  Sub  Annullo  piscatoris,  die 
Duodécima  Martii,  Anno  A  nativitate  Domini  m.gggg°lxxxx"iiiio, 
Pontificatus  nostri  Anno  Secundo. 

Al  pié:  B.  Floridus. 

Al  respaldo:  Charissimis  in  Christo  Filiis  nostris  Fer diñando 
Regi  et  Helisaheth  Regine  Castelle^  Legionis,  Aragonum  et  Gra- 
nate Illustrihus. 

La  cuestión  suscitada  por  la  bula  y  el  breve  de  Sixto  IV  (2  y,  13 
Agosto,  1483),  que  no  sin  arrojo  temerario  se  atrevió  Llórente  á 
resolver,  entra  con  estos  dos  breves  de  Alejandro  VI  en  nueva 
esfera  de  discusión. 


(1)  17  Mayo  1488, 
luego  diré. 


.—Hubo,  sin  embargo,  reclamación  por  parte  de  los  aludidos,  como 
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Sabíamos,  que  Juan  de  Sevilla,  vecino  acaudalado  de  Jerez  de 
la  Frontera,  acusado  como  judaizante  en  1481,  no  acudió  á  la 
cita  y  comparecencia  ante  los  inquisidores  Fray  Miguel  de  Morillo 
y  Fray  Juan  de  San  Martín.  Fugóse  de  Andalucía  y  se  avecindó 
en  Evora  de  Portugal.  Fué  procesado  ausente;  y  condenado,  sus 
bienes  se  adjudicaron  al  fisco.  Procedióse  á  la  confiscación,  no 
sin  agravio  del  municipio  de  Jerez;  el  cual  acudió  en  queja  á  los 
Reyes,  cuya  respuesta  está  fechada  en  Valencia  á  6  de  Diciembre 
de  1481  (1).  No  se  descuidó  por  sa  parte  Juan  de  Sevilla,  ni  otros 
que  se  hallaban  en  igual  caso,  fugitivos  de  la  ciudad  y  diócesis 
Hispalense.  Entre  ellos  se  contaban  los  cónyuges  Francisca  y 
Pedro,  que  al  tiempo  de  su  evasión  era  Jurado  y  Fiel  ejecutor  de 
la  capital  andaluza.  De  sus  apelaciones  hizo  mérito  Sixto  IV,  es- 
cribiendo á  los  Reyes  en  29  de  Enero  de  1482  (2). 

El  Papa  los  absolvió,  admitiéndolos  á  reconciliación  secreta, 
cuya  ejecución  cometió  al  obispo  de  Evora.  Mas  como  los  inqui- 
sidores apostólicos  de  Sevilla  no  fueron  citados  ni  llamados  para 
conocer  de  la  reconciliación,  se  desentendieron  de  ella;  y  llegaron 
al  extremo  del  último  rigor,  procediendo  ya  de  acuerdo  con  la 
Inquisición  diocesana  (3). 

Falta  saber,  para  bien  despejar  la  cuestión,  en  qué  día  tuvo 
lugar  la  quema  (en  estatua)  de  los  cónyuges  sobredichos  sobre  el 
campo  de  Tablada  entre  las  imágenes  de  los  cuatro  profetas.  Sus 
nuevas  quejas  y  lamentaciones  en  Roma,  diciendo  que  no  podían 
resolverse  á  tomar  el  partido  de  presentarse  á  los  PP.  Morillo  y 
San  Martín,  por  temor  de  que  el  rigor  con  que  serían  tratados, 
excedería  los  límites  del  Derecho  y  de  que  no  se  les  daría  salvo- 
conducto, ó  resguardo  competente,  no  parecerán  del  todo  frivolas, 
si  se  atiende  á  lo  que  escribieron  desde  su  castillo  de  Triana  los 
Padres  (30  Mayo,  1484)  al  municipio  de  Jerez  (4):  «É  quaiito  á  lo 
otro  de  los  conversos  absentados,  que  querrían  seguro  para  bol  ver 
á  esa  cibdad  con  propósito  de  se  reconciliar,  porque  nos  parcsce 


(1)  Boletín,  tomo  xv,  pfiginas  ;Jl()-;n8.  Coiupáreso  páginas  322  y  -177. 

(2)  Idem,  pág'inas  459  y  KK). 

(3)  Después  del  31  do  Enero  do  lí82. 

(4)  IJüLUTÍN,  tomo  XV,  púg'.  329. 
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que  cunple  á  servicio  de  dios  é  de  sus  altesas,  é  por  contenplacion 
vuestra,  nos  los  aseguramos  para  que  puedan  bolver  á  estar  en 
esa  cibdad  sin  temor  que  serán  presos  por  7iuestro  mandado,  fasta 
que,  si  piase  á  dios,  vamos  á  esa  cibdad,  é  veamos  sus  confesio- 
nes. E  sobre  todo,  Señores,  vos  rogamos  ayays  recomendado  la 
honrra  deste  santo'oflcio,  é  no  consintays  que  los  quedeste  linaje 
ay  bolvieren  sean  maltratadosy> . 

Sixto  IV,  en  su  bula  del  2  de  Agosto  de  1483,  expone  con  bas- 
tante claridad  la  situación  de  la  causa  pendiente  ante  su  fallo  su- 
premo (1):  «tamen  per  Inquisitores  et  Ordinarium  prefatos,  seu 
ab  eo  deputatos,  contra  tales  absolutos  et  qui  in  vim  litterarum 
huiusmodi  absolví  et  reintegrari  possint  et  debeant,  processum 
extitit  hactenus,  et  procediturindies,  in  opprobrium  absolutorum 
et  absolví  debentium  et  petentium  huiusmodi,  statuis  quibusdam, 
eornm  nomina  designan tibus,  per  curiam  secularem  concrema- 
lis.»  No  es  verdad,  sino  falsedad  evidente,  que  las  primeras  ape- 
laciones en  todo  este  negocio  comenzasen  después  de  haberse 
expedido  la  bula  del  25  de  Mayo  del  mismo  año.  Ni  es  menos 
frágil  é  insubsistente  el  otro  pié  sobre  el  cual  asentó  Llórente  el 
sistema  de  su  acusación  odiosa  contra  la  Curia  romana.  La  bula 
del  2  de  Agosto  de  1483,  ni  fué  revocada  por  Sixto  TV,  ni  fué 
completamente  inútil  para  la  causa  de  los  conversos.  Tuvo  más 
de  diez  años  en  jaque  á  la  Inquisición  de  Sevilla.  Con  arreglo  á 
ella  (2),  el  subejecutor  del  obispo  de  Évora  fulminó  censuras 
contra  los  inquisidores;  y  estos  para  sustraerse  al  rayo  del  ana- 
tema, no  se  acogieron  á  decir  que  la  bula  fué  revocada,  ó  anulada 
directamente  por  Sixto  IV,  sino  que  fué  obrepticia. 

Si  en  realidad  fué  obrepticia,  ú  obtenida  bajo  el  supuesto  de 
frivolas  exageraciones,  no  lo  decide  Alejandro  VI.  Refiere  fsicut 
accepimusj  la  alegación  por  parte  de  los  inquisidores,  que  no  le 
basta  para  fallar  el  pleito.  Atiende  á  la  bula  de  Inocencio  VIII, 
despachada  en  17  de  Mayo  de  1488  (3);  pero  tampoco  ignoraba 
las  reclamaciones  que  debió  suscitar,  como  lo  testifican  las  bulas 


(1)  Idem,  páginas  482  y  483. 

(2)  Idem,  pág-.  485. 

(3)  Véase  en  la  serie  del  párrafo  inmediato,  ó  seg-undo,  de  este  articulo. 
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del  7  de  Septiembre  del  mismo  año,  dirigidas  á  los  inquisidores 
apostólicos  de  Sevilla,  es  decir,  á  Juan  Fray  de  San  Martín  y  al 
Dr.  Tristán  de  Medina,  lo  propio  que  al  vicario  general  del  arzo- 
bispo D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza.  En  ellas  se  ventilaba  la 
causa  de  los  apelantes  Pedro  Remón  y  Pedro  Pinto.  Su  resumen, 
publicado  por  Ripoll  (1),  es  desgraciadamente  tan  lacónico,  que 
nos  impide  llegar  á  conclusiones  más  amplias  y  luminosas.  El 
afán  de  abreviar  el  texto  de  los  documentos  conduce  no  rara  vez 
los  pasos  de  la  crítica  á  callejones  sin  salida. 

En  el  acuerdo  definitivo  de  Alejandro  VI  pesa  mayormente  la 
razón  de  que  el  Santo  Oficio  se  pueda  ejercer  con  rectitud  y  ex- 
peditamente (ut  officium  inquisitionis  huiusmodi  reate  et  absque 
aliquo  impedimento  exerceaturj.  Antes  de  calumniar  á  la  Santa 
Sede  por  la  supuesta  facilidad,  llena  de  cruel  avaricia,  con  que 
dicen  daba  y  revocaba  las  exenciones,  deben  los  que  á  tanto  se 
atreven  no  seguir  á  Llórente,  tomando  á  bulto  las  ideas,  á  granel 
los  actos,  y  pérfida  ó  neciamente  los  documentos.  La  claridad  y 
distinción,  en  toda  ciencia  recomendables,  son  propiedades  sobe- 
ranamente prácticas  y  esenciales  de  la  Jurisprudencia.  No  con- 
viene perder  de  vista  que  el  curso  ordinario  de  la  Inquisición 
creaba  en  favor  del  fisco  derechos,  directa  y  propiamente  emana- 
dos de  la  potestad  civil.  Esta  y  las  otras  penas,  como  la  de  infa- 
mia, privación  de  cargos  y  honores,  desde  el  punto  que  la  Inqui- 
sición había  obrado  legalmente  en  justa  y  debida  forma,  no  eran 
ya  del  resorte  jurídico,  sino  suplicativo,  del  Papa  cerca  de  los 
Reyes.  Así  se  explica  sin  tropiezo  la  oportuna  equidad  de  la  bula 
siguiente. 


(1)  Bullaritim  Ordinis  Vradicatornm  ^  tomo  iv,  páginas  5  y  G.  Roma,  n;32.— En  la 
pág-ina  5  se  hace  el  resumen  de  la  bula  del  7  de  Junio  de  1188,  que  constituye  á  Fray 
Juan  de  San  Martín  inquisidor  apostólico  de  Sevilla.  En  la  pág-ina  6  aparece  el  resu- 
men de  la  bula  (2(3  Septiembre  1491),  donde  Inc cencío  VIH  constituye  á  Fray  Mig-uel 
do  Morillo  inquisidor  general  de  los  reinos  de  Castilla  y  do  Aragón  (adjunto  á  Tor- 
iiucmada?). 
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29  Agosto  1497.  Atiende  Alejandro  VI  á  la  exposición  razonada  de  los 
Eeyes,  declarando  que  la  validez  de  las  absoluciones  y  rehabilitaciones, 
concedidas  por  la  Sede  apostólica  á  los  que  han  sido  justamente  conde- 
nados y  públicamente  penitenciados  por  la  Inquisición,  debe  entenderse 
en  el  fuero  de  la  conciencia.— Tomo  cit.,  núm.  54. 

Alexíinder  episcopus,  servus  servorum  dei,  ad  futuram  reí  me- 
moriam. 

Solet  Romanus  Pontifex  ea  que  per  eum  et  sedem  apostolicam 
concessa  fuerunfe  interdum  revocare  et  annullare  prout  rerum  et 
temporum  qaalitate  pensata  id  in  domino  conspicit  salubriter 
expediré.  Sane  pro  parte  Garissimi  in  christo  filii  nostri  Ferdi- 
nandi  Regis  et  Garissime  in  christo  filie  nostre  Helisabet  Regine 
Hispaniarum  Gatholicorum  nobis  súper  exhibita  petitio  contine- 
bat  quod  postquam  in  Regnis  et  dominiis  suis  contra  heréticos 
et  a  fide  apostatas  processum  fnit,  multi  ex  hiis  qui  heretici  de- 
clarati  et  ut  tales  condemnati  et  quorum  etiam  statue  combuste 
fuerunt,  quorum  nonnuUi  extra  Regna  et  dominia  huiusmodi 
aufugerunt,  necnon  aliqui  qui  errores  suos  confessi  publicam 
penitentiam  fecerunt,  aliquas  absolutiones  ab  eorum  excessibus 
et  crimine  heresis  ac  fide  Apostasie  huiusmodi,  necnon  dispen- 
sationes  ac  rehabilitationes  et  a  dilectorum  filiorum  beretice  pra- 
vitatis  Inquisitorum  iurisdictione  exemptiones  a  nobis  obtinuisse 
dicuntur,  quarum  pretextu  in  dies  ad  priora  dilabuntur  non  sine 
pernitioso  exempio  et  scandalo  plurimorum.  Quare  pro  parte  Re- 
gis  et  Regine  predictorum  nobis  fuit  humiliter  supplicatum  ut 
dispensationes  rehabilitationes  et  exemptiones  predictas  revocare 
<íassare  et  annullare,  aliasque  in  premissis  oportune  providere 
de  benignitate  apostólica  dignaremur. 

Nos  igitur,  qui  scandalis  ne  eveniant,  quantum  cum  deo  pos- 
sumus,  libenter  obviamus,  huiusmodi  supplicationibus  inclinati, 
rehabilitationes  dispensationes  et  exemptiones  predictas  sic  con- 
demnatis  et  declaratis  ac  qui  publicam  penitentiam  huiusmodi 
fecerunt  concessas,  et  litteras  super  illis  confectas  duntaxat,  etiam 
quascunque  clausulas  derogatorias  in  se  contineant,  auctoritate 
apostólica  et  ex  certa  scientia  tenore  presen tium  revocamus  cas- 
samus  et  annullamus,  Decernentcs  rehabilitationes  dispensatio- 
nes et  exemptiones  predictas  vigore  absolutionum  concessarum 
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huiusmodi,  quas  quoad  forum  conscientie  duntaxat  et  non  alias 
in  suis  robore  et  efficacia  permanere  volamus,  ncmini  de  cetero 
suffragari  posse  sive  deberé,  Non  obstantibus  premissis  ac  Gons- 
titutionibus  et  ordinationibus  apostolicis  ceterisgue  contrariis 
qnibüscanque. 

Nulli  ergo  omnino  hominum  liceat  hanc  paginam  nostre  revo- 
cationis  cassationis  annullationis  constitulionis  et  volanlatis  in- 
fringere  vel  ei  ausu  temerario  contraire.  Siquis  autem  hoc  altemp- 
tare  presumpserit,  indignationem  omnipotentis  dci  ac  beatorum 
Petri  et  Pauli  Apostolorum  eius  se  noverit  incursurum. 

Datum  Rome,  apud  Sanctum  petrum,  Anno  Incarnalionis  do- 
minice  Millesimo  quadringentesimo  nonagésimo  séptimo,  Quarta 
kalendas  Septembris,  Pontificatus  nostri  Anno  Sexto. 

Al  pie  :  L.  Podocatharus. 

Al  respaldo:  P.  Tuha. — RJ^  apud  me  L.  Podocatharum. 
Cuelga  la  bula  plúmbea  de  una  trencilla,  formada  con  dos  cor- 
dones ,  amarillo  y  encarnado,  de  seda. 

Exenciones  del  rigor  inquisitorial  en  favor  de  los 
Reyes.  Bulas  y  breves  inéditos  de  Inocencio  VIH 
y  Alejandro  VI. 

Rainaldi,  continuador  de  Baronio,  publicó  (1)  un  breve  notabi- 
lísimo de  Inocencio  YIII,  dirigido  á  los  inquisidores  de  España  y 
fechado  en  15  de  Julio  de  1485. 

«Inquisitoribus  hsereticaB  pravitatis  in  regno  Hispanias. 

Dilecto  fili  (2)  salutem  etc.  Accepimus  esse  nonnullos  iii  regno 
isto  hsereticos,  non  tamen  públicos,  qui  libenfer  ad  catholicíc 
fidei  gremium  redirenl,  si  hareticse  eorum  pravitatis  abjuratio 
secrete  admitteretur,  cum  sint  viri  satis  honorabiles  et  non  par- 
va) existimationis.  Itaque  desiderantes  cunctorum  animas  omni- 


(1)  Amales  ecclesiastici,  tomo  xi  (;ul  an.  1185,  n.  xx),  pág-.  85,  col  2.  Luca,  n54. 

(2)  «Dilecti  filii»  diría  el  original.  La  expresión  «rofí'no  Hispania^»  recae  propia- 
mente sobro  la  corona  de  Castilla.  Falta  este  breve  en  la  colección  de  los  arelii vados; 
por  el  Consejo  de  la  Suprema. 
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poten  ti  Deo  lucrifacere,  vobis  per  prsesentes  committimus  et 
facultatem  desuper  concedimus,  ut  cujasmodi  (i)  conditionis 
hsereticos,  qui  nune  istic  reperiuiitur,  vel  in  posterum  reperien- 
tur  ad  occultam  et  secretam  abjurationem  admittere,  et  ad  catho- 
liCcB  fidei  veritatem  et  reconciliationem  reducere  valeatis;  i  ta 
tamen  quod  abjuratio  ipsa  fiat  prsesentibus  et  audientibus  cha- 
rissimis  in  Ghristo  filiis  nostris  Rege  et  Regina  Gastellae  Legio- 
nis  et  Aragonum  illustribus,  ne  illi  si  forsan,  qnod  absit,  in 
pristinum  errorem  reinciderent  pcenam  relapsorum  possint  aliquo 
prsetextu  subterfugere,  etc.,  Non  obstantibus,  etc. 

Dat.  Romse  apud  S.  Petrum  die  xv.  jnlii  mgccglxxxv.  pontifi- 
ca tus  nostri  anno  i. 

El  motivo,  primero  y  principal,  de  la  exención  privilegiada,  se 
funda  en  el  propuesto  por  la  bula  de  Sixto  IV  (2),  fechada  en  2 
de  Agosto  de  1483. 

El  segundo  se  loma  de  la  seguridad,  que  debían  dar  con  su 
presencia  los  Reyes,  de  que  las  reconciliaciones  secretas  no  pres- 
tarían ocasión  de  reincidencia  en  el  delito;  ó  bien,  que  en  caso  de 
reincidencia  no  quedaría  pretexto  alguno  para  negar  la  primera 
abjuración  y  evadir  la  pena  horrenda,  incursa  por  el  relapso. 

Otro  motivo,  que  el  breve  sobreentiende,  era  que  á  los  Reyes 
pertenecía  condonar  la  pena  civil,  que  la  reconciliación  pública 
llevaba  consigo  (3). 

Refléjase  en  este  breve  (15  Julio,  1485)  cierto  espíritu  de  man- 
sedumbre, ó  de  lenidad  relativa,  que  pronto  habían  de  frustrar 
los  asesinos  (15  Septiembre)  de  San  Pedro  Arbués.  Á  la  historia 
crítica  pertenece  inquirir  si  algunos  de  los  conversos,  que  ocupa- 
ban puestos  honorables  y  se  acogieron  al  indulto  de  reconcilia- 
ción secreta,  tomaron  parte  alevosa  en  aquella  tragedia,  de  que 
fué  teatro  sangriento  la  catedral  de  Zaragoza. 


(1)   Corr.  «hujusmodi.» 

{2)  «Et  quia  interdum  verecundia  publice  correctionis  in  quandam  miserabilem 
desperationem  inducit  errantes  ut  mori  potius  eligant  cum  peccato  quam  vitam  du- 
cere  cum  dedecore ,  subveniendum  talibus  esse  iudicavimus ;  et  iuxta  evangelicam 
traditionem  oves  que  perierant  ad  g-regem  veri  pastoris ,  domini  nostri  Jesu  christi, 
per  apostolice  Sedis  clementiam  reducendas.»  Boletín, ,tomo  xv.  pág.  484. 

(3)  Boletín,  tomo  xv,  pág.  Instrucciones  de  la  ínqiúsición  acordadas  bajo  la 

presidencia  de  Torquemada  en  1484  y  1485. 
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11  Febrero  1486.  Á  los  Inquisidores  apostólicos  en  todos  los  Estados  y 
Señoríos  de  los  Reyes  Católicos.  Les  concede  que  de  mancomún  con  la 
Inquisición  diocesana  puedan  admitir  á  reconciliación  secreta  50  personas 
en  presencia  de  los  monarcas. — Tomo  cit,  núm.  29. 

Innocentíus  episcopus,  servus  servorum  dei,  Dilectis  filiis,  In- 
quisitoribus  heretice  pravitatis  in  universis  Regnis  atque  Domi- 
niis  Garissimo  in  christo  filio  nostro  Ferdinando  et  Garissime  in 
christo  filie  nostre  Helisabeth  Regine  Gastelle  et  Legionis  Illus- 
tribus  ubilibet  subiectis  per  sedem  apostolicam  deputatis  ,  Salu- 
tem  et  apostolicam  benedictionem. 

Gum,  sicut  accepimus,  reperiantur  nonnulli  in  Regnis  et  Do- 
miniis  predictis  a  via  veiitatis  in  heretice  superstitionis  invium 
prolapsi  qui,  si  possent  ad  reconciliationem  secrete  admitti,  liben- 
ter  ad  fidei  Gatholice  unitatem  recurrerent  et  errorem  suum  abiu- 
rarent ;  Nos  cupientes  animarum  eorumdem  ne  propterea  ab 
eorum  bono  proposito  retrahantur  saluti  consulere ,  vobis  et  cui- 
libet  vestrum  ut,  assumptis  vobiscum  locorum  Ordinariis  seu 
eorum  Vicariis  aut  Ofíicialibus  vel  Deputatis  ab  eis,  Quinqua- 
ginta  personas  huiusmodi  [in]  heretice  superstitionis  invium  pro- 
lapsas,  abiurata  heresi  ad  fidem  Orthodoxam  confugere  volentes, 
.in  presentia  tamen  Regis  et  Regine  predictorum  ad  secretam  re- 
conciliationem adrnittere  libere  et  licite  possitis  plenam  liberam 
et  omnimodam  auctoritate  apostólica  tenore  presentium  concedi- 
mus  facultatem,  Non  obstantibus  Gonstitutionibus  et  ordinatio- 
nibus  apostolicis,  necnon  ómnibus  illis  que  in  litteris  desuper 
emanatis  concessum  est  non  obstare,  ceterisque  contrariis  qui- 
buscunque. 

Datum  Rome,  apud  Sanctum  petrum,  Anuo  Incarnationis  do- 
minice  Millesimo  quadringentesimo  octuagesimo  quinto,  Tcrtio 
Idus  Februarii,  Pontificatus  nostri  Anuo  Secundo. 

Al  pie:  P.  Tuba.— Sobre  el  doblez  inferior:  Hie.  Balbanus. 

Sobrescrito:  Dilectis  filiis  Inquisitoribus  heretice  pravitatis  in 
Universis  Regnis  atque  Dominiis  Carissimo  in  christo  filio  nostro 
Ferdinando  Regi  et  Garissime  in  christo  filie  Elisabeth  Regine 
Castelle  et  Legionis  Illustribus  ubilibet  subiectis  per  sedem  aposto- 
licam deputatis. 

Cuelga  la  bula  de  plomo. 
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31  Mayo  1486.  Hace  extensiva  la  gracia,  concedida  por  la  bula  del  11 
de  Febrero,  al  caso  de  preceder  en  ausencia  de  los  Reyes  su  autorización 
ó  mandato ;  bien  diesen  juntos  la  autorización,  bien  solamente  el  Rey  ó  la 
Reina. — Tomo  cit.,  núm.  33. 

Innoceiitius  episcopus,  servus  servorum  del,  Dilectis  filiis  In- 
quisitoribus  Herético  pravitatis  in  Universis  Regnis  atqueDomi- 
niis  Garissimo  in  christo  filio  nostro  Ferdinando  Regí  et  Caris- 
sime  in  christo  filie  nostro  Elisabeth  Regine  Gastelle  et  Legionis 
Illustribus  ubilibet  subiectis  per  sedem  apostolicam  deputatis, 
Salutem  et  apostolicam  benedictionem. 

Dudum  siquidem  per  nos  accepto  quod  reperiebantur  nonnulli 
in  Regnis  et  Dominiis  predictis  a  via  veritatis  in  Herético  super- 
stitionis  invium  prolapsi  qui ,  si  (1)  possent  ad  reconciliationem 
secrete  admitti ,  libenter  ad  fidei  Gatholice  unitatem  recurrerent 
et  errorem  suum  abiurarent ,  Nos  vobis  et  cuilibet  vestrum  ut, 
assumptis  vobiscnm  locorum  Ordinariis  seu  eorum  Vicariis  aut 
Ofíicialibus  vel  deputatis  ab  eis,  Quinquaginta  personas,  in 
huiusmodi  Herético  pravitatis  invium  prolapsas,  abiurata  heresi 
ad  fidem  Orthodoxam  confugere  volentes,  in  presentía  Regis  et 
Regine  predictorum  ad  secretam  reconciliationem  admittere  pos- 
setis  plenam  per  alias  nostras  litteras  concessimus  facultatem, 
prout  in  illis  plenius  oontinetur.  Gum  autem,  sicut  accepímus, 
contingere  posset  quod  Rex  et  Regina  prefati  huiusmodi  recon- 
ciliationi  semper  interesse  non  possent,  Nos  cupientes  ne  prop- 
terea,  si  aliqui  vellent  ad  huiusmodi  reconciliationem  admitti, 
eorum  bonum  propositum  retardaretur  et  interim  forsan  ab  illo 
retrahantur,  oportuno  providere,  vobis  et  cuilibet  vestrum  per 
presentes  quod  dictas  Quinquaginta  personas  ad  huiusmodi  re- 
conciliationem admitti  volentes  etiam  in  absentia  Regis  et  Re- 
gine predictorum ,  de  eorum  vel  alterius  ipsorum  tamen  volún- 
tate et  consensu,  admittere  ,  alias  in  ómnibus  et  per  omnia  iuxta 
dictar um  litterarum  continentiam  et  tenorem,  libere  et  licite  pos- 
sitis  plenam  et  liberara  concedimus  facultatem,  Non  obstantibus 
premissis  ac  Gonstitutionibus  et  ordinationibus  apostolícis,  nec- 


(1)   Original  <<  se  » 
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non  ómnibus  illis  que  in  litteris  predictis  voluimus  non  obstare, 
ceterisque  contrariis  quibuscunque. 

Datum  Rome,  apud  Sanctum  petrum,  Anno  Incarnationis  do- 
minice  Millesimo  quadringentesimo  octuagesimo  sexto,  Pridie 
kalendas  Junii,  Pontiñcatus  nostri  Anno  Secundo. 

Al  pie  y  al  respaldo,  como  en  la  bula  anterior.  El  sello  de  plo- 
mo se  arrancó  y  ha  desaparecido. 

6  Julio  1486.  Extiende  la  gracia  sobredicha  á  la  reconciliación  secreta 
de  los  difuntos,  condonando  á  su  memoria  la  infamia,  y  la  cremación  pú- 
blica á  sus  despojos  mortales. — Tomo  cit.,  núm.  34. 

Innocentius  episcopus,  servus  servorum  dei,  Dilectis  filiis  In- 
quisitoribus  Heretice  pravitatis  in  Universis  Regnis  atque  Domi- 
niis  Garissimo  in  christo  filio  nostro  Ferdinando  Regi  et  Caris- 
sime  in  christo  filie  Elisabeth  Regine  Castelle  et  Legionis  lUus- 
tribus  ubilibet  subiectis  per  sedem  apostolicam  deputatis,  Salu- 
tem  et  apostolicam  benedictionem. 

Cum,  sicut  accepimus,  reperiantur  nonnulli  in  Regnis  et  Do- 
miniis  predictis  a  via  veritatis  in  heretice  superstitionis  invium 
prolapsi,  qui  vellent  si  possent  ad  reconciliationem  secrete  ad- 
mitti  et  errorem  suum  abiurare,  Nos  cupientes  animarum  eorum- 
dem  ne  propterea  ab  eorum  bono  proposito  retrahantur  saluti 
consulere,  vobis  et  cuilibet  vestrum  ut,  assumptis  vobiscum  loco- 
rum  Ordinariis  seu  eorum  Vicariis  aut  Officialibus  vel  deputatis 
ab  eis,  Quinquaginta  personas  tam  ecclesiasticas  quam  seculares 
ex  Regnis  et  dominiis  predictis  in  huiusmodi  herelice  supersti- 
tionis invium  prolapsas,  quas  prefati  Rex  et  Regina  aut  quilibet 
eorum  duxerint- nominandas,  abiurata  heresi  ad  fidem  Orthodo- 
xam  confugere  volentes  ad  secretam  reconciliationem,  etiamsi 
contra  eas  sint  attestationes  recepte,  admitiere  ac  cum  eis  earum- 
que  filiis  christianam  fidem  observan  tibus  ut  obten  ta  per  eos  be- 
neficia ac  officia  tam  ecclesiastica  quam  secularia  retiñere,  ac  alia 
eis  impostcrum  conferenda  ct  concedenda  quecunque  quotcunque 
et  qualiacunque  fuerint  rccipere  et  similiter  retiñere  libere  ct 
licite  possint,  dispensare  abolerequc  omnem  iuhabilitatis  et  in- 
famie  maculam  sive  notam  ex  prcmissis  provenicntem ,  cosque 
in  pristinum  suum  statum  restitucre  reponere  et  pleiiarie  reinte- 

TOMO  XV.  37 
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grare,  ac  hereticorum  defunctorum  corpora  exhumare  et  igni 
tradi  faceré  libere  ac  licite  possitis,  plenam  liberam  et  omnimo- 
dam  auctoritate  apostólica  tenore  presentium  concedimus  faciil- 
tatem,  Non  obstantibus  premissis  ac  Gonstitutionibus  et  ordina- 
tionibus  apostolicis,  necnon  ómnibus  illis  que  in  litteris  aposto- 
licis  alias  vobis  directis  concessum  est  non  obstare,  ceterisque 
contrariis  quibuscunque. 

Datum  Rome,  apud  Sanctum  petrum,  Anno  Incarnationis  do- 
minice  Millesimo  quadringentesimo  octuagesimo  sexto,  Tertio 
Nonas  Julii,  Ponlificatus  nostri  Anno  Secundo. 

Al  pie:  P,  Tuba.  En  el  doblez  superior  :  Hie.  Balhanus. 

Sobrescrito  :  Dilectis  filiis  Inquisitorihus  Heretice  pravitatis  in 
üniversis  Reg7iis  atque  Dominiis  Carissimo  filio  nostro  Fer diñan- 
do Regi  et  Carissime  in  christo  filie  Elisaheth  Regine  Castelle  et 
Legionis  Illustrihus. 

Fué  arrancada  y  ha  desaparecido  la  bula  de  plomo. 

25  Setiembre  1487.  Á  Torquemada.  Previénele  por  este  breve  que  acerca 
de  los  Obispos  y  Prelados,  sospechosos  ó  acusados  de  herejía,  cumpla  lo 
que  prescribe  el  Derecho. — Tomo  cit.,  núm.  36. 

INNOGENTIVS  •  PP  •  Vlll^. 

Dilecte  flli,  Salutem  et  apostolicam  benedictionem. 

Non  ignoras  fe.  re.  Bonifatium  pp.  VIII  predecessorem  nos- 
trum  voluisse  (1)  quod  Inquisitores  heretice  pravitatis,  qui  contra 
episcopali  et  superiori  ecclesiastica  dignitate  preditos  eorum  ofíi- 
cium  exercere  absque  speciali  sedis  apostolice  commissione  non 
possunt,  si  in  executione  eorum  ofíicii  Inquisitionis  eis  innotue- 
rit  quempiam  Prelatorum  eorundem  de  tali  crimine  diífamatum 
vel  suspectum  fore,  id  totum  quod  invenirent  deberent  apostolice 
Sedi  quanlocius  insinuare.  Ne  igitur  in  iis  que  tuo  incumbunt 
ofíicio  negligens  inveniaris  vel  remissus,  omnia  et  singula  con- 
tenta in  processibus  habitis  hactenus  per  te  et  alios  quoscunque 
Inquisitores  [heretice]  pravitatis  contra  criminum  huiusmodi 


(1)  JSewii  decret.,  1.  v,  tít.  ii,  cap.  16. 
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reos,  iiifra  limites  tibi  commissi  Inquisitionis  ofíicii,  diligenter 
ut  debes  perlegi  et  rimari  facías;  et  si  qua  invenientar  in  illis 
quibus  colligi  possit  aliquem  Prelatoram  eorundem  in  huius- 
modi  crimen  prolapsum  aut  de  illo  diffamatum  fore  vel  suspec- 
tum,  ea  omnia  in  publicam  formam  redigi  cures,  et  clausa  ac 
sigillata  quantocius  ad  nos  fideliter  deferri,  ut  illis  visis  et  mata- 
re intellectis  possimus  que  nostro  pastorali  incumbunt  oíficio  in 
fidei  favorem  desuper  ordinare. 

Datum  Rome,  apud  Sanctum  Petrum,  sub  annulo  piscato- 
ris  die  xxv  Septembris,  mgggglxxxvii,  Pontificatus  nostri  Anno 
Quarto. 

Al  pie :  Ilie.  Balhanus. 

Sobrescrito:  Dilecto  filio  Thome  de  Turrecremata  ordinis  fra- 
trum  predicatorum  Sacre  Theologie  professori,  in  Castelle  Legio- 
nis  Aragonum  et  Valentie  RegniSj  ac  Principatu  Catatóme  j  here- 
tice  pravitatis  generali  Inquisitori. 

He  puesto  aquí  este  breve  de  Inocencio  VIII,  como  preventivo 
y  declarativo  del  de  Alejandro  VI  (13  Agosto  1493),  relacionado 
con  la  causa  que  se  siguió  contra  D.  Pedro  de  Aranda  ,  obispo  de 
Calahorra. 

10  Noviembre  1487.  Á  los  Prelados  diocesanos  y  á  los  Inquisidores  apos- 
tólicos. Decide  que  tienen  facultad  para  conocer  y  hacerse  constar  las  re- 
conciliaciones secretas  privilegiadas,  cualesquiera  que  fueren. — Tomo  cit., 
núm.  38. 

Innocentius  episcopus,  servus  servorum  dei,  Dilectis  fiUis  Uni- 
versis  et  singulis  locorum  Ordinariis  et  Inquisitoribus  Heretice 
pravitatis  in  Regnis  et  dominiis  Garissimi  filii  nostri  Ferdinandi 
Regis  et  Garissime  in  christo  filie  nostre  Helizabeth  Regine  Gas- 
telle  et  Legionis  Illustrium  Salutem  et  apostolicam  benedic- 
tionem. 

Quia,  sicut  asseritur,  dubitatis  qualiter  procederé  debeatis  cum 
illis,  qui  heresim  secreto  in  manibus  eorum,  quibus  ipsorum 
peccata  confessi  fuerunt,  abiurasse  aífirmant,  Nos  attendentes 
quod  illi  qui  sic  revertuntur,  non  duce  divina  gratia  nec  pura 
mente  sed  simúlate  reversi  ut  plurimum  cxistimantur ,  et  scis- 
matum  auctorc  procurante  faciJe  iterato  in  prístinos  relabuntur 
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errores,  quodque  propterea  sanctorum  patrum  decreta  sanxe- 
runt  (1)  quod  ab  heresi  reverten  tes  coram  Notario  et  tcstibus 
fidedignis  scripto  cum  iuramento  promittere  deberent  loci  Ordi- 
nario se  nunquam  ad  errores  quos  abiurarent  reversuros;  ac  feli- 
cis  recordationis  Sixti  pape  IFII  predecessoris  nostri,  qui  per 
quasdam  suas  litteras,  bone  memorie  Eneco  Archiepiscopo  Ispa- 
lensi  (2)  directas  (3),  voluit  Inquisitores  heretice  pravitatis  eorum 
oíficium  exercere  posse  super  eorum  reconciliationibus  et  here- 
sum  abiurationibus  aliter  quam  secundum  iuris  formam  factis, 
etiam  apostólica  auctoritate  receptis  ac  exemptionibus  a  processi- 
bus  et  iurisdictione  Inquisitorum  eorumdem ,  aat  alias  quomo- 
dolibet  eadem  auctoritate  obtentis  nequáquam  obslantibus,  vesti- 
giis  inherentes  volumus  et  apostólica  auctoritate  vobis  concedi- 
mus  ut  commissum  vobis  inquisitionis  oíRcium  contra  quos- 
cunque  heresis  sive  apostasie  labe  infectos  ,  etiam  sic  secrete 
abiurantes  exercere  libere  valeatis.  Non  obstantibus  quibusvis 
abiurationibus  aliter  quam  iuxta  sanctorum  patrum  dicta  et  apo- 
stólicas sanxiones  hactenus  per  quoscunque  factis  et  quas  fieri 
contingeret  in  futurum,  necnon  litteris  que  a  sacra  Penitentiaria 
apostólica  hactenus  emanassent  vel  in  futurum  emanarent  pro 
quibusvis  personis  cuiuscunque  status  gradus  ordinis  et  condi- 
cionis  existentibus  et  quavis  dignitate  et  auctoritate  fungentibus, 
quavis  consideratione  aliisve  fortioribus  et  eíficatioribus  clausu- 
lis,  etiam  in  forma  confessionalium  et  exemptionis  a  supperiori- 
tate  et  polestate  vestra,  et  eorum  qui  comisissent  excessuum  (4) 
inquisitione  punicione  et  correctione  cum  absolvendi  eos  ab  illis 
et  penis  quas  propterea  incurrissent,  vobisque  et  aliis  ludicibus 
ne  contra  eos  procedatis  inhibendi,  et  eis  favoribus  oportunis  ne 
pretextu  cuiusvis  heresis  ab  aliis  in  iudicium  evocentur  seu  alias 
molesten  tur  assistendi  facúltate  et  potestate  ab  eadem  penitencia- 
ria emanalis,  et  processibus  desuper  habitis  et  quos  haberi  con- 
tingeret in  futurum,  etiam  censuras  et  penas  in  se  continentibus, 


(1)  Decret.  Qreg.,  lib.  v,  tít.  vii,  cap.  13,  §  7. 

(2)  Sobrevivió  medio  apo  á  Sixto  IV  fallecido  á  12  de  Ag'osto  de  1484. 

(3)  Esta  bula  (Marzo  1484?)  no  es  conocida.  Podría  dar  luz  á  la  cuestión  que  he 
discutido  en  la  sección  precedente. 

(4)  Original  «excenssuum.» 
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quas  quidem  litteras  ac  illarum  processuiim  Imiusmodi  tenorem, 
etiamsi  de  illo  de  verbo  ad  verbum  seu  quevis  alia  expressio  ba- 
beada esset  et  in  eis  caveretur  expresse  quod  eis  non  censeretur 
derogatum  nec  derogari  posset  nisi  dum  et  quolieus  sub  certis 
inibi  expressis  modo  et  forma  condogeret  derogari,  presentibus 
pro  expressis  habentes,  eis  quoad  hoc  noluimus  in  aliquo  suíFra- 
gari,  ceterisque  contrariis  quibascunque. 

Datum  Rome,  apud  Sanctum  petrum,  Anno  Incarnationis  do- 
minice  Millesimo  quadringentesimo  octuagesimo  séptimo,  Quarto 
Idus  Novembris,  Pontificatus  nostri  Anno  Quarto. 

Al  pie,  á  mano  derecha:  Hie.  Balhanus.  En  el  centro,  sobre  los 
agujeros  de  la  presilla:  N.  Bng,  Á  mano  izquierda:  gratis ^  de 
mandato  Smi.  d.  n.  pp.  P.  altissen» 

En  el  repliegue  inferior,  á  mano  izquierda:  Ja.  Amerinus. — 
La,  Peñafiel.  Á  mano  derecha:  Exposui  ego  Amerinus  ducatus 
^eptem. 

Al  respaldo,  en  el  centro:        apud  me  Hie.  Balhanum.  En  el 
pliegue  inferior:  Jo.  Cotini» 
Cuelga  la  bula  de  piorno. 

27  Noviembre  1487.  Á  los  Inquisidores  y  Ordinarios.  Ordena  que  sobre- 
sean en  la  causa  de  los  exentos  por  la  Sede  apostólica,  sobre  los  cuales  les 
competía  la  facultad  de  inquirir,  tan  pronto  como  le  hayan  remitido  su 
propia  información  y  los  títulos  que  aquellos  alegan. — Tomo  cit.,  núm.  40. 

INNOCENTIVS.  PP.  VIII. 

Dilecti  filii,  Salutem  et  apostolicam  benedictionem. 

Quia  sicut  nobis  fuit  expositum,  postquam  officium  Inquisitio- 
nis  heretice  pravitatis  in  Rcgnis  Gastelle  et  Legionis,  Aragonic, 
Valeotie  et  aliis  terris  ac  Dominiis  Garissimorum  iiichristo  filio- 
rum  nostrorum  Ferdinandi  et  Elisabet  Regís  et  Regine  lUustrium 
auctoritate  apostólica  fuit  instilutum,  nonnulli  Incole  Regnorum 
et  Dominiorum  prediclorum,  qui  de  genere  ludoorum  dicuntur 
desccndisso  atque  de  heresis  et  apostasie  Crimino  suspecti  et 
difl'amati  habeiitur,  nonnullas  litteras,  tani  a  nobis  quama  fe.  re. 
Sixto  papa  IIIE  predecessore  nostro  super  exemptione  sua  a  po- 
testate  et  supci'ioritatc  vestra,  ac  super  abiurationibus  per  eos 
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faciendis  et  reconciliationibus  et  absolutionibus  obtinendis  aliter 
quam  in  forma  juris,  hactenus  impetrarunt  et  in  dies  impetrare 
moliuntur,  ex  quibus  Inquisitionis  offlcium  impediri  et  scanda- 
lum  in  cordibus  fidelium  asseritur  generari:  Nos,  attendentes 
quod  negocium  fldei  semper  augeri  et  precipuis  favoribus  debet 
ampliari,  Discretioni  vestre  tenore  presentium  iniungimus  et 
mandamus  quatenus,  solum  deum  pre  oculis  habentes,  in  nego- 
cio ipso  procedatis  contra  quoscunque  de  predicto  Crimine  diíFa- 
matos  et  suspectos,  et  contra  eorum  fautores  receptalores  et  de- 
fensores inquirendo;  et  quos  reppereritis  esse  culpabiles,  iuxta 
Sanctorum  patrum  instituta  puniendo.  Quod  si  contingat  aliquem 
veí  aliquos  de  predictis  per  litteras  apostólicas  velle  se  tueri, 
huiusmodi  litteras  vel  earum  copiara,  in  forma  auctentica  reda- 
ctara, adnos  transmittatis,  et  de  meritis  persone  vel  personarum, 
quas  negocium  tanget,  quantocius  informetis,  Ita  lamen  ut  pen- 
dente huiusmodi  relatione  in  processu  causarum  contra  tales 
omnino  supersedeatur  doñee  ad  vos  duxerimus  rescribendum. 
His  enira  visis  et  intellectis,  providebiraus  iuxta  rei  exigentiam 
de  reraedio  opportuno,  ita  ut  honori  Sedis  apostolice  consulatur 
et  orane  scandalura  atque  impedimentum  in  tante  pietatis  negocio 
censeatur  esse  sublatura. 

Datura  Rorae,  apud  Sanctum  Petrura,  sub  annulo  piscatoris 
die  xxvii  Novembris  mcccglxxxvii,  Ponlificatus  nostri  Auno 
Quarlo. 

Sobrescrito :  Dilectis  filiis.  Inquisiloríbus  heretice  pravitatis^  et 
locorum  Ordinariis  in  Hispanie  partihus  conslitutis. 

17  Mayo  1488.  Modéralas  exenciones,  sujetándolas  al  rigor  de  los  cá- 
nones sin  lastimar  derechos  adquiridos. — Tomo  cit,  núm.  43. 

Innocentius  episcopus,  servus  servorum  Dei,  Dilectis  filiis  uni- 
versis  et  singulis  locornm  Ordinariis  et  Inquisitoribus  heretice 
pravitalis  in  Regnis  et  dominiis  Garissirai  in  christo  filii  Fer- 
nandi  Regis  et  Garissime  in  christo  filie  Helisabeth  Regine  Gas- 
telle  et  Legionis  lUustrium,  Salutem  et  apostolicam  benedi- 
ctionem. 

Quia,  sicut  accepimus,  quamplurimi  heresis  et  fidei  Apostasie 
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crimine  polluti,  infra  limites  vestre  iurisdictionis  degentes,  ut 
criminum  huiusmodi  publicam  iuxta  sanctorum  Patrum  decreta 
abiurationem  vestramque  iurisdictionem  evitent  tam  a  felicis 
recordationis  Sixto  papa  IIII  predecessore  nostro  quam  a  nobis 
super  eoriim  exemptione  a  potestate  et  iurisdictione  vestra,  nec- 
non  abiurationibus  errorum  suoriim  aliter  quam  in  forma  juris 
faciendis,  ac  alias  diversimode  litteras  obtinuerant,  qaibus  ob- 
stantibus  que  vestro  incumbunt  ofñcio  quoad  eos  exequi  hactenus 
non  potuistis  nec  potestis ,  non  sine  animarum  eorumdem  peri- 
culo,  orthodoxe  fidei  detrimento,  mali  exempli  pernitie  et  scan- 
dalo  plurimorum:  Ne  igitur  hac  via  tante  pietatis  officio  tam 
grande  impedimentum  prestetur  et  ut  commissi  vobis  officii  de- 
bitum  liberius  et  plenius  exercere  possitis,  felicis  recordationis 
Glementis  pape  IIII  et  aliorum  predecessorum  vestigiis  inheren- 
tes (1),  Motu  proprio  et  ex  certa  scientia  et  mera  deliberatione 
vobis  committimus  et  mandamus  ut  quoscunque  de  heresis  et 
Apostasie  criminibus  huiusmodi  culpabiles ,  suspectos  vel  diffa- 
matos,  ac  fautores  receptatores  et  defensores  eorum  in  Regnis  et 
dominiis  predictis,  qui  hactenus  huiusmodi  exemptionis  privile- 
gia et  Inquisitiouis  de  eorum  excessibus  Gommissionem  et  super 
admittendis  eorum  abiurationibus  aliter  quam  in  forma  juris 
litteras  huiusmodi  a  nobis  seu  Sixto  predecessore  prefato  obti- 
nuerunt,  ad  abiurandum  errores  eorum  publice  servata  forma 
juris,  etiamsi  quovis  modo  relapsi  dici  possent,  infra  Mensem 
postquam  presentes  littere  fuerint  in  Gathedrali  et  parrochiali 
ecclesia  eorum  publícate,  ita  ut  de  illis  nequeant  ignorantiam 
allegare,  recipiatis  et  admittatis  perinde  ac  si  relapsi  non  forent; 
Mense  vero  predicto  elapso  deum  pre  occulis  habentes  contra  eos 
et  quoscunque  alios  eiusdem  criminis  reos  iuxta  sacrorum  Gano- 
num  Instituta  procedatis,  Gommissionibus  huiusmodi  ac  litteris 
ad  alios  Judices  direclis  et  quas  dirigi  contingat,  necnou  privile- 
giis  quibuscunque  personis  cuiusvis  dignitatis  gradus  ordinis 


(1)  Véase  la  bula  del  10  de  Noviembre  de  1187.  El  objeto  del  Papa  es  impedir  que 
no  pueda  constar  á  los  inciuisidores  la  primera  abjuración,  por  donde  fuese  menos 
temibles  á  los  absueltos  el  crimen  y  la  pena  de  los  relapsos  con  grave  escándalo  de  los 
fieles. 
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vel  conditionis  existanl,  etiamsi  Gisterciensium  Predioatorum  et 
Minorum  (1)  aut  alterius  cuiusvis  ordinis  et  Religionis  fuerint,  sub 
quacunque  verborum  expressione  et  cum  quibusvis  etiani  motus 
proprii  et  certe  scientie  ac  plenitudinis  potestatis  aliisve  fortio- 
ribus  et  efflcatioribus  clausulis,  etiam  derogatoriarum  derogato- 
riis,  concessis  et  concedendis,  que  omnia  cum  inde  secutis  pro 
infectis  haberi  volumus,  Necnon  Gonstitutionibus  et  ordinatio- 
nibus  apostolicis,  ceterisque  contrariis  non  obstantibus  quibus- 
cumque. 

Datum  Rome,  apud  Sanctum  petrum,  Anno  Incarnationis  do- 
minice  Millesimo  quadringentesimo  octuagesimo  octavo,  Sexto- 
decimo  kalendas  Junii,  Pontiflcatus  nostri  Anno  Quarto. 

Al  pié:  B.  de  Gfavionibus. — Á  mano  izquierda:  Gratis^  de  man- 
dato domini  nostri  pape^  Timotheus. 

En  el  doblez  inferior:  B.  crispolitus, 

Al  respaldo:  Registrata  apud  me  Hie.  Balbanum. 

Guelga  el  sello  de  plomo. 

Nada  hubo  en  este  documento,  así  como  en  los  dos  preceden- 
tes, que  no  fuese  prudente  y  leal,  ó  conforme  á  las  prescripciones 
del  Derecho  canónico.  Llórente  no  publicó  el  texto  y  torció  su 
sentido  (2),  tomando  de  ahí  pretexto  para  lanzarse  á  morder  lo 
que  no  debía  (3):  «Innocent  VIII  répondit  le  10  de  novembre 
1487,  que  l'absolution  qui  s'accordait  en  pareil  cas  ne  regardait 
que  le  for  intérieur.  Mais,  s'il  en  était  ainsi  (4),  quel  était  Tobjet 
de  la  défense  faite  aux  inquisiteurs  d'Espagne  par  la  Pénitencerie 
de  Rome?  (5).  Et  pourquoi  abuser  ainsi  de  la  confiance  des  solli- 
citeurs  qui  donnaient  leur  argent  pour  des  bulles  inútiles?»  (6). 


(1)  Véase  sobre  este  punto  la  bula  del  10  de  Marzo  de  1487 ,  que  registra  RipoU 
CBuUarium  Ordinis  Pradicatorum,  tomo  iv,  páginas  22  y  23).  Roma,  1782. 

(2)  Hist.  crít.,  tomo  i,  páginas  244-249. 

(3)  Idem,  pág.  244. 

(4)  No  era  así. 

(5)  Antes  que  emanase  la  bula  del  10  de  Noviembre  el  facilitar  el  camino  de  la 
abjuración,  como  lo  explicó  Sixto  IV y  no  lo  calló  Inocencio  VIII. 

(6)  No  eran  inútiles,  porque  se  les  pedía  á  los  absueltos,  para  no  exponerlos  Centre 
otras  razones)  á  riesgo  de  reincidir,  que  la  abjuración  constase  públicamente  durante 
el  plazo  llegado  á  su  noticia;  y  si  esto  hacían,  nada  más  debían  sufrir. 


BÜLAS  Y  BREVES  1NÉ;)IT0S  DE  INOCENCIO  VIH  Y  ALEJANDRO  VI.  585 

14  Julio  1488.  Al  rey  D.  Fernando.  Le  felicita  por  sus  victorias  y  le  pide 
amparo  contra  los  turcos. — Tomo  cit,  núm.  45. 

INNOCENTIVS  •   PP  •  VIII^ 

Cai'issime  in  christo  fili  noster,  Salatem  et  apostolicam  beiie- 
dictionem. 

Cam  ex  litteris  tuse  Maiestatis  ad  nos,  tum  relatione  Dilecti 
filii  Bernardini  Garvaial  Notarii  nostri  et  oratoris  tui  (1)  nuper 
intelleximus  aliquot  Maurorum  oppida  tuse  Maiestatis  virtute  in 
Deditionem  tuam  venisse ;  Quse  res  non  solum  nobis ,  qui  preter 
ceteros  fldei  nostrse  auginentum  totis  desyderamus  affectibus, 
verum  etiam  universo  populo  christiano  gratissiraa  esse  debet. 
Agimus  divinse  bonitati  gratiasquse,  coeptis  tuis  secundis  aspi- 
rans,  victoriam  istam  de  Mauris  cum  tua  Máxima  gloria  perpe- 
tuara faciat:  Sperantes  atque  optantes  reliqua  eodem  tenore  cito 
perficies  ut,  debellatis  istis  Barbaris  christianse  religionis  hosti- 
bus  ,  minus  negocii  habeamus  his  Turcis  sevissimis ,  qui  chris- 
tiano nomini  semper  insidiantur,  non  solum  resistere  verum 
etiam  tua  ope  et  invicta  manu  illos  aliquando  opprimere,  ne  diu- 
tius  glorientur,  more  predonum  vagantes  tuis  Insulis  (2)  dam- 
num  intulisse.  Quodbrevi,  deo  annuente,  futurum  confidimus. 

Datura  Romse,  apud  Sanctura  Petrum ,  sub  Annulo  piscatoris, 
Die  xiiii  Julii,  MccccLxxxviii,  Pontiñcatus  nostri  Anno  Quarto. 

Al  pie:  Hie.  Balhanus. 

Sobrescrito:  Charissimis  in  christo  filiis  7iostris  Ferdinando 
Regí  et  Elisahet  Regine  Castelle  Legionis  et  Aragonum  Illustrihus. 

La  ciudad  de  Vera  se  rindió  en  10  de  Junio  al  rey  D.  Fernan- 
do; y  luego  los  demás  lugares  que  enumera  Pulgar  (Crónica^ 
parte  iii,  cap.  98).  Los  turcos  amagaban  con  aparato  terrible  lle- 
var la  guerra  al  corazón  de  la  cristiandad  (3).  ¿Qué  mucho  si  el 


(1)  «En  este  mismo  mes  (Mayo,  1488)  muvió  D.  García  Álvarez  de  Toledo,  obispo 
de  Astorg-a;  y  le  sucedió  ü.  Bernardiiio  de  Carabajal,  que  después  fué  obispo  de  Ba- 
dajoz, Cartagena,  Sig'üenza,  Plasencia  y  cardenal  de  Santa  Cruz,  que  murió  en 
Roma  á  10  de  septiembre  de  mil  quinientos  veinte  y  tres.»>  Galíndez  de  Carvaval, 
Anales  breves  de  los  Reyes  Católicos  sobre  el  año  U88. 

(2)  Córceg-a,  Cerdeña,  Sicilia,  Gozzo,  Malta. 

(3)  Véase  Zurita,  libro  xx,  cap.  79. 
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Papa  distinguía  con  favores  ó  privilegios  excepcionales  al  Rey, 
de  quien  Italia  esperaba  que  había  de  ser  su  libertador? 

28  Agosto  y  20  Octubre  1488.  Breves  tocantes  á  la  inmunidad  de  Don 
Alonso  de  la  Caballería,  vicecanciller  de  Aragón. 

Llórente,  en  su  Memoria  histórica  (1),  indica  el  manuscrito  (2) 
donde  los  vio.  El  códice  no  ha  venido  al  Archivo  histórico  nacio- 
nal. En  su  obra  más  conocida  (3)  ensancha  Llórente  el  cuadro  de 
investigación : 

«D.  Alphonsede  la  Caballería,  vice-chancelier  d'Aragon,  d'une 
des  premieres  maisons  de  Sarragosse,  et  qui  jouissait  d'une  gran- 
de faveur  auprés  du  roi,  descendait  d'une  famille  juive.  11  fut  mis 
en  jugement  par  l'inquisition,  comme  suspect  de  judaísme  et  de 
complicité  dans  Tassassinat  de  Fierre  Arbués  d'Epila.  Ge  seigneur 
s'adressa  au  pape  et  récusa  la  juridiction  des  inquisiteurs  de  Sar- 
ragosse, celle  de  l'inquisiteur  general  et  de  Tarchevéque,  juge 
des  appels.  Le  pape  expédia,  le  28  aoút  1488  ,  un  bref  pour  leur 
défendre  de  juger  cet  Espagnol,  et  pour  évoquer  l'aífaire  á  Rome. 

Les  inquisiteurs  attaquérent  les  motifs  de,  récusation ,  présentés 
par  D.  Alphonse,  ce  qui  n'empécha  pas  le  pape  de  confirmer  par 
un  second  bref  du  20'octobre  suivant,  sa  premiére  résolution. 
11  n'est  pas  douteux  que  cet  Espagnol  ne  fut  redevable  de  la  pro- 
tection  du  pape  á  sa  grande  fortune  et  á  la  faveur  du  roi.  J'ai  lu 
son  procés  en  1813  (4) ;  il  est  aisé  de  s'apercevoir  que  les  inquisi- 
teurs se  laissérent  guider  par  des  considérations  puissantes,  car 
il  était  prouvé  que  ce  seigneur  avait  pris  beaucoup  de  part  au 
meurtre  d'Arbués,  soit  en  s'associant  á  ceux  qui  en  avaient  concu 
l'idée;  soit  en  donnant  de  l'argent  pour  payer  des  assassins.  Le 


(1)  Memoria  histórica,  sobre  qual  ha  sido  la  opinión  nacional  de  España  acerca  del  tri- 
bunal de  la  Inquisición ,  leída  en  la  Real  Academia  de  la  Historia  por  el  Excelentísima 
Sr.  D.  Juan  Antonio  Llórente,  consejero  de  Estado,  dignidad  de  maestrescuelas  y  ca- 
nónigo de  Toledo,  caballero  comendador  de  la  Orden  real  de  España,  comisario  gene- 
ral apostólico  de  cruzada;  pág.  111.  Madrid,  1812.  , 

(2)  Cantolla,  Resumen  de  los  breves  de  la  Inquisición,  tít.  2,  números  47  y  48. 

(3)  mí.,  tomo  i,  pág.  250. 

(4)  ¿  Se  salvó  este  proceso  de  la  famosa  quema  fHist.  crit.,  tomo  iv,  pág,  145)  de  los 
innumerables  que  destruyó  Llórente  con  aprobación  de  su  amado  rey  (intruso)  Don 
José  Napoleón  Bonaparte? 
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hasard  fait  quelquefois  le  bonheur  des  hommes;  Alphonse  lui 
dut  le  sien.» 

Sin  acudir  al  ciego  azar  de  la  suerte,  me  parece  que  la  inmu- 
nidad, ó  exención  definitiva  del  vicecanciller,  se  puede  explicar 
por  el  breve  del  14  Octubre  1489,  ó  por  la  aplicación  que  de  él 
haría  el  rey  D.  Fernando. 

14  Octubre  1489.  Á  los  Inquisidores  en  todos  los  Estados  y  señoríos  de 
España.  Declara  y  decide  expresamente  que  la  bula  del  17  de  Mayo  de  1488 
no  ha  sido  ni  ha  de  ser  obstáculo  al  privilegio  concedido  á  los  Eeyes ,  al 
que  otorga  doble  extensión. — Tomo  cit.,  núm.  46. 

INNOCENTIVS  •   PP  •  VIII  • 

Dilecti  filii,  Salutem  et  apostolicam  benedictionem. 

Dudum  siquidem  ex  certis  tune  expressis  causis  vobis  et  cuili- 
bet  vestrum  ut,  assumptis  vobiscum  locorum  ordinariis,  seu  eo- 
rum  vicariis  vel  ab  eis  deputatis,  Quinquaginta  personas  tam 
ecclesiasticas  quam  seculares  ex  Regnis  et  Dominiis  Hispania- 
rum,  in  aliquam  heresim  vel  Apostasiam  prolapsas,  quas  Gha- 
rissimi  in  christo  filii  nostri  Ferdinandus  Rex  et  Helisabeth  Re- 
gina Hispaniarum  illustres,  vel  alter  eorum  duceret  nominandas, 
quae  abiurata  heresi  ad  fidem  orthodoxam  confugere  vellent,  ad 
secretam  reconciliationem,  etiamsi  contra  eas  fuissent  attestatio- 
nes  recepte,  admitiere  ac  cum  eis  eorumque  filiis  christianam 
fidem  observantibus  ut  obtenta  per  eos  beneficia  ac  oñicia  tam 
occlesiastica  quam  secularia  retiñere  ac  alia  eis  imposterum  con- 
lerenda  et  concedenda  quecunque  recipere  et  similiter  retiñere 
possent,  dispensare,  abolereque  ab  eis  omnem  inhabilitationis  et 
infamie  maculam  sive  notam  ex  premissis  provenientem ,  cosque 
in  pristinum  statum  restituere  et  reintegrare,  ac  hereticorum  de- 
functorum  corpora  exhumare  ac  igni  tradi  faceré  (1)  possilis,  ple- 
nam  et  liberam  per  quasdam  (2)  concessimus  facultalem.  Et  quia 
postmodum  vobis  per  alias  noslras  litteras  (3)  motu  proprio  corn- 


il) Entiende  la  exhumación  y  cremación  secreta,  exenta  do  infamia  y  do  otrat^ 
penas. 

(2)  11  Febrero,  m  Mayo  y  5  .lulio  1486. 

(3)  17Mayol488. 
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miseramus  ut  quoscunque  de  heresi  et  Apostasia  huiusmodi  cul- 
pabiles,  quse  super  admittendis  eoram  abiurationibus  aliter  quam 
in  forma  juris  litteras  a  nobis  seu  a  fe.  re.  Sixto  papa  IIII  pre- 
decessore  nostro  obtinuissent,  ad  abiurandam  eorum  errores  pu- 
blice  sérvala  forma  juris,  etsi  quovis  modo  relapsi  dici  possent, 
infra  mensem  postquam  date  posteriores  littere  in  certis  tune  ex- 
pressis  locis  publicate  fuissent  reciperetis  et  admitteretis  perinde 
ac  si  relapsi  non  fuissent,  dicto  vero  Mense  elapso  contra  eos  et 
quoscunque  alios  eiusdem  criminis  reos  iuxta  Sacrorura  Gano- 
aum  instituía  procederetis ,  Gommissionibus  huiusmodi  ac  litte- 
ris  ad  alios  Judices  directis  et  dirigendis  et  quibuscunque  privi- 
legiis  quibusvis  personis  concessis  et  concedendis  non  obstanti- 
bus;  vertebatur  in  dubium  an  Priores  littere  predicte  sub  dictis 
ct  posterioribus  litteris  comprehenderentur. 

Nos  per  alias  nostras  litteras  (1)  declaravimus  Priores  litteras 
et  facultatem  per  eas  vobis  ac  Regi  et  Regine  predictis  concessam 
semper  in  suis  robore  et  efficacia  permaiisisse  et  permanere,  nec 
illas  per  secundas  litteras  predictas  revócalas  fuisse,  ipsasque 
priores  litteras  et  facultatem  pro  potióri  cautela  adversus  secun- 
das litteras  predictas  reponentes  de  novo  concessimus,  prout  in 
singulis  litteris,  quarum  tenores  haberi  volumus  pro  sufficienter 
expressis,  plenius  continetur. 

Nos  igitur  nonnulla  dubia ,  que  circa  priores  litteras  predictas 
exoriri  possent,  amputantes,  illasque  ut  piis  et  sanctis  votis  Regis 
<3t  Regine  predictorum  annuamus  ampliantes  et  declarantes, 
vobis  et  ciülibet  vestrum  ut  una  cum  locorum  ordinariis  seu 
€orum  vicariis  vel  officialibus  aut  ab  eis  deputatis,  Quinquaginta 
ut  prefertur  personas  ulriusque  sexus  viventes,  quse  in  aliquam 
heresim  vel  Apostasiam  prolapse  fuerint,  per  eosdem  Regem  et 
Reginam,  seu  eorum  alterum,  successive  nominandas  ad  secre- 
tara reconciliationem  et  abiurationem  alias  iuxta  formara  ipsarum 
priorura  litlerarum  admitiere,  necnon  Gorpora  Quinquaginta 
aliarum  personarura  etiam  ulriusque  sexus  per  eosdem  Regem 
<3t  Reginam ,  seu  eorum  alterum ,  successive  vobis  nominanda- 


(1)  Inéditas  y  desconocidas  (20  Octubre  148S?). 
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rum,  qu3e  tune  ab  hac  luce  decesserint  et  quse  dum  viverent  in 
aliquam  heresim  seu  Apostasiam  prolapse  faerinL,  etiamsi  attes- 
tationes  contra  eos  tune  recepte  fuerint ,  secrete  exhumare  et 
eorum  ossa  sive  memoriam  etiam  secrete  igni  cremari  et  tradi 
faceré,  Quodque  tam  in  secretis  reconciliationibus  et  abiuratio- 
nibus  prefatorum  quinquaginta  vivorum  quam  in  exhuma tione 
et  igni  traditione  et  secretis  Quinquaginta  Mortuorum  huiusmo- 
di,  omnes  actus  judiciales  qui  de  jure  publici  fieri  debebant, 
secrete  fieri  possint,  dummodo  de  premissis  per  publica  instru- 
menta constiterit,  Quodque  vos  cum  ordinariis  vel  vicariis  aut 
personis  per  eos  deputatis  predictis  cum  quinquaginta  personis 
predictis  secrete,  ut  prefertur,  reconciliandis  ac  cum  eorum  et 
aliorum  quinguaginta  defunctbrum,  quorum  corpora  secrete 
exhumata  et  igni  tradita  fuerint,  filiis  et  Nepotibus,  etiam  utrius- 
que  sexus,  tam  ecclesiasticis  quam  secularibus,  dummodo  aliqua 
labes  in  ipsis  filiis  et  Nepotibus  dicte  heresis  inventa  non  fuerit, 
ut  obtenta  per  eos  ecclesiastica  beneficia  et  officia  tam  ecclesias- 
tica  quam  secularia  cuiuscunque  qualitatis  fuerint  retiñere  et 
alia  similia  vel  dissimilia  beneficia  et  officia  eis  imposterum  con- 
ferenda  et  concedenda  qusecunque  quotcunque  et  qualiacunque 
et  cuiuscunque  qualitatis  et  annui  valoris  fuerint  recipere  et 
similiter  retiñere  ac  ad  omnes  etiam  sacros  ordines  promoveri  ac 
in  illis  et  aliis  per  eos  susceptis  ordinibus  ministrare,  necnon 
quibuscunque  honoribus  libertatibus  et  immunitatibus  ecclesias- 
ticis et  secularibus  uti,  si  aliud  canonicum  non  obsistat,  libere 
et  licite  possint  ac  valeant  perinde  ác  si  eorum  parentes  in  ali- 
quam heresim  nullatenus  incurrissent,  dispensare,  abolereque 
ab  eis  omnem  inhabilitatis  et  infamie  maculam  sive  nolam  ex 
premissis  provenientem ,  eosque  in  pristinum  statam  restituere 
reponere  et  reintegrare  libere  et  licite  possitis  pleiiam  libcram  et 
omnimodam  auctoritate  apostólica  tenore  presenlium  concedimus 
facultatem;  Non  obslantibus  sccundis  lilteris  nostris  et  aliis  pre- 
missis ac  Gonstitutionibus  et  ordinationibus  apostolicis  et  qui- 
busvis  privilegiis  et  litteris  apostolicis  vobis  et  olTicio  Inquisitio- 
nis  huiusmodi  per  nos  vel  Sedem  apostolicam  concessis ,  eorum 
tenores  et  formas  ac  clausulas  etiam  dcrogaloriarum  derogatorias 
pro  sufficientcr  cxprcssis  habentcs;  quibus  in  quanluin  prcsenti- 
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bus  litteris  nos  tris  huiusmodi  in  aliqiio  contrarientur,  illis  alias 
in  suo  robore  permansuris ,  hac  vice  specialiter  et  expresse  dero- 
gamus,  ac  ómnibus  illis  que  in  prioribus  et  posterioribus  litteris 
nostris  super  facúltate  predicta  vobis  concessa  voluimus  non 
obstare,  ceterisque  contrariis  quibuscunque. 

Datum  Romee,  apud  Sanctum  Petrum,  sub  Annulo  Piscatoris, 
die  xiiii  octobris  mcggglxxxviiii  ,  Pontificatus  nostri  Auno  Sexto. 

Al  pie:  Hie.  Balbanus. 

Sobrescrito:  Dilectis  filiis  Inquisitorihus  heretice  pravitatis  in 
Regnis  et  Dominiis  Illustrium  Hispaniariun  Regum  apostólica 
^uctoritate  deputatis. 

13  Agosto  1493.  Breve  de  Alejandro  VI,  cometiendo  á  D.  Iñigo  Manri- 
que, obispo  de  Córdoba,  y  al  Prior  de  San  Benito  de  Valladolid,  la  causa 
del  difunto  Gonzalo  Alfonso,  padre  del  obispo  de  Calahorra. —  Tomo  cit., 
iiúm.  49. 

ALEXANDER  •  PP  •  Vl^. 

Venerabilis  frater  ac  Dilecte  fili,  Salutem  et  apostolicam  bene- 
dictionem. 

Gum,  sicut  accepimus,  dilecti  filii  Inquisitores  heretice  pra- 
vitatis in  oppido  Yallisoleti  Palentine  diócesis  deputati,  contra 
quondam  Gundisalvum  Alfonsi  iam  defunctum  de  crimine  here- 
sis  et  a  fide  Apostasie  diffamatum  procedendo,  habito  etiam  de- 
super  consilio  aliorum  peritorum ,  pro  eo  quod  tara  ipsi  Inquisi- 
tores quam  alii  periti  ad  id  adhibiti,  in  votis  eoruin  diíferentes 
fuerint,  causara  huiusmodi  ad  sedis  apostolice  examen  presertim 
aliqui  eorum  reraiserint :  Nos  confidentes  quod  ea  que  vobis  in 
hac  parte  duxeriraus  coramittenda  bene  et  fideliter  exequeraini, 
Motu  proprio  per  presentes  raandamus  ut  vos,  vel  alter  vestrum, 
visis  et  diligenter  examinatis  processu  et  meritis  cause  huiusmo- 
di, ad  illius  totalem  decisionem  prout  de  jure  fuerit  faciendum 
procederé  curetis,  super  quo  vestras  conscientias  oneramus;  Dis- 
trictius  inhibentes  Inquisitoribus  prefatis  et  quibuscunque  aliis 
personis  ne  de  cetero  de  causa  huiusmodi  quoquomodo  se  intro- 
raittere  presumant,  ac  decernentes  irritum  et  inane  si  secus  su- 
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per  his  a  quoquam  quavis  auctoritate  scienter  vel  ignoranter  con- 
tigerit  attentari;  Non  obslantibus  premissis  ac  fe.  re.  Bonifacii 
pape  VIII  predecessoris  nostri  de  una  et  duabus  dietis  in  concilio 
generali  edita  ac  aliis  Gonstitutionibus  et  ordinationibus  aposto- 
iicis,  ceterisque  contrariis  quibuscunque. 

Datum  Rome,  apud  Sanctum  Petrum,  sub  Anulo  Piscatoris, 
Die  XIII  Augusti,  mcccclxxxxiii,  Pontificatus  nostri  Anno  Primo. 

Al  pie:  B.  Floridus. 

Sobrescrito:  Venerahili  fratri  Eneco  episcopo  Corduhensi  et  di- 
lecto filio  Joanni  de  Sancto  Joanne  Priori  Monasterii ,  per  Prio- 
rem  soliti  gubernari,  Sancti  Benedicti  ordinis  eiusdem  Sancti, 
oppidi  Vallisoleti  Palentine  diócesis;  vel  eorum  alteri. 

Llórente,  dando  noticia  de  este  breve  (1),  omite  un  punto  esen- 
cial que  justifica  el  buen  acuerdo  del  Papa;  conviene  á  saber,  que 
no  solamente  los  inquisidores  y  los  juristas  ,  consultados  para  el 
€aso,  discordaron  de  parecer,  sino  que  (y  esto  era  lo  más  notable) 
algunos  se  remitieron  al  fallo  de  la  Sede  apostólica.  Tanto  im- 
porta en  buena  crítica  no  creer,  sino  ver. 

Este  breve  y  otro  (2)  que  le  antecede  de  un  día  (12  Agosto  1493) 
señalan  el  año  primero  del  pontificado,  y  rectifican  el  error  del 
principio  cronológico  que  Llórente  sentó  (3)  diciendo  que  seme- 
jantes años  empiezan  desde  el  día  de  la  elección  de  los  Papas. 
Consagración  debía  decir.  Alejandro  VI  fué  elegido  en  11  de 
Agosto  de  1492  y  consagrado  en  26  de  aquel  mes. 


(1)  «D.  Fierre  d'Aranda,  évéque  de  Calahorra ,  employa  aussi  le  recours  extraor- 
dinaire  á  Rome ,  pour  défendre  la  mémoire,  l'honneur,  la  réputation ,  la  sepultare 
ecclésiastique  et  les  biens  de  feu  son  pére,  Gonzalo  d^Alplionse,  né  á  Burg-os,  que  les 
inquisiteurs  de  Valladolid  venaient  de  mettre  en  jugement.  Comme  ils  u'étaient 
point  d'accord,  le  pape  chargea,  par  un  bref  du  15  [corr.  IS]  aoüt  1493,  D,  Ig-nigue 
Manrique,  éveque  de  Cordoue  et  Jean  de  S.-Jean,  prieur  des  bénédictins  de  Vallado- 
lid,  de  jug-er  le  prévenu  et  de  faire  exécuter  sa  [corr.  leur]  senteuce  avec  défense  aux 
inquisiteurs  et  á  l'ordinaire  diocésain  de  s'occuper  plus  long-temps  de  cette  añaire. 
Les  inquisiteurs  ne  pouvaient  voir  avec  indiflférence  ees  coups  d'autorité  et 
d'autres  exemples  de  ce  g-enre.»  Hist.  crít.,  tomo  i,  pág-.  251. 

(2)  Boletín,  tomo  xv,  pág-  566. 

(3)  «Ces  erreurs  de  date  dépendent  quelquefois  de  la  maniere  de  oompter  los  an  - 
nées  du  pontificat,  qui  commencaicnt  le jour  mñme  de  l'élcction  des  papes. l/isf.  crif., 
tomo  I,  pág.  161. 
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23  Junio  1494.  Eelevación  de  Torquemada  por  viejo  y  achacoso.  Nom- 
bramiento de  cuatro  Prelados  en  Inquisidores  generales,  á  quienes  va  di- 
rigido el  Breve:  D.  Martín  Ponce  de  León,  arzobispo  de  Mesina;  íñigo 
Manrique,  obispo  de  Córdoba;  Francisco  Sánchez  de  la  Fuente,  obispo  de 
Ávila;  Alfonso  Suárez  de  Fuentelsaz,  obispo  de  Mondoñedo. — Tomo  cit., 
núm.  51. 

ALEXANDER  •  PP  •  VI^. 

Venerabiles  fratres,  Salutem  et  apostolicam  benedictionem. 

Dudum  per  fe.  re.  Sixtum  IIII  et  Innocentium  Octavum  Ro- 
[mani]  Pontífices  predecessores  nostros,  accepto  quod  in  Regnis 
et  Dominiis,  Garissimis  in  Ghristo  filiis  nostris  Ferdinando  Regi 
et  Elisabeth  Regine  Gastelle  Legionis  Aragonum  ac  Granate  Illu- 
stribus  sabiectis,  plures  persone,  a  via  veritatis  deviantes,  in  he- 
reticam  pravitatem  prolapse  fueran t,  ut  heresis  huiusmodi  extir- 
paretur  et  fides  Gatholica  in  eisdem  Reginis  propagaretur,  diverso 
littere  ab  eisdem  predecessoribus  nostris  super  deputatione  In- 
quisitorum  heretice  pravitatis  huiusmodi  emanarunt.  Et  demum 
Ídem  Innocentius  per  alias  suas  litteras  Dilectum  filium  Thomam 
de  Turrecremata ,  Priorem  Domus  Sánete  Grucis  extra  muros 
Segobien[ses]  (1)  Ordinis  fratrum  Predicatorum ,  generaiem  In- 
quisitorem  heretice  pravitatis  huiusmodi  in  universis  Regnis  et 
Dominiis  predictis  deputavit,  sibique  in  quibusvis  Givitatibus, 
Diocesibus  et  locis  dictorum  Regnorum  alios  idóneos  Inquisito- 
res  loco  sui,  qui,  adiunctis  secum  locorum  ordinariis  seu  eorum 
vicariis  vel  officialibus  aut  deputatis  ab  eis,  officium  Inquisitio- 
nis  huiusmodi  apostólica  auctoritate  exercerent,  nominandi  et 
deputandi,  ipsosque  quotiens  sibi  videretur  ab  eodem  ofñcio  amo- 
vendi  et  alios  loco  illorum  deputandi  facultatem  concessit,  et  alia 
fecit  prout  in  litteris  predictis  plenius  continetur. 

Gum  autem,  sicut  accepimus,  prefalus  Prior  in  senili  etate 
constitutus  (2)  et  nonnullis  inñrmitatibus  gravatus  existat,  Nos 
de  integritate  vestra  et  zelo,  quem  vos  et  quilibet  vestrum  ad  or- 


(1)  En  el  valle  y  sobre  la  margen  derecha  del  río  Eresma.  La  carretera  separa  el 
monasterio,  regiamente  monumental ,  de  los  estribos  de  la  muralla. 
"  (2)   Nació  en  1420.  Falleció  en  16  de  Septiembre  de  1498. 
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thodoxam  fidem  eiusque  exaltationem  gerit,  fiduciam  habentes, 
et  sperantes  quod  ofíicium  huiusmodi  zelo  fidei  justitia  suadente 
exercebitis,  Motu  proprio  et  ex  certa  scientia  vos  omnes  una  cum 
dicto  Priore  generales  Inquisitores  in  universis  Regnis  predictis 
facimus  et  deputamus,  ac  volumus  quod  vos  omnes  insimul  et 
illi  ex  vobis  duntaxat,  quos  in  Curia  prefatorum  Regís  et  Regine 
pro  tempore  residere  contigerit,  ómnibus  et  singulis  facultatibus 
privilegiis  gratiis  et  indultis,  eidem  oñicio  et  dicto  Priori  per 
eosdem  predecessores  aut  per  nos  et  Sedem  apostolicam  quovis 
modo  concessis,  una  cum  dicto  Priore  vel  absque  eo,  etiam  illo 
vivente  et  post  eius  obitum,  ut  libere  et  licite  possitis,  perinde 
ac  si  dicte  facúltales  vobis  specialiter  concesse  fuissent  vobisque 
ómnibus,  et  illi  vel  illis  ex  vobis  quos  in  eadem  Curia  residere 
ut  prefertur  contigerit  etiam  ahsque  dicto  Priore,  ut  quoscunque 
Inquisitores  in  quibusvis  Civitatibus  Diocesibus  et  locis  Regno- 
rum  et  Dominiorum  huiusmodi  loco  vestro  nominare  et  deputa- 
re,  qui  aut  vosmet  oñicium  predictum  apostólica  auctoritate,  una 
cum  ordinariis  locorum  seu  eorum  vicariis  vel  oíñciflibus  aut 
aliis  personis  per  eosdem  ordinarios  deputatis  vel  deputandis, 
exercere,  ac  vos  dum  in  eadem  Curia  resederitis  alios  Inquisito- 
res etiam  per  eundem  Priorem  hactenus  deputatos  ac  [per]  vos 
et  ipsum  Priorem  imposterum  deputandos,  si  vobis  videbitur,  ab 
huiusmodi  oíficio  amoveré  et  alios  loco  illorum  deputare,  et  de 
quibuscunque  causis  et  negociis  oíficium  huiusmodi  concernen- 
tibus  et  illarum  dependentiis  et  emergentiis,  tam  in  prima  quam 
in  Secunda  vel  alia  instantiis  coram  eodem  Priore  vel  Inquisito- 
i'ibus  ab  eo  deputatis  pendentibus  et  per  eos  inceptis  et  que  im- 
posterum pendebunt,  vos  in  eadem  Curia  residendo  vel  depu- 
tandi  a  vobis,  etiam  ahsque  dicto  Priore,  cognoscere  ct  illa  deci- 
dere,  nec  inter  vos  et  Priorem  predictum  sit  aliqua  diíTerentia 
vel  locus  preventionis,  sed  quod  unus  vestrum  inciperit  alter 
prosequi  et  finiré  possit,  ac  omnia  alia  et  singulaque  ad  oíficium 
huiusmodi  Inquisitionis  spectant  et  in  posteram  spcctabunt  fa- 
ceré exercere  ac  exequi  libere  et  licite  absque  uUa  diíTerentia  va- 
leatis,  prout  idem  Prior  utcbatur  exerccbat  et  exequebatur  seu 
uti  et  exercere  ac  exequi  potcrat,  licentiani  et  facultatem  concedi- 
mus  per  présenles,  Non  obstantibus  Constitutionibus  et  ordina- 

To:\io  XV.  9g 
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tionibus  apostolicis  ac  quibusvis  litteris  per  eosdem  predecesso- 
res  eidem  Priori  sub  quacunque  verborum  forma  concessis  cete- 
risque  contrariis  quibuscunque. 

Datum  Rome,  apud  Sanctum  Petrum,  sub  Annulo  piscatoris, 
Die  XXIII  Junii  mgccglxxxxiiii,  Pontiñcatiis  nostri  Anno  Secundo. 

Al  pie:  L.  Podocatharus. 

Sobrescrito:  Venerahilihus  fratrihus...  Archiepiscopo  Messanen- 
si  et  Eneco  Corduhensi  ac  Francisco  Ahulensi  necnon  Alfonso  Min- 
donensi  Episcopis. 

18  Febrero  1495. —  Á  los  inquisidores  apostólicos  y  ordinarios  y  á  los 
demás  oficiales  del  santo  tribunal  en  todos  los  reinos  de  España.  Somete 
las  gestiones  de  hacienda,  proveniente  de  los  exentos,  á  la  voluntad  de 
los  Eeyes.— Tomo  cit.  (copia  del  siglo  xvi),  núm  5P. 

Dilectis  filiis  universis  et  singulis  Inquisitoribus  et  aliis  ofíicia- 
libus  oíficii  Inquisitionis  heretice  pravitatis  in  ómnibus  regnis 
Hispaniarum  tam  apostólica  quara  ordinaria  auctoritatibus  de- 
putatis.  i 

ALEXANDER  •  PP  •  VI^. 

Dilecti  filii,  Salutem  et  Apostolicam  benedictionem. 

Cum  sicut  accepimus  vos  et  antecessores  vestri,  qui  oíFicium 
Inquisitionis  heretice  pravitatis  in  regnis  et  dominiis,  cbarissi- 
mis  in  christo  filiis  nostris  Ferdinando  Regi  et  Helisabeth  Re- 
gine  Gastelle  Legionis  A.ragonum  et  Granate  lUustribus  subjec- 
tis,  tam  Apostólica  quam  ordinaria  auctoritatibus  hactenus  exer- 
cuistis,  a  pluribus  personis  que  crimina  heresis  et  apostasie  per- 
petrantes ad  viam  veritatis  et  orthodoxam  fldem  redeuntes, 
eadem  crimina  et  delicta  abjurarunt,  pro  penitentiis  eis  injunc- 
tis  ac  compositionibus  cum  personis  delinquentibus  huiusmodi 
vel  eorum  liberis  et  successoribus  et  ab  eis  descendentibus ,  qui 
aliquam  inhabilitatis  et  infamie  maculam  sive  notam  ob  crimina 
et  delicta  parentum  sen  avorum  suorum,  vel  alias,  contraxerunt, 
pro  eorum  hahilitationihus  per  nos  factis  (1)  plures  pecuniarum 


(1)  No  eran ,  de  consiguiente ,  las  exenciones  solamente  provechosas  á  la  curia  ro- 
mana. No  existió  el  conflicto  de  hacienda,  que  imagina  Llórente  para  fundar  su  capi- 


BULAS  Y  BREVES  INÉDITOS  DE  INOCENCIO  VIII  Y  ALEJANDRO  VI.  595 

summas  ac  bona  et  res  alias  habuids,  et  officio  predicto  applicata 
fuerunt: 

Nos  igitur  cupientes  et  pecunie,  bona  et  res  alie  huiusmodi, 
que  ex  premissis  provenerunt  et  imposterum  provenient,  juste  et 
debite  erogentur  et  distribuantur,  vobis  et  cuilibet  vestrum  ac 
successoribus  veslris,  oíFicium  ipsum  pro  tempore  exercentibus, 
sub  excomunicationis  pena,  quam  contrafaciendo  vos  et  eos  in- 
currere  volumus  eo  ipso,  committimus  et  mandamus  quatenus  de 
ómnibus  et  singulis  pecuniarum  summis  rebus  et  bonis  aliis, 
que  ratione  compositionum  ac  habilitationum  huiusmodi  facta- 
rum  et  faciendarum,  necnon  penitentiarum  eisdem  personis  prop- 
ter  eadem  crimina  injunctarum  et  injungendarum  hactenus  ha- 
buistis,  et  predecessores  vestri  habuerunt,  ac  ad  vos  et  eos  per- 
venerunt,  et  imposterum  habebitis  et  pervenient,  juxta  disposi- 
tionem  arbitrium  et  voluntatem  eorundem  Regis  et  Regine  et 
non  aliter  disponatis,  et  illa  erogetis  et  distribuatis,  Non  obstan- 
tibus  constitutionibus  et  ordinationibus  Apostolicis,  ceterisque 
contrariis  quibuscunque. 

Datum  Rome,  apud  Sanctum  Petrum,  sub  annulo  piscatoris, 
Die  xviii  Februarii  m°gggg°lxxxxv,  pontificatus  nostri  anno  tertio. 

Al  pie:  jB.  Floridus. 

No  sería  justo  el  tildar  de  servil,  ó  cortesano,  este  Breve.  Dióle 
margen  la  ordenanza  xiii  de  la  Asamblea  inquisitorial  celebrada 
y  presidida  por  Torquemada  en  Valladolid  (1)  á  27  de  Octubre 
de  1488. 

«Iten,  ¡considerando)  que  en  los  tienpos  passados,  los  Inquisi- 
dores y  Oficiales  no  han  sido  pagados  de  su  salario  en  tienpo  y 
como  sus  Altezas  lo  tienen  mandado,  á  causa  de  las  necesidades 
y  librancas  que  sus  Altezas  mandan  hazer  en  los  Receptores ;  y 
si  en  ello  no  se  diesse  remedio,  se  podrían  seguir  muchos  incon- 
venientes, y  este  santo  negocio  recibirá  detrimento:  ¿í  lo  qual 


tal  y  torpe  sistema  de  calumnia  ó  detracción  contra  la  Sede  apostólica.  Conflicto 
hubo;  mas  no  por  lo  visto  entre  Roma  y  España,  sino  entre  el  arca  de  los  inquisido- 
res y  la  cámara  ó  ñsco  de  los  Reyes. 

(1)  Asistieron  a  ella  «todos  los  huiuisidorcs  y  Assessores  de  todas  las  Imiuisicionos 
destos  Rey  nos  de  Castilla  y  de  Araj^-ón  ,  juntamente  con  el  dicho  señor  Padre  Prior 
(Torquemada),  praticaudo  y  altercando  eu  las  cosas  dol  dicho  Ülicio.» 
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proveyendo,  y  porque  la  Inquisición  vaya  de  bien  en  mejor 
como  cunple  á  servicio  de  Dios  y  de  sus  Altezas,  y  cessen  las 
quexas  que  de  contino  se  embían  al  Reverendo  Padre  Prior,  acor- 
daron después  de  luenga  altercación  suplicar  á  sus  Altezas  que 
en  las  cartas  y  provisiones,  que  se  dan  á  los  Receptores,  manden 
que,  ante  que  ninguna  merced  ni  libranca  se  acete,  los  Inquisi- 
dores y  Oficiales  sean  pagados  ,  y  assí  lo  juren  los  dichos  Recep- 
tores al  tiempo  que  se  les  diere  el  dicho  cargo ;  y  que  si  de  otra 
parte  no  oviere  de  qué  sean  pagados,  puedan  para  ello  venderlos 
dichos  Receptores  de  las  possessiones  y  otras  cosas  en  la  quantía 
que  para  lo  tal  bastare.» 

Ni  es  menos  atendible  para  despejar  el  caso  presente  la  Ins- 
trucción y  entre  las  de  Ávila  del  25"  de  Mayo  de  1498  (1):  «Otrosí, 
que  en  el  imponer  de  las  penitencias  pecuniarias  y  corporales, 
los  Inquisidores  principalmente  ayan  consideración  á  la  qualidad 
del  delito;  que  según  fuere  grave  y  leve,  assí  impongan  la  peni- 
tencia, consideradas  assimismo  las  otras  qualidades  y  circuns- 
tancias que  el  Derecho  quiere;  y  por  respeto  de  ser  pagados  de 
sus  salarios  j  no  impongan  mayores  penas  ni  penitencias  que  de 
justicia  fuere.» 

26  Marzo  1496.  Á  D.  Fr.  Francisco  Ximénez  de  Cisneros,  arzobispo  de 
Toledo.  Que  ajuste  las  cuentas  al  Santo  Oficio  y  apremie  á  los  morosos  y 
-detentores  del  dinero  que  devengaban  los  Eeyes  por  concesión  apostólica. 
— Tomo  cit,  núm.  53. 

ALEXANDER  PP  Vl^ 

Venerabilis  frater,  Salutem  et  apostolicam  benedictionem. 

Gum  alias  Gharissimis  ñliis  nostris  Ferdinando  Regi  et  Heli- 
sabet  Regine  Hispaniarum  Illustribus  concesserimus  (2)  ut  pecu- 
nias ex  oíñcio  Inquisitionis  in  Regnis  et  dominiis  eorum  prove- 
nientes recipere  possent,  et  ut  prefati  Rex  et  Regina  nobis  nuper 
exponi  fecerunt,  hactenus  pecunias  omnes  huiusmodi  recuperare 


(1)  Copüación  de  las  instrucciones  del  oficio  de  la  Santa  Inquisición ,  folio  12  vuelto. 
Madrid,  1680. 

(2)  Breve  inédito  y  desconocido.  Tal  vez  vino  anejo  al  del  18  de  Febrero  de  1495. 
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nequiverint,  Nos  volentes  desuper  debite  providere,  fraternitati 
lae  de  qua  in  his  et  aliis  specialem  in  domino  ñduciam  obíiae- 
mus,  contra  Inquisitores  eiusdem  heretice  pravitatis  eorumque 
ministros  ac  personas,  que  dictas  pecunias  persolverint,  super 
veritate  illarum  que  soluto  fuerunt  et  de  quibus  ac  cum  quibus 
compositionem  fecerunt  ac  etiam  contra  illarum  debitores  ut 
quod  debent  solvant,  ac  personas  ad  id  obligatas  que  non  satisfe- 
cissent  tibi  revelent,  necnon  contra  dictas  pecunias  quovis  modo 
tenentes  et  quibus  lile  persolute  fuerunt,  per  excommunicationis 
aliasque  sententias  censuras  et  penas  ecclesias ticas,  de  quibus 
libi  videbitur,  procedendi  eosque  etiam  ad  veritatem  dicendum 
per  Juramentum  cogendi  et  conpellendi,  aliaque  in  premissis  et 
circa  ea  neccessaria  et  oportuna  faciendi  gerendi  et  exequendi 
plenam  liberam  et  omnimodam  auctoritate  apostólica  tenore  pre- 
sentium  concedimus  facultatem,  Non  obstantibüs  Gonstitutioni- 
bus  et  ordinationibus  apostolicis,  ceterisque  contrariis  quibus- 
cunque. 

Datum  Romse,  apud  Sanctum  Petrum,  sub  Annulo  Piscatoris, 
Die  XXVI  Martii  MGGGCLXxxxvi,  Pontiñcatus  nostri  Auno  Quarto. 
Al  pie :  B.  Floridus. 

Sobrescrito:  Venerahili  fratri  Archiepiscopo  Toletano. 

17  Septiembre  1498.  Á  los  Inquisidores  generales  en  los  reinos  y  domi- 
nios de  las  Españas  y  á  los  diputados  por  ellos.  Decreta  que  sus  bulas 
absolutorias,  concedidas  ó  por  conceder,  no  han  de  estorbar  dentro  de  los 
dominios  de  los  Beyes  la  acción  civil  en  los  herejes  y  apóstatas,  senten- 
ciados como  tales  por  el  Santo  Oficio. — Tomo  cit.,  núm.  55. 

a 

ALEXANDER  •  PP  •  Vl^. 

Dilecti  ñlii,  Salutem  et  Apostolicam  benedictionem. 

Cum ,  sicut  charissimi  in  christo  filii  nostri  Ferdinandus  Rex 
et  Helisabeth  Regina  liispaniarum  Gatholici  nobis  nuper  cxponi 
fecerunt,  in  Regnis  predictis  quamplurimi  heretici  et  a  fide  Apo- 
state comperti,  et  ut  tales  per  vos  ex  ofíicio  vestro  declarati  fue- 
rint,  et  in  dios  etiam  alli  comperiantur  et  declarentur,  cupianl- 
quc  huiusmodi  Regna  et  Dominia  sua  ab  huiusmodi  pestifeni 
labe  liberar!,  et  sic  declaratos  et  declarandos  nuUis  privilegiis 
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honoribus  dignitatibus  et  oíñciis  in  Regnis  et  dominiis  ipsis  ad 
evitanda  scandala,  que  exinde  christi  fidelibus  Regnorum  [et] 
Dominiorum  eorundem  eveniunt,  gaudere;  Sed  dubitent  ne  ali- 
qui  ex  huiusmodi  declaratis  et  declarandis  hereticis  et  a  fide  Apo- 
statis  contra  et  preter  intentionem  nostram  aliquas  a  nobis  et 
Sede  Apostólica  obtinuerint  vel  imposterum  obtineant  Litteras 
Apostólicas  absolutionis  reconciliationis  restitutionis  et  reinte- 
grationis  eorum:  Nos  volentes  desuper  opportune  providere,  et 
scandalis  ipsis  quantum  cum  Deo  possumus  obviare,  auctoritate 
Apostólica  tenore  presentium  decernimus  litteras  predictas  pre- 
fatis  declaratis  et  declarandis,  hactenus  forsan  per  nos  et  Sedem 
predictam  inadvertenter  concessas  et  concedendas,  imposterum  eis 
quo  ad  lioc  ut  in  Regnis  et  Dominiis  predictis  absolutione  recon- 
ciliatione  privilegiis  gratiis  dignitatibus  et  honoribus  aliquibus 
uti  et  gaudere  possint,  minime  suífragari  deberé;  vosque  nihilo- 
minus  contra  eos,  iuxta  declarationes  per  vos  factas  et  quas  im- 
posterum fieri  contigerit,  contra  eos  procederé  posse  in  ómnibus 
et  per  omnia  perinde  ac  si  littere  predicte  non  emanassent  et  in 
futurum  non  emanarent,  Non  obstantibus  premissis  ac  Gonstitu- 
tionibus  et  ordinationibus  Apostolicis,  ceterisque  contrariis  qui- 
buscunque. 

Datum  Romse,  apud  Sanctum  petrum,  sub  Annulo  piscatoris, 
die  XVII  Septembris  m.°gggclxxxxviii  ,  Pontificatus  nostri  Anno 
Séptimo. 

Al  pie:  Jo.  Mutinen. 

Sobrescrito:  Dilectis  filiis  Inquisitorihus  hereticce  pravitatis  in 
Hispaniarum  Regnis  et  Dominiis  constitutis ,  ac  suhstitutis  et  sub- 
stituendis  ah  eis. 

Este  breve  se  justifica  y  explica  por  otro  inédito  (5  Octubre)  y 
por  la  regia  pragmática  (2  Agosto)  del  mismo  año ;  así  como  se 
normaliza  por  la  bula  del  29  de  Agosto  de  1497.  Reorganizada  la 
Inquisición  española  en  23  de  Junio  de  1494,  no  cejó  ni  sosegó; 
antes  bien  puso  mano  pronta  en  el  bieldo,  que  aventó  á  los  judíos 
de  Portugal  (15  Diciembre,  1496)  y  de  Navarra  (1498). 

Madrid ,  27  de  Noviembre  de  1887. 


Fidel  Fita. 
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ESTATUA  DE  MUJER,  DESCUBIERTA  EN  LAS  RUINAS  ROMANAS  DE  IRUNA, 

PROVINCIA  DK  ÁLAVA. 


NOTICIAS 


El  Dr.  D.  Federico  Baráibar  y  Zumárraga,  nuestro  correspon- 
diente en  Vitoria,  ha  remitido  á  nuestra  Academia,  por  mano  del 
Sr.  Fernández-Guerra,  el  dibujo  de  una  estatua  marmórea  de 
mujer,  hallada  en  las  célebres  ruinas  de  Iruña,  al  Occidente  de 
aquella  capital  de  la  provincia  de  Álava.  El  monumento  ofrece 
sumo  interés,  por  mostrarnos  cómo  dura  la  tradición  artística, 
cuando  el  arte  comienza  á  declinar.  La  parte  superior  recuerda  el 
siglo  de  Augusto,  y  la  inferior  el  de  Septimio  Severo. 

La  Academia  acordó  que  el  dibujo  del  Sr.  Baráibar  se  publique 
en  el  Boletín. 


Historia  general,  civil  y  eclesiástica  de  la  provincia  de  Zamora, 
por  Ursicino  Álvarez  Martínez,  correspondiente  de  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia.  Zamora,  1889. 

Un  ejemplar  de  este  libro,  notable  bajo  muchos  conceptos,  ha 
sido  regalado  por  el  autor  á  nuestra  biblioteca.  En  la  página  89 
da  noticia  de  un  epígrafe  romano,  que  no  figura  en  la  colección 
del  ilustre  Hübner.  Dice  así: 

a  De  una  nuevamente  hallada  lápida,  avüi  inédita,  debemos  de- 
jar expresa  noticia,  puesto  que  nadie  que  sepamos  la  ha  copiado. 
Fué  hallada  en  1883  en  Fucntencalada  de  Vidríales.  Su  leyenda 
es  esta: 
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S  V  T  O  R  I 
DECORA 
X  X  X  -  E 
S  V  T  O  R  I 
5  P  R  I  S  C 

ANN • XX 
C -SVTO/F 
O  C  I  I  I  O 

Esta  inscripción  y  otras,  descubiertas  en  Fuentencalada  (Hüb- 
ner,  2629-2631),  propias  de  soldados  y  veteranos,  dan  pie  para 
suponer  en  aquella  localidad  una  fortaleza  romana  (Gastro-Na- 
vón?)  que  fuese  como  antemural  de  Astorga.  El  Sr.  Álvarez  Mar- 
tínez, invitado  para  ello  por  la  Academia,  proporcionará  en  breve 
un  calco  de  la  preciosa  lápida  que  ha  dado  á  conocer,  sin  el  cual 
no  se  hace  fácil  asentar  la  lectura  é  interpretación  satisfactoria 
del  monumento.  Con  él  tiene  estrecha  relación  el  de  Tarragona 
(Hübner,  4405)  : 

svtori^  •  svrill^, 

s  v  t  o  r  i  v  s 

epitynchanvs 

patronae 

honestissiaí: 

et'optimae 
de  •  se  •  meritae 

Es  de  esperar  que,  practicados  nuevos  reconocimientos  y  ex- 
ploraciones, apatezca  en  Fuentencalada  su  nombre  geográfico 
romano. 


Don  Antonio  Elias  de  Molins,  nuestro  correspondiente  en  Bar- 
celona y  Director  del  Museo  provincial  de  aquella  ciudad ,  ha  re- 
mitido ,  por  medio  del  Sr.  Rubio  de  la  Serna ,  la  copia  que  ha 
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sacado  de  una  lápida  inédita,  que  se  ve  empotrada  en  lo  alto  del 
muro  de  la  muralla  antigua,  mirando  á  la  calle  de  Cervantes. 

MA  .  .  .  MA 

SIBI    •  ET 
Q  •  CORNELIO  •  GEMINO  •  P 
EXORATAE         •  MATRI 
DAPHNIDI  •  ET  •  ERPSICORE  •  L 
C  •  HELVIO  •  DOMESTICO  •  MICO 

En  la  primera  línea  se  deja  adivinar  el  cognomen  Máxima  de 
la  piadosa  matrona  que  en  vida  se  puso  este  monumento  fúne- 
bre, aspirando  á  que  sus  restos  mortales  no  fuesen  por  la  Parca 
separados  de  los  de  sus  padres,  libertos  y  singular  amigo. 


El  último  número  de  la  Revue  des  Études  juives  (Julio-Setiem- 
bre, 1889)  contiene  un  artículo  (páginas  75-83)  de  M.  Théodore 
Reinach  sobre  la  inscripción  bilingüe  de  Narbona,  fechada  en  el 
año  segundo  del  rey  Egica  (1).  M.  Reinach  exhibe  en  fotografía 
un  vaciado  de  la  inscripción ,  y  á  la  interpretación  del  nombre, 
que  hasta  el  presente  se  había  leído  Paratori,  sustituye  otra  co- 
rrectísima. Paragorus,  al  decir  del  sabio  arqueólogo,  proviene 
del  griego  napnropo? ,  que  se  escribe  y  suena  omanD  en  el  Talmud 
de  Jerusalén  y  en  la  Crónica  de  Abrahán  ben  Daud  (siglo  xii) ,  y 
es  traducción  del  hebreo  DnJD  (Menajem).  La  importancia  his- 
tórica y  paleográfica  del  monumento  se  ha  demostrado  una  vez 
más  con  datos  nuevos  y  oportunos. 

Dos  proposiciones,  sin  embargo,  que  emite  M.  Reinach  y  ad- 
mite como  seguras,  parecen  indicar  que  su  autor  no  está  plenísi- 
mamente  impuesto  en  el  estudio  de  la  Arqueología  visigoda,  ó  al 


(1)  (Candelabro  de  siete  mecheros.)  Ic  ref/uiescH/it\in  pace  benemcmori\tres  Jlli  dni 
Paragori \ de  Jllio  coiidam  dni  Sa\paudi  id  est  Instas  Ma \  trona  et  Dulciorella  qui \  vixerunt 
Itistus  a>mos\  XXX  Matrona  aun[o]s  XX  Dulci\orella  anuos  VI/IÍ.  Si<"luLl]  DlSui 
Obuerunr  anno  secimdo  dmi  Egicani  \  regís. 
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nivel  del  progreso  que  ha  logrado  este  ramo  en  nuestra  Penín- 
sula. Sostiene  que  el  candelabro  de  los  siete  mecheros  no  se  en- 
cuentra en  lápidas  cristianas;  y  para  probarlo  cita  el  mármol  tri- 
lingüe de  Tortosa,  no  sabiendo  que  el  crismón^  grabado  en  aquel 
mármol  (1)  sobre  la  cara  interior  que  no  vieron  Le  Blant  y  Re- 
nán, demuestra  precisamente  lo  contrario.  Achaca  á  impericia  ó 
descuido  del  grabador  la  omisión  de  la  primera  letra  en  el  vocablo 
Si^iuri ,  llegando  por  ese  atajo  á  deslucir  no  poco  el  mérito  paleo- 
gráfico  de  la  piedra  (2) ;  mas  no  se  hace  cargo  de  que  aquella 
omisión  pudo  ajustarse  á  la  pronunciación  ú  ortografía  usada 
entonces  por  los  judíos  y  conversos  de  judíos,  subditos  de  Egica. 
En  la  Biblia  palimpsesta  del  siglo  vii ,  cuyos  restos ,  unidos  á  los 
del  Breviario  de  Alarico,  sirvieron  para  formar  el  celebérrimo 
códice  de  la  catedral  de  León  (3) ,  brilla  por  su  ausencia  la  pri- 
mera letra  del  vocablo  Israhel;  y  en  la  inscripción ,  no  menos  fa- 
mosa, de  Cartagena  (4),  labrada  un  siglo  antes  que  la  de  Narbo- 
na,  se  lee  Spaniae.  La  forma  románica  (nasal?)  ohuerunr  no  es 
un  descuido.  El  Sr.  Fita,  encareciendo,  como  era  justo,  el  emi- 
nente servicio  prestado  á  la  ciencia  por  M.  Reinach,  hizo  pre- 
sentes á  la  Academia  las  referidas  observaciones. 


Ensayo  de  una  biblioteca  española  de  libros  raros  y  curiosos, 
formado  con  los  apuntamientos  de  D.  Bartolomé  Gallardo,  coor- 
dinados y  aumentados  por  D.  M.  R.  Zarco  del  Valle  y  D.  J.  San- 
cho Rayón.  Tomo  iii,  Madrid,  1888;  tomo  iv,  Madrid,  1889.  La 
edición  de  estos  volúmenes,  que  faltaban  para  completar  la  gran- 
de obra  de  Gallardo,  se  ha  hecho  bajo  la  dirección,  revisión  é 
ilustración  del  Sr.  Menéndez  y  Pelayo,  individuo  de  número  de 
nuestra  Academia. 


(1)  Boletín,  tomo  n,  pág-.  2  1.  Madrid,  1882 

(2)  .  «Cependant  il  ne  fauc^-ait  pas  se  hater  d'en  tirer  des  conclusions  paléog-raflques 
trop  g-énérales,  en  raison  de  la  négiig-ence  avec  laquelle  notre  texte  a  été  gravé:  c'est 
ainsi  que  dans  le  mot  Si<"lU7i  le  lapidicide  a  complétement  omis  le  1/0^  initial»  Pá- 
ginas 76  y  77. 

(3)  Boletín  ,  tomo  xiv,  pág,  473. 

(4)  Hübner,  Inscriptiones  Hispaniae  cJiristianae,  núra.  176.  Berlín,  IS"!!. 
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j^ÑO  1S90. 

Artículo  23  del  Reglamento.  —  Al  principio  de  cada  año  se 
imprimirá  el  Catálogo  de  los  Académicos  con  distinción  de  sus 
clases  y  antigüedad,  y  se  enviarán  ejemplares  á  todos  los  indivi- 
duos del  Cuerpo. 

Articulo  31. — Las  juntas  ordinarias  se  celebrarán,  como  hasta 
aquí,  los  viernes  por  la  tarde,  á  la  hora  que  se  fije  según  las 
estaciones,  y  deberán  durar  el  tiempo  necesario  para  despachar 
los  asuntos  que  se  presenten. 

Cuando  cayere  en  viernes  alguna  festividad  solemne ,  se  tras- 
ladará la  junta  al  día  inmediato  siguiente  en  que  no  concurra 
esta  circunstancia. 

Artículo  xvii  de  los  Estatutos.  —  Podrá  la  Academia  sus- 
pender sus  sesiones  en  los  meses  de  Julio  y  Agosto,  si  lo  esti- 
mare conveniente. 

Días  en  que  han  de  celebrarse  las  juntas  ordinarias  en  1890. 


Enero   3,10,17,24,31. 

Febrero   7,  14,  21,  28. 

Marzo   7,  14,  21,  28. 

Abril   4,  11,  18,  25. 

Mayo   2,  9,  16,  23,  30. 


Junio   6,  13,  20,  27. 

Septiembre..  5,  12,  19,  26. 

Octubre.  ...  3,  10,  17,  24,  31. 

Noviembre..  7,  14,  21,  28. 

Diciembre..  5,  12,  19. 
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Cargos  académicos. 


Artículo  vii  i>e  los  Estatutos.  —  La  Academia  tendrá  un 
Director,  un  Secretario,  un  Censor,  un  Anticuario ,  un  Bibliote- 
cario y  un  Tesorero,  elegidos  por  la  misma  entre  los  Académicos 
de  número. 

Los  cargos  de  Director  y  Censor  serán  trienales;  perpetuos  los 
de  Secretario,  Anticuario  y  Bibliotecario;  anual  el  de  Tesorero. 

DIRECTOR. 

Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 

SECRETARIO. 

Excmo.  Sr.  D.  Pedro  de  Madrazo  y  Kuntz. 

CENSOR. 

Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Colmeiro  y  Penido. 

ANTICUARIO. 

Excmo.  Sr.  D.  Aureliano  Fernández-Guerra  y  Orbe. 

BIBLIOTECARIO. 

Sr.  D.  Manuel  Oliver  y  Hurtado. 

TESORERO. 

Excmo.  Sr.  D.  Eduardo  Saavedra  y  Moragas. 
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Estado  personal  de  la  Academia  y  antigüedad  de  sus 
individuos. 

Artículo  ii  de  los  Estatutos. — La  Academia  consta: 
De  treinta  y  seis  Académicos  de  número,  domiciliados  en 
Madrid. 

De  Correspondientes  españoles  y  extranjeros. 
De  Honor-arios  extranjeros. 

Señores  Académicos  de  número  por  orden  de  antigüedad. 

Excmo.  Sr.  D.  Pascual  de  Gayangos  y  Arce. 
Calle  del  Barquillo,  números  4  y  6.  ' 

Excmo.  Sr.  D.  Aureliano  Fernández-Guerra  y  Orbe. 
Calle  de  Valverde,  núm.  26. 

Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Golmeiro  y  Penido. 
Calle  del  Barquillo,  núm.  8  triplicado. 

Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 
Calle  de  Serrano,  núm.  67. 

Excmo.  Sr.  D.  Pedro  de  Madrazo  y  Kuntz. 
Calle  del  Sordo,  núm.  23. 

Excmo.  Sr.  D.  Vicente  Vázquez  Queipo. 
Calle  de  Hortaleza,  núm.  71. 

Excmo.  Sr.  D.  Eduardo  Saavedra  y  Moragas. 
Calle  de  Valverde,  núm.  22. 

Sr.  D.  Manuel  Oliver  y  Hurtado. 
Calle  del  León,  núm.  21. 

Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Fernández  González. 
Calle  de  la  Palma,  núm.  42. 
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Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Javier  de  Salas  y  Rodríguez. 
Eeslde  actualmente  en  Valencia. 

Excmo.  Sr.  D.  Juan  Facundo  Riaño  y  Montero. 
Calle  del  Barquillo,  números  4  y  6. 

Excmo.  Sr.  D.  Vicente  Barrantes. 
Paseo  de  la  Castellana,  núm.  48 . 

Excmo.  Sr.  D.  José  Gómez  de  Arteche. 
Calle  de  Lope  de  Vega,  núm.  55. 

Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Cárdenas. 
Calle  de  Pizarro,  núm.  19. 

Excmo.  Sr.  D.  Alejandro  Llórente. 
Calle  de  Claudio  Coello^  núm.  7. 

Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Goello  y  Quesada. 
Calle  de  Serrano,  núm.  23. 

Excmo.  Sr.  D.  Antonio  María  Fabié. 
Calle  de  San  Onofre,  núm.  5. 

Excmo.  Sr.  D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado. 
Corredera  baja  de  San  Pablo,  núm.  12. 

Excmo.  Sr.  D.  Víctor  Balaguer. 
Calle  de  San  Miguel,  núm.  23. 

Sr.  D.  Francisco  Codera  y  Zaidín. 
Calle  de  las  Minas,  núm.  26. 

Sr.  D.  Fidel  Fita  y  Colomé. 
Calle  de  Isabel  la  Católica,  núm.  12. 

limo.  Sr.  D.  Cesáreo  Fernández  Duro. 
Calle  del  Saúco,  núm.  13  triplicado. 
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limo.  Sr.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo. 
Calle  del  Arenal,  números  19  y  21. 

limo.  Sr.  D.  Bienvenido  Oliver  y  Esteller. 
Calle  de  Alcalá,  núm.  40. 

Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Danvila  y  Collado. 
Calle  de  Juan  de  Mena,  núm.  3. 

Sr.  D,  Celestino  Pujol  y  Camps. 
Calle  de  San  Miguel,  núm.  23. 

Sr.  D.  Antonio  Sánchez  Moguel. 
Corredera  baja  de  San  Pablo,  núm.  20. 

Sr.  D.  Eduardo  de  Hinojosa  y  Naveros. 
Paseo  de  la  Castellana,  núm.  46. 

Sr.  D.  Juan  Yilanova  y  Piera. 
Calle  de  San  Vicente  alta,  núm.  12. 

Excmo.  Sr.  D.  Jacob  Zóbel  de  Zangróniz,  electo. 
Keside  en  Manila. 

Excmo.  Sr.  D.  Emilio  Caslclar,  electo. 
Calle  de  Serrano,  núm.  40. 

Sr.  D.  Marcos  Jiménez  de  la  Espada,  electo. 
Calle  de  Claudio  Coello,  núm.  36. 

Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Cañete,  electo. 
Calle  de  los  Caños,  núm.  7. 

Sr.  D.  Francisco  Guillen  Robles,  electo. 
Calle  de  la  Biblioteca,  núm.  8. 


! 
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COMISIONES  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

Art.  6.°  DEL  Reglamento.  Habrá  en  la  Academia  Comisiones  permanentes  y 
accidentales,  que  serán  confiadas  á  uno  ó  más  individuos  según  la  calidad  de  los 
asuntos. 

Las  permanentes  serán,  por  ahora,  una  de  Indias  y  otra  de  España  Sagrada. 
Accidentales  serán  las  que  acuerde  la  Academia  para  los  particulares  asuntos  que 
ocurran. 

Art.  39.  Las  Comisiones  se  compondrán  de  los  vocales  que  designare  el  Director, 
y  se  reunirán  para  tratar  de  sus  particulares  encargos  en  los  días  y  horas  que  deter- 
mine el  que  las  presida,  que  será  el  más  antiguo,  haciendo  de  secretario  el  más 
moderno. 

Podrán  celebrar  j  unta  con  los  vocales  que  se  reúnan  á  la  hora  señalada. 


COMISIÓN  DE  INDIAS. 

Exorno.  Sr.  D.  Pascual  de  Gayangos  y  Arce. 
Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Javier  de  Salas  y  Rodríguez. 
Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Goello  y  Quesada. 
Excmo.  Sr.  D.  Antonio  María  Fabié. 
limo.  Sr.  D.  Cesáreo  Fernández  Duro. 


COMISIÓN  DE  ESPAÑA  SAGRADA. 

Sr.  D.  Fidel  Fita  y  Colóme. 

limo.  Sr.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo. 

COMISIÓN  DE  CORTES  Y  FUEROS. 

Excmo.  Sr.  D.  Pascual  de  Gayangos  y  Arce. 
Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Golmeiro  y  Penido. 
Excmo.  Sr.  D.  Pedro  de  Madrazo  y  Kuntz. 
Excmo.  Sr.  D.  Víctor  Balaguer. 
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Sr.  D.  Fidel  Fita  y  Golomé. 

limo.  Sr.  D.  Bienvenido  Oliver  y  Esteller. 

Sr.  D.  Celestino  Pujol  y  Gamps. 

COMISIÓN  DE  ANTIGlj  EDADES. 

Excmo  Sr.  D.  Aureliano  Fernández-Guerj-a  y  Orbe. 
Excmo.  Sr.  D.  Pedro  de  Madrazo  y  Kuntz. 
Excmo.  Sr.  D.  Eduardo  Saavedra  y  Moragas. 
Sr.  D.  Manuel  Oliver  y  Hurtado. 
Excmo.  Sr.  D.  Juan  Facundo  Riaño  y  Montero. 
Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Goello  y  Quesada. 
Excmo.  Sr.  D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado. 
Sr.  D.  Fidel  Fita  y  Golomé. 


Comisión  mixta  de  las  Reales  Academias  de  la  Historia 
y  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando, 
organizadora  de  las  Comisiones  provinciales  de  monumentos 
históricos  y  artísticos. 

SEÑORES  ACADÉMICOS  DE  NÚMERO  DE  LA  REAL  DE  LA  HISTORIA. 

Excmo.  Sr.  D.  Pedro  de  Madrazo  y  Kuntz. 
Excmo.  Sr.  D.  Eduardo  de  Saavedra  y  Moragas. 
Excmo.  Sr.  D.  Juan  Facundo  Riaño  y  Montero. 

SEÑORES  -ACADÉMICOS  DE  NÚMERO  DE  LA  REAL  DE   BELLAS  ARTES  DE 

SAN  FERNANDO. 

Sr.  D.  José  María  Avrial. 
Ivos  señores  Madrazo  y  Riaño  pertenecen  á  las  dos  Academias. 
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COMISIÓN  DE  RECOMPENSAS 

Exorno.  Sr.  D.  Manuel  Golmeiro  y  Penido. 
Exorno.  Sr.  D.  Eduardo  Saavedra  y.  Moragas. 
Exorno.  Sr.  D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado. 

COMISIÓN  ENCARGADA  DE   PROPONER  LOS  MEDIOS  PARA  LA  DIFÜSIÓN 
Y  PROPAGACIÓN  DE  LAS  OBRAS  DE  LA  ACADEMIA. 

Exorno.  Sr.  D.  Antonio  María  Fabié. 
Exorno.  Sr.  D.  Yíctor  Balaguer. 
limo.  Sr.  D.  Cesáreo  Fernández  Duro. 


COMISIÓN  DE  MEMORIAS  DE  LA  ACADEMIA. 

Exorno.  Sr.  D.  Eduardo  Saavedra  y  Moragas. 


COMISIÓN  NOMBRADA  PARA  REDACTAR   EL   MANUAL  DE  ARQUEOLOGÍA, 

Exorno.  Sr.  D.  Pedro  de  Madrazo  y  Kuntz. 
Exorno.  Sr.  D.  Juan  Facundo  Riaño  y  Montero. 

COMISIÓN  DE  LAS  DÉCADAS  DE  ALONSO  DE  FALENCIA. 

Exorno.  Sr.  D.  Antonio  María  Fabié. 


COMISIÓN  DEL  BOLETÍN  DE  LA  ACADEMIA. 

Exorno.  Sr.  D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y  Delgado. 
Sr.  D.  Fidel  Fita  y  Golomé. 
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COMISIÓN  DEL  DICCIONARIO  BIOGRÁFICO. 

Exorno.  Sr.  D.  Pascual  de  Gayangos  y  Arce. 

Excmo.  Sr.  D.  Eduardo  Saavedra  y  Moragas. 

Sr.  D.  Francisco  Codera  y  Zaidín. 

Sr.  D.  Fidel  Fita  y  Golomé. 

limo.  Sr.  D.  Gesáreo  Fernández  Duro. 


COMISIÓN  DE  HACIENDA  SEGÚN  LOS  ARTÍCULOS  XXVIII   DE  LOS  ESTA- 
TUTOS Y  60  DEL  REGLAMENTO. 

Señores  Director. 

Secretario. 
Gensor. 
Tesorero. 
Gayangos. 


Correspondientes  en  las  provincias. 


ÁLAVA. 

Sr.  D.  José  Antonio  de  Valbuena. 

Sr.  D.  Ladislao  de  Velasco. 

Sr.  D.  Fermín  Herrán. 

Sr.  D.  Manuel  Iradier. 

Sr.  D.  Federico  de  Baráibar. 

Sr.  D.  Mariano  Amador. 
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ALBACETE. 

Sr.  D.  Federico  de  Atienza. 

Sr.  D.  Antonio  González. 

Sr.  D.  José  María  Sevilla. 

Sr.  D.  Rafael  Serrano. 

Sr.  D.  Antero  Rentero  y  Villota. 

Sr.  D.  José  Alonso  Zabala. 

Sr.  D.  Guillermo  Garijo  Hernández. 


ALICANTE. 

Sr.  D.  Aureliano  Ibarra  y  Manzoni. 
Sr.  D.  Manuel  Señante. 
Sr.  D.  Juan  Yila  y  Blanco. 
Sr.  D.  Roque  Ghabás,  Denia. 


ALMERÍA. 

limo.  Sr.  D.  Miguel  Ruíz  de  Villanueva. 

Sr.  D.  Miguel  Bolea  y  Sintas,  Tijola, 

Sr.  D.  Juan  Oliver  y  Hurtado. 

limo.  Sr.  D.  Santos  de  Zárate,  Obispo  de  la  diócesis. 

Sr.  D.  Francisco  Maldonado  Entrena. 

Sr.  D.  Mariano  Alvarez  Robles. 

Sr.  D.  Salvador  de  los  Santos  Mulero,  Cuevas  de  Vera, 

Sr.  D.  José  Bernabé  Soler,  Idem. 

Sr.  D.  Miguel  Soler  y  Márquez,  Idem. 
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ÁVILA. 

Sr.  D.  Juan  Guerras  Valseca. 

Sr.  D.  Francisco  Pindado. 

limo.  Sr.  D.  José  Moreno  Guijarro  de  Uzábal. 

Sr.  D.  Teodoro  de  San  Román  y  Maldonado. 

Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Ramón  Piérola,  Obispo  de  la  diócesis. 

limo.  Sr.  D.  Luís  González. 

Sr.  D.  Manuel  Labajo. 

Sr.  D.  José  Mayoral  Saez. 

Sr.  D.  Francisco  González  Rojas. 


BADAJOZ. 

Sr.  D.  Luís  Villanueva. 

Sr.  D.  Tomás  Romero  de  Castilla. 

Sr.  D.  Alonso  Pacheco  y  Blanes,  Mérida. 

Sr.  D.  Garlos  Botello  del  Castillo. 


BALEARES. 

Sr.  D.  José  María  Quadrado,  Palma. 

Sr.  D.  Bartolomé  Muntaner,  Idem. 

Sr.  D.  Alvaro  Campaiier  y  Fuertes,  Manacor. 

Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Manuel  Mercader  y  Arroyo,  Obispo  de 

Menorca,  Cindadela. 
Sr.  D.  Jerónimo  Roselló,  Palma. 
Sr.  D.  Miguel  Sureda  y  Veri. 
Sr.  D.  Juan  Pons  y  Soler,  Mahón. 
Sr.  D.  Pedro  Riudavcts,  Idem. 
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BARCELONA. 


Sr.  D.  Manuel  Bofarull  j  Sartorio. 

Sr.  D.  Juan  Godina. 

Sr.  D.  Mariano  Aguiló  y  Fuster. 

Sr.  D.  José  Puiggarí. 

Sr.  D.  Pablo  Parassols  y  Pí. 

Sr.  D.  Arístides  de  Artíñano. 

Sr.  D.  Cayetano  Vidal  y  Valenciano. 

Sr.  D.  Antonio  de  Bofarull  y  Brocá. 

Sr.  D.  Joaquín  Riera  y  Bertrán. 

Sr.  D.  Víctor  Gebhart. 

Sr.  D.  Francisco  Miguel  y  Badía. 

Sr.  D.  José  Pella  y  Porgas. 

Sr.  D.  Antonio  Elias  de  Molins. 

Sr.  D.  Joaquín  Rubio  y  Ors. 

Sr.  D.  José  Goroleu. 

Sr.  D.  Luís  Gutchet. 

Sr.  D.  Francisco  Ubach  y  Vinyeta. 

Sr.  D.  Salvador  Sanpere  y  Miquel. 

Sr.  D.  Alfredo  Opiso. 

Sr.  D.  José  Yxart  y  Moragas. 

Sr.  D.  Antonio  Rubio  y  Lluch. 

Sr.  D.  Rafael  Bocanegra  y  González. 

Excmo.  é  Fimo.  Sr.  D.  Jaime  Gatalá,  Obispo  de  la  diócesis. 

Sr.  D.  José  Fiter  é  Inglés. 

Sr.  D.  Ramón  Sisear. 

Sr.  D.  Francisco  Javier  de  Salas  y  Garvacho. 

Sr.  D.  Teodoro  Greus  y  Gorominas,  Villanueva  y  Geltrú. 

Sr.  D.  Gayetano  Gornet  y  Mas. 

Sr.  D.  Francisco  de  Bofarull. 

Sr.  D.  Fernando  de  Sagarra  y  de  Sisear. 

Sr.  D.  Juan  Rubio  de  la  Serna. 
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BURGOS. 

Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Manuel  Gómez  de  Salazar,  Arzobispo  de 

Burgos. 
Sr.  D.  José  Martínez  Ri ves. 
Sr.  D.  Isidro  Gil  y  Gavilondo. 
Sr.  D.  Arturo  Arnaiz  y  Bohigas. 
Sr.  D.  Arturo  de  Oliver  Copons  Fernández  Villa-amil. 
Sr.  D.  Agustín  Arbex. 


CÁCERES. 

Sr.  D.  Jerónimo  de  Sande  Olivares. 
Sr.  D.  Ramón  Rubio  Juncosa,  Valencia  de  Alcántara. 
Excmo.  Sr.  D.  Miguel  Jalón,  Marqués  de  Castro-fuerte. 
Sr.  D.  Publio  Hurtado  Pérez. 


CÁDIZ. 


Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Adolfo  de  Castro. 

Sr.  D.  Mariano  Pardo  de  Figueroa,  Medinasidonia» 

Sr.  D.  Manuel  Bertemati,  Jerez  de  la  Frontera. 

Sr.  D.  Francisco  María  Montero,  San  Roque. 

Sr.  D.  Francisco  de  Lara. 

Sr.  D.  Domingo  Sánchez  del  Arco. 

Sr.  D.  Francisco  de  Asís  de  Vera. 

Sr.  D.  Manuel  Cerero  y  Soler. 

Sr.  D.  Vicente  Rubio  y  Díaz.] 

Sr.  D.  Alfonso  Moreno  y  Espinosa. 

Sr.  D.  Juan  J.  Cortina  y  de  la  Vega,  Jerez  de  la  Frontera. 

TOMO  XVI.  2 
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CANARIAS. 

Sr.  D.  Juan  María  de  León  y  Joven. 

Sr.  D.  Gregorio  Ghil  y  Morales. 

Sr.  D.  Santiago  Ramírez  Rocha,  Las  Palmas. 

Sr.  D.  Francisco  Gañamaque. 

CASTELLÓN. 

Sr.  D.  Antonio  de  Zafra  y  Ganlero,  Segorhe. 

Sr.  D.  Juan  Gardona. 

Sr.  D.  Adolfo  Rodríguez  y  Gámez. 

Sr.  D.  Juan  A.  Balbás. 

Sr.  D.  José  Sauz  Bremón. 


CIUDAD-REAL. 

Sr.  D.  Fernando  de  Hermosa  de  Santiago. 

Sr.  D.  Inocencio  Hervás  Bueno,  Moral  de  Calatrava. 

Sr.  D.  Federico  Galiano  y  Griega. 

Sr.  D.  Luís  Delgado  Merchán. 

Sr.  D.  Manuel  Blázquez. 

CÓRDOBA. 

Sr.  D.  José  de  Morales,  Baena, 

Sr.  D.  Antonio  Morales  y  de  Rivas,  Puente-Genil. 

Sr.  D.  José  de  Guzmán  el  Bueno  y  Padilla,  Montilla. 

Sr.  D.  Manuel  González  Guevara. 

Sr.  D.  Luís  Herrera,  Cahra. 

Sr.  D.  Victoriano  Rivera  Romero. 

Sr.  D.  Rafael  Romero  y  Barros. 
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Sr.  D.  Antonio  José  Domínguez  de  la  Fuente,  Cabra, 

Sr.  D.  Ramón  Cobo  Sampedro. 

Sr.  D.  Rafael  Moyano  Cruz,  Puente- Genil. 

CORONA. 

Sr.  D.  Antonio  García  Magaz. 

Sr.  D.  Benigno  Rebellón. 

Sr.  D.  Manuel  Murguía,  Santiago. 

Sr.  D.  Ramón  Pereiro  y  Rey,  Idem. 

Sr.  D.  Gumersindo  Laverde  y  Ruíz,  Idem. 

Sr.  D.  Ramón  Barros  Sivelo. 

Sr.  D.  Antonio  de  la  Iglesia. 

Sr.  D.  Justo  Gayoso,  Ferrol. 

Sr.  D.  Leandro  de  Saralegui  y  Medina,  Idem. 

Sr.  D.  Antonio  López  Ferreiro,  Santiago. 

Sr.  D.  José  María  Fernández  y  Sánchez,  Idem. 

Sr.  D.  Antonio  García  y  Vázquez  Queipo,  Idem. 

Sr.  D.  Ramón  López  Vicuña,  Idem. 

Sr.  D.  Eugenio  Agacín  y  Martínez,  Ferrol. 


CUENCA. 

Sr.  D.  Mariano  Sánchez  Almonacid. 

Sr.  D.  Juan  Vicente  Benito. 

Sr.  D.  Domingo  Soria. 

Sr.  D.  Francisco  Peñalver  y  Sebastián. 

Sr.  D.  Blas  Valero. 

Sr.  D.  Román  García  Soria,  Uclés. 


GERONA. 

Sr.  D.  Martín  Sureda. 

Sr.  D.  Enrique  Claudio  Girbal. 
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Sr.  D.  Joaquín  Botet  y  Sisó. 

Sr.  D.  José  María  Pellicer  y  Pajés,  Ripoll. 

Sr.  D.  Pedro  Alsius  y  Torrent,  Bañólas, 

Sr.  D.  Luís  Jené  y  Gimbert. 

Sr.  D.  Emilio  Grahit  y  Papell. 

Sr.  D.  Julián  de  Chía. 

Sr.  D.  José  María  Martí,  Puigcerdá. 


GRANADA. 

Sr.  D.  Francisco  Javier  Simonet. 
Sr.  D.  Leopoldo  Eguílaz  Yanguas. 
Sr.  D.  José  de  Lara  y  Orbe,  Guadix, 
Sr.  D.  Manuel  Cueto  y  Rivero. 
Sr.  D.  Joaquín  Lisbona. 
Sr.  D.  Manuel  Gómez  Moreno. 
Sr.  D.  Fabio  de  la  Rada  y  Delgado. 
Sr.  D.  José  de  España  y  Lledó. 
Sr.  D.  Antonio  Almagro  Cárdenas. 
Sr.  D.  José  Ramos  López. 

Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Villa- Real  y  Valdivia. 

Sr.  D.  Francisco  de  Paula  de  Góngora. 

Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Valladar. 

Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Joaquín  Afán  de  Rivera.. 

Sr.  D.  Juan  de  la  Gloria  Artero. 


GUADALAJARA. 

Sr.  D.  José  Julio  de  la  Fuente. 

Sr.  D.  Román  Andrés  de  la  Pastora,  Sigüenza^ 

Sr.  D.  Román  Atienza  y  Valtueña. 

Sr.  D.  Carlos  Rodríguez  Tierno,  Sigüenza, 

Sr.  D.  Carlos  Banús  y  Comas. 
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GUIPÚZCOA. 

Sr.  D.  Telesforo  Monzón,  Vergara. 

limo.  Sr.  D.  Juan  Pedro  de  Abarrátegui,  San  Sebastián. 

Sr.  D.  Manuel  Martínez  Añibarro  y  Rives,  Idem. 

Sr.  D.  Adolfo  Morales  de  los  Ríos,  Idem, 

Sr.  D.  Garlos  de  Uriarte,  Idem» 

Sr.  D.  Pedro  Manuel  Soraluce  y  Bolla,  Idem. 

Sr.  D.  Juan  Garlos  de  Guerra,  Idem, 

Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Bernall  de  O'Reilly,  Idem. 

Rmo.  P.  Fr.  Francisco  Sáenz,  Zarauz, 


HÜELVA. 

Sr.  D.  Justo  Garrido. 

Sr.  D.  Antonio  Fernández  García. 

Sr.  D.  Braulio  Santamaría. 

Sr.  D.  Baldomcro  de  Lorenzo  y  Leal. 


HUESCA. 

Sr.  D.  Saturnino  López  Novoa. 
Sr.  D.  Vicente  Garderera. 
Sr.  D.  Mauricio  María  Martínez. 
Sr.  D.  Antonio  Gasós. 
Sr.  D.  Luís  Vidal. 

Sr.  D.  Mariano  de  Paño  y  Ruata,  Monzón. 
Sr.  D,  José  A.  Trucharte  y  Villanueva. 

JAÉN. 

Sr.  D.  Elias  García  Tuñón  y  Quirós,  Bailen, 
Excmo.  Sr.  D.  Alonso  Goello  y  Gontreras. 
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Sr.  D.  Federico  de  Palma  y  Gamacho. 
Sr.  D.  Teodomiro  Ramírez  de  Arellano. 
Sr.  D.  Luís  Muñoz  Cobo. 
Sr.  D.  Alejandro  María  Monteagudo,  Úheda. 
Sr.  D.  Joaquín  Ruíz  Jiménez. 


LEÓN. 

limo.  Sr.  D.  Demetrio  de  los  Ríos. 

Sr.  D.  Juan  López  Gastrillón. 

Sr.  D.  Ramón  Álvarez  de  la  Braña. 

Sr.  D.  Policarpo  Mingóte  y  Taracena. 

Sr.  D.  Manuel  García  Buelta,  Ponferrada, 

Sr.  D.  Silvestre  Losada  Garracedo,  Idem. 

Sr.  D.  Rafael  Sinovas  Muñoz,  Idem. 

Sr.  D.  Higinio  Bausela  y  Maroto. 

Sr.  D.  Sebastián  Urra  y  Jordán. 

Sr.  D.  Juan  Eloy  Díaz  Jiménez. 

Sr.  D.  Salustiano  Posadilla  y  Golombres. 


LÉRIDA. 

Sr.  D.  Miguel  Ferrer  y  Garcés. 
Sr.  D.  José  Pleyán  de  Porta, 
limo.  Sr.  D.  Ramón  Font. 


LOGROÑO. 


Excmo.  Sr.  D.  Tadeo  Salvador. 

Sr.  D.  Ignacio  Alonso  Martínez,  Santo  Domingo  de  la  Calzada. 
Sr.  D.  Nicolás  Acero  y  Abad,  Haro, 
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LUGO. 

Sr.  D.  Manuel  Soto  Freyre. 

Sr.  D.  Bernardo  Valcarce  de  la  Peña. 

Sr.  D.  Antonio  Teijeiro. 

Sr.  D.  Bartolomé  Teijeiro. 


MADRID. 

Sr.  D.  Fernando  López  de  Lara. 
Excmo.  Sr.  D.  Nicolás  de  Paso  y  Delgado. 
Excmo.  Sr.  D.  Plácido  de  Jove  y  Hevia,  Vizconde  de  Campo- 
Grande. 
Excmo.  Sr.  D.  Luís  Estrada. 
Sr.  D.  Alejandro  Millán. 

Sr.  D.  Miguel  Velasco  y  Santos,  Alcalá  de  Henares, 

Excmo.  Sr.  D.  Jorge  Loring,  Marqués  de  Gasa-Loring. 

Sr.  D.  Rafael  Ghamorro. 

Sr.  D.  Carlos  Soler  y  Arqués. 

Sr.  D.  Félix  Ponzoa  y  Gebrián. 

Sr.  D.  José  Villa-amil  y  Castro. 

Sr.  D.  Evaristo  de  la  Cuba. 

Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Díaz  Pedregal. 

Sr.  D.  Luís  López  de  Ayala  Álvarez  de  Toledo,  Conde  de  Cedillo. 

Sr.  D.  Fernando  Bernáldez. 

Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Stárico  y  Rníz. 

Excmo.  Sr.  D.  Julián  García  San  Miguel. 

Sr.  D.  Salvador  Arpa. 

limo.  Sr.  D.  Francisco  de  la  Pisa  Pajares. 

Sr.  D.  Salvador  de  Torres  Aguilar. 

Sr.  D.  Vicente  Martínez  Villa. 

Excmo.  Sr.  D.  Alejandro  Groizard. 

Sr.  D.  Mariano  Juderías  Bcnder. 
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Excmo.  Sr.  D.  Mariano  Vergara  y  Pérez  de  Aranda. 

Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Vázquez  de  Parga,  Conde  de  Pallares. 

Sr.  D.  José  Conde  y  Souleret. 

Sr.  D.  Juan  Catalina  García. 

Sr.  D.  Primitivo  José  de  Soria. 

Sr.  D.  Ricardo  Becerro  de  Bengoa. 

Sr.  D.  José  Fernández  Montaña. 

limo.  Sr.  D.  Martín  Ferreiro. 

Sr.  D.  Indalecio  Martínez  Alcubilla. 

Sr.  D.  Bernardo  Monreal  y  Ascaso. 

Excmo.  Sr.  D.  Miguel  Rodríguez  Ferrer. 

Sr.  D.  Leopoldo  Martínez  Reguera» 

Excmo.  Sr.  D.  José  Almirante  y  Torroella. 

Sr.  D.  Manuel  Pérez  Villamil. 

Excmo.  Sr.  D.  Acisclo  Fernández- Vallín. 

Jlmo.  Sr.  D.  Enrique  de  Leguina. 

limo.  Sr.  D.  Antonio  Medina  y  Canals. 

Sr.  D.  Francisco  Fernández  de  Bethencourt. 

Sr.  D.  Pedro  Novo  y  Colson. 

Sr.  D.  Joaquín  Costa. 

Sr.  D.  Filiberto  Abelardo  Díaz. 

Excmo.  Sr.  D.  Fernando  de  la  Vera  é  Isla. 

Sr.  D.  Manuel  Pinilla  y  Elias. 

Sr.  D.  Francisco  Aznar. 

Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Banquells  y  Rascón. 

Sr.  D.  Julián  Suárez  Inclán. 

Sr.  D.  Francisco  Romero  de  Castilla  y  Perosso,  Alcalá  de  Henares, 

Sr.  D.  Alejandro  Vidal  y  Díaz. 

Rmo.  P.  Fr.  Toribio  Minguella  de  la  Merced. 

limo.  Sr.  D.  José  Gallego  Díaz. 

Excmo.  Sr.  D.  Feliciano  Ramírez  de  Arellano,  Marqués  de  la 

Fuensanta  del  Valle. 
Excmo.  Sr.  D.  José  Núñez  de  Prado. 
Sr.  D.  Emilio  Bonelli. 
Sr.  D.  Juan  Atanasio  Morlesín. 
Sr.  D.  Joaquín  Olmedilla  y  Puig. 
Sr.  D.  Angel  de  Altolaguirre  y  Duvale. 
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Sr.  D.  José  Montero  y  Vidal. 
Sr.  D.  Luís  Vidart. 
Sr.  D.  Antonio  Pirala. 


MÁLAGA. 

Sr.  D.  Rafael  Atienza,  Ronda. 

Sr.  D.  Manuel  Rodríguez  de  Berlanga. 

Sr.  D.  Manuel  Casado. 

Sr.  D.  Trinidad  de  Rojas  y  Rojas,  Antequera. 
Sr.  D.  Alberto  Álvarez  Sotomayor. 
Sr.  D.  Mariano  Pérez  Olmedo. 


MURCIA. 

Sr.  D.  Manuel  Martínez,  Cartagena. 

limo.  Sr.  D.  Angel  Guirao. 

Sr.  D.  Simón  García  y  García. 

Sr.  D.  Javier  Fuentes  y  Ponte. 

Sr.  D.  Andrés  Raquero  y  Almansa. 

Sr.  D.  Agustín  Perea  Sánchez,  Cehegin. 

Sr.  D.  Adolfo  Herrera,  Cartagena. 

Sr.  D.  Quintín  Bas  y  Martínez,  Caravaca. 

Sr.  D.  Manuel  García  de  O  tazo  y  Sivila. 

Sr.  D.  Francisco  Cánovas  y  Cobeña. 


NAVARRA. 

Sr.  D.  José  Antonio  Secret,  Pamplona. 

Sr.  D.  Víctor  Sainz  de  Robles,  Idem, 

Sr.  D.  Nicasio  Lauda,  Idem. 

Sr.  D.  Rafael  Gaztelu,  Marqués  de  Echandia,  Id 

Sr.  D.  Juan  Iturralde  y  Suit,  Idem. 

Sr.  D.  liermilio  Oloriz.  Idem. 
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ORENSE. 

Sr.  D.  Venancio  Moreno. 

Sr.  D.  Manuel  Sánchez  Arteaga. 

Sr.  D.  Juan  Manuel  Paz  Novoa. 


OVIEDO. 

Sr.  D.  Guillermo  Estrada  Villaverde. 

Sr.  D.  Giriaco  Miguel  Vigil. 

Sr.  D.  José  Arias  de  Miranda,  Grado. 

Sr.  D.  Fermín  Ganella  y  Secades. 

Sr.  D.  Armando  González  Rúa. 

Sr.  D.  Sebastián  de  Soto  y  Cortés,  Posada  (Llanes). 

Sr.  D.  Martín  González  del  Valle. 

Sr.  D.  Braulio  Vigón,  Colunga. 

Sr.  D.  Máximo  de  la  Vega,  Covadonga, 

Sr.  D.  Fortunato  de  Selgas,  Cudillero. 

Sr.  D.  Leoncio  Cid  y  Farpón,  Gijón, 

Sr.  D.  Miguel  Terrero  y  Estrada. 


FALENCIA. 

Sr.  D.  Juan  Martínez  Merino. 
Sr.  D.  Fernando  Mateos  GoUantes. 


PONTEVEDRA. 

Sr.  D.  Manuel  García  Maceira,  Tuy. 

Sr.  D.  Emilio  Álvarez  Jiménez.  . 

limo.  Sr.  D.  Fernando  Hüe  y  Gutiérrez,  Obispo  de  Tuy, 

Sr.  D.  Antonio  Gaite  y  Núñez. 
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Sr.  D.  Manuel  Várela  de  la  Iglesia. 

Sr.  D.  José  Benito  Juncal. 

Sr.  D.  Ramón  del  Valle,  Villanueva  de  Arosa. 

Sr.  D.  Hipólito  Llórente,  Vigo. 


SALAMANCA. 

Sr.  D.  Ramón  Losada  y  Campero. 

Sr.  D.  Pedro  Manobel  y  Prida. 

Sr.  D.  Manuel  Gil  Maestre. 

Sr.  D.  Luís  Rodríguez  Miguel. 

Sr.  D.  Enrique  Gil  y  Robles. 

Sr.  D.  Antonio  Arteaga  y  Martínez. 

Sr.  D.  Manuel  Villar  y  Macías. 

Sr.  D.  Ensebio  de  Vergara  y  Medrano. 

Sr.  D.  Francisco  de  la  Concha  y  Alcalde. 

Excmo.  Sr.  D.  Nicomedes  Martín  Mateos,  Béjar. 

limo.  Sr.  D.  Fr.  Tomás  Cámara,  Obispo  de  Salamanca. 

Sr.  D.  Fernando  Araujo. 

Sr.  D.  Francisco  Jarrín. 

Sr.  D.  Santiago  Martínez  y  González. 

limo.  Sr.  D.  Tomás  Ubierna. 


SANTANDER. 

Sr.  D.  Angel  de  los  Ríos  y  Ríos,  Reinosa. 
Sr.  D.  Amós  de  Escalante. 

Sr.  D.  Gervasio  González  de  Linares,  Valle  (Valle  de  Gabuérniga). 

Sr.  D.  Máximo  de  Solano  Vial. 

Sr.  D.  Eduardo  de  la  Pedraja  Fernández  Samaniego. 

Sr.  D.  Rafael  Torres  Campos. 

Sr.  D.  José  María  Uridea  é  Ibarra. 

Sr.  D.  Adolfo  de  la  Fuente  y  Echevarría. 
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SEGOVJA. 

Sr.  D.  Andrés  Gómez  de  Somorrostro,  Cuéllar. 

Sr.  D.  Carlos  de  Lecea  y  García. 

limo.  Sr.  D.  Tomás  Baeza  y  González. 

Sr.  D.  Juan  Loriga  y  Herrera  Dávila. 

Sr.  D.  Joaquín  María  de  Gastellarnau. 

Sr.  D.  Jesús  Grinda. 

Sr.  D.  Valentín  Sánchez  de  Toledo  Artacho. 


SEVILLA. 

Sr.  D.  José  María  Quesada,  Estepa, 

Sr.  D.  Fernando  Belmonte  y  Clemente. 

Sr.  D.  Antonio  Aguilar  y  Cano. 

Sr.  D.  Manuel  Merry  y  Colón. 

limo.  Sr.  D.  Servando  Arbolí. 

Sr.  D.  Francisco  Caballero  Infante  y  Suazo. 

Sr.  D.  Antonio  María  de  Cossío. 

Excmo.  Sr.  D.  José  Lamarque  de  Novoa. 

Sr.  D.  Francisco  de  Paula  CoUantes  de  Terán.  - 

limo.  Sr.  D.  Antonio  María  de  Ariza  y  Montero  Coracho. 

Emmo.  y  Rmo.  Sr.  Dr.  D.  Fr.  Zeferino  González  y  Díaz  Tuñón, 

Cardenal  Arzobispo  dimisionario  de  Sevilla. 
Sr.  D.  Vicente  Rodríguez  dé  Peñalver. 
Sr.  D.  Manuel  de  Campos  Munilla. 
Sr.  D.  José  Gestoso, y  Pérez. 
Sr.  D.  José  María  Asensio. 
Sr.  D.  José  Joaquín  Camuñas  y  Ramírez. 
Sr.  D.  Juan  Fernández  López,  Carmona, 
Sr.  D.  Jorge  Eduardo  Bonsor,  Idem, 
Sr.  D.  Sebastián  Gómez  Muniz,  Idem. 
Sr.  D.  Antonio  Collantes  de  Terán  y  Martínez. 
Sr.  D.  Manuel  Fernández  López,  Carmona. 
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Sr.  D.  José  Vázquez  Ruíz. 
Sr.  D.  Francisco  Mateos  Gago. 

Excmo.  Sr.  D.  Juan  Pérez  de  Guzmán  y  Boza,  Duque  de  T'Ser- 
claes. 

Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Pérez  de  Guzmán  y  Boza,  Marqués  de 

Jerez  de  los  Caballeros. 
Excmo.  Sr.  D.  José  María  López,  Écija, 
Sr.  D.  Manuel  Gómez  Imaz. 


SORIA. 

Sr.  D.  Lorenzo  Aguirre. 

Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Abad. 

Sr.  D.  Eduardo  Peña  y  Guerra. 

Sr.  D.  Aniceto  Hinojar  y  Leal. 

Sr.  D.  Eladio  Peñalva. 

Sr.  D.  Elias  Romera,  Almazán, 

Sr.  D.  Nicolás  Rabal  Díaz. 


TARRAGONA. 

Sr.  D.  Buenaventura  Hernández  Sanahuja. 

Sr.  D.  Pablo  Forés  y  Pallás. 

Sr.  D.  Juan  Miret  y  Terrada. 

Sr.  D.  Antonio  Satorras  y  Vilanova. 

Excmo.  Sr.  D.  Plácido  María  de  Montoliu,  Marqués  de  Montoliu. 

Sr.  D.  Félix  Rozanski. 

Sr.  D.  José  Sagalés  y  Guixer. 


TERUEL. 

Sr.  D.  Pedro  Andrés  y  Catalán. 

Sr.  D.  Prudencio  Cabañero  y  Temprado,  Hijar, 
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TOLEDO. 

Sr.  D.  Luís  Jiménez  de  la  Llave,  Talavera  de  la  Rema. 

Sr.  D.  Rafael  Díaz  y  Jurado. 

Sr.  D.  Vicente  Manterola. 

Sr.  D.  Celedonio  Velázquez  y  Longoria. 

Sr.  D.  Pedro  Alcántara  Berenguer  y  Ballester, 

Sr.  D.  Juan  de  Argüelles  Ortiz  de  Zarate. 

Sr.  D.  Juan  García  Criado  y  Menéndez. 

Sr.  D.  Francisco  Martín  Arme. 

Sr.  D.  Juan  Marina  y  Muñoz. 

Sr.  D.  Diego  de  Lara. 

Sr.  D.  Modesto  Navarro. 

Sr.  D.  Ramón  Riu  y  Cabanas. 

Sr.  D.  Juan  Moraleda  y  Esteban. 

Sr.  D.  Francisco  Requesens,  Talavera  de  la  Reina. 

Sr.  D.  Jerónimo  López  de  Ayala,  Vizconde  de  Palazuelos. 


VALENCIA. 

Excmo.  Sr.  D.  Eduardo  Pérez  Pujol. 

Sr.  D.  Manuel  Polo  y  Peyrolon. 

Sr.  D.  Salvador  María  de  Fábregues. 

Sr.  D.  José  Enrique  Serrano. 

Sr.  D.  José  Vives  Ciscar. 

Sr.  D.  José  María  Settier. 

Sr.  D.  Joaquín  Casañ  y  Alegre. 

Sr.  D.  Teodoro  Llórente. 

Sr.  D.  Francisco  Danvila  y  Collado. 

Sr.  D.  Federico  de  Mendoza. 

Sr.  D.  Julián  de  Rivera  y  Tárrago,  Carcagente. 

Sr.  D.  Antonio  Chabret,  Murviedro. 
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VALLADOLID. 

Sr.  D.  Antonio  Iturralde. 

Sr.  D.  Venancio  María  Fernández  de  Gastn 

Sr.  D.  Rafael  Cano. 

Sr.  D.  Juan  Ortega  y  Rubio. 

Sr.  D.  Eustaquio  Gante. 

Sr.  D.  Julián  Arribas  y  Baraya. 

Sr.  D.  Tomás  Acero  y  Abad. 

Sr.  D.  Gervasio  Fournier. 

Excmo.  Sr.  D.  José  Muro  y  López. 

R.  P.  Fr.  Tirso  López. 

Sr.  D.  Francisco  Díaz  Sánchez,  Simancas. 

Sr.  D.  Urbano  Ferreiroa. 

Sr.  D.  Manuel  Olmos  Álvarez. 

Sr.  D.  Marcelino  Gutiérrez  del  Gaño. 


VIZCAYA. 

Sr.  D.  Alejo  Novia  de  Salcedo,  Bilbao. 
Sr.  D.  Juan  E.  Delmas,  Ide^n. 
Sr.  D.  Camilo  de  Yillavaso,  Idem. 
Sr.  D.  José  María  de  Lizana,  Idem. 
Sr.  D.  Fidel  de  Sagarmínaga,  Idem. 


ZAMORA. 

Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Cabello  y  Sepilen. 
Sr.  D.  Juan  Pujadas. 
Sr.  D.  Juan  María  Ferreiro  y  Rodríguez. 
Sr.  D.  Ursicino  Álvarez  Martínez. 
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ZARAGOZA. 

Emmo.  y  Rmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Benavides,  Cardenal 

Arzobispo  de  Zaragoza. 
Sr.  D.  Pablo  Gil  y  Gil. 
Sr.  D.  José  María  Huici. 

Sr.  D.  Juan  Federico  Muntadas,  ^fonasterio  de  Piedra  (Alhama 

de  Aragón). 
Sr.  D.  Angel  María  de  Pozas.^ 
Sr.  D.  Cosme  Blasco  y  Val. 
Sr.  D.  Francisco  Zapater  y  Gómez. 
Sr.  D.  José  Nasarre  y  Larruga. 
Sr.  D.  Faustino  Sancho  y  Gil,  Morés. 
Sr.  D.  Hipólito  Casas  y  Gómez  de  Andino. 
Sr.  D.  Tomás  Ximénez  de  Embun. 
Sr.  D.  Luís  Laplana  y  Ciria. 
Sr.  D.  Mariano  Lasala  y  Valdés. 
Sr.  D.  Domingo  Alcalde  Prieto. 
Sr.  D.  Francisco  Galí. 
Sr.  D.  Julio  Berna!  y  Soriano. 
Sr.  D.  Honorato  de  Saleta  y  Cruxent. 
Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  Gil  Berges. 
Sr.  D.  José  Arántegui  y  Sanz. 

Excmo.  Sr.  D.  Cipriano  Manzano,  Conde  de  la  Viñaza. 


EN  ULTRAMAR. 

Sr.  D.  José  Julián  de  Acosta  y  Calvo,  Puerto-Rico. 
Sr.  D.  Fermín  Lacaci  y  Díaz,  Habana. 

Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  José  María  de  Cos,  Arzobispo  de  Santiago 
de  Cuba. 

Sr.  D.  Antonio  Pérez  Rioja,  Pinar  del  Río  (Habana). 
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Residentes  fuera  de  España. 

Sr.  D.  José  María  de  Gaona  y  Piña,  Buenos  Aires. 

P.  Fr.  José  de  Lerchundi ,  Tánger. 

R.  P.  Fr.  Manuel  Pablo  Castellanos,  Roma. 

Sr.  D.  Juan  Víctor  Abargues  de  Sosten,  El  Cairo. 

Sr.  D.  Juan  Bautista  Enseñat,  París. 

Sr.  D.  Pedro  Prat  y  Agacino,  Marqués  de  Prat  de  Nantouillet, 
Idem. 

Sr.  D.  Nicolás  Goyri,  Lisboa. 
Sr.  D.  José  Benavides  Checa,  jRoma. 
Sr.  D.  Matías  Alonso  Criado,  Montevideo, 
Sr.  D.  Teodoro  de  Cuevas,  Larache. 
Sr.  D.  Eduardo  Toda,  Cairo. 

Sr.  D.  Juan  Antonio  de  Vera  y  Chiller,  Casa  Blanca  (Marruecos). 


Correspondientes  extranjeros. 

Sr.  D.  Salvador  Betti,  Roma. 

Sr.  Dr.  Jorge  Helmedorfer,  Offenhach, 

Sr.  Orestes  Brizzi,  Arezzo. 

Sr.  Severn  Teakle  Wallis,  Baltim,ore. 

Sr.  Pablo  Chaix,  Ginebra. 

Sr.  Barón  de  Schacx,  Berlín. 

Sr.  Dr.  Guillermo  Schacffiicr,  Francfort  sobre  el  Mein. 

Sr.  Enrique  Bi'ugsch,  Berlín. 

Sr.  Juan  Bautista  Alberdi,  Buenos  Aires. 

Sr.  Gustavo  Básele  de  Lagrézc,  Pan. 

Sr.  Eugenio  Baret,  París. 

Sr.  Juan  Bautista  Adriani,  Turin. 

Sr.  Eduardo  de  la  Barre  Duparck,  Yersalles. 

TOMO  XVI.  3 
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Sr.  Emilio  Hildebraiid ,  Stockolmo. 

Sr.  José  G.  Magnaba] ,  París. 

8r.  Hermes  Pierotti,  Florencia. 

Sr.  Joaquín  Menant,  Rouen. 

Sr.  Ignacio  Pillito,  Caller. 

Sr.  Garlos  de  Tourtoulon,  Montpeller. 

Sr.  Conde  Teófilo  Puymaigre ,  París. 

Sr.  D.  Garlos  Galvo,  Idem. 

Sr.  Gaudencio  Glaretta,  Turin. 

Excmo.  Sr.  Miguel  d'Antas,  Londres. 

Lord  Stanley  de  Alderley,  Idem. 

Sr.  Dr.  Alfredo  Demersay,  Ballus  (Loirel). 

Sr.  Ism.  Sresnevski,  San  Petershurgo. 

Sr.  Garlos  José  de  Hefele,  Obispo  de  Rottemburg. 

Sr.  Juan  José  Ignacio  DoUinger,  Munich, 

Sr.  Gonde  Garlos  de  Linas,  Arrás, 

Sr.  Eugenio  M.  O.  Dognée,  Lieja. 

Sr.  Patricio  Murray,  Maynooth  (Irlanda). 

Sr.  Federico  Brome,  Gihraltar. 

Sr.  Dr.  J.  G.  Fernando  Pinheiro,  Brasil. 

Sr.  Comendador  Gristoforo  Negri,  Florencia, 

Sr.  Garlos  Russell,  Maynooth  (Irlanda). 

Sr.  Barón  de  Ñervo,  París, 

Sr.  Emilio  Ghasles,  Idem, 

Sr.  Tito  Visino,  Londres. 

Sr.  José  M.  Torres  Cdiiceáo,  Bogotá  (Nueva  Granada). 

Sr.  Pedro  Arend  Leupe,  Utrecht. 

Excmo.  Sr.  Juan  Fastenrath,  Colonia, 

Sr.  Luís  L.  Domínguez,  República  Argentina. 

Sr.  Alfredo  Ritter  von  Arneth,  Viena. 

Excmo.  Sr.  Coronel  Bernardo  Pereira  de  Chaby,  Liahoa. 

Excmo.  Sr.  Teófilo  Braga,  Idem. 

Sr.  Hermann  Baumgarten,  Strashurgo, 

Sr.  Miguel  Antonio  Caro,  Bogotá  (Nueva  Granada). 

Excmo.  Sr.  Juan  Córrela  Ayres  de  Campos,  Coimhra. 

Sr.  Arturo  De  Marsy,  Conde  de  Marsy,  Compiegne, 

Sr.  Dr.  Lauser,  Viena, 
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Excmo.  Sr.  Augusto  Garlos  Teixeira  d'Aragáo,  Lisboa. 
Excmo.  Sr.  Domingo  García  Peres,  Setúhal. 
Sr.  Francisco  Javier  Plasse,  Clermont-Ferrant. 
Sr.  Lorenzo  Montufar,  Guatemala, 
Sr.  James  Stevenson,  Quebec, 

Excmo.  Sr.  Ricardo  Guimaráes,  Vizconde  de  Benalcanfór,  Lisboa, 

Sr.  Gregorio  Marti,  Buenos  Aires, 

Sr.  Léon  de  Rosny,  París. 

Sr.  Francisco  de  Barghon  Fort-Rion,  Versalles. 

Sr.  Dr.  Constantino  Ritter  von  Hofler,  Praga. 

Sr.  Dr.  Juan  Janssen,  Francfort  sobre  el  Mein. 

Sr.  D.  José  María  Heredia,  Paris. 

Sr.  Dr.  D.  Jourdanet,  Idem. 

Sr.  Darío  Bertolini,  Portogruaro  (Véneto). 

Excmo.  Sr.  Francisco  Gomes  d'Amourim,  Lisboa, 

Sr.  Léon  Hilaire,  Tolosa  (Francia). 

Excmo.  Sr.  Antonio  d'Almeida,  Oporto. 

Sr,  D.  Arístides  Rojas,  Caracas. 

Sr.  Adolfo  de  Geuleneer,  Lieja. 

Sr.  Florencio  Mac  Garthy,  Londres. 

Sr.  Emilio  Travers,  Caen. 

Sr.  Estanislao  José  Siennicki,  Varsovia,  * 
Sr.  Harlwig  Derenbourg,  Paris. 
Sr.  Rémi  Simeón,  Idem, 

limo.  Sr.  D.  Juan  Bautista  Hijar  y  Haro,  México. 

Sr.  D.  José  María  Vigil,  Idem. 

Sr.  Reveille  de  Beauregard,  Marsella. 

Excmo.  Sr.  Julio  Firmino  Judice  Biker,  Lisboa. 

Sr.  Richard  Gaufield,  Cork  (Irlanda). 

Excmo.  Sr.  D.  Manuel  M.  de  Peralta,  Costa-Rica, 

Sr.  D.  Juan  Ignacio  de  Armas,  Caracas. 

Sr.  D.  Eugenio  de  Larrabure  y  Unanue,  Lima, 

Sr.  Emilio  Tailleboix,  Dax. 

Sr.  Julián  Vinson,  Paris. 

Sr.  W.  Frochner,  Idem. 

Sr.  Alfonso  Passicr,  Idem, 

Sr.  D.  José  María  (Juijano,  fíogotá  (Nueva  Granada), 


36 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 


Sr.  D.  Evaristo  Fombona,  Caracas. 
Sr.  L.  Piepape,  Besancon. 
Sr.  Príncipe  Romualdo  Giedroyc,  París, 
Sr.  Dr.  Wentworth  Webster,  Sare  (Bajos  Pirineos). 
Sr.  Julio  Bertin,  Douai. 

Sr.  Epaminondas  J.  Stamatiades,  Kora  (Isla  de  Samos). 
Sr.  Ambrosio  Tardieu,  Cháteau  d'Hermet  (Puy-de-Dóme). 
Sr.  Pedro  Willems,  Lovaina. 
Sr.  Diego  Barros  Arana,  Santiago  de  Chile. 
Sr.  Miguel  Luís  Amunátegui,  Idem. 
Sr.  Isidoro  Loeb,  París. 

Excmo.  Sr.  Francisco  de  Fonseca  Benevides,  Lisboa, 
Sr.  John  Gilmary  Shea,  Elizábeth  (Nueva  Jersey). 
R.  P.  Serváis  Dirks,  Saint-Trond  (Bélgica). 
Sr.  Dr.  Godofredo  Baist,  Munich. 
Sr.  Leopoldo  Alfredo  Gabriel  Avenel  Germond  de  Lavigne^  París, 
R.  P.  Garlos  de  Smedt,  Bruselas. 
Sr.  Anatolio  M.  Bamps,  Idem. 
Sr.  Enrique  Stevenson,  Roma, 
Sr.  Orestes  Tommasini ,  Idem. 
Sr.  Julio  Navone,  Idem. 
Sr.  Félix  Bernabei,  Idem» 
Sr.  Ernesto  Monaci,  Idem. 
Sr.  Henry  Phillips,  FiZac?eZ/ia. 
Sr.  Miguel  Amari,  Pisa. 
Sr.  Emilio  Teza,  Idem. 
Sr.  Celestino  Schiaparelli ,  Roma» 
Sr.  Gustav  Diercks ,  Dresde. 

Sr.  Sebastián  Felipe  Martín  Estacio  da  Yeiga,  Tavira  (Portugal). 
Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Flores,  Quito. 
Sr.  Bartholommeo  Gapasso,  Nápoles, 
Sr.  Benjamín  Mossé,  Aviñon. 
Sr.  Paul  Friedmann,  Londres. 

Sr.  Conde  Enrique  de  Charencey,  Saint  Maurice-les-Charencey 
(Orne). 

Sr.  Dr.  D.  Liborio  Zerda,  Bogotá  (Nueva  Granada). 
Sr.  Dr.  Ernesto  Theodoro  Julio  Hamy,  París. 
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Sr.  D.  Agustín  Gómez  Carrillo,  Guatemala, 

Sr.  D.  Ricardo  Palma,  Lima. 

Sr.  D.  M.  F.  Forcé,  Cincinati. 

Sr.  Dr.  Godofredo  Kurth,  Lieja. 

Sr.  Guido  Cora,  Turin. 

Sr.  Adriodante  Fabretti,  Idem, 

Sr.  David  Kaufmann,  Pesth  (Hungría). 

Sr.  D.  Rodolfo  Beer,  Yiena. 

Sr.  D.  Ricardo  Salvador  Pereira,  París. 

Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Segna,  Roma. 

Sr.  Gabriel  Marcel,  París. 

Excmo.  Sr.  D.  Vicente  Riva  Palacio,  México, 

Sr.  Dr.  Daniel  G.  Brinton,  Filadelfia. 

Sr.  Wilhelm  Hartel,  Viena. 

Sr.  Garlos  R.  du  Bocage,  Lisboa. 

Sr.  Dr.  A.  Harcavy,  San  Petersburgo, 

Excmo.  Sr.  D.  Garlos  Holguín,  Santa  Fe  de  Bogotá. 

Sr.  Henry  O'Sbea,  Biarritz. 

Sr.  D.  Ignacio  Gutiérrez  Ponce,  Santa  Fe  de  Bogotá, 
Sr.  D.  Garlos  E.  Putnam,  Idem. 
Sr.  Garlos  Schefer,  París. 

Sr.  Henri  Sauvaire,  Rohernier  (Departamento  del  Var). 
Sr.  Edmundo  Fagnan,  Argel, 

Sr.  Ulisse  Robert,  Saint  Mandé  (Departamento  del  Sena). 
Excmo.  Sr.  D.  José.  María  Plácido  Gaamaño,  Quito. 
Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Geballos  Salvador,  Idem. 
Sr.  D.  Gasimiro  del  Gollado,  México. 
Sr.  Antonio  Goguger,  Túnez. 
Sr.  Ludovic  Drapeyron,  París. 
Sr.  D.  Alberto  Pimentel,  Oporto, 
Sr.  D.  Federico  Pimentel,  Caracas, 
Sr.  D.  Adolfo  Musafía,  Viena. 
Sr.  Gustavo  Saige,  Monaco. 
Sr.  D.  Glemente  Fregeiro,  Buenos-Aires. 
•  Sr.  D.  Bartolomé  Mitre,  Idem. 
Sr.  D.  Francisco  A.  Berra,  Montevideo. 
Sr.  D.  Isidoro  de  María,  Idem, 
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Sr.  D.  Domingo  Urdoñana,  Uruguay. 

Sr.  D.  José  Segundo  Decoud,  Asunción  (Paraguay). 

Sr.  D.  José  Jacobs,  Londres. 

Sr.  D.  José  Toribio  Medina,  Santiago  de  Chile. 

Sr.  D.  Manuel  Ricardo  Trelles,  Buenos-Aires. 

Sr.  Dr.  W.  Reis,  Berlín. 

Sr.  D.  Pedro  Fermín  Geballos,  Quito. 

Sr.  D.  Garlos  R.  Tovar,  Idem. 

Sr.  Dr.  Pablo  Herrera,  Idem. 

Sr.  D.  Renato  de  Maulde,  París. 

Sr.  D.  José  Manuel  Marroquí n,  Bogotá. 

Sr.  D.  José  Gaicedo  Rojas,  Idem. 

Sr.  D.  José  Joaquín  Ortiz,  Idérn. 

Sr.  D.  Jesús  Gastro  Rojas,  Idem. 

Sr.  D.  Ramón  Guerra  Aznola,  Idem. 

Sr.  D.  Georges  Gloué,  París. 

Sr.  Gonde  de  Lort  Serignan,  Idem. 

Sr.  D.  Pierre  Vidal,  Perpignan. 

Sr.  D.  Eduardo  Galcaño,  Venezuela. 

Sr.  D.  Joaquín  Ensebio  Herrero,  Idem. 

Sr.  D.  Juan  Bautista  de  Gastro,  Caracas. 

Sr.  D.  Estanislao  S.  Geballos,  Buenos-Aires. 

Sr.  Paul  GaíTarel^  Dijon. 

Sr.  Dr.  Moise  Schwab ,  París. 

Sr.  D,  Fernando  de  Mély,  Cháteau  du  Mesnil. 

Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  P.  Oliveira,  Lisboa. 


Señores  Académicos  honorarios. 

Sr.  Andrés  de  Lamas,  en  el  Brasil. 

Sr.  Teodoro  Mommsen,  en  Berlín. 

Sr.  Guillermo  Henzen,  en  Roma. 

Sr.  Emilio  Hübner,  en  Berlín. 

Sr.  Juan  Batista  de  Rossi,  en  Roma. 

M.  Rev.  P.  Pío  Bonifacio  Gams,  en  Munich. 
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Lord  Talbot  de  Malahide,  en  Duhlin. 

Honor.  Agustín  Enrique  Layard,  en  Londres. 

Excmo.  Sr.  Augusto  Pécoul,  en  París. 

Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Arrangoiz,  en  Barcelona. 

Sr.  Vivien  de  Saint  Martín,  en  París. 

Sr.  Alois  Heiss,  en  Sceaux, 

Sr.  Julio  Oppert,  en  París. 

Sr.  César  Gantú,  en  Milán. 

Emmo.  Sr*  Dr.  José  de  Hergenrother,  en  Roma. 

Sr.  William  Bonaparte  Wyse,  en  Irlanda. 

limo.  Sr.  Aureliano  de  Saint' Alode,  en  Mourron. 

Sr.  Leopoldo  Delisle,  en  París. 

Sr.  Luís  de  Glercq,  en  Idem. 

Excmo.  Sr.  Conde  de  Greppi,  en  San  Petershurgo. 

Sr.  D.  Joaquín  García  Icazbalceta,  en  México. 

Sr.  Dr.  Marco  Aurelio  Soto,  en  Comayagua  (Honduras). 

Sr.  Príncipe  Luís  Luciano  Bonaparte,  en  Londres, 

Sr.  Antonio  Thomson  d'Abbadie,  en  París. 

Sr.  Dr.  A.  H.  Sayce,  en  Oxford. 

Excmo.  Sr.  Gaetano  Filangieri,  en  Nápoles. 

Sr.  D.  Enrique  Graetz,  en  Breslau. 

Excmo.  Sr.  Duque  de  Broglie,  París. 

Sr.  Dr.  F.  Jagor,  Berlín. 

Sr.  Henri  D'Arbois  de  Juvainville,  París. 
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SOBERANAS  DISPOSICIONES 

referentes  á  la  concesión  de  subvenciones  por  el 
Estado  para  obras  impresas  ó  manuscritas. 


MINISTERIO  DE  FOMENTO. 

Real  decreto  determinando  las  reglas  que  han  de  seguirse  para  adquirir  por  cuenta 
del  Estado  ejemplares  de  obras  publicadas,  ó  conceder  auxilios  con  destino  á  la 
impresión  de  manuscritos.  12  de  Marzo  de  1875. 

Real  orden  dictando  disposiciones  aclaratorias  para  la  aplicación  del  Real  decreto 
de  12  de  Marzo  de  1875  sobre  auxilios  á  los  autores  y  editores  de  obras  científicas  y 
literarias.  23  de  Junio  de  1876. 


MINISTERIO  DE  ULTRAMAR. 

Real  orden  aprobando  las  bases  á  que  para  la  adquisición  de  publicaciones  y  auxi- 
lios destinados  á  la  impresión  de  manuscritos,  deberán  sujetarse  las  cantidades  que 
figuran  para  este  objeto  en  los  presupuestos  de  las  provincias  de  Ultramar.  19  de 
Abril  de  1881. 

% 

MINISTERIO  DE  FOMENTO. 
Real  decreto  de  12  de  Marzo  de  1875. 

EXPOSICIÓN. 

SEÑOK:  Siempre  las  letras  y  las  artes  han  obtenido  una  protección 
más  ó  menos  directa  de  los  Gobiernos,  que  ha  venido  á  dar  por  resultado 
un  adelanto  potente  en  su  progresivo  desarrollo.  Así  lo  acredita  la  expe- 
riencia, y  no  ha  sido  España  ciertamente  la  Nación  en  donde  menos  in- 
fluencia ha  ejercido  éste  auxilio  bienhechor.  Nuestras  Exposiciones  de 
pinturas  han  levantado  al  arte  á  una  altura,  que  casi  todas  las  naciones 
nos  envidian;  y  los  pintores  españoles,  amparados  primero  con  las  plazas 
pensionadas  en  Eoma,  y  estimulados  después  por  los  premios  concedidos 
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á  las  mejores  producciones  de  su  arte,  han  trabajado  con  asiduidad  y 
entusiasmo,  produciendo  obras  admiradas  y  premiadas  por  x^roj^ios  y  ex- 
traños. 

Pero  el  Gobierno  español  no  ha  limitado  su  protección  á  las  Bellas  Ar- 
tes: las  obras  científicas  y  literarias  reclamaban  también  el  auxilio  del  Te- 
soro público,  y  con  plausible  diligencia  se  ha  acudido  en  ayuda  de  autores 
y  editores,  consignando  en  el  presupuesto  de  este  Ministerio  una  cantidad 
para  atender  á  la  subvención  de  cierta  clase  de  publicaciones,  y  constitu- 
yendo un  depósito  de  libros  que,  á  la  vez  que  justifica  la  inversión  de  la 
cantidad  para  tal  objeto  destinada,  enriquece  las  Bibliotecas  dependientes 
del  Estado  con  obras  que  les  sería  difícil  adquirir  con  sus  propios  recur- 
sos, y  sirve  en  ocasiones  para  que  muchos  escritores  modestos  y  laborio- 
sos puedan  proporcionarse  por  medio  del  Gobierno  publicaciones  que  fa- 
cilitan en  gran  manera  sus  estudios,  y  que  sin  esta  ayuda  les  sería  casi 
imposible  poseer. 

Keconocida  la  necesidad  con  que  las  ciencias  y  las  letras  han  reclamado 
y  obtenido  la  protección  del  Estado,  sin  la  cual  muchas  obras  no  hubieran 
visto  la  luz  pública,  no  puede  menos  de  reconocerse  al  propio  tiempo  que 
la  manera  de  distribuir  esta  protección  ha  de  influir  en  los  resultados 
que  debe  dar;  y  el  centro  oficial,  encargado  de  estimular  y  dar  impulso  á 
las  publicaciones  útiles  en  todos  los  ramos  del  saber,  tiene  la  imprescin- 
dible obligación  de  fijar  reglas  y  preceptos  para  que  los  auxilios  que  presta 
sean  repartidos  con  equidad  y  justicia;  de  manera  que  el  premio  estable- 
cido para  el  mérito  y  la  laboriosidad,  no  se  convierta  en  pensión  del  favo- 
ritismo y  de  la  influencia. 

Cuando  las  altas  Corporaciones,  que  tienen  la  suprema  representación 
de  las  ciencias,  de  las  letras  y  de  las  artes,  declaran  la  importancia  y  el 
mérito  de  una  obra  monumental  y  de  gran  coste,  reconociendo  que  nece  • 
sita  auxilio  del  Estado,  si  se  ha  de  llevar  á  término,  no  puede  negarse 
tan  justa  protección  á  los  cultivadores  del  saber,  ni  tampoco  á  las  empre- 
sas editoriales,  dentro  de  los  medios  con  que  el  Gobierno  cuenta  para 
prestar  su  noble  cooperación;  pero  tampoco  debe  limitar  su  ayuda  á  esta 
sola  clase  de  publicaciones,  pues  el  fomento  de  las  obras  de  ciencia  y  do 
literatura,  cuando  están  justificados  su  mérito  y  utilidad,  por  más  que  no 
consten  de  numerosos  volúmenes  ni  do  dispendiosas  ilustraciones,  ha  de 
ser  atendido  por  el  Estado  y  recibir  los  beneficios  de  su  protección.  Cierto 
es  que  toda  publicación,  que  por  su  elevado  coste  no  se  hallo  al  alcaucí' 
de  modestas  f(n'tunas,  tiene  legítima  preferencia  en  los  estantes  de  las  Bi- 
bliotecas públicas;  pero  la  equidad  aconseja  que  no  se  reduzca  la  coope- 
ración oficial  á  esa  sola  clase  de  publicaciones,  cuando  la  sanción  de  sa- 
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bios  Cuerpos  es  legítima  garantía  del  acierto  con  que  puede  prestarse  á 
otras,  si  no  tan  importantes  materialmente,  más  fecundas  y  útiles  en  ense- 
ñanza y  buena  doctrina.  Los  libros  de  ciencia  pura,  que  por  su  elevada 
índole  tienen  pocos  lectores,  porque  los  sabios  no  son  muchos;  las  inves- 
tigaciones históricas,  útilísimas  para  la  consulta  y  demasiado  detalladas 
para  ser  muy  leídas,  y  hasta  los  libros  de  amena  literatura,  de  cierta  ele- 
vación én  la  forma  y  en  el  pensamiento,  merecen  y  tienen  derecho  á  exi- 
gir una  Justa  participación  en  los  auxilios  del  Gobierno. 

Fundado  en  estas  razones,  el  Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra  de 
someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  12  de  Marzo  de  1875. 

SEÑOR: 
Á  L.  R.  P.  de  V.  M. 

Manuel  de  Orovio. 

REAL  DKCRETO. 

Teniendo  en  consideración  las  razones  que  me  ha  expuesto  mi  Ministro 
de  Fomento, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente : 

Artículo  1.^  Para  adquirir  por  cuenta  del  Estado  ejemplares  de  obras 
públicas,  ó  conceder  auxilios  con  destino  á  la  impresión  de  manuscritos, 
deberá  preceder  solicitud  del  interesado;  siendo  además  condición  indis- 
pensable oir  el  parecer  de  la  Academia  ó  Corporación  que  cultive  el  ramo 
del  saber  á  que  la  obra  corresponda,  siempre  que  el  auxilio  pedido  exceda 
del  valor  de  250  pesetas. 

Art.  2.0  Los  autores  ó  editores  consignarán  en  sus  instancias  si  han 
disfrutado  ó  disfrutan  protección  oficial  por  este  ú  otro  Ministerio,  fijando 
además  la  extensión  y  coste  aproximados,  y  el  número  de  entregas  ó 
tomos  que  deban  publicar  en  cada  año  económico. 

Art.  3.°  Las  Corporaciones  llamadas  á  informar  tendrán  en  cuenta,  al 
emitir  su  dictamen,  que,  para  conceder  auxilios  á  una  obra  ya  publicada, 
es  necesario  que  sea  original,  de  relevante  mérito  y  de  utilidad  para  las 
Bibhotecas. 

Art.  4.°  En  las  obras  manuscritas  se  tendrá  en  cuenta,  además  de  lo 
dispuesto  en  el  artículo  anterior,  que  sea  necesaria  la  protección  del 
Gobierno  para  que  pueda  imprimirse. 

Art.  5.°  Los  auxilios  concedidos  al  autor  ó  editor  de  una  obra  para  su 
impresión  no  podrán  exceder  del  coste  de  una  tirada  de  500  ejemplares. 
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y  de  estos  se  reservará  el  Gobierno  200  con  el  fin  de  atender  á  lo  dis- 
puesto en  el  art.  10. 

Art.  6.0  Á  fin  de  que  tenga  efecto  lo  prescrito  en  los  artículos  anterio- 
res, se  acompañará  á  la  instancia  el  manuscrito  ó  el  número  necesario  de 
pliegos  ó  de  tomos,  para  que  aquellas  Corporaciones  puedan  cumplir  su 
cometido. 

Art.  1.°  No  se  recibirán  en  este  Ministerio,  de  las  obras  publicadas 
periódicamente  que  disfruten  sus  auxilios,  cuadernos  que  consten  de 
menos  de  12  entregas,  y  que  no  vengan  encuadernados  en  rústica  y  con 
las  láminas  correspondientes  al  texto. 

Art.  8.°  Para  la  adquisición  de  toda  obra  es  indispensable  que  exista 
el  correspondiente  crédito  legislativo.  Serán  preferidas  para  el  pago  aque- 
llas cuya  adquisición  se  hubiese  decretado  antes,  y  entre  estas  las  que 
primeramente  fuesen  entregadas  en  este  Ministerio. 

Art.  9.°  La  Real  orden  en  que  se  acuerde  la  adquisición  de  una  obra 
y  el  informe  de  la  Corporación  ó  Corporaciones,  cuyo  parecer  se  haya 
oído,  se  insertarán  en  la  Gaceta;  debiendo  publicarse  también  dicho  docu- 
mento al  frente  de  la  obra  favorecida,  si  el  auxilio  se  concedió  para  su 
impresión. 

Art.  10.  Las  obras  que,  á  consecuencia  de  los  auxilios  prestados  á  sus 
autores  ó  editores,  en  cualquier  forma  que  aquellos  sean,  ingresen  en  el 
depósito  de  libros  de  este  Ministerio,  se  distribuirán  con  preferencia  entre 
las  Bibliotecas  que  de  él  dependan. 

Art.  11.  Quedan  derogadas  las  disposiciones  de  fecha  anterior,  relati- 
vas á  la  materia  del  presente  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  doce  de  Marzo  de  mil  ochocientos  setenta  y  cinco. 

ALFONSO. 

El  Ministro  de  Fomento, 
Manuel  de  Orovio. 

Real  orden  de  23  de  Junio  de  1876. 

Ilmo.  Sr.:  El  Real  decreto  de  12  de  Marzo  de  1875  sobro  auxihos  á  los 
autores  y  editores  de  obras  científicas  y  Hterarias,  fijó  de  un  modo  claro  y 
terminante  los  casos  en  que  dicho  auxilio  procedía,  requisitos  para  obte- 
nerle y  extensión  y  forma  del  mismo;  pero  no  pudo  descender  á  ciertos 
detalles  do  aphcación  que  es  indisi)ensable  precisar,  si  sus  acertadas  dis- 
posiciones lian  de  producir  todo  el  resultado  que  se  propusieron.  Por  otra 
parte,  la  experieucia  aconseja  la  necesidad  de  establecer  algunas  reírlas 
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en  armonía  con  el  espíritu  del  mismo  decreto,  que,  á  la  vez  que  sirvan  de 
norma  para  la  más  fácil  y  acertada  instrucción  de  los  expedientes  á  que 
da  lugar^  eviten  los  abusos  que  á  la  sombra  de  la  generosa  protección  del 
Gobierno  pudieran  intentarse,  y  permitan  distribuir  equitativamente  los 
auxilios  oficiales  entre  las  obras  con  derecho  á  ellos. 

En  su  virtud,  S.  M.  el  Eey  (q.  D.  g.)^  de  conformidad  con  lo  propuesto 
por  V.  I.,  se  ha  servido  dictar  las  disposiciones  siguientes: 

1.  *  El  Gobierno  podrá  auxiliar  á  los  autores  y  editores  de  obras  ter- 
minadas ó  en  curso  de  publicación,  adquiriendo  cierto  número  de  ejem- 
plares, ó  suscribiéndose  por  el  que  estime  conveniente. 

2.  a  En  las  instancias  en  solicitud  de  auxilios  ó  protección,  se  con- 
signará: 

Primero.    Si  por  algún  centro  oficial  se  le  ha  prestado  ó  presta  auxilio 
ó  subvención  de  cualquiera  clase. 
Segundo.    La  extensión  de  la  obra. 
Tercero.    Coste  aproximado  de  la  misma. 

Cuarto.  El  número  de  tomos  ó  cuadernos  que  haya  de  publicarse  den- 
tro del  año  económico,  con  expresión  de  los  pliegos  y  láminas  que  formen 
cada  uno  de  los  últimos. 

Quinto.    Precio  fijo  de  cada  tomo  ó  cuaderno. 

3.  a'  A  fin  de  que  las  Corporaciones  puedan  emitir  el  informe  de  que 
habla  el  art.  l.o  del  decreto,  los  interesados  acompañarán  á  sus  instancias 
un  tomo  cuando  menos,  si  por  tomos  se  diera  á  luz  la  obra  de  que  se 
trata,  ó  un  número  de  entregas  ó  cuadernos,  que  no  bajará  de  doce. 

4.  a  Cuando  la  protección  ó  auxilio  solicitados  versare  sobre  traduccio- 
nes de  obras  importantes,  la  Dirección  general  de  Instrucción  pública  cui- 
dará de  oir  el  parecer  de  la  Real  Academia  Española ,  además  de  la  que 
cultive  el  ramo  asunto  de  la  obra;  debiendo  los  interesados  remitir  por 
duplicado  el  ejemplar  de  que  trata  la  disposición  3.a 

5.  *  No  se  decretará  la  adquisición  ó  suscripción  oficial  de  ninguna  obra 
sin  que  exista  el  correspondiente  crédito  para  su  abono. 

6.  a  Las  obras  en  que  por  sus  circunstancias  especiales  no  pudiere 
señalarse  precio  fijo  é  invariable  á  cada  tomo  ó  cuaderno,  y  que  exceda 
del  señalado  al  anterior  ó  anteriores,  serán  objeto  de  nueva  concesión. 

7.  a  Ningún  autor  ó  editor,  cualquiera  que  sea  el  número  de  obras  que 
tenga  subvencionadas  podrá  disfrutar  más  de  la  octava  parte  de  la  canti- 
dad anual  asignada  en  el  presupuesto  para  este  servicio. 

8.  a  Para  ser  admitidas  las  obras  en  el  depósito  de  libros  de  este  Minis- 
terio deberán  acompañarse  con  un  oficio,  expresivo  del  número  de  tomos 
que  se  entregan. 
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9.  a  En  la  de  las  obras  por  cuadernos  se  tendrá  en  cuenta  lo  prevenido 
en  el  art.  7.*>  del  decreto,  y  en  el  oficio  de  remisión  se  expresará  detallada 
y  minuciosamente  los  pliegos  y  láminas  que  los  formen. 

10.  No  obstante  lo  prevenido  en  la  disposición  anterior,  la  Dirección 
general  de  Instrucción  pública  podrá  señalar  plazos  especiales  de  entrega 
á  las  publicaciones  periódicas  que  aparecen  en  día  fijo. 

11.  No  podrá  admitirse  tomo  ó  cuaderno  sin  haber  entregado  el  prece- 
dente; quedando  prohibida  su  recepción,  ni  aun  con  carácter  provisional. 

12.  La  Dirección  general  de  Instrucción  pública  se  reserva  el  plazo  de 
cuarenta  y  cinco  días  para  reclamar  las  faltas  de  pliegos  de  impresión, 
láminas  ó  ilustraciones  que  se  observen. 

13.  Solo  podrá  concederse  aumento  de  subvención  cuando  se  justifique 
debidamente  su  necesidad,  y  será  requisito  indispensable  oir  á  la  Corpo- 
ración que  informó  la  primitiva  instancia. 

14.  En  el  caso  de  que  alguna  obra  decayera  notoriamente  de  interés  é 
importancia,  ó  modificara  desfavorablemente  las  condiciones  materiales 
de  su  publicación,  cesarán  los  auxilios  del  Gobierno,  oyendo  antes,  si  lo 
cree  conveniente,  á  la  Corporación  que  proceda. 

15.  Ningún  auxilio  ó  subvención  á  obra  científica  ó  literaria  podrá 
durar  más  de  cinco  años,  y  para  prolongarle  fuera  de  este  tiempo  será 
preciso  nuevo  dictamen  de  la  Academia  que  primeramente  hubiere 
informado. 

16.  Disfrutará  el  Gobierno  de  los  beneficios  ó  ventajas  de  cualquier 
clase  que  los  autores  ó  editores  hagan  á  los  suscriptores  ó  compradores  de 
sus  obras. 

Y  17.    Las  precedentes  disposiciones  se  aplicarán  desde  l.o  de  Julio 
próximo  á  las  obras  que  en  la  actualidad  disfrutan  de  protección  ó  auxilio. 
De  Real  orden  lo  digo  á  V.  1.  para  su  conocimiento  y  efectos  oportunos. 
Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años. 
Madrid  23  de  Junio  de  1876. 

C.  TORENO. 

Sr.  Director  general  de  Instrucción  pública. 

MINISTERIO  DE  ULTRAMAR. 

Real  orden  de  19  de  Abril  de  1881. 

Ilmo.  Sr.:  Con  el  fin  de  que  las  cantidades  que  en  los  prosupuestos  de 
las  provincias  do  Ultramar  se  consignan  para  la  adquisición  de  publica- 
ciones y  auxilios  destinados  á  la  impresión  de  manuscritos  tengan  el  más 
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Útil  y  conveniente  empleo,  en  armonía  con  lo  que  dispone  la  Real  orden 
de  10  de  Enero  del  corriente  año,  S.  M.  el  Eey  (q.  D.  g.)  se  ha  dignado 
aprobar  las  bases  que  á  continuación  se  expresan,  y  á  las  cuales  deberá 
en  lo  sucesivo  sujetarse  el  servicio  de  que  se  trata. 

1.  a  Para  adquirir,  con  cargo  á  los  presupuestos  de  las  provincias  de 
Ultramar,  ejemplares  de  obras  publicadas,  conceder  auxilios  con  destino 
á  la  impresión  de  manuscritos,  ó  acordar  suscripciones  á  publicaciones  pe- 
riódicas, habrá  de  proceder  solicitud  del  interesado;  siendo  además  condi- 
ción indispensable  oir  previamente  el  parecer  de  la  Academia  ó  Corpora- 
ción que  cultive  el  ramo  del  saber  á  que  la  obra  corresponda,  siempre  que 
el  gasto  que  por  cualquiera  de  aquellos  conceptos  se  origine  exceda  de  la 
cantidad  de  20  pesos. 

2.  a  Los  autores  ó  editores  consignarán  en  sus  mstancias  si  han  disfru- 
tado ó  disfrutan  protección  oficial  por  algún  Ministerio;  fijando  el  precio 
de  la  obra,  si  estuviese  terminada,  ó  en  otro  caso  la  extensión  y  coste 
aproximados,  y  número  de  entregas  ó  tomos  que  deban  ]3ubliear  en  cada 
año  económico. 

3.  a  Las  Corporaciones  llamadas  á  informar  tendrán  en  cuenta,  al  emi- 
tir su  dictamen,  que  para  conceder  auxilios  á  una  obra  ya  publicada,  ó  que 
se  esté  publicando,  se  requiere  que  esta  sea  de  relevante  mérito  y  de  uti- 
lidad para  las  Bibliotecas. 

4.  a  Para  que  puedan  imprimirse  por  cuenta  de  este  Ministerio  las 
obras  manuscritas,  será  preciso  que  reúnan  las  condiciones  expresadas  en 
la  base  anterior,  y  ofrezcan  además  especial  interés  con  relación  á  alguna 
de  las  provincias  de  Ultramar. 

5.  a  Á  fin  de  que  las  corporaciones  puedan  emitir  el  informe  á  que  alude 
la  base  l.a,  los  interesados  acompañarán  á  sus  instancias  el  manuscrito 
de  la  obra,  si  se  solicitara  auxilio  para  su  impresión;  un  ejemplar  completo, 
si  la  obra  estuviese  impresa  y  se  aspirase  á  que  sean  adquiridos  algunos; 
y  un  tomo,  por  lo  menos,  si  por  tomos  se  diera  á  luz  la  obra;  ó  un  número 
de  entregas  ó  cuadernos,  que  no  ha  de  bajar  de  doce,  cuando  se  trate  de 
obtener  suscripciones  para  publicaciones  periódicas. 

6.  a  No  se  acordará  la  adquisición  ó  suscripción  oficial  de  ninguna  obra, 
sin  que  exista  el  correspondiente  crédito  para  su  abono,  "debiendo  esti- 
marse preferentes  para  el  caso  las  publicaciones  que  á  su  importancia  y 
utilidad  reconocidas  reúnan  la  condición  de  interesar  especialmente  á  al- 
guna de  las  provincias  de  Ultramar.  Para  el  pago  serán  preferidas  aque- 
llas cuya  adquisición  se  hubiese  decretado  antes,  y  entre  estas  las  que 
primeramente  fuesen  entregadas  en  este  Ministerio. 

7.  a    Ningún  autor  ó  editor,  cualquiera  que  sea  el  número  de  obras  que 
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tenga  subvencionadas,  podrá  disfrutar  más  de  la  sexta  parte  de  la  canti- 
dad anual  asignada  en  los  presupuestos  de  Ultramar  para  este  servicio. 

8.  a  No  se  admitirá  en  este  Ministerio  tomo  ó  cuaderno  de  publicación 
alguna-  cuya  adquisición  haya  sido  acordada,  sin  que  se  haya  verificado  la 
entrega  del  tomo  ó  cuaderno  precedente. 

9.  a  En  el  caso  de  que  alguna  publicación  subvencionada  decayera  no- 
toriamente en  interés  é  importancia,  ó  modificara  desfavorablemente  sus 
condiciones  materiales,  cesará  el  auxilio  que  la  misma  haya  obtenido. 

10.  a  Este  Ministerio  disfrutará  de  los  beneficios  ó  ventajas  de  cual- 
quiera clase  que  los  autores  ó  editores  hagan  á  los  suscriptores  ó  compra- 
dores de  sus  obras. 

11.  a  Los  ejemplares  de  las  obras  que,  á  consecuencia  de  los  auxilios 
prestados  por  este  Ministerio  á  sus  autores  ó  editores,  ingresen  en  el  mis- 
mo, se  distribuirán  con  preferencia  entre  las  Bibliotecas  que  de  él  depen- 
dan, haciéndose  al  efecto  las  oportunas  remesas  á  los  Gobernadores  gene- 
rales de  Cuba,  Puerto-Rico  y  Filipinas. 

12.  a  Las  suscripciones  que  costeaban  las  provincias  de  Ultramar  y  ñie- 
ron  anuladas  por  la  Real  orden  citada  de  10  de  Enero  último,  podrán  ser 
declaradas  subsistentes ,  sin  necesidad  de  nuevos  informes ,  si  la  disposi- 
ción en  cuya  virtud  fueron  acordadas  se  fundó  en  el  dictamen  de  alguna 
Corporación  competente,  pero  quedando  en  lo  demás  sujetas  á  las  actua- 
les prescripciones. 

Lo  que  de  Real  orden  comunico  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  fines 
consiguientes. 

Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años. 
Madrid  19  de  Abril  de  1881. 

León  y  Castillo. 


Sr.  Director  general  de  Administración  y  Fomento  de  este  Ministerio. 
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MONUMENTOS  DECLARADOS  NACIONALES. 


Monasterio  de  la  Rábida  (Huelva).  R.  O.  de  23  de  Febrero  de  1856. 
Cartuja  de  Jerez  (Cádiz).  R.  O.  de  19  de  Agosto  de  1856. 
Capilla  Real  de  Santa  Águeda  (Barcelona).  R.  O.  de  2  de  Junio 
de  1866. 

Santa  María  la  Real  de  Aguilar  de  Campóo  (Falencia).  R.  O.  de  12 

de  Junio  de  1866. 
Templo  de  San  Bartolomé  (Logroño).  R.  O.  de  18  de  Septiembre 

de  1866. 

Monasterio  de  Leire  (Navarra).  R.  O.  de  16  de  Octubre  de  1867. 
Cámara  de  Comptos  (Pamplona).  R.  O.  de  16  de  Enero  de  1868. 
La  Alhambra  (Granada).  R.  O.  de  12  de  Julio  de  1870. 
San  Isidoro  del  Campo  (Sevilla).  R.  O.  de  10  de  Abril  de  1872. 
Puertas  de  Doña  Urraca  y  de  San  Torcuato  (Zamora).  R.  O.  de  26 

de  Agosto  de  1874. 
Castillo  de  San  Servando  (Toledo).  R.  O.  de  26  de  Agosto  de  1874. 
Torre  de  los  Pelaires  (Baleares).  R.  O.  de  3  de  Marzo  de  1876. 
Cartuja  del  Paular  (Madrid).  R.  O.  de  27  de  Junio  de  1876. 
Torre  de  los  Llanes  (Oviedo).  R.  O.  de  3  de  Noviembre  de  1876. 
Templo  del  Tránsito  (Toledo).  R.  O.  de  l.''  de  Mayo  de  1877. 
Monasterio  de  Hirache  (Navarra).  R.  O.  de  12  de  Mayo  de  1877. 
Basílica  de  Sau  Jerónimo  (Granada).  R.  O.  de  24  de  xMayo  de  1877. 
Iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Prado  (Yalladolid).  R.  O.  de  14  de 

Agosto  de  1877. 
Arco  de  San  Lorenzo  (Jaén).  R.  O.  de  11  de  Octubre  de  1877. 
Puerta  del  Sol  (Toledo).  R.  O.  de  13  de  Marzo  de  1878. 
Castillo-Torre  de  Mormojón  (Falencia).  R.  O.  de  6  de  Septiembre 

de  1878. 

Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  (Cáceres).  R.  O.  de 

1.°  de  Marzo  de  1879. 
Ex-Convento  de  San  Pablo  del  Campo  (Barcelona).  R.  O.  de  18 

de  Julio  de  1879. 
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Monasterio  de  la  Oliva  (Navarra).  R.  O.  de  24  de  Abril  de  1880. 
Ex-Gonvento  de  San  Francisco  de  Palma  (Baleares).  R.  O.  de  4 

de  Febrero  de  1881. 
Arco  de  Bib-Rambla  (Granada).  R.  O.  de  10  de  Octubre  de  1881. 
Colegiata  de  Santa  Ana  (Barcelona).  R.  O.  de  16  de  Diciembre 

de  1881. 

Iglesia  de  los  innumerables  mártires  y  Santa  Engracia  (Zara- 
goza), si  bien  depende  del  señor  obispo  de  Huesca.  R.  O.  de  4 
de  Marzo  de  1882. 

Basílica  de  San  Vicente  (Ávila).  R.  O.  de  26  de  Julio  de  1882. 

Ruinas  de  Numancia,  Iglesia  de  San  Juan  de  Duero  y  ex-Gon- 
vento  de  Santa  María  de  Huerta  (Soria).  R.  O.  de  25  de  Agosto 
de  1882. 

Gatedral  de  Górdoba.  R.  O.  de  21  de  Noviembre  de  1882. 
Iglesia  de  San  Juan  de  los  Reyes  (Granada).  R.  O.  de  5  de  Junio 
de  1883. 

Murallas  de  Avila.  R.  O.  de  24  de  Marzo  de  1884. 
Murallas  de  Tarragona.  R.  O.  de  24  de  Marzo  de  1884. 
Ex-Gonvento  de  San  Gregorio  (Valladolid).  R.  O.  de  18  de  Abril 
de  1884. 

Colegiata  de  Govadonga  (Oviedo).  R.  O.  de  19  de  Abril  de  1884. 
Capilla  de  San  Jerónimo  (Toledo).  R.  O.  de  19  de  Mayo  de  1884. 
Capilla  Real  (Granada).  R.  O  de  19  de  Mayo  de  1884. 
Iglesia  colegial  de  Santa  María  (Galatayud).  R.  O.  de  14  de  Junio 
de  1884. 

Acueducto  de  Segovia.  R.  O.  de  11  de  Octubre  de  1884. 
Colegiata  de  Tudela  (Navarra).  R.  O.  de  16  de  Diciembre  de  1884. 
Sinagoga  de  Górdoba.  R.  O.  de  24  de  Enero  de  1885. 
Iglesias  de  San  Miguel  de  Lino  y  Santa  María  de  Naranco 

(Oviedo).  R.  O.  de  24  de  Enero  de  1885. 
Catedral  de  Burgos.  R.  O.  de  8  de  Abril  de  1885. 
Claustro  y  templo  de  San  Pedro  el  Viejo  (Huesca).  R.  O.  de  18 

de  Abril  de  1885. 
Ermita  de  Santa  Cristina  de  Lena  (Oviedo).  R.  O.  de  24  de  Agosto 

de  1885. 

Iglesia  de  Santa  Teresa  (Ávila).  R.  O.  do  4  de  Enero  de  188G. 
San  Miguel  de  Escalada  (León).  R.  O.  de  28  de  Febrero  de  1886. 
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Catedrales  vieja  y  uueva  de  Salamanca.  R.  O.  de  17  de  Junio 
de  1887. 

Iglesia  de  Sancti  Spiritus  de  Salamanca.  R.  O.  de  10  de  Junio 
de  1888. 

Iglesia  de  Santa  María  La  Real  de  Sangüesa  (Navarra).  R.  O.  de 

14  de  Febrero  de  1889. 
Colegiata  y  Claustro  de  Santillana  (Santander).  R.  O.  de  12  de 

Marzo  de  1889. 

Real  Monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña,  Jaca  (Huesca),  R.  O. 

de  13  de  Junio  de  1889. 
Iglesia  Catedral  de  Ciudad-Rodrigo.  R.  O.  de  10  de  Agosto 

de  1889. 

Ex-Monasterio  de  Santa  María  La  Real  de  Nájera  (Rioja)  Lo- 
groño. R.  O.  de  17  de  Octubre  de  J889. 


INFORMES 


I. 


EL  MONASTERIO  DE  SANTA  FE  DE  TOLEDO. 
INDULGENCIAS  OTORGADAS   EN  1266   PARA   LA  CONSTRUCCIÓN 
DE  SU  IGLESIA, 
POR  EL  PAPA  CLEMENTE  IV  Y  POR  UN  OBISPO  DE  CEUTA. 


Relativos  á  la  historia  de  este  Monasterio,  que  desde  1505  ocu- 
pan las  Comendadoras  de  Santiago,  tengo  el  honor  de  ofrecer  á 
esa  Real  Academia  dos  importantes  documentos  del  año  1266, 
cuyos  originales  se  guardan  en  el  archivo  de  la  Santa  Iglesia 
Primada.  Precisan  el  momento  histórico  del  Arte,  que  levantó  la 
Capilla  vieja,  cuyo  magnífico  ábside  exterior  de  estilo  mudejar 
es  admirado  de  propios  y  extraños.  Esta  misma  fecha  conviene 
asignar  á  la  capillita  interior  llamada  de  Belén,  notable  por  sus 
arcos  y  por  sus  pinturas  murales,  que  representan  misterios  de 
la  Virgen  María.  La  capillita,  á  mi  entender,  formó  parte  de  la 
iglesia  que  erigieron  suntuosamente  los  Galatravos,  por  míís  que 
hoy  aparezca  independiente  y  separada. 

La  bula  de  Clemente  IV  (3  Enero,  1266),  según  me  lo  advierte 
un  docto  académico  (1),  es  inédita. 

Mayor  valía  tiene  para  la  historia  eclesiástica  de  España  el 
documento  episcopal  que  acompaño,  asimismo  inédito.  Descúbre- 
nos la  existencia  de  un  obispo  de  Ceuta  en  el  año  12GG.  Aunque 


(1)  No  la  registra  el  bularlo  de  la  orden  de  Calatrava  (Madrid ,  IICA),  ni  la  men- 
ciona Potthast  fltegesia  pontiflcum  Romanorim  inde  ab  anuo  post  christum  iiatum 
MCCXCVHTad  annim  MCCCIV.  Berlín,  1871.)-F.  Fita. 
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algunos  autores  remontan  hasta  el  siglo  iv  la  fundación  del  obis- 
pado de  Geüta,  es  lo  cierto  que  no  han  podido  formar  el  catálogo 
de  sus  prelados,  y  que  los  más  de  los  historiadores  afirman  que 
esta  iglesia  fué  erigida  en  Catedral  por  el  Papa  Eugenio  IV,  el 
año  1432  á  petición  de  D.  Juan  I  de  Portugal  (1)  que  había  con- 
quistado aquella  ciudad  en  1415.  No  debemos  olvidar  que  desde  el 
año  1224  aparece  nombrado  por  Honorio  III  el  obispo  de  Marrue- 
cos, Fray  Domingo,  Prior  de  la  orden  de  predicadores;  que  así 
este,  como  varios  de  sus  sucesores,  residieron  en  su  diócesis  du- 
rante algunos  años;  y  que  si  bien  más  adelante  á  consecuencia 
de  las  persecuciones  tuvieron  que  residir  en  Sevilla,  todavía  en 
el  transcurso  del  siglo  xiv,  no  faltaron  obispos  residentes  en  Ma- 
rruecos, Tánger  y  Bujía  (2).  ¿Y  quién  fué  ese  obispo  de  Ceuta  que 
se  llama  Fray  Lorenzo?  No  nos  atrevemos  á  resolverlo  por  falta 
de  datos;  pero  nos  inclinamos  á  creer  que  sería  algún  religioso 
franciscano  compañero  del  V.  Fr.  Lope  de  Ayn,  obispo  de  Ma- 
rruecos, y  tal  vez  al  datar  sus  letras  en  Sevilla  in  nostro  palatio^ 
se  reñera  al  convento  que  el  rey  San  Fernando  III  construyó  para 
la  Orden  Seráfica  en  1249  y  amplió  más  adelante  D.  Alonso  X, 
dándole  palacios  contiguos ;  de  donde  le  vino  el  nombre  de  Casa 
grande^  que  ha  conservado  hasta  su  destrucción  en  nuestros  días. 

I. 

Perusa  3  Enero  1266. — Bula  de  Clemente  IV,  concediendo  indulgencias 
á  los  diocesanos  de  Toledo,  Sigüenza  y  Cuenca,  que  contribuyesen  con  sus 
limosnas  á  la  edificación  de  la  iglesia  del  monasterio  de  Santa  Fe  de  To' 
ledo.— Signat.  V.  11. 1.  1. 

Glemens  episcopus  servus  servorum  dei.  Unlversis  Christi  fide- 
libus  per  Toletanam,  Seguntinam  et  Goncencem  Civitates  et  dioe- 
ceses  constitutis,  Salutera  et  apostolicam  benedictionem. 

Quoniam,  ut  ait  apostolus,  omnes  stabimus  ante  tribunal 
Christi  recepturi  prout  in  corporo  gessimus  sive  bonum  fuerit 


(1)  Desde  el  año  1413  comienza  la  serie  de  los  obispos  de  Ceuta,  trazada  por  el 
P.  Gams  (Series  episcoporum  Ecclesics  CatJioliCíS^  pág-.  470.  Ratisbona,  1873.— F.  F. 

(2)  Zúñiga,  Anales  de  Sevilla^  tom,o  i,  pág.  83  y  254.  Madrid,  1795. 
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sive  malura,  oporlet  nos  diem  messionis  extreme,  misericordie 
operibus  prevenire,  ac  eternorum  iiituitu  seminare  in  terris  quod 
reddente  domino  cum  multiplicato  fructu  recolligere  debeamus 
in  celis,  firmam  spem  ñduciamque  retinentes,  quoniam  qui  parce 
seminat  parce  et  raetet,  et  qui  seminal  iii  benedictionibas  de  be- 
nedictionibus  et  metet  vitam  eternam.  Gam  itaque  dilecti  fllii 
Prior  et  Gonventus  monasterii  Sánete  Fidis  Galatravensis  Toleta- 
ni,  Gisterciensis  ordinis,  sicut  iidem  nobis  significare  curarnnt, 
ecclesiam  ipisas  monasterii  de  novo  edificare  ceperint  opere 
sumptuoso,  et  ad  consumationem  ejusdem  operisproprie  sibinon 
suppetant  facaltates,  Universitatem  vestram  rogamus  et  horta- 
mur  in  domino,  in  remissionem  vobis  peccaminum  iniungentes 
qaatenus  de  bonis  vobis  a  deo  collatis,  eisad  hoc  pias  elemosinas 
et  grata  ca,ritatis  subsidia  erogetis,  ut  per  subventionem  vestram 
opus  inceptum  valeat  consumari,  et  vos  per  hec  et  alia  bona  que 
domino  inspirante  feceritis,  ad  eterno  possitis  felicitatis  gaudia 
pervenire.  Nos  enim  de  omnipotentis  dei  misericordia  et  beato- 
rum  petri  et  pauli  apostolorum  eius  auctoritate  confisi,  ómnibus 
veré  penitenlibus  et  confessis  qui  eis  ad  id  manum  porrexerint 
adiutricem,  Quadraginta  dios  de  iniuncta  sibi  penilentia  relaxa- 
mus  misericorditer:  presentibus  post  Triennium  minime  valitu- 
ris,  quas  mitti  per  questarios  districtius  inhibemus;  eas,  si  actus 
fuerit,  carero  viribus  decernentes. 

Dat.  Perusii,  III  non.  Januarii,  Pontificatus  nostrianno  primo. 

La  bula  tiene  23  cm.  de  largo  por  31  de  ancho,  y  lleva  colgado 
de  cordón  de  seda  el  sello  plomado. 

II. 

Sevilla,  3  Junio  de  1266.  —  Letras  de  Fray  Lorenzo,  obispo  de  Ceuta, 
concediendo  indulgencias  para  el  mismo  objeto  que  la  bula  anterior. — 
Signat  V.  11.  1.  2. 

Universis  Ghristi  fidelibus  ad  quos  presens  littcra  pervencril; 
frater  laurencius,  miseratione  divina  Episcopus  septensis,  salu- 
lem  in  domino  Jesu  Ghristo. 

Quoniam,  iit  ait  aposlolus ,  omnes  stabimus  ante  tribunal 
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christi  recepturi  prout  in  corpore  gessimus  sive  bonum  fuerit 
sive  malum,  oportet  nos  diem  messionis  extreme,  misericordia 
operibus  prevenire,  ac  eternorum  intiiitu  seminare  in  terris  quod 
reddente  domino  cum  multiplicato  fructii  recolligere  debeamiis 
in  celis,  firmam  spem  ñduciamque  tenentes  quoniam  qui  parce 
seminat  parce  et  metet,  et  qui  seminal  in  benedictionibus  de  be- 
nedictionibus  et  metet  vitam  eternam.  Cum  igitur  ecclesia  sánete 
fidis  apud  Toletum,  ordinis  Galatravensis,  repara  tione  indigeat, 
et  non  possit  sine  fidelium  helemosinis  consumari,  Universita- 
tem  vestram  monemus  et  exortamur  in  domino  Jesu  christo,  qua- 
tenus  de  bonis  vobis  a  domino  collatis ,  dicte  ecclesie  pias  hele- 
mosinas  et  grata  caritatis  subsidia  erogetis,  ut  per  subventionem 
vestram  quod  ibidem  inceptum  est,  ad  slatum  debitum  valeat 
pervenire.  Nos  enim_,  de  omnipotentis  dei  misericordia  et  beato- 
rum  apostolorum  petri  et  pauli  auctoritate  conflsi,  ómnibus  veré 
penitentibus  et  confessis  quibus  possumus  et  debemus,  qui  pre- 
dicto  loco  singulis  diebus  manum  porrexerint  adiutricem,  qua- 
draginta  dies  de  iniuncta  sibi  legitime  penitentia  misericorditer 
relaxamus. 

Date  ispalis  in  nostro  palatio,  Anno  domini  m.gg.lx.vi;  iii  No- 
nas junii;  post  triennium  minime  valiture. 

Tiene  el  pergamino  12  cm.  de  largo  por  19  ancho,  y  lleva  col- 
gado de  cuerda  de  lana  un  sello  de  cera  ovalado,  en  el  que  está 
representado  un  obispo  vestido  de  pontifical  en  actitud  de  bende- 
cir, y  alrededor  una  inscripción  en  la  que  se  lee:  [S.  Fr...?]  Lau^ 
rentii^  Dei  gratia  episcopi  Septensis. 

No  queremos  dejar  pasar  esta  oportunidad  sin  añadir  nuevos 
datos  acerca  del  Real  Monasterio  de  Santa  Fe.  Ocupa  este  monas- 
terio el  mismo  sitio  que  ocuparon  en  otro  tiempo  el  alcázar  del 
rey  Wamba  y  los  palacios  de  Galiana.  Algunos  dicen  que  ya  el 
conquistador  de  Toledo,  Alfonso  VI,  movido  de  la  devoción  que 
su  esposa  Doña  Constanza  tenía  á  Santa  Fe,  levantó  en  este  lugar 
la  primera  capilla  dedicada  á  esta  Santa,  muy  venerada  entre  los 
franceses  y  cuyo  nombre  ha  venido  siendo  el  titular  de  este  mo- 
nasterio. En  1202  Alfonso  VIIT,  dio  esta  capilla  de  Santa  Fe  con 
parte  de  los  palacios  contiguos  á  la  Orden  militar  de  Galatrava 
para  la  fundación  de  un  Priorato.  Aquí  tenían  los  Galatravos 
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hospedería  para  sus  hermanos  transeúntes ,  y  además  cuatro  sa-' 
cerdotes  para  la  administración  de  sacramentos;  y  los  que  morían 
eran  enterrados  en  la  capilla.  Más  adelante  levantaron  la  nueva 
iglesia  de  que  llevamos  hecha  mención  ,  que  continuó  á  su  cargo 
hasta  que  los  Reyes  Católicos  trasladaron  el  priorato  de  Galatra- 
va  á  la  iglesia  del  Tránsito,  que  había  sido  sinagoga  (1),  para  dar 
la  iglesia  de  Santa  Fe  y  edificio  que  ocupaban  los  Galatravos  á  la 
comunidad  de  Comendadoras  de  Santiago,  que  en  1502  hicieron 
venir  á  Toledo  del  monasterio  de  Santa  Eufemia  de  Cozollos  (Fa- 
lencia). Además  la  Reina  Católica  cedió  á  las  Comendadoras  la 
parte  de  los  antiguos  Palacios  de  Galiana  que  ocupaba  la  Casa 
de  Moneda,  para  que  la  comunidad  se  pudiera  instalar  con  más 
desahogo  en  su  nuevo  monasterio.  Se  instalaron  en  Santa  Fe 
el  año  1505,  y  en  su  archivo  se  guarda  el  autógrafo  de  Isabel 
la  Católica  mandando  trasladar  la  Casa  de  la  Moneda  á  otro 
edificio. 

Del  tiempo  de  los  Galatravos  se  conserva  en  la  Capilla  vieja 
un  sepulcro  empotrado  en  una  de  las  paredes  laterales,  cuyo  epi- 
tafio apenas  hoy  es  inteligible  por  haber  sido  blanqueado ;  pero 
tomándolo  de  D.  Juan  Bautista  Pérez  en  sus  Apuntamientos  para 
la  historia  de  los  Arzobispos  de  Toledo  con  varios  epitafios  (2),  dice 
así:  «Aquí  yace  Frey  Ramir  Lorenzo,  fijo  de  Fernán  Lorenzo 
Gallinato,  é  clavero  que  fue  de  Calatrava,  é  criado  de  D.  Juan 
fijo  del  Infante  D.  Manuel.)^ 

En  la  capilla  interior  de  Belén  hay  dos  sepulcros  dignos  de  es- 
pecial mención.  Al  lado  derecho  del  altar  está  el  de  la  venerable 
infanta  Doña  Sancha  Alfonso,  hija  del  rey  Alfonso  IX  de  León, 
y  hermana  del  rey  San  Fernando  III,  comendadora  que  fué  en 
el  Monasterio  de  Santa  Eufemia  de  Cozollos ,  y  cuyo  cuerpo  in- 
corrupto fué  trasladado  á  Toledo  en  1608  y  colocado  en  esta  capi- 
lla en  1615.  Al  lado  derecho  está  el  sepulcro  del  adolescente  Don 
Fernando  Pérez,  oriundo  de  estirpe  regia,  de  quien  se  dice  por 
tradición  que  murió  á  consecuencia  de  haberse  caído  desde  una 


(1)  Vóase  el  tomo  x  del  Kolktín,  pág'inas  85  y  80,  donde  se  inserta  sobre  este  punto 
una  carta  que  los  Reyes  Católicos  dirigieron  al  Deán  y  Cabildo  de  Toledo. 

(2)  Biblioteca  de  la  catedral,  cód.  27,  27,  fol.  211. 
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ventana.  Ortiz  de  Züñiga  (1)  y  Flórez  (2)  dieron  eco  á  la  opinión 
que  lo  cree  hijo  de  San  Fernando.  Su  yacija,  de  bajo  relieve  ,  re- 
presenta un  niño  de  unos  12  años  de  edad,  y  su  epitafio  dice  así; 
«O  moríale  genus^  cur  mundum  non  cito  spernis?  Qui  perit^  ut 
cernís;  moritur  rex^  dives^  egenus. — Ecce  puer  generis  regalis 
stirpe  creatus!  Annis  suh  teneris  raptus  ^  iacet  Me  tumidatus. — 
Vivat  ut  in  celis  roget  hic  quicumque  fídelis.  Ohiit  Fernandus 
Petri,  XX  die  Madü,  Era  MCCLXXX-.^^  Este  epitafio  del  año  1252 
se  ve  grabado  con  caracteres  góticos  arcáicos  en  una  lápida  de 
mármol  de  25  cm.  de  largo  por  31  de  ancho.  Tiene  alrededor  una 
cenefa,  formada  de  40  escuditos  atravesados  de  una  banda  de 
oro,  que  va  de  derecha  á  izquierda.  Cítalo  el  Sr.  Amador  de  los 
Ríos  (3);  mas  lo  leyó  muy  á  la  ligera.  Confunde  la  era  con  el  año, 
y  se  lamenta  de  que  el  apellido  (Pérez)  ó  patronímico  del  infante 
Fernando  no  se  conozca. 

Las  obras  de  reparación,  practicadas,  hace  tres  meses,  en  el 
monasterio  de  Santa  Fe,  descubrieron  un  magnífico  techo  arte- 
sonado,  que  estaba  escondido  por  un  cielo  raso.  En  las  vigas  se 
ve  pintado  con  profusión  el  monograma  del  nombre  de  Jesús ,  y 
en  las  zapatas  aparecen  algunas  inscripciones  árabes.  El  estilo 
y  riqueza  de  ornamentación  recuerdan  la  época  del  Renacimien- 
to; mas  no  aparece  la  cruz  de  Santiago,  que  tanto  se  prodigó  en 
todas  las  obras  que  se  hicieron  en  este  monasterio  desde  la  ins- 
talación de  las  Comendadoras  de  Santiago  en  1505.  Los  escudos 
heráldicos  que  esmaltan  el  artesonado,  así  como  las  inscripciones 
árabes,  merecen  singular  estudio. 

Dos  palabras  sobre  el  archivo.  En  22  Agosto  de  1753,  el  Con- 
sejo de  las  Órdenes  militares  comunicó  á  la  Sra.  Comendadora 
mayor  de  Santa  Fe  que  auxiliara  en  cuanto  se  les  ofreciera  á  los 
Sres.  D.  Lorenzo  Diéguez  y  D.  Ignacio  de  Hermosilla ,  académi- 
cos de  la  Real  de  la  Historia ,  nombrados  por  esa  misma  Corpo- 
ración ,  á  instancias  del  Rey,  para  hacerse  cargo  del  archivo  del 
monasterio  y  reconocer  todo  lo  perteneciente  á  la  filiación  de  la 


(1)  Anales  de  Sevilla^  1. 1 ,  pág.  149. 

(2)  Reynas  CatJiólicas^  1. 1,  pág-.  448.  Madrid,  1790. 

(3)  Toledo  pintoresca,  pág.  185.  Madrid,  1845. 
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venerable  infanta  Doña  Sancha  Alfonso,  y  la  identidad  de  su 
cuerpo.  Consta  igualmente  que  en  el  mismo  año  1753  el  infati- 
gable P.  Barriel  se  estaba  ocupando  en  sacar  de  este  archivo  an- 
tecedentes para  escribir  la  historia  del  monasterio.  Lo  que  hicie- 
ron á  nadie  se  oculta;  solo  debo  añadir  que  el  archivo  de  este 
monasterio  gran  mengua  y  desmedro  ha  padecido,  á  consecuen- 
cia de  las  tristes  vicisitudes  por  las  que  han  pasado  en  España 
los  demás  de  su  especie.  Con  todo,  me  estoy  empleando  en  cata- 
logar y  describir  lo  existente;  y  en  su  día  daré  cuenta  de  ello  á 
la  Academia,  deseoso  de  poder  importar  algunas  piedrezuelas  al 
vasto  edificio  de  la  Historia  nacional,  que  le  está  confiado. 

Toledo,  21  Noviembre  de  1839. 

Ramón  Riu  y  Cabanas  , 

correspondiente. 


n. 

INVESTIGACIONES  HISTÓRICAS  Y  ARQUEOLÓGICAS  EN  CIFUENTES, 
VILLA  DE  LA  PROVINCIA  DE  GUADALAJARA,  Y  SUS  CERCANÍAS. 

Para  cumplir  mejor  el  oficio  de  cronista  de  la  provincia  de 
Guadalajara,  y  movido  del  deseo  de  apurar  en  lo  posible  las  fuen- 
tes históricas  para  el  desempeño  de  la  obra  que,  basada  en  las  que 
llamamos  Relaciones  topográficas,  estoy  escribiendo  acerca  de 
dicha  provincia,  obra  cuya  impresión  comenzará  pronto,  he  visi- 
tado recientemente  gran  número  de  pueblos  de  la  comarca  alca- 
rreña,  y  como  considero  que  la  Real  Academia  oirá  con  beneplá- 
cito, que  jamás  niega  en  tales  ocasiones,  ciertas  noticias  de  inte- 
rés relativas  á  su  noble  instituto,  me  atrevo  á  darla  cuenta,  llana 
y  breve,  de  algo  de  lo  que,  como  más  curioso,  he  visto  en  Cifueii- 
tes  y  sus  cercanías. 
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I. 

Señalo  ante  todo  el  interés  de  la  colección  de  diplomas  que  por 
rara  providencia  he  encontrado  en  el  archivo  municipal  de  aque- 
lla histórica  villa.  Consta  de  cincuenta  y  tres  documentos  en  per- 
gamino. Algunos  conservan,  como  peregrina  ofrenda  que  los 
siglos  pasados  ofrecen  á  nuestro  estudio,  sellos  de  cera  y  plomo, 
de  los  cuales  son  de  notar,  en  primer  término,  los  de  varios  mo- 
narcas de  Castilla  y  los  de  doña  Beatriz,  hija  de  Alfonso  X,  de 
Doña  Mayor  Guillén  y  reina  á  la  postre  de  Portugal,  de  D.  Juan 
hijo  del  infante  D.  Manuel,  de  doña  Constanza  su  hija,  que  casó 
con  D.  Pedro  rey  de  Portugal,  y  de  las  infantas  portuguesas 
Doña  Constanza  y  doña  Blanca. 

Aún  más  interesante  que  estos  sellos  que  ennoblecen  el  mo- 
desto archivo  cifontano,  es  el  que  usaba  el  concejo  de  la  villa  en 
el  siglo  XIII,  y  que  consiste  en  ancha  placa  circular  de  cera.  En 
una  de  sus  caras  lleva  las  armas  de  la  infanta  doña  Blanca  de 
Portugal  y  en  otra  el  heráldico  emblema  de  la  villa,  muy  distinto 
del  que  usó  en  toda  la  Edad  Moderna:  consiste  en  dos  flores  en- 
hiestas sobre  sus  tallos,  los  cuales  surgen  de  lo  alto  de  unas  on- 
dulaciones, remedo  quizá  de  las  colinas  del  suelo  de  la  villa,  me- 
jor que  de  los  abundantes  caudales  de  agua  que  dieron  nombre 
al  pueblo.  Las  dos  flores,  flanqueadas  de  tallos  aún  no  floridos,  pa- 
recen girasoles  por  lo  ancho  de  su  corola  y  la  disposición  que  esta 
ofrece.  Este  ejemplar  del  sello  de  Cifuentes  es  único,  según  creo. 

Entre  los  documentos  citados,  son  de  mayor  curiosidad  los  si- 
guientes: 

Concierto  de  los  vecinos  de  la  villa  para  ayudarse  mutuamente 
y  pagar  en  común  las  pérdidas  que  cada  cual  sufriese  en  caso  de 
pelea  con  gentes  extrañas,  de  las  que  con  frecuencia  ocasiona- 
ban tumultos  y  peleas.  Cifuentes  14  de  Junio  de  la  era  de  1337 
(año  1299).  Unido  á  este  documento  va  el  ejemplar  del  sello  del 
concejo. 

Carta  de  la  infanta  doña  Blanca  de  Portugal,  señora  de  las 
Huelgas,  reconociendo  al  concejo  de  Cifuentes,  á  su  instancia,  el 
fuero  del  obispado  de  Sigüenza,  según  el  cual  los  hombres  de  se- 
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tenta  años  que  tuviesen  heredad  no  paguen  fonsadera.  15  Mayo 
era  1339  (1301). 

Doña  Beatriz,  reina  de  Portugal,  confirma  al  concejo  el  fuero  y 
buenos  usos  que  tenía  en  tiempo  de  su  madre  doña  Mayor  Qui- 
llón, y  según  que  los  tenían  en  Atienza.  Toledo  22  Abril  era  1319 
(1281). 

Carta  de  Fernando  el  Sanio  á  los  de  Gifuentes  autorizándoles 
para  nombrar  dos  hombres  buenos  que  guarden  su  mercado  y 
castiguen  á  los  revolvedores  y  turbulentos  que  en  dicho  mercado 
promovían  bullicios.  Valladolid  20  Marzo  era  1280  (1242). 

Privilegio  de  la  infanta  doña  Blanca  de  Portugal  concediendo 
al  concejo  el  fuero  de  [Atienza?]  Valladolid  12  Abril  era  1326 
(1288). 

D.  Juan,  hijo  del  infante  D.  Manuel  (es  el  célebre  D.  Juan  Ma- 
nuel) confirma  á  la  villa  todos  los  privilegios  y  franquezas  que 
sus  anteriores  señores  la  otorgaron.  Gifuentes  2  Enero  era  1367 
(1329). 

Exenciones  de  pechos  que  el  mismo  concede  á  los  que  vengan 
á  poblar  en  Gifuentes.  Gifuentes  23  de  Junio  era  de  1355  (1317). 

Carta  de  doña  Mayor  Guillén  disponiendo  lo  que  han  de  ma- 
quilar sus  molinos  de  Gifuentes.  Alcocer  17  Febrero  era  1298 
(1260). 

Carta  del  concejo  de  Atienza  de  la  cual  resulta  que,  siendo  Gi- 
fuentes aldea  suya,  la  tomó  Alfonso  X  para  darla  á  doña  Mayor 
Guillén  y  que  Sancho  IV  deshizo  en  parte  lo  hecho.  Atienza  15 
de  Junio  de  la  era  1320  (1282). 

Carta  en  que  D.  Juan,  hijo  del  infante  D.  Manuel,  avisa  á  los 
de  Gifuentes  que  había  dado  este  lugar  con  otros  á  su  hija  doña 
Constanza  en  fianza  de  los  ochocientos  mil  maravedís  que  la  ha- 
bía prometido  para  su  casamiento  con  Alfonso  XI,  y  les  manda 
que  hagan  pleito  homenaje  á  aquella  señora.  Madrid  6  de  Abril 
era  1377  (1339). 

Varios  documentos  muy  curiosos  acerca  del  señorío  de  Trillo, 
de  su  adquisición  por  dicho  magnate  y  de  las  tropelías  y  despojos 
que  padecieron  antes  sus  legítimas  dueñas. 

He  sacado  copia  íntegra  de  dichos  documentos  y  de  los  demás 
que  pertenecen  á  la  Edad  Media. 
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II. 

Son  varios  los  monumentos  arquitectónicos  notables  que  con- 
serva Cifuentes  dentro  de  sus  aportillados  muros,  aunque  con 
señales  estos  y  aquellos  de  mayor  ó  menor  ruina.  El  castillo, 
morada  que  fué  alguna  vez  de  D.  Juan  Manuel,  acaso  seguro 
cierto  en  trances  apurados  de  su  azarosa  vida,  aún  muestra  en  la 
cortina  principal,  cabe  la  única  puerta  de  la  fortaleza,  el  escudo 
que  aquel  magnate  heredó  de  su  padre,  y  acerca  del  cual  disertó 
largamente  en  una  de  sus  obras. 

Pero  el  monumento  de  gallarda  arquitectura  ojival  que  más 
llama  al  artista  y  al  arqueólogo,  es  la  única  iglesia  parroquial  de 
la  advocación  antiquísima  del  Salvador.  Consta  de  tres  naves  de 
singular  gallardía  y  de  ábside  pentagonal.  Es  ojiva,  como  he 
dicho,  aunque  en  los  biseles  de  sus  altos  ventanales  y  en  otras 
partes  de  su  organismo  arquitectónico  se  ve  con  claridad  notoria 
que  pertenece  á  un  período  de  transición,  en  que  el  nuevo  arte 
no  se  había  despojado  del  todo  de  los  elementos  decorativos  de 
la  arquitectura  románica.  No  me  paro  á  considerar  las  calidades 
sustanciales  de  este  hermoso  templo,  ni  la  riqueza  de  un  bello 
púlpito  de  mármol  esculpido,  obra  de  la  decadencia  ojival  enri- 
quecida con  buenos  relieves  é  inscripciones,  ni  las  particularida- 
des de  las  capillas,  ni  las  graciosas  y  perfectas  esculturas  que 
casi  arrinconadas  se  conservan  y  que  pertenecieron  á  magnífico 
retablo  de  fines  del  siglo  xv,  digno  de  mayor  fortuna,  según 
acreditan  sus  despojos.  • 

Pero  sí  quiero  manifestar  á  la  Academia  que  son  ornamentos 
principales  de  este  templo,  el  rosetón  de  la  fachada  en  que  aca- 
ban las  naves  y  la  portada  que  bajo  él  se  cobija.  Los  arcos  reen- 
trantes que  la  forman  están  abiertos  en  el  espesor  del  muro  y  se 
apoyan  en  seis  columnillas  por  lado.  La  ornamentación  de  los 
capiteles  y  de  la  archivolta  que  comprende  los  baquetones  semi- 
circulares de  los  arcos,  ofrece  muy  curiosa  disposición,  porque 
en  el  lado  izquierdo  los  capiteles  (tan  mal  hallados  hoy,  que  solo 
después  de  examen  minucioso  descubrí  lo  que  representaban) 
figuran  los  pecados  capitales,  en  símbolos  tan  sencillos  como  vi- 


INVESTIGACIONES  HISTORICAS  EN  CIFUENTES. 


61 


VOS,  y  la  archivolta  á  manera  de  imposta  de  esa  misma  banda 
izquierda  está  cuajada  de  diablos  de  formas  y  actitudes  horribles 
ó  grotescas;  por  el  contrario,  los  capiteles  del  lado  opuesto  y  la 
mitad  de  la  archivolta  á  él  correspondiente,  llevan  imágenes  de 
los  divinos  Misterios,  caballeros,  ángeles,  damas  y  la  efigie  de 
un  obispo  sobre  cuya  mitrada  cabeza  hay  una  elegante  cartela 
con  la  siguiente  inscripción  en  caracteres  góticos: 

ANDREAS  EPS 
SE&UNTINVS 

Pero  la  circunstancia^más  notable  de  esta  portada  románica  es 
su  misma  época,  pues  no  pudo  ser  construida  antes  de  que  en- 
trase á  gobernar  la  sede  seguntina  el  obispo  Andrés,  que  fué  en 
1262,  antes  bien  acaso  se  colocó  allí  su  imagen  después  de  su 
muerte,  ocurrida,  según  resulta  de  mis  investigaciones  en  1268. 
Pero  de  todos  modos  no  hay  duda  alguna  de  que  siendo  de  esta 
época  la  construcción  de  la  portada  y  correspondiendo  al  estilo  ó 
arte  románico,  el  monumento  demuestra  de  una  manera  ciertí- 
sima,  contra  la  opinión  general,  que,  aun  después  de  mediar  el 
siglo  XIII,  tenía  dicho  arte  vigor  bastante  para  resistir  el  avasa- 
llador influjo  de  la  arquitectura  ojival  y  producir  obras  tan  no- 
tables y  ostentosas  como  esta  portada  y  como  el  rosetón  elegan- 
tísimo de  6  m.  de  diámetro  que  existe  encima  de  ella. 

No  describiré  tampoco,  para  no  molestar  demasiado  á  la  Real 
Academia,  la  gallarda  torre  de  esta  iglesia  parroquial.  Pero  sí 
advertiré  que  en  uno  de  sus  ventanales  existe,  y  todavía  lanza  al 
viento  sus  clamorosos  sonidos,  una  campana,  de  airoso  talle  y 
ancha  boca,  de  unos  0,70  m.  de  altura  y  la  cual  llamó  al  punto 
,mi  atención.  Es  de  bronce,  tiene  su  exterior  lleno  de  inscripcio- 
nes, sellos  de  Salomón,  cruces  y  un  sello  do  doble  ojiva,  con 
inscripción  ilegible  y  con  el  Cordero  místico  y  la  oriflama  en  el 
campo.  Estas  labores,  ó  al  menos  parle  de  ellas,  están  hechas 
con  un  hilo  metálico  retorcido  y  soldado  al  exterior  de  la  cam- 
pana. Las  inscripciones  que  en  caracteres  góticos  y  en  tres  líneas 
circulares  ofrece,  dicen  así: 
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>^    ECCE    CRUCEM  DOMINI 
FUGITE  PARTES  ADVERSE  VICIT 
A   :  DÑI   :  M   :  CCC   i  XCII 

Paréceme  que  la  antigüedad  y  labores  de  esta  campana  mere- 
cen que  se  haga  aquí  memoria  de  ella.  Nadie  había  fijado  su 
atención  en  este  monumento. 

III. 

Al  entrar  en  una  de  las  capillas  del  templo,  á  la  cual  llaman 
de  los  Calderones  ó  de  Cerecedo,  y  que  está  cubierta  por  una  bó- 
veda con  aristones  ojivales,  puse  mis  ojos  en  un  nicho  abierto  á 
bastante  altura  en  la  pared  de  la  derecha,  como  se  entra  en  la  ca- 
pilla. Tras  de  antigua  vidriera  vi  en  aquel  nicho  una  caja  de  ma- 
dera, ó  ataúd,  cubierto  con  una  tela  de  brocado  antiguo,  y  á  mis 
preguntas  sobre  aquellos  fúnebres  trofeos,  nadie  supo  responder. 
Pero  á  la  hora  satisfizo  mi  curiosidad  una  inscripción  abierta  so- 
bre una  losilla  de  alabastro,  en  que  leí  lo  siguiente,  deshechas 
sus  numerosas  abreviaturas  y  siglas: 

(íAqui  estayi  colocados  los  guesos  del  Illj^^  Señor  Don  Frai  Die- 
go de  Landa  Calderón,  Obispo  del  Yucatán.  Murió  año  de  d572. 
Fue  sexto  nieto  de  Don  Iban  de  Quiros  Calderón,  que  fundo  esta 
capilla  año  i342  como  consta  de  la  fundacion.y> 

En  quien,  como  yo,  profesando  la  arqueología,  tiene  aficiones 
americanistas,  y  aplica  sus  mayores  empeños  á  enaltecer  las  glo- 
rias de  su  comarca  natal,  había  de  producir  la  lectura  de  esta 
inscripción  vivísima  alegría.  Me  hallaba,  en  efecto,  ante  los  res- 
tos mortales  de  aquel  varón  insigne,  que  después  de  provechosas 
misiones  en  las  regiones  del  Yucatán,  fué  premiado  con  la  mitra;, 
del  perspicuo  intérprete  de  las  antigüedades  y  de  la  escritura  yu~ 
catecas;  del  autor  de  la  Relación  de  las  cosas  del  Yucatán,  que 
publicada  primero  por  Brasseur  de  Bourbourg,  y  después  y  por 
modo  más  fiel  y  completo  por  mi  ilustre  maestro  el  Sr.  Rada  y 
Delgado,  ha  sido  fuente  á  que  los  sabios  naturales  y  extranjeros 
acudieron  defide  que  apareció  la  obra  en  la  biblioteca  de  la  Acá- 
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demia,  para  las  disertaciones  sobre  antigüedades  y  códices  del 
Yucatán,  aun  cuando,  cosa  digna  de  reprobación,  alguno  haya 
caído  en  la  flaqueza  de  enturbiar  esa  misma  fuente  en  que  habia 
bebido  á  su  sabor.  Por  el  contrario,  merece  aplausos  el  patriotis- 
mo del  Sr.  Rada,  por  la  justicia  con  que  ha  escrito  del  ilustre 
obispo  alcarreño. 

Ni  en  el  pueblo  se  sabía  quién  era  aquel  muerto,  ni  se  había 
leído  la  inscripción  que  lo  anunciaba,  ni  se  sabe  cuándo  fueron 
traídos  los  restos  del  obispo  desde  América,  donde  murió,  á  su 
lugar  natal. 

Pedí  licencia  al  señor  cura  párroco  para  abrir  el  ataúd,  y  en 
presencia  de  dicho  señor,  del  alcalde  y  de  las  personas  de  más 
autoridad  é  ilustración  de  Gifuentes,  se  desclavó  la  caja  mortuo- 
ria con  la  cristiana  reverencia  que  el  caso  requería.  Solo  halla- 
mos la  osamenta,  y  por  las  dimensiones  del  ataúd  se  comprende 
que  no  fué  hecho  para  contener  todos  los  mortales  despojos  del 
prelado,  sino  sus  descarnados  huesos.  Causó  en  los  presentes 
cierta  admiración  la  perfecta  contestura  del  cráneo,  el  mejor  con- 
formado que  vieran  dos  médicos  presentes  en  el  acto. 

Comprenderá  ahora  la  Academia  cuán  satisfecho  estaré  de  po- 
der darla  noticia  del  paradero  de  los  huesos  del  Obispo  Fr.  Diego 
de  Landa.  Parece  que  existe,  aunque  perdida,  la  escritura  de 
cierta  fundación  suya,  en  la  cual  escritura  habrá  noticias  que  au- 
mentar á  las  poquísimas  biográficas  que  de  él  conocemos.  Por  mi 
encargo  se  busca  tal  documento,  así  como  los  que  puedan  referirse 
á  la  translación  á  Cifuentes  de  los  restos  que  allí  se  conservan. 

IV. 

A  hora  y  media  de  Cifuentes,  á  la  siniestra  mano  de  un  arro- 
yuelo  que  pasa  cerca  de  Ruguilla,  y  que  á  poco  cae  en  el  Tajo  no 
lejos  del  histórico  monasterio  de  Ovila,  se  estrecha  el  vallecillo 
por  donde  el  arroyo  corre  sus  aguas,  pero  no  tanto  que  entre  su 
margen  izquierda  (que  el  socavar  do  los  siglos  ha  hecho  talud  de 
bastante  altura)  y  la  falda  do  las  lomab-,  no  haya  una  heredad  de 
labranza  de  pocos  metros  cuadrados.  En  este  lugar  estrecho,  que 
estará  apartado  de  Ruguilla  no  más  de  2  km.,  es  donde  se  hallan 
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las  señales  notorias  y  los  restos  de  un  antiquísimo  cementerio. 

Llaínado  á  su  examen  por  la  solícita  amistad  de  los  Sres.  Se- 
rrano, de  Ruguilla,  uno  de  ellos  individuo  del  Cuerpo  de  Archi- 
vos, Bibliotecas  y  Museos,  y  acreciendo  mi  natural  curiosidad 
aquel  llamamiento,  me  transladé  desde  Gifuentes  al  sitio  de  las 
antiguas  sepulturas  é  hice  en  él  algunas  excavaciones,  conven- 
ciéndome pronto  por  el  número  de  urnas  cinerarias  antes  y  en- 
tonces descubiertas,  que  aquello  fué  una  verdadera  necrópolis.  Su 
casual  hallazgo  no  remonta  á  largos  años,  y  de  sus  primicias  dis- 
frutó el  docto  académico  Sr.  Vilanova,  á  cuyo  poder  llegaron,  se- 
gún mis  noticias,  una  campanilla  de  bronce  y  dos  ó  tres  urnas. 

Quizá  pasaron  de  catorce  las  que  yo  encontré  y  más  pueden  ha- 
llarse aún,  pero  aun  cuando  algunas  aparecían  enteras  y  en  la  dis- 
posición vertical  en  que  fueron  colocadas,  tuve  el  desconsuelo  de 
que  todas  se  rompían  en  cien  pedazos  al  tratar  de  sacarlas  cuida- 
dosamente. Examinada  la  masa  de  tierra,  ceniza  y  huesos  á  media 
calcinar  de  que  estaban  repletas,  solo  encontré  dos  fíbulas,  un 
broche,  una  laminilla  retorcida  por  el  fuego  y  algunos  restos  de 
fíbulas,  todo  ello  de  cobre. 

Son  las  urnas  vasos  de  ancha  boca  y  de  dimensiones  varias, 
aunque  ninguna  excederá  de  0,30  m.  de  altura;  de  barro,  sin  or- 
namentación, pero  bien  labradas  á  torno.  Estaban  cubiertas  ó  por 
una  piedra  plana,  ó  por  un  ancho  plato  de  barro  á  manera  de  pá- 
tera. Para  asegurar  su  posición  vertical  se  las  puso  un  refuerza 
de  tres  ó  cuatro  cantos,  porque  eran  de  base  estrecha  y  aun  al- 
guna puntiaguda. 

¿A  qué  época  pertenece  esta  que  podemos  llamar  necrópolis  de 
Ruguilla?  ¿Es  enterramiento  de  los  hombres  prehistóricos  de  la 
edad  del  cobre,  como  parece  denunciar  la  naturaleza  de  los  úni- 
cos objetos  de  metal  hasta  hoy  allí  encontrados? 

Gomo  no  intento  hacer  una  disertación  acerca  del  asunto,  solo 
me  permito  manifestar  que  soy  opuesto  á  esta  hipótesis,  y  que, 
apoyando  mi  parecer  en  la  perfección  con  que  están  labradas  las 
urnas,  en  la  elegancia  relativa  de  sus  líneas  y  de  los  platos  con 
que  se  cubrieron,  y  más  que  todo,  en  la  labor  y  formas  de  los 
mismos  objetos  de  cobre,  creo  que  se  trata  de  la  necrópolis  de  al- 
gún lugarejo  donde  la  civilización  romana  había  ya  penetrado.  Y 
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si  asentimos  á  que  el  lugar  estaba  poblado  por  gente  celtíbera,  se- 
ría en  aquella  época  en  que  esta  vivía  bajo  el  influjo  déla  cultura 
latina. 

En  la  loma  de  enfrente  y  á  menos  de  un  cuarto  de  hora  del  ce- 
menterio antiquísimo  en  que  me  ocupo,  hay  señales  de  población, 
como  son  cimientos  de  varias  casas  de  planta  angosta  y  un  andén 
de  piedras  por  donde  llegaba  á  este  sitio  un  camino  desde  el  valle, 
y  precisamente  en  la  dirección  de  la  necrópolis.  A  aquellas  rui- 
nas, apenas  perceptibles,  á  no  estar  advertido  de  antemano,  lla- 
man los  del  país  Los  Villares^  nombre  harto  significativo  para  que 
deje  de  constar  en  esta  ocasión.  Presumo  que  allí  existiría  el  vico, 
mansión  ó  villa  á  que  la  necrópolis  perteneció. 

El  ser  solo  de  cobre  los  objetos  tampoco  puede  alentar  la  opi- 
nión de  que  son  prehistóricos,  pues  solo  prueban  ó  que  han  re- 
sistido mejor  que  los  otros  metales  la  acción  del  fuego  y  de  la  hu- 
medad, ó  que  el  cobre  fué  usado  con  preferencia  por  aquellas 
pobres  gentes  para  los  adornos  de  sus  vestiduras,  lo  cual  me  pa- 
rece más  cierto  que  ninguna  otra  cosa. 

En  más  razonamientos  pudiera  fundar  mi  parecer,  si  no  temiese 
molestar  á  la  Academia  y  si  no  contrariara  con  ellos  mi  propósito 
de  darla  sencilla  cuenta  de  mis  exploraciones. 

Si  la  Academia  acoge  con  su  genial  benevolencia  este  relato, 
consideraré  como  muy  dichosos  las  investigaciones  y  hallazgos  á 
que  se  refiere. 

Madrid  6  de  Diciembre  de  1889. 

Bl  correspondiente, 

Juan  Catalina  García. 


111. 

DOS  INSCRIPCIONES  ARÁBIGAS  DE  LA  PROVINCIA  DE  ALMERÍA. 

1.» 

En  el  sitio  llamado  Jarea,  cerca  del  Castellón,  en  termino  de 
Vólez-Rubio,  se  encontró  á principios  de  este  año  una  lápida  ara- 
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be,  que  á  50  cm.  bajo  el  suelo  cubría  una  fosa  con  tres  esquele- 
tos, uno  de  ellos  de  niño.  Colocóse  la  piedra  en  una  acequia, 
sufriendo  con  ello  algún  deterioro,  y  D.  Jaan  Antonio  Pérez, 
vecino  de  la  villa,  después  de  rescatarla  con  laudable  celo,  la 
ofreció  á  nuestro  correspondiente  D.  Juan  Rubio  de  la  Serna, 
que  la  ha  regalado  á  esta  Academia. 

Mide  la  piedra  58  cm.  de  largo  por  34  de  ancho  y  12  de  espe- 
sor; las  letras  tienen  4  mm.  de  relieve,  y  grabados  en  hueco, 
como  añadidos  más  tarde,  algunos  puntos  diacríticos.  Las  dos 
primeras  líneas  están  en  el  grueso  del  canto  superior;  el  resto 
ocupa  36  cm.  de  una  cara,  y  en  la  opuesta  se  ve  rehundida  una 
ventana  con  arco  de  herradura,  circunstancias  todas  por  las  cua- 
les se  viene  á  deducir  que  este  pequeño  monumento  era  una  es- 
tela colocada  en  posición  vertical.  Diversas  particularidades  que 
ofrece  me  obligan  á  empezar  copiando  la  inscripción  tal  como  se 
halla,  antes  de  proceder  á  interpretarla. 


Las  dificultades  de  la  interpretación  están  todas  en  la  línea  5.* 
La  primera  palabra  parece  al  pronto  residuo  de  otra  que  dije- 
ra ,  saltada  la  vuelta  superior  del  a ;  pero  examinada  atenta- 
mente la  rotura  de  la  piedra,  se  ve  que  el  desportillo  no  ha  lle- 
gado á  la  palabra  citada ,  y  que  el  grabador  la  hizo  así  intencio- 
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nadamente.  Entiendo  que  le  dieron  á  copiar  y  él  equivocó  el 
sentido  de  la  curvatura. 

La  segunda  palabra  no  se  puede  leer  sino  ;  por  ^^^U 

cambio  de  ^  en  de  que  no  faltan  ejemplos.  Significa  di- 
cha palabra  el  día  último  del  mes;  y  aunque  los  diccionarios  no 
dan  este  infinitivo  de  la  7.*  forma  del  verbo  ^L»,  nuestro  corres- 
pondiente extranjero  Mr.  Hartwig  Derenbourg  me  ha  comuni- 
cado el  texto  siguiente  de  El  Bondary^  en  su  Historia  de  los  Sel- 
yúquidas  del  Irac  (ed.  Houtsma,  p.  244,  1.  7  y  8)  ,  en  que  se  de- 
muestra la  existencia  de  la  palabra:  ^j-^^  ^-sLkJl  ¿^iJ  j 
jSjso  ^bLJ^  iiJ        (.(fué  muerto  el  Dáfer^  que  dominaba 

en  Egipto^  el  jueves,  último  día  de  Safar. y) 

Aunque  me  aparte  por  un  momento  del  objeto  de  esta  noti- 
cia, he  de  hacer  observar  qu3  hay  en  la  cita  una  contradicción, 
pues  el  último  día  de  safar  áel  año  949,  en  que  murió  el  Dáfer, 
fué  sábado  y  no  jueves.  Viendo  que  Abén  Álatsir  (xi,  126)  y  Abén 
Jaldún  (iv,  75)  dicen  que  el  soberano  de  Egipto  murió  en  el  mes 
de  moharram^  entiendo  que  el  crimen  se  cometió  el  jueves  29  de 
dicho  moharram^  y  que  puesto  por  errata  sa/ar,  que  tiene  29  días, 
el  Bondary  lo  calificó  de  final  de  mes. 

Con  lo  que  antecede  se  completa  é  interpreta  la  inscripción 
<iomo  sigue: 


[.Afi   , .  vJ   .     Q  vil/»  \  j^S) 
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En  el  nombre  de  Dios  clemente  y  misericordioso.  Este  es  el 
sepulcro  de  Motárrif,  hijo  de  Mohéchir,  que  murió  la  noche  del 
lunes,  final  de  un  mes,  del  año  329:  apiádese  Dios  de  él. 

Es  de  notar  la  manera  alambicada  de  designar  la  fecha,  que 
corresponde  al  30  de  ramadán  de  329 ,  único  mes  de  dicho  año 
que  acabó  en  lunes.  Fué  ese  día  el  28  de  Junio  de  941. 


En  un  pozo  del  lugar  de  Pechina,  á  36  varas  de  profundidad,, 
halló  hace  muchos  años  D.  Andrés  Ocáriz,  ayudante  de  caminos, 
una  piedra  cuyo  dibujo,  que  es  adjunto,  envió  al  Sr.  Fernández- 
Guerra,  y  dice,  á  mi  entender,  de  este  modo: 


En  el  nombre  de  Dios,  clemente  y  misericordioso.  Este  es  el  se- 
pulcro de  Abu  Hamema,  hijo  de  Áxats,  el  Omaui:  murió  (apiá-' 
dése  Dios  de  él)  el  lunes ,  corridas  trece  noches  de  Dulcada ,  del 
año  239. 

Corresponde  esta  fecha  al  lunes  16  de  Abril  de  854,  que  fué 
el  14  del  mes  citado. 


Madrid  12  de  Diciembre  de  1889. 


Eduardo  Saavedra. 
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IV. 

CORTES  DE  MADRID  DE  1632  Á  1636  Y  DE  1638  A  1643. 


CORTES  DE  MADRID  DE  1632-1636. 

Aunque  el  legajo  núm.  5.°,  no  encontrarlo  hasta  ahora  en  el 
Archivo  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  debe  referirse  á  las 
Cortes  de  Madrid  de  1632  á  1636,  mencionaremos  los  anteceden- 
tes que  con  relación  á  las  mismas  hemos  encontrado  en  los  de- 
más legajos,  y  unidos  á  los  que  anteriormente  habíamos  publi- 
cado, constituyen  segura  guía  para  el  conocimiento  y  estudio  de 
las  mencionadas  Cortes. 

Fueron  convocadas  desde  Madrid  á  23  de  Enero  de  1632  para 
el  7  del  siguiente  Febrero,  con  el  objeto  de  jurar  al  Príncipe  Don 
Baltasar  Carlos  y  celebrar  Cortes  generales.  La  relación  de  los 
Procuradores  que  á  ellas  asistieron  constituyó  el  documento  nú- 
mero 1038  del  tomo  vi  de  Apéndices  á  la  Memoria  acerca  del 
Poder  civil  en  España.  La  Proposición  Real  fué  leída  al  Reino 
en  21  de  Febrero,  y  se  publicó  íntegra,  formando  el  documento 
núm.  949  de  la  citada  obra.  El  juramento  del  Príncipe  D.  Balta- 
sar Carlos  se  efectuó  en  la  iglesia  del  Monasterio  de  San  Jeróni- 
mo el  domingo  7  de  Marzo  del  mismo  año.  Y  las  Cortes  termina- 
ron sus  tareas  el  día  30  de  Junio  de  1636. 

Servicios  concedidos  por  las  Cortes. 

Entre  los  diversos  expedientes  que  forman  el  legajo  6."  de  Cor- 
tes, en  el  Archivo  del  Ministerio  de  Gr¿icia  y  Justicia,  existe  el 
siguiente  documento : 
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«Relación  de  los  servicios  que  el  Rey.°  á  hecho  a  su  Mag.*^  En  las  Cortesa 
que  se  propusieron  el  año  de  632  y  los  medios  eligidos  para  su  paga. 

CORTES  DE  1632. 

»E1  Reyno  siruio  á  su  mag.^  con  dos  millones  y  m.°  por  vna 
Vez  pagados  en  seis  años  416^500  ducados  en  cada  vno  que  em- 
pecaron  a  correr  desde  nauidad  de  632  sacándolos  de  los  medios 
y  arbitrios  que  cada  lugar  eligiese ,  y  después  considerando  los 
ynconvinientes  que  resultaban  de  vsar  de  arbitrios  particulares 
cesaron  y  eligió  en  su  lugar  por  medios  generales  los  impuestos 
que  corren  en  el  acucar  papel  chocolate  tauaco  y  pescados  para 
desde  18  de  Agosto  de  1634  que  comencaron  á  correr. 

«Habiéndose  reconocido  que  los  dichos  medios  Generales  no 
abian  valido  El  presupuesto  de  los  dichos  416^500  ducados  en 
cada  vno  de  los  años  que  habian  Corrido,  acordó  el  Rey."  que 
para  fijar  esta  Gant.^  se  creciesse  la  ymposicion  hecha  en  los  ái* 
chos  medios  generales  imponiendo  también  en  el  papel  que  se 
fabrica  en  estos  Reynos,  todo  según  en  la  cant.^  y  forma, que  se 
dispone  en  los  acuerdos  que  vltimamente  tomó;  y  estos  crecimien- 
tos corren  desde  primero  de  Abril  de  1636. 

«También  sirvió  con  el  servicio  de  los  24^^^  pagados  en  seis 
años  4^^^  en  cada  vno  que  empecaron  á  correr  desde  1.®  de  Agosto 
de  1632;  y  se  componen  los  2^^^  de  ellos  de  la  octaua  parte  del 
vino  vinagre  y  aceite  y  sisa  de  las  carnes  de  que  se  cobraua  el 
servicio  de  los  18^^^  antiguos,  y  los  otros  2^^«  que  El  Rey.o  esta 
obligado  á  satisfacer  en  cada  vno  de  los  dichos  seis  anoss  se  im- 
pusieron el  Vn  millón  250©  ducados  que  se  presupuso  valdrían 
las  sisas  de  12  mrs.  en  cada  cántaro  ó  arroba  de  vino  sisado,  y 
Yn  maravedi  mas  en  cada  libra  de  carne  y  Vn  rreal  en  cada 
caneza  de  ganado  que  se  rastrease  y  los  750©  ducados  rrestantes 
á  cumplimiento  dos  millones  en  el  crecimiento  de  la  sal. 

»Por  no  haber  valido  las  sisas  impuestas  Para  la  paga  de  los 
dos  millones  que  de  los  4  referidos  á  de  pagar  El  Reyno  en  cada 
.  Vno  de  los  dichos  seis  años  para  dar  satisfacion  de  los  200©  du- 
cados que  faltan  de  sisas  de  los  dichos. 2©^^  fixos,  por  haber  de  sa- 
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lir  esta  cant.^  en  primer  lugar  de  las  sisas  siibrrogadas  en  lugar 
del  medio  docabo  para  el  Gensso  que  el  rreyno  otorgo  desta  cant/^ 
de  rrenta  con  que  viene  á  faltar  para  fijar  los  dichos  2^^%  y  assi- 
mismo  para  dar  satisfacion  de  ellos  en  la  p/i''^  de  150©  ducados 
cada  año  que  faltan  de  situar  sobre  los  arrendamientos  hechos  de 
las  salinas  de  todo  el  Reyno,  acordó  ymponer  y  crecer  vn  mara- 
vedí mas  en  cada  azumbre  de  vino  sisada,  y  porque  según  los 
presupuestos  del  año  de  1635  esta  ymposicion  podria  llegar  á 
rreiidir  alguna  Gossa  mas  de  los  350S)  ducados  que  faltan  de  si- 
tuar de  las  dichas  sisas,  lo  que  esto  ífuere  sirua  en  parte  para  dar 
satisfacion  del  presupuesto  que  se  hizo  del  impuesto  de  la  seda  y 
este  crecimiento  empeco  á  correr  desde  1.°  de  abril  de  1636;  y  para 
satisfacer  El  Reyno  á  su  mag/^  lo  que  deve  de  los  2^®^  fijos  y  de 
los  2©^^  y  medio  acordó  se  impusiese  4  iñrs.  en  cada  libra  de 
jabón  y  velas  que  empeco  a  correr  desde  el  dicho  dia  primero  de 
Abril  de  1636. 

»E1  seruicio  de  600©  ducados  en  cada  vn  año  para  cuya  Paga 
eligió  la  sisa  del  medio  docabo  en  la  vara  de  medir  y  los  ensan- 
ches de  las  sisas  del  vino  vinagre  y  aceite  del  seru.°  de  los  4©^^ 
disponiéndose  pasassen  donde  se  consumiesse  y  no  donde  se  sa- 
case y  que  se  cobre  de  todo  el  precio  del  vino  aunque  sobre  el 
que  tubiessen  cargadas  otras  ymposiciones  y  todo  empeco  á  co- 
rrer desde  18  de  Junio  de  634,  y  tanbien  concedió  a  su  mag.^ 
debaxo  de  la  escriptura  del  dicho  seruicio  que  pudiesse  vender 
200©  ducados  de  Juros  sobre  los  dichos  medios  o  en  los  millones 
Viexos  y  nuebos  donde  tubiesse  mexor  salida. 

»Y  por  los  inconvenientes  que  se  reconocieron  de  vsarse  del 
medio  docabo  mando  su  mag.'^  cesasse  y  el  reino  acordó  subrro- 
gar  en  su  lugar  demás  de  los  12  mrs  sobre  cada  arroba  de  vino 
sisada  que  El  rreino  eligió  para  parte  de  pago  de  los  2©^^  nuebos 
otros  4  mrs  mas  y  en  cada  arroba  de  aceite  16  luTs  y  Vn  marauedi 
en  cada  libra  de  carne  y  Vn  Real  en  cada  Caneza  de  Ganado  de 
mas  de  lo  que  antes  estaña  cargado  sobre  los  dichos  Géneros. 

wTambien  siruio  a  su  mag.'^  el  Rey."  con  9©^-''  en  plata  pagados 
en  3  años  mas  o  menos  el  tiempo  que  fuere  menester;  y  los  me- 
dios que  se  eligieron  para  su  Paga  son  imponer  8  Reales  en  cada 
libra  de  seda  que  se  fabrica  en  estos  Rey  nos  y  entra  de  fuera  do 
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ellos,  5  por  100  de  todos  los  officios  vendidos  en  lo  Realengo  que 
para  exercerlos  faere  menester  sacar  titulo  de  su  mag.^,  Vender 
Vn  ofíicio  de  Reg.°^  acrezentado  en  lo  Realengo,  assimismo  ven- 
der 100^  ducados  de  Juros  sobre  millones  se  puedan  eximir  luga- 
res de  las  Canecas  de  partido  Hasta  en  cant.^  de  400^  ducados, 
Cargar  5  por  100  en  loss  Juros  y  censos  que  se  entran  á  poseher 
de  nuebo  y  pedir  cinco  millones  y  medio  de  donatibo  en  estos 
Reynos  y  los  de  las  yndias,  y  los  Vn  millón  500©  ducados  Tres- 
tantos para  en  quenta  de  pago  de  este  seruicio ,  que  se  cobre  Al- 
cauala  de  los  Cauallos  aunque  estén  ensillados  y  enífrenadoss  de 
las  muías  de  los  mayos  de  los  libros  de  todas  las  pinturas  como 
no  sean  ymagenes  de  Dios  nro.  S.°^  líra  señora  ni  de  los  santos 
y  que  assimismo  le  pagassen  todos  los  oñiciales  de  la  cassa  del 
Rey  y  de  la  Reyna  y  del  Principe  nros  Señores  y  los  tesoreros  o 
Receptores  de  la  Santa  Cruzada  y  de  las  cosas  que  se  compran 
para  la  cassa  de  la  moneda  como  no  sea  de  la  plata  y  del  oro. 

»Y  Para  resguardo  de  la  parte  que  faltase  del  donatibo  del  ser- 
vicio de  los  9©^^  se  á  de  vsar  del  medio  de  los  papeles  sellados  y 
Venderse  y  beneficiarse  por  su  mag.'^  100  Hidalguías  y  también 
a  de  seruir  para  este  resguardo  las  sisas  de  4  mrs  en  cada  libra 
de  Jauon  y  velas  de  sebo  acabándose  de  cumplir  y  sacar  de  estos 
arbitrios  lo  que  se  debe  á  su  mag.'^» 

Para  todos  estos  servicios  y  recursos ,  pidió  el  Reino  contribu- 
yese el  estado  eclesiástico,  y  así  lo  dispuso  el  Rey.  (Legajo  6." — 
Expediente  núm.  36.) 

Organización  de  la  Junta  de  millones. 

Los  servicios  de  millones,  hasta  las  Cortes  de  1632,  se  admi- 
nistraron por  el  Reino  junto  en  Cortes,  y  por  suerte  se  elegían 
cuatro  Procuradores  de  Cortes  que  los  administrasen.  En  la  es- 
critura que  el  13  de  Julio  del  mismo  año  otorgó  el  Reino  para  el 
servicio  de  millones,  se  capituló  que  el  Reino,  y  su  Comisión  en 
su  ausencia,  había  de  tener  plenamente  la  administración,  co- 
branza y  distribución  de  los  servicios,  y  que  siempre  que  se  di- 
solviese cualquier  Reino,  hubiera  de  señalar  cuatro  Comisarios 
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y  otros  tantos  para  sus  vacantes ,  siendo  la  elección  por  suertes 
echadas  entre  todos  los  Procuradores  en  la  misma  forma  y  orden 
que  hasta  entonces  se  había  hecho ,  y  que  S.  M.  había  de  nom- 
brar, para  que  asistiesen  á  esta  Comisión,  tres  señores  Conseje- 
ros, uno  de  los  del  Consejo  de  la  Cámara,  asistentes  de  Cortes; 
otro  del  Consejo  de  los  que  asistieron  en  la  Sala  de  Mil  y  qui- 
nientas; y  otro  del  de  Hacienda,  teniendo  todos  iguales  votos;  los 
cuales,  en  Junta  ante  los  Escribanos  mayores  de  las  Cortes,  se- 
cretarios de  dicha  Comisión,  despachasen  y  determinasen  todo 
lo  á  ella  tocante  y  perteneciente,  así  en  primera  como  en  segunda 
instancia,  determinando  y  concluyendo  todas  las  causas,  así  de 
justicia  como  de  gobierno  y  gracia,  ejecutando  lo  que  acordase  la 
mayor  parte.  En  la  Junta  debía  haber  un  fiscal  letrado  nombrado 
por  S.  M. ,  quien  señalaría  pieza  en  Palacio  donde  se  reuniera  la 
■dicha  Comisión  del  Reino,  la  cual  había  de  comenzar  sus  funcio- 
nes en  la  forma  referida  desde  el  día  en  que  se  disolviesen  las 
Cortes,  y  durar  su  ejercicio  tan  solamente  en  el  hueco  de  ellas. 
Dicha  Junta  había  de  dar  las  libranzas  del  valor  de  los  servicios 
firmados  de  los  Comisarios  del  Reino,  y  despachados  solamente 
por  los  Escribanos  mayores  de  las  Cortes  y  tomada  la  razón  por 
sus  Contadores.  Con  estos  requisitos  se  despachó  cédula  de  S.  M. 
en  27  de  Julio  del  año  de  1632 ,  y  en  6  de  Noviembre  siguiente 
se  echó  la  suerte  de  los  que  habían  de  quedar,  y  tocó  á  D.  Anto- 
nio del  Sello,  Procurador  de  Cortes  por  Segovia,  á  D.  Jerónimo 
de  Ulloa  por  Toro,  á  D.  Gil  Pardo  de  Náxara  por  Cuenca,  y  á 
D.  Gonzalo  de  Menchaca  por  Sevilla;  y  por  cédula  de  S.  M. ,  fe-' 
chada  en  1.°  de  Diciembre  del  mismo  año,  se  formó  la  dicha  Co- 
misión y  nombró  para  ella  al  Conde  de  Castrillo  por  el  Consejo 
de  Cámara  y  asistente  de  Cortes;  á  D.  Antonio  de  Campo  Redon- 
do por  el  Consejo  y  Sala  de  Mil  y  quinientas;  á  D.  Gonzalo  de 
Menchaca,  Procurador  de  Cortes  por  Sevilla;  á  D.  Miguel  de  Peña- 
rrieta  como  uno  del  Consejo  de  Hacienda;  á  D.  Antonio  del  Sello 
por  Segovia;  á  D.  Jerónimo  de  Ulloa  por  Toro;  y  á  D.  Gil  Pardo 
do  Náxara  por  Cuenca ;  y  por  fiscal  al  Doctor  Juan  de  Balboa, 
que  lo  era  del  Consejo  de  Hacienda,  y  que  la  dicha  Comisión  se 
hiciese  ante  los  Escribanos  mayores  de  las  Cortes  que  lo  eran  de 
la  dicha  Comisión.  En  consulta  de  11  de  dicho  mes  do  Diciembre 
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el  Reino  propuso  doce  Caballeros  Regidores  de  las  ciudades  para 
que  de  ellos  se  nombrasen  tres  Administradores  de  Millones ,  y 
S.  M.  nombró  á  D.  Manuel  Pantoja,  á  D.  Gaspar  de  Veremendi 
y  á  D.  Diego  Gallo  de  Avellaneda,  y  mandó  que  propusiesen  per- 
sonas para  Administradores  de  otros  tres  partidos,  y  con  vista  de 
la  respuesta  la  remitió  el  Reino  á  su  Comisión  de  Millones  para 
que  la  ejecutase  en  lo  referente  al  despacho  de  los  Administrado- 
res. Esta  organización  subsistió  hasta  las  Cortes  de  Madrid  de 
1638  á  1643.  (Archivo  general  central.  Cámara  de  Castilla.  Le- 
gajo 120.) 


Principales  asuntos  que  trataron  estas  Cortes. 

Del  apuntamiento  sacado  por  el  Notario  y  Secretario  de  las 
Cortes  D.  Vicente  de  las  Candas  Inclán,  con  referencia  á  los  có- 
dices originales  que  hoy  conserva  el  Congreso  de  los  Diputados, 
resulta  que  las  actas  de  las  Cortes  de  1632  á  1636  ocupan  cinco 
volúmenes.  En  el  primero,  de  513  hojas,  se  encuentra  el  nombra- 
miento de  Comisarios  para  que  el  Reino  tenga  lugar  preeminente 
en  el  juramento  del  Príncipe  D.  Baltasar  Carlos,  y  que  se  diese 
capilla  en  que  vieran  la  función  las  mujeres  de  los  Procuradores 
y  Secretarios  de  Cortes.  El  decreto  de  S.  M.  para  que  el  Reino  le 
sirviese  con  nueve  millones  en  tres  años.  Los  memoriales  del 
Reino  refiriendo  las  imposiciones  que  este  tenía  sobre  sí,  pi- 
diendo se  dejara  usar  de  las  sisas  que  para  su  paga  estaban  car- 
gadas, y  expresando  los  inconvenientes  que  con  la  experiencia  se 
habían  visto  resultar  del  crecimiento  de  la  sal.  El  acto  del  jura- 
mento del  Príncipe  D.  Baltasar  Carlos,  y  la  petición  de  los  Pro- 
curadores que  lo  prestaron  de  que  se  les  concediese  una  ayuda 
de  costa  y  la  perpetuidad  de  los  oficios  que  disfrutaban.  Real  cé- 
dula para  que  el  Reino  votase  decisivamente  todos  los  negocios. 
Papel  que  dió  el  Conde  Duque  de  Olivares  de  los  gastos  de  la 
Casa  Real,  que  importaban  18.350.000  ducados.  Memoriales  so- 
bre la  imposibilidad  de  la  paga  de  los  acopiamientos  involunta^ 
rios,  y  para  que  la  sal  se  vendiese  á  los  precios  que  se  señala- 
ban. Nota  de  lo  que  debía  hacerse  y  gastarse  en  fiestas  de  toros. 
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Acuerdo  para  que  se  lleve  el  quince  al  millar.  Concesión  de  cua- 
tro balcones  para  que  los  Procuradores  y  Secretarios  vean  como 
particulares  el  auto  de  fe.  Real  cédula  declarando  que  todos  los 
Procuradores  de  Cortes  habían  de  ñrmar  la  escritura  del  servi- 
cio. Otra  aceptando  este,  que  corriese  desde  1.°  de  Agosto  de  1632, 
y  la  sal  se  vendiera  desde  luego  al  precio  señalado.  Escritura  de 
concesión  de  cuatro  millones  en  cada  uno  de  seis  años  que  otorgó 
el  Reino  en  13  de  Julio  de  1632.  Carta  á  las  ciudades  avisando 
este  servicio,  y  Reales  cédulas  para  cumplimiento  de  las  condi- 
ciones del  mismo. 

En  el  libro  segundo  de  estas  Cortes,  compuesto  de  511  hojas, 
se  consignan  las  calidades  y  preeminencias  que  habían  de  reunir 
las  Receptorías  ó  Tesorerías  de  Millones  que  se  habían  de  vender. 
Real  decreto  para  que  se  otorgase  el  servicio  ordinario,  memorial 
de  súplicas  y  respuestas  de  S.  M.  Proposición  para  remediar  al- 
gunas cosas  referentes  á  la  causa  pública.  Cuatro  Reales  cédulas 
tocantes  al  servicio  de  dos  millones  y  medio  y  recompensa  del  de 
la  Sal ;  y  escritura  del  servicio  de  dos  millones  y  medio  otorgada 
por  el  Reino  en  25  de  Noviembre  de  1632.  Acuerdo  de  que  los 
Contadores  y  Ministros  del  Reino  tuviesen  en  la  Comisión  de 
Millones  el  lugar  que  tenían  en  aquel.  Real  decreto  para  que  se 
prorrogasen  las  alcabalas.  Consulta  de  medios  generales  para  la 
paga  del  servicio  de  dos  millones  y  medio  en  lugar  de  los  par- 
ticulares que  se  iban  usando.  Memorial  para  que  se  prorrogue 
por  seis  años  el  encabezamiento  de  alcabalas,  y  condiciones  y  res- 
puesta para  que  fuera  por  nueve  años.  Consultas  sobre  no  llegar 
el  valor  de  la  sal  al  supuesto  que  se  hizo,  y  respuestas  de  los  me- 
dios generales  para  el  servicio  de  dos  millones  y  medio. 

El  volumen  tercero,  con  464  hojas,  contiene  varias  órdenes  so- 
bre las  obras  del  Buen  Retiro  y  forma  de  pagarlas.  Proposición 
y  orden  de  S.  M.  para  llenar  los  presidios  y  conservar  su  gente, 
estableciendo  la  forma  que  las  provincias  habían  de  guardar  en 
juntar  la  infantería  y  conducirla  á  los  presidios,  y  los  privilegios 
que  se  concedían.  Relación  del  vecindario  de  España.  Consultas 
sobre  el  modo  de  cobrarse  el  chocolate  y  pescados  frescos  de  ríos, 
y  respuesta  de  S.  M.  Real  decreto  sobre  servicio  do  S.  M.  en  el 
medio  diezmo  de  imposición  de  juros  y  medio  dozavo.  Consentí- 
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miento  que  prestó  el  Reino  para  que  los  Procuradores  de  Cortes 
y  Secretarios  pudiesen  llevar  coche  de  muías.  Arbitrio  para  el 
servicio  de  S.  M.  de  imponer  un  maravedí  en  cada  ducado  de  los 
contratos  que  constaren  por  escritura.  Forma  de  administración 
de  la  sisa  del  vino,  vinagre  y  aceite,  y  octava  parte  de  él.  Condi- 
ciones para  la  administración  del  medio  dozavo  y  respuesta  de 
S.  M.  Forma  de  administración  y  cobranza  de  la  contribución 
puesta  sobre  todos  los  pescados  de  mar  y  ríos  para  ayuda  de  la 
paga  del  servicio  de  dos  millones  y  medio.  Escritura  que  otorgó 
el  Reino  en  2  de  Junio  de  1634  respecto  de  los  600.000  ducados 
de  renta,  y  cartas  avisándolo  á  las  ciudades.  Consulta  y  respuesta 
sobre  el  servicio  á  S.  M.  de  venta  de  200.000  ducados  de  Juros, 
y  carta  á  las  ciudades  para  que  usaran  de  los  medios  generales. 

Consta  el  cuarto  volumen  de  468  hojas,  y  comienza  por  una 
relación  del  gasto  que  hizo  el  Reino  en  la  fábrica  señalada  del 
Buen  Retiro.  Orden  de  S.  M.  para  que  el  Reino  consintiese  la 
venta  de  unos  efectos  y  oficios  de  que  se  acompañaba  relación, 
sus  condiciones  y  acuerdo  del  Reino.  Nota  de  las  multas  impues- 
tas á  los  Procuradores  y  Secretarios  por  faltas  de  asistencia.  Con- 
sulta sobre  subrrogar  el  medio  dozavo  en  otros  medios ,  con  la 
respuesta  de  S.  M.  y  consultas  de  los  Consejos  de  Castilla  y  Ha- 
cienda. Real  decreto  para  que  consienta  el  Reino  la  venta  de  un 
oficio  de  Escribano  de  número  en  cada  uno  de  los  lugares  del 
Reino.  Consulta  del  Consejo  de  Hacienda  y  respuesta  al  Reino 
sobre  el  inconveniente  de  haber  Estanco  de  Tabaco.  Escritura 
que  el  Reino  otorgó  en  16  de'  Febrero  de  1635  ,  imponiendo 
200.000  ducados  de  censo,  y  Real  cédula  de  aceptación.  Real  de- 
creto para  servir  á  S.  M.  para  la  guerra  de  Milán.  Consulta  de 
medios  elegidos  para  el  servicio  de  millón  y  medio  que  mandó 
hacer  S.  M.  al  Reino.  Decreto  de  S.  M.  para  que  el  Reino  le  sir- 
viese con  tres  millones  cada  año  por  término  de  tres  años ;  resu- 
men de  los  muchos  medios  que  se  propusieron  y  decreto  eligien- 
do los  que  podían  producir  los  nueve  millones.  Proposición  de 
inconvenientes  de  nueva  imposición  en  la  seda,  y  consulta  de  los 
que  tenía  el  Estanco  del  Tabaco.  Orden  para  que  el  Reino  con- 
sintiese el  estanco  del  aguardiente.  Consulta  de  los  medios  elegi- 
dos para  la  paga  de  los  nueve  millones  y  respuesta  de  S.  M. 
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El  quinto  y  líltimo  volumen,  que  consta  de  438  hojas,  comien- 
za poruña  consulta  del  Reino,  prestando  su  consentimiento  para 
que  hubiese  estanco  de  aguardiente.  Consultas  sobre  población. 
Relación  de  la  Junta  de  vender  exenciones  de  lugares.  Escritura 
del  servicio  de  nueve  millones  en  tres  años  otorgada  por  el  Reino 
en  14  de  Diciembre  de  1G35.  Cédula  de  aceptación  y  cartas  á  las 
ciudades.  Consulta  de  medios  elegidos  en  lugar  de  los  de  la  seda, 
y  respuesta  de  S.  M.  Orden  reprendiendo  severamente  por  la 
malicia  de  algunos  Procuradores  en  no  abreviar  el  servicio  de 
S.  M.  Petición  de  aumentar  dos  ciudades  de  voto  en  Cortes.  Re- 
lación de  los  oficios  que  se  vendían.  Forma  de  administración 
del  impuesto  de  jabón,  velas,  tabaco,  pescado,  papel,  azúcar,  dul- 
ces, sellos,  pasas,  aceitunas,  naranjas  y  limones.  Administración 
y  acuerdos  de  los  medios  que  se  elegían  en  lugar  del  impuesto 
de  la  seda.  Consulta  sobre  que  se  diese  al  Reino  la  administra- 
ción del  papel  sellado.  Y  relación  de  todos  los  servicios  hechos  á 
S.  M.  en  estas  Cortes. 


Ayudas  de  costa. 

El  detalle  de  las  ocho  ayudas  de  costa  ordinaria  y  las  demás 
extraordinarias  concedidas  á  los  Procuradores  de  estas  Cortes, 
pueden  consultarse  en  el  documento  núm.  1.044,  tomo  vi  de  los 
Apéndices  á  la  Memoria  acerca  Del  Poder  civil  en  España. 


Mercedes. 

Las  concedidas  á  los  Procuradores  de  estas  Cortes,  constan  de 
los  papeles  que  el  Ministerio  de  Gracia- y  Justicia  remitió  al  Ar- 
chivo general  central,  y  fueron  publicadas  por  primera  vez  en  los 
documentos  1.045  á  1.095  del  tomo  vi  de  los  A'péndices  á  la  Me- 
moria acerca  Del  Poder  civil  en  España. 
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CORTES  DE  MADRID  DE  1638-1643. 

Por  Real  cédula  de  1.°  de  Junio  de  1638,  publicada  como 
apéndice,  y  documento  núm.  977  en  la  Memoria  acerca  del  Poder 
civil  en  España,  el  rey  Felipe  IV  convocó  Cortes  en  Madrid  para 
el  25  del  mismo  mes  para  tratar  de  los  servicios,  y  otorgar  y 
concluir  por  Cortes  todo  lo  que  en  ellas,  además  de  esto,  pare- 
ciere, resolviere  y  acordare  convenir.  Asistieron  á  estas  Cortes 
los  Procuradores  que  se  detallan  en  el  documento  núm.  1.039  de 
la  mencionada  obra.  Y  la  Proposición  Real  fué  leída  al  Reyno 
en  28  del  referido  mes  de  Junio,  con  la  circunstancia  de  que  en 
ella  se  incluyó  una  relación  sumaria  de  lo  que  montaban  las 
pensiones  que  por  vía  de  asientos  y  en  otras  formas  había  hecho 
S.  M.  en  estos  Reynos  y  fuera  de  ellos  desde  principio  del  año 
de  1632  hasta  fin  de  1638.  Estas  Cortes  terminaron  sus  tareas  el 
Miércoles  1."  de  Julio  de  1643. 


Servicios  otorgados  por  estas  Cortes. 

«Relación  de  los  servicios  que  el  Rey.^'  a  hecho  á  su  mag.*^  en  las  Cortes 
que  se  propusieron  el  año  de  638  y  los  medioss  elegidos  para  su  paga. 

Cortes  del  año  de  lg)638. 

»Siruio  El  Reyno  a  su  Mag.^  Con  24©^^  pagados  en  seis  años 
AB^^  en  cada  vno  que  empegaron  a  Correr  en  1  de  agosto  de  638 
y  se  cumplen  fin  de  Jullio  del  de  644  y  se  compone  la  paga  de 
ellos  de  la  octaua  parte  del  Vino  Vinagre  y  aceite  y  tres  rreales 
en  cada  Caneza  de  Ganado  y  tres  mrs  en  cada  libra  de  Carne 
y  12  mrs  en  cada  arroba  de  Vino  sisado  y  mas  Vn  maravedí  en 
cada  acumbre  de  vino  sisada  y  750©  ducados  en  el  crecimiento 
de  la  sal.» 
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Seruicio  de  los  2^««  y  medio. 

«AssimesiDO  siruio  El  Reyno  a  su  mag.^  con  dos  millones  y 
medio  pagados  en  seis  años  416^500  ducados  en  cada  vno  que 
empecaron  a  correr  desde  nauidad  de  638  y  se  cumplirá  en  nauidad 
del  que  viene  de  644  y  se  paga  de  los  impuestos  hechos  en  el 
acucar,  papel,  chocolate,  tauaco  y  pescados.» 

Seruicio  del  sueldo  de  8^  soldadoss. 

«Tamhien  siruio  el  Rey.^  a  su  mag.^  con  el  sueldo  de  seis  mil 
sold^idos  que  empecaron  a  correr  en  1.°  de  agosto  del  dicho  año 
de  638  y  después  se  acordó  que  como  hera  el  sueldo  de  cinco 
escudos  al  mes  a  cada  soldado  fuesse  de  seis  y  el  numero  8©  sol- 
dados y  su  concession  cumple  fin  de  7.^  de  643  y  se  paga  de  Vn 
rreal  en  cada  Caneza  de  Ganado.  Vn  maravedí  en  cada  libra  de 
carne  y  4  iñrs  en  cada  arroba  de  vino.» 

Seru.o  de  600^  ducados. 

«En  las  cortes  que  Vltimamente  se  celebraron  se  concedió  a  su 
mag.^  600©  ducados  en  cada  Vn  año  y  para  su  paga  se  eligió  el 
medio  docabo  en  todo  lo  que  se  varease  y  que  se  pagassen  las 
sisas  de  millones  donde  se  consumiesse  y  no  donde  se  caso,  y 
después  se  subrrogo  en  4  mrs  en  cada  arroba  de  vino  sisada  y 
en  cada  arroba  de  aceite  sisada  otros  4  mrs  y  Vn  maravedí  en 
cada  libra  de  carne  y  Vn  rreal  en  cada  Caneza  de  Ganado,  y  de 
los  200©  ducados  de  ellos  se  fundo  Censso  en  fabor  de  su  mag.*^ 
y  los  400©  ducados  rrestantes  habian  de  seruir  para  su  redemp- 
cion,  y  esto  mismo  se  a  continuado  y  continua  en  estas  Cortes  y 
están  aphcados  para  ayuda  la  paga  de  los  nuebe  millones.» 
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Nueve  millones  en  plata. 

«También  A  seruido  El  Reyno  a  su  mag.*^  con  9^^^  en  plata 
pagados  en  3  años.  3  millones  en  cada  Vno  y  deste  seru.°  a  hecha 
dos  Concesiones  que  la  prim.^  empeco  a  correr  en  1.°  de  Henero 
de  1639  y  ambas  cumplen  fin  de  Henero  de  644.  y  los  medios^ 
eligidos  para  su  paga  son  50g)  ducados  por  año  que  se  presupoiie- 
valer  mas  el  dho  marauedi  en  cada  acumbre  de  vino  sisada  do 
los  400^  ducados  que  se  presupuso  Valdria  y  en  la  octaua  part& 
del  aguardiente  y  los  400^  ducados  que  cada  año  estauan  situa- 
dos por  la  redemp.o^  de  los  dichos  200^  ducados  del  censso  do& 
mrs  en  cada  libra  de  Nieve  y  yelos,  se  cobre  Alcauala  de  lo& 
Gauallos  aunque  estén  ensillados  y  enfrenados  de  las  muías  á& 
los  mayos  de  los  libros  de  todas  las  pinturas  como  no  sean  yma- 
genes  de  Dios  nro  S.°^,  ñra  ni  de  los  santos  y  que  asimesmo- 
la  paguen  todos  los  oficiales  de  la  casa  del  Rey  y  de  la  Reyna  y 
del  Principe  nros  S/^^  y  los  Receptores  o  tesoreros  de  la  Santa 
Cruzada  y  de  las  cosas  que  se  compran  para  la  casa  de  la  moneda 
como  no  sea  de  la  plata  y  del  oro,  y  que  su  mag.^  Pudiesse  ven- 
der 300^  ducados  en  estas  nuebas  alcaualas— Vn  millón  de  los 
dos  que  administra  El  q.°  Vno  por  100  en  todo  lo  Vendible— se 
venda  vn  oficio  de  Regidor — se  examinan  lugares  asta  en  cant.<* 
de  800^  ducados  que  se  ynponga  la  mayor  parte  que  pareciere^ 
en  el  tauaco  y  4  mrs  en  cada  libra  de  Jabón. « 

100©  ducados  para  reparos  de  las  murallas 
de  iuenterauia. 

«Asimismo  simio  El  Rey.°  a  su  mag.^  con  100©  ducados  para 
los  reparos  de  las  murallas  y  casas  de  fuenterrabia  y  se  an  de 
sacar  de  la  octaua  parte  de  la  cerbeca.» 
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650^  ducados  para  consumo  de  moneda. 

«Por  escriptiira  de  19  de  hen.°  de  1639  acordó  El  Rey.°  serüir 
a  su  Mag.^  con  650^  ducados  en  cada  vno  de  6  años  y  que  fuese 
por  repartimiento  y  siruiese  para  Consumo  de  la  moneda — y 
en  23  de  n.^  de  640  acordó  que  lo  consignado  para  el  dicho  efecto 
fuese  para  socorrer  en  parte  las  prouisiones  de  los  años  de  64 1 
y  642 — y  en  el  ajustamiento  de  los  medios  deste  seruicio  se  dixo 
que  de  los  cinquenta  mil  ducados  del  crezim.^o  de  la  sal  y  quartas 
parles  de  condenaciones  y  el  crecim.*^  de  las  entradas  de  merca- 
derías que  su  mag.^  lo  habia  de  mandar  disponer  vsando  de  su 
Regalia  y  que  se  siruiese  no  se  hiciese  mención  de  esto  en  la 
escriptura  que  se  hauia  de  otorgar  y  asi  se  ejecuto.» 

Ventas  de  Juros  en      y  seru.o  ordin.® 
y  extraordin.o 

«Por  dos  escripturas  presto  El  Reyno  consentim.*o  para  la 
venta  de  300/^  ducados  de  rrenta  en  Juros  sobre  el  seru.°  de 
los  24^^^  y  assimismo  por  otras  dos  escripturas  presto  con- 
sentim.*°  para  la  venta  de  275^  ducados  en  el  seru.°  ordin.°  y 
extraordin.°» 


Reducción  de  medidas  de  vino. 

«En  13  de  ott.^  del  dicho  año  de  639  acordó  El  Rey.°  reducir  la 
arroua  de  vino  que  constaua  de  8  acumbres  á  11  y  en  26  de 
diz.«  del  dicho  año  vino  El  Rey.°  en  que  no  se  cutcndiesse  la 
condición  que  puso  en  la  reducción  de  medidas,  de  que  no  se 
Vendiesson  ningunos  oficios  tocantes  a  la  adminis/'"  de  0^^''  con 
los  Tesoreros,  ss."°«  y  cont.^"^^  de 
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Extencion  de  la  Alcauala. 

«El  seru.°  de  la  estencion  de  la  Alcauala  Empeco  a  correr 
en  1.°  de  Hen.»  de  642  y  se  subrrogo  en  2  por  100  en  lo  arrenda- 
ble y  1  por  100  mas  en  lo  vendible  y  Vltimam.*^  se  a  dado  ífacult.^ 
a  los  lugares  para  que  En  lugar  de  los  dichos  2  por  100  en  lo 
arrendable  puedan  vsar  de  los  medios  que  Eligieren.» 

Seru.o  de  3g)  muías. 

(íEn  30  de  Diz,®  de  639  siruio  El  Rey.°  a  su  Mag.^  con  3©  muías 
para  conducir  otra  tanta  cant.^  jde  Infantes  pagados  los  alquileres 
para  30  dias.» 

Prorrogación  del  millón  que  administra  El  Conss." 

«En  17  de  Mayo  de  642  y  en  29  de  ott.®  del,  vino  El  Rey."  en 
que  se  hiciese  El  6°  y  7.°  repartim.*o  de  Vn  millón  de  los  dos 
que  administra  El  Gons.°» 

Prorrogación  del  primer  Vno  por  100. 

«En  29  de  hen.^  1643  acordó  El  Rey.°  prorrogar  por  3  años 
mas  El  primer  Vno  por  100  aplicado  para  ayuda  la  paga  de  los 
9g>«s  en  plata.» 

Seru.o  de  los  24^®^ 

«Eq  23  de  Junio  de  1643  otorgo  el  reino  escript.^  Prorrogando 
el  dicho  seruicio  de  24^^^  por  seis  años  mas  4^^^  en  cada  vno  y 
que  se  sacassen  de  las  sisas  y  medios  de  que  se  compone  El 
antecedente  y  a  de  empegar  a  correr  desde  prim.^  de  agosto  del 
año  de  1644.» 
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300^  ducados  de  plata. 

«Assimismo  a  seruido  El  reino  a  su  Mag.^  en  este  año  de  1643 
-con  300^  ducados  de  plata  por  vna  vez  y  que  se  sacassen  del 
repartimiento  o  otros  medios  que  las  ciudades  Villas  y  lugares 
Eligieren,  e  esta  prorrogado  este  seruicio  para  el  año  que  Viene 
de  1644  con  que  los  150^  ducados  dellos  sean  en  vellón.»  (Lega- 
jo 6.° — Expediente  núm.  36.) 

Principales  asuntos  que  trataron  estas  Cortes. 

Según  el  apuntamiento  formado  por  D.  Vicente  de  las  Gandas 
Inclán,  Notario  y  Secretario  de  Cortes  en  el  pasado  siglo,  con 
referencia  á  los  Códices  originales  que  hoy  conserva  el  Congreso 
délos  Diputados,  las  actas  de  estas  Cortes  se  contienen  en  cuatro 
libros  de  376,  473,  455  y  121  hojas,  y  en  el  primer  volumen,  des- 
pués del  reconocimiento  de  poderes  y  de  prestar  el  juramento  de 
costumbre,  acordó  el  Reino  pagar  6.000  soldados  por  seis  meses, 
y  obtuvo  facultad  para  usar  de  los  medios  elegidos.  Igualmente 
prestó  su  consentimiento  para  que  S.  M.  pudiera  vender  150.000 
•ducados  de  Juros  en  el  servicio  de  cuatro  millones,  y  se  ordenó 
que  el  Reino  prestase  consentimiento  para  la  venta  de  algunos 
oficios  de  que  se  enviaba  relación.  El  Reino  acordó  servir  á  S.  M. 
con  dos  millones  y  medio  pagados  en  seis  años.  Los  Comisarios 
informaron  lo  que  se  podía  imponer  en  todo  género  de  papel  y 
consultaron  que  se  subrrogase  el  papel  sellado  en  lo  que  se  cre- 
ciese en  el  blanco.  Después  de  una  proposición  sobre  labrar  mo- 
neda de  vellón  y  de  proponer  varios  medios  para  remediar  las  ne- 
cesidades públicas,  se  trató  de  que  el  servicio  de  6.000  soldados 
fuera  de  8.000.  La  renovación  de  foros  y  hacienda  en  Galicia  y 
Asturias,  los  derechos  de  corambre,  el  consumo  de  la  moneda  do 
vellón,  la  fundación  de  un.  colegio  de  irlandeses  en  Madrid  y  una 
consulta  representando  los  méritos  del  Gonde-Du(jue  de  San  Lú- 
car,  ocuparon  el  primer  período  de  estas  Cortes,  que  termina  con 
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una  resolución  do  S.  M.  sobre  consumo  de  la  moneda  de  vellón^ 
otra  sobre  llenar  de  gente  los  presidios,  otra  sobre  los  medios  ele- 
gidos para  el  servicio  de  los  nueve  millones  y  consumo  de  vellón^ 
el  memorial  de  súplicas  del  servicio  ordinario  y  respuesta,,  y  el 
acuerdo  sobre  el  servicio  de  veinticuatro  millones  y  contestación, 
de  S.  M. 

El  segundo  Códice  comienza  con  el  decreto  de  10  de  Enero- 
de  1639  para  que  se  formara  la  Comisión  de  Millones  con  cuatro 
Ministros  de  S.  M.,  y  á  continuación  se  consignan  el  acuerdo  y 
condiciones  del  servicio  de  nueve  millones,  del  de  dos  millones  y 
medio  y  de  los  650.000  ducados  para  consumo  de  la  moneda  de 
vellón.  Consta  también  la  orden  para  la  venta  de  8.000  vasallos. 
Y  con  fecha  19  de  Enero  de  1639  se  otorgaron  cinco  escrituras^ 
sirviendo  á  S.  M.  con  cuatro  millones  en  cada  uno  de  seis  años; 
concediendo  150.000  ducados  de  renta  de  Juros  sobre  el  servicia 
de  veinte  y  cuatro  millones  ademas  de  1.060.000  ducados  que  es- 
taban impuestos;  sirviendo  con  dos  millones  y  medio  y  con  nueve 
millones;  y  concediendo  150.000  ducados  de  renta  de  Juros  sobre 
el  servicio  de  24  millones  además  de  los  1.250.000  ducados  que  en 
ellos  estaban  situados.  Posteriormente  se  ordenó  la  venta  de  otros 
150.000  ducados  de  Juro.  Por  Real  Cédula  de  29  do  Enero  de  1639' 
quedó  organizada  la  Comisión  de  Millones,  dando  á  Comisarios  y 
Secretarios  la  correspondiente  instrucción.  El  sueldo  de  los  8.000' 
soldados  quedó  prorrogado.  Y  el  Reino  en  25  de  Febrero  de  1639' 
otorgó  otra  escritura  concediendo  á  S.  M.  150.000  ducados  de 
venta  de  Juros  sobre  el  servicio  de  24  millones.  La  Cámara  elevó 
una  consulta  á  favor  del  Conde-Duque  de  San  Lücar  y  S.  M.  res- 
pondió haciéndole  merced  de  mil  vasallos.  Posteriormente  se  or- 
denó que  el  Conde-Duque  tuviese  un  Regimiento  en  cada  una  de 
las  ciudades  y  villa  de  voto  en  Cortes,  se  le  recibió  por  Procurador 
de  Cortes  de  Burgos,  y  se  le  otorgó  que  fuese  Comisario  de  Millo- 
nes y  Presidente  de  la  Comisión  y  sus  sucesores  Comisarios  per- 
petuamente. Se  mandó  se  repartieran  en  Castilla  la  Vieja  4. 000' 
infantes.  Ordenóse  que  la  sisa  del  vino  se  redujese  á  un  génera 
por  vía  de  disminución  en  las  medidas.  Acordóse  que  se  fundara 
censo  de  los  300.000  ducados  de  Juros  que  en  estas  Cortes  se  ha- 
bían consentido,  y  que  se  repartieran  en  el  Reino  600.000  ducados- 
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para  el  consumo  del  vellón.  Dióse  orden  para  que  se  previnie- 
ran en  Castilla  3.000  muías.  Y  en  17  de  Diciembre  de  1639  el 
Reino  otorgó  escritura  de  fundación  de  censo  de  300.000  ducados 
•de  renta  de  Juros.  Y  termina  el  segundo  volumen  de  estas  Cortes, 
con  una  orden  para  que  el  Reino  prestase  consentimiento  de  la 
•demasía  de  1.000  vasallos  (que  tenían  Aragón  y  sus  aldeas)  deque 
se  hizo  merced  al  Conde-Duque. 

Contiene  el  tercer  Códice  una  consulta  sobre  la  falta  del  sueldo 
de  los  8,000  soldados  y  respuesta  de  S.  M.  Otra  sobre  el  apresto 
•de  las  3.000  muías  en  Castilla.  Prórroga  de  la  imposición  de  la 
pasa  por  dos  años,  mas  para  la  reedificación  de  la  quema  del  Re- 
tiro. Ordenes  para  que  el  Reino  consienta  vender  baldíos  hasta 
300.000  ducados  y  75.000  ducados  en  el  servicio  ordinario  y  ex- 
traordinario; y  para  que  se  hiciese  á  S.  M.  un  donativo  por  fue- 
gos. Se  mandó  repartir  280.000  escudos  en  el  Reino  por  seis  me- 
ses para  la  paga  de  6.000  infantes  y  1.000  caballos;  que  lo  que 
estaba  consignado  para  el  consumo  del  vellón  sirviese  para  las 
provisiones  de  los  años  de  1641  y  1642  y  que  S.  M.  mandara  cre- 
cer la  moneda  de  vellón  en  la  cantidad  que  fuere  servido.  Pro- 
rrogado el  sueldo  délos  8.000  soldados  hasta  fin  de  Marzo  de  1643, 
el  Reino  otorgó  escritura  en  22  de  Enero  de  1641  concediendo 
75.000  ducados  de  Juros  sobre  el  servicio  ordinario  y  extraordi- 
nario. Ordenada  la  prórroga  del  servicio  de  nueve  millones,  fué 
otorgada  solo  por  tres  años  que  Comenzarían  el  1."  de  Enero 
de  1642.  El  Reino  propuso  que  no  continuase  S.  M.  valiéndose 
de  los  Juros,  y  por  escritura  de  15  de  Octubre  de  1641  otorgó  la 
prórroga  por  tres  años  del  servicio  de  nueve  millones.  Dióse  or- 
den para  vender  200.000  ducados  y  que  el  derecho  de  las  alcaba- 
las se  extendiese  á  todos  los  arrendamientos  y  ambas  cosas  se 
concedieron  por  el  Reino  en  escrituras  de  15  de  Febrero  de  1642. 
Ordenado  que  se  prorrogase  el  impuesto  de  la  pasa  por  cuatro 
años  y  que  se  prorrogara  el  encabezamiento  general  de  alcabalas, 
se  sirvió  á  S.  M.  con  24.000  ducados  de  plata  para  la  compra  de 
caballos,  mandando  fuesen  50.000  ducados  y  ^^00  caballos  monta- 
dos. La  ciudad  de  Tortosa  sería  tenida  y  estimada  como  si  estu- 
viera en  los  Reinos  de  Castilla.  Reclamada  la  prorrogación  de  un 
millón  de  los  dos  que  administraba  el  Consejo  para  t¡uc  se  hiciese 
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sexto  repartimiento  y  del  estanco  del  Tabaco,  se  otorgó  escritura 
en  3  dí3  Julio  de  1642  subrrogando  la  alcabala  de  lo  arrendable  en 
el  segundo  uno  por  ciento  é  imposición  de  solo  dos  por  ciento  en 
lo  que  se  arrendase.  S.  M.  ordenó  que  el  Reino  le  sirviese  con  mil 
cal^allos  montados  y  que  se  hiciera  la  prorrogación  del  séptimo 
repartimiento  de  los  dos  millones  que  administraba  el  Consejo  y 
por  seis  meses  la  sisa  de  8.000  soldados.  Asimismo  mandó  se 
prorrogase  el  tercer  uno  por  ciento  por  tres  años  mas,  se  le  sir- 
viese con  cuatro  millones,  se  prestara  consentimiento  para  poder- 
se valer  de  la  media  annata  de  Juros  y  se  le  sirviera  con  300.00G 
ducados  de  plata.  No  bastando  todo  esto,  aún  reclamó  S.  M.  con- 
sentimiento para  vender  cien  hidalguías,  pero  el  Reino  en  su  lu- 
gar se  limitó  á  servirle  con  300.000  ducados  de  plata  por  una  vez. 
otorgando  escritura  en  21  de  Abril  de  1643.  Las  necesidades  obli- 
garon de  nuevo  á  reclamar  la  prórroga  de  los  servicios  de  24  mi- 
llones, 8.000  soldados  y  servicio  ordinario  y  todo  fué  concedido 
por  acuerdo  de  9  de  Enero  de  1643. 

El  cuarto  y  último  Códice  comprende  el  servicio  otorgado  por 
el  Reino  á  S.  M.  de  24  millones,  y  la  escritura  al  efecto  otor- 
gada en  23  de  Junio  de  1643^  en  cuya  misma  fecha  otorgó  el  Reino 
otra,  sirviendo  con  300.000  ducados  por  una  vez,  los  150.000  de 
plata  y  los  otros  150.000  de  vellón.  En  nueva  orden  se  reclamó  al 
Reino  consentimiento  para  beneficiar  hasta  500.000  ducados  en 
estancos  y  otros  medios,  y  se nnandó  que  la  Comisión  demillones- 
se  transfiriese  al  Consejo  de  Hacienda  ó  se  redujera  á  dos  Minis- 
tros y  dos  Procuradores  de  Cortes  y  al  Fiscal  del  Consejo.  Con  los 
anteriores  acuerdos  y  varios  sobre  personal,  terminaron  estas 
Cortes  sus  tareas. 


Expediente  reservado. 

El  legajo  núm.  6  de  Cortes  encontrado  en  el  Archivo  del  Minis- 
terio de  Gracia  y  Justicia,  contiene  220  expedientes,  pero  solo  63  se 
refieren  á  las  Cortes  de  1638  á  1643.  La  primera  consulta  de  la 
Junta  de  Asistentes  de  Cortes  está  fechada  el  8  de  Abril  de  1641, 
cuando  ya  el  Reino  había  otorgado  á  S.  M.  la  mayor  parte  de  los- 
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servicios  y  prorrogado  por  tres  años  el  de  los  nueve  millones  en 
plata.  Constan,  con  efecto,  que  el  17  de  Julio  de  1641,  reunido  el 
Reino  en  Cortes,  prestó  su  consentimiento  para  la  mencionada 
prórroga  (Expediente  núm.  6),  y  que  en  28  de  Noviembre  del 
mismo  año,  lo  prestó  también  para  extender  el  derecho  de  la  al- 
cabala á  todos  los  arrendamientos  que  se  hicieren  en  bienes  raí- 
ces y  á  los  de  oficios  que  tuviesen  título  de  S.  M.  (Expediente  nú- 
mero 7);  y  para  que  en  el  servicio  ordinario  y  extraordinario  se 
vendieran  125.000  ducados  dejaros  (Expediente  núm.  9).  La  Junta 
de  Asistentes,  en  31  de  Diciembre  del  mencionado  año^  elevó  con- 
sulta acerca  de  las  limitaciones  con  que  el  Reino  concedió  la  alca- 
bala en  los  arrendamientos,  y  el  Rey  decretó:  «Como  parece  y  si 
es  posible  se  insista  en  que  sea  como  las  alcabalas  y  donde  no  como 
parece  y  precisamente  se  acabe  de  concluir  este  negocio  en  estos 
dos  dias  no  pudiendo  dexar  de  advertiros  que  no  se  ha  hecho  lo 
que  mandé  sobre  esto  y  al  Reino  respondo  en  que  se  conceda  como 
la  alcabala^  pero  si  no  fuera  posible  asi,  doy  facultad  para  que  os 
ajustéis  con  los  se¿/s»,  y  lo  rubricó  "(Expediente  níim.  10). 

El  Reino  consultó,  al  dar  cuenta  de  haber  otorgado  los  servi- 
cios, los  capítulos  y  condiciones  con  que  lo  había  hecho,  y.la  Junta 
de  Asistentes  informó  acerca  de  las  19  que  se  indicaban,  resol- 
viendo el  Rey  lo  siguiente:  (nComo  parece  y  en  lo  de  los  Juros  he 
respondido  al  Reino  que  puede  estar  satisfecho  de  mi  animo,  pues 
ve  que  en  año  tan  apretado  no  me  balgo  de  ello-n^  y  lo  rubricó  (Ex- 
pediente núm.  12).  En  18  de  Diciembre,  consultó  de  nuevo  la  Junta 
acerca  del  asentimiento  que  el  Reino  prestó  para  la  venta  de 
200.000  ducados  del  servicio  ordinario,  proponiendo  que  convenía 
reformar  las  limitaciones  con  que  le  había  concedido  para  125.000 
solamente,  y  que  en  esta  conformidad  se  le  enviaba  orden  de  S.  M. 
El  Rey  dijo:  aesta  bien  y  assi  lo  hemandadon,  y  lo  rubricó  (Expe- 
diente núm.  13).  Reunidos  los  acuerdos  desde  19  de  Julio  de  1641 
á  5  de  Febrero  de  1642  referentes  á  las  condiciones  de  la  extensión 
de  las  alcabalas,  acordó  el  Reino  el  11  de  Febrero  do  este' último 
año,  prestar  su  consentimiento  para  la  venta  dolos  200.000  duca- 
dos en  el  servicio  ordinario  y  extraordinario  (Expedientes  núme- 
ros 17  y  18),  y  al  conceder  la  extensión  de  la  alcabala,  proponiendo 
prórroga  en  lugar  del  1  por  100  aplicado  para  el  pago  de  los  nueve 
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millones,  la  Junta  de  Asistentes  opinó  que  el  medio  era  conve- 
niente y  que  se  debía  admitir  y  ejecutar  luego,  y  el  Rey  dijo: 
nesta  bien»,  y  lo  rubricó  (Expediente  núm.  22). 

Habiendo  propuesto  el  Reino  añadir  X  Por  100  en  lo  vendible 
en  lugar  de  2  por  100  en  lo  arrendable  y  de  los  otros  medios  pro- 
puestos, la  Junta  informó  en  15  de  Diciembre  de  1642,  que  el 
añadir  este  X  Por  100  en  lo  vendible  sería  de  sumo  desconsuelo 
en  el  Reino  y  muy  perjudicial  para  el  trato  y  comercio  y  de  gran 
inconveniente  para  el  valor  de  las  alcabalas,  pues  aun  con  lo  que 
se  les  babía  añadido  se  iban  reconociendo  bajas,  de  donde  se  in- 
fería que,  teniendo  mayor  crecimiento  la  contribución,  había  de 
imposibilitar  más  la  continuación  de  las  ventas,  que  eran  las  que 
aumentaban  las  alcabalas,  y  por  ello  opinó  no  se  admitiese  este 
medio.  El  Rey  decretó:  «esíd  bien»,  y  lo  rubricó  (Expediente  nú- 
mero 25). 

En  2  de  Abril  de  1643,  S.  M.  dirigió  al  Presidente  del  Consejo 
los  dos  siguientes  Reales  decretos: 

«Los  aprietos  tan  grandes  en  que  se  halla  mi  real  hazienda  y  las 
necesidades  vigentes  que  ocurren  y  precisan  á  la  defensa  de  estos 
reinos  obligan  á  que  no  bastando  los  medios  de  que  hasta  aqui  se 
ha  usado,  se  trate  de  otros  que  promptamente  produzcan  algún 
socorro  considerable  para  remediar  el  ahogo  en  que  nos  vemos, 
y  entre  los  que  han  ocurrido  y  con  toda  consideración  yo  he  ele- 
gido es  uno  de  que  se  vendan  en  estos  reinos  cien  hidalguías 
dándoles  para  que  se  hagan  mas  apetecibles  algunas  calidades 
nuevas,  que  una  de  ellas  podría  ser  la  inmunidad  de  salir  á  la 
guerra  por  algunos  años  los  que  las  comprasen  y  que  no  se  les 
pueda  quitar  por  el  tanto  á  los  que  las  poseyeran.  Convendría  que 
para  la  execucion  de  esto  se  pida  luego  consentimiento  al  Reino 
disponiéndolo  en  la  forma  mas  conveniente  para  la  brevedad  y 
mejor  logro  de  este  efecto  en  su  beneficio. 

«Otro  medio  es  la  continuación  de  los  ofrecimientos  de  sueldos 
en  plata  que  por  seis  meses  hicieron  las  ciudades  el  año  pasado 
para  la  gente  conque  me  sirvieron  y  á  los  que  han  cumplido  ya 
con  ello  he  resuelto  que  se  pida  el  continuar  por  otro  tanto  tiempo 
concedidas  las  facultades  que  pidiesen  aunque  sea  contra  condi- 
ción de  millones  si  no  bastase  la  prorrogación  de  las  que  están 
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usando  y  como  vayan  cumpliendo  las  demás  ciudades  que  hoy 
•deben. 

wTambien  es  necesario  que  las  ordenes  para  los  donativos  ó  em- 
préstitos de  plata  se  esfuercen  y  asi  se  remitirán  las  cartas  á  los 
prelados,  seculares  y  cabildos  eclesiásticos  en  conformidad  á  lo 
que  está  resuelto  y  por  lo  que  toca  á  Toledo  se  vuelva  á  encarg.u- 
la  diligencia  al  deán  de  aquella  iglesia»,  y  lo  rubricó. 

El  otro  Real  decreto  decía  así : 

«El  estado  de  las  cosas  en  estos  reinos  y  particularmente  las 
que  miran  á  la  defensa  de  ellos,  han  obligado  á  resolver  mi  jor- 
nada para  oponerme  á  los  intentos  de  mis  enemigos  y  en  medio  de 
lo  que  insta  la  conveniencia  de  que  lo  execute  prontamente  y  á  la 
falta  de  dinero  en  que  me  hallo  para  hacerlo,  es  mi  cuidado  lo  que 
debo  á  la  obligación  que  me  corre  de  procurarlo  por  cuantos  ca- 
minos sean  posibles  y  habiendo  en  orden  á  esto  considerado  cuan- 
tos medios  pueden  ofrecerse  para  acudir  á  esta  necesidad  y  dispo- 
ner las  cosas  que  es  necesario  precedan  á  mi  jornada,  uno  de  los 
que  he  elegido  es  que  el  reino  me  sirva  para  este  efecto  con  un 
socorro  de  100.000  ducados  en  plata,  buscando  algún  medio  es- 
traordinario  en  que  se  pueda  tener  prontamente  y  si  no  se  ofrece 
tal  cual  es,  se  podrá  repartir  en  las  provincias  pues  entre  todas 
•ellas  cabrán  tan  poca  parte  que  pueda  yo  valerme  luego  de  este 
dinero. 

»Vos  lo  propondréis  al  Reino  usando  de  los  medios  convenien- 
tes para  su  mejor  dirección  que  de  el  vea  y  del  amor  conque  el 
Reino  me  sirve  espero  me  sacará  en  este  aprieto,  pues  esto  y 
•cuanto  es  en  mi  lo  quiero  para  su  defensa  y  alivio»,  y  lo  rubricó 
■(Expedientes  números  28  y  29). 

S.  M.  consultó  al  Consejo  de  la  Cámara  acerca  de  los  consenti- 
mientos de  los  servicios  que  indicaba,  y  si  entre  tanto  que  se  con- 
seguían se  podría  asegurar  que  en  menos  de  dos  ó  tres  meses  se 
habría  negociado.  La  Cámara  informó  en  13  de  Septiembre  de 
1G45,  y  el  Rey  dijo:  ^Conviene  sumamente  apresurar  esta  materia 
de  que  pende  el  ajustamiento  de  los  asientos  que  si  no  estuviesen 
concluidos  el  mes  de  Octubre  que  viene  ó  mediados  de  Novie))ihre^ 
se  atrasarían  todas  las  disposiciones  del  año  que  viene  con  cdiremo 
daño  y  assi  encargo  á  la  Cámara  obre  á  este  paso»,  y  lo  rubricó. 
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Ayudas  de  costa. 

Aunque  en  el  Documento  núm.  1.044,  del  tomo  vi  de  los  Apén- 
dices á  la  memoria  acerca  del  Poder  civil  en  España^  se  indicaron 
las  ayudas  de  costa  concedidas  á  los  Procuradores  de  las  Cortes 
de  1638-1643,  los  expedientes  reservados  que  constituyen  el  le- 
gajo 6.<'  de  Cortes,  contienen  detalles  curiosos  que  importa  co- 
nocer. 

En  consulta  de  la  Junta  de  Asistentes  de  8  de  Abril  de  1641,  se 
consignó,  que  la  ayuda  de  costa  en  cantidad  de  20.000  ducados  y 
300  á  cada  uno  de  los  Procuradores  que  no  tenían  salario  de  las 
Ciudades  y  villa  de  voto  en  Cortes,  fué  concedida  en  15  de  Julio 
de  1638;  la  2.*,  en  igual  forma,  en  27  de  Diciembre  del  mismo 
año;  la  3.^  de  la  misma  suma  en  4  de  Marzo  de  1639;  la  4.'"  de 
20.528  escudos  y  los  300  á  los  Procuradores  sin  salario,  y  la  5.* 
de  la  misma  suma  en  22  de  Marzo  de  1640.  La  6.*  fué  otorgada 
en  igual  cantidad,  por  resolución  de  S.  M.,  como  las  anteriores. 
(Expediente  núm.  3.)  Reclamóse  la  7.*  con  el  aditamento  de  que 
su  pago  se  antepusiese  al  de  los  hombres  de  negocios,  é  informa- 
da por  la  Junta  en  30  de  Septiembre  de  1641,  el  Rey  decretó: 
nComo  paresce  y  e  mandado  al  Conde  de  Montalvo  hable  á  los 
hombres  de  negocio  para  que  no  suspendan  por  la  antelacióny)y 
y  lo  rubricó.  (Expediente  núm.  4.) 

La  Junta  de  Asistentes  consultó  en  9  de  Agosto  de  1641,  que 
el  Reyno  había  concedido  el  servicio  de  los  9  millones  en  plata, 
prorrogándolo  por  tres  años  más  pero  indicando  algunas  con- 
diciones acerca  de  las  cuales  informó. 

Al  propio  tiempo  el  Reino  pidió  que  en  lugar  de  concederle  las 
receptorías  se  les  diese  el  i5  al  millar  por  razón  de  este  servicio, 
y  la  Junta  opinó  que  se  podía  conceder  y  á  cada  Procurador  de 
Cortes  10.500  ducados  y  que  V.  M.  se  sirviese  de  responderle  que 
esta  sea  una  prorrogación  corriente  que  el  estado  apretado  de  las 
cosas  no  da  lugar  á  que  de  este  servicio  se  les  haga  mayor  mer- 
ced, que  V.  M.  les  ha  hecho  las  que  tienen  recibidas  en  estas 
Cortes  y  se  les  continuará  demostrando  siempre  V.  M.  la  gratitud 
con  que  se  halla  del  afecto  con  que  el  Reino  sirve. 
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Por  vía  de  súplica  pide  el  Reino  para  cada  procurador  de  Cortes 
un  hábito  con  facultad  de  poder  disponer  de  él.  A  est^  súplica 
podría  responder  V.  M.  que  en  particular  ha  hecho  y  harci  merced 
a  los  que  le  pidieren  y  con  la  generalidad  que  suplica  no  se  puede 
conceder. 

El  Rey  decretó  lo  siguiente:  escomo  parece  en  todo  y  assi  lo  he 
mandado  y  que  no  se  haga  novedad  en  la  Administración  que 
corre  por  el  Consejo  )>,  y  lo  rubricó. 

En  otro  informe  de  la  misma  Junta  del  25  de  Septiembre, 
opina  que  por  la  prontitud  de  ánimo  con  que  los  Procuradores 
habían  servido  en  todo  lo  que  se  les  había  propuesto  del  servicio 
de  S.  M.,  parecía  que  los  10.500  ducados  de  que  V.  M.  tiene 
hecha  merced  á  cada  uno,  en  lugar  del  15  al  millar  de  la  prorro- 
gación, sean  20.000  y  que  se  les  ordene  que  luego  otorguen  la 
escritura  de  este  servicio. 

El  Rey  decretó:  acomo  parecer)^  y  lo  rubricó. 

Volvióse  á  tratar  de  las  condiciones  con  que  se  había  concedido 
la  alcabala  de  los  arrendamientos  y  la  Junta  de  Asistentes  en 
consulta  de  23  de  Diciembre  de  1641  dijo,  que  en  cuanto  á  la 
primera  condición  que  trataba  se  haya  de  dar  el  15  al  millar  de 
este  servicio  á  cada  Procurador  de  Cortes,  V.  M.  se  ha  de  servir 
de  mandar  que  los  3.207  que  á  cada  uno  les  pertenece  se  les 
señale  y  mande  librar  luego  por  haberse  de  quitar  la  dicha  con- 
dición del  acuerdo,  antes  de  otorgarse  la  escritura  que  es  lo  que 
siempre  se  ha  hecho  en  todos  los  servicios  que  se  han  concedido 
en  estas  y  las  demás  Cortes. 

No  hay  resolución  del  Rey.  (Expediente  núm.  11.) 

La  Junta  de  Asistentes  informó  acerca  de  una  consulta  del 
Reino  sobre  el  servicio  ordinario  y  extraordinario,  yes  de  opinión 
se  remita  al  Consejo  de  Hacienda  y  que  por  este  servicio  y  el  de 
la  alcabala  se  le  de  á  cada  Procurador  de  Cortes  2.000  ducados 
de  ayuda  de  costas. 

El  Rey  dijo:  «esíá  hién  y  assi  lo  he  mandado)^  y  lo  rubricó. 
(Expediente  núm.  14.) 

El  Reino  pidió  como  ayuda  de  costas  30.000  ducados  pagados 
en  el  servicio  de  4  millones  en  las  rentas  de  íln  do  ^[ayo  y  lo 
acostumbrado  á  los  Procuradores  (|ue  no  tenían  salario. 
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La  Junta  de  Asistentes  informó  se  les  diesen  20.528  ducados  y 
á  los  que  no  tenían  salario  lo  que  les  tocaba,  consignado  en  la 
misma  parte  donde  se  les  habían  dado  los  demás  y  respecto  á  la 
preferencia  que  solicitaba  sobre  las  consignaciones  de  los  hom- 
bres de  negocios,  la  Junta  lo  dejaba  á  la  resolución  de  S.  M. 

El  Rey  dijo:  «como  parece  haciendo  el  Conde  de  Montalvo  di- 
ligencias  con  los  hombres  de  negocios  para  la  antelación  de  las 
libranzas)^,  y  lo  rubricó.  (Expediente  núm.  20.) 

Otra  ayuda  de  costa  pidió  el  Reino  de  30.000  ducados  y  á  los 
Procuradores  sin  salario  lo  que  les  tocaba. 

La  Junta  de  Asistentes  opinó  se  les  diesen  20.528  y  lo  que  les 
tocaba  á  los  Procuradores  que  no  tenían  salario  y  en  cuanto  á  la 
preferencia  sobre  las  consignaciones  de  los  hombres  de  negocios 
lo  dejó  á  la  resolución  de  S.  M. 

El  Rey  dijo:  «fec?  lo  que  me  ha  consultado  el  Consejo  de  Ha- 
cienda en  la  materia)^,  y  lo  rubricó.  (Expediente  núm.  23.) 

Nueva  ayuda  de  costa  suplicó  el  Reino  de  60.000  escudos  y  lo 
acostumbrado  para  los  Procuradores  que  no  tenían  salario.  La 
Junta,  en  consulta  de  22  de  Julio  de  1643,  opinó  se  les  diesen 
20.000  ducados  y  á  los  que  no  tenían  salario  de  sus  ciudades  lo 
que  les  tocase,  y  en  cuanto  á  la  antelación  de  las  consignaciones 
de  los  hombres  de  negocios,  resolvería  S.  M.  El  Rey  dijo:  <s.Como 
parece  con  que  los  libramientos  que  se  dieren  de  esta  ayuda  de 
costa  tengan  el  lugar  que  les  tocare  después  de  lo  consignado  a 
liombres  de  negocios  sino  es  questos  den  consentimiento  para  que 
precedan  los  libramientos  de  los  Procuradores  de  Cortesy>^  y  lo  ru- 
bricó (Expediente  núm.  33). 

Mercedes. 

En  el  Archivo  general  Central,  legajos  del  Estado,  núm.  674, 
encontramos  hace  años  y  publicamos  entre  los  documentos  núme- 
ros 1.045  á  1.095  de  los  Apéndices  á  la  memoria  acerca  del  Poder 
civil  en  España^  una  consulta  de  la  Junta  de  Asistentes  de  Cortes 
de  22  de  Febrero  de  1639,  que  detalla  las  mercedes  otorgadas  á 
los  Procuradores  de  las  ciudades  y  villa  de  voto  én  Cortes,  pera 
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los  expedientes  reservados  que  se  tienen  á  la  vista  descubren,  que 
la  prodigalidad  de  las  mercedes  llegó  á  su  colmo  en  estas  Cortes, 
pues  no  solo  se  concedieron  muchas  á  los  Procuradores,  sino  que 
se  otorgaron  en  gran  número  á  los  Regidores  de  las  ciudades  que 
ratificaron  con  su  voto  el  consultivo  que  había  dado  el  Reino. 

El  documento  que  constituye  el  Expediente  núm.  15,  es  la  re- 
lación original  que  la  Junta  de  Asistentes  consultó  en  4  de  Enero 
de  1642,  y  que  detalla  la  pretensión  de  cada  Procurador,  al  pare- 
cer de  la  Junta  y  el  Decreto  autógrafos  del  Rey.  Resulta  de  este 
documento,  por  resoluciones  de  consultas  hechas  á  la  Junta  en  7  de 
Diciembre  de  1638,  27  de  Enero  de  1639  y  27  de  Junio  de  1640,  se 
habían  hecho  á  los  Procuradores  distintas  mercedes,  pero  aten- 
diendo á  lo  que  en  las  Cortes  sirvieron,  se  formuló  la  siguiente 
propuesta : 

«Sobre  las  mercedes  que  los  Procuradores  de  Cortes  supplican  a  V.  M. 
se  sirva  de  hazerles  en  Consideración  de  lo  que  an  servido  en  ellas. 

»En  la  Junta  de  Asistentes  de  Cortes  se  an  visto  los  memoria- 
les que  an  dado  los  Procuradores  destas  Cortes,  en  que  suplican 
á  V.  M.  se  sirva  hazelles  m.^  por  lo  que  an  servido  en  ellas. 

«Aunque  por  resoluciones  de  Consultas  hechas  en  esta  Junta  de 
7  de  X.''-^''  de  638-27  de  hebrero  de  639  y  27  de  Junio  de  640  les 
tiene  V.  M.  hechas  algunas,  por  lo  que  después  acá  an  servido,  a 
parecido  representar  á  V.  M.  lo  que  se  sigue. 

»No  se  han  hecho  las  diligencias  ordinarias  do  otro  jenero  de 
servicios  y  de  las  m.^^^^  que  por  ellos  an  recibido,  porque  á  lo  que 
aora  se  atiende  es  á  lo  que  en  las  Cortes  an  servido». 

Al  margen  se  lee,  escrito  de  puño  y  letra  del  Rey,  lo  siguiente: 
(íComo  jjareze  ajusla7ido  primero  bien  la  igualdad  de  las  Dids. 
porque  pareze  que  se  hazen  muchas  a  vnos  y  a  otros  pocas.  Al  Conde 
de  Montalbo  se  hizo  md.  de  la  encomienda  mayor  de  Aragón  por 
esta  consideración  de  Cortes  y  pareze  que  con  los  ministros  mios 
no  se  entiende  lo  mismo  que  con  los  que  no  tienen  este  carácter 
esto  quiero  dezir  por  todos  los  que  lo  son». 
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BURGOS, 

«Por  las  consullas  referidas  no  consta  se  le  haya  hecho  m.^  al- 
guna al  Conde  de  Montalvo  Procurador  de  Cortes,  ni  que  aya  dado 
memorial  en  orden  a  pretensión  suya:  y  aunque  tampoco  le  a  dado 
aora  a  insinuado  al  sec.°  que  por  ausencia  de  D.  Sebastian  de 
Gontreras  lo  es  en  esta  Junta,  tendría  a  gran  m.^  se  la  hiciese  V.  M. 
de  la  llave  de  su  Cámara  sin  exercicio  y  de  mayordomo  o  de  titulo 
para  el  que  sucediere  en  su  Cassa. 

»Y  por  la  fineza  cuy  dado  y  trabajo  que  ha  tenido  en  todo  lo  que 
a  tocado  al  servicio  de  V.  M.  en  todos  los  servicios  que  el  Rey.° 
a  Concedido  en  estas  Cortes,  no  solo  sirviendo  a  V.  M.  sino  siendo 
parte  para  que  los  demás  procuradores  dellas  los  agan  solicitando 
y  mobiendo  los  ánimos  dellos,  de  que  se  an  seguido  los  efetos  que 
se  reconocen  de  que  V.  M.  tiene  bastante  noticia;  por  lo  cual  Pa- 
rece dejar  en  la  consideración  de  V.  M.  la  m.*^  que  el  Conde  me- 
rece y  que  conforme  á  lo  que  el  a  servido  V.  M.  se  la  aga,  en  lo 
que  se  juzgare  de  mas  conveniencia  al  Real  Servicio  de  V.  M.» 


BURGOS. 

«Don  Francisco  Bentura  de  Arriaga  Alcalde  mayor  de  la  Ciu- 
dad de  Burgos  y  Procurador  de  Cortes  Por  aquella  Ciudad,  en 
consideración  de.  lo  que  a  servido  Suplica  á  .V.  M.^  se  sirva  de 
hacer  merced  á  Don  Pedro  de  Arriaga  su  hermano,  que  esta  gra- 
duado por  Salamanca  de  vna  Prebenda  conforme  á  su  calidad  y  en 
particular  de  la  Capellanía  de  los  reyes  nuebos  que  esta  baca. 

«Consta  que  vino  en  el  servicio  de  Veinte  y-quatro  millones. 

»En  el  de  la  reducion  de  la  arrova  de  Vino.  . 

»En  el  de  que  se  funde  censo  de  los  300©  dc.^  de  que  están  otor- 
gadas escrituras.  ' 

»En  el  de  que  se  quite  la  Condición  que  se  pusso- para  la  redu- 
cion de  las  medidas. 

»En  el  de  vn  real  en  cada  arrova  de  passa. 
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»En  el  de  300^  dc.^  en  realengos  y  Valdios  del  Andalucía. 
»En  el  de  la  forma  de  los  fuegos. 
»En  el  de  que  se  resselle  y  crezca  la  moneda. 
»En  el  de  la  Prorrogación  de  sissas  para  el  sueldo  de  ocho  mil 
soldados. 

»En  los  demás  servicios  que  son  17  no  vino,  ni  en  los  dos  vlti- 
mos  de  la  estension  del  Alcavala  y  venta  de  125^  dc.'^ 

))V.  M.^  le  tiene  hecha  m.^  de  Placa  de  Gavallerico  de  la  reina 
Nuestra  S."^^  vn  Avito  para  vn  hijo  del  Corregimiento  de  Qamora 
y  decreto  para  la  Cámara  en  la  forma  ordinaria. 

y> Parece  se  le  puede  hacer  m  .^lde  Placa  de  Gavallerico  de  V,  M,  en 
lugar  de  lo  que  tiene  de  la  R.^  nra* Señoray) . 

LEÓN. 

«Don  Manuel  de  Quiñones  Pimentel  Procurador  de  Cortes  Por 
la  Ciu.<^  de  León,  en  consideración  de  sus  servicios  Suplica  á  V.  M.^ 
se  sirva  de  hacerle  m.^  de  Vna  encomienda  Para  vn  hijo  suyo, 
que  es  de  la  orden  de  Santiago,  de  Asiento  de  Cavallerico  de  V.  Mg^> 
eon  gajes  para  quien  casare  con  vna  de  ocho  hijas  que  dice  tiene 
y  de  dos  Avitos  de  Santiago,  para  las  personas  qne  nombrare. 

«Consta  que  vino  en  el  servicio  de  24^^^  conque  su  animo  no 
era  cargar  ni  relebar  el  estado  eclesiástico. 

))En  el  de  la  reducción  de  la  arrova  de  Vino. 

»En  el  de  que  se  funde  censo  de  los  trecientos  mil  ducados,  de 
que  están  otorgadas  escrituras. 

))En  el  de  que  se  quite  la  condición  que  sepusso.  Para  la  redu- 
€ión  de  las  medidas  de  vino. 

»En  el  de  las  3g)  muías. 

»En  el  de  un  real  en  cada  arrova  de  passa. 

»En  el  de  la  milicia  del  Rey  no  de  Jaén. 

»En  el  de  300^  du.^  en  Valdios  realengos  del  Anilalucia. 

»En  el  de  75g)  dc.^  de  Renta  do  Juros. 

»En  el  de  que  se  tengan  los  Presidios  con  la  gente  de  su  do- 
tación. 

»Y  en  el  de  la  prorrogación  de  sissas. 
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5)Para  el  sueldo  de  8^  soldados. 

»No  asistió  a  algunos  de  los  otros  servicios  y  en  los  que  se  halla 
no  vino  en  diez  dellos  ni  en  los  dos  vltimos  de  la  estension  del 
Alcabala  y  venta  de  125^  dc.^ 

»V.  Mg.^  le  tiene  hecha  merced  de  dos  Avitos  para  hijo  y  yerno^ 

y)Parece  esta  premiado >) . 

LEÓN. 

((Don  Diego  Vaca  de  Reinosso,  Procurador  de  Cortes  por  la  Ciu- 
dad de  León,  en  consideración  de  sus  servicios  y  de  que  á  mas  de- 
vn  año  que  esta  enfermo  en  la  cama.  Suplica  á  V.  Mg.<^  se  sirva 
de  hacerle  md.  de  dos  Avitos  el  vno  para  si  y  el  otro  Para  vna 
hija  suya,  y  dándole  Dios  mejoría  quando  se  disuelvan  las  Cortes- 
de  Vn  Corregimiento  en  Castilla  la  vieja. 

»Consta  que  vino  en  el  servicio  de  24©^^  por  tres  años,  con 
que  se  trujesse  bula  de  su  santidad  y  con  que  El  Reyno  no  que- 
dasse  obligado  á  los  2^®^  fijos. 

»Y  en  el  de  la  reducion  de  la  arrova  de  vino. 

»En  el  de  que  se  funde  censo  de  los  300^  dc.^  de  que  están  otor- 
gadas escrituras. 

»En  el  de  vn  real  en  cada  arrova  de  passa. 

»Y  en  el  de  75^  dc.^  de  Renta  de  Juros. 

»No  se  hallo  en  algunos  de  los  otros  servicios,  y  en  los  que 
asistió  no  vino  en  once  dellos,  ni  tampoco  se  hallo  en  los  dos  vl- 
timos de  la  estension  del  Alcavala  y  venta  de  125^  dc.^  Por  estar 
enfermo. 

»V.  Mg.'^  le  tiene  hecha  md.  de  Vn  Avito  para  vn  hijo. 
y) Parece  esta  premiadoy). 

GRANADA. 

«Don  Benito  Suarez  de  Molina.  Procurador  de  Cortes  Por  la 
Ciudad  de  Granada  en  consideración  de  sus  servicios  Suplica  á 
V.  Mag.*i  se  sirva  de  hazerle  mrd.  de  la  futura  subcesion  de  la 
Alcaydia  de  Almuñecar  con  la  mitad  de  los  Gajes  gastándolos  to- 
dos en  los  reparos  de  las  murallas  ó  sin  ellos. 
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«Por  Agosto  de  638  entro  en  las  Cortes  y  en  31  del  hico  decla- 
ración que  se  agregava  á  los  servicios  que  hasta  aquel  dia  se  ha- 
vian  concedido  y  siendo  necesario  dava  su  voto. 

»Yino  en  el  de  la  reducion  de  la  arrova  de  vino. 

»En  el  de  vn  Real  en  cada  arrova  de  Pasa. 

»En  el  de  la  Milicia  del  Reyno  de  Jaén. 

»En  el  de  que  se  reselle  y  crezca  la  moneda. 

»Y  en  el  de  la  Prorrogación  de  Sissas  para  el  sueldo  de  ocho 
mil  soldados. 

))No  se  hallo  en  alguno  de  los  demás  servicios,  y  en  otros  que 
asistió  no  vino  en  15  dellos,  ni  en  los  dos  vltimos  de  la  estension 
de  la  Alcavala  y  venta  de  125©  dc.^ 

»V.  Mg.^  le  tiene  hecha  mrd.  de  vn  avito  para  cassar  vna  sobrina 
y  de  vn  Corregimiento  para  el. 

f> Parece  esta  premiado-i) . 

GRANADA. 

«Don  Fran.«°  Castellanos  de  Marquina  Procurador  de  Cortes 
Por  la  Ciudad  de  Granada.  En  Consideración  de  sus  servicios. 
Suplica  á  V.  Mg.<^  se  sirva  de  hacerle  mrd.  de  Vno  de  los  Corre- 
gimientos de  Guadix,  Ecija,  Antequera,  Ubeda  y  Baeca  y  que 
los  200  dc.«  de  pensión  de  que  le  esta  hecha  mrd.  para  vn  hijo 
mas  a  de  12  años  se  le  acrecienten  á  400  situándoselos  en  los  Ar- 
cobispados  vacos  sin  embargo  de  qualesquier  ordenes. 

«Consta  que  entro  en  las  Cortes  por  Agosto  de  638  y  se  agrego 
á  todos  los  servicios  que  asta  aquel  mes  havia  concedido  El  Reyno 
y  siendo  necesario  dava  su  voto. 

«y  que  ha  venido  en  todos  los  servicios  que  después  acá  se  lian 
concedido  menos  en  algunos  que  no  se  a  hallado  ni  tampoco 
asistió  á  los  dos  últimos  de  la  estension  del  Alcavala  y  venta 
de  125g)  dc.« 

«V.  M.''  le  tiene  hecha  merced  de  dos  avitos,  el  vno  Para  cassar 
su  hija,  y  de  una  ración  de  Malaga  y  no  la  queriendo  de  vna  Ca- 
pellanía de  los  Reyes  nucbos  á  su  elección. 

r>Parece  esta  premiado.)) 

TOMO  XVI.  7 
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SEVILLA. 

«Don  Fernando  Gavallero  24°  y  Procurador  de  Cortes  Por  Se- 
villa en  Consideración  de  sus  servicios  Suplica  á  V.  Mg.^  se  iáirva 
de  hacerle  mrd  de  Vn  Asiento  de  Cavallerico  de  V.  MgA  y  dos 
Avitos  el  vno  Para  su  hijo  que  dice  es  Alcalde  mayor  de  Sevilla 
y  el  otro  para  cassar  una  hija. 

»Por  Agosto  de  638  entro  en  las  Cortes  y  a  venido  tan  solamente 
en  el  servicio  de  vn  Real  en  cada  arrova  de  passa. 

»En  el  de  la  Milicia  del  Rey  no  de  Jaén. 

»En  el  que  se  reselle  y  crezca  la  Moneda. 

»Y  en  el  de  la  Prorrogación  de  Sissas  para  el  sueldo  de  ocho  mil 
soldados. 

»En  todos  los  demás  no  a  venido  menos  en  dos  dellos  que  no  se 
hallo,  ni  tampoco  vino  en  los  dos  vltimos  de  la  estension  del  Al- 
cabala, y  venta  de  125^  dc.^  aunque  asistió  a  ellos. 

»No  consta  que  V.  Mg.^  le  aya  echo  mrd  alguna. 

y) Parece  esta  premiado. 

CORDOVA. 

«Don  Martín  de  Cárdenas  y  Guzman  Procurador  de  Cortes  Por 
Cordova  en  consideración  de  sus  servicios  Sup.<^^  á  V.  Mg.^  se 
sirva  de  hacerle  mrd.  de  Placa  de  la  Contaduría  mayor  de  quen- 
tas  sin  gajes,  y  del  Corregimiento  de  Granada  por  no  ha  ver  te- 
nido efecto  El  de  Ronda. 

«Consta  que  a  venido  en  todos  los  servicios  que  el  Reino  a 
concedido  á  V.  M.^  menos  en  algunos  que  no  se  a  hallado  y  en 
tres  dellos  que  no  vino.  También  a  venido  en  los  dos  vltimos  de 
la  estensión  del  Alcavala  y  venta  de  125^  dc.^ 

»V.  Mg.'i  le  tiene  hecha  mrd.  de  Asiento  de  Cavallerico  de  la 
reina  nra  señora  y  de  dos  Avitos  Para  hijo  y  yerno,  y  del  Corre- 
gimiento de  Ronda. 

)) Parece  V,  M.  le  puede  hacer  merced  de  la  placa  de  Cavalle- 
rico de  V.  M.  y  del  corregimiento  de  Guadix.n 
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MURCIA. 

«Don  Juan  de  Gordova  y  Alemán  Procurador  de  Cortes  Por 
Murcia  en  consideración  de  sus  servicios  suplica  á  V.  Mg.^  se 
sirva  de  hacerle  mrd.  de  vn  Corregimiento  y  vn  Avito  Para  la 
persona  que  señalase  de  sus  hijos  ó  yernos. 

j>Consta  que  en  27  de  Agosto  de  638  entro  en  las  Cortes  y  se 
agrego  á  los  servicios  que  el  reino  havia  concedido  asta  aquel  dia 
y  siendo  necesario  dava  su  voto. 

»y  que  a  venido  en  el  de  9^"^^^  de  Plata. 

»En  el  de  150©  dc.^  de  Juros  Para  la  paga  de  medias  anatas. 

»En  el  de  la  Prorrogación  de  sissas  y  medios  Para  la  paga  de 
8©  soldados. 

))En  el  de  la  reducción  de  la  arrova  de  vino. 

»En  el  de  un  real  en  cada  arrova  de  pasa. 

»Y  en  el  de  la  Prorrogación  de  sissas  y  medios  Para  el  sueldo 
de  8©  soldados. 

»No  se  hallo  en  algunos  de  los  demás  servicios  y  en  los  otros 
que  asistió  no  vino  en  14  dellos.  ni  en  los  dos  vltimos  de  la  es- 
tension  del  Alcavala  y  venta  de  125g)  dc.^ 

»V.  Mg.^  le  tiene  hecha  mrd  de  vn  Avito.  No  dio  memorial  por 
ausente.» 

MURCIA. 

«Don  Antonio  de  la  Paraleja.  Procurador  de  Cortes  por  Murcia 
en  Consideración  de  sus  servicios.  Sup.«*  á  V.  M.'^  se  sirva  de 
hacerle  m reí  del  Corregimiento  de  Guadix.  y  de  vn  Avito  Para 
vn  sobrino  suyo  ó  sobrina. 

»Consta  que  entro  en  las  Cortes  de  27  de  Agosto  de  G38  y  se 
agrego  á  los  servicios  que  asta  aquel  dia  se  havian  concedido  y 
siendo  necesario  daba  su  voto,  y  que  a  venido  en  los  que  después 
acá  se  han  hecho  menos  en  quatro  dellos  y  en  otro  que  no  se 
hallo,  vino  también  en  los  dos  vltimos  de  la  extensión  del  Alca- 
vala y  venta  de  125©  dc.^ 
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»V.  Mg.^  le  tiene  hecha  merced  de  Vn  Avito  y  de  dos  decretos,. 
El  vno  Para  que  la  Cámara  le  consulte  en  lo  que  mereciere,  y  el 
otro.  Para  que  le  consulte  también  en  el  corregimiento  de  Chin- 
chilla. 

y>Parece  se  le  puede  hacer  mA  de  un  avito  para  sobrino  ó  so- 
hrina.y) 

JAEN. 

»Don  Mendo  de  Contreras  Procurador  de  Cortes  por  Jaén,  eii 
Consideración  de  sus  servicios.  Sup.^^  á  V.  Mg.**  se  sirva  de  ha- 
zerle  mrd.  de  la  futura  subcesion  del  Corregimiento  de  Granada 
con  placa  jurada  de  la  Contaduria  mayor  de  quentas. 

«Consta  que  entro  en  las  Cortes  Por  Julio  de  638  y  se  agregó  á 
los  servicios  que  asta  aquel  mes  se  havian  concedido,  y  que  a 
venido  en  todos  los  demás  que  el  Reyno  a  hecho  a  V.  Mg.^  menos 
en  dos  dellos.  y  en  algunos  que  no  se  hallo,  ni  tampoco  asistió  a 
los  dos  vltimos  de  la  estension  del  Alcavala  y  venta  de  125^  dc.^ 
Por  estar  ausente. 

»V.  Mg.^  le  tiene  hecha  merced  de  vn  Avito  para  quien  cassase 
con  su  hija  y  de  Asiento  de  Cavallerico  de  V.  Mg^^.  para  el  o  para 
su  hijo  o  yerno,  del  Corregimiento  de  Badajoz  y  de  la  Alcaydia 
del  Cambil.  Villa  de  Jaén.  Para  quando  bacasse  por  vn  tio  suyo. 
Estaba  ausente  y  no  dio  memorial.r) 


JAEN. 

«Don  Fran.«°  Bacán.  Procurador  de  Cortes  Por  Jaén,  en  con- 
sideración de  sus  servicios  suplica  á  V.  Mg.^  se  sirva  de  hacerle 
merced  de  mandar  se  le  hagan  buenos  los  gajes  y  emolumentos 
de  la  placa  de  la  Contaduria  mayor  y  se  le  mude  el  Asiento  de 
Cavallerico  de  V.  Mg.^  a  otro  de  Gentil  hombre  de  la  boca  y  que 
sea  para  su  hijo  mayor,  y  de  vn  Avito  Para  la  persona  que  seña- 
lare que  haziendole  V.  Mg.^  estas  mercedes  hará  dejación  del 
Asiento  de  Cavallerico  de  la  Reina  nuestra  Señora  que  tiene.  Con 
gajes  o  del  de  V.  Mg.^  sin  ellos  y  de  ambos  juntos. 
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«Consta  que  entro  en  las  Cortes  por  Julio  de  638  y  se  agrego  á 
ios  servicios  que  asta  aquel  mes  se  hablan  concedido  y  que  a  ve- 
nido en  todos  los  demás  que  El  Reyno  a  hecho  á  V.  Mg.^  menos 
en  algunos  que  no  se  a  hallado  ni  tampoco  asistió  en  los  dos  vi- 
timos  de  la  estensión  del  Alcavala  y  venta  de  125^  dc.^  por  estar 
ausente. 

»Y.  Mg.^  le  tiene  hecha  md.  del  Corregimiento  de  Burgos  de 
placa  del  Tribunal  de  la  Contaduría  mayor  y  de  mudarle  el 
Asiento  de  Cavallerico  de  la  Reina  nra  Señora  á  otro  de  V.  Mg.^ 
También  ausente. 

GUA.DALAXARA. 

«Don  Luis  de  Mauri.  Procurador  de  Cortes  Por  Guadalaxara 
-en  Consideración  de  sus  servicios.  Suplica  á  V.  Mg."^  se  sirva  de 
hazerle  merced  de  placa  de  la  Contaduría  mayor  de  quentas  en 
la  conformidad  que  V.  Mg.^  se  sirvió  de  hacérsela  a  D.  Fran.^^ 
Bacán. 

»Consta  que  a  venido  en  todos  los  servicios  que  el  Reino  á 
concedido  á  V.  Mg.<^  menos  en  tres  dellos  y  en  otros  que  no  se 
hallo.  Vino  también  en  los  dos  vi  timos  de  la  estensión  del  Alca- 
vala y  venta  de  125g)  du.« 

V.  Mg.^  le  tiene  hecha  mrd.  de  Vn  Avito  para  su  Nieto  y  de  la 
futura  subcesion  de  Vna  de  las  Secretarias  de  minas  Población  y 
donativo  a  Elección  de  V.  Mg.^  Y  en  el  Interin  que  no  subcede 
■en  la  Secretaria  goce  de  lOÜg)  mrs  del  titulo  que  tiene  de  Secre- 
tario de  V.  Mg.<^ 

Parece  V.  M.  le  haga  m.^  de  Placa  de  Contador  mayor  que 
jure  luego  en  ella  y  la  sirva  sin  salario  asta  que  le  Vague  el  que 
tiene  en  la  Comisión  de  Millones. 

MADRID. 

<iDon  Pedro  González  de  Almunia  Procurador  de  Cortes  por 
Madrid  Sup.'^'^  á  V.  Mg/'  en  consideración  de  sus  servicios  se 
sirva  de  hacerle  mrd.  de  la  futura  subcesion  del  Govierno  do  Saña 
y  Chiclayo  o  Cajamarca  la  grande  en  el  Piru  sirviéndose  V.  Mg.^' 
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de  mandar  se  le  despache  luego  titu.lo  en  forma,  y  atento  a  su  ne- 
cesidad se  sirva  V.  Mg.<^  de  hacerle  mrd.  por  via  de  ayuda  de 
costa  de  lo  que  ymportase  la  media  annata  y  que  se  le  situé  con 
efeto  la  pensión  que  le  esta  dada. 

«Consta  que  vino  en  el  servicio  de  6^  soldados  para  el  socorro 
de  Fuenterravia. 

»En  el  de  24g)^es  ^on  que  su  animo  no  era  cargar  ni  Relebar  el 
Estado  eclesiástico. 

»En  él  de  S^^^s  y  rn.o 

»En  el  de  la  reducion  de  la  arrova  de  vino. 
»En  el  de  que  se  le  funde  censo  de  los  300©  dc.^  de  que  están 
otorgadas  escrituras. 
»En  el  de  3©  muías. 

»En  el  de  vn  real  en  cada  arrova  de  Pasa. 
»En  el  de  trecientos  mil  ducados  en  Valdios  realengos  del  An- 
dalucía. 

»En  el  de  75©  dc.^  de  Renta  de  juros. 

»En  el  de  que  se  tengan  los  Presidios  con  la  gente  de  su  dota- 
ción. 

«Aunque  no  se  hallo  en  el  de  los  fuegos  se  agrego  á  el.  y  vina 
en  el  de  la  forma  dellos. 

»Y  en  el  de  que  lo  consignado  Para  el  consumo  de  vellón  sea 
para  socorrer  parte  de  las  Provisiones. 

»En  el  de  que  se  Resselle  y  crezca  la  moneda. 

»En  el  de  la  Prorrogación  de  sissas  para  el  sueldo  de  8©  soldados. 

«No  se  hallo  en  dos  de  los  demás  servicios  y  en  los  otros  que 
asistió  no  vino  en  11  dellos. 

»A  venido  en  estos  dos  vltimos  de  la  estension  del  Alcavala  y 
venta  de  125©  dc.« 

«V.  Mg.^  le  tiene  hecha  mrd.  de  Vn  Avito  y  de  200  dc.^  de  pen- 
sión que  están  por  situar  y  de  Vn  decreto  Para  la  Cámara  reco- 
mendando su  persona  Para  Corregimientos. 

y)Parece  se  le  haga  m.^  de  que  cpn  efecto  se  le  situé  la  pensión 
de  que  ya  le  esta  hecha  sin  enhargo  de  qualquier  orden  que  aya 
en  contrario  y  que  sino  la  uhiere  de  presente  sea  en  la  primera 
que  vaque  y  de  un  decreto  para  que  el  consejo  de  las  Indias  tenga 
cuy  dado  de  su  persona  en  las  pretensiones  que  en  el  tiene.y> 
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MADRID. 

«Don  Gregorio  de  Tapia  y  Salcedo  Procurador  de  Cortes  Por 
Madrid  en  consideración  de  sus  servicios  Suplica  á  V.  Mg.^  se 
sirva  de  hazerle  md.,  que  el  Asiento  de  Gavallerico  de  la  reyna 
nuestra  señora  de  que  V.  Mg.^  se  la  tiene  hecha,  sea  de  V.  Mg.^ 

«Consta  que  entro  en  las  Cortes  Por  Octubre  de  638  y  se  agrego 
al  servicio  de  24^'^^^  y  después  del  a  venido  en  todos  los  servicios 
que  El  Reyno  a  concedido  a  V.  Mg.^  menos  en  vno  y  en  otros 
que  no  se  hallo  y  tampoco  asistió  en  los  dos  vltimos  de  la  esten- 
sion  del  Alcavala  y  venta  de  125^  dc.^  por  estar  ausente. 

»V.  Mg.^  le  tiene  hecha  merced  de  Asiento  de  Cavallerico  de  la 
Reina  Nuestra  Señora  sin  gajes. 

y)Esta  ausente. y) 

VALLADOLID. 

«Don  Joan  Arias  de  la  Rúa  Procurador  de  Cortes  por  la  Ciudad 
de  Valladolid  en  consideración  de  sus  servicios  Suplicad  V.  Mg.^ 
se  sirva  de  hacerle  md.  de  placa  del  Consejo  de  Indias. 

«Consta  que  a  venido  en  todos  los  servicios  que  el  Reino  á  con- 
cedido á  V.  M.^  menos  en  algunos  que  no  a  asistido  y  también  a 
venido  en  los  dos  vltimos  de  la  estension  de  Alcavala  y  venta  de 
125^  dc.^ 

«V.  Mg.^  le  tiene  hecha  merced  de  Placa  del  Consejo  de  hacien- 
da y  de  300  dc.^  de  renta  que  su  mujer  tenia  en  los  Prioratos  de 
San  Joan. 

loParece  se  le  diga  de  parte  de  V.  M.  lo  bien  servido  que  se  alia 
del,  y  que  el  Consejo  de  la  Cámara  tendrá  cuijdado  de  proponelle 
á  V.  M.  en  mayores  Plagas,» 

VALLADOLID. 

«Don  Juan  María  de  Alfaro  Procurador  de  Cortes  por  Vallado- 
lid,  en  consideración  de  sus  servicios,  Suplica  á  V.  Mg.^  se  sirva 
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de  hacerle  mrci.  del  Corregimiento  de  Malaga^  Murcia,  Toro  o 
vno  de  los  que  estuvieren  mas  Próximos  a  bacar  y  de  la  sargen- 
tía mayor  de  Valladolid  Para  guando  baque. 

«Consta  que  entro  en  las  Cortes  por  Septiembre  de  638  y  decla- 
ro se  agregava  á  los  servicios  que  asta  aquel  mes  sehavian  hecho 
á  V.  Mg.^  y  a  mayor  abundamiento  dava  su  voto  para  ello,  y  que 
a  venido  en  todos  los  demás  que  a  concedido  El  Reyno  después 
acá,  menos  en  el  de  300©  dc.^  en  Yaldios  realengos  del  Andalucía 
y  en  algunos  que  no  a  asistido.  También  vino  en  los  vltimos  de 
la  estension  del  Alcavala  y  venta  de  125©  dc.^ 

»Y.  Mg.'^  le  tiene  hecha  merced  de  Vn  Avito  para  vn  hijo  y  de 
300  dc.^  de  pensión  y  la  futura  subcesion  del  Corregimiento  de 
Medina  del  Campo  y  decreto  Para  la  Cámara  Para  se  tenga  cuy- 
dado  de  su  Persona  en  Corregimientos. 

yiParece  se  le  haga  merced  de  situalle  la  pensión  de  que  ya  la 
tiene  hecha  en  lo  que  ubiere  vaco  ó  primero  vacare  sin  embargo  de 
otra  qualquier  orden  que  aya  en  contrario.^^ 

SEGOVIA. 

«Don  Fran.^^  Serrano  de  Tapia  Procurador  de  Cortes  por  Segó- 
via,  en  consideración  de  sus  servicios  Suplica  á  V.  Mg.^  se  sirva 
de  hacerle  mrd.  del  exercicio  de  Vna  Secretaria  y  de  no  haver 
lugar  en  esta  del  Corregimiento  de  León;  que  haciéndole  V.  Mg.*^ 
esta  merced  hará  dejación  desde  luego  del  de  Carmona  de  que  le 
esta  hecha. 

«Consta  que  vino  en  el  servicio  de  6©  soldados  Para  el  socorro 
de  Fuenterravia. 
»En  el  de  24©'^^^ 

»En  el  de  2©"^^  y  medio  por  seis  años. 
»En  el  de  9©^es  plata. 
»En  el  de  8©  073  infantes  para  los  Presidios. 
»En  el  de  2©'^®^  en  ventas  de  oficios  y  jurisdiciones. 
»En  la  Prorrogación  de  sissas  y  medios  para  el  sueldo  de 
8©  soldados. 

»En  el  ajustamiento  de  medios  para  la  paga  de  9©"^®*. 
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»Eii  el  de  la  reducion  de  la  arrova  de  vino. 
»Eii  el  de  que  se  funde  censo  de  los  300©  de.'*  de  que  están 
otorgadas  escrituras. 

»En  el  de  un  real  en  cada  arrova  de  pasa. 
»En  el  de  los  fuegos. 

»En  el  de  que  se  Reselle  y  crezca  la  moneda. 
»En  el  de  la  Prorrogación  de  sissas  para  resueldo  de  8©  sol- 
dados. 

»No  se  hallo  en  algunos  de  los  demás  servicios  y  en  los  otros 
que  asistió  no  vino  en  cinco  dellos  ni  en  los  dos  vltimos  de  la  es- 
lension  del  Alcavala  y  renta  de  125©  dc.^ 

»V.  Mg.^  le  tiene  hecha  mrd.  de  Titulo  de  Secretario  con 
100©.  mrs  de  Salario,  del  Corregimiento  de  Garmona  y  de  Vn 
Avito. 

y> Parece  esta  premiado. r> 

SEGOVÍA. 

«Don  Diego  de  Tapia  Serrano  Procurador  de  Cortes  Por  Sego- 
via,  en  consideración  de  sus  servicios  Sup.^^á  V.  Mg.^  se  sirva  de 
hacerle  mrd.  de  la  futura  subcesion  de  la  Secretaria  de  obras  y 
Bosques  con  el  salario  y  emolumentos  della.  y  ausencias  y  enfer- 
medades y  de  400  dc.^  de  pensión  situados  Para  vn  hijo. 

»Gonsta  que  vino  en  el  servicio  de  6©  soldados  Para  el  socorro 
de  Fuenterravia. 

»En  el  de  24©"«^ 

))En  el  de  8©  073  infantes  para  los  Presidios. 

»En  el  de  la  reducion  de  la  arrova  de  vino. 

»En  el  de  vn  Real  en  cada  arrova  de  pasa. 

))En  el  de  la  Milicia  del  Reyno  de  Jaén. 

»En  el  de  que  se  reselle  y  crezca  la  moneda  de  vellón. 

«No  se  hallo  en  algunos  de  los  demás  servicios  y  en  los  otros  que 
asistió  no  vino  en  14  dellos,  ni  en  los  dos  vliimos  de  la  estension 
del  Alcavala  y  venta  de  125©  dc.'^ 

»V.  Mg.^  le  tiene  hecha  mrd.  de  Titulo  de  Secretario  sin  Gajes 
vn  Avito  y  que  los  200  dc.^  de  pensión  del  que  le  estava  hecha 
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mrd.  se  le  sitúen  con  efeto,  en  vno  de  los  obispados  vacos,  sin 
embargo  de  qualquier  orden. 
y) Parece  esta  premiado. y> 

AVILA. 

«D.  Gerónimo  de  Guillamas,  Procurador  de  Cortes  por  Avila, 
en  consideración  de  sus  servicios.  Suplica  á  V.  Mg.^  se  sirva  de 
hacerle  mrd.  de  la  Comisión  de  Millones  en  la  forma  que  al  Con- 
de de  Peñaranda  supuesto  que  ha  de  haver  tantas  Placas  de  Pro- 
curadores  de  Cortes  como  de  Consejeros,  y  que  se  le  sitúen  los 
gajes,  raciones  y  Cassa  de  aposento  del  Asiento  de  Caballerico 
de  V.  Mg.^  en  el  Pagador  de  los  Consejos,  como  se  hico  en  las 
Cortes  Passadas  con  Don  Luis  de  Guzman,  que  lo  fue  por  Sego- 
via  V  de  la  futura  subcesion  de  la  placa  de  la  Contaduría  mayor 
que  exerce  Don  Sancho  de  Bullón,  entrando  desde  luego  en  ella, 
y  no  llevando  gajes  ni  Propinas  asta  que  llegue  el  casso. 

«Consta  que  vino  en  servicio  de  6^  soldados  para  el  socorro  de 
Fuenterravia. 

»En  el  de  24^^^^  con  que  su  animo  no  era  cargar  ni  Relebar  el 
Estado  eclesiástico. 

»En  el  de  2^^^^  y  medio. 

»En  el  de  9^^««  de  plata. 

»En  el  de  8^073  infantes  para  los  Presidios. 

»En  el  ajustamiento  de  Medios  para  la  paga  de  9^"^^^  de  plata, 

»En  el  de  que  se  saquen  4g)  hombres  de  Castilla  la  vieja. 

»En  el  de  que  se  quite  la  condición  que  se  pusso  para  la  redu- 
cion  de  las  medidas  de  vino. 

»En  el  de  3^  muías. 

»En  el  de  vn  Real  en  cada  arrova  de  passa. 
»En  el  de  la  Milicia  del  Rey  no  de  Jaén. 
»En  el  de  los  300©  dc.«  en  valdios  Realengos  del  Andalucía, 
»En  el  de  que  se  tengan  los  Presidios  con  la  gente  de  su  dor 
tacion. 

» En  el  de  los  fuegos.  - 
»En  el  de  la  forma  dellos. 
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»En  el  de  que  lo  consignado  Para  el  consumo  de  vellón  sea 
para  socorrer  parte  de  las  Provissiones. 

»En  el  de  que  se  Reselle  y  crezca  la  moneda. 

»Y  en  el  de  la  Prorrogación  de  sissas  Para  el  sueldo  de  8^  sol- 
dados. 

»En  quatro  de  los  demás  servicios  no  vino  y  en  los  otros  no  se 
hallo  ni  tampoco  asistió  en  los  dos  últimos  de  la  es  tensión  del 
Alcavala  y  venta  de  125^  dc.^ 

»V,  Mg.'^  le  tiene  hecha  mrd.  de  vn  Asiento  de  Gaballerico  de 
V.  Mg.^,  de  Vn  Avito  Para  hermano  suyo  y  de  200  dc.^  de  Pen- 
sión Para  hijo  ó  hermano  del  Corregimiento  de  Toro. 

yyParece  se  le  aga  m.^  del  Corregimiento  de  Plasencia  y  que  se 
le  situé  la  'pensión  que  le  esta  hecha  m.^  si  al  presente  esta  vaca  o 
la  'primera  que  vaque  sin  embargo  de  otra  cualquier  orden  que 
aya  en  contrario.)^ 

AVILA. 

«Don  Diego  de  Villaneta  Procurador  de  Cortes  por  Avila,  en 
Consideración  de  lo  que  a  servido  en  estas  Cortes  y  en  el  Corre- 
gimiento de  Palencia  y  en  la  Alcaldía  mayor  del  adelantamiento 
de  Campos  y  de  lo  que  gasto  en  ir  á  conducir  las  Milicias  de 
Huete  y  su  Partido  y  en  ajustar  el  nuebo  Donatibo  de  fuegos  en 
la  Provincia  de  Guadalaxara,  y  de  que  a  dos  años  que  cobra  do- 
natibos  en  esta  Corte,  y  assimismo  en  consideración  de  los  ser- 
vicios de  su  Padre  y  Abuelo  que  fueron  Alcaldes  de  Sevilla  y 
Granada.  Suplica  á  V.  Mg.^  se  sirva  de  hacerle  mrd.  de  la  Fisca- 
lia  de  la  cárcel  de  Corte. 

»Consta  que  a  venido  en  todos  los  servicios  que  El  Reyno  a 
concedido  á  V.  Mg.<^  menos  en  algunos  que  no  se  a  hallado. 
Y  también  vino  en  los  dos  vi  timos  de  la  es  tensión  de  la  Alcavala 
y  venta  de  125g)  dc.^ 

»V.  Mg.^^  le  tiene  hecha  mrd.  de  Placa  de  Alcalde  del  crimen 
de  la  chancilleria  de  Valladolid  y  de  200  dc.^  de  pensión  Para  vn 
sobrino,  y  de  vn  Avito  para  su  menor. 

y)Parece  se  le  aga  m.^  de  la  fiscalía  del  Almira)itazgo  para 
quando  Vaque  por  Don  Juan  de  la  Carraga^  entrando  desde  luego 
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a  servir  sus  ausencias  sin  gajes  asta  que  de  todo  punto  vaque  y 
entre  en  ella  en  propiedad.» 

GALICIA. 

«Don  Pedro  de  Labora  y  Andrade  Procurador  de  Cortes  por 
Galicia,  en  consideración  de  sus  servicios,  Sup.<^^  á  V.  Mg.^  se 
sirva  de  hacerle  mrd.  de  Vn  Avilo  para  un  deudo  suyo  y  de  vii 
Asiento  de  Gavallerico  de  V.  Mg.^ 

«Consta  que  entro  en  las  Cortes  por  Julio  de  638  y  declaró  se 
agregava  a  los  servicios  que  el  reino  havia  concedido  asta  aquel 
mes  y  siendo  necessario  daba  su  voto,  y  que  a  venido  en  todos 
los  que  se  an  hecho  después  acá,  menos  en  dos  dellos  que  no  vino 
y  en  otros  que  no  se  hallo. 

«Tampoco  a  venido  en  los  dos  vltimos  de  la  estension  del  Alca- 
vala  y  venta  de  125g)  dc.^ 

«V.  Mg.d  le  tiene  hecha  merced  de  dos  Avitos,  El  vno  para  si  y 
el  otro  para  acomodar  vna  hermana  suya  y  de  vn  decreto  Para  el 
Consejo  de  Guerra  sobre  las  Pretensiones  que  tiene  en  el. 
Parece  esta  premiado. a 

GALICIA. 

«Don  Antonio  de  Castro  y  Tobar,  Procurador  de  Cortes  Por 
Galicia,  en  consideración  de  sus  servicios  y  de  que  es  Nieto  de 
Don  Antonio  de  Castro  Ossorio  hermano  de  D.  Rodrigo  de  Cas- 
tro, Cardenal  Arcobispo  de  Sevilla  hijos  ambos  de  los  Condes  de 
lemos.  Suplica  á  V.  Mg.^  se  sirva  de  hazerle  mrd.  de  vna  de  las 
placas  de  Valladolid  Sevilla  ó  Galicia  y  de  un  Avito  para  cassar 
vna  de  sus  hijas. 

«Consta  que  entro  en  las  Cortes  en  13  de  Octubre  de  639  y  vino 
en  el  servicio  de  la  reducion  de  la  arroba  de  vino. 

)>En  el  de  que  se  funde  censo  de  los  300©  dc.^  de  que  están 
otorgadas  escrituras. 

» En  el  de  3©  muías. 

»En  el  de  la  Milicia  del  Rey  no  de  Jaén. 
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»En  el  de  que  se  tengan  los  Presidios  con  la  gente  de  su  do- 
tación. 
»En  el  de  los  Fuegos. 

»En  el  de  que  se  Reselle  y  crezca  la  moneda. 
»En  el  de  la  Prorrogación  de  sissas  para  El  sueldo  de  8©  sol- 
dados. 

»En  otros  cinco  servicios  no  ha  venido  ni  en  el  vltimo  de  la 
estension  del  Alcavala. 

»Vino  en  el  de  la  venta  de  125©  dc.« 

))V.  Mg.^  le  tiene  hecha  merced  de  un  Avito  para  el  ó  para  su 
hijo. 

y> Parece  esta  premiado . » 

CAMORA. 

«Don  AnV  de  Miranda  y  Vega,  Procurador  de  Cortes  Por  Za- 
mora en  consideración  de  sus  servicios  Suplica  á  V.  Mg.<^  se  sirva 
de  hazerle  merced  de  vna  de  las  Fiscalías  desta  Corte,  para  em- 
pegar á  servir  desde  luego. 

»Consta  que  entró  en  las  Cortes  por  Septiembre  de  638  y  de- 
claro se  agregava  á  todos  los  servicios  que  asta  aquel  mes  se  ha- 
vian  hecho  y  siendo  necesario  daba  su  voto  y  que  a  venido  en 
todos  los  demás  que  se  han  concedido  y  en  los  dos  vi  timos  de  la 
estension  del  Alcavala  y  venta  de  125©  dc.^ 

»V.  Mg.<^  le  tiene  hecha  merced  de  placa  de  oidor  de  la  Chan- 
cilleria  de  Valladolid  y  de  la  futura  subcesion  de  vna  fiscalía  en 
esta  Corte. 

»  Tiene  ya  la  de  la  Cárcel  y  asi  parege  esta  premiado. 

CAMORA. 

«Don  Fran.^'"  deOcampo  Sotomayor,  Procurador  de  Cortes  Por 
(lamora,  en  consideración  de  sus  servicios  sup/'-'*  á  V.  Mg/'  se 
sirva  de  hacerle  mrd.  de  dos  Avitos  para  dos  parientes  y  de  la 
futura  subcesion  de  la  Sargentía  mayor  de  Toro  y  C^amora  que 
es  vna  y  cu  el  entretanto  que  baca  se  le  paguen  los  gajes  en  Mi- 
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llones  de  Qamora  ó  Toro.  Con  la  calidad  que  al  propietario,  ó  en 
lugar  dellos  el  corregimiento  de  León  ó  Toro. 

«Consta  que  vino  en  el  servicio  de  6^  soldados  para  el  socorro 
de  Fuenterravia. 

»En  el  de  24^"««. 

»En  el  de  S^^^s  y  medio. 

»Bn  el  de  9^^^^  de  Plata. 

»En  el  de  la  Prorrogación  de  6^  soldados. 

»En  el  de  2^^^^  de  ventas  de  oficios  y  juridiciones. 

»En  el  de  la  reducion  de  la  arrova  de  vino. 

»En  el  de  que  se  funde  censo  de  los  300^  dc.^  de  que  están 
otorgadas  escrituras. 

))En  el  de  vn  Real  en  cada  arrova  de  pasa. 

»En  el  de  la  Milicia  del  Reino  de  Jaén. 

»En  el  de  los  fuegos. 

»En  el  de  la  forma  dellos. 

»Y  en  el  de  que  se  Reselle  y  crezca  la  Moneda. 

»No  se  hallo  en  alguno  de  los  demás  servicios  y  en  los  otros  que 
asistió  no  vino  en  nuebe  dellos. 

» A  venido  en  los  dos  vltimos  de  la  estension  del  Alcavala  y  venta 
de  125^  dc.« 

»Y.  Mg.^  le  tiene  hecha  merced  de  Vn  Avito,  de  Asiento  de 
Gavallerico  de  la  Reina  nuestra  señora  sin  gajes,  de  la  futura  sub- 
cesion  del  Corregimiento  de  Carrion  y  de  vn  decreto  para  el  Con- 
sejo de  Indias. 

y>Parece  se  le  aga  de  placa  de  Gavallerico  de  V.  M.  en  lu- 
gar de  lo  que  tiene  de  la  Rey.^  nra.  Señora:  y  de  vn  decreto  para 
el  Conss.o  de  Guerra  para  lo  que  mira  á  la  sarjentias). 

TORO. 

«Don  Ant.°  de  Torres  Sedaño.  Procurador  de  Cortes  Por  la  Ciu- 
dad de  Toro,  en  consideración  de  sus  ^servicios  suplica  á  V.  Mg.<* 
se  sirva  de  hazerle  merced  que  la  placa  que  le  esta  ofrecida  para 
quando  acabe  El  Corregimiento  de  la  Junta  del  Almirantazgo,  v  de 
la  Contaduría  mayor  de  quentas,  con  gajes  v  la  secretaria  del  Re- 
gistro de  mercedes. 
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«Consta  que  a  venido  en  todos  los  servicios  en  que  se  a  hallado, 
y  en  los  vi  timos  de  la  estension  del  Alcavala,  y  venta  de  125^  dc.^ 

»Y.  Mg.^  le  tiene  hecha  mrd.  de  Asiento  de  Gavallerico  de  la 
rey  na  Nuestra  Señora  para  él  ó  para  su  yerno,  de  Vn  Avilo  en  la 
misma  forma  y  del  Corregimiento  de  Segovia,  y  vna  Cédula  para 
oficio  de  Asiento  saliendo  bien  del  Corregimiento. 

vParece  se  le  aga  mA  de  vna  Beeduria  de  las  guardas  o  Cava- 
lleria^  en  lugar  de  la  placa  de  asiento  que  le  esta  prometida». 

TORO. 

«Don  Xpoval  de  Tordessillas.  Procurador  de  Cortes  por  Toro,  en 
consideración  de  sus  servicios.  Suplica  á  V.  Mg.^  se  sirva  de  ha- 
zerle  mrd.  de  dos  Avitos  y  del  Corregimiento  de  León  Para  An- 
tonio Labarja  su  hermano.  Assi  mismo  regidor  de  Toro. 

«Consta  que  vino  en  el  servicio  de  6^  soldados  para  el  socorro 
de  Fuenterravia,  con  condiciones. 

»Y  sin  ellas  en  el  de  24g)^^^ 

»  Assimismo  en  el  de  la  Prorrogación  del  servicio  de  6^  soldados. 
»En  el  de  8^073  infantes  Para  los  Presidios. 
»En  el  de  vn  Real  en  cada  arrova  de  passa. 
»En  el  de  la  Milicia  de  Jaén. 
»En  el  de  los  fuegos. 
»En  el  de  la  forma  dellos. 
»En  el  de  que  se  Reselle  y  crezca  la  moneda. 
))En  el  de  la  Prorrogación  de  sissas  para  el  sueldo  de  8g)  sol- 
dados. 

»En  los  demás  servicios  que  son  18  no  a  venido  ni  en  los  dos 
vi  timos  de  la  estension  del  Alcavala  y  venta  de  125©  dc.^ 

»V.  Mg.<^  le  tiene  hecha  mrd.  de  vn  x\vito  Para  el  o  para  vn 
sobrino. 

y)Parece  esta  premiado», 

CUENCA. 

«Don  Joan  Valle  de  Velasco  Procurador  de  Cortes  Por  Cuenca, 
en  consideración  de  sus  servicios  suplica  a  V.  Mg.^^  se  sirva  de 
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Jiazerle  mrd.  de  la  Secretaria  del  Registro  de  mercedes  o  vna 
Placa  de  Granada  ó  Vall.^  para  cassar  vna  hija. 

»Gonsta  que  entró  en  las  Cortes  por  Mayo  de  639  y  que  a  venida 
en  todos  los  servicios  que  se  han  concedido  desde  aquel  mes  me- 
nos en  el  de  que  lo  consignado  Para  el  consumo  de  vellón  fuesse 
Para  socorrer  parte  de  las  Provisiones. 

«Consta  también  que  a  venido  en  los  dos  vltimos  de  la  esten« 
sion  del  Alcavala  y  venta  de  125^  dc.^ 

»V.  Mg.^  le  tiene  hecha  mrd.  de  Vn  Avito  para  el  o  para  su 
hijo  o  yerno. 

y)Parece  se  le  aga  m.^  de  un  avito  para  cassar  una  hijay>. 


CUENCA. 

«Don  Fran.«°  de  Inojado  Jarava.  Procurador  de  Cortes  Por 
Cuenca,  en  consideración  de  sus  servicios  suplica  á  V.  Mg.^  se 
sirva  de  hazerle  merced  de  la  placa  de  Alcaldes  de  hijos  dalgo, 
que  esta  baca  en  la  Chancilleria  de  Valladolid. 

«Consta  que  a  venido^en  todos  los  servicios  que  el  reino  a  con- 
cedido  a  V.  Mg.^  en  estas  Cortes  y  assimismo  en  los  dos  vltimos 
de  la  estension  del  Alcavala  y  venta  de  125^  dc.^ 

»V.  Mg.<^^  se  sirvió  de  hacerle  mrd.  del  Corregimiento  de  Alca- 
raz  y  de  vn  Avito.  Y  por  haverse  escussado  del  corregimiento,  se 
sirvió  V.  M.^  de  hazersela  de  la  Primera  Fiscalía  que  bacasse  en 
el  Conss."  de  Navarra.  Audiencias  de  Sevilla  o  Galicia. 

y)Parece  se  le  despache  cédula  de  la  m.^  que  le  esta  hecha  de  una 
de  las  tres  Fiscalías  arriba  referidas  con  Clausula  de  que  la  tenga 
secretar», 

SORIA. 

«Don  Pedro  González  de  Mendoca  Procurador  de  Cortes  por 
Soria  Suplica  á  V.  Mg.^  en  consideración  de  sus  servicios  y  de 
que  vn  hijo  suyo  a  quatro  años  que  sirve  en  las  guerras  de  Flan- 
des  se  sirva  V.  Mg.*^  de  hacerle  mrd.  de  dos  A.vitos  para  hijo  y 
otro  Para  cassar  vna  hija  de  cinco  que  tiene  y  de  Vn  Asiento  de 
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Gavallerico  para  Don  Joan  Hurtado  de  Mendoca,  su  hijo  mayor. 

«Consta  que  entro  en  las  Cortes  en  31  de  Julio  de  638  y  se  agre- 
gó á  los  servicios  que  asta  aquel  dia  estaban  hechos,  y  que  a 
•venido  en  todos  los  que  después  acá  se  han  concedido,  menos  eii 
algunos  que  no  se  a  hallado.  También  vino  en  los  dos  vltimos  de 
la  estension  del  Alcavala  y  venta  de  125©  dc.^ 

»Y.  Mg.^  le  tiene  hecha  mrd.  de  la  fiscalía  del  Consejo  de  In- 
dias, de  Vn  Avito  para  hijo  o  yerno  y  de  la  Primera  placa  del 
mismo  Consejo  que  bacasse. 

y> Parece  esta  premiados, 

SORIA. 

«Don  Fran.«°  yañez  Barnuebo  Qapata  Procurador  de  Cortes  por 
Soria.  Suplica  á  V.  Mg.^^  que  pues  se  le  a  dado  Patente  de  Capitán 
principal  de  las  fronteras  de  Navarra  con  el  Corregimiento  de 
Logroño,  se  sirva  V.  Mg.^  de  hazerle  merced  de  mandar  se  le  de 
despacho  de  la  futura  subcesion  de  la  sargentía  mayor  del  Partida 
de  Cuenca  o  Soria  la  primera  que  Vacare,  de  que  V.  Mg.^  se  la 
tiene  hecha  siendo  soldado  y  haviendo  tenido  puesto,  y  de  vn 
Avito  para  su  hijo. 

))Consla  que  vino  en  el  servicio  de  2©"^*  en  ventas  de  oficios  y 
juridiciones. 

»En  el  de  la  Prorrogación  de  medios  Para  la  paga  de  8©  sol- 
dados. 

))En  el  ajustamiento  de  Medios  para  los  9©"^^  de  plata. 

)>En  el  de  vn  Real  en  cada  arroba  de  passa. 

»En  el  de  que  lo  consignado  para  el  consumo  de  vellón  sea  para 
las  Provisiones. 

»En  el  de  que  se  Reselle  y  crezca  la  moneda. 

»En  algunos  de  los  demás  servicios  no  se  hallo  y  en  los  que 
Asistió  no  vino  en  tres  dellos  ni  en  el  vltimo  de  la  estension  de! 
Alcavala. 

«Vino  en  el  de  la  venta  de  125©  dc.^ 

«V.  Mg.''  se  sirvió  de  hazerle  mrd.  de  la  futura  subcesion  de) 
Corregimiento  de  Logroño  que  le  esta  sirviendo,  vn  Avito  para 
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vn  hijo,  y  de  la  sarjentia  mayor  del  Partido  de  Cuenca  ó  Soria  la 
primera  que  bacare  siendo  soldado  y  ha  viendo  tenido  Puesto. 
j)Parece  esta  premiadoy>. 

SALAMANCA. 

«Don  Ant.°  de  Valencia  Procurador  de  Cortes  por  Salamanca, 
en  consideración  de  sus  servicios.  Suplica  á  V.  Mg.*^  se  sirva  de 
hazerle  mrd.  de  encomienda  efectiva,  y  en  el  Ínterin  que  baca  se 
le  señalen  los  400  dc.^  de  renta  de  que  le  esta  hecha  mrd.  en  re- 
zagos de  Millones,  y  dos  Avitos  Para  dos  Parientes,  v  que  hazien- 
dosela  V.  Mg.^  de  la  futura  subcesion  del  Govierno  de  Aranjuez, 
se  dará  por  Premiado  de  todos  sus  servicios. 

«Consta  que  entro  en  las  Cortes  por  Sep.'^^^  de  638  y  se  agrego  á 
los  servicios  hechos  asta  aquel  mes  y  a  mayor  abundamiento  dava 
su  voto  y  que  a  venido  en  todos  los  que  después  acá  se  han  conce- 
dido, menos  en  dos  que  no  vino  y  en  algunos  que  no  se  hallo. 
También  vino  en  los  dos  vltimos  de  la  estension  del  Alcavala  y 
venta  de  125^  dc.^ 

»V.  Mg.^  le  tiene  hecha  mrd.  de  vn  Avito  y  decretos  para  el 
Consejo  de  la  Cámara  y  el  de  ordenes  y  de  la  futura  subcesion 
de  vna  encomienda  de  asta  400  dc.^ 

y)Parece  se  le  cumpla  la  m.^  que  le  esta  hecha  de  la  encomienda 
y  si  no  la  ay  Vaca  se  le  consignen  los  quatrocientos  dc.^  en  reca- 
gos  de  millones.-» 

SALAMANCA. 

«Don  Fran.«°  Jacinto  de  Contreras  y  Vega,  Procurador  de 
Cortes  Por  Salamanca  Suplica  á  V.  Mg.<^  en  consideración  de  sus 
servicios  y  los  de  D.  Joan  Coello  de  Contreras  su  Padre  que  fue 
del  Conss.°  se  sirva  V.  Mg.^  de  hazerle  mrd.  de  la  Alcaydia  de 
Veles  que  dice  esta  baca  con  la  futura  subcesion  de  la  encomienda 
de  Aguilarejo  que  la  Posee  Don  leonardo  de  Hoces. 

«Consta  que  entro  en  las  Cortes  por  Sep.^  de  638  y  se  agrego  á 
todos  los  servicios  que  se  havian  concedido  hasta  aquel  mes  y 
siendo  necessario  daba  su  voto. 
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»Taii  solamente  a  venido  en  el  de  vn  Real  en  cada  arrova  de 
pasa. 

»En  el  de  la  Milicia  del  Reyno  de  Jaén. 
»Y  en  el  de  que  se  Reselle  y  crezca  la  moneda. 
» En  todos  los  demás  servicios  no  a  venido  menos  en  vno  que 
no  se  hallo. 

«Asistió  a  los  dos  vi  timos  de  la  ostensión  del  Alcavala  y  venta 
de  125g)  dc.^  y  no  vino  en  ellos. 

»No  consta  que  V.  Mg.^  le  aya  hecho  merced  alguna. 

y>Parece  que  pues  en  estas  cortes  no  ha  servido  por  ellas  no  se  le 
haga  m.^» 

TOLEDO. 

«Don  Sancho  del  Poco,  Procurador  de  Cortes  por  Toledo  en 
consideración  de  sus  servicios  Sup.^^  a  V.  Mg.^  se  sirva  de  ha- 
zerle  mrd.  de  Vna  encomienda  de  asta  1^  dc.^  de  renta  ó  la  futura 
subcesion  de  la  primera  que  bacare  no  excediendo  de  los  \B  dc.^ 
y  aunque  passe  dellos  a  su  elección,  y  de  la  bara  de  Alguacil  ma- 
yor de  Millones  de  Toledo  Perpetua  y  con  calidad  de  Teniente. 

«Consta  que  entro  en  las  Cortes  por  Junio  de  640  y  que  a  ve- 
nido en  los  servicios  que  después  acá  se  han  concedido  y  en  los 
dos  vltimos  de  la  estension  del  Alcavala  y  venta  de  125^  dc.^ 

»No  se  le  a  hecho  mrd. 

yiParece  V.  M.  se  la  aga  de  la  futura  sucession  de  una  enco- 
mienda de  asta  quatrocientos  de.  » 

TOLEDO. 

«Juan  Feliz  de  Vega,  Procurador  de  Cortes  Por  Toledo  suplica 
á  V.  Mg.^  se  sirva  de  mandar  so  le  cumpla  la  mrd.  que  le  esta 
hecha  de  Yno  de  los  oficios  de  Contador  de  libros  de  la  racon  re- 
laciones mercedes  o  rentas,  en  consideración  de  sus  servicios  y 
de  haver  ofrecido  2©  de.''  recindiendo  las  mercedes  que  antes 
desta  le  estavan  hechas,  o  que  se  le  de  la  Fiscalía  de  la  Contadu- 
ría mayor  de  quentas  y  servirá  con  3^  dc.^  de  vellón  luego  que 
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jure,  y  no  haviendo  lugar  en  eso  y  en  lo  del  primer  oficio  de 
Contador  de  libros  que  vacare  en  el  Ínterin  se  sirva  Y.  Mg.^  de 
hacerle  mrd.  de  Placa  de  Contador  de  resultas  con  los  gajes  que 
goca  del  titulo  de  Secretario. 

«Consta  que  a  venido  en  todos  los  servicios  que  el  Reyno  a 
concedido  a  V.  Mg.^  menos  en  dos  que  no  se  hallo  en  ellos  y  en 
el  de  que  se  saquen  de  Castilla  la  vieja  4^  hombres  que  no  vino. 

»A  venido  en  los  dos  vltimos  de  la  estension  del  Alcavala  y 
venta  de  125^  dc.^ 

»V.  Mg.'^  le  tiene  hecha  mrd.  de  Titulo  de  Secretario  con 
100^  mrs.  de  salario  de  la  futura  subcesion  de  la  Secretaria  de  la 
Junta  de  Competencias  y  que  entrando  á  Gocarla  le  cessen  los 
100^  mrs.  del  Titulo  y  del  Corregimiento  de  Ciudad  Rodrigo. 

»En  la  Consulta  de  22  de  hebrero  de  639  fue  de  Parecer  la 
Junta  se  le  diese  vn  decreto  en  dm.''  para  El  Consejo  de  hacienda 
y  V.  Mg.*^  se  sirvió  de  conformarse  con  su  parecer.  Y  que  por 
que  decian  tanto  del  exemplo  con  que  Juan  Feliz  havia  servido 
se  podria  veer  si  alguna  futura  de  las  Contadurías  del  Consejo  de 
Indias  se  le  podria  dar  si  tenia  suficiencia,  por  creer  V.  Mg.<^  que 
aquel  genero  de  oficios  a  m.enester  menos  esperiencia  individual 
que  los  de  la  Contaduría. 

j) Parece  V,  M.  le  aga  de  una  de  las  tres  Contadurías  de 
Mercedes  Relaciones  o  la  de  la  Racon  la  primera  que  vacare. 

»V.  M.  mandara  lo  que  sea  de  su  R.^  servicio  en  m.*^  a  4  de  En.°" 
de  1642.=Siguen  cinco  rúbricas.=» (Expediente  núm.  15.) 

La  Junta  informó  en  29  de  Enero  de  1642,  que  á  la  anterior 
consulta  se  sirvió  S.  M.  responder  «como  parece,  ajustando  pri- 
mero hien  la  igualdad  de  las  mercedes,  porque  parece  se  acen  mu- 
chas á  unos  y  á  otros  pocas.y)  Visto  en  la  Junta  se  han  vuelto  á 
mirar  y  conferir  los  servicios  de  los  Procuradores  de  Cortes,  y 
reconocido  que  alguno  de  ellos  tiene  ya  mercedes  de  V.  M.  y 
otros  no  han  servido,  y  que  estos  están  premiados  conforme  á 
sus  servicios  y  que  assi  siendo  V.  M.  servido  se  les  podrá  decir 
las  mercedes  que  de  nuevo  V.  M.  les  ha  hecho  en  abiendose  con- 
cluido y  publicado  el  nuevo  servicio  de  la  extensión  déla  alcaba- 
la. El  Rey  dijo:  ^Esta  b?en»  y  lo  rubricó.  (Expediente  núm.  16.) 

Algunos  de  los  Procuradores  replicaron  acerca  de  las  merce- 
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des  otorgadas,  y  entonces  la  Junta  elevó  consulta,  con  fecha  21 
de  Julio  de  1643,  en  los  términos  siguientes : 

<( Sobre  las  replicas  que  han  hecho  algunos  de  los  Procuradores  de  las  vlti- 
mas  Cortes  á  las  mercedes  que  V.  M.^  se  ha  servido  de  hacerles,  en 
Conss.*^  de  30  del  passado.  y  las  que  piden  otros  .que  no  dieron  memo- 
riales, en  concurso  de  los  demás. 

»A1  margen  hay  escrito  de  letra  del  Rey,  lo  siguiente:  «Gomo 
parece,  y  en  lo  q  toca  a  Don  Gerónimo  de  Guillamas  se  me  con- 
sulte otra  cossa,  por  no  abrir  puerta  a  proveer  mas  gajes  de  Ga- 
vallerizos  que  los  quatro  mas  antiguos »=Está  rubricado = publi- 
cóse en  3  de  Ag.*»  1643.-= 

»El  Presidente  del  Gonsejo  D.  Ant.*'  de  Gampo  redondo,  Josef 
Oonzalez,  D.  Ant.°  de  Gontreras,  D.  Luis  Gudiel  y  Peralta. 

»  Señor: 

»En  la  Junta  de  Asistentes  de  Gortes  se  a  visto  lo  que  Y.  M.^ 
se  a  servido  de  resolver  a  su  consulta  de  30  del  passado.  sobre  las 
mercedes  Propuestas  en  ella  á  los  Procuradores  de  las  vltimas 
Gortes,  y  haviendose  hecho  notorio  a  cada  uno  de  los  interesados, 
la  que  le  toca  de  Nuebo,  algunos  han  dado  memoriales.  Supli- 
cando á  V.  M.^  lo  que  se  sigue. 

LEÓN. 

»A  Don  Manuel  de  Quiñones  Pimentel.  Procurador  de  Gortes 
Por  León  se  sirvió  V.  M.^  de  hacerle  mrd.  en  la  Gonsulta  referida 
de  vn  abito  para  hijo  ó  yerno. 

«Agora  por  el  mem.»^  que  a  dado  representa  que  por  lo  que 
sirvió  en  las  Gortes  del  año  de  615  siendo  también  Procurador 
por  León  El  Rey  Nuestro  S.'"  que  aya  gloria,  le  liico  mrd.  de 
50©  mrs  de  Renta  de  por  vida  de  los  quales  se  le  están  debiendo 
los  corridos  de  20  años  =  Y  Sup.^*  á  Y.  M.^,  en  consider¿icion  de 
sus  servicios.  Lo  sea  Y.  M.'>  de  mandar  declarar  que  el  ¿xbito  de 
que  Y.  M.^'  le  tiene  hecha  mrd.  sea  del  orden  de  Santiago  y  que 
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la  de  los  50^  mrs.  de  por  vida  se  le  amplié  Por  otras  dos  mas  á 
su  elección,  situándoselos  en  el  servicio  ordinario  y  extraordina- 
rio de  león  y  su  Partido  o  en  millones  de  obiedo ,  o  guando  en 
esto  no  aya  lugar  se  sirva  V.  M/^  de  hacerle  mrd.  de  otro  Abito- 
de  Santiago  para  la  persona  que  nombrare. 

))Pareze  que  V.  Mag.^  puede  servirse  de  mandar  que  el  Ahito  que 
le  esta  dado  para  hijo  ó  yerno  sea  del  orden  de  Santiago.yy 

JAÉN. 

«A  Don  Mendo  de  Gontreras  y  Venavides,  Procurador  de  Cor- 
tes Por  Jaén,  se  sirvió  V.  M.^  de  hacerle  mrd.  en  la  consulta  Re- 
ferida o  de  la  futura  subcesion  de  la  encomienda  de  Aguilarejo. 
Agora  Suplica  á  V.  M.^  en  consideración  de  sus  servicios  y 
haverle  muerto  á  Arcabucacos  dos  hijos  en  la  Campaña  passada 
se  sirva  V.  Mg.^  de  mandar  que  la  futura  subcesion  desta  enco- 
mienda se  entienda  para  D.  Luis  Thomas  de  Gontreras  y  Gordova 
su  hijo  con  el  avito  de  Santiago  que  por  estas  Cortes  se  sirvió 
V.  Mg.^  de  hacerle  mrd.  a  Don  Juan  de  Gontreras  su  hermano 
Gavallerico  que  fue  de  Y.  M.^  cuya  cédula  tiene  en  su  poder  sin 
haver  vsado  della. 

yiPareze  que  siendo  Y.  Mag,^  servido  puede  mandar  que  en  casa 
que  Don  Mendo  no  llegue  a  gozar  de  la  encomienda  de  que  V.  Mag.^ 
le  tiene  hecha  mrd,  se  entienda  la  futura  succession  para  Don 
Luys  Thomas  de  Gontreras  su  hijo  ,  y  que  assimismo  puede 
V.  Mag.^  servirse  de  hazer  mrd.  a  Don  Luys  Thomas  de  vn  Ahita 
de  Santiago.-!) 

SEVILLA. 

«Diego  de  Rivas.  Jurado  de  Sevilla  y  Procurador  de  Cortes  por 
aquella  Qiudad,  no  dio  memorial,  en  concurso  de  los  demás  Pro- 
curadores de  Cortes,  Por  hallarse  ausente.  Agora  le  ha  dado. 
Y  por  el  Suplica  á  Y.  M.^  se  sirva  de  hacerle  mrd.,  en  considera- 
ción de  sus  servicios,  de  600  dc.^  de  pensión  para  vno  ú  dos  de 
nuebe  hijos  con  que  se  halla  mandando  se  le  sitúen  en  el  Arco- 
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bispado  de  Sevilla  o  en  otro  Arcobispado  o  obispado,  sin  embargo 
de  ordenes,  De  vna  Capellanía  de  los  S.^^^^  Reyes  de  Sevilla  la  pri- 
mera que  bacare.  Para  vn  sobrino  suyo,  y  que  el  abito,  de  que 
V.  M.^  le  tiene  hecha  mrd.  para  cassar  vna  hija,  sea  para  la  per- 
sona que  Nombrare. 

»V.  Mg.^  le  tiene  hecha  mrd.  de  vna  Secretaria  de  la  inquisi- 
ción de  Sevilla,  vn  avito  Para  quien  cassare  con  su  hija  decreto 
para  la  Cámara  Para  que  en  la  Primera  capellanía  de  los  Señores 
Reyes  de  Sevilla  Consulte  a  su  hijo. 

y>Pareze  que  siendo  V.  Mag.^  serhido  le  'puede  hazer  mrd.  de 
quatrocientos  ducados  de  pensión  para  los  hijos  que  nombrare 
doscientos  a  cada  vno  con  antelación  y  derogación  de  ordenes 

ÁVILA. 

«Don  Gerónimo  Guillamas  Velazquez  cavallerico  de  V.  M.^ 
Procurador  de  Cortes  Por  Avila  Sup.«°  a  V.  M.^^  en  la  Consulta 
Referida  se  sirviera  de  hacerle  mrd.  de  la  futura  subcesion  del 
Govierno  de  Aranjuez. 

»La  Junta  fue  de  Parecer,  que  V.  M.^  Podria  servirse  de  man- 
darle Pidiesse  otra  cossa  con  cuyo  dictamen  se  sirvió  V.  M.'^  de 
conformar. 

»Agora  por  el  mem.^i  que  a  dado  suplica  a  V.  M.^  en  conside- 
ración de  sus  servicios,  se  sirva  de  hacerle  mrd  del  oficio  de  The- 
sorero  de  la  cassa  de  la  contrata.°^  de  Sevilla  o  la  futura  subce- 
sion de  teniente  de  la  Guarda  española  Jurando  desde  luego  con 
situación  en  millones  de  Avila  de  los  Gajes  raciones  cassa  de 
aposento  y  demás  emolumentos  desta  placa  y  de  la  de  Cavalle- 
rico de  V.  M.<^  que  no  se  le  han  señalado  o  la  tenencia  de  la  Guar- 
da Española  del  Principe  Nuestro  S.^  con  Placa  de  su  Cavallerico 
mas  antiguo  y  situación  de  los  Gajes  destas  Placas ,  en  millones 
de  Avila,  o  la  de  Acemilero  mayor  del  Principe  nro  S.*'  con  Gajes 
y  emolumentos,  o  la  situación  en  el  servicio  ordinario  y  extra- 
ordinario de  once  quentos  de  mrs  poco  mas  o  menos,  que  se  le 
están  debiendo  de  medias  annatas  de  los  años  de  ü3í)  y  üU).  Los 
quales  le  están  hechos  buenos  en  las  Contadurías  de  mercedes  y 
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Relaciones  y  si  estos  no  cupieren  en  Avila  y  su  juridicion  se  le 
libren  en  Segovia. 

y>Pareze  que  siendo  V.  Mag.^  servido  puede  hazerle  mrd  que  se 
le  sitúen  los  gajes  del  assiento  de  cavallerizo  de  V.  Mag.^  donde 
los  tuhieren  los  demás  que  los  gozan. r> 

CAMORA, 

«A  Don  Fran.«°  Docampo  y  Sotomayor  se  sirvió  Y.  M.*^  de  ha- 
zerle mrd.  en  la  consulta  referida  de  la  futura  subcesion  de  vna 
encomienda  de  quinientos  ducados. 

«Agora  suplica  á  V.  Mg.^  se  sirva  de  hacérsela  del  corregi- 
miento de  Toro,  en  lugar  de  la  encomienda  y  de  vn  havito.  Para 
vn  hijo  suyo  o  de  su  hermano  segundo  con  la  futura  subcession 
del  corregimiento  de  Garrion  que  V.  Mg.^  le  hico  mrd.  el  año  de 
640  y  no  tubo  efecto. 

nPareze  que  siendo  V".  Mag,^  servido  le  puede  hacer  mrd.  de  vn 
habito  para  hijo  o  Hermano. y> 

SALAMANCA. 

«A  Don  Ant.°  de  Valencia  Procurador  de  Cortes  Por  Salamanca 
se  sirvió  V.  M.^  de  hazerle  mrd.  Por  la  consulla  Referida,  de  Vna 
encomienda  de  asta  quinientos  ducados  y  de  mandarle  Propusie- 
se en  que  se  le  podrían  situar  mientras  no  la  huviese  vaca. 

»Agora  Suplica  á  V.  Mag.^  se  sirva  de  mandar  se  le  de  decreto 
Para  entrar  en  la  primera  encomienda  de  qualquiera  orden  como 
no  exceda  de  los  500  dc.^  consignados  y  que  en  lugar  de  la  comi- 
sión de  Millones  que  le  a  cessado.  se  sirva  V.  M.^  de  hacerle  mrd. 
del  Corregimiento  de  Murcia  o  el  de  Segovia  para  quando  ba- 
quen.  mandando  assi  mismo  se  le  de  luego  decreto. 

yiPareze  que  V.  Mg.^  puede  servirse  de  mandar  que  la  encomien- 
da sea  de  qualquiera  orden  y  que  se  emhie  decreto  al  Consejo  de 
la  Cámara  para  que  en  las  ocasiones  de  Corregimientos  se  tenga 
cuydado  con  su  persona.  » 
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SEGOVIA. 

«A  Don  Diego  de  Tapia  Serrano  Procurador  de  Cortes  Por  Se- 
govia  se  sirvió  V.  M.^  de  hacerle  mrd.  Por  la  consulta  referida 
de  ducientos  ducados  de  pensión  en  la  forma  ordinaria. 

» Agora  Suplica  á  V.  M.^  se  sirva  de  hacérsela  de  los  Gajes  del 
titulo  de  secretario  de  Y.  M.**  y  que  la  pensión  corra  con  situa- 
ción, antelación  y  sin  embargo  de  ordenes  como  han  corrido  las 
otras  de  esta  calidad. 

nPareze  que  V.  M.^  puede  servirle  de  mandar  que  la  pensión 
sea  con  antelación. y> 

VALLADOLID. 

«A  Don  Juan  Arias  de  la  Rúa  del  Consejo  de  hacienda  de 
V.  M.^  Procurador  de  Cortes  por  la  Ciudad  de  Yalladolid.  se 
sirvió  V.  M.^  de  hacerle  mrd.  por  la  consulta  Referida  de  prorro- 
garle Por  otra  vida  la  Renta  de  300  dc.^  que  tiene  en  los  Prio- 
ratos de  San  Juan. 

«Agora  suplica  á  V.  M.^  en  consideración  de  que  no  ha  faltado 
á  ninguno  de  los  servicios  que  El  Reyno  a  concedido,  se  sirva 
V.  M.^^  de  hacerle  mrd.  de  Promoverle  a  placa  del  Consejo  de 
Indias  o  la  futura  subcesion  de  la  primera  que  vacare  vna  Pen- 
sión Para  vn  hijo  y  que  los  300  dc.^  de  la  venta  de  los  Prioratos 
sea  por  otras  dos  vidas  mas  acrecentándoselos  a  seiscientos. 

nPareze  que  V.  M.^  puede  servirse  de  hazerle  mrd.  de  trescien- 
tos ducados  de  pensión  eclesiástica  con  antelación  y  decreto  a  la 
Cámara  para  que  se  acuerde  del  en  plaza  de  Indias. y> 

VALLADOLID. 

«A  Don  Joan  Maria  Alfaro  también  Procurador  de  Cortes  Por 
Valladolid  sirvió  V.  M.*^  de  hacerle  mrd.  Por  la  consulta  Refe- 
rida de  la  futura  subcesion  del  Corregimiento  de  Medina  del 
Campo. 
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»Por  el  memorial  que  a  dado  agora  dice,  que  esta  merced  se  la 
hico  V.  M.^  Por  lo  que  sirvió  en  las  Cortes  asta  el  año  de  1640. 
y  no  fue  entonces  a  servir  el  corregimiento.  Por  no  faltar  a  ellas, 
y  que  abra  quatro  messes  se  proveyó  en  otro,  y  suplica  a  V.  M.^ 
Por  lo  que  a  merecido  en  servicio  de  V.  M.^  en  los  que  se  han 
concedido  en  dos  años  y  medio  que  an  Pasado  después  que- 
V.  Mg.^  le  hico  la  misma  mrd.  del  corregimiento  de  medina  del 
campo,  se  sirva  V.  M.^^  de  mandar  se  le  comute  en  el  de  Lo- 
groño o  Trujillo  o  otro  que  cumpla  brevemente  conforme  a  su 
calidad  y  servicios. 

y)Pareze  que  a  la  mrd.  de  la  futura  suhcession  del  Corregi- 
miento de  Medina  del  Campo  puede  V,  Mag,^  servirse  de  mandar 
se  le  añadan  doscientos  ducados  de  pensión  eclesiástica  para  vn 
hijo. y) 

TORO. 

«A  Don  Ant.o  de  Torres  Sedaño  Procurador  de  Cortes  Por  la 
Ciudad  de  Toro  se  sirvió  V.  M.^  de  hacerle  mrd.  Por  la  Consulta 
Referida  de  vna  Veeduría  de  las  Guardas  o  cavalleria  en  lugar 
de  la  placa  de  assiento  que  V.  M.^  le  tiene  ofrecida,  Por  cédula 
de  14  de  Marco  de  641. 

»Por  el  mem.^i  que  a  dado  agora  Representa  que  el  oficio  de 
Veedor  de  las  Guardas  de  Castilla  le  a  servido  veinte  y  seis  años 
y  a  doce  que  se  Reformo  por  no  ser  necesario  y  suplica  a  V.  Mg.^ 
en  Consideración  de  lo  que  a  servido  y  sirvieron  sus  Pasados,  la 
sea  V.  M.^  de  mandar  se  le  cumpla  la  mrd.  de  la  placa  de  Assiento- 
que  le  esta  prometida  ocupándole  conforme  a  su  calidad  y  porte 
y  en  el  Ínterin  que  llega  el  casso  de  lograr  essa  mrd.  se  sirva 
V.  M.^  de  mandar  se  le  de  cédula  Para  la  primera  Administra- 
ción de  millones  que  bacare  o  se  proveyere.  Por  la  esperiencia 
que  tiene  en  estas  materias. 

y>La  Junta  Juzga  a  Don  Antonio  de  Torres  por  capaz  y  hene- 
mérito  para  el  exercicio  de  las  Administraciones  de  millones  destos- 
Reynos  y  assi  es  (de  parezer  que  siendo  V.  Mag.^  servido  puede  ha' 
zerle  mrd.  de  vna  dellas  emhiando  orden  a  la  comission  de  la 
Administración  de  millones  para  que  en  todo  caso  sea  proveyda 
Don  Antonio  en  vna  Administración. y>  r  ' 
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TOLEDO. 

«Juan  Feliz  de  Vega  Procurador  de  Cortes  Por  Toledo  suplica 
a  V.  Mg.<í  en  la  Consulta  de  30  del  passado  se  sirviera  de  hacerle 
merced  de  mandar  fuese  recivida  vna  hija  suya  en  la  Cámara 
de  la  reina  nuestra  S/^  y  la  Junta  fue  de  Parecer  Pidiesse  otra 
cossa  con  cuyo  dictamen  se  sirvió  V.  M.^  de  conformar. 

»i\gora  buelbe  a  haCer  instancia  en  lo  mismo  que  tiene  su- 
plicado á  V.  M.'^  y  guando  en  esto  no  aya  lugar  se  sirva  V.  M.^ 
de  hacerle  mrd.  de  300  dc.^  de  renta  de  por  vida.  Para  ayuda  a 
tomar  estado  su  hija,  mandando  se  le  apunten  en  qualesquier 
juros  que  Pertenezcan  a  V.  M,'^ 

y)Pareze  que  V.  M,^  puede  servirse  de  hazerle  mrd.  de  vn  Ahito 
para  quien  casare  con  su  hija.y) 

»A  Don  Sancho  del  Poco.  También  Procurador  de  Cortes  Por 
Toledo  se  sirvió  V.  M.^^  de  hacerle  mrd.  por  la  Consulta  Referida 
que  la  que  V.  M.^  le  tenia  hecha  de  la  futura  subcesion  de  vna 
encomienda  de  400  dc.^  fuese  de  seiscientos  y  vn  habito  para  vn 
hijo. 

Agora  suplica  a  V.  M.'^  se  sirva  de  mandar  que  esta  futura  sub- 
cession  se  entienda  para  la  encomienda  de  Loben  que  oy  la  Goca 
Don  Fran.^o  Velazquez  de  Minaya  y  valdrá  600  dc.^  poco  mas  o 
menos. 

r> Parece  que  siendo  V.  MgA  servido  puede  mandar  se  le  responda 
proponga  otra  encomienda  de  la  cantidad. r> 

GRANADA. 

«A  Don  Fran.«o  Castellanos  de  Marquina  se  sirvió  V.  Mg.^^  de 
hacerle  mrd.  Por  la  consulta  Referida  de  300  dc.=^  de  pensión 
eclesiástica  Para  su  hijo  y  que  se  lo  sitúen  sin  embargo  de  qual- 
quiera  orden  y  con  antelación. 

» Agora  Por  el  mcm."'  que  a  dado  dice  que  a  mas  de  20  años 
se  le  hico  mrd.  de  otra  pensión  de  200  dc.^^  que  no  se  le  a  situado 
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y  que  los  hijos  que  tiene  no  se  inclinan  al  Estado  eclesiástico.  Y 
suplica  a  Y.  M.<^  que  en  lugar  destas  Pensiones  se  sirva  Y.  M.^ 
de  hacerle  mrd.  de  la  futura  subcesion  del  cargo  de  mayoral  de 
S."  lacaro  de  Granada  para  vno  de  sus  hijos,  que  valdrá  la  misma 
Cantidad  de  los  500  dc.^  de  las  pensiones,  Y  en  casso  que  en  esso 
no  aya  lugar  del  Corregimiento  de  Alcalá  la  real  o  otro  en  el 
Andalucía. 

«Parece  que  siendo  V.  Mg.^  servido  puede  hacerle  mrd.  de  la 
futura  suhcession  de  mayoral  del  Hospital  de  San  Lázaro  de  Gra^ 
nada  para  su  persona  cessandole  por  esto  todas  las  mrdes  eclesiás- 
ticas que  le  estuhieren  dadas. 

LEON. 

«Don  Pedro  de  Lorencana  Procurador  de  Cortes  que  fue  Por 
león  no  dio  memorial  en  Concurso  de  los  otros  Procuradores. 

»Agora  ha  dado  y  Por  El  suplica  a  Y.  M.^  en  consideración  de 
sus  servicios  se  sirva  Y.  M.^  de  hacerle  mrd.,  de  vn  habito  del 
orden  de  Santiago  Para  su  Persona  o  Para  la  de  su  hijo  o  yerno 
a  su  elección. 

»No  le  esta  hecha  mrd.  alguna. 

fiPareze  que  Y.  Mag.^  le  puede  hazer  mrd.  de  vn  habito  para 
hijo  o  yerno.y> 

CUENCA. 

A  Don  Joan  Yalle  de  Yelasco  procurador  de  Cortes  Por  Cuenca 
se  sirvió  Y.  M.^  de  hazerle  mrd.  Por  la  conss.*^  Referida  de  la 
futura  subcession  de  Yna  encomienda  de  quinientos  ducados. 

«Agora  suplica  a  Y.  Mg.^  en  Consideración  de  que  se  halla  a 
los  vltimos  años  de  su  vida  y  con  quatro  hijos  y  dos  hijas  se 
sirva  Y.  Mg.^  de  hacerle  mrd  de  mandar  que  la  futura  subcession 
de  la  encomienda  se  entienda  para  vno  de  sus  hijos  ó  hijas  o 
yerno  a  su  elección  y  que  en  el  Ínterin  que  vaque  se  le  sitúen 
los  500  dc.^  en  Parte  donde  con  efecto  los  cobre,  corriendo  desde 
luego,  y  quando  en  esso  no  huviere  lugar  se  sirva  Y.  M.^  de 
hacerle  mrd.  de  Yn  asiento  de  ayuda  de  Cámara  Para  vn  hijo 
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que  a  siete  años  sirve  en  la  Secretaria  de  Estado  o  para  quien 
cassare  con  vna  de  sus  hijas. 

y) Parece  que  V.  Mg.^  'puede  servirse  de  mandar  que  en  caso  que 
en  su  vida  no  alcanze  a  entrar  en  la  encomienda  de  que  V.  Mag,^ 
le  tiene  hecJm  mrd.  se  entienda  la  futura  suhcesion  para  el  hijo 
que  nombrare.y) 

«A  Don  Fran.^"^  de  Inojedo  Jarava  Alcalde  de  Corte  de  Navarra 
y  también  Procurador  de  Cortes  Por  Cuenca  se  sirvió  V.  M.** 
de  hacerle  mrd.  Por  la  Consulta  Referida  de  la  primera  Placa 
que  vacare  en  el  Conss.°  de  aquel  Reyno. 

»Por  el  mem.ai  ^  dado  Agora  dice  que  en  aquel  Consejo  no 
ay  mas  de  dos  placas  de  Castellanos  Por  que  las  demás  son  de 
Naturales  de  Navarra  y  que  Don  Gregorio  de  Ang\üo  tiene  la 
futura  subcesion  de  Vna  dellas.  con  que  la  merced  que  V.  Mg.^ 
se  a  servido  de  hacerle  no  vendrá  a  ser  efectiva  en  mucho  tiem- 
po=Suplica  á  V.  M.^  se  sirva  de  mandar  que  la  futura  subcesion 
se  entienda  Para  vna  de  las  Placas  de  las  chancillerias  la  pri- 
mera que  vacare,  y  de  un  habito  Para  vn  sobrino  que  tiene  o  que 
se  declare  que  quando  llegare  el  casso  de  vacante  de  placa  del 
Consejo  de  Navarra,  le  aya  de  Preferir  a  Don  Gregorio  de  Angulo. 

■nPor  ser  cierto  lo  que  Don  FranS^^  de  Inojedo  dize  que  al  Lid.^o 
Don  Gregorio  de  Angulo  le  esta  hecha  ynrd.  de  la  primera  plaza 
que  vacare  en  el  Consejo  de  Navarra  es  de  parezer  la  Junta  que 
siendo  V.  MA  servido  le  puede  hazer  mrd.  del  Ahito  que  pide. 

En  Madrid  a  21  de  Julio  1643.  (Expediente  nüm  31.) 

A  pesar  de  tanta  prodigalidad,  la  Junta  de  Asistentes,  en  21  de 
Julio  de  1643,  consultó  se  concediese  un  hábito  á  D.  Pedro  Gon- 
zález de  Mendoza,  Procurador  de  Cortes  por  Soria  y  el  Rey  de- 
cretó: «gfoce  de  la  merced  del  habito  y  en  el  de  las  Indias  pueda 
disponer  en  hijo  o  yerno^^  y  lo  rubricó.  Y  en  15  de  Septiembre  del 
mencionado  año,  hizo  la  Junta  nueva  consulta,  en  estos  lérininos: 

«Sobre  Las  mercedes  que  piden  dos  procuradores  de  Las  vltimas  Cortes, 
que  por  estar  ausentes,  no  dieron  memoriales  en  concurso  de  los  demás, 
y  las  replicas  de  otros. — 

))A1  margen  se  lee,  escrito  por  el  Rey,  lo  siguiente:  altagasse 
como  parece  en  /oc¿0))=Rubricado= 
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»E1  Press.*®  del  Consejo  D.  Ant."  de  Campo  Redondo,  Josef 
González,  D.  Ant.^  de  Gontreras,  D.  Luis  Gadiel  y  Peralta. 

»  Señor: 

»En  La  junta  de  Asistentes  de  Cortes  se  han  visto  los  memo- 
riales que  se  siguen  de  algunos  Procuradores  de  las  vi  timas.» 

GALICIA. 

«Don  Antonio  de  Castro  osorio  Procurador  de  Cortes  que  fue 
Por  Galicia,  por  estar  ausente  no  dio  memorial,  en  concurso  de 
Los  demás  Procuradores,  Agora  suplica  a  V.  Mag.*^,  en  conside- 
ración de  sus  servicios  y  de  su  calidad  Lo  sea  V.  M.<^,  de  hacerle 
mrd.  de  Titulo  de  Vizconde  para  su  casa  o  vna  placa  en  las  chan- 
cillerias  o  Audiencias  de  España  o  fuera  della  para  cassar  vna 
hija,  y  vno  de  los  Corregimientos  de  león  segovia  o  Valladolid 
para  su  persona  y  vna  encomienda  a  Don  Pedro  de  Castro  su  hijo 
y  subcessor  en  su  Mayorazgo. 

»V.  Mg.^^  Le  tiene  hecha  merced  en  estas  Cortes  de  vn  habito 
para  el  o  Para  su  hijo. 

y>Pareze  que  siendo  V.  Mag.^  servido  se  la  puede  hazer  de  otro 
Ahito  para  la  persona  que  casare  con  su  hija  y  que  se  le  diga  que  en 
las  ocasiones  que  huviere  de  corregimientos  se  tendrá  qj^  con  su 
persona. y) 

JAEN. 

(íDon  Francisco  de  Bacán.  Procurador  de  Cortes  que  fue  Por 
Jaén  tampoco  dio  memorial,  en  concurso  de  los  otros  Procurado- 
res. Por  estar  sirviendo  El  Corregimiento  de  Burgos.  Agora  su- 
plica á  V.  Mg.^  en  consideración  de  sus  servicios  se  sirva  de  ha- 
cerle mrd.  de  vn  habito. 

»V.  M.^  le  tiene  hecha  mrd.  en  estas  Cortes  de  placa  de  la  Con- 
taduría mayor  de  mudarle  el  asiento  de  Cavallerico  de  la  reina 
Nuestra  Señora  a  otro  de  V.  Mg.^  y  del  Corregimiento  de  Burgos 
que  esta  sirviendo. 


CORTES  DE  MADRID. 


127 


í>Pareze  que  siendo  V.  MagA  servido  se  puede  hazer  mrd.  del 
Habito  que  supp.'^^^y 

GRANADA. 

«A  Don  Fran.^°  Castellanos  de  Marquina.  Procurador  de  Cortes 
que  fue  por  Granada  se  sirvió  V.  M.^  de  hacerle  mrcí.  en  consulta 
de  30  de  Junio  deste  año  de  300  dc.^  de  pensión  eclesiástica. 

»despues  por  vn  mem.^^  que  dio  suplico  á  V.  M.^  se  sirviera  de 
hacerle  mrd.  de  la  futura  subcession  del  cargo  de  mayoral  de  san 
lacaro  de  Granada  para  vno  de  sus  hijos,  haciendo  dexacion  de 
los  300  dc.^  de  pensión  y  de  otros  200  dc.^  de  que  también  le  esla- 
va hecha  mrd. 

))La  Junta  en  consulta  de  21  de  Julio  deste  año  fue  de  Parecer 
que  siendo  V.  M.^  servido  podia  hacérsela  dessa  futura  subcession 
Para  su  persona  cessandole  para  Ello  todas  las  mercedes  eclesias- 
ticas=con  cuyo  dictamen  se  sirvió  V.  MgA  de  conformar. 

»Por  el  mem.'^i  que  a  dado  agora  dice  que  el  que  tiene  el  cargo 
de  Mayoral,  es  menos  diez  años  que  Don  Francisco,  Y  suplica  a 
V.  M.^  se  sirva  de  mandar  que  la  merced  de  la  futura  subcesiou, 
se  entienda  para  vno  de  dos  hijos  que  tiene. 

íiPareze  que  siendo  V.  Mag,^  servido  puede  hazersela  que  en 
caso  que  en  vida  de  Don  Fran.^^^  no  vaque  el  cargo  de  mayoral  se 
entienda  la  futura  suhcesion  para  el  hijo  que  nombrare  con  que 
sea  a  satisf ación  de  la  cámara.» 

AVILA. 

«En  Consulta  desta  Junta  de  7  de  Diciem.«  de  638  se  sirvió 
V.  M/i  de  hacer  merced  a  Don  Diego  de  Villaveta.  Procurador  de 
Cortes  que  fue  Por  Avila  de  duden  tos  ducados  de  pensión  ecle- 
siástica cada  año  para  Don  Fran.*=°  del  pesso  y  Quiñones  su  me- 
nor. Y  aora  suplica  a  V.  Mg.'^  se  sirva  de  mandar  que  esta  pensión 
-corra  con  la  calidad  de  antelación  situación  y  derogncion  de  or- 
denes que  han  corrido  las  demás  Pensiones  de  que  V.  M.'^  a  he- 
€ho  merced  a  los  Procuradores  de  las  mismas  Cortes. 

nPareze  que  siendo  Y.  MagA  servido  se  puede  Jiazer  esta  nird.y> 
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AVILA. 

«En  la  Consulta  que  esta  junta  hico  a  V.  M.<i  en  21  de  Julia 
deste  año  sobre  las  mercedes  que  pedían  algunos  Procuradores  de 
las  vltimas  Cortes  Suplico  a  Y.  M.^^  Don  Gerónimo  Guillara  as 
Velazquez  que  lo  fue  Por  Avila,  se  sirviera  de  hacerle  mrd.  entre 
otras  cossas  de  los  gajes  del  Asiento  de  Gavallerico,  y  la  junta 
fue  de  Parecer,  que  siendo  V.  M.^  servido  Le  podía  hacer  esta 
mrd=a  que  V.  M.'^  se  sirvió  de  responder=Se  consultase  otra 
cossa  por  no  abrir  Puerta  a  proveer  mas  Gajes  de  Cavallericos 
que  los  quatro  mas  antiguos. 

»Por  el  mem.^i  que  a  dado  agora  reñere  que  por  Junio  deste 
año  se  sirvió  V.  Mg.^  de  hacer  merced  a  Don  Diego  Bonifar  yerno 
de  Don  García  de  Herrera.  Procurador  de  Cortes  Por  león,  en 
consideración  de  sus  servicios  de  los  Gajes  del  Asiento  de  Gava- 
llerico de  V.  Mg.^  y  suplica  a  V.  Mag.^  don  Ger."^°  se  sirva  de- 
hacerle  mrd  dellos.  v  la  futura  subcession  de  vna  de  las  enco- 
miendas que  se  siguen. 

»La  de  Gimena  y  heredamiento  de  recena  que  goca  Don  Vicen- 
te Qapata. 

»La  de  Joroba,  Don  Felipe  de  Silva. 

»La  de  Guadalesca,  Don  Ju.°  de  Vargas. 

»La  de  Vallaga,  Don  Xpoval  de  Venavente. 

»0  la  de  Víllafranca  que  la  Goca  Don  Vicente  Gonzaga. 

»V.  Mg/^  Le  tiene  hecha  merced  en  estas  Cortes  de  Asiento  de 
Cavallerico  de  V.  Mg.^^  vn  Abito  para  vn  hermano  y  200  dc.^  de 
pensión  para  hijo,  o  hermano. 

y)Pareze  que  siendo  Y.  Mag.^  servido  se  la  puede  hazer  de  la 
futura  subcession  de  vna  encomienda  de  hasta  seiscientos  ducado& 
i  en  el  entretanto  que  vaque  de  los  gajes  del  asiento  de  Caballerizo 
por  ser  zierto  el  exsemplar  de  que  se  vale  de  haber  hecho  V.  M.^ 
mrd.  dellos  guando  se  disolvieron  estas  Cortes  a  Don  Diego  Boni- 
faz  Memo  de  Don  Garzia  de  herrera  Procurador  por  León,  con 
que  entrando  Don  Gerónimo  a  gozar  de  la  Encomienda  le  cessert 
los  gajes. 
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»V.  Mag.^  mandara  en  todo  tomar  la  distinción  que  mas  fuere 
de  su  servicio. 

»M.^^  a  15  de  set.^'*  1643=Siguen  tres  rubricas.=(Documento 
número  34.) 

Realizada  la  anterior  consulta,  la  Junta  consultó,  que  S.  M. 
había  resuelto  que  los  hábitos  concedidos  á  los  Procuradores  de 
las  últimas  Cortes  hasta  el  año  1640,  fuesen  del  orden  de  Santia- 
go y  ahora  suplicaba  lo  mismo  para  los  hábitos  de  que  se  les  ha- 
bía hecho  merced  con  ocasión  de  haberse  disuelto  las  Cortes.  El 
Rey  dijo:  aassi  lo  e  mandadoy)  y  lo  rubricó.  En  fechas  posteriores 
hizo  algunas  propuestas  individuales  que  fueron  decretadas  en 
esta  forma.  A  D.  Antonio  Becerro,  Regidor  de  Toro,  se  le  hizo 
merced  del  oficio  de  alguacil  mayor  de  millones  de  aquella  ciudad 
(Expediente  núm.  40),  D.  Gerónimo  de  Guillamas  y  Velasco,  Pro- 
curador de  Cortes  por  Ávila,  y  D.  Diego  Bonifaz,  yerno  de  don 
García  de  Herrera,  que  lo  fué  por  León  á  quienes  se  les  hizo  mer- 
ced de  los  gajes  de  sus  asientos  de  caballerizos,  pidieron  se  les 
declarase  les  tocaba  sus  emolumentos,  y  previo  informe  favorable 
de  la  junta,  el  Rey  dijo:  «ass¿  lo  he  mandado^)  y  lo  rubricó.  A  don 
Pedro  Ladrón  de  Guevara,  se  le  otorgaron  trescientos  ducados  de 
pensión  eclesiástica  en  cada  un  año.  (Expedientes  números  42  y  44.) 

Algunos  veinticuatros  y  Regidores  de  las  ciudades  y  villa  de 
voto  en  Cortes,  solicitaron  también  mercedes,  y  la  Junta  en  22  de 
Noviembre  de  1644,  elevó  á  S.  M.  la  siguiente  consulta: 

«Pone  en  conss.^"^  a  V.  M.^  las  pretensiones  de  algunos  de  Veintiquatros 
y  Regidores  de  las  giudades  y  v.^  de  boto  en  cortes=— Rubricado= 

«Pres.*«  de  el  consejo  D.  Ant.°  de  camporr.^'°  Joscf  gonzalez, 
Don  Ant.«  de  contr.»« 

«Señor: 

T)E1  amor  y  afecto  con  que  la  mayor  parte  de  las  ciudades  y 
Villa  de  voto  en  Cortes  a  heñido  en  estos  vltimos  servicios,  y  la 
vtilidad  que  produce  esta  negociación,  pues  mediante  ella  se  va 
escusando  el  crecido  g¿isto  que  trac  la  necesidad  de  Juntar  el 
Rey  no  que  es  de  gran  conveniencia  en  el  servicio  de  V.  M.  y  lo 

TOMO  XVT.  9 


130  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

mucho  que  conviene  adelantar  esta  Gonsequencia  con  el  premio 
en  los  Capitulares  que  procuran  merecerle  en  las  Ciudades  y 
Villa  de  Yoto  en  Cortes,  ha  obligado  a  la  Junta  de  Asistentes  a 
dar  principio  en  Ver  algunos  de  los  memoriales  que  an  dado,  y 
haviendose  tratado  y  conferido  en  ellos  ha  parecido  lo  siguiente= 

BURGOS. 

»1.  En  consulta  de  esta  Junta  de  4  de  Henero  de  1642.  pusso 
la  junta  en  consideración  a  V.  M.  no  haverse  hecho  mrd.  alguna 
al  Conde  de  Montalvo  Procurador  por  Burgos  en  las  Cortes  ante- 
cedentes, aunque  se  hicieron  algunas  a  los  demás  Procuradores 
por  Consultas  de  7  de  Deciembre  de  638.  27  de  Hebrero  de  639. 
y  27  de  Junio  de  640  y  que  el  no  dio  memorial  en  orden  a  con- 
seguirlas, y  que  aunque  tampoco  le  dio  entonces,  Insinuó  en 
aquella  ocasión,  tendría  por  gran  mrd.  de  que  V.  M.  se  la  hiciese 
de  la  llave  de  su  Cámara  sin  exercicio,  o.  Asiento  de  Mayordomo, 
o.  Titulo  para  el  primogénito  de  su  cassa,  siendo  de  parecer  que 
por  todo  ello,  y  la  fineca  conque  sirvió  en  las  mismas  Cortes, 
V.  M.  la  hiciese  la  que  mas  fuese  servido  de  su  Real  convenien- 
cia, y  si  bien  á  esta  consulta  se  sirvió  V.  M.  de  responder,  se 
havia  V.  M.  servido. de  hacer  mrd.  al  Conde  de  la  Encomienda 
mayor  de  Aragón  per  la  consideración  de  las  Cortes,  con  adver- 
tencia que  con  los  ministros  de  V.  M.  no  se  entendía  lo  mismo 
que  con  los  que  tenían  este  carácter;  en  Consulta  de  30  de  Junio 
de  643,  bolvio  la  Junta  a  poner  en  consideración  a  V.  M.  los  ser- 
vicios del  Conde;  aque  se  sirvió  de  responder,  tendría  memoria 
de  hacerle  mrd.  por  esto  y  haver  diligenciado  desde  esta  Corte 
estos  vltimos  servicios,  por  la  mucha  mano  que  aili  tiene,  y  ser 
cierto  que  en  esto  tubo  muy  gran  parte,  y  las  instancias  que  hace 
el  Conde,  no  escusa  la  Junta  de  ponerlo  de  nuebo  en  la  Real  con- 
sideración de  V.  M.  para  que  le  haga  la  que  mas  fuere  servido. 

»2.  Don  Gerónimo  de  Santamaría  Brizuela  de  la  orden  de 
Santiago,  que  fue  paje  de  el  señor  Archiduque  Alberto,  y  gentil 
hombre  de  su  boca.  Regidor  de  Burgos  que  a  votado  estos  servi- 
cios y  trujo  la  concesión  dellos=Supp.^^  a  V.  M.  se  sirva  de  ha- 
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cerle  mrd.  de  vn  Corregimiento  si  le  huviere  vaco  o  el  primero 
que  vacare,  o,  vn  Govierno  en  las  ordenes,  o,  administración  de 
millones,  o,  Alcavalas. 

y)Pareze  que  siendo  V.  Mag.^  servido  se  le  puede  hazer  mrd.  de 
vna  Administración  de  Alcavalas  si  la  hubiere  vaca  o  la  que  va- 
care embiando  orden  para  esto  al  PresidJ^  de  Hazienda, 

«3.  Don  Pedro  de  Sanzoles  también  Regidor  de  Burgos,  es  alli 
persona  de  séquito  y  de  buenas  partes ;  y  Supp.^^  a  Y.  M.  se  sirva 
•de  ocuparle  en  Yn  Corregimiento,  y  el  escrivano  de  ayuntamiento 
Certifica  que  Don  Pedro  vino  en  estos  servicios. 

»  V.  MagA  le  puede  hazer  mrd.  del  corregim.^^  de  Segohia  estando 
cumplido,  O  para  cuando  cumpliere. 

))4.  Juan  Ballejo  Capacho  aquien  el  Corregidor  aprueba  en  el 
-afecto  que  tiene  al  servicio  de  Y.  M.  y  el  escrivano  de  ayun- 
tamiento Certifica  que  vino  en  los  vltimos  =  Supp.^^  a  Y.  M.  se 
sirva  de  hacerle  mrd.  de  vn  havito  para  vn  nieto  suyo: 

ToParece  que  siendo  V.  Mag.^  servido  le  puede  hazer  mrd.  del 
Ahito  que  pidou 

LEÓN. 

«5.  Don  Alvaro  de  Quiros  y  Miranda  por  los  servicios  de  su 
padre  hechos  en  las  Galeras  de  Ñapóles,  y  en  las  Cortes  de  el 
año  de  621  donde  fue  Procurador  por  león,  y  por  haver  traydo  a 
su  costa  estos  vltimos  servicios  y  votadolos,  como  lo  dicen  el  Co- 
rregidor y  el  escrivano  del  ayuntamiento=Supp.^^  á  Y.  M.  se 
sirva  de  hacerle  mrd.  de  vn  Corregimiento  y  vn  havito; 

ToPareze  que  siendo  V.  Mag.^  servido  le  puede  hazer  mrd.  del 
Ahito  que  pide. 

»6.  Don  Felipe  Antonio  de  Yillafaña  a  quien  Y.  M.  por  la 
concesión  de  la  venta  de  los  trescientos  mil  ducados  de  renta  en 
el  primer  vno  por  ciento  y  retención  de  las  dos  qaartas  partes  de 
Juros,  y  haver  traydo  la  concesión  de  estos  tres  seruicios,  se  simio 
Y.  M.  de  hazerlc  mrd.  de  vn  hauito  para  vn  sobrino  suyo=Supp.^'>' 
á  Y.  M.  se  sirva  de  declarar  sea  para  la  persona  que  nombrare  y 
del  orden  de  Santiago,  y  de  el  gouierno  de  Yillanueva  do  los  In- 
fantes=IIa  constado  también  que  vino  en  estos  últimos  servicios. 
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»F.  Mag.^  siendo  servido  puede  hazerle  mrd,  de  que  el  Avito> 
sea  para  hijo^  nieto,  hermano,  o  sobrino  y  de  la  futura  sucesion- 
del  govierno  de  Villanueva  de  los  Infantes. 

»A1  margen  del  anterior  informe  se  dice:  «a  suplicación  de  Don 
Felipe  x\ntonio  se  dio  este  havito  á  D.  Francisco  de  Villasis  pri- 
mo hermano  del  Conde  de  Peñaflor  por  consulta  de  6  de  Diz.*''^ 
de  645.» 

»7.  Don  Pedro  de  Lorenzana  Buitrón  que  ha  servido  en  la. 
carrera  de  Indias  diez  y  ocho  años  y  veinte  y  ocho  años  en  el 
ayuntamiento  de  León  y  de  quien  dice  el  Corregidor  que  es  el 
que  con  mas  aliento  dessea  el  servicio  de  V.  M.  y  el  escrivano 
de  ayuntamiento  Certifica  que  voto  estos  vltimos  servicios= 
Supp.^^  a  V.  M.  se  sirva  de  hazerle  mrd.  de  un  Corregimiento  o 
de  una  administración  de  millones. 

yiPareze  que  siendo  V.  MagA  servido  le  puede  hazer  mrd.  del 
Corregimiento  de  Medina  del  Campo, 

»8  Don  Diego  Rubin  de  Celis  que  ha  veynte  y  seys  años  que 
sirve  en  el  mismo  ayuntamiento  y  fue  Procurador  de  Cortes  en 
las  ultimas=Supp.«^  a  V.  M.  se  sirva  de  hazerle  mrd.  de  uno  de 
los  Corregimientos  de  Segovia  o  Burgos  y  aunque  no  parece  se 
hallo  en  estos  vltimos  servicios. 

siPareze  que  siendo  V.  MagA  servido  se  puede  hazer  mrd,  del 
Corregimiento  de  Salamanca. 

))9.  Don  Luis  Quijada  también  Regidor  de  León  que  esta  ca- 
sado con  D.*  Antonia  de  Rojas  sobrino  de  Don  Rodrigo  de  Rojas- 
a  quien  V.  M.  hizo  mrd.  de  un  hauito,  sirviendo  dos  campaña» 
y  murió  en  la  segunda=Supp  a  V.  M.  que  sin  embargo  de 
esto  mande  se  le  cumpla  esta  mrd.  y  que  el  hauito  sea  de  el  or- 
den de  Santiago. 

»E1  Corregidor  le  aprueba  y  el  escrivano  de  ayuntamiento  cer- 
tifica que  vino  en  estos  últimos  servicios. 

y)Pareze  que  siendo  V.  Mag.^  servido  puede  mandar  tenga 
effecto  en  el  la  mrd.  del  Ahito  que  se  dio  a  D.  Rodrigo  de  Rojas 
su  suegro  siendo  su  heredero  aunque  aya  muerto  en  la  segunda 
campaña  y  aunque  con  estos  Capitulares  concurrió  en  pretensión 
D.  Gerónimo  de  Castro  y  Mendoca  que  también  lo  es,  e  inmediata 
para  las  primeras  Cortes,  pidiendo  un  Corregimiento^  por  aora 
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no  se  a  tomado  resolución  en  quanto  a  el,  dejándolo  para  otra 
ocasión. 

JAEN. 

»10.  Don  Diego  de  GonLrei'as=Supp.'^^  a  Y.  M.  se  sirva  de 
hacerle  mrd.  de  un  hauito  y  ayuda  de  cosía  por  hauer  Iraydo  el 
-servicio: 

y)Pareze  que  V.  MagA  le  puede  hazer  mrd.  del  Ahito  que  pide. 

»11.  Don  Jorge  de  Contrera  Torres  que  ha  quarenta  años  que 
es  Yemtiquatro.  y  actualmente  el  primer  voto  por  sus  servicios  y 
los  de  D.  Fernando  de  Contreras  su  hijo  que  también  es  Veinti- 
quatro,  y  de  quien  el  Corregidor  dice  que  su  voto  es  el  primero 
cavallero  muy  cristiano  y  ajustado  a  quien  sigue  D.  Fernando  su 
hijo,  y  que  sera  bien  empleado  en  el  un  Corregimiento  en  An- 
dalucia^Supp.'^a  ^  Y.  M.  se  sirva  de  hacerle  mrd.  del  para  su 
hijo. 

•oPareze  que  siendo  V.  MagJ  servido  puede  hacer  mrd.  á 
D.  Jorge  de  Contreras  del  Corregimiento  de  Antequera. 

»12.  Don  Mendo  de  Contreras  y  Yenavides  Yeintiquatro  de 
Jaén  y  su  Procurador  de  Cortes  en  las  ultimas  que  a  servido 
a  Y.  M.  en  diferentes  corregimientos,  y  que  con  lodo  afecto 
a  botado  estos  servicios;  Supp.«*  a  Y.  M.  lo  sea  de  ocupar  su 
persona  en  puesto  decente  a  ella. 

r>Pareze  que  V.  Mag.^  puede  mandar  se  le  de  decreto  favorable 
para  que  sea  consultado  conforme  a  sus  partes  y  méritos. 

»13.  Don  Melchor  de  Yera  en  consideración  de  que  su  padre 
sirvió  en  Jaén  mas  de  quarenta  años  y  de  que  el  sucedió  en  su 
oficio  de  Yeintiquatro  y  de  quien  el  Corregidor  dice  que  a  ser- 
vido con  particulares  finecas  y  que  aunque  intentaron  reducirle 
a  no  botar  los  servicios,  siempre  estuvo  firme  en  ellos  y  que  es 
digno  de  la  mrd.  que  Y.  M.  le  hiciere  por  el  crecido  amor  con 
que  ha  servido;  Supp.^"  a  Y.  M.  lo  sea  de  hacerle  mrd.  de  un 
Asiento  de  Cauallerico  de  Y.  M. 

r>Pareze  que  siendo  V.  Mag.^  servido  se  puede  mandar  dar  de~ 
crelo  en  la  forma  que  al  de  arriba. 

»14.    El  Corregidor  también,  refiere  que  D.  Juan  de  Rus  y 
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Arcos  escriuano  mayor  del  ayuntamiento,  a  andado  muy  solícita 
como  siempre  en  el  servicio  de  V.  M.  y  que  su  hermano  el  licen- 
ciado D.  Juan  de  Aranda  Valenzuela,  Abbad  mayor  de  aquella 
universidad,  hico  un  papel  que  fue  mucha  parte  para  obtener  los 
servicios,  cuyas  copias  embio  el  Corregidor  a  Gordova  y  Gra- 
nada, y  encarece  mucho  la  estimación  que  se  hace  del  Abbad 
por  el  Cardenal  Obispo,  y  toda  aquella  Diócesis,  y  que  sera  muy 
de  la  clemencia  de  V.  M.  hacer  mrd".  al  escrivano  de  titulo  de  Se- 
cretario, y  al  Abbad  del  de  Capellán  ad  honorem. 

y>Pareze  que  siendo  V.  Mag.'^  servido  puede  hazer  mrd.  al  li- 
cenciado D.  Juan  de  Aranda  por  los  servicios  de  su  hermano  de 
un  assiento  de  Capellán  de  onor. 

»15.  Don  Pedro  de  Viedma  Tellez.  Don  Juan  de  Quessada  y 
Torres,  y  Don  Pedro  Messia  Ponce,  también  Yeintiquatros  y  que 
an  benido  en  estos  servicios:  Supp.^^"  a  V.  M.  se  sirva  de  hacer- 
les merced  a  cada  uno  de  un  hauito,  y  quanto  quiera  que  V.  M.  la 
tiene  hecha  a  los  Capitulares  de  Jaén  de  algunos,  por  los  servi- 
cios antecedentes,  parece  a  la  Junta  que  V.  M.  podria  hacérsela 
agora  de  otros  tres  quedando  por  quenta  de  la  Junta  de  Asisten- 
tes de  Cortes  el  dar  su  lugar  al  que  mas  lo  mereciere  y  fuere  de 
mayor  conveniencia  en  el  servicio  de  V.  M.:  y  aunque  también 
D.  Fernando  de  Contreras  que  también  es  Veintiquatro  a  dada 
memorial.  En  quanto  a  el  se  reserva  el  consultar  a  V.  M.  lo  que 
entonces  se  ofreciere  y  pareciere.» 

En  nota  rubricada  en  la  carpeta  se  dice,  que  el  Sr.  Presidente 
por  papeles  suyos  de  24  y  26  de  Septiembre  de  1645  que  están 
dentro  de  esta  consulta  «a  nombrado  para  los  dos  avitos  de  Jaén 
a  D.  Pedro  de  Viedma  y  D.  Juan  de  Quessada  veintiquatros  desta 
ciudad  para  si  o  para  hijos  de  que  se  les  dio  papel  para  la  Secre- 
taria de  ordenes  en  dicho  dia  26  de  Septiembre  de  1645.» 


MURCIA. 

«El  Corregidor  en  carta  suya  pone  en  consideración  de  V.  M.  la 
mucho  que  algunos  de  sus  Capitulares  an  servido  a  V.  M.,  en 
estos  y  los  antecedentes,  y  quanto  sera  del  servicio  de  V.  M.  alen- 
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tarJos  con  el  premio  para  lo  de  adelante  en  cuya  consideración, 
es  de  parecer  la  Junta  que  siendo  V.  M.  servido  por  ambos  ser- 
vicios, les  puede  hacer  mrd.  de  seys  hauitos  para  que  alli  se  re- 
partan entre  los  que  mas  los  merecieren,  guardándose  en  su  dis- 
tribución el  mismo  temperamento  que  va  consultado  para  los  de 
Jaén.» 

En  la  cubierta  de  este  documento  hay  una  nota  que  dice  así: 
«Por  esta  Gonss.^^  por  la  de  22  de  Noviem.^  y  17  de  marco  de  645 
tiene  su  Mag.**  hecha  mrd.  á  la  Giu/  de  Murcia  de  cinco  havitos 
diose  vno  dellos  a  D.  Fran.<^°  González  de  Sepulbeda. 

»Diose  otro  havito  de  los  cinco  de  Murcia  a  Don  Alonso  Rodri- 
go de  Gastilla  y  Qayas  Reg.°'^  de  aquella  Qiu^ 

«Diose  otro  havito  de  los  cinco  de  Murcia  a  D.  Fran.^°  de  Ve- 
rastegui  Garrillo  y  Manuel. 

«Otro  de  los  cinco  de  Murcia  a  Don  Diego  Bernaldo  Davales. 

»Otro  de  los  cinco  de  Murcia  a  Don  Thomas  Martinez  Gal- 
tero.» 

GRANADA. 

«16.  Don  Luis  de  Santacruz  Bocanegra  es  de  los  Gapitulares 
que  allí  asisten  mas  al  servicio  de  V.  M.  y  el  Gorregidor  le  tiene 
calificado  en  esta  conformidad;  y  Supp.^^  a  V.  M.  se  sirva  de  ha- 
cerle mrd.  de  un  hauito  para  su  hijo  mayor,  y  una  Ganonjia  o 
Gapellania  de  Granada  para  el  segundo: 

r)Pareze  que  siendo  V.  M.  servido  le  puede  hacer  merd.  del  Ahito 
que  pide. 

»17.  Don  Diego  de  Torres  Camargo  que  también  es  Veintiqua- 
tro  de  Granada  y  vino  en  compañía  de  D.  Luis  de  Santacruz  a 
traer  el  acuerdo  de  la  Giudad  por  sus  servicios  y  los  de  D.  Anto- 
nio de  Torres  y  Gamargo  su  padre  que  esta  sirviendo  en  placa  de 
oidor  aquella  Ghancilleria;  Supp.^*^  á  V.  M.  se  sirva  de  hacerle 
mrd.  de  un  hauito.  El  Gorregidor  le  califica: 

nPareze  quepuede  V.MdgA  siendo  servido  hacerle  mrd.  del  Ahito 
que  pide, 

»18.  El  Gonde  de  Luque  que  con  aliento  particular  según  dice 
el  Gorregidor  y  certifica  el  cscrivano  de  ayuntamiento,  solicito  y 
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dispuso  la  concesión  de  estos  servicios=Supp.«^  á  V.  M.  se  sirva 
dri  hacerle  nird.  de  un  hauito  para  la  persona  que  nombrare. 

»  V.  Mag.^  le  puede  hacer  siendo  servido  del  Ahito  que  pide  para 
hijo,  hermano,  sobrino  o  pariente  dentro  del  quarto  grado. 

»19.  Don  Francisco  Qapata  que  en  Granada  es  de  los  mas  an- 
tiguos y  cuyo  voto  se  siguió  por  mayor  parte;  Supp.^^  a  V.  M.  se 
sirva  de  hacerle  mrd.  de  hauito  para  uno  de  sus  nietos. 

f) Par eze  que  siendo  V.  M.  servido  le  puede  hacer  mrd.  del  Ahito 
que  pide  en  la  forma  i  con  las  calidades  que  el  de  arriba. 

»20.  Don  B¿iltasar  de  Baraona,  que  por  certificación  del  escri- 
vano  de  ayuntamiento  consta  que  voto  estos  servicios,  y  de  quien 
el  Corregidor  dice  que  trauajo  en  ellos  lo  que  pudo  y  que  a  su 
exemplo  sirvieron  otroszrrSupp.^^  a  Y.  M.  se  sirva  de  hacerle 
mrd.  de  un  corregimiento. 

»y.  M.  le  puede  hacer  mrd.  siendo  servido  del  Corregimiento  de 
Guadix. 

»21.  Don  Luis  de  Cepeda  que  también  voto  los  servicios  y  de 
quien  el  Corregidor  dice  que  hizo  en  ellos  por  muchos,  y  que  den- 
tro y  fuera  del  ayuntamiento  persuadió  a  todos,  y  que  por  esto  le 
esta  muy  reconocido-«=Supp.<^^  a  V.  M.  se  sirva  de  hacerle  mrd. 
de  un  hauito  para  la  persona  que  nombrare. 

nPareze  que  siendo  V.  Mag.^  servido  le  puede  hacer  mrd.  del 
Ahito  como  sea  para  pariente  dentro  del  quarto  grado. 

»22.  Don  Antonio  Maldonado  que  voto  los  servicios  sin  condi- 
ción y  de  quien  el  Corregidor  dice  queandubo  muy  bien=Supp.^^ 
a  V.  M.  se  sirva  de  hacerle  mrd.  de  una  pensión. 

y) Siendo  servido  V.  Mag,^  le  puede  liazer  merced  de  doscientos  du- 
cados de  pensión  eclesiástica. 

»23.  Don  Juan  de  Tapia  de  quien  dice  el  Corregidor  que  an- 
dubo  bien;  Supp.''^  a  V.  M.  se  sirva  de  hacerle  merced  de  el  be- 
neficio que  esta  vaco  en  la  parroquia  de  San  Gil  para  un  hermano 
suyo  que  es  beneficiado  en  la  Alambra  para  que  dice  dará  memo- 
rial a  su  tiempo. 

yiPareze  que  siendo  V.  Mag.^  servido  se  le  puede  dar  este  benefi- 
cio y  que  se  le  avise  dello  al  Secretario  Antonio  de  Alosa  para  que 
se  disponga  con  el  Arcobispo  de  Granada  por  ser  la  proposición 
suya. 
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«y  aunque  también  an  dado  memoriales  en  diferentes  preten- 
siones, Don  Alonso  de  Luque,  Don  Alonso  Ruiz  de  Castilla,  Don 
Alonsso  de  Herrera,  Andrés  Pelaez  de  San  martin,  Francisco 
Hurtado,  Don  Diego  Hurtado,  D.  Manuel  Ossorio  Carnache, 
D.  Fernando  Buitrago,  D.  Alonso  de  la  Gueba  y  D.  Rodrigo  de 
Gaycedo  todos  Veintiquatros  de  Granada,  reserva  la  Junta  para 
otra  ocasión  el  consultar  á  V.  M.  lo  que  entonces  pareciere  y  se 
ofreciere. » 

TOLEDO. 

«24.  Don  Lorenzo  de  Rojas  Olguin  es  persona  de  partes  y  sé- 
quito en  Toledo  y  la  ciudad  escribe  muy  en  su  recomendación,  y 
que  siempre  a  benido  en  todos  los  servicios  que  alli  se  an  propues- 
to, y  por  esto  y  haber  votado  los  últimos  como  lo  testifica  la  ciu- 
dad y  lo  confirma  el  corregidor=«=Supp.«^  a  V.  M.  se  sirva  de  ha- 
cerle mrd.  de  un  hauito  de  el  orden  de  Santiago  para  sí  o  para 
uno  de  sus  hijos. 

y)Pareze  que  siendo  V.  Mag.'^  servido  le  puede  hacer  mrd.  del 
Ahito  que  pide. 

»25.  Don  Juan  de  Villa  y  soria  por  las  mismas  considera- 
ciones y  en  quien  concurren  los  mismos  requisilos  =  Supp.'^* 
a  Y.  M.  se  sirva  de  hacerle  mrd.  de  un  hauito  también  del  orden 
de  Santiago  para  sí  o  para  uno  de  sus  hijos. 

í>V.  Mg.^  siendo  servido  le  puede  hacer  mrd.  del  Abito  que  pide, 

»26.  Don  Ignacio  de  la  Palma  que  a  benido  en  diferentes  ser- 
vicios y  es  alli  antiguo  Gapitular  y  a  quien  el  Gorregidor  y  es- 
crivano  de  ayuntamiento  aprueban;  Supp.'''^  a  Y.  M.  lo  mismo 
que  los  dos  antecedentes.   

ytPareze  que  V.  Mag.^  le  puede  hacer  mrd.  del  Ahilo  que  pide. 

»27.  El  Gapitan  Francisco  de  Parraga  y  Bargas  por  las  mis- 
mas consideraciones  de  haber  votado  los  servicios  y  estos  últi- 
mos y  los  demás  que  antecedentemente  se  han  propuesto  alli; 
Supp.'^»  a  Y.  M.  se  sirva  hacerle  merced  de  un  hauito  para  uno 
de  sus  hijos. 

»y.  Mag.^  siendo  servidole puede  Jiacer  mrd.  del  Abito  que  pide. 
»28.   Jacome  Pinedo  de  quien  ol  Gorregidor  dice  que  a  benido 
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en  todos  los  servicios  y  a  quien  aprueba  por  persona  de  partes; 
Supp.^^a  V.  M.  se  sirva  de  hacerle  mrd.  de  un  Corregimiento. 

y>Siendo  servido  V.  Mag.^  le  puede  hacer  merced  del  Corregi- 
miento de  Toro. 

»29.  Melchor  Fernandez  de  la  Reguera,  a  quien  V.  M.  se  sir- 
vió de  hacer  mrd.  por  Ja  concesión  de  los  servicios  antecedentes 
de  ducientos  ducados  de  pensión  eclesiástica  por  lo  mesmo,  y  en 
consideración  de  que  ha  votado  estos  servicios=Sapp.«^  a  V.  M. 
se  sirva  de  mandar  que  esta  pensión  se  le  situó,  y  que  demás  de 
esto  le  haga  V.  M.  mrd.  de  un  hauito  para  un  hijo  suyo  y  de 
perpetuarle  su  Regimiento. 

y) Puede  V.  MagA  siendo  servido  hacerle  mrd.  de  la  perpetuación 
de  su  officio  y  que  los  doscientos  ducados  de  pensión  se  los  sitúen 
en  la  Iglesia  de  Cartagena. 

»30.  Don  Sancho  del  Pozo,  también  Regidor  de  Toledo  y  su 
Procurador  de  Cortes  que  fue  en  las  ultimas,  y  Alonso  Martínez^ 
Regidor  de  esta  ciudad,  han  dado  memoriales  cuyas  pretensio- 
nes difiere  la  Junta  para  consultar  en  ella  lo  que  en  otra  ocasión 
se  ofreciere  y  pareciere.» 

GUADALAJARA. 

«31.  El  Licenciado  D.  Juan  Enriquez  de  Quñiga,  Regidor  de 
esta  Ciudad,  a  donde  estos  últimos  servicios  se  votaron  de  con- 
formidad; Supp.*^^  a  V.  M.  se  sirva  de  hacerle  mrd.  de  un  Corre- 
gimiento de  los  de  su  profesión. 

y>V.  Mag,^  le  puede  hacer  merced  del  Corregimiento  de  Carrion. 

»32.  Don  Josseph  Hurtado  de  Valmaseda,  que  refiere  ha  ser- 
vido en  aquel  ayuntamiento  desde  el  año  de  1630,  y  que  ha  be- 
nido  en  los  últimos  servicios=Supp.<^a  a  V.  M.  se  sirva  de  hacerle 
mrd.  de  Placa  de  aposento  del  libro,  con  la  futura  subcesion  de 
el  oficio  de  Grefier  que  oy  tiene  D.  Bernardo  de  Aldana,  con  exer- 
cicio  en  sus  ausencias  y  enfermedades,  v,  de  placa  de  ayuda  de 
Cámara,  ó  guardarropa  de  V.  M.  u  del  Principe  nuestro  S.'^ 

y>Siendo  V.  Mag.^  servido  le  puede  hacer  merd.  de  placa  de  Apo- 
sentador de  libro  para  que  entre  a  servir  y  gozar  de  lo  que  le  to- 
care cuando  le  cupiese  guardando  la  reformación. 
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))y  haviendo  visto  la  Junta  algunos  memoriales  de  los  Capitula- 
res de  esta  Ciudad,  por  la  conformidad  que  tuvieron  en  estos  úl- 
timos servicios,  es  de  parecer  que  V.  M.,  siendo  servido  pueda 
hacerles  mrd.  de  quatro  hauitos  de  las  ordenes  militares,  demás 
de  los  que  se  les  dieron  por  los  últimos  servicios,  guardándose  en 
la  distribución  dellos  el  temperamento  que  va  consultado  en  los 
de  Jaén.» 

«A  20  de  Marzo  de  1645. 

»Por  ser  cierto  que  D.  Juan  Enriquez  de  Sotomayor  no  es  Re- 
gidor en  Guadalajara,  en  dicho  dia  jíicordo  la  Junta  de  Asistentes 
de  Cortes  no  se  le  de  despacho  alguno  desta  merced  y  quede  subs- 
tituydo  en  su  lugar  para  el  dicho  officio  el  Lic.^°  D.  Juan  de  Mon- 
grua  que  es  Regidor  desta  Ciudad»=Rubrica  del  Presidente  del 
Consejo. 

SEGOVIA. 

«33.  Don  Antonio  Fernandez  Miñano,  que  a  veinte  y  ocho 
años  que  es  Capitular  y  persona  de  séquito  en  aquel  ayunta- 
miento, y  fue  desde  esta  Corte  a  votar  los  últimos  servicios,  y 
trujo  la  concesión  dellos.  disponiéndolos  alli,  no  solo  con  su  voto, 
sino  con  los  de  sus  deudos  y  amigos;  Spp.^^  a  V.  M.  se  sirva  de 
hacerle  mrd.  de  el  Corregimiento  de  Valladolid,  v  de  otro,  desde 
luego  ha  constado  lo  que  dice,  y  la  Junta  tiene  entera  satisfacción 
de  su  proceder;   

»  y.  Mag.^  siendo  servido  le  puede  hacer  mrd.  del  Corregimien- 
to de  Valladolid. 

»34.  Don  Diego  de  Grijalva  que  en  compañía  de  D.  Antonio 
Fernandez  Miñano,  vino  con  la  misma  comisión  Supp.^*'^  a  V.  M. 
se  sirva  de  hacerle  la  mrd.  de  reservarle  las  medias  annatas  de 
los  juros  que  tiene,  es  persona  de  séquito  y  consta  que  voto  los 
últimos  servicios. 

r>Siendo  V.  MagA  servido  puede  emhíar  orden  á  la  Jioita  de 
juros  para  que  su  pretensión  en  quanto  á  la  reserva  de  medias 
Annatas  obren  si  pudieren  lo  que  mas  fuere  de  su  coiuodídad  si)i 
que  sirva  de  consequencia. 

»En  la  misma  forma  y  por  los  propias  consideraciones,  y 
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siguiendo  el  mesmo  temperamento ,  es  de  parecer  la  Junta 
que  V.  M.  podría  hacer  ríird.  a  los  Capitulares  de  Segovia  de 
otros  dos  hauitos  para  que  se  repartan  entre  ellos  como  eii 
Jaén.» 

«En  la  carpeta  hay  una  nota  rubricada  por  el  Presidente  del 
Consejo  que  dice  así:  «El  habito  que  en  esta  consulta  se  da  a  Se- 
govia, se  aplico  en  otra  de  30  de  Noviembre  á  D.  Manuel  de  Sal- 
zedo  Regidor  de  dicha  ciudad.» 


VALLADOLID. 

«35.  Don  Juan  de  Palacios  ha  servido  en  los  Corregimientos 
de  Palencia  y  Logroño  y  en  el  ayuntamiento  en  lo  que  se  ha 
propuesto  del  servicio  de  V.  M.  y  dice  el  Corregidor  que  con 
grande  asistencia  y  fineca  solicitando  a  los  demás  Regidores,  y 
haver  venido  con  la  concesión  de  estos  servicios=Supp.'^^  á  V.  M. 
se  sirva  de  hacerle  mrd.  de  el  Corregimiento  de  Salamanca  ó  el 
de  Segovia,  Palencia  ó  Toro,  dándole  los  despachos  desde  luego. 

»y.  Mag.^  siendo  servido  puede  hacerle  mrd,  del  Corregimiento 
de  Palencia  en  la  forma  que  lo  pide. 

»36.  Don  Pedro  Ladrón  de  Guevara  Cavallero  de  la  orden  de 
Alcántara,  que  vino  en  los  penúltimos  servicios  y  trujo  la  con- 
cesión de  ellos,  y  a  quien  por  esta  ocasión  tiene  V.  M.  hecha 
merced  de  trescientos  ducados  de  pensión  eclesiástica,  representa 
su  calidad,  servicios  suyos  y  los  de  sus  passados,  y  que  hallán- 
dose en  esta  Corte  fue  a  Valladolid  a  votar  los  servicios  últi- 
mos; Supp.«*  a  V.  M.  se  sirva  de  mandar  se  le  sitúen  los  tres- 
cientos ducados  que  tiene  referidos ,  creciéndoselos  á  mayor 
cantidad,  un  Asiento  de  Gentil  hombre  de  la  voca,  y  un  Corre- 
gimiento ó  govierno  en  las  Indias,  encomienda  de  su  orden  ó 
administración  de  Millones.  El  Corregidor  califica  su  fineca  en 
servicio  de  Y.  M.  y  la  ciudad  en  carta  de  28  de  Octubre,  dice  que 
por  esto  y  la  satisfacion  que  del  tiene,  le  nombro  por  Comisario 
para  traer  estos  servicios ,  y  pide  se  le  haga  mrd. 

y) Siendo  V,  M,  servido  puede  embiar  orden  al  Consejo  de  Indias 
para  que  le  consulten  conforme  a  sus  partes  y  méritos  y  mandar 
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que  los  trescientos  ducados  de  pensión  se  le  sitúen  en  la  vacante 
de  Cartagena, 

»37.  Don  Francisco  de  Angulo,  de  quien  testifica  el  escrivano 
de  ayuntamiento  que  lisamente  voto  los  servicios,  y  el  Corregi- 
dor que  con  ñneca  solicito  los  demás  Regidores;  Supp.««  a  V.  M. 
se  sirva  de  hacerle  merced  de  un  hauito  y  de  el  Corregimiento  de 
Zamora  o  Salamanca; 

«y.  Mag A  siendo  servido  puede  hacerle  merced  del  habito  que 
pide  para  hijo  o  nieto,  sobrino  ó  primo  hermano. 

»38.  Don  Goncalo  de  Portilla  a  quien  el  Corregidor  aprueba 
mucho  y  consta  que  ha  votado  los  servicios=Supp.«»  a  V.  M.  le 
haga  merced  de  otro  hauito  también  para  deudo  suyo. 

nSiendo  V.  Mag,^  servido  puede  hacer  mrd.  del  Abito  que  pide 
en  la  forma  que  á  D.  Francisco  de  Angulo, 

»39.  Juan  de  Zamora  Cabréros  Secretario  de  V.  M.  Regidor 
de  Valladolid,  que  ha  sido  Corregidor  de  Medina  del  Campo,  y 
Procurador  de  Cortes  en  las  ultimas,  y  afecto  siempre  al  servicio 
de  V.  M.=Supp.«^  a  V.  M.  se  sirva  de  hacerle  mrd.  de  los  gajes 
del  título  de  Secretario,  y  del  Corregimiento  de  Zamora  ó  Pa- 
lencia. 

y>V,  MagA  siendo  servido  le  puede  hacer  mrd.  del  Corregi- 
miento de  Cuenca  para  guando  vaque. 

»y  si  bien  Andrés  de  Castro  obregon,  D.  Juan  de  Salcedo,  Re- 
gidores también  de  Valladolid ,  y  D.  Francisco  Fernandez  Mar- 
molejo  su  Corregidor,  hacen  instancia  en  algunas  pretensiones, 
reserva  la  Junta  el  consultarlas  para  otra  ocasión.» 

TORO. 

«40.  La  ciudad  en  carta  de  seys  del  passado  califica  la  persona 
y  servicios  de  D.  Antonio  Becerro  su  Capitular;  y  por  ello  Supp.*^« 
a  V.  M.  se  sirva  de  hacerle  nirT.  de  un  liavito. 

•ti Siendo  V.  M,^  servido  le  puede  hacer  merced  deste  Abito, 
»41.    A  Don  Nicolás  Movellan  por  havor  (raydo  la  concesión 
de  estos  últimos  servicios  por  consulta  de  esta  Junta  de  7  de  este, 
so  sirvió  V.  M.  do  hacerlo  merced  de  (rcscicntos  ducados  de 
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pensión  eclesiástica  situados  en  las  primeras  vacantes  con  ante- 
lación, y  agora  por  la  misma  causa;  Supp.^^  a  V.  M.  se  sirva  de 
situarlos  fijamente. 

y)Siendo  V.  MagA  servido  puede  mandar  que  estos  trescientos 
ducados  de  pensión  se  le  sitúen  en  la  vacante  de  Cartagena. y> 

CUENCA. 

«42.  El  Capitán  Don  Josscph  Carrillo  de  Toledo  Regidor  de 
Cuenca,  que  ha  votado  estos  últimos  servicios  y  traydo  la  conce- 
sión dellos;  Supp.^^  a  V.  M.  se  sirva  de  hacerle  mrd.  de  un  hauito 
de  la  orden  de  Santiago  y  de  una  ayuda  de  costa. 

íiSiendo  V.  Mag,^  servido  le  puede  hacer  merced  del  Abito  que 
pide. y) 

AVILA. 

«43.  Don  Fernando  Tello  de  Guzman,  que  es  Regidor  de  esta 
Ciudad  y  allí  de  los  demás  séquito  y  afecto  al  servicio  de  V.  M. 
Supp.*^^  á  V.  M.  se  sirva  de  hacerle  mrd.  de  un  Corregimiento. 

»y.  Mag.^  siendo  servido  le  puede  hacer  mrd,  del  Corregimiento 
de  Ecija. 

«y  quanto  quiera  que  Don  Alonso  González  Mexia  y  Alar- 
con  Cavallero  del  Orden  de  Santiago,  ha  dado  memorial  en  sus 
pretensiones,  reserva  la  Junta  el  consultarlas  a  V.  Mag.'^  quando 
concurrieren  las  de  los  otros  sus  Capitulares.» 

MADBID. 

«44.  Esta  villa  encarece  lo  mucho  y  bien  que  Miguel  de  Haro 
su  Capitular  sirve,  y  ha  servido  a  Y.  M.  en  otras  ocasiones,  y  el 
Supp.^a  a  V.  M.  se  sirva  de  hacerle  mrd.  de  un  titulo  de  su  Se- 
cretario: 

»V.  Mag.^  siendo  servido  puede  hacer  mrd.  del  titulo  de  Secre- 
tario sin  gajes  que  pide  para  Miguel  de  Haro. 

))En  todo  mandara  V.  M.'*  lo  que  mas  fuere  servido.  M.**  22 
de  n.^  1644. 
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»Lugar  de  cuatro  rubricas.» 

Al  margen  del  primer  pliego  escribió  el  Rey: 

«Tengo  por  particular  servicio  el  que  me  liazen  las  ciudades  y 
Villa  de  voto  en  cortes  en  escusar  los  gastos  y  dilaciones  de  Jun- 
tarse el  Reino  para  concederme  lo  que  las  necesidades  y  aprietos 
del  Tiempo  Obligan  a  pedirles,  y  esta  circunstancia  muestra  el 
amor,  zelo  y  desinterés  con  que  me  sirven  y  acrecienta  el  aprecio 
y  vtilidad  del  mismo  servi.o,  y  qualifica  y  acredita  el  cuidado  y 
buen  modo  con  que  se  dispone  por  vos  el  Presidente  y  los  demás 
ministros  que  tratan  dello.  Represéntese  a  cada  vna  de  las  ciuda- 
des que  han  servido  en  particular  en  respuesta  de  sus  cartas  y 
quanto  holgara  yo  que  la  estrecheza  del  tiempo  y  lo  mucho  que 
conviene  limitar  las  honras  y  mrds.  que  proceden  de  mi  voluntad 
(para  que  vuelvan  la  estimación  que  tubieron  por  lo  pasado  y  es 
Justo  que  tengan  siempre)  permitiera  no  solo  el  aprecio  común 
que  hago  de  tan  buenos  vasallos,  sino  demostraciones  de  lo  que 
me  doi  por  servido  de  cada  vno,  y  que  spero  en  Dios  ha  de  abrir 
camino  con  brevedad  en  que  yo  pueda  descansar  el  Reino  y  hon- 
rar y  remunerar  a  tales  vasallos.  En  lo  que  aqui  me  propone  la 
Junta  de  assistentes  de  Cortes  resuelvo  lo  siguiente  De  la  persona 
del  Conde  de  Montalvo  quedo  en  particular  cuidado.  A  Don  Pedro 
de  Sanzoles  y  Don  Hieronimo  de  Santa  María  Regidores  de  Bur- 
gos hago  mrd.  al  primero  del  Corregim.°  de  Segovia  con  calidad 
de  que  haya  cumplido  porque  mi  animo  es  no  dar  futuras  succe- 
siones,  a  Don  Hieronimo  de  Santa  Maria  de  la  administración  de 
Alcavalas  que  hubiere  vaca,  y  no  la  haviendo  aora  se  me  pro- 
ponga su  persona  en  vacando  con  espresion  de  lo  que  aqui  re- 
suelvo, a  Ju.°  de  Vallejo  Capacho  también  Regidor  de  Burgos  se 
le  de  el  habito  que  pide  para  vn  nieto.  A  Don  Alvaro  do  Quims  y 
Miranda  Regidor  de  León  hago  iimE  de  otro  habito,  y  a  Don  Phe- 
lipe  Antonio  de  Villafañe  también  Regidor  de  León  el  habito  de 
que  tenia  nu'd.  sea  para  vno  de  los  que  consulta  la  Junta,  y  el 
goviorno  de  Villanueva  de  los  Infantes  esta  ya  proveído.  A  Don 
Pedro  de  Lorenzana  Buitrón  y  Don  Di."  Rubin  de  Cclis  también 
Regidores  de  León  hago  mrd.  al  primero  del  corregim/'  de  Medina 
del  Campo  y  al  otro  del  do  Salamanca,  si  hubieren  cumplido,  y 
sino  decretos  para  que  so  me  propongan  quando  se  hubieren  de 
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consultar.  Lo  del  hábito  de  Don  Luis  de  Quixada  esta  bieiK 
A  Don  Di.°  de  Gontreras  Veintiquatro  de  Jaén  se  le  de  el  ayuda 
de  costa  que  pareciere  a  la  Junta,  y  en  lo  del  habito  quedo  con 
cuidado.  A  Don  Jorgue  de  Gontreras  Veintiquatro  de  la  misma 
Ciudad  como  parece  en  lo  del  Gorregm.^  con  la  qualidad  referida. 
Lo  que  toca  a  Don  Mendo  de  Gontreras  y  a  Don  Melchor  de  Vera 
también  Veintiquatros  de  Jaén  como  parece  y  assi  lo  he  mandado. 
A  Don  Ju.°  de  Rus  Veintiquatro  de  la  misma  ciudad  hago  mrdl 
de  asiento  de  Gapellan  de  Honor  para  su  hermano  y  sean  dos  los 
hábitos  para  el  cabildo  de  Jaén  y  tres  los  de  los  capitulares  de 
murcia,  corriendo  su  distribución  como  parezc  a  la  Junta,  y  sera 
bien  se  tenga  la  mano  en  consultarme  hábitos  por  lo  que  he  apun- 
tado al  principio  desta  resolución.  A  Don  Luis  de  Sancta  Gruz; 
Veintiquatro  de  Ganada  se  le  de  Ganongia  o  Gapellania  de  aque- 
lla yglesia  para  su  hijo  si  la  hubiere  vaca,  y  no  la  haviendo  aten- 
derala  a  consultármele  en  las  ocasiones.  De  Don  Di.°  de  Torre 
Samaniego  assi  mismo  Veintiquatro  de  Granada  quedo  con  cui- 
dado. Al  Gonde  de  Luque  y  Don  Franci^xo  Qapata  veintiqua- 
tros de  la  misma  ciudad  hago  mrd.  de  hábitos  como  pareze. 
A  Don  Balthasar  Varahona  también  Veintiquatro  se  la  hago  del 
Gorregim.°  de  Guadix  estando  vaco  y  sino  lo  resuelto  en  otros  co- 
rregimientos De  Don  Luis  de  Gepeda  quedo  con  cuidado.  A  Don 
Antonio  Maldonado  y  Don  Ju.°  de  Tapia  hago  la  mrd.  que  se  me 
consulta  en  la  misma  conformidad.  A  Don  Lorenzo  de  Rojas  01- 
gun  y  Don  Ju.°  de  Villa  y  Soria  Regidores  de  Toledo  hago  mrd. 
de  habito  a  cada  vno.  De  Don  Ignacio  de  la  Palma  y  Gap.*"  Fran.«^ 
de  Paraya  también  Regidores  de  Toledo  quedo  coa  cuidado,  a  Ja- 
come  Pinelo  hago  mrd.  del  Gorreg.*"^  de  Toro  con  la  calidad  re- 
suelta. La  situación  de  la  pensión  de  Melchor  Fernandez  de  la  Re- 
guera se  me  acuerde  por  la  Cámara  quando  se  sepa  la  CantA  que 
hai  vaca  en  el  obpado  de  Cartagena  y  lo  de  la  perpetuación  esta 
bien.  Los  hábitos  para  Guadalaxara  sean  dos.  Uno  para  Segovia 
y  repártanse  como  los  de  Jaén.  A  Don  Ju.°  Enriquez  de  Zuñiga 
Reg.o^  de  Guadalax.^*  hago  mrd.  del  Gorregim.^  de  Garrion  con 
la  qualidad  dicha  para  los  demás.  Lo  que  pareze  por  Don  Joseph 
hurtado  de  Valmaseda  esta  bien,  a  Don  Antonio  Fernandez  Mi- 
iiano  Reg.°^'  de  Segovia  hago  mrd.  del  Gorregim.^  de  Valladolid 
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como  a  los  otros,  en  quanto  a  Don  Ju/^  de  Grijalva  también  R.°^ 
de  Segovia  como  pareze.  A  Don  Ju.^  de  Palacios  Regidor  de  Va- 
llid  se  de  el  Gorregim.*°  de  Falencia  en  la  misma  calidad,  en 
quanto  a  la  pensión  de  Don  Pedro  Ladrón  de  Guevara  Regidor  de 
Vallid  resuelvo  lo  mismo  que  en  la  de  Melchor  Fernandez  de  la 
Reguera^  y  en  lo  del  decreto  como  pareze.  en  lo  que  toca  a  Don 
Fran.co  de  Angulo  y  Don  Gonzalo  de  Portillo  Regidores  de  Vallid 
quedo  con  cuidado.  A  Don  Ju.°  de  Zamora  Regidor  de  la  misma 
ciudad  hago  mrd.  del  Gorregim.^  de  Cuenca  con  la  qualidad  re- 
suelta. De  Don  Antonio  Becerro  Regidor  de  Toro  quedo  con  cui- 
dado, en  quanto  a  la  pensión  de  Don  Nicolás  Movellan  Regidor  de 
Toro  se  haga  lo  mismo  que  he  resuelto  en  la  de  Miguel  Fernandez 
de  la  Reguera.  Don  Gap.»"  Don  Joseph  Garrillo  quedo  con  cuida- 
do. A  Don  Fernando  Tello  de  Guzman  hago  mrd.  del  Gorregim.<* 
de  Caja  en  la  misma  qualidad  que  he  declarado  en  los  demás.  De 
Miguel  de  Haro  quedo  con  cuidado,  y  porque  no  conociendo  yo 
todos  los  sugetos  individualmente  podria  hallarse  inconveniente 
para  otras  cosas  que  se  habrán  de  proponer  a  las  Giudades  en  hacer 
mrd.  a  los  que  se  la  hago  o  en  dejar  de  hacerla  a  los  demás  per- 
mito a  la  Junta  que  mirando  sobre  ello  con  las  noticias  necessa- 
rias  vea  si  tiene  que  dezir  y  me  consulte  sobre  ello  de  manera  que 
las  ciudades  queden  con  bastante  gratificación  y  sin  disentim.^ 
Justo  en  lo  que  se  dejare  de  hazer,  y  si  no  se  oíFreciere  que  pro- 
ponerme sobre  esto  se  podra  publicar  la  consulta  »==  Rubrica 
del  Rey.  (Documento  número  50.) 

«Con  la  consulta  que  buelve  con  esta,  sobre  las  pretensiones  de  algunos  de 
los  Veintiquatros  y  Regidores  de  las  Ciudades  y  Villa  de  Voto  en  Cor- 
tes, y  lo  que  V.  M.  a  sido  servido  de  responder  a  ella,  y  de  nuebo 
pone  en  consideración  de  V.  M.  las  suplicas  de  otros=Hay  dos  rubricas= 

»Pres.*''  de  el  conss."  don  Ant."  de  camporr.**',  Josef  gonzalez, 
D.  Ant."  de  contreras. 

» Señor: 

))Enla  Jnnia  de  Asistentes  de  Gortes,  se  a  visto  lo  que  V.  M. 
se  sirve  de  responder  a  su  consulta  de  22  del  corriente  que  buelve 
con  esta,  y  quanto  quiera  que  reconoce  la  vtilidad  grande  que  se 
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sigue  en  escussar  se  Junten  Cortes,  assi  por  la  facilidad  y  mas 
-brevedad  en  conseguir  los  servicios  que  se  han  experimentado 
en  los  servicios  presentes,  y  en  los  de  estos  años,  como  por  los 
crecidos  intereses  que  traen  consigo,  y  la  suma  estrecheza  en  que 
todo  se  halla,  esta  consideración  y  la  de  evitar  también  las  mu- 
chas mercedes  que  al  principio,  y  en  el  discurso  y  fin  de  las  Cor- 
tes se  hacen  á  los  Procuradores  que  vienen  a  ellas;  y  el  descon- 
suelo grande  con  que  quedan  los  Regidores  a  quien  no  toco  la 
suerte ,  han  movido  á  la  Junta  a  ponerlo  en  consideración  a 
V.  Mag/,  y  lo  que  conviene  continuar  esta  negociación,  y  con  la 
permisión  y  licencia  que  V.  M.  se  sirve  de  dar  a  la  Junta  en  lo 
ultimo  de  su  respuesta,  con  la  reuerencia  que  deue,  ha  juzgado 
por  de  su  obligación  representar  a  V.  M.^,  en  primer  lugar,  que 
siguiendo  lo  que  en  semejantes  cassos  se  acostumbra  y  se  estilo 
por  lo  passado,  tiene  formadas  cartas,  para  que  V.  M.  se  sirva  de 
firmarlas,  dando  gracias  a  las  Ciudades  que  an  venido  en  estos 
servicios,  y  significándoles  la  estimación  con  que  V.  M.  se  halla 
de  su  lealtad  y  buen  celo  como  lo  manda  V.  M.= Segundaria- 
mente pone  en  consideración  á  V.  M.  que  siempre  que  las  ocu- 
rrencias de  los  cassos  obligan  a  consultar  a  V.  M.  mercedes  par- 
ticulares, procura  no  adelantarse,  sino  ceñirse  a  lo  mas  forcoso 
e  inescusable,  y  en  medios  que  no  toquen  a  la  Real  hacienda, 
como  mucho  de  esta  calidad  se  hico  por  lo  passado,  y  discurrien- 
do por  menor  en  la  resolución  que  V.  M.  se  sirve  de  tomar  a  la 
consulta  de  22  del  corriente  de  nuevo  le  parece  lo  que  se  sigue 


BURGOS. 


«En  quanto  a  las  pretensiones  de  Don  Pedro  de  Sanzoles  y  Don 
Gerónimo  de  Santamaría.  Regidores  de  Burgos.  Resuelve  V.  M. 
hacer  mrd.  al  primero  del  Corregimiento  de  Segovia,  con  Calidad 
que  haya  cumplido  el  que  oy  le  sirve,  porque  la  R.^  intención  de 
Y.  M.  no  es  dar  futuras  succesiones,  y  a  Don  Gerónimo  de  San- 
tamaría de  la  administración  de  Alcavalas  que  huviere  vaca,  sir- 
viéndose V.  M.  de  mandar  que  no  le  haviendo  aora,  se  le  pro- 
ponga su  persona  en  vacando  con  espresion  de  lo  que  se  sirve  de 
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resolver,  y  si  bien  V.  M.^  ha  mandado  no  se  le  consulten  futuras 
sucesiones,  las  de  esta  calidad  no  se  comprehenden  en.  esto,  por- 
que como  los  Corregimientos  y  administraciones  tienen  termino 
señalado  y  los  que  los  ocupan  saven  que  en  cumpliéndoles  a  de 
ir  succesor,  no  caen  en  estos  oücios,  los  daños  que  se  experimen- 
tan, en  aquellos  que  tienen  de  por  vida  el  oficio,  o,  ocupación  ,  y 
para  mayor  resguardo ,  puesto  que  es  preciso  el  dar  satisfacion  a 
los  Capitulares  de  Las  Ciudades,  que  con  tanto  amor  se  an  mos- 
trado en  servicio  de  V.  M.  por  lo  que  en  esto  han  obrado,  y  por- 
que prosimamente  ha  de  ser  necessario  el  valerse  dellos  para 
otros,  podria  V.  M.  servirse  de  mandar  que  estas  mercedes  se  les 
publiquen  a  ellos,  y  que  las  que  miraren  a  oficio,  o,  ocupación 
personal,  las  tengan  en  secreto  asta  haver  llegado  el  casso  de 
cumplir  sus  antecesores,  y  ellos  quedan  con  empeño  para  conti- 
nuar el  servicio  de  V.  M.  sirviéndose  de  mandar  que  esto  mismo 
se  guarde  con  Don  Pedro  de  lorenzana  Buitrón ,  Don  Diego  Ru- 
bín de  Celis,  Don  Jorge  de  Contreras,  veintiquatro  de  Jaén:  Don 
Baltasar  de  Baraona,  veintiquatro  de  Granada,  Jacome  de  Pinelo 
Regidor  de  Toledo,  Don  Antonio  Fernandez  de  Miñano,  de  Se- 
govia:  Don  Juan  de  Palacios,  y  Juan  de  Zamora  de  Valladolid, 
y  Don  Fernando  tello,  de  Avila,  a  quienes  V.  M.**  resuelve  se  den 
los  Corregimientos,  de  Salamanca.  Medina  del  campo.  Anteque- 
ra, Guadix,  Toro.  Valladolid,  Palencia,  Cuenca,  y  Ecija  que  no 
huvieren  cumplido  »  = 


JAEN. 


«A  Don  Diego  de  Contreras  Veintiquatro  de  Jaén,  resuelve  V.  M. 
se  le  de  el  ayuda  de  costa  que  pareciere  a  esta  Junta,  en  lugar  de 
ella  misma  y  del  havito  que  tiene  suplicado  a  V.  M.  y  en  quanto 
a  el  pone  en  consideración  a  V.  M.  la  Junta,  que  demás  de  haver 
heñido  en  estos  vltimos  servicios  y  botadolos  por  persona  de  su 
satisfacion,  le  nombro  su  ciudad  por  su  Comisario,  y  a  su  costa 
vino  a  esta  corte  a  poner  a  los  Reales  pies  de  V.  M.  el  acuerdo  y 
siempre  ha  asistido  aqui.  Esperando  de  la  Real  clemencia  de  V.  M. 
la  merced,  que  por  ambas  cossas  tiene  merecida,  por  todo  lo  qual, 
y  porque  se  tiene  por  probable,  y  aun  casi  cierto  que  de  la  Ha- 
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cienda  de  V.  M.  no  ay  en  que  poderle  hacer  mrd.  de  ayuda  de- 
costa, y  que  lo  principal  a  qué  aspira,  es  la  honrra  del  havito  que^ 
tiene  suplicado,  persiste  la  Junta  en  su  primero  dictamen,  y  de- 
nuebo  es  de  parecer  por  las  caussas  referidas,  que  siendo  V.  M»- 
servido  le  puede  hacer  mrd.  del.))= 

GRANADA. 

«A  Don  Luis  de  Santacruz  Bocanegra  y  Don  Diego  de  Torres- 
camargo  veintiquatros  de  Granada,  asisten  las  mismas  causas,  y 
siendo  el  motivo  principal  que  a  tenido  la  Junta,  Consultar  los 
medios  de  menores  inconvinientes,  en  quanto  á  D.  Luis  de  San- 
tacruz, escuso  el  proponer  a  V.  M.*  la  Galonjia,  ó,  Gapellania 
que  pedia,  para  su  hijo  segundo,  por  no  conocerle,  y  ser  precisa 
conocimiento  individual  del  sujeto  y  de  sus  partes  y  méritos, 
y  seria  gran  desconsuelo  en  ambos,  el  volverse  a  su  casa  desde 
esta  corte,  donde  asisten  sin  premio  ninguno  quando  ellos  con 
tantas  ventajas  y  a  costa  de  sus  haciendas,  lo  han  procurado  me- 
recer y  assi  parece  a  la  Junta  que  siendo  V.  M.  servido  puede  ha- 
cerles mrd.  de  los  dos  havitos.» 


MURCIA. 

«El  Corregidor  demás  de  la  carta  que  en  la  consulta  se  hace  re- 
lación, ha  escrito  otras  con  aprieto,  eu  lo  que  conviene  tener 
aquellos  Capitulares  gratos,  por  no  haverse  hecho  mercedes  nin- 
gunas en  los  servicios  passados,  porque  aunque  en  la  ocasión 
passada  V.  M.  resolvió,  se  les  diesen  tres  havitos,  no  se  les  pu- 
blico, por  parecer  pocos,  y  aunque  V.  M.  resuelve  que  en  lugar 
de  los  seys  havitos  que  se  consultan  a  V.  M.  para  los  Capitula- 
res de  Murcia  sean  Tres  respecto  de  lo  que  queda  referido  y  de 
ser  alli  muchos,  y  que  son  por  diferentes  servicios,  y  que  con- 
viene que  los  dos  vandos  en  que  aquella  ciudad  esta  repartido, 
queden  gustosos  y  sazonados  para  qualquiera  ocasión,  ha  obli- 
gado ala  Junta  suplicar  a  Y.  M.  crezca  el  numero  a  los  seys  que 
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tiene  consultados,  guardándose  en  su  distribución,  lo  que  se  a 
de  hacer  en  Jaén  conforme  a  lo  resuelto  por  V.  M.  quedando 
aun  con  quydado,  de  si  esto  sera  vastante  X->ara  ajustar  aquellas 
parcialidades,  y  reducir  y  exponer  los  ánimos  a  que  sin  dificul- 
tad obren  en  el  servicio  de  V.  M.  como  lo  han  hecho  en  estos  vl- 
timos.» 

«En  la  cubierta  de  este  documento  hay  una  nota  que  dice  así: 
«  Por  esta  conss.^^  por  la  de  22  de  Nouiem.^  y  17  de  Marco  de  645 
tiene  S.  M.  hecha  mrd.  a  la  ciu.^  de  Murcia  de  cinco  hauitos  diose 
uno  dellos  a  D.  Francisco  González  de  Sepulbeda. 

»  Diose  otro  havito  de  los  cinco  de  Murcia  a  D.  Alonso  Rodrigo 
de  Castilla  y  Gayas  Reg.°^  de  aquella  ciu.^ 

«Diose  otro  hauito  de  los  cinco  de  Murcia  a  D.  Francisco  de 
Veras tegui  Garrillo  y  Manuel. 

«Otro  de  los  cinco  de  Murcia  a  D.  Diego  Bernaldo  Davalos. 

»  Otro  de  los  cinco  de  Murcia  a  D.  Thomas  Martínez  Gaitero.» 


GüADALAXARA. 

«En  la  consulta  Inclusa  fue  de  parecer  la  Junta,  que  V.  M.<* 
■siendo  servido  podia  hacer  mrd.  a  Don  Juan  Enrriquez,  de  el 
Corregimiento  de  Carrion,  y  porque  se  a  reconocido  que  V.  M. 
por  consulta  de  esta  mesma  Junta  de^  22  de  Hebrero  de  1639.  se 
sirvió  de  hacer  mrd.,  de  este  Corregimiento  a  Don  Francisco  de 
ocampo  Regidor  y  Procurador  de  Cortes  que  fue  en  las  passadas 
por  Qamora,  y  por  esto  le  parece  que  en  su  lugar,  podria  V.  M. 
nombrarle  en  el  de  Huete.  con  la  mesma  Calidad  que  a  los  demás 
a  quienes  va  hecha  merced  semejante. »=- 

Al  margen  se  lee: 

«Conforme  avn  acuerdo  de  la  Junta  de  assistentes  de  Cortes 
que  esta  puesto  en  la  consulta  de  22  de  9.^'"'  de  44  que  es  la  que 
fue  con  esta,  esta  prevenido  que  no  se  ha  de  dar  despacho  ning.'^ 
a  Don  Ju.°  Enrriquez  de  Sotomayor  por  no  ser  Reg/''"  de  Guada- 
lajara,  sino  al  Liá.^°  D.  Ju"  de  Munguia  que  lo  es,  y  assi  se  pone 
aqui  esta  glosa  para  que  sea  correlativa  la  vna  a  la  otra»=Rubri- 
-ca  del  Presidente.  = 
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SEGOVIA. 

■  * 

«En  la  misma  consulta  fue  de  parecer  la  Junta  que  a  Don  Die- 
go de  Grijalva  podia  V.  M.  servirse  de  hacerle  mrd.,  de  embiar 
orden  a  la  Junta  de  Juros,  para  que  en  quanto  a  la  reserva  de 
medias  anatas  que  tenia  pedida,  obrasen  si  pudiesen,  lo  que  mas 
fuese  de  su  Comodidad,  sin  que  sirviese  de  consequencia,  por  ha- 
verse  entendido  que  el  no  trata  ya  de  esta  pretensión,  podria 
Y.  M.  servirse  de  que  esta  merced  se  la  haga  a  Don  Alonso  de 
Aguilar  que  es  Regidor  de  aquella  Ciudad,  y  alli  de  los  mas  afec- 
tos al  servicio  de  Y.  M. 

»Y  porque  en  la  mesma  consulta  resuelve  Y.  M.  que  para  Se- 
govia  se  de  vn  havito  siendo  Y.  M.  servido  puede  hacer  mrd.  del 
a  Don  Manuel  de  Salcedo  también  Regidor  de  esta  ciudad  que 
voto  los  servicios  y  la  ciudad  le  nombro  por  su  Comisario,  y  vino 
en  persona  a  su  costa  a  ponerlos  a  los  pies  de  Y.  M.  y  en  el  con- 
curren las  mismas  caussas  que  en  los  demás  que  an  traydo  se- 
mejantes comisiones.  »-= 

VALLADOLID. 

«En  los  números  37  y  38  refiere  la  consulta  inclusa  la  fineza, 
con  que  han  servido  Don  Francisco  de  Angulo,  y  Don  Goncalo 
del  ^Portillo,  Regidores  de  Yalladolid  y  lo  que  por  esto  tienen 
merecido,  siendo  de  parecer  que  Y.  M.  siendo  servido  les  podria 
hacer  mrd.  a  cada  uno  de  vn  avito  para  hijo,  nieto,  sobrino,  o, 
primo  hermano;  a  que  Y.  M.  se  sirve  de  responder  que  queda 
con  cuydadG=y  por  ser  estos  dos  Capitulares  personas  de  auto- 
ridad y  mucho  séquito  en  Yalladolid,  persiste  la  Junta  en  que 
Y.  M.  siendo  servido  les  puede  hacer  la  misma  mrd.» 


TORO. 

«En  el  numero  40  seda  Cuenta  a  Y.  M.  que  la  Ciudad  de  Toro» 
por  los  servicios  de  Don  Antonio  Becerro  su  capitular;  suplica  a 
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V.  M.  se  sirva  de  hacerle  mrd.  de  vn  havito,  en  qae  también  V.  M. 
resuelve  queda  con  cuydado;  y  respecto  de  que  esta  pretensión  se 
reduce  a  suplica  de  la  ciudad  no  escusa  la  Junta  de  hacer  este 
recuerdo  con  el  mismo  parecer  que  en  la  primera  de  que  siendo 
V.  M.  servido,  puede  hacer  a  Don  Antonio  la  merced  del  havito 
que  tiene  suplicado. 

CUENCA. 

«En  el  numero  42,  consulta  a  V.  M.  la  Junta  la  pretensión  de 
Don  Joseph  Carrillo  de  Toledo,  Regidor  de  Cuenca,  que  de  mas 
de  haver  votado  los  servicios  ha  traydo  a  su  costa  la  concesión 
dellos ;  siendo  de  parecer  que  V.  M.  le  puede  hacer  mrd.  de  vn 
hauito  en  lugar  del.  y  de  la  ayuda  de  costa  que  tiene  pedida,  y 
porque  en  esto  cae  la  misma  consecuencia  que  en  los  demás  que 
an  heñido  a  su  costa  a  traer  los  servicios,  persiste  la  Junta  en  el 
mismo  parecer,  y  le  tiene  de  que  sera  bien  empleado  en  el.  el  ha- 
vito  en  que  esta  consultado,  y  solo  esta  mrd.  se  hace  a  los  Capi- 
tulares de  Cuenca.» 


MADRID. 

«Esta  Villa  cumple  siempre  con  su  obligación,  y  en  estas  oca- 
siones no  a  interpuesto  mas  suplica  que  la  que  mira  a  Miguel  de 
Haro,  para  que  V.  M.  se  sirva  de  honrrarle  con  el  Titulo  de  Se- 
cretario, de  que  necesita  para  otras  pretensiones,  y  por  esto  y 
porque  siempre  toma  por  su  Cuenta  la  execucion  de  qualquicr 
servicio  que  alli  se  concede,  y  en  ellos  se  an  reconocido  muchos 
vtiles  en  el  de  V.  M.  es  de  parecer  la  Junta  que  siendo  V.  M.  ser- 
vido puede  hacerle  la  merced  que  tiene  pedida,  pues  con  esto  se 
condeciende  con  la  suplica  de  Madrid  y  se  da  satisfacion  a  los 
servicios  de  Miguel  de  Iiaro.= 

»Con  esta  ocasión  a  sido  forzoso  a  la  Junta  admitir  otras  pre- 
tensiones de  otros  Capitulares  y  íiora  las  que  se  siguen. »  = 


152 


« 

BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA, 


CORDOVA. 

«Don  Alonso  de  Inestrosa  es  alli  el  que  en  todas  ocasiones  toma 
qualquiera  acción  de  V.  M.  por  suya  y  las  procura  encaminar 
con  suma  ñneca  y  celo  del  servicio  de  V.  M.  abandonándose  y 
exponiéndose  a  muchos  peligros ,  y  por  esto,  y  por  lo  que  alli 
conviene  la  consequencia,  aunque  la  intención  de  la  Junta,  fue 
incluirle  en  la  primera  consulta,  se  dejo  de  hacer  por  omisión  y 
olvido,  y  aora,  es  de  parecer  que  V.  M.  siendo  servido  le  puede 
hacer  mrd.  del  Corregimiento  de  Ubeda  y  Baeza  con  la  calidad 
que  a  los  demás,  por  lo  que  este  Gavallero  sea  señalado  en  par- 
ticular aunque  Gordova  no  a  heñido.» 

TOLEDO. 

«Por  consulta  de  2  de  Agosto  de  este  año  se  sirvió  Y.  M.  que  a 
Garci  González  de  lara,  Regidor  de  esta  ciudad,  por  haver  heñido 
en  los  servicios  de  la  venta  de  los  300^  ducados  de  renta,  en  el 
primervno  por  ciento,  y  retención  de  las  dos  quartas  partes  de  Ju- 
ros de  este  año,  se  le  diese  decreto  favorable,  para  que  en  las  va- 
cantes que  huviese,  se  propusiese  a  un  hijo  suyo  en  vna  Gape- 
llania,  o  preveuda  de  Granada,  Malaga  o  Guadix.»= 

»Por  las  mismas  causas  y  por  que  en  las  prorrogaciones  y  vi  ti- 
mos servicios,  y  El  Goude  de  Torralva  Gertifica  que  no  solo  acu- 
dió a  ellos,  sino  que  con  particular  demostración,  procuro  que 
otros  lo  hiciesen,  y  el  tiene  suplicado  a  V.  M.  se  sirva  de  hacerle 
mrd.  efectiva  a  su  hijo  en  la  primera  vacante  que  se  ofrezca,  de 
Galonjia  de  Malaga,  Granada,  Antequera,  Guadix,  v,  otra  corres- 
pondiente, es  la  Junta  de  parecer  que  V.  M.  siendo  servido  puede 
mandar  se  le  de  a  su  hijo  la  Galonjia.  o.  Dignidad  primera  que 
vacare  en  Guadix .  o,  Antequera  como  no  sea  de  las  primeras.= 
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MADRID. 

«Sebastian  Vicente  que  ha  treynta  y  quatro  años  que  aqui  es 
capitular,  y  tiene  en  su  cassa  otros  dos  votos  que  son  su  hijo  y 
sobrino,  y  Jamas  a  faltado  al  servicio  de  V.  M.  supp.^^  a  V.  M. 
se  sirva  de  hacerle  mrd.  de  vn  havito  para  vn  nieto  suyo,  y  man- 
dar se  le  sitúen  los  trescientos  ducados  de  pensión  de  que  Y.  M. 
le  tiene  hecha  mrd. 

»La  Junta  es  de  parecer  que  siendo  V.  M.*  servido  le  puede 
hacer  mrd.  del  havito  que  pide  para  su  nieto  = 

»Esto  es  lo  que  aora  se  le  ofrece  a  la  Junta ,  y,  respecto  de  que 
las  diez  y  nuebe  Provisiones  se  componen  de  tanto  numero  de 
Capitulares^  estara  con  cuydado  de  consultar  a  V.  M.  no  mas  de 
aquello  que  meramente  fuere  forcoso  en  lo  que  pareciere  de  esta 
calidad  puesto  que  lo  preciso,  es  inescusable.  mayormente  ha- 
viendose  de  seguir  esta  negociación,  y  procurar  como  queda  re- 
ferido escusar  el  gasto  y  embarazos  de  las  cortes; 

»En  Todo  mandara  V.  M.  lo  que  mas  fuere  de  su  Real  volun- 
tad, Madrid,  a,  30  de  noviembre  de  1644.»  =  Siguen  cuatro  ru- 
bricas. 

La  postilla  regia  de  esta  consulta  dice  así: 

«Los  corregimientos  de  que  he  hecho  mrd.  en  la  consulta  pas- 
sada  mudando  el  de  Garrion  que  señale  a  D.  Ju.°  Enriquez  en  el 
de  Huete  se  darán  a  las  personas  que  van  nombradas  en  la  con- 
sulta, y  avnque  el  medio  que  proponéis  de  que  ellos  guarden  se- 
creto me  parece  bien.  Todavia  previene  mas  el  sonido  de  futuras 
subcesiones  el  decirles  qde  les  he  hecho  merd.  de  Corregimientos 
y  se  les  pubhcaran  inmediatamente  en  haviendo  cumplido  y  da- 
dome  quenta  dello  la  Cámara,  pues  con  esto  el  secreto  quedara 
mas  asegurado  y  se  escusara  el  inconveniente  de  que  provissio- 
nes  semejantes  se  declaren  antes  de  tiempo,  no  pudiéndose  negar 
que  hará  desaliento  a  los  que  hoi  son  Correg.»'®'^  y  podra  causar 
alguna  disonancia  o  inquietud  en  el  gouierno  por  la  ocasión  que 
se  da  a  que  los  subditos  mal  contentos  muestren  sus  intenciones 
que  deste  genero  de  gente  habrá  algunos  o  muchos,  aunque  los 
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Correg.^^^  sean  muy  buenos ,  y  si  desde  luego  se  publicasen  lo& 
Corregimientos  los  mas  de  los  pretendientes  destos  y  otros  cargos 
juzgarían  que  he  abierto  la  puerta  a  las  futuras  sucessiones  que 
es  lo  que  totalmente  desseo  escusar.  En  lo  que  toca  á  los  hábitos 
de  D.  Di."  de  Gontreras  Veinte  y  quatro  de  Jaén  Don  Luis  de 
Sancta  Cruz  bocanegra  y  D.  Di.^  de  Torres  veinte  y  quatros  de 
Granada  como  parece.  Los  tres  hábitos  de  los  Capitulares  de 
Murcia  sean  quatro,  y  el  que  señalo  para  la  Ciudad  de  Segouia 
se  dea  D.  Manuel  de  Salcedo.  Esta  bien  que  el  mismo  decreto 
que  se  hauia  de  dar  a  D.  Di."  de  Grijalua  se  de  a  D.  Alonso  de 
Aguilar.  A  D.  Francisco  de  Angulo,  y  D.  Gonzalo  de  Portillo 
Regidores  de  Valí.*  se  les  den  hábitos  para  hijos  o  nietos  a  su 
elección.  A  D.  Joseph  Carrillo  Regidor  de  Cuenca  hago  mrd.  de 
habito.  Miguel  de  Haro  pida  otra  cosa.  A  D.  Alonso  de  Hines- 
trosa  Veintiquatro  de  Cordoua  nombro  para  el  Corregim."  de  Ube- 
da  y  Baeca  con  la  calidad  que  a  los  demás.  A  Garci  González  de 
Lara  Regidor  de  Toledo  se  le  podra  dezir  que  haré  mrd.  a  su  hijo 
en  las  primeras  ocasiones  que  hubiere  vacante  de  dignidad  o  ca- 
nonjía en  las  Iglesias  de  Granada,  Malaga,  Guadix  y  Antequera 
y  la  Cámara  tenga  cuidado  de  proponérmele  con  espresion  desta. 
mrd.  en  qüalquiera  destas  presentaciones  que  vacaren.  A  Sebas- 
tian Vicente  se  le  sitúen  en  la  Iglesia  de  Cartagena  los  trescien- 
tos ducados  de  pensión  en  esta  vacan te»==Rubrica  del  Rey.=(Do- 
cumento  núm.  50,  b.) 

No  bastando  tanta  merced,  aún  se  otorgaron  más  por  otra  con- 
sulta del  17  de  í^arzo  de  1645,  que  dice  así : 

«Con  las  Consultas  suyas,  que  buelven  con  esta,  y  lo  que  se  le  ofrece  en 
lo  que  en  ambas  sea  servido  V.  M.  de  responder=Hay  dos  rubricas.  = 

»Pres.*«  de  el  conss."  Josef  gonzalez,  don  Ant."  de  camporr.*"* 

«Señor 

«Haviendose  visto  en  la  Junta  de  Asistentes  lo  que  V.  M.  se  a 
servido  de  responder  a  la  Consulta  de  26  del  passado,  sobre  las 
mrds.  de  los  Regidores,  por  el  mayor  servicio  de  V.  M.  la  buelve 
a  poner  en  sus  Reales  manos,  junta  con  la  de  16  del  mesmo= 
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»Los  servicios  y  contribuciones  que  pagan  estos  Reynos.  se 
imponen  con  Consentimiento  de  las  Ciudades,  y  por  lo  passado 
para  qualquier  servicio  se  combocavan  Cortes  y  desde  el  Rey- 
nado  del  señor  Rey  Don  Felipe  el  segundo,  se  Introdujo  hacer 
mrd.  a  los  procuradores  de  las  Ciudades,  para  facilitar  las  Con- 
cesiones, y  en  el  del  Rey  uro.  señor,  que  esta  en  gloria,  se  platico 
lo  mesmo.  y  en  esta  conformidad,  a  corrido  la  materia  asta  agora=^ 

»Las  mercedes  qué  en  todos  tiempos  se  han  hecho  a  los  procu- 
radores de  Cortes,  an  sido  de  grande  estimación,  consiguiendo  a 
titulo  de  estos  servicios,  Placas,  Encomiendas,  rentas  de  por 
vidas,  oficios  en  la  cassa  Real,  Alcaydias,  Pensiones  y  todo  ge- 
nero de  gracias  asta  Títulos  y  otras  honrras.= 
.  »Y  en  unas  mismas  Cortes,  se  conseguían  tantas  mercedes  por 
cada  Procurador,  como  se  otorgavan  servicios,  con  que  lleuaua 
cada  uno  de  los  que  concedían,  tres  y  quatro  mercedes,  y  esto 
demás  de  los  salarios  y  ayudas  de  costa,  cassas  de  Aposento, 
quince  al  millar  y  otros  emolumentos,  en  que  huuo  Cortes  que 
se  gastaron  mas  de  500f^  ducados,  que  salieron  de  los  mismos 
servicios  y  mas  prompto  dellos. 

»Y  reconociéndose  lo  mucho  que  costaba  unas  Cortes  y  otros 
inconvenientes  que  de  su  combocacion  solían  resultar  se  a  trata- 
do muchas  veces  de  buscar  medios  para  escusarla.  y  siempre  se 
ha  tenido  por  cossa  muy  dificultosa,  por  ser  esta  la  prerrogativa 
mas  estimada  de  las  ciudades,  y  haaerse  juzgado,  que  seria  cosa 
muy  peligrosa,  romper  con  Ellas,  y  con  la  costumbre  antigua  de 
estos  Reinos. 

»Y  con  esta  consideración,  se  a  tolerado  y  disimulado  el  abusso 
de  los  Procuradores  de  Cortes  y  la  introducción  de  las  mercedes 
con  arto  desconsuelo  de  los  demás  vassallos. 

»En  los  años  de  43  y  44  para  disponer  los  assientos  a  sido  ne- 
cesario que  el  Reino  prestase  consentimiento  para  diferentes 
servicios,  y  en  las  Juntas  por  donde  corrió  la  materia,  huuo 
pareceres  de  algunos  Ministros  de  V.  M.,  que  juzgaron  cassi  por 
imposible  conseguir  estos  servicios  sin  combocar  Cortes,  y  assi 
lo  propusieron,  á  V.  M.:  y  reconociendo  los  otros,  los  grandes 
gastos  que  se  hauian  de  hacer  en  tiempo  que  la  necossidad. 
obliga  al  mayor  aorro;  y  las  muchas  mercedes,  que  seria  menes- 
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ter  emplear  en  los  Procuradores,  se  discurrió  en  que  seria  mayor 
servicio  de  V.  M.,  conseguir  los  que  se  proponían,  en  las  ciu- 
dades mesmas,  escusando  las  Cortes,  y  el  Presidente  del  Consejo 
se  encargo  de  disponerlo,  como  con  efecto  lo  a  dispuesto  y  con- 
seguido servicios  tan  grandes,  que  en  ningunas  Cortes  an  sido 
mayores,  por  que  entre  otros  las  Ciudades  an  perpetuado  mas 
lOOB  ducados  de  renta. 

»Esta  negociación  a  sido  tan  grande  y  de  tanto  aorro  para  la 
Real  hacienda  que  se  puede  estimar  en  mas  de  200f^  ducados  de 
ínteres,  que  resultaran  tales  consequencias  que  facilitan  los  ser- 
vicios.- y  en  alguna  manera  excluyen  las  Cortes. 

»Y  considerando  esta  Juata  lo  bien  que  algunas  Ciudades  an 
servido,  y  lo  que  conviene  tenerlas  obligadas,  para  lo  que  se  puede 
ofrecer  en  lo  de  adelante,. ha  propuesto  á  V.  M.  algunas  mercedes 
para  los  Regidores,  con  tan  gran  limitación ,  que  la  mayor  se  a 
extendido  á  un  Corregimiento  ó  hauíto. 

»Y  junto  con  hauerse  limitado  tanto  la  Junta  en  la  calidad  de 
las  mercedes,  en  el  numero  de  las  personas  también  se  a  restrin- 
gido, de  manera  que  a  Caiüldos  en  que  ay  quarenta  Regidores  solo 
sea  propuesto  merced  para  cinco  ó  seis,  juntando  los  dos  servicios 
últimos  con  que  solo  viene  á  corresponder  á  tres  Regidores  por 
cada  servicio,  dejando  á  los  demás  con  esperanzas,  de  que  ade- 
lante les  ara  V.  M.  merced  hauiendo  preferido  aquellos  que  tu- 
vieron mas  parte  y  tienen  mayor. séquito. 

))Y  deseara  la  Junta  escusar  aun  esto  mesmo,  pero  no  lo  a  te- 
nido por  posible  ni  conveniente  por  El  desconsuelo  con  que  que- 
daran las  ciudades,  que  por  el  servicio  de  V.  M.  se  an  singulari- 
zado y  los  Regidores  que  an  concedido  á  la  vista  de  los  que  noan 
querido  benir  en  estos  servicios. 

.  ))Y  se  hallan  aqui  algunos  de  los  mesmos  Regidores  que  vinie- 
ron ellos,  y  an  estado  solicitando  y  aguardando  la  merced,  tres  y 
qualro  messes,  con  la  descomodidad  y  gasto  que  se  puede  con- 
siderar, y  si  agora  se  volviesen  sin  conseguir  la  que  an  espe- 
rado y  procuraron  merecer,  el  despecho  y  desconsuelo  con  que 
boluerian  a  sus  cassas  y  la  irrisión  que  de  ellos  arlan  los  que  no 
concedieron  y  los  demás  vecinos,  les  serviría  de  gran  mortifica- 
,cion  en  vez  de  premio. 
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»La  Junta  reconoce  que  es  muy  del  servicio  de  V.  M.  limitar 
las  mercedes,  y  poner  en  estimación  los  hauitos,  poro  en  tiempo 
que  ay  dos  guerras  en  España,  y  que  V.  M.  necesita  tanto  de  va- 
lerse de  sus  vasallos,  no  es  posible  reducir  esta  ni  otras  materias 
a  lo  mejor. 

»La  guerra  descompone  las  Provincias,  altera  el  Gobierno,  y 
muchas  veces  no  permite  lo  mejor,  ni  aun  lo  razonable,  y  es  me- 
nester ceder  al  tiempo  y  esperar  el  de  la  paz  para  componer  y  re- 
formar los  abusos  que  por  la  necesidad  de  la  defensa  introdujo 
la  guerra. 

))La  merced  de  los  hauitos  es  de  calidad ,  que  espira  con  la  vida, 
y  en  pocos  años  dando  Dios  paz  a  estos  Reinos^  podrá  V.  M.*  re- 
ducirlos al  numero  que  fuere  servido  y  esta  es  de  las  cossas  que 
es  tara  siempre  en  la  voluntad  de  V.  M. 

í)Pero  no  entiende  la  Junta  que  sea  el  tiempo  oportuno  para 
cerrar  esta  puerta,  por  que  no  ay  disposición  para  hacer  otro  ge- 
nero de  mercedes,  ni  ninguna  que  sea  de  menor  perj  nicio  que  esta 
para  lo  publico. 

))Y  hauiendo  discurrido  la  Junta  en  proponer  otras  mercedes 
para  los  Regidores  a  quien  se  deniega  la  del  hauito  como  V.  M. 
lo  manda,  no  se  le  ofrece  que  poder  proponer,  y  assi  en  primer 
lugar  es  de  parecer  que  V.  M.  se  sirva  de  mandar  que  corran  las 
mercedes  como  las  tiene  consultadas  por  esta  vez,  y  para  lo  de 
adelante,  la  Junta  tendrá  entendida  la  Real  voluntad  de  V.  M., 
si  bien  es  cossa  cierta,  que  sin  esperanza  de  merced,  dificulto- 
samente se  conseguirá  servicio  ni  por  las  ciudades  ni  por  las 
Cortes. 

»  Y  en  caso  que  V.  M.  no  se  sirva  de  conformarse  con  el  parecer 
de  la  Junta,  será  necesario,  que  V.  M.  se  sirva  do  declarar,  que 
forma  se  ha  de  tener  con  las  ciudades,  donde  los  Regidores  a 
quien  se  hace  merced  son  tres  o  cinco,  porque  diciendo  V.  M.  que 
passe  la  mitad  de  los  hauitos,  no  se  puede  hacer  la  división  igual 
y  la  Junta  tiene  entendido  que  merced  de  hauito  no  so  puede  con- 
sultar, siuo  es  a  quien  la  pidiere. 

»V.  M.  mandara  en  todo  lo  mas  fuere  de  su  Real  servicio. 

» Madrid  a  17  de  Marco  de  1645». 

Lugar  de  tres  rvlbricas. 
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El  Rey  contestó: 

DAvnque  me  pareze  bien  lo  que  la  Junta  de  Asistentes  me  re- 
presenta en  esta  consulta  en  orden  a  contentar  a  los  Regidores 
de  Ciudades  y  Villa  de  voto  en  cortes  que  han  servido  en  las 
ocassiones  presentes.  Todavía  juzgo  que  conviene  a  los  fines  que 
llevo  y  a  la  razón  de  gobierno,  que  se  siga  vn  común  medio,  que 
sin  desconsolar  a  los  Pueblos  pueda  satisfacer  á  las  ciudades  que 
votan  de  lo  que  yo  estimo  el  servicio  en  que  vienen,  y  no  siendo 
possible  premiar  a  todos  igualmente  ni  de  vna  vez,  quiero  confiar 
que  no  dañara  lo  que  se  gobernare  con  prudencia  y  bastante  de- 
mostración. Todas  las  mrds  que  se  hazen  por  servicios  y 'contri- 
buciones generales  del  Reyno  paran  en  los  ayuntamientos,  y  las 
que  se  veen  en  vnos  Regidores  pueden  alentar  a  los  demás  y 
darles  speranza  de  que  conseguirán  en  otra  ocassion  lo  que  aora 
echaren  menos  y  podria  ser  que  los  que  no  han  servido  con  su 
voto  fundándose  en  razón  justa  ó  aparente  en  el  dictamen  que 
han  hecho  se  dispusiesen  mas  para  otras  occasiones  viendo  que 
no  se  remunera  de  golpe  en  todos  el  servicio  que  votaron,  fuera 
de  que  estos  en  alguna  manera  podrían  juzgar  que  siento  con 
poca  estimación  del  animo  y  desinterés  con  que  me  sirven  si 
creyese  yo  que  se  mueven  principalmente  de  la  remuneración 
que  speran  de  mi  y  assi  conviene  comenzar  lo  que  es  tan  justo 
executandose  lo  que  tengo  resuelto  en  moderar  las  mercedes 
honoríficas  y  mas  las  de  hábitos.  Aora  se  podran  dar  doze  entre 
todos  los  Regidores  que  los  piden  repartidos  en  esta  manera. 
A  León  que  pide  dos  se  le  da  uno.  A  Murcia  que  pide  dos  darJe 
uno  que  la  vez  passada  se  le  dieron  muchos  y  habrá  otras  occa- 
siones. Gordoua  pide  siete  podransele  dar  tres.  A  Toledo  y  Avila 
que  cada  ayuntamiento  pide  tres  se  podrá  dar  uno  á cada  ciudad. 
A  Cuenca  que  pide  dos,  otro.  A  Toro  que  pide  quatro  se  podran 
dar  los  dos.  Y  á  Madrid  otros  dos  que  pide  por  que  sirve  en 
muchas  cossas  y  no  es  en  esta  materia  la  mas  remunerada.  Re-' 
pártanse  estos  doze  hábitos  en  los  mas  beneméritos  con  atención 
á  sus  servicios  y  á  lo  que  piden  las  conveniencias  comunes  como 
la  Junta  lo  podrá  y  sabrá  disponer  pareze  se  acude  á  todo.  Y  aun- 
que la  necesidad  que  causa  el  tiempo  de  valemos  délas  Ciudades 
y  villa  de  voto  en  Cortes  nunca  fue  mayor  también  es  cierto  que 
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por  la  misma  razón  están  ellas  mas  obligadas  á  lo  qae  hazen  y 
que  lo  deben  hazer  por  el  bien  común,  y  mas  si  consideran  que 
siendo  la  carga  de  todos  los  demás  vasallos  los  Regidores  solos  de 
voto  en  Cortes  llevan  los  premios  por  que  lo  votan  en  tiempo 
que  la  obligación  y  la  necessidad  de  ayudarme  á  defender  y 
conservar  estos  y  los  demás  reinos  de  la  Corona  lo  dispensa  y 
justifica  todo  y  haze  debido  lo  voluntario  en  orden  á  este  fin. 
Yos  el  Presidente  executareis  lo  que  resuelvo  en  esta  consulta  y 
he  resuelto  en  las  antecedentes  desta  materia,  con  tal  prudencia 
y  buen  modo  que  todos  puedan  quedar  contentos  y  yo  muy  ser- 
vido=Rubrica  del  Rey--=» 

En  la  carpeta  resultan  las  siguientes  notas:  «Los  doze  Abitos 
que  S.  M.  resuelve  se  den  por  esta  consulta  declaro  la  Junta  que 
son  demás  de  los  que  su  M,**  tiene  resueltos  se  den  a  Don  D.°  de 
Crijalua  Regidor  de  Segovia  y  a  Don  Antonio  Becerro  Regidor 
de  Toro  por  hauerlos  oífrezido  el  primero  el  I.  Presidente  y  el 
segundo  el  Sr.  Conde  Duque  en  Madrid  a  29  de  Marco  1645.= 
Rubrica  al  parecer  del  Presidente  del  Consejo». 

«Por  papel  del  Sr.  Presidente  de  8  de  Abril  se  dio  uno  de  los 
tres  auitos  que  tocan  a  la  Ciudad  de  Cordoua  a  Don  Joan  Alonso 
de  Corral  24°  della  para  hijo  o  yerno — Uno  de  los  dos  Abitos 
de  Madrid  se  dio  a  Don  Francisco  Sardeneta=Por  las  consultas 
de  22  y  30  de  Nouiembre  de  644  y  por  esta  a  dado  su  Mag.^^  á  la 
ciudad  de  Murcia  cinco  auitos.  diose  uno  dellos  a  Don  Francisco 
Goncalez  de  Sepulveda  =  El  abito  de  Toledo  se  dio  a  Don  Lorenco 
de  Rojas  B[elguin  =  Diose  otro  abito  de  los  cinco  de  Murcia  a  Don 
Alonso  Rodrigo  de  Castilla  y  Casas  Regidor  de  aquella  Ciudad== 
Diose  el  otro  Auito  de  Madrid  á  Francisco  Méndez  Testa  para  la 
persona  que  cassare  con  una  de  sus  hijas=-De  los  abitos  de  Cor- 
dona  se  dio  otro  a  Don  Francisco  de  las  Infantas  para  sobrino  o 
sobrina  o  pariente  de  su  obligación  dentro  del  cuarto  grado= 
Uno  de  los  dos  auitos  de  Toro  se  dio  a  Don  Diego  Vázquez  de  Al- 
dana  para  Don  Francisco  de  Villasis  su  deudo  muy  cercano=EI 
Auito  de  Avila  se  dio  a  Don  Juan  Vela  del  Aguila=En  uno  de 
los  dos  auitos  de  Toro  nombro  el  Sr.  Presidente  al  Vizconde  de 
Santa  Clara  para  pariente  suyo  dentro  del  cuarto  grado=Los  dos 
abitos  de  Jaén  se  dieron  a  Don  Pedro  do  Viedina  y  Don  Juan  de 
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Quessada  para  si  o  para  hijos ^Diosse  otro  habito  de  los  cinco  de 
Murcia  a  Don  Francisco  de  Verastegui  Carrillo  y  Manuel  =  Otro 
de  los  cinco  de  Murcia  a  Don  Diego  Bernal  y  Dáñalos  =  Otro  de 
los  cinco  de  Murcia  a  Don  Thomas  Martínez  Gaitero».  =  (Docu- 
mento núm.  55.) 

El  cuadro  de  lo  que  era  la  representación  nacional  en  esta  épo- 
ca lo  completa  una  serie  de  mercedes  particulares,  que  resultan 
de  los  expedientes  números  51  al  63.  Según  el  primero,  la  Junta 
de  Asistentes,  en  7  de  Diciembre  de  J644,  propuso  merced  á  Don 
Ignacio  de  la  Palma  y  á  D.  Francisco  de  la  Párraga ,  Regidores 
de  Toledo,  y  á  D.  Jerónimo  de  Vírues,  que  lo  era  de  Segovia.  El 
Rey  dijo:  aagase  el  trueque  de  los  hábitos  de  los  Capitulares  de 
Toledo,  y  en  lo  demás  como  parece. y  lo  rubricó.  En  8  del  misma 
mes  y  año  consultó  se  concediera  el  hábito  á  D.  Jerónimo  de- 
Santa María  Brizuela  y  al  Marqués  de  Malagón,  como  Capitula- 
res de  Burgos  y  Toro;  y  dijo  el  Rey:  a  está  bien  y  assí  lo  e  man- 
dado.T)  y  lo  rubricó.  En  30  de  Abril  de  1645  consultó  la  Junta  se 
concediera  á  D.  Antonio  de  Salcedo,  Regidor  de  Toro,  merced  de 
mil  ducados  de  ayuda  de  costa  y  doscientos  de  pensión  eclesiás- 
tica consignada  y  efectiva  para  el  Licenciado  Juan  Gómez  de 
Ulloa  su  tío.  El  Rey  decretó:  «ass¿»  y  lo  rubricó.  En  la  misma 
fecha  se  concedió  á  D.  Guillermo  Dávila,  Regidor  de  Toro,  una 
ayuda  de  costa  de  mil  ducados  ó  una  pensión  de  trescientos  de 
renta  en  cada  año,  para  sí  ó  para  la  persona  que  nombrare.  Tam- 
bién la  Junta  en  la  mencionada  fecha  propuso  para  predicador 
de  S.  M.  á  D.  Pedro  Ripalda,  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  asis- 
tía al  Conde  Duque  en  Toro,  y  el  Rey  dijo:  <íoy  me  hallo  con  mu- 
chos predicadores  de  la  Compañia  y  assi  quedo  con  cuidado  de 
Ripalda  para  cuando  aya  ocasiona  y  lo  rubricó.  En  cambio  S.  M. 
otorgó  que  el  hábito  concedido  áD.  Francisco  Gonzales  de  Sepúl- 
veda.  Regidor  de  Murcia,  fuese  de  Santiago;  el  otorgado  á  Fran- 
cisco del  Castillo,  padre  de  la  mujer  de  D.  Antonio  Garcés,  Regi- 
dor de  Guadalajara,  para  su  hija  viuda;  y  que  fueran  de  Santiago 
los  concedidos  á  D.  Alonso  de  Moedano  y  Saavedra ,  y  Vizconde 
de  Santa  Clara,  Regidor  de  Toro. 

En  2  de  Agosto  de  1644,  terminadas  ya  estas  Cortes,  aún  se 
prodigaban  diferentes  mercedes  á  los  Regidores  de  las  ciudades 
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y  villa  de  voto  en  Cortes,  completando  el  desprestigio  del  sistema 
parlamentario  en  España. 

«Propone  á  V.  M.**  las  pretensiones  de  algunos  de  los  Regidores  de  las 
Ciudades  y  villa  de  voto  en  cortes. 

»A1  margen  se  lee,  escrito  por  el  Rey,  lo  siguiente:  aComo  pa^ 
rece  assi  lo  he  mandado». = Rubricado. = 

«Señor: 

))En  la  Juiita  de  Asistentes  de  Cortes  se  a  tratado  y  conferido 
en  la  voluntad  y  afecto  con  que  la  mayor  parte  de  las  Ciudades 
y  Villa  de  voto  en  Cortes  an  venido  en  la  venta  de  los  trescientos 
mil  ducados  de  renta  en  el  primer  vno  por  ciento,  retención  de 
las  dos  quartas  partes  de  Juros=y  en  la  Vtilidad  grande  que  a 
recevido  la  Real  hacienda  en  haver  escusado  el  llamamiento  de 
Cortes,  y  en  lo  mucho  que  conviene  escusarla.  sino  es  en  cassa 
muy  forcoso,  reduciendo  los  servicios  a  esta  negociación  y  quan- 
to  quiera  que  los  Capitulares  de  los  ayuntamientos  de  las  Ciuda- 
des y  Villas,  han  cumplido  con  su  obligación;  reconoce  la  junta 
que  conviene  mucho  alentar  con  el  premio  á  los  de  mayor  séqui- 
to, para  que  con  esta  consideración,  no  solo  ellos  queden  con  obli- 
gación de  proseguir  su  fineza,  pero  los  demás  con  vivo  desseo 
de  imitarlos,  como  se  experimento  en  las  Cortes  de  el  año  de 
617  y  en  las  de  23  que  duraron  asta  29  a  donde  el  Rey  nro.  señor 
en  su  tiempo  y  V.  M.*  Dios  le  guarde  en  el  suyo,  hicieron  dife- 
rentes ñirds.  a  los  Regidores  de  las  Ciudades  y  Villa,  y  con  esta 
atención  y  de  la  que  brevemente  sera  forcosso  seguir  este  Cami- 
no para  otros  servicios,  informada  la  Junta  de  los  que  en  los  tres 
vltimos  an  tenido  la  mayor  parte,  á  Visto  diferentes  memoriales 
de  estos  Capitulares,  y  ha  parecido  lo  siguiente= 


BURGOS. 

»Don  Gaspar  de  yurramcndi  es  Regidor  de  esta  Ciudad,  y  la 
junta  tiene  largas  noticias  so  halla  en  el  ayuntamiento  con  gran- 
de séquito  y  mano,  y  que  verosímilmente  se  conoce  que  es  el  todo, 
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assi  por  tener  qualro  botos  afectos  á  su  debocion,  como  por  la 
autoridad  y  maña  con  que  govierna  aquellas  materias,  con  cuya 
atención  antes  de  intentar  los  tres  servicios,  se  hicieron  algunas 
diligencias  para  granjear  la  Voluntad  de  Don  Gaspar,  pues  de 
tenerle  seguro  pendía  el  sucesso  que  se  consiguió,  y  para  esto 
por  medio  de  el  Corregidor  se  intento  ganarle,  y  por  el  mismo 
suplico  á  y.  M.*^  se  sirviese  de  hacerle  mrd.  del  Asiento  de  Gen- 
til hombre  de  la  boca,  y  cumplimiento  de  una  encomienda  de 
que  le  esta  hecha  mrd.:  y  en  consulta  hecha  a  V.  M.*^  sobre  esto 
mismo  se  sirvió  de  resolver  se  procurarse  contentarle  con  otra 
cossa  como  se  hico;  y  el  Corregidor  ha  respondido  a  esta  diligen- 
cia, que  haciéndole  V.  mrd.  de  el  Asiento  de  su  Gavallerico 
y  señalándole  la  encomienda  podra  quedar  satisfecho. 

r>La  Junta  con  estas  consideraciones  es  de  parecer  que  supuesto 
que  encomiendas  oy  no  las  ay  siendo  F.  M.  servido  se  le  podria 
hacer  merced  del  Asiento  de  Gavallerico,  y  siente  por  preciso  el 
que  V.  M.^  se  sirva  de  disponer  que  Don  Gaspar  quede  contento 
satisfecho  y  seguro  su  voto  por  ser  tan  necesario  ai  servicio  de 
V.  MA  porque  sin  el  no  se  podra  conseguir  nada  de  lo  que  alli  se 
propusiere.== 

«Don  Fernando  de  la  Hoz  es  también  persona  de  importancia 
en  aquel  ayuntamiento,  y  según  escrive  el  Corregidor  tiene  tres 
mil  du.°^  de  renta  en  juros,  y  la  media  annata  dellos  importa  mil 
y  quinientos  ducados,  a  quien  V.  M.  siendo  servido  podria  hacer 
merced  de  reservarle  mil  ducados,  declarando  que  por  toda  la  me- 
dia annata  cumpla  con  dar  quinientos,  con  que  quedara  satis- 
fecho.» 

LEON. 

«El  Corregidor  en  carta  de  25  de  Mayo  aprueba  mucho  la  ñne- 
ca  con  que  aquellos  Capitulares  han  servido,  y  especialmen- 
te D.  Fran.<^°  Ramirez=La  Ciudad  en  carta  de  el  mismo  dia: 
Supp.^^  a  Y.  M.**  se  sirva  de  hacer  mrd.  a  Don  Francisco  de  vna 
de  las  Compañías  de  Mansilla,  Sahagun,  o,  Cea,  que  están  vacas 
y  la  gente  en  pie= 

»y  ha  parecido  que  V,        siendo  servido  podia  embiar  orden 
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para  que  a  Don  Francisco  se  le  de  esta  Compañía,  la  primera 
que  vacare. = 

))Don  Antonio  Gastañon  de  Villafaña  es  muy  antiguo  en  este 
ayuntamiento,  y  a  suplicado  a  V.  M.**  se  sirva  de  hacerle  merced 
de  perpetuarle  su  oficio.= 

y>La  Junta  es  de  parecer  que  siendo  V.  M.^  servido  se  le  puede 
hacer. » 

GUADALAXARA. 

«Don  Antonio  de  Garces  fue^Regidor  de  esta  Ciudad,  y  siem- 
pre muy  afecto  al  servicio  de  V.  M.*  Murió  después  de  haver  bo- 
tado estos  servicios,  dejando  a  su  mujer  por  heredera  de  los  su- 
yos, cuyo  padre  también  es  Regidor  de  aquella  Ciudad,  y  el  Co- 
rregidor tiene  aprovado  lo  mucho  que  conviene  hacerle  merced, 
porque  haciéndosela  a  la  viuda  se  granjean  tres  votos  que  son 
Capitulares  en  este  ayuntamiento. = 

))Con  esta  consideración  es  de  parecer  la  Junta  que  V,  MA  siendo 
servido  puede  hacer  mrd.  al  padre  de  la  viuda  de  Avito  de  vno  de 
los  tres  ordenes  militares. y> 


SE&OVIA. 

«Don  Luis  de  Sanmillan,  es  aqui  muy  antiguo  capitular  y  per- 
sona de  partes  y  séquito  en  este  ayuntamiento  y  muy  afecto  al 
servicio  de  V.  M.'' 

í)Por  esto  es  de  parecer  la  Junta,  que  siendo  V.  M.  servido  pue- 
de hacer  merced  de  Avito  de  vno  de  los  tres  ordenes  militares  para 
vn  hijo  suyo.= 

»Don  Diego  de  Villalva  es  capaz  para  que  V.  M.*  se  pueda  ser- 
vir del:  y  parece  que  V.  M.  podria  mandar  se  le  de  decreto  para 
que  la  Cámara  le  consulte  y  proponga  á  V.  M.'^  en  qualesquier 
oficios  y  Corregimientos  que  se  consxdtaren  por  aquella  vía.)) 
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TOLEDO. 

«El  Corregidor  en  carta  de  19  del  pasado  califica  mucho  á  Alfon- 
so Martinez,  Regidor  de  esta  ciudad,  este  Capitular  según  se  a  en- 
tendido tiene  pretensión  a  que  V.  M.*^  se  sirva  de  hacer  merced 
a  un  hijo  suyo  de  vn  Asiento  de  Acroy. 

y)La  Junta  es  de  parecer  que  V.  M.^  puede  servirse  de  hacerle 
mrd.  del.  pues  con  esto  quedara  premiado  y  se  asegura  para  los 
servicios  de  adelante. 

»Garci  González  de  lara  es  aqui  de  los  de  mas  séquito,  y  según 
se  a  reconocido,  y  por  lo  que  en  esto  a  informado  el  Corregidor 
afecto  siempre  al  servicio  de  V.  M.  y  aunque  tiene  diferentes 
pretensiones,  parece  á  la  Junta  que  por  aora  sieyido  V.  M.^  servi- 
do puede  mandar  se  le  de  Decreto,  para  que  la  Cámara  en  las  va- 
cantes que  huviere,  proponga  a  vn  hijo  suyo  en  vna  Capellania^ 
o.  prebenda  de  Granada^  Malaga  o  Guadix. 

»Alonso  Pérez  de  Ubeda;  El  Conde  de  Torralva  califica  tam- 
bién mucho  a  Alonso  Pérez  y  respecto  de  que  la  principal  de  su& 
pretensiones  es  la  Comodidad  de  vn  hijo  suyo  en  lo  eclesiástico 
=Diose  membrete  en  27  de  Octubre  de  .=:La  Junta  es  de  pa- 
recer que  siendo  V.  M.  servido  puede  también  hacerle  mrd.  de  el 
mismo  decreto  que  a  Garci  González  de  lara  antecedente  a  este, 

«Melchor  Fernandez  de  Larraguera  es  muy  antiguo  capitular 
en  Toledo,  y  afecto  al  servicio  de  V.  M.:  y  aunque  tiene  preten- 
sión á  que  V.  M."*  le  haga  mrd.  de  havito  para  hijo  suyo  y  que 
se  le  perpetué  su  oficio. =  La  Junta  es  de  parecer  que  siendo 
Y.  M.^  servido  le  puede  hacer  mrd.  de  doscientos  ducados  de  pen- 
sión eclesiástica  para  vn  hijo  suyo  el  que  el  nombrare. 

»Esto  ha  parecido  á  la  Junta  por  agora,  quedando  por  su  cui- 
dado el  proponer  a  V.  M.  los  cassos  semejantes  que  ocurrieran,, 
tiniendo  por  preciso  el  acudir  al  consuelo  de  estos  Regidores  7 
Capitulares. 

V.  M.*  mandara  lo  que  mas  fuere  de  su  Real  servicio.  Madrid 
a  2  de  Agosto  de  1644=Siguen  tres  rubricas. »  =  (Expediente  nú- 
mero 61.) 

Madrid  8  de  Octubre  de  1889.  MaNUEL  DaNVILA. 


Manifiesto  error  sería  pensar  que  aquella  poderosa  raza  ibera, 
que  tan  abundante  variedad  de  letreros  numismáticos  nos  ha  le- 
gado, dejara  de  escribir  con  lengua  y  paleografía  propias,  en  pie- 
dras, cerámica  y  metales  preciosos  ó  vulgares.  En  las  repetidas 
emisiones  de  su  dinero,  no  solo  hizo  ostentación  de  los  nombres 
de  sus  gentes,  sino  que  avanzando  mucho  más  allá,  apuntaba 
cuidadosamente  en  las  monedas  los  conciertos  que  realizaban  las 
Cecas  entre  sí,  para  dar  circulación  legal  al  numerario  entre  las 
regiones  convenidas.  Convengamos,  pues,  en  que  el  pueblo  que 
tanto  adelantó,  sabía  sobradamente  el  uso  de  la  escritura  para 
avalorar  con  ella  toda  suerte  de  objetos.  Si  es  escaso  el  número  de 
los  que  conocemos,  cúlpese  al  poco  interés  que  despertaron  en 
tiempos  anteriores  á  los  nuestros;  y  si  un  varón  doctísimo,  como 
lo  fué  el  P.  Flórez,  obtuvo  tan  atrasados  conocimicnlos  de  la 
numismática  ibérica  que  equivocó  en  su  mayor  parte  las  pocas 
leyendas  que  dió  á  la  estampa,  jiizguese  cuánto  se  despreocu- 
parían los  indoctos  de  unos  signos,  cuya  ignorancia  ó  despre- 
cio infausto  traía  aparejada  la  destrucción  de  los  monumentos 
que  los  contenían.  Muchos  epígrafes  ibéricos  habrán  perecido;  no 
hay  que  ponerlo  en  duda.  Así  vemos  que,  mientras  son  muy  con- 
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tados  los  que  figuran  en  los  escritos  de  los  antiguos  arqueólogos 
que  recogen  y  copian  las  inscripciones  latinas  y  medioevales,  la. 
segunda  mitad  de  nuestro  siglo  los  encuentra  y  da  á  conocer  con 
relativa  frecuencia.  Aquellos  los  despreciaron ;  hoy  los  recoge- 
mos con  verdadera  avidez;  y  en  este  movimiento  científico  des- 
cuella esta  Academia,  que  siguiendo  las  huellas  del  ilustre  Prín- 
cipe Pío,  consigna  en  las  páginas  de  este  Boletín  cuantos  rótulos 
ibéricos  llegan  á  su  noticia. 

De  uno  desconocido  puedo  hacer  mención ,  que  he  leído  en  el 
curioso  anillo  grabado  en  cabeza  de  estas  líneas,  y  cuyo  primer 
conocimiento  debo  al  digno  correspondiente  de  la  Academia  en 
Barcelona,  D.  José  Puiggarí.  Describiré  la  alhaja,  relatando  las 
circunstancias  que  concurrieron  en  su  desentierro. 

El  anillo  es  de  plata  y  lleva  engarzado  en  el  centro  de  un  óvalo 
con  ornamentación  granular,  un  camafeo,  labrado  en  un  ónice 
de  color  melado,  representando  un  personaje  mirando  hacia  la 
izquierda,  desnudos  los  hombros  y  con  barba  y  pelo  crespos, 
recogido  en  sortijas,  á  semejanza  de  los  que  se  observan  en  las 
efigies  de  los  anversos  de  la  mayoría  de  las  monedas  ibéricas  del 
Norte  y  Centro  de  España.  En  el  aro ,  en  cuyos  bordes  sigue  el 
ornato  que  engalana  el  óvalo,  campea  repujada  la  leyenda  si- 
guiente: ^^MXOY^'  En  la  quinta  letra  se  distingue  la  sol- 
dadura del  aro. 

Esta  presea,  tan  genuinamente  ibérica,  fué  encontrada  del  si- 
guiente modo:  Allá  por  el  año  1844,  un  colono  de  terrenos  sitos 
entre  los  límites  de  los  pueblos  de  Soses  y  Serós,  en  la  provincia 
y  partido  judicial  de  Lérida  (no  lejos  de  la  confluencia  del  Segre  y 
del  Ginca),  en  la  labor  de  un  campo  dió  con  unas  sepulturas,  y  al 
curiosearlas  limpiándolas  de  tierras,  recogió  varias  monedas  que 
«nadie  supo  leer»  (es  de  suponer  fueran  ibéricas)  junto  con  el 
anillo  objeto  de  este  apunte.  Los  ejemplares  numismáticos  se  han 
perdido,  pero  el  anillo  lo  recogió  de  un  colono,  vecino  de  Soses, 
el  dueño  de  las  tierras,  pasando  después  de  su  muerte  á poder  de 
su  hijo,  de  quien  lo  adquirió  en  Agosto  del  pasado  año  llevándola 
á  sus  colecciones,  el  arqueólogo  D.  Mariano  de  la  Concha  Ciará, 
fundador  de  un  Centro  arqueológico  barcelonés,  á  cuya  galante- 
ría debemos  estas  noticias  junto  con  la  fotografía  de  la  alhaja. 
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De  ella  he  dicho  ya  que  es  de  fábrica  ibérica,  y  no  es  difícil  se- 
ñalar la  época  en  que  se  construyó:  pero  no  me  limitaré  á  dedu- 
cirla de  su  labor  arcaica,  pues  pudiera  imaginarse  que  su  rusti- 
cidad era  tal  vez  debida  á  inhabilidad  del  artífice.  Puntos  de 
partida  más  seguros  nos  ofrece  el  epígrafe,  y  á  ellos  atenderé, 
ya  que  habiéndose  descubierto  el  anillo  en  una  sepultura  de  la 
Ilergecia,  la  numismática  de  Lérida  primitiva,  norma  de  las  acu- 
ñaciones del  país,  nos  ofrece  criterios  cronológicos  de  la  mayor 
estima,  contando,  como  contamos,  con  más  de  dos  siglos  de  acu- 
ñaciones ilergetes  perfectamente  escalonadas,  y  sin  soluciones  de 
continuidad  que  oscurezcan  la  historia  epigráfica  de  la  región. 

Para  evitar  repeticiones,  doy  por  reproducidas  en  este  lugar 
cuantas  indicaciones  me  fué  dable  exponer  en  este  Boletín  rela- 
tivas á  la  cronología  de  las  monedas  de  Lérida  ibérica  (1),  y  apli- 
cando aquel  estudio  al  letrero  del  anillo,  notamos  en  él  que 
debió  escribirse  en  aquellos  tiempos  en  que  las  formas  paleográ- 
ficas  ibéricas  no  habían  adquirido  aquel  grado  de  regularización 
en  que  aparecen  después;  en  una  palabra,  debieron  ser  trazadas 
dentro  de  la  segunda  época  de  las  acuñaciones ,  que  en  Lérida  son 
coetáneas  de  la  guerra  hanibaliana.  Tres  letras  de  la  leyenda  nos 
lo  demuestran.  La  L  se  dibuja  t^,  ó  sea  con  la  forma  arcáica, 
que  comenzando  en  los  trihemióbolios  ilergete-massaliotas,  con- 
tinúa en  las  especies  de  peso  sextantal,  hasta  que  posteriormente 
se  convierte  en  A  componiendo  el  rótulo  f^ATOX-  Lo  mismo 
acontece  con  la  y  (Jz)  que  en  la  regularización  de  las  formas 
paleográficas  ibéricas,  se  convierte  en  4^,  La  antigüedad  de  la 
última  letra  es  notoria  también,  pues  la  <  (K)  está  escrita  con 
tilde,  <$,  ó  sea  vocalizando  la  consonante  para  que  tenga  valor 
de  KO,  como  se  observa  invariablemente  en  las  antiguas  mone- 
das cosetanas  en  las  que  leemos  (KoSE).  Indudable  es 
pues,  á  mi  entender,  que  el  anillo  fué  construido  por  los  años  5"?8 
á  540  de  Roma  (226  á  214  antes  de  J.  C). 

Pero  si  su  antigüedad  puede  deducirse  de  una  comparación  ri- 


(1)  Monedas  de  la  Ilergecia.  Tom.  iv,  pi'iff.  UD. 
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garosamente  científica,  falta  base  segura  en  que  apoyarnos  para 
la  interpretación  de  la  leyenda.  Esta  se  compone  de  siete  letras 
que,  traducidas  al  alfabeto  latino,  producen  el  siguiente  epígrafe: 

^    h    M    X    O   Y  < 

Ss  L    S    D    R   Tz  Ko 

Gomo  solo  en  la  séptima  letra  aparece  una  vocal,  fuerza  es  su- 
plir las  que  faltan  para  que  digan  algún  nombre  las  seis  primeras 
consonantes,  tarea  en  extremo  difícil,  no  hallando  semejanza  en 
los  componentes  deesla  leyenda  con  otras  cuya  interpretación  está 
averiguada.  Probable  es  que  el  epígrafe  exprese  el  nombre  de  una 
personalidad,  pero  ninguna  de  las  ibéricas  españolas  que  he  com- 
pulsado, ni  aun  las  galas  que  cataloga  M.  Luchaire  en  su  obra 
Études  sur  les  idiomes  pyrénéens  de  la  región  francaise^  encajan, 
sin  violencia ,  en  las  letras  del  epígrafe ,  que  á  prevención ,  por  si 
pudiera  ser  hustrofédico ,  he  comparado  también  leyendo  de  dere- 
cha á  izquierda.  Parece  que  la  leyenda  tiene  algún  parecido  con 
el  nombre  Halscotarris  que  cita  dicho  autor  (1),  pero  no  me  atrevo 
á  amoldarlo  á  las  letras  del  anillo  (2). 

Inútil  es  que  reñera  las  lucubraciones  á  que  me  he  entregado 
en  mi  deseo  de  dar  satisfactoria  solución  al  problema,  pues  sus 
resultados  son  tan  negativos,  que  he  adquirido  la  convicción  de  , 
que,  no  pudiendo  relacionar  las  letras  de  este  epígrafe  con  el 
nombre  de  alguna  entidad  teogónica  ó  humana  ó  geográfica,  ni 
aun  cuando  domináramos  el  conocimiento  de  la  lengua  ó  dialecto 
ibero  en  que  la  inscripción  haya  sido  escrita,  el  trabajo  de  com- 
binar vocales  entre  siete  consonantes,  solo  podría  producir  con- 
jeturas. Ninguna  de  ellas  daría  la  certeza  de  haber  averiguado  lo 
que  se  escribió  en  el  letrero. 


(1)  Páginas  84  y  85. 

(2)  Suxjoniendo  que  l?i  tercera  letra  teng-a  el  valor  de  c7í  (inglesa)  ó  sch  (alemana), 
su  equivalencia  con  se  de  Halscotarris  se  hace  verosímil.  En  vascuence  la  inicial  as- 
pirada h  se  muda  no  sin  frecuencia:  así  de  7iars  brotó  el  apellido  García;  y  no  sería  ex- 
traño que  en  las  orillas  del  Segre  se  modificara  pronunciándose  como  y  (francesa). 
Bajo  este  supuesto,  la  lectura  de  todo  el  nombre  ibérico  podría  ser  GhalsclwtarriUxo. 
Compárese  (Boletín,  t.  iii,  p.  136)  Ikorderrixo  Anderexo  del  valle  de  Arán.— F.  Fita. 
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En  igual  perplejidad  recuerdo  que  me  hallé  al  publicar  las  mo- 
nedas quinquenales  emporitanas  en  la  obra  de  mi  ilustre  maestro 
Sr.  Delgado.  En  dicho  numerario  se  presentan  escritos  los  nom- 
bres de  los  distintos  duúnviros  con  buen  número  de  consonantes 
iniciales ,  y  dentro  de  cada  leyenda  es  muy  fácil  formar  una 
serie  de  nombres  latinos  distintos,  todos  ellos  obra  del  paciente 
ingenio,  pero  tales  que  de  ninguno  puede  asegurarse  fuera  el 
que  llevara  el  magistrado  quinquenal  emporitano. 

En  resolución:  antes  que  proponer  una  lectura  de  la  inscrip- 
ción del  anillo  que  conceptúo  arbitraria ,  prefiero  consignar  lla- 
namente la  falta  de  elementos  comparativos  con  que  he  tropezado 
para  poder  interpretarla,  contentándome  con  el  pequeño,  modes- 
tísimo servicio,  de  haber  dado  á  la  estampa  el  letrero,  allegando 
un  nuevo  dato  á  tan  difíciles  estudios. 

Madrid  10  de  Enero  de  1890. 

C.  Pujol  y  Gamps. 


VI. 

HISTORIA  DEL  EMPERADOR  CARLOS  VI  COMO  REY  DE  ESPAÑA. 

El  Sr.  Director  de  nuestra  Real  Academia  se  sirvió  designarme 
para  dar  cuenta  de  la  obra  remitida  á  esta  corporación  por  el 
Dr.  Marcos  Landau  denominada  Historia  del  Emperador  Car- 
los VI  como  Rey  de  España;  y  basta  anunciar  este  título  para  que 
se  comprenda  el  gran  interés  que  tiene  para  nosotros  un  libro  que 
trata  de  un  período  relativamente  moderno  de  nuestra  bistoria 
nacional,  y  que  aun  con  serlo,  no  está  ni  con  mucho  suficiente- 
mente estudiado,  á  pesar  de  lo  que  sobre  él  han  escrito  entre 
otros  el  marqués  de  San  Felipe,  y  con  mayor  riqueza  de  datos 
Fr.  Nicolás  de  Jesús  Dolando,  entre  los  españoles,  y  AViliam  Coxo 
ontre  los  extranjeros  en  sus  Memorias,  traducidas  al  francés  y 
adicionadas  y  anotadas  por  D.  Andrés  Muriel.  Puede  decirse  que 
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todos  estos  libros  están  escritos  desde  un  punto  de  vista  que  sin 
impropiedad  se  debería  calificar  de  borbónico,  no  tanto  por  ser 
como  lo  son  favorables  á  la  nueva  dinastía,  sino  porque  se  fundan 
principal  y  casi  exclusivamente  en  documentos  sacados  de  nues- 
tros archivos.  Algunos^  que  proceden  de  Francia  y  de  Inglaterra^ 
más  especialmente  se  refieren  á  la  guerra  y  á  las  negociaciones 
diplomáticas;  mas  el  libro  del  Dr.  Landau  se  funda  principal- 
mente en  las  Memorias  y  documentos  publicados  en  época  re- 
ciente, ó  bien  han  sido  estudiados  por  el  autor  en  los  archivos  de 
Viena. 

Su  trabajo,  en  cierta  manera,  completa  los  anteriores,  aunque 
por  sí  solo  no  basta  para  formar  idea  cabal  de  los  sucesos  que 
narra,  y  mucho  menos  del  estado  social  y  del  espíritu  de  los  es- 
pañoles en  la  época  en  que  acontecieron.  -El  libro ,  que  motiva 
este  Informe  ó  noticia,  es  una  especie  de  introducción  ó  prelimi- 
nar en  el  plan  de  escribir  la  historia  del  emperador  Garlos  VI,. 
que  el  Dr.  Landau  se  tiene  trazado,  y  del  que  da  idea  en  los  si- 
guientes términos: 

«Ningún  período  dé  la  historia  moderna  de  Austria  es  menos 
»  conocido,  á  pesar  de  su  importancia,  que  el  que  se  comprende 
«desde  la  terminación  de  la  guerra  de  los  treinta  años  hasta  el 
]!)  principio  del  reinado  de  María  Teresa.  Existen  algunas  obras 
«especiales  de  mérito  sobre  personajes  importantes  de  ese  tiempo; 
«pero  son  meras  biografías  de  generales  célebres,  que  se'limita- 
«ron  á  narrar  sus  vidas  y  los  sucesos  de  las  guerras  en  que  toma- 
«ron  parte,  siendo  algunas  tan  sobresalientes  como  la  biografía 
«del  prícipe  Eugenio  de  Saboya,  la  de  Aureth  y  otras,  fundadas 
«en  documentos  oficiales;  pero  en  ellos  figuran  en  primer  término 
«los  personajes  y  sus  hechos  militares,  quedando  en  la  sombra  y 
«como  figuras  secundarias  los  tres  Emperadores  á  quienes  sir~ 
«vieron. 

»Y  aunque  ha  habido  monarcas  muy  inferiores  á  sus  grandes 
«ministros  y  generales,  y  una  historia  (por  ejemplo)  de  Richelieu 
«equivale  á  la  de  Luís  XIII,  hay  tanta  diferencia  entre  la  capaci- 
«dad  intelectual  y  el  valor  moral  del  príncipe  Eugenio  y  de  los 
«tres  Habsburgos  á  cuyo  servicio  estuvo,  que  tal  vez  es  mayor  la 
»  superieridad  de  estos,  que  la  de  Richelieu,  respecto  al  hijo  de 
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«Enrique  IV.  Las  obras  maestras  acerca  de  los  Príncipes  de  Sa- 
»boya  nanea  pueden  equivaler  á  la  historia  del  Emperador  Leo- 
»poldo  I  y  de  sus  hijos,  y  quien  quiera  escribir  la  historia  de 
«Austria  durante  el  reinado  de  estos  tres  emperadores,  debe  adop- 
»tar  por  divisa  aquellas  palabras  del  Evangelio  «dad  al  César  lo 
»que  es  del  César»;  y  esto  tiene  más  oportuna  aplicación  tratán- 
))dose  de  Carlos  YI  que  del  emperador  Leopoldo  y  de  su  hijo  pri- 
»mogénito,  pues  que  la  historia  de  la  paz  en  su  tiempo  es  más 
«importante  que  la  de  la  guerra,  teniendo  en  cuenta  los  efectos 
»de  su  actividad  perseverante  en  casi  todas  las  esferas  de  la  vida 
«pública  y  de  la  civilización  de  Austria.  La  Pragmática-sanción 
«de  Carlos,  es  todavía  una  de  las  leyes  fundamentales  más  im- 
» portantes  de  la  monarquía  austro-húngara;  el  arte  moderno  en 
» Viena  tiene  su  origen  en  los  esfuerzos  y  en  la  protección  de  Car- 
«los.  En  este  sentido,  de  la  época  de  Carlos  VI  son  también  los 
«gérmenes  fecundos  que  han  brotado  en  el  territorio  austríaco 
«para  reformar  la  instrucción  pública  y  desarrollar  la  industria, 
«el  tráfico  y  el  comercio. 

»La  historia  de  Carlos  VI  y  de  su  Go'bierno  ha  de  ser  al  mismo 
«tiempo  una  historia  de  la  civilización  de  Austria.  Y  no  ha  de 
«comprender  únicamente  al  Austria  actual,  porque  Carlos  no  fué 
«solo  soberano  de  Austria  y  emperador  de  Alemania,  sino  tam- 
«bién  de  Milán  y  de  Ñapóles,  de  España  y  de  Bélgica.  Pero  la 
«época  de  su  permanencia  en  España  es  la  más  importante.  Llegó 
«á  ella  á  los  18  años  y  regresó  á  su  patria  en  toda  la  plenitud  de 
«sus  facultades.  En  España,  y  durante  la  guerra  de  sucesión,  casi 
» llegó  á  ser  Carlos  el  punto  central  de  la  política  europea;  en  Es- 
«paña  obtuvieron  su  confianza  los  mismos  personajes,  que  tanto 
«influyeron  después  en  su  Gobierno  de  Austria;  en  España  cono- 
«ció  á  generales  y  á  hombres  de  Estado  extranjeros,  y  adquirió 
«ideas  más  vastas  y  exactas  sobre  la  Europa  de  a(|uolla  época.  Su 
«reinado  en  España  fué,  pues,  el  aprendizaje  de  su  imperio  en 
» Alemania. 

«Pero  mientras  reinaba  Carlos  en  España  era  siempre  archidu- 
«que  de  Austria,  tenía  sus  ojos  fijos  en  Viena,  tomaba  una  parto 
«activa  en  la  vida  política  de  Austria,  y  se  interesaba  con  toda  su 
»ahna  en  los  sucesos  de  sn  patria. 
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»E1  biógrafo  de  Garlos  ha  de  atender  á  estas  circunstancias  y  á 
»  estas  causas  y  vicisitudes  tan  diversas,  y  ha  de  escribir  la  histo- 
»ria  de  España  sin  separar  su  vista  del  Austria,  atendiendo  á  los 
«sucesos  de  este  imperio  con  igual  esmero  que á  los  de  España,  y 
«comprendiendo  en  su  obra  todo  lo  relativo  á  la  historia  general, 
»así  política  como  militar,  de  Europa,  que  puede  ilustrar  la  his- 
wtoria  de  Austria  y  de  España,  con  tanto  más  motivo  cuanto  que 
»esta  historia  se  ha  escrito  en  su  mayor  parte  por  enemigos  de 
»  Austria. 

«Así,  la  Historia  del  Emperador  Carlos  VI  corno  Rey  de  Es- 
})paña^  viene  á  sfer  la  introducción  para  la  de  Austria  bajo  su 
»  reinado,  y  puede  también  considerarse  como  el  primer  volumen 
»de  esta  historia.  Si  no  le  he  puesto  este  título,  ha  sido  en  parte 
»por  las  dificultades  que  ofrecía  la  empresa,  y  porque  otras  cau- 
»sas  me  han  obligado  á  suspender  mi  trabajo  hasta  ver  la  acep- 
«tación  que  encuentra,  y  el  efecto  que  hacen  mis  estudios,  y  los 
«estímulos  ó  ayuda  que  puedo  encontrar  para  cumplir  mis  pro- 
»  pósitos.» 

Bastan  estos  conceptos  para  formar  idea  del  espíritu  del  doctor 
Laudan,  sinceramente  monárquico,  entusiasta  de  los  Habsburgos 
y  en  especial  de  Garlos  VI,  á  quien  describe  en  su  juventud  fun- 
dándose en  la  relación  del  embajador  veneciano  Neriano,  diciendo 
que  con  la  nobleza  y  suavidad  de  su  genio,  con  la  viveza  y  ma- 
durez de  su  entendimiento  y  con  la  asidua  aplicación  al  estudio, 
bajo  la  dirección  del  príncipe  Antonio  de  Lichtestein,  atraía  las 
miradas,  ganaba  los  elogios  y  despertaba  las  esperanzas  de  todos. 
Gorroborando  este  juicio  con  el  de  Muzzini,  dice  que  era  de  alta 
estatura,  de  semblante  agradable,  con  el  cabello  castaño,  de  noble 
apostura,  de  trato  afable,  de  entendimiento  lúcido  y  de  sanas 
costumbres.  Ante  estos  panegíricos  no  puede  menos  de  surgir  en 
el  ánimo  el  deseo  de  saber  lo  que  hubiera  sido  de  España  bajo  el 
cetro  de  tal  príncipe,  en  el  que  se  hubieran  reunido,  como  en  el 
fundador  de  su  dinastía  en  España,  los  vastos  dominios  que  toda- 
vía formaban  nuestra  nación  y  el  poderoso  imperio  de  Alemania. 
Á  evitar  esto,  más  que  á  dar  un  trono  á  su  nieto,  se  dirigió  la  po- 
lítica de  Luís  XIV,  continuador  en  ella  de  la  de  los  Borbones  de 
Francia  desde  que  ocupó  el  Bearnés  el  trono  de  San  Luís. 


6 


HISTORIA  DEL  EMPERADOR  GARLOS  VI.  173 

Como  el  propósito  del  Dr.  Landau,  claramente  expresado  en  el 
prólogo  de  su  obra,  es  narrar  todo  lo  que  con  Garlos  YI  se  rela- 
ciona, los  cuatro  libros  de  que  consta  abrazan  desde  su  nacimiento 
en  1685,  hasta  que  á  consecuencia  de  la  muerte  de  su  hermano,  el 
emperador  José,  salió  de  Barcelona  para  Italia  en  Octubre  de  1711. 

En  virtud  de  lo  expuesto,  el  que  suscribe  entiende  que  debe 
acusarse  el  recibo  de  su  obra  al  Dr.  Landau  en  la  forma  más  ex- 
presiva y  alhagüeña.  La  Academia,  sin  embargo,  resolverá. 

6  de  Diciembre  de  1889. 

A.  María  Fabié. 


VIL 

EPITAFIO  DE  ANTONIO  DE  HERRERA,  CRONISTA  MAYOR  DE  INDIAS, 
Y  NOTICIAS  RELATIVAS  Á  LA  PUBLICACIÓN  DE  SUS  DÉCADAS. 

El  año  de  1886  fué  secularizada  y  vendida  la  iglesia  de  Santa 
Marina,  parroquial  de  la  villa  de  Guéllar,  en  la  provincia  de  Se- 
govia.  Antes  de  convertir  el  templo  en  casa  vivienda,  se  exhuma- 
ron los  restos  de  personas  que  allí  tuvieron  enterramiento,  tras- 
ladándolos á  la  iglesia  de  San  Pedro,  y  como  el  mismo  año  se 
secularizara  y  vendiera  esta,  volvieron  á  extraerse  los  huesos  y, 
juntamente  con  los  que  había  en  las  sepulturas  propias  de  olla, 
pasaron  á  una  fosa  abierta  expresamente  en  el  cementerio  de 
la  villa. 

Súpose  que  en  Santa  Marina  descansaba  el  fecundo  escritor 
Antonio  de  Herrera  Tordesillas,  cronista  de  Castilla,  cronista 
mayor  de  indias,  secretario  de  S.  M.,  autor  de  las  Décadas  en  que 
se  relatan  los  hechos  de  los  castellanos  en  el  Nuevo  Mundo,  que 
alcanzó  á  ver  en  el  trono  á  los  tres  Felipes  II,  III  y  IV,  siendo 
favorecido  de  ellos  y  del  Consejo  de  Indias,  por  una  lápida  de 
2, '20  m.  de  longitud  por  0,97  m.  de  anchura,  que  en  letras  de  i-e- 
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lieve  doradas,  de  0,10  m.  las  mayúsculas,  y  0,63  in.  las  otras, 
rezaba: 

Ant,  Herrera  Tordesillas.  Ghironicu., 
Phiilip,  2  cSc  3  Gastellse  óc  Indiar.  Gene 
ral.  Inqnis.  Fanailiaris  Nauarr,  et  Valenti, 
a  Secretis  Regiae  Familias  Domesticus , 
vixit  ciam.  nobili  vxo  D.  M.  d.e  Torres  an 
.  .  . .  laborib,  felix,  pmijs  n  suppar.  Obijt  M 
  1626,  die,  28  Mr.  illa  3  An  1641. 

Visto  el  calco,  cuidadosamente  sacado,  el  académico  D.  Fidel 
Fita,  tan  hábil  y  práctico  en  estos  estudios,  interpreta: 

Antonius  Herrera  Tordesillas  chro7iicu(&?)  Philippi  2  et  3  Cas- 
tellx  et  hidiaruYYíy  Generalis  Inquis (iúonis)  familiaris^  Navarrse  et 
Valentise  a  Secretis^  Regix  Familix  domesticus,  vixit  cum  nohili 
nxo[re]  D(omina)  i¥¡aria)  de  Torres  an(nis  38),  a  lahorih(us)  felix, 
p(re]miis  n(on)  suppar.  Ohüt  A/(atriti)  (anno)  1626  die  28  M(3.)rcii. 
Illa  30,  an(no)  1641. 

Y  traduce: 

Antonio  Herrera  Tordesillas,  cronista  de  los  reyes  Felipe  II  y  III 
de  Castilla  y  de  las  Indias ,  familiar  de  la  General  Inquisición, 
Secretario  de  las  (Inquisiciones)  de  Navarra  y  Valencia ,  criado 
de  la  casa  Real,  vivió  38  años  con  su  noble  mujer  Doña  María  de 
Torres,  feliz  en  sus  trabajos  (literarios),  mas  no  logrando  los  pre- 
.  mios  á  que  era  acreedor.  Murió  en  Madrid,  á  28  de  Marzo  de  1626. 
Ella  (Doña  María)  á  30  del  mismo  mes,  año  1641. 

La  plaza  de  Santa  Marina  de  Guéllar  está  en  pendiente,  y  para 
dar  acceso  cómodo  á  la  casa  que  ha  sustituido  á  la  iglesia,  ha  fa- 
bricado el  comprador,  D.  Braulio  Hernando,  una  escalinata,  po- 
niendo por  peldaño  superior  la  lápida.  El  oro  de  las  letras  ha 
desaparecido  ya  y  pronto  desaparecerá  también  el  realce ,  por  ser 
la  piedra  de  naturaleza  caliza  blanda,  igualando  el  rozamiento  la 
superficie  como  ha  empezado  á  hacerlo  en  el  ángulo  inferior  de 
la  izquierda. 

No  he  podido  hallar  noticia  del  sepelio  en  los  registros  del  ar- 
chivo parroquial  de  la  villa:  en  el  Libro  de  los  baptizados,  confir- 
mados^ desposados  y  difunctos  que  ha  habido  en  Santa  Marina  de 
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Cuélíar  desde  de  Enero  de  1590  á  ilS9,  no  existe  la  partida 
de  doña  María  de  Torres,  ni  he  dado  con  ella  en  los  asientos  de 
otras  iglesias. 

El  año  1626  de  la  inscripción  sepulcral,  no  conforma  con  el  de 
la  muerte  del  cronista,  señalado  en  los  escasos  datos  biográficos 
hasta  ahora  reunidos.  Nicolás  Antonio  (1)  anota  la  defunción  en 
MsLáviá  IV  Kalendas  (2)  April,  feria  ipsa  quinta  majoris  hebdó- 
mada anno  i625;  el  Sr.  Deán  de  Segovia  D.  Tomás  Baeza  y  Gon- 
zález (3) ,  el  jueves  santo  S7  de  marzo  de  i6S5,  agregando  el  último 
que  «después  de  unos  solemnes  funerales,  fueron  trasladados  sus 
restos  á  la  villa  de  Guéllar  y  depositados  en  la  iglesia  parroquial 
de  Santa  Marina,  donde  aún  se  conserva  el  sepulcro  y  la  inscrip- 
ción que  pusieron  en  él». 

En  el  índice  general  de  papeles  del  Consejo  de  Indias  formado 
por  León  Pinelo,  que  posee  la  Academia  de  la  Historia,  hay  algu- 
nas anotaciones  relativas  á  las  Décadas  de  Antonio  de  Herrera 
que  podrán  servir  á  la  biografía.  Son  estas: 

«1596,  Mayo,  15. — Cronista  mayor  Antonio  de  Herrera  por 
muerte  de  Pedro  Ambrosio  Ondériz,  fol.  42. 

))1596,  Octubre,  17. — Á  Antonio  de  Herrera  cincuenta  ducados 
para  un  escribiente  que  ha  de  sacar  lo  necesario  para  la  Histo- 
ria, fol.  42. 

»1597,  Enero,  12. — Á  Antonio  de  Herrera  cuarenta  ducados 
para  el  oficial  que  escribe  en  cosas  de  la  Historia,  fol.  42. 

»1597,  Julio,  3. — Al  mismo,  cuatrocientos  reales  para  un  es- 
cribiente, fol.  42  vto. 

»1597,  Setiembre,  3. — Cuarenta  y  cuatro  ducados  para  pagar 
las  tablas  de  geografía  y  catorce  planchas  de  cobre  que  concertó 
Antonio  de  Herrera  en  ochenta  y  cuatro  ducados,  y  se  le  dieron 
los  cuarenta  y  cuatro,  fol.  42  vto. 

))1597,  Octubre,  16. — El  Dr.  Cervantes  escribió  una  historia  de 
Nueva  España  que  el  Consejo  compró  en  cuarenta  ducados,  y  se 
entregó  á  Antonio  de  Herrera,  fol.  43. 


(1)  Bíbliotheca  nisi)ana  Nora.  Matriti,         ]).  129. 

Ci)  lírrnia  do  imprenta;  debe  decir  17  Kalendas.  ¿Sería  e.sta  la  fecha  del  testamento? 
.  l/i/hi/cs  iiioijnijkos  de  escritores  soffovianos.  Segovia,  ISIT,  pág.  lol. 
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»1599,  Julio,  5. — Á  Antonio  de  Herrera  trescientos  ducados  de 
renta  por  su  vida,  en  penas  de  Cámara,  fol.  45. 

»1599,  Noviembre,  26. — Cuarenta  y  un  mil  ochocientos  mara- 
vedís para  pagar  el  traslado  del  obispo  de  Chiapa,  fol.  45. 

»1600,  Octubre,  30. — Á  Julio  Junti  por  cierto  asiento  que  se- 
tomó  con  él,  se  le  mandaron  prestar  dos  mil  quinientos  ducados 
por  dos  años,  para  la  historia  de  Herrera,  y  era  para  los  dos  tomos.^ 

»1600,  Noviembre,  4. — Á  Antonio  de  Herrera  lo  que  costasen 
las  planchas  para  la  Historia  de  las  Indias,  con  que  no  pasasen 
de  ciento  cincuenta  ducados,  fol.  43  vto. 

»1603,  Noviembre,  27. — Al  mismo  cuarenta  ducados  para  es- 
cribir su  historia,  fol.  44  vto. 

))1605,  Octubre,  12. — Al  mismo,  cincuenta  mil  maravedís  para 
los  gastos  de  la  Historia  que  va  haciendo,  fol.  45. 

»1608,  Abril,  17. —  Al  mismo  ciento  un  mil  maravedís  para 
sacar  en  limpio  la  Historia  de  las  Indias. 

»1608,  Julio,  5. — Se  le  situó  su  salario  de  cuatrocientos  ducados 
y  los  trescientos  que  tenía  de  merced,  en  oñcios  vendidos  de 
Nueva  España,  con  más.  ciento  cuarenta  para  costas,  y  se  le  li- 
braron setecientos  mil  maravedís  que  se  le  debían,  de  corridos, 
en  México,  y  ciento  cuarenta  mil  maravedís  para  fletes  y  costas^ 
folio  46». 

Hay  también  en  el  Archivo  de  Indias: 

«1602,  Octubre,  1. — Memorial  de  Antonio  de  Herrera  pidiendo 
se  le  devuelvan  los  conocimientos  de  los  papeles  tocantes  á  la  His- 
toria de  Indias,  que  entregó  á  Pedro  de  Lerma.  Acompaña  testi- 
monio de  la  entrega  de  papeles  y  libros  de  su  oficio,  que  había 
hecho  el  mismo  día.  Arch.  de  Ind.  Exposiciones.  Exp.  n.  21. 

La  obra  de  referencia  se  titula: 

Historia  general  de  los  hechos  de  los  Castellanos  en  las  islas  y 
tierra  firme  del  Mar  Océano.  En  Madrid,  emplenta  (sic)  real.  1601- 
1615.  Cuatro  tomos  folio. 

Cada  década  lleva  portada  grabada;  desde  la  segunda  hasta  la 
quinta  están  impresas  por  Juan  Flamenco;  desde  la  sexta  por  Juan 
de  la  Cuesta. 

En  Madrid,  Imprenta  Real,  1726-1730,  se  hizo  otra  edición 
anotada  por  D.  Andrés  González  Barcia,  viii  décadas  y  tabla  ge- 
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neral,  mas  la  «Descripción  de  las  Indias  occidentales»  con  14  ma- 
pas, cuatro  tomos  folio. 

En  Amberes  la  reprodujo  J.  B.  Verdussen,  año  1728,  cuatro 
tomos  folio. 

Tengo  noticias  de  las  siguientes  traducciones  sucesivas: 

Una  latina  en  Amsterdam  en  1622. 

Una  francesa  en  Amsterdam  en  1622. 

Una  latina  en  Amsterdam  en  1623. 

Una  alemana  en  Francfort  en  1623. 

Una  latina  en  Francfort  en  1624. 

Una  francesa  en  París  en  1660. 

Una  francesa  en  París  en  1671. 

Una  holandesa  en  Ley  den  en  1706. 

Una  inglesa  en  Londres  en  1724. 

Una  inglesa  en  Londres  en  1725. 

20  de  Diciembre  de  1889. 

Cesáreo  Fernández  Duro. 


VIIL 

LA  PRIMITIVA  BASÍLICA  DE  SANTA  MARÍA  DEL  REY  CASTO  Y  SU  REAL 
PANTEÓN,  POR  D.  FORTUNATO  DE  SELGAS. 

Impulso  de  justicia  y  convicción  de  utilidad,  me  obligan  á  ex- 
poner á  la  Academia,  que  no  debe  permanecer  ignorado  del  pú- 
blico estudioso  un  excelente  trabajo  arqueológico,  remitido  dos 
años  há  á  este  ilustre  Cuerpo  por  uno  de  sus  nuis  dignos  corres- 
pondientes. 

El  Sr.  D.  Fortunato  de  Selgas,  al  ser  designado  para  formar 
parte  de  la  Comisión  de  monumentos  históricos  y  artísticos  de  la 
provincia  de  Oviedo,  se  creyó  en  su  exquisita  delicadeza  obligado 
il  corresponder  á  aquella  distinción,  consagrándonos  una  muestra 
de  su  amor  á  las  antigüedades  cristianas  de  su  país,  y  nos  envió 
un  interesante  estudio  de  La  primitiva  hasilica  de  Santa  María 
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del  rey  Casto  y  su  real  panteón.  La  Academia  recibió  con  el  de- 
bido aprecio  la  ofrenda  del  Sr.  Selgas,  y  parece,  además  de  justo, 
conveniente,  que  su  meritoria  tarea  no  quede  por  más  tiempo 
oscurecida,  á  fin  de  que  recaben  los  aficionados  á  las  difíciles 
cuestiones  históricas  de  los  primeros  tiempos  de  nuestra  gloriosa 
reconquista,  el  fruto  que  de  sus  doctas  páginas  pueda  despren- 
derse. Debí  proponerlo  así  en  cuanto  me  fué  confiado  el  honroso 
encargo  de  examinarla;  sírvame  de  disculpa  de  no  haberlo  hecho, 
la  paradójica  costumbre,  hasto  frecuente  entre  los  hombres  de 
letras  condenados  á  trabajar  mucho,  de  aplazar  indefinidamente 
lo  que  más  desean,  por  no  encontrar  nunca  la  ocasión  oportuna 
de  saborearlo  en  plena  libertad  de  espíritu. 

El  Sr.  Selgas,  arqueólogo  acomodado,  que  en  su  tranquilo  Tus- 
culum  de  Godillero,  rodeado  de  objetos  de  arte  y  antigüedades, 
realiza  el  otium  cum  dignitate  del  romano  epicúreo,  meditando 
detenidamente  lo  que  luego  con  aristocrática  soltura  escribe, 
consagró  algunos  de  sus  agradables  ocios  al  hermoso  tema  de  re- 
habilitar en  nuestra  memoria  el  primitivo  panteón  de  los  reyes 
de  Asturias,  sacándolo  ileso  de  la  monstruosa  y  bárbara  reedifi- 
cación de  principios  del  siglo  xviii,  que  convirtió  la  veneranda 
Cámara  sepulcral  en  ridículo  depósito  de  huesos  en  mal  deno- 
minadas urnas.  Este  mero  propósito,  aun  sin  haberlo  ejecutado 
de  la  manera  cumplida  como  lo  ha  hecho  el  ilustrado  correspon- 
diente, tenía  ya  su  mérito:  porque  en  un  país  como  el  nuestro, 
esencialmente  profanador,  en  que  tan  poco  interés  inspiran  los 
regios  panteones — testigos  San  Isidoro  de  León,  Oña,,  Santa  María 
la  Real  de  Nájera,  Leyre,  Poblet,  San  Juan  de  la  Peña,  etc., — es 
empresa  sobremanera  noble  y  útil  recoger  en  concienzudas  mo- 
nografías el  fiel  recuerdo  de  unos  monumentos  que,  al  par  que 
atestiguan  la  grandeza  de  nuestros  antiguos  monarcas,  eran  y 
son  para  la  historia  patria  de  las  más  seguras  y  preciosas  fuentes. 

Á  la  luz  que  suministran  los  cronicones  de  Sebastián  de  Sala- 
manca, del  Albeldense  y  del  Silense,  y  los  escritores  del  siglo  xvi, 
principalmente  Morales,  Garballo,  y  Tirso  de  Avilés,  que  alcan- 
zaron á  ver  la  antigua  basílica,  antes  de  su  funesta  transforma- 
ción por  el  Obispo  Fr.  Tomás  Reluz  en  época  de  pleno  churri- 
guerismo, ha  reconstruido  en  su  memoria  el  Sr.  Selgas  la  planta. 
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la  disposición  y  la  decoración  arquitectónica  del  templo  primi- 
tivo: el  cual  era  (dice)  una  sencilla  construcción  de  estilo  latino, 
semejante  á  las  erigidas  en  Roma  en  los  primeros  siglos  del  cris- 
tianismo, con  su  nárthex,  su  cuerpo  de  tres  naves  terminadas  en 
otros  tantos  ábsides,  separados  de  aquellas  por  un  crucero,  pero 
hallándose  el  nárthex  ó  vestíbulo  dividido  en  tres  compartimien- 
tos, destinado  el  del  centro  á  panteón  real.  Con  sana  crítica,  su- 
gerida por  un  juicioso  estudio  de  los  otros  templos  asturianos  del 
noveno  siglo,  completa  el  Sr.  Selgas  la  brevísima  noticia  que  nos 
da  Llaguno  al  bosquejar  la  biografía  del  arquitecto  Tiodaó  Fioda, 
y  suple  las  deficiencias  de  los  antiguos  escritores,  que  no  se  pro- 
pusieron legarnos  descripciones  circunstanciadas  de  las  funda- 
ciones del  piadoso  vencedor  de  Lutos;  y  sus  conjeturas  en  este 
terreno  son  todas  perfectamente  fundadas  y  resisten  toda  censura. 

Precedió  en  verdad  al  Sr.  Selgas  en  esta  restitución  el  diligente 
D.  José  María  Quadrado,  también  meritísimo  correspondiente  de 
nuestra  Academia,  el  cual,  en  el  tomo  de  Asturias  y  León  de  los 
Recuerdos  y  Bellezas  de  España,  nos  había  ya  suministrado 
desde  el  año  1855  una  idea  aproximada  de  lo  que  fué  la  antigua 
basílica  del  rey  Gasto.  Comprendiendo  el  Sr.  Quadrado  en  un 
solo  volumen,  aunque  de  gran  tamaño,  todos  los  principales  mo- 
numentos de  aquellas  dos  provincias,  mal  podía  dedicar  al  que 
ahora  nos  ocupa  poco  más  de  tres  páginas.  La  tarea  del  Sr.  Sel- 
gas,  por  el  contrario,  es  una  formal  monografía,  y  como  tal,  lo 
abraza  todo:  la  historia  de  la  erección  desde  sus  principios,  la 
noticia  del  arquitecto  godo  que  lo  construyó,  su  situación,  su  ca- 
rácter artístico,  su  destino  primitivo,  el  estudio  que  de  él  se  des- 
prende en  orden  á  la  costumbre  de  inhumar  en  los  templos  con- 
tra lo  dispuesto  en  los  cánones  de  nuestros  concilios,  la  causa 
probable  de  estas  transgresiones,  ó  sea  la  de  esta  relajación  de  la 
antigua  disciplina  de  la  Iglesia  gótica,  etc.;  y  por  último,  una 
disquisición  completa  y  luminosa  sobre  la  identificación  de  los 
cuerpos  de  reyes,  reinas  y  príncipes  allí  sepultados,  sacando  sus 
verdaderos  nombres  del  enmarañado  laberinto  de  las  conjeturas, 
confusiones  y  errores  de  los  historiógrafos  que  le  han  precedido; 
tarca  en  la  cual — cumple  á  la  justicia  declanxrlo  — el  concienzudo 
y  sagacísimo  Quadrado  no  dejó  de  escombrarle  el  camino. 
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De  desear  hubiera  sido  que  antes  de  abandonar  el  Sr.  Selgas  el 
estudio  de  las  formas  arquitectónicas  de  este  monumento,  se  hu- 
biese extendido  en  algunas  consideraciones  acerca  del  estilo  do- 
minante en  la  generalidad  de  las  construcciones  de  la  monarquía 
restaurada  durante  los  siglos  viii  y  ix;  porque  tenemos  por  se- 
guro que  aún  no  está  suficientemente  dilucidado  este  período  de 
la  historia  de  nuestro  arte  nacional.  Se  nos  ofrecen  de  una  parte 
construcciones  de  carácter  latino  bastardo,  ó  influido,  en  la  orna- 
mentación al  menos,  por  las  prácticas  del  Oriente,  y  entre  ellas 
resueltamente  contamos  esta  basílica  del  rey  Gasto,  la  iglesia  de 
Sta.  María  de  Naranco,  las  obras,  en  suma,  del  arquitecto  Tioda, 
figura  semi-legendaria  aun  casi  envuelta  en  las  sombras  de  lo 
desconocido;  y  de  otra  parte  vemos  construcciones  de  carácter 
neo-griego,  como  la  iglesia  de  San  Miguel  de  Linio,  la  cual  lleva 
de  este  carácter  el  sello  inerrable  en  su  cúpula,  levantada  sobre 
planta  cuadrangular.  Estas  construcciones  de  estilos  distintos  re- 
velan indudablemente  la  coexistencia  de  dos  arquitecturas  dife- 
rentes en  el  suelo  asturiano  en  aquellos  dos  siglos;  y  teniendo 
del  período  inmediatamente  anterior,  es  decir,  de  los  siglos  vi 
y  VII,  preciosos  ejemplares  de  construcciones  visigodas,  íntegras 
unas  y  en  fragmentos  otras,  cuales  son  el  templo  de  San  Juan 
Bautista  y  la  cisterna  de  Recesvintho  del  lugar  de  Baños,  é  infi- 
nidad de  capiteles,  ajimeces  y  lápidas,  en  los  cuales  se  advierte  el 
proceso  uniforme  de  una  larga  escuela  de  constructores  de  tem- 
plos de  fisonomía  persa,  patente  en  el  empleo  del  arco  ultra- 
semicircular  ó  de  herradura,  hubiera  sido  muy  interesante  el  es- 
tudiar cuándo  y  cómo  penetraron  en  la  exigua  monarquía  astu- 
riana aquellos  estilos  latino  bastardo  y  bizantino,  y  por  qué  se 
sustrajo  casi  siempre  á  las  prácticas  del  arte  visigodo  una  región 
que,  al  echarlos  cimientos  de  la  restauración  del  trono  de  Reca- 
redo,  parecía  deber  manifestar  algún  apego  al  arte  que  la  cultura 
gótica  había  hecho  florecer  á  orillas  del  Duero  y  del  Pisuerga,  del 
Tajo,  del  Guadiana  y  del  Guadalquivir,  en  casi  toda  la  península 
ibérica.  Pero  á  la  cuenta  no  era  esta  disquisición,  por  muy  útil 
que  se  la  considere,  el  propósito  capital  del  Sr.  Selgas. 

La  última  parte  de  su  trabajo,  esto  es,  lo  que  respecta  á  las  me- 
morias de  los  enterramientos  reales,  es  la  más  interesante  por  su 
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novedad  y  por  la  sagacidad  crítica  que  revela,  sobre  todo  en  lo 
relativo  á  las  tumbas  de  las  reinas  Urraca  y  Geloira,  ó  Elvira, 
fallecidas  en  el  siglo  x,  difíciles  de  identificar  por  ser  varias  las 
reinas  que  llevaron  estos  nombres  en  dicha  centuria.  Gomo  no 
he  de  transcribir  lo  que  el  Sr.  Selgas  expone  sobre  esta  materia, 
concluiré  rogando  á  la  Academia  que  se  sirva  acordar  la  publica- 
ción íntegra  del  trabajo  del  ilustrado  correspondiente  en  el  Bo- 
letín del  cuerpo,  en  la  seguridad  de  que  de  su  lectura  han  de 
recabar  los  estudiosos  muy  útiles  noticias. 

Madrid,  24  de  Enero  de  1890. 

Pedro  de  Madrazo. 


VARIEDADES. 


EXTINCIÓN  DEL  OBISPADO  DE  MARRUECOS.  ESCRITURAS  INÉDITAS. 

1. 

Bula  de   Pío  IV  (16  Setiembre,  1560),  proceso 
ejecutorial  y  autos  consiguientes. 

Ortiz  de  Zúñiga  escribió  (1)  que  D.  Sancho  de  Trujillo,  canó- 
nigo de  Sevilla  y  obispo  titular  de  Marruecos,  afecto  al  Tribunal 
de  la  Santa  Inquisición  de  esta  ciudad,  «le  agregó  una  iglesia  y 
ciertas  posesiones  que  su  Título  episcopal  poseía  en  el  arrabal  de 
San  Telmo  y  una  heredad  en  el  Aljarafe,  en  la  alquería  llamada 
Torrehlanca;  lo  qual  fué  confirmado  por  el  santísimo  Padre 
Pío  [I]V  por  bula  dada  en  Roma  á  16  de  Setiembre  de  1560.» 

«Así  acabó,  añade  (2)  este  obispado  titular,  que  permanecía  en 
Sevilla  desde  su  conquista,  y  que  fué  heredado  por  los  reyes  San 
Fernando  y  Don  Alonso  el  Sabio.» 

Impugnó  á  Ortiz  de  Zúñiga  el  P.  Gabriel  de  Aranda  en  su  Vida 
del  V.  Fernando  de  Contreras  (3),  achacando  la  bula  á  San  Pío  V 
y  el  tiempo  al  22  de  Setiembre  de  1566.  Á  esta  doble  interpreta- 
ción debía  prestarse  el  texto  original,  diversamente  leído  ó  pun- 
tuado: anno  millesimo  sexagésimo,  sexto,  décimo  kalendas  octohris, 
pontificatus  nostri  anno  primo;  pues  con  efecto  Pío  IV  fué  consa- 


(1)  Anales  de  Sevilla,  t.  iv,  pág.  15,  Madrid  1796.  La  primera  edición  es  de  1677. 

(2)  Idem,  pág.  16. 

(3)  Vég.  350  y  351.  Sevilla ,  1692. 
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grado  en  6  de  Enero  de  1560  y  San  Pío  Ven  17  de  Enero  de  1566. 
El  P.  Aranda,  de  quien  hace  sobrado  mérito  el  Sr.  La  Fuente  (1), 
no  resuelve  la  cuestión  cronológica. 

La  bula  fué  mandada  poner  en  ejecución  por  Hugo  Buoncom- 
pagni,  obispo  de  Viesti  en  el  reino  de  Ñapóles,  cuando  no  era  to- 
davía cardenal  (2).  Este  indicio  basta  para  dar  la  razón  á  Ortiz  de 
Zúñiga,  pero  á  mayor  abundamiento,  así  el  proceso  ejecutorial  del 
obispo  de  Viesti  (2  Abril  1561),  como  dos  autos  de  él  emergentes 
(Toledo,  6  Mayo;  Sevilla,  24  y  26  Mayo  1561),  se  hallan  bajo 
carpeta  signada  con  el  núm.  155  en  el  t.  iii  de  Breves  y  bulas  ori- 
ginales^ el  cual  perteneció  al  Supremo  Consejo  de  la  Inquisición, 
y  ha  pasado  al  Archivo  Histórico  Nacional.  El  último  auto  dice  así: 

In  nomine  Domini  Amen.  Por  el  tenor  deste  presente  público 
ynstrumento  sea  notorio  y  manifiesto  como  en  el  año  de  la  nati- 
vidad  de  nuestro  Salvador  Jesu  Ghristo  de  mili  y  quinientos  y 
sesenta  y  un  años,  en  la  yndición  quarta,  sábado,  veynte  y  qua- 
tro  días  del  mes  de  mayo.  Año  segundo  del  pontificado  de  nues- 
tro muy  sancto  padre  Pío  por  la  providencia  divina  Papa  quarto; 
Este  dicho  día  podía  ser  á  hora  de  las  honze  horas  del  Relox,  an- 
tes y  cerca  del  medio  día,  estando  dentro  de  la  yglesia  ó  hermita 
de  San  Telmo,  ques  fuera  y  cerca  de  la  cibdad  de  Sevilla,  antel 
R.do  in  christo  padre  y  señor  Don  Sancho  Díaz  de  Truxillo  obispo 
de  marruecos  y  en  presencia  de  mí  el  notario  público  y  de  los 
Testigos  infrascriptos,  Paresció  presente  el  noble  Señor  Pedro  de 
morga,  Receptor  del  Sancto  Oíficio  de  la  ynquisición  de  la  cibdad 
de  Sevilla  y  vezino  della,  en  nombre  del  111. y  R."^o  Señor  don 
femando  de  valdés,  por  la  miseración  divina  Arcobispo  de  Sevi- 
lla [ó]  ynquisidor  general  contra  la  herética  pravedad  y  aposta- 
sía  en  los  Reinos  de  españa;  y  por  virtud  del  poder  del  dicho 
111."^°  Señor  Arcobispo  é  ynquisidor  general  [lo]  presentó  (3)  sig- 
nado y  subscripto  por  Juan  martínez  de  lassao,  notario  público 


(1)  <\Con  respecto  á  la  fecha  que  da  Aranda  do  ir)()().  asoyurando  él  qnv  había  visto 
la  bula  orif^-inal,  parece  que  se  le  debo  creer,  y  dar  esa  fecha  como  la  do  extinción  de 
la  jurisdicción,  aunque  no  do  la  dig-nidad  episcopal.»  EsjniTia  Sagrado,  t.  li,  páj;-.  209, 
nota  5.  Madrid,  m^. 

(2)  Lo  fué  en  15C5;  y  más  tarde,  en  l.TO,  Papa  con  el  nombro  do  Gro¿íorio  XIII. 

(3)  El  poder,  original,  cuya  copia  so  sigue,  viene  incorporado  al  auto. 
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por  la  auctoridad  apostólica  y  real  y  Secretario  del  consejo  de  la 
general  ynquisición.  El  tenor  del  qiial  es  este  que  se  sigue. 

In  Dei  nomine^  Amen.  Manifiesto  sea  á  todos  los  quel  presente 
público  ynstrumento  de  poder  vieren  como  en  la  muy  noble  cib- 
dad  de  Toledo,  á  seis  días  del  mes  de  mayo,  Año  del  nascimiento 
de  nuestro  Salvador  Jesu  christo  de  mili  y  quinientos  y  sesenta 
y  un  Años,  En  presencia  de  mí  el  notario  y  testigos  ynfrascrip- 
tos,  personalmente  constituydo  el  111."^°  y  R."^°  señor  don  fer- 
nando  de  valdés,  por  la  divina  miseración  Arcobispo  de  la  sancta 
yglesia  de  Sevilla,  ynquisidor  general  contra  la  herética  pravedad 
y  apostasía  en  todos  los  Rey  nos  y  Señoríos  de  su  magestad  (1),  en 
nombre  del  sancto  oíñcio  déla  ynquisición,  dixo  que  en  la  mejor 
via  forma  y  manera  que  podía  y  de  derecho  devía,  cria  va  nom- 
brava  ynstituya  y  solemnemente  ordenava  por  sus  verdaderos  y 
legítimos  procuradores,  y  del  dicho  sancto  oíFicio  hazedores  y 
gestores  especiales  y  generales,  en  tal  manera  que  la  generalidad 
no  derogue  ála  especialidad  ni  por  el  contrario,  conviene  á  saber, 
á  los  R.^°^  licenciado  Andrés  gaseo  y  licenciado  Carpió  y  licencia- 
do francisco  de  Soto  ynquisidores  apostólicos  en  la  dicha  cibdad  y 
arcobispado  de  Sevilla  y  á  pedro  de  morga  Receptor  del  sancto 
oíñcio  de  la  dicha  cibdad,  absentes,  como  si  fuesen  presentes  y  á 
cada  uno  de  ellos  por  sí  yn  solidum  con  tal  de  que  la  condición 
del  primer  ocupante  no  sea  mejor  que  la  del  subsequente,  salvo 
que  lo  quel  uno  dellos  comencare  el  otro  lo  pueda  seguir  mediar 
y  acabar  y  llevar  á  su  devido  effecto,  especial  y  expressamente 
para  que  por  el  dicho  R."^°  señor  ynquisidor  general  en  nombre 
del  dicho  sancto  oíñcio  puedan  tomar  y  aprehender  la  posesión 
civil  y  actual  real  y  corporal  del  beneficio  simple  é  yglesia  lla- 
mada hermita  de  sanctelmo  extramuros  de  la  dicha  cibdad  de  Se- 
villa con  todos  sus  annexos  y  pertenencias  usos  y  costumbres  y 
derechos  así  espirituales  como  temporales,  que  á  la  dicha  yglesia 
y  beneficio  pertenescan  y  puedan  pertenescer  en  qualquier  ma- 
nera; del  qual  dicho  beneficio  simple  é  yglesia  a  sido  nuevamente 
fecha  annexión  unión  é  yncorporación  al  dicho  sancto  oíñcio 


(1)1  Felipe  II. 
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y  en  favor  suyo  por  nuestro  muy  Sancto  padre  Pío  quarto,  como 
más  largamente  consta  por  la  bulla  de  anexación  concedida  por 
su  Sanctidad  ¡1)  y  por  la  copia  della  y  processo  executorial,  saca- 
do ante  el  auditor  de  la  camera  apostólica  (2),  y  para  que  tomando 
la  dicha  posesión  puedan  hazer  y  exercitar  todos  los  actos  de  po- 
sesión, que  en  tal  caso  se  Requieren  del  dicho  beneficio  simple  y 
hermita  de  sanctelmo  y  de  sus  annexos  y  pertenencias,  bien  así 
como  si  el  dicho  R."'^  Señor  ynquisidor  general  constituyente  ]o 
haría  y  hazer  podría  siendo  presente,  y  para  que  en  prosecución 
de  lo  susodicho,  puedan  parecer  y  presentarse  ante  qualquier  y 
qualesquier  Juezes  así  eclesiásticos  como  seglares  y  antellos  fazer 
qualesquier  diligencias  que  convengan  fazersepara  que  los  dichos 
sus  procuradores  puedan  por  su  propria  auctoridad  tomar  y  con- 
tinuar la  dicha  posesión,  vel  quasi,  en  qualquier  manera  y  forma 
y  estado  quel  dicho  beneficio  estuviere,  ora  esté  vaco  ó  no,  y  aun- 
que sea  biviendo  el  poseedor  y  su  proprietario  dél,  segund  y  como 
todo  lo  susodicho  es  concedido  por  su  Sanctidad  al  dicho  señor 
ynquisidor  general  y  al  sancto  oíñcio  de  la  ynquisición;  y  gene- 
ralmente dió  el  dicho  su  poder  á  los  dichos  sus  procuradores  non- 
brados  para  que  cerca  de  lo  que  dicho  es  y  de  cada  cosa  y  parte 
dello  puedan  fazer  tratar  y  procurar  todo  aquello  que  de  derecho 
convenga  y  necessario  sea  de  se  fazer,  Relevando  como  Relevó  á 
los  dichos  sus  procuradores  de  toda  carga  de  satisfacción  y  fiado- 
ría  so  la  cláusula  Juditio  sisti,  Judicatum  solvi-^  y  obligó  los  bie- 
nes del  dicho  sancto  oíñcio  que  avrá  por  firme  Rato  y  valedero 
todo  lo  que  fuere  fecho  y  actuado  por  los  dichos  sus  procurado- 
res cerca  de  la  aprehensión  de  la  dicha  posesión  del  dicho  benefi- 
cio y  hermita  de  sanctelmo  y  sus  annexos  y  pertenencias  y  dere- 
chos así  espirituales  como  temporales,  bien  así  como  si  el  dicho 
Señor  constituyente  lo  hiziera. 

En  testimonio  de  lo  qual  otorgó  el  presente  ynstrumento  de 
poder  ante  mí  el  notario  ynfrascripto,  que  fué  fecho  y  pasó  en  la 
cibdad  de  Toledo,  dia  mes  y  año  sobredichos,  en  presencia  de  los 


(1) 

(2) 


16  Setiembre  1560. 
2  Abril  1561. 
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Señores  licenciado  Valtodano,  Electo  de  Falencia  (1),  y  doctor 
Andrés  peres,  y  doctor  Symancas,  y  doctor  Fernand  peres,  y  li- 
cenciado don  Rodrigo  de  castro,  y  licenciados  guzmán  y  pedrosa 
del  dicho  consejo,  estando  presentes  por  testigos  el  licenciado 
Salgado  fiscal  y  pedro  de  Tapia  Secretario  del  dicho  consejo, 
E  yo  Joan  martínez  de  lassao  Secretario  del  dicho  consejo  que  á 
todo  lo  susodicho  fuy  presente. — F[ernandus]  Hispalen[sis]  (2). 
—Yo  Joan  martines  de  lassao,  notario  público  por  la  auctoridad 
apostólica  y  real  y  Secretario  del  consejo  de  la  general  ynquisi- 
ción,  presente  fuy  al  otorgamiento  desta  dicha  carta  de  poder  y  á 
todo  lo  él  contenido  juntamente  con  los  Señores  del  dicho  consejo 
y  de  los  testigos  de  suso  nombrados,  y  de  otorgamiento  de  su  se- 
ñoría 111."^^,  que  aquí  firmó  su  nonbre,  ñze  este  mi  acostunbrado 
signo  en  testimonio  de  verdad.  Joán  martinez  de  lassao. 

Y  el  dicho  pedro  de  Morga  en  nonbre  del  dicho  111."^°  señor 
Arcobispo  é  ynquisidor  general,  y  por  vigor  del  poder,  de  suso 
ynserto,  presentó  al  dicho  señor  obispo  de  marruecos,  que  pre- 
sente estava,  unas  letras  apostólicas  de  nuestro  muy  Sancto  pa- 
dre Fio,  por  la  providencia  divina  papa  quarto,  escripias  en  per- 
gamino y  en  lengua  latina,  bulladas  con  la  verdadera  bulla  de 
plomo  de  su  sanctidad,  pendiente  de  unos  cordones  de  seda  ama- 
rilla y  colorada,  suh  Data^  videlicet^  Rome  apud  sa^ictum  Marcum 
anuo  hicarnationis  dominice  Millesimo  quingentésimo  sexagési- 
mo, sextodecimo  kalendas  Octohris,  pontificatus  nostri  Anno  pri- 
mo; por  las  quales  parece  quel  dicho  nuestro  Señor  el  Fapa  di- 
solvió la  unión,  annexión  é  yncorporación  que  estava  fecha  de  la 
dicha  yglesia  ó  hermita  de  sanctelmo  á  la  yglesia  de  marruecos, 
ques  en  tierra  de  ynñeles;  y  estando  vaca  por  la  dicha  disolución, 
su  Sanctidad  á  suplicación  del  dicho  111."^°  señor  Arcobispo  é  yn- 
quisidor general  unió,  annexó  é  yncorporó  perpetuamente  para 
siempre  jamás  la  dicha  yglesia  de  Sanctelmo,  que  syn  cura  de 


(1)  Consta  por  este  dato  que  en  6  de  Mayo  de  1561  estaba  presentado  D  Cristóbal 
Fernández  de  Valtodano  para  suceder  en  la  mitra  de  Falencia  al  pacificador  del  Perú, 
D.  Pedro  de  la  Gasea,  que  pasó  á  Sigüenza. 

(2)  La  firma  del  arzobispo  D.  Fernando  de  Valdés  es  autógrafa  en  el  instrumento 
incorporado,  6  carta  de  poder,  original. 
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almas  es  (1),  con  todos  sus  annexos  y  casa  á  ella  cercana  y  con 
todos  los  otros  sus  derechos  y  pertenencias  al  sancto  officio  de  la 
ynquisición  de  españa,  segund  más  largo  por  las  dichas  letras 
parecía;  E  otrosí  presentó  un  proceso  apostólico  sobre  las  dichas 
letras,  fecho  y  fulminado  por  el  R.^°  in  christo  padre  y  señor 
Hugo  bonconpaño,  por  la  gracia  de  dios  y  de  la  Sancta  Sede  apos- 
tólica obispo  Vesfcan[ense],  viceauditor  de  las  cabsas  de  la  corte 
de  la  Gámera  apostólica,  Juez  ordinario  de  la  corte  Romana  é 
universal  executor  de  las  letras  apostólicas  por  nuestro  Señor  el 
papa  especialmente  diputado,  escripto  asymismo  en  pergamino  y 
en  lengua  latina  y  sellado  con  el  sello  del  dicho  Señor  viceaudi- 
tor impresso  en  cera  colorada  en  una  caxa  de  madera  redonda 
pendiente  de  unas  cuerdas  de  hilo  de  cáñamo  colorado  (2)  y  subs- 
cripto por  Pompeo  antonino  notario  del  Regente  (3)  de  la  Gámera 
apostólica  de  la  sancta  yglesia  romana,  dado  en  Roma  á  dos  días 
del  mes  de  abril  del  año  presente  de  mili  quinientos  y  sesenta  y 
un  años;  y  asymismo  presentó  un  mandamiento  decernido  por  el 
Señor  doctor  martín  gaseo  maestrescuela  y  Ganónigo  de  la  sancta 
yglesia  de  Sevilla  Juez  apostólico  subexecutor  de  las  dichas  letras 
apostólicas  por  vigor  de  la  cláusula  Ceterum  etc.  contenida  en  el 
dicho  proceso  apostólico,  escripto  en  papel  y  en  lengua  vulgar 
castellana  firmado  de  su  nombre  y  sellado  con  su  sello  impreso 
sobre  papel  en  cera  colorada  y  subscripto  por  mí  el  notario  yn- 
frascripto,  dado  y  fecho  en  Sevilla  a  veynte  y  dos  dias  del  pre- 
sente mes  de  mayo  del  presente  año  de  mili  y  quinientos  y  se- 
senta y  uno,  por  el  qual  dicho  mandamiento  (4)  en  effecto  el  dicho 
Señor  maestrescuela  Juez  subexecutor  mandava  y  mandó  admitir 
y  recebir  al  dicho  111.'"^  señor  Arcobíspo  de  Sevilla  é  ynquisidor 
general  por  el  dicho  sancto  officio  de  la  inquisición  y  al  dicho 
pedro  de  morga  en  su  nonbrc  á  la  real  corporal  y  actual  posesión 


(1)  Notable  contra  lo  que  se  dice  (España  Sagrada^  t.  li,  pág-.  :U"))  que  era  i;;iesia 
parroquial  y  tenía  feligresía. 

v2)  Las  cuerdas  de  cáñamo,  casi  desteñidas  en  su  color,  cueliran  del  perí^-amino 
original;  pero  el  sello  y  su  caja  redonda  de  madera  ya  no  se  ven. 

(3)  Este  cargo  do  Regente  fué  suprimido  por  la  bula  liorna nus  Ponti/ex.,  que  expi- 
dió Pío  IV  doce  días  después  de  la  data  del  proceso  presente. 

(4)  Ni  él  ni  su  copia  se  incluyen  dentro  de  la  carpeta  núm.  155. 
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vel  quasi  del  beneficio  simple  [é]  yglesia  ó  hermita  de  Sanctelmo 
y  de  sus  casas  mienbros  y  pertenencias,  annexos  y  derechos  spi- 
rituales  y  tenporales  y  de  todas  las  otras  cosas  usos  y  costunbres 
que  en  cualquier  manera  le  pertenescen,  y  á  sus  tienpos  le  mandó 
acudir  con  todos  los  fructos  réditos  y  proventos  que  le  pertenes- 
cen, entera  y  . plenariamente,  conforme  al  tenor  y  forma  de  las  di- 
chas letras  y  processo,  segund  más  largo  por  las  dichas  letras, 
processo  y  mandamiento  parescía. 

Y  presentado  todo  lo  susodicho  en  la  manera  que  dicha  es, 
luego  el  dicho  pedro  de  morga  procurador,  y  en  aquel  nonbre 
procuratorio  del  dicho  111.™°  señor  Arcobispo  é  ynquisidor  gene- 
ral por  el  dicho  sancto  officio,  pidió  y  requirió  del  dicho  Señor 
Don  sancho  diaz  de  Truxillo  obispo  de  marruecos,  que  presente 
estava,  que  obedeciendo  las  dichas  letras  processo  y  mandamien- 
to lo  admitiese  y  recibiese  en  nonbre  del  dicho  111."^°  señor  Arco- 
bispo ynquisidor  general  por  el  dicho  sancto  officio  á  la  dicha 
posesión  del  dicho  beneficio  yglesia  ó  hermita  de  Sanctelmo  y  de 
sus  casas  mienbros  annexos  y  pertenencias  usos  y  costumbres 
espirituales  y  tenporales,  y  le  acudiese  y  ñziese  acudir  con  los 
fructos  y  Rentas  á  ellos  anexos  y  pertenescientes ,  conforme  al 
tenor  y  forma  de  las  dichas  letras  processo  y  mandamiento  y  so 
las  censuras  en  ellas  contenidas,  y  pidiólo  por  testimonio. 

E  luego  el  dicho  Señor  obispo  de  marruecos  con  la  reverencia 
devida  tomó  en  sus  manos  las  dichas  letras  proceso  y  manda- 
miento, y  lo  besó  todo  y  puso  sobre  su  cabeca,  y  dixo  quél,  como 
hijo  de  obediencia  á  los  mandamientos  apostólicos,  obedecía  y 
obedeció  las  dichas  letras,  processo  y  mandamiento,  y  estava 
presto  y  aparejado  de  admitir  y  recebir,  y  que  admitía  y  recebía 
y  admitió  y  recibió  al  dicho  pedro  de  morga  en  nombre  del  di- 
cho 111."^°  señor  Arcobispo  é  ynquisidor  general  por  el  dicho 
sancto  officio  de  la  ynquisición  á  la  real  corporal  y  actual  pose- 
sión vel  quasi  del  dicho  beneficio  yglesia  ó  hermita  de  Sanctelmo 
y  de  sus  casas  anexos  mienbros  y  pertenencias  derechos  usos  y 
costumbres.  Y  quanto  á  lo  que  toca  á  los  fructos  y  rentas  de  todo 
ello,  que  por  quanto  al  tienpo  que  Su  Sanctidad,  de  consenti- 
miento del  dicho  Señor  obispo  de  marruecos,  avia  disuelto  la  di- 
cha yglesia  ó  hermita  de  Sanctelmo  y  sus  annexos  y  pertenencias 
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del  obispado  de  marruecos,  Su  Sanctidad  avia  fecho  merced  de  re- 
servar al  dicho  Señor  don  Sancho  dias  de  Truxillo  obispo  de  ma- 
rruecos por  los  dias  de  su  vida  (1)  todos  los  fructos  y  rentas  de  la 
dicha  yglesia  ó  hermita  de  Sanctelmo  y  de  sus  casas  mienbros  y 
annexos,  quél  protestaba  y  protestó  de  usar  y  gozar  de  la  dicha 
reservación  de  fructos  y  rentas  de  que  Su  Sanctidad  le  avia  fecho 
merced  segund  dicho  es. 

E  luego  el  dicho  pedro  do  morga  en  el  dicho  nonbre  dixo  que 
sin  perjuizio  del  derecho  de  su  parte  y  no  consintiendo  en  las 
protestaciones  por  el  dicho  Señor  obispo  de  marruecos  fechas,  él 
quería  recebir  y  tomar  la  dicha  posesión  y  ser  admitido  á  ella  en 
nonbre  del  dicho  111.™°  señor  Arcobispo  é  ynquisidor  general  por 
el  dicho  sancto  officio.  E  luego  incontinenti  oi  dicho  Señor  obispo 
de  marruecos  poniendo  en  effecto  la  dicha  admisión  de  posesión, 
tomó  por  la  mano  al  dicho  pedro  de  morga  en  el  dicho  nonbre, 
y  llegó  con  él  al  altar  de  la  dicha  yglesia  de  Sanctelmo;  en  el 
qual  el  dicho  pedro  de  morga  en  el  dicho  nonbre  puso  las  manos 
con  reverencia,  y  mudó  un  atril,  que  en  el  dicho  altar  estava,  de 
una  parte  á  otra;  y  se  anduvo  paseando  por  la  dicha  yglesia,  y 
cerró  y  abrió  las  puertas  della;  y  saliendo  de  la  dicha  yglesia,  el 
dicho  Señor  obispo  de  marruecos  tornó  á  tomar  por  la  mano  al 
dicho  pedro  de  morga  en  el  dicho  nonbre,  y  lo  metió  en  las  casas 
dentro  de  las  quales  es  la  dicha  yglesia  de  Sanctelmo,  por  las 
quales  el  dicho  pedro  de  morga  en  el  dicho  nonbre  se  anduvo 
paseando  de  una  parte  á  otra,  y  de  otra  á  otra  por  las  plecas  do- 
lías, y  tañó  una  campana  que  está  en  un  Torrejón  de  las  dichas 
casas,  y  entró  en  la  huerta  de  las  dichas  casas  y  cortó  de  las  Ra- 
mas de  los  árbores  della,  y  cortó  y  cogió  unos  Razimos  (2)  de 


(1)  Murió  en  los  últimos  días  de  Septiembre,  ó  primeros  de  Octubre  de  1570. 

(2)  Sic.  Más  que  las  parras  son  ahora  célebres  sus  naranjos.— Vn  croquis,  6  es- 
quicio trazado  á  pluma  por  el  liconciado  D.  Alonso  Sánchez  Oordillo  en  1637,  repre- 
senta las  casas  do  San  Tolmo,  vistas  por  enfrente  de  la  entrada  al  patio.  Este  dibujo, 
inédito,  da  principio  al  Memorial  sobro  el  obispado  de  ^larruocos,  autógrafo  del  abad 
Gordillo  (Códice  R.  ^  del  archivo  de  nuestra  Academia,  fol.  232  r.)  y  publicado  en  ol 
tomo  Li  (pág-inas  313-317)  de  la  EspaTta  Sagrada.  VA  torrejón  con  su  campana,  que  di- 
bujó ol  abad  Gordillo,  brilla  por  su  ausencia  en  el  palacio  do  San  Tolmo,  propiedad 
do  los  duques  de  Moutpensier. 
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agrás  de  unas  parras  de  la  dicha  huerta,  y  cerró  las  puertas  prin- 
cipales de  las  dichas  casas,  y  echó  fuera  dellas  á  las  personas  que 
en  ellas  estavan,  y  tornó  a  abrir  las  dichas  puertas;  y  saliendo  de 
las  dichas  casas,  el  dicho  Señor  obispo  de  marruecos  tornó  á  to- 
mar por  la  mano  al  dicho  pedro  de  morga  en  el  dicho  nonbre,  y 
lo  admitió  y  metió  en  la  posesión  de  las  tierras  de  pan  sembrar 
questán  al  Rededor  de  las  dichas  casas  por  todas  quatro  partes, 
en  las  quales  el  dicho  pedro  de  morga  en  el  dicho  nonbre  entró  y 
las  holló  con  sus  propios  piés,  y  tomó  de  los  terrones  dellas  y  los 
arrojó  de  una  parte  á  otra,  y  cortó  de  las  espigas  del  pan  senbra- 
do  que  en  ellas  avía,  y  se  anduvo  paseando  por  las  dichas  tierras 
de  una  parte  á  otra,  y  de  otra  á  otra,  haziendo  y  diziendo  auctos 
de  real  y  actual  posesión. 

Todo  lo  qual  se  fizo  quieta  y  pacíficamente  sin  contradición  ni 
perturbación  alguna.  Y  el  dicho  pedro  de  morga  en  el  dicho  non- 
bre lo  pidió  así  por  testimonio.  Lo  qual  fué  fecho  y  passó  en  la 
dicha  yglesia  ó  hermita  de  Sanctelmo,  fuera  y  cerca  de  Sevilla,  y 
en  las  dichas  sus  casas  y  tierras,  que  son  alrededor  della,  en  el 
año,  yndición,  dia,  mes  y  pontificado  (1)  de  suso  contenidos,  es- 
tando á  ello  presentes  por  testigos  Domingo  de  barturén  y  Joan 
martínez  vezinos  de  Sevilla,  para  ello  llamados  y  rogados. 

Y  después  de  lo  susodicho,  en  lunes  veynte  y  seis  días  del  di- 
cho mes  de  mayo  y  del  dicho  año  de  mili  y  quinientos  y  sesenta 
y  un  años,  estando  en  Torreblanca,  ques  término  de  bollullos  de 
la  mitación  ques  en  el  axarafe  (2),  y  término  de  la  dicha  cibdad 
de  Sevilla,  podía  ser  á  hora  de  las  dies  horas  del  Relox  antes  de 
medio  dia,  poco  más  ó  menos  tienpo,  y  estando  dentro  de  unas 
casas  con  sus  palacios  (3)  y  soberados  y  patio,  y  con  su  molino  de 
moler  azeytuna,  y  sus  corrales,  que  se  dizen  las  casas  del  obispo, 
y  estando  presente  dentro  dellas  el  dicho  Señor  don  sancho  dias 
de  truxillo  obispo  de  marruecos,  en  presencia  de  mí  el  dicho  no- 
tario público  y  de  los  testigos  ynfrascriptos  pareció  presente  el 


(1)  24  Mayo,  1561. 

(2)  La  villa  de  BolUillos  de  la  Mitación  descuella  sobre  el  ajarafe ;  y  en  su  término, 
lindando  con  el  de  Sevilla,  está  Torreblanca. 

(3>  Cuartos  ó  aposentos. 
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dicho  pedro  de  morga  en  nonbre  del  111."^°  señor  Arcobispo  é  yn- 
quisidor  general;  j  pidió  y  requirió  al  dicho  Señor  obispo  de  ma- 
rruecos, que  presente  eslava,  que  por  vigor  de  las  dichas  letras  y 
processo  y  mandamiento,  de  suso  designados  y  presentados,  de 
los  quales  hizo  nueva  presentación,  y  so  las  censuras  en  ellas 
contenidas  lo  admitiese  y  recibiese  en  el  dicho  nonbre  á  la  real  y 
actual  posesión,  vel  quasi,  de  las  dichas  casas  con  todos  sus  mien- 
bros  y  pertenencias,  que  dixo  que  son  annexas  al  dicho  beneficio 
yglesia  ó  hermita  de  Sanctelmo  ques  fuera  y  cerca  de  Sevilla,  y 
de  todos  los  olivares,  casas,  bodegas,  diesmos,  tributos  y  otros 
derechos,  usos  y  costunbres,  al  dicho  beneficio  yglesia  ó  hermita 
de  Sanctelmo  annexos  y  pertenescientes;  y  pidiólo  por  testimonio. 

E  luego  el  dicho  Señor  obispo  de  marruecos  tomó  en  sus  ma- 
nos las  dichas  letras  processos  y  mandamiento,  y  con  la  reveren- 
cia devida  les  besó  y  puso  sobre  su  cabeca,  y  dixo  que  admitía  y 
recibía,  y  admitió  y  recibió  al  dicho  pedro  de  morga  en  nonbre 
del  dicho  111.™°  señor  don  femando  de  valdés  Arcobispo  de  Se- 
villa ynquisidor  general  por  el  dicho  sancto  oíñcio  á  la  real  cor- 
poral é  actual  posesión,  vel  quasi,  de  las  dichas  casas  de  Torre- 
blanca,  que  son  de  la  dicha  yglesia  ó  hermita  de  Sanctelmo;  y  en 
señal  de  verdadera  posesión  tomó  por  la  mano  al  dicho  pedro  de 
morga  en  el  dicho  nonbre,  y  entró  con  él  á  las  dichas  casas  y 
mienbros  dellas,  y  el  dicho  pedro  de  morga  en  el  dicho  nonbre 
entró  en  el  molino  de  azeyte  y  corrales  y  patio  y  las  otras  piecas 
de  las  dichas  casas  y  se  anduvo  paseando  por  ellas  de  una  parte 
á  otra,  y  de  otra  á  otra,  y  echó  fuera  de  las  dichas  casas  á  las 
personas  que  dentro  dellas  estavan,  y  cerró  las  puertas  principa- 
les de  las  dichas  casas  y  las  tornó  á  abrir;  y  saliendo  de  las  di- 
chas casas,  el  dicho  Señor  obispo  de  marruecos  tomó  por  la 
mano  al  dicho  pedro  de  morga  en  el  dicho  nonbre,  y  lo  metió  en 
una  bodega  de  vino,  en  la  qual  están  ciertas  tinajas  de  vino,  la 
qual  bodega  pareció  ser  nuevamente  labrada  y  edificada  en  un 
cortinal,  quest¿i  fuera  y  cerca  de  las  dichas  casas  de  Torreblanca 
á  las  espaldas  dellas,  la  qual  dicha  bodega  y  vasija  y  cortinal  el 
dicho  Señor  obispo  dixo  que  son  de  la  dicha  yglesia  ó  hermita  de 
Sanctelmo  y  le  pertenescen;  y  el  dicho  podro  de  morga  en  el  di- 
cho nonbre  entró  en  la  dicha  bodega  nueva  y  se  anduvo  pascando 
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por  ella  de  una  parte  á  otra,  y  de  otra  á  otra,  y  echó  fuera  della 
á  las  personas  que  dentro  della  estavan,  y  la  cerró  y  le  echó  un 
candado  por  de  fuera,  y  llevó  consigo  la  llave  del  dicho  candado; 
y  saliendo  de  la  dicha  bodega,  el  dicho  Señor  obispo  tomó  por  la 
mano  al  dicho  pedro  de  morga,  y  lo  llevó  á  unas  casas  questán 
en  frente  de  la  dicha  bodega,  que  tienen  sus  palacios  y  soberados 
y  corrales  é  huerta  y  viñas  y  otros  árbores,  é  dixo  que  son  del 
Señorío  de  la  dicha  yglesia  ó  hermita  de  Sanctelmo;  quanto  á  los 
diesmos  y  tributos  que  dellas  deve  y  es  obligado  á  dar  y  pagar  en 
cada  un  año  pedro  de  mollinedo  vezino  de  Sevilla  que  las  posee, 
y  quanto  á  los  dichos  diesmos  de  todo  lo  que  nasce  y  se  cria  en 
ellas  y  en  las  otras  casas  viñas  huertas  y  olivares,  que  en  término 
de  la  dicha  Torreblanca,  el  Señorío  de  las  quales  es  de  la  dicha 
yglesia  ó  hermita  de  Sanctelmo,  y  quanto  á  los  tributos  que 
dellas  son  obligados  á  dar  y  pagar  los  que  las  poseen,  el  dicho 
Señor  obispo  dixo  que  admitía  y  recibía,  é  admitió  y  recibió  al 
dicho  pedro  de  morga  en  el  dicho  nonbre  á  la  real  corporal  y  ac- 
tual posessión,  vel  quasi,  de  los  dichos  tributos  y  diesmos  que 
por  razón  del  Señorío  é  otras  cabsas  se  deven  y  pertenescen  á  la 
dicha  yglesia  é  hermita  de  Sanctelmo;  y  el  dicho  pedro  de  morga 
en  el  dicho  nonbre  entró  en  las  dichas  casas  é  huerta,  y  cortó 
hojas  de  los  árbores  que  en  la  dicha  huerta  estavan,  y  cerró  las 
puertas  del  aposento  principal  de  las  dichas  casas,  y  echó  del  á 
las  personas  que  en  él  estavan,  y  abrió  las  dichas  puertas,  y  se 
anduvo  paseando  por  las  dichas  casas  de  una  parte  á  otra,  y  de 
otra  á  otra,  haziendo  y  diziendo  auctos  de  posesión. 

B  después  desto,  en  este  dia,  mes  y  año  susodichos,  estando 
dentro  de  una  suerte  de  olivares,  en  que  dis  que  ay  ocho  aranca- 
das  de  olivares,  y  se  llama  la  suerte  de  casa,  é  linda  con  olivares 
de  pero  afán  de  ribera  y  con  viñas  tributarias  á  la  dicha  yglesia 
ó  hermita  de  Sanctelmo,  la  qual  dicha  suerte  de  olivares  es  fuera 
y  ?erca  de  las  dichas  casas  de  Torreblanca  que  son  de  la  dicha 
yglesia  de  Sanctelmo,  y  otro  sí  estando  en  otra  suerte  de  oliva- 
res, que  dis  que  se  dize  la  suerte  de  Repudio,  é  linda  con  olivares 
de  hernán  darías  y  con  viñas  tributarias  á  la  dicha  yglesia  de 
Sanctelmo  en  la  qual  suerte  dis  que  ay  diez  y  siete  arancadas  y 
media  de  olivares,  el  dicho  Señor  obispo  de  marruecos  dixo  que 


EXTINCIÓN  DEL  OBISPADO  DE  MARRUE'jOS. 


193 


las  dichas  dos  suertes  de  olivares  son  de  la  dicha  yglesia  ó  her- 
mita  de  Sanctelmo  y  le  pertenescen,  y  que  en  cunplimiento  de  lo 
que  por  vigor  de  las  dichas  letras  apostólicas  y  processo  y  man- 
damiento le  es  mandado  admitía  y  recebía,  y  admitió  y  recibió 
al  dicho  pedro  de  morga  en  el  dicho  nonbre  á  la  real  corporal  y 
actual  posessión, /yeí  quasi,  de  las  dichas  dos  suertes  de  olivares 
y  de  cada  una  dellas;  y  el  dicho  pedro  de  morga  en  el  dicho  non- 
bre en  señal  de  verdadera  posesión  entró  en  las  dichas  dos  suer- 
tes de  olivares  y  en  cada  una  dellas,  y  se  anduvo  paseando  por 
ellas  de  una  parte  á  otra,  y  de  otra  á  otra,  cortando  de  las  Ramas 
de  los  olivos,  y  faziendo  y  diziendo  autos  de  verdadera  posesión. 

Todo  lo  qual,  que  dicho  es,  passó  y  se  fizo  quieta  y  pacífica- 
mente sin  contradición  ni  perturbación  alguna;  y  el  dicho  pedro 
de  morga  en  el  dicho  nonbre  lo  pidió  así  por  testimonio. 

Todo  lo  qual  fue  fecho  y  passó  donde  quando  y  como  dicho  es, 
estando  á  todo  lo  susodicho  y  á  cada  cosa  dello  presentes  por  tes- 
tigos nicolás  de  Aranburo  y  luys  hernández  carpintero,  vezinos 
de  Sevilla,  para  ello  llamados  y  rogados. 

Va  emendado  do  dize  «de,  quales.»  Vala  y  no  empezca. 

Yo  Antonio  Ramos  clérigo  de  Sevilla,  Notario  público  por  auc- 
toridad  apostólica,  que  á  lo  qne  dicho  es  presente  fuy,  este  pú- 
blico ynstruraento  signé  y  subscriví  rogado. — Antonio  Ramos, 
apostólico  Notario. 

Á  mano  izquierda  aparece  la  rúbrica  notarial,  y  debajo  el  mote 
Virtus  ómnibus  firma  possessio  est. 

En  la  carpeta  escribió  de  su  puño  y  letra  el  secretario  del  Con- 
sejo de  la  Suprema  Inquisición  la  postilla  siguiente. 

«Enbióse  la  Bulla  original  á  Sevilla,  quando  so  supo  de  la 
muerte  del  obispo  de  marruecos,  la  qual  yo  p.°  de  Tapia  entregué 
al  Sr.  Lic.^'^  (1)  Fran.^^  de  Soto  Salacar  del  consejo,  en  m¿xdrid, 
3  de  8.^r^  570.— Pedro  de  Tapia.» 

Esta  postilla  encierra  dos  datos  históricos  de  crecido  interés.  El 
primero,  histórico  del  paradero  que  tuvo  la  bula  original  de  Pío  IV; 
y  el  segundo,  biográfico  del  obispo  de  Marruecos;  acerca  del  cual 
nos  ha  descubierto  el  Sr.  Matute  la  existencia  do  un  documento, 


(1)  Tachado  «Lic. ti*»».— En  1501  ora,  seffúu  so  ha  visto,  imiuisiilor  do  Sovillu. 
TOMO  XVI.  i:< 
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que  convendría  publicar  y  espero  nos  proporcionarán  amigos  nues- 
tros de  Sevilla.  <iD.  Sancho  de  Trujillo  (1),  dice  el  Sr.  Matute  (2), 
vivió  por  lo  menos  hasta  el  año  de  1570;  pues  con  facultad  ponti- 
ficia otorgó  testamento  en  23  de  Septiembre  de  este  año  ante  Ruiz 
Gómez,  escribano  público  de  Sevilla,  por  el  que  fundó  una  cape- 
llanía en  la  iglesia  parroquial  de  San  Dionisio  de  Jerez  de  la 
Frontera,  su  patria,  dotándola  de  una  casa  que  poseía  en  la  calle 
de  los  Algarves  de  dicha  ciudad.» 

Su  testamento  rezará  cómo  en  1559  fué  elegido  para  suceder 
al  obispo  D.  Sebastián  de  Obregón,  difunto,  no  en  el  monasterio 
de  Sopetrán,  sino  en  Sevilla  y  en  día  de  domingo  que  se  contaba 
8  de  Enero  de  aquel  año  (3).  Bien  ó  mal  de  su  grado,  hubo  de 
consentir  en  otorgar  á  D.  Fernando  de  Yaldés,  para  los  enormes 
gastos  de  la  Inquisición,  las  propiedades  y  derechos  del  beneficio 
simple,  sin  cura  de  almas,  que  estaba  á  perpetuidad  vinculado  y 
servía  de  cóngrua  dotación  á  sus  antecesores,  reservándose,  no 
obstante,  el  usufructo  de  los  réditos  mientras  le  durase  la  vida. 
Recordarlo  no  estará  de  más  en  la  Historia  de  los  heterodoxos  es- 
pañoles. Una  resolución  tan  grave  provino  del  ardiente  y  extre- 
mado celo  que  á  la  sazón  desplegaba  el  inquisidor  general  Yaldés 
contra  los  luteranos  y  otros  protestantes  de  España.  Así  lo  testi- 
ficó Pío  IV. 

El  texto  auténtico  de  la  bula  (16  Septiembre,  1560),  registrado 
por  su  ejecutor  apostólico  en  2  de  Abril  de  1561,  es  como  se  si- 
gue (4) : 

Pius  episcopus,  servus  servorum  dei,  Ad  perpetuam  rei  me- 
moriam. 


(1)  Sabemos  ya  que  se  apellidaba  Díaz  de  Trujillo. 
(2j  Archivo  Hispalense,  pág-.  209.  Sevilla,  1886. 

(3)  Consta  en  las  actas  del  Cabildo  de  la  catedral  citadas  por  D.  José  Vázquez  y 
Ruiz.  La  fecha  del  7  de  Septiembre  de  1559,  atribuida  por  el  Sr.  Matute  al  óbito  de 
D.  Sebastián  de  Obreg-ón ,  no  se  funda  en  documento  alguno ,  ni  es  probable.  Veinte 
días  después  (27  Septiembre)  se  celebró  en  Sevilla  el  primer  auto  de  fe  contra  los  lute- 
ranos, al  que  asistió  D.  Sancho  Díaz,  siendo  ya  obispo  titular  de  Marruecos.  (Llórente, 
Histoire  critique  de  V Tnqidsition  d'Espagne,  tomo  ii,  pág.  255.  París,  1817.) 

(4)  Hay  traslado  de  ella,  algo  inexacto,  en  el  más  antiguo  Copiador  de  bulas  (folios 
205  r.-207r.)  escrito  en  1566  y  procedente  asimismo  del  Archivo  del  Consejo  de  la  Su- 
prema. Notaré  sus  principales  variantes. 
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In  supereminenti  (1)  sedis  apostolice  specula,  meritis  licet  im- 
paribiis,  disponente  domino  constituti,  gratos  deo  et  necessarios 
universe  reipublice  christiane  fructus,  qui  ex  sancta  adversus 
hereticam  pravitatem  Inquisitione  provenire  noscuntur,  inlra 
cordis  nostri  Arcana  revolventes,  ad  ea  per  que  multorum  one- 
rum  ofíicio  Inquisitionis  huiusmodi  incumbentium  supportationi 
consnlatiir  libenter  intendimus,  ac  in  his  apostolice  providentie 
partes,  prout  opportunum  fore  conspicimus,  favorabiliter  impar- 
timur. 

Dudum  siquidem  omnia  beneficia  ecclesiastica  apud  sedem 
apostolicam  tune  vacantia,  et  inantea  vacatura,  collacioni  et  dis- 
positioni  nostre  reservavimus  (2),  Decernentes  ex  tune  irritum  et 
inane  si  secus  super  his  (3)  a  quoquam  quavis  auctoritate  scienter 
vel  ignoranter  contingeret  attemptari.  Gum  itaque  postmodum 
ecclesia,  heremitorium  nuncupata  Sancti  Helmi,  prope  et  extra 
muros  Hispalen[ses]  et  (4)  ecclesie  Marroquitan[e]  in  partibus 
infidelium  consistenti,  cui  venerabilis  frater  noster  (5)  Sanctius 
Diaz  Episcopus  marroquilan[us]  preest,  perpetuo  unita  annexa 
et  incorporata  existit,  ex  eo  quod-nos  unionem  annexionem  et 
incorporationem  huiusmodi,  ipsius  Sanctii  Episcopi  expresso 
ad  hoc  accedente  consensu,  harum  serie  perpetuo  dissolvimus, 
per  dissolutionem  huiusmodi  apud  sedem  predictam  vacet  ad 
presens,  nullusque  de  illa  preter  nos  hac  vice  disponere  possit  (6), 
reservatione  et  decreto  obsistentibus  supradictis;  Et  sicut  exhi- 
bita  nobis  nuper  pro  parte  venerabilis  fratris  nostri  Ferdinandi 
Archiepiscopi  Ispalensis,  qui  etiam  Inquisitor  generalis  heretice 
pravitatis  in  hispaniarum  Regnis  per  sedem  apostolicam  specia- 
liter  deputatus  existit,  petitio  continebat,  lulherane  ac  diverse 
alie  ex  ea  orte  hereses  inler  diversas  Rcgnorum  earumdcm  his- 
paniarum personas  in  dies  latius  scrpere  dinoscantur,  ad  qua- 


(1)  Co^i^ífor  «super  eminenti.» 

('2)  No  mucho  antes.  Pío  IV  í'u6  eleg-ido  en  26  de  Diciembre  de  1559  y  coronado  en  (j 
de  Enero  de  1500. 

(3)  Copiador  «luis.» 

(4)  Copiador  o\\\\iQ  «Qi^) 

(5)  Coí?m(?or  omito  «noster.» 

(6)  Copiador  «potuerit  sive  possit.» 
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rum  errores  reprimendos  et  compescendos  plenariamque  ofíicii 
Inquisitionis  heretice  pravitatis  in  Regnis  huiusmodi  executio- 
nem  quamplures  expense  sint  necessarie  nec  ordinarii  proventus 
dicti  oíficii  ad  id  suppetant  (1),  Quare  pro  parte  eiusdem  ferdi- 
nandi  Archiepiscopi ,  asserentis  fructus  redditus  et  proventus 
dicte  ecclesie  Sancti  Helmi,  et  illi  forsan  annexorum  (2),  ducen- 
torum  ducatorum  auri  de  Camera  secundum  communem  extima- 
tionem  valorem  annuum  non  excederé,  nobis  fuit  humiliter  sup- 
plicatum  ut  eandem  ecclesiam  Sancti  Helmi  prefato  oíñcio  uniré 
annectere  et  incorporare ,  et  alias  (3)  in  premissis  opportune  pro- 
videre  de  benignitate  apostólica  dignaremur. 

Nos  igitur,  qui  dudum  inter  alia  voluimus  quod  petentes  bene- 
ficia ecclesiastica  aliis  uniri,  tenerentur  exprimere  verum  valo- 
rem annuum  secundum  extimationem  predictam  etiam  beneficii 
cui  aliud  uniri  peteretur,  alioquin  unió  non  valeret,  Et  semper 
in  unionibus  commissio  fieret  ad  partes  vocatis  quorum  interes- 
set,  predictum  ferdinandum  Archiepiscopum  a  quibusvis  excom- 
municationis  suspensionis  et  interdicti  aliisque  ecclesiasticis  sen- 
tentiis  censuris  et  penis  a  jure  vel  ab  homine  quavis  occasione 
vel  causa  latis,  si  quibus  quomodolibet  innodatus  existit,  ad  effec- 
tum  presentium  duntaxat  consequendum  harum  serie  absolven- 
tes  et  absolutum  fore  cénsenles,  necnon  fructuum  reddituum  et 
proventuum  ofíicii  huiusmodi  ac  beneficiorum  illi  unitorum  ve- 
rum annuum  valorem  presentibus  pro  expresso  habentes,  huius- 
modi supplicationibus  inclinati,  ecclesiam  Sancti  Helmi  predic- 
tam que  sine  cura  est,  sive  premisso  sive  alio  quovis  modo  aut 
ex  alterius  cuiuscumque  persona  seu  per  liberam  resignationem 
cuiusvis  de  illa  in  romana  Curia,  vel  extra  eam,  etiam  coram  no- 
tario publico  et  testibus  sponte  factam  vacet,  etiam  si  tanto  tem- 
pore  vacaverit  quod  eius  collatio  iuxta  Lateranensis  statuta  con- 
cilii  ad  sedem  predictam  legitime  devoluta,  ipsaque  ecclesia 


(1)  "Véanse  dos  breves  (7  Enero,  1559)  de  Paulo  IV,  que  cita  y  expone  Llórente,  His- 
toire  critique  de  VInquisition  d'Espagne,  tomo  ii,  pág-.  218.  Se  hallan  en  el  tomo  iii  so- 
bredicho de  Breves  y  Bulas  apostólicas  originales  bajo  los  números  67  y  68. 

(2)  Copiador  omite  «et  illi  forsan  annexorum.» 

(3)  CoiJ¿«í?or  «aliasque  » 
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Sancti  Helmi  dispositioni  apostolice  specialiter  vel  alias  genera- 
liter  resérvala  existat,  et  super  ea  inter  aliquos  lis,  cuius  statum 
presentibus  haberi  volamus  pro  expresso ,  pendeat  indecisa, 
dummodo  eius  dispositio  ad  nos  hac  vice  pertineat,  cum  annexis 
huiasmodi  ac  domo  illi  contigua  aliisque  ómnibus  juribus  et 
pertinentiis  suis  eidem  ofñcio  auctoritate  apostólica  tenore  pre- 
sentium  perpetuo  unimus  annectimus  et  incorporamus,  ita  quod 
liceat  ferdinando  Archiepiscopo  predicto  (1)  et  pro  tempore  exis- 
tenti  generali  dicte  pravitatis  in  dictis  regnis  inquisitori  per  se 
vel  alium  seu  alios  corporalem  possessionem  ecclesie  Sancti  Hel- 
mi et  annexorum  ac  domus  aliorum  jurium  et  pertinentiarum 
suarum.  predictorum  propria  auctoritate  libere  apprehendere  et 
perpetuo  retiñere,  illiusque  fructus  redditus  et  provenlus  predic- 
tos  in  eiusdem  oííicii  usus  et  utilitatem  convertere,  Diocesani 
loci  seu  cuiusvis  alterius  licentia  minime  requisita;  Decernentes 
unionem  annexionem  et  incorporationem  predictas  sub  quibusvis 
revocationibus  et  derogationibus,  etiam  per  nos  et  sedem  aposto- 
licam  sub  quibuscumque  tenoribus  et  formis  ac  cum  quibusvis 
clausulis  et  decretis  etiam  irritantibus,  etiam  motu  proprio  et 
ex  certa  scientia  ac  de  apostolice  potestatis  plenitudine  pro  tem- 
pore factis  et  faciendis,  nullatenus  comprehensas ,  sed  semper  ab 
illis  exceptas,  et  quoties  ille  emanabunt  toties  in  pristinum  sta- 
tum etiam  sub  dat[a]  (2)  per  dictum  ferdinandum  Archiepisco- 
pum  aut  pro  tempore  existentem  dicte  pravitatis  Inquisitorem 
eligenda  restituías  reintégralas  et  de  novo  concessas  esse  et  cen- 
scri,  Sicque  per  quoscumque  Judices  et  Gommissarios  quavis  (3) 
auctoritate  fungentes,  etiam  causarum  palatii  apostolici  audito- 
res, sublata  eis  et  eorum  cuilibet  quavis  aliter  judicandi  et  inter- 
prctandi  facúltate,  judicari  et  deíñniri  deberé,  Ac  prout  est  quoad 
ecclesiam  ipsam  si  attemptatum  forsan  est  hactcnus  et  in  poste- 
rum ,  ac  quoad  reliqua  premissa  ex  nunc  irritum  et  inane  si  se- 
cus  super  his  a  quoquam  quavis  auctoritate  scienter  vcl  ignoran- 
ter  contigerit  attemptari;  Non  obstanlibus  priori  volúntate  nostra 


(1)  Copiador  omito  «Archiepiscopo  predicto.» 

(2)  Coiñaclor  «.án.{].^> 

(3)  Coiñador  «quacuiique.» 
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predicta  ac  Lateranensis  Goncilii  novissime  celebrad,  uniones 
perpetuas  nisi  in  casibus  a  jure  permissis  fieri  prohibentis,  nec- 
non  felicis  recordationis  Bonifacii  pape  octavi  predecessoris  nostri 
et  quibusvis  aliis  apostolicis  ac  in  provincialibus  et  sinodali- 
bus  conciliis  editis  generalibus  vel  specialibus  constitutionibus 
et  ordinationibus  contrariis  quibuscumque,  aut  si  aliqui  super 
provisionibus  sibi  faciendis  de  huiusmodi  vel  aliis  beneñciis 
ecclesiasticis  in  illis  partibus  speciales  vel  generales  dicte  sedis 
vel  legatorum  eius  litteras  impetrarint ,  etiam  si  per  eas  ad  inhi- 
bitionem  reservationem  et  decretum  vel  alias  quomodolibet  sit 
processum;  Quas  quidem  litteras  etprocessus  hábitos  per  easdem 
ac  inde  sequuta  quecumque  ad  eandem  ecclesiam  Sancti  Helmi 
volumus  non  extendí,  sed  nullum  per  hoc  eis  quoad  assecutio- 
nem  beneñciorum  aliorum  preiudicium  generari,  Et  quibuslibet 
aliis  privilegiis  indulgentiis  et  litteris  apostolicis  generalibus  vel 
specialibus  quorumcumque  tenorum  existant,  per  que  presenti- 
bus  non  expressa,  vel  totaiiter  non  inserta ,  effectus  earum  impe- 
diri  valeat  quomodolibet  vel  diíferri,  et  de  quibus  quorumque 
totis  tenoribus  de  verbo  ad  verbum  habenda  sit  in  nostris  litteris 
mentio  specialis;  Proviso  quod  propter  unionem  annexionem  et 
incorporationem  huiusmodi  dicta  ecclesia  Sancti  Helmi  debitis 
propterea  (1)  non  fraudetur  obsequiis,  sed  ipsius  congrue  suppor- 
tentur  onera  consueta. 

Nulli  ergo  omnino  hominum  liceat  hanc  paginam  nostre  abso- 
lutionis  unionis  annexionis  incorporationis  et  decreti  infringere 
vel  ei  ausu  temerario  contraire.  Si  quis  autem  hoc  attemptare 
presumpserit,  indignationem  omnipotentis  dei  ac  beatorum  pe- 
tri  et  Pauli  apostolorum  eius  se  noverit  incursurum. 

Datum  Rome ,  apud  sanctum  marcum  ,  Anno  Incarnationis 
dominico  millesimo  quingentésimo  Sexagésimo,  [Sextodecimo] 
k[a]l[enda]s  (2)  octobris,  Pontiflcatus  nostri  anno  Primo. 


(1)  CoiJmí?or  omite  «propterea.» 

(2)  Copiador  «sexagésimo.  Sextodecimo  chalén.»— El  Copiador  se  rigió  por  la  bula 
original,  cuyas  refrendaciones  lia  conservado,  haciendo  menos  sensible  su  pérdida  ó 

X 

extravio:  «Lx  O.  Cittadmus.  Jo.  Mathe,  P.  Anogradus.  A.  Frumertus.  Jo.  Ang:  cuc- 
cinus.  P.  Lancillonius.  Marcus  Antonius  de  Tagliaferris  pro  an.  d'.  ro.  etob.itse'. 
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Esta  bula,  aunque  no  consumó,  preparó  la  extinción  del  obis- 
pado de  Marruecos,  privándole  de  la  cóngrua  dotación  que  se  le 
había  concedido  en  el  Repartimiento  de  i258  por  D.  Alfonso  el 
Sabio,  y  dé  la  que  se  había  disfrutado  por  espacio  de  más  de  tres 
siglos  (1).  La  dotación  no  incluía  aquella  segregación,  ó  transmi- 
sión de  jurisdicción  diocesana,  que  imaginó  el  abad  Gordillo  (2), 
propasándose  á  llamar  episcopal  y  parroquial  la  iglesia  de  San 
Telmo.  Si  tal  hubiera  sido  la  condición  de  esta  iglesia  ¿cómo  no 
lo  habría  hecho  constar  el  obispo  cuando  la  Inquisición  se  entregó 
de  ella?  La  bula  declara  expresamente  que  la  iglesia  de  San  Telmo 
no  pasaba  de  ser  beneficio  simple,  sin  cura  de  almas,  y  que  Don 
Sancho  Díaz  era  obispo  meramente  titular  in  partihus  infídeliuw-. 
Afirmar  que  la  bula  extinguiese  la  jurisdicción,  ó  entablar  discu- 
sión sobre  ello,  es  partir  de  una  suposición  imaginaria. 

La  reserva  que  había  logrado  el  obispo  de  gozar  durante  su 
vida  el  usufructo  de  las  rentas  del  beneficio,  no  fué  admitida  por 
el  delegado  de  la  Inquisición  (24  Mayo  L561);  pero  es  de  creer  que 
se  llegase  á  un  arreglo  ó  transacción,  cuyo  término  espiró  al  pasar 
á  mejor  vida  el  usufructuario  en  1570. 

El  Sr.  Matute  opinó  (3)  que  D.  Sancho  Díaz  tuvo  por  sucesor 
inmediato  en  el  obispado  de  Marruecos  á  D.  Miguel  de  Espinosa, 
de  quien  afirma  que  fué  consagrado  en  1570  ó  1571  y  que  pasó  á 
Valencia  de  auxiliar  de  su  arzobispo  el  Beato  Juan  de  Rivera. 
Por  otra  parte  el  abad  Gordillo  escribió  (4):  «Y  es  cierto  que  1576 
había  Obispo  de  Marruecos,  que  era  D.  Miguel  de  Espinosa,  hijo 
de  Sevilla,  nacido  en  la  calle  de  la  Odrería  y  bautizado  en  la  igle- 
sia de  San  Ildefonso;  que  después  fué  canónigo  de  Valencia  y  vi- 
cario general  de  su  Arzobispado  por  D.  Juan  de  Rivera.»  El  abad 
Gordillo  escribió  su  Memorial  en  1637;  y  ni  su  autoridad,  ni  la 


Alexander  de  Cancellariis.  Gaspar  de  la  peña  pro  andr'  io  ot  ob.'i  so'.  Ludovicus 
Bamffus  pro  andi.  de.  ro.  Cees.  Thedallus  pro  añ.  Ducj.  xij  ot  olí.''  so.  ,1o.  Fraiic.s 

Bucea  Daniel  Riccar>dli  pro  andr.'  d.'  Jo.  et  ob.<'  se.  Raron  I.í^us.  V.  .\noj;-radus.  R.  de 
Lunar  R.i»  Marti g-nonus.  Pro  Joa.  Bap.i'>  doria  Jo.  Bap.t»  Viauus.  Jo.  cliirinus  » 

(1)  Ortiz  de  Zúñig-a,  Awdes  de  Sevilla^  tomo  i,  pá{^.  R)3. 

(2)  EsiJaTia  Sagrada^  tomo  li,  pág-.  316. 

(3)  Archivo  //¿spaleuse,  tomo  i,  pág.  210.  Sevilla,  188(5, 

(4)  EspaTia  Sagrada^  tomo  li,  pág:  315. 
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del  Sr.  Matute^  pueden  prevalecer  contra  la  de  Villanueva,queha 
demostrado  (1)  la  razón  por  donde  se  averigua  que  D.  Miguel  de 
Espinosa  no  tuvo  el  título  de  obispo  de  Marruecos,  sino  después 
que  su  antecesor  D.  Juan  Terés  (1574-1579)  fué  promovido  á  la 
mitra  de  Elna  (2). 

2. 

Testamento  (48  Abril  4627)  y  muerte  (17  Junio  1631) 
de  D.  Tomás  de  Espinosa,  postrer  obispo  de  Ma- 
rruecos. 

Muy  escaso  anda  de  noticias  acerca  de  este  Prelado  el  tomo  li 
de  la  España  Sagrada,  que  trata  de  los  obispos  españoles  titula- 
res de  iglesias  mpartihus  infidelium  ó  auxiliares  de  las  de  España. 
De  su  artículo  biográfico  (3),  solamente  aparece  que  sucedió  á 
D.  Miguel  de  Espinosa,  su  tio,  en  el  título  episcopal  de  Marruecos; 
y  que  fué  visitador  del  arzobispado  de  Valencia  en  los  últimos  años 
del  beato  Juan  de  Ribera,  á  cuyo  fallecimiento  (6  Eoero,  1611), 
asistió  y  en  cuyas  exequias  intervino.  En  otro  lugar  del  mismo 
volumen  (4)  apunta  la  España  Sagrada  un  hecho  memorable, 
que  en  el  presente  artículo  no  debía  pasar  por  alto,  y  es  el  que 
toma  del  maestro  fray  Miguel  Salón,  el  cual  escribió  (5j  que  lle- 
gado aviso  á  Roma  de  haber  muerto  D.  Juan  de  Rivera,  vino  de 
allí  encargo  á  «los  Reverendíssimos  señores  D.  Thomás  de  Espi- 
nosa obispo  de  Marruecos  y  D.  Miguel  Angulo  de  Garbajal  obis- 
po de  Gorón»  de  llevar  adelante  en  el  arzobispado  de  Valencia  el 
proceso  de  beatificación  del  V.  Tomás  de  Villanueva.  Los  señores 
Fort  y  La  Fuente  no  conocieron  la  escritura  siguiente  insigne, 
que  ha  presentado  á  nuestra  Academia  el  Sr.  Danvila  y  he  copia- 
do añadiéndole  breves  notas,  numeración  de  párrafos  y  acentos 
prosódicos  al  uso  moderno. 


(1)  Viaje  literario,  tomo  xx,  pág-inas  39-41,  Madrid,  1851. 

(2)  Gams,  Series  episcoporum  Ecclesice  CatJwlicce,  pág.  600.  Ratisbona,  1873. 
(8)  Pág.  210  y  211.  Madrid  1879. 

(4)  Pág.  100. 

(5)  Vida  de  Santo  Tomás  de  Villamieva,  pág.  308  (2.*  edición),  sin  pie  de  impreata. 
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Cuaderno  original  de  ocho  pliegos  en  4.o,  papel  de  hilo,  legalizado  y  se- 
llado en  5  de  Julio  de  1631.  Es  propiedad  del  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Dan- 
vila,  Académico  de  número. 

Testament  de  don  Thomás  de  Espinosa  Bishe  de  Marruecos, 
Die  XVIII  mensi'S  aprilis  anno  a  nativitate  Domini  mdgxxvii.  . 

1.  In  dei  nomine,  Amen.  Noverint  universi  quod  Anno  a  na- 
tivitate domini  millesimo  sexcentessimo  vicessimo  séptimo,  die 
vero  intitúlalo  décimo  octavo  mensis  aprilis,  don  thomas  de  espi- 
nosa bisbe  de  Marruecos  constituhit  en  presencia  de  mí  Joan  ba- 
tiste de  pina  notari  y  deis  testimonis  dejús  escrits  me  requerí 
rebés,  segons  que  rebí,  é  [ejncomandá  una  plica  de  paper  en 
quarto  ab  dos  falls  de  paper  doblegat,  cosida  en  fll  blanch  y  sage- 
llada  ab  lo  sagel  de  les  armes  del  dit  sénior  bisbe,  emprempla  en 
ostia  vermella,  y  intitulada  de  estes  páranles  testamento  y  última 
voluntad  de  mí  don  thomas  de  espinosa  obispo  de  marruecos;  lo 
qual  dix  que  dita  plica  está  escrita  y  fermada  y  intitulada  de  sa 
propria  ma  y  que  en  aquella  se  conté  lo  seu  últim  testament,  y  la 
qual  vol  que  aprés  sos  dies  sia  uberta  y  publicada,  y  lo  contengut 
en  aquella  portat  á  deguda  y  real  execució  com  á  últim  testament; 
lo  que  fonch  fet  en  les  cases  de  sa  habitació  que  están  fora  los 
murs  de  Valencia  y  prop  lo  convent  de  monges  de  la  sanctíssima 
Trinitat  (1)  en  dihuit  de  abril  mil  siscents  vint  y  set,  essent  pre- 
sents  per  testimonis  luys  sampere  scirurgiá,  gerónimo  luís  co- 
rredor y  pere  cassanova  estudiant  en  medecina,  é  abitadors  de 
Valencia,  atrobats  en  dites  cases  y  hort;  los  quals  interrogats  si 
coneixíen  al  dit  bisbe  espinosa  y  sils  pareixia  que  eslava  en  dis- 
posissió  de  poder  testar,  é  tots  dixeren  que  sí.  E  yo,  dit  notari 
coneguí  al  dit  bisbe  testador  y  testimonis,  y  eles  á  mí  dit  notari. 
E  lo  qual  dit  testament  es  del  thenor  scguent. 

2.  Testamento  y  última  voluntad  de  mí,  don  thomás  de  espi- 
nosa obispo  de  Marruecos. 

En  el  nombre  de  la  santíssima  trinidad,  padre,  hijo  y  espíritu 
santo,  tres  divinas  personas  y  un  solo  dios  verdadero,  yo  don 


(1)  Véase  la  Historia  del  Real  monasterio  de  la  Santisima  Trinidad,  relir/iosas  de 
Santa  Clara,  fuera  los  mnros  do  Valencia,  por  el  Dr.  D,  Agustín  Sales.  Valencia,  1761. 
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thomás  de  spinosa  por  la  gracia  de  dios  y  de  la  sancta  yglesia  de 
roma  obispo  titular  de  marruecos,  habitante  extramuros  de  la  ciu- 
dad de  Valencia,  con  mi  aqüerdo  y  sano  juhicio  en  salud  hago 
este  mi  último  testamento  de  mi  mano;  revoco  todos  los  otros  por 
mí  hechos;  válgome  de  todos  los  títulos  costumbres  y  derechos 
que  suíFragan  á  los  obispos  seculares  y  más  titulares  para  poder 
testar  de  sus  bienes  propios  patrimoniales  y  adquiridos  adventi- 
sios,  como  los  tales  no  siendo  de  frutos  de  alguna  yglesia  no  es- 
tén sujetos  á  espolio  según  los  sagrados  cánones  de  los  apóstoles 
dende  el  principio  de  la  yglesia,  canon  quarenta  y  otros  en  la  cau- 
sa duodécima,  questione  prima,  y  en  el  capítulo  veinte  y  uno,  que 
no  es  por  la  persona  de  los  obispos  dichos  ni  por  su  dignidad  estar 
sujetos  á  espolio  sino  por  la  calidad  de  los  mismos  bienes  si  son 
meramente  eclesiásticos,  los  quales  no  he  tenido,  como  es  noto- 
rio, para  sustento  congruo  de  mi  persona  dignidad  y  familia, 
como  no  lo  es  la  pensión  de  quinientos  ducados  sobre  el  arcobis- 
pado  de  Valencia,  cuias  buidas  (1)  costaron  casi  ochocientos  duca- 
dos en  roma,  y  las  personas  que  tienen  gruesas  pensiones  en  es- 
pania  no  están  empedidos  de  testar  y  sujetos  sus  bienes  á  espolio, 
ahunque  se  ussase  otro  fuera  de  espania;  y  assí,  dado  que  lo  que 
tuviesse  huviese  prossedido  de  pensiones,  no  está  sujeto  á  espolio, 
como  ni  en  razón  de  la  dignidad  ni  costumbre  de  pensionarios  lo 
esté  en  espania;  esto  s[e]  juzga  por  verdadero  (Redoano,  de  spoliiSf 
questione  tercia^  ex  his  cum  aliis  alleg.  abb.  in  capitulo  cum  offi- 
ciis  de  testamentis]  y  covarr[ubias]  alie.  glo.  incapitu.  presentiré 
officio  ordinario  in  B.,  y  cap.  Fixit^  duodécima,  questione  quinta; 
y  por  si  viniese  á  tener  bienes  eclesiásticos,  tengo  inventario  he- 
cho ante  consecrationem  (2) ,  con  aucthoridad  del  Illustríssimo 
sénior  cardenal  Milino  (3)  Arzobispo  de  rodas  nuncio  y  collector 
apostólico,  en  marco  de  mil  seiscientos  y  siete;  del  qual  y  de  qua- 
lesquier  derechos  ussos  y  costumbres  me  quiero  valer  como  dicho 
tengo. 

3.   He  sido  visitador  general  del  arcobispado  de  Valencia 


(1) 

(2) 
(3) 


Sic. 

Fué  consagrado  en  24  de  Junio  de  1607. 
Juan  García  Mellini. 
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dende  el  año  mil  quinientos  noventa  y  uno  hasta  mil  seiscientos 
y  onze  y  muerte  del  Illustríssimo  y  Excelentísimo  don  Joan  de 
Ribera  patriarcha  de  antiochía  y  arcobispo  de  Valencia  mi  amo 
y  sénior,  y  en  algunas  ocasiones  su  vicario  general,  y  lo  fui 
hasta  su  muerte  (1);  y  no  hay  duda  sino  que  lo  fuera  toda  su 
vida,  si  ya  no  muriera  yo  antes  con  tantos  cuidados  y  trabajos 
de  oíñcios  de  examinador  de  predicadores  y  confesores,  vicarios, 
rectores,  y  attendensia  dellos^  allende  los  de  ordenantes  y  sus 
órdenes  y  otros  pontificales,  consagraciones,  bendiciones  y  con- 
firmaciones. Y  después  de  su  muerte  he  servido  de  ordinario  en 
la  pontifical  de  órdenes,  consagraciones  y  confirmaciones,  y  ben- 
diciones de  vasos  y  ornamentos  sacros,  y  consagraciones  de  aras, 
innumerables  veces,  en  tiempo  del  Illustríssimo  y  reverendíssimo 
sénior  don  fray  ysidoro  de  aliaga  Arzobispo  de  Valencia,  hazien- 
do  continua  y  inmueble  residencia  para  todo  lo  que  se  ha  oífre- 
sido.  Y  suplico  á  la  divina  magestad  perdone  las  faltas  que  en 
todo  he  incurrido  allende  mis  muchos  y  grandes  peccados,  de 
los  quales  le  pido  humilmente  misericordia,  y  que  me  dé  ver- 
dadera penitencia,  y  me  haga  uno  de  sus  escogidos  en  la  bien- 
aventuranza celestial  por  su  infinita  bondat  y  los  meresimientos 
de  mi  Sénior  Jesuchristo  redemptor  del  género  humano,  y  de  su 
benditíssima  madre  nuestra  seniora  la  Virgen  maría  reynade  los 
sielos  y  seniora  de  los  ángeles,  y  de  todos  los  santos  y  santas  de 
la  corte  celestial,  á  quien  encomiendo  mi  alma  peccadora  para 
que  la  amparen  á  la  hora  de  mi  muerte  ante  el  sénior  que  la  crió. 
Creo  y  confiesso  firmemente  todo  quanto  crehe  y  ensenia  nuestra 
santa  madre  la  yglesia  cathólica  romana,  la  qual  es  solamente 
verdadera  yglesia,  y  repruevo  todo  quanto  ella  reprueva  y  con- 
dena, como  hijo  verdadero  suyo  que  lo  he  sido  desde  el  sancto 
baptismo  toda  la  vida,  y  en  su  sancta  fe  cathólica  y  obediensia 
quiero  vivir  y  morir;  y  oxalá  yo  diese  la  vida  por  su  servicio  que 
es  la  mayor  suerte. 

4.  Quiero  que  mis  deudas  schan  pagadas  las  que  constare 
deber,  fuero  de  alma  benignamente  observado.  Elijo  en  alb¿iseas 


(1)   6  Enero,  1(311. 
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de  mi  alma  y  obras  pias  por  ella  al  sénior  doctor  Joan  bautista 
pellicer  canónigo  de  la  sancta  [yglesia]  de  Valencia,  y  á  mi  her- 
mano el  lisenciado  aiigustín  de  spinosa  Consultor  del  sancto 
oíficio'y  regidor  en  estado  de  hijos  de  algo  de  la  ciudad  de  lo- 
gronio,  y  á  mis  sobrinos  el  lisensiado  miguel  de  espinosa  jues  de 
bienes  confiscados  del  dicho  sancto  oñicio,  y  á  Joan  de  espinosa 
su  hermano  de  parte  de  padre  que  nueve  anios  que  está  en  mi 
compañía,  y  á  mossén  nofre  (1)  barber  beneficiado  en  la  seo  de 
Valencia;  dando  á  cada  huno  el  poder  plenero  y  bastante  que  se 
su[e]le  y  deve  dar. 

Elejo  (2)  sepultura  de  depósito  en  la  yglesia  del  monasterio  de 
monjas  de  la  sanctíssima  trinidad,  cuyo  soy  muy  vezino,  donde 
paresiere  á  mis  albaceas  y  á  las  senioras  monjas  ó  abadessa,  ó  al 
generoso  micer  crisóstomo  aguilar  cuyo  consejo  deseo  tomen 
todos  los  míos;  y  que  quando  cómodamente  puedan,  en  silencio 
y  humildad  leven  mi  qüerpo  á  la  yglesia  del  sénior  santiago  de 
la  ciudad  de  logronio,  y  allí  pongan  donde  bien  les  paresiere,  y 
si  pudieren  pongan  muy  cerca  los  mis  padres,  á  quien  devo  mu- 
chíssimo  sin  haverles  servido  algo  del  cuidado  y  amor  natural  y 
cristiano  con  que  me  criaron  hasta  onze  años,  quando  vine  á 
Valencia. 

5.  Item,  deixo  de  caridad  al  dicho  convento  en  tal  caso  de  de- 
póssito,  en  su  yglesia  de  la  santíssima  trinidad,  de  mi  qüerpo, 
cinqüenta  libras,  moneda  de  Valencia,  por  que  las  dichas  monjas 
rueguen  á  dios  por  mi  alma,  lo  que  les  supplico  hagan  con 
mucha  caridad,  porque  lo  he  menester  y  la  estimación  que  es- 
tando siempre  [en  mí]  de  su  gran  religión  lo  meresse. 

6.  Item,  deixo  en  el  mismo  monasterio  que  se  digan  en  con- 
tinente cien  misas  rezadas;  y  que  se  paguen  á  dos  reales  castella- 
nos la  limosna  cada  una. 

7.  Item,  deixo  otras  ciento  en  el  monasterio  de  los  frayles  de 
santa  mónica  (3)  con  la  misma  limosna. 


(1)  Onofre. 

(2)  Sic. 

(3)  Agustinos  descalzos. 'El  convento  fué  fundado  en  1603  á  la  salida  de  la  puerta 
de  Serranos  y  entrada  de  la  calle  de  Murviedro.  Madoz,  t,  xv,  pág.  413. 
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8.  Item,  Otras  ciento  en  la  yglesia  parrochial  de  sant  salvador 
con  la  misma  limosna. 

9.  Item,  otras  ciento  en  el  altar  principal  de  la  sanctíssima 
trinidad  de  la  seu  de  Valencia. 

10.  Item,  otras  ciento  en  el  convento  de  portaseli  de  cartujos 
con  la  misma  caridad;  y  supplico  y  encargo  que  los  que  las  ce- 
lebraren tengan  indulgensias  de  medallas  benditas  en  favor  de 
almas  del  purgatorio,  pues  hay  tanta  gracia  y  abundansia,  ahun- 
que  sea  pidiéndolas  prestadas,  ya  que  todas  las  misas  no  se  digan 
promptamente  como  deseo  en  altar  privilegiado. 

11.  Item,  otras  cien  misas  en  los  capuchinos  extramuros  del 
monasterio  de  la  sangre  de  cristo  nuestro  sénior;  al  poner  cuia 
primera  piedra  el  dicho  lUustríssimo  patriarcha  fundador  de 
pontifical  (1),  le  serví  la  mitra;  y  que  se  les  dé  competente  li- 
mosna. 

12.  Item,  otras  cien  misas  en  el  collegio  de  corpus  christi, 
fundado  por  el  dicho  Illustríssimo  patriarcha,  donde  está  ente- 
rrado mi  buen  tio  el  reverendíssimo  don  miguel  de  espinosa 
obispo  también  de  marruecos  en  la  sepultura,  que  para  sí  hizo  el 
dicho  excelentíssimo  patriarcha  con  el  depóssito  é  ó  epitafio  hecho 
por  mí  (2),  como  lo  son  también  los  otros  de  las  otras  sepulturas 
del  cruzero  de  la  yglesia;  y  se  dé  la  limosna  como  está  dicho. 

13.  Item,  deixo  al  Illustríssimo  y  reverendíssimo  sénior  fray 
don  ysidoro  de  aliaga  Arzobispo  de  Valencia  una  biblia  de  los 
sesenta  (3),  in  foleo,  impressión  de  Roma  de  Sixto  quinto  que 
tengo  entre  mis  libros,  por  memoria  de  mi  voluntad  á  su  servicio 
y  qualquier  derecho. 

14.  Item,  deixo  al  dicho  sénior  canónigo  el  doctor  Joan  bau- 


(1)  Á  la  extremidad  de  la  calle  de  Alboraya  fundó  el  Patriarca  este  convento 
en  159G,  y  su  ig-lesia  quedó  consagrada  en  2  de  Agosto  de  1598. 

(2)  La  losa  que  cubre  el  cuerpo  del  patriarca,  dice  así  después  de  su  inscripción: 
«Jacent  hic  etiam  D.  Michael  a  Spinosa  episcopus  Marrochitanus  et  D.  Ildefonsus  de 
Abales,  mediocri  pietate  ac  doctrina  preclari,  de  hac  República  et  de  hujus  Collogii 
authore  benemeriti.  Ule  septuagonarius  obiit,  hic  quinquag-esimum  quintum  annum 
agens,  quorum  corpora  alibi  sepulta  ipse  Joannes  in  hoc  sepulchro,  quod  adhuc  vi- 
vens  sibi  condidit,  reponenda  curavit.»  Matute,  Mononas  de  ¡os  obispos  de  Marruecos  f/ 
detnás  auxiliares  de  Sevilla,  ap.  Arehim  Hispalense,  núm.  4,  pág.  210.  Sevilla,  188(í. 

('!)   Sic.  La  edición  Sixtina  de  los  lxx  Intérpretes  os  del  año  1587. 
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tista  pellicer  los  seis  tomos  de  laurensio  surio  cartuxano  de  vitis 
sanctorum^  que  tengo  entre  mis  libros,  y  la  biblia  de  Batablo  en 
dos  tomos  que  están  entre  mis  libros. 

15.  Item,  deixo  á  mossén  iiofre  barber  sobredicho  los  cinco 
tomos  de  los  consilios  (1),  que  están  entre  mis  libros,  y  los  dos 
tomos  de  la  istoria  de  Valencia  de  escolano  (2),  y  la  de  fray  Yago 
en  un  tomo  (3)  que  están  entre  mis  libros. 

16.  Item,  deixo  á  mossén  jayme  dassí  beneficiado  en  sancto 
thomás  de  Valencia  las  obras  de  navarro  aspilcueta  de  impression 
de  Venecia  en  quarto,  con  los  dos  tomos  de  los  consejos  creo  im- 
pressos  en  cremona  ó  do  fueren,  que  tengo  entre  mis  libros;  y 
assimesmo  una  biblia  en  quarto  impressa  en  roma  que  está  entre 
los  mismos  libros. 

17.  Item,  deixo  á  mossén  vicente  carbó  beneficiado  en  la  seu 
de  Valencia  el  seremoniale  ejoiscoporiím  y  pontifical  moderno  con 
estampas,  impressos  en  roma. 

18.  Item,  deixo  á  mossén  blay  bonaval  el  quadragessimal  de 
la  missa  en  foleo  en  tres  tomos,  de  los  quales  al  presente  tiene 
dos  tomos  ó  uno  en  la  puebla  de  benaguazil,  do  es  rector;  y  assi- 
mismo  le  deixo  el  tomo  latino  en  foleo  de  los  sermones  del  mismo 
auctor  y  los  sermones  del  osorio  latinos  en  cinco  tomos  en  octavo, 
que  están  entre  mis  libros. 

19.  Item,  remitto  y  perdono  á  mossén  vicente  jover  benefi- 
ciado en  el  grao  de  Valencia,  criado  que  ha  sido  mió,  las  veinte  y 
cinco  libras  que  me  deve,  aucto  recebido  por  aloy  real,  con  tal 
que  me  diga  quinze  misas  de  réquiem. 

20.  Item,  remitto  á  mossén  pedro  roio  beneficiado  en  sant  tho- 
más de  Valencia  y  vicario  de  mislata,  que  fue  mi  criado,  quinze 
libras  de  que  hay  albarán  de  su  mano,  con  tal  que  me  diga  diez 
misas  de  réquiem. 

21.  Item,  remitto  á  mossén  miguel  costa,  beneficiado  en  sant 


(1)  Sic. 

(2)  Gaspar  de  Escolano  hizo  imprimir  sus  Décadas  en  1610  y  1611.  Murió  en  20  de 
Febrero  de  1619. 

(3)  El  primer  tomo  de  los  Añales  por  Fr.  Francisco  Diago  fué  impreso  en  1613.  El 
segundo  no  llegó  á  imprimirse. 
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andrés  de  Valencia  y  fue  mi  criado,  los  alquileres  de  la  casa  en 
que  está,  con  tal  que  pague  dos  censos  al  bacín  de  pobres  de  sant 
nicolás  de  Valencia  del  tiempo  que  la  tiene,  que  no  ha  pagado  ni 
obrado  á  su  costa  en  ella. 

22.  Item,  remito  al  sénior  don  Joan  capena  mi  vezino  una  es- 
copeta larga  con  su  llave,  que  me  dió  el  sénior  don  francisco  man- 
rrique  mi  vezino. 

23.  Item,  deixo  libre  y  horro  á  mi  esclavo  pedro  moreno,  na- 
tural de  cochín  en  la  India  oriental,  y  hun  vestido  entero  de  luto 
negro  y  los  demás  vestidos  y  ropa  que  tuviere,  y  se  le  haga  de 
nuevo  lo  que  tuviere  necessidat  luego  después  de  mi  muerte,  y  se 
le  dén  cien  reales  castellanos;  y  si  quisiere  quedar  entre  los  mios, 
le  traten  con  caridad  y  compasión. 

24.  Item,  deixo  á  vicente  naden  mi  criado  veinte  y  cinco  li- 
bras y  hun  vestido  de  luto  y  la  cama  en  que  duerme  con  su  ropa, 
colchón,  manta  de  grana  y  sábanas;  y  á  todos  mis  criados  el  sus- 
tento de  treinta  dias  después  de  mi  muerte  y  lo  que  se  les  deviere 
y  hun  luto  y  diez  libras  por  una  ves  á  su  voluntad,  como  los  le- 
gados todos  sobredichos.  Y  esto  se  entiende  estando  el  dicho  Vi- 
cente nadeu  actualmente  en  mi  servicio  y  casa. 

25.  Item,  deixo  á  mi  hermana  augustina  de  espinosa,  monja 
professa  en  el  monasterio  de  sant  Arsenio  [y]  sant  pedro  de  los 
cirios  (1)  de  la  dicha  ciudad  de  logronio,  treinta  ducados  de  renta 
de  lo  mejor  de  mi  hasienda  durante  su  vida  solamente,  allende 
lo  que  tiene  del  legado  de  mon  tio  (2) ,  que  son  diez  de  la  obra 
pía  fundada  en  santiago  de  logronio,  y  otros  diez  que  vacaron 
por  muerte  de  anna  de  espinosa  monja  del  mismo  convento,  los 
quales  yo  le  he  aplicado  por  el  poder  que  tengo  de  nuestro  sobre- 
dicho tío  Reverendíssimo  don  miguel  de  espinosa,  de  forma  que 
tenga  cinquenta  ducados  cada  anio  mientras  viviere  después  de 
mi  muerte. 

26.  De  todos  los  otros  mis  bienes,  muebles ,  rayzes ,  derechos 
y  acciones,  que  me  pertenescan  ó  pueden  perteneser,  instituyo 


(l)  La  noble  familia  de  D.  Tomás  de  Espinosa  estaba,  por  lo  visto  (núm.  1),  arrai- 
gada en  Logroño. 

C2)   Sic.  En  dialecto  valenciano,  como  cu  francos,  mon  equivale  ú  mi. 
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y  hago  herederos  míos  por  iguales  partes  á  los  sobredichos,  el 
lisenciado  Augastín  de  espinosa  y  el  lisenciado  miguel  de  espi- 
nosa y  Joan  de  espinosa;  desta  forma  que  muriendo  auguslín, 
venga  su  parte  sin  diminución  alguna  de  llegíltima  falsidia  tre- 
belliana  á  los  otros  dos  miguel  y  Joan ;  y  muriendo  cada  uno  de 
estos  dos  venga  de  la  misma  suerte  al  otro  ;  y  el  último  viviente 
dellos,  ora  sea  augustín,  funde  una  administración  que  sea  para 
los  mismos  fines  y  effectos  que  la  administración  que  deixó  nues- 
tro Reverendíssimo  tío  don  Miguel  espinosa  en  la  parrochia  de 
santiago  de  logronio  y  casa  de  la  costanilla,  y  nombren  otro  pa- 
trón diíFerente  del  que  tuviere  la  casa  y  administración  del  dicho 
Reverendíssimo  don  Miguel;  y  que  assimismo  prefieran  los  pa- 
rientescos  (1)  y  descendencias  sin  que  guarden  el  orden  deixado 
por  nuestro  tío,  como  sehan  de  la  desendencia  legíttima  y  natu- 
ral dellos,  y  que  no  se  dé  al  patrón  ni  al  cabildo  de  la  dicha  ygle- 
sia  de  santiago;  mas  por  esta  administración,  pues  ha  de  venir 
con  el  tiempo  á  la  dicha  yglesia,  como  en  la  otra  administración 
se  contiene  de  la  qual  yo  soy  hoy  patrón  y  mientras  viviere  con 
facultad  de  mudarla,  como  el  mismo  Reverendíssimo  don  miguel 
podía. 

27.  Item,  es  mi  voluntad  y  mando  que  los  que  quisieren  go- 
zar con  sus  desendientes  de  la  dicha  administración  del  Reve- 
rendíssimo don  miguel  mi  tío  hayan  de  aplicar  la  hazienda  que 
tuvieren  en  el  presente  reino  de  Valencia  á  esta  administración 
mía  presente,  attento  que  yo  f[u]í  auctor  y  ordenador  de  la  que 
deixó  nuestro  tío  en  santiago,  y  por  las  obligaciones  que  me  tie- 
nen, y  no  en  otra  manera;  y  á  qualquiera  que  pretendiere  algo 
contra  mi  hazienda  y  última  voluntad  y  administración,  le  ex- 
cluyo de  la  successión  de  mi  hasienda,  como  si  aquí  no  fuese 
llamado,  y  assimismo  del  patronasgo  y  rentas  de  la  obra  pía  del 
dicho  Reverendíssimo  don  miguel  de  espinosa. 

28.  Item,  en  respecto  de  la  administración  que  deixo  en  este 
testamento,  quiero  que  se  haga  y  lleve  libro  aparte,  como  lo  hay 
y  es  de  ver  de  la  administración  y  obra  pía  sobredicha  del  reve- 


(1)  Sic. 
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rendíssimo  don  Miguel  de  espinosa  mi  tío ;  y  quanto  al  aver  dos 
patrones,  uno  de  esta  y  otro  de  aquella,  quiero  que  se  observe 
durante  la  vida  de  dos  de  los  tres  nombrados,  Angustí n  miguel 
y  Joan,  porque  después  dellos  bastará  que  haya  uno;  y  que  en 
la  sobredicha  casa  de  la  costanilla  haya  de  morar  no  solo  el  pa- 
trón de  la  obra  pía  de  mi  tío,  sino  también  el  de  esta  y  qualquier 
segundo  hermano  del  patrón  que  fuere  por  tiempo  llamado  en  la 
dicha  administración  de  mi  tío,  porque  esta  fué  su  voluntad  y  lo 
es  mía,  ó  se  concorden  (1)  los  dos. 

29.  Item,  doy  por  remitido  lo  que  me  queda  deviendo  hasta 
el  calendario  presente  el  dotor  nofre  barbastro  Retor  de  pucol, 
con  que  me  diga  quinze  misas. 

30.  Item,  deixo  las  armas  que  tengo  en  mi  possada  al  dotor 
melchior  villena  y  á  Joan  bautista  notario ,  por  metad  que  se  las 
repartan  entre  ellos,  exepto  una,  que  dirá  mossén  Jayme  dassí 
beneficiado  de  sancto  thomás  de  Valencia  ser  suya,  en  reconos- 
cimiento  de  la  voluntad  que  les  devo;  y  á  los  sobredichos  doy 
también  poder  como  á  albaceas  míos,  y  ruego  miren  por  los  ne- 
gocios de  los  míos  y  de  mi  alma  como  yo  lo  haría  por  ellos,  y  les 
doy  todo  el  poder  necessario  para  que  en  ausencia  de  mis  here- 
deros puedan  deffendellos  en  juhicio  y  fuera  dél  como  procura- 
dores y  administradores  suyos  siynul  et  in  solidum. 

31.  Este  es  mi  último  testamento  y  postrimera  voluntad;  y 
quiero  y  mando  que  después  de  mis  dias  sea  traído  todo  lo  con- 
tenido en  él  á  real  y  devida  execución.  Y  para  que  conste  de  lo 
dicho  no  solo  lo  escriví  y  firmé  de  mi  mano  en  las  casas  de  mi 
habitación,  que  están  cerca  dicho  monasterio  de  la  sanctíssima 
trinidad,  poro  ahun  lo  encomendé  con  aucto  público  que  se  reci- 
birá en  el  dia  de  hoy,  que  contamos  desiocho  de  abril  de  mil 
seys  cientos  y  veinte  y  siete  anios,  al  dicho  Juan  baudsta  de  pina 
notario. — Don  thomas  despinosa  obispo  de  Marruecos. 

32.  En  aprés,  dimats  que  contárem  dczet  dios  del  mes  de  Juny 
del  any  de  la  nativitat  de  nostre  sénior  deu  Jcsucrist  Mil  sis  cents 
treniahú  ,  que  fonch  lo  mateix  dia  de  la  mort  de  don  thomas  de 
espinosa  bisbe  de  Marruecos,  lo  dit  y  preiusert  tcstamcnt,  per  mí 


(1)  Sic. 

TOMO  XVI. 
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gaspar  ribelles  notari  públich  de  la  ciutat  y  regne  de  Valencia, 
com  á  regent  los  libres  y  prothocols  de  Joán  batiste  de  pina  quon- 
dam  notari  en  poder  del  qual  fonch  acomanat  per  lo  dit  bisbe  lo 
dit  testament,  á  instancia  y  requesta  de  Joan  de  espinosa  nebot 
del  dit  testador  fonch  uberta  la  plica,  en  la  qual  está  continuat  lo 
dit  testament  del  dit  quondam  don  thomás  de  espinosa.  E  llest  y 
publicat  aquell  ab  alta  é  intellegible  veu  de  la  primera  linea  fins 
á  la  darrera  inclasivament  en  les  cases  y  hort,  ahon  lo  dit  def- 
fanct  vivint  solía  estar  y  habitar,  situades  é  situat  fora  los  murs 
de  la  present  ciutat  de  Valencia,  prop  lo  convent  y  monestir  de 
monges  de  la  sanctíssima  trinitat;  lo  qual  llest  y  publicat,  En 
continent  lo  dit  Joán  de  espinosa  dix  que  per  lo  molt  amor  y  vo- 
luntad que  vivint  tenía  al  dit  don  thomás  de  espinosa  bisbe  de 
marruecos  son  o'ncle,  acceptava  lo  cárrech  de  la  marmessoría  á 
ell  deixada,  y  aiximateix  acceptava  com  de  fet  acceptá  per  la  sua 
part  la  herencia  á  ell  deixada  ab  benefici  empero  de  inventari, 
protestant  quex  era  fer  y  conñcir  aquell temps  algii  noli  pricorre- 
ga,  sino  que  aquell  y  tot  sos  drets  li  resten  salvos  é  illessos  m 
ómnibus  et  per  omnia;  é  que  no  vol  ésser  tengut  á  deutes  y  cár- 
rechs  de  dita  herencia  ultra  vires  hereditarias  ^  Protestant  eciam 
de  ómnibus  aliis  sibi  licitis  et  permissis  protestari.  Et  trobantse 
present  á  la  dita  publicació  lo  doctor  Joán  batiste  pellicer  preveré 
y  canonge  de  la  seu  de  dita  ciutat  de  Valencia,  dix  é  respost  que 
per  lo  molt  amor  y  voluntat  que  vivint  tenía  al  dit  don  thomás 
de  espinosa  bisbe  de  marruecos  testador  dessus,  dit,  acceptava  com 
de  fet  acceptá  lo  cárrech  de  la  marmessoría  á  ell  deixada  junta- 
ment  ab  lo  llegat  en  son  favor  fet.  De  totes  les  quals  coses  Reque- 
riren  los  dits  Joán  de  espinosa  y  Joán  batiste  pellicer  preveré  y 
canonge  de  la  seu  de  Valencia  los  ne  rebés  acte  públich  per  averne 
memoria  en  lo  esdevenidor;  lo  qual  per  mí  dit  notari  fonch  fet  y 
rebut  en  los  lloch  dia  mes  y  any  dessus  dits,  Essént  presents  per 
testimonis  á  totes  les  dites  coses  mossén  vicent  jover,  preveré,  y 
melchior  de  gayá,  notari,  habitadors  déla  dita  ciutat  de  Valencia, 
atrobats  en  dites  casa  y  hort. 

;  33.  Ihs.  Huiusmodi  testamenti  copia  cum  publicatione  in  calce 
illius  continuata,  manu  aliena  scripta  in  precedentibus  terdecim 
cartis,  presentí  comprehensa,  contenta,  fuit  abstracta  a  receptorio 
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Joannis  baptiste  de  pina  quondam  notarii,  per  me  Gasparem  Ri- 
belles  notarium  publicum  Givitatis  et  regni  Valentie,  libros  et 
prolhocolla  dicti  pina  regentem.  EL  quia  fides  indubia  ubique 
dicte  copie  adhiberi  valeat,  hic  Eg.o  dictas  ribelles  notarius  ac  re- 
gens  predictus  die  quinto  mensis  Julii  anni  millessimi  Sexcen- 
tessimi  trigessimi  primi  me  subscribo  et  meum  sob'tum  artis  no- 
tarie  Appono  signum  +. 

34.  Nos  Severinus  feo  de  esforcia  generosus,  Justicia  in  civi- 
libus  presentis  civitatis  Valentie,  Judexque  ordinarius  Eiusdem, 
certiíFicamus  universiset  singulis  harum  seriem.suspecturis  quod 
dictus  gaspar  Ribelles  est  notarius  publicus  fidelis  et  legalis  dicte 
€ivitatis  et  regni  Valentie,  actisque  et  scripturis  per  eum  Receptis 
€lausis  et  subsignatis,  tam  in  judicio  quam  extra,  indubia  fides 
adhibetur.  In  quorum  fidem  presentes  expediri  mandavimus, 
nostri  oíficii  sigillo  munitas  ac  per  scribam  nostrum  RefFerenda- 
tas.  Dátis  Valentie  die  quinto  Julii  millessimo  sexcentessimo  tri- 
gessimo  primo. 

;  Gaspar  Balancat  notarius  et  scriba  dicti  justitie. —  (Lugar  del 
sello.) 

Hasta  aquí  la  escritura  auténtica.  El  Dr.  D.  Agustín  de  Sales, 
í^ue  en  1761  publicó  la  Historia  del  Real  monasterio  de  la  Santí- 
sima Trinidad,  apuntó  (pág.  233)  que  en  la  iglesia  de  este  mo- 
nasterio y  en  la  capilla  de  San  Pedro  apóstol,  al  lado  del  Evan- 
gelio,, «estaba  aún  depositado  en  i635  el  cuerpo  del  limo.  Señor 
■Obispo  D.  Tbomás  de  Espinosa.»  La  losa  funeral  se  ha  perdido. 

3. 

Noticias  acerca  de  los  obispos  de  Marruecos,  Don 
Miguel  y  D.  Tomás  de  Espinosa,  tomadas  del  Diario 
que  escribió  D.  Pedro  Juan  Porcar,  vicario  ma- 
yor de  la  parroquia  de  San  Martin  en  la  ciudad 
de  Valencia. 

El  códice,  del  cual  he  sacado  estos  apuntes,  no  pasó  inadvertido 
á  D.  Tomás  Muñóz  y  Romero  en  su  Diccionario  bibliográfico - 
histórico  de  los  antiguos  reinos^  provincias,  ciudades,  villas,  al- 
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deas  y  santuarios  de  España  (1);  art.  Valencia,  núm.  55:  «Memo- 
rias de  Valencia  desde  1589  hasta  1628  escritas  en  lengua  valen- 
ciana, en  4.°,  letra  del  siglo  xvii,  en  la  Academia  de  la  His- 
toria, biblioteca  de  D.  Luís  de  Salazar  y  Castro,  F.  42  (2) .  Comienza 
con  varias  noticias  extractadas  de  la  Historia  escrita  por  Beuter^ 
en  dos  hojas  que  contienen  noticias  de  Valencia  desde  su  funda- 
ción hasta  el  año  1589;  y  desde  aquí  empiezan  las  memorias,  6 
miás  bien  anales,  coses  evengudes  en  lo  any  1589,  poniendo  igual- 
epígrafe  al  principio  de  la  relación  de  los  sucesos  de  cada  año,  va- 
riando solo  éste». 

Es  el  códice  un  grueso  volumen  de  mil  y  cien  páginas.  Diario  que- 
trazó  de  su  puño  y  letra  el  presbítero  D.  Pedro  Juan  Porcar,  notan- 
do los  sucesos  para  él  memorables,  que  acontecían  en  su  propia 
casa,  parroquia  de  San  Martín  y  ciudad  de  Valencia,  y  otros  de  ma- 
yor interés  que  llegaban  á  sus  oídos  y  pueden  consultarse  no  sin  al- 
gún provecho  histórico.  Desde  las  primeras  pa'ginas  del  Dia- 
rio se  le  ve  adicto  al  servicio  de  la  parroquia  de  San  Martín,  cuyo- 
vicario  mayor  era  ciertamente  en  24  de  Marzo  de  1615.  Descubre 
su  nombre  en  los  folios  371,  verso,  y  457  verso,  sobre  los  días  1.*^ 
de  Octubre  de  1621  y  28  de  Mayo  de  1625;  así  como  en  el  folio  533^ 
recto,  que  dice  así:  «Dimats  (3),  á  28  de  Marc  1628.  Á  gloria  del 
Santíssim  nom  de  Jesús,  fray  Domingo  de  la  orde  de  predicadors 
me  escrigué  á  mí  mossén  Pere  Juan  Porcar  en  la  confraría  deí 
Santíssim  y  dulcíssim  nom  de  Jesús,  construyda  en  dit  convent 
dié  Predicadors  de  Valencia,  y  á  March  antoni  Aparisi,  que  eslava 
en  ma  casa  y  m'fía  companya.»  El  joven  Aparisi,  desde  su  má& 
tierna  infancia  (fol.  345  v.)  se  había  criado  en  casa  de  Mossén 
Porcar;  era  su  chico  mimado;  y  de  él  repetidas  veces  habla  en 
el  Diario  con  apasionada  ternura. 

El  orden  cronológico  que  el  códice  observa,  me  excusa  de  apun- 
tar sus  folios  en  la  serie  de  los  actos  referentes  á  los  obispos  de 
Marruecos,  que  menciona. 


(1)  Pág.  280.  Madrid,  1858. 

(2)  La  signatura  oficial  es  G.  70;  y  las  Memorias  llegan  hasta  el  30  de  Diciembre- 
de  1628.  . 

(3)  Martes  (antes  del  Domingo  de  Pasión). 
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Actos  de  D.  Miguel  de  Espinosa, 

11  Abril  1596,  día  de  jueves  santo.  No  bendijo  los  óleos,  ó  santo 
crisma,  en  la  catedral  de  Valencia.  El  óleo  fué  llevado  á  Segorbe 
para  ser  bendecido;  porque  estaba  enfermo  el  obispo  de  Marruecos, 
y  ausente  en  Sevilla  el  arzobispo  D.  Juan  de  Ribera. 

Domingo,  18  Octubre  1598.  Asiste  á  la  consagración  de  Don 
Alonso  Dávalos  en  obispo  de  Gorón,  la  cual  tuvo  lugar  en  Mur- 
Tiedro:  «Diumenge  á  18  de  octubre  1598  consegraren  en  morvedre 
bisbe  al  doctor  Alonso  dávolos,  vissitador  general  per  lo  patriar- 
cha  (1),  bisbe  de  coroni;  y  trobárense  á  la  consecratió  lo  111.°^ 
patriarcha  y  archebisbe  de  valencia,  lo  bisbe  de  tortosa  don  joan 
bap.*^  punter,  y  don  michael  espinosa  bisbe  de  marruecos  y  bisbe 
•de  gracia  en  valencia  (2).» 

2  Mayo,  1599,  Asiste  á  la  consagración  de  D.  Feliciano  de  Figue- 
roa  obispo  de  Segorbe:  «Diumenge  á  2  maig  1599  consecraren  en 
bisbe  de  Segorb  á  don  feliciano  de  figueroa;  y  trobárense  en  la 
consagració  lo  111. patriarcha  y  archebisbe  de  valencia  don  Joan 
de  Ribera  y  don  michael  de  Spinosa  bisbe  de  marruecos  y  don 
alonso  dávalos  bisbe  de  coronee,  bisbes  de  gratia.» 

28  Noviembre,  1599.  Asiste  á  la  consagración  de  los  obispos  de 
Lérida  y  Barcelona:  «Diumenge,  á  28  de  dit,  consagraren  en  bis- 
bes, de  leyda  á  francés  virgili  ofíicial  de  valencia,  y  de  barcelona 
á  don  Alonso  de  Goloma  canonge  de  Sevilla  y  visitador  del  studi 
de  Valencia;  y  trobárense  á  dites  consecrations  lo  111."^  don  Joan 
•de  Ribera  y  don  michael  de  spinosa  bisbe  de  marruecos  y  don 
Alonso  dávalos  bisbe  de  Goroni.» 

9  Diciembre,  1600.  Los  dos  obispos  auxiliares  moraban  en  el 
palacio  arzobispal  (3).  Murió  en  9  de  Noviembre  de  1603  Don 
Alonso  Dávalos,  á  quien  el  arzobispo,  por  su  testamento  ce- 


(1)  Era  también  visitador  desde  el  año  1591  D.  Tomás  de  Es\m\osa. /"Testamento,  nu- 
mero 3).  Una  parodia  bíblica,  ó  papel  satírico,  que  se  halla  al  lln  del  Diario ,  y  se  es- 
cribió tan  pronto  como  falleció  (3  Diciembre,  l"i93)  el  provisor  D.  Agustín  Frexa,  nom- 
¡bra  cinco  visitadores:  Ávalos,  Fiffucroa,  Colom,  Spinosa  y  Álvarez. 

(2)  Obispo  de  gracia,  sig-niílca  obispo  auxiliar,  como  ya  lo  notó  el  Sr.  Fort  (España 
Sagrada,  tomo  li,  pág-.  xxxvi).  Todo  su  artículo  (páf?.  101),  relativo  á  los  obispos  titu- 
laros de  Cracia,  necesita  supresión  ó  reforma. 

(3)  En  adelante  el  Diari)  no  habla  do  D.  Mig-uel  de  Espinosa. 
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rrado  en  30  de  Enero  de  1602  (1)  había  designado  por  su  primer 
albacea.  No  atendiendo  á  la  iecha  del  testamento  j  confundién- 
dola con  la  del.  fallecimiento  del  testador  (6  Enero,  1611), 
el  Sr.  Fort  se  vió  en  la  precisión  de  hacer  á  D.  Alonso  Dávalos 
sucesor  de  D.  Miguel  Angulo  Gómez  de  Carvajal,  é  instructor  de 
la  causa  de  beatificación  de  Santo  Tomás  de  Yillanueva,  suponer 
que  sobreviviese  á  D.  Juan  de  Ribera,  y  desconcertar,  en  suma, 
por  varios  lados  la  realidad  de  los  hechos.  D.  Miguel  Angulo  de 
Carvajal  fué  consagrado  obispo  de  Corón,  como  luego  veremos, 
en  1610,  ó  no  pocos  años  después  de  haber  fallecido  D.  Alonso 
Dávalos.  Murió  el  Sr.  Carvajal  en  14  de  Octubre  de  1626. 
Actos  de  D;  Tamás  de  Espinosa, 

Gónstanos  por  su  testamento  (núm,  2)  que  en  Marzo  de  1607 
hizo  inventario  de  sus  bienes  antes  de  consagrarse  en  obispo  de 
Marruecos.  Su  promoción  al  episcopado,  toda  vez  que  el  inven- 
tario dejado  en  manos  del  Nuncio  pontificio  en  Madrid  no  debía, 
ser  posterior  al  nombramiento,  ó  primera  elección,  recae  so^ 
hre  el  comienzo  de  1607,  ó  remate  de  1606.  El  Diario  de  Porcar 
hace  por  vez  primera  mención  ó  recuerdo  de  tan  ilustre  prelado, 
al  describir  su  consagración.  Apunta  (fol.  116  v.) : 
-  «Diumenge  á  24  de  Juny,  día  de  S*  Joan  baptiste,  1607,  con- 
segraren en  bisbe  de  marruecos  á  don  thomás  de  Spinosa,  visita- 
dor del  Ex.™  don  Joán  de  Ribera.  Assistiren  lo  bisbe  de  belermi« 
no  (2) ,  y  lo  bisbe  de  Oriola  D.  [Andreu]  Balaguer,  y  á  ma  dreta 
lo  bisbe  de  gracia  y  de  belermino. 

29  Junio  y  1.°  Julio,  1607.  Celebra  el  Sr.  Espinosa  de  pontifi- 
cal.— 22  Septiembre.  Confiere  el  sacramento  del  Orden  por  vez 
primera:  «celebraren  órdens  generáis  en  Valencia,  y  les  admi- 
nistrá  don  thomás  de  spinosa  bishe  de  marruecos;  y  fonch  la  pri? 
mera  volta  que  les  celebra;  y  anaren  en  lo  examen  ab  gran  rigor.» 


(1)  Ximénez,  Vida  del  V.  Juan  de  Ribera,  pág.  459.  Roma,  1734. 
-  (2)  El  franciscano. Fray  Lorenzo  Mong-ioio  Galatino,  obispo  de  Minervino  en  el  rei- 
no de  Nápoles.  En  el  Diario  sale  por  primera  vez  este  obispo  consagrando  (17  Enero^ 
1605)  la  iglesia  de  Corpus  Christi,  lo  cual  hace  presumir  que  tomó  el  cargo  de  auxiliar 
en  sustitución  de  D.  Alonso  Dávalos  (f  9  Noviembre ,  1603),  y  se  presenta  la  última 
vez  el  21  de  Septiembre  de  1608.  En  razón  del  apellido  que  le  da  el  Diario,  diríase  que 
nació  en  Monsonis,  lugar  de  la  provincia  de  Lérida. 
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21  Septiembre,  1608.  Asiste  con  el  obispo  de  Minervino  (1)  á  la 
consagración  de  D.  Felipe  de  Marimón,  obispo  de  Ampurias  y 
Tempio  (isla  de  Gerdeña). 

9  Mayo,  IGIO.  Consagración  de  los  obispos  de  Segorbe  y  Gorón 
en  la  catedral  de  Valencia  (fol.  135  r.) :  «Diumenge  á  9  de  maig 
1610,  consegraren  á  don  Pedro  genis  casanova  en  bisbe  de  segorb, 
y  á  don  miquel  ángulo  caravajal  en  bisbe  [de  corón  (2)],  de  gracia 
en  la  seu  de  Valencia.  Trobárensi  á  dita  consecració  lo  Ex."^  8.°^^ 
don  Joan  de  ribera  archebisbe  de  Valencia  y  don  N.  (3)  balaguer 
bisbe  de  oriola  y  don  thomás  de  spinosa  bisbe  de  marruecos.» 
Evidentemente  el  nuevo  obispo  de  Gorón  vino  á  sustituir  como 
auxiliar  el  puesto  que  dejaba  vacante  el  obispo  de  Minervino, 
provisto  al  arzobispado  de  Lanciano.  En  3  de  Noviembre  de  1609 
había  recibido  D.  Pedro  Ginés  Gasanova  carta  del  rey  Felipe  III, 
anunciándole  su  elección  para  el  obispado  de  Segorbe. 

21  Noviembre  y  11  Diciembre,  1610.  Gelebra  misa  de  pontifical 
el  obispo  de  Marruecos. — 27  Diciembre.  Asiste  al  viático  que  se 
dió  al  arzobispo. 

27  Abril,  1612.  Gelebra  misa  de  funeral  con  asistencia  del 
Ayuntamiento. 

27-29  Marzo,  1614.  Bendice  el  crisma  y  confiere  órdenes. 
13  Mayo,  1614,  fiesta  de  Pentecostés.  Administra  el  sacramento 
de  la  confirmación  en  el  palacio  arzobispal. 

28  Mayo,  1616.  Gonfiere  órdenes:  «y  hagué  órdens  generáis,  y 
celebrárense  en  lo  capítol  de  la  seu  per  lo  8.°"^  Don  Thomás  de 
Spinosa  bisbe  de  marruecos.» 

23  Septiembre,  1617.  Órdenes  en  la  iglesia  de  San  Cristóbal: 
«celebra  órdens  particulars  en  la  esglesia  y  monas tir  de  S.<^  chris- 
tófol  lo  R."^  S."^'  Don  thomás  despinosa  bisbe  de  marruecos.» 


(1)  El  Diario  lo  nombra  Fray  Lorenzo  de  Mongionis.  Ximóncz  fVida  del  V.  Juan  de 
Riiera-,  pág-.  79)  lo  llama  D.  Fray  Lorenzo  Galatino,  diciendo  que  estuvo  en  la  familia 
del  Patriarca,  y  que  salió  do  ella  para  ser  arzobispo  de  Lancbano.  En  la  Series  del 
P.  Ganis,  aparece  ocupando  sucesivamente  tres  sedes  pontiftcales  del  reino  de  Ñápe- 
les: la  de  Minervino  (21  Julio,  159G-1()()()),  Lanciano  (27  Enero,  l()09-l()18)  y  Pozzuoli 
(27  Noviembre,  1617-11  Febrero,  1G30),  siendo  la  última  iVcba  la  de  su  muert-e. 

(2)  Apostilla  marginal  del  autor. 

(3)  Fray  Andrés,  dominico. 
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28  Mayo,  1618.  Consagra  la  abadesa  del  noble  monasterio  de 
la  Zaidía;  acto  que  se  festejó  con  espléndido  sarao  de  señoras: 
«consagra  en  Abbadesa  de  la  zaydía  lo  R."^  D.  Thomás  de  espi- 
nosa bisbe  de  marruecos  á  D.*  N.  de  Monsoríu;  y  y  bagué  gran- 
díssim  sarau  de  dames.y) 

4  y  5  Junio,  1618.  Confirmaciones  de  párvulos. 

18  Marzo,  1619,  jueves  santo.  Bendice  los  santos  óleos. 

19  Diciembre,  1620,  y  6  Marzo,  1621.  Ordena  en  San  Cristóbal. 
8  Abril,  1621.  Bendice  los  santos  óleos. 

11  Abril,  1621.  Asiste  á  las  solemnes  exequias  de  Felipe  III. 

5  Junio,  1621.  Confiere  órdenes  á  240  individuos.  Era  entonces 
obispo  electo  de  Lérida  D.  Pedro  Antonio  Serra:  «celebrá  órdens 
generáis,  per  orde  del  R."^  S.°^  Archebisbe  (1),  en  lo  capítol  de  la 
sen  Don  thomás  del  spinosa  bisbe  de  marruecos.  Ordenárense  de 
tots  ordens  docents  quaranta;  y  no  doná  á  ningún  llech  corona, 
per  co  que  molts  Señors  pregaren  al  S.o"^  elet  bisbe  de  Ileyda, 
Pere  antón  serra  vicari  general,  no  volgué[s]  donar  lloch  á  que  [á] 
ningún  secular  donasen  corona,  sino  á  molts  frares.» 

1.**  Junio,  1621.  Consagración  del  obispo  de  Lérida:  «Diumenge 
lo  primer  día  de  Agost  1621,  consegraren  en  bisbe  de  Ileyda  á 
Pere  Antoni  Serra,  vicari  general  del  Archebisbat  de  Valencia, 
al  altar  major  de  la  Seu  de  Valencia.  Trobárense  á  la  consegra- 
ció  lo  S.°^^  bisbe  de  oriola  dit  balaguer,  y  lo  bisbe  de  Marruecos 
dit  D.  thomás  de  spinosa,  y  lo  bisbe  de  corón  dit  Garavajal,  y 
estos  dos  últims  Señors  eren  bisbes  de  gracia  de  Valencia.  Assis- 
tiren  al  altar  major  lo  III.""  marqués  de  lavara  virey,  y  los  Jurats, 
y  tota  la  noblea  y  tituláis  de  Valencia.  Accabaren  á  la  una 
hora  (2).  Feu  lo  convit  dit  non  S.^"'  bisbe  en  la  sala  gran  de  pala- 
cio; tenía  un  aparador  de  plata ;  y  díen  (3)  que  era  sua  propria, 
tal  y  tan  la  com  señor  poría  teñir.  Eslava  dit  S.^''  molí  rich  en 
nou  anys  que  ha  regit  dit  cárrech;  y  inventariárenli  roba  y  plata 
que  no's  podía  creure.  Tenía  trenta  quatre  anys;  y  pera  elegir 
confesor  ad  algú  dit  S.°^'  no'l  volía  admetre  que  no  tingués  qua- 


(1) 

(2) 
(3) 


Don  Fray  Isidoro  Aliag-a. 
Del  medio  día. 
Decían. 
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ranta  anys  per  ábil  que  fos.  Dominus  dirigat^  que  es  bisbe  de 
bona  térra  (l),  de  pa,  carn,  aygua,  y  fruyta  y  bolatería.» 

19  Septiembre  y  18  Diciembre,  1621;  26  Marzo,  1622.  Confiere 
órdenes. 

15-17  Mayo,  1622.  Confirmaciones. 

21  Mayo,  11  Junio,  23  Septiembre,  1623;  23  Marzo,  1624.  Ór- 
denes. 

26  y  27  Mayo,  1624.  Confirmaciones. 

21  Septiembre,  1624;  29  Marzo,  1625.  Órdenes. 

18-20  Mayo,  1625.  Confirmaciones. 

24  Mayo,  1625.  Órdenes. 

31  Mayo-2  Junio,  1626.  Confirmaciones. 

14  Octubre,  1626.  Muerte  del  último  obispo  de  Corón  (folio 
495  V.) :  ft  Dit  día,  á  micha  nit  morí  lo  R."^  S.^"^  Don  michael  án- 
gulo caravajal  bisbe  de  corón,  sens  sacraments.  Estava  de  casa 
prop  de  la  casa  de  la  corapanya  de  S.*  Pau ;  y  al  divendres  se- 
guent  (2)  lo  soterraren  en  dita  companya  en  térra,  ab  un  atahut 
al  altar  mayor,  á  la  part  del  Evangeli.» 

27  Febrero,  20  Marzo  (3),  28  Mayo,  18  Diciembre,  1627;  22 
Abril,  17  Junio  y  23  de  Septiembre,  1628.  Ordenaciones.  La  pos- 
trera (fol.  544  r.)  se  refiere  así  :  «Disapte,  á  23  de  Setembre  1628, 
quatuor  temporum  Septemhris,  lo  R."^  S.°''  Don  Thomás  del  Spi- 
nosa  bisbe  de  marruecos  celebrá  órdens  particulars  en  lo  mones- 
tir  de  les  S."^^^  monjes  de  la  trinitat,  y  y  havía  huytanta  ordenans, 
pochs  menys  ó  menys.» 

Al  cuaderno  último  del  Diario  da  remate  (fol.  548  v.)  brevísima 
noticia  correspondiente  al  30  de  Diciembre  de  1628:  «Divendres, 
á  30  de  dit,  los  frares  de  Predicadors  feren  remembranca  per  la 
mort  del  seu  general,  que  morí  en  Roma.»  Debajo  se  lee:  «Any 
1629.»  Falta  por  lo  menos  un  cuaderno  al  códice,  donde  se  ence- 
rraban datos  biográficos  de  extrema  valía  para  llenar  el  claro 
abierto  entre  el  testamento  (18  Abril,  1627)  y  la  muerte  (17  Junio, 
1631)  de  D.  Tomás  de  Espinosa. 


(1)  La  de  Lérida. 

(2)  16  Octubre. 

(3)  Esta  feclia  y  In  siguiente  comprueban  lo  que  escribió  (18  Abril ,  1627)  el  Sr.  Es- 
pinosa: «eii  salud  hago  este  mi  último  testamento  de  mi  mano  » 
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4. 

Primeros  años  consecutivos  á  la  total  extinción. 
Apuntes  inéditos  del  abad  Gordillo.  Piedra  epi- 
gráfica de  San  Telmo.  El  franciscano  Fray  Lo^ 
renzo  de  Portugal,  obispo  de  Ceuta  en  1266. 

La  Historia  general  de  las  Misiones  desde  el  siglo  XIII  hasta 
nuestros  días,  escrita  por  el  Barón  de  Henrión  y  traducida  pol- 
los Sres.  Carbonero  y  Magán,  pasa  como  sobre  ascuas  por  la 
episcopal  de  Marruecos  (1);  bien  que  tampoco  estuvo  muy  feliz: 
Fray  Francisco  de  San  Juan  del  Puerto,  cuando  escribió  (2)V 
«Duró  la  serie  de  estos  Prelados  hasta  el  año  mil  quinientos  y 
sesenta  y  seis,  en  que  á.  petición  de  el  Arcobispo  de  Sevilla, 
D.  Fernando  de  Valdés,  Inquisidor  General,  el  Santo  Pontífic*^- 
Pío  Quinto  (3)  traspassó  las  possessiones  de  aquel  Obispado  á  el 
Santo  Tribunal  de  Sevilla,  como  oy  (4)  las  goza;  con  que  desde 
este  ano  (5)  quedó  extinguida  aquella  dignidad  Episcopal  d& 
Marruecos.» 

Muerto  en  Valencia  (17  Junio,  1631)  el  último  obispo  de  Ma- 
rruecos, ¿se  intentó  reponer  su  título  en  Sevilla?  Así  me  lo  hace 
presumir  el  Memorial  del  abad  Gordillo,  de  cuyo  manuscrito  la 
España  Sagrada  (6),  al  publicarlo,  cercenó  los  mejores  apuntes  y 
modiñcó  algunos  párrafos.  El  título  completo  del  Memorial  en  el 
autógrafo  de  Gordillo  es:  «Obispado  de  Marruecos  en  Sevilla  á 
vista  de  su  yglesia  Gathedral.  (Sigue  el  diseño,  ó  dibujo  de  la 


(1)  «La  misión  de  Fez  y  Marruecos,  administrada  después  de  Fr.  Lupo  [siglo  xiii] 
por  varios  ministros,  acabó  en  el  año  de  1630  por  pertenecer  álos  franciscanos  descal- 
zos de  la  provincia  de  Didacio  [corr.  San  Diego]  en  la  Bética,  quienes  restituyeron  á 
la  iglesia  de  Marruecos  la  forma  de  un  simple  convento  con  un  guardián.»  Tomo  n, 
pág.  337.  Barcelona,  1863. 

(2)  Missión  historial  de  Marruecos^  pág.  141.  Sevilla,  1708. 

(3)  Ya  se  ha  visto  que  fué  Pío  IV  en  1560. 

(4)  Añones. 

(5)  1566.  : 

(6)  Tomo  Li,  páginas  343-347. 
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iglesia  con  su  palio  y  edificio  adyacente.)» — Las  primeras  líneas, 
qae  la  España  Sagrada  ha  desfigurado  notablemente  (1),  dicen: 
«El  obispado  de  Marruecos,  cuya  ziudad  titular  desta  dignidad, 
que  es  en  la  provincia  de  África,  posee  infieles  y  es  una  de  las 
principales  de  la  Mauritania.»  En  las  márgenes  escribió  asimismo 
el  erudito  abad:  «En  el  año  1570  vino  un  Rey  de  Marruecos,  lla- 
mado Aly  Mélic,  que  sabía  ayudar  á  missa  de  la  yglesia  latina 
Romana,  y  las  4  oraciones  del  Paternóster,  Avemaria,  Credo  y 
Salve  Regina,  y  otras  oraziones  de  los  Ghristianos,  y  las  rezava 
muchas  vezes  con  particular  estimazión. — El  1.°  Mártyr  de  la 
Provincia  de  S."^  Diego,  llamado  fr[ay]  Joan  de  Prado,  padesció 
en  Marruecos,  año  de  1632,  y  fue  guardián  del  Convento  de  San 
Diego.— Este  año  de  1637  van  los  Religiosos  descalzos  de  la  pro- 
vincia de  S."  Diego  á  asistir  en  Marruecos,  llamados  y  con  licencia 
del  Rey  moro  que  allí  govierna.»  Finalmente  el  pomposo  elogio, 
que  atribuye  la  dignidad  de  parroquia  y  de  catedral  á  la  iglesia 
de  San  Telmo,  lo  quiere  justificar  el  Licenciado  Alonso  Sánchez 
Gordillo  con  añadir:  «y  todas  estas  son  cosas,  de  que  en  este  año 
de  1637,  que  es  quahdo  esto  se  escrive^  avrá  pocos  que  tengan 
cierta  memoria,  aunque  ayan  nascido  y  vivido  en  aquellos  tiem- 
pos, por  ser  cosas  á  que  entonces  no  atendieron.» 

Mejor  habría  sido  no  dar  la  alarma  á  los  arzobispos  de  Sevilla, 
ni  á  los  Inquisidores,  amagándoles  con  pérdida  de  jurisdicción 
de  bienes  territoriales  por  motivos  ajenos  á  razón  y  justicia.  La 
Inquisición  no  se  descuidó  de  poner  en  seguridad  su  derecho^ 
haciendo  inscribir  en  1643  la  piedra  histórica^  que  hoy  posee  el 
Duque  de  Montpensier  y  copió  Ortíz  de  Zúñiga  (2).  (nEsía  Iglesia 
de  Señor  San  Telmo  ^  con  las  casas  principales  y  acesorias^  y 
almacenes  y  corrales  de  vecinos  de  todo  este  barrio  en  contorno, 
y  las  tierras  de  su  distrito  liasta  el  rio^  que  llaman  del  Obispo  de 
Marruecos,  son  del  Santo  Oficio  de  esta  Ciudad;  para  cuya  memo- 
ria  lo  mandó  poner  el  Señor  Don  Martin  de  Calaya  Ocáriz^  Inqui- 
sidor Apostólico  de  la  Ciudad  de  Córdoba  y  Visitador  General  de 


(1)  «Hay  vehemente  presunción  de  tiue  Marruecos  (en  Africa")  debió  de  tener» 
cuando  se  perdió  España,  ig-lesia  metropolitana. >;  Vúa-.  iü3. 

(2)  Anales  de  Sevilla,  tomo  iv,  pág-.  2o8. 
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la  Inquisición  de  esta  Ciudad  de  Sevilla^  y  de  los  bienes  de  su 
hacienda  y  fisco  Real;  año  i64S.y> 

La  peste  horrenda  que  en  1649  desoló  en  Sevilla  el  barrio  de 
Marruecos  ;  el  auge  de  las  misiones  franciscanas,  las  cuales  bajo 
el  impulso  de  la  Congregación  romana  de  Propaganda  fide^  ya 
desde  el  año  1637,  dieron  nuevo  sesgo  al  pensamiento  jerárquico 
de  nuestra  católica  nación  sobre  la  cristiandad  Mauritana  (1);  el 
reemplazo  de  los  obispos  portugueses  por  los  españoles  en  Ceu- 
ta (2);  y,  finalmente,  los  mismos  obstáculos  en  que  se  estrelló, 
tres  lustros  más  tarde,  la  elección  de  Fray  Diego  de  Ortega  en 
arzobispo  de  Staurópolis  y  Vicario  general  de  aquellas  misio- 
nes (3),  han  relegado,  hasta  los  tiempos  que  corren  ,  al  panteón 
de  la  Historia  la  Sede  episcopal  á  cuya  extinción  hemos  asistido. 
Su  primer  período  (años  1221-1421)  ha  sido  llanamente  expuesto 
por  el  P.  Gams  en  sucintos  y  doctísimos  párrafos  (4) ;  pero  deja 
grandes  lagunas.  Afortunadamente  el  bularlo  franciscano  de  Sba- 
ralea  (5)  ha  tocado  un  punto,  que  acaba  de  ponerse  en  nueva  evi- 
dencia con  el  padrón  de  indulgencias,  firmado  por  Fray  Lorenzo 
obispo  de  Ceuta  (6)  en  su  palacio  de  Sevilla,  día  3  de  Junio  de 
1266.  Era  franciscano  este  obispo.  Nacido  en  Portugal,  su  grande 
y  primer  elogio  es  la  misión  que  le  llevó  á  Rusia  y  Tartaria  ¡7), 
y  le  estuvo  confiada  por  Inocencio  IV  {5  Marzo,  1245).  En  18  de 
Marzo  de  1257  se  hallaba  en  Soria,  no  siendo  todavía  obispo,  y 
juntamente  con  él  (8)  D.  García  Pérez,  arcediano  de  Marruecos; 
lo  cual  prueba  que  la  Iglesia  Marroquitana  tenía  Cabildo  propio. 
Las  Crónicas  de  la  provincia  Franciscana  de  Portugal  dicen  que 
Fray  Lorenzo  era  obispo  de  Ceuta  cerca  del  año  1267.  Como  Gil 
de  Zamora,  fué  grande  amigo  y  muy  estimado  del  rey  D.  Alonso 
el  sabio. 

Fidel  Fita. 


(1)  Fray  Francisco  de  San  Juan,  Missión  historial  de  Marruecos,  pág-inas  413-424. 

(2)  Año.  1676.  Véase  Gams,  Series,  pág-inas  25  y  471. 

(3)  Mm/ora /¿¿ííoWflí,  pág-inas  754-756. 

(4)  Die  KirchengescJiichte  van  Spanien,  t.  iii,  parte  i,  págs.  163-169.  Regensburg,  1876. 
<o)  Tomo  I,  pág-.  354.  Venecia,  1759. 

(6)  Boletín,  tomo  XVI,  páginas  53  y  .54. 

(7)  Potthast,  Regesta pontif  icum  Romanorum,  números  11571,  11572.  Berlín,  1875.  , 

(8)  Ughelli,  Italia  Sacra,  tomo  iii,  páginas  435-433.  Venecia,  1718. 


NOTICIAS 


El  día  25  de  Diciembre  último  falleció  en  esta  corte  el  Ilustrí- 
simo  Sr.  D.  Vicente  de  la  Fuente,  académico  de  número.  Sus 
obras  literarias,  que  le  han  valido  renombre  imperecedero  en  la 
Historia,  y  los  servicios  que  á  esta  prestó  antes  y  después  de  in- 
gresar en  nuestra  Corporación,  será  objeto  de  un  artículo  necro- 
lógico confiado  á  la  redacción  del  académico  numerario  D.  Bien- 
venido Oliver. 


Hizo  presente  el  Sr.  Fernández  Duro  los  medios  de  conseguir 
que  la  lápida  funeraria  del  cronista  de  Indias,  D.  Antonio  de 
Herrera,  se  salve  de  la  destrucción  que  la  amenaza  en  el  paraje 
donde  actualmente  se  encuentra.  En  su  vista,  la  Academia  acordó 
que  se  excite  el  celo  de  la  ilustrada  Comisión  do  monumentos 
históricos  y  artísticos  de  Segovia,  indicándole  que  se  dirija  con- 
fiadamente al  Sr.  Alcalde  de  la  villa  de  Cuéllar  con  la  petición  de 
que  la  referida  lápida  sea  trasladada  desde  el  sitio  que  ocupa  á 
uno  preferente  en  aquella  casa-ayuntamiento. 


Dio  conocimiento  á  la  Academia  su  Secretario  de  haber  reci- 
bido un  telegrama  de  la  Comisión  de  monumentos  de  Cádiz  de- 
nunciándole el  grave  suceso  de  halhirse  en  inminente  ruina  el 
edificio  de  la  renombrada  Cartuja  de  Jerez  de  la  Frontera,  y  de 
que  para  conjurarla  se  pedían  recursos  pecuniarios  y  que  so 
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mandase  un  arquitecto;  telegrama  que,  sin  pérdida  de  tiempo, 
había  remitido  al  Sr.  Director  general  de  Instrucción  pública. 
La  Academia  quedó  enterada  y  lo  aprobó. 


Por  encargo  del  Sr.  Director,  que  se  hizo  intérprete  del  deseo 
unánime  de  la  Academia ,  prepara  el  Sr.  Pujol  un  catálogo  cabal 
y  exacto  de  todas  las  inscripciones  numismáticas  con  caracteres 
ibéricos,  que  empezará  á  publicarse  en  el  próximo  número  del 
Boletín. 


D.  Antonio  Pérez  García,  arqueólogo  de  Valencia,  envió  las 
improntas  de  dos  monedas  de  oro  que  tiene  en  su  poder,  que,  á 
ser  legítimas,  introducirían  un  nuevo  aspecto  en  la  historia  de 
la  acuñación  de  las  monedas  ibéricas.  El  Sr.  Pérez  García  se  ha 
ofrecido  á  remitir  dichas  monedas,  de  que  es  poseedor,  para  que 
la  Academia  pueda  formar  sobre  ellas  certero  juicio. 


El  académico  de  número  Sr.  Sánchez  Moguel  dió  noticia  de 
haber  descubierto  un  documento  inédito  que  vindica  la  buena 
memoria  del  famoso  abad  Gordillo  (Licenciado  Alonso  Sánchez) 
de  las  acusaciones  de  falsía  contra  él  acumuladas  en  la  segunda 
¡edición  de  los  Anales  de  Sevilla  por  Ortiz  de  Zúñiga.  El  docu- 
mento será  publicado  á  la  mayor  brevedad. 


La  Academia  recibió  con  agrado  el  donativo  que  le  ha  hecho 
«ú  individúo  de  núinero  Sr.  D.  Francisco^Fernández  y  González, 
de  un  ejemplar  de  su  Estudio  sobre  los  reyes  Acosta  y  Elier 
(Agila  IIJ^  publicado  en  la  revista  Xa  España  moderna. 


NOTICIAS. 
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El  Académico  de  número,  Sr.  Fita,  participó  el  hallazgo  y  dió 
breve  explicación  de  dos  lápidas  romanas  inéditas. 

1.  En  el  término  de  Almadrones,  villa  distante  4  leguas  de 
Sigüenza,  sobre  el  río  Yadiel,  y  en  su  ermita  de  los  Santos,  á 
unos  3  m.  de  altura,  se  halla  incrustada  en  la  pared  boreal  del 
-edificio  una  estela  fúnebre  con  doble  inscripción. 

En  el  friso  del  capitel  se  ve  esculpido  un  barco  de  tres  velas  en- 
tre dos  delfines;  y  en  el  zócalo  un  festón  colgante,  y  orlado  de  flo- 
res liliáceas.  Los  puntos  del  epígrafe  son  triangulares. 

ATT A • ABB 
O  I  O  C  V  M 
A  E  CTV  G 
NI«F«LVX 
H-S'E'S'T«T»L 

Attia  Abhoiocum,  Aeetugni  f(ilia),  Lux,  h(ic)  s(ita)  efst).  S(it)  tfibi) 
iferra)  IfevisJ.—Luciuls']  Nissicu[m'],  Accut[ni?']  f{iUus),  hficj  s(itus)  efst), 
S(it)  \t(ihi)'\  t(erra)  l{evisj. 

Attia  Luz,  del  solar  de  los  Abboyos  (1),  hija  de  Aectugno,  aquí  yace. 
iSéate  la  tierra  ligera.  —  Lucio  del  solar  de  los  Mssos,  hijo  de  Aecutno, 
aquí  yace.  Séate  la  tierra  ligera. 

En  Diciembre  último  vió  y  copió,  nuestro  correspondiente  don 
Juan  Catalina  García,  esta  inscripción,  guiándose  para  descu- 
brirla por  el  manuscrito ,  mencionado  en  la  Biblioteca  de  libros 
raros  y  curiosos,  de  Gallardo  (tomo  i,  pág.  363)  y  titulado  «Dis- 
curso de  la  invención  de  las  reliquias  dé  los  santos  de  la  villa  de 
Almadrones,  en  el  obispado  dé  Sigüenza».  El  autor  del  manus- 
crito fué  D.  Manuel  Antonio  Ossorio,  rector  y  catedrático  del  es- 
tudio de  humanidades  de  la  villa  de  Brihuega,  el  cual  habiéndose 


(1)  Sobre  las  terminaciones  celtibóricas  en  ocmn  y  en  ici/m  ,  véase  el  tomo  xm  del 
Boletín,  i^&g.  314. 
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retirado  á  la  de  Almadrones,  y  no  acertando  á  descifrar  á  fines 
del  siglo  XVII,  nuestra  inscripción  pagana,  que  en  su  tiempo  y 
cerca  del  lugar  donde  se  alza  la  ermita  se  manifestó  cubriendo  un 
sepulcro  bisomo,  dió  en  decir  que  aquellos  huesos  eran  de  márti- 
res cristianos. 

2.  En.  toda  España  obtienen  justa  celebridad  los  baños  medi- 
cinales de  la  villa  de  Trillo,  distante  dos  leguas  de  Gifuentes,  su 
capital  de  partido,  en  la  provincia  de  Guadalajara.  En  su  término 
está  el  cerro  de  Villavieja^  cuya  cima  esmaltan  restos  de  vetustí- 
simos edificios.  Visitando  esta  meseta  en  1888  el  Sr.  Catalina 
García,  encontró  tendida  á  flor  de  tierra  una  inscripción  votiva 
en  piedra  arenisca,  que  se  trajo  y  conserva  en  su  casa  de  Madrid, 
calle  del  Espejo,  núm.  9. 

Mide  67  cm.  de  alto,  41  de  ancho  y  14  de  grueso. 
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Solfi)  Aug(ustoJ  V(alerius)  Dio  Gfai)  Uh(ertus)  v[otwm]  s(olvif)  l(ibens) 
[mferito)]. 

Al  Sol  augusto.  Razonable  exvoto  de  Valerio  Dión  liberto  de  Gayo. 

La  ciudad  carpetana  Thérmida  suele  reducirse  á  las  termas  de 
Trillo ,  que  están  enfrente  del  cerro  de  Villavieja  sobre  la  mar- 
gen opuesta  del  río  Tajo. 
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INFORMES- 


I. 

LOS  NÁUFRAGOS  DE  LA  ARMADA  ESPAÑOLA  EN  IRLANDA. 
(1588.) 

Entre  los  materiales  que  sirvieron  á  la  narración  histórica  de 
la  Armada  que  se  llamó  invencible,  enviada  por  el  rey  Felipe  II 
contra  Inglaterra  en  1588,  hay  una  carta  escrita  en  Anveres  á  4 
de  Octubre  del  año  siguiente,  por  el  capitán  Francisco  de  Guóllar, 
que  lo  era  del  galeón  San  Pedro,  conservada  en  la  biblioteca  de 
esta  Academia  como  parte  de  la  colección  de  D.  Luís  de  Síilazar. 

Refiere  el  capitán  que  durante  el  espantoso  temporal  que  su- 
frieron las  naves  sobre  la  costa  de  Irlanda,  no  pudicndo  la  suya 
montar  el  cabo  de  Clara,  ñió  forzoso  fondearla  á  media  legua  de 
tierra,  y  allí,  perdidas  las  anclas,  se  fué  sobre  las  peñas  y  se  des- 
trozó, como  otras  varias  en  que  iba  mucha  gente  lucida,  capita- 
nes, caballeros,  mayorazgos,  de  todos  los  cuales  muy  pocos  esca- 
paron, porque  los  más  murieron  ahogados,  y  los  que  nadando 
.  ganaron  la  playa  fueron  inhumanamente  exterminados  por  los 
ingleses  que  guarnecían  la  isla. 

Uno  de  aquellos  pocos  fué  Guéllar,  si  bien  para  llegar  á  con- 
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tarlo  desde  Anveres,  pasó  más  de  siete  meses  entre  breñas  ó  bos- 
ques, herido,  desnudo,  sufriendo  del  frío  y  del  hambre  tormentos 
crueles  y  corriendo  aventuras  tales  que,  según  su  decir,  pudie- 
ran creerse  sacadas  de  un  libro  de  caballería.  Caminando  siem- 
pre por  despoblado,  acogido  á  veces  por  aldeanas  compasivas; 
apaleado  otras  por  los  labradores;  dando  movimiento  á  los  fuelles 
de  herrero  por  un  poco  de  pan  de  avena;  escapando  al  monte  al 
aproximarse  los  sajones;  acudiendo  al  amparo  de  clérigos  que 
comprendían  su  latín  macarrónico,  llegó  á  refugiarse  al  fin:  pri- 
mero, en  las  tierras  de  un  señor,  que  nombra  Ruerque,  «muy 
buen  cristiano,  enemigo  de  los  herejes,  que  tenía  siempre  guerra 
con  ellos»  y  había  acogido  hasta  setenta  españoles  de  los  náufra- 
gos; después  en  casa  de  otro  señor,  dicho  Manglana,  enemigo 
también  de  la  reina  de  Inglaterra,  y  si  bien  fué  causa  de  que  el 
gobernador  de  Irlanda  sitiara  el  castillo  con  fuerza  considerable, 
Cuéllar,  con  otros  ocho  españoles,  lo  defendió  y  libró,  gracias  al 
temporal  de  nieves  y  aguas  que  obligó  á  los  agresores  á  levantar 
el  campo.  Marchó  seguidamente  el  fugitivo  á  los  dominios  del 
príncipe  Ocan  con  propósito  de  embarcarse  para  Escocia,  lo  que 
consiguió  por  la  piedad  del  obispo  D.  Rey  mundo  Terrni,  y  de  allí 
logró  rescate  para  Flandes,  negociado  por  el  duque  de  Parma. 

La  carta  es  interesante  por  los  pormenores  del  naufragio  de 
las  naves  y  de  la  desdicha  de  los  tripulantes;  pormenores  no  co- 
nocidos hasta  la  aparición  de  este  documento  inédito  (1);  mas  pa- 
rece que  no  solo  es  único  y  apreciable  por  lo  que  atañe  al  escla- 
recimiento de  nuestra  historia  naval,  sino  que  á  la  vez  sirve  é 
ilustra  la  general  de  la  Gran  Bretaña  y  la  particular  de  Irlanda, 
dando  á  conocer  lugares,  costumbres  y  personas  de  que  se  tenían 
vagas  é  inexactas  noticias. 

Así  lo  dice  el  Sr.  Michael  Brophy,  autor  del  libro  titulado  Car- 
low,  su  pasado  y  presente  (2),  y  así  también  lo  ha  estimado  el 


(1)  Está  inserto  en  La  Armada  invencible,  tomo  ii,  pág-.  337.  Madrid,  1885. 

(2)  Carlom  Past  and,  Present,  A  Brochure  Containing  short  Mstorical  notes  and  misce- , 
llaneous  gleanings  of  the  town  and  County  of  Carlow.  Carlow,  Printed  at  the  Nationa- 
list  and  Leicester  Times  Office,  1888,  8.°,  138  pág-inas.  «Duro  (dice),  may  have  no 
knowledge  of  the  histórica!  importance  of  his  discovery  in  the  Academia,»  pág.  128. 
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Lord  Dacie  en  su  estudio  de  la  Armada,  con  inserción  de  la  carta 
de  Guéllar  traducida  (1). 

El  Sr.  Conde  encuentra  que  el  lugar  del  naufragio  fué  una 
playa  cercana  á  Gianfs  Causeway,  que  aún  se  nombra  en  el  país 
Port-na  Spagna,  en  Erris  Head,  Mayo:  estudia  la  marcha  del  ca- 
pitán; identifica  al  protector  de  los  desvalidos,  Ruerque,  con 
Bryan  O'Rourke;  en  Manglana  descubre  al  jefe  Mac  Glanahie; 
en  el  príncipe  Ocan  al  magnate  O'Gahan,  que  solía  residir  entre 
Lough  Foyle  y  Bann.  El  castillo  defendido  por  Guéllar  era  sin 
duda  Rossclogher  Gastle,  situado  en  la  isla  Innishkeen,  en  Lough 
Melvin,  de  que  existen  ruinas,  y  el  Gran  gobernador  que  lo  atacó 
con  los  sasanas  ó  sajones,  Sir  Wiiliam  Fitzwilliam,  Lord  diputado 
de  Irlanda. 

El  Sr.  Brophy  ha  estudiado  por  su  parte  el  origen  y  visicitu- 
des  de  las  nobles  familias  que  dieron  acogida  á  los  españoles. 
Bryan  O'Rourke,  católico,  liberal,  amigo  y  protector  de  las  le- 
tras tanto  como  opuesto  á  la  dominación  inglesa,  se  vió  en  la  ne- 
cesidad de  salir  de  la  isla,  pasando  á  Escocia  con  esperanza  de  en- 
contrar auxilio  si  no  protección  abierta;  pero  bien  juzgado  tenía 
el  capitán  Guéllar  al  monarca  escribiendo  «el  rey  de  Escocia  no 
es  nada,  ni  tiene  autoridad  ni  talla  de  rey,  y  no  se  mueve  un 
paso  ni  come  bocado  que  no  sea  por  orden  de  Isabel.»  El  noble 
O'Rourke,  entregado  por  él  á  su  enemiga,  acusado  de  alta  trai- 
ción, fué  ahorcado  y  descuartizado  en  Londres  en  1591,  mos- 
trándose hasta  el  momento  del  suplicio  altivo  y  digno.  Los  his- 
toriadores de  Irlanda  aseguran  que  el  crimen  de  que  pudiera 
hacérsele  culpable  era  el  de  haber  dado  asilo  á  náufragos  en  que 
únicamente  una  barbarie  incalificable  podría  ver  enemigos. 

La  familia  de  los  Manglana  ó  Mac  Glanahie  sufrió  también 
persecuciones;  la  corona  confiscó  sus  bienes,  y  uno  de  los  descen- 
dientes directos  recibe  actualmente  cu  monasterio  de  España  la 
hospitalidad  que  tan  generosamente  dieron  sus  antepasados  á  los 
infelices  de  la  Invencible. 

30  Enero  1890. 

Gesáreo  Fernández  Duro. 


(1)  The  Honorahlo  Earl  nf  Ducio.  An  rpisndr  of  the  Arnináa.  Ninoteenth  Century, 
T.onflon  spt.  1885. 
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II. 

CORTES  DE  MADRID  DE  1646  Á  1647  Y  DE  1649  Á  1651. 


CORTES  DE  MADRID  DE  1646  Á  1647. 

Estas  Cortes  fueron  convocadas  por  Real  cédula  suscrita  en 
Valencia  á  2  de  Diciembre  de  1645,  y  asistieron  á  sus  sesiones 
los  procuradores  que  se  designaron  en  la  relación  que  constituyó 
el  documento  núm.  1.040  del  tomo  vi  de  los  Apéndices  á  la  me- 
moria acerca  del  Poder  civil  en  España.  Las  presidió  el  célebre 
D.  Juan  Ghumacero  y  Carrillo,  y  fueron  asistentes  los  licencia- 
dos D.  Antonio  de  Campo  Redondo,  D.  José  González  y  D.*  An- 
tonio Contre  ras.  La  Proposición  Real  fué  leída  al  Reino  el  22  de 
Febrero  de  1646,  y  las  Cortes  terminaron  sus  tareas  el  28  de  Fe- 
brero de  1647.  La  Convocatoria  y  la  Proposición  se  publicaron 
con  los  números  994  y  996  en  los  Apéndices  de  la  obra  antes 
citada. 

Antecedentes  de  la  convocatoria. 

El  rey  Felipe  ÍY,  encontrándose  en  Valencia  á  18  de  Noviem- 
bre de  1645,  expidió  el  siguiente  Real  decreto:  «Veo  que  hoy  hay 
tantas  cosas  precisamente  necesarias  á  que  acudir  y  que  por  mu- 
cho que  se  trabaje  en  procurar  medios  de  hacienda  para  cumplir 
con  ellas ,  habrá  de  ser  forzoso  convocar  Cortes  y  tratar  de  que 
no  solo  se  puedan  ñxar  los  asuntos  generales  pero  de  otras  cosas 
particulares  para  que  es  necesario  el  voto  y  concurso  del  Reino, 
que  me  ha  parecido  preciso  juntarlas  por  algún  plazo  breve,  lo 
que  baste  para  las  resoluciones  mayores  y  para  conferir  no  solo 
mis  intereses  pero  los  suyos ,  procurando  hallar  forma  si  fuere 
posible  de  reducir  los  trabajos  á  poco  genero  de  contribuciones 
para  que  se  escusase  la  sobre  carga  de  ejecutores  y  fuere  con  ma- 
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yor  alivio  de  los  vasallos  y  utilidad  de  mi  hacienda  la  contribu- 
ción que  hoy  ace  y  aunque  para  esto  he  reparado  en  el  coste  que 
tiene  el  juntar  cortes  y  en  otros  inconvenientes  que  trae  consigo, 
todavía  en  el  estado  presente  me  inclino  á  que  podian  ser  nece- 
sarias pero  para  tomar  una  resolución  he  querido  encargaros  que 
en  la  junta  de  Cortes  conñrais  este  punto  y  se  vea  si  bastará 
convocarlas  por  cuatro  meses  trayendo  los  procuradores  poderes 
decisivos  y  que  tiempo  será  menester  para  ajustar  esto  con  las 
ciudades  y  señalar  plazo  á  la  convocatoria  en  caso  que  pase  parezca 
necesario  y  conveniente  y  habiéndolo  conferido  con  toda  aten- 
ción me  diréis  luego  lo  que  parece  á  la  Junta  porque  en  la  bre- 
vedad ó  dilación  consiste  mucho  el  ser  ó  no  provechosas  las  Cor- 
tes que  se  juntasen»;  y  lo  rubricó.  La  Junta  de  Cortes  se  reunió  y 
formuló  consulta  en  22  de  Noviembre  de  1645,  añadiendo  después 
de  transcribir  el  anterior  Real  decreto,  «que  habiéndose  discurrido 
sobre  este  negocio,  habia  parecido  que  si  las  Cortes  solo  se  enca- 
minan á  disponer  los  servicios  que  V.  M.  tiene  resueltos  se  pidan 
al  Reino  para  disponer  los  asientos  de  este  año,  no  son  necesa- 
rios, porque  ya  los  tienen  otorgados  enteramente  seis  ciudades 
y  cuatro  que  restan  para  hacer  mayor  parte  los  concederán,  pero 
si  como  se  insinúa  en  el  Decreto  de  V.  M.,  hay  otras  materias 
mas  arduas  que  proponer  al  Reino,  se  podia  hacer  la  convocato- 
ria y  juntar  Cortes,  medio  que  siempre  se  ha  usado  en  los  nego- 
cios arduos,  ordenando  que  las  ciudades  envien  sus  procurado- 
res con  poderes  decisivos  y  advirtiendoles  que  no  se  admitirán 
de  otra  manera,  y  aunque  el  gasto  de  los  procuradores  de  Cortes 
sea  mayor  que  lo  que  puede  el  estado  de  la  real  hacienda,  no 
se  debe  reparar  en  él ,  siendo  los  negocios  que  se  les  han  de  pro- 
poner tales  como  V.  M.  da  á  entender,  y  se  podrá  abreviar  el  ter- 
mino de  las  cortos,  porque  esto  solo  depende  de  la  real  voluntad 
de  V.  M.;  y  con  la  resolución  de  V.  M.  se  dcspachartín  luego  las 
convocatorias  con  termino  de  treinta  días,  que  es  lo  que  comun- 
mente se  dan  para  que  las  ciudades  envien  sus  procuradores.  En 
lodo  resolverá  V.  M.  lo  que  fuere  mas  de  su  real  servicio.» 

El  Rey,  acordando  sobre  la  consulta  de  la  Junta,  dijo  en  la 
carpeta:  (nconvoqiiense  las  cortes  por  pedirlas  assi  el  tiempo  pre- 
seíiten^  y  lo  rubricó.  (Expediente  núni.  64.) 
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Principales  acuerdos  de  estas  Cortes. 

Las  actas  de  las  Cortes  de  Castilla  celebradas  en  Madrid  de 
1646  á  1647  están  comprendidas  en  un  solo  volumen  que  conserva 
el  Congreso  de  los  Diputados,  y  contiene  329  hojas.  Los  princi- 
pales acuerdos  y  contratos  registrados  en  dicho  códice  son  los  si- 
guientes: En  11  de  Abril  de  1G46  otorgó  el  Reino  escritura  con- 
cediendo un  servicio  de  1.460.000  ducados  de  plata  que  había 
propuesto  el  Presidente  de  las  Cortes.  Acordó  asimismo  servir  á 
S.  M.  con  un  millón  del  noveno  repartimiento.  Prorrogó  el  suel- 
do de  8.000  soldados  por  cuatro  años  más  y  también  el  servicio 
de  9.000.000  hasta  el  año  de  1650,  y  el  2  por  100  en  lo  arrendable 
y  segundo  1  por  100  en  lo  vendible  hasta  fin  de  dicho  año.  En  3 
de  Enero  de  1647  se  otorgaron  tres  escrituras  referentes  al  servi- 
cio de  9.000.000  de  plata,  extensión  de  la  alcabala  y  un  millar  del 
noveno  repartimiento;  y  en  21  de  Febrero  de  1647  otorgó  el  Reino 
otras  tres  escrituras  de  venta  de  130.000  ducados;  de  300.000  du- 
cados para  la  jornada  de  S.  M. ,  y  del  servicio  de  1.000.000  del 
décimo  repartimiento. 

Reformas  en  el  servicio  de  millones. 

El  Reino  acordó  que  la  Comisión  de  Millones  se  redujese  al 
Consejo  de  Hacienda,  y  que  faera  una  la  forma  de  administra- 
ción de  los  servicios  que  se  hallaban  divididos  en  las  cuatro  espe- 
cies. Ordenó  además  que  la  elección  de  Comisarios  de  Millones 
fuese  por  suertes.  Y  formó  una  instrucción  para  los  Comisarios 
y  Secretarios  de  la  Comisión  de  Millones. 

Mercedes  al  Conde  Duque  de  San  Lúcar. 

Ocupáronse  estas  Cortes  de  las  mercedes  otorgadas  al  Conde- 
Duque  de  San  Lúcar,  tocante  á  los  regimientos  y  ejercicios  de 
Cortes,  y  en  los  expedientes  números  73  y  74  del  legajo  que  se 
examina  se  encuentran  los  siguientes  documentos: 
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Real  cédula  de  30  de  Noviembre  de  1645. 

«El  Rey: 

«Concejo  Justicia  Regidores  Gaualleros  Escuderos  oficiales  y 
hombres  Vuenos  de  la  ciudad  de  Qamora  ya  saueis  Gomo  teniendo 
Consideración  a  los  muchos  buenos  grandes  agradables  particu- 
lares y  señalados  seruicios  que  me  hizo  Don  Gaspar  de  Guzman 
Conde  de  Olivares  Duque  de  Sanlucar  la  mayor  ya  difunto  por 
Vna  mi  carta  y  prouision  de  Yeynte  y  cinco  de  h enero  de  1640 
le  hice  mrd.  y  a  sus  subcesores  en  la  casa  y  mayorazgo  de  San 
Lucar  para  aquel  o  aquellos  a  quien  por  su  disposición  y  llama- 
mientos perteneciese  de  que  el  y  ellos  cada  Yno.  en  su  tiempo 
fuesen  mis  Regidores  perpetuos  de  todas  las  ciudades  y  Yilla  de 
Voto  en  cortes  con  los  derechos  salarios  y  preheminencias  que 
tuuiesen  los  de  cada  Vna  de  las  dbas.  Ciudades,  y  Villa,  sin  di- 
ferencia alguna  dellos  con  prelacion  de  Voto  y  asiento  a  todos 
los  que  no  le  tuviesen  señalado  por  preuilexio  y  con  voto  fixo 
perpetuo  en  las  cortes  por  alternatiua  y  con  calidad  de  que  el 
Conde  y. los  dhos  subcesores  cada  Vno  en  su  tiempo  pudiesen 
nombrar  Thenientes  en  todas  las  (Ciudades  y  Villa  y  qualquiera 
dellas  para  que  en  su  nombre  tuviesen  el  dho  oficio  de  Regidor 
con  las  prerrogatiuas  salarios  y  emolumentos  y  demás  Cossas 
que  tienen  o  tuuieren  cada  Vno  de  los  Regidores  propietarios  de 
las  dhas  (Ciudades  y  Villa  sin  diferencia  alguna  dellos  assi  en 
quanto  a  la  obccion  de  los  dhos  salarios  y  emolumentos  como  á 
la  suerte  de  cortes  y  turno  dolías  donde  le  tuviesen  oficios  y 
demás  Cosas  que  tocasen  y  perteneciesen  por  derecho  y  costum- 
bre o  en  otra  qualquier  manera  cada  Vno  de  los  Reg.^''  de  las 
dichas  Ciu.^^^«  y  Villa,  quier  tocasse  la  alternatiua  al  Conde  o  a 
qualquiera  de  los  dhos  sus  subcesores  quedando  reseruado  en  el 
y  en  ellos  facultad  y  derecho  propio  do  excluir,  rcraouer  y  quitar 
el  theniente,  o  thenientes  que  nombrare  con  las  Condiciones  am- 
pliaciones y  declaraciones  en  la  dha  prouision  Contenidas  y  como 
en  Virtud  della  y  por  nombramiento  del  dho  Conde  Duque  y  por 
el  tiempo  que  fuese  su  Voluntad  Vltimamente  por  Vna  mi  cédula 
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de  21  de  Diziembre  de  1640  años  tuue  por  Vien  que  Don  Ju° 
Goncalez  de  Vzqueta  y  Baldes  Gau.°  de  la  orden  de  Santiago  del 
mi  consejo  y  del  de  Indias  siruiese  el  Regim.*^°  de  essa  Giu.^ 
como  Theniente  del  dho  Conde  Duque  según  mas  largo  en  la 
dha  prouision  y  cédula  a  que  me  refiero  se  contiene,  y  aora  Doña 
Inés  de  Quñiga  y  Velasco  Gondessa  Duquessa  de  San  Lucar  me 
a  hecho  relación  que  al  tiempo  y  quando  el  dho  Gonde  Duque  su 
marido  murió  por  escriptura  que  otorgo  en  la  Giudad  de  Toro  a 
19  de  Julio  deste  año  por  ante  Bernardino  de  YenaVides  mi 
escriu."  le  dio  poder  para  hazer  y  ordenar  por  el  su  testamento  y 
en  el  remanente  la  ynstituyo  por  heredera  Vnibersal  y  Ysando 
de  su  derecho  y  de  la  mrd.  hecha  al  dho  Gonde  Duque  me  a  su- 
plicado sea  servido  de  mandar  que  el  dho  Don  Ju°  Goncalez  de 
Yzqueta  prosiga  el  exercicio  del  Regimiento  de  essaGiu.^  y  como 
lo  hizo  en  tiempo  del  dho  Gonde  Duque  su  marido  con  reserua 
de  la  facultad  que  el  tuno  de  poder  alterar  y  reuocar  este  nom- 
bramiento. Siempre  que  fuere  su  voluntad  o  como  la  mi  mrd. 
fuese  y  yo  lo  e  tenido  por  bien  y  os  mando  que  de  Yaxo  del  Ju- 
ramento que  el  dho  Don  Jq°  Goncalez  de  Yzqueta  tiene  hecho  en 
el  ayuntamiento  de  essa  Giu.^  le  dejéis,  y  consintáis  proseguir 
en  el  Yso  y  exercicio  del  dho  Regimiento  Gomo  Theniente  de  la 
dha  Gondesa  Duquesa  de  san  Lucar  y  con  las  Calidades  de  su 
nombramiento  y  por  el  tiempo  que  le  sirviese  le  guardareis  y 
haréis  guardar  todas  las  honrras  gras  mrds  franquecas  liuertades 
exempciones  preheminencias  prerrogativas  é  ynmunidades  que 
se  guardan  pueden  y  deuen  guardar  a  los  demás  Regidores  de 
essa  dha  Giu.^  y  aquellas  que  en  quanto  á  este  oficio  tocan  y  per- 
tenecen y  concedí  al  dho  Gonde  Duque  por  la  dha  prouision  de 
15  de  hen."*  del  dho  año  de  640  y  en  la  forma  en  ella  declarada 
que  yo  desde  aora  le  e  por  recluido  al  dho  oficio  y  le  doy  facultad 
para  le  Ysar  y  exercer  caso  que  por  Yosotros  ó  alguno  de  Yos  á 
el  no  sea  admitido,  y  en  cesando  la  Yohintad  de  la  dha  Gondesa 
Duquesa  no  vseis  mas  este  oficio  con  el  dho  Don  Ju.°  Goncalez 
de  Yzqueta  sino  con  la  persona  que  tuuiere  titulo  o  cédula  mia 
para  ello  y  desta  mi  carta  ha  de  tomar  la  razón  Gero."^°  de 
Ganen. a  Gont.^i^  de  Cuentas  en  la  mi  Contaduría  mayor  dellas 
mi  S."°  y  de  la  media  anata,  y  declaro  que  desta  mrd.  sea  pagado 
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el  derecho  de  la  media  anatta  que  ynporto  once  Pxiil  Ducientos  y 
ciiiquenta  mrs.  el  qual  han  de  pagar  hasta  en  la  misma  cantidad 
en  cada  vno  de  los  quatro  años  siguientes  al  primero  por  que 
aora  se  paga  de  que  a  dado  seguridad  en  conformidad  de  lo  acor- 
dado por  la  Junta  del  Iha  en  Valencia  á  Vltimo  de  noui.«  de  1645. 

))Otra  en  la  misma  forma  para  que  el  s/'^°  Andrés  de  Rocas  sirva 
el  Regimiento  de  Murcia. 

«Otra  para  que  el  s."°  Antonio  Carnero  sirva  el  Regimiento  de 
Madrid. 

»Otra  para  que  el  Duque  de  medina  de  las  Torres  sirua  el  de 
León. 

»Otra  para  que  el  s/'^°  Pedro  Colonia  sirua  el  de  la  Cor  uña. 
«Otra  para  que  Fran.«°  Parcero  sirua  el  de  Tuy. 
«Otra  para  que  Don  Ju.o  dé  herrera  sirua  el  de  Mondoñedo. 
))Otra  para  que  Don  Pedro  Landazurre  sirua  el  de  Lugo. 
»Otra  para  que  D.  Pedro  Yalle  sirua  el  de  Cuenca. 
»Otra  para  que  D.  Fernando  de  Toledo  sirua  el  de  Toledo. 
»Otra  para  que  D.  Luis  Gerónimo  de  Contreras  sirua  el  de  Se- 
govia. 

))Otra  para  que  el  S."°  Don  Gcro.™°  de  Lecama  sirva  el  de  Va- 
lladolid. 

»Otra  para  que  Don  Alonso  G.°  Mexia  sirva  el  de  Toro. 

«Otra  para  que  Don  Alonso  Ortiz  de  cuñiga  sirua  la  Veinte  y 
quatria  de  Seuilla. 

))Otra  para  que  Don  Xptobal  tenorio  sirva  la  de  Jaén. 

»Otra  para  que  Don  Ant.°  Carnero  sirua  la  de  Granada. 

«Otra  para  que  el  Marques  de  Leganes  sirua  el  RcgimJ'^  de 
Auila. 

«Otra  para  que  Don  Gerónimo  de  Vera  sirua  el  de  Guadalajara. 
»La  de  Cordoua  no  se  ha  hecho  hasta  aora  nombramiento 
dolía.» 

Real  decreto  de  9  de  Enero  de  1646. 

«  Señor: 

«En  el  Consejo  de  la  Cánuira.  so  ha  visto  la  ordou  de  V.  M.  do 
9  del  corriente.= 
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»á  V.  M.  es  notorio  que  en  virtud  de  diuersas  consultas  del 
Serenísimo  Señor  Cardenal  Infante  que  Dios  tiene,  y  de  los  Con- 
sejos de  Estado  y  Guerra,  y  vltimamente  por  otras  del  Reyno  y 
de  este  Consejo,  que  las  de  la  Cámara  originalmente  Van  con 
esta  consulta,  por  los  seruicios  del  Conde  Duque  se  siruio  V.  M. 
de  hacerle  mrd.  de  oficio  de  Regidor  en  cada  vna  de  las  ciudades 
y  villa  de  voto  en  cortes,  y  Voto  fixo  y  perpetuo  en  ellas  por  alter- 
nativa entre  Reynos  ciudades  y  villas,  voto  y  calidad  de  Presidir 
en  la  Comisión  de  la  administración  de  millones,  y  facultad  de 
nombrar  theniente  en  cada  una  dellas,  con  el  goce  de  los  dere- 
chos, Emolumentos,  y  suertes  de  Cortes  que  tienen  cada  vno  de 
los  Regidores  de  estas  ciudades  y  villa,  mandando  V.  Mag/^.  como 
siendo  servido  lo  puede  mandar  Ver  en  la  resolución  de  la  con- 
sulta de  27  de  Abril  de  639,  que  todo  corriese  a  satisfacción  del 
Conde,  y  que  los  despachos  se  ajustasen  con  el.  quitando,  o,  aña- 
diendo,  o,  enmendando. = 

»En  esta  conformidad  con  Inserción  del  Consentimiento  del 
Reyno,  se  formo  y  hizo  el  de  esta  mrd.  en  favor  del  Conde  y 
aquel,  o,  aquellos  a  quien  por  su  disposición  y  llamamiento  per- 
teneciesen sus  bienes  y  derechos,  y  V.  M.  se  siruio  de  firmarle 
en  15  de  henero  de  640.= 

»Eq  Virtud  de  esta  mrd.  el  Conde  en  primer  lugar  entro  en  el 
derecho  de  la  suerte  fixa  de  Cortes,  y  la  siruio  por  la  Ciudad  de 
Burgos,  com.o  primera  a  quien  toco  la  alternativa,  tomo  también 
posesión  de  la  Presidencia  de  la  Comisión  de  la  administración 
de  millones.  = 

«Vssando  de  la  facultad,  que  V.  M.  se  siruio  de  darle,  hizo 
nombramiento  de  Thenientes  para  el  oficio  de  Regidor  de  cada 
vna  de  las  Ciudades  y  villa,  y  la  Cámara  cumpliendo  con  las 
clausulas  del  Previlegio  y  ordenes  de  V.  M.  dio  despacho  á  todos 
los  nombrados.  = 

))  El  Conde  al  tiempo  de  su  muerte  por  no  poder  ordenar  su 
testamento  por  la  grauedad  de  su  enfermedad,  dio  poder  a  la 
Condesa  su  muger  para  hacerle  en  su  nombre,  y  la  instituyo  por 
su  heredera  en  todos  sus  derechos  y  acciones,  y  por  ser  esta  mrd. 
vna  dellas,  hico  nombramiento  en  las  personas  cuya  relación  va 
con  esta,  en  quien  el  Conde  Duque  su  marido  nombro  primero 
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Variando  solo  en  los  de  Jaén,  Guadalaxara,  Toro  y  Salamanca  por 
estar  Vacos  los  de  Jaén  y  Toro,  el  de  Jaén  por  muerte  del  Mar* 
ques  de  Jodar  que  fue  del  Consejo,  y  el  de  Toro  por  la  de  Don 
Bartholome  de  legarda  secretario  que  fue  de  V.  M.  en  el  Consejo 
de  Hacienda  y  mudando  a  Don  christoual  tenorio  de  Guadalaxara 
a  Jaén,  y  nombrando  para  Guadalaxara  a  Don  Gerónimo  de  Vera 
y  para  Salamanca  a  Don  Alonso  de  Sotomayor  por  hauer  muerto 
su  padre  que  le  tenia,  y  en  Toro  a  Don  Alonso  Goncalez  Mexia  y 
Alarcon.= 

»La  Cámara  reconoció  este  nombramiento  Juntamente  con  el 
poder -que  El  Conde  Duque  dio  a  la  Condesa  su  muger,  y  la  ins- 
titución de  heredera  que  en  el  le  dejo,  y  no  hallando  causa  para 
embarazar  ni  detener  despachos  tan  corrientes  como  estos  los  son 
en  el  stilo  del  Consejo,  acordó  se  diesen  ios  que  fuessen  necesa- 
rios, y  por  la  contradicion  que  causo  Granada  y  otras  ciudades 
se  an  remitido  al  Consejo  el  nuebo  nombramiento  de  la  Condesa 
y  el  poder  que  su  marido  la  dio  para  testar  por  el,  con  institución 
de  heredera  y  en  su  conformidad  se  hicieron  y  formaron  los  otros 
despachos  sobre  quien  no  hauia  contradicion  menos  el  de  Bur- 
gos que  no  a  tenido  efecto.  = 

»En  Virtud  de  los  mismos  papeles  y  por  nombramiento  de  la 
Gondessa  Duquesa  de  Sanlucar  se  a  despachado  el  voto  para  estas 
Cortes  en  fauor  del  Marques  de  Loriana.— 

» Todos  estos  despachos  como  Va  referido  son  exequibles  en  el 
stilo  del  Consejo,  como  lo  son.  los  de  los  demás  oficios  perpetuos, 
de  que  V.  M.  tiene  hecha  mrd.  y  en  la  parte  de  executar  sus  orde- 
nes y  el  Privilegio  que  V.  M.  dio  al  Conde  Duque,  Juzga  que  a 
cumplido  con  su  obligación  y  ministerio,  pero  aora  que  V.  M.  se 
sirve  de  mandar  que  no  passe  adelante,  queda  por  su  cuydado 
el  ovedecerlo.= 

»En  todo  mandara  V.  M.  lo  que  mas  fuero  de  su  Real  Volun- 
tad. Madrid,  a,  15  de  Hebrero  de  1640.=: 
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Relación  de  los  nombramientos  que  el  Conde  Duque  hico  para  los  Regi- 
mientos de  las  giudades  y  Villa  de  Voto  en  Cortes  y  ha  puesto  á  la 
margen  en  lo  que  los  a  bariado  la  Condessa. 


La  condessa  nombro  al  mesmo 
y  por  la  causa  que  se  saae  no 
se  le  a  dado  despacho. 

La  condessa  nOmbro  al  mesmo. 

Lo  mesmo  

Lo  mesmo  

Lo  mesmo  

murió  y  no  a  nombrado  la  con- 
dessa   

murió  y  la  condessa  nombro  en 
su  lugar  a  D.  xpobal  tenorio. 

nombro  al  mesmo  la  condessa. 

Lo  mesmo  

Lo  mesmo  pero  hauiendosele 
dicho  dijo  no  aceptaua  por 
Justas  caussas. 

nombro  al  mesmo  . 

Lo  mesmo  

Lo  mesmo.  


El  Protonotario  Don  Gerónimo 
de  Villanueva.-— P.^  Burgos. 

El  Duque  de  Medina  de  las  To- 
rres.— P.*^  León. 

D.  Alonso  Hortiz  de  Quñiga. — 
P,^  Seuilla. 

secretario  Andrés  de  Rocas. — 
P.^  murcia. 

Don  Ant.°  Carnero.  — P.^  Gra- 
nada. 

Don  Ant.°  de  Gordoua.  —  P.^ 
Gordoua. 

Marques  de  Jodar.  — P.^  Jaén. 

Don  Fernando  de  Toledo. — P.^ 
Toledo. 

Marques  de  Leganes. — P.^  Avila 

Don  Ant.°  de  Campo  Redondo 
y  Rio. — P.^  Soria. 

Secretario  Antonio  Carnero. — 
P.^M.d 

Don  Pedro  Valle.— P.^  Q.°^ 

Don  Luis  de  Contreras. — P.*  Se- 
gouia. 
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Lo  mesmo   Don  Juan  Goncalez.  —  P.'^  Qa- 

mora. 

Lo  mesmo   Don  Ger."^°  de  Lecama.  —  P.^ 

Vallid. 

Por  muerte  deste  nombro  la  con-    D.  Bar."^^  de  Legarda.— P.'^  Toro 
dessa  a  D.  AL°  gonzalez  de 
alarcon. 

Por  muerte  deste  nombro  la  con-    Don  AL°  de  Sotom.o"^. — P.*^  Sa- 
dessa  a  D.  Alonso  de  sotom.<^^  lam.?'^ 
su  hijo. 

nombro  al  mesmo   Juan  Baptista  Nauarrete.  — P.« 

Santiago. 

Lo  mesmo   Pedro  Goloma. — Para  la  Goruña 

Lo  mesm.o   Fran.^o  Parcero. — P.^  Tui. 

Lo  mesmo   Don  Pedro  Landacuri.  —  P.« 

Lugo. 

no  a  nombrado   Don  Melchor  de  Vera.  —  P.« 

Orense. 

no  a  nombrado   Don  Al.°  de  sotomayor.— P.» 

Yetanzos. 


Consulta  del  Consejo  de  la  Cámara  de  15  de  Febrero 

de  1646. 

«He  entendido  que  se  han  despachado  por  la  Gamara  estos  dias 
titules  de  Regidores  en  las  ciudades  y  villa  de  voto  en  Gortes, 
nombrados  por  la  Gondesa  Duquesa  de  San  Lucar,  en  virtud  de 
las  facultades  que  dice  tener  para  ello  del  Gonde  Duque  difunto 
y  también  para  hx  procuración  do  Gortes ;  y  porque  aunque  haya 
alguna  causa  de  resolución  y  mas  antecedentes,  todavía  debiera 
habérseme  hecho  primero  consulta  sobre  ello  por  ser  materia  do 
tanto  peso,  el  Gonscjo  me  daril  luego  cuenta  sin  dilación  ninguna 
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de  todo  lo  que  se  ha  hecho  y  en  virtud  de  que  ordenes  consultas 
y  papeles,  los  cuales  todos  se  me  reniitan  á  mi  mano  juntamente 
con  las  relaciones  de  las  personas  nombradas  y  para  que  parte, 
y  no  se  pasará  adelante  en  cosa  alguna  tocante  á  esto,  sino  se 
cesará  en  el  estado  en  que  estuviera  sin  nueva  orden  mia.» 

Discusión  reservada  acerca  de  las  condiciones  de 
los  servicios. 

Cuando  el  Reino  consultó  que  se  le  ofrecía  servir  á  S.  M.  con 
1.460.000  ducados  por  mesadas,  la  Junta  de  Asistentes  informó 
en  18  de  Marzo  de  1646,  y  el  Rey  decretó  lo  siguiente:  ^Vease 
esta  consulta  en  la  Junta  de  Cortes  con  el  acuerdo  que  hizo  el  Reino 
como  se  lo  mandé  en  decreto  de  i8  de  este,  entrando  también  en 
ella  los  Presidentes  de  Indias^  Ordenes  y  Hacienda  j  y  continuán- 
dolas todas  las  veces  que  sean  ynenester^  hasta  que  se  ajuste  la  for- 
ma en  que  podrá  ser  mas  exigible  el  servicio;  y  será  bien  que  para 
este  efecto,  el  Reino  nombre  Comisarios  con  quienes  se  trate  la  eje- 
cución del  y  que  se  afile  por  los  mejores  medios  que  se  pueda,  y  sí 
por  este  camino  se  ofreciera  embarazo  ó  dificultad,  se  advertirá  al 
Reino.  Vea  si  hay  otro  mejor  pues  las  ynesadas  han  de  ser  pun- 
tuales y  conviene  que  de  una  vez  se  ajuste  y  resuelvan^  y  lo  rubri- 
có. (Expediente  núra.  80.) 

La  Junta,  en  22  del  mismo  mes  y  año,  llevó  informado  el 
acuerdo  del  Reino  sobre  el  servicio  de  los  1.460.000  ducados  en 
plata  que  había  concedido  por  mesadas.  El  Rey  decretó  lo  si- 
guiente: «Fos  el  Presidente  del  Consejo  podréis  hablar  al  Reino 
aceptando  en  mi  nombre  y  en  la  cantidad  el  servicio  que  me  ha 
concedido ,  demostrándole  mucha  estimación  de  la  prontitud  con 
que  se  ha  dispuesto  á  él;  pero  el  hacerlo  efectivo  con  la  brevedad 
que  pide  el  aprieto  de  los  tiempos,  juzgo  debe  ser  por  el  camino 
que  he  resuelto,  y  assi  se  usará  del  esforzando  la  materia  por 
cuantos  añedios  se  ofreciesen ,  pues  ninguno  puede  ser  sobrado  en 
cosa  que  tanto  importa  abrevian^,  y  lo  rubricó.  (Expediente  nú- 
mero 83.) 

La  Junta  de  Cortes,  en  2  de  Abril  de  1646,  formuló  consulta 
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sobre  varias  cuestiones  de  Hacienda,  y  el  Rey  decretó  al  margen: 
^Conformóme  con  lo  que  parece^  pues  mi  ánimo  no  es  usar  de 
medio  que  lo  que  en  su  justicia  aunque  se  aventure  y  pierda  toda 
esta  monarquía,  pero  no  puedo  dejar  de  acordaros  á  vos,  el  PJ^  y 
al  de  Hacienda  ^  que  os  hallasteis  presentes  en  las  Juntas  que  se 
hicieron  en  mi  presencia  ^  que  en  ella  se  me  dijo  por  todos  ^  que  el 
estado  de  las  cosas  justificaba  cualquier  medio  como  fuese  asequi' 
hle.  Esto  os  traigo  á  la  memoria  pues  de  entonces  acá  no  se  han 
mejorado  y  conviene  que  por  un  camino  ó  por  otro  se  hallen  me- 
dios para  nuestra  propia  defensa  pues  estoy  obligado  en  concien- 
cia á  no  dejar  perder  este  reino  y  á  procurar  recobrar  los  perdi- 
dos, espero  del  celo  conque  todos  me  servis  que  dispondréis  esta 
materia  de  modo  que  yo  quede  servido  con  la  brevedad  que  es  ne- 
cesario y  á  Vos  el  Presidente  como  á  quien  mas  inmediatamente 
tocan  las  negociaciones  con  el  reino ,  os  encargo  con  todo  aprieto 
que  sin  levantar  mano  de  este  negocio  queden  ajustadas  y  otorga- 
das las  escrituras  antes  de  mi  partida^  que  será  el  jueves  i'2  de 
este,  placiendo  á  D¿os»,  y  lo  rubricó.  (Expediente  nüm.  115.) 

Acerca  de  este  mismo  asunto,  en  4  de  Abril  del  mismo  año  se 
expidió  el  Real  decreto  siguiente:  aHe  entendido  que  no  se  ha  en- 
tregado hasta  agora  al  Consejo  de  hacienda  la  cédula  en  declara- 
ción de  la  concesión  que  el  Reino  por  mayor  parte  de  Ciudades 
Meo  para  que  se  puedan  situar  y  vender  Í50.000  ducados  de  renta 
de  juro  de  á  20.000  en  el  segundeo  uno  por  ciento  de  lo  vendible  y 
porque  será  menester  para  los  despachos  que  de  esta  atención  se 
hubieran  de  dar  por  aquella  via  enviaré  luego  al  PJ^  de  aquel 
Consejo  la  cédula  y  despacho  en  la  forma  que  ha  hecho  para  las 
demás  situaciones  del  primer  uno  por  ciento. y>  (Expediente  nú- 
mero 85.) 

El  Reino,  en  24  de  Julio  de  1646,  prorrogó  el  servicio  de  los 
9.000.000  en  plata  y  el  de  la  extensión  de  la  alcabala  hasta  fin  del 
año  1650,  y  vino  en  que  se  concediese  á  S.  M.  1.000.000  del  no- 
veno repartimiento.  Los  acuerdos  comunicados  al  Rey  están  con- 
cebidos en  los  siguientes  términos: 
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Acuerdo  que  el  Rey.°  Iiíqo  prorrogando  el  seruicio  de  los  nuebe  millones 
en  plata  hasta  fin  del  año  de  1650. 

«Habiendo  visto  el  Rey."  el  papel  de  su  111.™^  el  señor  Press.*« 
del  consB.*"  sobre  la  proposición  de  la  prorrogación  de  los  nueue 
millones  y  ser  muy  justo  que  estos  fidelissimos  Rey.°^  conti- 
nuando el  amor  y  lealtad  a  su  Rey  y  señor  natural  sirban  conti- 
nuadamente pues  sin  las  causas  Vrgentes  que  aora  mueben  la 
rracon  en  los  años  pasados  de  638,  se  enpeco  este  seruicio  tanto 
mas  se  deue  abracar  su  prorrogación  quanto  los  sucessos  poste- 
riores la  califican  por  necess.^  pues  obligan  ya  las  invassiones  de 
enemigos  de  esta  corona  a  desasosegar  la  grandeca  de  su  Mag/ 
cuio  estado  es  para  la  modestia  de  lo  sentido  mas  que  para  espe- 
cificado, y  asi  es  se  prorrogue  el  dho  servicio  de  los  nueve  millo- 
nes de  plata  que  propone  de  parte  de  su  Mag.^  el  S/  Press. del 
conss.°  aprobando  de  nueuo  los  medios  eligidos  en  los  acuerdos 
del  Rey."  insertos  en  la  escritura  sin  que  sea  visto  alterarla  en 
cosa  alguna  antes  la  rebalida  eomo  también  las  condiciones  con- 
tenidas en  las  prorrogaciones  que  de  este  seruicio  se  an  hecho  el 
año  pasado  de  639  y  641. — Y  los  dichos  tres  años  an  de  correr 
desde  primero  de  Henero  de  1645  y  cumplen  en  fin  de  647  con 
aprobación  y  rratiñcacion  de  todo  lo  cobrado  y  que  a  procedido 
en  el  tiempo  que  a  corrido  sin  concession  y  que  asimismo  se  con- 
tinué este  seruicio  por  otros  tres  años  mas  que  empecaran  á 
correr  desde  primero  de  Henero  de  648  y  cumplen,  en  fin  de  Diz.^ 
de  650  sobre  los  mismos  medios  que  asta  aqui  an  corrido  aplica- 
dos a  este  seruicio  sin  que  se  pueda  vsar  de  otros  ningunos  siuo 
es  con  consentimiento  del  Rey.°  y  a  las  condiciones  mencionadas 
en  las  escripturas  aqui  Referidas  se  aniden  por  vía  de  contrato 
de  este  seruicio  las  siguientes  siendo  mui  necesarias  á  la  con- 
servación destos  Rey.°^= 

»1.  Es  condición  que  cessando  las  guerras  que  ay  dentro  de 
España  aya  de  céssar  este  seruicio  pues  es  el  fin  para  que  el 
Rey."  lo  concedió  en  su  principio  y  prorrogaciones. 

»2.  que  la  intención  del  Rey."  no  es  granar  en  este  seruicio 
el  estado  eclesiástico  ni  tanpoco  Relebarle  en  lo  que  en  concien- 
cia y  Justicia  se  deuiere  tocar. 
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»3.  que  por  quanto  el  Rey."  dio  su  consentim.*°  para  que  su 
Mag.**  pudiese  valerse  de  dos  millones  de  ducados  en  ventas  de 
oficios  y  se  dice  que  no  solo  se  a  benificiado  es  la  cantidad  antes 
consta  por  testim.^^  y  certificaciones  de  los  contadores  de  la  Ra- 
con  y  otros  instrumentos  que  an  procedido  de  este  medio  mas  de 
Vn  millón  y  quinientos  mil  ducados  mas  de  lo  que  su  Mag."^ 
hauia  de  hauer  a  cuia  causa  ay  pleito  pendiente  en  el  conss." 
para  que  se  declare  assi  y  las  instancias  que  se  an  hecho  para  que 
se  determine  no  an  sido  bastantes  y  todavía  se  va  continuando 
por  diferentes  ministros  y  Juntas  la  venta  de  los  dichos  ofíicios 
en  grande  perjuicio  de  los  lugares  y  vasallos  de  estos  Rey.°^  assi 
por  la  multiplicación  que  se  ocassiona  como  por  los  pleitos  que 
se  yntroducen.=:Se  pone  por  condición  que  su  Mag.^  a  de  man- 
dar despachar  Zedula  para  que  el  dicho  pleito  se  determine  den- 
tro de  seis  meses  y  que  en  el  Ínterin  cesen  las  diligencias  que  se 
hacen  para  benificiar  dichos  ofíicios  y  tierras  baldías,  y  las  ven- 
tas y  que  para  que  esto  se  pueda  conseguir  con  mas  facilidad 
mande  su  Mag/^  se  den  al  agente  del  Rey/  todas  las  certificacio- 
nes que  pidiere  y  que  este  pleito  se  buelba  a  la  ssala  de  mil  y 
quinientas  donde  toca  y  si  visto  y  determinado  el  dicho  pleito 
pendiente  en  el  conss."  se  declarare  ser  la  cantidad  que  se  a  beni- 
ficiado en  mayor  suma  que  la  de  los  dos  millones  de  que  presto 
consentimiento  el  Rey."  laque  pareciere  excede  á  lo  concedido  a 
de  sser  para  ayuda  á  la  paga  de  este  servicio  v  de  otros. 

»4.  que  por  quanto  en  el  medio  doce  de  los  que  se  eligieron 
para  pagar  este  seruicio  se  dispusso  que  su  Mag.'^  pudiese  hender 
Vn  oñicio  de  Regidor  acrecentado  en  cada  Ziudad  villa  o  lugar 
en  la  misma  manera  que  se  concedió  en  qualquiera  de  las  tres 
que  se  an  hendido  para  su  Mag.^  y  la  experiencia  a  mostrado  el 
perjuicio  que  se  a  seguido  á  las  Ciudades  y  el  que  se  puede  temer 
si  se  fuessen  continuando  estas  ventas  a  que  es  Justo  ocurrir. == 
Se  pone  por  condición  que  en  caso  que  en  la  determinación  del 
pleito  que  contiene  la  condición  antecedente  se  declarare  la  can- 
tidad que  a  montado  demás  do  los  dos  millones  que  se  an  beni- 
ficiado para  sn  Mag.^'  (]uo  es  lo  que  a  de  servir  para  acudir  á  la 
paga  de  este  servicio  en  este  casso  aia  de  cessnr  lávenla  del  dicho 
oíficio  de  Rogidor  acrecentado  Reciviendosele  en  quenla  lo  que 
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constare  haverse  benificiado  mas  de  los  dos  millones  pues  se  pre- 
supone que  la  cant.^  que  se  a  benificiado  demás  obra  lo  bastante 
para  suplir  este  medio  aun  quando  fuera  mas  quantioso  y  su 
Mag.^  quedara  mejor  servido  y  las  ciudades  y  demás  lugares  del 
Reyno  aliviadas  del  perjuicio  que  se  les  sigue. 

»5.  que  por  quanto  en  el  medio  trece  se  dispuso  que  su  Mag.<^ 
se  valiesse  de  800  ^  ducados  de  esenciones  de  lugares  y  se  reco- 
noce el  poco  fruto  que  de  esto  se  a  sacado  y  el  grande  perjuicio 
al  Rey.°  particularmente  a  las  canecas  de  Jur.^^^.—Se  pone  por 
condición  que  en  qualquier  tiempo  que  el  Rey.°  eligiere  y  hallare 
otro  medio  menos  graboso  y  que  produzga  otra  tanta  cantidad  de 
manera  que  su  Mag.^  sea  enteramente  serbido  en  tal  caso  a  de 
cessar  el  dicho  medio  de  eximir  lugares  pues  se  ocurre  Jus- 
tamente a  la  necess.^  y  al  perjuicio  que  desto  se  a  siguido  y 
sigue. 

))6.  que  por  quanto  se  rreconoce  la  importancia  de  guardarse 
las  condiciones  que  se  ponen  en  los  servicios  pues  seria  de  poco 
el  prevenirse  si  no  se  cumple  lo  en  ellas  conthenidas=Se  pone 
por  condición  que  se  an  de  guardar  inbiolablemente  todas  las 
condiciones  puestas  en  el  servicio  de  los  veinte  y  quatro  millones 
y  particularmente  la  nobena  del  primer  gen."  en  que  su  Mag.*^  se 
sirvió  de  dar  su  R.^  palabra  de  cumplirlas  y  se  obligo  a  ellas  en 
conciencia,  y  aora  para  mas  firmeca  de  lo  contenido  en  las  con- 
diciones de  este  servicio  se  a  de  servir  su  Mag/^  de  mandar  des- 
pachar Zedula  en  esta  conformidad  con  ynsercion  de  esta  condi- 
ción y  de  la  nobena  ya  Referida. 

»7.  que  por  quanto  en  la  condición  sesta  de  este  servicio  se 
dispuso  la  Jurisdicion  que  el  Rey.°  a  de  tener  para  cobrar  las 
penas  condenaciones  y  proveídos  de  millones  para  socorrerse  de 
la  necesidad  y  empeño  en  que  se  halla  por  no  ser  efectibos  los 
quince  quentos  que  tiene  de  consignación  y  que  los  Veinte  mil 
ducados  que  se  le  dieron  para  gastos  de  la  adm.o'^  no  son  vastan- 
tes para  los  salarios  y  gastos  de  la  comiss.°"  de  millones  que  es 
quien  los  distribuie  y-  atendiendo  a  que  toda  la  atención  y  cuida- 
do que  en  esto  se  a  puesto  no  a  bastado  a  reparar  esta  necess.'^  y 
que  el  efecto  de  las  penas  y  condenaciones  sera  pronto  á  su  Mag.^ 
aun  en  mas  cantidad  de  la  que  se  presupuso  valdría.  La  Junta  de 
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los  señores  assis lentes  de  cortes  reconozcan  el  estado  que  tiene  la 
rrenta  de  los  dichos  15  q.°^  y  lo  que  sobre  ella  esta  consignado  y 
librado  y  hecho  el  rreconocimiento  su  Mag.^  a  de  dar  forma  para 
que  el  Rey."  tenga  lo  que  huviesse  menester  para  sus  gastos 
precisos. 

»8.  que  por  quanto  por  la  condición  86  del  quinto  gen.''  del 
serv.°  de  los  24  ©.^^  se  dispone  que  los  oñicios  de  capellán,  Rece- 
tor abogados  contadores  agente  médicos  y  otros  que  en  ella  se 
declaran  sean  mobibles  a  voluntad  del  Rey."  y  que  los  pueda 
Remover  con  causa  o  sin  ella  y  que  las  dudas  que  sobre  esto  hu- 
viere  las  determine  el  Rey."  con  inivicion  al  conss.°  y  otro  qual- 
quier  Tribunal  y  por  quanto  la  experiencia  a  mostrado  lo  que 
conviene  que  esto  se  guarde  y  execute=es  condición  a  de  quedar 
la  dicha  condición  en  su  fuerza  con  que  en  las  cossas  en  que  se 
mezclare  perjuicio  de  tercero  y  mirasen  á  punto  de  Justicia  se  a 
de  acudir  a  la  ssala  de  mil  y  quinientas  en  conformidad  de  otras 
condiciones  del  servicio  de  los  24  millones. 

»9.  que  por  quanto  los  gastos  precissos  del  Rey."  son  muchos 
y  grandes  y  el  caudal  que  tiene  mui  corto  y  limitado  tanto  que 
siendo  solos  once  quentos  de  buena  calidad  exequibles  para  el 
Rey."  y  las  cargas  forcosas  de  salarios  importan  10  q.^  500  fH)  mrs  a 
cuia  causa  le  falta  todo  lo  necess."  y  mucho  de  esto  se  puede  re- 
mediar moderando  los  salarios  de  los  ministros  que  tienen  pues 
algunos  gocan  cantidades  mui  considerables  y  no  correspondien- 
tes a  la  ocupación  que  tienen=Se  pone  asimismo  por  condición 
que  sin  embargo  de  los  nombramientos  temporales  v  de  por  bida 
o  con  privilegios  y  Cédulas  de  su  Mag.^  y  de  los  s¿ilarios  que  en 
ellos  se  les  a  señalado  pueda  el  Rey."  Reformarlos  a  su  voluntad 
que  atendiendo  a  la  calidad  de  la  pers."  y  a  las  ocupaciones  que 
tienen  y  a  lo  que  an  servido  y  sirben  y  al  provecho  que  de  esto 
se  sigue  precederá  con  la  Justificación  que  acostumbra  en  que 
antes  de  executarse  se  de  quenta  a  la  Junta  de  los  señores  asis- 
tentes de  cortes  de  lo  que  el  Rey."  Rcsolviere. 

»10.  que  se  guarde  la  condición  del  quinto  genero  ochenta  y 
siete  del  servicio  de  los  24  g)."-*  de  manera  que  ningún  consejo 
Junta  ni  tribunal  puedan  dispensar  las  condiciones  de  aquel  y 
deste  servicio  ni  en  parte  ni  en  todo  como  alli  esta  dispuesto. 
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»11.  que  la  comiss.^'^  del  Rdy."  de  la  adm.°"  de  millones  corra 
por  aora  con  los  quatro  cavalleros  procuradores  de  cortes  Gomo 
asta  aqui  y  Resueltos  los  servicios  confiera  el  Rey.''  sobre  el  nu- 
mero y  forma  que  sera  mas  conveniente  en  esta  Gomiss.o"  y  lo 
consultara  a  su  Mag.^ 

»12.  que  por  quanto  se  a  reconocido  los  graves  daños  que  se 
padecen  en  todo  el  Rey."  con  las  administraciones  de  millones 
por  el  crecido  numero  de  ministros  cscriu.o^  alguaciles  executo- 
res  cuyos  agravios  son  yntolerables  y  mucho  mayores  sus  ex- 
cessos  de  lo  que  ocassionan  los  mismos  servicios=Se  pone  por 
condición  que  las  administraciones  tocantes  a  millones  y  los  dos 
millones  que  administran  los  señores  del  conss."  todo  se  agregue 
beneficie  y  cobre  por  la  comiss.°"del  Rey."  de  la  adm.o"  de  millo- 
nes cesando  la  Superintendencia  del  conss."  y  por  la  dicha  comi- 
sión se  an  de  dar  los  despachos  necess.°^  para  que  los  Corregido- 
res lo  administren  valiéndose  de  las  personas  de  quien  tuvieren 
mayor  satisfacion  para  su  dispusicion  y  cobranca  reservando  solo 
su  Mag.<^  seis  cavezas  de  Partido  por  si  conviniere  poner  en  ellas 
administradores  quedando  su  Mag.^'  con  particular  cuidado  por 
lo  que  dessea  el  mayor  alivio  de  sus  vassallos  de  ber  si  destos  se 
podran  escusar  algunos. 

Suplica  conzedida 

Y  se  suplica  a  su  Mag.^^  que  atendiendo  al  amor  con  que  le  sir- 
ven todos  sus  vassallos  contribuyentes  en  estos  servicios  y  a  las 
necesidades  que  por  servirle  padecen  en  las  bexaciones  que  seles 
hace  para  que  lleguen  a  devido  cumplimiento  los  dichos  servicios 
se  sirba  de  mandar  guardar  y  cumplir  las  dichas  condiciones 
aqui  expresadas  y  las  que  contienen  las  escripturas  de  los  dichos 
servicios  y  prorrogaciones  pues  en  esto  consiste  la  mayor  parte 
de  la  conservación  de  esta  Monarquía. 
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«Acuerdo  que  el  Reyno  Híqo  Prorrogando  El  seru.°  de  la  estension  de  la 
Alcauala  Hasta  el  año  de  1650. 

»  que  atendiendo  a  los  aprietos  con  que  se  Halla  la  Real  Ha- 
cienda de  su  mag/^  y  a  los  grandes  inmensos  gastos  que  la  an 
sobrebenido  con  tantas  guerras  como  hay  dentro  y  fuera  de  es- 
paña  y  que  todos  los  servicios  que  a  hecho  el  Reyno  no  an  sido 
bastantes  para  ocurrir  a  tan  vrgentes  y  precisas  necesidades  y 
que  el  ser  tan  notorias  obligo  el  rreyno  a  conceder  de  nuevo  a 
su  mag.^  el  servicio  de  extensión  de  la  alcauala  en  lo  arrendable 
por  fin  del  año  pasado  de  641  y  el  segundo  vno  por  ciento  de  lo 
hendible  en  que  después  se  subrrogo  el  año  de  642  y  que  oy  no 
solo  son  las  mismas  pero  mayores  y  la  felicidad  y  amor  destos 
rreynos  el  propio  y  siempre  Vno  para  acudir  con  prontitud  a 
servir  a  ssu  mag.<^  que  con  tanta  yncomodidad  de  su  Real  perso- 
na se  halla  en  la  campaña  y  que  a  esta  causa  el  111."^°  Sr.  Don 
Juan  chumacero  y  carrillo  Presidente  del  consexo  en  nombre  de 
su  mag.^  a  propuesto  al  rreyno  la  prorrogación  de  dicho  servicio 
la  estension  de  la  alcauala  y  uno  por  ciento  hasta  el  año  de  650 
para  que  en  el  tiempo  corra  con  el  servicio  de  los  |24  millones  es 
en  que  se  prorrogue  el  dicho  servicio  de  la  estension  de  nueva 
alcavala  de  lo  arrendable,  y  derecho  de  vno  por  ciento  de  lo  hen- 
dible para  que  corra  en  la  forma  y  en  las  cossas  y  efectos  que  se 
concedió  y  se  contiene  en  la  escriptura  que  se  otorgó  en  15  de 
Febrero  del  año  pasado  de  1642  y  en  el  acuerdo  y  escriptura  de 
subrrogacion  otorgada  en  3  de  Julio  del  mismo  año  por  tres  años 
que  corren  desde  10  de  henero  de  645  y  cumple  en  fin  de  647  con 
aprovacion  y  rratificacion  de  todo  lo  cobrado  y  que  a  procedido 
deste  servicio  en  el  tiempo  que  a  corrido  sin  concesión  y  que  asi- 
mismo se  continué  por  otros  tres  años  mas  que  comiencen  desde 
J de  henero  de  648  y  cumplen  fin  de  650  en  los  mismos  efetos  y 
con  las  calidades  y  condiciones  contenidas  en  la  scriptura  que  el 
Reyno  otorgo  deste  servicio  el  dia  y  año  rreferidos  sin  alterarlas 
cossa  alguna  exceto  en  las  limitaciones  y  declaraciones  y  condi- 
ciones sig.*^^^ 

»1.   que  su  yntencion  no  es  grauar  en  este  seruicio  al  Estado 


246  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

eclesiástico  ni  tampoco  yssimirlo  de  la  parte  que  en  el  conforme 
a  Justicia  y  Conciencia  le  pidiere  y  debiere  tocar. 

»2.  que  se  guarden  y  cumplan  las  condiciones  del  servicio  de 
los  veinte  y  quatro  millones  que  disponen  que  los  arrendamien- 
tos se  hagan  por  menor  procurando  que  cada  lugar  se  arriende  a 
vna  persona  guardando  las  leyes  y  despachos  generales  y  su 
mag.^  ha  de  dar  cédula  mandando  a  la  comisión  de  millones  lo 
execute. 

»3.  que  por  quanto  ni  en  la  concesión  deste  servicio  ni  por 
otra  condición  alguna  del  se  permiten  encavecamientos  inbolun- 
tarios  y  no  se  pueden  hacer  conforme  a  derecho  y  todavía  las 
Justicias  en  muchos  lugares  del  Reyno  les  an  obligado  a  que 
contra  su  bolunfcad  se  encavecen  en  este  servicio  obligándoles  a 
ello  con  bexaciones  y  molestias  se  pone  por  condición  que  solo 
se  encavezen  los  lugares  que  de  su  boluntad  lo  quieren  hacer  y 
no  mas  pues  las  leyes  Referidas  dan  forma  para  la  cobranca  de 
los  que  no  quisieren  encavecarse  y  esto  se  deve  guardar  en  este 
servicio  como  se  hace  en  las  alcavalas  antiguas  del  Reyno  por 
esta  rracon  su  mag.^  a  de  Imbiar  orden  al  conss.°  de  Hacienda 
para  que  se  guarden  las  leyes  y  despachos  gen.^  no  haciéndose 
encavecamientos  ynvoluntarios  y  los  hechos  se  den  por  ningunos 
y  para  su  ex.°^  despachar  su  R.^  cédula. 

))4.  que  se  guarden  las  condiciones  7  y  8  puestas  en  el  servi- 
cio de  los  9  ^.«^  que  trata  de  los  officios  de  los  ministros  del 
Reyno  de  la  m.''  manera  que  si  aqui  se  expresaran=y  que  asi- 
mismo se  guarde  la  condición  sesta  del  dicho  servicio  de  los 
9  B'^"^  que  trata  de  Retroceder  á  su  mag.^  las  penas  y  condiciones 
donde  su  mag.^  forma  para  que  el  rreyno  tenga  lo  que  vbiere 
menester  para  sus  gastos  precisos  precediendo  haver  rreconocido 
la  Junta  de  los  Sres.  asistentes  de  cortes  el  estado  que  tiene  la 
rrenta  de  los  15  q.°^  y  lo  que  sobre  ella  está  consignado  y  librado. 

»5  y  se  pone  por  condición  que  por  los  grandes  incombinien- 
tes  y  perjuicios  que  se  han  rreconocido  contra  los  pueblos  y  en 
particular  contra  los  pobres  en  que  pasen  adelante  las  bentas  de 
tierras  baldías  se  a  de  servir  su  mag.^  de  mandar  despachar  ce- 
dula  para  que  no  se  exceda  de  los  consentimientos  del  Reyno. 
(Al  margen  de  esta  condición  dice:  «no  se  despacho  esta  zedula 
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por  comprehenderse  en  la  condiz.°"  tercera  de  los  nueve  m.^^») 
»6.    Y  con  que  cesando  las  guerras  en  españa  cese  este  servi- 
cio como  se  ha  puesto  por  condición  en  el  servicio  de  los  9  ^.«^ 

« Acuerdo  que  el  Reyno  Higo  en  Veinte  y  quatro  de  Julio  deste  presente 
año  de  1646.  Viniendo  en  que  se  conceda  á  su  Mag.^  Vn  millón  del  No- 
beno  rrepartimiento. 

«Atendiendo  á  las  necessidades  en  que  su  Mag.^Dios  le  guarde 
se  alia  y  que  para  acudir  a  ocassiones  tan  precissas  como  tiene 
con  las  guerras  que  ay  dentro  y  fuera  de  españa  es  Justo  que  el 
Reyno  haga  los  esfuerces  posibles  asistiendo  con  toda  prontitud 
a  seruirle,  y  tanto  mas  en  inposicion  que  en  las  cortes  pasadas 
se  a  concedido  y  que  oy  con  mucha  .mas  racon  debe  hacersse  res- 
pecto de  Hallarse  su  Mag.^  en  la  campaña  =  Hauiendo  visto  el  pa- 
pel que  el  111."^°  S.°^  D.  Juan  chumacero  y  carrillo  Presidente  del 
Consejo  escribió  en  que  en  nombre  de  su  Mag.^  pide  que  el  Reyno 
le  sirba  con  Vn  millón  del  noueno  rrepartimiento,  es  en  conceder 
a  su  mag.^  el  dicho  millón  del  noueno  rrepartimiento  por  Vna  bez 
según  y  en  la  forma  que  se  concedió  el  vltimo  de  las  cortes  pasa- 
das para  que  en  la  misma  conformidad,  sebalgadelsu  mag.^  con 
las  condiciones  siguientes: 

»1.  Con  declaración  que  este  servicio  le  hace  el  Reyno  por  ser- 
uicio  de  nuebo  porque  la  deuda  por  que  se  introdujo  esta  ya  pa- 
gada y  mucha  mas  cantidad  y  su  Mag.^  se  a  de  seruir  de  man- 
dar despachar  su  R.^  Zedula  de  aceptación  en  racon  de  lo  sobre- 
dicho. 

»2.  Y  con  declaración  que  la  yntencion  del  Reyno  no  es  granar 
el  estado  eclesiástico  en  cossa  alguna  ni  tanpoco  eximirle  de  la 
parte  que  conforme  á  Justicia  y  conciencia  deuiesse  pagar. 

Suplica 

»Y  se  supp/'«  a  su  Mag.'^  que  Respecto  do  que  los  medios  y  ad- 
bitrios  que  se  an  concedido  a  algunas  personas  para  pagar  lo  que 
se  le  rreparto  deste  scruicio  no  produce  lo  necesario  para  satisfa- 
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cer  su  deuito  sea  seruido  su  mag.'^  de  concederles  los  demás  arbi- 
trios que  fueren  necessarios  pues  sera  mejor  seruido  y  pagado  de 
la  cantidad  que  a  de  Hauer  y  las  prouiiicias  mas  rreleuadas  de 
las  molestias  que  reciben  por  no  poder  cumplir  con  su  obligación.» 

La  Junta  de  Asistentes,  en  6  de  Agosto  de  1646,  elevó  consulta 
á  S.  M.  manifestándole,  que  como  había  mandado  en  21  del  pa- 
sado, se  habían  visto  en  la  Junta  de  Cortes  las  dos  consultas  del 
Consejo  de  Aragón  que  volvían  con  esta,  con  lo  resuelto  por  la 
primera,  sobre  lo  que  les  estaba  repartido  de  compra  de  juros;  y 
considerando  las  causas  que  daban  los  regimientos  y  el  gasto  ma- 
yor que  tenía  en  Madrid  y  la  quiebra  que  pasaban  las  haciendas 
de  algunos  por  la  guerra  de  Cataluña,  había  parecido  que  siendo 
S.  M.  servido  podía  mandar,  que  entregando  cada  uno  de  ellos 
en  las  arcas  de  tres  llaves  los  2.000  reales  que  ofrecían  en  lugar 
de  juros,  se  les  podía  dispensar  de  la  demás  cantidad  que  les  esta- 
ba repartida,  pues  esto  no  podía  ser  consecuencia  para  otros  por 
no  concurrir  estas  mismas  causas.  El  Rey  decretó  al  margen: 
aComo  parecey>^  y  lo  rubricó.  (Expediente  núm.  92.) 

En  26  de  Septiembre  del  mismo  año,  la  Junta  elevó  otra  con- 
sulta relatando  los  servicios  que  hasta  entonces  había  concedido 
y  añadiendo,  que  en  aquella  fecha  había  servido  á  S.  M.  prorro- 
gando las  sisas  impuestas  para  pagar  el  sueldo  de  los  8.000  solda- 
dos por  cuatro  años  más,  que  empezarían  á  correr  desde  l.°de  Oc- 
tubre de  dicho  año.  El  Rey  decretó  en  la  carpeta  lo  siguiente:  i<  Agra- 
dezco al  Reino  este  nuevo  servicio  con  estimación  de  los  que  conti- 
nuadamente me  esta  haciendo  y  respecto  de  lo  que  instan  los  aprie- 
tos presentes^  le  encargo  que  atendiendo  á  ellos  y  á  las  incomodida- 
des á  que  cada  año  espongo  mi  persona  y  la  del  Principe  por  la  de- 
fensa y  descanso  de  nuestros  reinos ,  no  se  alce  la  mano  hasta  la 
conclusión  de  las  demás  prorrogaciones  sin  mezclar  otro  negocio^ 
ejecutando  lo  que  en  mi  nombre  os  representara  el  presidente  del 
Consejo,  pues  para  su  justificación  ninguna  evidencia  puede  haber 
como  haberse  ya  concedido  y  ser  hoy  las  necesidades  mayores  que 
cuando  se  concedió. y>  y  lo  rubricó.  (Expediente  núm.  101.) 

En  27  del  mismo  mes  y  año  se  dictó  este  otro  decreto:  «  Cada  dia 
se  va  estrechando  mas  el  tiempo  como  también  la  necesidad  de  ga- 
narlo en  las  disposicioyies  y  prevenciones  de  la  campaña  que  vie- 
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ne  en  todas  partes  y  pendiendo  esto^  como  tan  repetidas  veces  lo 
tengo  significado,  de  la  concesión  de  los  servicios  que  se  han  pedi" 
do  al  Reino  (que  es  el  medio  único  que  se  ofrece  para  superar  las 
dificultades  de  los  asientos)  se  ve  bien  que  todo  lo  que  se  difiere  su 
ajustamiento  es  con  evidente  riesgo  de  que  queden  indefensos  es- 
tos reinos  y  los  otros  de  mi  monarquía  y  expuesto  á  que  sus  ene- 
migos  logren  los  bastos  designios  que  tienen.  Estos  son  motivos  que 
solecitan  bastantemente  que  de  día^y  de  noche  se  discurra  y  trabaje 
en  reconocer  los  medios  que  pueden  salvarnos  de  tales  íñesgos  y  asi 
será  bien  os  ordene  que  esta  tarde  dispongáis  que  se  tenga  Junta 
de  asistentes  de  cortes  y  discurriendo  en  ella  el  Conde  de  Castrillo, 
D.  Luis  Méndez  de  Aro  y  el  Presidente  de  Hacienda,  se  vea  lo  que 
ha  concedido  el  Reino,  lo  que  falta  de  conceder  y  lo  que  conviene 
negociar  pra  que  quede  corriente  y  útil  este  servicjo  de  manera 
que  sirva  á  la  conclusión  de  los  dichos  asientos  y  se  me  consulte  lue- 
go lo  que  se  ofreciesey>  y  lo  rubricó.  (Expediente  imm.  102.) 

Tanto  la  Junta  de  Cortes  como  el  Consejo  de  Hacienda  expu- 
sieron á  S.  M.  los  inconvenientes  que  se  ofrecían  en  la  cobranza 
de  las  rentas  reales  y  el  Rey  desde  Zaragoza  á  3  de  Abril  de  1646 
dictó  este  real  decreto:  ^Habiéndome  la  Junta  de  asistentes  de  Cor- 
tes representado  en  consulta  de  12  de  Septiembre  pasado  los  medios 
que  se  le  ofrecía  para  remedio  de  los  daños  que  se  habían  reconocido 
en  la  cobranza  de  las  rentas  reales^  me  conformé  con  lo  que  mepro- 
puso  y  advertí  se  viese  si  sería  bien  que  para  que  los  corregidores  go- 
zasen el  uno  por  ciento  que  se  refería  en  la  dicha  consulta  bastase  que 
cobrase  las  tres  partes  de  la  renta  y  lo  demás  que  habréis  visto  en  su 
respuesta  y  porque  este  es  punto  que  mira  al  alivio  de  mis  vasallos 
que  hoy  tanto  deseo^  me  ha  parecido  advertiros  dispongáis  que  no 
se  dilate  el  responder  á  lo  que  en  esta  parte  he  preguntado  para 
que  se  tome  una  resolución^^  y  lo  rubricó.  (Expediente  nüm  104.) 

La  Junta  de  Cortes  expuso  varias  medidas  para  remediar  los 
abusos  en  la  cobranza  de  las  rentas  reales  y  excusar  los  eje- 
cutores. 

El  Rey  decretó:  aAgase  como  parece  ecepto  en  el  medio  que  se 
propone  de  que  en  la  cabeza  de  las  tesorerías  se  pongan  arcas  con 
liorden  que  los  tesoreros  no  pueden  recibir  el  dinero  fuera  de  ellas 
y  que  las  llaves  estén  custodiadas  porque  tengo  entoidido  abrá  di- 
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ficultad  en  la  ejecución  respecto  de  que  las  iesorerias  que  están  ven- 
didas es  sin  este  gravamen  y  asi  se  podrá  declarar  que  sea  en  los 
lugares  donde  no  radicaren  los  tesoreros  propietarios  y  donde  no 
tuviesen  persona  que  sirviera  por  ellos  y>  y  lo  rubricó.  (Expediente 
núni  106.) 

El  Reino,  en  20  de  Septiembre  de  1646,  prorrogó  el  servicio  del 
sueldo  de  los  8.000  soldados  hasta  fin  del  año  1650,  que  es  para 
lo  que  estaba  llamado,  y  lo  votó  y  acordó  de  conformidad,  conside- 
rando que  S.  M.  (D.  d.  g.)  se  halla  en  campaña,  y  que  las  guerras 
en  España  están  tan  vivas,  que  fué  el  motivo  que  movió  al  Reino 
á  conceder  á  S.  M.  este  servicio  y  ser  muy  justo  que,  cumpliendo 
el  Reino  con  su  obligación,  dé  muestra  de  su  amor  y  celo,  y  en 
ocasión  de  tan  urgente  necesidad  con  la  demostración  de  los  áni- 
mos de  tan  leales  vasallos,  prorrogue  el  servicio  del  sueldo  de 
los  8.000  soldados  por  cuatro  años,  que  cumplirán  en  fin  de  Sep- 
tiembre de  1650  con  las  mismas  condiciones  establecidas  en  los 
servicios  anteriores.  (Expediente  núm.  111.) 

La  Junta  de  Asistentes,  en  12  de  Octubre,  remitía  el  despacho 
de  aceptación  por  parte  del  Reino  de  las  medias  anatas  de  juros 
del  millón  de  ducados  del  noveno  repartimiento,  de  los  dos  que 
administraba  el  Consejo,  y  la  prórroga  del  servicio  de  las  sisas 
impuestas  para  pagar  el  sueldo  de  los  8.000  soldados  por  cuatro 
años.  El  Rey  decretó:  (.aquedo  advertido  y  va  firmada^)^  y  lo  ru- 
bricó. (Expediente  núm.  116.) 

La  Junta  de  Asistentes  en  27  de  Diciembre  de  1646  elevó  con- 
sulta acerca  de  los  servicios  que  el  Reino  tenía  concedidos  y  fal- 
taban por  conceder,  en  los  siguientes  términos: 

«Señor: 

»V.  M.^  a  sido  servido  de  remitir  al  Presidente  del  Consejo,  Vn 
orden  para  que  esta  tarde  tenga  Junta  de  Asistentes  de  Cortes  en 
que  Concurran  El  Conde  de  Castrillo,  Don  Luis  Méndez  de  haro 
y  el  Presidente  de  Hacienda,  y  en  ella  se  vea  lo  que  ha  concedido 
el  Reyno,  lo  que  falta  de  conceder  y  lo  que  conviene  negociar, 
para  que  queden  corrientes  y  Vtiles  estos  servicios,  de  manera 
que  sirvan  a  la  Conclusión  de  los  Asientos  generales  ponderando 
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quan  adelante  esta  el  tiempo,  y  los  inconvenientes  y  riesgos  gran- 
des que  traerá  consigo  qual  quiera  mayor  dilación. 

»En  cuya  conformidad  se  ha  hecho  la  Junta,  en  que  concurrie- 
ron todos,  exceto  el  Presidente  de  Hacienda,  y  Josseph  Goncalez. 
que  se  escusaron.  El  primero  por  ocupado,  y  el  segundo  por  in- 
dispuesto; y  se  discurrió  sobre  los  puntos  que  V.  M.^  manda,  y  se 
reconoció  que  los  servicios  que  al  Reyno  le  falta  de  prorrogar  son: 

»E1  Décimo  repartimiento  de  los  dos  millones  que  administra  el 
Consejo. 

»Los  trescientos  mil  ducados  en  plata  con  que  el  Reyno  sirve 
para  la  Jornada  de  V.  M.*^ 

»E1  Consentimiento  para  la  retención  de  la  media  annata  de 
Juros  para  el  año  de  647: 

»Los  quales  se  han  pedido  al  Reyno,  y  que  demás  desto  con- 
ceda y  sirva  á  V.  M.^  de  nuebo  con  Vn  millón  de  extraordinario 
por  vna  vez  elijiendo  los  medios  sobre  que  se  a  de  imponer,  de 
suerte  que  sea  prompto  y  efectivo. 

»y  respecto  que  el  Reyno  tiene  pretensión,  a  que  se  le  a  de  dar 
por  los  servicios  que  a  prorrogado  el  15  al  millar  de  lo  que  mon- 
tan, aunque  no  le  toca  por  no  caer  sobre  este  genero  de  servicios, 
todavia,  haviendose  reconocido  que  están  en  costumbre  de  hacer- 
les V.  M.'^  merced  de  algunas  ayudas  de  costa  a  cada  Procurador 
de  Cortes,  de.  seys,  quatro,  y  tres  mil  ducados,  y  otras  de  mino- 
res cantidades;  a  parecido  a  la  Junta,  que  por  lo  que  conviene  que 
las  escrituras  de  los  servicios  que  tienen  prorrogados  se  otorguen 
precissamente  el  Savado,  atendiendo  a  la  calidad  de  los  tiempos, 
y  que  es  bien  tenerlos  gustossos  para  las  demás  cossas  que  se  ofre- 
cieren del  servicio  de  V.  M.^  siendo  servido  puede  mandar,  se  de 
a  cada  Vno  de  los  Procuradores  tres  mil  ducados  de  ayuda  de 
costa  por  vna  vez.  en  sus  Ciudades,  pagados  en  los  mismos  servi- 
cios que  an  prorrogado  y  que  se  les  mando  concluyan  para  tres 
del  que  Viene  con  la  prorrogación  de  los  demás  servicios,  que  se 
les  a  pedido  prorroguen,  y  sirvan  con  el  millón  que  de  nuevo  se 
les  pide,  sin  que  esto  se  dilate,  pues  hecho  el  servicio,  podra  assi 
el  Reyno  como  la  Junta  discurrir  los  medios  mas  promptos  y  efec- 
tivos, de  donde  se  pueda  sacar  este  millón,  de  manera  que  pueda 
servir  para  los  Asientos  que  se  eslau  haciendo. « 
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En  la  carpeta  se  lee  lo  siguiente,  escrito  y  rubricado  por  el  Rey: 
(.(hagasse  como  parece  y  la  junta  se  continué  todos  los  dias  si 
fuere  menester  hasta  que  se  consiga  el  hallar  y  disponer  medios 
para  tanto  como  es  precisso,pues  de  lo  contrario  nos  podremos  pro- 
meter a  la  vltima  ruina  destos  Reynos^  y  yo  estoy  con  resolución 
de  conservarlos  hasta  el  vltimo  estremo^^y  y  lo  rubricó. 

A  los  dos  días  se  reunió  la  Junta  con  las  personas  indicadas,  y 
el  29  de  Diciembre  elevó  nueva  consulta,  con  el  voto  de  la  mayo- 
ría y  el  particular  del  Conde  de  Gastrillo  y  el  de  D.  Antonio  de 
Gontreras,  recayendo  Real  resolución,  que  merece  ser  íntegra- 
mente conocida  por  su  misma  importancia.  El  documento  dice  así: 

«Señor: 

»En  execucion  de  la  orden  de  V.  M.^  de  27  de  este  para  que  la 
Junta  de  Asistentes  de  Cortes  Viese  los  servicios  que  ha  conce- 
dido el  Reyno,  lo  que  falta  de  conceder,  y  lo  que  combiene  nego- 
ciar para  que  queden  corrientes  y  Ytiles  estos  servicios,  de  ma- 
nera que  sirvan  para  la  conclusión  de  los  Asientos,  por  estar  el 
tiempo  tan  adelante,  se  ha  buelto  a  hacer  la  Junta  en  que  concu- 
rrieron todos  los  que  en  ella  manda  Y.  M.^ 

»y  pareció  que  lo  que  instava  y  mas  era  discurrir  (para  ganar 
tiempo)  en  los  medios  de  donde  podría  sacarse  el  millón  que  se  ha 
pedido  al  Reyno,  por  pender  de  esta  cantidad  prompta  y  efectiva 
el  poderse  hacer  los  Asientos  de  las  provisiones  generales,  ha- 
viendose  ponderado  lo  mucho  que  combiene  abreviar  esto,  y  los 
riesgos  y  irreparables  daños  que  traería  la  dilación,  y  el  que  fal- 
tase el  sustento  del  exercito  de  Cataluña  y  los  medios  para  salir  a 
campaña,  antes  que  el  enemigo. 

»Con  este  conocimiento  fue  confiriendo  la  Junta  sobre  diferen- 
tes medios  que  se  ofrecieron  aun  que  se  reconoció,  que  ninguno 
era  tan  exequible  que  huviese  de  producir  luego  toda  la  cantidad 
que  piden  las  necesidades  y  Vrgencias  que  instan,  estando  ya  el 
tiempo  tan  adelante,  pero  en  medio  de  esta  dificultad  los  que  pa- 
recieron que  podrían  producir  más  presto  caudal  fueron.  El  que 
se  Vendiesen  otros  cient  mil  ducados  de  renta  sobre  el  segundo 
vno  por  ciento,  pidiendo  para  ello  consentimiento  al  Reyno  que 
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vendido  á  diez,  hacia  la  cantidad  del  millón  que  se  pide,  pero  re- 
conociéndose también  la  dificultad  que  havia  en  esto  pues  el  mi- 
llón y  quatrocientos  y  sesenta  mil  ducados  que  se  repartió  el  año 
pasado  asta  aora,  no  se  a  cobrado  sino  muy  poca  cantidad,  y  que 
repartir  de  nuevo  Juro,  seria  dificultar  la  cobranza  de  los  repar- 
tidos en  perjuicio  de  los  factores  a  quien  esta  consignado  este  efe- 
to  que  lo  tienen  desembolsado,  pero  todavía  pareció,  se  pidiese 
este  consentimiento  al  Reyno,  porque  quando  no  pueda  servir 
para  el  efecto  que  se  pretende,  sera  caudal  que  V.  M.*^  tendrá  para 
lo  que  adelante  se  ofreciere. 

»Otro  fue,  el  que  sobre  el  Vino  y  el  Aceyte,  en  que  esta  puesto 
la  sisa  de  la  octava  parte,  se  creciese  de  séptima  y  media;  Este 
medio  producirla  cantidad  considerable,  pero  también  se  ofreció, 
que  estas  especies  están  tan  cargadas,  que  se  recela  que  con  los 
fraudes  que  a  introducido  la  malicia,  antes  se  estrechara  lo  que 
oy  frutifica,  que  aumentarse  la  sustancia,  demás  de  que  se  cree 
que  abra  mucha  dificultad  en  reducir  al  Reyno  á  que  Venga  en 
en  ello  por  la  repugnancia  que  hace  á  este  genero  de  tributos,  y 
por  el  recato  con  que  esta  de  que  una  vez  impuesto  no  se  quitara, 
pero  quando  se  hubiese  de  elegir  este  medio,  hubo  parecer  en  la 
Junta,  que  habia  de  ser  Vajando  todas  las  sisas  particulares  que 
sobre  estos  dos  géneros  están  impuestas  por  las  ciudades  que  no 
son  para  V.  M.^^ 

«Otro  medio  se  ofreció  que  es,  pedir  á  todos  los  que  tienen  ofi- 
cios de  V.  M/i,  vna  Decima  de  lo  que  rentan,  y  todos  los  compra- 
dos y  perpetuados.  Vn  medio  Décimo  de  lo  que  Vale  la  propiedad 
y  principal  del. 

«Consideróse  que  es  grande  la  cantidad  que  ay  de  todo  genero 
de  oficios  en  El  Reyno,  assi  de  gracia  por  mrd.  de  V.  M.^  como  de 
Justicia  y  que  Verisímilmente  son  posseydos  de  los  mas  acomo- 
dados que  ay  en  el  Reyno:  si  bien  no  se  dejo  de  reparar,  que  al- 
gunos tienen  censos  sobre  sus  oficios,  y  que  la  exsaccion  tendrá 
su  dificultad,  toda  Via  se  reconoció  que  el  medio  en  si  tiene  sus- 
tancia, y  que  se  podría  esperar  produciría  caudal,  sino  con  toda 
la  brevedad  que  se  requiere,  con  mas  que  otro,  y  que  para  la  co- 
branza, se  hallaría  modo,  pero  para  facilitar  mas  la  materia,  y 
que  no  se  hubiese  por  tributo  ni  repartimiento,  sojuzgo,  que  esto 
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fuese  por  via  de  emprestido  de  la  cantidad  referida  y  que  al  que 
mayor  oficio  tubiese,  no  exceda  el  repartimiento  de  quatrocientos 
á  quinientos  ducados,  ofreciendo  dar  satisfacción  dello  en  juro  á 
las  partes,  y,  en  otra  cossa  que  propongan» 

i>Tambien  pareció  seria  medio  que  producirla  dinero,  repartir 
á  personas  caudalosas  Portuguessés  y  francesses,  y  á  algunos  otros 
particulares,  porque  no  parezca  se  hace  singularidad  con  estos,  de 
los  que  residen  en  esta  Corte,  Sevilla,  Malaga,  Santlucar,  Cádiz, 
Antequera  y  Estremadura,  cantidad  de  Juro  que  comprasen,  pro- 
curándose sacar  con  todo  secreto,  relación  de  los  que  tienen  po- 
sibilidad y  caudal  para  ello,  que  se  juzga  son  muchos,  y  que  de 
esto  se  podria  sacar  también  alguna  cantidad  considerable. 

»Estos  son  los  medios  en  que  asta  aora  ha  discurrido  la  Junta, 
de  que  da  Cuenta  á  V.  M.  y  también  ha  parecido  que  El  Presi- 
dente del  Consejo  de  prissa  al  Reyno  para  que  concluya  hiego  con 
la  prorrogación  de  los  servicios  que  faltan,  y  que  conceda  el  mi- 
llón que  de  nuebo  se  le  pide,  Elijiendo  para  el  los  efectos  que  tu- 
biere  mas  conviniente.  para  que  Vistos  los  que  propone,  con  los 
que  á  la  Junta  se  le  ofrecen  se  puedan  Elejir  los  mas  promptos  y 
efectivos,  reservando  de  su  noticia  el  del  emprestido  que  se  pro- 
pone pedir  á  los  que  tienen  oficios,  y  el  repartimiento  de  Juros  á 
francesses  y  Portuguessés  por  ser  regalía  de  V.  M.^  y  para  que  no 
se  necesita  de  consentimiento  suyo,  si  á  V.  M.  le  pareciere  Va- 
lerse de  estos  dos  medios. 

»En  Madrid  á  29  de  Diciembre  de  1646. 

»E1  Conde  de  Castrillo  dijo  que  el  decreto  que  V.  M.  se  sirvió 
de  embiar  á  esta  Junta  mira  á  saberse,  que  es  lo  que  esta  conce- 
dido por  el  Reyno,  lo  que  falta  de  conceder,  y  es  menester  para 
los  Asientos  y  provisiones  generales  del  año  que  viene  dentro  y 
fuera  de  España,  que  según  lo  que  apercevido  en  las  conferencias, 
son  prorrogaciones  de  los  servicios  echos  los  que  se  an  concedido 
y  faltan  de  conceder  por  el  Reyno,  lo  cual  aunque  es  conveniente 
para  aflxar  las  Consignaciones,  no  da  ni  nuebo  caudal  á  la  hacien- 
da Real,  ni  la  falta  la  considera  el  Conde  eh  El  millón  solo  que  se 
ha  pedido  al  Reyno,  sino  en  mas  de  tres  millones,  que  según  lo 
que  havia  que  proveer  y  cubrir  resolvió  V.  M.^  en  Zaragoca,  que 
se  pidiese  al  Reyno.  y  se  procurase  negociar  y  solicitar  por  todos 
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los  caminos  posibles,  y  esta  Cuenta  es  conocida,  pues  con  el  dicho 
millón,  guando  estuviera  concedido  y  corriente,  no  se  puede  sus- 
tentar este  imbierno  el  exercito  de  Cataluña  en  los  quarteles  y 
plazas,  ni  hacerse  las  reclutas,  ni  las  prevenciones  de  géneros  de 
Artillería  y  proveduria  para  la  Campaña  que  Viene,  y  pues  para 
ella  por  messadas  ha  menester  el  exercito  guando  menos  ciento  y 
cinguenta  mil  escudos  de  plata  cada  mes,  pues  de  los  Asientos 
generales  guando  se  concluyan,  no  gueda  provisión  para  el  dicho 
exercito  de  Cataluña,  en  mas  cantidad  de  cinguenta  mil  escudos 
al  mes,  y  assi  parece  gue  en  guanto  á  la  cuenta  de  la  necesidad  no 
se  vaya  con  presupuestos  cortos,  guando  lo  gue  se  pide  y  busca 
no  es  posible  escusarlo  para  la  defensa  y  conservación  de  los  Rey- 
nos,  y  en  esta  materia  esta  discurrido  y  ablado  mucho  de  messes 
á  esta  parte  en  diferentes  Consejos  y  Juntas,  donde  el  Conde  a 
dado  su  parecer  á  gue  se  remite,  previniendo  y  temiendo  lo  mis- 
mo gue  aora  se  experimenta  y  gue  no  era  suficiente  lo  gue  estaba 
Elejido  y  resuelto,  ni  creya  gue  se  podia  escusar  llegar  á  medio 
grande  y  vniversal  por  via  de  sisas  y  arvitrios  generales,  gue  en 
esta  materia  es  lo  mas  justo  igual  y  exeguible  y  aungue  fuera  lo 
mejor  no  gravar  los  Reynos,  sino  antes  aliviarlos,  y  esto  es  siem- 
pre lo  mas  fácil  y  aplausible,  no  save  sino  con  estas  operaciones 
y  con  los  remedios  lentos  se  cura  la  malicia  de  la  enfermedad  gue 
se  padece,  y  después  de  entender  esto  mal.  y  aver  dicho  el  Conde 
su  sentir,  siempre  ha  tenido  y  tiene  por  lo  mejor,  lo  gue  la  ma- 
yor  parte  de  Consejos  y  Juntas  han  persuadido  y  persuadieren  á 
V.  M.**  y  es  de  creer  gue  nro.  Señor  abrirá  camino  y  disposición, 
pero  en  lo  gue  de  presente  á  oydo  en  esta  Junta,  no  juzga  gue  en 
cantidad  y  en  calidad  de  plazos  gueda  remediada  la  necesidad,  ni 
mas  prompta  ni  mas  seguramente  en  la  execucion,  fuera  de  gue 
se  hace  reparo,  gue  los  medios  propuestos  sean  totalmente  corrien- 
tes en  la  igualdad  y  justificación,  pues  la  carga  y  la  obligación 
común  no  deve  solamente  imponerse  á  cierto  genero  de  oficios  y 
personas,  dejando  otras,  gue  guiza  podrían  pagar  mejor:  y  si  El 
repartimiento  general  se  juzga  por  impracticable,  aungue  tubicra 
mas  justificación,  lo  mismo  se  pudiera  oponer  d  lo  gue  aora  se 
dice  gue  se  tome  por  arvitrio  y  siempre  gue  supiere  á  materia  de 
tributo  general,  ó,  espcci¿il,  se  abra  de  proponer  al  Reyno  según 
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las  Condiciones  de  millones^  y  devajo  de  esto,  y  que  su  animo  á 
sido  y  es  siempre  conociendo  el  aprieto,  no  escluir  nada  que  pu- 
diese ayudar,  no  puede  dejar  de  reconocer  por  otra  parte,  y  remi- 
tirse á  lo  que  tiene  Votado  en  otras  ocasiones,  y  aora  dice  en  esta 
para  que  se  resuelba  lo  mejor,  sin  alcanzar  otra  cossa  su  corto 
discurso. =Siguen  seis  rúbricas. 

«Don  Antonio  de  Gontreras  se  conforma,  con  que  por  el  Reyno 
se  conceda  facultad  de  vender  los  cient  mil  ducados  de  renta  que 
van  propuestos  en  esta  consulta,  y  en  que  para  la  venta  del  Juro 
se  reparta  á  las  personas  de  las  Ciudades  que  se  dice,  pero  hace 
reparo  en  los  demás  medios  propuestos,  assi  en  la  justificación, 
como  en  la  conveniencia  y  execucion,  y  en  esta  pártese  conforma 
con  el  Conde  de  Castrillo,  y  con  que  todo  se  examine,  quando  el 
Reyno  propusiere  los  que  se  le  ofrece. =Hay  una  rúbrica. 

El  Rey  decretó  al  margen :  a  Antes  de  llegar  á  Vsar  de  los  me- 
dios que  aqui  se  proponen  convendrá  apretar  al  Rey,^  para  que 
previamente  tome  determinación  en  los  que  han  de  servir  el  mi- 
llón y  Visto  los  que  son  y  si  se  puede  sacar  vtilidad  pronta  dellos 
se  pasara  á  pedir  el  consentimiento  para  los  cien  mil  duj  del  se- 
gundo vno  por  ciento  pues  demás  del  millón  que  se  considera  sera 
menester  tanto  mayor  cantidad  para  sustentar  el  exerj^^  de  Cata- 
luña y  entretanto  que  el  Reyno  determina  los  medios  d  que  se 
dará  suma  prisa  y  yo  elijo  alguno ,  ó  algunos  de  los  que  hienen 
propuestos  que  penden  solo  de  mi  voluntad  respeto  de  ser  propio 
de  mi  Regalía  se  hará  memoria  con  todo  secreto  de  las  personas 
de  caudal  Portugueses  y  franceses  y  de  los  demás  Basallos  desta 
Corte  ^  de  Sevilla  y  demás  partes  que  se  dicen  ^  y  por  que  Juzgo 
que  este  medio  es  el  mas  justo  y  que  su  utilidad  pende  de  la  exe- 
cucion que  se  le  diere  me  propondrá  luego  la  Junta  á  que  minis' 
tros  ó  personas  se  podra  encomendar  adbirtiendo  que  á  los  que 
acudieren  á  executarle ,  y  lo  hicieren  en  forma  conveniente  y  de 
manera  que  sirva  á  las  necesidades  presentes  y  al  rreparo  de  peli- 
gros tan  proximoB  como  los  que  amenazan  á  esta  monarquía  se 
les  hará  mrd.  correspondiente  á  lo  que  obraren  en  su  execucion 
pues  atentado  que  este  medio  es  justo  conhiene  seguirle  con  todo 
calor  para  escusar  otros  que  graven  el  común  de  todos  los  Vasallos 
que  son  los  que  padezen  las  otras  cargas  que  se  reconozen  supe- 
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riores  á  sus  esfuerzos  y  encargo  á  la  Junta  se  camine  con  toda 
celeridad  y  sin  alzar  la  mano  de  la  materia  pues  se  ve  lo  que 
pende  dellay),  y  lo  rubricó. 

El  Presidente  del  Consejo.  D.  Luis  Méndez  de  Haro.  Conde  de 
Castrillo.  D.  Fran.«°  Antonio  de  Alarcon.  D.  Ant.°  de  Campo  Re- 
dondo. Josseph  González.  D.  Antonio  de  Contreras.  (Expediente 
núm.  60.) 

En  3  de  Enero  de  1647  se  dio  cuenta  á  la  Junta  de  Asistentes 
del  siguiente  Real  decreto:  «Tengo  enviadas  tan  repetidas  órde- 
nes, para  que  en  los  medios  que  han  de  servir  á  las  provisiones 
generales  del  año  en  que  estamos,  se  camine  por  el  Reino  sin 
perder  hora  de  tiempo  que  pudiera  excusarme  de  multiplicarlo, 
y  más  cuando  no  puedo  dudar  que  los  que  concurren  en  él  están 
en  la  disposición  que  deben  á  servirme  con  todo  lo  que  se  les  ha 
pedido,  pues  es  para  defensa  propia,  ya  que  es  inexcusable  el 
acudir;  pero  viendo  que  el  tiempo  se  adelanta,  tarda  y  se  retar- 
dan las  disposiciones  del  Reino,  es  forzoso  volver  á  encargar  á  la 
Junta  de  Asistentes  que  ponderando  los  riesgos  evidentes  á  que 
nos  expone  la  dilación  que  se  interpone,  lo  signifique  al  Reino  de 
mi  parte  para  que  de  hoy  á  mañana  sin  falta  se  ajusten  y  con- 
cluyan la  concesión  de  las  medidas  que  faltan  de  conceder  y  el 
elegir  los  que  han  de  servir  para  el  millón  propuesto,  pues  los 
motivos  que  instan  para  que  esto  no  se  dilate,  no  me  permitirá 
que  deje  de  darme  poí  deservido  de  lo  contrario,  y  la  Junta  se 
tenga  luego  y  publicándose  en  el] o  la  última  resolución  que  tome 
en  la  concesión  que  me  hizo  trate  de  disponer  lo  que  aquel  orde- 
ne, venciendo  todos  los  imposibles  que  ocurrieren,  pues  no  hay 
extremo  á  que  no  obligue  la  necesidad  en  que  está  de  superarlas 
para  no  ser  presa  de  nuestros  enemigos,  y  la  Junta  se  tendrá  esta 
tarde  para  lo  referido  y  para  nombrar  los  ministros  que  hubiesen 
de  ejecutar  lo  dispuesto  en  la  respuesta  de  la  dicha  consulta,  con- 
curriendo todos  los  que  intervinieron  en  ella»,  y  lo  rubricó.  (Ex- 
pediente núm.  119.) 

La  Junta  propuso  que  se  suspendiera  el  pedir  la  prórroga  por 
un  trienio  ó  más  de  todos  los  servicios  que  corrían.  El  Rey  de- 
cretó: «Los  servicios  para  que  se  quiere  esta  prorrogación  no  pa- 
rece que  son  de  los  que  más  necesite  el  pueblo  y  asi  juzga)idolo 
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que  se  negociará  á  pocos  lances  se  podrá  tratar  de  ello  no  com- 
prendiendo el  de  las  medias  anatas  de  juros  que  por  ser  de  aque- 
llos que  se  hicieron  mal  convendrá  escusar  por  ahora  pero  antes 
de  entrar  en  la  materia  será  hien  que  la  Junta  vaya  entendiendo 
de  algunas  personas  del  reino  como  se  recibirá  esta  negociación^ 
ó  si  tendrá  un  inconveniente  el  intentarla  y  la  Junta  la  gober- 
nará como  mas  convengay>,  y  lo  rubricó.  (Expediente  nüm.  126.) 

Breve  para  que  contribuyeran  los  eclesiásticos. 

El  expediente  núm.  72  contiene  la  súplica  dirigida  á  Su  Santi- 
dad y  las  instrucciones  comunicadas  al  representante  de  España 
en  Roma.  Ambos  documentos  dicen  así:  «Mi  Santo  Padre:  á  mi 
embajador  en  esa  corte  escribo  que  hable  á  Vuestra  Santidad  so- 
bre la  modificación  de  algunas  palabras  del  Breve  que  Vuestra 
Santidad  se  sirvió  de  expedir  en  23  de  Diciembre  del  año  pasado 
de  1644  para  que  el  estado  eclesiástico  contribuya  en  las  cosas 
impuestas  para  los  servicios  que  mis  reinos  juntos  en  Cortes  me 
tienen  concedidos. 

Suplico  á  Vuestra  Santidad  se  sirva  de  oirle  y  darle  entera  fe 
y  crédito  á  lo  que  de  mi  parte  le  propusiere  y  mande  se  expida  el 
despacho  que  fuera  necesario  para  que  puedan  correr  los  servi- 
cios sin  atender  al  impedimento  que  pueda  crear  la  clausula  del 
Breve  cuya  modificación  ha  de  pedir  mi  embajador  á  mi  nom- 
bre á  Vuestra  Santidad  cuya  muy  santa  persona  nuestro  señor 
guarde  para  el  bueno  y  próspero  seguimiento  de  su  universal 
iglesia. 

»De  Zaragoza  á  20  de  Sbre  de  1644.=D.  V.  S.=:Muy  humilde 
y  devoto  hijo  Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla, 
de  León,  de  Aragón,  de  las  Dos  Sicilias,  de  Jerusalem,  de  Portu- 
gal, de  Navarra  y  las  Indias,  etc.,  que  sus  santos  pies  y  manos 
besa.— El  Rey.» 

«El  Rey:  Conde  de  Siruela  pariente,  de  mi  concejo  y  mi  emba- 
jador en  Roma:  El  Breve  que  Su  Santidad  expidió  en  23  de  Dbre. 
del  año  pasado  de  1644  para  que  el  estado  eclesiástico  concurra 
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igualmente  con  el  seglar  en  el  pago  de  las  sisas  y  medios  elejidos 
para  el  servicio  de  millones,  se  ha  reconocido  que  en  la  cláusula 
que  empieza  quod  clerus^  hay  unas  palabras  que  dicen:  nec  etiam 
proportio  niteis  juros  num  cupatos,  Hase  de  hacer  instancia  con 
Su  Santidad  para  que  se  sirva  de  quitarla,  porque  sería  alterar 
todo  el  servicio  de  los  millones  y  el  haber  algunos  años  valido  de 
las  medias  anatas  de  juros  que  están  impuestas  sobre  mi  real 
hacienda,  no  ha  sido  por  grabar  el  estado  eclesiástico,  sino  por 
no  poder  pagar  con  la  ocasión  de  los  grandes  gastos  que  se  me 
han  recrecido  teniendo  tanto  ejercito  en  tan  diferentes  partes 
dentro  y  fuera  de  España  y  no  por  vía  de  contribución  ni  exac- 
ción, sino  como  cualquier  deudor  que  no  tiene  con  que  pagar  á 
sus  acreedores  por  acudir  á  cosas  tan  forzosas  del  servicio  de  Dios 
y  defensa  de  la  iglesia  y  conservación  de  mis  reinos  y  esto  dando 
satisfacción  en  prenda  de  juros  sobre  otras  mis  rentas  exceptuando 
todos  los  monasterios  de  monjas  y  para  hospitales  y  otras  obras 
pías  300.000  ducados  y  estos  últimos  años  400  á  500.000,  y  se  los 
representareis  tod©  á  Su  Santidad  valiéndoos  de  estas  razones  y 
de  las  otras  que  os  ocurriere,  haciendo  todas  las  instancias  y  di- 
ligencias para  que  se  quiten  las  dichas  palabras  despachando 
breve  en  declaración  de  esto  con  brevedad  por  lo  que  importa  y 
el  daño  que  hace  la  dilación  de  quedarse  por  mi  servido  de  vos. 

»De  Zaragoza  á  20  de  Sbre.  de  1645.=Firmado  de  S.  M.=:Re- 
frendado  del  Secretario  Antonio  Carnero,  y  señal  de  D.  Juan 
Glímaco,  presidente  del  Consejo  y  de  los  licenciados  D.  Antonio 
del  Campo  Redondo  y  Rio  y  D."  Josef  González.»  (Expediente 
núm.  72.) 

En  el  expediente  núm.  81  existe  un  ejemplar  del  Breve  de  23 
de  Diciembre  de  1644  para  que  el  estado  eclesiástico  concurriese 
igualmente  con  el  secular  en  las  sisas  y  medios  elegidos  por  el 
Reino  para  el  pago  del  servicio  de  4  millones  en  nada  menos  de 
seis  años. 

Poder  decisivo. 

En  el  expediente  núm.  82  existe  una  nota  que  dice:  «La  forma 
que  la  ciudad  de  Sevilla  en  carta  de  11  de  Nbre  de  1648  represen- 
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taban  á  S.  M.  que  el  dar  poder  decisivo  á  los  procuradores  de 
cortes,  es  contra  la  costumbre  antigua  de  estos  Reinos  y  en  que 
se  aventura  el  acierto  de  materias  tan  grandes  pues  consultando 
con  las  ciudades  se  ajusta  por  mayor  parte  lo  que  mas  conviene 
al  servicio  de  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  y  en  que  aquella  ciudad 
se  ha  mostrado  tanto  siempre  y  suplica  á  V.  M.  se  sirva  de  tener 
por  bien  de  que  sus  procuradores  traigan  voto  consultivo  como 
se  ha  hecho  siempre  pues  aunque  en. las  cortes  pasadas  se  dieron 
decisivos  fue  por  algunas  noticias  que  se  dieron  de  gran  impor- 
tancia para  el  servicio  de  S.  M. 

»E1  poder  que  trujo  Don  Gerónimo  Ortiz  de  Sandoval  dice  que 
es  dado  para  que  pueda  ver,  tratar  y  practicar  en  todas  las  cosas 
que  convengan  al  servicio  y  bien  público  de  estos  reinos  y  al 
sostenimiento,  defensa  y  conservación  de  ellos  y  al  remedio  de 
las  necesidades  de  S.  M.  y  socorro  de  los  reinos  que  por  mandado 
de  S.  M.  será  declarado  en  las  dichas  cortes  y  consejo  otorgar 
hacer  y  concluir  por  cortes  y  en  voz  y  en  nombre  de  esta  ciudad 
y  su  reinado  todas  las  cosas  que  por  S.  M.  fueran  mandadas  y 
ordenadas  y  viese  ser  cumplideras  y  acerca  de  ello  hacer  otorgar 
y  concluir  lo  que  por  S.  M.  fuera  mandado  y  que  podríamos 
hacer  presente  aunque  son  tales  que  requieren  nuestro  más 
espreso  y  especial  poder  mandado  y  asistencia  personal  y  para 
ello  le  dará  el  mismo  poder  que  todos  tienen.» 

Dentro  de  esta  nota  existe  el  poder  otofgado  en  Sevilla  á  favor 
de  Ortiz  de  Sandoval  en  27  de  Febrero  de  1646.  (Expediente  nú- 
mero 82.) 

Chapín  de  la  Reina. 

Los  expedientes  números  170  á  180  y  187  contienen  los  docu- 
mentos referentes  á  este  servicio,  comenzando  por  la  conformi- 
dad que  prestaron  Zamora,  Guadalajara,  Soria,  Toledo,  Vallado- 
lid,  Salamanca,  Madrid,  Burgos  y  Segovia. 

En  16  de  Enero  de  1648  se  dictó  el  siguiente  Real  decreto:  «Ha- 
biéndose visto  por  experiencia  que  los  medios  que  resolví  se  apli- 
casen á  los  gastos  de  la  jornada  de  la  Archiduquesa  Mariana  mi 
sobrina  asi  del  servicio  que  ordinariamente  hace  el  reino  en  las 
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ocasiones  de  casamientos  reales  como  el  de  pedir  al  mismo  tiempo 
á  los  prelados  y  cabildos  ayudasen  con  lo  que  pudieran ,  produce 
cantidades  muy  cortas  y  que  muchas  de  ellas  vendrán  á  ser  dudo- 
sas respecto  de  haber  de  salir  de  arbitrios  que  las  ciudades  pro- 
pongan y  reconociendo  que  esta  materia  es  de  cualidad  que  no 
puede  estar  sujeta  á  contingentes  y  que  el  servicio  del  casamien- 
to ó  chapin  de  la  Reina  (aunque  necesita  del  consentimiento  del 
Reino)  será  mas  efectivo  y  no  tendrá  embarazo  su  consentimiento 
por  ser  cosa  de  obligación  y  ordinaria  en  casos  tales,  he  juzgado 
por  muy  conveniente  que  se  puede  elegir  este  servicio  que  no  que 
se  ponga  el  donativo  de  las  ciudades  pues  se  presupone  (según  he 
sido  informado)  importará  400.000  escudos  efectivos  en  tres  años 
de  buena  calidad  para  hacer  algún  asiento  sobre  ellos  que  facilite 
las  disposiciones  de  esta  jornada  y  les  encargo  al  Consejo  de  la 
Cámara  lo  dispongan  aplicando  á  este  negocio  las  diligencias  y 
esfuerzos  que  consiguieren  su  breve  efecto  sin  que  por  esto  se  de- 
jen de  continuar  los  que  se  han  empezado  para  el  donativo  con  el 
prelado  y  cabildos  pues  no  dejará  de  producir  alguna  cantidad 
que  en  parte  ayude  á  la  que  es  menester»  y  lo  rubricó. 

En  8  de  Junio  del  mismo  año  dictó  este  otro:  «En  el  servicio  del 
chapin  están  consignadas  partidas  considerables  al  Conde  Juan 
Esteban  Ambrea  y  con  obligación  de  haber  de  esto  hecho  el  repar- 
timiento y  dados  los  despachos  en  todo  Agosto  con  cláusula  de 
suspensión  y  por  los  graves  daños  que  resultarían  de  que  llegase 
este  caso  los  vuelvo  á  encargar  que  con  suma  brevedad  saquéis 
consentimiento  de  las  ciudades  para  que  se  pueda  hacer  este  re- 
partimiento y  cobranza  y  se  pueden  dar  los  despachos  al  tiempo 
y  á  la  forma  que  está  contratado  al  Conde  Juan  Esteban  Ambrea 
y  dareisme  luego  cuenta  de  haberlo  puesto  en  ejecución.» 

Según  nota  rubricada  por  todos  los  individuos  del  Consejo  en 
la  villa  de  Madrid  á  25  días  del  mes  de  Agosto  de  1C48  años,  los 
Sres.  del  Consejo  de  S.  M.  habiendo  visto  los  consentimientos 
que  han  dado  algunas  de  las  ciudades  y  villa  devoto  en  Cortes  di- 
jeron que  declaraban  y  declaran  estar  hecho  y  concedido  el  servi- 
cio que  se  llama  el  chapin  de  la  Reina  y  para  su  cobranza  man- 
daron se  diesen  los  despachos  necesarios  en  forma.»  (Expediento 
núm.  187.) 
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Ayudas  de  costa. 

Las  concedidas  á  los  Procuradores  de  las  Cortes  de  Madrid  de 
1646  á  1647  se  indicaron  en  el  documento  núm.  1.044  de  los  apén- 
dices á  la  memoria  acerca  del  Poder  civil  en  España;  pero  entre 
los  expedientes  que  se  examinan  hay  algunos  datos  curiosos  que 
conviene  conocer. 

En  el  expediente  núm.  76  consta,  que  el  Reino  pidió  en  5  de 
Marzo  de  1646,  que  á  él  y  á  los  Escribanos  mayores  de  Corte,  se 
les  librase  lo  acostumbrado  como  ayuda  de  costa,  y  al  pie  de 
esta  consulta  hay  una  nota,  rubricada  al  parecer  por  el  Presiden- 
te del  Consejo  que  dice:  «fíat  lo  que  se  acostumbra.»  En  28  de 
Agosto  del  mismo  año  se  mandó  en  igual  forma,  que  se  entrega- 
sen los  300  ducados  de  costumbre  á  los  Procuradores  que  no  te- 
nían salario  de  sus  ciudades.  (Expediente  núm.  77.)  El  Reino  re- 
clamó 30.000  ducados  como  ayuda  de  costa,  y  el  Presidente  del 
Consejo  mandó:  «Para  los  que  están  sirviendo  rata  por  cantidad 
de  los  20.000  ducados  que  se  suele^i  dar  cuando  se  reunió  esta  Jun- 
ta.» (Expediente  núm.  78.)  Asimismo  suplicó  merced  á  cada  uno 
de  los  Procuradores  y  sus  escribanos  mayores  de  300  ducados  para 
casa  y  aposento  en  los  servicios  de  Millones,  con  antelación  á  las 
demás  libranzas.  La  Junta  informó  en  10  de  Marzo  de  1646,  que 
se  les  podría  hacer  esta  merced  quedando  exceptuados  los  que  te- 
nían casa  propia  y  los  ministros  y  criados  de  S.  M.  que  las  goza- 
ban de  aposento.  El  Rey  decretó  al  margen:  aEstá  hien^»  y  lo  ru- 
bricó. Volvió  el  Reino  á  reclamar  la  misma  merced  por  vía  de  apo- 
sento á  los  que  tenían  casas  propias,  y  el  Rey  dijo:  aAssí,»  y  lo 
rubricó.  Nuevamente  pidió  el  Reino  otra  ayuda  de  costa  y  la  Jun- 
ta en  7  de  Marzo  de  1647  opinó  se  diera  á  cada  uno  de  los  Procu- 
radores 2.000  ducados  por  una  vez.  El  Rey  decretó:  <íHahiendose- 
la  ofrecido  al  Reino  esta  gracia  no  parece  que  se  está  á  tiempo  de 
revocarla  por  lo  que  conviene  el  cumplimiento  de  lo  que  se  ofrece 
y  asi  se  ejecutará  lo  resuelto  y  yo  quedo  con  cuidado  de  que  se  ob- 
serve la  formalidad  que  desea  la  Junta  pues  mi  animo  es  siempre 
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de  mantenerla  en  lo  que  le  toca  y  de  honrarle  \j  favorecerle j>  y  lo 
rubricó.  (Expediente  núm.  148.) 

El  Reino  había  pedido  por  la  concesión  de  los  servicios  el  15  al 
millar  pero  la  Junta  de  Asistentes  en  14  de  Marzo  de  1647  dijo  que 
el  estado  de  los  reinos  es  el  que  V.  M.  tiene  entendido  y  la  pre- 
tensión de  los  procuradores  de  cortes  pasa  de  400.000  ducados  y 
sería  gran  desconsuelo  para  el  Reino  y  para  los  contribuyentes 
en  tiempos  tales  que  de  los  servicios  y  de  la  sangre  de  los  pobres 
saliese  esta  cantidad,  y  la  Junta  entiende  que  en  justicia  no  se 
puede  justificar  y  que  sería  cosa  muy  escrupulosa  y  de  muy  ma- 
las consecuencias  para  lo  de  adelante  y  que  así  se  debían  conten- 
tar con  los  2.000  ducados  cada  uno  que  la  Junta  ha  propuesto.  El 
Rey  dijo:  cdengo  ofrecido  al  Reino  que  en  esta  pretensión  del  i5 
al  millar  le  haré  la  merced  que  se  le  ohiese  hecho  en  otras  prorro- 
gaciones de  servicios  y  asi  es  fuerza  aprobar  lo  que  en  esto  á  servi- 
do y  cumplirselo  y)  y  lo  rubricó.  (Expediente  núm.  154.) 

El  Reino  volvió  á  insistir  y  la  Junta  informó  desfavorablemen- 
te acerca  de  sus  pretensiones  pero  el  Rey  resolvió:  «  supuesto  que 
se  ha  ajustado  la  cuenta  de  lo  que  deben  hacer  los  procuradores  de 
cortes  conforme  á  lo  que  tengan  resuelto  y  que  es  bien  vayan  sa- 
tisfechos, se  les  darán  2.000  ducados  que  se  dicen  de  más  de  los  3.000 
que  les  tenia  hecha  merced  y  de  los  i. 356  que  han  importado  las 
ayudas  de  costa  gue  se  han  dado  y  entregúese  luego  el  despacho 
que  fuese  necesario  para  que  si  hubieran  de  ir  no  se  detengan  aquí 
mas,-t>  y  lo  rubricó. 

La  Junta  de  asistentes  informó  en  10  de  Marzo  de  1646  que  el 
Reino  pedía  otros  30.000  ducados  de  ayuda  de  costas  pero  que  se 
le  podían  dar  20.000.  El  Rey  dijo:  a  está  bien-a  y  lo  rubricó. 

Pretendió  otra  y  la  Junta  informó  también  en  28  de  Agosto 
de  1646  que  se  les  podía  dar  20.000  ducados  y  á  los  que  no  tenían 
salario  300  á  cada  uno.  El  Rey  dijo:  a  está  bienn  y  lo  rubricó. 

Volvió  á  pedir  otra  ayuda  de  costas  para  volverse  á  sus  casas. 
La  Junta  la  informó  favorablemente  y  el  Rey  dijo:  (.^hágase  lo  que 
toca  á  la  2.^  parte  que  era  merced  del  importe  de  la  media  a)iata 
para  que  la  pagasen  dándoles  esto  por  via  de  ayuda  de  cosía.» 
(Expediente  núm.  157.) 

Todavía  los  Procuradores  pidieron  que  las  ayudas  de  costa  so 
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les  librase  en  el  1  por  100  de  lo  vendible  y  habiendo  la  Junta 
informado  favorablemente  en  18  de  Noviembre  de  1647,  el  Rey 
decretó:  «  Como  parece  »  y  lo  rubricó. 

Mercedes. 

Acerca  de  este  asunto,  existe  en  el  expediente  núm.  70,  una 
consulta  de  la  Junta  de  asistentes  de  26  de  Febrero  de  1645,  que 
reviste  mucha  importancia  y  literalmente  dice  así : 

«En  esta  Junta  de  asistentes  de  cortes  se  ha  leido  la  respuesta 
que  V.  M.  ha  sido  servida  de  dar  á  la  consulta  inclusa  y  si  bien 
se  reconoce  que  las  razones  que  obligan  á  V.  M.  á  tener  algo  la 
mano  en  las  mercedes  por  desear  volver  á  su  antigua  estimación, 
la  que  se  desliza  con  la  frecuencia  de  darlas,  consideración  que 
esta  Junta  la  tiene  muy  presente,  pero  hay  ocasiones  de  calidad 
que  obligan  á  que  cesen  estas  razones  por  el  mayor  servicio 
de  V.  M.  mayormente  en  tiempo  que  las  cosas  universales  están 
en  el  estado  en  que  se  sabe  y  la  ocasión  mas  precisa  parece  es 
esta  de  premiar  á  los  regidores  que  en  las  ciudades  sirven  á  V.  M. 
y  como  lo  han  hecho  este  año  pasado  en  tantos  servicios  y  con 
tanta  gratitud  que  no  han  sido  necesarias  más  diligencias  que  el 
escribir  las  cartas  que  han  sido  debérseles  honrar  con  larga  mano 
y  cuanto  quiera  que  esta  Junta  ha  reconocido  esto,  se  ha  detenido 
en  proponer  á  V.  M.  más  de  aquello  que  parece  necesario  para 
consolar  las  ciudades,  premiando  á  los  que  mas  finamente  acuden 
á  este  servicio,  dando  con  esto  esperanzas  á  las  demás  para  otras 
ocasiones. 

»  Ase  tenido  á  buena  suerte  haber  conseguido  este  servicio  sin 
juntar  cortes  asi  por  la  brevedad  como  por  evitar  los  daños  que 
de  juntarlas  resultan.  La  brevedad  ha  sido  de  cierto  provecho, 
pues  sin  ella  no  se  hubiera  podido  dar  disposición  á  los  asientos 
y  si  se  juntavan  no  podian  ni  debian  ser  por  mas  de  un  mes. 

»Los  inconvenientes  que  la  esperiencia  ha  mostrado  con  tantos 
gastos  de  la  real  hacienda  asi  de  su  ayuda  de  costas  y  emolumen- 
tos que  gozan  como  de  que  estas  tienen  participación  en  las  ren- 
tas de  los  mismos  servicios  conque  suele  confiar  en  las  provincias 
lo  que  es  necesario  para  dar  la  satisfacción  á  los  hombres  de  ne- 
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godo.  Todo  esto  se  ha  ahorrado  á  la  real  hacienda  y  también  las 
mercedes  no  han  sido  mas,  sino  menor  y  son  de  mayor  consuelo. 

«También  se  ha  considerado  cuanta  importancia  tiene  este 
modo  de  venir  á  conseguir  los  servicios  asi  por  evitar  el  ruido  de 
las  cortes  como  porque  los  mismos  servicios  se  ejecutan  en  los 
pueblos  con  mas  suavidad  pasando  las  concesiones  por  los  ayun- 
tamientos. A  esto  se  junta  que  muy  ordinariamente  se  ofrecen 
cosas  que  pedir  á  las  ciudades  que  son  del  servicio  de  V.  M.  y 
que  tiene  mucha  conveniencia  tener  gratos  á  los  regidores  y  á 
los  muchos  que  quedan  sin  m.ercedes  con  esperanza  para  conse- 
guir lo  que  se  les  pidiese. 

»Por  estas  razones  consulto  esta  Junta  las  mercedes  de  la  con- 
sulta y  unió  con  atención  á  que  fuera  lo  que  precisamente  ha  pa- 
recido, lo  menor  y  mas  necesario,  y  por  ellas  se  ve  obligada  la 
Junta  á  volver  á  las  reales  manos  de  V.  M.  esta  proposición  sin 
publicar  las  respuestas,  siendo  dé  parecer  que  V.  M.  se  sirva  ha- 
cer merced  á  los  demás  regidores  que  contiene  la  consulta  de  lo 
que  se  propone  para  ellos.» 

El  Rey  decretó  al  margen :  « Si  no  se  comienza  á  estrechar  la 
mano  en  las  mercedes  honorificas  particularmente  en  los  hábitos 
limitándolos  en  las  personas  á  quien  ynas  conviene  darlos  no  se 
podra  poner  en  camino  una  cosa  tan  necesaria  y  que  solía  ser  es- 
timada y  pretendida  con  merecimientos  y  servicios  relevantes  en 
este  reino  y  en  los  de  fuera  y  en  otras  naciones  y  asi  conviene 
que  los  regidores  de  ciudades  lo  entiendan  de  vos  el  Presidente 
del  Consejo  y  que  los  de  la  Junta  de  Asistentes  de  Cortes  hablen 
en  la  misma  conformidad  y  que  los  regidores  hagan  ejemplar  tan 
notable  y  de  tan  gran  beneficio  común  que  deben  seguir  los  de- 
mas  y  me  de  mayor  disposición  á  ejecutarlo  saviamente  en  el  caso 
presente,  vengo  á  que  á  cada  ciudad  y  villa  de  voto  en  Cortes  se 
den  la  mitad  de  los  hábitos  que  la  Junta  consulte  como  de  6,  3  y 
de  4,  2  y  asi  de  todos  los  que  hubiese  consíiltado  en  mayor  ó  me- 
nor numero  y  atiéndase  mucho  á  que  los  hábitos  que  se  declaroi 
se  den  á  los  mas  beneméritos  con  qve  tendrán  aprobación  común 
y  alentaran  á  los  que  quedaren  sin  ellos  y  en  la  Junta  esté  adver- 
tido que  los  hábitos  nunca  se  dan  ni  se  ofrecen  á  quien  no  los  ha 
pedido. 
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y) El  oficio  de  predicador  mió  siempre  debe  darse  por  méritos^ 
suficiencia  y  aprobación  común  para  el  ministerio  y  esto  es  con- 
veniente y  mas  honroso  y  autorizado  y  asi  se  escuse  el  darlo  á 
Juan  Martínez  de  Ripalda^  de  la  compañia  de  Jesús  y  que  ya  ten- 
dre  cuidado  de  su  persona. 

y)El  Corregimiento  de  Toledo  se  me  consultó  á  su  tiempo  como 
la  Cámara  acostumbra  proponieyidome  la  persona  de  D.  Pedro 
Gómez  de  Córdoba  con  la  calidad  que  trae  la  primera  consulta  de 
la  Junta  y  declarando  lo  que  en  ella  y  en  esta  he  resuello  que  en 
este  cargo  y  mas  el  de  Toledo  conviene  que  corran  por  su  camino 
ordinario  y  la  Junta  piense  en  que  otra  cosa  se  podra  dar  satis- 
facion  á  los  regidores  de  los  que  quedaren  sin  habito  de  los  que 
vienen  consultados  en  este  genero  de  mercedes  en  lo  que  no  tu- 
viere incon'üeniente  y  holgara  hacerles  merced  en  todo  lo  demás 
lo  resuelto  y  lo  que  ahora  parece  á  la  Juntan)  y  lo  rubricó.  (Expe- 
diente nam.  70.) 

En  la  Junta  de  asistentes  que  se  tuvo  el  3  de  Enero  de  1647,  se 
dió  cuenta  del  Real  decreto  siguiente:  «Los  Procuradores  de  Cor- 
tes según  se  me  ha  representado  están  mas  detenidos  de  lo  que 
fuera  razón  y  uista  la  necesidad  en  conceder  los  servicios  que  es- 
tan  pedidos  al  Rey  por  colegirse  poco  beneficiado  valiéndome  para 
fomentarlos  de  los  ejemplares  de  otras  cortes  y  aunque  reconozco 
que  este  motivo  no  debiera  subsistir  donde  la  obligación  de  ser- 
virme es  la  que  se  ue,  todavia  aconseja  la  prudencia  que  se  ceda 
al  tiempo  y  á  la  necesidad  en  que  los  estrechos  de  él  nos  ha  puesto 
y  que  por  conseguir  lo  que  mas  importa^  que  es  la  disposición  y 
medios  para  ajustar  y  concluir  con  mas  brevedad  los  asientos ,  se 
venga  en  granjear  á  los  procuradores  con  las  gracias  y  mercedes 
que  sin  mucho  inconveniente  se  pudieran  pues  á  ello  obliga  la 
consecuencia  de  tener  con  que  apresurar  las  disposiciones  de  la 
campaña  futura.  La  Junta  lo  tendrá  asi  entendido  y  procurara 
alentarlos  con  la  esperanza  de  que  los  remuneraran  y  me  irán 
consultando  con  cuanta  atención  lo  que  le  pareciere y  lo  rubricó. 
(Expediente  núm.  17.) 

La  Junta  de  Asistentes  de  Cortes  consultó  á  S.  M.  en  28  de 
Enero  de  1647  ,  las  mercedes  que  los  Procuradores  de  las  que  se 
estaban  celebrando ,  habían  suplicado  en  consideración  de  lo  que 
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habían  servido  en  ellas.  La  forma  de  la  consulta  es  igual  á  la  de 
las  anteriores  Cortes  por  lo  que  bastará  un  breve  extracto  que 
comprenda  lo  que  se  solicitó,  la  opinión  de  la  Junta  y  la  resolu- 
ción de  S.  M. 

LEON. 

«D.  Gerónimo  de  Castro  y  Mendoza,  Procurador  de  Cortes  por 
León  suplicó  merced  de  un  asiento  de  ayuda  de  Cámara  de  S.  M. 
La  Junta  no  consultó  á  S.  M.  sobre  esta  pretensión  respecto  de 
ser  este  oflcio  de  la  Casa  Real,  remitiéndolo  á  la  resolución  que 
S.  M.  se  sirviese  de  tomar  en  esto. 

»D.  Felipe  de  Yillafañe  y  Valencia  pidió  merced  de  la  primera 
Dignidad  que  vacare  en  Malaga  ó  Granada  para  un  hijo  suyo, 
y  del  Corregimiento  de  Ecija  ó  el  Gobierno  de  Villanueva  de  los 
Infantes.  Opinó  la  Junta  se  le  hiciese  merced  de  un  canonicato  ó 
ración  entera  de  la  Iglesia  de  Malaga ,  y  que  se  enviase  decreto 
de  recomendación  al  Consejo  de  las  Ordenes  para  el  Gobierno  de 
Villanueva.» 

«El  Rey  decretó  al  margen  lo  siguiente:  «Don  Gerónimo  de  Cas- 
tro pida  otra  cossa  pues  plazas  de  ayudas  de  cámara  nunca  se 
han  dado  por  Cortes.  Lo  que  toca  á  Don  Felipe  de  Villafane  está 
hien  dándosele  ansimismo  decreto  para  Corregimiento  en  Cas- 
tilla.y» 

GRANADA. 

«Don  Antonio  Maldonado  Calvillo  Veinte  y  cuatro  de  Granada 
y  su  Procurador  á  Cortes  suplicó  merced  del  habito  de  que  le  es- 
taba hecha  á  un  primo  suyo  que  murió  en  la  guerra,  y  que  fuese 
con  encomienda  y  que  las  pruebas  se  hiciesen  en  esta  Corte  por 
los  enemigos  que  tenia  en  Granada;  y  de  una  prebenda.  Dignidad 
ó  Canon gia  en  la  Iglesia  de  Granada  para  D.  Francisco  de  Peral- 
ta su  nieto,  y  que  S.  M.  mandase  no  le  piiliorau  en  razón  del  do- 
nativo que  liabia  estado  á  su  cargo  cosa  alguna  y  le  volvieran 
sus  bienes  libremente,  y  se  le  pagasen  á  él  y  á  sus  ministros  los 
salarios  que  se  le  debiau  y  una  plaza  del  Tral  de  la  contaduría 
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mayor  de  Cuentas.  La  Junta  opinó  se  le  hiciese  merced  de  un  ha- 
bito ó  de  un  canonicato  de  Granada  para  un  nieto  en  lugar  de  los 
doscientos  ducados  de  pensión  eclesiástica  que  tenia  para  él. 

»D.  Francisco  Hurtado  Estebañez,  Veinte  y  cuatro  de  Granada 
y  su  Procurador  á  Cortes  suplicó  merced  de  un  oñcio  de  Aposen- 
tador del  libro  con  ejercicio  y  gaxes  y  casa  de  aposento;  y  para 
un  nieto  suyo  ó  sobrino  á  su  elección  de  la  capellania  de  la  capi- 
lla Real  de  Granada.  La  Junta  fue  de  opinión  que  estando  pro- 
veída la  capellania  mayor  que  pedia  podia  S.  M.  siendo  servido 
hacerle  merced  de  la  primera  capellania  que  vacare  en  la  Capilla 
Real  de  aquella  Iglesia  enviando  orden  para  ello.» 

El  Rey  decretó  al  margen:  a  Don  Antonio  Maldonado  Calvillo 
como  pareze  quedándole  la  pensión. » 

SEVILLA. 

«Don  Gerónimo  Hortiz  de  Sandoval  Veinte  y  cuatro  de  Sevilla 
y  su  Procurador  de  Cortes ,  pidió  merced  de  la  futura  sucesión 
del  cargo  de  Presidente  de  la  ciudad  de  Santo  Domingo  en  las 
Indias,  y  en  el  Ínterin  que  vacaba,  Plaza  del  Consejo  de  Hacien- 
da, y  a  D.  Pedro  Hortiz  de  Sandoval  su  hijo,  de  una  canongia 
de  Sevilla  ó  rail  ducados  de  renta  sobre  el  Decanato  de  Granada  ó 
en  el  obispado  de  Jaén  ó  en  el  de  Pamplona;  y  por  que  D.  Luis 
Hortiz  de  Sandoval  otro  hijo  suyo  tenia  dos  decretos  para  que  le 
diesen  un  entretenimiento  con  la  futura  sucesión  de  una  compa- 
ñía de  infantería,  suplicó  tuvieran  efecto  estos  decretos  y  se  le 
diese  una  plaza  de  los  ocho  entretenidos  á  la  primera  que  vacare. 
La  Junta  opinó  se  enviase  decreto  de  recomendación  al  Consejo 
de  Indias  para  que  á  él  y  á  su  hijo  le  consultasen  en  las  preten- 
siones que  tenian  conforme  á  sus  partes  y  méritos ,  y  diese  300 
ducados  de  pensión  eclesiástica  para  otro  hijo. 

»D.  Francisco  de  Esquibel,  Jurado  de  Sevilla  y  Procurador  de 
Cortes  pidió  merced  de  dos  hábitos  para  sus  hijos  ó  yernos,  y 
para  uno  de  sus  hijos  una  canongia  de  Malaga  ó  la  Tesorería  ó 
Chantria  de  Guadix;  y  asimismo  para  uno  de  sus  hijos  ó  yerno, 
de  uno  de  los  oñcios  de  Contadores  de  la  casa  de  la  contratación 
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de  Sevilla  ó  la  futura  sucesión  del  primero  que  vacare  con  ejer- 
cicio en  ausencias  y  enfermedades  de  cualquiera  de  estos  oficios. 

»La  Junta  opinó  se  le  podia  hacer  merced  de  300  ducados  de 
pensión  para  un  hijo  y  decreto  de  recomendación  al  Consejo  de 
Indias  para  que  conforme  á  sus  partes  y  méritos  le  consultase  en 
lo  que  pretendía  llegado  el  caso. » 

El  Rey  decretó:  (íEn  quanto  á  D.  Gerónimo  Hortiz  de  Sandoval 
d  su  hijo  he  mandado  se  le  de  despacho  para  que  suceda  al  entre- 
tenido que  faltare  y  para  después  de  haber  servido  ocho  años  una 
compañia  de  galeones;  y  para  otro  hijo  300  ducados  de  pensión  y 
el  dercreto  de  recomendación  para  el  Consejo  de  Indias;  á  D.  Fran- 
cisco Esquivel  hago  merced  de  Vn  canonicato  ó  rracion  de  Malaga 
y  el  decreto  de  recomendación  que  se  dice.» 


MURCIA. 

«D.  Agustin  Gevallos,  Procurador  de  Cortes  solicitó  la  Alcaldía 
mayor  de  San  Antonio  de  los  Sulchitepeques  en  la  provincia  de 
Guatemala,  libre  de  la  media  annata.  Fue  de  parecería  Junta  que 
por  lo  bien  que  habia  servido  en  estas  Cortes  se  le  hiciese  la  mer- 
ced que  suplicaba  excepto  lo  de  la  media  annata. 

»D.  Francisco  de  Riquelme  Rocamora  Regidor  de  Murcia  y  Pro- 
curador de  Cortes,  suplicó  una  encomienda  de  1.500  ducados  de 
renta,  y  en  el  Ínterin  no  entrare  en  ella  se  le  situare  esta  cantidad 
en  los  servicios  de  millones  de  las  Tesorerías  de  Murcia  y  Cara- 
vaca.  Opinó  la  Junta  se  le  diese  decreto  para  una  encomienda  de 
hasta  800  ducados  cuando  vacare. » 

El  Rey  decretó:  «La  encomienda  de  D.  Francisco  de  Riquelme 
Rocamora  sea  de  mili  ducados. n 


JAEN. 

»D.  Fernando  de  Gontreras  de  la  Cueva  pidió  merced  de  dos  há- 
bitos para  dos  hijos  suyos  y  ochocientos  ducados  de  pensión  sitúa- 
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da  para  otro  hijo.  Dijo  la  Junta  que  se  le  podria  dar  decreto  de 
trescientos  ducados  de  pensión  eclesiástica  para  un  hijo.» 

El  Rey  decretó:  «A  D.  Fernando  de  Contreras  demás  de  la  pen- 
sión hago  merced  de  un  habito. 

GORDOUA. 

»D.  Luis  Ximenez  de  Gongora  Veinte  y  cuatro  de  Córdoba  y 
Procurador  de  Cortes  suplicó  merced  de  una  plaza  del  Consejo  de 
Hacienda  en  la  Sala  de  la  Contaduría  mayor.  La  Junta  opinó  se 
le  podria  hacer  merced  de  la  admon  de  los  servicios  de  millones  de 
Sevilla. 

vB.  Juan  Alonso  del  Corral  Veinte  y  cuatro  de  Córdoba  y  Pro- 
curador de  Cortes  pidió  una  plaza  del  Tral  de  la  Contaduría  ma- 
yor de  Cuentas.  Pareció  á  la  Junta  se  le  podia  dar  decreto  para 
que  la  cámara  le  acomodase  conforme  á  sus  partes  y  méritos.» 

El  Rey  decretó:  «^4  D.  Luis  Jiménez  de  Gongora  se  le  dé  la  ad- 
m,inistrazion  de  millones  de  Sevilla  y  para  después  della  plaza  de 
Contador  mayor  de  cuentas  quando  la  aya  vaca  y  con  calidad  que 
han  de  precederle  en  esta  provisión  las  dos  personas  a  quien  hago 
la  misma  merced  y  se  dirá  en  su  lugar.  D.  Juan  Alonso  del  Corral 
pida  otra  cossa.y) 

AVILA. 

«D.  Juan  del  Aguila  pidió  la  futura  sucesión  de  la  Alcaydia  de 
Montanches,  ó  la  de  üclés  ó  de  la  encomienda  de  Estriana  ó  la  de 
Lobon,  dándole  el  despacho  luego  y  en  el  Ínterin  se  le  situasen 
seiscientos  ducados  en  millones  de  Avila  ó  en  el  partido  de  Sego- 
via,  reservándole  la  media  annata  de  sus  juros  hasta  en  cantidad 
de  quinientos  ducados  por  su  vida  y  la  de  su  mujer;  y  una  pen- 
sión de  quinientos  ducados  en  el  Obispado  de  Jaén  ó  en  el  de  Pam- 
plona para  uno  de  sus  hijos.  Fue  de  parecer  la  Junta  se  le  podria 
hacer  merced  de  una  Alcaydia  en  vacando  y  de  una  pensión  ecle- 
siástica de  trescientos  ducados  al  año  para  uno  de  sus  hijos. 

»D.  Gabriel  de  Barrionuevo  y  Peralta  suplicó  una  plaza  del  Tri. 
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buQal  de  la  Contaduría  mayor  de  cuentas  y  un  habito  para  casar 
una  hija.  La  Junta  consultó  se  le  podia  hacer  merced  por  lo  bien 
que  habia  servido,  del  habito  que  pedia  y  de  un  decreto  favorable 
á  la  Cámara  para  que  le  consultase  en  el  Corregimiento  de  Toro.» 

El  Rey  decretó:  «La  Alcaydia  de  D.  Juan  del  Aguila  sea  de  seis- 
cientos  ducados  y  la  pensión  la  que  pareze.-s) 

Al  margen  de  la  consulta  referente  á  D.  Juan  del  Aguila  hay 
nota  rubrícada  que  dice  así:  «En  lugar  de  esta  pensión  se  le  ha 
dado  un  habito  por  consulta  de  8  de  Marzo  1647  de  que  se  dio  pa- 
pel en  18  de  Junio  para  el  Secretario  D.  Gregorio  de  Tapia.» 

SORIA. 

«D.  Diego  López  de  Salcedo,  Procurador  de  Cor^.es  solicitó  una 
plaza  del  Consejo  de  Hacienda.  Opinó  la  Junta  que  por  lo  bien 
que  su  padre  sirvió  y  la  satisfacción  y  fineza  con  que  lo  ha  hecho 
en  estas  Cortes  se  le  podia  hacer  merced  de  plaza  del  Consejo  de 
Hacienda,  y  como  habia  muchos  ministros  podia  jurar  desde  lue- 
go para  entrar  á  servirla  cuando  hubiere  lugar. 

))D.  Luis  Moreno  Ponce  de  León  Procurador  de  Cortes  suplicó 
merced  de  plaza  del  Tribunal  de  la  Contaduría  mayor  de  cuentas. 
La  Junta  opinó  favorablemente,  jurando  desde  luego  para  entrar 
á  servir  cuando  hubiere  lugar,  vacando  desde  luego  la  Veheduria 
general  de  Sicilia  que  tenia.» 

El  Rey  decretó:  «A  Don  Diego  López  de  Salcedo  se  le  de  el  co- 
rreximiento  de  Toledo  con  la  administrazion  de  millones  que  se 
le  hubiere  de  agregar  y  para  después  una  plaza  de  Contador  de 
Cuentas  guando  la  aya  vaca  prefiriéndole  D.  Luis  Moreno  Ponce 
de  León  á  quien  hago  la  misma  merced  porque  dexa  el  officio  de 
Veedor  general  de  Sicilia  y  se  entiende  que  no  ha  de  jurar  aora 
sino  guando  llegare  el  casso  de  entrar  en  el  exercicio.n 

SEGOVIA. 

«D.  Diego  de  Grijalva,  Procurador  de  Cortes  suplicó  merced  do 
una  de  las  administr¿icioncs  de  millones  de  Sevilla  ó  Toledo  y 
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para  después  que  hubiere  acabado,  decreto  de  plaza  de  la  Conta- 
duría mayor  de  cuentas  y  dos  hábitos  para  dos  hijos,  y  para  el 
uno  un  beneficio  de  mil  ducados  de  renta  ó  una  Alcaydia  de  la 
misma  cantidad.  Opinó  la  Junta  se  le  podia  hacer  merced  de  un 
habito  y  trescientos  ducados  de  pensión  eclesiástica  para  un  hijo.» 

CUENCA. 

«D.  Luis  Alonso  de  Yepes  y  Roxas  pidió  merced  de  los  hono- 
res del  Consejo  de  Hacienda  y  en  su  defecto  de  los  de  Contador 
mayor  de  cuentas  con  voto  y  sin  salario  con  retención  de  la  Con- 
taduría de  relaciones,  dándosele  despacho  del  habito  que  se  le  ha- 
bla concedido.  La  Junta  opinó  se  le  podian  conceder  los  honores 
de  Contador  mayor  de  cuentas,  dándole  licencia  para  que  su  ofi- 
cial mayor  hiciese  relación  por  él  en  el  Consejo  de  Hacienda  con 
que  podia  S.  M.  servirse  mandar  publicar  el  habito  de  que  le 
tenia  hecha  merced,  pues  con  esto  cesarla  el  reparo  que  para  ello 
habia. 

»D.  Juan  "Valle  de  Velasco  pidió  que  una  encomienda  de  qui- 
nientos ducados  para  su  hijo  se  le  conmutase  en  titulo  de  secre- 
tario de  S.  M.  con  quinientos  ducados  de  salario.  Pareció  á  la 
Junta  se  le  podia  hacer  la  merced  de  titulo  de  Secretario  de  S.  M. 
con  cien  mil  mrs.  de  salario.» 


SALAMANCA. 

«D.  Alonso  de  Contreras  y  Aguilera  pidió  merced  de  un  habito 
y  que  dos  juros  que  tenia  se  le  situasen  en  el  servicio  ordinario 
y  extraordinario  ó  en  el  segundo  uno  por  ciento  de  lo  vendible,  y 
de  una  plaza  de  Fiscal  ú  oidor  en  una  de  las  Audiencias  de  estos 
reynos  para  casar  una  de  tres  hijas  que  tenia.  La  Junta  opinó  se 
enviase  decreto  de  recomendación  á  la  Cámara  que  cuidase  de  la 
persona  que  propusiere  para  casar  con  su  hija.» 

El  Rey  decretó:  «£Jn  quanto  D.  Alonso  de  Contreras  lo  que  pa- 
rece dándole  también  el  habito. v 
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TORO. 

«D.  Gristpval  de  Tordesillas  Cuevas,  Procurador  de  Cortes,  pi- 
dió dos  hábitos  para  dos  deudos  suyos,  á  su  elección,  y  por  dos 
vidas  una  encomienda  de  dos  mil  ducados  en  Indios  vacos  del 
Perú,  y  en  el  Ínterin  que  no  se  le  sitúan  se  le  paguen  de  cual- 
quier hacienda  Real  en  la  caja  de  Lima.  La  Junta  opinó  por  que 
se  le  diera  decreto  de  recomendación  al  Consejo  de  Indias  para 
una  encomienda  de  hasta  ochocientos  ducados. 

»D.  Cristoval  Ordonez  Portocarrero,  Regidor  y  Procurador  de 
Cortes  pidió  se  le  hiciera  merced  del  Corregimiento  de  Saña  y 
chiclayo,  ó  Caxamara,  Collaguas  o  el  Cuzco  en  el  Perú,  ó  en  nue- 
va España  uno  de  los  de  Suchitepeque  Soconozco  ó  chiapa,  para 
el  viaxe  de  648.  La  Junta  opinó  por  que  se  enviara  decreto  al  Con- 
sejo de  Indias  para  que  le  consulte  en  los  puestos  que  pretende 
conforme  á  sus  partes  y  méritos.» 

El  Rey  decretó:  üo  que  toca  á  D.  xpíoval  ordonez  esta  bien 
siendo  decreto  para  que  precisamente  se  le  ConssJ^  en  vno  de  los 
officios  que  pide.» 

ZAMORA. 

«D.  Gonzalo  de  Valencia,  Caballero  de  la  orden  de  Santiago, 
Procurador  de  Cortes  pidió  una  encomienda  de  mil  ducados  de 
renta,  y  en  el  Ínterin  que  la  hay  vaca  se  le  desembarguen  los  Ju- 
ros que  tiene  en  Alcabalas  y  millones  de  Zamora  D."*  Ana  Maria 
de  Valencia  su  madre,  que  importan  700  ú  800  ducados,  á  quien 
por  viuda  y  pobre  conforme  á  su  calidad  se  le  han  reservado,  y 
que  esto  se  entienda  por  los  dias  de  su  vida,  y  después  de  los  de 
su  madre,  y  la  futura  sucesión  de  la  Sargentía  mayor  de  Zamo- 
ra. La  Junta  opinó  que  podian  reservársele  de  la  media  annata 
hasta  ochocientos  ducados  al  año  de  los  Juros  de  su  madre  por 
su  vida,  y  decreto  de  recomendación  al  Consejo  de  Guerra  para 
la  Sargentía  mayor. 

»D.  Nicolás  de  Carrion,  Regidor  y  Procurador  de  Cortes,  pidió 
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mil  ducados  de  renta  en  millones  de  Zamora  con  antelación  por 
su  vida  y  la  de  su  mujer,  y  una  vara  de  Alguacil  de  Corte  perpe- 
tua con  Calidad  de  Teniente.  La  Junta  opino  que  podia  hacerle 
merced  de  un  Juro  de  hasta  quinientos  ducados  al  año  por  su 
vida  y  la  de  su  mujer  de  los  que  se  venden  en  el  dos  por  ciento 
de  Zamora.» 

GUADALAXARA. 

«El  Lic.^o  D.  Juan  Antonio  de  Heredia,  Procurador  de  Cortes, 
pidió  una  plaza  de  Alcalde  del  Crimen,  ú  de  hijosdalgo,  de  una  de 
las  Chancillerias,  ú  de  oidor  de  la  Audiencia  de  Sevilla.  La  Junta 
opinó  que  no  consultaba  á  S.  M.  en  esta  pretensión  hasta  haber 
examinado  la  suficiencia  que  tenia  para  que  conforme  á  ella  se 
representase  á  S.  M.  la  merced  que  le  podia  hacer. 

,  »Don  Luis  de  Villegas  Villasirga,  Procurador  de  Cortes,  pidió 
una  Secretaria  con  gajes,  propinas  y  luminarias,  y  un  oñcio  de 
Aposentador  del  libro,  también  con  gajes  y  emolumentos.  La 
Junta  opinó  que  se  enviara  decreto  para  que  cuando  haya  alguna 
Secretaria  proporcionada  vaca,  la  Cámara  le  consulte  en  ella  con- 
forme á  sus  partes  y  méritos.» 

El  Rey  decretó:  «D.  Luis  de  Villegas  pida  otra  cosa.r> 


MADRID. 

(cDoa  Domingo  de  Mena,  Gentil  hombre  de  la  casa  de  S.  M.  y 
Procurador  de  Cortes,  pidió  una  plaza  del  Tribunal  de  la  Conta- 
duría mayor  de  Cuentas,  ó  una  Secretaria  de  ejercicio,  y  una 
prebenda  para  un  hijo  suyo  estudiante,  ó  una  pensión  efectiva. 
La  Junta  opinó  que  podia  hacérsele  merced  de  titulo  de  su  secre- 
tario sin  salario,  y  decreto  para  una  prebenda  del  Patronazgo  de 
hasta  seiscientos  ducados  para  un  hijo.» 

El  Rey  decretó:  v.en  qJ^  a  Domingo  de  mena  como  pareze  sien» 
do  el  decreto  para  preuenda  effetiua . » 
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VALLADOLID. 

«Don  Juan  de  Salcedo,  Regidor  y  Procurador  de  Cortes,  pidió 
se  le  hiciera  merced  de  una  Secretaria  de  ejercicio,  ó  la  futura 
sucesión  de  la  que  S.  M.  fuere  servido  con  ausencias  y  enferme- 
dades, y  desde  luego  los  gajes,  propinas  y  emolumentos  de  Se- 
cretario de  S.  M.  y  seiscientos  ducados  de  pensión  en  los  obispa- 
dos de  Jaén  ó  Pamplona  para  un  hijo  suyo,  y  en  el  Ínterin  que 
no  se  le  sitúan,  se  le  consignen  en  millones  de  Valladolid;  y  que 
en  conformidad  de  la  merced  que  se  le  ofreció  antes  de  ser  Pro- 
curador de  Cortes  por  lo  que  concedió  en  el  ayuntamiento  de  Va- 
lladolid, se  sirva  S.  M.  de  hacérsela  asimismo  del  Corregimiento 
de  León  ó  Ecija.  La  Junta  opinó  que  podia  dársele  decreto  para 
que  la  Cámara  le  consulte  conforme  á  sus  partes  y  méritos  en  una 
Secretaria  proporcionada,  y  de  trescientos  ducados  de  pensión 
eclesiástica  para  un  hijo. 

»E1  D.^  Don  Andrés  de  Riaño,  Procurador  de  Cortes,  pidió  la 
plaza  de  Oidor  de  la  Chancilleria  de  Valladolid,  ó  del  Tribunal  de 
la  Contaduría  mayor  de  Cuentas  por  las  noticias  que  tiene  del. 
La  J unta  opinó  que  podia  hacérsele  merced  de  plaza  de  Alcalde 
de  hijosdalgo  de  una  de  las  Chancillerias,  ó  de  Oidor  de  Sevilla.» 

El  Rey  decretó:  «La  pensioyi  de  D.  Juan  de  Salcedo  esta  bien  y 
decreto  muy  favorable  'para  Correximiento.r> 

TOLEDO. 

«Don  Luis  de  Pinedo,  Regidor  y  Procurador  de  Cortes,  pidió 
una  plaza  en  el  Tribunal  de  la  Contaduría  mayor  de  Cuentas.  La 
Junta  opinó  que  podia  hacérsele  merced  do  la  Veeduría  general 
de  Sicilia  haziendosela  á  D.  Luis  Moreno  Ponce  de  León,  procu- 
rador de  cortes  de  Soria  que  hoy  la  sirve. 

«Juan  Ruiz  de  Avendaño,  Procurador  de  Cortes,  pidió  una  pla- 
za del  Tribunal  de  la  Contaduría  mayor  do  Cuentas,  ó  de  una  de 
Oidor  de  una  de  las  Chancillerias  ó  Audiencia  de  Sevilla  para  ca- 
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sar  una  hija,  y  no  habiendo  lugar  en  esto  se  le  dé  futura  sucesión 
de  la  primera  Contaduría  que  vacare  en  el  Consejo  de  Hacienda 
despachándosele  luego  cédula  y  jurando  en  el  Consejo,  y  en  caso 
que  esto  no  haya  lugar  se  le  de  un  habito  para  casar  su  hija  y  mil 
ducados  de  renta  en  el  segundo  uno  por  ciento  de  Toledo  ó  de 
diez  mil  ducados  para  comprar  esta  renta.  La  Junta  opinó  que  se 
le  diera  el  habito  para  casar  la  hija  y  de  trescientos  ducados  al 
año  por  dos  vidas  de  esta  renta.» 

El  Rey  decretó:  «D.  Luis  de  Pinedo  esta  hién  siendo  persona 
apr oposito  para  el  ministerio.  y> 

BURGOS, 

«D.  Gerónimo  de  San  Vítores,  y  D.  Gaspar  de  Yuramendi,  Pro- 
curadores de  Cortes  por  Burgos  no  han  dado  memoriales  sobre 
sus  pretensiones,  la  Junta  representa  á  V.  Mag.<^  lo  bien  que  han 
servido  en  estas  Cortes  para  que  V.  Mag.^  lo  tenga  entendido  y 
pueda  hacerles  la  merced  que  fuere  servido.» 

El  Rey  decretó:  á  D.  Gerónimo  de  San  Vítores  y  D.  Gaspar 
de  Yuramendi  se  les  agradezera  en  mi  nombre  lo  bien  servido  que 
me  hallo  y  que  tendré  cuidado  de  hazerlos  merced  y  en  todo  lo  de- 
más como  pareze.y» 

En  Madrid  á  28  de  En.°  1647  =  Siguen  cuatro  rubricas=« 

«Las  mercedes  que  nuevamente  a  hecho  S.  Mg.^  a  algunos  de  los 
Procuradores  de  Cortes. 

SEVILLA. 

»á  Doií  Francisco  de  Esquibier  Jurado  en  Seuilla  hico  S.  Mg.^ 
mrd.  para  vn  hijo  suyo  de  vna  canongia  o  ración  de  Malaga,  y 
decreto  de  recomendación  al  Consejo  de  Indias  para  uno  de  los 
oficios  de  Contadores  de  la  Cassa  de  contratación  de  Seuilla. 

»Aora  se  la  hace  su  Mg.^  de  nuevo  de  vn  avito  para  su  hijo  ó 
para  quien  casare  con  su  hija.» 
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SORIA. 

«A  Don  Diego  López  de  Salcedo,  hico  Su  Mg.^  mrd.  de  placa 
de  la  Contaduría  mayor  de  quentas  para  quando  la  huviere  vaca» 

»Aora  se  la  hace  su  Mg.^  de  que  Jure  desde  luego  en  esta  placa 
y  Goce  de  los  honores  sin  que  entre  en  los  Gajes  ni  en  el  Exerci- 
cio  hasta  el  placo  señalado  en  la  primera  merced.» 

CORDOBA. 

«  a  Don  Luis  Ximenez  de  Gongora  hico  su  Mg.^  merced  de  la 
administración  de  millones  de  Sevilla  y  Para  después  della  placa 
de  la  contaduría  mayor  de  quentas  q.'^^  la  aya  vaca  con  calidad 
que  an  de  precederle  en  esta  provisión  las  dos  perss.^^  a  quien 
hacia  la  misma  merced. 

))Aora  se  la  hace  su  Mg.<^  en  la  misma  conformidad  que  a  Don 
Diego  López  de  Salcedo.» 

GORDOUA. 

«A  Don  Juan  Alonso  del  Corral  se  le  a  consultado  en  uno  de 
los  corregimientos  de  quenca  Plasencia  o  Yalladolid  y  que  se  le 
de  decreto  apretado  al  Conss.»  de  Guerra  para  que  le  consulte  en 
la  Veeduría  General  de  la  Armada  del  Océano. 

»Aora  le  hace  su  Mg.^  merced,  de  mandar  se  le  de  con  efecto 
uno  des  tos  Corregimientos.» 

MURCIA. 

«A  Don  Francisco  Riquclmc  Rocamora,  se  le  hico  merced  de 
vna  encomienda  de  mil  ducados  para  quando  vacasse. 

»Aora  se  la  hace  su  Mg/'  de  que  so  lo  sitúen  500  ducados  de  los 
mil  en  el  vno  por  100  como  so  ha  hecho  con  oíros  y  que  esto  se 
entienda  mientras  se  lo  sitúa  la  encomienda.» 
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JAEN. 

«A  Don  Fernando  de  Gontreras  a  hecho  su  Mg.^  merced  de  vn 
avito  y  300  ducados  de  pensión  para  su  hijo. 

»Aora  a  mandado  su  Mg.^  remitir  a  la  Junta  un  memorial  que 
dio  en  que  pedia  otro  avito  para  casar  una  hija  y  600  ducados  de 
renta  por  dos  vidas  en  el  segundo  vno  por  100  de  Jaén,  y  dice 
su  Mg.^  que  q.^^^  se  le  consulte  tomara  resolución  en  lo  que  pre- 
tende.» 

«A  Don  Ber.<^°  de  Salas  hico  su  Mg.^  mrd.  de  la  administra- 
ción de  millones  de  Gordoua  y  Por  hauerse  consumido  no  le  a 
podido  tocar. 

»Aora  manda  su  Mg,^  se  le  proponga  otra  cosa  en  que  acomo- 
darle.» 

AUILA. 

«A  Don  Juan  del  Aguila  hico  su  Mg.^  nird.  de  vna  alcaidía 
de  600  ducados  al  año  y  300  ducados  de  pinsion  para  vn  hijo. 

»aora  le  hace  su  Mg.^  mrd.  de  avito  en  lugar  de  los  300  duca- 
dos de  los  600  del  Alcaydia  mientras  entra  en  ella.» 

TORO. 

a  A  Don  xptobal  de  Tordesillas  hico  su  Mg/  mrd.  de  vn  de- 
creto de  recomendación  al  Couss.**  de  Indias,  para  vna  encomien- 
da de  hasta  800  ducados. 

»Aora  se  la  hace  su  Mg.^  de  400  ducados  de  los  ochocientos  en 
la  misma  consignación.» 

BALLADOLID. 

« A  Don  Juan  de  Salcedo  le  hico  su  Mg.^  mrd.  de  decreto  para 
que  la  Cámara  le  acomodase  en  Corregimientos  y  300  ducados 
de  pinsion  para  vn  hijo. 
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»aora  manda  su  Mg.^  que  se  le  de  vno  de  los  corregimientos 
de  quenca  Plasencia  o  Yalladolid  que  se  proponen  a  Don  Juan 
Alonso  del  Corral.» 

GUADALAXARA. 

«A  Don  Luis  de  Villegas  hico  su  Mg.^  mrd.  de  decreto  para 
quando  vuiese  alguna  secretaria  vaca  le  consultase  en  ella  la 
Cámara  y  de  titulo  de  su  secretario  sin  gajes. 

»aora  se  la  hace  su  Mg.^^  de  Vn  auito.» 

BURGOS. 


«A  Don  Gero.^o  de  San  Vítores  hace  su  Mg.^  mrd.  de  400  du- 
cados de  renta  solamente  por  su  vida  en  el  segundo  vno  por  100 
de  Burgos  como  a  los  otros  procuradores  de  Cortes  y  vn  asiento 
de  Cavallerico  de  su  MgA  sin  gajes  para  Don  Joseph  de  San  Ví- 
tores su  hijo. 

»A  Don  Gero.™°  Ruiz  de  Urramendi  hace  su  Mg.^  mrd.  de  300 
ducados  de  renta  solamente  por  su  vida  y  haviendo  la  Junta  con- 
sultado a  su  Mg.<^  se  le  podia  publicar  la  consulta  del  Gouierno 
de  Ocaña.  Dice  su  Mg.**  que  haguarda  esta  Consulta.» 

La  Junta  de  asistentes,  en  8  de  Marzo  de  1647,  consultó  nuevas 
mercedes  á  los  Procuradores,  en  estos  términos: 

«Señor: 

»V.  M.'í  se  a  servido  de  remitir  á  esta  Junta  la  consulta  del 
Reyno  que  vuelve  con  esta,  en  que  suplica  á  V.  M.  se  sirva  de 
hacer  mercedes  decisivas  á  los  Procuradores  de  Cortes  de  León, 
Sevilla,  Córdoba,  Murcia,  Jaén,  Soria,  Madrid,  Avila,  Segovia, 
Toro,  Valladolid  y  Guadalaxara. 

«Habiendo  visto  todo  lo  que  representa  el  Reyno,  no  escusa  la 
Junta  de  hacer  memoria  á  V.  M.  do  que  el  discurso  que  han  du- 
rado estas  Cortes,  se  ha  dado  diversas  veces  cuenta  á  V.  M.  es- 
tando aqui  y  en  Zaragoza,  asi  por  el  Presidente  del  Consejo  como 
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por  esta  Junta,  de  la  forma  con  que  procedían  algunos  Procura- 
dores de  Cortes,  de  cuyos  nombres  se  avisó  á  V.  M.  que  serian 
15  ó  16  apartándose  de  los  demás,  tratando  solo  de  contradecir  y 
dilatar  el  servicio  de  V.  M.  con  tal  tenacidad  y  empeño  en  sus 
opiniones,  cuanto  los  bien  afectos  servían  con  todo  respeto  ren- 
dimiento y  ñneza,  y  llegó  su  dureza  á  tal  extremo,  que  ya  que 
no  podian  resistir  el  venir  en  las  prorrogaciones  de  los  servicios, 
era  poniendo  condiciones  y  calidades  tales,  que  con  ellas  hacian 
la  disposición  de  su  cobranza  mas  dificultosa  y  dilatada,  y  para 
encaminar  esto  se  hacian  por  esta  parcialidad  Juntas  secretas,  y 
hay  quien  asegura,  que  estaban  juramentados,  que  es  delito 
grande  contra  las  leyes  y  digno  de  demostración  pública,  y  corrió 
esta  facción  en  las  Cortes,  con  tal  escándalo,  que  los  de  la  parte 
de  V.  M.  tuvieron  mucho  que  sufrir  y  padecer,  por  lo  que  se 
adelantaban  de  todas  maneras,  siendo  asi,  que  en  estas  Cortes  no 
se  ha  hecho  servicio  nuevo  á  V.  M.  mas  de  el  millón  de  plata  por 
una  vez,  y  todo  lo  restante  han  sido  prorrogaciones  de  los  servi- 
cios antecedentes,  poniendo  condiciones  diferentes  de  las  que 
antes  tenian,  pero  descendiendo  á  lo  individual  de  los  Procura- 
dores á  quienes  refiere  el  Reyno,  no  han  tenido  merced  efectiva, 
dice= 

A  continuación  detalla  la  Junta  los  Procuradores  que  sirvieron 
en  estas  Cortes  por  León,  Sevilla,  Córdoba,  Murcia,  Jaén,  Soria, 
Madrid,  Avila,  Segovia,  Toro,  Valladolid  y  Guadalaxara  y  las 
mercedes  que  obtuvieron,  añadiendo  que  los  Procuradores  de 
Burgos  conforme  al  pleyto  homenaje  que  hacen  en  su  Ciudad  no 
pueden  pedir  merced  durante  las  Cortes  y  por  esta  causa  no  die- 
ron memorial  cuando  los  demás;  pero  en  la  consulta  que  la  Junta 
hizo  por  todos,  hizo  también  mención  de  lo  bien  que  hablan  ser- 
vido á  V.  M.  y  cuan  dignos  eran  de  que  se  les  hiciera  merced. 
Ahora  han  presentado  memorial  sobre  que  consultará  luego  la 
Junta  á  V.  M.  lo  que  se  le  ofrece. 

«Por  todo  lo  qúe  queda  referido,  juzga  la  Junta  reconocerá 
V.  M.  que  las  mercedes  hechas  á  los  Procuradores  de  Cortes  de 
las  ciudades  que  dice  el  Reyno  (excepto  á  D.  Diego  de  Salcedo 
que  lo  fue  por  Soria)  son  bastantes  y  muy  proporcionadas  á  lo 
que  merecen  por  lo  que  han  servido  á  V.  M.  en  estas  Cortes,  y 
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ninguno  queda  sin  premio,  ni  todos  descontentos  como  lo  dice  la 
consulta  del  Reyno  y  no  halla  causa  que  obligue  á  alterar  lo  con- 
sultado á  V.  M.  sobre  esto,  y  el  hacer  prontas  y  efectivas  estas 
mercedes,  no  pende  de  la  Junta,  pues  para  que  se  puedan  situar 
pensiones,  dar  encomiendas  alcaydias  y  oficios  de  que  les  está 
hecha  merced,  es  preciso  que  vaquen  primero,  y  en  todas  las 
cortes  ha  habido  este  genero  de  mercedes  y  han  esperado  los 
Procuradores  á  que  lleguen  los  casos  y  ocasiones  para  su  cum- 
plimiento. 

»V.  M.  resolverá  en  todo  lo  que  fuere  mas  de  su  Real  servicio. 
Madrid  á  8  de  Marzo  de  1647=Hay  cuatro  rubricas.» 
El  Rey  decretó  al  margen: 

(íTeniendo  por  conveniente  que  quantos  Procuradores  de  Cortes 
huelvan  satisfechos  en  lo  que  se  pudiere  he  resuelto  añadir  á  las 
mercedes  hechas  las  que  aqui  daré  á  D.  Fran'^^  de  Esquivel  se  la 
hago  de  un  havito  para  su  hijo  ó  para  quien  casare  con  su  hija, 
he  mandado  que  D.  Diego  de  Salcedo  y  D.  Luis  Ximenez  juren 
desde  luego  en  las  plazas  de  Contaduria  y  gozen  de  los  honores 
sin  que  entren  en  los  gaxes  ni  en  el  exercicio  hasta  el  plazo  decía» 
rado  en  la  ^primer  merced,  á  Don  Juan  Alonso  del  Corral  se  le 
dará  con  effecto  uno  de  los  Correximientos  que  se  proponen.  áDon 
Francisco  Riquelme  se  le  situaran  quinientos  escudos  de  los  mili 
que  le  están  señalados  de  encomienda  en  el  uno  por  ciento  como 
se  ha  hecho  con  otros  y  questo  se  entienda  mientras  se  le  sitúa  la 
Encomienda,  el  memorial  de  D.  Fernando  de  Contreras  he  man- 
dado remitir  á  la  Junta  y  quando  se  me  consulte  tomare  resolu- 
ción en  lo  que  pretende.  La  administración  de  millones  de  Cordova 
no  pudo  tocar  a  Don  Hernando  de  Salas  por  haverse  consumido 
y  assi  se  me  propondrá  otra  cosa  en  que  le  acomodar,  á  D  Juan 
del  Aguila  hago  merced  de  havito  en  lugar  de  los  trescientos  du- 
cados de  pensio7i  y  que  en  el  uno  por  ciento  se  le  sit^ien  los  tres- 
cientos ducados  de  los  seiscientos  de  la  Alcaydia  mientras  entra 
en  ella.  Y  á  Don  Cristoval  de  Tordesillas  quatrocientos  de  los 
ochocientos  en  la  misma  consignación,  a  Don  Juan  de  Salcedo  se 
le  dará  también  uno  de  los  Correximientos  que  se  propo)ien.  P.^ 
Don  Juan  Alonso  del  Corral  y  á  D.  Luis  de  Villegas  havito  y  de  lo 
demás  quedo  advertidoí>  =  Y  lo  rubricó. 
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En  la  carpeta  hay  una  nota  rubricada  que  dice  así:  «A  D.  Juan 
Vela  del  Aguila  se  le  den  los  trescientos  ducados  de  renta  en  el 
segundo  uno  por  ciento  como  se  ha  hecho  con  los  demás.» 

Los  Veinte  y  cuatros  y  Regidores  de  las  ciudades  y  villa  de 
voto  en  Cortes  también  obtuvieron  las  siguientes  mercedes: 

«La  Junta  de  Asistentes  de  Cortes  consultó  á  su  Mag.^  en  30 
de  Abril  de  1648  las  pretensiones  de  mercedes  que  algunos  de  los 
Veintiquatros  y  Regidores  de  las  Ciudades  y  Villa  de  voto  en 
Cortes  hablan  solicitado.  La  forma  de  la  consulta  es  igual  á  las 
que  para  los  Procuradores  de  Cortes  se  hablan  hecho  anterior- 
mente, por  lo  que  bastará  un  breve  extracto  de  lo  que  se  solicitó, 
la  opinión  de  la  Junta  y  la  resolución  de  S.  M. 


SEVILLA. 

»E1  Asistente  de  Sevilla  en  carta  para  el  Presidente  del  Con- 
sejo, de  31  de  Diciembre  de  647  refiere,  que  los  Capitulares  de 
aquel  ayuntamiento  se  hallan  desfavorecidos  por  las  pocas  mer- 
cedes que  se  les  han  hecho,  y  que  sirven  con  toda  atención,  y 
hay  en  el  sujetos  para  Gobiernos  y  Corregimientos  y  para  Plaza 
El  D.^  Alvaro  Gil  de  la  Sierpe.  La  Junta  opinó,  que  por  las  noti- 
cias que  tiene  de  lo  bien  que  ha  servido  en  todas  ocasiones  Al- 
varo Gil  de  la  Sierpe,  y  que  es  mny  afecto  sujeto;  parece  que 
siendo  V.  M.  servido  le  podria  hacer  merced  de  vna  Plaza  de 
J uez  de  Apelaciones  de  la  Audiencia  de  Canaria ,  la  primera  que 
vacase. 

«Pedro  López  de  Messa  veintiquatro  de  dicha  Ciudad,  suplicó 
se  le  hiciera  merced  de  que  el  habito  de  que  le  está  hecha,  le 
pueda  pasar  á  un  deudo,  el  que  señalare.  La  Junta  opino,  que 
se  le  podia  hacer  la  merced  que  solicitaba  como  fuese  en  pariente 
dentro  del  cuarto  grado. 

»E1  Rey  decretó  en  la  cubierta:  vEsta  bien  lo  que  toca  á  Pedro 
López  de  Mesa  rresguardando  que  por  ningún  caso  intervenga  en 
ello  dinero.yy 

»D.  Francisco  Pérez  de  Meñaca,  Veintiquatro  y  Procurador  de 
^icha  Ciudad,  suplicó  que  por  falta  de  caudal,  mandara  S.  M. 
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hacer  las  pruebas  de  un  habito  en  Sevilla.  La  Junta  opinó  se  po- 
día mandar  al  Consejo  diese  las  ordenes  hiciese  la  gracia  que 
fuere  posible  á  D.  Francisco  de  Meñaca. 

«Francisco  Gómez  de  Acosta  Secretario  de  S.  M.  y  Veintiqua- 
tro  de  dicha  Ciudad,  pidió  una  Secretaria  con  ejercicio  y  gajes, 
y  un  Gobierno  en  Indias,  ó  Corregimiento  de  los  que  estuvieren 
mas  prontos  para  proveer.  La  Junta  opinó  que  se  enviaran  orde- 
nes al  Consejo  de  Indias  recomendando  su  persona,  para  que  le 
consultasen  en  las  ocasiones  que  se  ofrecieren  de  Gobiernos, 
conforme  á  sus  partes  y  méritos. 

»E1  Rey  decretó:  «en  qJ^  á  Fran.^o  Gómez  de  acosta  como  pa- 
reze  y  la  Cámara  cuidara  también  de  proponérmele  en  las  ocasio- 
nes de  CorreximJ^^  í) 

»E1  Capitán  D.  Lorenzo  Manuel  de  Rivera,  Veintiquatro  y 
Procurador  mayor  de  dicha  Ciudad ,  pidió  el  oficio  de  Mayoral  y 
Manpastor  de  la  Casa  y  Hospital  de  San  Lázaro  de  Sevilla ,  para 
cuando  Vaque;  ó  el  Corregimiento  de  Jerez  de  la  Frontera.  La 
Junta  opinó  que  se  le  podia  hacer  merced  de  este  oficio  para 
cuando  vaque,  y  que  le  sirva  en  las  ausencias  y  enfermedades, 
con  que  durante  ellas  no  pueda  llevar  gajes  hasta  entrar  en  la 
propiedad.» 

CORDOBA. 

«D.  Luis  de  Valenzuela  y  D.  Diego  de  Cárdenas,  Caballeros 
Veintiquatros  de  dicha  Ciudad,  pidieron  un  habito  cada  uno ;  el 
primero  para  D.  Luis  Valenzuela  y  Gongora  su  hijo;  y  el  segundo 
para  uno  de  sus  hijos.  La  Junta  opinó  que  se  les  podia  hacer  la 
merced  que  suplicaban. 

»D.  Melchor  Guaxardo,  Veintiquatro  de  dicha  ciudad ,  pidió  el 
Corregimiento  de  Zacatecas  de  la  nueva  España.  La  Junta  opinó 
que  se  podia  enviar  decreto  al  Consejo  de  las  Indias  para  que  le 
consulten  en  el  Corregimiento  que  pide,  cuando  se  provea. 

»E1  Rey  decretó:  «a  D.  Melchor  Guaxardo  he  mandado  reco- 
mendarle a  la  Cámara  de  Indias  para  que  me  le  proponga  con^ 
forme  á  sus  ptes  en  los  CorreximJ^^^  que  hacaren.n 

»D.  Francisco  de  las  Infantas,  Veintiquatro  de  dicha  Ciudad, 
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pidió  licencia  para  cerrar  el  cortijo  que  llaman  de  Rui  Diaz  que 
es  de  su  mayorazgo,  y  una  pensión  para  D.  Antonio  de  Heraso 
su  sobrino.  La  Junta  opinó  que  podria  hacérsele  merced  de  tres- 
cientos ducados  de  pensión  para  su  sobrino. 

»E1  Rey  decretó :  « sea  de  ducientos  ducados  la  pensión  de 
D.  Francisco  de  las  lnfantas,y) 

VALLADOLID. 

«D.  Pedro  de  Barcena,  Regidor  de  dicha  ciudad,  pidió  se  le 
haga  merced  de  que  se  le  cumpla,  el  Corregimiento  que  le  esta 
ofrecido,  dándole  el  de  Falencia.  La  Junta  opinó  que  se  le  podia 
hacer  merced  del  Corregimiento  de  Garmona  para  cuando  vacare, 
pues  aunque  se  le  ha  ofrecido  en  otra  ocasión,  no  tuvo  efecto.» 

TOLEDO. 

«D.  Pedro  de  la  Quadra,  Regidor  de  dicha  Ciudad,  suplicó  la 
merced  de  que  se  le  consulte  en  uno  de  los  Corregimientos  de 
Zamora,  Jerez  de  la  Frontera,  Antequera,  Ronda,  Andujar  ú 
otro  que  hubiere  vaco.  La  Junta  opinó  que  podia  hacérsele  mer- 
ced del  Corregimiento  de  Ronda  para  cuando  vaque  por  la  per- 
sona que  al  presente  le  tiene. 

»D.  Luis  de  Lira  y  Sotomayor,  Regidor  de  aquella  Ciudad,  pi- 
dió  un  habito  de  la  orden  de  Santiago  para  si  ó  uno  de  sus  hijos 
á  su  elección.  La  Junta  opinó  que  se  le  podia  hacer  la  merced 
que  suplicaba. 

»D.  Juan  de  Cisneros,  Jurado  de  la  misma  Ciudad ,  pidió  una 
Canongia  ó  Ración  de  Malaga  ó  Granada.  La  Junta  fue  de  pare- 
cer que  se  le  podia  hacer  merced  de  una  Canongia  de  Almeria.» 

GUADAL AXAR A. 

»D.  Diego  Yañez  Lasarte ,  Regidor  de  esta  ciudad ,  pidió  la 
merced  de  que  se  le  reservase  de  la  media  annata,  y  cuartas  par- 
tes, un  juro  de  195^293  mrs  que  tenia  de  renta,  ó  se  le  de  un  ha- 
bito para  casar  una  hija,  por  hallarse  con  mucha  necesidad.  La 
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Junta  opinó  que  por  ser  hombre  ya  de  dias  y  la  necesidad  con 
que  se  lialla,  se  le  podia  hacer  merced  de  que  por  su  vida  se  le 
reservara  este  juro  de  la  media  annata  y  cuartas  partes,  enviando 
orden  para  ello  al  Presidente  de  Hacienda. 

»D.  Gabriel  Riquelme,  Regidor  de  dicha  Ciudad,  pidió  una 
Administración  de  millones,  de  Alcabalas  ó  Corregimiento,  y  un 
oficio  de  Aposentador  con  ejercicio  para  un  hijo,  y  para  otro  600 
ducados  de  pensión.  La  Junta  opinó  que  podia  enviarse  orden  al 
Consejo  de  Hacienda  para  que  le  acomode  en  alguna  Adminis- 
tración de  Millones  ó  Alcabalas. 

»D.  Diego  Pérez  Rene  de  Nasao,  Regidor  de  dicha  ciudad,  pi- 
dió un  habito  para  su  persona  ó  para  el  hijo  ó  hija  que  señalare, 
y  que  200  ducados  de  pensión  que  se  dieron  á  D.  Luis  Pérez  su 
hermano  que  hasta  ahora  no  se  le  han  situado,  se  le  paguen  sus 
réditos  desde  el  dia  que  se  le  hizo  la  merced  del  dinero  de  las  Ar- 
cas ó  en  otra  renta,  y  hará  dejación  de  ella.  La  Junta  fue  de  pa- 
recer que  se  le  podia  dar  un  habito  para  casar  una  hija.» 

SEGOVIA. 

«D.  Alonso  de  Aguilar,  Regidor  de  dicha  ciudad,  pidió  un  ha- 
bito. La  Junta  opinó  que  se  le  podia  hacer  la  merced  que  su- 
plicaba.» 

JAEN. 

«D.  Fernando  Castrillo  de  Mendoza,  Veintiquatro  de  dicha 
Ciudad,  pidió  que  se  le  acomode  en  un  Gobierno  de  España  ó  las 
Indias  por  no  haberse  hecho  hasta  ahora  aunque  lo  pretende  mu- 
chos dias  ha.  La  Junta  opinó  que  so  podia  mandar  decreto  al 
Consejo  de  las  Indias  para  que  cuide  de  acomodarle  en  las  oca- 
siones que  se  ofrecieren  de  Gobiernos.» 

LEON, 

«La  Ciudad  de  Lcon  ha  remitido  el  consentimiento  para  la 
perpetuidad  de  los  250^  ducados,  con  D.  Bernardino  do  Moucscs 
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SU  Corregidor,  y  en  carta  de  22  de  Diciembre  de  647  suplica  á 
V.  M.  le  haga  merced  en  sus  pretensiones.  La  Junta  opinó  que, 
se  le  puede  responder  que  V.  M.  tendrá  cuidado  de  acomodarle.» 

MADRID. 

((D.  Pedro  de  Alava  y  Arigon,  Regidor  de  esta  villa,  suplicó  la 
merced  de  mandarle  acomodar  en  lo  que  pareciere  mas  conve- 
niente. La  Junta  expuso  que  por  hallarle  aproposito  para  el  ser- 
vicio de  S.  M.  se  le  podía  hacer  merced  del  Corregimiento  de 
Guadix  para  cuando  vacare. 

»D.  Luis  de  Montenegro,  Secretario  de  S.  M.  y  Regidor,  y  ofi- 
cial mayor  de  la  Secretaria  de  la  Cámara,  pidió  un  habito  para 
un  hijo  ó  para  quien  casare  con  una  de  sus  hijas,  que  es  lo  mis- 
mo que  el  Consejo  tiene  consultado  á  S.  M.  en  otras  ocasiones. 
La  Junta  opinó  que,  se  le  podia  hacer  la  merced  que  suplicaba. 

»D.  Pedro  Zoalli,  Regidor  de  Madrid,  pidió  el  Titulo  de  Secre- 
tario de  S.  M. ,  y  á  D.  Pedro  Carlos  Zoalli  su  hijo,  darle  licencia 
para  que  después  de  sus  dias  pueda  pasar  en  la  persona  que  nom- 
brare, el  oficio  que  tiene  de  Aposentador  del  libro  y  Asiento  de 
la  Corte.  La  Junta  opinó  que  se  le  podia  dar  el  titulo  de  Secreta- 
rio sin  gajes. 

»E1  Rey  decretó:  «  Pedro  Zoalli  pida  otra  cosa  y  en  todo  lo  de- 
mas  como  parece  y  assi  lo  he  mandj^y> 

»V.  M.<^  mandará  en  todo  lo  que  mas  sea  de  su  Real  servicio. 
Madrid  á  30  de  Abril  de  1648==  Siguen  tres  rubricas.» 


CORTES  DE  MADRID  DE  1649  Á  1651. 

En  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  corres- 
pondiente al  mes  de  Diciembre  de  1887,  se  publicaron  los  dalos 
encontrados  en  el  Legajo  7.''  de  Cortes,  referentes  á  las  de  Madrid 
de  1649  á  1651;  pero  al  examinar  ahora  el  Legajo  núm.  6.°,  se 
han  encontrado  algunos  datos  que  completan  la  historia  parla- 
mentaria del  mencionado  período. 
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Real  convocatoria. 

Por  Real  decreto  de  20  de  Octubre  de  1648,  considerando  que 
los  servicios  que  el  Reino  tenía  concedidos  al  Rey  Felipe  IV, 
expirarían  por  Agosto  del  año  de  1650,  y  que  para  disponer  los 
asientos  generales  del  próximo,  convenía  que  precediese  su  pro- 
rrogación, resolvió  que  para  este  efecto  y  otros  que  fueren  con- 
venientes á  su  servicio  y  al  bien  de  estos  Reinos,  se  convocasen 
Cortes,  despachándose  luego  las  órdenes  que  en  semejantes  oca- 
siones se  acostumbraba.  Así  se  realizó,  convocando  las  Cortes 
por  Real  cédula  en  San  Lorenzo  á  30  de  Octubre  de  1648  para  el 
10  de  Diciembre  en  Madrid.  Las  ciudades  y  villa  de  voto  en  Cor- 
tes acusaron  recibo  de  la  convocatoria,  pero  consta  que  la  Junta 
de  Asistentes  en  7  de  Diciembre  del  mismo  año  propuso  se  pro- 
rrogara la  convocatoria  para  el  10  de  Enero  de  1649,  y  el  Rey 
dijo:  aagase  assi  apretando  mucho  esta  negociación  pues  no  podria 
cobrar  los  asientos  generales  mientras  no  estuvieran  prorrogados 
los  servicios  y  depende  de  esto  la  defensa  de  la  monarquia  n  ^  y  lo 
rubricó.  (Archivo  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. — Cortes. — 
Legajo  6.° — Expedientes  números  196  y  220.)  El  texto  de  la  Real 
convocatoria  fué  publicado  con  el  núm.  1.008  en  el  tomo  vi  de 
apéndices  á  la  memoria  acerca  de  El  Poder  civil  en  España. 

Proposición  Real. 

Fué  leída  al  Reino  en  20  de  Febrero  de  1640,  mediante  haber 
prorrogado  S.  M.  por  ocho  días  el  que  se  había  fijado  para  hacer 
la  Proposición  de  las  Cortes,  cuyo  texto  se  pubhcó  con  el  nú- 
mero 1.009  en  el  tomo  vi  de  la  obra  antes  citada.  El  expediente 
núm.  250,  contiene  la  minuta  que  se  redactó,  y  á  su  margen 
escribió  Felipe  IV  lo  siguiente:  «La  proposición  estaba  bien,  pero 
respecto  de  que  las  oiecesidades  presentes  son  tan  conocidas  y  que 
ellas  mismas  persuaden  a  que  se  acceda  a  sus  reparos  si)i  que 
necesite  especificar  por  menor  las  proposiciones  que  se  liaii  hecho 
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en  otras  cosas  que  en  ella  se  referían^  mandé  que  se  formase  la 
inclusa  que  siendo  en  la  sustancia  la  misma  es  como  parece  con- 
viene se  haga  la  proposición  al  Reyno  y  asi  lo  remito  á  la  Junta 
para  que  se  use  de  ella  el  dia  señalado  y)  ^  y  lo  rubricó. 

Forma  de  suplir  al  Presidente  de  las  Cortes 
en  caso  de  enfermedad. 

La  Junta  de  Asistentes  de  Cortes,  en  18  de  Febrero  de  1649, 
dos  días  antes  de  leerse  la  Proposición  Real,  elevó  á  S.  M.  la 
siguiente  consulta : 

«V.  M.  en  consulta  de  esta  Junta  tiene  mandado,  que  para  el 
sábado  20  de  este  se  haga  la  proposición  de  las  Cortes  que  están 
mandadas  convocar  y  [en  su  ejecución  el  P.*^  del  Consejo  y  los 
asistentes  de  Cortes  han  llamado  á  los  procuradores  hoy  viernes 
18  del  y  habiendo  examinado  los  poderes  que  cada  uno  trae  de  su 
ciudad  se  les  ha  tomado  juramento  en  la  posada  del  P.*«  en  la 
forma  que  se  acostumbra  y  porque  por  la  falta  de  salud  del  P.*® 
verisímilmente  no  se  podrá  hallar  en  este  acto,  ni  hay  ejemplo 
de  que  se  haya  hecho  ninguna  sin  su  asistencia,  es  preciso  que 
se  sirva  V.  M.  declarar  su  voluntad  en  las  dudas  que  se  ofrecen, 
que  son  las  siguientes: 

»La  primera:  que  es  costumbre  juntarse  los  procuradores  de 
Cortes  en  casa  del  P.*^  y  desde  alli  con  los  asistentes  ir  á  Palacio. 
Si  agora,  aunque  no  haya  de  concurrir  se  hará  lo  mismo  ó  si  se 
han  de  juntar  en  Palacio  en  una  de  las  salas  del  Consejo  ó  en  la 
posada  del  decano  de  esta  Junta  y  habiendo  de  ser  en  casa  del  P.*® 
ó  en  la  del  Decano  si  han  de  ir  en  coche  como  se  hizo  en  las  ulti- 
mas cortes. 

»  La  segunda:  asi  mismo  es  costumbre  que  á  otro  dia  de  como 
se  haya  hecho  la  proposición,  el  P.*«  y  asistentes  entran  en  la  sala 
del  Reino  con  los  procuradores  de  cortes  adonde  le  tienen  puesto 
al  P.*«  una  silla  con  una  mesa  delante  y  á  los  lados  se  sientan 
los  asistentes  en  los  bancos  de  los  procuradores  de  cortes  que 
están  inmediatos  á  la  silla=Si  al  Decano  se  le  ha  de  poner  esta  silla 
ó  no  con  la  mesa  delante  en  que  se  pone  la  cruz  para  el  jura- 
mento que  han  de  hacer  y  campanilla. 
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»La  tercera:  porque  asi  como  se  junta  el  Reino  lo  primero  que 
hace  es  echar  suertes  de  los  cuatro  comisarios  que  han  de  salir 
para  la  Junta  de  millones  y  se  tiene  entendido  por  lo  que  Manuel 
Gortizos  ha  referido,  que  en  virtud  de  carta  ejecutoria  que  dice 
tener  han  de  llevar  la  Comisión  á  una  sala  del  Consejo  y  no  al  de 
hacienda  y  es  necesario  antes  que  llegue  á  tener  esto  ejecución  y 
los  Ministros  que  han  de  concurrir  en  ella  conforme  á  la  execu- 
toria  que  sepan  lo  que  deben  hacer=se  servirá  V.  M.  de  resolver 
en  esto  y  en  lo  demás  lo  que  juzgare  ser  mas  de  su  real  servicio. 
El  Rey  decretó  lo  siguiente:  a  Júntese  en  la  posada  del  PJ^  y 
vayan  como  en  las  ultimas  cortes  y  el  Decano  se  siente  en  banco 
teniendo  la  mesa  delante  y  la  campanilla.  En  cuanto  a  la  tercera 
duda  tengo  ya  resuelto  lo  que  habréis  visto  por  el  decreto  que  os 
habrá  dador>,  y  lo  rubricó.»  (Expediente  núm.  219.) 

Apremios  al  Reino. 

«La  Junta  de  Asistentes  en  17  de  Julio  de  1649  consultó,  que 
haciendo  cinco  meses  que  se  hallaba  el  Reino  junto  en  Cortes  sin 
haber  concedido  las  prorrogaciones  de  los  servicios  que  corrían 
que  era  el  fin  principal  para  que  se  convocaron,  de  cuya  dilación 
resultaban  grandes  inconvenientes  al  servicio  de  S.  M.  pues  de 
ella  pende  el  poderse  hacer  los  asientos  para  las  provisiones  ge- 
nerales de  que  se  hablan  de  sustentar  los  ejércitos  y  por  el  celo 
necesario  para  la  defensa  de  estos  reinos ,  pidió  al  Rey  mandase 
vajar  órden  al  Reino  en  que  se  le  mandase  que  precisamente 
tuviera  votado  el  servicio  de  las  prorrogaciones  para  el  tres  del 
mes  que  viene,  sin  permitir  que  en  ello  hubiese  mas  largas  pues 
en  este  plazo  tienen  suficiente  tiempo  para  tratar  y  conferir  la 
materia  y^  las  condiciones  con  que  hubiera  de  hacer  este  servi- 
cio.» El  Rey  decretó:  aassi  lo  he  mandador)^  y  lo  rubricó.  (Expe- 
diente núm.  218.) 

Privilegio  que  reclamaron  los  Procuradores. 


«Pidió  el  Reino  que  durante  las  sesiones  de  las  Cortes  cesasen 
los  pleitos  y  demandas  que  so  hubieran  puesto  y  pusiesen  á  los 

TOMO  XVI.  19 
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Procuradores.  La  Junta  informó  en  11  de  Julio  de  1649,  que  era 
novedad  y  perjuicio  conocido,  pues  lo  estilado  era,  que  se  les 
dieran  cédulas  por  S.  M.  despachadas  por  el  Consejo  de  la  Cá- 
mara para  que  se  suspendiesen  los  pleitos  que  se  hubiesen  inten- 
tado y  puesto  después  de  haber  sido  elegidos  por  Procuradores 
de  Cortes  para  que  no  se  prosiguieran  mientras  estuviesen  ocu- 
pados en  los  servicios  de  S.  M.  y  asi  evitaron  controversias.»  El 
Rey  dijo:  «esía  hien  y  assi  lo  he  mandador)^  y  lo  rubricó.  (Expe- 
diente mira.  215.) 

Ayudas  de  costa. 

La  Junta  de  Asistentes  propuso  en  5  de  Abril  de  1649  se  diera 
á  los  Procuradores  de  Cortes  que  por  ser  Ministros  y  criados  de 
S.  M.  gozaban  de  casa  y  de  aposento  ó  dinero  para  ello,  trescien- 
tos ducados  cada  año;  y  el  Rey  dijo:  «esta  bien)),  y  lo  rubricó. 
(Expediente  núm.  213.)  Los  Procuradores  de  Murcia,  Zamora  y 
Avila  pidieron  ayuda  de  costa,  salario  y  casa  de  aposento  como 
los  demás,  por  haber  sido  admitidos  después  que  S.  M.  hizo  mer- 
ced á  los  otros.  El  Rey  dijo:  «como  parece y>,  y  lo  rubricó.  (Expe- 
diente núm.  214).  El  Reino  pidió  30.000  ducados  para  ayuda  de 
costa  y  lo  acostumbrado  para  los  que  no  tenían  salario.  La  Junta 
opinó  se  les  librase  á  cada  uno  528  ducados  y  300  á  cada  uno  de 
los  que  no  disfrutaban  salario.  El  Rey  dijo:  ahagase  assi»,  y  lo 
rubricó.  (Expediente  núm.  217.)  En  13  de  Marzo,  la  Junta  infor- 
mando una  petición  del  Reino  aconsejó  se  concediese  á  los  Pro- 
curadores y  Escribanos  mayores  300  ducados  cada  año  para  casa 
y  aposento.  El  Rey  decretó:  (í  como  parece » ,  y  lo  rubricó.  (Expe- 
diente núm.  220.)  En  el  documento  núm.  1.044  de  los  apéndices 
á  la  memoria  de  El  Poder  civil  en  España^  se  hizo  constar  que 
en  18  de  Mayo  de  1649,  5  de  Marzo,  26  de  Agosto  de  1650,  3  y  31 
de  Marzo  de  1651,  se  concedieron  ayudas  de  costa  ordinarias  á 
los  Procuradores  de  estas  Cortes,  repartiéndose  á  cada  uno  de 
ellos  528  ducados  en  cada  vez. 

Madrid  10  de  Octubre  de  1889. 


Manuel  Danvila. 
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III. 

LA  PRIMITIVA  BASÍLICA  DE  SANTA  MARÍA  DEL  REY  CASTO  DE  OVIEDO 
Y  SU  REAL  PANTEÓN. 

I. 

Desde  que  el  pontífice  ovetense  D.  Gutierre  de  Toledo,  al  ñnar 
el  siglo  XIV,  echó  los  cimientos  de  la  moderna  iglesia  catedral, 
todos  sus  sucesores,  imitando  su  ejemplo,  dedicáronse  con  afán 
á  la  realización  de  tan  magnífico  monumento.  Á  medida  que  las 
obras  avanzaban ,  iban  desapareciendo  las  venerables  construc- 
ciones de  la  época  del  rey  Gasto :  primero ,  las  tres  capillas  absi- 
dales  que  albergaban  los  altares  del  Salvador  y  los  doce  apósto- 
les; luego,  las  naves,  crucero  y  vestíbulo,  y  después  los  edificios 
religiosos  en  que  estaba  envuelta  la  vieja  basílica.  Gorriendo  el 
siglo  XVI  alzóse  la  fachada,  con  su  espaciosa  lonja,  coronada  de 
una  torre  que  vence  en  esbeltez  y  gentileza  á  las  de  Burgos  y 
Toledo.  En  el  transcurso  del  xvii,  los  prelados  ovetenses  rodean 
la  gótica  iglesia  de  construcciones  greco-romanas  de  depravado 
gusto:  D.  Simón  García  Pedrejón  erige  la  capilla  de  Santa  Eula- 
lia para  guardar  las  cenizas  de  la  mártir  emeritense;  D.  Bernardo 
Gaballero  de  Paredes,  la  de  Santa  Bárbara,  bajo  cuyas  churrigue- 
rescas bóvedas  quería  esconder  el  sagrado  tesoro  de  la  Gámara 
santa;  y  el  obispo  Vigil  de  Quiñones,  la  clásica  capilla  que  lleva 
su  nombre,  con  su  bello  altar  esculpido  por  Luís  Fernández  de  la 
Vega,  el  mejor  de  los  escultores  asturianos. 

En  medio  de  tantas  renovaciones  manteníase  casi  intacta  la 
venerable  iglesia  de  la  Virgen  del  Rey  Gasto,  panteón  de  los  mo- 
narcas asturianos.  Ya  en  el  siglo  xv  perdió  su  primitivo  ingre- 
so, sustituyéndole  el  que  hoy  se  contempla,  hermosa  muestra  do 
escultura  gótica,  lo  mejor  que  de  este  género  se  encuentra  en  As- 
turias. Al  pontífice  Fr.  Tomás  Rcluz,  no  menos  ilustre  por  sus 
virtudes  que  por  su  carácter,  se  debo  la  destrucción  de  la  vieja 
basílica  del  siglo  viii  y  la  construcción  de  la  moderna.  Mejor 
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acierto  tuvo  el  buen  prelado  en  las  causas  de  los  supuestos  hechi- 
zos de  Garlos  II  que-en  la  reedificación  de  este  monumento,  digno 
por  tantos  conceptos  de  pasar  á  la  posteridad  (1).  Más  sensible 
aún  que  su  desaparición  ha  sido  la  bárbara  profanación  de  las 
tumbas  donde  yacían  los  primeros  héroes  de  la  Reconquista,  cu- 
yos restos,  hacinados  y  confundidos,  hallaron  miserable  albergue 
en  churriguerescas  cajas  impropias  de  un  regio  panteón.  Apenas 
terminado  el  nuevo  templo,  como  en  castigo  de  haber  turbado  la 
paz  de  aquellos  sepulcros,  se  vino  al  suelo  la  cúpula  que  le  coro- 
naba, costando  muchos  caudales  su  restauración.  Falleció  el 
obispo  Reluz  en  1706  sin  tener  el  consuelo  de  consagrar  su  igle- 
sia, ceremonia  que  se  realizó  seis  años  después,  ardiendo  la  ciu- 
dad con  tal  motivo  en  fiestas  durante  ocho  días,  no  faltando  cer- 
támenes poéticos,  espectáculos  teatrales,  procesiones,  y,  sobre 
todo,  elocuentes  y  gongorinos  panegíricos  pronunciados  por  los 
más  afamados  oradores  que  contaba  entonces  la  capital  del  Prin- 
cipado (2). 

Afortunadamente  tenemos  algunas  referencias  de  antiguas  cró- 
nicas que  nos  dan  una  idea  aproximada  de  su  forma,  y  aun  de  su 
ornamentación.  Gítanle  los  primeros  historiadores  de  la  monar- 
quía al  contar  las  construcciones  religiosas  con  que  Alfonso  II 
embelleció  su  capital,  yunque  sin  dedicarle  las  frases  encomiás- 
ticas que  á  otras  obras  contemporáneas,  como  la  de  San  Tirso  y 
la  Cámara  Santa  (3).  Los  escritores  del  siglo  xvi,  Morales,  Gar- 


(1)  En  la  farsa  de  los  hechizos  del  Augústulo  de  la  casa  de  Austria,  fué  notable  la 
respuesta  que  dió  este  obispo  cuando  se  le  mandaba  de  la  corte  que  ordenase  al  vica- 
rio del  Monasterio  de  las  monjas  de  Cangas  de  Tineo,  exorcizara  á  una  religiosa  poseí- 
da del  demonio,  para  que  dijera,  quién  había  dado  los  hechizos  al  rey,  y  de  qué  me- 
dios se  valieron  para  administrarlos.  Indignado  Reluz,  respondió  que  la  enfermedad 
del  monarca  era  solamente  física,  y  que  en  vez  de  exorcismos  se  atendiera  á  su  cura- 
ción con  buenos  medicamentos  y  una  sana  alimentación. 

(2)  Describe  detenidamente  estas  fiestas  el  P.  Fr.  Manuel  Medrano  en  su  Patroci- 
nio de  Nuestra  Señora  en  España.  Noticias  de  la  imagen  del  Rey  Casto  y  vida  del  Ilus- 
trísimo  Sr.  Fr.  Tomás  Relm^  obispo  de  Oviedo:  impreso  en  esta  ciudad  por  Francisco 
Plaza.  Año  de  1719. 

(3)  vEdificavit  etiam  Ecclesiam  in  honore  S.  Marise  semper  Virginis,  Septentrio- 
nali  parte  adherente  Ecclesiae  supradictae,  in  qua  extra  principale  altare  a  dextro  la- 
tere  titulum  in  memoriam  sancti  Juliani  erexit.  Etiam  in  occidentali  parte  hujus  ve- 
nerandse  domus  sedem  ad  recondenda  Regum  adstruxit  corpora  et  Sebastiani  de  Sala- 
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bailo  y  Tirso  de  Avilés  ocupáronse  de  este  monumento,  especial- 
mente los  dos  primeros,  á  quienes  debemos  curiosas  noticias.  Por 
ellos  sabemos  que  la  primitiva  basílica  de  Santa  María  estaba  si- 
tuada en  el  cementerio  del  Salvador,  separada  de  las  demás  cons- 
trucciones que  rodeaban  la  catedral,  y  orientada  como  todos  los 
edificios  religiosos  de  aquel  tiempo.  Encerrada  después  entre  el 
crucero  de  la  Iglesia  Mayor,  las  capillas  de  Santa  Eulalia  y  de  los 
Vigiles,  el  monasterio  de  San  Pelayo  y  la  antesacristía,  a]  ser  re- 
edificada tenía  que  conservar  necesariamente  las  dimensiones 
primitivas,  levantándose  los  muros  de  la  moderna,  próximamente 
sobre  los  cimientos  de  la  antigua.  De  sus  ingresos  se  respetó  el 
que  actualmente  da  paso  al  brazo  septentrional  del  crucero  y  el 
de  la  antesacristía,  por  donde  entraban  antiguamente  los  monjes 
de  San  Vicente.  Se  tapió  la  pequeña  puerta  que  conducía  al  claus- 
tro del  monasterio  de  San  Pelayo,  cuyas  huellas  aún  se  ven  en 
el  moderno  panteón;  y  en  la  fachada  frontera  al  altar  mayor  se 
abrió  la  entrada  principal  en  el  mismo  lugar  donde  se  alzaba  el 
sarcófago  de  Alfonso  el  Gasto.  Afectaba  su  planta  un  cuadrilongo, 
cuyas  dimensiones  eran:  106  pies  desde  el  fondo  del  panteón 
hasta  el  muro  exterior  del  testero;  52  el  largo  del  crucero,  inclu- 
yendo sus  dos  brazos,  y  su  mayor  altura  llegaba  á  63  pies  (1). 
Eran,  pues,  sus  proporciones  bastante  vastas,  dada  la  exigüidad 
de  las  iglesias  de  aquel  tiempo. 

Aunque  los  citados  cronistas  del  siglo  xvi  no  han  dado  en  la 
descripción  que  de  ella  hicieron  más  que  una  idea  del  conjunto, 
fijándose  solo  con  algún  detenimiento  en  el  panteón,  podemos 
con  el  auxilio  de  la  arqueología  conocer  cada  una  de  sus  par- 
tes, su  estructura  y  el  carácter  artístico  de  su  arquitectura.  El 
maestro  Tioda  fué  el  autor  de  las  trazas:  célebre  arquitecto  que 
levantó  todos  los  monumentos  erigidos  en  Oviedo  durante  el  rei- 
nado de  Alfonso  II,  cuyo  nombre  aparece  entre  obispos  y  próceros, 


manca ;  aulamquc  Sanctiu  Maria?  cum  tribus  altaribus  anlilícavit.  Cronicón  Albcl- 
dense.^Nihilominus  aulam  bcatai  Dei  g'cnitricis  et  Virginis  Mariiu  pari  cemento  cuín 
tribus  capitibus  ad  circctum  pcrduxit.  Cronicón  Silcnse. 

(1)  Constan  las  dimonsionos  do  la  antijj^ua  basílica,  en  la  citada  obra  del  V.  \<\  iSIa- 
nuol  Medrano.  Morales  dice  tan  solo  quo  su  lonyitud  era  próximamente  de  unos  100 
pies. 
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suscribiendo  los  testamentos  reales.  Tenía  este  templo  la  planta 
de  basílica  latina,  ciial  las  erigidas  en  Roma  en  los  primeros  si- 
glos del  cristianismo,  con  el  narthex  ó  vestíbulo,  y  el  cuerpo  de  la 
iglesia  dividido  en  tres  naves,  terminadas  en  otros  tantos  ábsides 
separados  de  aquellas  por  el  crucero.  El  ingreso  principal,  en  vez 
de  estar  en  la  fachada  ó  imafronte,  se  le  llevó  al  brazo  meridional 
del  crucero  con  el  fin  de  dedicar  exclusivamente  el  narthex  á  ente- 
rramiento de  los  cuerpos  reales.  Estaba  este  vestíbulo  dividido  en 
tres  compartimientos,  ocupado  el  central  por  el  panteón,  formando 
una  pequeña  estancia  cuadrilonga  de  20  pies  de  largo,  ó  sea  la 
anchura  de  la  nave,  y  12  de  fondo,  sin  más  comunicación  con  el 
templo  que  una  estrecha  puerta  frontera  al  altar  mayor  y  á  un  lado 
una  ventanita,  cerradas  ambas  con  gruesas  barras  de  hierro  que 
apenas  daban  paso  á  la  luz.  La  altura  de  este  antro  era  de  8  ó  10 
pies,  y  su  techo,  de  madera,  servía  de  suelo  al  coro  alto  que,  como 
en  San  Miguel  de  Lino  y  en  San  Salvador  de  Val  de  Dios,  se  ele- 
vaba sobre  el  narthex.  Los  camarines  que  flanqueaban  el  panteón 
en  donde  terminaban  las  naves  laterales,  tenían  los  dos  igual  su- 
perficie que  aquel,  albergando  uno  de  ellos  la  escalera  que  con- 
ducía al  coro,  y  el  otro  serviría  acaso  para  guardar  el  tesoro,  li- 
bros y  objetos  del  culto,  cual  los  exiguos  retretes  que  se  ven  en  la 
iglesia  de  Santa  Cristina  de  Lena.  La  nave  central  contaba  20  pies 
de  ancho  y  10  cada  una  de  las,  laterales.  Estaban  estas  naves  se- 
paradas por  seis  arcos,  tres  á  cada  lado,  y  perpendiculares  á  ellos 
perforaban  el  muro  á  bastante  altura  seis  pequeñas  ventanas  ce- 
rradas de  arquillos  de  medio  punto.  Otros  tres  arcos,  el  del  medio 
mayor  que  los  colaterales,  daban  paso  al  crucero,  el  cual  tenía  de 
largo  la  anchura  del  edificio,  unos  48  pies,  descontando  el  grueso 
de  los  muros,  y  de  ancho  lo  que  la  nave  central.  Desde  el  arco 
toral  que  daba  ingreso  al  crucero  se  contemplaba  todo  el  frente 
del  santuario  con  sus  tres  altares,  sobi'e  los  que  se  veíanlas  figu- 
ras del. Cristo,  San  Juan  y  la  Magdalena,  hechos  á  pincel  los  cuer- 
pos y  de  bulto  las  cabezas,  que  afortunadamente  se  conservan  in- 
crustadas sobre  la  puerta  principal  de  la  moderna  iglesia.  En  el 
ábside  central  se  alzaba  el  altar  de  la  Virgen;  en  el  lateral  de  la 
derecha  el  de  San  Julián,  y  en  el  opuesto,  el  de  San  Estéban  proto- 
mártir,  uno  de  los  cuales  todavía  se  conservaba  en  tiempo  del  his- 
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toriador  Garballo  (1).  Bajo  sus  aras  se  ocultaban  las  reliquias  de 
estos  santos  según  cuentan  antiguos  documentos  (2).  Decoraban 
los  ingresos  de  los  ábsides  tres  arcos  torales  y  había  otros  tantos 
en  el  fondo  adosados  al  muro  del  testero,  los  cuales  estaban  soste- 
nidos por  columnas,  cuyos  fustes  de  ricos  mármoles  pertenecieron 
á  construcciones  romanas  de  alguna  ciudad  monumental,  como 
Legio,  Astúrica  ó  Iria  Flavia.  Garballo  supone  que  estas  columnas 
fueron  traídas  de  las  ruinas  de  la  vecina  Lugo,  pero  tal  suposición 
nos  parece  poco  fundada,  porque  en  aquella  pequeña  aldea  no  se 
han  encontrado  restos  de  edificios  artísticos,  y  es  de  creer  existie- 
ran allí  tan  solo  algún  castro  y  vilas  ó  casas  de  labor.  Eran  doce 
los  fustes  que  exornaban  los  ábsides ,  siendo  de  menores  propor- 
ciones los  que  se  albergaban  en  los  ángulos  entrantes  de  los  mu- 
ros de  los  santuarios  que  los  de  los  ingresos.  Alumbraban  esta 
parte  ventanas  abiertas  en  el  testero,  distinguiéndosela  del  medio 
por  sus  tres  arquitos  separados  por  pequeñas  columnas,  como  las 
que  vemos  en  San  Tirso  y  Santullano,  y  el  crucero  recibía  luz 
por  vanos  semejantes  á  los  de  los  ábsides.  Gomo  casi  todas  las 
basílicas  de  aquel  tiempo,  tendría  encima  del  ábside  central  un 
camarín  de  las  mismas  proporciones  que  aquel,  sin  comunicación 
alguna  con  el  templo,  y  al  que  no  se  podía  subir  sino  por  un  hueco 
exterior  que  perforaba  la  pared  del  testero.  Siguiendo  las  pres- 
cripciones del  arte  á  que  pertenecía  este  monumento,  solo  estaban 
cubiertos  de  bóvedas  de  medio  cai\ón  los  ábsides,  y  las  naves  y 
crucero  con  un  techo  de  madera  á  dos  aguadas,  decorados  las  tra- 
bes y  cabrios  de  pinturas  figurando  enlaces  de  líneas  geométricas 
y  otros  ornatos  de  estilo  latino.  El  pavimento  era  de  hormigón, 
formado  de  cemento  y  fragmentos  de  ladrillo  y  piedra  caliza,  igual 
al  que  hoy  se  ve  todavía  en  la  Gámara  Santa  y  en  uno  de  los 
ábsides  de  Santullano. 


(1)  Refiriéndose  á  la  iglesia  de  San  Juan  de  Pravia,  dice  Garballo  que  «tiene  la  par- 
ticularidad de  que  en  la  Capilla  mayor  hay  un  altar  que  se  puede  andar  alrededor  de 
él,  y  que  todos  por  aquellos  tiempos  se  hacían  de  esta  manera,  y  en  la  Capilla  del  Rey 
Casto  hay  otro  de  esta  forma  en  una  de  las  capillas  colaterales  » 

(2)  Véase  el  testamento  de  Fructino  Veremundiz,  en  el  que  dona  varios  bienes  á  la 
iglesia  del  Salvador.  Está  esta  donación  en  el  Libro  gótico,  é  inserta  una  copia  Jove- 
llanos  en  su  Colección  de  Documentos  Asturianos,  t.  i,  p.  19, 
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El  carácter  arquitectónico  de  este  monumento  era  clásico,  y 
tanto,  que  en  el  Renacimiento,  época  en  que  no  existía  crítica 
artística,  sorprendióle  á  Morales  el  parecido  de  este  templo,  no 
ya  con  las  obras  similares  visigodas  de  Hornija  y  Wamba  y  San 
Juan  de  Baños,  sino  con  las  romanas,  recordándole  las  arquerías 
de  estas  naves,  las  que  en  aquellos  días  levantaba  Juan  de  He- 
rrera en  los  cláustros  menores  del  Escorial  (1).  En  efecto,  cuan- 
tos elementos  entraban  en  la  composición  de  esta  basílica,  eran 
reproducción  de  los  que  decoraban  los  edificios  romanos,  si  bien 
la  ejecución  era  tosca  y  descuidada,  pobres  los  materiales  de 
construcción,  y  las  líneas  de  las  molduras  sin  la  pureza  y  correc- 
ción que  distinguen  las  obras  clásicas.  Los  arcos  de  las  naves 
y  crucero  eran  de  medio  punto  y  los  formaban  robustas  dovelas 
sin  molduras  en  sus  estrados,  sosteniéndolos  pilastras  de  planta 
cuadrangular  con  sus  basas,  y  coronadas  de  una  saliente  im- 
posta semejante  á  las  que  ostentan  sus  hermanas  las  iglesias  de 
San  Tirso  y  San  Julián  de  los  Prados.  La  riqueza  decorativa  la 
guardó  el  arquitecto  para  el  santuario,  el  cual  presentaría  un 
bello  efecto  con  los  tres  ábsides  exornados  de  columnas  de  ricos 
jaspes  sobre  cuyos  fustes  se  exhibían  corintios  capiteles  con  una 
ó  dos  filas  de  hojas  pobremente  agrupadas  y  envolviendo  el  ci- 
lindrico tambor. 

II. 

La  circunstancia  de  haber  sido  erigido  este  templo,  según 
cuentan  los  más  antiguos  cronistas,  para  enterramiento  de  su 
fundador  Alfonso  II,  nos  mueve  á  exponer  algunas  observacio- 
nes acerca  de  la  época  en  que  empezaron  á  hacerse  las  inhuma- 


(1)  «Cada  nabe  tiene  seis  claros,  muy  semejantes  en  los  postes  y  vueltas  y  en  toda 
la  cantería  y  en  pocas  molduras,  á  los  claustros  que  ya  están  heclios  en  el  Real  mones- 
terio  de  San  Lorenzo,  aunque  estos  son  mas  altos;  y  toda  la  fabrica  de  las  tres  capi- 
llas es  de  Godos,  y  mucho  mas  los  arcos  de  la  entrada,  harto  semejantes  a  los  do  San 
Román  de  Hornija  y  Wamba.»  Ambrosio  do  Morales,  Vioje  Sanio.— Estos  seis  claros 
ó  arcos  situados  á  cada  lado  del  eje  del  monumento,  corresponden  :  los  tres  primeros 
empozando  por  el  panteón,  tila  nave  central  separándola  de  las  laterales;  el  cuarto 
comunicaba  estas  naves  laterales  con  los  brazos  de  la  basílica;  el  quinto  separaba 
estos  del  crucero,  y  el  sexto  daba  ingreso  á  los  ábsides  correspi)ndientes  á  las  naves 
pequeñas. 
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ciones  de  los  primeros  reyes  de  la  restauración,  dentro  de  las 
iglesias:  observaciones  que  pudieran  excusarse  habiendo  ya  tra- 
tado este  asunto  extensamente  el  Sr.  Madrazo  en  su  excelente 
monografía  de  San  Salvador  de  Leire.  En  las  primitivas  basílicas 
cristianas,  como  en  las  catacumbas,  servía  de  altar  para  celebrar 
los  divinos  misterios  la  tumba  de  un  mártir,  y  después  el  ara 
bajo  la  cual  se  guardaban  sus  reliquias.  Hasta  entonces  hacíanse 
los  sepelios  fuera  de  los  muros  de  las  ciudades,  á  los  lados  de  las 
vías  ó  calzadas,  pero  desde  el  siglo  iv  empezaron  á  abandonar  los 
cristianos  aquellos  lugares  para  enterrarse  en  cementerios  situa- 
dos delante  de  los  templos  donde  yacían  las  cenizas  de  los  santos. 
Los  ñeles,  llevados  de  una  ardiente  devoción,  querían  abrir  sus 
tumbas  dentro  de  las  naves,  próximas  al  santuario,  á  lo  que  se 
opuso  terminantemente  la  Iglesia.  En  España  prohibiéronlo  los 
Concilios  Iliberitano  y  Bracarense  y  la  epístola  del  papa  Pelagio, 
cuyos  cánones  fueron  observados  por  la  grey  liispano-visigoda  (1). 
Pudiera  citarse  en  contrario  el  ejemplo  del  presbítero  Grispino 
inhumado  en  Santa  María  de  Sorbaces  en  Guarrazar,  donde  se 
descubrió  el  célebre  tesoro,  pero  creemos  que  la  reducida  estan- 
cia en  que  descansaba  aquel  levita,  ni  por  la  planta,  ni  por  sus 
exiguas  dimensiones  revela  haber  sido  un  templo,  y  si  solo  una 
cámara  sepulcral  del  inmediato  cementerio.  Menos  obedientes 
los  francos  á  las  prescripciones  canónicas  á  esto  referentes,  en 
especial  las  del  concilio  de  Nantes  de  600,  que  solo  permitía  los 
enterramientos  en  los  pórticos  exteriores  y  en  los  atrios,  hacían 
las  inhumaciones  de  los  grandes  personajes,  ya  desde  los  prime- 
ros tiempos  de  la  monarquía  merovingia,  no  solo  en  el  narthex, 
sino  dentro  de  los  templos,  según  dice  una  capitular  de  Teodulfo, 
obispo  de  Orleans,  y  otra  de  Garlomagno  del  797,  dada  por  este 
emperador  para  corregir  semejante  abuso,  aunque  sin  resul- 
tado (2).  Precisamente  en  los  días  en  que  aparecía  esta  capitular, 


(1)  Véase  el  Dictionnaire  des  Antiquités  Clirétiennes  de  M.  L^ab"bé  Martigny,  ar- 
tículo Sépulture. 

(2)  Viollet-Le-Duc  en  su  Diccionario  de  arciititectnra  francesa,  artículo  Porche,  re- 
firiéndose á  los  enterramientos  en  las  iglesias  en  Francia,  dice  que  solo  se  enterra- 
ban las  personas  notables  en  los  pórticos  y  vestíbulos,  no  invadiendo  el  pueblo  el 
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Alfonso  el  Casto  labraba  la  capilla  que  lleva  su  nombre  (793  á  812) 
para  su  enterramiento,  siendo  acaso  el  primero  que  aceptó  entre 
nosotros  la  costumbre  francesa,  debido  probablemente  á  la  in- 
fluencia que  la  Francia  carlovingia  ejercía  sobre  el  monarca  astu- 
riano; el  cual,  si  hemos  de  atenernos  á  una  tradición  corriente 
en  la  Edad-Media,  consignada  en  nuestra  poesía  popular,  hizo 
poco  menos  que  feudataria  su  monarquía  del  imperio  franco. 

Con  Garlomagno  consultaba  los  arduos  negocios  del  reino:  pi- 
dióle venia  para  la  celebración  del  Concilio  Ovetense;  su  esposa 
Berta  era  francesa,  y  acaso  de  esta  afición  á  Francia,  mirada  con 
celos  por  la  altiva  é  independiente  monarquía  asturiana,  provino 
aquella  enérgica  protesta  contra  toda  dominación  extranjera  que 
la  leyenda  ha  personificado  en  la  heróica  figura  de  Bernardo  del 
Carpió. 

Se  nos  objetará  que  la  tumba  del  rey  Casto  no  estaba  bajo  las 
naves  como  las  de  los  reyes  merovingios  en  San  Dionisio,  pero 
hay  que  tener  en  cuenta  que  si  el  narthex  en  las  basílicas  era  una 
dependencia  exterior,  un  vestíbulo  para  dar  paso  á  las  naves, 
destinado  tan  solo  á  penitentes  y  catecúmenos,  en  la  de  Santa 
María  formaba  parte  del  interior,  pues  ya  hemos  dicho  que.  no 
tenía  comunicación  alguna  por  la  imarronte,  para  dedicarle  exclu- 
sivamente á  panteón,  cual  las  capillas  sepulcrales  anejas  á  las 
catedrales  góticas  erigidas  del  siglo  xiii  en  adelante.  La  única 
entrada  á  esta  cámara  hacíase  por  la  nave  central,  frente  al  altar 
mayor,  de  modo  que  cuando  los  capellanes  reales  decían  misa 
por  el  alma  de  aquel  monarca,  al  rezar  las  oraciones  especiales 
que  la  Iglesia  Ovetense  le  dedicaba,  podían  ver  á  través  de  la 
enrejada  puerta  el  sarcófago  donde  yacían  sus  restos. 

Los  primeros  cronistas  de  la  Restauración  y  los  historiadores 
del  Renacimiento,  tampoco  dicen  que  los  reyes  asturianos  que 
precedieron  á  Alfonso  II  fueran  inhumados  dentro  de  los  tem- 
plos. De  Pclayo  cuentan  que  estaba  sepultado  con  su  mujer  Gau- 


intcrior  de  los  templos  hasta  el  si<;-lo  xii.  Eslo  no  es  cierto,  pues  las  tumbas  halladas 
no  hace  muchos  años  en  la  Abadía  de  San  Dionisio,  pertenecientes  al  estilo  latino, 
estaban  dentro  de  la  priniiliva  l)asíli('a  de  Dai^'oberto  y  bajo  el  ai\tii^uo  pavimento. 
Ilñd.,  artículo  Toiiibeau. 
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diosa  en  Santa  Eulalia  de  Abamia,  fuera  de  la  iglesia,  es  decir,  en 
el  cementerio ;  y  cuando  en  el  siglo  xiii  ó  xiv  se  levantó  el  actual 
templo  románico,  de  mayores  proporciones  que  el  anterior,  que- 
daron las  tumbas  de  los  reyes  dentro  y  á  los  pies  de  la  nave. 
A  Fabila  le  supone  Ambrosio  de  Morales  sepultado  en  el  prehis- 
tórico dolmen  sobre  que  se  alzaba  Santa  Cruz  de  Gangas,  cuya 
cámara  sepulcral  servía  de  enterramiento  al  monarca.  El  cronista 
cordobés  se  hace  eco  de  la  tradición  que  así  lo  afirma.  Garballo  con 
mejor  acierto  lo  niega,  porque  si  bien  los  primeros  cristianos  se 
inhumaban,  como  la  plebe  y  los  siervos  romanos  en  los  columba- 
rios y  en  las  catacumbas,  habíase  olvidado  esta  costumbre  en  la 
época  visigoda  y  de  la  monarquía  restaurada,  como  lo  prueba  la 
carencia  de  criptas  en  los  templos.  No  es,  pues,  de  creer  que 
perdida  completamente  aquella  práctica,  renaciera  en  el  siglo  viii 
en  Asturias,  solo  para  un  caso  determinado  (1).  Además  no  con- 
tradice nuestra  opinión,  pues  por  las  descripciones  que  se  con- 
servan de  la  primitiva  iglesia  de  Santa  Cruz,  sabemos  que  se 
reducía  á  una  pequeña  celia  de  planta  rectangular  de  unos  8  pies 
por  lado,  á  la  que  se  añadió  andando  el  tiempo  una  nave,  com- 
prendiendo dentro  de  ella  y  haciendo  de  cripta  la  gruta  del 
dolmen  que  antes  estaba  en  el  cementerio  delante  del  ingreso  del 
templo.  Los  reyes  de  Asturias  anteriores  á  Alfonso  II,  llevados 
del  espíritu  religioso  de  aquel  tiempo,  fundaban  en  sitios  de  su 
predilección,  monasterios  que  en  vida  les  servían  de  corte  y  de 
tumba  á  su  finamiento.  El  católico  yacía  en  Govadonga,  y  su  hijo 
Froila  ante  la  basílica  del  Salvador  de  Oviedo  (2).  Tres  monarcas, 
Silo,  Adosinda  y  Mauregato  moraron  en  el  monasterio  de  San 
Juan  Bautista  de  Pravia,  donde  descansan  sus  cenizas  (3).  El 


(1)  Hasta  fines  del  siglo  xi  no  vuelven  á  aparecer  las  criptas  en  nuestros  templos 
importadas  por  los  monjes  de  Cluny.  Una  de  las  más  antiguas  es  la  de  San  Salvador 
de  Leire.  Véase  su  descripción  en  la  citada  Monografía  del  arqueólogo  Sr.  Madrazo. 

(2)  Refiriéndose  Carballo  al  panteón  real,  dice :  «A  este  poliantro  pasó  el  rey  Casto 
los  huesos  de  su  padre  el  rey  Fruela  del  cementerio  de  la  iglesia  vieja,  según  se  colige 
de  los  memoriales  de  los  reyes  que  en  esta  pieza  descansaban.» 

(3)  El  maestro  Custodio,  tantas  veces  citado  por  Carballo,  dice  que  los  restos  de 
Silo  fueron  trasladados  de  Pravia  al  monasterio  de  San  Juan  de  las  Dueñas  de  Oviedo, 
y  allí  vió  tras  el  altar  mayor  una  tumba  con  esta  inscripción:  H.  S.  B.  S.  S.  T.  T.  L. 
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P.  Yepes  que  visitó  este  monasterio  á  fines  del  siglo  xvi  consigna 
que  los  restos  reales  estaban  á  los  pies  y  fuera  de  la  iglesia,  esto 
es,  en  el  vestíbulo  de  la  basílica,  y  Morales  añade  que  las  tumbas 
eran  lisas  sin  inscripción  alguna;  pero  se  equivocan  estos  cro- 
nistas, porque  el  concienzudo  Garballo,  según  cuenta  en  la  des- 
cripción que  hace  del  monumento,  conservado  intacto  en  su  tiem- 
po, no  halló  rastro  ni  reliquia  de  ellos,  y  lo  mismo  en  el  siglo 
pasado  el  ilustre  Jovellanos  y  Bánces  el  historiador  de  Pravia. 
Los  datos  expuestos  nos  autorizan  para  afirmar  que  los  reyes 
asturianos  de  la  octava  centuria,  desde  Pelayo  hasta  Yeremundo, 
fueron  inhumados  en  los  cementerios  que  circuían  los  templos, 
y  en  los  pórticos  y  vestíbulos  exteriores,  siendo  Alfonso  el  pri- 
mero que  alzó  su  tumba  dentro  del  sagrado  recinto  de  la  basílica 
enfrente  del  santuario.  No  siguieron  el  ejemplo  de  este  monarca 
los  de  Aragón  y  Navarra,  teniendo  aquellos  su  panteón  en  el 
atrio  de  San  Juan  de  la  Peña  (1),  y  estos  en  el  de  San  Salvador 
de  Leire.  Los  reyes  leoneses  yacían  en  iglesias  por  ellos  erigidas, 
ya  en  los  narthex  y  en  las  naves,  como  Ordoño  II  y  su  sucesor 
Froila,  de  quienes  dice  Sampiro  fueron  sepultados  in  aula  sanctss 
Marisa  Sedis  Legionensis,  ya  en  los  cementerios^  como  Ramiro  II, 
Ordoño  III  y  Saiicho  I,  inhumados  en  el  atrio  de  la  basílica  del 
Salvador  de  León,  fundado  y  espléndidamente  dotado  por  la 
infanta  Geloira  ó  Elvira  (2).  Fernando  I  construyó  para  enterra- 
miento suyo  y  de  sus  sucesores  el  magnífico  panteón  de  San  Isi- 


fJiic  sepiílUis  est  Silo;  sit  tiU  térra  levisj.  La  forma  clásica  ríe  la  lej^enda  revela  ú  las 
claras  ser  romana.  En  una  visita  que  hicimos  á  Santianes  en  1872,  nos  dijo  el  cura 
párroco,  y  un  maestro  cantero  que  hizo  la  reedificación  del  crucero  de  la  primitiva 
basílica  en  1836,  que  al  remover  el  suelo  de  la  actual  sacristía  situada  en  el  anti{?uo 
cementerio,  cerca  del  ábside  meridional,  se  descubrió  una  tumba  conteniendo  un 
esqueleto  que  suponen  pertenecía  á  uno  de  los  monarcas  allí  sepultados. 

(1)  En  el  Glosario  de  Ducange  y  en  los  documentos  más  antiguos  de  la  monarquía 
asturiana,  aparece  Atrio  como  sinónimo  de  Cementerio.  Alfonso  el  Casto  en  su  cólcbrc 
testamento  de  812,  dona  al  Salvador  do  Oviedo:  Atrio  quod  est  in  circuitit  (fomus 
tuce...  etc. 

(2)  «Sepultus  fuit  (Ramiro  II)  iu  sarcophago  juxta  Ecclesiara  Sancti  Salbatoris  ad 
Camenterinm  quod  construxit  filia  sua  Domina  Geloira.— Zamóriu  decessit  (Ordo- 
ño  III)  et  Lesione  sepultus  fuit  Jnxta  aulam  Sancti  Salbatoris  secits  sarcophagum 
patris  sui  Ranimiri  Regís. -Sampiro,  España  Sagrada^  t.  xiv,  páginas  68 y  69. 
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doro,  pero  no  le  puso  en  el  templo,  sino  en  el  cementerio,  siguien- 
do antiguas  costumbres  nacionales  (l). 

III. 

Las  exiguas  proporciones  del  panteón  y  la  pobreza  de  la  fábrica 
revelan  que  su  fundador  lo  destinó  exclusivamente  á  enterra- 
miento suyo  y  de  su  esposa  Berta.  A  la  ñjación  definitiva  de  la 
capital  de  la  monarquía  en  Oviedo,  merced  al  desarrollo  que  la 
ciudad  adquiriera  bajo  el  largo  gobierno  del  Gasto,  y  al  respeto 
y  veneración  tributados  á  la  memoria  de  este  monarca,  debióse 
que  los  que  posteriormente  ocuparon  el  trono,  quisieran  des- 
cansar en  aquella  pequeña  estancia,  haciéndola  el  Escorial  de  los 
reyes  de  Asturias.  Su  estrecho  recinto  albergaba  once  tumbas,  de 
las  cuales  tres,  por  sus  cortas  proporciones,  parecían  ser  de  prín- 
cipes muertos  en  la  infancia.  Estaban  tan  juntas  y  apretadas,  que 
no  se  podía  andar  sino  por  encima  de  ellas.  En  el  centro,  próxi- 
ma al  ingreso,  se  veía  la  tumba  del  fundador,  alzada  2  pies  sobre 
el  suelo,  . y  la  formaba  una  arca  de  piedra  ordinaria  más  ancha 
por  la  cabeza  que  por  los  pies,  cubierta  de  una  tapa  acofrada,  sin 
adornos  ni  inscripción  que  dijera  el  nombre  de  la  persona  en 
ella  sepultada,  sabiéndose  por  tradición  que  pertenecía  á  este:  y 
lo  confirma  el  lugar  preeminente  que  ocupaba  entre  las  demás. 
El  erudito  Pellicer  supone  que  las  frases  con  que  el  cronicón  Al- 
beldense  termina  la  historia  de  este  monarca,  son  copiadas  de  la 
inscripción  que  cree  existió  en  la  tapa  y  que  publica  en  la  si- 
guiente forma: 

Qui  cuneta  in  Pace  egit,  in  Pace  quievit. 

Bissena  quihus  hcec  Altaría  Sancta,  Fundataque  vigent^ 

Hic  tuynulatus  jacet. 


(1)  Este  panteón  ocupa  el  mismo  lugar  que  el  cementerio  de  la  primitiva  basílica 
de  San  Juan.  Al  construirse  el  actual  templo  por  Fernando  I,  no  se  hizo  el  ingreso 
principal  en  la  imafronte  porque  quedaba  poco  espacio  entre  ella  y  la  muralla  que 
circuía  por  aquel  lado  la  ciudad.  Es,  pues,  este  panteón  el  antiguo  cementerio,  cu- 
bierto de  bóveda ,  donde  fué  enterrado  Alfonso  V. 
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La  leyenda  tiene  en  efecto  el  carácler  de  las  sepulcrales  de 
aquella  época  y  no  habría  dificultad  en  considerarla  auténtica  si 
los  críticos  del  Renacimiento  que  alcanzaron  y  describieron  el 
sarcófago  no  dijeran  terminantemente  que  carecía  este  de  toda  ins- 
cripción. Los  citados  cronistas  ignoraban  si  los  restos  de  la  reina 
Berta  yacían  en  esta  urna  con  los  de  su  marido,  ó  en  una  de  las 
tumbas  lisas  próximas.  Tampoco  habían  podido  averiguar  el  sitio 
donde  estaban  sepultados  Froila  y  su  mujer  Mumia,  trasladados 
como  hemos  dicho,  por  su  hijo  á  este  templo,  después  de  profa- 
nadas sus  cenizas  por  los  árabes.  Garballo,  siguiendo  la  tradición, 
opina  que  se  guardaban  en  el  cuerpo  de  la  iglesia  en  un  sepulcro 
mural  sin  inscripción,  cobijado  bajo  un  arco  en  la  pared  del  lado 
del  Evangelio. 

A  la  derecha  de  la  tumba  del  rey  Gasto  había  un  sarcófago  muy 
interesante  desde  el  punto  de  vista  artístico,  único  resto  que  ha 
sobrevivido  á  la  vandálica  destrucción  de  la  Basílica.  Tan  notable 
debió  parecer  este  monumento  en  el  siglo  pasado,  que  se  le  consi- 
deró digno  de  conservarse,  trasladándole  al  moderno  panteón. 
Nada  de  particular  ofrece  la  urna  que  es  de  piedra  ordinaria  sin 
ornato  de  ningún  género,  lisos  y  rectangulares  los  paramentos, 
cual  los  arcosolia  de  las  Catacumbas ;  curiosa  nada  más ,  porque 
nos  da  una  idea  de  cómo  eran  las  demás  tumbas  reales  (1).  Pero 
en  cambio  la  tapa  que  la  cubre  es  uno  de  los  fragmentos  decora- 
tivos más  bellos  que  de  aquella  edad  han  llegado  á  nuestros  días. 
Fórmala  una  gran  losa  de  rico  mármol,  más  ancha  por  la  cabeza 
que  por  los  pies,  toda  cubierta  de  relieves  pertenecientes  al  más 
puro  estilo  latino.  Tiene  la  forma  acó f rada  con  tres  bandas,  pró- 
ximamente de  la  misma  anchura;  la  del  centro,  horizontal,  y  las 
laterales  pendientes  hasta  morir  en  dos  filetes  que  resallan  algo 
de  la  urna.  Terminan  los  extremos  perpendicularmente,  y  en  am- 
bos campean  relevados  los  monogramas  de  Cristo,  incluidos  en 
una  corona  sostenida  por  una  columnita ,  á  cuyos  lados  aparecen 


(1)  Tenían  gran  semejanza  las  tambas  del  panteón  de  Oviedo  con  las  recientemen- 
t '  descubiertas  en  Paris  en  el  cementerio  de  las  Abadías  meroviiif^-ias  de  San  Germán 
de  los  Prados  y  de  San  Dionisio.  Unas  y  otras  llevan  el  sello  del  arte  latino,  pues  to- 
davía uü  había  venido  ol  bizantino  ii  embellecerlas  con  su  oriental  cxoruaciou. 
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las  simbólicas  letras  alfa  y  omega.  Vénse  á  los  lados  de  estas 
cruces  dos  palomas  que  pican  un  ramo,  al  parecer  de  vid,  que 
brota  de  una  jarra  ó  crátera.  Exornan  las  bandas  laterales  gracio- 
sos follajes  formados  de  tallos  serpeantes,  orillados  de  menu- 
dos funículos,  y  por  la  central  corre  una  bien  ejecutada  inscrip- 
ción en  caracteres  de  relieve^  repartidos  en  dos  renglones,  que 
dice  así : 

INCLVSI  TENERVM  PRAETIOSO  MARMORE  CORPVS  O 
AETERNAM  IN  SEDE  NOM.INIS  ITHACII 

El  texto  de  la  leyenda  llamó  tanto  la  atención  de  los  críticos  del 
siglo  XVI,  como  á  los  modernos  arqueólogos  el  carácter  artístico  de 
los  ornatos  que  embellecen  tan  precioso  mármol.  Ignórase  qué  per- 
sona real  ha  sido  sepultada  bajo  esta  losa.  Morales  cree  que  el  te- 
nerum  Corpus  era  de  Gimena,  esposado  Alfonso  el  Magno,  éltacio 
el  nombre  del  que  esculpió  el  sarcófago.  Garballo  la  supone  de  un 
príncipe  muerto  en  la  infancia,  y  en  nuestros  días  el  Sr.  Assas 
se  adhiere  á  esta  opinión,  añadiendo  que  pertenecía  á  un  hijo  de 
Ramiro  I.  Difícil,  si  no  imposible,  nos  parece  dilucidar  este  asunto 
y  más  con  las  razones  expuestas  por  los  citados  cronistas;  pero 
nos  atrevemos  á  afirmar  que  el  mármol  no  fué  labrado  para  guar- 
dar las  cenizas  de  ningún  rey,  ni  príncipe  asturiano,  procediendo 
de  una  época  anterior,  como  lo  revela  la  exornación  algo  diferen- 
te de  la  usada  en  los  primeros  tiempos  de  la  Restauración.  Es 
extraño  que  el  Sr.  Assas,  conocedor  déla  arqueología  visigoda,  no 
se  haya  fijado  en  los  caracteres  de  los  ornatos,  que  revelan  la  pre- 
sencia del  arte  cristiano  de  los  primeros  siglos.  Hé  aquí  los  fun- 
damentos en  que  apoyamos  nuestra  opinión. — 1.°  El  monograma 
tal  cual  aparece  en  este  mármol,  incluido  en  una  corona,  forma 
empleada  en  los  sarcófagos  y  lápidas  sepulcrales  cristianas  del 
siglo  IV  al  VI,  no  se  encuentra  en  las  inscripciones  funerarias  y 
votivas  de  la  monarquía  asturiana,  usándose  únicamente  el  Gris- 
món  compuesto  de  la  cruz  griega  ó  latina,  aisladas.— 2.*"  El  místi- 
co símbolo  cristiano  que  representa  dos  palomas  picando  un  ramo, 
tan  prodigado  en  las  catacumbas  y  en  los  monumentos  visigodos, 
se  había  olvidado  completamente  en  el  siglo  ix,  época  en  que  su- 
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pone  el  Sr.  Assas  haberse  ejecutado  esta  tumba.— 3.°  Los  caracte- 
res de  la  leyenda,  por  su  forma  relevada  y  por  la  pureza  de  los 
contornos,  tienen  más  semejanza  con  los  monumentales  romanos 
que  con  los  de  la  novena  centuria,  toscamente  grabados,  con  si- 
glas ó  abreviaturas,  y  entrelazados  para  ocupar  poco  espacio  (t). — 
4."  La  corrección  del  dibujo  de  los  relieves  y  su  buena  ejecución 
recuerdan  días  mejores  para  el  arte  que  los  de  la  monarquía  as- 
turiana, en  que  se  labran  las  bárbaras  esculturas  de  Naranco,  tan 
encomiadas  por  los  cronistas  contemporáneos.  Podemos  añadir 
á  las  razones  expuestas,  que  el  contraste  que  ofrecen  la  urna  y  la 
cubierta,  aquella  por  su  pobreza  y  desnudez,  y  esta  por  su  sun- 
tuosidad, muestran  á  primera  vista  distinta  procedencia.  Todas 
las  tumbas  del  panteón,  desde  la  del  vencedor  de  Lutos,  hasta 
la  del  de  Glavijo,  no  revelaban,  por  su  humildad  y  carencia  de 
exornación,  pertenecer  á  ilustres  reyes,  y  no  es  de  creer  se  ago- 
taran los  primores  del  arte  para  la  de  un  tierno  infante.  Debió 
pues  ser  labrado  en  el  siglo  v  ó  vi,  y  llevado  de  una  ciudad  mo- 
numental, acaso  de  Oporto,  de  donde  Alfonso  III— otro  príncipe 
sepultado  también  por  el  obispo  asturicense  Genadio  en  un  an- 
tiguo sarcófago, — llevó  preciosos  restos  arquitectónicos  para  de- 
corar los  ingresos  de  la  primitiva  basílica  compostelana. 

Entre  la  tumba  descrita  y  el  muro  que  por  aquel  lado  cerraba 
el  panteón,  levantábase  apenas  del  suelo  una  pequeña  sepultura 
que  Garballo  y  Morales  suponían  ser  la  de  Alfonso  el  Magno  y 
su  esposa  Jimena,  trasladados  de  Astorga  á  esta  capilla  cuando 
la  destrucción  de  León  por  Almanzor.  La  exigüidad  de  sus  pro- 
porciones hace  sospechar  que  debieron  yacer  allí  los  restos  de  un 
infante,  y  no  los  de  una  persona  adulta.  Exornaban  la  cubierta 
algunos  relieves  que  rodeaban  la  leyenda,  viéndose  en  la  cabe- 
cera una  cruz  semejante  á  la  de  la  Victoria  ofrendada  por  el  ci- 
tado rey  al  Salvador  de  Oviedo.  La  frecuencia  con  que  se  encuen- 
tran cruces  de  esta  forma  en  monumentos  y  códices  de  la  segunda 
mitad  del  siglo  ix,  hizo  suponer  á  los  historiadores  del  Uenaci- 


(1)  La  inscripción  mejor  ejecutada  que  so,  conserva  de  aquel  tiempo,  es  sin  duda  la 
del  palacio  de  Alfonso  III,  hoy  incrustada  en  la  fachada  de  la  fortaleza  de  Oviedo,  y 
sin  embargo  dista  mucho  de  tener  las  clásicas  formas  de  la  del  sepulcro  de  ttacio. 

TOMO  XVI.  '20 
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miento,  que  creían  el  uso  del  blasón  entre  nosotros  anterior  á  la 
conquista  de  Toledo,  que  Alfonso  III  las  pintara  por  armas,  lle- 
vándolas en  su  escudo  desde  entonces  la  antigua  monarquía  y  el 
moderno  Principado.  Decía  de  esta  tumba  en  el  siglo  xiv  el  maes- 
tro Custodio ,  haciéndose  eco  de  una  tradición ,  que  Alfonso  el 
Magno  puso  una  lápida  sobre  la  puerta  del  Alcázar  de  Oviedo ,  y 
en  ella  la  Cruz  de  la  Victoria  rodeada  del  versículo  de  la  Biblia: 
(íSignum  salutis  pone  Domine  in  domihus  istis  et  non  perrnittas 
introire  »  dejando  el  texto  truncado ,  y  continuando  la  ins- 
cripción en  la  losa  de  su  sepulcro:  (nangelum  percutientemy)  (1). 

Al  lado  derecho  de  la  tumba  del  rey  Casto ,  según  se  entraba 
en  el  panteón,  estaba  la  de  Ordeño  I,  algo  elevada  del  suelo,  y 
en  su  tapa  acofrada ,  cubierta  de  relieves ,  corría  en  toda  su  lon- 
gitud la  siguiente  inscripción: 

(íOrdonius  Ule  princeps  quem  fama  loquetur^ 

Caique  reor  similem  sécula  nulla  ferent. 
Ingens  consiliis  et  dexterae  belliger  actis, 
Omnipotensque  tuis  non  reddat  debita  culpis 
Obiit  sexto  kal.  Junii.  Era  DCCCClILy>  (2). 

De  igual  forma  que  la  anterior  era  la  de  Ramiro  I,  ilustrada 
con  esta  inscripción,  que  trae  Morales  (3) : 

«  Obiit  divae  memoriae  Ranimirus  Rex  die  kal.  Februa- 
rii  era  DCCCLXXXVIll.  Obtestor  vos  omnes  qui  haec  lee- 
turi  estis  ut  pro  requie  illius  orare  non  desinetis.y> 

Unida  á  esta  tumba  alzábase  otra  en  cuya  tapa,  acofrada  como 
todas  las  que  se  levantaban  del  suelo,  se  veían  trozos  de  una  ins- 
cripción medio' borrada,  de  la  que  solo  se  podía  leer  «  Obiit  prid. 


(1)  La  inscripción  á  que  se  refiere  Custodio  no  es  la  que  se  ve  hoy  en  la  fortaleza 
perteneciente  al  palacio  real  de  Alfonso  III,  que  está  completa;  debió  ser  otra  muti- 
lada que  dió  margen  á  la  leyenda, 

(2)  Difieren  las  copias  de  Carballo ,  Castella  y  el  P.  Flórez.  Insertamos  la  de  Mora- 
les, que  parece  la  más  exacta. 

(3)  Coron.  S,  fo\.  81 . 
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kal.  Aprilis  Era  DCCCCLXVII;  pero  el  diligente  Garballo  la  pu- 
blica íntegra  trasladándola  de  un  viejo  códice,  perteneciente 
acaso  á  la  biblioteca  del  Salvador,  donde  estaban  copiadas  las  le- 
yendas de  los  sepulcros.  Dice  así: 

«  Hic  colligit  tumulus  Regalis  sanguine  cretum 

Regem  Ranimirum  Adefonsi  filium. 

Ohiit  pridie  kalend.  April.  Era  DCCCCLXVII.» 

Pudiera  hacer  dudosa  la  autenticidad  de  esta  inscripción  la 
circunstancia  de  que  el  príncipe  Ramiro,  hijo  de  Alfonso  el  Magno, 
no  se  cuenta  entre  los  monarcas  asturianos;  mas  estas  dudas  se 
desvanecen  al  recordar  que  á  la  muerte  de  su  hermano  Ordeño  II 
en  924  intentó  ceñirse  la  corona  de  Oviedo,  y  aun  la  llevó  algún 
tiempo,  según  dicen  antiguos  documentos  (1).  Engáñanse,  pues, 
Ambrosio  de  Morales  y  el  P.  Flórez,  atribuyendo  el  primero  esta 
tumba  unas  veces  á  Alfonso  IV,  otras  á  D.  García,  hijo  de  el 
Magno,  y  hasta  á  alguna  reina  de  estirpe  leonesa;  y  el  segundo 
al  suponerla  perteneciente  á  Sancho  Ordoñez,  rey  de  Galicia, 
no  conocido  en  la  lista  de  nuestros  reyes  por  no  haberlo  sido  de 
León.  Otra  sepultura  existía  al  lado  de  esta,  más  pobre  y  humilde 
que  las  demás,  sin  ornatos  ni  letras  que  dijeran  el  nombre  del 
que  allí  yacía. 

El  panteón,  por  sus  pequeñas  dimensiones,  no  era  bastante  á 
contener  los  restos  de  los  descendientes  de  Ramiro  y  Ordeño,  y 
en  el  transcurso  del  siglo  x  hiciéronse  los  sepelios  de  las  perso- 
nas reales  en  la  misma  iglesia.  En  el  crucero  del  lado  del  Evan- 
gelio, y  junto  al  ingreso  principal  de  la  basílica,  alzábase,  ado- 
sada al  muro  y  cobijada  bajo  un  arco  de  medio  punto,  la  tumba 
de  la  reina  Urraca,  en  cuya  tapa  se  veía  una  larga  inscripción, 
que  por  estar  algo  maltratada  no  fue  bien  leída  por  los  que  logra- 
ron alcanzarla.  Decía  así: 


(1)  Del  año  92(5  hay  una  donación  á  la  basílica  del  Salvador  de  Oviedo  hecha  por 
Ramiro  y  su  mujer  Urraca,  de  varios  bienes,  en  la  que  se  titula  rey  do  Oviedo.  Está 
en  la  Reg'la  Colorada,  y  la  citan  Yepes  y  Morales,  aquel  en  la  Crónica  de  San  Benito, 
cent.  T).»,  y  este  en  el  cap.  IH,  lib.  10  do.  su  Ci'(r,iica  genemL 
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(lIIíc  requiescit  fámula  Dei ,  Urraca^  regina  et  confa 
TJxor  Domini  Ranimiri  Principis;  et  ohiit  die  II  feria 
Hora  XI,  VIIII  kalendas  lulias,  In  Era  BCCCCLX^IIII.r^ 

Los  cronistas  del  siglo  xvi  que  copiaron  la  leyenda  interpretan 
la  era  de  distinto  modo,  á  pesar  de  ser  bien  legible,  según  vemos 
por  los  dibujos  que  de  ella  hicieron  Sandoval  y  Gastellá  Ferrer  (1). 

Cuatro  reyes  de  Asturias  y  León,  contando  entre  ellos  al  hijo 
de  Alonso  el  Magno,  cuya  tumba  hemos  citado,  llevaban  el  nom- 
bre de  Ramiro,  y  sus  esposas  el  de  Urraca.  Todas  éstas  reinas, 
siguiendo  la  costumbre  de  la  época,  tomaban  uno,  y  á  veces  dos 
apelativos  más,  con  los  que  indistintamente  confirmaban  las  do- 
naciones y  testamentos,  no  dando  preferencia  á  ninguno.  Los  cro- 
nistas del  siglo  XVI  y  los  agustinos  de  la  España  Sagrada,  en  sus 
investigaciones  sobre  tan  oscura  época,  viéronse  confundidos  con 
tal  variedad  de  nombres,  dándose  el  caso  de  suponer  á  un  mo- 
narca casado  tantas  veces  cuantos  eran  los  apellidos  de  su  esposa. 
Urraca  y  Paterna  se  llamaba  la  del  primer  Ramiro  (2);  la  del  se- 


(1)  Sandoval,  en  los  Cinco  Obispos,  copia  A  ,  y Castellá Ferrer,  ambas  dicen 
991.  Ambrosio  de  Morales  cree  que  el  rasguillo  del  numeral  X  es  un  cinco,  por  lo  que 
retrocede  la  Era  al  989.  Carballo  dió  al  rapguillo  su  verdadero  valor,  pero  además  le 
supone  V,  alarg-ando  la  Era  al  99.  Gastellá  y  el  canónig-o  Tirso  de  Avilés  hacen  caso 
omiso  de  la  L  y  del  rasguillo  del  X,  leyendo  por  consig-uiente  914.  Todos  están  con- 
formes en  la  lectura  del  día  de  la  semana,  que  fué  II  feria  (lunes);  pero  no  en  el  de  las 
kalendas,  que  para  que  cayera  en  ese  día  (24  de  Junio)  Sandoval  y  Gastellá  ponen  IX 
y  los  demás  VIII.  Esta  discordancia  en  la  lectura  de  la  Era  no  procede  de  estar  mal 
escrita,  ó  deteriorada,  sino  de  que  los  cronistas,  atribuyendo  esta  tumba  á  tal  ó  cual 
reina,  alteraban,  de  buena  ó  de  mala  fe,  la  fecha,  poniendo  aproximadamente  la  en 
que  falleció  la  persona  que  suponían  allí  sepultada.  Morales  y  Carballo  leen  la  abre- 
viatura con/a  (confessa)  confamula,  nombre  mal  aplicado  á  una  esposa,  que  no  se  en- 
cuentra en  códices  é  inscripciones,  ni  en  el  g-losario  de  Ducang-e,  en  tal  sentido.  Lla- 
mábase entonces  confessa  á  la  viuda  que  se  hacía  relig-iosa ,  y  Deo  vota ,  ó  dicata ,  á  la 
virg-en. 

(2)  Creemos  más  fundada  la  opinión  del  genealogista  Salazar,  que  atribuye  estos 
dos  nombr  s  á  una  sola  reina  Sebastián  de  Salamanca,  que  alcanzó  el  reinado  de  Ra- 
miro I,  dice  que  este  rey,  al  fallecimiento  de  Alfonso  el  Casto,  estaba  viudo  de  la  ma- 
dre de  Ordoño  I,  de  la  que  guardan  silencio  los  cronistas  porque  no  llegó  á  ser  reina. 
Cuando  Ramiro  subió  al  trono  hallábase  en  Castilla,  en  donde  se  casó  con  Urraca,  ó 
Paterna,  así  llamada  indistintamente  en  los  documentos  contemporáneos.  El  ejem- 
plar del  Cronicón  del  citado  obispo  de  Salamanca,  existente  en  el  siglo  xiv  en  la  bi- 
blioteca de  la  basílica  ovetense,  termina  la  historia  de  Ramiro  I  con  estas  palabras: 
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gundo,  Urraca,  Teresa  y  Florentina  (1),  y  la  del  tercero,  Urraca 
y  Sancha  (2).  ¿Qué  Urraca  era  la  yacente  en  esta  sepultura?  Una 
tradición  corriente  en  el  siglo  xvr  asignaba  esta  tumba  á  la  de 
Ramiro  I,  y  así  lo  dice  la  inscripción  puesta  á  principios  del  rei- 
nado de  Felipe  V  en  el  panteón  moderno.  Siguieron  la  vulgar 
opinión  Carballo  y  Gastellá  Ferrer,  pero  no  hallando  acordes  la 
fecha  de  la  leyenda  y  la  en  que  pudo  fallecer  la  reina,  alteraron 
á  sabiendas  la  Era,  poniendo  el  primero  dccglx'^ix  (861),  y  el  se- 
gundo Dccccxiiii  (876).  Ambrosio  de  Morales,  no  queriendo  opo- 
nerse á  la  creencia  general,  guarda  intencionado  silencio,  y  se 
limita  á  exponer  el  texto  de  la  inscripción.  No  nos  detendremos 
á  refutar  á  estos  cronistas,  una  vez  demostrado  que  la  tumba  fué 
erigida  á  mediados  del  siglo  x,  ciento  seis  años  después  de  la 
muerte  de  Ramiro  I.  Tampoco  pudo  yacer  aquí  la  esposa  del  ter- 
cero, porque  esta  señora  falleció  con  posterioridad  al  año  de  mil, 
y  en  este  caso  debía  estar  notada  la  era  con  una  T  ó  con  el  «Post 
millesima»  de  costumbre.  Además,  se  sabe  positivamente  que  fué 
sepultada  con  su  maiido  en  el  panteón  que  Alfonso  V  erigió  en  el 
cementerio  de  San  Juan,  restaurado  cual  hoy  se  ve  por  Fernan- 
do I  en  San  Isidoro  de  León.  Sandoval  y  el  P.  Flórez,  la  atribu- 
yen con  fundamento  á  la  Urraca  de  Ramiro  II.  Falleció  este  Rey 
en  León  en  950,  al  retorno  de  su  viaje  santo  á  la  iglesia  ovetense. 
Su  esposa,  como  toda  reina  viuda,  se  hizo  monja — acaso  en  el 
monasterio  del  Salvador  de  León,  fundado  por  ella  y  su  marido 
para  su  hija  Gcloira,  donde,  como  en  el  de  San  Juan  de  Oviedo, 
solo  entraban  princesas  y  señoras  de  alta  alcurnia — pasando  á 
la  otra  vida  seis  años  después  de  su  cónyuge,  en  el  de  956.  Poco 


«Oveto  in  pace  quievit»,  é  intercalado  i)osteriormente,  acaso  por  el  obispo  D.  Pelayo, 
<^cum  uxore  sua  domina  Paterna».  Paterna  dice  también  la  leyenda  del  ara  de  Santa 
Mana  de  Naranco,  recientemente  descubierta;  no  es  pues  probable  que  el  roy,  eu 
los  diez  y  nueve  meses  transcurridos  desde  el  21  de  Junio  de  818,  fecha  de  la  consa- 
gración del  altar,  hasta  el  1  "  de  Febrero  de  850,  en  que  falleció,  enviudara  y  contra- 
jera segundas  nupcias  con  Urraca. 

(1)  Morales  quiero  que  Urraca  sea  una  reina,  y  Teretia,  Florentina,  olra;  ]>cro  Fló- 
rez, con  más  copia  de  datos,  la  hace  una  sola. 

(2)  Geloira,  la  do  Ordofio  II,  se  llamaba  además  Munia  Uomna,  y  la  de  Fruela  11  te- 
nía de  cognomento  Semena,  según  dice  la  inscripción  de  la  bella  arqueta  do  reliquias 
donada  por  estos  reyes  al  Salvador  de  Oviedo,  conservada  en  la  Cámara  t^anta. 
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tiempo  después  de  su  fallecimiento  fueron  removidos  y  traslada- 
dos sus  restos  á  la  basílica  de  Santa  María,  y  encerrados  en  esta 
sepultura.  No  deja  de  haber  algunas  razones  para  atribuir  esta 
tumba  á  la  esposa  del  pretendiente  Ramiro,  hijo  de  Alfonso  el 
Magno.  Murió  aquel,  joven  aún,  en  927;  por  consiguiente,  su 
viuda,  acaso  de  menos  edad  que  él,  bien  pudo  alcanzar  el  año  de 
956,  en  que  falleció  la  Urraca  aquí  yacente. 

Poco  separado  de  este  sepulcro,  é  incrustado  también  en  la 
pared  de  la  nave  lateral  bajo  un  arco  de  medio  punto,  estaba  el 
de  doña  Geloira,  Elvira  ó  Munia  Domna,  esposa  de  Qrdoño  II, 
con  una  inscripción  que  así  decía : 

(íHic  colligit  tumulus  regali  ex  semine  corpus 
Geloyrae  Reginae  Ordonii  secundi  Vxor, 
Ohiit  Era  DCCCC...  Et  hoc  etiam  lóculo 
Regina  Tyresia  clauditiir .y) 

Guando  Morales  copió  esta  inscripción,  se  hallaba  tan  dete- 
riorada, que  no  logró  leer  más  que  unas  cuantas  palabras  que 
apenas  formaban  sentido;  pero  en  la  Crónica  general  la  inserta 
íntegra,  sacada,  como  la  de  Ramiro  hijo  del  Magno,  de  antiguos 
traslados  entonces  existentes,  llegados  á  sus  manos  después  de 
realizado  el  viaje  santo.  La  reina  Teresa,  sepultada  en  este  lucillo, 
era  la  esposa  de  Sancho  el  Graso.  Ambas  fueron  traídas  de  León 
á  fines  del  mismo  siglo.  Inmediata  á  esta  tumba  alzábase  otra 
adosada  al  muro  que,  como  las  anteriores,  la  cubría  un  arco  de 
medio  punto,  pero  sin  que  en  su  acofrada  tapa  se  leyera  inscrip- 
ción alguna  que  dijera  el  nombre  del  que  állí  yacía.  Decíase  en 
el  siglo  XVI,  según  Garballo,  que  la  erigió  Alfonso  el  Gasto  para 
guardar  las  cenizas  de  sus  padres,  sepultados,  como  hemos  dicho, 
en  el  cementerio  del  Salvador.  No  todos  los  cuerpos  reales  yacían 
en  tumbas  levantadas  y  en  sepulcros  murales;  muchos  príncipes 
por  pobreza  y  humildad  fueron  inhumados  en  el  suelo,  viéndose 
esparcidas  por  las  naves  y  especialmente  junto  al  panteón,  mo- 
destas lápidas  de  piedra  ordinarici  sin  ornatos  y  en  general  sin 
inscripciones.  Gerca  de  la  escalera  que  daba  acceso  al  coro  alto 
había,  entre  varias,  una  losa  dé  mármol  con  una  leyenda  ininte- 
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ligible  por  lo  gastada,  de  la  que  solo  se  podían  leer  las  palabras 
(íAdepti...  Regna  Celestia  potitÍT>.  Teníase  en  gran  veneración 
esta  tumba  en  el  siglo  xvi  por  creerse  estaban  guardadas  en  ella 
cuerpos  santos,  que  Morales  supone  habían  sido  ya  extraídos  de 
allí  para  colocarlos  en  lugar  más  decoroso. 

Temeroso  Bermudo  II  de  que  Almanzor  en  la  campaña  de  986 
se  apoderara  de  la  capital  de  la  monarquía,  hizo  trasladar  á  esta 
basílica  las  cenizas  de  los  reyes  y  príncipes  sepultados  en  León, 
Astorga  y  otros  lugares,  para  evitar  su  profanación  por  los  árabes. 
Trajeron  los  cuerpos  reales  en  siete  cajas  de  madera ,  las  cuales, 
no  habiendo  bastante  espacio  dentro  del  panteón,  fueron  coloca- 
das delante  en  el  cuerpo  de  la  iglesia.  La  primera  arca  (techa), 
situada  en  el  centro  de  la  nave,  contenía  los  restos  de  Alfonso  III 
y  su  esposa  Gimena;  la  segunda,  y  á  la  derecha,  Ordoño  II  con 
sus  mujeres  Munia  Domna  y  Sancha;  la  tercera,  Ramiro  II, 
Sancho  I  y  Teresa  (1),  y  Ordoño  III  y  Elvira;  la  cuarta,  Frue- 
la  II  y  Munia  Domna;  la  quinta,  la  reina  Elvira,  llamada  la 
Gasta;  la  sexta,  más  alta  que  las  demás,  guardaba  las  cenizas  de 
la  Teresa  esposa  de  Ramiro  II;  y  por  fin  la  séptima,  que  estaba 
dentro  del  panteón  junto  á  la  tumba  de  Alfonso  II,  contenía  los 
huesos  de  los  príncipes  y  princesas  que  no  habían  llevado  el 
cetro  (2).  Después  de  la  derrota  y  muerte  de  Almanzor  y  de  su 


(1)  Ambrosio  de  Morales,  en  el  libro  xvii  de  su  Crónica  general.,  y  el  Sr.  Quadrado 
en  Recuerdos  y  dellezas  de  España.,  suponen  á  esta  reina  monja  en  León  después 
de  la  muerte  de  su  marido  Sancho  I,  la  que  en  109o  trasladó  las  cenizas  del  niño 
mártir  Pelayo  al  Monasterio  de  San  Juan  de  Oviedo,  del  que  era  abadesa  á  su  falleci- 
miento. Confúndenla  sin  duda  con  Teresa,  hija  de  Bermudo  II  y  hermana  de  Alfon- 
so V,  relig-iosa  en  este  convento,  cuya  tumba,  ilustrada  con  una  curiosa  inscripción, 
estaba  en  el  claustro  y  que  citan  los  cronistas  del  sig-lo  xvi. 

(2)  Corpora  vero  Reg-um  condiderunt  do  quibus  pranliximus  c.rtra  ante  sepulchra 
Priorum  Reg-um.  In  prima  techa,  qu»  est  iu  medio,  condiderunt  corpora  Adefonsi 
Regis,  etejus  uxoris  Xemenaí  Reg'iníc.  In  secunda  techa  quír  cst  ad  dcxteram  partoin, 
posuerunt  corpora  Ordonii  Reg-is  filii  Adefonsi ,  ot  Xemcna>  cum  uxorihus  ejus  Mu- 
nadomna  et  Sánela.  In  tercia  vero  techa  sepolierunt  corpora  Ranirairi  Regis  lUii 
Ordonii,  et  Munia?  Donne,  cum  llliis  eorum:  ürdonio  Rege,  et  cjus  iixore  Geloira. 
Sancio  Rege,  etejus  uxoro  Tarasia.  Ad  hvvam  autcm  in  secunda  techa  condiderunt 
corpora  Froilani  Regis  fllii  Adefonsi  et  Xemena;,  una  cum  uxorc  sua  Mumnia  Domna: 
etsecus  istos  in  tertia  techa  sepelierunt  Rcginam  Ooloiram  dictam  Castam,  tlliam 
Ranimiri  et  Tarasiao.  Et  in  quarta  techa  qux  cst  excelsa  sepelierunt.  Rcginam  Tara- 
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hijo  Abdiilmelic,  pasados  los  temores  de  otra  invasión,  fué  repo- 
blada León  en  1020  por  Alfonso  V,  y  entonces  volvieron  á  esta 
ciudad  la  mayor  parte  de  los  cuerpos  reales;  pero  no  á  sus  vacías 
tumbas,  sino  al  panteón  del  cementerio  de  San  Juan  que  aquel 
monarca,  como  hemos  dicho,  levantara  para  su  enterramiento, 
restaurado  pocos  años  después  por  Fernando  I.  En  un  cubo  de  la 
muralla  antigua  que  formaba  parte  del  atrio  ó  cementerio,  yacen 
hoy  las  cenizas  de  Ramiro  II,  Sancho  I,  Ordoño  III  y  su  segunda 
esposa  Elvira,  Ramiro  lil  y  Urraca  y  Alfonso  IV,  cuyas  cenizas 
lio  fueron  llevadas  á  Asturias,  dejándolas  expuestas  á  ser  profa- 
nadas por  los  árabes  en  San  Julián  de  Rioforco.  Ordoño  II  volvió 
á  ocupar  su  tumba  en  la  iglesia  catedral  por  él  fundada,  y  cuando 
más  adelante  se  levantó  la  actual  basílica  por  el  magnífico  don 
Manrique  de  Lara,  se  le  trasladó  al  bello  sepulcro  mural  que  hoy 
se  contempla  detrás  del  altar  mayor.  Quedaron  en  el  panteón  de 
Oviedo  para  siempre  las  reinas  Gimena,  Munia,  Urraca  ^  Elvira, 
Teresa,  el  rey  Froila  II,  y  aquel  ilustre  príncipe,  émulo  de  Pelayo, 
y  Alfonso  el  Gasto,  conquistador  de  Toro  y  Zamora,  de  Viseo  y 
Goimbra,  el  último  y  más  glorioso  de  los  monarcas  de  Asturias, 
conocido  en  la  Historia  con  el  nombre  de  Alfonso  III  el  Magno. 

Cudillero,  20  de  Mayo  de  1887. 

Fortunato  de  Selgas, 

Correspondiente. 


IV. 

LÁPIDA  ROMANA  EN  ORGAZ. 

Animado  con  las  muestras  de  benevolencia  é  interés  que  en  la 
sesión  del  14  del  presente  mes  y  año  me  dispensó  esta  Real  Aca- 
demia, al  anunciar  el  hallazgo  de  una  lápida  romana  en  el  tér- 


siam  uxorem  prsedicti  Regis  RHnimiri,  ad  caput,  et  ad  latus  Mausolei  Adefonsi  Reg-is 
Casti  condideruat  ossa  filiorumque  ex  praedictis  Reg-ibus.  Era  mxxxv.  Cronicón  del 
obispo  D.  Pelayo. 
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minó  de  la  villa  de  Orgaz,  me  determiné  á  visitar  esta  importante 
villa  de  la  provincia  de  Toledo,  con  intento  de  examinar  por  mí 
mismo  la  lápida  y  sacar  un  calco  de  ella,  como  así  lo  he  efectuado 
recientemente. 

El  descubrimiento  tuvo  lugar  en  uno  de  los  días  comprendidos 
entre  el  12  y  15  de  Diciembre  de  1889,  en  tierra  de  labor  propia^ 
déla  Sra.  D.*  Adela  Ruiz  Tapiador,  viuda  de  Perea,  quien  con 
loable  desprendimiento  ha  cedido  al  Museo  provincial  de  Toledo, 
donde  muy  pronto  será  depositado,  este,  tan  estimable  objeto  ar- 
queológico. 

Hallóse  la  piedra  á  4,50  km.  al  poniente  de  Orgaz,  en  término 
de  esta  villa  y  como  á  3  km.  del  pueblo  de  Arisgotas.  Es  fama 
entre  las  gentes  del  país  que  en  el  terreno  en  que  se  efectuó  el 
hallazgo  hubo  una.importante  ciudad  llamada  Escálicas;  y  parece 
corroborarlo  la  frecuencia  con  que  hacia  este  lado  se  han  venido 
hallando  piedras  labradas,  fragmentos  de  columnas,  restos  de 
cerámica  más  ó  menos  antigua,  cenizas  y  huesos  de  animales. 
El  sitio  preciso  del  descubrimiento  lleva  el  impropio  nombre  de 
Gaitán,  por  estar  cercano  de  unas  tierras  que  pertenecen  ó  perte- 
necieron á  los  condes  de  Villafranca  de  Gaitán. 

Cuanto  á  la  piedra  y  su  inscripción ,  apareció  tendida  hacia 
arriba  y  atravesada  de  oriente  á  poniente.  Trasladósela  desde 
luego  á  la  casa  de  la  dueña  del  terreno,  en  donde  hasta  hoy  con- 
tinúa y  donde  la  he  examinado. 

Es  un  ara  de  piedra  berroqueña  terminada  superiormente  en 
una  á  manera  de  imposta,  é  inferiormente  en  una  prolongación 
destinada  á  clavarse  en  tierra,  mutilada  en  parte.  Las  dimensio- 
nes son  las  siguientes:  altura,  1,55  m.;  ancho,  0,55  m.;  y  grue- 
so, 0,34. 

La  inscripción,  bastante  maltratada  é  ilegible  casi  por  completo 
en  alguno  de  sus  puntos ,  razón  por  la  cual  es  difícil  ó  imposible 
conseguir  un  calco  perfecto,  es  evidentemente  votiva.  Juzgóla 
interesante,  desde  el  punto  de  vista  histórico  y  también  desde  el 
paleo-epigráfico;  esto  último  en  particular,  en  razón  á  la  forma 
de  las  EE,  que  recuerda  la  II  (ct¿i)  del  alfabeto  griego,  reminis- 
cencia arcaica  propia  de  la  época  republicana  y  de  los  comienzos 
del  régimen  imperial.  Esta  forma  especial,  en  efecto,  aparece 
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empleada  en  algunas  lápidas  romanas  de  España,  entre  las  cua- 
les son  dignas  de  mención  una  dedicada  á  cierto  Luculo  y  otra  á 
Tongétamo,  existentes  ambas  en  Talavera  de  la  Reina,  y  cuyos 
textos,  con  otros  muchos  procedentes  de  la  misma  localidad,  se 
publicaron  por  el  académico  de  número  Sr.  Fita  en  el  Boletín 
de  Abril  de  1883. 
Hé  aquí  ahora  el  contenido  de  la  inscripción : 

HIIRCVLI 
'   CORNI I  L 
IVS . SFRA 
V.  L  .  S  .  M 

Herculi  Cornelius  Sura  vfotum)  l(ibens)  s(olvit)  mferitoj. 

¿Significaría  el  descubrimiento  de  este  ara  la  existencia  de  una 
ciudad  romana,  Escálicas,  desconocida  hasta  hoy  por  los  geógra- 
fos? ¿Revelaría  haber  aquí  existido,  como  en  Alcalá  de  Henares 
y  en  Cabeza  del  Griego,  un  templo  consagrado  á  Hércules?  ¿Trá- 
tase tan  solo  de  una  inscripción  aislada?  Cuestiones  serían  estas 
tanto  más  interesantes  de  resolver,  cuanto  que  hasta  el  presente 
ni  se  ha  descubierto  moneda  alguna  ni  otra  inscripción  en  el  tér- 
mino de  Orgaz,  ni  menos  existían  datos  ó  noticias  dignos  de  aten- 
ción ó  crédito.  Quizás  nuevos  descubrimientos  y  hallazgos  vengan 
con  el  tiempo  á  dar  fuerza  á  alguno  de  aquellos  extremos. 

Madrid  21  de  Febrero  de  1890. 

El  Vizconde  de  Palazuelos  , 

Correspondiente. 


PICO  DE  LA  MIRÁNDULA  Y  LA  INQUISICIÓN  ESPAÑOLA.  BREVE  INÉDITO 
DE  INOCENCIO  VIH. 

Eoma,  16  Diciembre  1487.  Á  los  reyes  D.  Fernando  y  D.*  Isabel.  Les 
pide  que  manden  encarcelar  á  Pico  de  la  Mirándula  y  á  sus  fautores  en 
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los  reinos  y  dominios  de  España. —  Original  en  el  tomo  i  del  bularlo  del 
Consejo  supremo  de  la  Inquisición,  núm.  27. 

Gharissimis  in  Ghristo  filiis  nostris  Ferdinando  Regí  et  Heli- 
sabet  Regine  Gastelle  Legionis  et  Aragonum  lUustribus. 

INNQCENTIVS  •   PP°  •  VIIl^ 

Gharissimiin  Ghristo  filiinostri,  Salutem  et  apostolicam  be- 
nedictionem. 

Audivimus  Joannem  Picum  de  Mirandula  ad  Regna,  Hispa- 
niarum  et  ad  loca  Regni  tul  (1),  in  quibus  studia  litterarnm  vi- 
gent,  venisse  ea  de  causa  ut  comités  furoris  et  insanie  socios  pos- 
sit  invenire  et  fau[t]ores  querere  ad  misterium  iniquitatis  quod 
operatur  (2).  Nuper  enim,  cum  hic  in  urbe  quasdam  conclusio- 
nes posuisset,  a  christiano  dogmate  et  Sanctorum  doctrina  alie- 
nas, eas  nos  apostólica  auctoritate  damnavimus  (3) ,  et  ipse  idem 
Joannes  victus  et  confusus  illas  abiuravit  (4).  Verum,  iniquitatis 
spiritu  resumpto,  advolavit  istuc,  ut  accepimus;  ut  quod  hic  dam- 
navit  et  abiuravit,  istic  defendat,  si  inveniat  sue  stultitie  defen- 
sores. Gonvictus  et  confusus  hinc  discessit  et,  ut  ostendit,  etiam 
iratus.  Qui,  si  bonus  esset,  non  irasceretur;  quia  malus,  iracun- 
diam  retinet  et  in  errore  quem  confessus  est  ac  in  pravitate  sen- 
tentie  quam  damnavit  perseverare  potius  voluit  quam  damnare 
errorem.  Pseudopropheta  est;  dulcia  loquitur  et  ad  modicum  pla- 
cet;  amara  enim  est  veritas  et  diíficilis  virtus,  quam  sequi  non 
vult.  Potuit  in  juvene  excusari  error,  potuit  dici  simplicitate  lap- 
sus, si  errorem  deprehensum  et  a  se  damnalum  non  defenderet, 
et  si  non  falsam  scientie  persuasionem  assumorct  temerario  quo- 
dam  ausu  et  aperta  malitia.  Noluit  [refórmari]^  iuxta  sententiara 
apostoli  (5) ,  in  novitate  sejisus  ut  proharet  quenam  esset  voluntas 


(1)  Estados,  sometidos  al  cetro  de  D.  Fernando,  que  no  tenían  título  de  reinos, 
como  el  principado  de  Cataluña.  Los  reyes  &  la  sazón  se  hallaban  en  Zaragoza. 
^  (2)  2  rhessal,  ii,  7. 

(3)  Bula  «Etsi  ex  iniuncto»  expedida  en  1  de  Ag-osto  do  1 187. 
..  (4) .  Consta  en  la  bula,  §§  H  y  G. 

(5)  Rom.  XII,  2. 
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dei  hona  et  placens  ac  perfecta;  sed  malis  peiorá  addens,  illa  labe 
et  macula,  qua  est  respersus  ipse ,  querit  alios  inficere;  et  querit 
in  partibus  istis  iii  quibus  vestre  Serenitales  regnant,  et  contra 
infideles  Mauros  sub  crucis  vexillo  cum  magna  sua  gloria  et  lau- 
de pugnánt  (1),  et  heréticos  (2)  persequuntur  quibus  idem  Joan- 
nes  Picus,  ut  ex  suis  conclusionibus  patet  (3),  favere  videtur,  et 
illorum  prave  et  erronee  opinioni  adheret.  Non  patietur,  scimus, 
catholica  mens  vestra  et  excellens  virtus,  in  timore  domini  am- 
bulans,  lalem  virum  in  vestris  Regnis  talem  seminare  zizaniam, 
Proinde  hortamur  Maiestates  vestras  velint  ordinare  6t  mandare 
ut  idem  Joannes  Picus  cum  suis  fautoribus,  si  quos  habeat,  com- 
prehendatur  et  carceretur,  ut  discat  suo  malo  ea  sancta  credere 
que  violat ;  et  formido  pene  constringat  eum  quem  dei  timor  a 
malo  non  potest  revocare.  Erit  enim  hoc  vestre  Gelsitudini  glo- 
riosum  et  apud  Deum  meritorium ;  nobis  vero  pro  conservatione 
Dominici  gregis,  nostre  cure  commissi,  gratissimum. 

Datum  Rome,  apud  Sanctum  Petrum,  sub  annulo  piscatoris, 
die  XVI  Decembris  mcgcclxxxvii,  Pontiflcatus  nostri  Anno  Quarto. 

Al  pie:  Hie[YonYmus)  Dalhanus. 

Dieron  curso  á  este  breve  los  reyes  transmitiéndolo  á  Torque- 
mada.  Asustado  el  Mirandulano  puso  pies  en  Francia,  y  echó 
á  volar  su  Apología ,  que  dedicó  á  Lorenzo  de  Médicis.  En  ella, 
torciendo  la  verdad,  se  da  el  aire  de  víctima  inocente ,  y  se  mofa 
de  sus  censores  con  despecho  ruin  é  indigno  de  su  gran  talento. 
No  tardó  en  seguirle  á  la  nueva  palestra  científica  y  en  sentarle 
justamente  la  mano  el  egregio  doctor  D.  Pedro  García  (4) ,  natu- 
ral de  Játiva,  que  era  entonces  obispo  de  Alés  en  la  isla  de  Ger- 
deña,  y  luego  lo  fué  de  Barcelona. 

Madrid,  2  de  Diciembre  de  1887. 

Fidel  Fita. 


(1)  En  18  de  Agosto  dé  1487  se  les  había  rendido  Málaga,  cuya  silla  episcopal  quedó 
establecida  en  su  propia  iglesia  á  5  de  Diciembre  del  mismo  año. 

(2)  Judaizantes. 

(3)  La  bula  del  4  de  Agosto  habia  estigmatizado  varias  proposiciones  de  Pico  dé  la 
MirándnlQ,  jjerfidiam  Jtidaeorum  foventes. 

(4)  Villanueva,  Viaje  literario  á  las  iglesias  de  España^  tomo  xviii ,  páginas  43-46. 
Madrid,  1851. 


NOTICIAS 


S.  M.  la  Reina  Regente  se  ha  dignado  conceder  á  nuestra  Aca- 
demia nuevo  plazo  de  un  año  para  la  devolución  de  los  códices 
Z.-J.-S,  Z.-/.-4,  C.'ij'iG,  pertenecientes  á  la  Real  Biblioteca 
de  El  Escorial,  y  fundamentales  para  la  edición  del  primer  tomo 
de  las  Cortes  de  Cataluña  que  está  llegando  á  su  término. 


La  Academia  ha  recibido  con  aprecio  el  donativo  que  le  ha  he- 
cho el  Sr.  Presidente  de  la  Diputación  provincial  de  Guipúzcoa 
de  un  volumen  en  folio  que  contiene  la  segunda  parte  del  índice 
de  los  documentos  existentes  en  el  Archivo  general  de  aquella 
provincia. 


El  Sr.  Bibliotecario  de  la  Universidad  católica  de  Lovaina  en- 
vió las  obras  de  aquel  Instituto  publicadas  durante  los  años  de 
1888-89,  formulando  la  petición  de  que  en  cambio  se  le  envíen 
los  números  del  Boletín  de  nuestra  Academia  correspondiente  á 
dichos  años.  Igual  petición  se  ha  hecho  por  el  director  de  la  Re- 
vue  historique^  que  fué  también  otorgada. 


La  acordó  devolver  con  las  mismas  expresivas  gracias  al  Exce- 
lentísimo é  limo.  Sr.  Dr.  D.  Jaime  Catahí ,  obispo  de  Barcelona 


318  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 


y  SU  correspondiente  en  aquella  provincia  ,  el  voluminoso  códice 
que  por  mediación  del  venerable  prelado  había  remitido  su  po- 
seedor D.  Lorenzo  Goll ,  párroco  del  Bruch.  Este  manuscrito  es 
un  ejemplar  del  famoso  Llihre  de  coses  assenyalades ,  importante 
para  la  historia  de  Cataluña. 


Se  recibió  comunicación  oficial  del  Sr.  D.  Cipriano  del  Mazo, 
embajador  de  España  en  Italia,  manifestando  al  Sr.  Director  de 
nuestra  Academia  la  satisfacción  de  haber  podido  llenar  el  deseo 
de  éste  Cuerpo,  remitiendo  la  Cópia  dei  manuscrito  sobré  la  deso- 
lación de  la  goleta  y  fuerte  de  Túnez,  de  Bartolomé  Ruífiiio  de 
Chambéry,  encomendada  á  la  diligencia  del  Dr.  Benavides,  co- 
rrespondiente de  nuestro  Instituto.  La  Academia  acordó  expresar 
su  gratitud  á  los  Sres.  Mazo  y  Benavides,  esperando  que  esté  úIt 
timo  no  habrá  de  echar  en  olvido  la  reproducción  fotográfica  de 
los  sonetos  de  Cervantes  que  también  le  pidió. 


El  académico  de  número  Sr.  Pujol  participó  el  fallecimienta 
en  Gerona  del  benemérito  arquitecto  y  antiguo  correspondiente 
D.  Martín  Sureda,  de  quien  hizo,  con  este  doloroso  niotivo,  un 
sentido  elogio,  recordando  los  muchos  servicios  que  con  generoso 
ardor  ha  prestado  al  arte  y  á  la  arqueología  monumental. 


El  académico  de  número  Sr.  Fita  notificó  lo  siguiente: 
.  a  Fálta.n; á  la  colección  de  lápidas  visigóticas,  impresa  por  Hüb- 
ner  (1)  tres  epitafios,  que  he  visto  y  atesora  el  Museo  provincial 
de  Toledo.  La  procedencia  exacta  no  se  conoce;  se  dice  que  salie- 
ron de  las  zanjas  ó  fundamentos  de  una  casa  dentro  de  la  ciudad. 
En  el  tomo  x  del  Boletín,  páginas  344  y  345,  publiqué  el  epitafio 


(l)  Inscriptiones  Hispaniae  C?irisiiame.  Berlín,  1871. 
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de  Aspidia  comprendido  entre  los  años  467  y  471 ,  y  el  de  Sage- 
nis  del  año  562.  Del  tercero,  mucho  más  importante,  pero  de 
leyenda  un  tanto  dudosa,  doy  ahora  noticia  á  la  Academia  pre- 
sentándole la  fotografía;  la  cual  me  ha  procurado  D.  Pedro  de 
Alcántara  Berenguer  y  Ballester,  Conservador  del  Museo  y  nues- 
tro correspondiente  en  Toledo,  no  sin  examinar  de  antemano  el 
original  y  haber  convenido  en  la  lectura  que  le  propuse.  La  pie- 
dra es  delgada  y  caliza,  de  grano  fino,  y  mide  5  cm.  de  grueso, 
37  de  ancho  y  52  de  alto.  Está  registrada  bajo  el  núm.  33. 
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-j-  -íwíí^ia  Frita,        Xmáfrita  vicsit  annos  plus  minus  XXXVj  reqüievit 
^%         in  pace  suh  die  sexto  id(u)s  novenbri  in  era  DCXVIL  Datum  est  pro  locello 
ipso  in  auro  soledos  III. 

-\-  Imma  Fredo. — (Crismón)  Imafredo  vivió  35  afíos  poco  más  ó  menos. 
Descansó  en  paz  á  S  de  Noviembre  del  año  579.  Se  han  dado  por  el  lucillo 
tres  sueldos  en  oro. 

»El  crismón  cursivo  se  explica  por  el  del  sepulcro  de  Aspidia 
(año  471) ;  y  tal  vez  incluya  el  a  y  la  w,  como  el  del  año  578  en 
Mérida  (1).  Su  figura  prepara  el  tránsito  á  otra  rarísima  que  tam- 
bién aparece  en  Mérida,  y  es  del  año  627  (2).  Con  el  nombre  .del 
difunto,  de  pura  forma  visigótica,  se  traban  los  de  Emila,  Em^ 
mila,  Amalafrida,  Amalafrid,  Amalafreda ,  que  trae  Dahn  (3). 
Por  lo  tocante  al  genitivo  Novenbri  ^  ha  citado  Hübner  (4)  otros 
análogos ,  que  comparecen  en  las  inscripciones  de  la  época  visi- 
goda: quieii^  Felicia  loanni^  ludantiy  Pastori. 

»Dos  leyes  antiguas  del  Fuero  Juzgo  (libro  xi)  y  los  cánones  18 
del  concilio  Bracarense  i  (año  561),  9  del  Narbonense  (año  589) 
y  9  del  Toledano  ix  (año  655)  manifiestan  que  así  las  multas 
como  los  pagos,  que  se  imponían  para  resguardo  y  honra  de  las 
sepulturas,  se  contaban  por  libras  y  sueldos  de  oro.  Al  siervo  que 
violaba  y  robaba  el  lucillo  del  muerto,  el  Fuero  Juzgo  impuso  la 
pena  de  doscientos  azotes  y  la  muerte  en  la  hoguera.  Eu  una 
inscripción  de  Auch ,  que  la  Revue  des  Études  juives  (5)  acaba  de 
sacar  á  luz  en  fotograbado,  observo  dos  puntos  de  relación  con  la 
presente  Toledana  del  año  579:  la  semejanza  paleográfica,  por 
donde  se  prueba  que  en  Auch  como  en  Narbona  hubo  aljama  he- 
brea en  la  segunda  mitad  del  siglo  vi,  y  la  oferta  del  don  ó  pago 
para  el  túmulo.» 


(1)  Hübner,  33. 

(2)  Hübner,  29. 

(3)  Bie  Kónige  der  Germanen,  tomo  vi  (2.*  edición),  páginas  694  y  697.  Leipsick,  1885. 
—Emila  se  llamó  el  obispo  de  Barcelona  en  610,  y  Emmila  el  de  Elche  en  688. 

(4)  Pág.  XIII. 

(5)  Número  de  Octubre-Diciembre  1889,  pág.  219.  «~In  Dei  nomine  sancto.  ¡Pelezer, 
qíii  ic  bennid,  \  Beus  esto  cim  ipso,  oculi  \  invidiosi  crepenftj,  dedit  \  domm.  lonafecet.  \ 
(Cuerno,  candelabro,  lulab  ó  ramo  de  la  fiesta  de  los  tabernáculos)  □I^U-*^  Tratán- 
dose de  un  judío,  la  pena  de  quebrar  los  ojos  al  violador  de  su  tumba  se  aviene  con 
la  de  la  hoguera  que  marca  el  Fuero  Juzgo  guareciendo  el  sepulcro  de  un  cristiano. 


BOLETÍN 

DE  LA 

REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 


TOMO  XVI.  Abril,  1890.  cuaderno  iv. 


INFORMES. 


I. 

LA  EPIGRAFÍA  NUMISMÁTICA  IBÉRICA. 

Intento  cumplir  el  encargo  con  que  me  honró  la  Academia, 
presentando  la  relación  más  depurada  de  errores  que  me  ha  sido 
posible,  de  todos  los  epígrafes  que  se  leen  en  el  dinero  ibérico. 

El  método  que  he  adoptado  para  ordenar  este  trabajo  es  por 
demás  sencillo.  Separo  las  leyendas  en  dos  grandes  agrupacio- 
nes: en  la  primera,  continúo  los  rótulos  délas  monedas  ibero- 
helénicas,  ó  sus  varias  especies  con  tipos  de  Emporion,  Rhode 
y  Massalia:  reúno  en  la  segunda  el  numerario  ibero-romano  re- 
partido en  las  tres  secciones  de  monedas  ibéricas  de  la  Citerior, 
Galia  narbonense,  é  ibero-béticas,  siguiendo  el  orden  alfabético 
en  todas,  para  facilitar  el  encuentro  de  tan  buen  número  de  ins- 
cripciones. 

Pero  he  debido  creer  que  no  bastaba  una  simple  enumeración 
de  las  leyendas  para  realizar  las  aspiraciones  de  la  Academia,  ya 
que  aquellas  presentan  tales  cambios  en  la  estructura  de  sus 
letras ,  que  hubiera  sido  privar  á  este  trabajo  de  una  de  las  más 
importantes  utilidades  que  puede  prestar,  el  hacer  caso  omiso  do 
los  datos  que  aportan  al  estudio  las  variedades  paleográíicas. 
¿Cómo  adquirir  sin  ellas  el  conocimiento  de  los  arcaísmos  de  la 

TOMO  XVI.  21 
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escritura,  y  dejar  de  establecer  los  jalones  de  la  cronología  epi- 
gráfica, para  determinar  después  la  época  de  cualesquier  monu- 
mento que  contenga  una  inscripción  ibérica?  ¿Cómo  llegar,  sin 
la  posesión  de  dichas  variedades,  á  la  acertada  lectura  de  un  le- 
trero numario,  y  aun  de  los  signos  de  valores  dudosos  de  algu- 
nas monedas  ? 

Repetiré  pues  los  epígrafes  hasta  reunir  en  cada  uno  todas  las 
formas  de  caracteres  que  en  los  mismos  aparecen;  de  suerte,  que 
solo  se  podrá  señalar  como  inédita  de  mis  cuadros ,  la  leyenda 
que  ostente  un  signo  no  comprendido  en  ella.  Así,  sin  recargar 
mi  trabajo  de  inscripciones  repetidas ,  se  hallarán  en  las  que  he 
escogido,  y  dentro  de  cada  uno  de  los  rótulos ,  las  variadas  letras 
con  que  se  escribieron :  formas  paleográficas  que  en  la  inmensa 
mayoría  de  los  casos  he  podido  comprobar  ocularmente,  y  ruego 
á  los  estudiosos  se  fijen  en  ello,  pues  sin  dificultad  encontrarán 
en  los  autores  algunas  más  variedades  que  las  que  yo  presento, 
y  que  no  he  podido  admitir,  desde  el  momento  que,  fatigado  con 
la  comparación  de  los  grabados  y  descripciones  de  las  monedas 
publicadas,  he  llegado  á  comprender,  que  si  los  artistas  cometie- 
ron errores  en  abundancia,  á  su  vez  se  equivocaron  también  los 
autores,  engañados  por  las  improntas  ó  mala  conservación  de  las 
monedas,  ó  bien  se  vieron  obligados  á  desfigurar  algunas  letras 
al  imprimir  sus  trabajos,  obedeciendo  al  imperio  de  la  necesidad 
que  se  impone  al  que  tiene  que  valerse  de  los  tipos  fundidos  que 
usa  la  imprenta. 

Un  ejemplo  relevante  se  nos  manifiesta  de  esta  verdad.  La  Aca- 
demia posee  la  tipografía  ibérica  que  sirvió  al  Sr.  Zóbel  para  la 
impresión  de  su  Estudio  de  la  moneda  antigua  española^  y  el  ma- 
nejo de  la  caja  convence  de  su  insuficiencia  para  el  objeto  á  que 
se  la  destinó  y  de  las  dificultades  con  que  lucharía  el  insigne  nu- 
mismático al  imprimir  su  libro.  Así  se  explica  que ,  agotada  una 
letra  antes  de  terminar  la  composición  de  una  página,  y  teniendo 
que  continuar  usándola,  echara  mano  de  otra  de  parecida  forma 
y  de  igual  valor  fonético,  salvando  de  este  modo  el  inconveniente 
tipográfico  sin  alterar  la  lectura  de  la  inscripción. 

Pero  este  proceder,  que  puede  ser  defecto  pequeño  en  las  des- 
cripciones numismáticas,  lo  fuera  relevante  tratándose  exclusiva- 
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mente  de  epigrafía,  y  mucho  más  cuando  se  anhela  presentar  las 
inscripciones  conforme  aparecen  en  las  monedas.  Con  este  deseo 
no  uso  en  mis  cuadros  de  tipos  fundidos,  prefiriendo  la  litogra- 
fía ,  que  me  permite  dar  facsímiles  de  los  antiguos  letreros  de  las 
dracmas,  llenos  de  caracteres  arcáicos,  efecto  de  haber  sido  abier- 
tos en  los  troqueles  en  época  que  la  escritura  no  había  adquirido 
los  trazos  cada  vez  más  regularizados  que  se  iniciaron  después, 
al  ser  admitido  el  denario  romano  en  las  transacciones  ,  de  cuyo 
interés  resultó  que  los  indígenas  de  Iberia  abandonasen  el  pie 
monetal  de  la  moneda  focea,  para  asimilar  sus  acuñaciones,  so- 
bre todo  las  de  plata,  al  dinero  latino. 

Excluyo  de  mis  cuadros  todas  las  formas  paleográficas  y  cam- 
bios de  letras  que  fueron  torcidamente  copiadas  de  los  originales, 
según ,  en  todos  los  casos ,  lo  advierto  en  las  Notas  que  seguirán 
á  la  enumeración  de  los  epígrafes. 

Estas  comprobaciones  quizás  sean  las  que  abonen  mi  empresa, 
ya  que  para  llevarla  á  cabo  he  usufructuado  las  tres  mejores  co- 
lecciones ibéricas  que  se  conocen:  la  del  Museo  Arqueológico, 
abundante  en  variedades  de  leyendas  comunes;  la  muchísimo 
más  completa  en  especies  del  Norte  y  Centro  de  Hispania,  for- 
mada concienzudamente  por  el  excelente  numismático  doctor 
D.  Rafael  Gervera ,  que  ha  llevado  á  sus  cartones  las  series  ibéri- 
cas que  pertenecieron  á  los  Sres.  Otin  y  Duazo  y  Gato  de  Lema; 
y  constantemente  además  he  tenido  á  la  vista  el  bien  conservado 
acopio  de  leyendas  paleográficas  y  variedades  de  tipos  que  he 
juntado,  aprovechándome  de  la  labor  continuada  de  buen  número 
de  coleccionistas  (1). 


(1)  La  obra  del  Sr.  Zóbel,  que  abunda  en  citas  de  colecciones  poseedoras  de  las 
monedas  que  publica,  me  impone  la  oblifí'ación  de  decir  cómo  he  formado  la  mía,  á 
fln  de  que  á  ella  pueda  acudirse,  en  la  mayoría  de  las  veces,  para  compulsar  las  mo- 
nedas que  da  á  conocer. 

A  las  especies  que  había  podido  reunir  en  mis  continuadas  excursiones  añadí,  ente- 
ras, las  colecciones  ibéricas  de  mi  padre  Sr.  Pujol  y  Santo  y  D.  Joaquín  Botet,  ambas 
de  Gerona  ,  y  la  preciosa  serie  que  on  Zara};'oza  juntó  D.  Grejí-orio  Kais.  Adquirí  des- 
pués cuantas  piezas  no  poseía  y  ñp-uraban  on  la  extraordinaria  colección  do  D.  Cons- 
tantino Doming-o  Bazán,  que  tan  justamente  celebró  Zóbel  en  su  obra;  é  igual  selec- 
ción me  fué  dable  hacer  en  las  series  Arbex,  de  Lérida;  Puoyo,  de  Valencia;  y  Pinto 
Parra,  de  Sevilla;  permitiéndome  galantemente  otras  valiosas  adquisiciones  los  seño- 
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Para  concluir,  saldré  al  paso  de  una  reclamación  que  tal  vez 
pudiera  dirigírseme. 

La  índole  de  este  trabajo  es  puramente  epigráfica ,  y  por  lo 
tanto ,  deliberadamente  me  abstengo  de  proponer  interpretaciones 
de  aquellas  leyendas  cuyos  centros  de  emisión  no  están  aún  deter- 
minados. Varios  son  los  autores  que  han  abordado  tan  espinosa 
tarea;  pero  tomando  por  base  sus  publicaciones,  algunas  de  las 
que,  deben  agradecerse  mucho,  entiendo  que  mejor  que  trabajos 
generales  de  traducción  de  letreros ,  es  preferible  escribir  mono^ 
grafías  de  aquellos  pueblos  numismáticos  de  que  se  hayan  podido 
recoger  noticias  que  enmienden  ó  comprueben  las  atribuciones 
hechas,  á  ñn  de  sentar  soluciones  con  carácter  definitivo,  ya  que 
no  es  posible  seguir  á  mi  buen  amigo  el  Sr.  Zóbel  en  su  reparto 
de  las  cecas  monetarias  ibéricas  por  las  mansiones  de  las  vías  mi- 
litares, creyendo  que  las  acuñaciones  fueron  producto  de  la  ad- 
ministración romana. 

Valioso  es  el  caudal  de  noticias  que  atesora  el  estudio  de  la 
numismática  ibérica;  y  por  la  misma  razón  que  la  ciencia  se  ha- 
lla en  estado  de  adelanto,  debemos  procurar  no  retroceder,  para 
lo  cual  no  es  posible  apartarse  de  los  derroteros  que  sabiamente 
señaló  el  ínclito  Delgado,  pues  solamente  por  ellos  se  puede  lle- 
gar á  obtener  las  informaciones  de  que  es  indispensable  posesio- 
narse, á  fin  de  razonar  después  sobre  bases  seguras.  Para  la  atri- 
bución satisfactoria  de  un  buen  número  de  leyendas ,  no  queda 
otro  recurso  sino  adquirir  datos  de  verdad  que  evidencien  el 
sitio,  ó  cuando  menos  la  región,  de  que  proceden,  evitando  que 
por  la  carencia  de  estas  noticias  anden  desorientados  los  autores, 


res  coleccionistas  M.  Maillard,  de  Perpi^ián;  D.  Arturo  Pedrals  y  D,  Federico  Bordas, 
de  Barcelona;  D.  Ig-nacio  Albericio,  de  Tarazona;  D.  Francisco  CoUantes  de  Terán, 
de  Sevilla;  D,  Pablo  Bosch,  D.  Vicente  Lafuente,  D.  Julio  Mellado,  D.  Pelayo  Cleirac 
y  D.  Rafael  Cervera,  de  Madrid,  quien  comenzó  por  hacer  mías  todas  las  piezas  que 
le  resultaron  duplicadas  de  la  colección  ibérica  del  Sr.  Gato  de  Lema. 

La  preciosa  colección  emporitana  del  Sr.  Pujol  y  Santo  que  publiqué  en  la  obra 
Delgado,  junto  con  las  especies  que  ú  ella  añadí ,  dándolas  á  luz  en  la  Revista  de  cien- 
cias históricas^  tomo  i,  pág-.  545,  se  encuentran  cuidadosamente  g-uardadas  en  el  Mu- 
seo municipal  de  Barcelona,  al  que,  á  ruegos  del  Excmo.  Ayuntamiento  de  dicha  ca- 
pital ,  fueron  cedidas  por  mi  señor  padre ,  á  fin  de  que  jamás  se  dispersara  una  serie 
numismática  de  tan  alto  interés  histórico  para  Cataluña, 
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aceptando  para  sus  clasificaciones  cualquier  nombre  toponímico 
de  la  España  tarraconense  que  se  asemeje  á  la  lectura  dada  á  las 
monedas,  aun  cuando  sea  necesario,  para  concertar  el  maridaje, 
imponer  á  alguna  letra  un  nuevo  valor  fonético,  ó  inflexiones  de 
pronunciación,  que  han  de  resultar  pura  fantasía.  ¡Quién  sabe 
cómo  pronunciarían  los  iberos !  La  procedencia  bien  averiguada 
de  las  monedas  es  de  primordial  importancia;  no  hay  por  qué 
ponerlo  en  duda;  de  otra  suerte,  es  fácil  incurrir  en  errores,  como 
aquel  en  que  cayó  el  avisado  Zóbel  formando  un  distrito  numis- 
mático cartaginense,  con  piezas  que  son  en  su  mayoría  aragone- 
sas y  valencianas. 

El  comienzo  de  estas  investigaciones  es  lo  que  ahora  me  pro- 
pongo realizar,  coleccionando  sin  errores  los  epígrafes  con  sus 
variedades  paleográñcas;  útil  tarea  en  que  tanto  avanzó  el  Sr,  Zó- 
bel: vendrá  más  tarde  la  estadística  de  los  hallazgos,  cuya  re- 
petición, contrastada  con  las  luces  de  la  crítica,  ha  de  llevarnos 
á  localizar  las  cecas ,  y  una  vez  conocidos  epígrafes  y  comarcas 
que  los  escribieron^  no  resultarán  efímeros  los  tanteos  que  se  di- 
rijan á  la  atribución  de  las  monedas  determinando  el  valor  foné- 
tico de  los  caracteres.  Fácil  será  entonces,  que  realizados  estos 
trabajos  de  reconstrucción,  que  estimo  preliminares,  cesen  esos 
cambios  radicales  en  las  traducciones  de  los  signos  ibéricos,  que 
casi  son  tantas  como  autores,  algunos  de  los  que ,  como  llevo  in- 
dicado, proponen  ensayos  de  pronunciación,  para  venir  á  some- 
terse á  la  jurisdicción  de  las  incontestables  censuras  del  eminente 
Berlanga  (i). 

En  la  actualidad ,  y  después  de  tantos  afanes  como  ha  costado 
á  buen  número  de  privilegiados  talentos  la  versión  al  alfabeto 
latino  de  las  letras  ibéricas,  si  bien  debe  considerarse  que  el 
asunto  está  dominado,  no  resulta  tan  completa  la  victoria,  que 
satisfagan  todas  las  soluciones  propuestas.  Letras  quedan  en 
duda,  y  otras  hay,  como  por  ejemplo  la  |,  que  traducida  i  por 
Saulcy,  Delgado  y  Zóbel,  no  es  posible  atribuirla  este  valor,  á 
pesar  de  la  unanimidad  con  que  se  lo  conceden  tan  reputados 


(1)  Rodríg-uez  de  Berlanga  (D.  Manuel):  Los  bronces  do  ¿asenta y  Bonanza  y  Afjxs- 
trel,  cuyo  precioso  capítulo  iv  no  debe  dejar  de  estudiarse. 
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autores.  En  otra  publicación  cuidé  de  indicar,  que  aún  más  que  la 
forma  de  esta  letra,  igual  á  la  iota,  había  contribuido  á  darla  dicho 
valor  el  desconocimiento  de  la  procedencia  del  epígrafe  XI  ^t^^y 
el  cual  llevóse  á  Denia ,  por  sola  la  razón  de  que  era  fácil  leer  en 
él  DIaNIU  con  solo  suplirle  la  vocal  a.  Para  esta  atribución  se 
hubieron  de  cometer  dos  errores :  fué  el  primero ,  desnaturalizar 
unas  monedas  nacidas  en  las  montañas  del  Maestrazgo  ó  de  Te- 
ruel, para  darlas  patria  adoptiva  en  una  localidad  de  la  costa  tan 
señalada  como  Denia,  á  la  que,  al  dotarla  de  unas  monedas  de 
fábrica  tan  tosca ,  se  negó  á  su  ceca  toda  tradición  artística.  De- 
nia, vecina  de  Sagunto,  no  pudo  batir  monedas  tan  groseras, 
coetáneamente  á  sus  hermosos  bronces  con  la  Pallas  galeada. 
El  segundo  error  consiste,  en  leer  un  rótulo  de  cinco  letras  dando 
valor  de  i  á  dos  diferentes  caracteres  |  é  1^,  siendo  solo  este  últi- 
mo el  que  sin  duda  es  una  i. 

Admitirlo ,  no  fuera  razonable ;  más  oportuno  es  acogerse  á  la 
regla  que  sienta  mi  estimado  amigo  el  Sr.  Berlanga  cuando  es- 
cribe (l) :  «No  es  posible  suponer  que  en  la  leyenda  de  un  ejem- 
plar de  cualquier  moneda  ibérica,  aparezca  una  misma  letra  bajo 
diversa  forma,  lo  cual  solo  es  dable  en  ejemplares  distintos,  por 
razón  del  natural  movimiento  del  alfabeto  verificado  por  el  trans- 
curso del  tiempo , »  ó  bien ,  añadiré ,  por  ser  diferentes  las  regio- 
nes que  usaron  la  letra,  ya  que  no  siempre  tienen  unos  mismos 
signos  identidad  de  valores  ,  según  las  gentes  que  los  emplearon, 
como  insinuaré  en  breve. 

Concretándonos  al  ejemplo  de  la  equivocada  traducción  de  la  |, 
aquella  se  pone  más  de  relieve  en  los  'epígrafes  en  que  aparecen 
seguidamente  dicha  letra  y  la  verdadera  i  ibérica  (1^),  como  así 
sucede  en  el  rótulo  ausetano  l^4^M4^ir^OhP',  y  aun  más  en 
el  betulonense  ir^LUAH.  ¿Puede  sostenerse  que  esas  letras  |,  1^, 
que  están  juntas  en  esos  dos  letreros,  siendo  tan  distintas  sus  for- 
mas, tengan  igual  valor  fonético?  (2). 


(1)  Obra  citada,  pág.  205. 

(2)  Evidentemente  dicha  letra  es  una  consonante,  y  á  mi  entender,  la  B  ibérica  del 
Este ,  según  resulta  de  una  serie  de  comprobaciones  que  publicaré  en  su  día. 
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Mucho,  muchísimo  queda  por  hacer.  Hora  es  ya  de  que  nos 
vayamos  preocupando  también  de  esa  gran  variedad  de  letras  á 
las  que  concedemos  igualdad  fonética.  De  su  suma  nace,  las 
más  de  las  veces,  y  lógicamente,  la  extrañeza  de  que  sea  pa- 
trimonio exclusivo  de  la  lengua  de  los  iberos  el  contar  con  un 
alfabeto  con  más  caracteres  distintos  que  el  de  aquellos  que  lo 
produjeron.  ¿Es  posible  que  la  lengua  ibera  tuviera  tan  compli- 
cada serie  de  modulaciones  que  necesitara  para  expresarlas  mu- 
chas más  letras  que  los  alfabetos  fenicio,  y  griegos  asiático  y  cal- 
cidico? ¿Por  qué  en  los  letreros  del  Centro  y  Norte  de  España  se 
usan  letras  que  nunca  aparecen  en  inscripciones  nacidas  en  las 
regiones  orientales?  Después  de  realizadas  las  investigaciones 
que  he  referido,  los  estudios  sucesivos  deben  dirigirse,  dentro  de 
la  Citerior,  á  circunscribir  la  extensión  que  puedan  tener  dos  pa- 
recidos alfabetos,  quizá  uno  ibérico  y  celtibérico  el  otro,  deter- 
minando los  signos  que  paedan  ser  propios  de  cada  uno,  y  aque- 
llos otros  que,  como  la  y  la  f^,  etc.,  sean  peculiares  de  am- 
bos. Esto,  sin  perjuicio  de  que  dentro  de  cada  leyenda,  y  del 
conjunto  de  las  nacidas  en  una  misma  región,  se  aprecien  los 
arcaísmos  que  los  distintos  tiempos  imprimieron  en  los  epí- 
grafes. 

Trabajoso  será  fundar  tales  determinaciones;  pero  contando 
con  la  relación  de  epígrafes  limpios  de  errores,  más  trillado  se 
ofrece  el  camino  que  aquel  que  abrió  y  anduvo  Delgado  luchando 
con  muchísimas  más  dificultades  que  las  que  ahora  se  atraviesan 
á  nuestro  paso.  Verdaderamente  la  caución  se  impone ,  desde  el 
momento  que  la  ciencia  siente  desvío  hacia  los  rasgos  del  ingenio 
demostrado  en  la  interpretación  de  muchos  rótulos ,  cuyas  expli- 
caciones, promoviendo  inmediatamente  otras  nuevas,  vienen  á 
convertir  la  urdimbre  en  tela  de  Penélope,  en  la  que  se  malogran 
las  labores  más  hábilmente  intentadas. 

Queden  estas  reflexiones  para  los  que  alimenten  la  noble  pero 
arriesgada  ambición  de  traducir  un  texto  ibérico  que  no  sea 
personal,  étnico  ó  toponímico,  como  los  que  se  encuentran  en 
las  monedas.  Con  poquísimos  elementos  gramaticales,  con  pe- 
nuria de  los  Icxicográíicos,  ¿cómo  traducir  ese  idioma  que  se 
puede  leer  pero  que  nadie  entiende ,  como  así  lo  declara  el  pro- 
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fundo  arqueólogo  Dr.  Hübner?  (1).  Pero  aún  hay  más.  Nadie 
siquiera  puede  demostrarnos  la  unidad  de  ese  antiquísimo  idio- 
ma. Manteniéndonos  dentro  de  las  realidades  de  la  crítica,  no  debe 
conceptuarse  que  hablaran  de  una  misma  suerte  los  iberos  repar- 
tidos por  opuestos  ámbitos  de  la  Península,  ya  que  se  hallaron 
influidos  los  del  Este,  por  griegos  y  latinos ;  se  fundieron  los  del 
Centro  y  Norte,  con  los  celtas ;  viviendo  los  que  moraron  en  la 
Bética  entre  libios,  fenicios  y  cartagineses,  que  dieron  ó  impu- 
sieron á  la  escritura  ibérica  nuevas  formas  paleográficas ,  y  la 
usanza  semítica  de  escribir  de  derecha  á  izquierda. 

Pero  nos  hemos  separado  del  objeto  principal  de  estas  digresio- 
nes, porque  no  tratamos  de  la  traducción  de  textos  ibéricos  como 
los  de  las  planchas  de  Castellón  (2)  y  de  Luzaga  (3).  Baste  á  nues- 
tro propósito  recomendar  ahora  la  identificación  de  las  cecas  que 
produjeron  las  monedas,  y  una  vez  alcanzadas  las  ventajas  que 
llevamos  expuestas,  entonces  será  llegada  la  ocasión,  en  las  es- 
pecies difíciles  á  que  me  he  referido,  de  procurar  sus  atribu- 
ciones buscando  nombres  en  los  textos  de  antiguos  geógrafos  ó 
historiadores  que  traten  de  la  región,  ó  en  otras  inscripciones,  ó 
bien,  á  falta  de  todo  ello,  inquirir  si  dichos  nombres  dejaron  hue- 
lla en  las  radicales  que  forman  las  denominaciones,  no  adultera- 
das, de  pueblos  que  existan  aún,  y  guarden  reliquias  de  vetustas 
edades. 

Señalado  queda  el  itinerario  que,  á  mi  entender,  se  debe  se- 
guir. Recorreré  su  primera  etapa. 
Hé  aquí  mis  cuadros  con  las  Notas  que  los  acompañan : 


(1)  En  su  concienzuda  y  eruditísima  obra  La  arq^ueologia  de  España,  pág-.  66.  Bar- 
celona, imprenta  de  los  Sucesores  de  Ramírez  y  Compañía,  1888.  Un  vol.  en  4.» 

(2)  Lorichs,  párrafo  127. 

(3)  Fita,  Lámina  de  Lmaga,  en  el  tomo  ii  de  este  Boletín,  páginas  35-44. 
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NOTAS 

Á  LOS 

CUADROS  DEL  NUMERARIO  ÍBERO-HELÉNICO. 


Advertencia.  Antes  de  dar  comiendo  á  las  notas  de  este  cua- 
dro ,  debo  recordar  que  el  Sr.  Zóbel  de  Zangroniz  publicó  en  el 
tomo  II ,  pág.  55 ,  de  su  Estudio  de  la  moneda  antigua  española^ 
una  tabla  que  contiene  varios  curiosos  epígrafes  del  numerario 
ibero-fóceo.  Desgraciadamente  abundan  en  ella  los  errores  de 
copia,  y  debo  atribuirlo  á  que,  simultáneamente  á  la  publicación 
de  dicha  obra,  daba  á  conocer  en  la  de  Monedas  autónomas  de 
D.  Antonio  Delgado,  las  especies  numismáticas  de  Empurias,  y 
necesitando  tenerlas  á  la  vista,  no  pude  remitir  á  Madrid  á  mi 
caro  amigo  el  buen  número  de  ejemplares  únicos  que  poseía, 
los  cuales  hubo  de  conocer  por  medio  de  improntas  que  aprove- 
chó para  su  lámina  vi  de  dicho  tomo.  En  ella  me  cuesta  ti-abajo 
reconocer  alguna  de  dichas  monedas;  clara  muestra  de  lo  defi- 
ciente de  las  copias  de  que  disfrutó  el  insigne  autor. 

Haré,  pues,  caso  omiso  de  la  tabla,  y  señalaré  hasta  donde 
pueda  las  equivocaciones  que  á  mi  entender  contienen  los  ejem- 
plares de  la  lámina. 

NUMERARIO  IBERO-HELÉNICO. 

TIPOS   DE  EMPORIÓN. 

1.  Delgado,  Empurias^  164. — La  primera  letra  de  este  letrero 
es  una  p  y  no  fl  como  con  otras  incorrecciones  aparece  en  la 
dicha  tabla  epigráfica  de  Zóbel,  nüm.  11. 


330  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 


2.  Poseo  esta  moneda  que  grabé  con  el  núm.  61  en  el  Boletín 
de  esta  Academia,  tomo  v,  lám.  vi,  pág.  354. 

3.  Delgado,  Empurias,  148,  en  cuya  lámina  el  grabador  puso 
una  O  poi'  primera  letra.  Zóbel  dibuja  bien  esta  leyenda,  lámi- 
na VI,  nüm.  5. 

4.  a.    Delgado,  Empurias,  169. 

4.  h.    Delgado,  Em,purias^  170. 

5.  Delgado,  Empurias,  172. 

6.  Delgado,  Empurias,  173. 

7.  Delgado,  jE'mpwn'as,  171.  — El  grabador  de  Zóbel  (lámi- 
na VI,  17)  dio  á  la  cuarta  letra  la  forma  d . 

8.  Delgado,  Empurias,  68. —  Esta  moneda,  que  procede  del 
hallazgo  de  Gheste,  la  citó  Zóbel  (tomo  i,  pág.  87),  cambiando  su 
primera  letra  con  una  ^.  Después  grabó  correctamente  la  leyen- 
da en  su  lámina  vi,  16.  Véase  la  nota  23. 

9.    Delgado,  Empurias,  167,  y  Zóbel,  lám.  vi,  12,  y  pág.  87. 

10.  Delgado,  Empurias,  144. 

11.  Publicada  por  primera  vez  en  el  Boletín  de  esta  Acade- 
mia, tomo  V,  lám.  vi,  64,  pág.  354. 

12.  Delgado,  Empurias^  179,  copiada  de  Lorichs,  lám.  xlvi,  7. 

13.  Delgado,  Empurias,  143. 

14.  a.  Delgado,  Empurias,  175.— -Zóbel  da  á  conocer  también 
esta  dracma  de  la  colección  Gervera,  de  Madrid  (tomo  i,  lám.  vi,  9), 
€on  equivocación  de  las  primera  y  segunda  letra  del  epígrafe. 

Este  rótulo  lleva  sus  letras  escritas  contrariamente,  pues  no 
siguen  el  trazo  normal  de  izquierda  á  derecha,  y  creo,  por  lo  tan- 
to, que  debieran  leerse  de  esta  suerte:  p^4*M.  El  epígrafe  que 
le  sigue,  núm.  14,  parece  comprobar  esta  observación. 

14.  h.  Publicada  por  primera  vez  en  este  Boletín,  toaio  v,  lá- 
mina vi,  62,  pág.  350.  Esta  dracma,  que  se  halla  en  mi  colección, 
se  señala  por  el  desmedrado  dibujo  de  sus  tipos  y  la  dificultad 
con  que  se  dejan  leer  las  letras  de  su  epígrafe.  Yéase  lo  que  de- 
cimos del  anterior. 

15.  Delgado,  Empurias,  157,  y  grabado  correcto  de  Zóbel,  lá- 
mina VI,  13. 

16.  Delgado,  Empurias,  150. — Zóbel  propone  que  la  borrosa 
séptima  letra ,  que  en  la  moneda  aparece  conforme  la  he  trans- 


LA  EPIGRAFÍA  NUMISMÁTICA  IBÉRICA. 


331 


crito,  se  complete  en  esta  forma,  D  ;  y  al  grabar  este  precioso 
ejemplar  de  la  colección  Vidal  Ramón  en  sn  lámina  vi,  10,  cam- 
bia su  sexta  letra  |-|  por  una  M-  No  puedo  aceptarlo:  la  moneda 
no  lleva  el  nombre  de  los  Saliretes  {tA^t't^^) ,  que  en  segundo 
lugar  se  lee  en  los  epígrafes  números  17a,  h.  Otra  variante 
poco  substancial  introduce  el  grabador  en  las  formas  paleográ- 
íicas  del  letrero,  pero  no  me  explico,  sino  por  error  material, 
cómo  empezando  el  rótulo  por  una  X>  Y  así  reconociéndolo  el 
grabado  de  Zóbel,  este  autor  opine  que  la  moneda  deba  leerse 
X9PXr*MDAr'^(l  (pág.  2Ü6,  10) :  sin  entrar  en  más  observacio- 
nes, cumple  á  la  índole  puramente  epigráfica  de  este  trabajo  ate- 
nerme á  lo  que  leo  en  la  moneda. 

17,  a.  Esta  dracma,  que  perteneció  al  Sr.  Zubeldia,  de  Vitoria, 
ha  sido  citada  por  el  Sr.  Zóbel  y  por  mí,  creyéndola  ambos  un 
duplicado  de  la  moneda  que  sigue.  Al  adquirirla,  después  de  una 
observación  atenta,  he  notado  en  ella  que  es  el  epígrafe  de  iler- 
getes  y  saliretes  más  extenso  que  se  conoce;  pero  desgraciada- 
mente no  pueden  leerse  con  seguridad  las  tres  letras  finales  que 
son  las  que  añade  nuestro  dracma  al  rótulo  conocido.  La  moneda 
fué  mal  acuñada,  pues  toda  la  leyenda,  cayendo  fuera  del  flan, 
solo  deja  ver  las  cabezas  de  las  letras.  Las  tres  últimas,  ó  sea  las 
que  siguen  al  nombre  éthnico  M^hl^^?  parecen  ser  [^P[^ 
ó  bien  h9r^-  Este  último  signo  es  indudable. 

17.  h.  Delgado,  Empuñas^  134. — No  es  otra  esta  moneda  que 
la  publicada  por  Lorichs  con  equivocaciones  en  la  leyenda  (lá- 
mina XLVI,  8). 

18.  Delgado,  Empiirias^  136. — El  grabador  de  la  moneda  dejó 
incompleta  la  1^  del  conocido  epígrafe  ilergete. 

17,  c.  Delgado,  Empuñas^  135. — Esta  leyenda  es  abreviación 
de  la  anterior. 

19.  Delgado,  Empurías,  145. 

20.  Delgado,  í^mpi/-r¿as,  IGl. 

21.  Delgado,  Empuñas^  1G2. 

22.  Delgado,  Empurias,  IGO. 

23.  Delgado,  Empurias,  163.  —  Comparado  este  epígrafe  con 
el  8  de  este  cuadro,  parecen  denotar  un  mismo  nombre,  ya  que 
leemos  en  ellos  BSTZoGiSA  y  CTZoGiS A.  — Zóbel  graba  esta 
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moneda  (lám.  vi,  mím.  8)  cambiando  la  penúltima  ^  por  una  |V. 

•24.  Delgado,  Empurias,  158,  y  Zóbel  lám.  iv,  13.  Esta  mo- 
neda que  perteneció  á  la  colección  García  de  la  Torre,  catalo- 
gada por  M.  Gaillard,  hoy  se  halla  en  el  Museo  Arqueológico. 
La  conocí  por  impronta  y  la  llevé  á  la  obra  Delgado;  pero  al  ver 
ahora  el  original,  debo  advertir  que  la  penúltima  letra  es  indu- 
dablemente una  N  y  no  una  K,  como  Zóbel  y  yo  supusimos. 

25.  Delgado,  Empurias^  142.— Zóbel  (lám.  iv,  16)  publica  esta 
moneda  con  una  pequeña  restauración,  y  propone  completar  la 
leyenda  en  esta  forma:  OANKIM-  Acabo  de  estudiar  esta  mo- 
neda en  el  Museo  Arqueológico,  y  al  compulsar  la  leyenda  de 
Zóbel  he  visto  que  la  pretendida  O  no  es  otra  cosa  que  el  casco 
de  una  de  las  patas  traseras  del  caballo,  y  que  la  que  resulta  pri- 
mera letra  del  epígrafe  es  una  A  y  no  como  escribí  yo  en  la 
obra  Delgado,  fiando  en  la  impronta  de  la  moneda.  Debo  advertir 
además,  que  tal  es  la  disposición  en  que  se  halla  el  letrero  en  la 
dracma,  que  cabe  dudar  si  aquel  está  completo  en  su  comienzo. 
Véase  nota  33. 

26.  Delgado,  Empurias,       — Grabada  equivocadamente. 

27.  a.  Delgado,  Empurias,  159. — Zóbel  reproduce  esta  notabi- 
lísima moneda  en  su  lám.  vi,  7,  cambiando  la  penúltima  letra 
por  una  y  transformando  otras  letras  al  transcribir  el  letrero 
en  su  tabla,  pág.  55,  núm.  5.  Apuntaré  en  este  sitio  que,  al  dar  á 
conocer  la  moneda  en  la  obra  Delgado  (tomo  in,  pág.  211)  estu- 
dié la  leyenda  ayudado  de  los  distinguidos  numismáticos  barce- 
loneses D.  Arturo  Pedrals  y  D.  Ramón  de  Sisear,  y  juntos  con- 
vinimos en  la  restauración  de  tan  extenso  epígrafe  en  esta  forma: 

HANmr'AiíEMPrr*. 

27,  h.    Delgado,  Empurias,  139  y  140. 

27,  c.    Delgado,  Empurias,  141. 

28,  a.    Delgado,  Empurias,  155. 

28.  h.    Delgado,  Empurias,  156. 

29.  Publicada  por  mí  en  la  Revista  de  ciencias  históricas, 
tomo  i,  pág.  549. 

30.  La  di  á  conocer  en  este  Boletín,  tomo  v,  lám.  vi,  63,  pá- 
gina 350.  Perteneció  esta  pieza  á  la  colección  Rais,  de  Zaragoza,, 
y  hoy  se  halla  en  la  mía. 
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31.  Zóbel,  lám.  iv,  15,  de  la  Biblioteca  Nacional  de  París. 
Dicho  autor  copia  esta  leyenda  en  el  núm.  4  de  su  tabla,  pág.  55, 
en  la  forma  en  que  yo  la  he  transcrito,  aun  cuando  dude  de  la 
interpretación  de  su  primera  letra,  que  es  posible  sea  una  /v\. 

32.  Delgado,  Empurias,  138,  cuyo  grabado  no  da  idea  exacta 
de  las  microscópicas  letras  de  la  moneda,  las  cuales  no  veo  de 
otra  manera  que  en  la  forma  apuntada.  Por  tanto,  no  puedo  se- 
guir al  grabador  de  Zóbel  (lám.  vr,  20). 

33.  Delgado,  Empurias,  148,  y  Zóbel,  lám.  vi,  5.  Este  autor 
sospecha  que  esta  moneda  llegó  á  nuestro  poder  procedente  del 
hallazgo  de  Las  Ansias  (pág.  206,  nota  5).  No  es  exacta  la  sospe- 
cha, pues  la  adquirimos  del  monetario  Gerdá,  de  Valencia.  Quizá 
apareció  en  la  Edetania,  yaque  su  leyenda  ARSeAISN  parece 
que  recuerda  á  los  antiguos  saguntinos. 

33.  Delgado,  Empurias,  184,  tomada  de  Lorichs ,  lámina 
Lxxxviii,  11,  quien  á  su  vez  la  copia  de  Pellerin.  Zóbel  opina  que 
esta  leyenda  es  igual  al  núm.  25  de  este  cuadro.  Véase  lo  que 
indicamos  al  hablar  de  dicha  moneda. 

34.  Pieza  inédita  y  bárbara  de  mi  colección  y  de  lectura  poco 
segura  en  su  primera  letra. 

35  y  36.    Delgado,  Empurias,  182  y  183. 

37.  Inédita  de  mi  colección.  Se  ve  claramente  en  el  ejemplar 
que  no  hubo  en  él  más  letra  que  la  copiada. 

38.  Delgado,  Empurias,  146. — También  en  esta  moneda  en- 
gañó al  Sr.  Zóbel  la  impronta,  pues  en  su  lám.  vi,  18,  la  penúl- 
tima letra  aparece  p. 

39.  Delgado,  Empurias,  153. 

40.  Delgado,  Empurias, A^\. — Examinada  esta  dracma  antes 
de  copiar  su  letrero,  he  observado  con  su  poseedor  D.  Rafael  Cer- 
vera  que  la  incompleta  leyenda  termina  en  X- 

41.  Delgado,  Empurias,  154,  y  Zóbel,  lám.  iv,  14. — Debo  adver- 
tir que  he  estudiado  detenidamente  la  moneda  que  se  halla  en  el 
Museo  Arqueológico,  y  declaro  muy  dudosas  la  9  y  la  <  del  rótulo. 

42.  Delgado,  Empurias,  152. 

43.  Delgado,  Empurias,  147. — f^a  pemillima  letrado  este  epí- 
grafe es  una  y  no  la  T  <iue  pone  el  grabador  de  la  obra  do  Zó- 
bel, lám.  VI,  núm.  19. 
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44.  Delgado,  Empuñas,  137. — La  mala  conservación  de  este 
ejemplar,  el  lobo  que  lleva  por  símbolo  y  las  trazas  de  su  leyen- 
da, nos  hacen  suponer  que  es  el  rótulo  üergete  que  completo 
puede  verse  en  este  cuadro  n.°  18,  con  la  variante  de  reemplazar 
la  leyenda  H^hl^^  del  núm.  17  con  otro  nombre  comenzado 
por  O;  pero  de  tan  borroso  ejemplar  es  aventurado  adelantar  su- 
posiciones. 

45.  Publicada  por  primera  vez  en  este  Boletín,  tomo  v,  lá- 
mina VI,  65 ,  pág.  350 ;  ejemplar  que  poseo  procedente  de  la  co- 
lección Rais. 

46.  Delgado,  Empurias,  181,  tomada  de  Lorichs,  lám.  lxxviii, 
13,  quien  ásu  vez  la  copia  de  Pellerin.  Dudosa  en  alto  grado  nos 
parece  la  lectura  de  esta  moneda.  ¿Será  quizá  la  misma  que  la  de 
los  números  4,  a  y  Z>  de  nuestro  cuadro? 

47.  Delgado,  Empurias^  174. — Moneda  mal  conservada. 

48.  Delgado,  Empurias,  165. — Moneda  mal  conservada. 

49.  Delgado,  Empurias,  180.  —  Dracma  muy  bárbara  y  mal 
conservada,  que  también  graba  Zóbel  (lám.  vi,  núm.  29). 

50.  Delgado,  Empurias^  187.  —  Moneda  bárbara:  parece  una 
imitación  gala  de  las  dracmas  de  Emporion. 

51.  Dracma  inédita  de  la  colección  Gervera  en  Madrid,  cuyo 
rótulo  está  perdido  en  sus  primeras  letras. 

52.  Delgado,  Empurias,  178. — Moneda  muy  mal  conservada. 

53.  Delgado,  Empurias,  168.— Media  moneda  en  la  que  quedó 
el  final  de  la  leyenda.  Es  un  ejemplar  de  los  del  famoso  hallazgo 
de  Cheste,  que  tan  concienzudamente  explica  el  Sr.  Zóbel  en  su 
obra. 

TIPOS  ILERGETE-MASSALIOTAS. 

54  a  y  h.  Son  las  únicas  variedades  epigráficas  que  hemos 
hallado  en  los  escasos  ejemplares  que  se  conservan  de  estas  mo- 
nedas. 

TIPOS   DE  RHODE. 

Nada  he  adelantado  en  el  descubrimiento  de  nuevas  especies 
ibero-rhodenses  desde  que  publiqué  en  la  obra  Delgado  el  artículo 


LA.  EPIGRAFÍA  NUMISMÁTICA  IBÉRICA. 


335 


Rhode :  entonces  catalogué  las  tres  cuyas  leyendas  llevo  apunta- 
das, y  son  las  que  siguen  : 

55.  Delgado,  Rhode,  8. 

56.  Idem  id.,  10. 

57.  Idem  id.,  9.— Esta  moneda,  que  conocí  por  impronta,  al 
darla  á  luz  en  la  obra  Delgado  salió  con  el  error  de  la  O  filial  que 
puse  en  el  letrero.  Esla  letra  no  existe  en  el  ejemplar  que  acabo 
de  examinar  en  el  Museo  Arqueológico,  único  en  mi  noticia,  y 
en  el  cual  parece  distinguirse  huellas  de  una  A  al  principio  de  la 
leyenda.  Si  así  fuera  (pues  la  conservación  del  epígrafe  no  per- 
mite asegurarlo),  esta  se  leería  AITIAM- 


NOTAS 

Á  LOS 

CUADROS  DEL  NUMERARIO  IBERO-ROMANO. 


ESPAÑA  CITERIOR. 

58.  No  ha  sido  publicada  correctamente  esta  leyenda,  debido 
á  la  rareza  de  las  monedas  y  á  la  menguada  conservación  de  los 
pocos  ejemplares  que  de  ella  se  conservan.  Suerte  rara  es  que 
uno  de  los  que  poseo  de  este  epígrafe  se  lea  con  poca  dificultad. 
Avisé  de  ello  al  amigo  Sr.  Zóbel,  quien  en  la  pág.  336,  nüm.  141 
de  su  tomo  ir,  advierte  que  <clas  tres  últimas  letras  senín  proba- 
blemente AA4  y  no  AAA  como  las  figuro  en  texto  y  láminas.D 
A  la  vista  de  nuestra  moneda,  no  cabe  duda.  Huelga,  por  lo  tan- 
to decir,  que  las  Airilias  de  Delgado  llevan  equivocadas,  la  nú- 
mero 1,  el  último  signo  ;  la  núm.  2,  la  A  por  ^;  y  que  la  4  está 
llena  de  errores. 

G0^«  Interesante  variedad,  inédita.  La  moneda  está  bien  con- 
servada en  sus  tipos,  pero  los  letreros  dejan  mucho  que  desear. 
En  el  anverso  se  lee  (4^  ó  0^ ,  pero  cuantos  hemos  visto  el 
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original  optamos  por  la  última  lectura :  la  es  indudable.  Res- 
pecto del  letrero  del  reverso,  se  observa  en  él  distintamente  la  ^ 
inicial,  pero  después  de  ella  están  rozadas  las  demás  letras  y  solo 
delante  de  la  cabeza  del  caballo  parecen  distinguirse  las  tres  líneas 
superiores  de  la  i-p.  Esta  letra  nos  mueve  á  atribuir  esta  especie 
á  F*'^^'+'ZM-  A  pesar  de  lo  poco  ventajoso  de  su  epígrafe,  gra- 
baré la  moneda  más  adelante  en  este  Boletín,  por  verse  en  ella 
por  segunda  vez  un  jinete  en  el  semis ,  tipo  solo  conocido  en  otro 
de  Turiaso.  Ambas  piezas  formaron  parte  de  la  colección  Rais. 

61,  a.  En  esta  moneda  hacen  constar  los  ARKAILIKoS,  ó 
sean  los  de  Arcóbrica ,  un  concierto  monetal  con  los  Uxamenses, 
según  lo  indica  la  partícula  't^M  del  anverso,  comienzo  de  nues- 
tro letrero  181  'tMDT^Z  (USAMUS). 

62,  d.  Este  antiguo  epígrafe  pertenece  al  as  de  Agreda  de 
jinete  con  palma,  que  con  leyenda  borrosa  publicó  Lorichs, 
plan.  XXVIII,  15.  Un  ejemplar  completo  de  esta  moneda  di  á  co- 
nocer en  la  Revista  de  ciencias  históricaSj  lomo  ii,  pág.  555. 

62,  gr.  La  0  es  indicación  omonóica  de  los  Velienses^  epí- 
grafe 185. 

62,  h.  La  H  que  lleva  un  as  de  mi  colección ,  antes  Domingo 
Bazán,  es  indicación  omonóica  de  la  leyenda  núm.  144.  Al  tratar 
de  la  167  hablaremos  de  las  letras  MNfA. 

63.  De  este  epígrafe  publiqué  en  la  Revista  de  ciencias  histó- 
ricas una  variedad  con  una  t,  final  (tomo  ii,  pág.  551).  Vi  des- 
pués la  moneda  en  'la  colección  de  D.  Pablo  Gil,  de  Zaragoza ;  y 
observé  mi  error,  ya  que  la  letra  en  cuestión  es  una  caída. 

Véase  la  relación  que  parece  hallarse  entre  el  epígrafe  que  nos 
ocupa  y  el  que  figura  en  el  exergo  de  la  especie  indigete  núme- 
ro 182,  f. 

63,  c.  Copio  la  variedad  A,  no  porque  opine  que  este  epígrafe 
lleve  una  letra  de  distinto  valor  fonético  que  sus  compañeras.  La 
doy  cabida  en  este  trabajo  para  demostrar  la  arbitrariedad  paleo- 
gráfica  del  grabador  ibérico  al  levantar  más  allá  de  lo  debido  la 
línea  inferior  de  la  letra  A»  Igual  transgresión  he  observado  en 
monedas  de  lluro:  véase  epígrafe  114,  e. 

64,  c,  d.  Acerca  délas  indicaciones  omonóicas  bX"Hr*  véase 
lo  que  se  dice  en  las  notas  100  y  151 . 
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65.  La  fábrica  de  las  monedas  que  llevan  este  epígrafe ,  com- 
parada con  las  del  anterior  núm.  64,  convencen,  con  ayuda  de  la 
diferencia  de  sus  respectivos  rótulos,  que  proceden  de  dos  distin- 
tas cecas. 

La  leyenda  f'ñ^^Hh  entre  todas  las  ibéricas  la  que  se  ha 
escrito  con  mayor  variedad  de  formas  paleográficas  é  inversiones 
de  R  y  ^.  La  combinación  de  estos  cambios  produce  muchas 
variedades  de  letreros;  pero  basta  á  mi  objeto  la  copia  de  los 
transcritos,  por  hallarse  contenidas  en  ellos  todas  las  letras  dis- 
tintas que  conozco  de  ceca  tan  poco  escrupulosa  (como  oficina 
monetaria  del  Norte  de  Hispania) ,  en  entregarse  á  esa  anarquía 
paleográfica. 

65,  f.  La  indicación  omonóica  M  parece  ocultar  el  nombre 
de  Segisa,  ó  tal  vez  el  de  la  ceca  de  Sesamon  (MI^J'MF^r'HM), 
más  vecina  de  la  que  produjo  las  monedas  de  que  se  trata. 

65,  g.  Véase  lo  que  respecto  á  la  indicación  omonóica  Hr* 
decimos  en  la  nota  151. 

66,  a.  No  hemos  visto  el  ejemplar  que  se  halla  en  el  moneta- 
rio nacional  de  Suecia,  donde  se  conserva  la  colección  Lorichs. 
La  buena  lectura  de  su  epígrafe  no  me  ofrece  duda,  pues  fué  he- 
cha por  Delgado,  n.°  1.060,  que  catalogó  la  expresada  colección. 

66,  h.  Semi-Victoriato  con  el  tipo  del  águila ;  moneda  única 
del  Museo  Arqueológico.  Lorichs  fué  el  primero  que  grabó  esta 
moneda,  interpretando  en  ella  MBAXl^X^  (lám.  29,  3).  Zóbel 
no  se  atreve  á  leer  más  que  las  tres  últimas  letras,  tal  como  figu- 
ran en  nuestro  cuadro.  Soy  de  la  misma  opinión,  ya  que  después 
de  haber  examinado  la  moneda  encuentro  su  epígrafe  tan  borroso 
en  su  comienzo  y  tan  desdibujadas  sus  primeras  letras,  que  no 
hay  medio  de  proponer  una  lectura  con  probabilidades  de  acierto. 
Parece  que  el  final  del  letrero  es  XTl^X^  ;  pero  solo  los  tres 
últimos  signos  son  seguros. 

67,  a.    Acerca  de  las  leyendas  del  anverso,  véase  la  nota  119. 

68,  Perplejo  estoy  en  aceptar  la  leyenda  de  los  ausetanos 
P'i^Ml^^^r*  que  admito  Delicado  en  su  Aiisa^  4,  como  perte- 
neciente á  Varios ,  dificultándonos  de  esta  suerte  la  comproba- 
ción de  la  noticia.  Muchas  monedas  ausctanas  tengo  examina- 

TOMO  XVI.  22 
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das,  y  siempre  he  hallado  en  ellas  la  tercera  letra  escrita  h  y  la 
quinta  /V\. 

71.  Esta  moneda  solo  ha  sido  vista  por  Lorichs,  que  la  dio  á 
conocer  en  sus  Recherches  numismatiques ,  lám.  71,  8,  de  cuya 
obra  la  tomó  Delgado  aun  después  de  no  haberla  continuado  en 
la  suya  M.  Heiss.  Á  Zóbel  le  parece  que  «  no  existe  razón  alguna 
para  dudar  de  su  autenticidad  y  buena  lectura»  (pág.  302). 

A  la  verdad  que  semejante  especie  da  que  pensar;  y  como  quie- 
ra que  no  sería  esta  la  primera  vez  que  Lorichs  se  hubiese  equi- 
vocado al  leer  un  epígrafe  ibérico  (dígalo  el  Arstia  que  le  copió 
Delgado),  y  diferenciarse  solamente  esta  especie  de  un  as  de  Gás- 
talo en  la  B  inicial  de  la  leyenda,  he  de  decir  que  necesito  ver 
un  ejemplar  de  la  moneda  para  disipar  las  dudas  que  de  su  exis- 
tencia tengo. 

72,  a.  No  se  conoce  ningún  epígrafe  numismático  que  co- 
mience por  lAH  con  quien  relacionar  el  epígrafe  del  anverso  de 
esta  moneda.  Tal  vez  sean  sus  dos  letras,  iniciales  de  dos  distintos 

pueblos  numismáticos:  Mt^ñl^^F^  y  H^^^'tV'^• 

72,  h.  Moneda  inédita  de  mi  monetario,  de  cuya  indicación 
omonóica  podemos  decir  lo  mismo  que  de  la  anterior.  No  cono- 
ciéndose leyenda  que  comience  por  MF,  será  prudente  ver  en 
el  monograma  las  iniciales  de  Nertobriga  y  Bílbilis.  En  el  rever- 
so le  plugo  al  grabador  del  cuño  escribir  BiLBIIS  en  vez  de 
BiLBiLIS  que  puede  leerse  en  sus  congéneres. 

72,  c.  Después  de  la  M,  en  mi  concepto  indicación  de  Segi- 
sa,  hállase  en  esta  moneda,  que  perteneció  al  Sr.  Domingo  Ba- 
zán,  un  contrasello  con  el  curioso  nexo  que  llevo  copiado,  y  el 
cual  me  pareció  en  la  Revista  de  ciencias  históricas,  tomo  iii,  pá- 
gina 169,  que  era,  invertido,  el  monograma  que  conocemos  por 
una  emisión  de  monedas  de  TAÍ^,  leyenda  núm.  104,  a. 

72,  e.  El  final  de  la  leyenda  de  este  reverso  créolo  un  barba- 
rismo,  más  que  variedad  paleográñca.  La  moneda  se  halla  en  mi 
colección. 

74.  D.  Arturo  Pedrals,  en  la  Revista  de  ciencias  históricas, 
tomo  I,  pág.  470,  dió  á  conocer  por  primera  vez  esta  medalla  ibé- 
rica, leyendo  la  segunda  letra  Y  y  la  última  A,  lo  cual  pude 
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rectificar  en  dicha  Revista,  tomo  iv,  pág.  133,  donde  di  minucio- 
sas noticias  del  hallazgo  de  esas  singulares  especies. 

75,  h.  Este  precioso  semis,  que  hoy  forma  parte  de  mi  colec- 
ción, cuando  pertenecía  al  Sr.  Rais  lo  publicamos  el  Sr.  Zóbel, 
núm.  684,  y  yo  en  la  Revista  de  ciencias  históricas,  tomo  iv,  pá- 
gina 139,  y  ambos  olvidamos  la  que  figura  en  el  anverso,  que 
por  estar  un  poco  gastada  no  sale  en  las  improntas.  Opino  que 
dicha  ^  se  refiere  á  Sagunto  (^4^1^)-  Cuando  escriba  una 
monografía  de  la  leyenda  f  M^f*^  pretenderé  probar  que  su  ceca 
existió  en  la  alta  Edetania.  Entonces  daré  á  conocer  el  notable 
cuadrante  de  esta  moneda  que,  inédito  y  único,  guardo  en  mi 
colección. 

76,  c.    Colección  de  D.  Rafael  Cervera,  Madrid. 

76,  d,  e,  f.  A  propósito  de  las  leyendas  de  Celsa  ibérica  es- 
cribe Zóbel,  pág.  244:  «No  hemos  visto  ningún  ejemplar  bien 
conservado  del  as  con  leyendas  <A^I^»  ÍA^I^,  <A^I^ 
7  ÍA^I^  como  las  publica  Lorichs,  lám.  xliv,  4,  5,  6  y  7»:  pero 
admite  como  ciertos  los  dos  últimos  epígrafes,  fundado  en  un  se- 
mis con  leyenda  <A^I^  «que  me  ha  sido  comunicado  por  mi 
amigo  D,  Constantino  Domingo  Bazán  .  y  que  publicaremos  en 
el  curso  de  este  Estudio. ^>  No  he  podido  averiguar  de  dónde  to- 
maría el  Sr.  Domingo  Bazán  la  impronta,  ya  que  al  adquirir 
de  su  colección  las  piezas  que  no  constaban  en  la  mía,  no  hallé 
ese  semis,  como  tampoco  vi  en  Carmona  en  las  monedas  del  di- 
funto Sr.  Calvo  Casini  el  as  con  el  letrero  <A^I^  que  le  asigna 
la  obra  Delgado,  tomo  iii,  pág.  88.  Pero,  sin  embargo,  las  varie- 
dades existen:  la  de  la  A  consta  en  el  Museo  Arqueológico,  en 
el  monetario  Cervera  y  en  el  mío;  existe  además  el  semis,  que 
publicaremos  en  este  Boletín  con  el  núm.  87  de  una  lámina  ya 
grabada.  Y  la  de  la  A,  además  del  semis  que  vió  Bazán,  el  se- 
ñor Cervera  estudió  dicha  letra  en  un  as  que  no  pudo  adquirir, 
y  en  otro  as  del  Museo  Arqueológico  se  distingue  también  dicha 
letra.  En  cuanto  á  la  variante  A,  la  creo  una  A  ó  A  nial  tra- 
zada, como  así  aparece  en  partículas  y  leyendas  de  otras  mone- 
das en  que  dicho  signo  se  usa,  como  en  especies  de  AP^MAX- 

77,  c.    La  primera  letra  es  una  forma  arcaica  do  la  ^. 
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77,  d.   La  ^  puede  ser  indicación  ausetana. 

77,  e.  Si  la  leyenda  Xl^l^MI^^  es  de  la  provincia  de  Cas- 
tellón de  la  Plana  ó  de  Teruel,  como  sospecho,  quizá  aluda  á  ella 
la  sigla  X  del  anverso  de  esta  moneda  cosetana.  Pudiera  ser  tam- 
bién que  dicha  X  tuviera  relación  con  el  nombre  que  se  esconde- 
en  la  partícula  XO  de  la  especie  de  Lérida  núm.  116,  h, 

77,  f.  Las  cecas  más  próximas  á  Cose  en  que  figura  la  radi- 
cal St  son:  una  leyenda  omonóica  de  f^l^MH  núm.  113,  c  y 
otra  de  los  Gessetanos  núm.  78. 

77,  g.  Omonóica  con  Ilerda.  La  M  parece  indicación  de  los- 
ilergetes-saliretes  números  17,  a,  b,  c,  y  117,  f,  gr,  h. 

11,  h.  Moneda  inédita  de  mi  colección,  cuya  partícula  AP" 
indica  un  concierto  monetal  con  Laies,  Barcelona,  núm.  130. 

77,  i.  Esta  leyenda  M  A  ¿será  que  la  primera  letra  ha  sido  mal 
grabada  en  el  troquel,  donde  quiso  escribirse  una  f^?  Las  mone- 
das  que  llevan  dicha  partícula  son  de  baja  acuñación. 

77,7,  ^-  Si  pudiéramos  opinar  como  Zóbel  aplicando  á  Ge- 
runda  leyéndose  GeRSA  el  epígrafe  del  anverso  de  la  especie- 
núm.  155,  natural  sería  relacionar  las  siglas  O  y  O  con  el  le- 
trero del  reverso  de  aquella  moneda,  cuyos  fábrica  y  tipos  la 
apartan  del  grupo  cataláunico. 

77,  m.    Véase  nota  77,  g, 

11,  n.  La  A  de  esta  moneda  ¿puede  relacionarse  con  Turia- 
so,  única  leyenda  que  comienza  por  dicha  letra?  (AOl^^^^) 
A  primera  vista,  y  para  la  inmensa  mayoría  de  los  numismáti- 
cos, ha  de  parecer  absurda  esta  pregunta,  pues  muchos  ignoran 
que  la  ceca  de  Turiaso  relacionó  emisiones  de  sus  monedas  con 
las  de  Gosse.  Prueba  de  ello  el  quinario  turiasonense  de  los  dos 
caballos  que  publiqué  en  este  Boletín,  tomo  vi,  pág.  336,  ha- 
biéndose posteriormente  descubierto  otro,  aún  más  notable,  con 
cabeza  galeada  de  Roma  y  reverso  de  jinete  con  palma  y  dos  ca- 
ballos, que  publicaré  al  escribir  una  monografía  de  ibéricas  de 
Turiaso  que  tengo  ya  estudiada.  Ambos  quinarios,  únicos  en  mi 
noticia,  forman  parte  de  mi  colección.  El  primero  perteneció  al 
Sr.  Albericio,  de  Tarazona. 

77,  o.   Es  posible  que  pueda  relacionarse  la      con  la  no  sa- 
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tisfactoriamente  explicada  leyenda  H^Sí^l^  que  se  lee  en  la  mo- 
neda emporitana  núm.  182,  d.  La  A  se  refiere  á  Laies. 

78,  a.  Los  cosetanos  de  que  nos  hablan  textos,  piedras  y  mo- 
nedas, y  los  cessetanos  nombrados  por  Plinio,  son  dos  pueblos 
distintos,  los  cuales  Zóbel  pretende  confundirlos  en  uno.  Si  no 
hubiera  otras  razones  para  separarlos,  las  respectivas  emisiones, 
completas,  de  sus  monedas,  cuidarían  de  ello. 

Acerca  de  la  sigla  St  véase  lo  que  está  apuntado  en  las  notas 

79.  Moneda  única  é  inédita  de  mi  colección,  y  completa  de 
ftipos  y  leyenda,  excepto  la  primera  letra  que  está  borrosa.  Estu- 
diada muchas  veces  atentamente  por  varios  dicha  letra,  hemos 
coincidido  en  la  opinión  de  que  es  una  <,  pero  no  hay  medio  de 
saber  si  se  grabó  vocalizada  en  cualquiera  de  las  formas  <  ó 

en  la  duda,  la  transcribimos  sin  vocalizar.  Publicaremos  este  in- 
teresante as  de  jinete  con  lanza,  cuyo  anverso  es  de  dibujo  des- 
tusado en  monedas  de  la  Citerior. 

81,  a,  b.  De  esta  moneda  y  de  las  de  Cascante  (AI^MAX) 
no  sé  por  qué  en  la  obra  Delgado  se  hace  un  solo  pueblo  llamado 
Ccesada ,  pero  la  diferencia  de  leyenda  y  fábrica  convencen  de  la 
equivocación. 

82,  Véase  lo  que  acerca  de  estas  monedas  escribí  en  las  pági- 
nas 326  y  327  de  este  Boletín,  tomo  iv,  en  cuyo  trabajo  presenté 
grabados  los  tres  ejemplares  que  conozco  de  esta  leyenda,  dos  de 
los  cuales,  el  del  Sr.  Rais  y  el  del  Sr.  Bordas,  números  36  y  37, 
se  encuentran  en  mi  colección. 

83,  a.  La  sigla  O  es  omonóica  referente  á  los  Yelienses,  nú- 
mero 185,  concertada  su  ceca  con  los  cascantinos. 

83,  e.  No  hay  duda  acerca  de  las  formas  paleográficas  de  esta 
leyenda  que  hemos  visto  en  el  precioso  ejemplar  que  se  conserva 
en  el  Museo  Arqueológico,  y  que  han  reproducido  los  autores, 
comenzado  por  Lorichs,  plan,  i,  3. 

86.  La  M  la  conceptuamos  indicación  de  Segisa,  pues  de  esta 
coca  y  de  la  de  Contrebia  es  compañera  esta  moneda,  que  no  debe 
confundirse  con  la  siguiente: 

87.  En  el  anverso  de  esta  pieza  figura  una  indicación  omo- 
iióica  calagurritana. 
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Heiss,  lám.  21,  y  antes  Lorichs,  plan,  i,  7,  publicaron  esta 
moneda,  á  la  que  no  se  dio  cabida,  sin  duda  por  olvido,  en  la 
obra  Delgado.  No  cabe  duda  de  su  existencia  ni  de  sus  leyendas, 
pues  he  visto  de  ella  algunos  ejemplares ,  y  tres  de  ellos  hermo- 
samente conservados  que  poseen  las  colecciones  de  D.  Federico 
Bordas  en  Barcelona,  D.  Pablo  Gil  en  Zaragoza  y  un  tercero  en 
la  mía. 

88,  a.  Este  as,  bárbaro,  y  en  un  todo  parecido  á  los  antiguos 
ases  de  Jaca,  lo  grabé  tomándolo  de  la  colección  del  Sr.  Arbex, 
de  Lérida,  en  la  Revista  de  ciencias  históricas,  tomo  iii,  pág.  179, 
creyendo  que  la  sigla  de  su  anverso  era  una  V.  Ahora  que  poseo- 
la  moneda,  veo  claramente  que  el  signo  quedó  por  mitad  fuera 
del  flan,  de  modo  que  no  se  ve  de  él  mas  que  la  mitad  superior 
de  la  Jf,  inicial  de  Osea,  la  cual  viene  á  corroborar  mi  sentir  de 
que  tampoco  esas  monedas  pertenecen  al  distrito  cartaginense  de 
Zóbel. 

89,  c.  Variedad  dada  á  conocer  en  este  Boletín,  tomo  v,  lá- 
mina V,  54,  pág.  31. 

89,  d.    Esta  variedad  la  publica  Zóbel,  n.**  587  de  su  catálogo.. 

92.  Aludimos  á  esta  leyenda  al  tratar  de  la  sigla  X  que  apa- 
rece en  una  de  las  últimas  acuñaciones  de  los  cosetanos.  Véase 
la  nota  77,  e. 

94.  La  partícula  ME  parece  ser  indicación  omonóica  de 
Segisa. 

97.  Delgado  junta  en  una  misma  ceca  las  monedas  de  I^MH 
y  r^l^MH^  atribuyendo  ambas  á  Guisona.  Las  distintas  radi- 
cales de  los  letreros,  y  hasta  la  fábrica  y  símbolos  completa- 
mente distintos  de  las  monedas,  aconsejan  no  seguir  semejante 
unión. 

98.  Delgado,  en  su  Vasata^  3,  lee  la  penúltima  letra  A,, 
cuando  debe  ser  una  ^.  A  su  vez  Zóbel,  en  el  núm.  80  de  su  ca- 
tálogo, publica  nna  variedad  paleográfica  cuya  antepenúltima 
letra  la  figura  en  esta  forma  0.  ¿Será  defecto  de  la  impronta  de 
que  se  valió?  En  las  leyendas  de  estas  escasas  monedas  cuya  pri- 
mera y  artística  emisión  de  piezas  de  gran  diámetro  dió  á  cono- 
cer el  Sr.  Zóbel  (tomo  ii,  lám.  i,  5,  6  y  7),  no  aparece  dicha  letra, 
que  tampoco  se  observa  en  el  semis  de  dicha  notable  serie  qu6 
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inédito  poseo.  La  letra  en  cuestión  siempre  la  he  visto  en  esta 
forma  O  ó  ^ . 

100  y  101.  Sin  interpretación  concluyente  están  los  nombres 
étnicos  ó  geográficos  que  revelan  las  leyendas  del  Este,  cuya  raíz 
es  I^X,  y  sus  equivalentes  del  Norte  de  Iberia  de  igual  letrero. 
Básteme  indicar  aquí  que  no  creo  tengan  relación  unas  con  otras, 
pues  las  primeras  se  refieren  al  nombre  cisibérico  I^Xlr*  y  las 
segundas  á  otro  que  no  me  ha  sido  dable  averiguar. 

104,  a.  Sobre  el  diptongo  que  ofrece  esta  leyenda,  véase  la 
nota  72,  c. 

105.  Delgado  Oláis  3  graba  un  semis  con  una  mal  leída, 
pues  está  convertida  en  una  ^. 

107,  c.  Zobel,  catálogo  404,  da  á  conocer  este  ejemplar,  único, 
que  fué  del  Sr.  Domingo  Bazán,  transcribiendo  I^X  las  siglas 
de  detrás  de  la  cabeza.  Es  de  pensar  que  así  deba  leerse  la  moneda, 
y  de  consiguiente  que  el  epígrafe  omonóico  sea  igual  al  que  se 
encuentra  en  las  especies  números  64,  c  y  184;  pero  en  esta  pie- 
za, que  ahora  se  halla  en  mis  cartones,  no  se  distingue  detrás  de 
la  cabeza  mas  que  la  X,  apareciendo  rozado  el  sitio  de  la  }f>. 

110,  a,  h.  ¿Será  esta  partícula  omonóíca  representación  de  la 
primera  y  última  letras  del  epígrafe  de  Osea?  El  segundo  signo 
no  es  una  mal  leída,  pues  en  ejemplares  á  ñor  de  cuño  inva- 
riablemente aparece  la  expresada  r*. 

112.  No  hemos  visto  este  denario,  que  se  halla  en  el  Museo 
Británico.  Zóbel,  que  lo  examinó,  dice  de  él  que  en  su  anverso 
lleva  la  cabeza  de  Roma,  y  los  conocidos  Dioscuros  en  el  reverso 
(tomo  II,  pág.  20,  nota  2).  Este  curioso  epígrafe  parece  guardar 
relación  con  el  de  f^l^MH  que  le  sigue. 

113,  a.  La  del  anverso  es  manifestación  de  un  concierto 
numerario  con  los  ilergetes. 

Al  continuar  en  esta  relación  kis  monedas  de  I^MH  hice  notar 
(97)  que  Delgado  las  unía  á  las  de  l^lí^MH,  proponiendo  una 
sola  atribución  á  Guisona.  Estas  últimas  son  evidentemente  ca- 
talanas: la  113,  c,  se  encuentra  con  frecuencia  en  la  provincia  de 
Lérida,  en  cuyas  cercanías  adquirí  la  113,  í>,  que  es  rarísima,  y 
de  primera  mano  compraron  para  mí  en  Solsona  la  escasa  pieza 
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113,  a,  de  la  cual  existe  otro  ejemplar  en  la  colección  del  Sr.  Her- 
nández de  Sanahuja,  de  Tarragona. 

113,  b.  La  sigla  4^  de  esta  pieza  debe  relacionarse  con  igual 
letra  que  aparece  en  la  acuñación  cosetana  núm.  77,  o,  y  en  la 
ilergete-cosetana  117,  d.  En  la  nota  77,  o,  hicimos  notar  que  el 
único  epígrafe  numismático  que  comienza  por  f  en  la  Gisibe- 
ria  es  el  de  H^Si^t^  en  los  bronces  indigetes.  Véase  moneda 
num.  182,  d. 

113,  c.  Respecto  á  la  sigla  Sí  de  esta  moneda  está  relacionada 
con  otras  iguales  á  que  hace  referencia  la  nota  77,  f.  La  otra  si- 
gla A  en  mi  concepto  se  refiere  á  los  Laietanos,  leyenda  130.  He 
de  advertir  que  la  aparece  invertida  (^)  en  un  ejemplar  que 
posee  D.  Rafael  Gervera,  y  en  el  que,  distinguiéndose  solamente 
el  remate  de  la  letra,  ya  que  la  parte  inferior  cayó  fuera  del  flan, 
puede  dar  lugar  al  error  de  tomarse  por  una  X. 

114,  6.  La  monografía  de  estas  monedas  que  escribí  restitu- 
yendo á  Euro  ibérica  estas  leyendas ,  y  fué  impresa  en  la  muy 
notable  obra  de  D.  José  María  Pellicer,  Estudios  históricos  y  ar- 
queológicos sobre  lluro  (Mataró,  1887,  ilustrada  con  láminas, 
en  4.°),  me  dispensa  de  anotar  de  nuevo  estas  variedades  y  repe- 
tir que  la  ^  del  epígrafe  b  es  error  manifiesto  del  grabador,  que 
la  trazó  en  vez  de  una  -4. 

114,  e.    Yéase  lo  que  escribimos  en  la  nota  63,  c. 

115,  b.  Zóbel,  en  su  catálogo,  núm.  258,  y  después  en  su  lá- 
mina III,  12,  publica  el  semis  de  esta  rara  moneda  tomándolo  del 
monetario  Domingo  Bazán ,  en  la  que  encontró  una  St  encima 
del  caballo.  Otra  vez  le  engañaron  las  improntas.  Tan  notable 
pieza,  muy  bien  conservada  por  cierto,  forma  parte  de  mi  acopio 
de  monedas  ibéricas,  y  no  leo  en  ella  dicha  letra,  pues  encima  de 
la  brida  volante  del  caballo  lo  que  se  ve  es  un  creciente,  símbolo 
que  no  aparece  en  el  as,  ni  tampoco  en  el  cuadrante ,  pieza  única 
é  inédita  que  guardo  en  mi  colección.  Gonozco,  pues,  la  emisión 
completa  de  estas  monedas ,  y  en  la  cual  no  he  hallado  otras  va- 
riedades paleográficas  que  las  reseñadas. 

116,  jf.  Variedad  inédita  con  el  tipo  del  lobo:  se  halla  en  mi 
colección. 
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116,  g.  Variedad  inédita  con  el  tipo  del  lobo  y  con  la  leyenda 
y  tipos  invertidos:  se  halla  en  mi  colección. 

116,  h.  Llevo  hecha  referencia  de  las  siglas  XO  que  se  leen 
en  el  reverso  de  esta  rara  pieza,  en  la  nota  77,  e. 

116,  i.  Moneda  única  que  incluyo  entre  las  de  Lérida  por  ser 
ilergete  de  las  del  tipo  del  lobo.  Guando  la  adquirí  con  la  colec- 
ción del  Sr.  Botet  y  Sisó,  de  Gerona,  que  es  á  quien  se  debe  el 
descubrimiento  de  tan  notable  cuadrante,  lo  di  á  conocer  en  este 
Boletín,  tomo  iv,  lám.  iii,  30,  pág.  208.  Su  leyenda  |^  —  es  la 
misma  de  los  conocidos  cuadrantes  indigetes  con  el  tipo  del  león 
{epígrafe  núm.  182,  k). 

117,  c.  Se  ha  de  acudir  á  Nertóbrica  (núm.  141)  para  hallar 
su  epígrafe  numerario  comenzado  por  y  no  puedo  referir  la 
sigla  de  la  moneda  ilergete  á  dicha  población. 

117,  d.  Variante  inédita  de  la  colección  Bordas,  de  Barcelona. 
Respecto  á  la  sigla  véase  lo  que  acerca  de  otra  igual  dijimos 
en  la  nota  77,  o. 

117,  e.  Variedad  de  la  colección  Arbex  y  hoy  en  la  mía.  La 
sigla  h  revela  un  concierto  monetal  con  Laies,  epígrafe  número 
127.  Publiqué  esta  moneda  en  este  Boletín,  tomo  iv,  lám.  iii,  27, 
página  208. 

117,  /".  No  numeramos  el  epígrafe  de  este  denario,  ya  que  es 
el  mismo  de  las  dracmas  17  a,  h. 

Lorichs  52-4  publica  una  variedad  de  este  rótulo  con  las  tres 
últimas  letras  en  esta  forma  ,  De  dicho  autor  la  han  copia- 

do los  que  le  siguieron,  incluso  Zóbel,  pero  con  la  protesta  de 
que  dichas  letras  le  parecen  mal  leídas.  Lo  mismo  opino,  y  su- 
primo el  letrero  resueltamente,  ya  que  en  él  se  ha  tomado  la  D 
por  O  y  una  |  trazada  con  vertical  quebrada,  por  <. 

117,  h.  Variedad  del  jinete  con  espada  y  rodela,  moneda  única 
del  Monetario  de  Francia,  cuya  partícula  ||V  aparece  en  mone- 
das de  otros  pueblos,  como  veremos  en  la  nota  126. 

118,  e.    Denario  de  mi  colección,  de  fábrica  bárbara. 

119,  a.  Moneda  indigete,  única,  de  mi  colección,  que  luego  de 
adquirida  la  di  á  conocer  á  Zobel,  quien  la  incluyó  en  su  catálogo, 
núm.  48.  Después  la  grabe  en  este  Boletín,  lomo  v,  lám.  vi,  pá- 
gina 354.  Esta  leyenda,  que  de  mi  moneda  resulta  indudable,  le 


346  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

ha  servido  á  Zóbel  para  restaurar  el  letrero  de  un  as  de  índica 
mal  conservado,  en  esta  forma  r^X^^iAl^M?  siguiendo  la  ins- 
cripción de  otro  as  de  Sagunto  (núm.  67,  a),  Zóbel,  pág.  218, 
nota  18. 

120,  a.  El  final  de  esta  leyenda  es  incierto,  de  modo  que  no 
puede  leerse  con  seguridad  el  nombre  que  acompaña  la  leyenda 
ilergete  de  ese  complicado  as  de  índica  en  cuyo  anverso  campea 
la  leyenda  119,  a,  repetida  en  Sagunto  y  en  Saetabis  (67,  a  y 
157,  a,  Nunca  he  hallado  esta  preciosa  moneda,  cuyo  di- 
bujo la  hace  coetánea  de  las  piezas  del  toro,  núm.  182,  d  y  las 
del  león  de  iguales  leyendas  que,  á  mi  entender,  fueron  sus  di- 
visores. 

123.  La  forma  O  la  he  visto  en  un  denario  de  la  colección 
Cervera. 

124.  No  he  podido  hallar  el  as  de  este  semis,  cuya  leyenda 
no  se  completa  al  repetirse  en  el  epígrafe  omonóico  de  las  mone- 
das números  81,  a,  h.  Todas  mis  pesquisas  solo  han  producido  el 
encontrar  un  semis  distinto  del  que  posee  el  Sr.  Medrano  en  Va- 
lencia, por  diferenciarse  el  mío  del  publicado,  en  que  la  leyenda 
está  sobre  una  línea. 

126.  La  partícula  \¡y  aparece  en  los  denarios  de  Ausa  (68,  a) 
en  otro  de  Ilergetes  y  Saliretes  (117,  h)  y  en  las  especies  menudas 
de  cobre  con  letreros  P'|^rAA<l  (58,  a,  h)  y  (129). 
No  se  conoce  epígrafe  ibérico  comenzado  por  de  suerte  que 
en  el  estado  actual  de  conocimientos  cabe  la  duda,  de  si  este  no 
explicado  letrero  es  expresión  omonóica,  cuando  tanto  distan  en- 
tre sí  las  cecas  que  produjeron  las  especies  de  plata  con  las  de 
cobre;  aun  cuando  hay  que  advertir  que  estas  últimas  monedas, 
si  los  datos  que  tengo  recogidos  no  me  engañan,  son  oriundas  de 
la  actual  provincia  de  Castellón  de  la  Plana  y  no  lejanas  de  su 
costa. 

127.  Del  estudio  de  las  monedas  de  Gontrebia  no  he  hallado 
otras  variedades  paleográñcas,  indudables,  que  las  comprendidas 
en  el  cuadro.  Algunas  equivocaciones  llevan  en  los  libros  estas 
piezas,  y  sin  ir  más  lejos,  el  grabador  de  Delgado,  Gontrebia  6, 
pone  una  moneda  comenzando  el  epígrafe  del  reverso  con  ^> 
cuando  debe  ser  una  X.  í^n  la  núm.  7  incurre  en  otro  error,  es- 
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cribiendo  Z(^©|5iY>  siendo  la  penúltima  letra  una  X  mal  leída. 

127,  c,  cí,  e.  5ih  es  indicación  omonóica  de  la  ceca  que  usa  el 
rótulo  núm.  106. 

127,  f,  gr,  h.  En  los  anversos  de  estas  piezas  se  repite  el  epí- 
grafe de  la  emisión  de  que  se  da  noticia  en  la  nota  88,  a. 

129.  No  cabe  duda  de  la  partícula  It^  de  este  semis,  del  cual 
existe  un  ejemplar  en  la  colección  de  D.  Rafael  Gervera. 

130.  No  puedo  dar  por  bien  leído  el  signo  A  que  aparece  en 
la  Lceisa  3  de  Delgado,  copiando  á  Lorichs,  plan,  xv,  9. 

131.  Dos  variedades  más  de  Lauro  publica  Zóbel:  la  núm.  322 
de  su  catálogo  ^P^^^Hj,  cuya  ^  inicial  será  error  de  impren- 
ta, pues  no  anota  la  moneda.  La  segunda  es  la  323,  con  la  anó- 
mala leyenda  l?0  en  el  anverso.  De  ella  dice  «Inédita  de  la  co- 
lección Domingo  Bazán.»  Dichas  letras  no  son  ciertas,  y  puede 
verse  dicho  ejemplar  en  la  colección  Gervera,  pues  lo  dejé  de  ad- 
quirir por  hallarse  la  moneda  en  mediana  conservación  y  poseer 
otro  muy  bien  conservado  que  figura  con  el  núm.  82  en  una  lá- 
mina grabada  ya ,  que  aparecerá  en  breve  en  este  Boletín.  Un 
adorno  rematado  por  un  círculo  que  hay  en  la  moneda  delante 
de  la  efigie  del  anverso,  ha  dado  lugar  á  esas  t^O  del  gastado 
ejemplar  Bazán. 

132.  Son  las  dos  únicas  variedades  paleográficas  que  he  po- 
dido hallar  de  esta  leyenda,  de  la  cual  conozco  dos  ejemplares 
con  diferencias  en  los  tipos  y  que  inéditos  están  aún.  Los  dos 
rótulos  transcritos  se  hallan  en  mi  colección. 

133.  Mr.  Joseph  Gaillard  fué  quien  publicó  esta  moneda  al 
catalogar  las  muchas  que  recogió  el  estudioso  académico  y  ex-mi- 
nistro  D,  José  García  de  la  Torre.  De  su  lámina  vir,  3,  la  copian 
los  autores;  y  ya  que  más  de  una  vez  he  dudado  de  la  buena  lec- 
tura de  este  epígrafe,  fuerza  es  que  narre,  con  las  vacilaciones  en 
que  he  estado,  las  razones  en  que  me  fundo  ahora  para  tenerlo 
por  bueno,  dándole  cabida  en  mis  cuadros. 

En  vano,  con  la  actividad  incansable  de  los  pocos  años,  en  los 
de  1863  á  66,  época  en  que  existían  en  Madrid  antiguos  coleccio- 
nistas cuyas  monedas  se  han  dispersado  ya,  busqué  este  ejemplar 
entre  los  aficionados  que  asistieron  á  la  subasta  á  que  convocó  el 
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libro -catálogo  formado  por  Gaillard  (1).  Inútiles  resultaron  mis 
gestiones,  y  no  mereciéndome  gran  fe  el  autor,  pues  cometió  mu- 
chos errores  en  la  lectura  de  los  epígrafes  ibéricos,  hasta  acudí  á 
la  memoria  del  artista  Herr  Federico  Kraus  por  si  recordaba  la 
conservación  del  ejemplar  que  grabó,  ya  que  en  aquel  entonces 
era  moda  (y  desgraciadamente  continúa)  de  restaurar  y  embelle- 
cer las  piezas  al  publicarlas.  El  artista  no  recordó  el  estado  de 
conservación  en  que  se  encontraba  la  moneda.  Delgado ,  Heiss  y 
Zóbel,  ni  á  cuantos  numismáticos  nacionales  y  extranjeros  inte- 
rrogué, han  logrado  dar  con  el  ejemplar,  siendo  varios  los  que  lo 
creen  hijo  de  una  desacertada  lectura. 

En  estas  perplejidades,  al  descubrirse  los  ases  relativamente 
modernos  de  Lutia,  me  asaltó  la  sospecha,  conociendo  como  llevo 
dicho  los  errores  que  se  leen  en  la  tabla  epigráfica  de  Gaillard, 
si  la  famosa  leyenda  LIBAKoS  sería  algún  antiguo  as  de  Lutia 
mal  leído,  pues  los  epígrafes  guardan  gran  semejanza: 

Entonces  reflexioné  que  si  la  segunda  y  tercera  letra  de  la  mo- 
neda de  García  de  la  Torre  no  se  hallaban  en  perfecto  estado  de 
conservación,  bien  pudo  Gaillard  interpretarlas  mal,  máxime 
cuando  en  su  tiempo  no  existía  letrero  parecido  por  el  cual  guiar- 
se. No  era  obstáculo  el  que  en  esta  especie  el  caballo  se  hallara 
€n  el  aire  y  el  jinete  con  un  dardo  en  la  mano,  cuando  en  las  de 
Lutia  el  animal  pisa  la  línea  en  que  descansa  la  leyenda,  y  el 
jinete  blande  la  lanza.  Estas  diferencias  son  más  bien  de  época 
de  acuñación  que  distintivas  de  ceca,  y  ejemplo  de  esta  verdad  lo 
hallamos  en  otro  taller  monetario  del  Norte  de  Hispania,  en  el 
de  Turiaso.  (Delgado,  Turiaso  2  y  Zóbel,  tomo  ii ,  lám.  vi,  3.) 

No  creí  debido  publicar  estas  sospechas;  pero  al  darlas  particu- 


(1)  Gaillard  (Joseph):  Description  des  monnaies  espagnoles  et  des  monnaies  étrangéres 
qui  ont  en  cours  en  Espagne  deptUs  les  temps  les  plus  reculés  jusqu'a  nosjours,  composant 
le  caUnet  monétaire  de  D.  José  Garda  de  la  Torre.  Un  volumen  en  4."  con  20  láminas  y 
«na  tabla  epigráfica.  Imp.  de  Castro  Palomino,  Madrid,  1S52. 
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larmente  á  conocer  á  varios  numismáticos,  las  aceptaron,  ayuda* 
dos  por  la  extrañeza  que  á  todos  causaba  el  no  encontrar  en  nin- 
gún monetario  español  el  ejemplar,  ni  tampoco  en  las  colecciones 
del  duque  de  Luynes,  Lorichs,  Boudard,  Barthe,  Rollin  y  ga- 
binetes de  Rusia,  Dinamarca  y  Leyden,  que  era  fama  acudieron 
á  la  subasta  comprando  monedas  antiguas  españolas. 

Recientemente,  un  nuevo  dato  ha  venido  á  torcer  el  curso  de 
mis  ideas  acerca  del  particular.  Mi  antiguo  amigo  D.  Garlos  Gas- 
troveza,  conservador  del  monetario  de  España,  me  ha  facilitado 
un  ejemplar  del  catálogo  García  de  la  Torre,  curiosísimo  por  las 
notas  marginales  puestas  al  lado  de  cada  moneda,  las  cuales  con- 
signan los  nombres  de  los  compradores  y  los  precios  que  al- 
canzaron las  piezas  en  la  subasta.  La  especie  de  LIBAKoS, 
plan.  VII,  3,  del  libro,  y  catalogada  con  el  nüm.  1.334,  lleva  al 
margen  el  nombre  de  M.  Lagilardaie  y  la  cifra  de  32  reales!  Es- 
casa cantidad  en  que  los  pocos  conocimientos  que  en  aquel  en- 
tonces se  tenían  en  monedas  ibéricas ,  permitió  que  marchara  al 
extranjero  tan  preciosa  pieza,  para  ir  á  encerrarse  en  una  colec- 
ción sin  notoriedad.  Ahora  podemos  comprender  cómo  no  se  ha 
hallado  la  moneda  en  las  colecciones  españolas  ni  en  los  museos 
nacionales  extranjeros. 

De  su  buen  ó  mal  estado  parece  que  no  hay  que  dudar  tampo- 
co, pues  acompaña  á  su  descripción  la  frase  Admirable  cotiserva- 
íion,  y  una  ñola  en  la  que  se  leen  las  siguientes  advertencias: 
«Gette  médaille  et  la  plupart  de  celles  que  je  classe  ici  parmi  les 

incertaires  sont  inédites  cela  me  decide  a  en  donner  le  dessin 

exact,  et  surtout  á  copier  les  légendes  avec  la  plus  scrupuleuse 
exactitude.» 

No  puedo  dudar  ya  de  la  existencia  de  la  ceca  de  hl^r^XM 
vecina  de  la  que  produjo  los  Pfl^PH^>  que  en  sus  fábricas  y 
tipos  guardan  tantos  puntos  de  semejanza.  Y  aquí  doy  término  á 
tan  extensa  nota,  cuando  no  lo  tiene  aún  mi  odisea  en  busca  de 
la  moneda,  pues  no  han  dado  satisfactorios  resultados  mis  pes- 
quisas para  hallar  el  poseedor  del  monetario  que  fué  de  M.  La- 
gilardaie. 

134.  De  los  pocos  ejemplares  que  he  visto  de  estas  monedas 
existen  tres  variedades  numismáticas  que  he  recogido,  y  entre 
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los  que  solo  hay  las  ligeras  diferencias  epigráficas  que  transcribo. 

136.  a,  h.  Eslos  dos  ejemplares,  hasta  ahora  únicos,  los  di  á 
conocer  por  vez  primera  en  este  Boletín^  tomo  v,  lám.  v,  45  y  46, 
pág.  30.  Ambos  pertenecían  á  mi  querido  amigo  Sr.  D.  Rafael 
Cervera,  á  quien  debo  la  galante  merced  de  uno  de  ellos  (el  133  a). 
Solo  como  objeto  de  curiosidad  puede  leerse  el  final  de  la  nota  33. 

137.  a,  h.  Leyenda  sin  similares  en  la  epigrafía  numismática 
y  que  acompaña  siempre  á  los  bronces  con  letrero  MP'XfP'^* 

138.  Moneda  única,  procedente  de  la  colección  Otin  y  Duazo, 
hoy  en  la  de  D.  Rafael  Cervera. 

139.  Véase  nota  77,  i. 

140.  Véase  nota  72,  b. 

144,  h,  Zóbel,  n.°  562,  publica  un  semis  de  este  epígrafe,  dupli- 
cando la  y  suprimiendo  la  h  en  esta  forma  Hf^f^^^V 
r^XM-  1^  he  visto  nunca,  y  la  creo  hija  de  equivocada 
lectura. 

147.  Fijé  esta  leyenda  publicada- erróneamente  por  los  au- 
tores, y  con  este  motivo  hablé  de  ella  con  extensión  en  este  Bo- 
letín, tomo  V,  lám.  vi,  57,  pág.  354,  al  dar  á  conocer  grabado  el 
hermoso  ejemplar  que  posee  D.  José  Saderra,  inteligente  colee-, 
cionista  de  Olot,  en  la  provincia  de  Gerona.  A  lo  que  entonces 
escribí  puede  añadirse  que  existe  otra  especie  de  esta  moneda,  de 
tipos  más  antiguos,  sobre  flan  más  grueso,  y  con  un  creciente 
delante  del  busto.  Esta  pieza  fué  hallada  cerca  de  Manresa,  y  se 
encuentra  en  mi  colección. 

148.  Aun  cuando  tengo  advertido  en  el  prefacio  de  este  tra- 
bajo que  en  él  no  me  ocupo  de  la  atribución  de  las  leyendas,  no 
falto  á  mi  propósito  llamando  la  atención  acerca  de  la  curiosidad 
paleográñca  fJJ  ,  que  usa  siempre  la  coca  de  Octogesa,  y  que 
asoma  también  en  el  epígrafe  núm.  23,  en  el  cual  leo  BSToGiS  A, 
y  no  falta,  aunque  en  inversa  posición,  en  el  letrero  núm.  8. 

149.  a.  Zóbel,  pág.  76,  publica  la  tercera  letra  de  este  epí- 
grafe LU,  y  en  su  catálogo,  núm.  271,  la  escribe  en  esta  forma  "-P- 
Así  la  he  visto. 

149,  Publicada  en  este  Boletín,  tomo  iv,  lám.  iv,  42,  pá- 
gina 324. 

151.    Más  que  mi  entusiasmo  por  el  estudio  de  las  monedas 
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ibéricas,  por  la  fortuna  que  me  ha  cabido  en  descubrir  gran  nú-  . 
mero  de  especies  inéditas,  hace  tiempo  vengo  fortificando  la  con- 
vicción de  que  la  serie  es  extensísima,  y  faltan,  por  consiguiente, 
muchas  monedas  por  descubrir.  Traigo  á  colación  estas  reflexio- 
nes á  propósito  de  la  partícula  Hl^  que  se  repite  tan  frecuente- 
mente en  varias  conocidas  especies  del  Norte  de  España,  sin  que 
hasta  ahora  se  haya  publicado  la  leyenda  que  origina  la  conocida 
indicación  omonóica.  En  mi  sentir  esta  existe.  Me  fundo  en  un 
semis  ó  quizá  cuadrante  que  se  halla  inédito  en  el  Museo  Arqueo- 
lógico, al  q-ue  se  tenía  por  divisor  de  HA'hP'^^vP^  por  ha- 
berse leído  su  epígrafe  Hf^  cuando  realmente  dice  HK.  La  mo- 
neda es  del  Norte,  pues  su  dibujo  no  deja  duda.  Doy  pues  la  no- 
ticia, esperando  que  salgan  las  piezas  mayores  de  la  emisión,  y 
nos  permitan  conocer  el  letrero  completo  de  esa  ceca  que  cuenta 
con  tantos  conciertos  numerarios. 

154,  c.    Inédita  de  la  colección  Cervera. 

155,  Esta  rarísima  moneda  ya  fué  conocida  del  P.  Flórez  que 
la  publicó,  á  su  modo,  en  su  tomo  ii,  lám.  58,  6.  Cuidadosamente 
la  reproduce  Zóbel  en  su  lámina  viii,  6,  á  quien  seguimos,  pues 
la  menguada  conservación  del  ejemplar  que  posee  el  Sr.  Yidal  y 
Quadras  Ramón  no  permite  las  comprobaciones. 

156,  a,  h.  De  esta  rara  leyenda  solo  he  podido  reunir  dos  pe- 
queñas variedades.  La  primera  se  halla  en  el  Museo  Arqueoló- 
gico, y  la  segunda  en  mi  colección. 

157,  a.  La  leyenda  del  anverso,  de  un  ejemplar  nuestro  á  flor 
de  cuño,  comienza  por  N  sin  que  parezca  ser  una  incom- 
pleta. La  última  letra  del  reverso,  según  Zóbel,  es  P  ó  p',  y  así 
lo  publica  en  su  catálogo  números  342  á  344.  Delgado  lee  9,  y 
creo  que  debe  tener  razón,  pues  en  uno  de  mis  ejemplares  leo  4, 
una  de  las  formas  paleográficas  de  la  R  ibérica. 

157,  d.  Pequeña  variedad  paleográfica  de  un  precioso  medio 
victoriato  que  inédito  guardo  en  mi  colección.  Es  la  única  pieza 
de  plata  de  Sa3tabis  que  hasta  ahora  se  conoce.  Proyecto  publicar 
una  monografía  de  las  monedas  de  SaHabis  y  la  incluiré  en  ella. 

160,  h.  Pieza  desforrada  do  mi  colección.  Lorichs  la  grabó, 
plan.  40,  9  bis. 

160,  c.    Moneda  perfectamente  conservada  que  perteneció  á  la 
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colección  Otin  y  Duazo,  y  se  halla  hoy  en  la  del  Sr.  Gervera. 
En  dicho  ejemplar  se  lee  con  toda  claridad  el  curioso  monograma 
de  la  ^  y  <. 

161.  Delgado  publica  una  variedad  con  la  leyenda  del  anverso 
terminada  en  Y»  No  la  creo  cierta,  pues  no  la  vio,  copiándola 
de  Lorichs,  plan.  16  bis.,  2. 

162,  b.   Variedad  de  mi  colección. 

162,  d.  La  grabé  en  este  Boletín,  tomo  iii,  lám.  ii,  14,  pá- 
gina 76. 

162,  f.  En  las  acuñaciones  de  úrltima  época  la  A  se  figura  en 
esta  forma  n. 

164.    Acerca  del  epígrafe  Hl^i  véase  la  nota  151. 

167,  a.  Esas  tres  letras  que  en  los  grandes  broces  de  Ágreda 
y  Oilaueikos  se  presentan  separadas  por  puntos,  parecen  ser  la 
repetición  del  nombre  de  Segisa  llevando  en  medio  la  H  inicial 
de  dicha  leyenda  H^^^'^t/^=V 

167,  h.  Monograma  de  Segisa  y  de  la  leyenda  que  acabamos 
de- copiar  en  la  nota  anterior. 

167,  e.  La  |^  que  aparece  en  distintos  semises  parece  indicar 
el  valor  de  la  moneda. 

168,  Opino  que  esta  moneda  debe  transcribirse  M1=94*(I 
(SERGaR),  poniendo  de  pie  la  J  que  en  el  epígrafe,  escrito  cir- 
cularmente,  aparenta  estar  caída,  según  la  he  copiado  en  dicho 
número  168.  (V.  Delgado,  tomo  iii,  pág.  218.) 

169,  a,  h.  No  conozco  más  que  dos  ejemplares  de  esta  notable 
moneda  que  se  hallan  en  las  colecciones  Gervera  y  en  la  mía. 

171,  a,  Zóbel,  tomo  ii,  lám.  v,  22,  graba  este  precioso  y  único 
denario  que  perteneció  al  Sr.  Rais.  Gotejándolo  ahora  en  mis 
cartones  con  el  grabado,  hallo  en  él  equivocada  la  leyenda,  pues 
en  vez  de  la  1^  que  en  la  lámina  se  lee,  lleva  el  epígrafe  dos  tra- 
zos verticales  unidos  por  una  horizontal,  formando  una  H.  El 
ejemplar  está  muy  bien  conservado,  y  no  hay  duda  que  dice 
TuROASU.  La  0  de  su  anverso  es  cotno  en  los  denarios  de 
igreda,  n°.  62,  9,  indicación  de  la  vecina  ceca  de  O^hl^HZM. 

172,  a.  Por  error  del  grabador  publica  Zóbel  esta  moneda 
(lám.  V,  8)  con  las  eses  invertidas.  Poseedor  de  la  misma  moneda, 
Teo  claramente  en  ella  la  equivocación. 
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178,  a.    Colección  de  D.  Rafael  Gervera. 

178,  h.   Variedad  paleográfica  de  mi  colección,  ejemplar  Rais. 

179.  Todas  las  variantes  de  estas  leyendas  están  tomadas  de 
la  colección  Gervera  y  de  la  mía. 

181.  Las  tres  variedades  paleográñcas  de  Úxama,  notables 
por  las  distintas  formas  con  que  escriben  la  Y,  las  copio  de 
ejemplares  bien  conservados  de  mi  colección. 

182.  No  anoto  en  este  lugar  los  distintos  epígrafes  que  cam- 
pean en  la  preciosísima  serie  de  monedas  indigetes,  pues  las  ob- 
servaciones paleográficas  que  acerca  de  ellas  debían  hacerse,  he- 
chas están  en  sus  números  correspondientes  y  á  medida  que  el 
orden  alfabético  de  sus  epígrafes  los  ha  llamado  para  salir  en  mis 
cuadros.  Véanse  sobre  todo  las  notas  119,  120  y  168. 

182,  é,jt.  En  el  letrero  ¡^XdX  debajo  del  león,  que  publica 
Heiss  (pág.  94  y  lám.  3,  51)  sobra  la  última  X.  Heiss  hizo  incu- 
rrir en  error  á  Zóbel  (pág.  26)  que,  advertido  de  ello,  lo  rectifica 
después  (pág.  219). 

184,  a,  h.  He  de  disipar  la  duda  que  al  Sr.  Zóbel  (pág.  68,  5) 
se  le  ofrece  acerca  de  si  la  última  letra  del  epígrafe  es  tal  como  la 
he  transcrito,  ó  bien  una  Las  dos  variedades  de  mi  cuadro  se 
encuentran  perfectamente  conservadas  en  mi  colección,  y  en  las 
dos  monedas  termina  indisputablemente  la  leyenda  con  una 

En  otro  ejem*plar  bien  conservado  del  Sr.  Bordas ,  de  Barcelona, 
hallo  la  misma  letra:  Lorichs  y  Heiss  han  copiado  con  acierto  la 
leyenda. 

LEYENDAS  DUDOSAS. 

186.  Este  donarlo  aparece  en  la  obra  Delgado,  lessona  3, 
tomándolo  de  la  obra  de  Heiss,  que  da  á  luz  la  moneda  gra- 
bándola, pl.  20,  Belsinum  3,  como  una  variedad  de  las  vulgares 
especies  de  plata  con  letrero  IMOI^I^^.  Ni  una  sola  palabra 
dedica  dicho  autor  (p¿íg.  186)  á  la  exhibición  de  esa  especie,  con- 
siderándola tal  vez  como  imitación  bárbara  de  los  denarios  entre 
los  que  la  continúa.  Por  esta  razón  dejo  de  hacer  aprecio  de  dicho 
epígrafe. 

185.  En  el  libro  de  M.  Saulcy,  Numismatique  celtihénenne^ 

TOMO  XVI. 
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pág.  198,  se  continúala  siguiente  moneda:  «Gran  bronce.  Téte, 
M.  Rev.  Gavalier  la  lance  en  arrét  i^AP^-APXM.  Gabinet  de 
Mr.  RoUin.»  Boudard  21 ,  7  y  30,  8,  publica  dos  ligeras  varieda- 
des más  con  este  epígrafe  r^h^AFXM.  Zóbel  añade  estas  tres 
piezas  á  su  catálogo  con  los  números  213  á  215,  pero  anotándolas 
en  esta  forma:  «No  hemos  podido  encontrar  nunca  estas  mone- 
das, y  nos  inclinamos  á  creer  que  la  quinta  letra  de  la  leyenda 
ibérica  sea  F  ó  P  y  no  F  ó  P,  como  la  presenta  Boudard  y 
Saulcy,  diferencia  en  que  dichos  autores  no  debieron  parar  aten- 
ción, puesto  que  ambos  autores  dan  una  misma  transcripción  á 
estas  cuatro  formas;»  y  es  que  á  mi  amigo  el  ilustre  numismático 
le  parece  anómala  la  A  siguiendo  á  la  gutural  vocalizada  Ka. 

No  me  he  determinado  á  continuar  esas  monedas  en  mis  cua- 
dros. Tampoco  las  he  visto,  ni  tengo  fe  en  su  acertada  lectura ;  y 
lamento  muchísimo  la  casualidad  de  que  tres  ejemplares  de  esa 
moneda  hayan  sido  conocidos  en  Francia,  sin  que  ninguno  haya 
pasado  á  albergarse  en  colección  de  notoriedad. 

188.  Acerca  de  esta  moneda  escribe  D.  Antonio  Delgado 
(tomo  III,  pág.  308):  «En  la  tabla  de  leyendas  celtibéricas  que  pu- 
blicó Gaillard  al  fin  del  catálogo  de  García  de  la  Torre,  coloca  esta 
al  núm.  135,  sin  más  explicación,  y  nosotros  hacemos  memoria 
de  haberla  visto,  por  lo  que  no  dudamos  de  su  exactitud  y  menos 
de  su  legitimidad,  sin  embargo  de  que  no  hemos  ex*aminado  otro 
ejemplar  entre  el  sinnúmero  de  colecciones  que  durante  muchos 
años  venimos  estudiando.» 

Abrigo  la  certeza  de  que  en  esta  ocasión  la  memoria  le  fué 
infiel  á  mi  esclarecido  maestro;  y  tengo  por  cierto  que  de  haber 
hallado  la  descripción  que  hace  Gaillard  de  la  moneda,  la  hubiera 
dado  por  muy  mal  leída.  Este  es  el  concepto  que  á  mí  me  merece 
este  asunto ,  y  explicaré  las  razones  en  que  me  fundo. 

Este  ejemplar,  cuyo  rótulo  figura  en  dicha  tabla  epigráfica  de  la 
colección  García  de  la  Torre,  n.°  135,  no  perteneció  al  laborioso 
coleccionista  español.  Fué  propiedad  de  Gaillard,  que,  junto  con 
otras  piezas,  las  inmiscuyó  en  el  libro-catálogo  de  las  monedas  del 
magnate.  Por  esto,  en  vano  buscó  Delgado  en  el  lugar  correspon- 
diente del  libro  la  moneda  ibérica  que  lleva  la  repetida  leyenda 
135.  Tampoco  pude  dar  con  ella  después  de  una  prolija  lectura 
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de  los  primeros  1.361  números  del  catálogo;  pero  hojeando  la 
obra  hallé  en  la  página  513  una  singular  advertencia  que  es  ne- 
cesario copiar:  «Viennen  ensuite,une  planche  contenant  une 
échelle  numismatique  pour  le  module  des  médailles,  ainsi  que 
les  termes  et  abréviations  des  métaux.  Ua  tableau  des  légendes 
celdbériennes,  phéniciennes ,  et  celtibéro-latines,  qui  se  trouvent 
sur  les  monnaies  antiques  de  l'Espagne,  faisant  partie  dii  Cabi- 
net  inonétaire  de  M.  García  de  la  Torre,  a  la  exception  des  qua- 
torze  números  suivants,  que  f  ai  dü  ajouter  pour  remplir  les  douze 
colorines  du  tahleau;  ce  sont:r)  y  aquí  comienza  Gaillard  la  des- 
cripción de  esos  catorce  números  (del  127  á  140).  En  mal  hora  se 
le  ocurrió  al  cataloguisla  llevar  á  la  tabla  ese  relleno  de  verda- 
dero ripio  de  los  catorce  epígrafes,  pues  diez  de  ellos  están  mal 
leídos  (127,  128,  130,  133,  134,  135,  130,  137,  138  y  140).  Quiso 
completar  la  tabla,  y  echando  mano  de  monedas  mal  conservadas 
acortó  leyendas  y  cambió  letras,  y  así  salieron  epígrafes  tan  inve- 
rosímiles como  el  127  P'0<AO;  el  136  YKHK,  y  el  138  4^p^H, 
En  tan  mala  compañía  está,  con  el  núm.  135,  la  leyenda  ^  1^^. 
La  sola  descripción  de  la  moneda  convence  de  cuál  fué  la  pieza 
desgastada  que  engañó  á  Gaillard.  Oigámosle,  pág.  544:  a  Grand 
bronce.  Tete  a  droite  entre  un  poisson  et  la  lettre  M.  Rev.  Cavalier 
la  lance  en  arrét;  au-dessous  ^  la  lég.  celiih.  n°  i35.  (Ma  collec- 
tion.Jn  ¿Qué  pieza  existe  en  la  serie  ibérica,  en  gran  bronce,  con 
un  pescado  delante  de  la  cabeza  y  una  /y\  detrás,  y  la  leyenda 
terminando  en  hf^^  ?  lié  aquí  cómo  una  vulgar  especie  de  Bíl- 
bilis  (Thrht^^)  ]a  transformó  Gaillard  en  un  TF'^^^,  dan- 
do que  estudiar  improductivamente  á  los  autores.  La  primera 
le  pareció  una  Y?  socorrida  letra  que  dicho  autor  no  descuida  de 
aplicar  en  los  epígrafes  mal  conservados,  pues  también  en  su  nú" 
mero  128  transcribe  equivocadamente  TPMH  por  f^l^MH. 

Abandono,  pues,  para  siempre  la  idea  de  que  haya  existido  la 
leyenda  como  parece  que  la  abandonó  Gaillard  des- 

pués de  haber  bautizado  do  esta  suerte  su  ejemplar  bilbilitauo, 
ya  que  al  imprimir  el  catálogo  de  su  colección  no  coulimia  en 
él  la  inédita  leyenda,  sin  duda  porque  advirtió  después,  que  un 
bronce  ibérico  de  Bílbilis,  ninguno  que  sea  práctico  cu  la  clasi- 
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ficación  de  monedas  antiguas  españolas  puede  dejar  de  recono- 
cerlo, por  mal  conservado  que  se  halle. 

185.  No  puedo  abrigar  duda  respecto  de  la  certeza  de  esta 
moneda,  desde  el  momento  que  D.  Antonio  Delgado  afirma  de 
una  manera  clara  y  rotunda  que  vio  el  ejemplar  y  lo  leyó,  y  si 
he  dejado  de  continuar  el  epígrafe  en  mis  cuadros,  solo  es  debido 
á  que  mi  insigne  maestro  abriga  dudas  respecto  de  una  de  las 
letras  de  aquel.  Así  da  la  noticia  en  el  tomo  iii ,  página  364: 
«^P'^P'XM  ó  ^t^hr^XM.  Entre  unas  monedas  procedentes  de 
Galatayud,  que  reconocimos  en  Madrid  en  poder  del  Sr.  Echara- 
lar,  existía  una  con  los  caracteres  celtibéricos  figurados ,  la  cual 
no  ha  podido  comprobarse  por  causas  independientes  de  nuestra 
voluntad.  Es  indudable  que  llevaba  dicha  leyenda;  pero  también 
lo  es  que  no  hemos  visto  otro  ejemplar  para  comprobarlo,  lo  que 
era  tanto  más  de  desear  cuanto  que  quedamos  dudosos  de  si  el 
cuarto  carácter  sería      ó  í^.» 


En  este  sitio  debo  mencionar  dos  monedas  que  no  merecen  el 
calificativo  de  dudosas,  puesto  que  con  anterioridad  á  este  escrito 
está  averiguado  que  no  existen.  Son  dos  las  que  se  hallan  en  este 
caso,  y  las  identificaré  copiando  sus  mal  interpretadas  leyendas. 

XPKI^^I^-  epígrafe  publicado  por  Zóbel,  páginas  88  y  89 
de  su  Estudio^  de  un  ejemplar  de  XY^l^f^^  mal  leído.  El 
mismo  Sr.  Zóbel  rectifica  el  error  en  que  incurrió,  denunciándolo 
en  la  Revista  de  ciencias  históricas^  tomo  iii,  pág.  163. 

F^^MTr^^.  Delgado,  Arstia  1,  publica  este  sextante  con  al- 
gún recelo,  pues  dice  en  su  tomo  iii,  pág.  24:  «  Bajo  la  fe  de  Lo- 
richs  publico  esta  moneda.»  Este  autor  fué  quien  la  dió  á  conocer 
en  su  plan.  64,  15,  leyendo  muy  equivocadamente  el  divisor  de 
I^I^MTir^^hP'  que  graba  Zóbel  en  su  tomo  ii,  lám.  i,  del 
preciosísimo  ejemplar  Bazán  que  hoy  poseo.  Véase  nuestra  nota 
núm.  98. 
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GALIA.  NARBONENSE. 

190.  Pieza  de  plata  de  la  colección  del  vizconde  M.  Francisco 
de  Saint-Remy,  publicada  por  Garlos  Robert,  pág.  36,  2  de  su 
Numismatique  de  la  province  de  Languedoc ,  y  comprobada  por 
Zóbel,  pág.  221,  quien  duda  de  si  la  tercera  letra  es  una  Q. 

191.  Heiss,  Bricitze  1,  plan.  66;  Zóbel,  catálogo,  39  y  40. 

192.  Ejemplares  copiados  de  las  hermosas  piezas  que  publica 
Robert,  obra  citada,  lám.  iv,  páginas  14  y  15. 

193.  a.  Del  monetario  de  Francia,  de  donde  la  graba  Heiss, 
lám.  Lxv,  9.  Zóbel  la  comprobó:  pág.  220  D-  Véase  la  moneda 
siguiente. 

193.  h.  Ejemplar  legible  en  sus  tres  primeras  letras,  presen- 
tando la  primera  la  forma  extraña  que  he  copiado.  Se  halla  en 
mi  colección,  y  es,  en  el  dibujo  de  sus  tipos,  enteramente  igual 
al  del  Monetario  de  Francia  que  graba  Heiss,  lám.  lxv,  9, 

194.  No  he  visto  esa  pieza  de  plata  del  Museo  de  Berlín  que 
describe  Zóbel  (tomo  ir,  pág.  20,  nota  2)  del  siguiente  modo: 
«Cabeza  de  Arethusa  á  la  izquierda,  delante  cuadrúpedo,  al  pare- 
cer león,  arrancándole  la  cabeza  á  un  hombre.  Rev.  Caballo  galo- 
pando á  la  izquierda,  encima  un  águila  con  las  alas  desplegadas, 
debajo  (leyenda  copiada);  peso,  4,95  gramos.»  Inusitados  son  los 
accesorios  que  llevan  los  tipos  de  esa  pieza:  compañera  de  ella  es 
la  dracraa  del  caballo  quiescente  y  debajo  una  pierna  humana. 
Heiss,  lám.  ii,  22,  copiada  en  Delgado,  Empurias,  68. 

195.  Del  Monetario  de  Francia ,  publicada  en  Heiss,  lámi- 
na LXV,  5,  comprobada  por  Zóbel,  pág.  220,  nota  A. 

196.  Publicada  por  Heiss,  Imitations  galoises^  lám.  lxvi,  2, 
y  comprobada  por  Zóbel,  completando  la  1^1  del  anverso:  catá- 
logo, 23  á  25  y  pág.  219  de  su  tomo  n. 

197.  h.  Curiosa  variedad  epigráfica  de  un  ejemplar  de  la  co- 
lección Gervera. 

198.  Ejemplar  del  Monetario  de  Francia  grabado  en  Heiss, 
lám.  lxv,  8. 

199.  Pueden  consultarse  los  grabados  de  Zóbel  (tomo  i,  lámi- 
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na  VIII,  3  y  4)  por  ser  los  mejores,  ya  que  Boudard  (lám.  xxviii,  5) 
introduce  erróneamente  una  X»  encima  del  toro,  pareciéndole 
dicha  letra  la  láurea  que  lleva  la  moneda,  á  semejanza  de  lo  que 
ocurre  en  los  ases  de  Indica. 

200.'  Especie  de  plata  de  la  antigua  colección  Lagoy,  y  en  la 
actualidad  ea el  Monetario  de  Francia.  Heiss  la  publica  (lám.  lxv, 
OnXiga  1)  leyendo  el  epígrafe  AI^H^J"^  (pág.  433).  Zóbel  (pá- 
gina 221),  siguiendo  á  Robert  (pág.  36),  lee  4^r^T4*^.  Los  tres 
autores  coinciden  en  la  designación  de  la  letra  por  la  cual  debe 
empezarse  la  lectura,  y  les  sigo  en  su  modo  de  ver  al  copiar  la 
leyenda  en  mis  cuadros,  para  que  esta  pueda  ser  identificada  sin 
vacilación  por  los  que  consulten  este  catálogo,  aun  cuando  creo 
que  la  radical  no  esté  bien  escogida.  Las  letras  están  repartidas 
entre  las  aspas  de  una  cruz  en  esta  forma:  ^4^-1^-4^-4^;  de  modo 
que,  si  debe  leerse  la  inscripción  partiendo  de  la  primera  letra 
hacia  la  derecha,  como  en  los  demás  epígrafes  circulares  (los  dos 
de  Ilduro  y  el  de  Indica  182,  m),  el  rótulo  dirá  I^T-Í^^^  ó  bien 
^l^l^f  -T,  pero  no  ^l^fj^^,  por  más  que  parezcan  mejor  dis- 
tribuidas las  vocales  del  rótulo. 

202.  Sigo  interinamente  á  Zóbel  (tomo  ii,  pág.  114,  3)  conti- 
nuando esta  moneda  entre  las  de  la  Bética,  pues  para  él  no  cabe 
duda  de  que  debe  leerse  en  ella  el  nombre  de  Iliturgi.  Guando  se 
descubran  variedades  bien  conservadas  de  esta  rara  pieza,  estu- 
diando su  fábrica,  podrá  intentarse  quizá  una  lectura  y  atribu- 
ción más  definitivas. 

203.  Dos  preciosos  trabajos  se  han  publicado  acerca  de  estas 
monedas.  El  primero  lo  escribió  el  ilustre  Zóbel  en  la  Revue  nu- 
mismatique  francaise,  tomo  viii,  de  donde  lo  tradujo  el  Memorial 
numismático  español^  tomo  i,  pág.  97.  Este  autor  atribuye  las 
monedas  á  Salacia,  fijándose  en  los  tipos  del  reverso  y  en  que 
dicho  pueblo  acuñó  dinero  con  inscripción  latina.  La  segunda 
publicación,  que.es  la  última  que  se  ha  escrito  sobre  la  materia, 
débese  al  profundo  arqueólogo  Sr.  Rodríguez  de  Berlanga,  y  fué 
impresa  en  el  tomo  ii  de  Delgado,  pág.  371.  Se  atribuyen  en  ella 
á  Yama  estas  monedas.  Señalo  estos  dos  trabajos  como  muy  dig- 
nos de  estudio,  ya  que  no  tengo  investigaciones  nuevas  que  ofre- 
cer acerca  del  particular* 


LA  EPIGRAFÍA  NUMISMÁTICA  IBÉRICA. 


359 


204,  Comienzan  en  este  número  las  variadas  inscripciones 
monetarias  de  Obulco,  que  por  ser  tantas  y  presentarse  las  más 
de  las  veces  emparejadas  en  los  reversos  de  las  monedas  formando 
algunas  combinaciones,  he  creído  oportuno  copiarlas  sueltas,  or- 
denándolas alfabéticamente  á  fin  de  facilitar  su  rápido  encuentro, 
y  evitando  de  esta  suerte  las  repeticiones  de  rótulos  completa- 
mente iguales. 

Dos  buenas  tablas  se  han  publicado  de  las  leyendas  obulconen* 
ses.  Débese  la  primera  al  Sr.  Zóbel,  que  la  da  á  conocer  en  su 
Estudio^  tomo  ir,  pág.  158,  y  al  Sr  Mateos  Gago  Ja  segunda,  que 
salió  á  luz  en  el  tomo  ii,  pág.  224  de  la  obra  de  Medallas  autóno^ 
mas  de  Delgado.  De  estas  dos  publicaciones  me  he  valido  tomán- 
dolas como  punto  de  partida  para  el  estudio  de  las  monedas,  á  fin 
de  completar  lo  conocido  con  algunas  variedades  paleográficas 
que  me  ha  sido  dable  hallar.  Juntas  van  transcritas  en  los  cua- 
dros, en  los  cuales  he  suprimido  la  leyenda  OBVLCO  que  en 
los  anversos  llevan  estas  piezas. 

205,  No  he  visto  esta  variedad  que  publica  dicha  tabla  de 
Zóbel,  ni  tampoco  la  anterior  dada  á  conocer  por  el  Sr.  Mateos 
Gago,  A,  5. 

206,  f.  Esta  variedad  la  he  tomado  de  un  ejemplar  del  Museo 
Arqueológico. 

207,  a,  h.  En  las  colecciones  de  Madrid  no  he  encontrado  es- 
tas leyendas  comenzadas  por  X  que  se  publican  en  la  tabla  de 
Zóbel  (tomo  ii,  pág.  158).  Parecida  á  la  niim.  207,  a,  hállase  un 
ejemplar  borroso  en  el  Museo  Arqueológico,  pero  diferenciase 
del  publicado  por  Zóbel  en  que  la  primera  letra  es  y  es  di- 
fícil la  acertada  lectura  de  la  última. 

208,  a,  h.  Dadas  á  conocer  respectivamente  por  los  Srcs.  Zó- 
bel y  Mateos  Gago  en  sus  citadas  tablas. 

209,  a.    Publicada  por  Zóbel. 

209,  h.    Se  halla  en  el  Museo  Arqueológico. 

209,  d.  Delgado,  Obulco  34  y  35  y  Mateos  Gago  en  dicha  tabla. 

210.  [Publicada  por  Zóbel,  tomo  ii,  pág.  158. 
212,  c.    Colección  del  Musco  Arqueológico. 
215,       Idem,  id. 

218.       Idem,  id. 
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219,  c.   Colección  del  Museo  Arqueológico. 

220,  a.  Idem,  id. 

220,  c.    Mateos  Gago,  obra  Delgado,  tomo  ii,  pág.  224  G,  2. 

221,  a,  6,  c.  Estas  tres  variedades  se  hallan  en  la  hermosa 
colección  de  especies  de  Obulco  del  Museo  Arqueológico  nacional. 

223,  6.  Esta  variedad  se  halla  en  mi  colección.  La  conceptúo 
muy  curiosa,  pues  su  última  letra  figurada  |¡j ,  en  vez  de  /y\  que 
escriben  los  demás  ejemplares  de  la  misma  leyenda,  es  digna  de 
tenerse  en  cuenta,  como  antecedente  para  poder  resolver  mañana, 
con  más  datos,  el  valor  fonético  del  signo  l!l ,  que  no  se  ha  conse- 
guido traducir  satisfactoriamente. 

223,  d.  Variedad  de  mi  colección,  cuya  quinta  letra  |  no  sé  si 
será  adición  importuna  del  grabador  de  la  moneda.  El  ejemplar 
tiene  muy  claro  el  rótulo,  de  modo  que  no  da  lugar  á  error. 

224,  a,  h.  Estas  dos  leyendas  están  tomadas  de  la  tabla  epi- 
gráfica obulconense  de  Zóbel,  tomo  ii,  pág.  158,  pues  no  he  ha- 
llado ejemplares  á  que  referirme. 


Terminada  la  tarea  que  me  propuse,  debo  dejar  consignado 
que  creo  no  haber  cometido  errores  en  la  copia  de  las  leyendas 
del  grupo  ibero-romano;  pero  no  puedo  abrigar  la  misma  con- 
fianza respecto  á  las  del  numerario  ibero-fóceo.  Es  absolutamente 
imposible  asegurar  no  haberse  equivocado  en  la  lectura  de  mone- 
das únicas,  cuando  sus  rótulos  están  mal  escritos  y  peor  conser- 
vados. Sirvan  pues  algunas  de  las  transcripciones  propuestas, 
como  base  para  el  estudio  de  los  ejemplares  repetidos  que  se  des- 
cubrieren. 

Madrid  20  de  Febrero  de  1890. 


Celestino  Pujol  y  Camps. 
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II. 

NUMISMÁTICA  Y  METROLOGÍA  MUSULMANAS. 

Nuestro  Correspondiente  extranjero,  Sr.  H.  Sauvaire,  cónsul 
de  Francia  que  ha  sido  en  Gasablanca,  remitió  como  donativo  á 
nuestra  Academia  el  erudito  trabajo  que  desde  1882  á  1888  había 
publicado  en  el  Journal  Asiatique  de  París,  trabajo  al  que  dió 
el  título  de  Matériaux  pour  servir  á  Vhistoire  de  la  Numismatique 
et  de  la  Métrologie  musulmanes;  nuestro  digno  director  se  sirvió 
encargarme  que  informara  á  la  Academia  acerca  de  esta  obra; 
pero  ocupado  en  la  preparación  de  los  índices  del  tomo  vi  de  la 
Bihliotheca  Arábico-hispana^  y  en  los  trabajos  que  han  sido  con- 
secuencia de  mi  viaje  á  la  Argelia  y  Regencia  de  Túnez,  he  tar- 
dado mucho  en  cumplir  mi  cometido,  y  la  Academia  habrá  de 
dispensarme  la  tardanza  en  informar  acerca  de  esta  obra,  y  de 
alguna  otra,  cuyo  estudio  tengo  pendiente. 

El  Sr.  Sauvaire,  con  una  constancia  digna  de  todo  elogio,  ha 
sabido  recoger  de  cuantos  textos  árabes  impresos  y  manuscritos 
han  llegado  á  sus  manos,  las  noticias  relacionadas  con  la  metro- 
logía musulmana  y  comparándolas  con  los  déla  metrología  orien- 
tal, con  los  de  la  griega  y  romana,  los  ha  discutido,  logrando 
unas  veces  poner  de  acuerdo  los  diferentes,  datos  y  limitándose 
en  otras  á  consignar  lo  que  encuentra  en  los  autores,  y  por  eso  no 
se  atrevió  á  dar  á  su  trabajo  el  título  de  Historia  de  la  Numis- 
mática y  Metrología  musulmanas,  sino  materiales  para  su  his- 
toria. 

En  cuatro  partes  divide  su  libro  nuestro  ilustrado  Correspon- 
diente Sr.  Sauvaire:  en  la  primera  trata  del  peso  de  las  monedas 
de  oro  y  plata  y  de  su  valor  proporcional;  en  la  segunda  de  los 
pesos;  en  la  tercera  de  las  medidas  de  capacidad;  y  en  la  cuarta 
de  las  de  superficie  y  longitud;  añadiendo  por  íin  dos  apéndices, 
uno  de  comestibles  y  otro  de  objetos  de  todo  género. 

En  la  primera  parte,  que  constituyo  un  volumen  de  36.7  pági- 
nas, trata  primero  de  la  historia  de  la  acuñación  do  la  moneda 
musulmana  en  los  primeros  tiempos,  y  de  los  motivos  más  o 
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menos  históricos  que  hubo  para  que  el  califa  Abdelmélic  adoptase 
la  acuñación  puramente  musulmana,  después  de  muchos  años  de 
ocupación  de  la  Persia  y  el  Egipto,  de  cuyo  numerario  se  sirvie- 
ron los  primitivos  musulmanes. 

Entrando  luego  en  la  parte  metrológica  de  la  moneda,  exa- 
mina el  peso  del  initscal,  que  viene  á  ser  el  tipo  de  la  moneda  de 
oro:  para  esto  aduce  los  datos  de  los  autores  árabes,  á  quienes 
casi  siempre  cede  la  palabra,  dejando  para  las  notas  la  discusión 
de  los  datos. 

Examina  después  el  peso  y  valor  del  diñar  y  del  dirhem,  ó  sea 
de  las  monedas  de  oro  y  plata,  y  su  proporcionalidad,  y  como  el 
trabajo  abarca  un  período  de  muchos  siglos  y  un  territorio  in- 
menso, los  datos  resultan  muy  diferentes,  apareciendo  una  gran 
diferencia  en  el  valor  proporcional  de  ambos  metales,  según  los 
diferentes  países  y  siglos. 

Siendo  el  danec,  el  quirate  (nuestro  quilate),  la  caruba  (18  gra- 
nos de  algarroba) ,  el  grano  (dos  granos  de  cebada)  y  la  arrozia 
(grano  de  arroz),  subdivisiones  de  la  moneda  de  plata,  había  que 
fijar  el  peso  de  cada  una  de  estas  partes,  aduciendo  siempre  los 
datos  correspondientes. 

Hecho  este  trabajo,  que  es  el  principal  de  esta  parte,  vienen 
por  orden  alfabético  los  diferentes  nombres  con  que  alguna  vez 
se  designan  las  monedas  de  una  ú  otra  región,  de  uno  ú  otro 
siglo,  trabajo  que  puede  considerarse  como  suplemento  á  los 
Diccionarios,  los  cuales  solo  mencionan  los  nombres  más  cono- 
cidos, que  unas  veces  se  toman  del  nombre  de  quien  mandaba 
acuñar  la  moneda,  otras  del  encargado  de  la  fabricación  y  otras 
de  circunstancias  especiales. 

Dados  los  nombres  de  las  diferentes  monedas,  el  autor,  apro- 
vechando cuantos  datos  puede  allegar,  investiga  las  diferentes 
proporciones  de  plata  y  oro,  que  existen  en  las  monedas  antiguas, 
en  unos  casos  habiendo  analizado  las  monedas,  como  sucede  con 
muchas  primitivas  orientales  y  españolas,  que  resultan  con  el  95 
ó  96  por  100  de  plata  fina  y  en  otros  sirviéndose  de  análisis  que 
constan  en  las  obras  de  Metrología,  entre  las  cuales  cita  en  pri- 
mer lugar,  al  comenzar  su  trabajo,  la  tan  conocida  de  nuestro 
ilustre  compañero  de  Academia  Sr.  Vázquez  Queipo.  En  España 
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resulta  muy  rebajada  la  ley  déla  plata  en  tiempo  de  Abderrah- 
mau  III,  cuyas  dirhemes  tienen  de  fino  el  33  por  100  y  algo  más 
de  doble  en  tiempo  de  sus  inmediatos  sucesores;  aunque  á  decir 
verdad,  sospechamos  que  de  unos  á  otros  dirhemes  dentro  de  un 
mismo  reinado  hay  bastante  diferencia,  y  nos  extraita  sean  de 
tan  buena  ley  los  dirhemes  españoles  de  los  años  190  á  220  de  la 
hégira;  y  en  conciencia  debemos  aconsejar  á  los  economistas,  que 
pudieran  tomar  estos  datos  como  punto  de  partida,  que  sean  muy 
cautos  en  ello,  pues  nos  parecen  pocos  datos  para  sobre  ellos  for- 
mar cálculos  y  fundar  teorías  respecto  á  la  riqueza  pública  en  los 
diferentes  períodos. 

Respecto  á  la  proporción  de  fino  en  las  monedas  de  oro,  resulta 
menos  diferencia  y  también  creemos  que  los  análisis  son  poco 
numerosos  y  por  tanto  no  pueden  tomarse  como  tipo  medio;  pues 
por  el  aspecto  y  ductilidad  del  metal,  creemos  notar  grandes 
diferencias  en  los  dinares  de  un  mismo  príncipe  español,  sién- 
donos ahora  muy  sensible  no  haber  hecho  el  análisis  de  cuantas 
hemos  examinado,  como  tuvimos  intención  de  hacer. 

La  alteración  más  marcada  y  súbita,  que  nos  parece  notar  en 
los  dinares  españoles,  es  la  que  se  observa  entre  los  años  428 
y  441  de  la  hégira,  quizá  en  toda  la  España  musulmana,  pero  de 
un  modo  perceptible  é  indudable  en  los  dinares  de  Zanígoza;  pues 
los  varios  ejemplares  que  conocemos  de  la  primera  dinastía,  nos 
parecen  de  muy  buena  ley  y  los  muchos  que  pertenecientes  al 
primer  rey  de  la  segunda  dinastía  ó  de  los  Banu  Hud  tenemos  en 
nuestro  poder,  son  de  muy  mala  ley,  como  lo  prueba  de  un  modo 
indudable  el  que  nos  hayan  costado  muy  baratos,  aun  com- 
prados de  segunda  ó  tercera  mano  y  á  personas  inteligentes  en  el 
valor  de  los  metales. 

En  los  dinares  de  los  almorávides  sospechamos  que  la  ley  de 
oro  no  es  igual  en  las  diferentes  ciudades  que  los  acuñaron;  y  si 
nuestro  amigo  el  Sr.  Sauvaire  hubiera  de  hacer  una  segunda  edi- 
ción de  su  obra,  le  invitaríamos  y  ayudaríamos  á  entrar  en  este 
análisis.  Algo  especial  y  desconocido,  si  no  respecto  á  hi  ley,  al 
menos  en  cuanto  al  peso  en  este  período,  parece  inferirse  de  la 
leyenda  de  unas  monedas  de  Granada  del  año  52'?,  en  las  (jue  se 
leen  las  palabras  peso  antiguo. 
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Gomo  las  relaciones  comerciales  entre  cristianos  y  musulma- 
nes eran  bastante  frecuentes,  por  no  decir  muy  activas,  se  impo- 
nía la  necesidad  de  tener  establecida  la  relación  de  cambio  entre 
la  moneda  musulmana  y  la  de  los  pueblos  meridionales  de  Euro- 
pa; y  esto  procura  averiguar  el  autor  en  los  últimos  capítulos  de 
la  primera  parte,  tratando  de  los  hipines^  alfoiisíes^  y  moneda  de 
Aragón  ó  jaquesa,  que  creemos  ser  la  palabra  correspondiente, 
sin  olvidar  los  datos  que  ha  podido  encontrar  referentes  á  mone- 
das cristianas,  no  españolas. 

En  la  segunda  parte,  que  consta  de  202  páginas,  se  trata  de  los 
pesos,  que  se  mencionan  en  los  autores  árabes ;  y  como  en  esto 
cabe  reducción  á  nuestros  sistemas  modernos,  porque  aquellos 
tienen  valor  constante  en  cada  caso  con  relación  al  nuestro,  el 
autor  procura  dar  la  correspondencia  al  sistema  métrico  decimal. 

El  punto  de  partida  para  los  pesos  es  el  del  dirhem  y  mitscal 
legales,  que  aunque  monedas,  son  también  pesos,  y  admitido  que 
el  del  dirhem  legal  sea  3,0884  gramos  ó  con  poca  diferencia  y  al 
parecer  en  virtud  de  mejores  datos,  3,0898  gramos,  el  del  mits- 
cal ó  diñar  legal  resulta  4,4140  gramos. 

Partiendo  de  estos  supuestos  y  reunido  cuanto  respecto  á  cada 
peso  encuentra  en  los  autores  árabes,  el  Sr.  Sauvaire  da  todas 
estas  noticias  en  otros  tantos  artículos  puestos  en  orden  alfabéti- 
co, consignando  en  las  notas  el  resultado  de  la  correspondencia 
con  lo  actual,  si  bien  al  ñn,  para  mayor  comodidad,  pone  cuadros 
en  los  que  resulta  consignada  la  correspondencia  métrico-decimal 
de  los  diferentes  pesos  de  un  mismo  nombre,  como  granos,  qui- 
rates,  danecs,  onza,  libra^  etc.,  resultando,  como  sucede  hoy,  una 
diferencia  notabilísima  entre  pesos  del  mismo  nombre,  así  la  onza 
varía  entre  la  onza  de  la  libra  rumi^  que  vale  26,48  gramos,  y  la 
onza  de  la  Meca  para  la  manteca.,  que  se  evalúa  en  poco  más  de 
un  kilogramo  y  aún  la  hay  mayor:  no  resulta  menos  diferencia 
en  la  libra,  pues  entre  la  llamada  libra  rumí,  que  no  es  la  menor, 
y  corresponde  á  297,9450  gramos  y  la  libra  de  ladrillos  de  Mosul, 
que  se  evalúa  próximamente  en  24  kilogramos,  hay  una  escala 
casi  gradual. 

En  la  tercera  y  cuarta  parte,  que  consta  de  264  páginas,  se  tra- 
ta^ en  la  tercera  de  las  medidas  de  capacidad  y  en  la  cuarta  de 


NUMISMÁTICA  Y  METROLOGÍA  MUSULMANAS. 


365 


las  de  longitud  y  superficie,  siguiendo  en  ambas  el  mismo  proce- 
dimiento anterior  de  enumerar  por  orden  alfabético  los  diferentes 
nombres  de  las  medidas  mencionadas  por  los  autores,  y  que  en 
lo  posible  han  sido  reducidas  al  sistema  métrico  decimal;  si  bien 
hay  que  advertir  que  las  medidas  de  capacidad  parecen  de  peso, 
porque  se  relacionan  con  el  de  la  sustancia  para  cuya  medida 
sirvieron  de  ordinario. 

Entre  estos  nombres  se  encuentran  algunos  de  nuestra  nomen- 
clatura de  medidas  de  capacidad  y  superficie,  como  harchilla^  ja^ 
rro,  roho^  fanega^  cahíz ^  almud  y  marjal^  notándose  la  falta  de 
la  medida  para  vinos,  alquez^  que  sin  duda  no  se  ha  encontra- 
do hasta  ahora  en  los  autores  árabes,  por  más  que  parezca  muy 
aceptable  el  que  procede  de  la  palabra  ^'•-¿'t. 

Gomo  apéndice  á  estos  trabajos  puramente  metrológicos,  nues-j 
tro  ilustrado  Correspondiente  ha  publicado  en  60  páginas  datos 
interesantes  respecto  al  precio  de  los  artículos  que. hoy  llamamos 
de  comer,  beber  y  arder,  en  los  diferentes  siglos  de  vida  musul- 
mana, con  cuyos  datos  aparece  de  un  modo  palpable  la  diferencia 
de  precios  entre  años  de  abundancia  y  de  escasez,  pudiéndose 
calcular  la  miseria,  que  en  ciertos  años  debió  de  afligir  á  los  paí- 
ses musulmanes,  miseria,  que  probablemente  se  extendería  á  los 
países  limítrofes. 

Desde  la  página  19  á  la  60  hay  un  curioso  apéndice  de  precios 
de  objetos  de  todo  género  y  de  todos  los  países  y  períodos  de  la 
vida  musulmana  desde  el  año  1.°  de  la  hégira  al  1051,  compren- 
diendo desde  un  camello  comprado  por  Mahoma  en  400  dirhemes, 
un  manto  de  días  de  fiesta  en  1.000,  otro  que  se  ponía  algunos 
días  al  ir  á  la  oración,  que  costaba  4.000,  un  vestido  de  Ornar  II 
adquirido  en  el  año  98  déla  hégira  en  1.000  monedas  de  oro, 
hasta  12.000  quintales  de  cobre  vendidos  el  año  1041  ó  1042  en 
300.000  dinares. 

Gomo  los  datos  de  este  género  abundan  poco  en  los  autores,  el 
reunirlos  ha  debido  de  costar  gran  trab¿ijo  al  Sr.  Sauvaire  y  es 
de  sentir  que  no  haya  tenido  á  mano,  según  parece,  la  obra  de 
Aben  Abu  Diñar,  en  la  cual  hay  muchos  datos  de  este  género 
referentes  al  Norte  de  Africa  y  á  España:  como  es  obra  que  no 
vemos  citada  en  autores  modernos  al  tratar  de  cosas  de  España, 
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habiendo  la  particularidad  de  existir  de  ella  una  traducción  fran- 
cesa, anterior  á  la  publicación  del  texto  árabe,  creemos  hacer  un 
servicio  á  los  aficionados  á  los  estudios  históricos  de  la  España 
árabe,  dando  á  conocer  y  recomendando  esta  rica  fuente,  cuyos 
datos  bibliográficos  ponemos  por  nota  (1). 

Para  terminar  este  brevísimo  informe ,  diré  que  la  obra  de 
nuestro  erudito  Correspondiente  extranjero,  Sr.  H.  Sauvaire,  es 
muy  digna  de  aprecio  y  de  que  figure  en  nuestra  biblioteca,  y 
que  cuantos  necesiten  saber  la  correspondencia  de  monedas,  pe- 
sos y  medidas  empleados  por  los  musulmanes,  hallarán  en  ella, 
si  no  cuantos  datos  puedan  apetecer,  muchos  que  no  sería  fácil 
encontrar  reunidos  en  ninguna  otra  obra. 

Madrid  21  de  Marzo  de  1890. 

Francisco  Codera. 


(i)  ¿^Üilt  il   i^)b  II  ^) jij  L£j jil  jl^¿^t  II  ^  II       ji\  ^^l-S' 

II  ^3^^t!  'Lx^L  II  ^)U3'      U^^^^j  il  jL-o        ^Á^^  \\  ^jjxl\ 

\rAl  II  ¿^Iw  II  L^sry^!  l^3j.,vol25rf    L*v,j^Ji  II  ¿iJjJ-Ji  IsJL^  ^ — Lidro  del 

compañero  acerca  de  la  historia  de  Africa  y  Túnez ,  ohra  del  faki^  noble  y  sabio  Abu  Ab- 
dalój^  el  xeque ,  Mohámmed  ben  Abu  Alkágim  el  Moainí,  el  de  Cairoman,  el  conocido  por 
Abén  Abu  Diñar ^  Alá  excelso  se  compadezca  de  ambos.  Primera  edición;  en  la  imprenta 
del  Estado  Tunecino,  en  su  capital  defendida,  año  1286  (de  la  liég-iraj;  un  tomo  en  8.° 
304  páginas.  La  traducción  hecha  por  MM.  E.  Pellisser  et  Remusat,  publicada  en  Pa- 
rís en  M  DCCCXLV,  en  la  Imprenta  Real,  constituye  el  tomovii  de  la  colección  «Explo- 
ration  scientiflque  de  l'Algérie  pendant  les  années  1840,  1811 ,  1842 ,  publiée  par  ordre 
du  gouvernement  et  avec  le  concours  d'une  commission  académique.  —  Sciences  his- 
toriques  et  g'éographiques,  yii.  —  Histoire  de  VAftHqtie  de  Mohámmed  ben  Abi-el- 
Raini-el-Kairouani ,  traduite  de  l'arabe  par  MM.  E.  Pellisser  et  Remusat»:  volumen 
en  4/*,  de  516  páginas,  magnífica  edición  con  notas.  De  su  bondad  literaria  no  pode- 
mos juzgar;  pues  adquirido  recientemente  el  ejemplar,  cuando  teníamos  muy  estu- 
diado y  anotado  el  texto  árabe,  no  hemos  tenido  ocasión  de  apreciar  la  traducción, 
que  suponemos  buena,  como  hecha  por  personas  competentes. 


VARIEDADES. 


LA  INQUISICIÓN  ESPAÑOLA  Y  EL  DERECHO  INTERNACIONAL  EN  1487. 
BULA  INÉDITA  DE  INOCENCIO  VIH. 

Llórente  suscitó  la  cuestión  y  llevó  el  agua  á  su  molino:  mas 
ocultó  la  fuente  (i);  por  cuya  razón  el  P.  Gams  le  tacha  de  torpe 
y  mal  intencionado  (2).  Amador  de  los  Ríos  ha  demostrado, 
cómo  sabían  los  Reyes  Católicos  hacer  po)^  fuerza  de  armas  res- 
petar su  poder  en  el  caso  propuesto  (3);  pero  al  citar  la  bula,  cuyo 
texto  seguramente  no  vió,  suelta  calificaciones  (4)  peregrinas.  lia 
bula  de  Inocencio  YIII  no  introdujo  un  derecho  nuevo,  ó  inusi- 


(1)  «Les  autres  cours  de  l'Europe  surent  résister  aux  instig-ations  du  fanatisme  et 
n'eurent  aucun  égard  á  la  bulle  du  3  avril  1487  que  Ferdinand  et  Isabelle  avaient 
sollicitée  auprés  d'Innocent  VIII,  et  par  laquelle  il  était  ordonné  h  tous  les  g-ouver- 
nements  de  faire  arréter,  á  la  simple  réquisition  de  Torquemada,  tous  les  fugfitifs 
qu'il  aurait  désig-nés,  et  de  les  envoyer  aux  inquisiteurs  sous  peine  d'excommunica- 
tion  majeure  pour  tous  ceux  (lui  n'obéiraient  pas:  le  monarque  était  le  seul  non 
compris  dans  ranathcme.»  líi.stnirc  critique  de  Vlnquisitiou  d'Espagne^  tomo  i,  pájri- 
na  263.  París,  1817.— Los  Reyes  no  solicitaron  la  bula;  el  Papa  la  expidió  i/iotu proprio. 

(2)  «Auch  diese  Bulle  beg-niigt  sich  Llórente  nur  zu  citiren.  AVariim  hat  er  den 
Text  zurückg-ehalten?»  Die  KircJieiigescldchte  ro?i  Spanien.,  tomo  m,  ])arte,  ii,  pág:.  23. 
Reg-ensburg-o,  1879. 

(3)  «Entre  otros  documentos,  tenemos  á  la  vista  una  notabilísima  carta  de  flon 
Fernando  y  doña  Isabel,  dirig-ida,  en  efecto,  á  la  Ciudad  de  Tudela,  con  fecha  4  de 
Mayo  de  1486,  en  que  se  leen  al  indicado  propósito  estas  notables  palabras:  Non  deys 
log-ar  á  que  daquí  adelante  se  faga  cosa  de  lo  sobredicho,  porque  de  otra  manera... 
non  nos  podremos  excusar  de  mandar  fazer  guerra  ó  todo  mal  é  danyo  á  esa  Cibdad  é 
á  los  ve^iinos  ó  moradores  della,  como  á  defensores  de  heregos.»  Historia  de  los  judias 
de  España  y  Portugal^  tomo  iii,  páginas  269  y  270.  Madrid,  1876. 

(4)  «Inusitado  mandato,  propio  solo  para  manilestar  á  los  pueblos  de  Europa  el 
carácter  especial  del  novísimo  instituto  de  la  fe,  y  la  facilidad  con  quo  Roma  empo- 
zaba á  prestarse  á  sus  exigencias,  aun  k  riesgo  de  olvidar  lo  que  dohia  i\  su  proiiia 
dignidad  y  al  sagrado  derecho  de  gentes.»  Idcm^  pág.  380. 
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tado,  en  la  legislación  civil  y  canónica;  y  está  probado  que  surtió 
positivo  efecto  en  Navarra  y  en  Francia  (1).  Felizmente  no  se  ha 
perdido.  El  texto  original,  que  fué  despachado  en  Roma  á  3  de 
Abril  de  1487  y  aceptado  en  Córdoba  á  31  de  Mayo,  se  conserva 
en  el  Archivo  Histórico  Nacional,  tomo  i  de  las  bulas  y  breves  apos- 
tólicos originales,  procedentes  del  archivo  del  Consejo  de  la  Su- 
prema Inquisición,  núm.  35.  Dice  así: 

Innocentius  episcopus,  servus  servorum  dei,  ad  futuram  rei 
memoriam. 

Pessimum  génus  Receptatorum,  sine  quibus  malefactores  diu 
latere  et  suorum  excessuum  condignam  punitionem  evitare  non 
possunt,  Civilia  iura  severissime  puniré  curarunt;  et  sanctorum 
Patrum  ac  predecessorum  nostrorum  Romanorum  Pontiñcum 
decreta  et  Constitutiones  receptatores  Hereticorum  pari  qua  He- 
reticos  voluerunt  conditione  tractari.  Cum  itaque,  sicut  non  sine 
displicentia  accepimus,  nonnulli  orthodoxe  fidei  Apostate  et  diver- 
sarum  heresum  Septatores  (2)  de  Regnis  et  dominiis  Garissimi 
in  christo  filii  nostri  Ferdinandi  Regis  et  Carissime  in  christo 
filie  nostre  Helisabeth  Regine  Gastelle  et  Legionis  Illustrium 
aufugientes,  ut  ordinariorum  Locorum  et  Inquisitorum  heretice 
pravitatis  in  eisdem  Regnis  et  dominiis  deputatorum  iuditium  et 
correctionem  evitent  et  in  suis  perseverent  erroribus  ac  alios 
fideles  eorum  execranda  perfidia  inñcere  et  in  illorum  cordibus 
eorum  errores  et  falsa  dogmata  seminare  valeant,  in  aliorum  Ca- 
tholicorum  Regum  et  aliorum  temporalium  Dominorum  Reguis 
et  dominiis,  presertim  eorundem  Ferdinandi  Regis  et  Helisabeth 
Regine  Regnis  et  dominiis  vicinis,  receptentur  defensentur  et 
confoveantur  non  sine  apostolice  auctoritatis  contemptu,  fidei 
prefate  detrimento  non  levi  ac  pernicioso  exemplo  et  scandalo 
plurimorum,  et  presertim  Ferdinandi  Regis  et  Helisabeth  Regine 
prefatorum,  qui  eius  fidei  fortissimi  Athlete  et  indefessi  propug- 
natores  pro  illius  exaltatione  et  dilatatione  contra  Sarracenos 
eorum  Regni  Granate  (3)  acerrime  pugnare  et  ut,  conculcatis 


(1)  Lea,  Tke  martyrdom  of  San  Pedro  Arbués,  páginas  201  y  202.  Nueva-York,  1889. 
(2  Sic. 

(3)  Vélez  Málaga  fué  cercada  y  se  rindió  en  Abril  de  1487. 


BULA  INÉDITA  DE  INOCENCIO  VIII. 


369 


Apostatis  et  Hereticis  quibuslibet  in  eorum  Regnis  et  dominiis, 
fides  ipsa  prosperetur  ubilibet  opem  et  operam  efñcaces  impartiri 
uno  et  eodemque  tempore  grandi  cura  et  diligencia  piocurarunt 
et  procarant,  recepturi  exinde  premia  felicitatis  eterne:  Nos, 
utriusque  Juris  prudentia  et  auctoritate  niuniti,  huiusmodi  teme- 
rariis  ausibus  obviare  volentes  ut  debemus,  motu  proprio  non  ad 
alicuius  nobis  super  hoc  óblate  petitionis  instantiam  sed  de  no- 
stra  mera  deliberatione  et  ex  certa  nostra  scientia,  in  fidei  favorem 
omnes  et  singulos  Gatholicos  Reges  Principes  Dnces  Marchiones 
Comités  Barones  et  alios  temporale  dominium  ubilibet  obtinentes 
ecclesiasticos  et  seculares,  necnon  Givitatum  Terrarum  et  Loco- 
rum  quorumlibet  Gomunitates  et  Universitates  ac  singulas  Per- 
sonas earumdem,  auctoritate  dei  omnipotentis  caius  vices,  quan- 
quam  inmeriti,  in  terris  gerimus,  presentium  tenore  requirimus 
et  monemus  quatinus  quoscunque  orthodoxe  fidei  Apostatas  et 
cuiuscunque  criminis  reos,  qui  de  Gastelle  et  Legionis  Aragonum 
Sicilie  Valentie  Maioricarum  et  Minoricarum  Regnis  ac  Princi- 
patu  Gatalonie  ac  Locis  quibuslibet  temporali  dominio  prefato- 
rum  Ferdinandi  Regis  et  Helisabeth  Regine  eorundem  Regnorum 
oriundi,  Inquisitorum  heretice  pravitatis  Juditium  aufugientes 
utin  sua  possint  nequitia  et  cordis  obstinatione  perseverare,  in 
Locis  eorum  temporalis  dominii  permanent  et  quos  in  futurum 
permanere  contigerit  pro  tempore,  publice  vel  occulte,  cum  per 
generalem  Inquisitorem  heretice  pravitatis  in  eisdem  Ferdinandi 
Regis  et  Helisabeth  Regine  predictorum  Regnis  Principatu  et 
dominiis  per  sedem  apostolicam  deputatum,  aut  alium  vcl  alios 
illius  vices  gerentes  fuerint  desuper  requisiti,  etiam  nuUa  facta 
eis  fide  de  illorum  ezcessibus  aut  contra  eos  per  ipsos  requiren- 
tes  institutis  sive  habitis  processibus,  infra  Triginta  dies  requisi- 
tiones  huiusmodi  inmediato  sequentes,  quorum  Primos  decem 
pro  Primo,  et  Secundos  Decem  pro  Secundo,  ac  rcliquos  últimos 
decem  dies  pro  ultimo  et  peremptorio  Termino  ac  canónica  mo- 
nitione  eis  et  cuilibet  eorum  assignamus,  personaliter  capi  faciant 
et  in  posse  requirentium  eorundem,  seu  per  eos  ad  illos  recipien- 
dum  deputatorum,  ad  Loca  de  quibus  aulugerunt  reducendos 
consignari,  et  pro  illorum  rcductione  huiusmodi  tute  et  secure 
per  Loca  temporalis  dominii  eorundem  sic  monitoruui  oportuna 
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et  eis  possibilia  reducentibus  eos  prestent  auxilia  consilia  et  fa- 
vores, sub  excommunicationis  late  sententie  et  hiis  quas  Jura  in 
receptatores  et  fautores  hereticorum  statuunt  penis  per  eos  qui 
non  paruerint  (Regibus  et  Principibus  quoad  dictam  sententie 
excommunicationis  penam  duntaxat  exceptis)  eo  ipso  incurren- 
dis,  quibus  Inquisitori  et  illius  vices  gerentibus  prefatis  ad  requi- 
siLiones  huiusmodi  quotiens  eis  videbitur  per  eorurn  nuntios, 
sive  litteras,  etiam  si  ad  eos  quos  requirere  oporteret  tutus  non 
pateret  accessus,  per  edictum  publicum  in  Locis  circunvicinis 
aífigendum  de  quibus  sit  verisimilis  coniectura  quod  requisitio- 
nes  ipse  possint  ad  ipsorum  sic  requirendorum  notitiam  verisi- 
militer  pervenire,  procedendi  et  sub  penis  huiusmodi  requisitos 
non  paren  tes  excommunicatos  publice  nunciandi  et  ab  ómnibus 
evitari  mandandi  ac  legitimis  super  hiis  habendis  servatis  pro- 
cessibus  excommunicationis  sententiam  huiusmodi  iteratis  vici- 
bus  aggravandi,  et  si  illam  animo,  quod  absit,  per  Sex  Menses, 
dictos  Triginta  dies  inmediate  sequentes  sustinuerint  indurato, 
eos  ut  receptatores  et  fautores  hereticorum  puniendi  facultatem 
concedimus  per  presentes;  Non  obstantibus  felicis  recordationis 
Bonifacii  pape  VIII  predecessoris  nostri,  quibus  cavetur  nequis 
extra  suam  Givitatem  et  diocesim  nisi  in  certis  exceptis  Gasibus 
et  in  illis  ultra  unam  dietam  a  fine  sue  diócesis  ad  Judicium  evo- 
cetur,  Seu  ne  Judices  a  sede  apostólica  deputati  extra  Givitatem 
et  diocesim  in  quibus  deputati  fuerint  contra  quoscunque  proce- 
deré, Aut  alii  vel  aliis  vices  suas  committere  presumant,  et  de 
duabus  dietis  in  Goncilio  generali  ac  aliis  apostolicis  Gonstitutio- 
nibus  contrariis  quibuscunque,  Seu  si  eisdem  sic  monitis  et  re- 
quisitis  vel  quibusvis  aliis  communiter  vel  divisim  a  sede  apostó- 
lica indultum  existat  quod  interdici  suspendí  vel  excommunicari 
non  possint  per  litteras  apostólicas  non  facientes  plenam  et  ex- 
pressam  ac  de  verbo  ad  verbum  huiusmodi  mentionem. 

NuUi  ergo  omnino  hominum  liceat  hanc  paginam  nostre  vo- 
luntatis  requisitionis  monitionis  assignatiouis  et  concessionis 
infringere  vel  ei  ausu  temerario  contraire.  Siquis  autem  hoc 
attemptare  presumpscrit  indignationem  omnipotentis  dei  ac  bea- 
torum  Petri  et  Pauli  Apostolorum  eius  se  noverit  incursurum. 

Dat.  Rome  apud  Sanctum  petrum  Auno  Incarnationis  dominice 
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Millesimo  quadringentesimo  octuagesimo  séptimo,  Tertio  Nonas 
Aprilis,  Pontificatus  nostri  Anno  Terlio. 

Al  pie:  Hie.  Balhanus. — A  mano  izquierda:  Gratis  de  manj'^  S. 
d.  N.  pp.  (1).  Jo  Rale.  En  el  centro:  P.  de  Castello.  —  Pro  Jo.  de 
Castello,  L.  de  Theramo.  Pro  Jo.  Langer,  N.  Dulcís. — En  el  plie- 
gue inferior:  B.  de  planeriís.  Jo.  Balenessa.  —  Sollicitavit  B.  de 
planeriis.  Exposuit  ducatus  septem.  Jo.  Balenessa. 

Al  dorso:  RJ^  apud  me  Hie.  Balhanum. 

En  la  plica  exterior:  Fue  intimada  y  aceptada  en  Córdfova], 
XXXI  mai^  anno  LXXXVII  post  MCCCC^  por  m[i]  el  bachiller  de 
la  torre  secretario. 

Cuelga  la  bula  de  plomo. 

Una  vez  por  todas,  conviene  decirlo.  Guando  cita  Llórente 
una  escritura  ó  documento,  sin  avisar  de  donde  lo  sacó,  no  hay 
que  achacárselo  á  fraude,  falsía  ó  engaño,  por  lo  tocante  á  la 
existencia  y  autenticidad  del  texto,  sino  á  sobra  de  candor,  ó  á 
mengua  de  bien  entendida  crítica.  El  fundamento  de  la  discusión 
y  resolución  de  todo  problema  histórico  ha  de  ser  la  letra  genuina, 
no  el  comentario  arbitrario  del  documento.  El  P,  Gams,  que  echa 
en  cara  á  Llórente  la  ocultación  textual  de  la  bula  del  3  de  Abril 
de  1487,  se  niega  en  la  misma  página  á  reconocer  la  autenticidad 
de  los  breves,  fechados  en  27  de  Noviembre  del  propio  año  y  en 
17  de  Mayo  del  año  siguiente  (2).  Estos  breves,  que  he  publicado  (3) 
con  sucintas  anotaciones,  son  así  como  la  bula  auténticos  y  origi- 
nales. Si  la  historia  critica  de  la  Inquisición  española^  escrita  por 
Llórente,  es  una  antítesis  de  su  título,  cúlpese  el  temerario  juicio 
del  glosador  y  comentador;  pero  en  ningún  caso  la  torpeza  in- 
moral de  un  atentado  tan  grave  contra  la  fe  pública,  como  aquel 
de  que  se  hicieron  reos  ante  la  posteridad  los  forjadores  de  falsos 
cronicones,  ó  zurcidores  á  sabiendas  de  pías  fraudes. 

Fidel  Fita. 


(1)  De  mandato  Sanctissimi  domini  Nostri  pape. 

(2)  «Yon  diesen  Breven  hat  Z/«mi¿e  den  Wortlaut  niclit  init^'rthoilt,  uud  os  ist 
erlaubt,  an  ihrer  Aechtheit  zu  zweifeln.» 

Bolktín,  tomo  XV,  páí^-inas  nsi-nsi. 
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En  la  sesión  del  28  de  Marzo  último  fueron  votados  y  declara- 
dos Académicos  Honorarios  dos  sabios  extranjeros,  de  celebridad 
notoria,  los  Sres.  Isidoro  Loeb  y  Adolfo  Neubauer.  Durante  los 
siete  años  qae  ha  sido  correspondiente  de  la  Academia  en  París, 
no  ha  cesado  M.  Loeb  de  ilustrar  con  doctísimas  investigaciones 
la  parte  hispano-hebrea  en  la  Revue  des  Études  juives;  y  en  la 
actualidad  está  preparando  un  Corpus  inscriptionum  hebraica- 
rum  de  la  Península  ibérica  é  islas  adyacentes.  El  renombrado 
bibliotecario  de  la  Bodleiaua,  Sr.  Neubauer,  de  cuya  obra  magis- 
tral Anécdota  Oxoniensia  dimos  aviso  (1),  acaba  de  hacer,  para 
continuarla,  un  viaje  á  Toledo  desde  Oxford ,  y  ha  ofrecido  á  la 
Academia  no  solamente  el  regalo  de  sus  libros,  que  se  refieren  á 
nuestra  historia  y  geografía,  sino  eficaz  cooperación  al  Bicciona^ 
rio  hio-hibliográfico  de  españoles  ilustres.  La  Memoria  del  señor 
Neubauer,  apologética  del  famoso  dominicano  Fr.  Raimundo 
Martí,  hebraizante  sapientísimo  del  siglo  xiii,  ha  pasado  á  infor- 
me del  Sr.  Fernández  y  González,  académico  de  número. 


Habiéndose  notado  que  el  Catálogo  vigente  de  los  socios  corres- 
pondientes de  la  Academia  (2)  es  defectuoso  por  no  constar  en 
Secretaría  la  translación  domiciliaria  ó  la  defunción  de  algunos 


(1)  Boletín,  tomo  xii,  páginas  9-13. 

(2)  Idem,  tomo  xvi,  páginas  18-38. 
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de  ellos,  la  Academia  acordó  circular  á  las  Comisiones  provincia- 
les de  Monumentos  y  hacer  presente  á  sus  numerosos  favorece- 
dores ,  cualesquiera  que  sean ,  la  petición  de  que  se  sirvan  con- 
tribuir, dando  aviso  del  error  que  les  conste,  á  la  rectificación 
oportuna. 


Acerca  de  varios  epígrafes,  nuevamente  descubiertos,  notició 
el  Sr.  Fita  lo  que  se  sigue: 
«  Sarcófago  marmóreo  de  San  Juan  de  Mata. — En 

la  obra  clásica  de  Benedicto  XIV  (1)  se  ve  la  importancia  de  este 
monumento  insigne  (2),  que  regaló  el  mismo  Pontífice  en  3  de 
Febrero  de  1749  al  General  de  los  Trinitarios  Descalzos ,  y  éste 
trajo  á  su  convento  de  Madrid;  en  cuya  iglesia  se  conservaba  á 
fines  del  siglo  pasado  (3)  y  principios  del  actual ,  hasta  que  de- 
molido el  templo,  como  tantos  otros  de  esta  corte,  durante  la  ocu- 
pación francesa  (4) ,  se  llegó  á  perder  toda  esperanza  de  recobrar 
un  tesoro  histórico  de  tanta  valía.  Sin  embargo,  no  ha  muchos 
días,  al  acercarse  los  de  la  primavera,  conforme  iba  destruyén- 
dose el  Ziorno  antiguo  del  palacio  de  Medinaceli,  hacia  el  ex- 
tremo oriental  y  á  mano  izquierda  de  la  calle  de  Cervantes,  aso- 
maron allí  cinco  fragmentos  del  precioso  bajo  relieve,  que  ha 
descrito  Ponz  (5),  revueltos  y  hacinados  con  otros  mármoles  es- 
cultóricos y  epigráficos,  que  me  ha  mostrado  el  director  de  las 
obras,  D.  Manuel  de  la  Cruz.  He  copiado  estos  últimos. 


(1)  De  servorum  Dei  beatificatione  et  Beatoruin  canonimíione ,  libro  iv,  parte  ir,  capí- 
tulo XXV,  números  9, 10,  13,  14,  20,  21,  35,  53. 

(2)  «Sublato,  anno  1655,  ab  ecclesia  S.  Tlioma3  de  Formis  basílica»  Vaticaiuv  sub- 
jecta  et  in  qua  per  plura  saicula  marmóreo  inclusum  sepulcro  jacuerat  corpus  S.  Joan- 
nisde  Matha  Ordinis  Sanctissimíc  Trinitatis  Redemptionis  Captivorum  Fuudatoris.» 
Decreto  de  la  Congregación  de  Ritos ,  conflrmado  ])or  Inocencio  XIII  (10  Septiembre, 
1721). 

(3)  Resumen  de  las  prerrogativas  del  orden  de  la  Ssma.  Trinidad  por  ol  lí.  P.  V\\  Sil- 
vestre Calvo,  pág.  111.  Pamplona,  1791. 

(4)  Véanse  la  pág.  87  y  la  lám.  46  (núm.  3)  del  Plano  dr  la  villa  y  Corte  de  Madrid, 
T)or  D.  Fausto  Marti  nez  do  la  Torre  y  ü.  Josef  Asensio.  Madriil ,  1800. 

(5)  «Sobre  la  puerta  de  la  iglesia  so  ve  un  baxo  relieve  en  mármol  do  la  Santísima 
Trinidad ;  y  aun(iue  el  pensamiento  no  es  muy  grandioso ,  tione  mérito  particular- 
mente en  la  execución.»  Viaje  de  España ,  tomo  v  (2.*  edición),  póg.  2^5.  Madrid ,  17S2. 


374  BOLETIN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 


1.  Sarcófago  de  San  Juan  de  Mata,  roto  y  abierto  totalmente 
en  sección  perpendicular  por  el  lado  donde  estuvieron  los  pies 
del  Santo.  Carece  de  tapa.  Alto,  0,51  m.;  largo,  2  m.;  ancho, 
0,63  m.  La  inscripción  corre  por  el  flanco  exterior  del  vaso  (1) 
que  el  cadáver,  tendido  boca  arriba,  tenía  á  mano  derecha.  Las 
palabras,  trazadas  con  bellísimos  caracteres  de  la  primera  mitad 
del  siglo  XIII,  están  separadas  por  puntos  triangulares.  Los  bor- 
des laterales  de  la  cara,  en  la  que  se  halla  la  inscripción,  se  reba- 
jaron ó  relejaron  adrede  con  el  intento  de  dar  al  sepulcro  una 
forma  más  graciosa,  pero  sacriñcando  los  remates  de  las  tres 
primeras  líneas,  que  marcaré  con  letras  inclinadas. 

o     o  o  o 

ANNO.  DOMINICE.  INCARNACIONIS.  M.  C.  LXXXXVII.  PONTIFICATVS.  VERO.  DOMiVl^ 
INNOCENCIL  PP.  TERCII.  ANNO.  PRIMO.  XV.  K+:.  lANVARII.  INSTITVTVS.  EST.  NVTV.i 
ORDO.  SCE.  TRINITATIS.  ET.  CAPTIVORVM.  A,  FRATRE.  lOH.  SVB.  PROPRIA.  REGVL^  ( 
SIBI.  AB.  APOSTOLICA.  SEDE.  CONCESSA. 

SEPVLTVS.  EST.  IDEM.  FRATER.  lOHANNES.  LN.  HOC.  LOCO.  ANNO.  DOMINICE. 

o         o       o  o 

M.    CC.    Xni.    MENSE.   DECEMERI.    DIE.  XXI. 

o    o  o  o 

Anno  Dominice  IncarnacioDis  m.c.  lxxxx  vii(i),  pontificatus  vero  domni 
Innocencii  pape  tertii  anno  primo,  xv(i)  kal(endas)  ianuarii,  institutus  est 
nutu  Dei  Ordo  sánete  Trinitatis  et  captivorum  a  fratre  loh(anne)  sub  pro- 
pria  regula  sibi  ab  Apostólica  Sede  concessa.  Sepultus  est  idem  frater 

o      o      o  o 

lohannes  in  hoc  loco,  anno  Dominice  (Incarnacionis)  m.  cc.  xui  ,  niense 
Decembri,  die  xxi. 

El  grabador  omitió  por  descuido  una  i  al  fin  do  los  numerales 
cifrados  en  las  líneas  primera  y  segunda.  Sabido  es  que  Ino- 
cencio III  fué  elegido  Papa  en  8  de  Enero  de  1198,  y  que  su  bula 
«Operante  divinae  dispositionis»,  de  la  que  la  inscripción  hace 


(1)  Ya  lo  insinuó  en  1721  Benedicto  XIV  en  el  capítulo  arriba  citado,  núm.  9:  «est 
inscriptio  ad  ejiis  sepulcnim  opposiia  tempore  obitus,  qufeque  adhuc  est  in  ea  ecclesia.v 

(2)  El  primer  trazo  de  la  n  en  domni,  reconocible  aún,  impide  que  se  lea  domini. 
.  (3)   Hay  ligatura  de  vla  en  regvla. 
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mérito,  fué  expedida  en  el  palacio  de  Letrán  á  17  de  Diciembre 
fXVI  kal.  DecemhrisJ  del  mismo  año.  En  la  quinta  línea  queda 
lugar  para  la  palabra  ingarnagionis,  que  tampoco  se  puso.  Todo 
ello  creeré  se  explica  por  la  prisa  con  que  se  labró  y  grabó  la 
urna  marmórea  para  colocar  en  ella  el  cuerpo  del  Santo  en  21  de 
Diciembre  de  1213,  á  raíz  del  fallecimiento.  Con  esta  sencilla  ob- 
servación se  sale  del  intrincado  laberinto,  en  que  se  metieron  el 
P.  Calvo  y  los  autores  que  cita  y  contradice  (1),  estrellándose  en 
Escila  por  huir  de  Caribdis. 
2.    Tarjetón  de  mármol  blanco,  truncado  á  mano  derecha. 

N.'^  Ss.'"°  P.  Benedicto  XIV  dió  este  sepulcro  de  S."  Jua[n  de  Ma-J 
tha  para  esta  Yg.'^  á  N.  R.  P.  Gral  F.  Mig.'  de  S.  Jph,  oy  [Ob.°  de, 
Guadix  el  año  de  1749.  y  la  Ex.^  S."  D.*  Theresa  Mon[cadaj 
y  Benavide,  Duq.^  de  Medina  Coeli  y  Marq.'-''  de  Aytona  y  [n.*  pa-J 
trona,  le  colocó  con  este  adorno  en  7  de  Feb."  de  1[75(0?)] 

Benedicto  XIV  concedió  el  sarcófago  al  Reverendísimo  Fray  Mi- 
guel de  San  José  en  3  de  Febrero  de  1749.  La  instalación  del  mo- 
numento en  la  iglesia  de  Trinitarios  Descalzos  de  Madrid  con  el 
adorno,  costeado  por  la  Duquesa  de  Medinaceli,  es  de  consi- 
guiente posterior  á  dicho  año. 

En  la  Gaceta  de  Madrid  del  16  de  Diciembre  de  1749  se  lee:  «El 
Rey  en  atención  á  la  literatura  y  circunstancias  del  Rmo.  P.  Fr. 
Miguel  de  S.  Joseph,  General  de  la  Religión  de  Trinitarios  Des- 
calzos se  ha  servido  nombrarle  para  la  Iglesia  y  Obispado  de 
Guadix  (2),  por  la  renuncia  que  de  él  ha  hecho  el  Obispo  D.  An- 
drés de  Lich  y  Barrera  con  motivo  del  quebranto  que  padece  en 
su  salud.»  Y  en  la  Gaceta  del  18  de  Mayo  de  1756,  se  añade:  «El 
día  14  de  este  mes,  falleció  en  esta  Villa  de  edad  de  48  años,  la 


(1)  En  el  capitulo  que  tituló  «Doclaraciúii  do  las  dillcultades  que  ocurren  sobre  ol 
epitafio  del  Patriarca  San  Juan  de  Mata.»  Resumen.,  jiáginas  (iOS-(Jio.  Cita  entro  otros 
«al  R,  P.  Fr.  Juan  de  San  Francisco  Xavier,  Relig-ioso  Descalzo  de  nuestra  Orden,  en 
una  Disertación  ([ue  escribió  ó  imprimió  on  /ara}ío/,a  on  el  año  17(52  \mv\\  explicar  el 
presente  epitafio.» 

(2)  Publicó  en  Madrid  (años  1710-1712)  cuatro  volúmenes  en  folio  de  su  cóleliro  />'/- 
hliogi'aj)hia  criiica  ,  sacra  et  propliaiia.  Murió  en  17r)7. 
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Exma.  señora  Doña  Teresa  de  Moneada  y  Benavides,  Duquesa 
de  Medina-Goeli,  Marquesa  de  Aytona,  Camarera  Mayor  Hono- 
raria de  la  Reina  nuestra  Señora.» 

3.  Dos  columnitas  cuadradas  de  marmol  gris,  altas  1,16  m., 
relevadas  con  la  corona  y  escudo  heráldico  de  D.  Perafán  de  Ri- 
vera y  Portocarrero  Marqués  de  Tarifa  Duque  de  Alcalá  y  Yi- 
rrey  de  Ñapóles  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi.  Debajo  del 
escudo  campea  esta  inscripción: 

EX  DONO  PERAFANIL  (i) 

DE   RIBERA  DVCIS 
ALCALDE   NEAP  PROR 

Por  ventura  estas  columnas  fueron  sostén  de  alguna  estatua, 
y  entrarían  en  la  casa  de  Medinaceli  en  1623  al  efectuarse  el 
enlace  de  Doña  Ana  Enríquez  de  Ribera  con  el  octavo  Dlique  de 
aquel  título.  Quizá  las  cedió  en  1750,  ó  poco  después,  la  Duquesa 
Doña  Teresa  para  el  adorno  del  altar  y  sepulcro  de  San  Juan  de 
Mata.  Refiere  el  P.  Calvo  (2)  que  el  sepulcro  estuvo  sostenido  de 
cuatro  colunas  y  destinado  á  recibir  la  parte  del  santo  cuerpo  que 
tocó  á  los  Trinitarios  Descalzos.  Los  cuales,  después  de  su  ex- 
claustración en  1835,  confiaron  el  depósito  de  las  sagradas  reli- 
quias al  monasterio  de  sus  hermanas  de  hábito,  las  Trinitarias  de 
Madrid,  donde  permanecen  ahora,  y  donde  yace  también  (¡ojalá 
reaparezca  su  tumba!)  Miguel  de  Cervantes  Saavedra.» 


El  día  4  del  presente  Abril  ha  fallecido  en  Valencia  del  Cid  el 
Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Javier  de  Salas,  académico  de  número. 
Su  Necrología j  que  ha  de  ver  la  luz  en  el  Boletín,  será  redac- 
tada por  el  Sr.  Fernández  Duro. 


(1)  Sic. 

(2)  Resimen,  páginas  141  y  142, 
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TOMO  XVI.  Mayo,  1890.  cuaderno  v. 


INFORMES. 


I. 

CATÁLOGO  DE  LOS  LIBROS  ÁRABES  ADQUIRIDOS  PARA  LA  ACADEMIA 
EN  VIRTUD  DEL  VIAJE  Á  TÚNEZ. 

Cuando  emprendí  mi  viaje  á  la  Argelia  y  Regencia  de  Túnez, 
partía  del  supuesto,  admitido  en  general  por  autores  modernos, 
de  que  no  había  que  pensar  en  ver  más  libros  árabes  que  los 
existentes  en  bibliotecas  públicas,  y  que  ni  aun  de  los  libros  co- 
rrientes en  las  librerías  me  sería  fácil  adquirir  alguno ,  y  así  me 
lo  manifestó  en  una  de  las  primeras  entrevistas  alguna  de  las 
personas  más  entendidas,  á  quien  iba  recomendado.  Ya  he  tenido 
ocasión  de  referir  á  la  Academia  cómo  en  el  curso  de  mis  gestio- 
nes en  Túnez  llegué  á  convencerme  de  lo  infundado  de  tal  opi- 
nión; pero  por  desgracia,  como  sucede  con  frecuencia  en  inves- 
tigaciones análogas,  aprendí  el  camino,  cuando  ya  tenía  quo 
abandonar  el  terreno;  pues  solo  en  los  últimos  días  conseguí,  no 
examinar,  sino  visitar  durante  algún  rato  algunas  bibliotecas 
particulares,  que  contenían  algunos  cientos  de  manuscritos,  se- 
gún aparece  de  los  catálogos  que  después  he  logrado  proporcio- 
narme para  la  Academia. 

TOMO  XVI.  '-25 
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No  solo  he  podido  convencerme  de  que  en  la  Regencia  de  Tú- 
nez, y  mayormente  en  la  capital,  existen  aún  muchos  libros  an- 
tiguos, y  de  que  es  posible,  ya  que  no  fácil,  tener  de  ellos  noti- 
cias concretas,  y  aun  adquirirlos,  sino  que,  extendidas  mis  ges- 
tiones á  puntos  muy  distantes,  me  he  convencido  de  que  en  el 
imperio  de  Marruecos  hay  muchos  manuscritos  árabes  intere- 
santes para  nuestra  historia;  y  en  esto  no  cabe  duda,  pues  se  han 
adquirido  varios  códices  antiguos,  alguno  de  ellos  de  gran  im- 
portancia. 

Menos  noticias  he  podido  adquirir  respecto  á  la  abundancia  ó 
escasez  de  manuscritos  en  la  Argelia;  pues  á  las  noticias  que  du- 
rante mi  viaje  pude  adquirir  respecto  á  la  existencia  de  tres 
ó  cuatro  obras  importantes  en  poder  de  un  moro  de  Tlemecén, 
solo  tengo  que  añadir  que  en  la  mezquita  Malequí  de  Argel  existe 
la  obra  del  sevillano  Abén  Jakán,  titulada  jj^iái^t  '^^^  ^ 

cual  solo  se  conoce  un  ejemplar  en  Europa  (1).  Calcúlese  la  difi- 
cultad de  averiguar  estas  noticias  bibliográficas,  cuando  solo  des- 
pués de  cincuenta  años  de  dominación  francesa  en  la  Argelia  sé 
ha  podido  tener  esta  noticia,  y  aún  no  ha  sido  posible  al  distin- 
guido profesor  de  árabe  en  aquella  Universidad,  nuestro  corres- 
pondiente M.  Fagnan,  examinar  dicho  manuscrito,  á  pesar  del 
interés  que  en  ello  tiene,  para  fijar  si  el  libro  de  Abén  Jakán, 
existente  en  la  mezquita,  pertenece  á  la  edición  pequeña,  á  la  me- 
dia ó  á  la  mayor  de  las  tres  que  hizo  el  autor,  y  de  las  cuales  solo 
las  dos  primeras  son  conocidas  en  Europa. 

El  mismo  M.  Fagnan,  que  está  preparando  un  nuevo  Catálogo 
de  los  manuscritos  árabes  de  la  Biblioteca  departamental  de  Ar- 
gel, me  da  noticias  de  libros  que  por  estar  mal  catalogados  ha- 
bían pasado  inadvertidos.  Entre  ellos  debo  hacer  notar  un  ejem- 
plar de  la  obra  de  Abén  Aljathib,  que  hemos  adquirido  en  Fez, 
y  del  que- trataré  después.  En  Argel  no  vi  esta  obra,  por  no  ha- 
bérseme facilitado;  pues  en  mis  notas  consta  que  la  pedí  por  las 
indicaciones,  aunque  vagas,  del  Catálogo,  y  no  se  me  facilitó  por 


(1)  Esta  obra  ha  sido  impresa  en  Constan tinopla ,  en  la  imprenta  del  periódico 
Di  email)  ^  año  1302  de  la  hégira. 
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estar  prestada,  como  se  me  dijo  de  muchas,  ó  en  realidad  porque 
el  moro  encargado  de  este  servicio  no  supo  encontrarlas;  y  si 
alguien  sospecha  que  no  fué  por  eso,  no  juraré  yo  lo  contrario, 
aunque,  en  honor  de  la  verdad,  debo  decir  que  me  enseñó  algo 
que  no  pedí,  y  que  me  interesaba,  y  me  sirvió  no  poco. 

Ya  que  he  demostrado  la  existencia  de  muchos  manuscritos 
árabes  en  la  parte  Norte  de  África,  quiero  aducir  indicaciones 
tomadas  de  los  historiadores  árabes  más  modernos. 

En  la  obra  Historia  de  los  Emires  de  África,  casi  contemporá- 
nea, pues  llega  al  1253  de  la  hégira,  ó  sea  18o7  de  J.  C,  escrita 
por  Mohámmed  el  Bechí,  el  Macudí,  é  impresa  en  Túnez  en  1283 
ó  sea  1866,  la  segunda  autoridad  histórica  que  se  cita  al  hablar 
de  la  conquista  de  África  es  la  de  Arib  ben  Qaad  el  Cordobés  en 
su  Historia.  Parece  que  esta  cita  es  directa,  y  no  de  segunda 
mano;  al  menos  se  aduce  en  los  mismos  términos  en  que  se  citan 
otros  autores  modernos.  Nadie  extrañará  que  si  la  obra  de  Arib 
existía  hace  cincuenta  años,  aseguremos  que  debe  de  existir  hoy, 
por  más  que  no  hayamos  conseguido  encontrarla.  Menos  legíti- 
ma parecerá  la  consecuencia  de  existir  hoy  las  obras  de  Abén 
Hayyán  por  el  hecho  de  que  Almakkarí  le  cile  con  frecuencia; 
pues  de  que  existieran  en  el  siglo  xi  de  la  hégira,  no  se  deduce 
que  se  conserven  aún  á  principios  del  xiv,  y  sin  embargo ,  para 
nosotros  es  casi  legítima  la  consecuencia;  pues  dado  el  profundo 
respeto  que  á  los  libros  tienen  los  musulmanes,  y  el  hecho  con- 
siguiente de  que  nunca  destrozan  ó  inutilizan  un  libro  por  dete- 
riorado que  se  encuentre,  nada  tiene  de  extraordinario  que  se 
conserven  tales  libros,  aunque  supongamos  que  nadie  haya  teni- 
do interés  en  hacer  nuevas  copias. 

Por  tanto,  me  parece  muy  posible  que  se  conserven  parte  de 
las  trece  cargas  de  libros  árabes  que  D.  Sancho  el  Bravo  hubo  de 
entregar  al  príncipe  de  los  Beni  Merines,  Abu  Yúcuf  Yakub,  á 
consecuencia  de  la  paz  pactada  entre  ambos  príncipes  el  domingo 
20  de  xaal)án  del  año  684  (22  de  Octubi-e  de  1285),  libros  de  que 
Sancho  el  Bravo  hubo  de  incautarse  en  las  cusas  de  judíos  y  cris- 
tianos para  dar  gusto  á  Abu  Yúcuf  Yakub,  y  que  éste  depositó 
en  la  mezquita  de  Fez  como  logado  pío.  Considero  probable  que 
dichos  libros,  ó  parte  de  ellos,  estén  en  dicha  mezquita  ó  eu  la 
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ciudad :  por  lo  que  dice  el  autor  del  Karthds^  hoy  no  serían  para 
nosotros  de  gran  interés,  ya  que,  según  el  mismo,  eran  de  co- 
mentarios koránicos,  literarios,  gramaticales,  de  tradiciones,  de 
derecho,  etc.;  y  solo  en  estos  et  csetera  podríamos  encontrar  lo& 
que  hoy  nos  interesan  (1). 

La  dificultad  está  en  descubrir  los  manuscritos  árabes  que  pue« 
dan  interesar  á  nuestra  historia.  Para  encontrarlos  es  preciso 
que  se  busquen  con  tesón  y  constancia,  y  esto  solo  puede  hacerla 
quien  tenga  interés  permanente  y  pueda  poner  en  juego  medios 
conducentes  según  las  circunstancias  locales.  A  nadie  interesa 
como  á  España  el  que  tales  libros  se  conozcan,  y  en  su  represen- 
tación, á  esta  Real  Acadeniia,  fundada  para  la  investigación  de  la 
historia  patria. 

En  diferentes  ocasiones  he  dado  cuenta  á  la  Academia  de  Ios- 
libros  de  alguna  importancia  adquiridos  para  la  biblioteca  de  la 
misma,  en  virtud  de  mi  viaje  á  Túnez;  pero  por  escrito  solo  he 
dado  cuenta  de  cuatro  ó  cinco.  Hay  otros  que,  aunque  no  todos- 
sean  de  interés,  conviene  dar  á  conocer:  por  esto  he  formado  el 
adjunto  bosquejo  de  Catálogo  de  todos  los  libros  adquiridos  para 
la  biblioteca  de  la  Academia,  sean  manuscritos  ó  impresos. 

No  he  creído  que  conviniera  dar  un  Catálogo  en  las  condicio- 
nes en  que  se  publican  tales  trabajos;  pues  si  de  los  libros  de  im- 
portancia para  España,  y  que  no  son  conocidos  en  Europa,  hu- 
biera querido  dar  idea  detallada,  indicando  los  capítulos  de  que 
tratan  algunos  de  ellos,  ó  los  nombres  de  los  personajes  árabes 
españoles  de  alguna  importancia,  cuyas  biografías  se  contienen 
en  algunos  de  estos  libros,  y  no  figuran  en  los  publicados  hasta 
hoy,  hubiera  habido  necesidad  de  escribir  un  libro. 

Hé  aquí  el  inventario  de  los  libros  adquiridos: 

N.°  1.  Catálogo  impreso  de  los  libros  existentes  en  la  mez- 
quita Azzeytuna  de  Túnez,  dividido  en  dos  secciones,  que  se  con- 
sideran como  bibliotecas  separadas,  y  que  por  tanto  tienen  catá- 
logo aparte;  contienen  2.915  títulos  con  6.207  volúmenes:  la  pri- 
mera parte  consta  de  1 12  páginas  y  de  208  la  segunda,  en  árabe. 


(1)  Véase  Karíhds,  edición  Tornberg-,  pág-.  248  del  texto,  y  la  traducción  francesa 
de  Beaumier,  pág.  525. 
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impresas  ambas  partes  en  Túnez  en  el  año  1301 ,  titulándose  pri' 
mera  edición^  aunque  hay  otra  anterior,  que  vimos  en  Argel. 

N.o  2.    Un  tomo  en  4.°  de  la  obra  de  Aben  Hayyán: 

€opia  hecha  sobre  el  original  existente  en  Constan  tina  en  la  bi- 
blioteca familiar  de  Qidi  Hamuda.  Gomo  el  original  está  mal 
encuadernado,  me  he  permitido  poner  al  margen  con  lápiz  algu- 
nas indicaciones,  con  objeto  de  que  pueda  tenerlas  presentes  el 
que  haga  uso  de  este  manuscrito,  de' cuyo  contenido  di  cuenta  á 
la  Academia,  aprovechando  las  noticias  más  importantes. 

N.o  3.  Cartas  del  kadhí  y  katib  Ahu  Almotarrif  hen  Amira: 
<;opia  hecha  sobre  el  original  existente  en  la  misma  biblioteca  de 
donstantina,  del  que  también  di  cuenta  detallada. 
.  N.<>  4.  Tomo  II  de  la  Dzajira  de  Ahén  Bassám:  copia  hecha 
«obre  el  manuscrito  de  la  biblioteca  de  Túnez.  Ya  di  amplias  no- 
ticias de  este  volumen. 

N.o  5.  Catálogo  manuscrito  de  los  libros  de  la  biblioteca  par- 
ticular de  ^idi  Zaruk  en  Túnez:  parte  de  ella  estaba  en  Constan- 
tinopla. 

N.*»  6.  Copia  del  manuscrito  núm.  5.014  de  la  biblioteca  de 
Túnez.  Contiene  la  obra  iisUr^  ^j.*^!  ^'-.Jt  2^2*^ 

^3  Colección  de  genealogías  de  los  árabes  por  Abu 

Mohámmed  ben  Hazám  el  Cordobés:  la  copia  es  buena,  á  juzgar 
por  el  examen  comparado  de  lo  que  yo  copié,  pues  en  algún  caso 
parece  que  está  mejor  entendido;  ya  tuve  ocasión  de  dar  cuenta 
de  su  contenido  y  de  manifestar  á  Ja  Academia  que  no  se  conoce 
ejemplar  en  Europa,  aunque  es  de  suponer  esté  en  Constantino- 
pla  el  ejemplar  de  que  es  copia  el  de  Túnez. 

N.°  7.  ^::-^t  Jn*r-"'  (j-i,^^  ^ÜJ-r-'  ^^"^^  '^J-^ 
viX-jt  ^-J  e^^.'  -^'  ^Lx_,OI  yk-^  Exposición 

de  la  obra  Lamiyah  alacham  de  Mowayyadeddin  Abti  Igmail 
Alhogain  ben  Ali  por  Silaheddin  Jalil  ben  AyJ)ec:  obra  muy  co- 
nocida. Ejemplar  compuesto  y  restaurado  de  dos  muy  diferentes, 
y  antiguos:  la  mayor  parte  es  de  carácter  oriental ;  las  hojas  de 
carácter  magrebí,  intercaladas  algunas  entre  las  orientales,  están 
muy  bien  escritas  y  vocalizado  casi  todo;  además  las  cinco  hojas 
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Últimas  son  de  letra  más  moderna,  y  á  ellas  debe  referirse  la 
fecha  1188  que  se  lee  al  fin,  y  la  última  restauración. 

En  la  portada  se  dice  ser  primera  y  segunda  parte ;  lo  de  pri- 
mera con  letra  antigua  igual  á  la  de  casi  todo  el  códice,  y  lo  de 
segunda  sobrepuesto  y  de  letra  más  moderna;  sin  embargo,  no 
encuentro  la  separación  entre  primera  y  segunda  parte. 

N.o  8.  ^L^l  ^1  ^U!^  hj^^já.]  c^Uli^)t  ^^i;. 

Exposición  de  las  Makamas  del  Alhariri,  por  el  Imam  Abu  Alah- 
has  Ahmed  ben  Abdelmumen  el  Keici  ^  el  de  Jerez  y  es  la  Exposi- 
ción mayor  de  las  tres  del  mismo  autor:  dos  tomos  en  4.*  de  la 
segunda  edición  de  esta  obra. 

N.^  9.  Tomo  último  de  las  Praderas  de  oro  de  Almacudi: 
copia  antigua  de  carácter  magrebí  elegante,  excelente  papel,  y 
con  grandes  márgenes;  del  principio  se  cortaron  ocho  ó  diez  ho- 
jas; copia  del  año  997  de  la  hégira;  el  título  consta  en  una  nota 
de  la  primera  página  y  en  el  canto. 

N.o  10.  Tomo  en  4.°,  desvencijado,  sin  principio  ni  fin:  la 
primera  parte  procede  de  un  códice  antiguo,  y  en  ella  se  descri- 
ben las  diferentes  partes  del  caballo;  tiene  muchos  versos;  pro- 
cede de  un  ejemplar  magrebí  esmerado,  con  muchas  vocales  en 
los  versos;  en  la  primera  hoja  tiene  indicación  de  ser  de  Aben 
Aljathib,  si  bien  la  nota  es  de  letra  relativamente  moderna:  para 
que  pueda  comprobarse  si  es  de  este  autor,  ponemos  el  primer 
verso,  que  se  encuentra  al  fol.  3.°  v.  precedido  del  siguiente  epí- 
grafe : 


El  último  epígrafe,  que  por  cierto  está  en  el  folio  último  recto, 
habiendo  quedado  en  blanco  el  verso,  que  después  se  llenó  de 
notas  de  letra  más  moderna  y  tosca,  dice: 
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La  segunda  parte,  de  diferente  letra  y  diferente  papel,  no  me- 
nos estropeada,  contiene  también  muchos  versos;  es  de  obra  di- 
ferente, que  se  refiere  á  anécdotas  ó  cosas  sueltas;  en  la  primera 

página  tiene  una  nota  que  dice  ^^'^^  ^'•''^^ 

una  parte  de  los  Dictados  de  Ahu  Ali  Alkalí^  cuya  indicación  no 
podemos  comprobar,  pues  la  obra  no  tiene  ni  el  principio  ni  el 
fin.  Hachi  Jalifa  dice  que  esta  obra  de  Alkalí  Abu  Alí  Ismail  ben 
Alkácim,  muerto  en  el  año  356,  fué  compuesta  en  Córdoba  des- 
pués del  año  330. 

N;o  11.  Gran  tomo  en  4.*^  de  carácter  antiguo:  falta  el  fin,  y 
las  tres  primeras  hojas  son  de  carácter  moderno ;  el  título  está  al 
folio  9  ver.  j^^j  Jjl^í^  v^j^^^'  <j>  ^^J^ 

^^^^jj^!  Los  mejores  monumentos  acerca  de  varias  expedicio- 
nes bélicas  j  de  las  virtudes  y  costumbres ^  por  el  imam  Abu  Alfa- 
tah  Mohámmed  hen  Mohámmed ,  conocido  por  Fatheddin  Aben 
Qidinnag  el  Andalucía  muerto  en  734.  Hachi  Jalifa  al  núm.  8.449 
dice  ser  obra  de  gran  mérito,  que  tiene  reunido  todo  Jo  útil  refe- 
rente á  las  biografías.  En  el  canto  del  libro  lleva  el  título  'i^ 

^jy^^  que  no  encuentro  justificado;  el  ejemplar,  que  existe 
en  el  Museo  Británico,  tiene  la  misma  introducción.  " 
N.o  12.  Gran  tomo  en  4.",  que  condene  la  obra  Jj^^ 
L^wv^^iíl^JLáJI  '^j--^  í.'  parte  del  gran  comentario  á  la 
(kasida]  Xokratisia :  el  autor  del  comentario  es  Abu  Abdala  Mo' 
hámmed  ben  Abu  Alhacan  Ali  hen  Almisri^  el  Tozeri^  conocido 
por  iL¿.  (jj!  Ahén  Xebhath:  Hachi  Jalifa  menciona  la  kasida  de 
Axokratici  y  un  comentario  del  mismo  autor,  sin  indicar  que 
tuviera  más  comentadores;  el  autor,  en  la  introducción,  habla  de 
haber  escrito  otra  obra  que  tituló  ^pr\¿JI  ^  ^-H^' 

acerca  de  la  cual  puede  verse  á  M.  Dozy  (Bayano  Almogrib,  in- 
troducción, pág.  38) :  en  la  biblioteca  de  Argel  existe,  según  pa- 
rece, bajo  el  núm.  1.232,  este  interesante  libro,  del  que  tomamos 
algunas  noticias. 
El  libro  no  tiene  fecha;  al  fin  se  indica  el  capítulo  en  que  co- 
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menzará  el  tomo  ii;  el  carácter  de  la  letra  es  muy  tosco,  magrebí, 
y  podrá  ser  de  principios  del  siglo  pasado. 

N.*'  13.    ^S'lkj^t  ^-j^t  jLííiswt  Compendio  del  libro 

del  jeque  Alantaquí:  tomo  en  folio  menor,  en  buena  conserva- 
ción; copia  elegante,  de  buena  letra  magrebí  con  recuadros  de 
dos  líneas  de  carmín  y  una  azul  en  todas  las  páginas;  al  princi- 
pio hay  una  viñeta  elegante,  y  después  dibujos  del  faro  de  Ale- 
jandría, de  dos  ó  tres  animales  fantásticos  y  de  la  fortaleza  de  la 
ciudad  de  Latón  ? 

El  título  se  encuentra  al  ñn;  el  libro  es  de  historias  maravi- 
llosas. 

N.o  14.  Volumen  en  4."  mayor  de  210  folios,  á  27  líneas  por 
página,  de  letra  regular,  de  carácter  magrebí,  concluido  de  copiar 
afines  de  rebia  i."  del  año  1213  de  la  hégira:  contiene  la  obra 
titulada        isl^t  ^U-a^I  í^Hs^,  ^Ix^ 

^*J  jj^t  ^^5^t  ^1  ^  ^  ^^Ju^jj  j^  La  lionra  de  la  reunión 

y  la  familiaridad  del  huésped,  por  Ahu  Ornar  Yúguf  hen  AbdeU 
har,  el  Nomairi,  el  Andalucí:  el  autor,  natural  de  Córdoba,  mu- 
rió en  el  año  463;  de  esta  obra  se  conoce  un  ejemplar  del  Museo 
Británico,  el  cual  quizá  sea  más  extenso  que  el  de  la  Academia, 
pues  en  éste  falta  bastante  de  la  introducción,  tal  como  consta  en 
el  Catálogo  de  los  manuscritos  orientales  de  dicho  Museo. 
N.**  15.  Tomo  en  folio,  de  177  hojas,  escritura  algo  antigua, 
buen  papel  con  grandes  márgenes,  en  perfecta  conservación; 
no  tiene  fecha;  parte  del  papel  tiene  como  marca  de  fábrica  una 
gran  media  luna  (fol.  93) ;  contiene  la  obra  titulada  ÜJ,^)! 

jJ¡\  ^^^j  Libro  de  la  Columna  por  Abéyi  Raxik  el  de 

Kairowan:  Hachi  Jalifa,  núm.  8.338,  le  llama  Lc^L^  ^ 
^tj^il  {^^^\  Jo  ^}\)  ^^J^J         jxáJ\  La  Columna  acerca 

de  la  poética  por  Abén  Raxik  (Abu  Ali  Alhajan)  el  de  Kairowan^ 
muerto  en  el  año  456. 

Existe  esta  obra  en  la  biblioteca  de  Leiden,  en  cuyo  Catálogo, 
tomo  I  de  la  segunda  edición,  pág.  150,  se  dan  noticias  detalla- 
das de  su  contenido. 

N.o  16.    Tomo  I  de  la  obra  biográfica  de  Abén  Jalican:  ejem- 
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piar  bastante  antiguo,  de  carácter  magrebí;  las  seis  hojas  últimas 
son  de  carácter  moderno;  del  siglo  pasado  ? 
N.o  17.   Tomo  en  4.**  mayor,  en  buena  conservación,  carácter 

oriental  antiguo:  falta  el  fin;  contiene  la  obra  jajjJ]  ,  ,[^^ 

^^1^1^  oIjL^  ^  -^f^^^'  Libro  del  Jardín  que 

alegra  con  las  anécdotas  de  los  sufies  y  justos:  el  título  consta  en 
la  portada  y  de  un  modo  algo  diferente  en  la  introducción.  Hachi 
Jalifa  no  le  menciona,  pero  es  libro  común  en  las  bibliotecas  de 
Europa. 

N.^  18.    J-jys:-^  ^U^^l  ^^iuU  ^jku^J»  ^3  ^  {J^  s^^-^t 

^^^^-^wáj'^t  w^-Ja-^t  >.X^t  ^  Lo  más  nuevo  de  todo  género  ele- 
gante por  el  jeque  é  imam  Mohámmed  hen  Ahmed  el  predicador, 
el  Abxihi:  el  título  consta  en  la  portada,  aunque  el  nombre  del 
autor  varía  algo,  pues  le  llama  ^^=^1  ?^r^^¿ 
^^^1  ^^jLj"^!,  autor  que,  según  Hachi  Jalifa,  vivió  hacia  el 

año  800;  el  ejemplar  está  en  buena  conservación,  y  se  copió  en 
el  año  1002  de  la  hégira;  se  conocen  varios  ejemplares  en  Euro- 
pa, entre  otros  uno  del  Sr.  D.  Pascual  de  Gayangos,  nuestro 
querido  maestro;  también  se  ha  hecho  una  edición  en  Boulac;  el 
ejemplar  está  completo,  en  muy  buen  papel  oriental,  con  gran- 
des márgenes  y  recuadros  en  todas  las  páginas;  los  dos  primeros 
folios  están  restaurados. 

N.o  19.  Volumen  en  8.°  en  buena  conservación:  contiene 
dos  tratados  de  Agricultura,  ambos  anórdmos;  el  primero  llega 
al  folio  161,  y  en  él  se  citan  mucho  dos  autores  españoles  ^^r^^l 
^^^jj^l  y  ^*JjJ^(  J^-f  Túnez  admiten  que  es  un 

extracto  de  la  obra  del  primero  de  estos  autores,  de  la  cu¿il  hay 
un  ejemplar  en  la  mezquita  de  Túnez. 

El  segundo  tratado,  que  comienza  al  folio  IGl  ver.,  lleva  el 
título  de  ¿.i  j'L^ 

Estas  son  anotaciones  ilustres  tomadas  de  algunos  libros  de  Agri- 
cultura^ y  en  ello  está  el  éxito:  el  título  I=».bl¿JI  ^  »^  Libro  de 

Agricultura  figura  en  el  canto,  donde  se  ve  además  el  número 
que  quizá  fuera  el  de  colocación  del  libro  en  alguna  biblioteca: 
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la  copia  es  moderna,  quizá  de  mitad  del  siglo  pasado;  el  papel 
tiene  marca  de  tres  medias  lunas. 

N.°  20.  Ejemplar  litografiado  del  Zarf^j-as;  no  encuentro  dón- 
de está  hecha  la  litografía,  que  es  muy  imperfecta,  con  todo  el 
aspecto  de  manuscrito,  y  como  tal  se  adquirió  en  Fez;  fecha  1303 
de  la  hégira. 

N.*»  21.    ^-i^^  Jl^:sr^  .^OU         L..¿JI  J  ^Ol^) 
^jLsi^l  ^IAjs)  ^  (j-í  ^V^''         El  camino  más 

manifiesto  para  (el  conocimiento  de)  la  Alfia  de  Ahén  Málic  por 
Chernaleddin  Ahu  Mohámmed  Ahdalla  hen  Yúcuf  hen  Hixem  él 
Ansari:  obra  gramatical  muy  común  ,  y  corriente  en  Marruecos; 
uno  de  los  muchos  comentarios  á  la  Alfia  de  Aben  Málic;  copia 
del  año  1 299  de  la  hégira;  después  hay  dos  hojas  de  vob'>^^  t 
^^LLíuJI  ^^sT'-'t  vJl^lv^U^íj  Recitaciones  é  instituciones  de 

Ahu  Ishak  el  de  Xátiha. 

N.o  22.  Volumen  en  8.°,  de  carácter  oriental,  copiado  ó  com- 
puesto en  1066  de  la  hégira,  según  dice  al  fin;  el  título  ^y^^}^  ^ 

Comentario  de  la  casida  terminada  en  hamza,  por  Aben 
Hachar^  resulta  dudoso,  pues  está  solo  en  la  portada;  en  la  intro- 
ducción dice  el  autor  ^  L^J\ 

continuación  añade  ^  Ul_^  ^J^^l  ^  ^.5^V  ^ 

^^^1  ^t;  y  efectivamente,  este  último  título  consta  en  Hachi 

Jalifa,  pero  sin  indicación  de  autor,  porque  de  la  obra  debe  de 
tratar  en  otra  parte ,  según  indica.  Por  lo  que  resulta  de  la  nota 
final,  la  obra  comentada  se  terminó  el  viernes,  2  de  chumada, 
1.0  del  año  966,  y  el  comentario  en  1066. 

Aunque  el  libro  está  todo  desvencijado ,  parece  estar  completo, 
y  es  de  letra  oriental  bastante  buena:  todos  los  folios  tienen  re- 
clamo, y  en  la  parte  superior  del  folio  S.**  de  cada  cuadernillo 
hay  un  pequeño  signo  indicando  la  mitad  del  mismo;  el  texto 
de  la  obra  comentada  está  escrito  con  letra  encarnada. 

N.**  23.    Copia  muy  tosca  de  la  obra  las  Macamas  de  Alhariri^ 
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con  muchas  notas  interlineales,  que  explican  algunas  palabras; 
la  copia  no  tiene  fecha,  y  será  del  siglo  pasado. 

N.°  24.  Volumen  en  8.°,  en  buena  conservación,  de  muy 
buena  letra  magrebí,  bastante  antigua,  aunque  no  consta  la  fe- 
cha; consta  de  dos  partes  diferentes:  la  primera  hasta  el  folio  160 
contiene  la  obra  ^^jj^Ü  w¿^j-j  1^  ^  j^jJ\  ^L;:-^ 

^^^^jJaí^!  j-^   La  Flor  elegante 

acerca  de  la  historia  de  José  el  Justo  por  el  jeque  Ornar  hen. 

Ihrahim  el  Ansari^  el  Andaluci:  pudiera  creerse  compendio  de 
esta  obra,  pues  al  ñn  se  lee  sJUxki!  L»  !jJ^ 

js>ji\  ^ü^:  «esto  es  lo  último  que  saqué  y  abrevié  del 

libro  La  Flor  elegante»-^  pero  el  título  consta  en  el  ¿^u^  de  la  in- 
troducción; además,  el  libro  comienza  como  en  el  ejemplar  que 
posee  el  Sr.  D.  Pascual  de  Gayangos. 
Al  folio  160  ver.  comienza  otra  cosa  con  las  palabras  JU 

^jj:^!  "^'^^       ¿^^*MJI  «dice  csta 

copia  está  tomada  del  libro  de  Abu  Alfarech  el  Ghauzí.»  Qué 
libro  sea  este  no  es  fácil  de  determinar;  auizá  sea  del  ^li^ 
j^J^!,  una  de  las  obras  de  Abu  Alfarech;  pues  traía  de  cosas 
maravillosas,  como  esta  parte  de  nuestro  códice,  y  las  obras  del 
mismo  autor  tituladas  ^^-j&wxJI  y  '¿j-L^\  'úy^ ,  de  las  cuales 
sospechábamos  que  fuese  copia,  no  parece  que  trataban  de  cosas 
maravillosas. 

N.o  25.  Tomo  en  8.°,  en  perfecta  conservación,  letra  de  ca- 
rácter magrebí,  copiado  en  el  año  1224  de  la  hógira:  el  título,  que 

consta  en  el  canto,  dice  ^.j  ^r^'  ^-íx)  v_5^^  w^^^^jJ) 

^j¡yj:^\  (w-Jai^)         Exposición  de  los  superlativos  por  Ahu 

Zacariya  (Jahya  hen  Ali  el  predicador)  el  Tibrizi^  muerto  en  503. 

Aunque  el  título  se  lee  claramente  en  el  canto  del  libro  y  co- 
rresponde á  una  de  las  obras  escritas  por  el  autor  (véase  Machi 
Jalifa,  tomo  iv,  pág.  41),  es  otra  obra  del  mismo,  probablemente 
el  comentario  mayor  de  los  tres  que  escribió  á  los  versos  do  ki 
Hamasa  (véase  Hachi  Jalifa,  tomo  iii,  pág.  115),  á  no  ser  que 
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corresponda  á  alguno  de  los  otros  comentarios  que  escribió  acerca 
de  varios  poetas:  que  es  comentario  de  versos  lo  indica  después 

del  ,  pues  dice  ^y^í       «^CiLsy       ^bt  ^;lJL» 

O^^i^^l  jjLaHJI:  el  primer  verso  comentado  dice: 

Al  fin  se  lee  ^^^[5  ^  c^bUj..)!  ^151)1 

y  sigue  la  fecha  de  la  copia,  1224  de  la  hégira. 

N.**  26.  Gran  tomo  en  folio,  con  grandes  márgenes,  y  en 
todas  las  páginas  recuadro  de  dos  líneas  encarnadas,  copiado 
con  buena  letra  en  el  año  de  la  hégira  1113:  contiene  el  tomo  xii 
déla  obra  ^jU"^!  Las  Cantinelas.  Después  del  comien- 
za con  el  capítulo  ¿.^^Jj  ^^ül  jl^l  y  termina  en  el  capítulo 
^^Lo  i.  La  indicación  de  ser  el  tomo  xii  está  en  la 

hoja  anterior  á  la  portada,  donde  también  consta  que  se  vendió 
en  el  año  1293  de  la  hégira. 

N.°  27.  Tomo  xiii  de  la  misma  obra,  de  carácter  oriental 
antiguo,  pues  es  copia  hecha  en  el  año  707  de  la  hégira,  ya  que 
se  concluyó  á  principios  del  año  708:  tiene  buen  papel,  y  de  diez 
en  diez  hojas  se  encuentra  el  signo  de  mitad  de  cuadernillo; 
además  tiene  reclamos  en  todos  los  folios;  está  en  bastante  buen 
estado,  pero  en  malo  la  encuademación. 

N.o  28.  Volumen  en  8.°,  en  regular  conservación,  de  letra 
magrebí,  copia  hecha  en  el  año  1156  de  la  hégira:  contiene  la 

obra  ^=^l-¿.':^t  ^^-5-^1  v^^^  ^íir*^   '-^^^  ^^[^S  Libro 

del  Perfume  de  la  literatura  por  el  jeque  Xihaheddin  AljafacJii^ 
muerto  en  1069;  obra  de  la  cual  poseo  ejemplar  impreso  en  el 
año  1294  de  la  hégira;  suponemos  que  está  impreso  en  Boulac; 
el  título  consta  de  un  modo  algo  diferente  en  el  texto  impreso  y 
en  los  ejemplares  de  las  bibliotecas  de  Leiden  y  del  Museo  Britá- 
nico; Hachi  Jalifa  le  cita  solo  con  el  título  ^^.U*;^!  ¿oUr.-'.j 
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N.o  29.  Cuaderno  de  30  hojas:  copia  moderna  de  manuscri- 
tos de  la  biblioteca  de  Túnez;  contiene:  1.**,  la  celebrada  epístola 
acerca  de  la  excelencia  de  Alandalus,  por  el  Xexundi: 
J-ysr^  ^  J-r.*7y^^  ^^J^  j-^}  j^j  v^*^-^^^^  ^^^J^i,  incluida  en 
el  texto  de  Almakkarí,  tomo  ii,  páginas  126  á  150. — 2.*,  ij^^Jt 
ijl^i        ^ysr''  ¿ii!        s^"*"^  v.^¿w»Jlj  ^iüJI  Disputa  acevca 

de  la  excelencia  entre  la  pluma  y  la  espada  por  Ahu  Abdala  Mo- 
hámmed  ben  Nohata,  muerto  en  el  año  768  de  la  hégira. 

N.o  30.  Catálogo  de  los  libros  árabes  de  una  biblioteca  par- 
ticular, vendida  en  subasta  pública  en  Túnez  en  1889:  es  un  gran 
pliego,  escrito  á  dos  columnas,  de  44  líneas,  y  letra  de  difícil  lec- 
tura; habrá  unos  340  títulos  con  unos  400  volíimenes;  2."  cuader- 
iiito  con  la  nota  de  los  precios  alcanzados  en  la  subasta  de  los 
libros  anteriores,  aunque  solo  comprende  139  números:  en  esta 
subasta  se  adquirió  para  la  Academia  en  750  piastras  la  obra  de 
Almakkarí,  de  que  luego  se  dará  noticia. 

N.®  31.  Paquete  con  64  carteles  de  muestras  de  escritura,  en 
32  cartones  :  letra  oriental  de  carácter  muy  elegante,  y  los  carte- 
les muy  adornados  y  con  buen  gusto;  encuademación  forrada  de 
glasé  de  seda  azul,  aunque  bastante  ajada;  es  muy  posible  que 
sean  muestras  de  escritura  que  hayan  servido  para  algún  gran 
personaje  en  Oriente  y  quizá  en  Túnez. 

N.o  32.    'L^  (^\  J^-£  'L1^\j  'L>[/)1\ 

Libro  del  imamato  y  principado  (del  poder  religioso  y  civil),  obra 
falsamente  atribuida  á  Abu  Abdala  ben  Moslim  ben  Kotoiba:  á 
pesar  de  su  origen,  es  libro  interesante  para  España,  por  lo  mu- 
cho que  trata  de  Muza  ben  Nosair,  el  conquistador  de  Alandalus. 

Un  tomo  en  8.^  en  buena  conservación,  de  carácter  magrcbí: 
el  título  consta  al  fin  y  en  el  lomo  en  una  etiqueta  elegante;  la 
copia  no  tiene  fecha,  pero  no  es  muy  antigua;  el  papel  tiene  como 
marca  de  fábi  ica  tres  medias  lunas  puestas  en  columna. 

Después  del  cai)ítulo  de  la  muerte  de  Chafar  y  sus  compañeros 
por  Haruu  Arraxid,  con  cuyo  capítulo  termina  el  ejemplar  del 
Sr.  Gayaiigos,  y  des[)ucs  del  cual  se  leo  en  el  ejemplar  de  la  Aca- 
demia,  á  guisa  de  terminación,  IjLvo!  l.»^^5"¿     Jx>        -V^^'  J 
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ljL::^jt  j^^^Ij  Ljlilík  ^L)t        íLo^aíLst  U  w¿>oj         ¿j  continúa 

con  la  historia  de  Hariin  Arraxid,  volviendo  al  folio  siguiente  á 
indicar  como  fin  de  tratado  con  las  palabras  ¿l/»U^t  ^pU^i  ^ 

UjLáwl  ClJ^^  Í^L^^]j  « termínanse  las  tradiciones  del  Imamato 

y  Principado,  y  dan  fin  sus  noticias»;  pero  aún  siguen  sin  inte- 
rrupción once  páginas  de  una  historia  profética  de  los  Ommeyyas, 
-en  especial  en  lo  referente  á  España,  profecía  clara  y  cumplida 
hasta  Abderrhamán  III ,  en  cuyo  tiempo  ó  posterior  debió  de  es- 
cribirse, y  poco  inteligible  para  los  tiempos  posteriores. 

N.°  33.  Volumen  en  8.°  que  contiene  una  copia  del  manus- 
crito 5.033  de  la  biblioteca  de  la  mezquita  Azzeytuna  de  Túnez:  el 

título  es  v^^^J^I  ^j^^  v-^^  jjJ^"^!  X^y^  '¿''^^'^  Historia  de 

los  sabios  de  Alandalus,  por  Ahu  Alwalid  el  Azdí,  más  conocido 
por  Ahén  Alfaradí:  de  esta  obra,  muy  interesante  para  España, 
y  no  conocida  en  Europa,  di  noticias  detalladas  en  informe  leído 
á  la  Academia  y  publicado  en  el  Boletín  de  la  misma;  la  copia 
6S  de  lectura  algún  tanto  difícil,  pero  bastante  correcta,  segím 
puede  deducirse  del  cotejo  con  lo  copiado  por  mí  en  Túnez. 

N.**  34.  Tres  tomos  en  8.°  de  una  copia  moderna  hecha  sobre 
el  ejemplar  de  la  mezquita  de  Túnez,  copiado  en  Fez  hace  unos 
cuarenta  años:  contienen  la  conocida  obra  de  Aben  Aljathib  titu- 
lada Ihatha,  —  iisli j&  ^  ¿iLl^^S.  Parece  que  la  obra  está 
completa,  y  no  sé  si  es  compendio,  como  parece  indicarlo  el  ñn 
del  tomo  iii,  donde  al  folio  187  ver.  dice  ¿i].U^!t  j^^^  J/ 

«termina  el  compendio  de  la  Ihathay>  ;  cotejada  la  introducción 
y  algunas  biografías  con  el  ejemplar  del  Sr.  D.  Pascual  de  Ga- 
yangos,  no  resultan  diferencias,  de  modo  que  puede  sospecharse 
que  de  esta  obra  hubiera  varios  compendios:  hasta  ahora  se  co- 
nocía uno,  y  como  Assoyuti,  en  su  Diccionario  de  lexicógrafos  y 
gramáticos,  manuscrito  5.040  de  la  biblioteca  de  Túnez,  al  hablar 
de  las  fuentes  que  le  sirvieron  para  la  parte  española,  indica  que 
esta  obra  constaba  de  ocho  tomos,  y  nuestro  ejemplar,  que  parece 
completo,  consta  solo  de  tres,  y  no  muy  voluminosos,  parece 
bastante  admisible  que  lo  conocido,  y  que  se  creía  la  obra  de 
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Abén  Aljathib,  es  también  un  compendio,  aunque  más  extenso 
que  el  conocido. 

El  primer  tomo,  de  180  folios ,  comprende  hasta  la  mitad  de  la 
biografía  de  Mohámmed  V  de  Granada,  ó  sea  hasta  el  folio  165 
del  manuscrito  del  Sr.  Gayangos ,  en  el  cual  falta  la  biografía  de 
la  literata  de  Loja  ^W-uUl  vju^  ^'-^^  Omol- 

hacan  (la  madre  de  Alhacan)  hija  del  kadhí  Abu  Chafar  el  Tan- 
chalí,  que  está  á  continuación  de  la  biografía  de  Balquin  hen 
Badic;  en  cambio  falta  en  el  manuscrito  de  la  Academia  la  bio- 
grafía de  Talha  hen  Ahdelaziz  hen  Qaid  el  de  Badajoz,  que  en  el 
ejemplar  del  Sr.  Gayangos  está  entre  las  de  Zohair  el  Amirí,  rey 
de  Almería,  y  Mohámmed  VI  de  Granada,  al  folio  135. 

Tomo  II.  Comprende  hasta  el  folio  161  ver.  lo  restante  del  ejem- 
plar del  Sr.  Gayangos,  y  al  folio  169  termina  con  la  biografía  de 
Mohámmed  hen  Kácim  hen  Ahmed  hen  Ihrahim  el  Ansari,  des- 
pués de  la  cual  dice  ¿Üi  sli^  ^\  í^ky   ^Lül  ,^:^t  ^^j^-^' 

«termina  el  tomo  ii,  y  seguirá,  si  Alá  excelso  quiere,  el  tomo  iii, 
comenzando  con  Mohámmed  ben  Mohámmed  ben  Hacán  el  Ga- 
fequí,  el  de  Sevilla.» 

Tomo  III.  Consta  de  218  folios,  terminando  la  obra  con  las  pa- 
labras citadas  anteriormente,  al  folio  187,  y  comprendiendo  lo 
restante  una  biografía  del  autor. 

La  copia  es  buena  y  de  buena  letra:  del  cotejo  hecho  hasta 
ahora,  solo  de  algunas  hojas,  resulta  que  á  veces  aclara  el  texto 
conocido,  del  cual  se  aparta  muy  poco. 

N.o  35.    Manuscrito  en  seis  volúmenes  en  8.",  copia  moderna 

de  la  obra  ^.  ^ai,;»  ^lic!  l'sjx^]  ^Ol*«^l  v^Jj.H3j  jÍ^Ij^Í  v  

^A^-asrOI  ^-^y        (J^^  ^^^liiU  Arreglo  de  los  ingenios 

y  aproximación  de  los  caminos  para  el  conocimiento  de  los  jefes 
de  la  secta  de  Málic  por  el  kadlii  lyyadh  hen  Muza  el  Yahsohi, 
muerto  en  544  de  la  hégira. 

De  esta  obra  dice  Plachi  Jalifa  que  es  obra  sin  igual:  no  dice 
de  cuántos  tomos  consta;  el  Dr.  Wastenfeld  dice  que  de  cinco; 
nuestro  ejemplar  consta  de  seis  volúmenes,  con  la  particularidad 
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de  que  se  supone  constar  de  siete,  y  que  al  primero,  sin  ser  ma- 
yor, se  le  llama  primero  y  segundo. 

Gomo  la  secta  de  Málic  tuvo  su  mayor  aceptación  en  África, 
Almagreb  y  Alandalus,  á  estos  puntos  pertenecen  la  mayor  parte 
de  los  doctores  biografiados  por  nuestro  autor,  que,  siendo  de 
Ceuta  y  medio  español  por  haber  estado  mucho  tiempo  en  Alan- 
dalus, conocía  muy  bien  á  los  doctores  malequíes  de  este  país,  y 
por  tanto  da  las  biografías  de  muchos  españoles,  desconocidos 
unos,  más  ó  menos  conocidos  otros. 

Ya  que  dicha  obra  no  pueda  publicarse  pronto,  ni  quizá  en 
muchos  años,  hubiera  convenido  poner  aquí  la  lista  de  las  bio- 
grafías; pero  esto  hubiera  ocupado  muchas  páginas,  y  no  me  he 
decidido  á  hacerlo,  á  pesar  de  tener  hecho  el  trabajo  para  mi  uso 
particular  y  el  de  mis  amigos. 

La  copia  es  de  letra  no  muy  buena:  en  Europa  es  obra  desco- 
nocida, pero  en  Túnez  parece  que  es  común. 

N.o  36.  Dos  tomos  en  folio  menor,  en  perfecta  consei'vacióny 
copia  esmeradísima  y  de  lujo:  adquirida  en  Túnez  en  subasta  en 
750  piastras;  papel  excelente ;  el  del  primer  tomo  tiene  la  marca 
«Louis  XVIII  roi  de  France  1815.» 

El  título  consta  en  la  viñeta  del  tomo  i,  y  después  en  el  ^^^^^ 

dice  así:  ^j^^  j^^^  v3  o^^'-J^^  J^)'  Flores  de  los  jardines  acer- 
ca de  las  noticias  de  lyyadh^  por  Xihaheddin  Ahmed  hen  Mohám- 
med  el  Magrehí,  Almakkari,  muerto  en  1041  de  la  hégira  (30  de 
Julio  de  1631  á  18  de  Julio  de  1632):  el  nombre  del  autor  lo  toma- 
mos de  Hachi  Jalifa. 

Por  el  título  de  la  obra  sería  imposible  formarse  idea  del  con- 
tenido de  la  misma;  pues  tratando  de  dar  la  historia  ó  biografía 
del  autor  de  la  obra  anterior,  muerto,  como  se  ha  dicho,  eu  544, 
trata  de  muchos  puntos  de  historia  de  España  hasta  los  últimos 
tiempos  de  Granada. 

De  esta  obra  inédita  del  historiador  árabe,  conocido  entre  nos- 
otros por  Almakkari,  se  conocía  un  ejemplar  no  completo,  exis- 
tente en  la  Biblioteca  de  París,  el  cual  solo  contiene  cuatro  libros 
de  los  ocho  de  que  consta  la  obra,  cuya  descripción  se  acaba  de 
publicar  en  el  segundo  cuaderno  del  Catálogo;  si  bien  el  autor 
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supone  que  esta  obra  no  fué  escrita  por  el  conocido  historiador 
Ahmed  ben  Mohámmed  Almakkarí,  sino  por  un  sobrino  suyo 
del  mismo  nombre;  Hachi  Jalifa  y  el  Dr.  Wustenfeld  la  atribu- 
yen al  primero. 

Pudiera  creerse  que  tampoco  nuestro  ejemplar  es  completo, 
pues  al  fin  del  tomo  i  hay  la  llamada  ó  reclamo  correspondiente 
de  página,  y  el  ii  no  comienza  por  la  tal  palabra;  pero  resulta  que 
el  tomo  i  termina  á  mitad  de  la  última  página,  donde  se  dejó  el 
claro  correspondiente,  y  después,  en  vez  de  poner  allí  la  indica- 
ción, se  creyó  mejor  ponerla  al  principio  del  volumen  ii,  repi- 
tiendo de  otra  letra  lo  que  pertenecía  al  tomo  ii,  haciendo  una 
viñeta  análoga  á  la  del  i,  si  bien  no  llegó  á  ponerse  el  nombre  de 
la  obra,  y  la  viñeta  quedó,  no  en  blanco,  sino  en  oro. 

Los  dos  volúmenes  parecen  de  la  misma  letra,  pero  el  papel 
del  II  no  es  de  la  misma  marca,  ni  la  encuademación  igual,  pues 
la  del  I  es  mucho  mejor,  aunque  está  restaurada;  la  fecha  de  la 
copia  no  consta,  ó  es  falsa  la  que  podría  suponerse  como  fecha  de 
la  copia:  al  fin  del  tomo  ii  se  lee  haberse  terminado  á  principios 
del  año  1146  por  mano  de  Abdala  ben  Mohámmed  ben  Ahmed 
ben  Mohámmed,  originario  de  Qalé  y  habitante  en  Fez,  cuya  fir- 
ma sería  quizá  la  del  códice  de  que  este  es  copia. 

N.°  37.  Volumen  grueso  en  8.o,  en  buena  conservación:  co- 
pia sin  fecha,  pero  podrá  ser  de  principios  del  siglo  pasado;  de 

carácter  magrebí;  contiene  parte  de  la  obra       ^  ^bls! 
«^^^la'^S  ^!A;:i:^*^t  J.^  ^j»^  Noticias  acerca  de  los  que  fice- 

ron  proclamados  antes  de  la  mayor  edad,  por  Ahén  Aljathib, 
título  inexacto;  pues  la  obra  en  nuestro  ejemplar  consta  de  dos 
partes:  I.**,  un  compendio  de  la  historia  de  los  califas  de  Oriente, 
y  2.*,  otro  de  la  historia  de  Alandalus. 

Hay  un  ejemplar  de  esta  misma  obra,  desconocida  hasta  aho- 
ra, en  la  biblioteca  departamental  de  Argel,  obra  que,  como  he 
indicado  antes,  no  pudo  facilitárseme,  y  cuya  importancia,  no 
sospechada  perlas  indicaciones  vagas  del  Catálogo  antiguo,  me 
comunicó  nuestro  correspondiente  M.  Fagnan,  quien  me  ha  co- 
municado otros  datos  referentes  á  este  códice,  que,  cotejado  con 
el  original  de  Aben  Aljathib,  tampoco  está  completo,  pues  no 

TOMO  XVI.  '  2G 
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comprende  todo  lo  que  el  autor  se  propuso  tratar,  si  bien  com- 
prende más  que  el  nuestro. 

La  segunda  parte  de  estos  dos  códices,  que  ambos  son  bastante 
correctos,  es  lo  más  completo  que  tenemos  de  la  historia  de  los 
musulmanes  en  Alandalus,  pues  es  un  compendio  seguido  desde 
la  conquista  hasta  los  tiempos  del  autor,  siglo  xiv.  En  él  encuen- 
tro muchas  noticias,  que  creo  desconocidas  por  completo,  princi- 
palmente desde  el  período  de  los  reyes  de  Taifa,  aunque  hay  que 
confesar  que  el  autor  no  siempre  estaba  bien  informado,  como 
tuve  ocasión  de  hacer  notar  á  la  Academia  al  dar  cuenta  de  las 
noticias  que  en  este  libro  había  encontrado  respecto  á  los  reinos 
de  Zaragoza,  Lérida,  Galatayud  y  Tudela. 

Estos  son  los  libros  que  hasta  ahora  han  llegado  á  mis  manos 
de  los  adquiridos  para  la  Academia  en  virtud  de  mi  viaje  á  Tú- 
nez y  la  Argelia;  y  aunque  la  cosecha  no  haya  sido  tan  abun- 
dante como  hubiera  sido  de  desear,  creo  que  la  calidad  de  algu- 
nos de  ellos  y  las  enseñanzas  adquiridas  compensan  amplia- 
mente los  sacrificios  hechos  por  el  Gobierno  de  S.  M.  que,  á  pro- 
puesta de  nuestro  digno  Director,  subvencionó  el  viaje. 

Entre  los  libros  adquiridos  hay  bastantes  que  merecen  ser  pu- 
blicados por  el  interés  especial  que  tienen  para  ilustrar  la  histo- 
ria de  España:  los  más  importantes  son  los  de  los  múmeros  2,  4, 
6,  33,  34,  35,  36,  y  37,  en  especial  este  último,  que  de  seguro 
interesaría  al  público  y  sería  de  utilidad  más  directa,  y  casi  el 
único  que  por  su  carácter  especial  y  estilo  puramente  histórico 
se  presta  más  á  una  traducción  relativamente  fácil. 

Madrid  14  de  Febrero  de  1890. 

Francisco  Codera. 
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II. 

ANTEPROYECTO   DE   TRABAJOS   Y  PUBLICACIONES  ÁRABES 
QUE   LA   ACADEMIA   DEBIERA  EMPRENDER. 

Cuantos  se  interesan  por  el  progreso  de  los  estudios  históricos 
«n  España  van  comprendiendo  que  nuestra  historia  de  la  Edad 
Media  tiene  que  ser  deficiente,  mientras  no  se  conozca  mejor  el 
período  árabe,  cuya  historia  pocos  son  los, que  creen  hoy  que  está 
hecha,  como  pudo  creerse  por  algún  tiempo,  luego  de  publicada 
la  tan  conocida  obra  de  D.  José  Antonio  Conde. 

Mucho  se  ha  hecho  después  ,  principalmente  por  el  infatigable 
Sr.  Dozy,  quien  sin  duda  alguna  ha  hecho  más  que  todos  los 
otros  juntos;  pero  quizá  erró  el  camino,  queriendo  sintetizar  la 
historia  cuando  no  había  bastantes  datos  publicados  y  discutidos, 
aunque  se  aprovechó  de  cuantos  documentos  árabes  y  cristia- 
nos se  conocían  en  Europa:  su  historia  no  abarca  más  que  la  mi- 
tad del  período  árabe  en  España,  y  aun  para  la  parte  escrita  por 
él  hay  bastante  que  discutir,  añadir  y  rectificar. 

Personas  ajenas  á  los  estudios  arábigos,  pero  ansiosas  de  cono- 
€er  lo  que  de  nuestra  historia  árabe  puede  saberse  hoy,  creen 
posible  de  llenar  este  vacío,  y  atribuyen  á  apatía  de  los  que  á 
tales  estudios  nos  dedicamos  el  que  no  llenemos  este  hueco  de 
nueslra  historia.  ¿Tienen  razón  los  que  así  piensan?  Creo  que  no. 
Convengo  en  que  quizá  pudiera  y  debiera  escribirse  un  Manual 
de  historia  de  los  árabes  de  España,  que  desterrase  de  nuestras 
clases  los  muchos  errores  que,  partiendo  del  falsario  Faustino  de 
Borbón,  y  poco  escrupuloso  Conde  y  escritores  más  atentos  á  in- 
tereses de  escuelas  que  á  los  fueros  de  la  verdad,  han  adquirido 
<'arta  de  naturaleza  (l).  Si  el  historiador  de  las  cosas  de  los  árabes 


(1)  Hay  autor  que  por  defender  las  ideas  de  cierta  escuela  afirma  iiue  los  árabes  al 
venir  á  España  estaban  muy  ilustrados,  y  que  ya  florecían,  entre  otras  de  Oriente, 
las  escuelas  de  Fez  y  Marruecos,  poblaciones  que  no  existían  ni  habían  de  existir  on 
bastante  tiempo. 
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de  España  supiera  limitarse  á  narrar  lo  averiguado  y  más  impor- 
tante de  la  historia  externa,  sin  pretender  entrar  mucho,  ni  quizá 
poco,  en  filosofía  de  la  historia,  ni  en  la  vida  íntima  del  pueblo 
musulmán,  ni  en  las  relaciones  con  el  pueblo  cristiano  muzárabe^ 
ni  con  el  independiente  del  Norte,  quizá  pudiera  escribir  la  his- 
toria sin  grandes  riesgos  de  que  su  libro  á  los  pocos  años  fuese 
una  calamidad  que  mereciera  ser  quemado  por  mano  del  verdu- 
go, como  sucedería  si  pretendiera  escribir  una  verdadera  historia 
de  los  árabes  de  España;  pues  con  los  pocos  datos  que  hasta  aho- 
ra hay  bien  estudiados  en  lo  referente  á  la  historia  interna,  sería 
una  temeridad  querer  filosofar  partiendo  de  hechos  poco  ó  mal 
averiguados. 

En  este  estado  de  cosas,  ¿qué  convendría  hacer? 

Si  se  trata  de  un  particular  aislado,  obrando  por  su  cuenta  y 
riesgo,  todo  lo  que  hiciese  estaría  bien  hecho,  con  tal  que  en  sus- 
trabajos  esté  guiado  por  el  amor  á  la  verdad;  si  estudia  puntos 
especiales  y  los  ilustra  con  monografías,  la  historia  patria  tendrá 
que  agradecerle  mucho,  y  el  público  le  agradecería  más  el  que, 
aprovechando  los  datos  hoy  conocidos,  escribiese  una  Historia 
de  los  árabes  en  España;  pero  con  los  trabajos  particulares  aisla- 
dos es  casi  seguro  que  nunca  se  llegará  á  poder  escribir  una  bue- 
na historia,  á  no  darse  la  coincidencia  de  que  durante  varias  ge- 
neraciones hubiese  quienes  uno  tras  otro  consagrasen  una  larga 
y  bien  aprovechada  vida  á  estos  estudios,  completando  y  rectifi- 
cando lo  hecho  por  los  anteriores. 

No  siendo  posible  que  los  esfuerzos  individuales  lleguen  en 
mucho  tiempo  á  poner  á  nadie  en  condiciones  de  llenar  este  va- 
cío, y  no  pudiendo,  como  es  consiguiente,  llenarlo  tampoco  una 
Corporación,  si  á  ello  no  se  prepara  con  mucho  tiempo,  me  pro- 
pongo indicar  lo  que ,  en  mi  sentir,  habría  que  hacer  para  que 
deatro  de  veinte  años,  por  ejemplo,  estuviesen  las  cosas  en  con- 
diciones de  que  si  nacía  un  genio,  ó  si  se  quiere  un  hombre  de 
talento  con  vocación  á  estos  estudios,  encontrase  el  terreno  en 
condiciones  de  poderse  desarrollar  y  dar  sazonados  frutos. 

Para  esto,  en  mi  opinión,  se  necesitaría  lo  siguiente: 

1."  Publicar  previamente  el  mayor  número  posible  de  textos- 
árabes:  calculo  que  deberían  publicarse  cien  volúmenes,  como 
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los  de  mi  Bihliotheca  Arábico-hispana:  la  mayor  parte  de  ellos  de 
autores  españoles,  cayos  textos  darían  ocasión  á  la  publicación 
de  muchas  monografías. 

2.0  Para  facilitar  el  trabajo  de  los  futuros  investigadores  sería 
preciso  que  en  alguna  de  nuestras  bibliotecas  se  formase  una 
colección  lo  más  completa  posible  de  las  obras  publicadas  en  el 
extranjero,  y  buen  número  de  papeletas  de  referencia. 

Estos  dos  puntos  me  propongo  desarrollar  en  este  informe. 

Podrá  parecer  exagerado  el  número  de  cien  volúmenes  de  tex- 
tos arábigos  que  digo  deberían  publicarse;  pero  de  seguro  que  no 
se  agotaría  lo  que  hoy  está  disponible  en  las  diferentes  bibliote- 
cas de  Europa;  pues  apenas  hay  libro  de  historia  general  árabe, 
ó  particular  de  una  población  ó  clase,  donde  no  se  trate  de  moros 
españoles;  nótese  que,  como  hace  pocas  noches  tuve  ocasión  de 
hacer  presente  á  la  Academia,  en  nuestra  pequeña  colección  de 
libros  árabes  hay  obras  inéditas  é  importantes  que,  tratando  ex- 
clusiva ó  casi  exclusivamente  de  cosas  de  España,  darían  para 
dieciocho  ó  veinte  volúmenes. 

Además,  si  el  Estado,  ó  la  Academia  en  su  representación,  se 
propusiese  trabajar  de  veras  en  este  sentido,  convendría  mucho 
tener  de  un  modo  permanente  en  Marruecos,  Túnez,  Gonstanti- 
nopla  y  Egipto,  agentes  entendidos  que  gestionasen  la  adquisi- 
ción de  libros  importantes,  y  esto  solo  me  parecería  hacedero, 
combinando  las  cosas  de  modo  que  nuestros  agentes  diplomáticos 
ó  intérpretes  en  dichos  puntos  se  eligiesen  entre  jóvenes,  que  á 
los  requisitos  ordinarios  añadiesen  el  haber  estudiado  de  veras 
el  Árabe  clásico  en  nuestras  Universidades,  y  que  después  apren- 
■diesen  el  vulgar,  lo  que  sería  más  cuestión  de  práctica  que  de 
-estudio. 

Se  dirá  que  sería  imposible  publicar  cien  volúmenes  en  pocos 
años,  cuando  apenas  se  ha  publicado  nada  entre  nosotros;  yo 
creo,  sin  embargo,  que  no  sería  difícil  organizar  las  cosas  de 
modo  que  en  España  pudieran  publicarse  cuantos  tomos  se  qui- 
siera, como  se  publican  en  castellano,  y  me  consta  que  hay  im- 
presor que  con  tres  meses  de  tiempo  tendría  organizado  el  servi- 
cio: en  realidad,  al  emprender  la  publicación  en  grande  escala, 
.al  pagar  cada  volumen  impreso,  no  se  haría  más  que  adelantar 
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las  7.000  pesetas  que  calculo  habría  de  costar  por  todos  concep- 
tos, y  si  por  de  pronto  no  podrían  prepararse  más  de  dos  ó  tres 
tomos  por  año,  no  pasaría  mucho  sin  que  pudiera  publicarse 
mayor  número. 

Se  comprenderá  que  al  hablar  de  publicar  textos  árabes  en  es- 
tas condiciones,  me  refiero  á  solo  el  texto;  pues  la  traducción,  aun 
délas  pocas  obras  que  en  mi  sentir  pudieran  traducirse,  exige 
mucho  más  tiempo  y  organización  especial. 

La  traducción  de  textos  árabes  casi  solo  puede  hacerse  de  libros 
impresos  previamente  y  que  se  hayan  leído  mucho,  para  fijarse 
en  las  palabras  ó  frases  dudosas  ó  difíciles,  y  por  eso  exige  el  con- 
curso de  dos  ó  más  individuos,  uno  que  haga  el  trabajo  primero 
y  más  pesado,  ó  sea  una  traducción  previa,  y  uno  ó  más  que  revi- 
sen, no  por  fórmula,  sino  con  verdadero  interés  y  libertad  ,  cir- 
cunstancias no  fáciles  de  reunir :  por  el  examen  detenido  que  en 
estos  días  he  tenido  necesidad  de  hacer,  de  algunas  traducciones 
de  una  misma  obra,  me  he  convencido  de  que  es  casi  imposible 
que  uno  solo  haga  una  buena  traducción ;  pues  dada  la  índole  y 
obscuridad  que  para  nosotros  presenta  la  lengua  árabe  en  ciertas 
frases,  con  facilidad  se  ilusiona  uno,  y  solo  podría  quizá  evitar 
este  escollo  siguiendo  el  precepto  de  Horacio :  nonumque  prema- 
tur  in  annum,  pues  en  este  tiempo  tendría  ocasión  de  advertir  lo- 
que de  primera  intención  no  hubiera  visto. 

Publicados  cien  volúmenes  de  textos ,  se  tendrían  los  materia- 
les para  escribir  la  historia  de  los  árabes  en  España;  pero  coma 
nadie  con  solas  sus  fuerzas  había  de  acometer  la  ardua  empresa, 
de  estudiarlos  despacio  y  tomar  las  notas  correspondientes,  sería 
preciso  facilitar  el  trabajo  de  todos,  haciendo  papeletas  de  varias- 
clases,  y  así,  á  medida  que  fueran  publicándose  los  textos,  serían 
aprovechados  con  facilidad:  calculo  que  el  número  de  papeletas- 
podría  llegar  á  200.000,  que  podrían  hacerse  por  10.000  pesetas, 
pagando  á  5  el  ciento,  que  no  sería  mal  pagar  en  las  condiciones 
que  propongo. 

Las  series  de  papeletas  que  deberían  hacerse ,  y  que  yo  en  pe- 
queña escala  he  ido  haciendo  para  mi  uso  y  el  de  mis  amigos^ 
son  las  siguientes : 

1.*   De  individuos  por  nombres  propios. 
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2.  "  De  individuos  por  los  sobrenombres,  apodos,  ó  por  los 
nombres  más  característicos  de  alguno  de  sus  ascendientes. 

3.  *   De  nombres  geográficos. 

4.  *   De  nombres  bibliográficos  por  autores. 

5.  '    Bibliográficos  por  títulos. 

Papeletas  biográficas.  De  todo  individuo  de  quien  se  haga 
mención  en  los  autores,  debería  hacerse  la  papeleta  correspon- 
diente, con  la  indicación  concreta  del  autor  y  página  en  que  se 
le  menciona:  estas  papeletas  son  muy  fáciles  de  hacer,  pues  no 
hay  más  que  copiar  en  papeletas  sueltas  los  índices  de  las  obras 
que  los  tienen;  por  desgracia  no  en  todas  se  ha  hecho,  pero  desde 
hace  algunos  años  se  va  haciendo  en  la  mayor  parte  de  los  libros 
que  se  publican  en  Europa :  debería  de  todos  modos  comenzarse 
por  los  muchos  libros  de  biografías,  y  aun  sería  muy  bueno  po- 
ner en  la  papeleta  los  datos  más  importantes  contenidos  en  la  bio- 
grafía, como  yo  las  tengo  hechas  de  todo  lo  publicado  en  los  seis 
tomos  de  la  Bibliotheca  Arábico-hispana  ^  anotando  en  cada  una, 
si. consta,  el  año  de  nacimiento  y  muerte,  población  en  que  nace, 
cargos  que  desempeña  y  toda  circunstancia  muy  especial. 

Las  papeletas  tomadas  de  índices  podrían  hacerlas  jóvenes  de 
nuestras  Universidades  que  hubiesen  estudiado  con  fruto  el  curso 
de  Lengua  árabe:  á  mí  me  han  hecho  algunos  miles,  copiándolas 
de  los  índices  que  yo  había  hecho  de  Abért  Adzari ,  el  KaríháSy 
él  Ajbar  machmua ,  Dozy^  Loci  de  Abbadidis  y  otros,  y  pagándo- 
les á  10  rs.  ciento,  se  daban  por  muy  satisfechos,  y  habría  siem- 
pre quien  las  hiciera,  pues  en  muchos  casos  cada  papeleta  no 
exige  más  que  el  copiar  un  cuarto  de  línea. 

Papeletas  por  sobrenombres,  Gomo  enti'e  los  árabes,  dado  su 
sistema  genealógico,  es  muy  enojoso  determinar  la  personalidad, 
diciendo,  por  ejemplo,  Abu  Bequer  Mohámmed  ^  lujo  de  Alwalid^ 
hijo  de  Mohámmed^  hijo  de  Jálafj  hijo  de  Quleimán^  liijo  de  Ay  ub^ 
el  Fihríy  el  de  Tortosa^  el  conocido  por  Aben  Abi  Randaka,  mu- 
chas veces,  en  especial  después  de  hacer  nombrado  ya  á  un  indi- 
viduo, se  le  nombra  como  en  abreviatura;  así,  al  individuo  ante- 
rior se  le  llama  Abu  Bequer  el  Tortoxi  ó  Aben  Abi  Randaka ,  que 
vienen  á  ser  como  un  apellido  nuestro:  otras  veces  se  menciona 
á  los  individuos  por  un  apodo,  ó  por  el  apodo  de  uno  de  sus  as- 
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cendientes,  llamándole  ^^"^1  el  Rubio  ^  6  Aben  Alahmar 
el  descendiente  del  rubio. 

El  hacer  papeletas,  ó  mejor  dicho,  el  ordenarlas  atendiento  á 
esto,  pues  para  hacerlas  no  hay  más  que  copiar  las  ordinarisfs  y 
subrayar  el  apodo,  es  de  suma  importancia,  prescindiendo  de 
que  en  muchos  casos  es  de  necesidad ;  así  que  ya  los  mismos  au- 
tores árabes  hicieron  algo  de  esto:  Accoyuthí,  en  su  Diccionario 
de  los  gramáticos  (manuscrito  núm.  5.040  de  la  Biblioteca  de 
Túnez),  al  terminar  su  obra  {fol,  271  ver.),  pone  un  apéndice,  que 
pudiéramos  llamar  de  papeletas  de  referencia ,  por  orden  alfabé- 
tico de  alcurnias ,  sobrenombres  honoríficos  y  apodos ,  y  comen- 
zando por  la  letra  w¿3|  alif,  dice  <íEl  Ubedzi  (ó  sea  el 
de  Úbeda)  hay  muchos ;  el  más  conocido  entre  los  mencionados 
es» :  verdad  que  este  procedimiento  no  determina  perfectamente 
al  individuo,  pues  es  preciso  saber  quiénes  han  sido  conocidos 
por  el  de  Úbeda ,  y  después  saber  á  cuál  de  ellos  se  refieren  en 
un  caso  dado;  pero  ¿tiene  menos  inconvenientes  nuestro  procedi- 
miento, no  empleando  de  ordinario  más  que  un  apellido,  y  á  lo 
sumo  los  dos ,  paterno  y  materno? 

Aun  á  trueque  de  aparecer  exageradamente  insistente  en  esto, 
para  hacer  comprender  de  un  modo  práctico  los  grandes  servi- 
cios que  reportaría  nuestra  historia  árabe  de  tener  muchas  pape- 
letas por  este  procedimiento ,  me  limitaré  á  copiar  algunas  de  mi 
colección,  solo  iniciada. 

La  primera  de  las  papeletas  de  este  género ,  que  me  viene  á  la 
mano,  está  ordenada  por  el  nombre  ,  llamándose  los  tres  in- 
dividuos que  hasta  ahora  están  en  ella  ^}  el  descendiente 
de  mi  padre,  viniendo  á  encontrarse  juntos 

su  hijo 
y  su  nieto 
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En  la  papeleta  j^^!  ^ft  Ahén  Alahhar  (el  descendiente  del  que 
vendía  agujas),  se  han  reunido  tres  individuos,  que  parece  nada 
tienen  de  común  mas  que  el  descender  de  vendedores  de  agujas, 
que  probablemente  son  todos  diferentes;  en  la  papeleta  inmediata 
hay  otro  cuyos  descendientes  se  agruparían  con  los  anteriores, 
pues  él  se  llamaba  por  apodo  Alahhar  (el  vendedor  de  agujas), 
y  por  tanto  sus  descendientes  serían  cada  uno  de  ellos  j'^f^i  ^^'1 
Ahén  Alahhar. 

Con  el  sobrenombre  ^^-j^t  ^1  Ahén  Alahrax  (el  deseen^ 

diente  del  pecoso  ó  que  tiene  manchas  en  la  cara),  se  han  reunido 
dos  papeletas  pertenecientes  á  un  mismo  individuo:  en  una  de 
ellas  queda  disimulada  su  procedencia  de  renegado,  por  la  omi- 
sión del  nombre  Fortun,  que  lleva  el  abuelo:  por  el  lugar  que  las 
papeletas  correspondientes  ocupan  por  el  sistema  común  de  los 
nombres  propios,  no  es  posible  sospechar  sean  ambas  papeletas 
de  un  mismo  individuo,  pues  resultan  muy  separadas,  y  al  exa- 
minar la  una  no  es  fácil  recordar  la  otra. 

Este  ejetaplo  puede  servir  para  probar  la  necesidad  de  hacer 
papeletas  dobles,  triples  y  hasta  cuádruples  algunas  veces;  pues 
la  papeleta  del  individuo  mencionado,  cuando  se  le  llama  Ahu- 
AlkáQÍm  Jálaf,  hijo  de  Yuguf,  hijo  de  Fortun,  el  de  Santaren, 
conocido  por  Ahén  Alahrax,  debe  colocarse  también  como  Ahén 
Fortun,  y  de  este  modo  se  encuentra  con  cuatro  individuos,  á 
quienes  podría  saludar  como  parientes  próximos,  por  descen- 
dientes todos  de  algún  Fortun,  pero  que  creemos  sean  todos  di- 
ferentes, pues  no  coinciden  en  otra  cosa. 

Con  el  nombre  ^jj^^i  Ahén  Ahmadux,  ó  como  deba  vo- 
calizarse, se  reúnen  tres  papeletas,  dos  referentes  á  un  mismo 
individuo,  de  quien  en  una  se  omite  la  particularidad  de  que  era 
también  conocido  por  ^jLiyül  contra  cuya  lectura  llama 

la  atención  la  papeleta  del  otro  individuo,  que  parece  ser  padre 
del  anterior,  y  era  conocido  no  por  ¿j^j^^  ^rf^  Ahén  Alkarka- 
bi,  sino  por  ^slj y¿]\  Ahén  Alkarábakif  (el  descendiente  del 
de  CaravacaJ, 

Indicaciones  como  estas,  que  pueden  salvar  muchos  pequeños 
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errores,  se  podrían  citar  muchísimas,  sin  más  que  recorrer  las 
papeletas  que  tenemos  hechas. 

El  Sr.  Simonet,  en  su  reciente  publicación  Glosario  de  voces 
ibéricas  y  lati7ias  empleadas  por  los  mozárabes  ^  ha  dado  á  cono- 
cer apodos  de  personajes  moros  que  han  pasado  á  ser  apellido» 
castellanos:  bastantes  más  aparecerían  en  tales  papeletas,  con  la 
particularidad  de  que,  al  reunirse,  podrían  compararse  con  faci- 
lidad, y  algunos  que  de  primera  impresión  nos  parecen  apodos 
españoles,  al  encontrarse  también  en  personajes  orientales,  diri- 
girían la  crítica  por  rumbos  más  seguros. 

Papeletas  geográficas.  Si  tanta  falta  hace  un  A^omencídíor  greo- 
gráfico  de  la  Edad  Media  para  fijar  bien  la  correspondencia  de 
ciertos  lugares  poco  mencionados  por  los  documentos  antiguos, 
no  es  menor  la  necesidad  de  anotar  los  datos  geográficos  árabes 
que  constan  en  los  diferentes  autores ;  pues  reunidas  las  citas  de 
una  población  ó  de  un  nombre,  anotando  al  mismo  tiempo  los 
detalles  determinantes  que  constan  en  el  texto,  como  distancia  á 
otro  punto  ó  dirección  desde  uno  dado  á  otro,  se  podría  fijar  con 
alguna  certeza  la  correspondencia,  para  la  cual,  hasta  hace  poco^ 
en  general  solo  se  ha  atendido  al  sonido  de  la  lectura  que  ha  ocu- 
rrido, haciendo  caer  en  equivocaciones  lamentables  al  mismo 
diligente  investigador  Sr.  Dozy:  hechas  muchas  papeletas,  ellas 
solas  resolverían  cuestiones  que  la  más  exquisita  crítica  hoy  no 
puede  resolver. 

Papeletas  bibliográficas  por  autores.  En  primer  término ,  de- 
berían hacerse  papeletas,  por  autores,  de  todos  los  catálogos  que 
se  hubieran  publicado,  y  después,  de  todas  las  obras  que  tengan 
índices  de  esta  clase,  refiriendo  las  obras  de  cada  autor  á  la  pa- 
peleta de  este:  hecho  esto,  los  que  en  lo  sucesivo  tuvieran  que 
clasificar  nuevos  códices  árabes,  tendrían  mucho  adelantado  para 
sus  trabajos;  pues  si  constaba  el  nombre  del  autor,  ya  sería  fácil 
averiguar  las  obras  que  hubiera  escrito,  ya  que  todas  las  conoci- 
das, existentes  ó  no,  habrían  ido  agrupándose  en  torno  del  autor. 

Papeletas  bibliográficas  por  títulos.  Gomo  muchas  veces  en 
los  manuscritos  ó  impresos  consta  el  título  y  no  el  autor,  sería 
preciso  hacer  índices  por  títulos,  reuniendo  en  una  papeleta  todos 
los  títulos  iguales,  indicando  los  nombres  de  los  autores  siempre 


ANTEPROYECTO  DE  TRABAJOS  Y  PUBLICACIONES  ÁRABES.  405 

que  constasen :  quizá  conviniera  tomar  como  base  el  Diccionario 
de  Hachí  Jalifa,  aunque  nos  parecería  más  útil  comenzar  por 
averiguar  lo  existente,  reduciendo  á  papeletas  los  catálogos  publi- 
cados, y  con  esto  se  tendría  en  un  catálogo  de  un  uso  cómodo  los 
de  todas  las  bibliotecas  públicas  y  privadas  más  importantes, 
pues  casi  todas  han  publicado  el  suyo. 

No  se  crea  que  esto  que  proponemos  es  cosa  nueva :  en  las  bi- 
bliotecas bien  organizadas ,  en  las  que  se  ha  pensado  en  serio  el 
preparar  elementos  de  trabajo  para  estudios  de  este  género,  se 
tenían  catálogos  manuscritos  de  las  bibliotecas  que  no  los  tenían 
impresos,  y  aun  han  debido  de  hacer  algo  ó  mucho  de  lo  que 
proponemos;  pues  solo  así  se  comprende  que  al  tratar  de  un  libro 
cualquiera,  puedan  decir  si  existe  ó  no  en  otras;  verdad  es  que, 
respecto  á  cada  libro,  se  puede  examinar  catálogo  por  catálogo, 
para  ver  si  se  conocen  otros  ejemplares;  pero  apenas  se  concibe 
esto  con  relación  á  los  catálogos  que  no  tienen  índice  alfabético 
de  autores  y  títulos. 

Hechas  las  series  de  papeletas  que  quedan  indicadas,  su  solo 
examen  haría  surgir  la  idea  de  muchas  monografías,  para  cuyos 
trabajos  no  habría  más  que  repasar  las  papeletas  y  evacuar  las 
citas  correspondientes:  por  muchos  años  que  Dios  me  conceda  de 
vida,  no  podría  yo  estudiar  y  organizar  los  datos  que  mis  pape- 
letas me  ofrecen  para  otras  tantas  monografías,  en  que  pudiera 
tratar  de  los  cargos  administrativos  que  tengo  anotados  en  las 
papeletas  de  los  individuos  que  los  desempeñan, — de  los  historia- 
dores árabes  españoles^ — manuscritos  que  se  conservan  de  autores 
españoles,  —  autores  árabes  españoles  por  orden  cronológico, — 
Ídem  por  géneros,  —  ídem  por  regiones,  —  etnografía  probable  de 
árabes  y  bereberes,  según  los  patronímicos  que  más  generalmente 
llevan  los  individuos  de  una  región,  y  otros  muchos  que  á  cada 
uno  ocurrirían  según  sus  aficiones  y  estudios;  y  adviértase  que, 
teniendo  yo  apenas  la  décima  parte  de  las  papelet¿is  que  en  estas 
series  resultarían,  á  medida  que  creciese  el  número  de  datos,  re- 
pitiéndose algunos,  surgirían  nuevas  comparaciones  y  la  idea  de 
nuevos  trabajos. 

Podrá  decírseme,  y  con  razón,  que  propongo  lo  que  no  pueda 
hacerse  sino  aunando  los  esfuerzos  de  muchos,  y  que  la  Acadc- 
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mia  110  puede  pensar  en  proyectos  tales ,  pues  no  cuenta  ni  con 
personal  suficiente  ni  con  recursos  para  tal  empresa;  yo  creo,  sin 
embargo,  que  podría  hacerse  mu^ho,  y  que  no  se  necesitan  gran- 
des recursos  para  tener  personal  subalterno  apto  para  trabajar 
en  la  preparación  de  los  textos  que  debieran  imprimirse  y  en 
la  formación  de  papeletas:  aun  á  trueque  de  parecer  inmodesto, 
como  prueba  de  que  puede  hacerse  lo  que  propongo  sin  grandes 
recursos,  recordaré  que,  si  pido  la  publicación  de  cien  volúme- 
nes, yo  llevo  publicados  seis,  más  de  la  vigésima  parte;  y  si  pido 
200.000  papeletas,  quizá  tenga  yo  más  de  la  décima  parte,  todo  he- 
cho con  escasos  recursos ,  aunque  apoyado  por  la  Academia  y  se- 
cundado generosamente  por  jóvenes  con  vocación  á  estos  estudios, 
á  quienes,  si  he  recompensado  su  trabajo  menos  de  lo  que  mere- 
cían, más  de  una  vez  han  propuesto  se  rebajase  lo  asignado  á 
cada  trabajo:  pagando  algo  más  la  Academia,  pero  siempre  por 
trabajo  hecho,  no  dudo  de  que  encontraría  entusiastas  colabora- 
dores de  tan  patriótica  empresa;  y  si,  con  ocasión  de  lo  que  yo 
he  podido  hacer,  se  han  aficionado  á  estos  estudios  tres  ó  cuatro 
jóvenes,  que  puede  decirse  tienen  probada  ya  su  vocación  defini- 
tiva, aunque  no  para  el  público,  con  ocasión  de  lo  que  propongo 
se  manifestarían  y  llegarían  á  consolidarse  otras  vocaciones. 

Lo  que  he  tenido  el  honor  de  proponer  á  la  Academia  exige 
para  su  ejecución  un  plazo  que,  si  es  algo  largo  para  nosotros, 
como  particulares,  para  la  vida  de  la  Corporación  es  realmente 
muy  corto,  y  aun  una  buena  parte  de  los  que  hoy  nos  sentamos 
en  estos  sillones  vería  el  resultado:  quiénes  hubieran  de  ser  es- 
tos, solo  Dios  lo  sabe  ^Ic!  ¿JJt 

Madrid  21  de  Febrero  de  1890. 


Francisco  Codera. 
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III. 

RESEÑA  HISTÓRICA  SOBRE  ITALIA  POR  EL  SEÑOR  RODRÍGUEZ  VILLA. 

La  Reseña  histórica  sobre  Italia^  desde  la  batalla  de  Pavía  hasta 
el  saco  de  Roma,  redactada  por  el  concienzudo  escritor  D.  Anto- 
nio Rodríguez  Villa,  acerca  de  la  cual  se  sirvió  pedirme  informe 
nuestro  ilustre  Director,  es  uno  de  aquellos  libros  cuyo  examen 
puede  hacerse  con  gusto,:  la  lectura  es  sabrosa  é  instructiva;  no 
hay  defectos  ó  errores  que  señalar  en  él ,  ni  es  preciso  pasar  por 
el  grave  contratiempo  de  estar  en  desacuerdo  con  las  ideas  del 
autor  y  censurar  sus  apreciaciones.  De  las  250  páginas  en  4.° 
menor  que  comprende,  sin  contar  los  índices,  apenas  son  de  ver- 
dadero texto  unas  50,  y  lo  demás  se  compone  de  documentos  ó 
apéndices.  Los  primeros,  ya  completos,  ya  en  extracto,  van  in- 
terpolados en  la  Reseña^  y  no  como  notas;  pero  están  dispuestos 
con  tal  arte,  y  su  interés  es  tan  marcado,  que  nunca  se  hace  pe- 
sada la  lectura,  y  se  pasa  insensiblemente  desde  el  texto  á  los 
comprobantes,  formando  estos  como  parte  de  la  relación  y  con- 
fundiéndose con  ella,  en  muchos  casos,  de  tal  modo  que,  á  no  ser 
por  los  epígrafes  de  las  cartas,  por  las  comillas  que  marcan  el 
principio  de  cada  párrafo,  ó  por  el  sabor  algo  anticuado  del  len- 
guaje, no  se  advertiría  su  presencia.  Parece  que  el  señor  Rodrí- 
guez Villa,  con  el  fin  de  hacer  más  insensible  la  transición,  se 
ha  propuesto  imitar  el  estilo  de  los  documentos  que  transcribe; 
y  como  estos,  además  de  la  franqueza  y  energía  de  la  verdad, 
reúnen  las  mismas  galas  en  la  dicción  que  los  párrafos  de  enlace, 
el  conjunto  no  puede  ser  más  armónico  ó  interesante.  Confieso 
que,  dado  el  sistema,  no  creí  pudiera  lograrse  nunca  un  trabajo 
tan  perfecto:  cuando  estamos  acostumbrados  á  leer  extensos  capí- 
tulos de  historia  sin  citar  documento  alguno,  ó  apuntándolo  en 
notas,  á  lo  sumo;  á  ver  transcritas  en  aquellos  las  frases  que  el 
autor  pone  en  boca  de  los  personajes,  como  si  las  hubieran  pro- 
nunciado, pretendiendo  así  dar  más  animación  ;'i  su  relato,  casi 
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siempre  á  costa  de  la  verdad,  es  muy  de  aplaudir  que  esos  con- 
ceptos falsos  estén  reemplazados  por  las  mismas  palabras  que 
<3scribían  los  que  intervinieron  en  los  sucesos.  Sin  duda  que  es 
necesario  mayor  arte  para  escribir  una  historia  de  esta  última 
clase,  si  no  ha  de  hacerse  insufrible  la  lectura;  pero  en  cambio 
su  valor  es  mucho  más  considerable. 

Después  de  escrito  lo  que  antecede,  casi  nada  es  preciso  añadir 
sobre  el  mérito  y  el  interés  de  la  obra;  pero  podrían  señalarse  en 
ella  bellísimos  conceptos  y  el  acierto  con  que  están  elegidas  las 
numerosas  cartas  del  emperador  Garlos  V,  del  abad  de  Nájera, 
comisario  del  ejército  imperial,  del  duque  de  Sesa,  de  Lope  de 
Soria,  Hurtado  de  Mendoza,  el  comendador  Herrera  y  demás 
personajes  con  cuyos  escritos  va  desarrollándose  ordenadamente 
la  marcha  de  los  sucesos. 

Aquellos  nos  demuestran  bien,  al  lado  de  los  gloriosos  hechos 
quQ  comprende  la  campaña  y  de  los  dos  más  culminantes  que  la 
abren  y  terminan,  la  penuria  de  nuestro  ejército,  lo  muy  des- 
atendidos que  se  hallaron  sus  sufrimientos  y  aun  los  méritos  de 
sus  caudillos,  descubriendo  las  rencillas  entre  algunos  de  los 
jefes  y  las  calumnias,  que  llegaron  hasta  ajacar  las  grandes  dotes 
militares  del  duque  de  Borbón,  del  marqués  de  Pescara  y  de 
Antonio  de  Leiva,  cuya  honra  quiso  mancharse  en  vano.  Todo 
esto,  así  como  la  doblez  y  falsía  de  Francisco  I  y  del  papa  Cle- 
mente Vil,  resulta  ampliamente  probado  en  el  interesante  libro 
del  Sr.  Rodríguez  Villa:  hay  además  en  él  noticias  curiosísimas 
sobre  la  fuerza,  composición  y  gastos  del  ejército  imperial,  así 
como  en  los  apéndices  algunos  detalles  y  documentos  muy  im- 
portantes y  poco  conocidos. 

En  resumen:  el  libro  que  se  examina  es  una  verdadera  joya 
histórica,  mereciendo  elogios  por  su  plan,  su  redacción  y  por  los 
interesantes  documentos  que  le  acompañan;  sería  muy  acreedor 
á  que  el  Gobierno  de  S.  M.  le  concediera  el  mayor  auxilio  posi- 
ble, si  su  ilustrado  autor  lo  hubiera  pedido.  Puede  añadirse  que 
con  este  trabajo  queda  perfectamente  esclarecido  el  período  de 
las  guerras  de  Italia  en  los  tres  años  largos  que  mediaron  desde 
la  batalla  de  Pavía  al  saco  de  Roma,  habiendo  obtenido  ya  ante- 
riormente igual  ventaja,  y  gracias  al  mismo  autor,  el  segundo  de 
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tan  notables  sucesos.  Tal  es  el  juicio  formado  por  el  que  suscribe, 
más  confiado  en  el  acierto  que  otras  veces,  para  cumplir  el  en- 
<íargo  de  nuestro  dignísimo  Director. 

Madrid  8  de  Marzo  de  1890. 

Francisco  Coello. 


IV. 

EL  ARZOBISPO  VACA  DE  CASTRO  Y  EL  ABAD  GORDILLO. 

D.  Pedro  Vaca  de  Castro  y  Quiñones,  arzobispo,  primero  de 
Oranada,  luego  de  Sevilla,  famoso  por  hechos  tan  meritorios 
como  la  fundación  del  colegio  insigne  del  Sacro  Monte,  no  menos 
'Célebre  como  protector  acérrimo  de  los  falsos  Cronicones  y  de  los 
falsos  libros  de  plomo  granadinos,  merece  serlo  también  como  el 
más  pleitista  quizás  de  todos  los  prelados  de  su  tiempo. 

Baste  decir  que  solo  en  Sevilla,  en  los  trece  años  de  su  ponti- 
ficado (1610-1623)  pleiteó  con  todas  las  corporaciones,  la  Ciudad, 
el  Cabildo,  la  Inquisición,  la  Cruzada,  y  más  especialmente  con 
la  Universidad  de  Beneficiados;  en  tales  términos,  que  de  los 
noventa  y  siete  pleitos,  á  que  alguno  hace  ascender  la  cifra  total 
de  estos,  setenta  íj  seis  fueron  seguidos  contra  dicha  Universi- 
dad (1),  presidida  entonces  por  el  más  popular  de  sus  abades,  his- 
toriador diligente  de  las  antigüedades  eclesiásticas  de  Sevilla,  el 
licenciado  Alonso  Sánchez  Gordillo. 

Tal  vez  prelado  alguno  encontró  nunca  contradictor  más  en- 
tendido, valeroso  y  entero,  que  el  que  halló  Vaca  de  Castro  en  el 
abad  Gordillo.  Autoridad  tan  poco  sospechosa  en  la  materia  como 
el  insigne  Rodrigo  Caro,  protegido  de  D.  Pedro  y  su  visitador 
del  arzobispado,  en  su  obra  Claros  Varones  en  letras  ¡naturales  de 


(1)   Véase  la  nota  2,  páff.  H8. 
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Sevilla,  desgraciadamente  aún  inédita,  escribía  de  nuestro  abad 
estas  palabras:  «Fué  acérrimo  defensor  de  los  privilegios  y  esen- 
ciones  del  Clero,  y  de  su  Univej-sidad,  de  lo  qual  se  le  siguieron 
no  pocos  pleitos  y  contiendas  con  los  Prelados  de  este  Arzobis- 
pado y  sus  Provisores,  á  los  quales  se  opuso  con  valor  y  cons- 
tancia en  las  cosas  que  juzgaba  tocar  á  la  autoridad  y  crédito  de 
su  Universidad  y  Clero,  por  lo  que  adquirió  el  nombre  de  tenaz 
y  rígido  en  opinión  de  algunos  que  juzgaban  que  mas  defendía 
sus  fueros  por  tema  que  por  derecho,  y  razón,  debiendo  disimu- 
lar con  los  superiores  por  que  no  se  moviesen  pleitos  y  distur- 
bios» (1). 

La  tenacidad  y  rigidez  que  Caro  censura  en  el  abad  Gordillo 
fueron,  cabalmente,  los  defectos  mismos  que  en  el  arzobispo  re- 
probaron historiadores  tan  discretos  como  el  analista  sevillano 
Ortiz  de  Zúñiga.  Así,  por  ejemplo,  dice  que  al  saber  Sevilla  su 
promoción  á  la  sede  hispalense ,  esperólo  muy  temida  por  la  opi- 
nión de  la  aspereza  de  su  natural»  (2).  En  otro  lugar  escribe: 
(ímucha  era  la  rectitud  del  Arzobispo  Don  Pedro  de  Castro,  pero 
su  suavidad  ninguna»  (3).  Más  adelante  añade  que  en  el  prelado 
de  Sevilla,  (ísolo  por  varón  consumado  en  todas  prendas,  se  de- 
seaba menos  aplicación  á  litigiosas  controversias ,  que  la  que  se 
experimentaba  en  sus  casi  continuos  pleytos  y>  (4).  Finalmente, 
en  el  año  1623,  último  de  la  vida  del  arzobispo,  hallamos  que 
este  V.  deseaba  mucho  exonerarse  del  cuidado  de  las  almas,  y  reti- 
rarse á  morir  en  el  sosiego  de  su  Colegio  del  Monte  Santo»  porque 
c(  la  entereza  de  su  condición  le  daba  rezelos  de  que  estaba  poco 
amado  f aunque  no  de  los  pobres)  por  los  pleytos  que  habia  seguido 
con  su  Cabildo  y  con  su  Clero,  si  bien  siempre  con  rectitud  de  in- 
tención, según  el  modo  con  que  los  entendia»  (5). 


(1)  Folio  438  del  manuscrito  de  la  Academia,  con  notas  y  adiciones  por  D.  Juan  Ne- 
pomuceno  González  de  León. 

(,2)  Anales  eclesiásticos  y  seculares  de  la  muy  noUey  muy  leal  Ciudad  de  Sevilla.,, 
formados  por  D.  Diego  Ortiz  de  Zúñig-a,  ilustrados  y  corregidos  por  D.  Antonio  María 
Espinosa  y  Carzel,  libro  xvi,  pág.  223. 

(3)  Idem,  id.,  pág.  283. 

(4)  Idem,  id.,  pág.  222. 

(5)  Idem,  id.,  pág.  299. 
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Diríase,  pues,  que  entre  el  arzobispo  Vaca  de  Castro  y  el  abad 
Gordillo,  en  punto  á  carácter,  existía  la  misma  semejanza  que 
entre  D.  Lope  de  Figueroa  y  Pero  Crespo  en  el  admirable  drama 
de  Calderón. 

A  pesar  de  los  panegiristas  del  arzobispo,  aun  admitiendo  como 
indudables  todas  las  virtudes  que  le  atribuyen,  hay  que  recono- 
cer que  el  hijo  del  pacificador  del  Perú  carecía,  al  menos,  de 
aquellas  dos  principalísimas  que  San  Pablo  exige  en  el  obispo, 
esto  es,  ser  non  percussorem...  non  litigiosum,  ni  violento,  ni 
pleitista  (1),  lo  contrario  precisamente  de  lo  que  sucedía  con  Don 
Pedro  de  Castro. 

Además,  la  vanidad  del  prelado  de  Sevilla  y  de  Granada  corría 
parejas  con  la  del  arzobispo  de  esta  última  ciudad  que  Le  Sage 
nos  pinta  en  su  Gil  Blas  de  Santillana  (2).  Solo  así  se  explica  que 
admitiese  sin  reparo  y  defendiese  luego  con  indecible  calor  la 
autenticidad  de  los  libros  plúmbeos,  en  los  cuales,  sin  duda  para 
lisonjear  esa  misma  vanidad,  se  le  concedía  el  honor  de  ser  ob- 
jeto de  una  conversación  entre  la  Virgen  María  y  San  Pedro,  y 
el  alto  premio  que  en  la  gloria  eterna  le  esperaba  (3). 

Con  estos  antecedentes  es  fácil  presumir  que  los  pleitos  del  ar- 
zobispo con  el  abad  mayor  de  los  Beneficiados  habían  de  tener 
extraordinaria  índole  y  desusadas  proporciones.  Lo  que  no  es 
dable  deducir  sin  verdaderas  pruebas  es  lo  que  ni  Caro  ni  Ortiz 
de  Zúñiga  nos  dijeron,  ni  dejaron  vislumbrar  siquiera,  á  saber, 
que  en  dichos  pleitos  intervinieron  los  medios  más  reprobados, 
amenazas,  calumnias,  cohechos,  y  hasta  la  falsificación  de  de- 
claraciones. 

Siglo  y  medio  después  de  los  sucesos,  el  ilustrador  y  corrector 
de  los  Anales  eclesiásticos  y  seculares  de  Sevilla^  D.  Antonio  Ma- 
ría Espinosa  y  Cárcel,  sacaba  á  luz  estas  novedades,  atribuyendo 
por  entero  al  abad  mayor  el  empleo  de  medios  tan  inicuos.  En  el 
libro  XVIII,  tomo  v,  páginas  271-275,  leemos  lo  siguiente:  «Era 
el  móvil  principal  de  los  pleytos  ya  en  este  tiempo  el  Licenciado 


(1)  San  Pablo.  Rpíst.  1."  á  Timothoo,  cap.  lu, 

(2)  Histoire  de  Qil  Jilas  de  Santillane^  lib.  vii,  cap.  iii. 

(3)  Godoy  y  Alcántara:  Ilistvria  crítica  de  los/alsos  cronicones,  p.  lOo.  .Madrid,  ISGí!!. 

TOMO  XVI.  21 
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Alonso  Sánchez  Gordillo,  héroe  celebrado  por  defensor  de  los 
privilegios  de  este  cuerpo  (la  Universidad  de  Beneficiados) ,  y  á 
quien  tributan  alabanzas  sus  favorecidos.  Este  fué  el  que  llevó  la 
bandera,  el  que  escribió  en  defensa  de  los  privilegios  de  los  Be- 
neficiados, y  el  mas  acérrimo  contrario  de  los  intereses  de  los  cu- 
ras. Confieso  que  si  no  hallara  autorizados  con  documentos  verí- 
dicos varios  puntos,  no  podría  creerlo,  ni  pensar  que  obrara  este 
abad  del  modo  que  obró... 

))¿ Quién  pensaría  que  el  Abad  Gordillo  para  hacer  unas  prue- 
bas, y  por  ellas  manifestar  el  derecho  de  los  Beneficiados,  que 
se  valdría  de  inicuos  medios?  ¿Ni  quién  podría  discurrir  que  ca- 
reciendo de  justicia,  sostuviera  y  pretendiera  conseguir  obven- 
ción y  primicias  por  informaciones  falsas,  y  despojar  á  los  curas 
que  estaban  en  posesión  de  ellas?  Ninguno  lo  pensaría.  Pues  todo 
esto  hizo  el  Abad  Gordillo.  Formó  las  declaraciones  de  los  testi- 
gos ásu  antojo:  buscó  un  Notario  que  sobornado  obrase  según  el 
Abad  se  lo  ordenaba:  así  lo  declaró  ante  el  Licenciado  Justino  de 
Chaves,  Teniente  mayor  de  Sevilla,  el  Notario  Juan  de  Valen- 
zuela,  factor  de  las  informaciones,  y  dixo:  Que  el  Licenciado  Gor- 
dillo le  dió  una  instr^uccion  de  lo  que  debia  hacer  ^  y  llenó  á  su 
modo  los  dichos  de  los  testigos ,  solo  las  fechas  y  los  nombres  en 
blanco:  le  dixo  que  fuese  á  Arcos,  y  buscase  testigos  que  dixesen 
lo  que  llevaba  escrito  desde  Sevilla.  Así  consta  de  la  causa  forma- 
da al  Notario  Valenzuela,  la  qual  fue  llevada  á  Granada,  y  aque- 
lla Chanciileria  en  vista  de  lo  que  resultaba  de  los  autos ,  le  dió 
el  correspondiente  castigo  condenándolo  á  galeras. 

»Estas  fueron  las  pruebas  con  que  ganaron  los  Beneficiados  el 
artículo  de  obvenciones  y  primicias,  que  no  teniendo  derecho 
para  obtenerlas,  no  tuvo  escrúpulo  el  Abad  Gordillo  de  usar  de 
estos  medios  sin  respeto  a  las  leyes  divinas  y  humanas:  todo  ello 
muy  ageno  de  un  Ministro  del  Santuario.  Este  fue  uno  de  sus 
heroísmos,  por  el  qual  merecía  no  menor  castigo  que  el  Valen- 
zuela por  ser  autor  del  hecho.» 

Ahora  bien ;  sí  las  terribles  acusaciones  que  en  las  anteceden- 
tes líneas  se  estampan  contra  el  abad  Gordillo  tienen,  como  ve- 
mos, por  único  fundamento  legal  la  declaración  que  efectivamen- 
te prestó  el  notario  Juan  de  Valenzuela  ante  el  licenciado  Jus- 
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tino  de  Chaves,  teniente  mayor  de  Sevilla,  quedarán  anuladas  y 
sin  ningún  valor  desde  el  momento  mismo  en  que  digamos  y  de- 
mostremos que,  años  después,  el  mismo  Juan  de  Valenzuela  se 
retractó  por  completo  de  todo  lo  dicho,  proclamando  la  inculpa- 
bilidad del  abad  Gordillo,  y,  por  el  contrario,  acusando  grave- 
mente al  arzobispo  y  sus  criados,  quienes,  valiéndose  para  ello 
de  torpes  medios,  le  habían  arrancado  aquella  declaración. 

Consta  así  solemnemente  en  el  testamento  otorgado  por  Juan 
de  Valenzuela  en  Julio  de  1621,  viviendo  aíin  D.  Pedro  de  Cas- 
tro, ante  Andrés  Mesías,  escribano  público  de  Sevilla.  Mis  inves- 
tigaciones en  las  bibliotecas  y  archivos  sevillanos;  el  examen  de 
algunas  piezas  de  los  famosos  pleitos  me  dieron  á  conocer,  entre 
otros,  este  importantísimo  documento,  que  no  conoció,  sin  duda, 
el  continuador  del  analista  hispalense,  porque,  de  otro  modo,  no 
habría  escrito  lo  que  escribió,  sino  todo  lo  contrario. 

El  documento  en  cuestión  salió  á  luz  con  otras  declaraciones 
en  pliegos  sueltos,  raros  ya  en  tiempos  de  Espinosa  y  Cárcel, 
como  para  que  escapase,  como  escapó,  á  su  diligencia,  rarísimos 
hoy,  en  términos  que  yo  no  los  he  visto  utilizados  ni  menciona- 
dos siquiera  en  parte  alguna. 

El  ejemplar  .que  he  manejado  está  en  el  archivo  municipal  de 
Sevilla,  en  la  rica  colección  de  papeles  del  conde  del  Águila, 
tomo  XLViii,  letra  P.,  rotulado  Pleitos  del  Arcohispo  y  Cabildo 
Ecco  de  Sevilla.  Hubiera  podido,  hace  días,  comunicar  á  la  Aca- 
demia el  extracto  que  hice  de  él  anos  há;  pero  he  creído  preferi- 
ble ofrecerla  un  traslado  fiel  y  completo.  Nuestro  distinguido  co- 
rrespondiente en  Sevilla,  D.  José  Gestoso,  ha  ido  tan  allá  en  sus 
bondades,  que  no  se  ha  contentado  con  menos  de  copiarlo  de  su 
puño  y  letra,  con  el  esmero  que  pone  siempi-e  en  todos  sus  tra- 
bajos. 

De  este  documento  se  deduce,  ante  todo,  que  Espinosa  y  Cár- 
cel confunde  é  identifica  dos  distintos  pror.csos  seguidos  contra 
Valenzuela:  uno,  á  causa  de  <.^qiie  auia  salido  á  hacer  probanzas 
sin  comisio7i  amplia,  cuyo  proceso  passó  en  la  Ueal  Cliancilloria 
de  Granada,  y  por  el  que  fué  sentenciado  á  galeras ,  en  vista  ,  y 
después,  por  sentencia  de  revista,  d  destierro  de  los  neijnosy^  {que 
no  cumplió,  como  veremos);  y  otro,  en  el  que  ligura  el  ab¿id  Gor- 
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dillo,  y  en  que,  lejos  de  falsiñcar  declaraciones,  fué  víctima  de 
las  que  se  falsificaron  contra  él.  Así  lo  afirma  el  mismo  Valen- 
zuela  diciendo  que,  condenado  por  el  primero,  son  sus  palabras, 
ase  me  fulminó  otra  cansa  en  esta  ciudad  de  Sevilla,  ante  el  Te- 
niente  lustino  de  Chaues,  diziendo  que  auia  hecho  ciertas  false- 
dades en  el  examen  de  ocho  testigos  que  yo  auia  examinado  en  la 
causa  de  primicias  presentados  pior  parte  del  dicho  Abad  y  Bene- 
ficiados.í>  Refiere  luego  cómo  le  pidieron  <sque  declarasse  que  el 
exámen  de  los  dichos  testigos  auia  sido  falso,  y  que  lo  auia  orde- 
nado á  su  modo  el  Licenciado  Alonso  Sánchez  G or dillo ,  Abad 
Mayor  de  la  Universidad^  y  que  luego  me  lo  auia  dado  á  firmar, 
diziendo  que  assi  se  vsaua  en  Roma,  y  que  con  esta  declaración 
me  harian  soltar  de  la  dicha  prisión.))  Cuenta,  como  lejos  de  pres- 
tarse entonces  á  tales  supercherías,  se  negó  resueltamente ,  afir- 
mando, por  el  contrario,  a  que  el  exámen  de  los  dichos  testigoi 
auia  sido  fiel  y  legalmente,  sin  que  en  ellos  huuiesse  intervenido 
persona  alguna  de  parte  del  dicho  Abad  y  Beneficiados. y)  Añade 
todo  cuanto  se  trabajó  para  recabar  de  él  aquella  declaración,  las 
amenazas,  por  una  parte,  y  por  otra  las  promesas  que  le  hicieron 
(íde  que  pagarian  todas  mis  deudas,  y  me  sacarian  de  la  cárcel  y 
me  darían  un  oficio,  y  de  comer,  y  no  saldria  a  cumplir  vn  destie- 
rro tan  grande,  como  era  de  los  Rey  nos ,  y  por  mi  parte  visto  y 
considerado  el  rigor  con  que  se  iua  procediendo  conmigo  por  no 
hazer  la  dicha  declaración^  al  cabo  de  veynte  y  ocho  meses  de  pri- 
sión y  verme  pobre  y  necessitado ,  desnudo ,  y  comiendo  de  la 
limosna  de  la  cárcel,  durmiendo  en  el  suelo,  y  en  tierra  agena,  y 
vna  muger  moca,  y  vna  hija  de  catorce  años,  pobres,  y  en  Seuilla, 
sin  remedio  de  parientes  ni  de  otra  persona  alguna ,  y  no  tener 
ningunos  bienes  ni  hazienda  con  que  poderme  defender  del  dicho 
nuevo  embargo,  y  causa,  ni  con  que  pagar  la  comida  que  el  Al- 
cayde  me  auia  dado ,  hasta  entonces ,  que  me  la  quitó ,  por  que  no 
queria  hazer  la  dicha  declaración ,  ni  cien  mil  maravedís  que  te- 
nia  de  otro  embargo,  ni  para  pagar  las  costas  de  que  sali  conde- 
nado en  Granada ,  con  que  era  cierto  la  perpetuación  de  mi  pri- 
sión, y  visto  que  de  todo  esto  me  redimían,  assi  por  ello,  como  por 
miedo  de  las  amonestas  que  me  hazian,  y  de  la  aflicción  e  pri- 
sión en  que  estaua,  que  les  di  palabra  de  hazer  y  declarar  todo  lo 
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que  pidiessen.»  Así  lo  hizo,  eii  efecto,  primeramente  en  Arcos,  y 
después  en  Sevilla,  ante  el  licenciado  Justino  de  Chaves,  cuya 
declaración  es  la  que  Espinosa  y  Cárcel  arriba  nos  refiere. 

Dado  ya  el  primer  paso,  siguió  declarando  cuanto  le  pidieron, 
upor  mandado  del  señor  Arcohispo  y  de  sus  criados  en  su  nom- 
bre; diciendome  que  de  no  hacerlo,  era  echar  á  perder  el  demás 
servicio  que  auia  hecho;  con  lo  cual^  sigue  diciendo,  me  sacaron 
de  la  dicha  prisión  y  alearon  de  embargos^  y  pagaron  mis  deudas 
por  mandado  del  señor  ArQobispo,  y  me  dieron  de  vestir  y  dinC' 
ros  para  mi  sustento^  y  me  señalaron  cien  ducados  cada  año,  y 
me  tuuieron  debaxo  de  su  protección ,  y  como  su  criado^  y  no  salí 
a  cumplir  el  dicho  destierro,  por  que  por  respeto  del  dicho  señor 
Arzobispo  nadie  me  apremiaua  á  ello... y)  (Excelente  dato  para  la 
historia  de  la  administración  de  justicia  en  aquel  decantado  siglo.) 

(íY  auiendome  confesado,  de  ello  muchas  y  diuersas  vezes ,  por 
auer  sido  contrario  á  toda  verdad  las  dichas  declaraciones ,  mis 
confesores  me  han  mandado^  que  por  declaración,  satisfaga  todo 
lo  susodicho  en  la  mejor  manera  que  me  convenga  para  mi  salua- 
cion^  y  descargo  de  mi  conciencia:  y  porque  estoy  de  partida  para 
las  Indias  en  que  suceden  taíitos  riesgos,  y  por  temor  de  Dios  nues^ 
tro  Señor,  y  en  arrepentimiento  de  los  dichos  pecados  digo  y  de- 
claro, que  todas  las  dichas  declaraciones  que  he  hecho...  han  sido 
todas  falsas  y  contra  la  verdad  y  con  pulso  apremiado,  y  apremia- 
do por  las  causas  suso  referidas...  porque  hize  el  examen  de  los 
dichos  testigos  bien  y  fielmente,  vsando  el  dicho  mi  oficio  con  mu- 
cha  legalidad,  y  sin  intervención ,  assistencia  ni  inducimiento  de 
persona  alguna  que  me  dixesse  ni  enseñasse  el  modo  del  dicho 
examen  én  ninguna  manera,  ni  fui  hablado,  preguntado  ni  per^ 
suadido,  ni  amenacado  por  parte  de  los  dichos  Abad  ni  Beneficia- 
dos para  ninguno  de  los  autos  del  dicho  pleyto,  ni  proíian^as  del, 
y  ansi  lo  digo,  y  declaro  para  descargo  de  mi  conciencia :  las  de- 
mas  (declaraciones)  quiero  que  sean  en  si  ninguna,  y  las  rcuoco, 
porque  fuero  contrarias  a  la  verdad  y)  (1). 


(1)   Hó  aquí  á  la  letra  tan  curioso  documento: 

«Yo  Andrés  Mesías  escríuano  público  de  Si'uillu  doy  IVc ,  ((uc  iinlo  mi  ol  dicho  os- 
criuano  y  ciertos  testigos,  cu  diez  días  del  mes  de  luliodel  año  i)assado  de  mil  y  seis- 
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Después  de  esto,  ocasión  sería,  parodiando  á  Espinosa  y  Gár- 


cientos  y  veynte  y  vno.  luán  de  Valencuela  Notario  Apostólico,  vezino  desta  ciudad 
de  Seuilla,  en  la  colaccion  (sic)  de  Santa  Cruz,  hizo  y  ordenó  su  testamento,  por  el 
qual  dexó  y  nombró  albaceas,  y  herederos,  y  hizo  otras  clausulas  y  mandas,  entre 
las  quales  está  vna  del  tenor  sig-uiente. 

»Declaro,  que  al  tiempo  que  fui  Notario  se  siguió  ante  mi  vn  pleyto  entre  partes, 
los  Curas  del  Arcobispado  con  el  Abad  y  Vniuersidad  de  Beneficiados  desta  ciudad  y 
su  tierra,  sobre  el  percebir  y  lleuar  de  las  ouenciones  y  premíelas,  en  el  qual  dicho 
pleyto  se  mostraua  parte  el  señor  Arcobispo  desta  ciudad ,  defendiendo  a  la  parte  de 
los  dichos  Curas,  y  ante  mi  se  hizieron  ciertas  prouancas  assi  en  esta  Ciudad,  como 
en  muchos  lugares  del  Arcobispado,  y  auiendo  llegado  a  la  ciudad  de  Arcos  para 
examinar  vnos  testigos  que  en  ella  estauan,  en  la  dicha  razón,  por  parte  de  los  dichos 
Abad  y  Beneficiados ,  el  Vicario  de  la  dicha  ciudad  me  prendió,  diziendo,  que  con 
mandamiento  de  vn  juez  desta  ciudad,  y  me  quitó  las  prouancas  que  ante  mi  se  auian 
hecho  en  otros  lugares,  el  qual  parece  que  las  embio  al  señor  Arcobispo,  y  por  orden 
y  mandado  suyo  me  hicieron  causa  en  la  dicha  ciudad  de  Arcos,  diziendo  que  aula 
salido  a  hazerlas  sin  comission  amplia,  como  mas  largo  se  contiene  en  los  autos  del 
dicho  pleyto,  que  passó  en  la  Real  Chancilleria  de  Granada,  por  lo  qual  estuue  presso 
tres  años,  vexado  y  molestado  por  orden  del  dicho  señor  Arcobispo,  y  de  sus  criados, 
y  por  esta  dicha  causa  fui  sentenciado  a  verguenca  pública,  y  ocho  años  de  galeras 
en  vista,  y  después  por  sentencia  de  reuista  me  condenaron  en  destierro  de  los  Rey- 
nos  ,  y  del  dicho  Arcobispado,  y  estando  en  este  estado,  se  me  fulminó  otra  causa  en 
esta  ciudad  de  Seuilla,  ante  el  Teniente  lustino  de  Chaues ,  diziendo  que  auia  hecho 
ciertas  falsedades  en  el  examen  de  ocho  testigos  que  yo  auia  examinado  en  esta  ciu- 
dad ,  en  la  dicha  causa  de  primicias ,  presentados  por  parte  del  dicho  Abad  y  Benefi- 
ciados, por  cuya  razón  me  embargaron  y  encerraron  de  nueuo  en  la  dicha  cárcel,  a 
donde  ocurrieron  viéndome  aflijido,  y  molestado  el  Licenciado  Francisco  López,  cria- 
do de  D. 11  Antonio  de  Couarrubias,  y  don  Antonio  de  Espinosa  vezino  de  Arcos  y  don 
Pedro  de  Aulla  criado  del  dicho  señor  Arcobispo  de  Seuilla,  y  me  pidieron  que  decla- 
rasse ,  que  el  examen  de  los  dichos  testigos  examinados  en  esta  ciudad ,  auia  sido  fal- 
so, y  que  el  dicho  de  los  dichos  testigos  los  auia  ordenado  a  su  modo  el  Licenciado 
Alonso  Sánchez  Gordillo,  Abad  Mayor  de  la  Vniuersidad ,  y  que  luego  me  los  auia 
dado  a  firmar,  diziendo  que  assi  se  vsaua  en  Roma,  y  que  con  esta  declaración  ellos 
me  harían  soltar  de  la  dicha  prisión ,  y  viendo  que  lo  que  me  pedían  era  un  caso  tan 
feo,  y  contra  toda  verdad ,  y  en  tan  notable  daño  y  perjuizio  de  los  dichos  Beneficia- 
dos, y  de  sus  haziendas,  no  lo  quise  hazer,  y  se  lo  reprehendí  assi,  y  entonces  los 
suso  dichos  vista  mi  resolución,  me  dixeron  declarasse  lo  que  sentía  y  sabia,  y  hize 
cierta  declaración  ante  el  dicho  Blas  Ruiz  Duarte,  Corregidor  que  a  la' sazón  era  de 
la  dicha  ciudad  de  Arcos,  donde  estaua  presso,  y  ante  Gaspar  Vaez  Escriuano  pú- 
blico, y  del  Cabildo  della,  en  que  dixe  y  declaré  toda  la  verdad  de  lo  que  passaua,  y 
como  el  examen  de  los  dichos  testigos  lo  auia  fecho  fiel  y  legalmente ,  y  los  susodi- 
chos ante  mi  auian  puesto,  y  escrito  tan  solamente  lo  que  auian  dicho,  sin  que  en 
ellos  huuiesse  interuenido  persona  alguna  de  parte  del  dicho  Abad,  y  Beneficiados; 
y  hecho  esta  declaración ,  los  dichos  don  Pedro  de  Aulla  y  Francisco  López  se  vinie- 
ron á  esta  ciudad  ,  y  vn  Escriuano  que  para  el  dicho  efeto  auian  licuado.  Y  después 
dentro  de  ocho,  o  quinze  días  fue  a  la  dicha  ciudad  de  Arcos  el  dicho  Luis  Aluarez, 
criado  del  dicho  señor  Arcobispo ;  el  qual,  y  el  dicho  don  Antonio  de  Espinosa  fueron 
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cel,  decir  de  D.  Pedro  de  Castro  y  sus  criados  lo  que  aquel  decía 


a  la  cárcel  donde  yo  estaua,  y  me  persuadieron  vna  y  muchas  vezes  a  que  hiziesse 
otra  declaración  en  contrario  de  la  que  tengo  referida,  que  contuuiesse  lo  mismo  que 
el  dicho  Doctor  don  Pedro  de  Auila,  y  Francisco  López  me  auian  pedido,  y  visto  que 
me  resistía  y  determinaua  en  no  hazerlo,  y  me  amenazaron  con  muchas  amenazas,  y 
la  menos  era  de  que  estarla  presso  toda  mi  vida  y  que  auian  de  hazer  que  me  desco- 
yuntassen  a  tormentos;  y  junto  con  esto,  me  dixeron  mil  palabras  afrentosas,  y  me 
hizieron  agrauar  las  prisiones  con  cadenas  y  grillos ,  y  juntamente  me  ofrecieron, 
que  si  lo  liazia  me  pagarían  todas  mis  deudas,  y  me  sacarían  de  la  carzel ,  y  me  da- 
rían \n  oficio  y  de  comer  y  no  saldría  a  cumplir  vu  destierro  tan  grande,  como  era 
de  los  Reynos,  y  por  mi  parte  visto  y  considerado  el  rigor  con  que  se  iua  procediendo 
conmigo  por  no  hazer  la  dicha  declaración  al  cabo  de  veynte  y  ocho  meses  de  pri- 
sión y  verme  pobre  y  necessitado,  desnudo,  y  comiendo  de  la  limosna  de  la  cárcel, 
durmiendo  en  el  suelo  ,  y  en  tierra  agena  ,  y  vna  muger  moca,  y  vna  hija  de  catorze 
^ños,  pobres,  y  en  Seuilla,  sin  remedio  de  parientes,  ni  de  otra  persona  alguna,  y  no 
tener  ningunos  bienes  ni  hazienda  con  que  poderme  defender  del  dicho  nueuo  em- 
bargo, y  causa,  ni  con  que  pagar  la  comida  que  el  Alcayde  me  auia  dado,  hasta  en- 
tonces, que  me  la  quitó,  porque  no  quería  hazer  la  dicha  declaración  ,  ni  cien  mil 
marauedis  que  tenia' de  otro  embargo,  ni  para  pagar  las  costas  de  que  sali  condenado 
en  Granada,  con  que  era  cierto  la  perpetuación  de  mi  prisión,  y  visto  que  de  todo 
esto  me  redimían,  assi  por  ello,  como  por  miedo  de  las  amonestas  que  me  hazian,  y 
de  la  aflicción,  e  prisión  en  que  estaua,  que  les  di  palabra  de  hazer  y  declarar  todo  lo 
([\ie  me  pidiessen  ,  y  porque  lo  que  me  pedían  era  contrario  de  la  verdad,  y  no  me 
parasse  perjuizio,  hize  vna  reclamación  ante  Christoual  de  Villarroel,  Escriuano  pu- 
blico de  la  ciudad  de  Arcos,  en  diez  de  Nouiembre  del  año  passado  de  seyscientos  y 
diez  y  seys,  en  que  protestaua  la  nulidad  de  todo  lo  susodicho,  y  como  lo  reclamaua 
y  contradezia ,  y  hazia  compulso,  y  apremiado,  y  por  las  causas  que  tengo  referidas, 
y  en  la  dicha  relación  se  expressan,  y  después  en  vno  de  los  días  del  mes  de  Nouiem- 
bre ,  o  Diziembre  del  dicho  año  de  mil  y  seyscientos  y  diez  y  seys  hize  vna  declara- 
ción auiendome  traydo  a  esta  ciudad  ante  el  dicho  Licenciado  lustino  de  Chaues,  en 
que  declare,  que  los  dichos  ocho  o  nueue  testigos  examinados  en  esta  ciudad,  los 
auia  ordenado  a  su  modo  el  dicho  Licenciado  Gordillo  Abad  mayor,  sin  auerse  ha- 
llado presentes  los  dichos  testigos,  y  que  luego  que  los  auia  dado  a  firmar,  dizien-. 
dome  que  assi  se  vsaua  en  Roma;  y  que  lo  mismo  auia  hecho  en  otros  testigos  que 
auia  examinado  en  esta  misma  causa  Francisco  Osorio  Notario  desta  misma  causa  :  y 
assi  mismo  declaré  otras  cosas,  como  se  contiene  en  la  dicha  declaración,  todo  al  con- 
trario de  la  verdad ,  y  lo  que  no  passo;  la  qual  dicha  declaración  passó  ante  Pedro 
Alonso  Escriuano  de  su  Magestad,  vezino  desta  ciudad;  con  lo  qual,  los  dichos  Luis 
Aluarez,  y  el  Licenciado  Melgar,  Fiscal  del  Arcobispado,  en  su  nombre  me  sacaron 
de  la  dicha  prisión  ,  y  airaron  do  embargos ,  y  j)agaron  mis  deudas  i)or  mandado  del 
señor  Arcobisi)o  ,  y  me  dieron  d(í  vestir,  y  dineros  para  mi  sustento ,  y  me  señalaron 
cien  ducados  cada  año,  y  me  tuuicron  debaxo  do  su  protección  ,  y  como  su  criado,  y 
no  sali  a  cumplir  el  dicho  destierro:  porque  por  respeto  del  dicho  señor  Arrobispo 
nadie  me  apremiaua  a  ello ,  y  en  este  tiempo  estando  a  su  cargo,  me  pidieron  que 
hiziesse  otra  declaración  como  la  misma  iiue  declaré  ante  el  dicho  lustiuo  de  Clmues. 
diziendome,  que  de  no  hazerlo,  era  ecdiar  a  ¡lerder  el  denuis  soruicio  que  auia  hecho 
en  la  primera  a  el  dicho  señor  Arrobispo,  y  ([uc  me  quitarían  loque  me  duuan ,  y 
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del  abad  Gordillo  y  los  Beneficiados:  «Estas  faeron  las  pruebas 


quedaría  por  su'enemig'O ,  y  que  pues  auia  hecho  la  vna,  hiziesse  la  otra,  pues  via 
que  por  auerla  hecho ,  siendo  vn  delito  tan  graue ,  como  auer  confessado  yo  las  mis- 
mas falsedades  por  mi  propia  boca,  no  me  harían  mal,  ni  me  castigarían,  ni  prendían, 
y  que  assí  si  aora  no  le  daua  gusto,  vsarían  del  rigor  de  aquella  causa  que  era  mas 
graue  que  las  demás,  y  de  otras  que  me  buscarían  ,  y  me  harían  prender,  y  preso  lo 
haría  por  fuerca.  E  yo  visto  lo  susodicho,  y  que  estaua  pobre,  y  recien  salido  de  la 
dicha  prisión ,  y  sin  conque  ausentarme  desta  ciudad ,  vine  en  ello,  y  primero  y  ante 
todas  cosas,  hize  una  reclamación  ante  Pedro  Alonso  de  Vaena,  Notario  que  fue  en  el 
Tribunal  de  la  santa  Cruzada  desta  ciudad,  que  reside  en  la  ciudad  de  Cordoua,  y 
auiendola  hecho  el  dicho  Doctor  Luis  Aluarez ,  y  el  Licenciado  Melgar,  y  don  Anto- 
nio de  Couarrubías,  me  lleuaron  al  Conuento  de  san  Francisco  de  Paula  desta  Ciudad 
donde  hize  la  dicha  declaración  ante  el  Corrector  della,  y  vn  Notario  que  no  conozco, 
y  después  acá  he  hecho  otras  declaraciones  por  mandado  del  señor  Arcobispo  y  de 
sus  criados  en  su  nombre,  en  daño  y  perjuízio  de  los  dichos  Beneficiados,  y  de  sug 
haziendas  y  del  dicho  Licenciado  Gordillo,  y  de  su  honor,  como  lo  tengo  reclamado 
y  contradicho  por  las  dichas  reclamaciones,  (sic)  a  que  me  refiero;  y  auiendome  con- 
fessado dello  muchas  y  diuersas  vezes,  por  auer  sido  contrario  a  toda  verdad  las  di- 
chas declaraciones ,  mis  confessores  me  han  mandado,  que  por  declaración,  satisfaga 
todo  lo  susodicho  en  la  mejor  manera  que  me  conuenga  para  mi  saluacion,  y  descargo 
de  mi  conciencia:  y  porque  estoy  de  partida  para  las  dichas  Indias  en  que  suceden 
tantos  riesgos,  y  por  temor  de  Dios  nuestro  Señor,  y  en  arrepentimiento  de  los  dichos 
pecados  digo  y  declaro,  que  todas  las  dichas  declaraciones  que  he  hecho  á  pedimento 
de  los  criados  del  dicho  señor  Arcobispo,  como  tengo  declarado  en  contrario  del  dicho 
Licenciado  Alonso  Sachez  Gordillo,  y  de  la  dicha  Vniuersidad  y  sus  Beneficiados,  y 
hazienda,  assi  la  que  declaré  ante  el  dicho  lustino  de  Chaues ,  y  ante  el  dicho  Corre- 
tor  de  san  Francisco  de  Paula,  y  las  demás  que  después  he  hecho,  han  sido  todas  fal- 
sas y  contra  la  verdad  y  compulso  apremiado,  y  apremiado  por  las  causas  suso  refe- 
ridas, y  la  verdad  de  lo  que  passa,  es  lo  que  tengo  declarado  en  la  declaración  hecha 
ante  el  Dotor  Blas  Rodríguez  Duarte,  Corregidor  de  la  dicha  ciudad  de  Arcos,  y  Gas- 
par Vaez  Escriuano  publico  della ,  en  que  me  afirmo  y  ratifico,  porque  hize  el  exa- 
men de  los  dichos  testigos  bien  y  fielmente ,  vsando  el  dicho  mi  oficio  con  mucha 
,  legalidad,  y  sin  interuencion,  assistencia  ni  inducimiento  de  persona  alguna  que  me 
dixesse,  ni  enseñasse  el  modo  del  dicho  examen  en  ninguna  manera,  ni  fui  hablado, 
preguntado,  ni  persuadido,  ni  amenacado  por  parte  de  los  dichos  Abad  ni  Beneficia- 
dos para  ninguno  de  los  autos  del  dicho  pleyto  ,  ni  prouancas  del ,  y  ansi  lo  digo,  y 
declaro  para  descargo  de  mi  conciencia,  y  a  la  dicha  declaración  se  le  ha  de  dar  fee,  y 
crédito,  y  las  demás  quiero  que  sean  en  si  ningunas,  y  las  reuoco,  porque  fuero  con- 
trarias á  la  verdad:  pido  y  suplico  a  el  dicho  Abad  Mayor,  y  Beneficiados  me  remitan 
y  perdonen  todos  los  daños  que  por  las  dichas  declaraciones  que  en  contrario  suyo 
hize ,  se  les  hayan  procreido ,  y  causado ,  assi  en  sus  personas,  como  en  su  hazienda; 
porque  el  auerlas  hecho ,  fue  por  los  dichos  rigores,  y  apremios,  que  para  las  hazer 
me  dauan ,  y  vsauan  conmigo ,  de  parte  del  dicho  señor  Arcobispo ,  y  juro  á  Dios  y  a 
esta  Cruz  ^  en  forma  de  derecho,  que  esta  declaración  es  cierta,  y  verdadera,  según 
consta  por  el  dicho  testamento  que  queda  en  mis  registros  á  que  me  refiero  y  dello 
di  esta  fee.  En  Seuilla  a  veinte  y  nueue  de  Abril  de  mil  y  seiscientos  y  treynta 
años.>;>— 
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del  Arzobispo  que  no  teniendo  derecho  no  tuvo  escrúpulo  de  usar 
de  estos  medios  sin  respeto  á  las  leyes  divinas  y  humanas :  todo 
ello  muy  ageno  de  un  Ministro  del  Santuario,  cuanto  mas  de 
un  Arzobispo,  y  menos  aun  de  un  Prelado  de  quien  sus  panegi- 
ristas escribieron  (.(que  defendiendo  los  fueros  de  su  Iglesia  fue 
un  Ambrosio  en  Granada  y  següdo  Isidoro  en  Seuillan  (1).  Este 
fué,  seguiremos  diciendo  con  Espinosa,  uno  de  sus  heroísmos, 
por  el  qual  merecía  no  menor  castigo  que  el  Valenzuela  por  ser 
autor  del  hecho.» 

Ahora  se  comprende  bien  que  el  arzobispo,  dos  años  después  de 
este  testamento,  en  el  último  de  su  vida,  como  arriba  nos  cuenta 
Ortiz  de  Zúñiga,  ((desease  retirarse  á  morir  en  el  sosiego  de  su 
Colegio  del  Monte  Santo...  porque  la  entereza  de  su  condición  le 
daba  rezelos  de  que  estaba  poco  amado  (aunque  no  de  los  pobres) 
por  los  pleytos  que  habia  seguido  con  su  Cabildo  y  con  su  Clero  si 
bien  siempre  con  rectitud  de  intención ,  según  el  modo  con  que  los 
entendía. y> 

Al  tiempo  de  morir,  según  refiere  el  maestro  Gil  González  Dá- 
vila  (2),  y  repite  á  la  letra  Ortiz  de  Zúñiga  (3),  estando  ya  el  Viá- 
tico en  su  sala  se  incorporó  en  su  cama,  y  dixo  á  su  Cabildo  en 
presencia  del  Divino  Señor:  «Dios  sabe  señores,  que  en  quantas 
diferencias  y  pleytos  he  tenido  con  mis  Cabildos,  y  otras  perso- 
nas, no  me  ha  movido  passion,  ni  interés  humano,  sino  solo  en- 
tender era  obligación  mia,  y  del  oficio,  el  defenderlos  y  seguir- 
los: y  si  no  he  acertado  en  ello,  avrá  sido  como  hombre:  y  assi 
suplico  a  vuessas  mercedes  me  perdonen,  y  esto  co  tanta  humil- 
dad, que  todos  le  respondieron  con  lagrimas.» 

Réstanos  conocer  únicamente  el  testimonio,  inédito  hasta  aho- 
ra, del  mismo  abad  Gordillo,  que  podemos  leer  en  el  Memorial\ 
de  la  suscession\de  los  señores  Arcobispos  \  cuyo  borrador  original 
se  guarda  en  la  biblioteca  de  esta  Academia.  Es  de  advertir  (]ue 


(1)  Historia  eclesiástica  Princiirios  y  progrcssos  de  la  ciudad  //  rcUtjion  católica  de  Gra- 
nada, por  D.  Francisco  Vermudez  de  Pedrnzii  (Oraiiaila,  UV^S),  cap  cxxvii. 

(2)  Teatro  eclesiástico  de  las  iglesias  metropolitanas  y  catedrales  de  los  retjnos  d«  Cas- 
tilla, tomo  II.  (Sevilla).  Madrid,  1(517,  pág-.  lll. 

(3)  Ortiz  de  Zúñiga;  Amles^  pilg.  301. 
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el  calificativo  de  original  dado  á  esta  obra  viene  ya  estampado, 
de  antigua  letra,  en  el  rótulo  mismo  de  ella.  Se  trata  de  un  frag- 
mento biográfico  del  arzobispo  sevillano  sin  concluir,  con  copio- 
sas notas  y  enmiendas  marginales  de  puño  y  letra  del  mismo 
abad  Gordillo,  de  las  cuales,  como  del  texto,  entresaco  los  párra- 
fos siguientes.  El  más  importante  es  aquel  en  que  el  biógrafo, 
con  moderación  extraordinaria  y  oportuna,  escribe: 

«  No  le  es  permitido  al  Author  de  este  compendio  alargarse  en 
screuir  la  hist^  del  ar°  don  Pedro  de  Castro  con  quie  tuuo  emula- 
ziones  Por  q  no  se  diga  del  lo  que  de  Baptista  Platina  que  Por 
escreuir  la  vida  del  Papa  Paulo  SJ"  ordeno  toda  la  Hisi"  Pontifical 
q  dexo  scripta.n  Sabido  es  que  Bartolomé  (no  Baptista  Platina, 
como  por  error  escribe  Gordillo)  escribió  su  célebre  historia  de 
los  papas  (1),  aprovechando  la  ocasión  de  discurrir  ampliamente 
acerca  de  su  terrible  perseguidor  Paulo  II,  de  quien  se  venga 
implacablemente.  Consecuente  en  su  propósito,  nada  dice  de  sus 
querellas  ni  de  sus  pleitos  con  el  biografiado.  Habla,  sí,  de  su 
carácter  pleitista  en  Granada  como  en  Sevilla,  escribiendo  sobre 
este  último  pontiñcado  lo  siguiente:  «y?!?to,  pues  al  Arcobispado 
de  seuilla  En  6  de  Diziehre  de  i610  y  desde  luego  enpezo  a  descu- 
brir su  animo  que  fue  disputar  y  meter  en  lites  todas  las  preemi' 
nencias  del  clero  de  la  cathedral  y  de  la  ciudad  y  del  Arcobispa- 
do. Pero  en  esto  no  tuuo  la  felicidad  que  el  Pretendía  Porque  ha- 
llo muy  grande  Resistencia  Por  no  auer  se  informado  de  sus  de- 
rechos. Y  assi  se  dispuso  a  seguirlos  con  su  natural  ynclinacion  a 
pleytos  y  pensar  que  el  Arzobispado  de  seuilla  se  auia  de  gouernar 
como  el  de  Granada  Donde  todo  corria  por  su  mano,  q  en  seuilla 
es  muy  diuerso  y  assi  todo  el  tiempo  de  i3  (años)  que  biuio  en 
seuilla  fue  una  continua  guerra  con  el  clero  y  cabildo  catedral  y 
tan  fuerte  y  biolenta  que  le  puso  en  el  ultimo  (aquí  acaba  este 
fragmento)  (2). 

En  lo  único  en  que  nuestro  abad  alude  con  espanto  á  los  hechos 
que  conocemos,  es  cuando  escribe,  á  modo  de  lema,  estas  lacóni- 


(1)  /n  vitas  snmmorum pontijlctim  ad  Sicotum  V.  (Venecia ,  HTO,  foL) 

(2)  Academia  de  la  Historia:  R  (iCole&^Ae  SalMar^  volumen  intitulado  Teatro\de 
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cas  pero  expresivas  palabras,  debajo  del  nombre  del  arzobispo: 
(íTerrihile  nomen  eius  ». 

Madrid  28  de  Marzo  de  1890. 

Antonio  Sánchez  Moguel. 


V. 

LA  TABLA  DE  DON  PEDRO  DE  CASTILLA. 

En  el  informe  presentado  á  la  Real  Academia  de  la  Historia 
por  el  Sr.  D.  Cesáreo  Fernández  Duro,  tratando  de  mi  estadio 
sobre  La  tabla  de  oro  de  D.  Pedro  de  Castilla  (1),  hace  una  obser- 
vación muy  oportuna.  Yo  abrigaba,  en  efecto,  la  convicción  de 
que,  si  la  tabla  existió  como  se  dice,  viéndola  Cuvelier  en  alguno 
de  los  castillos  reales,  agregaría  á  la  acción  principal  de  su  re- 
lato adornos  formados  con  las  consejas  que  iba  recogiendo  cada 
día,  ó  con  la  inventiva  de  su  imaginación  de  poeta ;  pero  no  ha- 
biendo encontrado  huella  de  la  entrevista  del  Príncipe  Negro 
con  D.  Pedro  de  Castilla,  ni  en  Angulema,  ni  en  las  otras  ciuda- 
des de  la  región,  no  menos  que  la  existencia  de  la  tabla  misma, 
me  ofrecía  duda  la  realidad  de  la  conferencia  de  los  príncipes. 

El  Sr.  Fernández  Duro  respondía,  sin  duda,  á  mi  suspensión 
de  ánimo  al  decir  que  no  están  agotados  todavía  los  recursos  de 


la  iglesia\de\Semlla\original.  Obra  que  data  de  1032,  nueve  años  después  de  la  myerto 
de  D.  Pedro  Vaca  de  Castro. 
Al  pié  viene  la  lista  de  los  pleitos  del  arzobispo,  en  esta  forma : 

«.Con  el  Cabildo   l'~  Plcytoü 

Con  los  benefici''^'^^   76 pleitos 

Con  la  ciudad   -f  Pleytos 

Con  la  Cruzada   - 

Con  la  inquisición   o» 

Son  ,  i)m\'í,  los     !I7  á  que  hornos  bocho  rotV- 
roncia. 

(1)  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Histouia,  tomo  xv,  piiy.  ó'i.  1889. 
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investigación,  indicando  en  prueba  la  joya  del  tesoro  de  la  Torre 
de  Londres,  que  perteneció  á  D.  Pedro  de  Castilla  y  vino  á  ser 
luego  propiedad  del  Príncipe  Negro,  y  también  el  antiguo  rubí 
que  este  mismo  príncipe  ostentó  en  Grecy  y  en  Agincourt,  colo- 
cado en  el  revés  de  la  cruz  al  fabricar  recientemente  la  corona 
imperial  de  Inglaterra. 

Este  rubí  no  ofrece  interés  alguno  para  nuestro  caso,  pues  si 
el  Príncipe  Negro  lo  lucía  en  Crecy,  según  dice  la  tradición, 
como  la  batalla  se  dió  veinte  años  antes  de  la  entrevista  de  An- 
gulema, evidentemente  no  procedía  de  la  última;  con  todo,  la 
senda  señalada  por  el  Sr.  Fernández  Duro  es  de  tal  modo  direc- 
ta, que,  muy  reconocido  á  su  benévola  indicación,  no  podía  dejar 
de  seguirla. 

Tengo  en  Londres  un  correspondiente  de  profunda  erudición, 
de  inagotable  complacencia,  de  esa  amabilidad  que  todos  los  sa- 
bios tienen,  Mr.  Edm.  Bishop,  con  cuya  colaboración  estoy  con- 
cluyendo la  Bibliographie  des  inventaires  imprimes.  En  los  in- 
ventarios había  que  hacer  la  rebusca,  con  la  seguridad  de  que  no 
encontrando  en  los  de  la  época,  ó  en  los  de  los  tiempos  poco  pos- 
teriores, rastro  del  regalo  de  D.  Pedro  el  Justiciero  al  Príncipe 
Negro,  no  se  hallaría  por  ningún  otro  lado;  y  conociendo  Mr.  Bis- 
hop como  nadie  los  inventarios  ingleses ,  á  mi  primera  demanda 
respondió  con  el  texto  legendario  de  Kewit  (1). 

«En  el  frente  de  la  Corona  hay  otra  joya  de  tanta  celebridad 
como  el  famoso  rubí  que  se  dice  ganó  el  Príncipe  Negro.» 

Mas  ¿dónde  averiguar  cómo  fué  esta  ganancia?  En  las  noticias 
de  la  época  se  habla  de  coronas  de  España ,  sillas  de  España,  ta- 
blas de  España,  objetos  todos  damasquinados  y  enriquecidos  con 
pedrería,  que  es  de  presumir  proceden  de  Juan  de  Gante,  duque 
de  Lancaster,  hermano  de  Eduardo  III,  casado  con  Constanza, 
hija  de  D.  Pedro,  que  sin  duda  llevó  á  Inglaterra  tan  ricas  me- 
morias; pero  el  gran  número  de  ellas  dificulta  la  especificación, 
y  por  otro  lado  no  todas  tienen  carbúnculos. 


(1)   The  Tower  of  London,  p.  119, 1  edit.,  1841. 

«In  front  of  the  Crown  is  another  jewel  of  equal  celebrity,  the  heard-formed  ruby, 
said  to  haye  been  worn  by  Edward  the  black-P.rince.>> 
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La  notoriedad  de  la  piedra  de  esta  especie  que  se  conserva  en 
la  iglesia  de  Gantorbery,  citada  por  Erasmo  y  tantos  otros  en  el 
siglo  XVI  (l) ,  llama  hacia  aquella  parte  el  discurso  recordando  la 
predilección  del  Príncipe  Negro  por  aquella  basílica  donde  quiso 
ser  enterrado  como  excepción  entre  los  reyes  y  príncipes  de  In- 
glaterra, favoreciéndola  además  con  muchos  dones  en  su  testa- 
mento. 

¿Sería  él  el  ofrendante  del  carbúnculo?  La  tradición  lo  contradi- 
ce: en  los  autores  citados,  clara  y  repetidamente  se  expresa  que 
fué  donativo  de  un  rey  de  Francia;  y  aunque  ningún  documento 
atestigua  que  Felipe  Augusto  ni  Luis  VIII  hicieran  semejante 
presente,  era  por  entonces  el  carbúnculo  cosa  tan  rara,  que  el 
enviado  por  Balduino  á  Felipe  Augusto  fué  objeto  de  mención 
especial  en  el  Chronicon  Anglicanum,  según  dije  (2),  y  para  mí 
es  indiscutible  que  es  la  misma  piedra  que  Balduino  sacaría  de 
Santa  Sofía,  donde  lo  vió  Antonio  de  Norgorod  en  1200,  es  decir, 
cuatro  años  antes  de  la  toma  de  Gonstantinopla,  brillando  de  no- 
che en  la  frente  de  la  estatua  del  emperador  Kir,  León  el  Sabio  (3). 

De  cualquier  modo,  descartemos  el  rubí  de  Gantorbery  y  el  de 
figura  de  corazón  (the  heard-formed  ruby)  que  llevó  á  la  batalla 
de  Grecy  el  Príncipe  Negro.  ¿Dónde  buscaremos  el  otro? 

Hacíame  la  pregunta  cuando  recibí  de  Mr.  Bishop  el  extracto 
siguiente  del  inventario  de  Falgrave  (4): 


(1)  Erasmo:  Peregrinatio  religionis  erffo.  —  Veuedaii  relaiion  of  England  vers  1500 

(Cambden  Society)  p.  30  beautiful  sculptured  gems  both  large  and  small ,  agates, 

onyxes,  &  &.  and  some  cárneos  are  of  sucli  size  that  I  am  afraid  to  ñame  it.  But  every 
thing'  is  far  surpaxed  by  a  ruby  not  larg-er  than  as  thumbnail  wich  is  fixed  at  the 
right  of  the  altar.  The  church  is  somewat  dark  and  particulary  in  the  spot  \vhere 
the  skrine  is  placed  ,  and  when  we  went  to  see  it,  the  san  \vas  near  setting  and 
weather  was  cloudy;  nevertheless  I  saw  the  ruby  as  if  I  had  it  in  my  hand.  They 
say  it  was  given  by  the  King  of  Franco —At  one  side  was  a  stonc  with  an  ángel  of 
gold  pointing  thereunto  offered  there  by  a  king  of  France  wich  king  Honry  (VIII)  pul 
into  a  ring  and  wore  it  on  his  thumb.  (Cotton.  mss.  Tiborius  1-'  Vlll.  Musóo  Hritan- 
ni'iue  imprimé.  Notice  sur  un  chusse  de  Gantorbery.) 

(2)  Tahle  de  Don  Phlrc ,  p.  22. 

(;{)   Itindraires  russes.-Soc'wid  de  l'Oricnt  Latin.  1880,  p.  91. 

(1)  «Item,  une  table  appelée  la  table  d'F.spaigne,  on  trois  pi^'ces,  ovo  trois  oristels 
couvorts  de  plato  d'urgent  enosses  ot  cmaillóe  por  7  aur  par  ostimaoion  satis  le  frust 
par  pois  d'orfreir  CCC.  IIII  XII  liv.  prisóo  DCLXVI  liv..  XIU  s  iiij  d.»  (Falgruvo, 
Kalendars  <.i-  Itiventoires,  III  ,20  )  Inventario  sin  foclia  dol  litMiip.»  (KM  rey  Kicnrdo  II. 
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«Item,  una  tabla  denominada  de  España,  en  tres  piezas,  con 
tres  caras  cubiertas  de  marcos  de  plata  realzados  y  esmaltados 
por  7  aur  de  estimación,  sin  el  deterioro,  por  el  peso  de  orfebre- 
ría de  392  libras  apreciada  en  666  lib.  13  s.  y  14  d.» 

¿Será  esta  nuestra  tabla? 

La  denominación  me  parece  característica,  .porque  no  se  dice 
una  tabla  de  España,  sino  la  tabla  de  España,  indicación  de  ser 
bien  conocida.  Las  otras  de  generalidad  que  se  encuentran  en  los 
inventarios,  espadas,  coronas,,  arneses,  sillas  de  España,  nada  de 
particular  encierran ,  pues  que  en  la  Edad  Media  tenía  universal 
concepto  la  Armería  de  esta  nación;  pero  las  tablas,  al  menos 
que  yo  sepa,  no  se  singularizaban  en  España.  La  de  referencia 
era  esmaltada,  y  el  peso  de  trescientas  noventa  y  dos  libras  jus- 
tifica que  fueran  necesarios  cuatro  hombres  para  presentarla  al 
Príncipe  Negro,  según  el  texto  de  Guvelier.  Se  componía  de  tres 
piezas,  declaración  por  la  que  desisto  sin  dificultad  de  la  hipóte- 
sis de  que  se  cerrara  por  los  picos  en  forma  de  pañuelo,  pare- 
ciéndome  ahora  más  aceptable  la  del  pliegue  de  los  trípticos.  En 
croix  allant  ployant  puede  significar  el  cruce  de  una  hoja  sobre 
las  otras;  así  lo  estiman  personas  muy  competentes. 

Acaso  mejor  que  tabla  era  retablo  de  altar,  y  los  pares  de  Gar- 
lomagno  doce  santos  de  aspecto  guerrero  semejantes  á  los  del  re- 
nombrado díptico  de  Konigsfeld,  porque  entre  los  santos  se  ve- 
nera á  San  Esteban  de  Hungría,  San  Ladislao,  San  Emerico, 
San  Jorge,  San  Teodoro,  San  Constantino,  cuyas  armaduras  y 
porte  marcial  les  haría  confundir  con  los  doce  pares  en  los  mo- 
mentos en  que  los  romances  y  canciones  del  ciclo  de  Garlomagno 
estaban  en  boga  (1). 


(1)  El  frontal  de  oro  de  Cantorbery,  no  solamente  se  cita  en  el  acta  capitular  de 
Gerona  del  27  de  Enero  de  1474,  sino  que  se  compara  con  el  de  la  catedral  de  esta  úl- 
tima ciudad,  indicándose  que  ambos  estaban  escarchados  de  piedras  preciosas.  Véase 
mi  libro  Los  üeys  de  Aragó  y  la  Seti,  de  Girona^  núm.  lxxiv.  Otro  frontal ,  no  menos 
preclaro,  también  espaíiol^  de  inapreciable  valía  por  su  mérito  artístico,  fué  el  de  la 
catedral  de  Compostela,  donde  estaban  figurados  los  24  ancianos  del  Apocalipsi.  El 
códice  Calixtino,  que  describe  este  frontal  (tabula^  que  est  ante  altare)^  da  razón  del 
culto  que  á  mediados  del  siglo  xii  recibían  los  doce  Pares,  como  mártires  de  la  fe  cris^ 
tiana,  en  suntuosos  sepulcros,  que  visitaban  los  peregrinos.  Si  la  tabla  de  oro  de  Can- 
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Las  relaciones  entre  los  árabes  de  Oriente  y  los  de  Occidente 
eran  por  entonces  tan  íntimas,  que  bien  puede  admitirse  que, 
tomado  el  monumento  entre  el  botín  de  cualquiera  de  las  expe- 
diciones de  los  primeros,  fuera  enviado  por  presente  ó  vendido  á 
los  moros  de  España;  opinión  reforzada  por  la  presencia  de  la 
gruesa  piedra  del  centro,  estorbo  en  una  tabla,  pero  aderezo 
oriental  generalizado  de  que  ofrecen  ejemplar  los  dos  grandes 
camafeos  rodeados  de  figuras  de  personajes  en  el  centro  del  reta- 
blo portátil  citado  de  Konigsfeld  y  los  muchos  platos  de  las  igle- 
sias de-Gonstantinopla,  indicados  en  los  Itinerarios  rusos. 

En  resumen,  aunque  no  hayamos  adelantado  gran  cosa,  gra- 
cias á  las  indicaciones  del  Sr.  Fernández  Duro,  algo  nos  acerca- 
mos á  la  realidad.  Parece  ya  cosa  cierta  la  existencia  de  la  famosa 
tabla  de  oro  y  la  donación  del  Príncipe  Negro,  pues  que  en  el 
inventario  real  de  Ricardo  lí,  hijo  de  aquel  príncipe,  figura  entre 
ios  muebles  y  objetos  de  su  pertenencia  una  tabla  esmaltada,  do- 
rada y  conocida  con  el  nombre  especial  de  tabla  de  España.  El 
cierre,  lo  mismo  que  en  la  descrita  por  Guvelier^  es  difícil  de  ex- 
plicar; el  peso  es  igualmente  excesivo ;  el  valor  intrínseco  no  re- 
sulta, en  cambio,  tan  elevado,  dándolo  á  la  joya,  más  que  otra 
cosa,  el  del  recuerdo  histórico.  Todo  ello  me  induce  á  estimar 
que  la  Tabla  de  Don  Pedro  y  la  Tabla  de  España  del  inventario 
de  Ricardo  II  pueden  identificarse,  y  cúmpleme  repetir  que  á  los 
Sres.  Fernández  Duro  y  Edm.  Bishop  es  debido  mi  nuevo  descu- 
brimiento. 


lorbery  es  de  orig-en  il)órico,  no  veo  dificultad  en  admitir  iiuo  sus  doce  santos  de  as- 
pecto guerrero  representaban  á  los  famosos  héroes  de  la  ley<  uda  carlovinjria  f/ji 
cJianson  de  Rnland  ct  le  román  de  RoncevaHx,  estrofa  IOS) : 

«Barón,  dist  liarles,  conseil  vous  ai  requis 
Que  me  donnez  par  l'amor  saint  Denis. 
Coni|U(M  re  alai  d'Espainf^üe  le  pais, 
.Tusíiu'a  Saint-Jaque  ai  les  elieuiins  assi/.v 

El  mismo  Carlomag-no  tuvo  culto,  altar  y  oticio  ó  w/.o  propio  en  la  catedral  de  Ge- 
rona f  ¡.os  rci/s  de  Aragó  y  la  Sen  de  Giroua,  ni'un  i,\v.  -  Ttihlcttfs  liistovii¡nes  du  Velay, 
tomo  111,  núm.  1.  Le  Tuy,  ISIIÍ),  He  publicado  el  disei'in  de  su  bella  estatua  de  mfirmol, 
labrada,  con  aiiuel  objeto  á  mediados  del  sifíio  \\\  fXorisinio  a7io  Cfisíiatio  y  sdníot'at 
cspai/o.'.,  Unwo  i,  piij;-.  wvii.  Madrid,  1881).— F.  l''i  a. 
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No  acabaré  este  breve  estudio  sin  aprovechar  las  ilustradas 
observaciones  que  M.  G.  Paris  ha  tenido  á  bien  hacerme  en  la 
Romanía  de  Julio  de  1889. 

El  texto  de  Guvelier  que  yo  he  copiado  no  es,  por  lo  visto, 
exacto.  Lo  sospechaba,  y  este  fué  el  motivo  de  dirigirme  al  Lord 
Ashburnham  pidiendo  autorización  para  consultar  el  manuscrito 
que  posee,  así  como  la  razón  de  verme  obligado  por  la  negativa 
á  valerme  de  la  publicación  de  Gharriére  (1).  M.  G.  Paris  se  sir- 
ve decirme  que  en  lugar  de  d'agormie  (verso  9.091-92)  debe  de- 
cirse algorisme,  reformando,  por  consiguiente,  el  sentido.de  esta 
manera : 

«Los  que  mejor  saben  la  aritmética  no  podrían  estimar  lo  que 
vale»  (2). 

Expresa  también  M.  G.  Paris  que  por  sinople  se  entendía  en  la 
Edad  Media  rojo;  observación  que  conviene  tener  presente  en 
cuestiones  relativas  á  las  escuelas  de  esmalte  (3) ,  pero  que  en  el 
caso  presente  no  tiene  importancia,  pues  tanto  monta  que  fuera 
rojo  ó  verde  el  fondo  de  la  tabla. 

Por  último,  por  error  material  he  citado  á  Marbode  refiriéndo- 
me á  un  texto  francés;  creo  que  mis  lectores,  que  harto  conoce- 
rán el  trabajo  de  Pannier,  clásico  para  cuantos  se  ocupan  de  lapi- 
dario, habrán  visto  desde  luego  que  la  referencia  era  de  la  tra- 
ducción de  Marbode. 

¿Llegaremos  á  averiguar  algo  positivo  de  la  Tabla  de  Don  Pe- 
dro? Quién  sabe  si  el  mejor  día  aparecerán  datos  ocultos.  Yo  de 
mí  puedo  afirmar  que  no  esperaba  el  avance  á  que  me  han  con- 
ducido mis  amables  corresponsales  cuando  daba  por  concluido 
el  primer  estudio. 

F.  DE  Mély, 

Correspondiente. 


(1)  Chronique  de  Bertrand  dít  GuescUn  par  Guvelier,  trouvére  du  xiv^  siécle,  publiée 
par  E.  Gharriére.  Paris,  Didot,  1889.  2  vol.  en  4."  (Documents  inédits.) 

(2j  «Ceux  qui  savent  mieux  rarithmétique  ne  sauraient  estiraer  l'avoir  qu'elle 
valait.» 

(3)   F .  de  Mély :  La  Crosse  dite  de  Ragenf  roid.  Paris,  Levy,  1888.  En  4.°,  p.  10. 
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VI. 

HISTORIA  DEL  AMPURDÁN,  POR  D.  JOSÉ  PELLA  Y  FORGAS. 

Eq  dos  ocasiones  ha  informado  ya  el  que  suscribe  sobre  la 
Historia  del  Ampurdán^  por  D.  José  Pella  y  Forgas,  para  res- 
ponder á  consultas  de  la  Dirección  general  de  Instrucción  pública 
y  por  encargo  de  nuestro  dignísimo  Director.  En  la  una,  y  refi- 
riéndome solo  á  su  primer  tomo,  ó  más  bien  cuaderno  de  74  pá- 
ginas, tuve  que  proceder  con  mucha  reserva  y  empezando  por  la 
comparación  de  la  parte  publicada  con  las  ofertas  del  prospecto  y 
el  plan  desarrollado  en  el  mismo.  Algunas  de  las  ideas  expuestas 
me  parecían  aventuradas  y  sin  demostración  plausible,  temiendo 
también  desde  luego,  que  el  desarrollo  de  la  obra  excediese  de 
los  límites  señalados,  si  había  de  tratarse  el  conjunto  con  los 
pormenores  ofrecidos  y  según  se  presentaba  en  los  primeros  ca- 
pítulos. Algo  de  esto  ha  sucedido,  pues  habiéndose  anunciado  que 
la  Historia  comprendería  7  cuadernos  y  unas  600  páginas,  ha  te- 
nido uno  más  y  llegado  á  las  778,  sin  contar  los  índices.  En  el 
otro  informe,  sobre  el  segundo  tomo,  tuve  además  ocasión  de 
manifestar  mi  falta  de  conformidad  con  muchas  apreciaciones 
del  autor  acerca  de  las  razas  primitivas  y  sobre  el  origen  de  algu- 
nos nombres  locales;  pero  indiqué  ya  terminantemente  que  la 
obra  variaba,  de  un  modo  muy  radical,  desde  que  entraba  en  los 
tiempos  verdaderamente  históricos,  y  podía  prescindirse  de  vagas 
conjeturas  ó  de  interpretaciones  más  ó  menos  forzadas. 

Esta  declaración  es  aplicable  completamente  al  cuaderno  ó 
tomo  8.*"  y  último,  que  principia  la  narración  desde  el  año  1475, 
cuando  ya  se  cuenta  con  numerosos  documentos  para  juzgar  de 
los  sucesos  y  de  las  causas  que  los  produjeron.  Asi  el  autor  re- 
seña con  minuciosidad  y  exactitud  las  luchas  entre  los  pagesos  y 
el  clero;  los  tratos  de  los  primeros  con  D.  Fernando  el  Católico, 
á  que  siguió  el  fallo  ó  sentencia  arbitral  de  Guadalupe  y  que  in- 
trodujo cambio  profundo  en  la  propiedad  rural,  transformándose 
en  todos  sentidos  la  clase  de  los  labriegos.  Desapareció  entóneos 
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la  vida  local  y  la  soberanía  de  los  condes  de  Ampurias,  perdiendo 
la  comarca  su  carácter  especial ,  aunque  florecieron  todavía  por 
algún  tiempo  las  familias  feudales  de  Rocaberti,  Gruilles  y  otras, 
que  acabaron  por  abandonar  sus  castillos  y  casas  solariegas,  re- 
concentrándose en  Gerona,  no  sin  que  se  dividieran  en  bandos  y 
que,  con  la  transformación  del  poder  real,  atrajeran  la  persecu- 
ción contra  la  nobleza. 

Describe  luego  el  Sr.  Pella  y  Forgas  los  importantes  sucesos 
del  siglo  XVII  y  la  lucha  del  feudalismo  y  de  los  municipios  con- 
tra el  predominio  de  la  democracia  rural  y  del  catolicismo;  la 
reacción  religiosa,  que  dió  origen  á  la  fundación  ó  engrandeci- 
miento de  los  conventos,  al  mismo  tiempo  que  difundía  la  ilus- 
tración entre  las  gentes  del  país,  demostrada  por  diversos  hechos 
y  con  las  inscripciones  colocadas  en  las  fachadas  de  las  casas,  es- 
critas á  veces  en  latín  ó  griego,  señalando  la  creciente  influencia 
del  clero  sobre  los  payeses  y  las  competencias  entre  las  órdenes 
religiosas.  Nuevo  campo  para  sus  observaciones  le  abren  la  gue- 
rra entre  España  y  Francia,  que  empezó  en  el  Rosellón  y  dió  lu- 
gar á  disturbios  interiores,  porque  los  soldados  de  los  tercios 
castellanos  y  auxiliares  eran  mirados  como  herejes  y  suscitaron 
multitud  de  atropellos  y  luchas,  en  que  ayudaron  los  franceses  á 
los  sublevados  catalanes,  haciendo  nacer  en  estos  la  idea  de  sepa- 
ración de  España  y  unión  á  Francia,  hasta  que  terminó  la  guerra 
con  la  paz  de  los  Pirineos  en  1659,  que  nos  arrebató  el  Rosellón. 

Sigue  reseñando  con  igual  detalle  los  sucesos  posteriores, 
cuando  ya  el  Ampurdán  quedó  convertido  en  zona  fronteriza, 
abierta  á  las  repetidas  invasiones  y  siendo  campo  de  batalla,  en- 
tre España  y  Francia,  en  las  guerras  que  duraron  más  de  medio 
siglo,  incluyendo  la  de  Sucesión,  tan  funesta  para  toda  Cataluña. 
Ni  se  detiene  menos  en  algunos  episodios  de  la  llamada  guerra 
gran,  sostenida  á  ñnes  del  pasado  siglo  en  la  misma  comarca 
de  Ampurias,  la  cual  empezó  por  la  reconquista  del  Rosellón,  y 
puede  decirse  terminó  por  la  que  el  autor  cree  traidora  y  siem- 
pre inexplicada  rendición  de  la  plaza  de  Figueras ;  pues  aunque 
después  el  Principado  organizó  cuerpos  especiales  de  migueletes 
para  continuarla,  los  servicios  de  estos  no  pudieron  igualarse 
naturalmente  á  los  del  ejército,  cuyos  esfuerzos  alcanzaron  mejor 
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éxito,  distinguiéndose  en  muchas  ocasiones  y  hacienda  en  Rosas 
una  notable  defensa.  El  autor  olvida  muy  frecuentemente  los  he- 
chos de  armas  de  las  tropas  castellanas,  dejándose  llevar  de  un 
espíritu  provincial  ó  catalanista  bastante  exagerado. 

Entre  los  datos  curiosos  que  presenta  el  libro,  merecen  consig- 
narse las  noticias  apuntadas  por  un  monje  de  Vilabertráñ,  y  sobre 
todo  las  relativas  á  los  carros  cargados  de  caudales  que  pasaron 
por  Figueras,  de  1745  á  1749,  para  sostener  las  guerras  en  el  exte- 
rior. Dedica  luego  algunos  párrafos  á  exponer  la  influencia  políti- 
€a  que  ejercieron  en  esta  comarca  las  guerras  con  el  vecino  reino; 
nacieron  de  ellas  nuevas  tendencias  á  la  autonomía  y  al  feuda- 
lismo, y  las  últimas  del  siglo  pasado  dieron  ya  lugar  á  la  forma- 
ción de  los  partidos  liberal  y  absolutista,  apareciendo  también  el 
dero  armado  en  nuestras  contiendas  interiores. 

Según  el  Sr.  Pella  y  Forgas,  Cataluña  recibió  su  civilización 
comercial  del  Mediterráneo,  al  paso  que  por  su  unión  con  Casti- 
lla, hacia  el  Occidente,  participó  de  todos  los  cambios  y  calamida- 
des políticas  de  la  Península;  si  no  se  asimiló  completamente  al 
resto  de  ella,  fué  debido  muy  principalmente  á  la  influencia  fran- 
cesa, infiltrada  por  sus  ejércitos  en  las  frecuentes  luchas.  Sostiene 
siempre  que  la  raza  de  los  Sardos  forma  la  base  principal  de  la 
población  en  toda  Cataluña,  y  aun  en  Valencia  y  Mallorca,  con- 
servándose en  su  mayor  pureza,  aunque  fué  apartada  á  los  va- 
lles interiores  por  las  invasiones  délas  tribus  indo-europeas,  com- 
puestas de  agricultores  y  pastores,  que  ocuparon  los  puntos  más 
favorables  para  el  cultivo;  estos  se  mezclaron  con  los  Sardos,  pero 
siguió  dominando  la  raza  primitiva,  como  sucedió  cuando  llega- 
ron los  fenicios,  cartagineses,  griegos  y  romanos,  siempre  menos 
numerosos  que  los  primeros  y  sobre  todo  en  mujeres,  por  lo  cual 
pudieron  modificar  la  cultura,  pero  no  la  sangre  de  los  pueblos 
vencidos. 

Señala  el  autor  en  Cataluña  una  gran  divisoria  natural  en  el 
sentido  de  Norte  á  Sur,  formada  por  las  diversas  cordilleras  y  al- 
turas que  se  extienden  desde  la  Cerdaña  al  Coll  de  Ba laguer  en 
la  costa,  y  constituyen  la  separación  de  agu¿is  del  Ebro  con  las  del 
Llobregat,  el  Tcr  y  demás  ríos  que  van  al  mar  por  el  Este  del  pri- 
mero; afirma  que  en  este  gran  dique  se  detuvieron  las  principales 
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invasiones  antiguas,  observándose  aún  hoy  marcada  diferencia- 
en  el  lenguaje  y  su  pronunciación,  en  los  caracteres,  aptitudes  y 
hasta  en  los  gustos  de  los  habitantes  por  el  lado  oriental  ú  occi- 
dental del  mismo.  Añade  que  la  diferencia  llega  al  extremo  de 
que  los  unos  prefieren  los  colores  claros  y  pintarrajados,  como  los 
otros  los  obscuros  y  más  serios,  sobre  todo  el  aznl,  pareciéndose 
en  esto  á  sus  vecinos  occidentales  los  aragoneses,  navarros  y  vas- 
congados ;  también  se  marca  la  divergencia  en  las  disposiciones 
intelectuales  y  preferencias  en  sus  estudios,  deduciendo  el  autor, 
después  de  numerosas  citas  de  nombres,  presentados  como  com- 
probación, que  en  las  comarcas  del  Ampurdán  dominan  los  dedi-^ 
cados  á  estudios  de  la  naturaleza  y  los  historiadores,  reformistas^ 
ó  políticos.  Antes  de  concluir  su  obra,  dice  que  pudo  creerse,  en: 
los  primeros  tiempos  déla  reconquista,  que  en  Ampurias  queda- 
ría la  capitalidad  de  la  vieja  confederación  ibérica,  desde  el  Ebro 
al  Ródano;  pero  que  los  sucesos  posteriores,  arrojando  á  los  reyes 
de  Aragón  del  Languedoc  y  la  Provenza,  llevaron  el  centro  de 
gravedad  á  Barcelona,  que  hoy  es  la  cabeza  y  da  impulso  á  todas 
las  comarcas  catalanas.  Á  esta  parte  acompaña  un  llamado  Plano 
del  Ampurdán,  según  los  trabajos  geográficos  más  modernos,  del 
que  me  abstengo  de  hablar  porque  creo  conocer  bastante  á  su  ver- 
dadero autor,  que  el  dibujante  ha  querido  permaneciese  anónimo. 

Por  el  breve  análisis  que  acabo  de  hacer  de  las  100  páginas,  sin 
contar  los  índices,  que  forman  el  tomo  ó  más  bien  cuaderno  8.**  y 
último  de  la  Historia  del  Ampurdán,  puede  conocerse  que  la 
obra  está  llena  de  detalles  y  apreciaciones  importantes  en  su  finaL 
no  desmereciendo  del  buen  concepto  que  pudo  formarse  en  su 
principio,  sobre  todo  desde  que,  saliendo  de  las  nebulosidades  de 
los  tiempos  primitivos,  que  daban  lugar  á  interpretaciones  atrevi- 
das y  muchas  exageradas,  á  mi  juicio,  se  entraba  ya  en  el  período 
verdaderamente  histórico.  El  autor,  D.  José  Pella  y  Porgas,  nues- 
tro ilustrado  correspondiente,  merece,  sin  duda,  los  plácemes  da 
esta  Real  Academia  por  su  trabajo,  y  las  gracias  más  expresivas 
por  el  envío  de  su  ultime  cuaderno.  Así,  al  menos,  lo  cree  el  que 
suscribe,  sometiendo  siempre  su  pobre  opinión  al  más  elevada 
criterio  de  sus  ilustres  compañeros. 

Madrid  18  de  Marzo  de  1890,  FRANCISCO  GOELLO. 
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INSCRIPCIONES  ARÁBIGAS  DE  ELCHE. 


Exorno.  Sr. : 


Nuestro  ilustrado  correspondiente  D.  Roque  Ghabás,  director 
'de  El  Archivo  de  Denia,  nos  ha  enviado  las  fotografías  de  seis 
^€asetones  decorados  que  se  ven  en  el  techo  de  una  casa  particular, 
•^n  la  calle  de  Alvado,  de  la  villa  de  Elche,  con  más  el  vaciado  en 
yeso  de  uno  de  dichos  casetones,  qué  contiene  una  inscripción 
árabe  interesante. 

Por  el  borde  de  todos  los  cuadros  corre  á  manera  de  orla  un 
letrero  que  dice: 


Me  refugio  en  Dios  contra  Satanás  el  apedreado.  En  el  nombre 
de  Dios  clemente  y  misericordioso.  Bendiga  Dios  á  nuestro  señor 
y  dueño  Mahoma^  su  familia,  y  amigos^  y  salúdele. 

En  el  casetón  núm.  4  se  lee  una  inscripción  que  con  todas  sus 
faltas  dice  así : 


5 
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El  grabado  de  esta  inscripción ,  que  ha  cuidado  de  hacer  abrir 
y  nos  ha  proporcionado  generosamente  el  mismo  Sr.  Ghabás^ 
es  este : 


La  línea  6.*  pertenece  al  letrero  corrido  de  que  antes  queda  he» 
cho  mérito. 

Este  epígrafe  está  escrito  con  malísima  ortografía,  como  propia 
de  un  tiempo  de  marcada  decadencia.  En  la  línea  2  debe  leerse 
^^^UJ!,  en  el  final  de  la  línea  4.'  hay  t  por      ,  en  la  6.* 
por  y^,  y  después  de  esta  palabra  la  centena  de  la  fecha  está 
reducida  á  la  inicial  — >.  Atendiendo  á  que  la  palabra  ^U,  por 

año,  no  se  emplea  para  fechar  inscripciones  ni  monedas  hasta  el 
siglo  VI  de  la  hégira,  no  hay  duda  de  que  esa  inicial  representa  el 
número  ¿^i'.'-^V,  ochocientos,  ó  el  h\^Kj»j  novecientos;  y  como 
el  estilo  artístico  de  las  palmas,  las  piñas  y  las  hojas  de  cardo 
denotan  una  época  muy  avanzada ,  prefiero  la  fecha  más  moder^ 
na:  con  todo  lo  cual  la  lectura  es  esta: 
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Acude  á  la  oración  y  no  seas  negligente ;  porque  Dios  está  con 
los  que  son  piadosos  y  hacen  buenas  obras  ¡l). 

Lo  ejecutó  el  honrado  maestro  Abudiá  Cirach,  hijo  de  Galerna^ 
terminándolo  el  año  912. 

Este  año  corresponde  al  1506  de  nuestra  era,  época  en  que 
todavía  ostentaban  los  moros  de  Valencia  sin  reparo  sus  fórmu- 
las religiosas. 

En  el  casetón  núm  3.°  hay  además  dos  letreros  iguales,  dirigi- 
dos de  través,  que  parecen  final  de  una  fórmula  más  larga,  y 
solo  puedo  fijar  en  ellos  la  exclamación  ^1     ¡Oh  Dios! 

Madrid  25  de  Abril  de  1890. 

Eduardo  Saavedra. 


(1)  Alcorán,  vii,  20J;  xvii,  126. 


VARIEDADES. 


HISTORIA  HEBREA.  DOCUMENTOS  Y  MONUMENTOS  INÉDITOS. 


1. 

Estrago  de  las  juderías  catalanas  en  1391, 
Relación  contemporánea. 

El  enorme  Códice  iii-folio  de  pergamino  que  atesora  la  biblio- 
teca del  Escorial,  signado  Z.  /.  4  y  titulado  üsatges  y  Constitu- 
cions  de  Catalunya,  se  escribió  poco  antes  ó  después  de  comen- 
zar el  siglo  XV.  Va  precedido  de  un  calendario  cuyas  márgenes 
apostilló  de  su  mano  el  insigne  jurisconsulto  Juan  de  Vallseca, 
con  apuntes  autobiográficos  sobre  los  días  5  de  Enero  de  1387  (1), 
20  de  Agosto  de  1426  (2),  22  de  Julio  de  1428  (3)  y  8  de  Septiem- 
bre de  1429  (4). 


(!)  Notando  cómo  intervino  como  juez  en  el  proceso  de  Sibilia  deFortiá,  viuda  del 
rey  D.  Pedro  IV  de  Aragón:  «In  quo  processu  fuerunt  per  dominum  Regem  Johan- 
nem,  dei  g-ratia  Reg-em  arag-onum  flliumque  primog-enitum  dicti  domini  Regis  petri 
quondam,  judices  asignati,  scilicet  dominicus  masco  legum  doctor,  Raymundus 
balistarii  in  legibus  licenciatus,  sperans  in  deo  Cardoya,  dominicus  sorita  et  effo 
JoTiannes  de  valle  sicca.» 

(2)  «XIII  kal,  septembris.  Hac  die,  que  erat  dies  martis,  de  mane  intra  sextam 
et  septimam  horam,  magis  circa  pulsacionem  septime  quam  sexte,  nata  fuit  filia  mea 
paula  climenta,  Anno  domini  MCCCCXXVI.» 
♦    (3)  «XI  kal .  augusti .  Ista  die  anno  domini  MCCCCXXVIII,  nata  fuit  ñlia  mea  fran  - 
cisqua,  post  pulsacionem  quarte  hore  post  prandium,  et  erat  dies  jovis.» 

(4)  «Ista  die,  que  erat  dies  [jovis],  natus  fuit  filius  meus  bartholomeus  in  séptima 
hora  de  mane,  parum  ante  velparura  post,  anno  domini  MCCCCXXVIIII». 
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Dejaré  para  otra  ocasión  el  precisar  su  vida  y  escritos  (i) ;  mas 
por  de  pronto  he  de  atender  á  una  mucho  más  importante  na- 
rración histórica ,  que  está  en  el  citado  calendario  del  Códice 
(fol.  8.  V.,  9  r.)  y  se  refiere  al  día  5  de  Agosto.  La  mano  que  es- 
cribió este  apunte  no  es  la  de  Vallseca ;  pero  su  carácter  paleo- 
gráfico,  su  bella  forma  notarial  y  su  estilo  é  idioma  parecen 
indicar  por  autor  á  un  sujeto  bien  informado  y  contemporáneo 
de  los  sucesos  que  cuenta. 

«Annodomini  M."  GGG.°  LXXXX.**  primo,  quinta  die  hujus 
mensis  agusti,  in  qua  fuit  festum  sancti  dominici,  inter  horam 
none  et  horam  vesperorum,  existentibus  consiUariis  G.°  de  Valle- 
sicha  in  legibus  doctore,  Petro  castrada,  Geraldo  de  palaciolo, 
Francisco  teri'eni  et  arnaldo  dcstorrent,  falso  rumore  prolato, 
cum  adhuc  sertificacio  certa  non  fuisset,  quod  aliama  judeorum 
€ivitatis  mayoricarum  fuerat  expugnata  et  maior  parsipsorum  in- 
terfecta et  equus  gubernatoris  interfectus,  extitit  expugnata  alya- 
ma  judeorum  civitatis  barchinone;  causam  et  principium  dantes 
gentes  marittime,  inter  quos  fuerunt  diversi  Gastellani  numero 
quinquaginta  vel  circa,  qui  venerant  cum  duabus  navibus  Gas- 
tellanis  de  civitate  valencie,  in  quarum  una  venerat  Nobilis  ber- 
nardus  de  cabraria.  Et  illa  die  íuerunt  interfecti  centum  judei  vel 
■circa;  centum  autem,  dimissis  bonis  se  receptarunt  in  castro  novo 
dicte  civitatis.  Et  fuit  ignis  in  portalibus  dicte  aliame  supositus, 
€t  eque  in  diversis  scribaniis,  que  erant  in  platea  sancti  Jacobi 
subtus  callum.  Et  tota  dicta  aliama  fuit  depredata  per  totamillam 
diem  et  noctem  sequentem,  spreto  dei  timore  et  correctione  oífi- 
cialium  domini  Regis  et  consiliariorum  ac  proborum  homiuum 
civitatis  barchinone. 

Subsequenter,  die  dominica,  fuit  castrum  prcdictum  una  cum 
•callo  custoditum  per  ofíiciales  regios  ac  consiliarios  el  multos  ci- 
ves  honorabiles  ne  valerent  expugnari  per  gentem  minut:im,  et 
fuerunt  capti  bene  xl  vel  xlv  castellani  cum  muUis  bonis  depre- 
datis:  et  fuerunt  positi  in  carcere  curie  vicarii  barchinone.  Postea 
vero  die  lune,  que  erat  vii  die[s]  mensis  predicti,  Gonsiliarii  con- 
vocarunt  consiHum  in  loco  assueto,  in  quo  fuerunt  viri  nobiles, 


(1)  Véase  Torres  Amat,  Diccionario  de  escritores  catalanes,  articulo  Jaime  de  Vallseca. 
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milites,  homines  de  paratico,  doctores,  cives  honorati  et  mércalo- 
res  et  quamplures  de  oíficiis  dicte  civitatis  in  multitudine  copio- 
sa; quod  consilium,  nemine  discrepante  [censuit]  quod  castellani^ 
presertim  x."',  qui  primitus  interfuerant  in  expugnacionibus  alia- 
miarum  judeorum  civitatum  Sibilie  et  valencie,  in  satisfacción^ 
justicie  et  totius  rey  pablice  civitatis  barchinone,  laqueo  suspende- 
rentur.  Et  dum  Guill[er]mus  de  santo  clemente  vioarius  barchi- 
none dictum  consilium  exequucioni  debite  vellet  demandare,  fa- 
ciendo dictos  castellanos  coníiteri,  universus  populus  pro  mayori 
parte  cum  balistis  et  armis,  vaxillis,  et  cetera,  cridant  viva  lo  po^ 
ble  e  lo  rey^  invaserunt  dictos  oíficiales  regios,  presertim  dictum 
vicarium  et  consiliarios  [et]  cives  honoratos  dicte  civitatis;  in  quo 
conflictu  vir  honor¿ibilis,  cívis  barchinone,  justus,  rectus,  timens 
deum  ac  bonus  christianus,  Jacobus  solerii,  fuit  cam  balista  inter- 
fectus,  et  quamplurima  vulnera  secuta.  Fnit  etiam  carcer  dicte 
curie  ruptus;  et  omnes  castellani  ac  ceteri  chatalani  facinorosi  a 
dicta  captione  liberati,  invitis  oñicialibus  regiis,  excepto  petro  vi- 
lardell  cive  eiusdem  civitatis,  qui  noluit  a  dicto  carcere  exire  nisi 
manu  regia  vel  eius  oíFicialium,  in  quo  tota  fides  incarceratorum 
remansit,  licet  de  omissidio  fnisset  denunciatns. 

Postea  vero  aliqui  de  populo  minuto  dicte  civitatis  cum  securi- 
bus  frengernnt  portas  portalium  murorum  dicte  civitatis,  facien- 
do repicar  les  campanes  seu  cimbalos,  et  mitendo  sonum  sagra- 
mental,  faciendo  dictum  sacraméntale  congreguari  adversus  di- 
ctam  civitatem  et  faciendo  vociferari  que  los  grossos  destruerant  los 
manuts.  Necnon  volebant  gentes  minute  expugnare  hospicia  ho-^ 
noratorum  civium,  suponendo  ea  igni,  nisi  misericordia  et  gra- 
cia dei  supervenisset.  Idemque  hora  vesperorum  eiusdem  [men- 
sis]  diei  prox[ime]  fuit  expugnatum  dictum  castrum  novum, 
vexillo  regio  in  proteccione  et  salve  guardie  in  eo  existente,  cum 
balistis  et  lapidibus  et  ceteris  armis;  qui  conflictns  usque  ad 
noclis  tenebras  duravit  in  tantum  quod  dicti  judei  pro  mayori 
parte  in  noctis  tenebris  circa  mediam  noctem  a  dicto  castro  exie- 
runt,  et  colligendo  se  in  diversis  domibus  christianorum.  Et 
eadem  nocte  fuit  vi  per  rústicos  del  sagrementall  aperta  curia 
baiuli  barchinone;  et  scripture,  que  ibi  reperte  existerunt,  con- 
cremate. 
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Die  vero  sequenti  fuit  dictum  castriim  captum  et  redclitam  vi- 
cario predicto;  et  ab  eodem  omnes  judei,  qui  remanserant,  vi  et 
compulsa  gentiiim  et  rusticorum  expulsi,  et  illi  qui  renuebant 
babtizari  interficiebantur  per  vicos  et  plateas;  ita  quod  illa  die  et 
sequenti  fuerunt  bene  ccc/ judei  et  amplius  interfecti,  spoliati  et 
depredati  (necnon  fuit  receptum  astorcoyi,  invito  vicario,  per  rus- 
ticos  aliquos  ex  parte  capitaneorum  sacramentalis) ,  sicut  quod 
usque  ad  diem  jovis  sequeatem;  et  sic  per  vi  dies  duravit  inter- 
fectio  judeorum  prout  reperiebantur. 

Expugnacio  vero  al yame  judeorum  Givitatis  valencie  fuit  facta 
ix  die  julii,  in  qua  fuit  festum  santi  christoforis.  Et  fuit  in 
eadem  alyama  edificata  capella  santi  christoforis. 

In  secunda  vero  die  augosti  fuit,  prout  postea  extitit  habita 
certificacio  vera,  dicta  alyama  judeorum  Givitatis  Mayoricarum 
expugnata  et  quamplures  judeorum  interfecti  et  depredati;  et 
multi  effecti  christiani. 

Et  in  tercia  decima  die  agusti  predicti  fuerunt  judei  in  Givitate 
illerde  fortiter  in  Gastro  domini  Regis  expugnati,  et  multi  eorum 
interfecti,  et  officiales  regii  et  eorum  equi  vulnerati  ac  lapidati,. 
et  ignis  fuit  in  januis  portalis  majoris  dicti  castri  supositus  et 
inmissus,  et  castellanus  eiusdem  castri  fuit  in  eodem  concre- 
matus. 

Et  in  X  vi(delicet)  die  dicti  mensis,  in  quo  fuit  festum  sancti 
laurencii,  alyama  judeorum  civitatis  gerunde  fuit  expugnata,  et 
quamplures  judei  mortui  et  depredati;  et  multi  ex  eis  fuerunt 
efecti  christiani,  et  alii  fugierunt;  et  qui  inveniebantur,  interfí- 
ciebantur. 

Et  in  eodem  festo  próximo  fuit  eciam  insultus  factus  de  dictis 
judeis  in  villa  perpeniani;  et  multi  fuerunt  fac ti  christiani,  et 
multi  in  castro  regis  se  recollixerunt. 

Et  sic  istud  peric[ul]um  fuit  per  omnia  regna  Maioricarum, 
Valencie,  et  per  totam  cataloniam  contra  dictos  judeos  uni- 
versale.» 

Traduzco: 

En  el  año  del  Señor  1391 ,  á  5  do  este  (1)  mes  do  Agosto,  día  de 


(1)   So  refiere  á  la  tabla  del  calendario,  donde  la  festividad  de  Santo  Domingo  « 
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la  festividad  de  Santo  Domingo,  entre  la  hora  de  las  tres  de  la 
tarde  y  la  del  anochecer,  siendo  conselleres  (1)  Guillermo  de 
Yallseca  doctor  en  leyes  ,  Pedro  de  Strada,  Gerardo  de  Pallol, 
Francisco  Terreñ,  y  Arnaldo  des  Torrent,  mientras  se  exageraba 
€l  rumor,  pues  no  habia  llegado  noticia  cierta,  de  que  la  aljama 
de  los  judíos  de  la  ciudad  de  Mallorca  (2)  había  sido  entrada 
á  viva  fuerza,  asesinados  eri  su  mayor  parte  sus  moradores  y 
muerto  el  caballo  del  Gobernador  (3) ,  aconteció  la  expugnación 
de  la  aljama  de  los  judíos  de  la  ciudad  de  Barcelona,  dando  á  ello 
causa  y  principio  la  chusma  de  mareantes,  entre  los  cuales  iban 
unos  cincuenta  castellanos  (4),  que  habían  venido  eu  dos  naves 
€astellanas  salidas  del  Grao  de  la  ciudad  de  Valencia  (5),  y  por 
más  señas  una  de  ellas  había  traído  al  noble  Bernardo  de  Ca- 
brera, y  en  aquel  día  murieron  á  mano  airada  cien  judíos  á  cor- 
ta difereacia;  mas  otros  ciento,  dejando  abandonados  sus  bienes, 
se  salvaron  en  el  castillo  nuevo  de  dicha  ciudad.  Los  agresores 
quemaron  las  puertas  del  aljama  sobredicha,  y  pegaron  fuego 
asimismo  á  varias  escribanías,  que  estaban  debajo  del  Cali  en  la 
plaza  de  San  Jaime  (6).  Y  en  lo  que  restaba  de  aquel  día  (7)  y  en 
toda  la  noche  siguiente,  saquearon  la  aljama,  pospuesto  el  temor 
de  Dios  y  no  haciendo  caso  alguno  de  la  corrección  y  amonesta- 
€Íones  de  los  oficiales  del  Rey  y  de  los  conselleres  y  prohombres 
de  la  ciudad  de  Barcelona. 

Al  día  siguiente,  domingo,  los  oficiales  reales  y  los  conselleres 
y  muchos  ciudadanos  honrados  reforzaron  la  guardia  del  castillo 


marca  en  5  de  Agosto,  con  arreg-lo  á  la  prescripción  de  Greg-orio  IX  (13  Julio  1234), 
«que  estuvo  en  vigor  hasta  que  la  revocó  Paulo  IV  (8  Agosto,  1558),  mandando  antici- 
par de  un  día  la  celebración  de  la  fiesta, 

(1)  De  Barcelona. 

(2)  Palma.  El  hecho  tuvo  lugar  en  2  de  Agosto. 

(3)  Francisco  Sagarriga,  gobernador  del  reino  de  Mallorca.  Véase  el  tomo  ix  del 
Boletín,  pág.  294.— Villanueva,  Viaje  literario,  tomo  xxi,  pág.  224.  Madrid,  1851. 

(4)  El  mismo  número  de  guapos,  ó  bellacos  CminyonsJ,  se  presentó  á  las  puertas 
■de  la  judería  de  Valencia  (9  Julio),  iniciando  el  tumulto. 

(5)  El  autor  de  la  relación  llama  castellanos  á  los  súbditos  de  la  Corona  de  Cast^;- 
Ua.  Las  naves  eran  probablemente  andaluzas. 

(6)  Véase  la  descripción  topográfica  en  la  Historia  escrita  por  Amador  de  los  Ríos, 
tomo  II,  pág.  408. 

(7)  5  de  Agosto,  sábado. 
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nuevo  del  Cali,  para  que  la  plebe  ó  gente  menuda  no  los  inva- 
diese; y  redujeron  á  prisión  los  alborotadores  castellanos,  de 
40  á  45,  y  se  recobraron  muchos  bienes  robados.  Los  presos 
fueron  metidos  en  la  cárcel  de  Corte  (i)  del  veguer  de  Barcelona. 

Después  de  esto,  lunes  á  7  de  Agosto,  los  Gonselleres  convo- 
caron á  consejo  pleno  en  el  lugar  acostumbrado,  donde  acudie- 
ron nobles,  caballeros,  escuderos,  doctores,  ciudadanos  honra- 
dos, mercaderes  y  artesanos  de  la  sobredicha  ciudad  con  grande 
afluencia.  Todos,  por  unanimidad,  juzgaron  que  para  satisfac- 
ción de  la  justicia  y  desagravio  de  la  república  de  Barcelona,  de- 
bían ser  condenados  á  la  horca  los  castellanos,  y  mayormente 
aquellos  diez,  de  quienes  constaba  que  habían  intervenido  per- 
sonalmente en  la  expugnación  de  las  juderías  de  Sevilla  y  de 
Valencia  (2).  Mas  no  bien  el  veguer  de  Barcelona,  Guillermo  de 
San  Clemente,  quiso  llevar  á  debida  ejecución  la  sentencia,  dis- 
poniendo que  los  reos  se  confesasen  antes  de  subir  al  patíbulo, 
estalló  el  tumulto  de  toda  la  gente  plebeya,  que  iban  la  mayor 
parte  pertrechados  de  ballestas  y  otras  armas,  y  alzaban  pendo- 
nes y  vociferaban:  Viva  lo  pohle  é  lo  rey.  Arremetieron  contra 
los  oficiales  del  rey,  atrepellaron  al  veguer  y  á  los  conselleres  y 
á  los  ciudadanos  honrados;  y  tan  fiera  fué  la  embestida,  que  en 
ella  sucumbió,  atravesado  de  un  tiro  de  ballesta,  el  honorable 
Jaime  Soler,  ciudadano  de  Barcelona,  varón  justo,  recto,  teme- 
roso de  Dios  y  buen  cristiano;  y  heridos  cayeron  muchísimos. 
Forzada  la  cárcel,  soltó  la  plebe  á  los  bandidos,  castellanos  y  ca- 
talanes, á  pesar  del  alcaide  y  demás  oficiales  regios  encargados 
de  la  custodia.  Solamente  un  preso,  Pedro  Yilardell,  delatado  do 
homicidio,  anduvo  cuerdo,  porque  no  quiso  aprovecharse  de  la 


(1)  De  ella  hay  recuerdo  en  la  calle  que  llaman  Ihiixada  de  lajursó. 

(2)  Así  se  explica  perfectamente  lo  que  los  Jurados  de  Valencia,  en  su  relación  del 
10  de  Julio,  escribieron  (Amador,  Hisí.,  tomo  ii,  pág".  59G):  «Hir  (ayer)  dimenge  en 
hora  del  comú  diñar  una  corapanya  de  minyons,  de  xl  en  l,  partins  del  Mercal  ah 
un  pennonet  croat,  é  ab  alcunes  creus  do  canyes,  venj^uren  A  hú  deis  portáis  de  la 
Juheria,  qui  es  prop  la  pla^a  de  la  Fig-uera;  é  cridan ts  ais  julieus  quel  aircpresíe  de 
Sivilia  venia  ab  sa  creu,  ó  ques  batcjaren,  sino  morríen.»  Pocas  lineas  después,  los 
minyons  ^Q,\\íxvc\a.nfadHns;  con  lo  cual  so  ve  que  no  eran  muchachos  ni  adolescen- 
tes, sino  hombres  de  armas  tomar  6  valentones  lunáticos. 
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ocasión ,  ni  consintió  en  salir  de  su  encierro  sin  previo  mandato 
de  la  autoridad  legítima.  Era  ciudadano  de  Barcelona. 

Hecho  esto,  algunos  desalmados  de  la  plebe  rompieron  á  gol- 
pes de  segur  las  puertas  de  las  murallas  de  la  ciudad,  y  se  su- 
bieron otros  á  los  campanarios  de  las  iglesias,  tocando  luego  á 
rebato  y  llamando  á  somatén  los  labriegos.  Hacían  vociferar  que 
los  grandes  fgrossosj  hdibmn  destruido  á  los  pequeños  fmanuts). 
Los  proletarios  blandían  antorchas,  y  estuvieron  á  punto  de 
incendiar  las  casas  de  los  burgueses;  y  lo  habrían  puesto  por 
obra  á  no  haberlos  contenido  la  gracia  y  la  misericordia  de 
Dios.  Esto  pasaba  en  el  día  próximo  siguiente  al  lunes  (1),  y 
por  la  tarde  del  mismo  día,  á  hora  de  vísperas ,  cerraron  los 
revoltosos  contra  el  castillo  nuevo,  y  lo  asaltaron  disparando  ba- 
llestas, lanzando  piedras  y  otras  armas  arrojadizas,  sin  que  sir- 
viese á  los  defensores  de  salvaguardia  la  bandera  real  que  on- 
deaba sobre  el  castillo.  Duró  el  combate  y  arreció  largas  horas 
después  de  haber  anochecido.  A  eso  de  las  doce,  los  más  de  los 
judíos,  que  se  habían  refugiado  en  la  fortaleza,  salieron  de  ella, 
y  se  ampararon  en  varias  casas  de  los  cristianos.  En  aquella  mis- 
ma noche  los  campesinos  (2)  penetraron  en  la  curia  del  Baile  de 
Barcelona,  y  redujeron  á  ceniza  todas  las  escrituras  del  archivo 
y  registro  de  la  propiedad  que  pudieron  haber  á  Tas  manos. 

Amaneció  el  miércoles,  y  en  este  día  fué  recobrado  el  castillo 
por  el  veguer;  pero  este,  forzado  por  el  furor  y  el  clamoreo  de 
la  plebe  y  de  los  campesinos,  expulsó  á  los  judíos,  que  allí  que- 
daban (3),  dejándolos  indefensos.  Estos  desgraciados,  si  se  nega- 
ban á  recibir  el  bautismo,  eran  muertos  inmediatamente,  y  sus 
cadáveres,  tendidos  por  calles  y  plazas,  ofrecían  espectáculo  ho- 
rrendo. En  aquel  día,  y  en  el  siguiente,  fueron  asesinados  más 
de  trescientos  judíos,  despojados  y  robados.  A  pesar  del  veguer, 
algunos  campesinos  recibieron  extorquio  (finamiento  de  deuda) 


(1)  Martes  8  de  Agosto!  Véase  el  documento  que  cita  Amador,  Hist  .i.  ii,  pági- 
na 376. 

(2)  Payeses  de  remensa,  contra  quienes  pesaban  los  malos  usos  de  la  propiedad  te- 
rritorial, entonces  vigente. 

(3)  En  la  parte  del  castillo,  que  al  parecer,  ó  no  tomaron,  ó  respetaron  los  sitia- 
dores. 


HISTORIA  HEBREA. 


439 


délos  capitanes  del  somatén.  Durante  seis  días  (5-10  Agosto) ,  in- 
cluso el  jueves,  duró  la  matanza  de  los  judíos  en  Barcelona. 

La  judería  de  la  ciudad  de  Valencia  había  sido  estragada  en  el 
día  de  la  ñesta  de  San  Cristóbal,  á  9  de  Julio.  Por  esta  razón  se 
hizo  en  aquel  paraje  iglesia  de  San  Cristóbal  (1). 

En  2  de  Agosto ,  según  de  cierto  se  supo  en  Barcelona  después 
de  los  sucesos  del  5 ,  se  efectuó  la  expugnación  de  la  aljama  de  la 
ciudad  de  Mallorca,  donde  con  esta  ocasión  perecieron  asesinados 
y  robados  muchísimos  judíos ;  muchos  se  hicieron  cristianos. 

En  13  de  Agosto,  como  se  refugiasen  los  judíos  en  el  alcázar 
de  Lérida,  no  se  libraron  por  ello.  Murieron  muchos.  Los  oficia- 
les del  Rey  y  sus  caballos  fueron  heridos  y  apedreados.  El  mismo 
alcaide  murió  quemado  en  el  alcázar,  cuya  entrada  principal 
tampoco  se  resistió  al  fuego,  que  abrasó  sus  puertas  (2). 

Y  en  el  día  10  de  dicho  mes,  ñesta  de  San  Lorenzo,  fué  forza- 
da la  aljama  hebrea  de  la  ciudad  de  Gerona,  y  muchísimos  judíos 
de  ella  muertos  y  robados;  muchos  se  bautizaron,  y  otros  huye- 
ron; y  los  perseguidores  mataban  sin  piedad  á  los  que  daban 
alcance. 

Y  en  la  misma  ñesta  inmediata  del  Santo  (3),  los  judíos  de  la 
villa  de  Perpiñán  padecieron  igual  asalto  y  atropello;  muchos  se 
hicieron  cristianos,  y  muchos  se  acogieron  en  el  alcázar  ó  castillo 
del  Rey. 

Y  así  fué  universal  el  desastre  de  los  judíos  sobredichos  en 


(1)  Recuerdo  análogo  persevera  en  Barcelona  con  la  calle  de  Santo  Domingo  (/el 
Cali. 

(2)  «Á.  XIII  del  mes  dag-ost,  any  m  ccc.  noranta  hu,  fonch  fet  en  la  ciutat  de  Leyda 
lo  insult  deis  Juheus;  é  foren  inorts  lxxviii  Julieus,  é  mesos  tots  en  una  big-a  al  pía 
deis  Framenós  (franciscanos).  Tots  los  altres  Juheus  se  bategareu ,  é  feren  sg-lesia  de 
la  sinagoga,  y  metérenli  nom  Sancta  Maria  del  Miracle;  en  la  (lual  los  conversos 
teñen  vuy  lo  sementir.»  Villanueva,  Viaje  literario^  tomo  xvi ,  pág.  2n.  Madrid,  1851. 

(3)  El  calendario  la  significa  en  17  de  Agosto  :  XVI  ?ial.  Sepíenibn's  ^  octahns  sane  i 
Laurencii.—M..  Pierre  Vidal ,  refiriéndose  al  manual  de  Manuel  Fabre ,  cita  un  docu- 
mento del  G  de  Febrero  de  1392,  por  donde  consta  que  los  secretarios  y  otros  judíos  do 
la  aljama  de  Perpiñán  celebraron  sesión  y  tomaron  acuerdo  c<in  aula  castri  rogii,  vul- 
gariter,  nominata  ¡a  Sala  Romana.'»  Otra  escritura  del  10  de  Uicicmbro  del  mismo  año 
liabla  de  una  casa  hebrea,  situada  fuera  del  Cali  de  Perpiñán,  la  cual  permanecía 
«dirupta  adío  qua  judei  deseruorunt  Callum  proi)ter  metum  insultí.»  Jiecuc  des  Ktn- 
desjuives^  tomoxv,  pág.  55.  París,  l>i87. 
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toda  la  extensión  de  los  reinos  de  Mallorca  y  Valencia  y  en  toda 
la  tierra  de  Cataluña.» 

La  relación  que  acabo  de  traducir  se  comprueba  por  la  del  no- 
tario mallorquín  Mateo  Salzet,  que  publicó  Villanueva  (1): 

«Die  sabbati  quinta  mensis  Augusti  anno  predicto  fuit  destmctus  callus 
Judaicus  civitatis  Barchinone,  prout  publice  relatum  fuit  in  civitate  Maio- 
rice.  Et  illi,  qui  intus  carcerem  detrusi  erant,  expulsi  fuerunt  per  vim^ 
facto  et  opere  diversarum  personarum  ipsius  civitatis,  Etiamque  fuit  in 
eodem  contextu  per  illasmet  personas  missus  et  positus  ignis  in  scribania 
curie  baiulie  dicte  civitatis;  ob  quod  diyersi  libri  et  scripture  ipsius  curie 
fuerunt  combusti  et  destructe. » 

En  Barcelona,  así  como  en  Gerona  y  en  Palma  de  Mallorca^ 
el  movimiento  se  reforzó  de  la  terrible  cuestión  social,  que  ha 
vuelto  á  revivir  en  nuestro  siglo.  La  agricultura,  envilecida -y 
postrada  por  los  malos  usos  de  la  propiedad  territorial  y  por  el 
esquilmo  del  préstamo  usurario,  armó  los  brazos  de  los  colonos^ 
que  invadieron  las  capitales  y  se  despacharon  á  su  gusto.  Otra 
relación  de  cómo  fue  destruida  en  aquellas  circunstancias  la 
judería  de  Barcelona,  es  la  de  Guillermo  Mascaró,  beneficiado  de 
la  catedral  (f  1452),  que  extractó  Villanueva  (2).  Gomo  era  de 
esperar  de  la  mano  de  un  eclesiástico,  no  toca  la  parte  social 
y  política.  Según  él,  sábado,  día  de  Santo  Domingo  (3),  á  5  de 
Agosto,  á  la  una  de  la  tarde  levantóse  en  el  pueblo  un  motín 
contra  los  ciudadanos;  y  uno  de  estos,  llamado  Mosén  Pons  de 
la  Sala  tuvo  habilidad  para  revolver  á  los  alborotados  y  hacer  que 
diesen  contra  el  Cali.  Cinco  días  estuvieron  persiguiendo  á  los 
judíos,  quemando,  matando  cuanto  venía  á  sus  manos.  Tomó  el 
gobierno  medidas  muy  serias,  y  el  vicario  general  real,  Guiller- 


('!)  Viaje  literario,  t.  xxi,  pág-.  224:.--En  la  descripción  del  alboroto  de  Palma,  la 
edición,  desviándose  del  texto  Salcet,  comete  un  anacronismo:  «Die  Yeneris  ii  augus- 
ti» Miércoles  y  no  viernes,  fué  el  2  de  Agosto,  fecha  verdadera  del  hecho. 

(2)  Viaje  literario,  t.  xviii,  páginas  21  y  22. 

(3)  La  interpretación  moderna  del  día  en  que  caía  esta  festividad  indujo  en  error 
á  Villanueva,  que  sin  advertir  eí  anacronismo  en  que  incurría  escribió  <<sábado  día  4 
de  agosto.» 
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mo  de  San  Clemente  armó  los  dehenes  (i),  y  trasladó  los  judíos, 
que  pudo  salvar,  al  castillo  nuevo.  Aun  allí  no  estuvieron  se- 
guros, sino  que  sitiados  y  combatidos  con  saetas  por  el  popu- 
lacho, y  mucho  más  con  hambre  y  sed,  el  día  8,  martes,  ofrecie- 
ron que  recibirían  el  bautismo;  lo  que  verificaron  la  mayor  parte 
de  ellos,  porque  otros,  especialmente  las  mujeres,  quisieron  antes 
dejarse  matar.  Para  ello  subió  la  procesión  de  la  iglesia  catedral 
al  castillo,  donde  se  mantuvo  toda  aquella  tarde  la  cruz  de  la 
iglesia.  En  los  días  siguientes  se  hicieron  castigos  terribles  con 
los  amotinados,  señaladamente  después  que  vino  á  Barcelona 
D.  Ramón  Alemany,  que  fué  á  6  de  Diciembre,  el  cual  entró  con 
aparato  real,  Mascaró  no  disimula  que  la  aljama  de  Tarragona 
sufrió  un  estrago  parecido  á  las  de  Barcelona  y  Lérida,  ni  deja 
de  consignar  que  no  fué  tan  aciaga  la  suerte  de  los  judíos  arago- 
neses, máxime  en  Zaragoza  (2). 

La  relación  del  códice  Escurialense  ha  venido  á  satisfacer  á 
dos  cargos  no  poco  graves,  ó  incriminaciones,  que  dirige  el  señor 
Amador  de  los  Ríos  al  municipio  Barcelonés.  Niega  á  los  conse- 
lleres  «dignidad  y  energía»  (3);  les  inculpa  de  que  dejaron  «man- 
cillar su  antiguo  buen  nombre  y  la  honra  de  la  ciudad  condal»; 
sienta  que  como  protesta  de  la  «flagrante  injusticia»  que  cometie- 
ron extendiendo  tan  solo  á  los  castellanos  el  rigor  del  castigo,  se 
alzó  en  la  muchedumbre  «un  grito  de  indignación,  que  i'esonanda 
en  la  playa,  lanzaba  sobre  la  ciudad  cuantos  hombres  de  mar 
abrigaba  el  puerto,  sin  diferencia  de  clases,  ni  de  naciones»  (4); 
imagina  que  «declarado  el  tumulto  en  las  primeras  horas  del 
día  5  de  Agosto»  tardó  la  autoridad  municipal  en  acudir  á  apagar 
el  ya  voraz  incendio;  y  que  consumado  ya  el  saqueo  de  la  en- 


(1)  Compárense  los  documentos  riel  archivo  pencral  do  la  Corona  de  Arapún  (Re'- 
gistro  1.900,  fol.  200;  1.9ü3,  fol.  IGl),  citados  por  Amador  de  los  Ríos,  t.  u,  '■^(> 
y  377. 

(2)  <<lsta  autem  destrnctio  judeorum  inccpit  primitusin  re^rno  Cnslelle  in  divcrsL? 
civitatibus  ante  prcdictam  destructionem.  Postmodum  fuit  continunta  in  civitate 
Valentina,  Rarcliinona,  Illerda,  Terrachona,  Gerunde  ac  Perponiano,  ot  civitate 
Maioricensi,  et  in  quamplurimis  locis  rcírni  Arajronio,  exoeptis  in  (luo  fuonint  dicti 
judei  custoditi,  máxime  in  civitate  Ccsaraujruslunav. 

(3)  Hist.  t.  II,  páff.  377. 

(4)  Idem,  pág.  376. 

TOMO  XVI.  29 
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vidiada  aljama,  la  represión  se  redujo  á  meter  presos  «algunos 
de  los  amotinados  que  parecían  más  culpables,  entre  los  cuales 
se  contaban  acaso  varios  castellanos»  (1).  «Daba — dice  el  histo- 
riador (2), — este  accidente  motivo  á  cargar  sobre  ellos  (los  caste- 
llanos) toda  la  culpa  y  responsabilidad  del  robo  y  muerte  de  los 
judíos,  atentos  sin  duda  los  conselleres  de  la  ciudad  á  quitar  de 
su  casa  mancha  tan  deshonrosa,  ó  deseosos  de  vengar  en  aquellos 
desdichados  las  injurias  causadas  á  Pedro,  el  Ceremonioso,  por 
D.  Pedro  de  Castilla». 

La  imaginación  sobrado  poética  de  Piferrer,  en  cuya  queja  ó 
diatriba  contra  los  conselleres  estriba  la  del  Sr.  Amador,  no  es 
modelo  de  buena  crítica.  Rara  vez  nace  solo  un  error,  como  se  ve 
en  este  caso.  Admitido  el  del  tiempo  en  que  empezó  el  ataque  de 
la  judería,  por  haberse  mal  interpretado,  ó  reducido  al  día  4  de 
Agosto  el  de  la  ñesta  de  Santo  Domingo,  consiguiente  fué  el  de 
añrmar  que  el  atentado  se  perpetró  en  la  noche  que  amaneció  con 
el  día  5.  Más  no  faé  así.  Combinando  las  relaciones  fidedignas  y 
casi  contemporáneas  al  suceso,  que  llevamos  expuestas,  aparece 
con  toda  claridad  que  á  la  una  de  la  tarde  del  5  de  Agosto  comen- 
zó el  motín  de  la  plebe  contra  los  ciudadanos  honrados ,  sin  que 
para  nada  se  mentase  la  judería.  Pasada  la  hora  de  las  tres,  y  an- 
tes que  anocheciese,  subieron  desde  la  playa  los  cincuenta  caste- 
llanos, venidos  en  naves  castellanas  desde  Valencia,  entre  los 
cuales  diez  se  habían  señalado  criminalmente  en  la  destrucción 
délas  juderías  valenciana  y  sevillana.  Con  su  presencia  el  tumul- 
to cambió  de  aspecto.  Las  escribanías  de  la  plaza  de  San  Jaime, 
quemadas,  lo  fueron  por  odio  y  en  daño  del  Municipio.  Uno  de 
los  jefes  del  motín,  Mosén  Pons  de  la  Sala,  que  Mascaró  nombra, 
se  asió  de  la  ocasión  que  le  ofrecían  los  castellanos;  y  el  fuego, 
aplicado  á  la  puerta  de  la  judería,  abrió  paso  al  oleaje  de  la  turba 
frenética. 

¿Qué  habían  de  hacer  los  conselleres  en  aquella  noche  horri- 
ble? Recuérdese  la  del  25  de  Juho  de  1835,  cuando  ardían  los  con- 
ventos, ó  bien  la  del  Corpus  de  sangre  en  1640.  Los  conselleres, 


(1)  Hist.  t.  II,  pág-inas  374  y  375. 

(2)  Idem,  pág.  375. 
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fieles  á  su  deber,  hicieron  cuanto  podían;  no  escasearon  ruegos  ni 
reconvenciones  que  los  foragidos  desatendieron.  De  creer  es  que 
con  sus  personas  ó  insignias  sirvieron  de  escudo  y  amparo  á  no 
pocos  judíos  que  lograron  evadirse  guareciéndose  en  el  castillo  y 
-en  las  casas  de  los  cristianos.  ¿Qué  mucho  que  los  50  castellanos, 
primeros  instigadores  y  principales  autores  del  atentado,  fuesen, 
por  lo  pronto,  cogidos,  encarcelados  y  condenados  á  muerte?  La 
plebe  que  los  libertó  con  atrevido  golpe  de  mano,  no  se  paraba  en 
repulgos  de  justicia,  porque  también  soltó  á  los  demás  crimina- 
les. Arrolladas  las  tropas  del  veguer,  dueños  los  bandoleros  de  la 
ciudad,  echadas  á  vuelo  las  campanas  del  somatén ,  ya  no  se  vo- 
ceaba Viva  lo  Rey^  sino  Muy  ra  tothom  y  viva  lo  j)ohle.  El  insulto 
que  lanzaron  por  boca  de  Pedro  de  Bas  en  el  salón  de  Ciento,  no 
despertó,  sino  acentuó  más  y  más  la  dignidad  y  energía  del  Mu- 
nicipio. No  se  despierta  quien  no  duerme. 

Fué  el  robo  muy  poderoso  aliciente,  ya  que  no  primero  y  único 
móvil  de  tanta  ruina.  La  relación  del  Códice  Escurialense  nos  ha 
descubierto  cómo  el  delirio  de  Sevilla  pasó  por  mar  con  buques 
y  emisarios  á  Valencia  y  á  Barcelona.  Otro  dato,  muy  digno  de 
tenerse  en  cuenta  para  explicar  el  fanatismo  de  los  que,  puñal  en 
mano,  obligaban  á  los  judíos  de  Barcelona  á  optar  por  el  bautis- 
mo ó  la  muerte,  es  la  de  los  milagros,  que  se  decían  acontecidos 
al  bautizarse  los  hebreos  de  Valencia ;  milagros  que  propalaron 
los  jurados  de  esta  última  ciudad,  como  se  ve  en  su  carta  del  22 
de  Julio  (1). 

Existe  la  nómina  de  i29  judios  barceloneses,  así  bautizados, 
los  cuales  solicitaron  del  rey  la  devolución  de  sus  propios  bienes 
robados,  muchos  y  muy  cuantiosos,  cuyos  detentores  se  halla- 
ban en  Aragón  (11  Marzo  de  1392).  Como  la  de  los  primeros  xue- 
tas  de  Palma  de  Mallorca  (2),  esta  lista  preciosa  expresa  los  nom- 
bres cristianos  y  hebreos  de  los  reclamantes.  Fué  publicada  por 
D.  Andrés  Balaguer  y  Merino  (3),  y  doctamente  comentada  por 


(1)  Chabret  (D.  Antonio),  Sagunto;  su  historia  y  tnotiinneníos ,  tomo  ii,  pág-inaa 
y  'm.  B;ircelona,  1888. 

(2)  Boletín,  t.  ix,  páginas  205-:wr).  Madrid,  188(i. 

(3)  La  Veu  del  Montserrat.  (Vich  23  Julio,  13  Agosto  1881),  año  iv,  números  20, 
SO  y  32. 
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M.  Isidore  Loeb  (1).  De  ella  parece  resultar  la  confirmación  de- 
un  hecho,  que  suele  citarse  (2)  para  explicar  el  origen  de  Ios- 
apellidos  ilustres  de  los  conversos.  Tres  judíos  ,  Samuel  Alietzer, 
Ahraham  des  Forn  é  Isaac  Mahir  tomaron  al  bautizarse  el  nom- 
bre del  insigne  jurisconsulto  Raimundo  Ballester,  al  paso  que 
Haym  havent  risch  se  nombró  Juan  de  Vallseca,  ni  más  ni  me- 
nos que  el  primer  propietario  y  anotador  del  códice  Escuria-- 
lense. 

Sobre  el  número  de  los  que  perecieron  asesinados,  ha  prevale- 
cido la  opinión  (3)  de  que  no  pasaron  de  trescientos;  pero  la  re- 
lación del  códice  se  fija  en  casi  quinientos.  Y  á  la  verdad,  las 
crónicas  hebreas  no  parece  que  andan  mal  informadas,  atribu- 
yendo á  la  primera  jornada  unas  256  víctimas  (4);  porque,  si  bien 
el  códice  las  reduce  á  no  mucho  más  de  un  centenar,  pudo  haber 
muchos  muertos,  ocultos  en  los  sótanos  ó  presa  de  las  llamas^ 
que  no  figuraron  en  el  recuento  (oficial? J  de  los  cristianos,  ó  se 
creyeron  escapados  y  fugitivos.  La  relación  de  Mascaró  da  testi- 
monio del  esfuerzo  sublime  que  mostraron  las  mujeres  hebreas., 
Casi  todas  ellas  prefirieron  la  muerte  al  bautismo.  Las  escenas 
repugnantes,  de  que  fué  teatro  la  judería  de  Valencia  (5),  no  fal- 
tarían en  Barcelona.  El  horror  que  inspiraban  aquellos  mons- 
truos refluiría  naturalmente  contra  la  fe  católica,  que  á  los  ojos 
ó  ante  la  aprensión  de  las  desgraciadas,  hebreas,  autorizaba  tales 
excesos. 

No  falta  quien  opine  que  «los  pocos  judíos,  escapados  á  la  ma- 
tanza, se  hicieron  cristianos».  Nuestro  compañero,  D.  Víctor  Ba- 
laguer,  al  referir  esta  opinión,  le  ha  puesto  justo  correctivo,  es- 
cribiendo (6)  que  «al  año  siguiente,  en  1392,  se  mandó  devolver 


(1)  Jievue  des  ÉUidesjuwes,  t.  iii,  pág-.  145  (París,  1881),  iv,  57-76  (París,  1882). 

(2)  Boletín  ,  t.  xv,  páginas  359  y  360. 

(3)  Amador,  Hist.,  t.  ii,  pág.  398. 

(4)  «La  communauté  juive  de  Barcelone  fut  attaquée  par  Témente  le  samedi  5 
aoüt,  une  partie  des  Juifs  furent  tués  (250  des  le  premier  jour  de  Témente,  á  ce  qu'il 
semble;  voir  la  lettre  de  Hasdai  Grescas  dans  Shevet  JeJitida^  édit.  Wiener,  pág,  129). 
Loeb,  Reme  des  Étudesjuives,  t.  vi,  pág.  57. 

(5)  Boletín,  t.  viii,  páginas  374  y  391. 

(6)  Historia  de  Cataluña  (2.»  edición),  t.  v,  pág.  263.  Madrid,  1886. 
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á  los  judíos  todas  las  franquezas,  libertades  y  privilegios  de  que 
anteriormente  gozaban,  eximiéndoseles  por  tres  años  de  tributos, 
y  entre  estos  del  de  proveer  á  la  manutención  de  la  casa  de  fieras 
de  Barcelona,  que  corría  por  cuenta  de  la  aljama.»  Los  diplomas 
reales  sobre  el  particular  publicados  en  el  tomo  vi  de  la  Colección 
de  documentos  inéditos  del  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón  (1), 
deciden  la  cuestión  claramente.  El  de  la  fundación  de  la  nueva 
aljama  creaba  el  colegio  y  universidad  de  los  rabbíes ,  adelanta- 
dos y  veedores  con  amplios  fueros  para  gobernarse  y  regirse  por 
•sí,  y  autorizaba  á  todos  los  hebreos  del  reino,  para  que  con  los 
de  la  antigua  judería  barcelonesa  viniesen  á  constituir  la  expre- 
sada aljama,  sin  reconocer  sujeción  ni  superioridad  de  otra  algu- 
ina.  El  miedo  pone  alas  en  los  talones.  Hubo  casas  de  amigos 
fieles  y  de  ciudadanos  honrados,  que  no  se  hicieron  sordos  á  la 
voz  de  la  piedad,  y  abrieron  sus  puertas  á  los  fugitivos  del  Cali, 
-que  no  podía  defender  el  castillo  nuevo.  Esto  consta  por  el  có« 
•dice  Escurialense. 

2. 

Lápida  hebrea  de  Barcelona. 

La  notifica  1).  Cayetano  Gornet  y  Mas  en  su  Guia  de  Barcelo- 
na^ pág.  197  (2):  «En  la  calle  de^an  Ramón  del  Cali,  en  la  pared 
de  la  primera  casa,  á  mano  izquierda ,  que  forma  esquina  con  la 
calle  de  Marlet ,  hay  al  lado  de  la  puerta  una  lápida  hebrea  de 
¡treinta  centímetros  de  lado,  debajo  de  la  cual  se  colocó  otra,  que 
es  una  traducción  de  la  primera  y  un  recuerdo  del  sitio  donde  se 
encontró.  En  esta  casa  vivió,  según  se  cree,  Santo  Domingo  de 
-Guzmán.  La  calle  de  Santo  Domingo  se  denominaba  de  la  Sina- 
goga mayor ^  por  las  dos  sinagogas  que  contenía.  El  arco  que 
'hasta  hace  poco  se  veía  en  esta  calle  de  San  Ramón  y  otro  en  un 


<1)   Véanse  aprovechados  por  Amador  do  los  Ríos,  ///.?/  ,  t.  ii,  piij^inaa  407-111 ;  üo- 
farull  (D.  Antonio),  Historia  de  Cataluña,  t.  v,  pág-.  liT),  Hurcolona  1877. 
(2)   Barcelona,  1882. 
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extremo  de  la  plaza  de  la  Constitución  (1),  eran  las  puertas  de- 
entrada  á  la  aljama.» 

La  inscripción  hebrea  que  allí  vi  y  copié  de  paso  en  1885  e& 
bellísima  del  mejor  tipo  del  siglo  xiii.  El  tiempo  y  lugar  de  su 
hallazgo  constan  allí  por  otra,  declarativa,  que  dice  así:  (íEn  el 
año  Ú820,  al  levantar  la  misma  casa  sobre  las  rumas  de  la  que 
fundó  Santo  Domingo,  se  halló  con  otros  restos  del  tiempo  de  los 
judíos. r>  Traducción.  El  Santo  rabino  Samuel  Hasarari:  nunca 
se  acabe  su  vida.  Año  692. 

El  autor  de  esta  inscripción  moderna  era  tan  ducho  en  epigra- 
fía como  en  historia.  Para  sostener  como  verídica  la  conseja  de 
haber  sido  aquella  la  casa  en  que  habitó  Santo  Domingo,  ideó 
un  año  de  la  época  visigoda ,  que  está  en  abierta  contradicción; 
con  el  carácter  paleográfico  del  monumento. 

117  f  p  n 
1  "TI  D  n 

El  santo  rabbí  Samuel  el  Sardo.  Su  alma  en  el  manojo  de  los  vivientes^. 

Las  tres  letras  del  último  renglón  son  las  iniciales  de  un  texto- 
bíblico,  que  se  lee  en  el  primer  libro  de  Samuel,  ó  de  los  Reyes^ 
según  la  Vulgata,  cap.  xxv,  vers.  29 : 

Diinn  iujsj 

El  año  en  que  murió  nuestro  Samuer acaso  esté  indicado  por 
la  suma  de  las  tres  letras  (2),  lo  cual  no  es  caso  raro  en  los  epita- 
fios hebreos.  El  año  hebreo  5052  corresponde  al  intervalo  que 
empieza  en  27  de  Agosto  de  1291  y  acaba  en  12  de  Septiembre 


(1)  ó  plaza  de  San  Jaime. 

(2)  2  (50)  +1(2)+  n  (5000)  =  5052. 
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de  1292.  No  se  sabe  que  á  la  sazón  hubiese  ocurrido  en  Barcelona 
ninguna  devastación  del  barrio  hebreo,  parecida  á  la  de  Gerona 
del  año  1285,  que  hubiese  valido  á  Samuel  la  aureola  de  ca- 
doch  (santo) ,  ó  de  mártir.  Más  creíble  parece  una  asonada  par- 
ticular, ó  circunstancia  especial  de  haber  caído  en  manos  de  la 
Inquisición  ó  bajo  el  arma  de  algún  fanático. 

Hübner  ha  sacado  á  luz  el  facsímile  de  un  epitafio  hebreo,  que 
cree  del  siglo  viii,  y  vió  en  Mérida  en  casa  de  D.  Juan  Fernán- 
dez (1).  Va,  encabezado  por  la  figura  de  un  monograma  (2),  ó 
símbolo,  comparable  á  los  de  la  inscripción  trilingüe  de  Tortosa. 

(monograma?)  ^ií  nome[n  Domírd  henedictum  qui?] 

viviffijcat  et  mor[tificat  ] 

Fauset  in  sepulc[ro  ....    Simeón  fi  ] 


lius  de  rebbi  Se[muel  ] 

5      suporans  in  sort[e  ] 

tus  in  ligatorium  [  iw-  ] 

cisa  periti;  porta[s  paradisi  .  .  .  .  ] 
ingrede  cum  pace.  y[ixitplus  minus  annos] 

LXIII,  repletus  sa\pientia  ] 

10      preducens  artem  i[  ] 

Ego  Simeón  filius  de  rehbi  Sa[muel  .  .  ] 
[pro?]missam  pax  [  ] 


Textos  sagrados,  ó  fragmentos  de  antiquísima  traducción  de  la 
Biblia  hebrea  por  los  hebreos  españoles,  dan  extraordinario  valor 
á  este  epígrafe  de  Mérida,  roto  desgraciadamente,  y  lo  reinte- 
gran. Fácil  es  encontrarlos  en  la  Vulgata  latina:  Éxodo,  xxxv,  31; 
1  Reg.  I,  6;  xxv,  29  ;  Esther  xiii,  7;  Salmo  iii,  6;  lxxi,  17, 

Las  puertas  del  paraíso,  de  las  que  hace  mérito  la  h'nca  G.',  y 
el  acompañamiento  de  la  paz  prometida  á  Israel,  interesan  á  la 
explicación  del  siguiente  epígrafe  toledano,  todavía  inédito. 


(1)  InscHptiones  Hispaniae  chriíttianae,  nv'iin.  \\\.  -  Compárese  hi  del  núm.  18i>. 

(2)  Hübner  lo  interpreta  Ihfomh  ?). 
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Lápida  hebrea  de  Toledo. 

Á  las  seis  lápidas  sepulcrales  de  los  hebreos  de  Toledo  que  ate- 
sora aquella  ciudad,  y  expuse  en  nuestro  Boletín  (1) ,  hay  que 
añadir  otra,  de  las  que  ha  sacado  últimamente  y  enviado  el  calco 
D.  Pedro  de  Alcántara  Berenguer  y  Ballester,  conservador  del 
Museo  provincial  y  nuestro  Correspondiente  meritísimo.  Pare- 
-cida  en  su  destino  al  que  tuvo  la  piedra  funeral  de  Dinah  (2) ,  y 
revelando  por  ia  bella  figura  de  sus  letras  la  misma  época,  está 
sirviendo  de  dintel  á  la  entrada  de  una  casa  particular,  que  lleva 
en  la  calle  de  la  Plata  el  número  9  ;  calle  que  desemboca  por  el 
oriente  en  la  plazuela  de  la  Ropería,  y  dista  100  pasos  de  la 
calle  de  la  Sinagoga.  La  epigrafía  necrológica  de  Toledo,  de  sumo 
interés  para  la  historia  de  aquella  gloriosa  aljama,  y  la  compro- 
bación científica  de  los  75  epitafios  hebreo-toledanos  que  Luzzato 
sacó  á  luz  (3),  dependen  del  registro  arqueológico,  al  que  se  brin- 
dan los  edificios  del  casco  de  la  población ,  y  de  bien  averiguar, 
así  como  se  hizo  en  Segovia  (4),  y  circunscribir  el  paraje  de  los 
-alrededores  donde  tuvieron  los  judíos  su  enterramiento. 

Mide  la  nueva  piedra  2  m.  y  1  dm.  en  largo;  no  contiene  más 
-de  un  renglón;  y  los  fragmentos  que  faltan  para  completar  el 
epígrafe,  que  debía  ser  egregio,  y  se  ocultó  á  Luzzato,  no  an- 
darán probablemente  muy  lejos  en  las  paredes  interiores  ó  en 
ios  cimientos  de  la  casa  referida.  La  altura  de  las  letras  es  de 
5  centímetros. 


(1)  Tomox,pág-inas  257  y  258;  XI,  páginas  442-446. 

(2)  Hija  de  Salomón  ben  Alpachal  y  mujer  de  Abrahán  bar  Moséh  ben  Xaxón.  Fa- 
lleció en  1349.  Un  fragmento  de  su  epitafio  se  empleó  como  lintel  en  una  casa  de  la 
plazuela  de  la  Ropería.  Véase  el  tomo  xi  del  Boletín  ,  pág.  443. 

(3)  p^DT  Praga,  1841. 

{i)  Boletín,  tomo  ix,  páginas  265-269 ;  285-287. 
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□nnuD  "¡nn  iiid 
inifii  nnp 

El  reposo  de  ellos  será  glorioso;  y  cantar  de  júbilo  entonarán 
-desde  los  solios  de  su  descanso  (1).  Y  cuando  él  se  llegare  á  las 
puertas  del  Paraíso,  saldrán  á  recibirle  príncipes  de  los  Levitas, 
aquellos  que  descienden  de  Caath  y  de  Izhar;  y  le  dirán:  ¡Paz! 

El  difunto  debía  ser  un  Haleví  de  los  de  Toledo,  de  la  progenie 
nobilísima  de  Izhar  hijo  de  Caath  y  padre  de  Core,  ó  de  los 
Coreitas  á  quienes  están  inscritos  los  más  dulces  cantares  del 
salterio  Davídico  (2).  Nuestro  socio  honorario,  Mr.  Isidore  Loeb, 
justamente  observa  que  en  el  Mediodía  de  Francia  y  en  el  Norte 
de  España  varios  ilustres  rabinos  de  progenie  Levítica  se  dis- 
tinguieron con  el  nombre  que  los  reduce  á  la  estirpe  de  in^i)  por 
ejemplo,  Zerahia  Haleví  de  Gerona.  No  hay  que  fiar,  por  con- 
siguiente, de  Jos  que  explican  i^^nvi  Por  un  término  geográfico; 
explicación,  que  por  otro  lado  tropieza  con  reducciones  poco 
plausibles,  por  ejemplo,  Grasse  en  el  departamento  del  Var,  y 
La  Grasse  en  el  del  Aude. 

Un  epitafio  toledano,  el  de  Don  Mair  Haleví  Abulafia,  presenta 
un  rasgo  de  semejanza  y  comprobación  de  la  misma  idea: 

El  texto  sale  directamente  de  la  profecía  de  Zacarías,  iv,  14; 
pero  parece  entrañar  una  alusión  á  la  prole  de  Izhar;  cuyo  nom- 


<I)   Salmo  cxLix,a;  Isaías  xi,  10. 

(2)  Salmos  hebreos  xlii-xlix,  lxxxiv-lxxxviii.  El  remate  do  nuestro  opiprrafe  parece 
aludir  el  vermículo  9  del  salmo  lxxxv: 
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bre  fué  dado  á  su  propio  hijo  por  otro  Mair  Hale  vi  Abulafia  (1), 
fallecido  en  1340.  Finalmente,  no  dejaré  de  advertir  que  el  epi- 
tafio de  un  tercero  Mair  Haleví  Abulafia  (2)  hace  mención  de  la& 
clases  levíticas  á  las  que  dieron  nombre  Hebrón  y  Oziel  herma- 
nos de  Izhar. 

4. 

Los  conjurados  de  Sevilla  contra  la  Inquisición 

en  14B0. 

En  Medina  del  Campo,  á  27  de  Septiembre  de  1480,  los  Reyes 
D.  Fernando  y  Doña  Isabel  nombraron  Inquisidores  en  todos  sus 
reinos  y  señoríos  á  los  Padres  San  Martín  y  Morillo  (3);  los  cuales^ 
antes  que  su  asesor,  el  doctor  Juan  Ruíz  de  Medina,  no  tardaron 
en  ponerse  en  camino.  Del  9  de  Octubre  es  el  despacho  regio^ 
expedido  en  Medina  del  Campo,  que  mandaba  «á  todos  los  luga- 
res de  su  tránsito  les  diesen  posadas  y  alojamientos»,  según  lo- 
atestigua  Ortiz  de  Zúñiga  (4);  y  esta  fecha  se  corrobora  y  fija 
bien  á  las  claras  con  la  cédula  del  9  de  Noviembre,  que  cita  el 
Sr.  Rosell  (5)  y  libró  la  Reina  en  Medina  del  Campo  «para  que 
los  aposentadores  no  diesen  huéspedes  allí  en  la  posada  en  que 
había  de  estar  el  doctor  Juan  Ruíz  de  Medina  de  su  Consejo...; 
no  obstante  que  dicho  doctor  no  se  hallase  en  la  dicha  villa,  por 
cuanto  su  Alteza  le  enviaba  á  algunas  cosas  cumplideras  á  su 
servido  fuera  de  esta  villa.» 

Pulgar  afirma  (6)  que  la  Inquisición  se  ordenó  en  1480,  y  que 
los  tres  jueces,  llegados  á  Sevilla,  comenzaron  su  Inquisición  en 


(1)  Luzzato,  19. 

(2)  Idem,  20. 

(3)  Boletín,  tomo  xv,  pág-.  453. 

(4)  Anales  de  Sevilla^  tomo  iii,  pág".  108.  Madrid,  1796.— Á  renglón  seg-uido  se  lee 
con  evidente  anacronismo  que  el  nombramiento  de  Inquisidores  data  del  27  de 
Diciembre.  El  error  provino  de  copia,  donde  se  tomó  DM^  por  S.^'^^ 

(5)  Biblioteca  de  A  utores  españoles  (colección  de  Rivadeneyra),  tomo  lxx,  pág-,  543. 
Madrid,  1878. 

(6)  Biblioteca  de  autores  españoles,  tomo  lxx,  pág  600. 
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comienzo  del  año  mil  quatrocieatos  ochenta  y  uno.  Este  comienzo, 
según  el  cómputo  de  la  Natividad  usado  en  tiempo  de  Pulgar, 
cae  en  25  de  Diciembre  de  1480.  Ni  se  puede  traer  más  acá;  por- 
que el  edicto,  ó  bando  de  los  Inquisidores  contra  los  fugitivos, 
que  supone  haber  estos  hallado  amparo  en  las  tierras  de  los  mag- 
nates andaluces  y  hasta  en  Toledo,  es  del  2  de  Enero.  Suponiendo 
que  hubiese  á  la  sazón  espirado  (si  lo  hubo)  el  edicto  de  gracia, 
la  llegada  de  los  Inquisidores  á  Sevilla,  parece  se  deba  colocar 
en  el  mes  de  Noviembre. 

Fraguóse  entonces  la  célebre  conjuración,  atestiguada  y  breve- 
mente descrita  por  un  documento  inédito. 

Disfrutó  Amador  de  los  Ríos  (1)  una  copia  de  este  preciosísima 
documento;  mas  no  la  publicó,  limitándose  á  extractar  algunas 
de  sus  noticias  y  amalgamarlas  con  las  que  da  Pulgar  en  el  capí- 
tulo XLiv  de  su  Historia  de  los  Reyes  Católicos.  La  fuente,  ó  ma- 
nuscrito, cuyo  traslado  sirvió  al  Sr.  Amador,  es  del  siglo  xviii. 
Otro  ejemplar,  más  antiguo  de  un  siglo  y  menos  lacónico,  existe 
en  la  Biblioteca  Colombina,  tomo  lxxx  de  papeles  varios,  sin 
numeración.  Consta  de  dos  hojas.  De  uno  y  otro  ejemplar  debo 
trasunto  por  mediación  de  nuestro  Correspondiente  D.  Manuel 
de  Campos  Munilla  á  mi  erudito  amigo  D.  Simón  de  la  Rosa,  ofi- 
cial de  aquella  Biblioteca.  Ambos  dimanan  de  los  Apuntamientos 
de  D.  Cristóbal  Núñez,  capellán  de  los  Reyes  Católicos.  El  ejem- 
plar del  siglo  XVIII,  que  señalo  con  la  letra  B  y  cuyas  variantes 
noto,  falsea  el  apellido  Romero  del  obispo  que  metió  monja  á  la 
hermosa  hembra^  trocándolo  en  Rubino\  error  en  que  le  sigue 
Amador  de  los  Ríos  (2),  por  no  haber  conocido  el  ejemplar  del 
siglo  XVII.  Este  ofrece  algunas  lagunas,  que  pongo  entre  unciales 
y  llenaré  valiéndome  de  aquel. 


(1)  «Tomamos  esto  y  los  siguientes  hechos  de  una  curiosísima  Relación  de  la  Junta 
y  conjuración^  (¿lie  hicieron  en  Sevilla  los  Judíos  conversos  contra  los  inquisidores,  qu<s 
vinieron  á  fundar  y  establecer  el  Santo  Ojlcio  de  la  inquisición.  Existo  en  la  Biblioteca 
Colombina,  tomo  xxxiv  de  mss.  varios,  píj^inas  207  A  211;  y  debemos  copia  esmeradí- 
sima A  la  ilustración  del  malogrado  bibliotecario  do  Sevilla,  D.  Francisco  Escudero 
y  Perosso.»  Historia  de  los  Judíos  de  EspaTia  y  Portugal^  tomo  ni,  p;\g.217.  Madrid  18T(>. 

(2)  Hist.  t.  ir,  pí{j.  219. 
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Melación  de  la  junta  y  conjuración,  que  hizieron  en  Sevilla  los 
judíos  conversos  contra  los  Inquisidores  que  vinieron  á  fundar 
y  establecer  el  Santo  Oficio  de  la  ynquisición. 

Luego  que  entraron  en  Sevilla  los  Inquisidores  y  Oficiales  del 
Santo  Oficio,  la  Ciudad  de  Sevilla  se  dividió  en  vandos  é  oppinio- 
iies  (1)  sobre  el  casso.  Unos  la  tomaron  por  parte  de  los  Inqui- 
sidores, y  claro  está  que  serían  estos  los  buenos  Ghristianos  é 
fieles  en  la  Santa  Fe,  así  de  los  que  decendían  de  antiguos  Ghris- 
tianos, como  de  los  nuevos  convertidos,  qne  verdaderamente  eran 
Ghristianos  verdaderos;  [otros  en  contra;  y]  lo  que  causó  (2)  más 
escándalo  y  maravilla  fue  questa  oppinión  tocó  á  los  poderosos  y 
<:onstituídos  en  ofíicios  [y]  assimesmo  en  dignidades  ecclesiásti- 
€as,  que  favorecieron  la  parte  más  dañada  desta  oppinión. 

También  se  declaró  la  nobleza  y  los  prevendados  por  la  santa 
fe  de  Jesuchristo  y  sus  ministros;  pue[s]  salieron  á  recebillos 
fasta  una  legua  (3),  y  otros  fasta  Garmona,  faciéndoles  agazajo  (4) 
é  [hjospedaje,  y  vissitándolos  á  menudo.  Fueron  luego  los  In- 
quisidores al  Gabildo  de  la  Santa  yglesia;  donde  presentaron  é 
mostraron  sus  bullas  (5)  é  provisiones  Reales.  E  luego  fallaron  á 
la  puerta  del  Gabildo  el  Regimiento  (6)  en  Orden,  que  los  llevó  á 


(1)  B  omite  <<é  oppiniones.» 

(2)  B  se  limita  á  escribir  «unos  por  parte  de  los  Inquisidores  y  otros  en  contra.  Lo 
«que  causó.» 

(3)  A  6  km.  de  Sevilla,  que  pueden  considerarse  como  una  legua,  se  halla  el  sitio 
'de  Torre-blanca,  donde  se  aparta  de  la  carretera  general  de  Madrid,  que  va  por  Al- 
<5alá  de  Guadáira,  el  llamado  «camino  viejo  de  Carmona»,  que  era  la  antigua  vía  ro- 
mana. Por  la  carretera  de  Alcalá,  el  límite  del  término  de  Sevilla  está  1,5  km.  más 
allá,  ó  sea  á  7,5  de  Sevilla;  pero  contando  sobre  el  antiguo  camino  de  Carmona  según 
<lebe  hacerse,  el  límite  se  encuentra  á  4,5  km.  después  de  Torre-blanca,  cerca  de  la 
'hacienda  de  Benaburque,  es  decir  á  10,5  de  las  murallas  de  Sevilla,  lo  que  representa 
imucho  más  de  1  legua. 

Las  leguas  de  20  al  grado  tienen  5.556  m  ,  las  de  17  Va  usadas  antiguamente, 
■6.360;  las  de  8.000  varas  equivalen  á  6.687  m.,  las  de  20.000  piés  á  5  573  y  las  menores 
'de  5.000  varas,  que  también  se  han  usado,  á  4.179  m  ;  puede  decirse,  por  lo  tanto,  que 
los  6  km.  representan  la  legua.— Fraxcisco  Coello. 

(4)  B  «agasajos.» 
<5)  B  «las  Bulas.» 
(6)   De  la  ciudad. 
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SU  cabildo  por  faera  de  las  gradas,  é  los  asentó  en  su  cabildo  é 
los  recebió.  E  luego  se  juntaron  de  ambos  Cabildos,  Preven  dados 
é  Regidores;  y  decretaron  procesión  general  con  la  clerecía  y 
órdenes  (1)  para  el  Domingo  siguiente.  La  qual  se  fizo  muy  so- 
lene;  y  fue  recebida  la  Inquisición  en  el  pueblo  (2). 

En  este  medio  tiempo  se  juntaron  á  cabildo  en  uno  (3):  Susán^ 
padre  de  la  Susana  á  quien  llamaron  (4)  la  fermosa  fembra:  Be- 
nadeva  (5)  padre  del  canónigo;  Aboloña  (6)  el  perfumado,  que  te- 
nía las  Aduanas  en  cambio  del  Rey  y  de  la  Reyna;  Alemán  'poca^ 
sangre  el  de  los  muchos  fijos  (7)  Alemanes;  Pero  Fernández  Can- 
sino Veintiquatro  de  Sevilla  y  Jurado  de  San  Salvador;  [Ajlonso 
fernández  el  de  Lorca;  Gabriel  de  ^amora  (8)  el  de  la  calle  de  fran- 
cos, veinte  y  quatro;  Aillón  Perote  el  de  las  Calinas;  Medina  el 
Barbudo;  Sepúlveda  y  Cordovilla,  germanos  (9),  que  tenían  la 
casa  del  pescado  salado  de  Portugal;  y  el  Bachiller  Padilla  su 
sobrino;  Jaén  el  veinte  y  quatro  el  manco,  y  su  fijo  Juan  del 
monte;  los  Aldafesde  Triana,  germanos,  que  vivían  (10)  en  el  Cas- 
tillo; Juan  de  Xerez  y  su  padre  Alvaro  de  Sepúlveda  (11)  el  viejo; 
Christóbal  López  Mondadura  de  San  Salvador  (12),  y  otros  mu- 
chos y  (13)  poderosos  que  llamaron;  que  vivían  (14)  en  las  villas 
de  Otrera  y  Car  mona  (15). 

Dijeron  (16)  entre  sí:  ¿qué  os  parece?  ¿cómo  vienen  contra  (17) 


(1)  Religiosas. 

(2)  B  «por  el  Pueblo.» 

(3)  B  «en  uno  á  cabildo.» 

(4)  5  «llaman.» 

(5)  B  «Benadava.» 

(6)  B  «Abalofia.»-El  verdadero  apellido  es  Abolafla. 

(7)  i?«fixos.» 

(8)  li  «Zamora.» 

(9)  B  «hermanos.» 

(10)  B  «que  ai  vivian  » 

(11)  ^  «Albaro  de  Sepulbeda.» 

(12)  B  «á  San  Salvador.» 

(13)  7í«é.)) 

(14)  B  «y  vivian.» 

(15)  B  «Carmona  y  Utrera.» 

(16)  B  «Estos  dixeron.» 

(17)  B  «en  contra  de.» 
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nosotros  estos  Regolares?  (1)  Nosotros  ¿nó  somos  los  principales 
de  esta  ciudad  en  tener,  y  bien  qui[s]tos  del  puehlo?  Fagamos 
gente:  Fos,  fulano,  tened  a  punto  tantos  hombres  de  los  vues- 
tros (2);  y  (3)  vos,  fulano ^  tene[cí]  á  punto  etc.;  y  assí  (4)  fueron 
repartiendo  entre  las  cabecas  armas,  gentes  y  (5)  dineros,  y  las 
cossas  que  pareció  necesario  para  la  cossa  (6).  Y  si  nos  vinie- 
ren (7)  á  prender^  con  la  jente  y  (8)  con  el  pueblo  meteremos  en 
bollicio  la  cossa;  y  assí  (9)  los  mataremos  á  todos ,  y  nos  vengare- 
mos (10)  de  nuestros  enemigos. 

Dixo  entonces  Foronda  (11),  un  Judío  anciano,  que  eslava  allí: 
hacer  gente  (12)  bien  me  parece  estar  á  punto  ^  tal  sea  mi  vida; 
pero  ¿qué?  los  coracones  ¿dónde  están?  Dadme  coracones, 

Quando  Uevavan  (13)  á  quemar  á  Susán  (14),  yvale  (15)  arras- 
trando la  soga ;  y  como  él  presumía  de  gracioso  dixo  á  uno  que 
y  va  allí:  álcame  (16)  esa  toca  tunesí  (17). 

Este  Susán  (18)  tubo  una  hija  christiana,  muy  gentil  dama,  y 


(1)  5  omite  «estos  Regolares.» 

(2)  5  <<de  los  buenos.» 

(3)  B«é.»  •  . 

(4)  B  «é  así.>> 

(5)  B  «gente  é  » 

(6)  B  «é  las  cosas  que  pareció  necesarias  para  la  cosa.>^ 

(7)  B  «é  si  nos  vinieren.» 

(8)  B  «gente  é  » 

(9)  B  «esi.» 

(10)  B  «é  vengaremos  » 

(11)  B  «Forando.» 

(12)  B  «liijos,  gente.» 

(13)  ^«lleban  » 

(14)  ^«Suson.» 

(15)  ^«ibale.» 

(16)  ^«alzadme.» 

(17)  «Y  dende  á  pocos  días  quemaron  tres  de  los  principales  de  la  ciudad  y  de  los 
más  ricos,  los  quales  eran  Diego  de  Susán,  que  decian  que  valía  lo  suyo  diez  cuentos; 
y  era  gran  rabí,  y  según  pareció  murió  como  cliristiano,  é  el  otro  era  Manuel  Saulí, 
é  el  otro  Bartholomé  de  Torralba;  é  prendieron  á  Pedro  Fernández  Venedeva,  que  era 
mayordomo  de  la  Iglesia,  de  los  señores  Deán  y  Cabildo,  que  era  de  los  más  princi- 
pales de  ellos,  é  tenía  en  su  casa  armas  para  armar  cien  hombres;  y  á  Juan  Fernández 
Albolasia  [corr.  Albolafla],  que  había  sido  muchos  tiempos  Alcalde  de  la  Justicia,  é 
era  gran  Letrado;  é  á  otros  muchos  muy  principales  é  muy  ricos;  á  los  quales  tam- 
bién quemaron».  Pulgar,  cap.  cit. 

(18)  5«Suson.» 
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enamorada  y  reqrebada  (1).  La  qual  acusó  á  su  padre,  siendo 
amiga  de  D...  (2). 

Esta  (3)  metió  monja  el  obispo  de  Tiberia  D.  Reginaldo  Ro- 
mero (4),  y  se  salió.  Y  tuvo  hijos  della  (5)  D...;  y  después  vino  á 
tanta  miseria  que  fué  amiga  de  un  especiero. 

Está  su  calavera  Í6)  en  una  pared  frontero  de  la  calle  del 
Agua,  á  la  salida  de  lo  angosto  que  va  á  la  Alcázar  por  do  (7)  va 
el  agua  al  (8)  Alcázar.  Llaman  esta  calle  del  Ataúd  (9),  porqués 
[hjecha  á  esse  talle  (10).  Mandólo  así  en  su  testamento;  y  el  Visi- 
tador (11)  la  mandó  poner  allí,  executando  la  cláusula  que  decía 
Cfue  su  calavera  estuviese  así  en  la  casa,  donde  havía  vivido  ma], 
para  exemplo  y  casLigo  de  sus  pecados. 

El  manuscrito  del  siglo  xviii  añade  lo  siguiente: 

«En  las  calles  del  agua  hay  una  calle  que  llaman  calle  de  la 
muerte;  y  está  junto  á  la  del  Ataúd;  que  debió  de  tomar  el  nom- 
bre por  este  caso. 

«Esta  relación  de  este  suceso  se  sacó  de  un  libro  que  tenía  ma- 


(1)  B  «enemorada  y  requebrada. » 

(2)  «El  nombre,  lo  dejan  en  blanco  ambos  manuscritos.  Quizá  pe  deba  colegir  de 
lo  que  escribió  Gómez  Bravo  fCatálogo  de  los  obispos  de  Córdoba,  t.  i,  pág  3i)8.  Cór- 
doba, 1778):  «Al  mismo  tiempo  vino  á  Córdoba  el  Maestro  Fr.  Alonso  de  Oxeda,  Prior 
del  convento  de  San  Pablo  de  Sevilla,  é  informó  á  los  Reyes  del  caso  descubierto  en 
Sevilla.  Havía  seis  Judíos,  que  en  la  apariencia  eran  Cliristianos;  pero  de  noche  se 
juntaban  á  exercer  sus  Ritos  y  blasfemias  de  Christo.  En  la  noche  del  Jueves  Santo 
los  encontró  e^  su  execrable  maldad  un  Cavallero  de  los  Guzmanes,  que  sin  reparar 
en  la  santidad  del  tiempo,  iba  á  deshora  á  un  ilícito  divertimiento.'»  El  tiempo,  en  que 
hizo  la  denuncia  Fr.  Alonso  de  Ojeda,  estando  los  Reyes  en  Córdoba,  recae  sobre 
fines  del  año  1478,  cuyo  Jueves  Santo  se  celebró  en  19  de  Marzo.  Es  muy  posible  que 
el  hecho  constase  en  el  proceso  de  los  primeros  condenados,  que  refiere  Pulgar:  É  sa- 
caron á  quemar  la  primera  vez  á  Tablada  seis  hombres  é  mugeres,  que  quemaron:  é 
predicó  Fr.  Alonso  de  San  Pablo,  celoso  de  la  fe  de  Jesuclu-isto,  el  que  más  procuró 
«n  Sevilla  esta  Inquisición. 

(3)  B  «Á  esta.» 

(4)  B  «Rubino.» 

<5)  B  «é  tubo  hijos  de  ella.» 
(6)   B  «Calabera.» 
<7)   B  «al  Alcázar  por  donde.» 
<8)  7?«áel.» 

<9)  B  «á  esta  calle  del  Ataúd.» 
<10)  B  «echa  en  este  talle. » 
<11)  ¿Visitador  de  monjas? 
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nuscrito  el  Oydor  (1)  D.  Jaan  Suárez  de  Mendoza,  que  lo  fue 
en  la  casa  de  la  contratación  de  Sevilla;  y  ella  parece  ser  hecha> 
en  el  tiempo  que  esto  sucedió.» 

El  Oidor  D.  Juan  Suárez  de  Mendoza  floreció  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xvii.  Parte  de  su  gran  librería  pasó  á  la  de  la 
Catedral  (2);  y  sospecho  que  de  ella  procede  el  tomo  lxxx  de 
papeles  varios,  que  nos  ha  dado  el  texto  de  la  relación  más- 
antigua  que  se  conoce  en  Sevilla. 

El  dominicano  Fray  Reginaldo  Romero  fué  creado  obispo  de 
Tiberíades  en  Palestina,  sufragáneo  del  arzobispo  de  Nazareth., 
por  Inocencio  VI ÍI  en  17  de  Marzo  de  1488  (3).  La  fermosa  femhra^ 
tardó  por  lo  menos  siete  años  en  meterse  monja  después  de  la 
trágica  muerte  de  su  padre. 

Consta  que  Fray  Reginaldo  sirvió  de  coadjutor  á  los  arzobispos 
de  Sevilla  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  (1486-1502),  D.  Juan  de- 
Zúñiga  (1504)  y  D.  Diego  Deza  (1505-1523),  haciendo  muchas 
veces  de  gobernador  en  las  ausencias  que  les  ocurrieron  (4).  En  2 
de  Octubre  de  1489  siendo  visitador  del  arzobispado  dió  licencia 
en  Jeréz  para  que  las  rentas  del  hospital  de  San  Luís  se  uniesen- 
á  las  de  la  Misericordia,  en  cuyo  año  estuvo  dentro  de  aquel 
Ayuntamiento  y  fué  cumplimentado.  Asimismo  en  el  año  de  1491 
dió  licencia  al  mayordomo  de  fábrica  de  Santa  Ana  de  Triana  para 
que  pudiese  adjudicar  un  lugar  con  su  enterramiento,  de  que  hay 
escritura  con  fecha  de  10  de  Abril.  En  1506  siendo  predicador  de 
los  sermones  de  la  universidad  de  Beneficiados  se  le  daban  dos 
reales  de  limosna  por  cada  sermón.  En  1507  dotó  ricamente  dos 
capellanías  y  doce  aniversarios  en  la  iglesia  del  Salvador.  El 
año  de  su  muerte  se  ignora;  en  el  de  1508  asistió  á  una  profesióa^ 
en  el  convento  de  Portacoeli  de  Sevilla. 

Fidel  Fita, 


(1)  «La  Sala  de  Oidores  (de  la  Contratación)  se  creó  el  año  1583  con  dos  Jueces  y 
xin  Fiscal,  añadiéndose  tercera  plaza  el  año  de  1591,  y  á  veces  ha  habido  y  hay  alg-unos 
supernumerarios  »  Ortiz  de  Zúñiga,  Anales  de  Sevilla,  t.  iv,  pág-.  103. 
(.2)  Aranda,  Vida  del  Venerable  Fernando  de  Coniferas,  pág.  431  y  1015.  Sevilla,  1692, 
(8)  Véase  el  texto  en  RipoU,  Bullarium  Ordinis  Predicatorunz,  t.  iv,  pág.  82- 
Roma,  1732. 

(4)  España  Sagrada,  tomo  li,  pág.  471.  Madrid,  1879. 
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Necesaria  es  la  lectura  de  las  Memorias  que  presentó  á  las 
Cortes  de  Cádiz  el  Sr.  D.  José  Vázquez  de  Figueroa,  y  de  las  que 
fueron  redactando  sus  sucesores  en  la  Secretaría  del  Despacho, 
para  formar  en  estos  tiempos  cabal  idea  de  la  importancia  y  de 
la  aceptación  que  tuvieron  los  decretos  circulados  por  el  Gobierno 
en  los  comienzos  del  año  1845,  anunciando  el  renacimiento  de  la 
marina  militar. 

Como  éntrelas  disposiciones,  una,  determinara  la  institución 
y  apertura  del  Colegio  Naval,  almáciga  de  oficiales  en  la  isla 
gaditana,  acudieron  á  la  convocatoria  y  concurso,  no  solo  de  las 
ciudades  del  litoral,  sino  de  las  más  céntricas  y  alejadas  de  la  mar, 
jóvenes  que  aspiraban  á  prolongar  por  sus  horizontes  los  límites 
de  la  patria,  ganosos  de  distinción  á  costa  de  privaciones  y  tra- 
bajos; tan  dispuestos  á  la  dureza  de  las  pruebas  de  la  profesión, 
como  seguros  de  vencerlas  con  la  exuberancia  de  ilusiones  de  la 
primavera  de  la  vida. 

Viendo  su  alegre  concurrencia  en  la  nueva  población  de  San 
Carlos,  cualquiera  creyera  que  el  magnífico  ideal  de  un  gran 
ministro  llegaba  á  realizarse,  dando  cima  á  los  suntuosos  edifi- 
cios fundados  allí,  frente  al  arsenal  de  la  Carraca,  á  vista  do  la 
arrogante  inscripción : 


Tu  regere  imperio  fluctus^ 
Ilispane^  memento. 
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Y  en  verdad,  con  el  colegio  tenían  que  implantarse  en  aquel 
abandonado  lugar,  árboles,  caseríos,  animación  y  vida,  sin  ol- 
vido de  la  muerte.  Contigua  á  la  mansión  de  los  que  empezaban 
se  iba  á  instalar  la  de  los  que  acabaron  con  brillo  bastante  para 
servir  de  espejo.  El  panteón  tocando  con  la  escuela;  la  manifes- 
tación de  la  fama,  con  la  aspiración  de  alcanzarla. 

Mas,  por  apresuramiento  de  la  instalación,  llegaban  los  alum- 
nos antes  que  las  clases,  y  aun  las  viviendas  estuvieran  del  todo 
dispuestas;  ni  el  material  moderno  de  instrucción  existía,  su- 
pliéndose lo  más  preciso,  por  de  pronto,  con  efectos  de  la  antigua 
compañía  de  guardias  marinas  que  capitaneó  el  marqués  de  la 
Victoria.  Por  primeras  armas  de  servicio  tomaron  los  nuevos 
aspirantes  de  marina  los  fusiles  diminutos  de  chispa  con  que 
otros  de  su  edad  darían  guardia  de  honor  al  rey  Garlos  III,  lu- 
ciendo los  mismos  correajes  de  terciopelo  carmesí  con  galón  de 
oro;  las  enormes  cartucheras  con  armas  reales  sobre  las  anclas 
cruzadas.  Ciñeron  las  espadas  de  taza  que  al  costado  llevaron  los 
Jorge  Juan,  Mendoza,  Churruca  y  Tofiño,  y  que  do  modo  im- 
pensado venían  á  ser  lazo  de  unión  con  las  generaciones  de  otros 
siglos;  signo  de  continuidad  tradicional  en  la  corporación  mari- 
nera, cuyo  respeto  demandaban  las  banderas  de  los  tercios  viejos 
agrupadas  en  torno  de  una  veneranda  imagen  de  la  Virgen 
María. 

Puedo  afirmar,  como  testigo  de  vista,  que  uno  délos  jóvenes 
asistenfes  al  curso  inaugural  del  colegio,  sentó  su  plaza  militar 
el  día  26  de  Marzo  del  año  citado,  respondiendo  al  nombre  de 
D.  F.  Javier  de  Salas,  natural  de  Jerez  de  la  Frontera.  De  mu- 
chas otras  acciones  suyas  pudiera  igualmente  dar  fe;  él  lo  dijo 
complacido  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia  (1);  yo,  con 
pena,  lo  repito  ahora.  Compartimos  los  estudios  y  los  juegos  de 
la  niñez;  los  azares,  privaciones  y  peligros  de  igual  clase  de  vida; 
aprendimos  juntos  en  la  contemplación  de  la  extensa  superficie 
del. mar  y  de  la  inmensa  bóveda  del  cielo  la  verdad  más  sublime 
y  consoladora  del  alma ;  y  la  comunidad  de  ideas ,  con  la  paridad 


(1)  Discursos  leídos  en  Id  recepción  pública  de  D.  Cesáreo  Fernández  Duro.  Madrid, 
Sucesores  de  Rivadeneyra,  1881. 
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de  aficiones,  fué  apretando  más  y  más  en  el  transcurso  de  una 
carrera  con  idénticos  tropiezos,  la  atadura  del  cariño  de  tan  lejos 
sentido. 

¿No  es  natural,  preguntaba  en  aquella  ocasión,  que  los  que 
han  sido  compañeros,  mancomunen  sus  actos  solemnes,  y  consi- 
dere el  uno  la  desventaja  compensada  con  el  afecto?  ¿Pues  cómo 
él  natural  sensible,  traerá  á  la  memoria  la  satisfacción  que  en- 
tonces sentía  el  disertante,  sin  pensar  que  ha  dejado  para  el  do- 
lor solo  al  camarada,  sin  compensación  posible  en  lo  humano? 

Supliérala  en  cierto  modo  el  elogio  de  las  cualidades  del  amigo 
á  serme  permitido;  pero  aunque  la  insuficiencia,  más  que  las 
prescripciones  de  la  Academia,  no  lo  vedara,  pareceríame  que  lo 
escuchaba  desde  mejor  mundo  el  aludido,  con  la  severidad  de  su 
modestia  enojado;  creería  que  algo  propio  encomiaba,  perturbadas, 
cual  están  por  el  sentimiento,  las  facultades  de  la  inteligencia.  Aun 
el  trazo  de  los  rasgos  salientes  de  una  vida  sin  tacha  ha  de  serme 
difícil.  Disculpe  la  Academia  que  en  esta  situación  no  sepa  cum- 
plir el  honroso  encargo  que  me  ha  confiado. 

Salas  cruzó  el  Atlántico  por  el  mismo  rumbo  que  Cristóbal  Co- 
lón, del  que  fué  entusiasta  admirador,  y  como  los  tripulantes  de 
las  carabelas  de  Palos  admiró  curioso  la  esplendidez  de  la  natu- 
raleza en  la  vegetación  de  las  Antillas  y  en  el  matiz  de  los  celajes 
de  su  incomparable  cielo.  Visitó  las  costas  descubiertas  por  Gri- 
jalva,  el  río  de  Alvarado,  el  puerto  en  que  Cortés  fijó  la  planta 
destruyendo  las  naves.  De  allí,  por  azares  del  servicio,  como 
el  que  salta  caprichosamente  las  hojas  de  un  libro,  fueron  el 
Gran  Capitán  y  el  conde  Navarro  los  que  la  vista  del  golfo  de 
Ñápeles  ofreció  á  su  reflexión,  por  ser  Salas  de  los  que  en  com- 
pañía del  libro  viajan,  y  así  del  Vesubio  al  Teide,  del  Moncayo 
al  Átlas,  en  panoramas  tan  variados,  en  operaciones  iiin  disím- 
bolas como  las  de  Marruecos  durante  la  guerra, 'como  las  de  las 
Baleares  en  el  estudio  y  disposición  del  cable  que  doblemente  las 
ata  á  la  Península,  tanto  como  los  monumentos  do  Italia  desper- 
taban sus  instintos  artísticos,  contribuía  el  examen  de  los  luga- 
res célebres  á  la  vocación  de  historiarlos. 

Tenía  ya  suficiente  caudal  instructivo  y  madurez  de  juicio 
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cuando  vino  á  Madrid,  teniente  de  navio,  corriendo  el  año  1863, 
á  ocupar  en  el  Depósito  Hidrográfico  una  plaza  de  redactor  que 
consentía  á  su  deseo  el  registro  de  las  colecciones  de  documentos 
existentes  en  aquel  centro,  y  el  más  prolijo  de  los  del  archivo  de 
Simancas,  para  que  fué  autorizado.  Producto  de  esta  preparación 
fué  el  volumen  que  con  sencillo  título  de  Bosquejo  histórico  de  la 
Marina  de  la  Edad  Media  ^  dió  á  la  estampa  el  año  siguiente  (1). 
Dedicólo  á  la  memoria  de  D.  Martín  Fernandez  de  Navarrete,  y 
no  pocas  líneas  empleó  en  disculpar  la  pequeñez  del  que  osaba 
acometer  tamaña  empresa,  más  grande  por  eludir  la  obligación 
que  los  pocos  que  han  escrito  de  Marina  se  impusieron ,  de  men- 
cionar pasadas  grandezas ,  episodios  gloriosos ,  atrevidas  explora- 
ciones, grandes  descubrimientos  y  sorprendentes  victorias,  sin 
dedicar  una  página  á  los  magníficos  desastres,  ni  una  frase  á  las 
derrotas  censurables,  que  son  entre  lecciones,  las  más  prove- 
chosas. 

Grandioso  cuadro  de  la  creación  en  las  tres  cuartas  partes  del 
globo  terrestre  bosquejó,  por  fondo  de  las  figuras  que  se  propo- 
nía delinear,  preparando  su  aparición  con  el  compendio  délas 
jugadas  puestas  á  la  suerte  sobre  las  aguas  del  Mediterráneo  por 
los  imperios  de  la  antigüedad.  Trazó  á  seguida  la  marcha  de  la 
Marina  catalana,  rival  de  las  de  Pisa,  Génova  y  Venecia,  en  los 
reinados  de  los  Jaimes,  hasta  la  época  en  que  no  ya  las  galeras, 
los  peces  no  asomaban  por  las  aguas  sin  mostrar  el  escudo  de 
armas  de  Aragón.  Paralelamente  presentó  en  escena  á  los  naos 
de  Cantabria  rompiendo  el  puente  de  Triana;  ganando  con  el 
Santo  rey  Fernando  para  la  cristiandad  el  emporio  de  Sevilla. 
Abarcó  los  sucesos  principales  del  siglo  xrii  trayendo  á  su  narra- 
ción mucho  de  la  elegancia,  de  la  sobriedad  y  de  la  altura  de 
Plutarco;  no  poco  de  la  sentencia  de  Mariana  de  no  asentar  par- 
tida sin  quitanza;  bastante  de  la  crítica  ilustrada  de  Navarrete, 
modelo  en  cuestiones  náuticas,  sin  perjuicio  de  juzgar  con  libé- 
rrimo criterio  sucesos  en  que  aparecen  barajadas  soberbia  y  po- 


(1)  Titúlase  Marina  española  de  la  Edad  Media.  Bosquejo  histórico  de  sus  principales 
sucesos  en  relación  con  la  historia  de  las  Coronas  de  Aragón  y  Castilla.  Madrid,  T.  For- 
tanet,  1864,  8.»,  564  páginas. 
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quedad,  pericia  é  ignorancia,  crueldad,  grandeza,  generosidad  y 
abnegación.  La  historia  de  la  Marina  de  la  Edad  Media,  más 
bien  que  ensayo  de  principiante,  pareció  obra  ejercitada  de 
maestro. 

¿Pero  á  quiénes  lo  cuento?  ¿No  disteis  vosotros,  señores  acadé- 
micos, sanción  al  libro  y  autoridad  al  autor,  otorgándole  joven, 
sin  alto  grado  en  la  milicia,  ni  prestigio  en  la  sociedad,  el  pre- 
ciado galardón  de  sentarse  en  vuestra  asamblea?  Mejor  haré  en 
deciros  cómo  se  recibió  el  trabajo  de  Salas  en  la  Corporación  en 
que  servía. 

La  Armada,  es  instituto  militar  de  escala  cerrada,  en  que  por 
razón  se  estiman  las  acciones  que  conduzcan  al  mantenimiento 
de  la  disciplina,  á  la  acertada  dirección  de  los  bajeles,  y  al  des- 
empeño de  las  comisiones  facultativas  de  feliz  resultado  en  la 
paz,  cuanto  más  en  la  guerra,  fin  esencial  á  que  la  entidad  res- 
ponde. Cualquier  otro  mérito  tiene  en  la  consideración  una  im- 
portancia secundaria;  los  literarios,  si  procuran  aprecio  indivi- 
dual, no  pesan  en  la  dispensación  de  ventajas;  por  ello  los  Vargas 
Ponce,  Sans  de  Barutell,  Arriaza,  señalados  en  los  anales  acadé- 
micos, no  las  tuvieron  entre  sus  compañeros  de  uniforme.  Nava- 
rrete,  á  quien  Salas  tomó  por  dechado,  aunque  goce  de  renombre 
universal  y  á  él  se  deba  que  fuera  de  España  se  avaloren  la  inte- 
ligencia, la  bizarría,  la  gloria  de  nuestros  navegantes,  no  reposa 
en  el  panteón  de  marinos  ilustres  que  en  un  principio  he  men- 
cionado. 

Sin  embargo,  tal  pareció  la  obra  de  Salas,  tan  grata  impresión 
produjo  en  las  esferas  del  Gobierno  su  nombramiento  de  acadé- 
mico, que  por  impulsos  cuya  rareza  más  los  hace  notables,  ob- 
tuvo por  elección  ascenso  á  capitán  de  fragata  (l),  y  en  orden 
circular,  por  demás  lisonjera  para  el  escritor,  se  comunicó  la 
doble  distinción  al  cuerpo  de  la  Armada,  asociándolo  justamente 
á  las  que  recibía  uno  de  sus  individuos. 

Algo  más  que  el  Bosquejo  histórico^  dicho  sea  en  verdad,  había 
hecho  por  entonces  el  agraciado.  Mandóselo  discutir  ciertos  «Es- 


(1)  Lo  firmó,  como  ministro  do  Marina,  el  ilustrado  almirante  D.  José  Manuel 
Pareja. 


462  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

tudlós  sobre  una  ley  para  el  libre  uso  del  mar,»  publicados  con 
propósito  de  sustraer  á  la  jurisdicción  y  conocimiento  del  Minis- 
terio de  Marina  no  pocos  de  los  asuntos  que  de  antiguo  le  están 
cometidos  por  leyes  y  ordenanzas,  y  Salas  no  se  conformó  con 
escribir  un  árido  volumen  de  polémica  que  pocos  abrirían.  Con 
método  completamente  original,  acudió  á  la  historia;  descorrió  el 
velo  con  que  se  cubrían  las  disposiciones  administrativas  de  los 
siglos  XVII  y  xviii;  mostró  sus  resultados;  comparó  su  eficiencia,, 
dando  á  conocer,  con  las  necesidades  y  la  mejor  manera  de  aten- 
derlas, la  pobreza  de  la  nación  disimulada  con  actos  de  grandeza^ 
la  miseria  de  los  servidores  oculta  bajo  la  grana  y  el  oro  de  las 
ropas.  De  asunto  en  que  habían  de  entrar  por  precisión  presu- 
puestos, estatutos,  cuentas  é  informes,  formó  un  libro  de  amena 
lectura  y  de  grande  enseñanza;  una  obra  que  abría  camino  á  la 
curiosidad  con  la  portada,  no  engañosa,  que  decía:  Marina  espa^ 
ñola.  Discurso  histórico.  Reseña  de  la  vida  de  mar  (1). 

Distribuida  generosamente  en  los  Cuerpos  Colegisladores  y  re- 
dacciones de  la  prensa,  ejerció  aquella  legítima  influencia  que  el 
saber  impone  á  la  impremeditada  aspiración  de  novedades,  por 
la  oportunidad  con  que  se  anticipó  á  las  ideas  revolucionarias^ 
entonces  en  estado  latente.  Salas  prestó  con  su  trabajo  servicio  á 
la  Marina  y  á  la  nación;  no  necesitaba  otro  justificante  el  ascensa 
referido  ni  más  motivo  el  pase  del  autor  á  las  oficinas  centrales 
del  Ministerio. 

El  discurso  de  recepción  en  la  Academia  de  la  Historia  fué  otra 
probanza  de  aptitudes  dedicada  á  la  conciencia  de  sus  electores. 
Bien  que  se  ajustara  á  las  reglas  clásicas  de  la  elocuencia,  más 
que  oración  de  circunstancias,  por  las  dimensiones  desusadas,  los 
documentos  añadidos  y  los  planos  insertos,  era  un  volumen  aña- 
dido á  la  historia  marítima;  un  alarde  de  competencia;  patente 
de  filósofo  y  de  crítico  en  excursión  por  los  obscuros  reinados  de 
Pedro  I  de  Castilla  y  de  Pedro  IV  de  Aragón.  Si  en  primer  tér- 
mino consideraba  las  causas  que  impulsaron  al  monarca,  cruel  6 
justiciero,  á  entrar  en  una  nave,  cuando  «los  Ricos  homes  e  caba- 


(1)  Madrid,  T.  Fortanet,  1865;  4.°,  605  pág. 
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lleros  e  homes  de  facienda  non  le  pudieron  impedir  que  se  embar- 
case,» siendo  el  primer  rey  de  Castilla  que  contra  enemigos  se 
puso  en  la  mar,  según  cuenta  la  Crónica  de  López  de  Ayala;  si 
refería  que  tan  cruel  y  menos  amante  de  la  justicia,  no  se  deter- 
minó á  oponérsele  en  las  olas  el  soberano  de  las  temidas  galeras 
catalanas,  al  mostrar  en  perspectiva  la  inquietud,  el  disturbio  y 
el  malestar  de  los  reinos  que  se  dividían  la  Península  en  aque- 
llos lejanos  tiempos,  servía  de  heraldo  á  los  males  que  de  cerca 
amagaban  á  la  patria  (1). 

Llegó,  en  efecto,  el  momento  de  la  perturbación,  pero  sin  afec- 
tar ai  anunciante;  siguió  prestando  servicio  en  el  Ministerio  de 
Marina  con  las  investiduras  de  oñcial  primero  de  Secretaría  y  de 
oficial  mayor  del  Tribunal  de  Almirantazgo,  y  á  fe  que  no  le  toca 
la  satírica  indicación  del  académico  de  la  Española  que  proponía 
como  necesarias  en  los  altos  centros  de  la  gobernación,  comisio- 
nes de  corrección  de  estilo.  Fué  sucesivamente  director  del  Museo 
Naval,  dando  al  establecimiento  la  importancia  didáctica  que  tie- 
ne; desempeñó  comisiones  en  Francia  y  en  Italia;  tuvo  en  Por- 
tugal la  de  comisario  encargado  de  dirimir  los  conflictos  ocurri- 
dos entre  los  pescadores  de  ambas  naciones,  reclamar  la  indem- 
nización que  á  los  nuestros  correspondiera  y  proponer  y  negociar 
un  tratado  especial  que  alejara  la  probabilidad  de  semejantes 
cuestiones.  La  aprobación  del  Gobierno  español  atestigua  que  se 
dió  por  bien  servido,  á  la  vez  que  acredita  las  condiciones  de  en- 
viado, la  concesión  de  la  gran  cruz  en  la  Orden  del  Cristus  con 
que  le  favoreció  el  Gabinete  de  la  nación  vecina.  De  ella  y  de  Ita- 
lia trajo  diplomas  de  Sociedades  científicas  y  literarias  que  tam- 
bién significan. 

A  intervalos,  en  el  despacho  de  expedientes,  se  lo  encomenda- 
ron varias  ocupaciones  de  superior  discurso;  una,  fué  la  publica- 
ción de  documentos  inéditos  referentes  á  la  historia  de  la  Marina 
que  ya  en  gran  número  están  acopiados;  organizó  el  índice  com- 
pleto en  orden  cronológico,  mas  no  le  alcanzó  el  tiempo  para 
darlos  á  la  estampa,  satisfaciendo  una  necesidad  reconocida.  El 


(1)  Discursos  de  recepción  en  la  Academia  de  la  Historia  de  /)  F.  Javier  de  .V/?^?.?.— 
Madrid,  T.  Fortanet,  1868;  8.°  mayor. 
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índice  solo  fuera  de  mucha  utilidad.  Otra  de  las  tareas  se  enca- 
minaba á  reimprimir  la  Reseña  de  la  vida  de  mar,  libro  agotado, 
y  esta  sí  llevó  á  término,  solo  que,  por  inspiración  conforme  á  la 
que  en  el  origen  le  impulsó  á  rehuir  la  enojosa  pauta  de  la  con- 
troversia, burló  al  desagrado  de  la  repetición,  aprovechando  úni- 
camente los  documentos  y  las  partes  primera  y  segunda  de  las 
demostraciones,  ampliadas  acertadamente;  con  lo  demás  y  con 
donosa  carta  de  introducción,  formó  obra  nueva  mucho  más  gus- 
tosa que  la  primera  ya  que  no  más  instructiva,  titulándola  Histo- 
ria  de  la  matrícula  de  mar  y  examen  de  varios  sistemas  de  reclu- 
tamiento marítimo  (1). 

Paréceme  que,  al  igual  del  oculista  que  prescribe  cristales  de 
determinada  curvidad  al  reparo  de  los  que  ven  poco,  se  sirvió 
Salas  de  la  paradoja  y  de  la  hipérbole  aparentando  demostrar 
en  este  libro  que  España  no  es  marítima;  que  anti-marítima 
ha  sido  la  índole  de  los  reyes  y  del  pueblo  de  Castilla,  á  fin  de 
que  cualquiera  juzgue,  que  con  abstracción  de  la  mar,  jamár, 
será  nación  que  influya  ni  pese  en  el  concierto  de  las  otras.  Sin 
el  artificio,  cotejadas  las  apreciaciones  del  autor  en  otras  páginas, 
resultaría  que  Aragón  disputando  á  cualquiera  otra  potencia  el 
dominio  del  Mediterráneo;  que  Castilla,  no  partiendo  con  ninguna 
la  soberanía  en  el  Atlántico  septentrional,  eran,  separados,  pue- 
blos esencialmente  mareantes,  y  al  componer  un  todo  las  partes, 
desapareció  la  aptitud  de  las  gentes,  la  configuración  de  las  cos- 
tas, las  necesidades  del  comercio  y  la  aspiración  de  los  gober- 
nantes. 

No  hay  nada  de  esto;  mientras  la  figura  de  la  Península  sub- 
sista, por  naturaleza  es  y  tiene  que  ser  España  conjunto  que  bus- 
que en  el  ponto  seguridad  y  vida.  De  haber  seguido  el  historiador 
-de  la  Marina  el  plan  de  sus  estudios,  lo  hubiera  explanado,  sepa- 
rando causas  y  efectos,  y  sin  dejar  de  ocuparse  de  la  influencia 
que  haya  ejercido  la  instalación  de  la  corte  en  lugar  empinado 
más  de  600  m.  sobre  el  nivel  del  Océano,  ó  la  anulación  de  las 
reglas  que  obligaban  á  los  pretendientes  de  las  órdenes  militares 


<1)   Madrid,  T.  Fortanet,  1870,  8.",  lxii-468  páginas. 
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y  caballeros  de  casas  grandes,  á  servir  determinado  tiempo  en 
las  escuadras,  observara  que  los  hombres  de  Estado,  llamáranse 
Antonio  Pérez,  ó  el  Gran  duque  de  Osuna,  formulaban  la  política 
nacional  con  tres  palabras:  Secreto,  Roma,  Mar. 

Cierra  la  serie  de  trabajos  públicos  del  oficial  de  secretaría  una 
Memoria  sobre  la  industria  y  legislación  de  pesca  que  comprende 
desde  el  año  1870  al  de  i874  (1).  ¿Habrá  quien  sospeche  que  en 
la  enumeración  de  reales  órdenes,  concesiones,  subastas  y  liti- 
gios puede  haber  deleite?  El  que  sepa  que  la  ordenó  Javier  de 
Salas. 

En  proemio,  con  honores  de  tratado,  jugando  del  vocablo,  y 
dirigiéndose  al  sér  más  hábil  en  la  pesca,  á  la  pescadora  del  gé- 
nero humano,  describe  la  inmensa  extensión  que  ella  suele  mi- 
rar indolente  desde  las  playas  de  Biarritz  ó  San  Sebastián  en  las 
tardes  tibias,  pintando  sus  mutaciones,  explicando  su  función  en 
el  mecanismo  admirable  de  nuestro  planeta,  descubriendo  lo  que 
encierran  las  aguas  salinas  hasta  la  profundidad  insondable.  Dí- 
cele  qué  son,  cómo  se  crían  y  cómo  se  obtienen,  la  perla  con  que 
hermosea  el  cuello,  el  coral  que  luce  en  brazaletes,  el  carey  y  la 
ballena,  empleados  en  sujetar  el  cabello  y  estrechar  el  talle.  La 
esponja  necesaria  en  el  tocador,  con  las  algas  confortantes  del 
baño  y  el  ámbar  que  perfuma  la  estancia,  le  ofrecen  materia  in- 
teresante seguida  por  la  de  aplicación  á  la  higiene  del  aceite  de  hí- 
gado de  bacalao,  reparador  de  la  debilidad  de  la  infancia,  y  á  la 
economía  doméstica,  del  bacalao  mismo,  artículo  de  alimentación 
vulgar,  de  cuyo  importe  en  oro,  extraído  de  España,  pocos  ha- 
cendistas tienen  aproximado  concepto.  Por  el  infinito  grande  en 
el  espacio,  y  el  infinito  pequeño  en  el  infusorio,  lleva  á  la  inter- 
locutora  á  la  contemplación  de  la  Omnipotencia  y  la  sabiduría 
del  Creador,  trasladándola  insensiblemente  á  pensar  en  el  duro 
trabajo,  en  el  ingenio,  en  el  peligro  y  en  la  muerte  de  los  que 
proveen  á  la  gala  y  la  comodidad  de  su  persona,  despertando  la 
consideración  hacia  el  ejercicio  penoso,  juntamente  con  la  cari- 
dad reclamada  por  tantas  viudas  y  huérfanos  de  los  que  lo  sos- 


<1)   Madrid,  Fortanot,  1876,  4.» 
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tienen.  El  amor  de  Dios  y  el  amor  del  prójimo,  son,  en  una  pa- 
labra, síntesis  del  libro  de  pesca. 

Independientemente  acudió  Salas  á  compartir  las  tareas  de  esta 
Academia,  evacuando  los  informes  ó  consultas  que  se  le  enco- 
mendaron. El  Boletín  los  conserva  entre  sus  páginas,  sobresa- 
liendo la  disertación  que  hizo  sobre  los  casamientos  del  príncipe 
D.  Felipe  y  la  infanta  Doña  Ana  de  Austria,  con  pintura  de  cos- 
tumbres en  las  cortes  de  España  y  de  Francia  (1).  Del  discurso 
en  pública  sesión  en  que  analizó  el  reinado  de  Garlos  II  qui- 
tando de  los  retratos  de  la  reina  Doña  Mariana,  de  D.  Juan 
José  de  Austria  y  del  infortunado  Valenzuela,  manchas  añadi- 
das por  la  pasión  ó  la  malicia  de  los  contemporáneos,  no  me 
toca  observación  que  se  aparte  de  la  índole  generosa  con  que 
el  disertante  siempre,  y  más  en  el  momento,  atenuaba  las  faltas 
de  los  demás  investigando  principalmente  lo  laudable  en  su& 
acciones  (2). 

El  último  de  los  estudios  de  Salas  ponía  en  escena  á  un  caba- 
llero, cuya  sangre,  caldeada  por  el  ardor  del  clima  ecuatorial, 
repitió  en  las  islas  Filipinas  el  drama  calderoniano  de  El  médica 
de  su  honra.  Destinado  el  escrito  al  Diccionario  biográfico  nacio- 
nal^ dióse  á  luz  en  el  Boletín  (3);  y  muestra  bien  el  cuidado  con 
que  escudriñó  el  autor  los  archivos,  al  preparar  los  fundamen- 
tos de  la  historia  del  Archipiélago  en  los  dos  tomos  de  documen- 
tos inéditos  que  comprenden  las  expediciones  de  Villalobos  y  de 
Legazpi,  publicados  bajo  su  dirección  por  la  Academia  (4). 

Habiéndole  llevado  el  deber  profesional  á  la  comandancia  de 
Marina  de  la  provincia  de  Valencia,  cesó  por  de  pronto  la  colabo- 
ración que  nos  prestaba;  ¡cuánto  quisiéramos  que  de  allí  hubiera 
vuelto  á  reanudarla! 

Dió  también  estimable  contingente  á  otros  centros,  de  que  es 


(1)  Los  casamientos  españoles.  Boletín  de  la  Academia,  t.  ]v,  p.  25.  Año  1884. 

(2)  Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia  en  la  recepción  pública  dt 
D.  Cesáreo  Fernández  Duro.  Madrid,  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1881,  4." 

(2)  Don  Alonso  Faxardo  de  Tenga.  Boletín,  t.  viii,  p.  39.  Año  1886. 

(4)  Colección  de  documentos  inéditos  relativos  al  descubrimiento.,  conquista  y  organiza- 
ción de  las  antiguas  posesiones  españolas  de  Ultramar.  Segunda  serie.  Tomos  ii  y  iii. 
Islas  Filipinas.  Madrid,  Sucesores  de  Rivadeneyra,  l>-86-1887,  8.° 
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testimonio  el  discurso  en  loor  de  Juan  Sebastián  de  Elcano,  pro- 
nunciado al  celebrarse  el  centenario  en  sesión  solemnísima  que 
honró  con  la  presencia  y  la  palabra  el  ilustrado  rey  D.  Alfon- 
so XII.  Era  oportunidad  no  desaprovechada  de  conmemorar  glo- 
rias inmarcesibles  (1). 

En  la  prensa  periódica  extendió  su  propaganda  en  favor  de  la 
estimación  de  las  empresas  navales  con  artículos,  como  suyos, 
meditados  y  circunspectos.  El  nombrado  La  espada,  el  arado,  el 
telar  y  el  remo  (2)  es  precioso  resumen  filosófico  del  genio  espa- 
ñol á  través  de  las  edades.  Algunos  dedicó  á  discutir  la  memoria 
presentada  en  el  Congreso  de  Nancy  por  el  literato  portugués 
D.  Luciano  Gordeiro,  negando  originalidad  al  proyecto  de  Cris- 
tóbal Colón  en  el  supuesto  de  que  por  Martín  Behaín,  Antonio  de 
Leme,  Vicente  Díaz  y  Alonso  Sánchez  de  Huelva  tuvo  noticias 
de  la  existencia  de  tierras  en  el  Occidente  (3). 

No  escribió  mucho;  escribió  bien.  Al  traer  los  hilos  telegráfi- 
cos la  nueva  del  fallecimiento  ocurrido  el  Viernes  Santo,  4  de 
Abril  (4),  la  voz  autorizada  del  director  de  este  instituto  (5),  bajo 
la  impresión  triste  del  momento,  calificó  con  una  frase  sus  traba- 
jos literarios:  «Salas,  dijo,  era  un  académico.» 

Consagrados  fueron  esos  trabajos,  con  todo  su  afán,  á  extender 
el  concepto  del  cuerpo  facultativo  en  que  se  formó  su  inteligen- 
cia, procurando  como  caballero  satisfacer  lo  que  le  debía  y  acre- 
centar el  caudal  de  merecimientos  en  noble  aspiración  á  mayor 
crédito. 

En  lo  último  no  le  fué  propicia  la  fortuna.  Si  en  un  principio 
las  letras  le  ascendieron  por  atajo,  al  fin  inopinadamente  vinie- 
ron á  ser  rémora  atravesada  en  el  camino  llano  de  su  carrera.  Al 


(1)  Discurso  sobre  Colón  y  Juan  SeMstián  de  Elcano^  leído  en  la  sesión  regia  que  cele- 
bró la  Sociedad  Qeográjlca  de  Madrid  el  ol  de  Mayo  de  1S79.  fíoledn  de  la  Sociedad  Geo- 
grájlca.  Tomo  vi,  pág.  387.  Madrid,  Fortanet,  1879. 

(2)  La  Marina  Española.  Madrid,  Labajos,  1868,  I.",  pág.  79. 

(3)  El  Descubrimiento  de  América  por  D.  Luciano  Gordeiro.  La  Academia.  Madriil, 
Dorregaray,  1877.  Tomo  i,  páginas  131,  200,  '238,  250. 

(4)  En  Valencia.  Contaba  58  años  cumplidos.  Nació  el  21  do  Febrero  do  1SIÍ2. 

(5)  El  Sr.  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  en  sesión  de  5  de  .\bril,  que  cerró  en 
señal  de  duelo. 
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llegar  la  ocasión  de  ingreso  en  la  clase  de  capitán  de  navio  de 
primera  clase,  hubo  de  parecer  dudosa  su  aptitud  legal  para  el 
-entorchado,  compulsados  los  muchos  años  que  sirvió  en  el  Mi- 
nisterio, aunque  sirviera  bien,  con  algunas  de  las  prescripciones 
de  reglamento  en  que  se  estatuye  la  alternativa  de  cargos  con 
medida  de  tiempo,  por  el  hermoso  ideal  de  que  todos  los  hombres 
sean  igualmente  dispuestos  para  todo.  El  tribunal  á  que  corres- 
ponde la  dilucidación  del  derecho,  el  Consejo  de  Estado,  declaró 
^1  de  Salas  al  ascenso,  pero  tarde  ya.  Murió  el  interesado  sin  ce- 
ñir la  faja  que  le  diera  categoría  de  general  de  brigada.  Murió 
estando  extendido  ó  para  extenderse  el  despacho,  pasando  por  la 
amargura  que  en  un  espíritu  pundonoroso  y  reconcentrado  tenía 
que  producir  la  sensible  contrariedad,  junta  con  aquellas  que 
marcan  las  etapas  por  este  valle  de  lágrimas. 

Poco  antes  había  presenciado  la  agonía  de  la  compañera  de  su 
vida,  digna  de  su  amor,  conllevadora  cristiana  de  la  cruz  con  que 
ambos  asistieron  á  cruel  dolencia  de  sus  hijos  (1).  Yed  aquí  expli- 
cado por  qué  el  segundo  tomo  de  la  Historia  de  la  Marina  de  la 
Edad  Media,  que  abraza  el  siglo  xiv,  más  há  de  diez  años  con- 
cluido, queda  inédito  entre  los  papeles  del  autor. 

Mas  si  Salas  ha  muerto,  ese  y  los  demás  frutos  de  su  ingenio 
y  su  saber  vivirán,  enseñando  á  futuras  generaciones  lo  que  hi- 
cieron los  nautas  españoles;  manteniendo  entre  nosotros  la  me- 
moria afectuosa  del  comedido  académico  que  Dios  tenga  en  su 
guarda. 

Madrid  17  de  Abril  de  1890. 

Cesáreo  Fernández  Duro. 


(1)  La  Excelentísima  señora  doña  Adela  González  de  Salas.  Murió  en  Valencia 
«1 14  de  Noviembre  de  1889. 


NOTICIAS. 


En  la  sesión  del  18  de  Abril  pasado  se  hicieron  por  su  orden 
en  actos  sucesivos  las  dos  votaciones  que  estaban  anunciadas 
para  la  provisión  de  las  vacantes  de  académico  numerario  ocu- 
rridas por  fallecimiento  del  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Molins  y  del 
limo.  Sr.  D.  Vicente  de  la  Fuente,  resultando  elegidos  para  cu- 
brir la  primera  el  Sr.  D.  Justo  Zaragoza,  y  para  la  segunda  el 
Sr.  D.  Juan  Catalina  y  García,  escritores  eminentes  y  de  cele- 
bridad notoria. 

La  Academia  oyó  con  sentimiento  la  noticia  de  haber  fallecido 
en  Barcelona  su  antiguo  correspondiente  D.  Arístides  de  Ar- 
tíñano.  Tiene  que  lamentar  asimismo  el  fallecimiento  de  D.  Te- 
lesforo  Monzón  en  la  provincia  de  Guipúzcoa,  y  el  de  los  señores 
D.  Eustaquio  Gante  y  D.  Francisco  Díaz  Sánchez,  correspondien- 
tes en  Valladolid. 


El  erudito  escritor  D.  Constantino  Garrán,  atento  á  la  solicitud 
de  la  Academia,  de  la  que  es  correspondiente  en  Nájera,  lo  ha 
comunicado  el  resultado  de  sus  observaciones  sobre  el  Catálogo 
de  i890  con  arreglo  á  la  circular  de  que  dimos  cuenta  en  el  pre- 
cedente cuaderno  del  Boletín,  páginas  372  y  373. 


Se  recibieron  con  aprecio  numerosas  obras  regaladas  por  sus 
autores,  que  constarán  en  el  catálogo  general,  habiendo  pasado 
á  informe  las  siguientes: 

1."  Empresas  de  la  Orden  de  Santiago  en  Palesti}ia  durante 
la  época  de  las  cruzadas,  por  el  Dr.  Woldemar  Lipperl. 
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2.  '    Papers  of  the  Archeological  Institute. 

3.  *  Diccionario  biográfico  general  de  Chile  j  por  D.  Pedro  Pa- 
blo de  Figueroa. 

4/  Antigüedades  froto -históricas  é  históricas  de  Espolia  y  de 
San  Quirch,  Memoria  manuscrita,  por  D.  Juan  Avilés. 

5.  *  Estudios  críticos  acerca  de  la  dominación  española  en 
América,  parte  3.%  por  el  Rev.  P.  Ricardo  Cappa. 

6.  *  Moise  Schwab  :  Le  Talmud  de  Jérusalem,  traduit  pour  la 
premiére  fois.  Once  volúmenes. 

7.  *   Adolphe  Neubauer:  La  géographie  du  Talmud, 

8.  *  Kayserling:  Biblioteca  española-portugueza- judaica,  DiC" 
tionnaire  bibliographique. 

9/  y  10.*  The  martyrdom  of  San  Pedro  Arbués.  Indulgences 
in  Spain.  Dos  memorias  por  Henr y  Charles  Lea,  impresas  en 
Filadelüa. 


Con  el  núm.  20  de  Abril  ha  dado  remate  á  su  volumen  xxi  la 
importante  Revista  religiosa,  científica  y  literaria  la  Ciudad  de 
Dios,  que  publican  con  general  aceptación  los  Reverendos  Padres 
Agustinos  misioneros  de  Filipinas.  Merece  singular  mención  el 
catálogo  biográfico  y  bibliográfico  de  escritores  agustinos,  espa- 
ñoles, portugueses  y  americanos,  que  llega  en  el  citado  número 
hasta  el  artículo  «Salón»  ¡Fr.  Miguel  Bartolomé).  La  Academia 
ha  recibido  con  agrado  el  primer  tomo  del  Cursus  theologicus  in 
usum  scholarum  que  le  ha  sido  regalado  por  el  autor  P.  Pedro 
Fernández,  uno  de  los  sabios  redactores  de  aquella  Revista. 

Sigue  publicándose  con  acertada  crítica  y  copia  de  exquisita 
erudición  la  Revista  El  Archivo,  que  dirige  nuestro  activo  co- 
rrespondiente D.  Roque  Chabás,  historiador  de  la  ciudad  de  De- 
nia  y  cronista  de  la  provincia  de  Alicante. 


En  la  sesión  del  11  de  Abril  el  Sr,  Director  felicitó  á  la  Acade- 
mia por  tener  presente  al  distinguido  escritor  y  publicista  portu- 
gués Sr.  Oliveira  Martins,  á  quien  concedió  la  palabra,  que  en 
su  lengua  nativa  usó  tan  docto  correspondiente  para  bosquejar 
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«1  estado  que  logran  ahora  los  estudios  históricos  en  Portugal  re- 
ferentes á  España. 

En  la  misma  sesión  hizo  presente  el  Sr.  Director  la  voluntad 
<le  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel  de  ceder  á  la  Academia  los  pape- 
les íntimos  de  gobierno  durante  su  reinado,  que  tenía  en  su  ar- 
chivo particular,  y  los  documentos  referentes  á  la  Regencia  de  su 
augusta  madre  Doña  María  Cristina  de  Borbón ,  que  al  falleci- 
miento de  esta  señora  habían  pasado  á  poder  de  S.  M.  el  Rey 
D.  Alfonso  XII,  el  cual  se  los  había  legado.  Hizo  entrega  el  se- 
ñor Director  de  la  carta  autógrafa  que  á  este  efecto  le  había  en- 
tregado S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel. 

La  Academia  acordó  dar  á  S,  M.  las  más  expresivas  gracias 
por  su  generoso  acto  en  un  oficio  que  le  fuera  entregado  á  mano 
por  una  Comisión  de  la  misma  Academia  presidida  por  su  digno 
Director;  nombrar  una  Comisión  especial  que  examinase  los  do- 
€umentos  referidos,  los  clasificase  y  propusiese  lo  que  estimase 
más  oportuno  acerca  de  su  uso;  y,  finalmente,  que  á  nadie  le  sea 
permitido  utilizar  dichos  papeles,  ni  aun  á  los  mismos  académi- 
cos, sin  previo  permiso  de  la  Academia  tomado  colectivamente. 


Nuestro  correspondiente  en  Ceuta  D.  José  Xiqués  ha  escrito  y 
remitido,  para  que  se  inserte  en  el  Boletín,  una  extensa  Memo- 
ria sobre  el  episcopologio  de  aquella  ciudad  y  extinguida  dióce- 
sis, fundada  en  muchos  documentos  é  inscripciones  inéditas,  que 
ha  reunido. 


El  académico  de  número  Sr.  Gómez  de  Arteche  presentó  á  \a 
Academia ,  en  donativo,  un  autógrafo  inédito  de  Jovellanos,  que 
explica  un  hecho  importante  de  la  biografía  del  poeta  y  académico 
D.  Vicente  García  de  la  Huerta. 


El  académico  electo  de  número,  Sr.  Catalina  García,  lia  ofre- 
cido para  nuestra  Biblioteca  su  voluminoso  Ensayo  de  loia  tipo- 
grafía compliUense^  obra  premiada  por  la  Biblioteca  Nacional  o 
impresa  á  costa  del  Estado. 
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€  Manual  de  lengua  sanéJcrita.  Crestomatía  y  gramática.  Precede  una  in- 
troducción sobre  el  desenvolvimiento  histórico  literario  de  esta  lengua. 
Por  el  Doctor  Don  Juan  Gelabert  y  Gordiola,  catedrático  de  sanskrit  en 
la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la  Universidad  Central ,  Académico 
honorario  de  primera  clase  de  la  de  Mont-Eeal  de  Toulouse,  etc.  Ma- 
drid, 1890.» 

Esta  obra,  cuyo  primor  y  elegancia  de  impresión  compite  cen- 
ias mejores  de  su  clase  en  el  extranjero,  ha  sido  patrocinada  por 
el  Gobierno  en  atención  al  Informe  del  académico  de  número 
Sr.  Fernández  y  González  (Boletín,  tomo  xiv,  páginas  56-62). 


Sobre  el  teatro  tágálo  en  Filipinas  ha  sacado  á  luz  el  académico 
de  número,  D.  Vicente  Barrantes,  un  libro  eruditísimo,  que 
abre  nuevo  campo  á  la  historia  general  de  nuestra  literatura  dra- 
mática. Nueva  luz  y  crítico  examen  de  otro  género  complicadí- 
simo de  literatura  es  La  nebulosa  de  Colón,  obra  última  que  ha 
publicado  el  infatigable  académico  Sr.  Fernández  Duro. 


Acerca  de  las  estrofas  poéticas  y  teológicas  del  maestro  Rena- 
lio,  escritor  del  siglo  xi  en  Barcelona ,  sacadas  de  un  códice  de  la 
Biblioteca  Real  y  comentadas  por  D.  Rodolfo  Beer  (1),  ha  hecho 
notar  el  Sr.  Fita,  académico  de  número,  que  ya  las  había  dado  á 
conocer  el  P.  Agustín  Theiner,  tomándolas  del  códice  2.864  de  la 
biblioteca  Barberina  de  Roma,  según  es  de  ver  en  el  tomo  cxlvii 
de  la  Patrología  latina  de  Migue  (2).  Las  dos  copias,  cada  una 
por  su  lado,  no  están  exentas  de  algunos  errores;  y  cotejadas 
se  rectifican  é  ilustran  mutuamente. 


En  la  sesión  del  día  9  del  mes  corriente  ha  sido  elegido  aca- 
démico honorario  M.  Michel  Bréal,  tan  benemérito,  como  es  sa- 
bido, de  la  Historia  y  Filología  comparativa. 


(1)  Boletín,  tomo  x,  páginas  377-379. 

(2)  Columnas  509-602.  París,  1853. 
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INFORMES. 


I. 

BOSQUEJO  HISTÓRICO  DE  LA  DOMINACIÓN  ISLAMITA  EN  LAS  ISLAS 
BALEARES,  POR  D.  ÁLVARO  CAMPANER. 

Si  la  historia  general  de  la  dominación  de  los  ¿írabes  en  Espa- 
ña está  por  escribir,  dada  la  índole  especial  de  tales  estudios  y 
los  pocos  cultivadores  que  hasta  ahora  han  tenido,  nadie  extra- 
ñará que  la  historia  particular  de  cada  región  esto  aún  más  atra^ 
sada,  aunque  en  el  orden  natural  debiera  suceder  lo  contrario; 
pues  en  tanto  que  no  se  llegue  á  tener  historias  parciales,  difícil, 
por  no  decir  imposible,  será  haya  quien  pueda  escribir  una  his- 
toria general  árabe,  tanto  más  cuanto  que  los  trabajos  de  investi- 
gación que  es  preciso  ir  acumulando,  tienen,  si  no  más  aliciente, 
más  estímulo  para  sostenerse,  cuando  se  reíieran  á  la  historia  de 
la  provincia  ó  ciudad,  que  por  lo  mismo  que  es  patria  de  monos 
individuos,  es  más  patria  do  cada  uno  de  nosotros,  que  la  patria 
común. 

Si  este  espíritu  regional  en  buen  sentido,  quo  ha  producido  la 
obra  de  nuestro  Correspondiente  D.  Alvaro  Campaner,  moviera 
á  muchos  con  la  fuerza  que  lia  impulsado  á  nuestro  amigo,  ten- 
dríamos bosquejos  de  la  dominación  islamita  on  las  diferentes 

TOMO  XVI.  ol 
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provincias,  y  con  ello  sería  relativamente  fácil  hacer  el  general 
de  la  dominación  de  los  árabes  en  España;  pues  aunque  el  señor 
Campaner  no  haya  podido  trazar  la  historia  árabe  de  las  Balea- 
res, y  así  lo  reconoce,  ha  reunido  cuantos  datos  podía  acumular 
quien  no  fuera  arabista,  aprovechando  con  diligente  esmero  cuan- 
tos libros  creyó  que  podían  serle  útiles,  fueran  crónicas  latinas  ó 
italianas,  ó  árabes  traducidas  á  lenguas  vulgares. 

En  el  certamen  celebrado  en  Mallorca  con  motivo  del  quincua- 
gésimo aniversario  de  la  fundación  del  Instituto  Balear  de  segun- 
da ENSEÑANZA,  cl  trabajo  de  que  debo  informar  á  la  Academia 
obtuvo  el  premio  ofrecido  por  su  A.  I.  y  R.  el  Archiduque  de 
Austria  Luís  Salvador  para  el  tema:  Reseña  histórico -crítica  de 
la  dominación  de  los  Árabes  y  de  los  Moros  en  las  islas  Baleares 
desde  sus  primeras  incursiones  y  definitivo  establecimiento  hasta 
su  total  expulsión  de  ellos  en  el  año  i286  de  la  Era  Cristiaiia. 

Publicado  este  trabajo  en  1888  en  un  elegante  tomo  en  8." 
de  XV  y  321  páginas  de  esmerada  impresión,  hube  de  presentarlo 
á  la  Academia  en  nombre  del  autor,  y  encargado  de  informar 
acerca  del  mismo,  casi  me  felicito  de  no  haber  cumplido  á  tiempo 
mi  compromiso,  pues  accediendo  á  los  deseos  del  Sr.  Campaner, 
podré  hoy  añadir  noticias  de  algún  interés,  desconocidas  hace  dos 
años,  y  aducir  y  rectificar  otras,  que,  si  conocidas  por  algunos,  y 
aun  vistas  por  mí  en  el  tomo  v  de  la  Bibliotheca  Arábico-hispano, 
que  estaba  publicando,  no  era  fácil  aprovechar,  por  no  estar  he- 
chos los  índices. 

Para  juzgar  la  obra  del  Sr.  Campaner  és  preciso  tener  en  cuen- 
ta el  objeto  que  se  propuso,  que,  como  dice  en  la  introducción, 
página  X,  se  reduce  <(á  presentar  en  forma  compendiosa,  y  alguna 
vez  razonada  y  crítica,  cuanto  halla  relativo  á  los  islamitas  balea- 
res en  los  textos  arábigos  desconocidos  por  los  escritores  mallor- 
quines, sin  perder  de  vista,  por  ningún  concepto,  la  congruencia 
ó  contradicción  de  dichas  noticias  con  las  de  las  crónicas  é  histo- 
rias cristianas,  si  acaso  existen  y  merecen  fijar  la  atención.» 

Cómo  haya  desempeñado  el  autor  su  cometido,  vamos  á  indi- 
carlo, examinando  el  contenido  de  los  siete  capítulos  de  la  obra, 
haciendo  las  observaciones  que:  nos  parezcan  oportunas;  pues  el 
Sr.  Campaner,  prescindiendo  de  su  amor  de  autor,  nos  rogaba 
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pusiésemos  de  manifiesto,  sin  compasión  alguna,  los  errores  en 
<que  hubiera  podido  incurrir. 

En  el  Capitulo  i,  que  dice:  Primeras  incursiones  de  los  árabes 
EN  LAS  islas  Baleares,  como  cuestióu  preliminar,  trata  de  inves- 
tigar quiénes  dominaban  eu  las  Baleares  en  los  últimos  tiempos 
ÚQ  la  dominación  visigoda  en  la  Península,  cosa  no  fácil  de  de- 
terminar por  falta  de  datos,  aunque  se  decide  por  la  opinión  de 
que  las  Baleares  formaban  parte  del  Imperio  de  Bizancio,  cuya 
idea  puede  quizá  robustecerse  con  la  consideración  de  que  Muza 
hizo  una  incursión  en  Mallorca,  mandada  por  uno  de  sus  hijos, 
antes  de  pensar  en  acometer  á  España;  y,  sin  embargo,  los  visigo- 
dos nada  hicieron  por  defender  las  Baleares,  cuya  suerte  poco  les 
importaba,  si  efectivamente  pertenecían  al  Imperio  de  Oriente. 

Viniendo  á  la  invasión  árabe,  se  fija  en  esta  primera  y  pasaje- 
ra incursión,  llevada  á  cabo  por  Abdalá,  hijo  del  futuro  conquis- 
tador de  España,  el  cual  regresó  á  Africa  con  gran  botín;  pero,  al 
parecer,  sin  que  pretendiera  fijar  el  dominio  del  islam  en  las  Ba- 
leares: los  autores  árabes  fijan  estos  datos,  y  aun  alguno  añade 
que  Muza  llevó  prisionero  á  Oriente  al  rey  ó  gobernador  de  Ma- 
'llorca. 

Capitulo  11.  Dominación  Omeyya  de  las  islas  Baleares  (de  200 
á  405  de  la  hégira). 

Después  de  una  ligera  reseña  de  la  dominación  árabe  en  Espa- 
ña hasta  el  tiempo  de  Abdalá,  en  que  fueron  conquistadas  las 
Baleares,  entra  á  dar  cuantas  noticias  se  conocen  de  c^la  con- 
quista, que  en  su  mayor  parte  están  lomadas  de  Abén  Jaldun. 

Gomo  hemos  estudiado  la  obra  con  interés,  y  debemos  señalar 
lo  bueno  y  malo  de  la  misma,  nos  permitimos,  como  primera  ob- 
servación, indicar  que  nos  parecen  injustas  las  apreciaciones  res- 
pecto á  la  conducta  de  los  judíos,  de  quienes  se  dice  que  «con 
indigna  traición  no  vacilaron  en  unirse  á  los  musulmanes  y  en- 
tregarles poblaciones  de  tanta  importancia  como  Toledo.» 

Después  de  liabernos  lijado  desde  hace  mucho  (iempo  en  los 
textos  primitivos  referentes  á  la  parte  (]uo  tomaran  los  judíos  eu 
la  conquista  árabe,  no  encontramos  ninguno  (jue  para  nosotros 
pruebe  culpabilidad  alguna  do  esta  raza  en  el  asunto  de  que  so 
4;rata:  es  verdad  que  pronto  fraternizaron,  como  hoy  so  dice,  coa 
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los  árabes,  y  lo  mismo  se  admite  de  muchos  cristianos,  al  menos- 
de  los  amigos  y  parciales  de  los  hijos  de  Witiza,  y  el  mismo  se- 
ñor Gampaner  admite  que  muchos  españoles,  y  quizá  fué  la  in- 
mensa mayoría,  se  sometieron  voluntariamente,  ó  al  menos  sin 
resistencia,  después  de  las  primeras  derrotas.  ¿Tenían  los  judíos 
motivos  para  sentir  mucho  la  caída  del  Imperio  visigodo,  y  para 
odiar  la  dominación  de  un  pueblo  como  el  árabe,  tan  afin  bajo 
todos  conceptos  al  suyo?  Poco  iban  á  perder,  si  no  ganaban  con 
el  cambio  de  dominador. 

Hubiéramos  podido  hacer  caso  omiso  de  las  pequeñas  inexacti- 
tudes, ó  ideas  erróneas  en  nuestro  sentir,  que  pululando  en  casi 
todos  los  autores  que  tratan  de  nuestra  historia  árabe,  son  acep- 
tadas aun  por  los  que  conocen  á  fondo  los  textos  árabes  traduci- 
dos y  las  obras  del  Sr.  Dozy;  pero  casi  no  es  posible,  y  sobre  todo, 
creemos  que  conviene  á  los  progresos  de  la  historia  el  que  se- 
vaya  purgando  esta  de  pequeños  errores  que  puedan  fomentar 
ideas  falsas. 

El  Sr.  Gampaner,  exagerando  la  importancia  de  las  discordias 
intestinas  entre  árabes  y  bereberes  (y  no  eran  por  cierto  muy 
simpáticas  sus  relaciones  en  los  lütiinos  tiempos  del  emirato  de- 
pendiente de  Damasco),  al  llegar  á  la  venida  de  Abderrahmán  I, 
le  supone  llamado  «por  algunos  jeques,  que  cansados  de  aquel 
estado  permanente  de  desorden  é  intranquilidad,  y  deseosos  ade- 
más de  separarse  del  Califato  de  Damasco...  ofrecen  el  gobierno- 
de  la  España  islamita  al  joven  príncipe  Abderrahmán.» 

Si  el  fugitivo  Omeyya  pareció  llamado  por  algunos  españoles,, 
fué  porque  él  había  enviado  un  emisario  á  gestionar  en  su  favor 
con  todas  las  maquinaciones  de  que  pudiera  servirse  Maquia- 
velo;  y  si  fué  tan  fácil  á  su  agente  Béder  hacer  partido  por  su 
señor,  se  debió  en  gran  parte  á  una  idea  político-religiosa,  que 
no  se  ha  tenido  bastante  en  cuenta:  los  jefes  que  eran  clientes,, 
es  decir,  libertos  ó  descendientes  de  libertos  de  los  Omeyyas,, 
tenían  como  obligación  de  conciencia  de  ponerse  incondicional- 
mente  al  servicio  de  Abderrahmán,  y  así  lo  hicieron  en  general,, 
de  modo  que  el  emisario  Béder  solo  necesitó  de  habilidad  para 
Gomprometer  á  los  que  no  eran  clientes  de  la  familia  destronada. 
QYí  Ojiente:  por  tanto,  la  tan  célebre  y  simpática  reunión  de  les 
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jeques  para  poner  ñn  á.  la  anarquía  será  muy  poética,  pero  es 
falsa. 

Quizá  no  fuera  inoportuno  rectificar  las  apreciaciones  de  ade- 
lantos que  se  atribuyen  á  los  árabes,  y  de  un  modo  concreto  á 
.Abderrahmán  I,  como  el  sistemo,  de  riegos,  que  probablemente 
poco  debe  á  los  árabes,  si  no  es  su  conservación,  y  el  nombre  de 
los  medios  de  elevar  y  conducir  las  aguas;  pero  esto  nos  haría  in- 
terminables y  parecería  que  teníamos  empeño  en  rebajar  el  mé- 
rito de  la  obra  que  analizamos. 

El  autor,  después  de  dar  una  rápida  reseña  de  la  dominación 
árabe  hasta-  la  extinción  del  califato,  vuelve  pasos  atrás  para 
narrarla  conquista  de  Mallorca  en  tiempo  del  emir  Abdalá  (de 
275  á  300  de  la  hégira)  según  la  refiere  Abén  Jaldun,  quizá  el 
único  autor  que  nos  conserva  datos  algún  tanto  detallados  y 
concretos,  datos  por  ningún  otro  autor  confirmados  ni  contradi- 
chos; pero  en  libro  desco^::ocido  hasta  hace  poco,  adquirido  por 
esta  Academia,  encuentro  noticias,  ó  más  bien  indicaciones,  que 
si  son  ciertas,  destruyen  lo  dicho  por  Abén  Jaldun,  sin  que  nos 
•  den  bastante  luz  acerca  de  las  varias  veces  que  Mallorca  fué  con- 
quistada por  los  musulmanes  antes  de  la  conquista,  que  pasa 
como  primera,  al  menos  definitiva. 

Abén  Aljathib  (1),  hablando  del  reinado  de  Abderramán  II  (de 
206  á  238  de  la  hégira,  ó  sea  821  á  852  de  J.  G.)  dice  estas  pocas 
■palabras:  «en  sus  días  se  rompió  el  pacto  en  la  isla  de  Mallorca, 
á  la  cual  hizo  una  expedición  (en  persona  ó  noj  con  trescientas 
naves,  conquistándola  por  segunda  vez.» 

'  Gomo  se  comprende,  esta  noticia  es  de  importancia  para  la 
historia  de  las  Baleares;  pues  supondría  que  estas  habían  entrado 
en  poder  del  islamismo  bastante  antes  de  lo  que  creíamos  y  podría 
indicar  que  los  isleños  habían  sacudido  varias  veces  el  yugo  mu- 
sulmán. 

Referente  á  este  período  otro  solo  dato  podemos  añadir  ;í  lo 
expuesto  por  el  Sr.  Gampaner,  dato  de  alguna  importancia  local, 
pues  se  refiere  al  primer  nombramiento  de  kadhí,  y  por  tanto  á 


(])   Manuscrito  de  la  Real  AcaiUnnia  do  la  llisloria,  Xoticias  de  los  qne/fierOtt  pro- 

-rlamados  antes  de  ¡a  mayor  edad. 
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la  organización  del  Gobierno  en  las  Baleares:  copiaremos  la  bio- 
grafía, ya  que  solo  tiene  cinco  líneas  en  el  texto  de  Abén  Alabbar;: 
es  la  1.204  de  la  Tecmila,  dice  así: 

«Nafi  ben  Mohámmed  ben  Rahik  ben  Haritsben  Jálaf  ben  Ra- 
xid  el  Qomati,  beréber,  fué  kadhí  de  las  Islas  orientales  de  parte 
de  Abderrahmán  Annásir  y  él  fué  el  primero  que  obtuvo  en  ellas 
el  kahdiazgo  el  miércoles  á  siete  por  andar  del  mes  de  rama-- 
dhán  (1)  del  año  325:  no  dejó  de  ser  kadhí  en  ellas,  hasta  que  fué 
reemplazado  por  su  tío  Ahmed  ben  Rahik  en  el  año  333:  tomado- 
de  Aben  Harits.» 

Capitulo  III,  Dominación  de  los  régulos  ó  amires  de  Denia- 
EN  LAS  Islas  Baleares  ( de  405  á  468  de  la  hégira.) 

En  este  período  es  cuando  de  hecho  comienza  la  historia  de  los- 
musulmanes  en  las  Baleares,  pues  del  período  anterior  sabemos 
poco  y  no  muy  claro;  el  autor,  antes  de  entrar  en  el  objeto  espe- 
cial de  este  capítulo,  pretende  dar  ur.a  idea  de  las  causas  de  la. 
decadencia  del  poder  de  los  Omeyyas ,  en  las  que  habría  algo 
que  corregir  ó  restringir,  como  lo  de  los  alzamientos  de  los  mozá^ 
rabes,  los  tratos  de  Abén  Hafsun  con  los  rebeldes  alzados  en  To* 
ledo,  Mérida  y  Zaragoza^  lo  de  que  Abderramán  III  gobernara 
sin  háchib  jpor  odio  á  la  aristocracia  árabe,  lo  de  Hixem  II  fana- 
tizado é  intencionadamente  embrutecido  por  Almanzor  y  la  snU 
tana  Aurora,  los  feudos  dados  por  los  Amiries  á  los  bereberes,  y 
los  partidarios  de  los  Hammudies  formando  principados  indepen  - 
dientes  en  Granada,  Garmona,  Morón  y  Ronda,  cuyas  aprecia- 
ciones no  creemos  exactas,  y  acerca  de  las  cuales  llamamos  la- 
atención  de  nuestro  amigo  por  si  llega  el  caso  de  hacer  una  se- 
gunda edición  de  su  obra. 

No  es  mucho  lo  que  podemos  añadir  á  lo  que  el  Sr.  Gampaner 
dice  del  reinado  de  Mochehid  y  de  Almohaithí,  rey,  ó  mejor  dicho,, 
pretendido  califa,  á  pesar  de  que  hemos  encontrado  biografías  de 
ambos. 

En  primer  lugar,  hay  que  fijar  bien  el  papel  desempeñado  por 
Abdalá  ben  Obaidalá  ben  Alwalid  Almoaithí,  á  quien  Mochehid 


(1)   4  de  Agosto  de  9')7. 
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reconoció  como  califa  (1),  según  Aben  Ayyadh  y  lo  mismo  dice 
Aben  Pascual,  que  también  le  dedica  una  biografía.  Almoaithi 
fué  reconocido  como  califa  en  la  parte  de  Oriente  de  Alandalus, 
sin  duda  en  los  dominios  de  Mochehid;  pero  los  demás  emires  ó 
reyes  independientes  ni  siquiera  contestaron  á  la  invitación  hecha 
por  el  de  Denia. 

Según  Aben  Alatsir  (t.  ix,  pág.  205),  á  fmes  de  chumada  pos- 
trero del  año  405  (2) ,  Almoaithí  fué  proclamado  como  califa  (en 
Denia?)  por  Mochehid,  y  cerca  de  cinco  meses  después,  ambos  se 
fueron  á  Mallorca:  parece  que  el  poder  conferido  á  Almoaithí  era 
solo  el  espiritual,  y  que  después  de  la  expedición  de  Gerdeña  con- 
quistada por  Mochehid  en  rebia  1."  del  año  406  (3),  trató  de  apro- 
piarse el  poder  civil;  pero  Mochehid  tuvo  noticia  de  sus  inten- 
tos y  le  desterró  de  Alandalus  á  la  costa  de  África,  hacia  la  parte 
de  Bugía,  donde  hubo  de  dedicarse  á  la  enseñanza  de  niños, 
hasta  que  murió  en  el  año  432,  según  aseguran  sus  biógrafos 
Abén  Pascual  y  Abén  Ayyadh;  aunque  Abén  Alatsir  admite  que 
Almoaithí  había  muerto  al  regresar  Mochehid  de  Gerdeña,  pa- 
rece debemos  seguir  á  sus  biógrafos,  tanto  más,  cuanto  en  el 
texto  de  Abén  Alatsir  hay  indicios  de  que  falta  algo  en  la  frase. 

En  cuanto  á  la  desgraciada  expedición  de  Gerdeña,  llevada  á 
cabo  por  Mochehid,  el  difunto  senador  italiano,  Sr.  Amari,  pu- 
blicó poco  antes  de  su  muerte  dos  documentos,  tomado  el  uno  de 
Abén  Bassam  y  de  Adhdhabbí  el  otro;  este  último  había  sido  pu- 
blicado por  nosotros  (4),  pero  el  texto  del  senador  Amari  está  más 
completo  (5);  poco  añaden  estos  documentos,  pero  Adhdhabbí  nos 


(1)  Aben  Ayyadh  en  el  t.vii,  fol.  G7  r.  de  la  obra  ^^Lv<s)^  manuscrito  adcjuirido 
para  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

(2)  25  de  Diciembre  de  1011. 

(3)  II  de  Agosto  á  18  de  Septiembre  de  1015. 

(1)  Bihliotheca  Arahim-hisimna,  tomo  ni,  puf^inas  157  y  sig-uicntes,  bioprafía  do  Mo- 
eliehid. 

(5)  Está  tomado  el  texto  del  libro  de  Adhdhabbí  existente  en  la  Hihliotoca  de  París, 
el  cual  es  copia  del  que  se  conserva  en  el  Escorial,  que  nosotros  hemos  publicado;  el 
autor  de  la  copia  supo  leer  lo  que  á  nosotros  fué  imposible;  sospechamos  que  la  copia 
fué  hecha  antes  que  el  códice  del  Escorial  se  estropease  con  motivo  del  agua  que  debió 
de  llej^-arle  para  librarlo  del  incendio. 
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da  el  nombre  del  almirante  de  la  escuadra  balear,  Aben  Jarrub, 
que  no  aprobó  que  la  escuadra  entrase  en  el  puerto,  y  desairado 
por  su  señor,  después  del  desastre  sufrido  por  el  ejército,  se 
vengó  del  desaire  con  un  picante  verso  dicho  á  Abén  Alfotuh 
Tsabit  ben  Mohámmed  que  iba  en  la  expedición  (1). 

De  la  historia  del  reinado  de  Alí,  hijo  de  Mochehid,  poco  ó 
nada  tenemos  que  añadir  ni  rectificar;  nos  permitimos  dudar, 
aunque  algún  autor  lo  diga,  que  Alí  Ikbaloddaula  llevase  nunca 
el  título  de  AlmowaíFak,  que  fué  uno  de  los  títulos  de  Mochehid. 

Hacia  el  año  452  á  456  encontramos  indicaciones  de  algo  grave 
ocurrido  en  Mallorca,  cuyo  walí  Abu  Alabbac  Ahmed  ben  Raxik 
parece  que  debía  de  ser  partidario  de  las  doctrinas  propaladas 
por  Abu  Mohámmed  ben  Hazam,  á  quien  quizá  llamó  á  Mallorca, 
donde  propagó  sus  ideas  que  no  pasaron  desapercibidas  de  los 
celosos  muslimes,  alguno  de  los  cuales  llamó  de  Alandalus,:  á 
uno  de  los  mayores  doctores  de  su  tiempo,  á  Abu  Alwalid  el  Be- 
chí,  con  quien  Abén  Hazam  debió  de  disputar  largamente,  y  á 
pesar  de  la  parcialidad  probable  del  walí  en  su  favor,  consiguió 
que  le  expulsara  de  Mallorca,  ó  hubo  de  abandonarla,  por  evitar 
quizá  las  iras  populares. 

,  Pudiera  dudarse  quién  sea  el  Abu  Mohámmed  ben  Hazam,  que 
hizo  propaganda  en  Mallorca,  pues  conocemos  cuatro  individuos 
de  estos  mismos  nombres;  pero  tanto  por  el  tiempo  en  que  figu- 
ran como  por  las  circunstancias  personales  de  uno  de  ellos,  no 
cabe  dudar  de  que  estos  acontecimientos  se  refieren  al  más  cono- 
cido de  todos  ellos,  Abu  Mohámmed  Alí  ben  Ahmed  ben  Qaid 
ben  Hazam,  el  de  Persia,  por  más  que  en  las  biografías  de  este 


(1)  Respecto  á  Abén  Alfotuh  Tsabit  puede  verse  Bozy^  Ilistoire  des  musulmaiis^ 
X.  IV,  pág.  ^S,  donde  se  dan  noticias  de  este  guerrero  y  literato. 
El  verso  del  almirante  decía:  , 

Ji^Jl       ^C..       -^t       6^1  ^!  ^  J.^^  ^55 

que  el  Sr.  Amari  traduce:  «Piange  il  piccino.  clie  üio  non  gli  pardoni  giammai ! — 
Guárdatelo,  ei  piange,  piange  per  deppocagine  é  non  per  altro.»  Véase  AUriframr- 
menti  arahi  relativi  alia  storia  d'  Italia.— Memoria  del  socio  MicJiele  Amari.  Reale  Acca- 
demia  dei  Lincei,  1890. 
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personaje  escritas  por  Aben  Pascual  y  Adhdhabbí,  ni  la  más 
ligera  indicación  encontramos  de  estas  cuestiones:  algo  se  vis- 
lumbra en  la  biografía  publicada  por  Aben  Jalicán,  quien  da 
indicaciones  más  concretas  de  sus  estudios,  sus  cambios  filosó- 
fico-religiosos  y  sus  disputas,  acres  por  su  parte,  con  los  mayores 
sabios  de  su  tiempo. 

«Nacido  Abu  Mohámmed  Alí  ben  Hazam  en  Córdoba  en  el 
año  384,  aunque  oriundo  de  Persia,  versado  en  toda  clase  de  co- 
nocimientos de  que  dan  testimonio  las  muchas  obras  que  escribió 
en  cerca  de  400  volúmenes,  de  cuyas  obras  se  conservan  pocas, 
profesó  primero  las  doctrinas  de  Xafiya,  pero  luego  se  pasó  á  la 
secta  de  los  thahiries  (1),  y  estas  doctrinas  serían  las  que  propa- 
gara en  Mallorca:  por  lo  que  dice  Aben  Jalicán,  resulta  que  era 
de  muy  mal  carácter,  y  los  faquihes  y  sabios  trabajaron  con  los 
príncipes  para  que  le  echasen  de  sus  estados;  sus  disputas  y  cosas 
•que  pasaron  con  Abu  Alwalid  ^^leiman  Albechi  serían  largas 
^de  contar,  dice  Abén  Jalicán.» 

Lo  que  referente  á  estos  sucesos  hemos  encontrado,  consta  en 
la  Tecmila  de  Abén  Alabbar,  biografías  443,  1.467  y  2.027. 

«Mohámmed  ben  Qaid,  natural  de  Mallorca,  que  había  hecho 
la  peregrinación  á  la  Meca  en  el  año  452,  y  daba  un  curso  de 
■derecho  y  de  principios,  cuando  Abu  Mohámmed  ben  Hazam 
entró  en  Mallorca,  escribió  á  Abu  Alwalid  Albechi,  quien  desde 
la  costa  se  fué  á  las  islas,  y  en  unión  de  su  amigo,  disputaron 
con  Abén  Plazam,  sofocándole  y  haciéndole  salir  de  Mallorca; 
esta  fué  la  causa  de  la  enemistad  entre  ambos.» 

En  la  biografía  1.467,  hablando  de  Abu  Abdalá  ben  Auf,  faquí 
■de  la  secta  de  Málic,  dice  que  «después  de  él,  entró  en  Mallorca 
Abu  Mohámmed  ben  Hazam,  por  el  interés  de  Abu  Alabbar  ben 
Raxik  cu  esto  y  que  se  extendió  su  secta.» 

Hablando  de  Abu  Alwalid  ben  Alberia,  faquí  también  de  la  seda 
de  Málic,  en  Mallorca,  dice  «que  cuando  se  divulgó  allí  la  ciencia 
de  Abu  Mohámmed  ben  Hazam  hubo  discusión  entre  ambos  en  la 
cual  erró  Abu  Alwalid,  y  habiéndole  hecho  ver  Abén  Hazam  la 


(1)   Difícil  es  fljav  el  valor  de  esta  secta  llamada  ertariorista;  puedo  verse  Dngais 

Jlistoire  des  Philosophcs  ct  des  l'éologicus  mitstiluiaus. 
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gravedad  de  su  dicho,  Abu  Alabbac  Ahmed  ben  Raxik,  en  cuya 
presencia  tenía  lugar  la  controversia,  le  encarceló;  pero  habien- 
do testificado  su  arrepentimiento  después  de  algunos  días,  fué 
puesto  en  libertad  y  emprendió  la  peregrinación  á  la  Meca.» 

Abu  Alabbac  Ahmed  ben  Raxik,  que  en  estos  sucesos  inter- 
viene como  walí  de  Mallorca,  favorable  á  las  predicaciones  de 
Abu  Mohámmed  ben  Hazam,  «se  crió  en  Murcia  y  trasladado  á 
Córdoba,  se  dedicó  al  estudio,  llegando  á  sobresalir  en  la  redac-^ 
ción  y  escritura  de  cartas  literarias;  Abu  Alchaix  Mochehid  le 
nombró  w^alí  de  Mallorca,  donde  además  de  tener  cuidado  de  la 
justicia  y  adiñinistración  civil,  se  ocupaba  en  el  estudio  del  dere- 
cho y  de  la  tradición;  reunía  á  los  sabios  y  virtuosos,  á  los  cuales^ 
honraba,  y  en  el  arreglo  de  los  negocios  procedía  con  muchO' 
cuidado;  hospedó  al  faquí  Abu  Mohámmed  ben  Hazam  cuando 
en  Córdoba  y  otros  puntos  fué  acusado  de  oposición  á  la  secta  de 
Málic  y  en  su  presencia  disputaron  (en  Mallorca)  Abu  Mohámmed 
ben  Hazam  y  el  khadí  Abu  Alwalid  Albechi;  murió  de  edad  avan- 
zada poco  después  del  año  440  (1).» 

Que  las  predicaciones  de  Abén  Hazam  en  Mallorca  tuvieron 
aceptación  durante  algún  tiempo,  se  infiere  de  lo  que  dice  Abén 
Pascual  (pág.  415)  del  mallorquín  Alí  ben  Qaid  el  Abdari,  «el 
cual  abjuró  en  Bagdad  tie  la  secta  de  Abén  Hazam»  de  cuyas 
doctrinas  también  debió  de  participar  el  conocido  historiador  ma- 
llorquín Alhomaidi,  discípulo  y  amigo  de  Abén  Hazam  (2). 

Aunque  Abén  Alabbar  indica  de  un  modo  muy  vago  la  fecha 
de  estancia  de  Abén  Hazam  en  Mallorca,  diciendo  por  dos  veces 
que  fué  después  del  año  430,  parece  que  indirectamente  la  con- 
creta mucho  más  en  la  biografía  de  Mohámmed  ben  Qaid,  quien 
después  de  haber  hecho  la  peregrinación  á  la  Meca  en  452,  inter- 
vino en  las  disputas  de  Abén  Hazam,  y  como  este  murió  en  456,. 
á  estos  cuatro  años  quedaría  limitada  la  duda. 


(l)   Véase  Bozy^  Notices  sur  quelques  manuscrits  avahes,  pág-.  190. 

(2  Acerca  de  Abén  Hazám  puede  verse  lo  que  dice  Dug-at ,  en  la  obra  citada  ante- 
riormente; también  da  bastantes  noticias  Abdelhawid  (edición  Dozy,  pág-.  31  y  sig-uien- 
tes),  quien  entre  otras  cosas  dice  que  en  fecundidad  era  el  segundo  escritor  del  islam,, 
y  que  las  doctrinas  propagadas  por  Abén  Hazam  eran  aun  profesadas  en  Alandalus, 
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Capitulo  IV.  Régulos  independientes  de  las  Islas  Baleares 
(de  468  d  509  de  la  hégira.J 

En  este  capítulo  trata  el  autor  de  los  régulos  Almortada  y  Mo» 
baxer,  reyes  independientes  de  las  Baleares,  desde  que  Almoktá- 
dir  de  Zaragoza  se  apodera  de  Denia,  destronando  á  su  yerno- 
Alí,  á  quien  lleva  preso  á  Zaragoza:  entonces  las  islas  se  separan 
de  la  metrópoli  Denia,  declarándose  independiente  Abdalá  Al- 
mortada, sin  que  tengamos  noticias  concretas  de  los  reinados  de- 
este régulo,  ni  de  su  confidente  y  sucesor  Mobaxer,  que  puede 
decirse  fué  el  último  de  los  reyes  de  Taifa;  pues  si  los  mallor- 
quines, después  de  la  gloriosa  muerte  de  Mobaxer,  le  dieron  su- 
cesor, lo  fué  por  poco  tiempo,  y  su  nombre  apenas  es  conocido. 

En  el  año  569  de  la  hégira,  i«ts  armas  de  Pisa,  unidas  á  las  de 
Cataluña,  arrancan  á  las  Baleares  del  poder  musulmán;  pero  estas 
no  habían  de  entrar  aún  de  un  modo  definitivo  en  el  dominio 
cristiano;  pues  llamado  á  Cataluña  el  Conde  D.  Ramón  Beren- 
guer  III,  los  písanos  abandonaron  la  conquista  al  acercarse  la 
escuadra  almoravide,  que  iba  en  auxilio  del  desgraciado  Moba- 
xer; de  este  modo  Mallorca  entró  en  el  dominio  de  Ali  ben  Yú- 
cuf,  príncipe  almoravide,  dueño  entonces  de  la  España  musul- 
mana y  de  una  buena  parte  del  Africa. 

D.  Ramón  Berenguer  IIí,  que  una  parte  tan  principal  tomara 
en  la  conquista  de  Mallorca,  iniciada  por  los  pisanos,  al  regresar 
á  Cataluña  adonde  le  llamaba  una  invasión  almoravid,  consiguió 
nuevos  laureles,  derrotando  á  los  invasores  en  la  batalla  del 
Puerto  (Congost  de  Martorell),  derrota  que  confiesan  los  autores 
árabes,  y  á  la  cual  los  autores  catalanes  modernos  no  dan  tanta 
importancia  como  los  mismos  vencidos  (l). 

Capihdo  V.  Dominación  almoravide  en  las  Islas  Baleares 
fde  500  á  599J. 

Después  de  una  ligera  reseña  de  la  dominación  de  los  almorá- 
vides en  España,  el  autor  investiga  la  historia  balear  do  este  pe- 
ríodo, que  puede  decirse  el  más  glorioso  do  la  historia  balear 
árabe. 


(1)  De  esto  hemos  dado  cuenta  en  informe  lei«lo  A  In  Acndomia,  y  ([ue  se  i)ublicú 
en  ol  tomo  vm  del  Uolktín  de  la  misma,  páj?.  311  y  ni^- 
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Sometidas  las  Baleares  al  dominio  almoravide,  en  ellas  se  sos- 
tiene, si  no  pujante,  con  independencia  respetada,  por  muchos 
años  después  de  haber  desaparecido  de  la  Península  el  poder  de 
los  descendientes  de  Yiicuf  ben  Tcxufin:  las  noticias  referentes  á 
este  período  se  encuentran  en  varios  autores,  que  de  algunos  su- 
cesos las  dan  muy  detalladas,  por  más  que  no  sean  de  las  que 
directamente  atañen  á  las  Baleares,  sino  á  las  proezas  que  las 
armas  mallorquínas  llevan  á  cabo  en  Africa  por  espacio  de  cin- 
cuenta años. 

La  historia  de  este  período  es  relativamente  clara  después  de 
las  noticias  reunidas  por  el  Sr.  Gampaner,  y  poco  es  lo  que  pode- 
mos añadir  que  sea  de  algún  interés. 

Al  extinguirse  en  España  el  poder  de  los  almorávides,  Mallor- 
ca sirvió  de  cárcel  por  largos  años  á  uno  de  los  personajes,  que, 
ó  por  su  valer,  ó  más  bien  por  su  posición,  había  contribuido  de 
un  modo  al  parecer  directo  á  la  caída  del  poder  almoravide  en 
España. 

Era  este  personaje  Merw^an  ben  Abdalá  ben  Abdelaziz,  kadhi 
de  Valencia  poco  antes  de  estallar  la  rebelión  general  contra  los 
almorávides:  ea  Safar  del  año  540  (1),  fué  proclamado  rey  ó  jefe 
independiente  en  Valencia;  pero  echado  luego  del  trono,  y  cogido 
por  los  agonizantes  almorávides,  hubo  de  pagar  en  doce  años  de 
encierro  en  Mallorca,  quizá  el  delito  de  acceder  á  los  deseos  del 
pueblo  valenciano  de  que  se  pusiese  al  frente  de  la  sublevación: 
cómo  escapó  de  la  prisión  para  marcharse  á  Marruecos,  donde 
murió  bastantes  años  después,  en  578,  no  lo  cuenta  Abén  Alabbar, 
pues  dice  sería  cosa  muy  larga  (2). 

Falto  de  documentos,  ó  más  bien,  embarazado  por  una  pequeña 
equivocación  de  uno  de  ellos,  el  Sr.  Gampaner  ha  retrasado  la 
muerte  del  príncipe  Ahu  Ibrahim  Ichak  ben  Mohámmad  ben  Ga- 
niyaj  que  habiéndose  apoderado  del  mando  en  546,  murió  en 
580;  si  bien  el  autor  ha  creído,  al  parecer  con  sobrado  funda- 
mento, que  no  murió  hasta  el  año  581. 

En  virtud  de  datos^  que  no  pudimos  comunicar  al  Sr.  Gampa- 


<1)    De  24  de  Julio  á  21  de  Ag-osto  de  1145 

'(2)    BibliotJieca  AraJjico-Hisjmna^  t.  iv,  p  191-192,  t.  v,  p.  382. 
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ner,  por  constar  en  obras  publicadas  con  posterioridad,  ó  de  las 
que  no  habíamos  tomado  notas,  se  puede  hoy  fijar  el  año  de  la 
muerte  do  Abu  Ibrahim  Ichak,  y  quizá  alguna  circunstancia 
muy  especial  de  su  muerte. 

Aben  Diñar  (1)  dice:  «Murió  Ichak  ben  Hamuya  el  Sanhachi, 
señor  de  Mallorca,  Menorca  é  Ibiza,  en  el  año  580,  dejando  varios 
hijos:  éste  (Alí  el  Mallorquí,  de  quien  venía  hablando),  y  Yahya, 
su  hermano,  salieron  para  Ifriquiya  (regencia  de  Túnez),  donde 
hicieron  maravillas;  su  hermano  Mohámmcd  sirvió  á  los  almo- 
hades, y  Abdalá,  que  era  el  menor,  reinó  en  Mallorca  (el  texto 
dice  Ifriquiya),  rebelándose  contra  Annasir  ben  Almanzor,  que 
se  dirigió  contra  él  cuando  entró  en  Ifriquiya  en  el  año  602 
(debió  de  ser  antes  del  599),  y  sitió  á  Mallorca;  en  estas  guerras 
murió  Abdalá  ben  Ichak^  siendo  su  cabeza  llevada  á  Marruecos,  y 
su  cadáver  colgado  sobre  el  muro  de  Mallorca,  la  cual  no  cesó  de 
estar  en  poder  de  los  muslimes  hasta  el  año  627.)) 

Abén  Jalicán,  en  la  extensa  biografía  que  dedica  al  tercero  de 
los  califas  almohades  Abu  Yúcuf  (2)  Yakub,  con  motivo  de  ha- 
blar de  Alí,  el  conocido  por  el  Mallorquí,  da  noticias  de  algún 
interés  para  fijar  la  fecha  de  la  muerte  de  Abu  Ibrahim  Ichak  y 
las  de  sus  hijos,  dice  así: 

«En  cuanto  á  Alí  ben  Ichak  el  Mallorquí,  varias  veces  se  ha 
hecho  ya  mención  de  él  en  esta  biografía;  su  padre  Abu  Ibrahini 
Ichak  ben  liamum  (el  autor  fija  la  escritura  do  este  nombre)  ben 
Alí,  conocido  por  Abén  Ganiyah,  el  Sanhachí,  señor  do  las  tres 
islas  contiguas,  Mallorca,  Menorca  ó  Ibiza,  murió  en  el  año  580, 
dejando  cuatro  hijos,  á  saber:  Abu  Abdalá  Mohámmed,  (juo  des- 
pués do  la  muerte  do  su  padre  se  dirigió  á  los  almohades  en 
Alandalus,  quienes  le  dieron  la  ciudad  de  Denia,  colmándole  de 
favores.  Abu  xMhacán  Alí  y  Abu  Zacari ya  Yahya,  que  salieron 
para  el  país  de  Ifriijuiyah,  donde  llevaron  á  cabo  empresas  admi- 
rables y  célebres  entro  las  gentes  de  guerra  y  destrucción  del 
país;  Alí  murió  sin  que  yo  sepa  la  fecha  de  su  muerte;  en  el  año 
591  vivía  aún;  (juedó  en  su  lugar  su  lnu'inano  Yahya,  cuyo  roi- 


(1)  V 115  de  la  edición  do  Ti'mc/. 

(2)  Tomo  111,         38j  de  la  edición  del  Cairo. 
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nado  se  prolongó,  y  le  menciona  Zaqueddin  Abdelathim,  el  Moii- 
■dzirí,  en  su  libro.  Alivafiyát  (las  muertes),  diciendo  que  salió  de 
Mallorca  en  xaabán  del  año  580  y  se  hizo  dueño  de  muchos  paí- 
ses; era  célebre  por  su  valor  y  adelantamiento,  y  murió  á  fines 
ÚG  xawal  del  año  633  en  Albaria  de  la  región  de  Telmecen:  el 
menor  de  los  hermanos,  llamado  Abu  Mohámmed  Abdalá,  reinó 
en  Mallorca  hasta  el  año  599,  en  que  habiendo  preparado  contra 
él  una  escuadra,  Annasir  Mohámmed  ben  Yakub  (califa  almoha- 
de),  desembarcó  en  la  costa  de  Mallorca;  Abu  Mohámmed  Abda- 
lá, que  era  valiente  y  generoso,  se  dirigió  contra  los  enemigos, 
-quienes,  habiendo  tropezado  su  caballo  y  caído  al  suelo,  le  ma- 
taron, llevando  su  cabeza  á  Marruecos,  y  colgando  su  cadáver  de 
los  muros  de  la  ciudad,  de  la  cual  se  apoderaron,  permaneciendo 
Mallorca  en  su  poder  hasta  la  conquista  de  los  francos  en  el  año 
'627,  quienes  hicieron  en  ella  cosas  grandes  de  muerte,  apresa- 
miento y  otras  cosas.» 

Alguna  circunstancia  de  la  muerte  de  Abu  íbrahim  Ichak, 
^mir  de  Mallorca,  puede  quizá  determinarse  por  otro  texto  árabe: 
cree  el  Sr.  Gampaner  que  murió  á  consecuencia  de  heridas  reci- 
bidas en  una  expedición  contra  los  cristianos;  Aben  Alabbar  (1) 
nos  da  indirectamente  otra  versión  bien  diferente,  que  debe  rela- 
cionarse con  un  testimonio  latino,  que  el  Sr.  Gampaner,  por  la 
autoridad  de  datos  aducidos  por  el  Sr.  Dozy,  aplica  al  reinado  si- 
guiente. 

Hablando  de  Abdalá  ben  Mohámmed  ben  Wakkas  el  Lathí, 
natural  de  Mallorca,  dice  Aben  Alabbar  que  «murió  mártir  en 
•el  accidente  del  alcázir  de  Mallorca,  al  tiempo  de  la  muerte  del 
•emir  Ichak  ben  Mohámmed  en  el  año  580». 

Qué  accidente  faera  este,  parece  decirlo  un  Chronico)i  de  San 
Salvador  de  Marsella,  con  estas  palabras:  Anno  mclxxxv  Chris- 
iiani  ceperunt  Palatium  civitatis  Majoricarum  et  fuerunt  liberati 
<x  caplivitate. 

Aunque  parece  fijada  la  fecha  de  la  muerte  de  Abu  Ibraiiim 
ichak,  para  lo  cual  no  hemos  hecho  más  que  añadir  nuevos  tes- 


(1)   Bibl.  Ar.  Bis.,  t  vi,  p.  431. 
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timonios  á  los  aducidos  por  el  Sr.  Gampaner,  falta  resolver  la  di- 
ficultad que  le  llevó  á  retrasar  su  muerte:  procede  de  un  tratado 
de  paz  hecho  por  Abu  Ibrabim  Ichac  con  la  república  de  Pisa;  el 
Sr.  Gampaner  copia  el  documento,  y  resulta  con  la  fecha  ÍOdesafar 
del  año  de  Mahoma  dlxxxi,  mclxxxv  de  la  Encamación^  indic- 
ción //,  kalendas  de  Junio;  este  mismo  tratado  consta  con  la  fe- 
cha: «Anno  a  prxdicatione  Macumet  quingenteno  octuagesimo^ 
anuo  vero  Dominicx  Incarnationis  mclxxxv,  indictione  secunda, 
ipso  die  kalendarum  lunii  (1)».  Ahora  bien,  como  la  fecha  19  de 
safar  de  581  no  corresponde  al  1.°  ae  Junio  de  J185,  sino  al  22 
de  Mayo,  resulta  que  hay  error.  La  otra  correspondencia  es  exac- 
ta, pues  el  19  de  safar  del  580  corresponde  á  1."  de  Junio  de  1185 
según  el  cómputo  Pisano  prepositivo  de  nueve  meses,  pero  de 
1184  según  el  nuestro;  y  á  esta  fecha  lo  atribuyen  Mas  Latrie  y 
^1  senador  Amari. 

La  indicción  //corresponde  efectivamente  al  año  1184,  no  al 
1185;  por  tanto,  no  cabe  duda  de  que  hay  que  admitir  una  pe- 
queña equivocación  en  el  original  ó  en  las  copias  del  documento. 

¿Quién  sucedió  en  el  trono  á  Abu  Ibrahim  Ichak?  En  realidad, 
cada  uno  de  los  autores  que  tratan  de  esto,  parece  contestar  de 
diferente  modo,  aunque  en  definitiva  convienen  en  que  el  rey  fué 
Abdalá,  sean  verdad  ó  no  los  efímeros  reinados  de  Mohámmed, 
Alí,  Talha,  Mohámmed  (segunda  vez)  y  Texuñn. 

Según  la  versión  admitida  por  el  Sr.  Gampaner,  al  reinado  de 
Mohámmed,  ó  más  bien,  al  destronamiento  de  Talha,  debe  refe- 
rirse el  hecho  de  la  sublevación  y  libertad  de  los  cristianos  en  el 
alcázar,  hechos  que  con  datos  nuevos,  aunque  no  completamcnle 
satisfactorios,  hemos  referido  al  reinado  de  Ibrahim. 

Capítulo  VI.  Dominación  almohade  en  las  Islas  Baleaiu:s. 
Conquistas  sucesivas  de  ellas  por  las  armas  cristianas  [de  59í) 
ú  085  de  la  JiégiraJ. 

En  la  reseña  de  la  dominación  almohade,  el  Sr.  Gampaner  liaro 


(1)  Mas  Latvio,  Tmití's  de í)aix  ct  de  commct'ce...  conceninnt  les  rrlntions  des  Chvr'lienx 
nvcc  Ies  árabes  de  VA  frique.  París,  1H().S-1S7"2,  \>^^.  n(')7  y  sijíuiontos  dt»  los  nocumentos 
-  Amari-I  Diplomi  arabi  del  R.  Arc/iivio  Fiorenfino.-  Tcxlo  orijinale  on  li  tradii:io.i^ 
litterale  é  illiislraxioni  di  Michele  Amari-Fireiize,  mdcoclxiii,  p>pinas2;í0  y  '2'¡\. 
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apreciaciones  acerca  del  carácter  de  almorávides  y  almohades,, 
sobre  las  cuales  nos  permitimos  alguna  observación:  de  los  prín- 
cipes almorávides  Yucuf,  Alí  y  Texufin  dice  el  autor  que  «fueron 
exageradamente  fanáticos  y  que  tuvieron  por  los  alfaquíes  ó  sa- 
cerdotes de  sus  creencias  los  mayores  respetos  y  consideraciones, 
y  nunca  resolvieron  ninguna  cuestión  importante  en  la  gestión 
de  los  negocios  públicos  sin  obtener  la  aprobación  previa  del 
clero  musulmán».  Si  esto  es  verdad  hasta  cierto  punto,  necesita 
una  rectificación,  y  es  que  entre  los  musulmanes  no  hay  clero: 
los  alfaquíes  (jurisconsultos)  encargados  del  escaso  culto  que  exige 
la  religión  musulmana,  no  constituyen  clase,  y  si  hoy  son  ima~ 
mes  y  predicadores  de  una  mezquita,  mañana  serán  kadhiesyte- 
soreroSj  consejeros  ó  simples  particulares:  adviértase  además,  que 
apenas  había  individuos  que  fuesen  solo  faquíes;  eran  literatos, 
poetas,  médicos,  filósofos,  y  todo  al  mismo  tiempo,  y  no  vemos 
motivo  para  que  se  haga  un  cargo  á  los  príncipes  almorávides  por 
seguir  en  la  administración  del  Estado  las  inspiraciones  de  la 
gente  más  ilustrada:  que  aun  así^  las  cosas  fueron  muy  mal,  y 
los  moros  españoles  estaban  muy  descontentos;  convenido,  como 
que  eran  españoles;  pero  luego  hubieron  de  convencerse  de  que 
no  mejoraban  de  condición  con  el  cambio  de  gobierno:  algo  espe- 
cial debió  ocurrir  poco  tiempo  después,  cuando  Córdoba  y  Gra- 
nada, de  las  primeras  ciudades  en  sublevarse  contra  los  almorá- 
vides, acuñaron  de  nuevo  moneda  á  nombre  de  la  extinguida  di- 
nastía, invocando  sobre  ella  la  misericordia  de  Alá  con  las  pala- 
bras ^-¿-^^j'         ^^L**J1  AjA  ^^U!  Perdona^  oh  Alá,  á  los 

principes  de  los  muslimes^  los  Banu  Texufin  (l). 

No  sabemos  si  la  pintura  que  de  las  relaciones  de  Abdelmumen 
con  los  cristianos  españoles  de  sus  Estados  nos  hace  el  Sr.  Gam- 
paner,  copiando  lo  dicho  por  el  Sr.  Dozy,  está  muy  recargada:  es 
lo  cierto  que  de  un  modo  más  auténtico  consta  que  en  Marruecos 
la  suerte  religiosa  de  los  cristianos  bajo  la  dominación  almohade 
era  bien  diferente,  como  lo  prueban  las  relaciones  diplomáticas 


(1)  Moneda  de  Córdoba,  de  512,  de  Granada,  de  541,  y  varias  sin  ceca,  aunque  pro- 
bablemente son  también  de  Córdoba. 
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de  los  papas  Inocencio  III,  1198;  Honorio  III,  1226;  Gregorio  IX, 
1233;  el  mismo,  1237,  con  los  sultanes  de  Marruecos,  ya  interce- 
diendo, ya  dando  las  gracias  por  la  benevolencia  con  los  Frailes 
Menores  y  Reden toristas,  en  cuyos  documentos  se  hace  mención 
-de  obispos  de  Fez  y  Marruecos  con  residencia  en  estos  puntos  ¡l). 

Acerca  de  la  historia  externa  del  último  período  de  la  domina- 
ción árabe  en  Mallorca  nada  podemos  añadir  á  los  detalles  que  el 
Sr.  Gampaner  ha  podido  allegar,  tanto  referentes  á  las  varias  ex- 
pediciones intentadas,  ó  mejor  dicho,  proyectadas  por  los  catala- 
nes, como  acerca  de  la  conquista  llevada  á  cabo  por  las  armas  de 
D.  Jáime  el  Conquistador;  solo  respecto  á  la  fecha  se  nos  ocurre 
algo,  de  poca  importancia  en  verdad. 

Los  autores  árabes,  ó  más  bien  Abén  Alabbar,  en  varios  pun- 
tos de  la  Tecmila,  dice  que  fué  tomada  Mallorca  el  lunes  i4  de 
safar  del  año  627;  pero  como  el  14  de  safar  no  fué  lunes,  sino 
miércoles,  resulta  evidente  que  hay  alguna  equivocación:  los 
cristianos,  casi  unánimemente,  fijan  la  fecha  últimos  de  Diciem- 
bre de  ii29,  y  esta  misma  correspondencia  es  fijada  por  el  autor 
del  Karthás,  aunque  incurriendo  también  en  error;  pues  dice  que 
era  lunes,  23  de  safar  del  año  626,  correspondiente  al  último  día 
de  Diciembre;  para  mí  es  casi  seguro  que  Abén  Alabbar  leyó  en 
alguna  parte  14  de  safar  por  12,  pues  de  este  modo  es  exacta  la 
circunstancia  de  ser  lunes,  y  de  corresponder  al  31  de  Diciembre 
(del  año  1129). 

Conquistada  Mallorca  por  los  cristianos,  no  llegaron  estos  por 
entonces  á  conquistar  las  otras  islas,  y  de  Menorca  se  sabe  que 
hubo  de  someterse  á  pagar  tributo,  que  no  resulta  definido  por 
los  documentos  citados  por  el  Sr.  Gampaner:  por  fortuna  pode- 
«mos  proporcionar  uno,  que  aclara  los  puntos  dudosos. 
•  El  documento  contiene  un  tratado,  en  virtud  del  cual  los  ára- 
-bes  de  Menorca  se  someten  al  dominio  de  D.  Jáime;  el  documenlo 
original,  pues  lo  que  se  conserva  es  un  traslado  auténtico,  fué 
firmado  en  el  Cabo  de  Pera  el  17  de  Junio  de  1231  (2). 


(1)  Obra  citada  de  Mas  Latric— Bot.títín  do  la  Acndom  ia,  lomo  xvi ,  prt^.  220. 

(2)  Biblioteca  Nacional  de  Taris,  cartón  do  Mallorca,  Ms.  latino  núm  02<)1,  docu- 
mento n.  s.  (Véase  Mas  Latrie,  obra  citada,  p'^g.  182.) 

TOMO  XVI.  :w 
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,  El  documento  es  largo,  por  lo  que  nos  limitamos  á  dar  la  sus- 
tancia de  su  contenido,  que  es  el  siguiente. 

1.  Abu  Abdalá  Mohámmed,  hijo  del  alfaqui  Abu  ¿Alhacan? 
Ali  ben  Hixem  (1),  como  kadhi  y  kaid  de  la  isla  de  Menorca,  por 
sí  y  por  todos  los  ancianos  y  sabios  y  por  todo  el  pueblo  y  habi- 
tantes de  dicha  isla,  habido  consejo,  y  con  voluntad  de  todos, 
presentes  varios  de  ellos,  que  se  citan,  recibe  como  señor  natural 
y  propio  á  D.  Jaime,  rey  de  Aragón  y  Mallorca,  conde  de  Barce- 
lona y  señor  de  Monpeller,  y  en  reconocimiento  del  dominio,  le 
hace  entrega  del  castillo  de  Mallorca  para  que  por  mano  de  cinco 
personas  de  su  confianza  se  enarbole  en  él  el  pendón  de  D.  Jáime 
y  se  proclame  en  alta  voz  su  señorío,  y  después  se  entregue  de  ^ 
nuevo  al  alfaqui  que  estaba  en  el  castillo  ó  al  que  fuere  puesto  en 
su  lugar:  esta  toma  de  posesión  se  había  de  repetir  una  vez  cada 
año  á  voluntad  del  rey;  pero  la  persona  encargada  debía  regresar- 
de  la  isla. 

2.  Para  mayor  reconocimiento  del  dominio,  prometen  entre- - 
gar  todos  los  años  900  almudinos  de  cebada  y  100  de  trigo,  de 
modo  que  en  cada  almudino  se  contengan  100  almudinos  de  mxit 
ahoac:  esto  se  había  de  pagar  el  día  de  San  Juan  de  Junio. — 100 
cabezas  de  bueyes  y  vacas  de  2  á  6  años. — 300  cabezas  entre  ca- 
bras y  machos  cabríos  (capronos).  —  200  cabezas  entre  carneros 
(moltones)  y  obejas  y  2  quintales  de  manteca. 

3.  Prometen  los  de  Menorca  defender  al  rey  y  á  sus  vasallos. 

4.  Si  alguna  nave  de  cristianos  se  perdiese  en  su  costa,  pro- 
meten recogerlo  todo  y  entregarlo  á  su  dueño,  ó  al  rey  si  no  pare- 
ciese su  dueño:  lo  mismo  deberá  hacerse  si  alguna  nave  de  Me- 
norca naufragase  en  costa  de  los  dominios  de  Aragón. 

5.  Si  algún  cautivo  de  Mallorca  huyese  á  Menorca,  prometen; 
entregarlo,  excepto  si  fuese  de  Menorca. 

6.  Conceden  al  rey  los  quintos  de  los  leños  de  tierra  del  rey; 
los  de  otros  puntos  sean  la  mitad  para  el  rey  y  la  otra  mitad  para 
la  obra  del  castillo;  la  recaudación  debería  hacerse  por  el  alfaqui 
del  castillo. 


(1)  Ponemos  el  nombre  con  la  transcripción  ordinaria,  pues  en  el  texto  dice:  Effe 
alfaqiú  AboaMille  Mafomet^Jilius  domini alfaqta  Adolanga  Aly  AMneixem. 
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7.  D.  Jáiine  promete  defenderlos  y  salvarlos  por  mar  y  tierra, 
y  como  gracia  especial  concedo  que  ningún  cristiano  ni  judío 
pueda  habitar  de  un  modo  permanente  en  la  isla,  á  no  ser  por  vo- 
luntad del  alfaquí:  conñrma  por  toda  su  vida  como  alfaquí  en  lu- 
gar del  rey  al  venerable  y  legal  alfaquí  actual  Abu  Abdalá  ben 
Hixem:  después  de  su  muerte  podrán  elegir  alfaquí  de  entre  ellos 
á  quien  quieran;  el  alfaquí,  el  alcayd,  el  alead  y  y  el  almoxariff 
serán  siempre  de  entre  los  naturales:  al  elegir  alfaquí,  lo  comu- 
nicarán al  rey  para  que  este  lo  confirme,  prestando  juramento;  si 
no  se  pusiesen  de  acuerdo,  el  rey  puede  elegir  alcady  de  entre 
ellos,  y  constituirlo  con  consejo  de  los  ancianos. 

8.  Los  de  Menorca  podrán  negociar  en  tierras  del  rey,  estando 
exentos  de  pedático,  lezda  y  toda  demanda  por  causa  de  comercio. 

9.  Las  naves  de  sarracenos,  que  fueren  á  comerciar  á  Menor- 
ca, no  podrán  ser  apresadas  por  los  vasallos  del  rey  en  tierra  ó 
puerto  de  Menorca;  sí,  fuera  de  allí. 

10.  Los  habitantes  de  Menorca  pueden  trasladar  su  domicilio 
á  donde  quieran  con  voluntad  del  alfaquí;  si  van  á  Mallorca,  es- 
tarán sujetos  al  fuero  de  los  sarracenos  de  la  partida  donde  se  es- 
tablezcan. 

11.  El  rey  promete  auxiliar  á  los  de  Menorca  en  el  momento 
en  que  le  avisen,  defendiéndoles  como  á  propios  vasallos;  el  go- 
bernador de  Mallorca  se  encargará  en  todo  caso  de  conducir  ante 
el  rey  al  mensajero  que  vaya  á  pedir  auxilio. 

12.  Promete  por  ñu  el  rey  que  si  alguno  de  los  suyos  hiciese 
prisionero  á  algún  habitante  de  Menorca,  ó  fuese  hecho  cautivo 
en  algún  punto  del  dominio  del  rey,  lo  devolverá  libre  con  todas 
sus  cosas. 

El  documento  termina  con  las  palabras;  DcUimi  apud  Caput 
Petre,  xv  kalendas  Juliiy  anuo  Domini  millesimo  cc.^  tricésimo 
primo,  firmado  por  el  Rey  y  testigos:  sigue  después  la  legaliza- 
ción de  la  copia  ó  traslado,  por  Poncio,  Obispo  de  Mallorca,  anno 
millesimo  ce."  lxxx."  primo. 

La  importancia  de  este  documento  es  grande  para  la  historia 
de  Menorca,  pues  pone  en  claro  la  naturaleza  del  tributo  á  que 
quedaron  sometidos  los  menorquincs,  la  naturaleza  especial  de  la 
toma  de  posesión  y  otros  puntos  que  la  diligencia  de  los  modor- 
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nos  historiadores  de  las  Baleares  no  había  podido  resolver,  y  nos 
da  idea  de  lo  que  debiera  haber  sido  el  gobierno  de  la  isla,  si  no 
hubieran  sobrevenido  los  cambios  de  que  vamos  á  tener  ocasión 
de  tratar. 

Entre  los  16  personajes  menorquines  que  se  presentaron  á 
D.  Jáime  en  el  Cabo  de  Pera  para  prestarle  juramento,  acompa- 
ñando al  que  por  su  calidad  de  kadhí  y  alcaide  asumía  la  repre- 
sentación de  la  isla,  menciona  en  segundo  lugar  al  alfaquí  Abo- 
acmen  Abenhacam,  quien,  sin  que  sepamos  cómo,  llegó  pronto  á 
ser  el  verdadero  rey  de  Menorca,  aunque  sin  duda,  reconociendo 
vasallaje  á  D.  Jáime  y  sucesores. 

Este  personaje  es  el  llamado  almojarife  Abu  Otsman  ^aid  ben 
Hacam,  de  quien  el  Sr.  Gampaner  ha  podido  dar  algunas  intere- 
santes noticias,  desconocidas  de  los  no  arabistas,  tomadas  de  la 
biografía  que  de  Abu  Otsman  Qaid  escribió  Aben  Alabbar,  y  pu- 
blicó él  Sr.  Dozy  (1):  hoy  podemos  añadir  bastantes  más  datos, 
tomados,  unos  de  libro  desconocido  hasta  hace  poco,  y  otros  de 
un  códice  del  Escorial^  que  no  habíamos  leído. 

En  el  autor  conocido  por  el  Marrecoxi,  códice  del  Escorial  (2¡, 
se  conserva  una  larga  biografía  de  Abu  Otsman  ^aid,  en  la  que 
sí  constan  de  un  modo  minucioso  el  año,  mes,  día  y  hora  del  na- 
cimiento y  muerte  del  arráez  (jefe)  de  Menorca,  y  lo  referente  á 
sus  estudios,  poco  encontramos  de  lo  que  para  nuestro  objeto  se- 
ría más  importante. 

«Abu  Otsman  Qaid  ben  Hacam  beu  Omar  el  de  Tavira,  estu- 
dió en  Sevilla  con  muchos  maestros,  que  le  dieron  la  ichaza  (li- 
cencia para  enseñar):  en  el  año  624  debió  de  trasladarse  á  ífri- 
quiya,  pues  en  este  año  encontró  allí  á  uno  que  le  enseñó  sus 
obras:  muchos  sabios  españoles,  de  la  parte  opuesta  y  de  Orien- 
te, le  dieron  la  ichaza:  fueron  discípulos  suyos  su  hijo  Hacam, 


(1)  En  el  libro  del  Sr.  Campaner,  pág.  196  nota,  se  atribuye  la  biografía  á  Abdel- 
Waliid,.pág.-555:  es  una,  errata  de  imprenta,  ó  más  bien  de  copia,  quizá  cometida  por 
nosotros  al  comunicar  la  noticia  á  nuestro  amigo. 

(2)  Manuscrito  1.682  de  la  Biblioteca  del  Escorial:  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Pa- 
rís hay  otro  tomo  de  esta  misma  obra,  y  según  nos  manifestó  nuestro  amigo  señor 
Hartwig  Derenbourg,  el  autor  se  llamaba  Abu  Abdalá  Mohámmed  ben  Mohámmed. 
toen  Abdelmélic,  el  Amarí,  el  Aucí,  el  de  Marruecos:  parece  que  murió  en  el  año  669- 
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SU  cliente  Abu  Mohámmed  Abdalá  el  rumí  y  otros,  á  todos  los 
cuales  á  su  vez  dio  la  ichaza:  fué  gramático,  literato,  gran  escri- 
tor en  prosa  y  verso,  inteligente  en  el  derecho,  en  la  tradición  y 
en  el  conocimiento  de  los  hombres  dedicados  á  ella:  tenía  tam- 
bién buenos  conocimientos  en  medicina:  en  Ifriquiya  fué  katib 
(secretario)  de  algunos  emires:  luego  entró  en  Mallorca  en  tiempo 
de  Abu  Yahya  ben  Abu  Imran,  y  desde  allí  fué  nombrado  per- 
ceptor de  tributos  en  Menorca,  mandando  también  las  milicias: 
entró  en  ella  (en  Menorca)  en  el  mes  de  ramadhan  del  año  624  (1), 
permaneciendo  en  estos  cargos  hasta  que  los  cristianos  se  apode- 
raron de  Mallorca:  él  fué  quien  procuró  el  tratado  de  paz  entre 
los  de  Menorca  y  el  vencedor  de  Mallorca,  á  quien  se  dirigió,  y 
hecho  el  tratado,  volvió  á  Menorca  y  el  mando  volvió  á  él:  luego 
hizo  un  nuevo  tratado  con  el  vencedor,  en  nombre  de  los  de  Me- 
norca (2),  hasta  que  sobrevino  la  discordia,  que  se  manifestó  con 
motivo  de  haberse  él  apoderado  de  la  frontera  de  Menorca:  esto 
fué  á  tres  de  xawal  del  año  631  (3).  Gobernó  con  gran  tino  y  jus- 
ticia, siendo  reverenciado  de  los  cristianos  que  de  todas  partes 
estaban  presentes  y  corriendo  muy  bien  las  cosas  de  los  musli- 
mes: de  Alandalus  y  de  la  parte  opuesta  iban  á  él  los  sabios  y 
talebs,  á  quienes  trataba  muy  bien,  y  los  que  no  podían  ir  á  Me- 
norca, le  escribían,  contestándoles  él  con  las  mejores  palabras: 
de  sus  cartas  se  reunió  un  Diwan  en  tres  grandes  tomos:  tenía 
muy  buena  letra  y  de  formas  variadas:  reunió  muchos  catálogos 
de  ciencia  y  libros  preciosos,  como  no  hubo  otra  colección  por  el 
número  y  bondad,  de  modo  que  por  verla,  era  visitado  por  mus- 
limes y  cristianos:  estos  ¿le  servían?  en  ella,  como  los  muslimes 
pretendían  entrar:  era  también  buen  poeta,  «y  el  autor  dice  lia- 
ber  visto  un  tomo  que  ¿gozaba  de  más  consideración?  que  el 
Diwan  de  Almotanebi  ó  de  tanta,»  y  de  él  cita  varios  versos. 

(1)  De  15  (le  Agosto  á  14  de  Septiembre  de  1227. 

(2)  El  texto  aquí  ofrece  dificultad  para  nosotros:  dice      Jl  Ll.'  ^ 

\ucgo  supo  (ó  trató  de  nuevo)  lo  que  invitaba  á  d  al  viajo  ii  Mallorca  para  ¿consultar? 
con  el  vencedor  acerca  de  ella,  y  confuMná  con  el  la  paz  por  se;i;:unda  vez. 

(3)  2de  Julio  de  1231, 
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«Nació  Abu  Olsman  Qaid  hacia  el  primer  tercio  de  la  hora  se- 
gunda de  la  noche  del  sábado,  á  seis  de  chumada  postrero  del 
año  601  (1),  y  murió  al  terminar  la  hora  cuarta  del  sábado  á  tres 
por  andar  de  ramadhán  del  año  680  (2).» 

Noticias  más  interesantes  bajo  el  concepto  de  señor  de  Menorca 
encontramos  en  Abén  Aljathib,  quien  en  la  obra  citada  anterior- 
mente le  dedica  un  capítulo  y  otro  á  su  hijo,  de  quien  apenas  te- 
níamos más  que  ligeras  indicaciones:  nos  permitimos  insertar  la 
traducción  de  estos  capítulos,  aunque  algún  tanto  abreviada,  he- 
cha sobre  el  texto  por  el  Correspondiente  de  esta  Real  Academia, 
Sr.  D.  Julián  Ribera,  querido  discípulo  nuestro: 

<i.Días  ( reinado )  del  arráez  Abu  Otsman  Qaid  hen  Hacam  el 
Omeyya  en  Menorca. 

»Bste  hombre  era  de  Talayera,  de  la  parte  occidental  de  Espa- 
ña: su  vida  fué  muy  accidentada,  anduvo  vagando  largo  tiempo 
por  España  é  Ifriquiya,  hasta  que  vino  á  parar  á  Menorca,  donde 
ejerció  el  cargo  de  almoxarife:  después,  al  declararse  la  discordia 
Y  deshacerse  el  imperio  de  los  almohades,  erigióse  jefe  de  la  isla, 
dándose  muy  buena  traza  para  arreglar  su  gobierno.  Su  poder  se 
aumentó  y  los  reyes  le  dispensaron  consideraciones.  Hombre  de 
altos  designios,  atrajo  á  su  alrededor  á  los  hombres  de  ciencia,  á 
quienes  colmaba  de  beneficios,  y  hasta  los  rescataba  si  caían  en 
poder  del  enemigo.  Gozaba  fama  por  su  saber  en  referir  tradicio- 
nes mahométicas,  en  recitar  versos  y  escribir  con  hermosa  letra; 
pero  en  cambio  era  duro  de  corazón,  gustaba  de  emplear  tormen- 
tos y  se  le  figuraba  cosa  leve  el  derramamiento  de  sangre.» 

«El  magnánimo  faquí  Abu  Alhacan  el  de  Tlemecen,  sobrino  de 
Abu  Abdalá  el  Barí,  el  que  fué  secretario  de  Abén  Hacam  en 
Menorca,  me  contó  que  tenia  este  la  costumbre  de  castigar  con  la 
muerte  á  los  bebedores  de  vino,  y  me  dijo  que  Abén  Hacam  ha- 
bía hecho  ir  (á  Menorca)  á  Aben  Mofavv^az,  el  maestro  de  tradicio- 
nes, para  que  le  enseñase  y  le  leyese  el  libro  de  Albojari,  apro- 


(1) 

(2) 


29  de  Enero  de  1205. 

27  de  ramadhan,  era  viernes,  9  de  Enero  de  1292. 
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■^'echando  la  ocasión  para  que  aprendieran  también  sus  hijos,  y 
que  (en  una  ocasión)  mientras  el  secretario  leía,  le  trajeron  un 
hombre  que  había  bebido  vino  y  mandó  que  le  decapitaran.  Abén 
Mofawaz  cerró  el  libro  y  juró  que  no  le  había  de  enseñar  ningu- 
na tradición,  diciéndolc:  Dios  te  libre  de  exigir  que  te  explique 
la  Quna  y  lo  que  sea  digno  de  crédito  en  ella,  si  al  propio  tiempo 
infringes  de  ese  modo  los  preceptos  de  Alá:  te  juro  que  jamás  te 
-enseñaré  una  sola  palabra;  á  lo  que  Abén  Hacam  contestó:  Oh 
faquí,  pues  si  en  esta  isla,  donde  abundan  las  viñas,  la  gente 
bebe  vino  y  se  embriaga,  es  imposible  que  la  sepan  guardar;  los 
«enemigos  nos  vencerán:  esto  es  cosa  que  Alá  no  aprueba,  contes- 
ríó  el  faquí;  tií  no  dejes  de  seguir  la  ley  en  esta  materia  pccami- 
.nosa,  creyendo  arreglar  lo  temporal  y  lo  eterno,  cuando  el  dere- 
cho no  lo  consiente,  y  se  marchó,  separándose  de  él.» 

«Su  gobierno  en  Menorca  duró  cerca  de  cincuenta  años,  siendo 
visitado  por  los  hombres  más  distinguidos  y  literatos  según  se 
desprende  de  referencias  de  Abu  Almotarif,  Abén  Alchanan  y 
-otros.» 

«Murió  hacia  el  año  680,  heredando  la  jefatura  su  hijo  Abu 
O  mar.» 

y>Reinado  (diasj  de  Abu  Ornar  Hacam  hen  Caid  el  Oineyya  en 

Menorca. 

xAbu  Omar  aventajaba  á  su  padre  en  suavidad  de  carácter,  en 
■evitar  la  efusión  de  sangre  y  el  uso  de  tormentos  y  cuidaba  de 
librarse  de  cometer  grandes  pecados.  Como  su  padre,  escribía 
•  con  hermosa  letra,  refería  tradiciones  y  recitaba  versos;  pero  no 
-tenía  la  capacidad  para  gobernar  y  el  celo  que  distinguía  á  su 
padre. 

»A1  Barcelonés,  que  en  sus  vecindades  tenía,  se  le  movieron 
deseos  de  hacerse  su  señor,  y  lo  consiguió,  cumpliéndose  la  vo- 
luntad de  Alá,  en  el  año  86,  en  que  so  apoderó  de  la  isla  arro- 
jando de  ella  á  los  musulmanes:  Abén  Ilacam  se  dirigió  á  Ceuta 
•donde  había  trasladado  los  restos  mortales  de  su  padi-c  después 
de  desembarcar  cu  Ahucría:  luego  si»  fué  ;í  (Iranada,  donde  por- 
^naneció  algún  tiempo  recibiendo  pensión  del  Emir. 
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«Algunos  de  mis  maestros  que  le  vieron  y  aprendieron  tradi- 
ciones de  él,  me  contaron  que  era  hombre  tímido  en  todo  lo  que; 
hacia,  hermoso  de  cara  y  de  gran  modestia  y  ¿humildad?  Sus 
hijos  eran  guapos,  hermosos  como  estrellas  y  sus  mujeres  y  ser- 
vidumbre vestían  unas  capas  hermosas  y  flotantes  de  aspecto  pe- 
regrino. 

»E1  y  sus  hijos,  así  varones  como  hembras  y  su  servidumbre- 
se  embarcaron  para  Túnez,  donde  su  padre  había  tenido  buenos^ 
amigos  y  disfrutado  de  gran  consideración;  pero  al  llegar  á  las^ 
partes  de  Argel,  naufragó  y  murieron  él  y  su  familia;  esto  fue  á 
fines  del  año  mencionado  ó  un  año  después.» 

De  lo  consignado  por  Abén  Aljathib  se  infiere  que  el  gobierno- 
de  Menorca,  según  parecía  organizarse  por  el  documento  de  su- 
misión y  vasallaje  á  D.  Jáime,  debió  de  cambiar  profundamente,, 
convirtiéndose  en  verdadera  monarquía  y  aun  pudiera  sospechar- 
se que  el  mismo  D.  Jaime  no  fuera  completamente  ajeno  á  este- 
cambio,  según  se  entiendan  las  palabras  copiadas  anteriormente. 

Capítulo  VIL    Apuntes  y  conjeturas  acerca  de  la  cultura^ 

GENERAL  DE  LOS  MUSLIMES  BALEARES. 

En  esta  última  parte  de  su  obra  ha  reunido  el  autor  cuanto  le- 
ha  sido  posible  allegar  referente  á  la  historia  interna  del  pueblo- 
Balear  durante  la  dominación  muslímica,  siendo  poco  lo  que 
puede  decirse  de  alguna  importancia:  nombres  de  literatos  ó  de 
personas  que  sabían  algo  más  que  leer  y  escribir,  podríamos  aña- 
dir bastantes;  pero  de  escritores  buenos  ó  malos  muy  poco:  casi 
solo  es  conocido  el  historiador  Alhomaidí,  de  quien  el  autor  da. 
noticias  muy  detalladas. 

Del  estado  de  la  agricultura,  industria  y  comercio  sabemos- 
muy  poco:  de  lo  dicho  anteriormente  podría  inferirse  que  la  vid' 
se  cultivaba  en  Menorca  para  la  exportación  del  vino,  que  pocos» 
musulmanes  se  atreverían  á  beber  durante  el  largo  reinado  del 
arráez  Abu  Otsman,  tan  rigorista  en  este  punto. 

De  las  relaciones  internacionales  de  los  árabes  de  Menorca  con- 
las  Repúblicas  de  Pisa  y  Génova,  nos  dan  idea  bastante  clara  los- 
tratados  de  los  años  1173  ó  1177,  1181,  1184  y  1188,  que  pueden 
verse  en  las  obras  citadas  de  Mas  Latrie  y  Amari,  en  las  que  se? 
encuentran  datos  muy  curiosos  y  nada  sospechados  por  la  gene— 
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ralidad  de  nuestros  historiadores,  respecto  á  las  relaciones  entre 
cristianos  y  musulmanes  desde  el  siglo  xii  al  xvi. 

Nada  debemos  decir  ya  de  los  numerosos  apéndices  de  docu- 
mentos poco  conocidos,  con  que  el  Sr.  Gampaner  ilustra  su  obrar 
pues  este  informe  ha  resultado  sobradamente  largo  y  pesado,  y 
ahora  caigo  en  la  cuenta  de  que  estoy  ocupando  la  atención  de 
los  Sres.  Académicos,  más  que  con  la  noticia  de  lo  contenido  en 
la  obra,  que  debía  examinar,  dando  á  conocer  lo  que  en  ella  no 
se  contiene,  no  por  culpa  del  autor,  sino  por  la  fatalidad  de  nues- 
tra historia  árabe,  cuyos  documentos  están  por  publicar. 

No  sé  si  he  acertado,  reuniendo  aquí  cuantos  datos  referentes 
á  la  historia  de  las  Baleares  he  podido  encontrar  y  echo  de 
menos  en  la  obra  de  nuestro  ilustrado  Correspondiente:  si  no  he 
acertado  á  interpretar  los  propósitos  de  la  Academia  en  trabajos 
de  esta  índole,  sírvame  de  disculpa,  el  que  no  teniendo  ocasión 
apropiada  de  publicar  las  noticias  que  voy  reuniendo  de  los  auto- 
res árabes,  me  pareció  oportuno  reunirías  al  hablar  de  una  obra 
donde  se  hubieran  insertado  si  el  autor  hubiera  podido  conocer- 
las, y  aunque  el  informe  resulta  largo  y  mal  ordenado,  no  sa- 
biendo yo  hacerlo  mejor,  aun  así  y  todo  me  hago  la  ilusión,  no 
de  que  sea  leído  por  muchos,  pero  sí  de  que  lo  lean  con  interés 
nuestros  ilustrados  Correspondientes  de  Mallorca. 

Madrid  5  de  Abril  de  1890. 

Francisco  Codera. 


IL 

UN  ROMANCE  ESPAÑOL  EN  El,  DIALECTO  DE  LOS  JUDÍOS  DE  ORIENTET. 

La  sesión  de  la.  Société  de  Linguistique  de  París  el  10  de  Febre- 
ro de  1887,  bien  puede  ser  calificada  de  espartóla,— y i\  que  se  tratcV 
en  ella,  casi  en  exclusivo,  de  España,— y  aun  con  mayor  propie- 
dad, si  cabe,  de  ilustración  de  cosas  españolas. 
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Después  de  las  relativas  á  la  España  humanista  del  siglo  xv,  las 
correspondientes  al  Arte  de  la  lengua  castellana  del  Maestro  Anto- 
nio de  Lebrija  (1),  llegó  sn  vez  á  la  España  judáica,  expulsada  de 
nuestro  suelo  en  aquel  siglo,  y,  por  singular  coincidencia,  en  el 
año  mismo  en  que  salió  á  luz  tan  valioso  monumento  de  la  Filo- 
logía moderna. 

Presidía  aquella  noche  la  sesión  M.  Ha-Lévy,  profesor  de  la 
École  des  Hautes  Études,  orientalista  en  la  plena  acepción  de  la 
palabra,  cuyos  estudios  y  viajes,  sobre  todo  en  el  Yémen  y  la  Abi- 
sinia,  y  más  especialmente,  sus  trabajos  sobre  las  inscripciones 
■hymyaritas  le  han  conquistado  legítima  nombradía,  elevándole 
jastamente,  primero  á  la  Vicepresidencia,  después  á  la  Presiden- 
cia efectiva  de  la  Sociedad  lingüística,  antes  desempeñada  por  he- 
braizantes  tan  ilustres  como  Renán,  helenistas  tan  reputados  como 
Egger,  celtistas  tan  distinguidos  como  nuestro  compañero  hono- 
rario d'Arbois  de  Juvainville. 

Turco  de  nacimiento,  francés  por  naturalización,  es  ante  todo  y 
sobre  todo  sefardí,  esto  es,  israelita  español,  descendiente  de  los 
«expulsados.  Su  apellido  es  el  mismo  del  insigne  autor  de  El 
€osri. 

Gomo  sus  hermanos  de  Turquía,  ha  conservado  religiosamente 
■el  Ladino  Judesmo  ó  Lengua  sefardí,  esto  es,  el  l:^bla  de 

ios  judíos  españoles  del  siglo  xv,  con  todo  su  sabor  arcáico,  modi- 
ficada solo  por  algunas  locuciones  hebráicas  y  escasas  influencias 
léxicas  de  los  idiomas  hablados  en  los  países  donde  han  vivido  ó 
viven  ahora  los  desterrados  israelitas. 

A  pesar  del  tiempo  y  la  distancia,  sobre  la  gravedad  incompara- 
ble de  los  antagonismos  religiosos,  los  más  duraderos  y  terribles, 
los  hijos  de  los  expulsadores  y  los  descendientes  de  los  expulsa- 
dos, son  unos  en  el  más  íntimo  de  los  vínculos,  el  de  la  comuni- 
dad del  lenguaje,  si  poderoso  y  vividero  entre  las  naciones  que 


(1)  El  autor  se  refiere  á  su  Memoria  acerca  de  esta  obra,  en  la  que  recaba  para  el 
•viejo  gramático  español  la  paternidad  de  doctrinas  gramaticales  atribuidas  luego  á 
Lacurne  de  Sainte-Palaye  y  Regnier,  la  cual  fué  leída  en  dicha  sesión  del  19  de  Febre- 
:to,  y  publicada  después  en  el  tomo  vi,  páginas  176-179  de  las  Mémoires  de  la  Sociéié  de 
Xinguistiqiie  de  París. 
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fiablan  lenguas  congéneres,  más  vividero  y  poderoso  todavía  en 
los  que  sienten  y  piensan  y  viven  hablando  la  misma  lengua. 

El  poder  irresistible  de  la  comunidad  del  lenguaje  se  vio  patente 
en  la  sesión  á  que  me  refiero.  La  lectura  de  mi  trabajo  sobre  el 
Maestro  Lebrija,  era  seguida  por  Ha-Lévy  con  el  propio  interé.'^ 
que  si  se  tratara  de  un  compatriota.  Las  citas  literales  del  viejo 
gramático  sonaban  en  sus  oídos  como  la  voz  misma  de  sus  padres. 
Era  su  lengua,  la  lengua  española  del  siglo  xv,  si  anticuada  ya 
en  algo  para  nosotros,  para  él  habla  corriente,  frase  por  frase,  pa- 
labra por  palabra. 

Apresuróse  á  manifestarlo  en  términos  verdaderamente  conmo- 
Tedores.  Respondíle  en  igual  fraternidad,  y  desde  entonces  el  resto 
de  la  sesión,  como  puede  verse  en  el  Bulletin  de  la  Sociedad, 
tomo  VI,  núm.  30,  fué  consagrada  casi  por  entero  al  lenguaje  de 
los  judíos  de  Oriente,  ya  señalando  Ha-Lévy  algunas  formas  ver- 
íbales,  ya  indicando  yo,  por  mi  parte,  la  gran  importancia  que 
concedía  á  la  lengua  y  á  la  literatura  de  los  judíos  españoles,  sobre 
todo  por  haber  conservado  hasta  el  día  voces  perdidas  ó  raras  tales 
como  fruchiguar,  espandir ,  ermollecer,  podestania,  muchiguary 
ohoniguar^  pecilgo^  escuentra,  y  otras  tales. 

La  noticia  más  preciosa  que  oí  de  labios  del  distinguido  orien- 
talista, fué  la  de  haber  recogido  en  un  volumen  algunos  cantos 
populares  de  sus  hermanos  israelitas.  Asimismo,  adelantándose 
á  mis  ruegos,  mostróme  luego  su  Colección^  permitiéndome  copiar 
dos:  uno  lírico  y  otro  épico,  como  muestras  respectivas  de  ambos 
géneros. 

Desgraciadamente  no  me  ha  sido  posible  todavía  encontrar 
entre  mis  papeles  de  viaje  más  que  el  segundo,  cabalmente  por  su 
índole  narrativa  el  más  importante.  Hélo  aquí: 

Yo  estando  en  mi  pesca,  pescando  mi  probería, 

Vide  pasar  tres  cabayoros  aziendo  gran  polvería. 

Un  báqui  dieron  en  la  mar  que  de  negro  paresía : 

Echó  las  mis  pescas  por  ver  lo  que  ahí  a, 

Vide  un  duque  educado,  que  aliyodel  reí  ]ínroyía. 

Un  aniyo  yeva  en  un  dedo,  que  mil  ciudades  y  mas  valia. 

Camisa  yeva  de  holanda,  cabeson  de  ]>erlería. 

Arrecoxí  la  mi  pesca;  al  lugar  me  tornaría. 
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Tomí  camino  en  mano;  al  sarai  del  rei  me  iría. 

Vide  puertas  ceradas;  ventana  que  no  se  abría. 

Batí  la  puerta,  demandí  quen  abía. 

Abaxa,  mi  señor,  vos  contare  lo  que  vide. 

Yo  estando  en  mi  pesca,  pescando  mi  probería, 

Vide  pasar  tres  cabayeros  aziendo  gran  polvería; 

Un  bulto  yevava[n]  en  un  hombro^  que  de  negro  paresía; 

Un  báqui  dieron  en  la  mar^  que  la  mar  estremisía, 

Las  estreyas  de  los  sielos  y  el  lunar  se  escorisía 

De  ver  tal  amansía. 

Eché  las  mis  pescas  por  ver  lo  que  abía. 

Hay  que  observar,  ante  todo,  en  este  testo,  dos  faltas  que  corre-^ 
gir.  El  verso  12,  en  el  M.  S.  que  reproduzco,  acaba  con  la  palabra 
vide,  en  lugar  de  via  ó  t;6?'a  que  la  rima  está  indicando,  Y  el 
verso  3.°,  que  dice 

Un  báqui  dieron  en  la  mar  que  de  negro  paresía 

no  tiene  sentido,  pues  háqui^  en  v-E.  háque,  significa  golpe,  y 
de  este  no  puede  decirse  que  de  negro  paresia.  Es  dicho  verso  un 
compuesto  del  segundo  hemistiquio  de  un  verso  y  del  primero 
de  otro,  los  cuales  afortunadamente  se  repiten  íntegros  más  ade- 
lante, en  esta  forma  perfectamente  clara: 

Un  bulto  yevava  en  un  hombro,  que  de  negro  paresía ; 
Un  báqui  dieron  en  la  mar,  que  la  mar  estremisía. 

Con  arreglo  á  estas  correcciones  queda  el  romance  en  esta  forma: 

Yo  estando  en  mi  pesca,  pescando  mi  probería, 

Vide  pasar  tres  cabayeros  aziendo  gran  polvería. 

Un  bulto  yevava[n]  en  un  hombro^  que  de  negro  paresía: 

Un  báqui  dieron  en  la  mar,  que  la  mar  estremisía. 

Eché  las  mis  pescas  por  ver  lo  que  abía. 

Vide  un  duque  esducado  que  al  iyo  del  rei  paresía ; 

Un  aniyo  yeva  en  un  dedo,  que  mil  ciudades  y  mas  valía. 

Camisa  yeva  de  holanda,  cabeson  de  perlería. 

Arrecoxí  la  mi  pesca;  al  lugar  la  tornaría. 

Tomí  camino  en  mano,  al  sarai  del  rei  me  iría. 

Vide  puertas  ceradas ,  ventana  que  no  se  abría. 


UN  ROMANCE  ESPAÑOL. 


50Í 


^  Batí  la  puerta^  demandí  quen  abía. 

Abaxa,  mi  señoi%  vos  contare  lo  que  vía. 

Yo  estando  en  mi  pesca ,  pescando  mi  probería , 

Vide  pasar  tres  cabayeros  aziendo  gran  pol vería; 

Un  bulto  yevava[n]  en  un  hombro,  que  de  negro  paresía. 

TJn  báqui  dieron  en  la  mar,  que  la  mar  estremisía, 

Las  estreyas  de  los  cielos,  y  el  lunar  se  escorisía, 

De  ver  tal  amansía. 

Eché  las  mis  xjescas  por  ver  lo  que  abía. 

Otras  correcciones  me  atrevería  á  proponer  si  fueran  tan  claras 
como  las  anteriores. 

El  texto  que  acabamos  de  ver,  como  los  demás  de  la  Colección, 
está  escrito  en  caracteres  rabínicos,  que  he  transcrito  en  castella- 
nos, teniendo  en  cuenta,  por  una  parte,  la  correspondencia  anti- 
gua ó  moderna  de  las  letras,  y,  por  otra,  la  pronunciación  viva 
de  las  palabras  por  el  mismo  Ha-Lévy,  sin  la  cual  hubiera  po- 
dido incurrir  en  errores,  dado  que  un  mismo  signo  representa 
sonidos  diferentes  como  por  ejemplo,  el  n  las  vocales  e,  i,  el  «j  la  o 
y  la  u  y  el  ^,  que  en  la  palabra  pesca  es  s  muy  suave,  en  ahaxa, 
arecoxi  figura  el  fonema  que  los  franceses  escriben  por  c/i,  los 
ingleses  sh,  sch  los  alemanes  y  que  en  el  viejo  español  se  escri- 
bía unas  veces  con  doble  ss  y  otras,  las  más,  como  en  portugués, 
por  íc,  que  es  la  que  yo  empleo  en  la  transcripción. 

Ahora  bien;  la  lengua  del  texto  que  examinamos  es  en  tal  ma- 
nera española,  que  de  las  setenta  y  ocho  palabras  que  contiene 
{incluyendo  las  flexiones)  hay  una  sola  que  no  lo  sea,  sara¿  = 
palacio,  palabra  persa  y  turca  como  me  indicó  desde  luego  nues- 
tro ilustre  compañero  Sr.  Saavedra. 

Las  demás  pueden  repartirse  en  tres  grupos  diferentes: 

Comprende  el  primero  47  palabras,  esto  es,  más  de  la  mitad, 
que  son  iguales  en  un  todo  en  forma  y  signiñciición ,  así  en  el 
habla  de  los  judíos  como  en  la  nuestra.  De  estas  dicciones  solo 
tres,  vide,  quen  y  demandar  =  preguntar,  han  (]uodado  an licua- 
das en  la  lengua  corriente,  pero  usadas  todavía  lo  mismo  on  dia- 
lectos vulgares  que  en  el  gallego  y  en  el  portugués.  En  Berceo 
(San  Millíín  484) ,  viene  la  forma  vid  intermedia  entre  vide  y  r», 
que  es  la  usual. 
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Comprendo  en  el  segundo  grupo  las  palabras  (veinte  y  ochio  en 
número),  que  nos  ofrecen  variantes  fonéticas  ó  significativas  res- 
pecto de  las  autorizadas  por  la  Real  Academia  Española.  En  el 
segundo  caso,  en  el  de  las  diferencias  de  significación están  los 
sustantivos  pesca  =  red,  plural  pescas  =  redes;  duque^  aquí,  no  en- 
Ja  acepción  del  título  y  dignidad  ducal,  sino  en  la  de  persona  no- 
ble ó  principal;  el  participio  educado ^  correspondiente  al  I.  edu- 
cato  y  el  F.  élévé^  que  tiene  aquí  la  acepción  de  fino  aspecto;  los 
verbos  dar  y  hatir^  el  primero  en  la  significación  de  echara  arro- 
jar, y  el  segundo  de  llamar  (aquí,  á  la  puerta),  y  por  último,  las 
flexiones  verbales  iría  j  tornaría,  usadas  no  como  Imp.^  de  Subj., 
sino  como  Perf.^  de  Ind.  por  fui,  volví,  que  hoy  mismo  se- 
emplean  nada  menos  que  en  tierra  de  Burgos,  como  he  po- 
dido observar  por  mí  mismo.  Mi  aventajado  discípulo  D.  Ramón 
Menéndez  Pidal ,  ha  hecho  igual  observación  en  su  nativo  país 
asturiano. 

Diferencias  fonéticas: 

1."  Vocalismo.  Las  diptongaciones  ué,  ié,  privativas  en  la  Pe- 
nínsula del  castellano,  y  que  lo  distinguen  radicalmente  del  por^ 
tugués  y  del  catalán,  son  las  mismas  del  texto  que  examinamos. 
Ejemplo:  puerta,  dieron,  aziendo.  Solamente  quen  =  quien  con- 
serva la  vieja  forma,  como  con  el  portugués  y  gallego. 

Son  curiosas  las  formas  demandi  (demandé),  tomí  (toméj^  esco- 
risia  j  estremisia,  frecuentes  aún  hoy  en  algunas  comarcas.  El 
mismo  fenómeno  se  advierte  en  háqui  por  háque  =  golpe.  Es 
notable  que  esta  misma  palabra  venga  usada  dos  veces  en  el 
Cancionero  de  Baena  y  las  dos  precisamente  por  el  autor,  del 
Cancionero  el  judío  converso  Johan  Alfonso,  la  primera  (p.  424)^, 
en  la 

Requesta  de  Johan  Alfonso  contra  Ferran  Manuel. 

FYNIDA. 

Ferrand  Manuel,  avredes  replique 
Por  arte  graciosa,  sotil  é  conpuesta, 
Atal  quel  Rrey  alto  lo  tome  por  fiesta 
E  rria  del  haqve  quel  uno  trompique. 
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Pregunta  de  Juan  Alfonso  contra  Cañinsares. 

Pero  con  rason ,  ssefíor,  vos  retrayo 
Al  vuestro  falsete  mal  juego  de  escaque, 
E  sy  desta  lucha  levades  un  haq^ue 
A  mi  non  culpedes,  Don  muy  lindo  Gayo. 

2.°    Consonantismo . 

R.  La  R  fuerte  apenas  existe  en  el  dialecto  judaico,  ni  en  Vjt. 
ortografía  ni  en  la  prosodia.  Así  leemos  en  este  romance  cera- 
da  —  cerrada. 

ñ.  Se  representa  en  el  texto  por  nii  (mj)  ó  ni  fi;]),  forma  or- 
tográfica análoga  á  la  que  el  catalán  ha  conservado  (ny)  más 
adecuada  que  la  nh  provenzal  y  portuguesa,  ó  la  gn  de  otras  len- 
guas, como  el  francés  y  el  italiano,  aunque  inferior  á  nuestra 
letra,  más  sencilla  y  más  clara,  y  que,  lingüistas  eminentes 
como  Ascoli,.  proponen  que  sea  universalmente  adoptada. 

IL  Existe  en  el  dialecto  israelita.  Es  muy  común,  sin  embar- 
go, reemplazarla  por  tj  como  sucede  generalmente  en  Asturias, 
Andalucía  y  otras  comarcas.  Nuestro  romance  no  tiene  ni  una 
vez  11^  sino  y,  y  así  vemos  cahayero^  yeva^  estreya.  Es  curiosa 
la  forma  iyo  que  añade  una  variante  más  á  las  muchas  que 
tiene  en  nuestra  lengua,  tales  como  hijo,  fijo,  filio,  fyo  y  fío  en 
Asturias,  análoga  esta  última  á  otras  dialectales  francesas,  como 
el  suhdialecto  picardo  fiu  (hijo),  y  el  provenzal  moderno  fo  ó 
fiJw  (hija).  Este  mismo  fenómeno  se  observa  en  la  palabra  aman- 
sía  de  nuestro  romance,  por  amancilla,  que  tampoco  en  esta 
forma  viene  registrada  en  los  léxicos  que  he  consultado. 

S  por  z,  como  en  Andalucía. 

Ejemplo:  caheson  cabezón. 

S  por  c. 

Ejemplo:  sielo,  estrimisia  =  cielo,  estremecía. 
Z.    Conserva  la  pronunciación  anligua,  viva  cu  oirás  lenguas^ 
neo-latinas,  dentro  y  fuera  de  la  Península. 
Ejemplo:  azer,  aziendo. 

Es  do  notar  que  esto  vei'bo  está  escrito  como  en  la  antigua  len- 
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gua,  y  como  debiera  estarlo  en  la  usual,  sin  la  inútil  h.  Algunas 
palabras  comienzan  por  ^,  su  equivalente  en  la  escritura  rabíni- 
ca  ante  i  y  i ;  pero  no  se  trata  en  este  caso  de  transcripción  foné- 
tica, sino  siguiendo  el  sistema  de  no  comenzar  por  ella  ninguna 
palabra,  cuando  i  y  «;  son  vocales. 

J.  No  viene  en  nuestro  romance  ni  una  sola  vez,  en  las  pa- 
labras que  hoy  la  empleamos,  reemplazando  el  viejo  fonema  que 
dijimos  representábamos  por  x,  vivo  también  en  Asturias,  Gali- 
cia, Portugal  y  Cataluña. 

Ejemplo:  Abaxar.  v-E.  Ahaxar  y  Ahassar.  P.  Ah'aixar  y  bai- 
lar. G.  Baixar  y  ahaixar.  La  forma  arrecoxí,  corresponde  á  la 
popular  moderna  arrecogi. 

El  tercero  y  último  grupo,  comprende  tres  palabras  no  más, 
pero  curiosas  en  extremo;  como  que  no  las  he  visto  en  ninguno 
de  los  Diccionarios  y  Glosarios  castellanos  que  he  examinado. 
Las  tres,  sin  embargo,  existen  en  los  dialectos  populares.  Son 
estas:  prohería^  'polveria  y  lunar,  por  pobreza,  polvareda  y  sol. 

En  Andalucía  hay,  desde  luego,  polverío^  masculino  de  polve- 
ria, y  en  Galicia,  polveria  y  también  polvaría.  En  cuanto  á  pro- 
heria,  de  probé  por  pobre,  como  el  pueblo  la  emplea  en  todas  par- 
tes. En  Galicia  se  dice  pobrería  y  también  profería. 

Por  lo  que  toca  á  lunar,  desde  luego  no  tiene  nada  que  ver  con 
los  demás  lunares  que  registran  los  Diccionarios.  Es  la  palabra 
misma  luminar,  en  su  forma  contracta  con  arreglo  á  las  leyes 
fonéticas  más  estrictas:  luminar,  perdida  la  i  breve,  lumnar,  luego 
lunar,  como  domina,  domna,  dona  y  doña. 

Por  último,  tocante  á  la  sintáxis,  hay  que  notar  el  empleo  del 
artículo  conjuntamente  con  el  pr.  pos.  ej.  la  mi  pesca;  las  mis 
pescas,  como  en  el  v-E.  y  en  varias  comarcas  hoy  día,  y  asimis- 
mo alguna  concordancia  de  las  que  llamamos  vizcaínas,  esto  es 
de  singular  y  plural,  frecuentes  en  la  conversación  y  en  escrito- 
res populares,  como  Santa  Teresa, 

La  locución  más  curiosa  del  romance  es  la  de  tomar  camino  en 
mano,  que  corresponde  á  la  usual  de  tomar  un  camino  en  peso. 

Vengamos  ahora  al  estudio  literario. 

Gomo  se  ha  visto,  se  trata  de  un  cantar  narrativo  popular,  á  la 
manera  de  los  que  apellidan  en  Andalucía  corno,  corrido  ó  ca- 
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rrerilla,  de  los  cuales  es  linda  muestra  el  del  Conde  del  Sol^  que 
El  Solitario  nos  ha  dejado  en  sus  Escenas  Andaluzas.  Son  estos 
romances  cortos,  los  propiamente  populares. 

Hállanse^  en  mi  opinión,  en  este  caso,  de  los  coleccionados  en 
el  Romancero  General,  de  Durán,  entro  otros  de  igual  clase,  los 
que  comienzan  : 

—¿Dónde  vienes  Gerineldo  (t.  i,  177). 
— Jugando  estaba  el  rey  moro  (t.  ii,  88). 
,  — Dime^  bárbaro  pastor  (t.  ii,  494), 

y,  sobre  todo,  el  asturiano  iíomance  del  Marinero^  que  guarda, 
además,  con  el  judáico,  la  especial  analogía  de  ser  tan  bien  de 
los  contados  romances  de  marineros  conocidos  hasta  el  día. 

La  cuestión  está  en  saber  si  se  trata  aquí  de  un  romance  ante- 
rior á  la  expulsión  de  los  judíos,  ó  compuesto  después  á  la  ma- 
nera de  los  antiguos.  Ni  lo  uno  ni  lo  otro  nos  es  dable  determi- 
nar con  exactitud  en  manera  alguna. 

De  todos  modos,  aun  en  el  caso  de  que  fuera  por  la  composi- 
ción nuevo,  es  viejo  plenamente,  tanto  por  las  formas  gramati- 
cales como  por  las  literarias,  lo  contrario  precisamente  de  las 
artificiales  poesías  en  fabla  antiga  de  nuestros  vates,  aun  los  más 
eruditos,  que  ni  son  nuevas  ni  viejas,  sino  mezcla  confusa  de  lo 
uno  y  de  lo  otro.  Solamente  los  judíos  españoles  pueden  compo- 
ner poesías  que  sean  á  un  tiempo,  para  ellos,  modernas,  para  nos- 
otros, antiguas. 

El  romance  que  examinamos,  tiene  de  común  con  los  conoci- 
dos, por  una  parte,  el  fondo  historial  y  la  forma  narrativa,  to- 
cando solo,  como  estos,  los  puntos  más  importantes  del  argumen- 
to, y,  por  otra,  la  serie  monorrima  de  la  versificación.  Difiere  de 
ellos,  sin  embargo,  en  dos  puntos  importantes,  á  saber:  l.',  en 
que  los  versos  no  son  cortos,  sino  largos,  y  '2.°,  en  que  no  tienen 
número  igual  de  sílabas. 

Tocante  á  lo  primero,  me  importa  decir,  ante  todo,  que  en 
el  M.  S.  están  escritos  en  la  forma  misma  que  los  he  copiado, 
esto  es,  en  la  de  versos  largos;  la  rima  es  la  sola  separación  de  ver- 
so á  verso.  Así  hallamos  también  escritos  algunos  ronianros  en 
TOMO  XVI. 
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el  siglo  XV,  pongo  por  caso,  en  el  Arte  de  la  lengua  castellana^ 
del  maestro  Lebrija.  quien,  los  romances  que  cita  como  ejemplos 
de  esta  clase  de  composiciones,  los  escribe  como  versos  de  diez  j 
seis  sílabas.  Sirva  de  muestra  el  romance  que  comienza: 

Digas  tú,  buen  hermitaño, 
que  haces  la  vida  santa, 

y  que  Lebrija  escribe: 

Digas  tú,  buen  hermitafio,  que  haces  la  vida  santa. 

Así  está  escrito  también  el  curiosísimo  romance  que  guarda  la 
Biblioteca  Nacional  de  París,  publicado  no  há  mucho  por  el  in- 
signe filólogo  Gastón  Paris,  mi  querido  maestro  y  amigo,  el  cual 
romance,  escrito  en  versos  largos,  data  también  del  siglo  xv,  y  se 
refiere  á  un  hecho  ocurrido  el  12  de  Julio  de  1491,  la  muerte  del 
infante  D.  Alfonso,  hijo  de  D.  Juan  II  de  Portugal. 

Es  cierto  que  ya  en  la  misma  época,  y  aun  antes,  hay  también 
romances  escritos  en  metros  cortos,  contándose  en  este  caso,  que 
yo  sepa,  el  inserto  en  la  Crónica  del  Condestable  Miguel  Lucas  de 
Iranzo^  que  comienza: 

i  Lealtat  ó  lealtat, 

Lealtat,  ¿dime  do  estás? 

y  los  que  acaba  de  dar  á  luz,  con  sus  partituras  musicales,  la 
Real  Academia  de  San  Fernando,  pertenecientes  al  último  tercio 
del  siglo  XV  y  al  primero  del  xvi.  Pero,  nótese  bien,  que  entre 
estos  romances  y  los  otros,  existe  la  diferencia,  de  que  unos, — en 
los  que  generalmente  el  autor  de  la  letra  lo  es  también  de  la  mú- 
sica,— están  destinados  al  canto,  y  á  la  recitación  los  otros,  aque- 
llos se  adaptan  á  las  exigencias  líricas,  y  otros  á  la  amplitud  y 
libertad  de  las  tiradas  épicas. 

El  romance  judáico,  compuesto  en  versos  largos,  sin  rigorosa 
división  en  hemistiquios  de  igual  número  de  sílabas,  es  curiosí- 
sima muestra,  única  que  conocemos,  y  este  es  su  gran  valer,  de  las 
formas  métricas  de  las  antiguas  canciones  narrativas  populares, 
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-antes  de  las  influencias  líricas  de  los  trovadores  y  poetas  que  les 
dieron  la  regularidad  y  el  carácter  definitivo  que  han  conservado 
hasta  el  día. 

Lo  es  también,  en  el  segundo  aspecto  que  nos  queda  por  exa- 
minar, el  de  la  constancia  silábica,  no  menos  importante  que  el 
anterior.  Los  romances  conocidos,  siguen  todos  una  misma  pauta 
regular  en  lo  tocante  al  número  de  sílabas;  solo  contadísimas  ve- 
ces tienen  algunos  versos  sílaba  de  más,  sílaba  de  menos.  Por  el 
contrario,  el  romance  judáico  no  sigue  orden  fijo  en  esta  mate- 
ria. De  los  veinte  versos  de  que  consta,  fuera  del  penúltimo,  es- 
pecie de  quebrado  del  estribillo,  los  diez  y  nueve  restantes  varían 
entre  doce  y  diez  y  nueve  silabas.  Solo  hay  6  que  tengan  16  síla- 
bas. Los  demás  son  de  12,  14,  15,  17  y  19.  Y  si  los  dividimos  to- 
dos en  40  versos  cortos,  hallaremos  que  solo  16  son  octosilábi- 
cos. Los  restantes  constan  de  5,  6,  7,  9  y  10  sílabas.  Es  cabal- 
mente lo  propio  que  acontece  en  los  dos  poemas  del  Cid,  cuyos 
versos  no  tienen  tampoco  número  fijo  de  sílabas,  diferenciándose, 
así  como  ellos,  de  la  poesía  culta,  en  la  que  la  constancia  silábica 
es  de  rigor. 

Sin  entrar  en  amplias  disquisiciones  sobre  la  materia,  que  me 
llevarían  muy  lejos,  diré  que  en  igual  caso  se  encuentran  la  ma- 
yor parte  de  las  prosas  é  himnos  de  la  Iglesia  anteriores  al  siglo  xir, 
casi  todos  los  versos  alemanes  de  la  Edad  Media  y  la  Cantilena  ó 
Prosa  de  Santa  Eulalia  en  la  primitiva  poesía  francesa.  nQuid  est 
cohsimile  metro?  se  preguntaba  un  escritor  del  siglo  iv.  Y  se  res- 
pondía: Bythmus.  Rythmus  quid  estf  Verborum  modulata  campo- 
sitio^  non  métrica  ratione  sed  numerosa  scansione  ad  judicium 
aurium  examinata^  utputa  veluti  su?ií,  cántica  poetar\im  vul- 
garium.r> 

Ahora  podemos  comprender  claramente  la  significación  verda- 
dera, hasta  aquí  no  declarada  ó  erróneamente  entendida,  de  la 
frase  a  silabas  cuntadas  que  se  lee  en  el  Alexandre: 

Mestcr  trago  fornioso  non  os  do  ioLílnria, 
Mcstcr  es  sen  pecado,  ca  os  do  cloro/ia: 
Fablar  curso  rimado  por  la  qnadorna  via 
-á  sillabas  cimtcidas,  oa  os  gran!  niaostrin. 
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Hé  aquí  la  diferencia  principal  que  separaba  la  poesía  cuitó- 
de  la  vulgar,  la,  clerezia  de  la  ioglaria  en  la  forma:  en  que  la 
composición  de  los  versos  había  de  ser  necesariamente  a  silahaá 
cuntadas. 

Persona  tan  erudita  como  el  Sr.  Morel-Fatio,  en  su  estudio  so-^ 
bre  el  Alexandre,  vé  en  el  verso: 

A  sillahas  cuntadas,  ca  es  gran  maestría, 

una  declaración  más  ó  menos  explícita  del  poeta  de  que  el  verso 
alejandrino  por  él  empleado  no  era  nacional,  sino  extranjero^ 
cuando  (dejando  aparte  ahora  el  origen  de  este  verso)  el  autor  del" 
Alexandre,  al  hablar  del  cuento  de  las  sílabas  y  de  calificarlo  de 
gran  maestría,  trata  únicamente  de  diferenciar  con  ello  el  carác- 
ter de  su  versificación  del  de  yoglaría  ó  popular,  sin  aludir  para^ 
nada  al  origen  nacional  ó  extranjero  del  verso  alejandrino. 

Y  por  si  quedase  alguna  duda  en  la  materia,  bueno  será  añadir 
á  lo  dicho  el  testimonio  no  menos  precioso  del  marqués  de  San- 
tillana,  en  un  pasaje  otras  veces  citado  con  fin  diferente:  «ínfi- 
mos  son  aquellos,  escribía,  que  sin  orden,  regla  ni  cuento  íacen 
estos  cantares  e  romances  de  que  la  gente  baja  e  de  servil  condi- 
ción se  alegran.»  ¿Qué  cuento  es  este  á  que  se  refiere  el  ilustre^ 
colector  de  refranes,  y  por  singular  contradicción,  despreciador 
de  la  restante  poesía  vulgar?  El  cuento  de  las  sílabas.  Así  se  ve 
claramente  en  el  párrafo  que  sigue  al  anterior  en  que  habla  del 
«cuento  de  los  pies  é  hordones,f>  y  más  abajo,  <ídel  pesso  é  cuenta 
de  las  sillahas. y) 

Renuncio  á  otros  muchos  testimonios  que  tengo  acopiados  so- 
bre el  particular.  Basta  lo  dicho  para  poner  en  su  lugar  las  cosas, 
en  este  punto.  Se  hallará  rudo,  tosco,  todo  lo  que  se  quiera  este 
procedimiento,  pero  no  podrá  negarse  que  es  así.  El  marqués  de 
Santillana,  y  con  él  los  clasicistas,  pueden  calificarlo  de  ínfimo.. 
Ya  Horacio  decía  dél  verso  popular  romano:  Horridus  Ule  nume- 
rus  Saturnius.  También  Boileau  apellidaba  art  confits  et  grossíer 
Ja  vieja  versificación  francesa. 

Tales  son  las  consideraciones  que  me  ha  sugerido  el  estudia 
del  romance  judáico  que  examinamos.  Los  demás  romances  y 
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cantares  conservados  ó  compuestos  por  los  desterrados  israelitas 
servirán,  quizás,  no  menos  para  la  ilustración  de  la  poesía  popu- 
lar española  de  los  siglos  medios,  acaso  en  cuestiones  oscuras  aún 
hoy  día,  y  de  extraordinaria  transcendencia. 

De  este  modo  los  judíos  españoles  podrán  vengarse  de  sus  ex- 
pulsadores con  la  más  deseable  y  plausible  de  las  venganzas,  la 
•de  contribuir  poderosamente  al  esclarecimiento  de  la  lengua  y  li- 
teratura de  su  antigua  patria. 

A  la  verdad,  el  nombre  de  España  es,  después  de  todo,  para 
■ellos  el  más  dulce  y  el  más  amado,  después  del  de  Jerusalem.  No 
hay  en  sus  almas  dolor  más  duradero  ni  más  vivo,  que  el  recuer- 
do de  esta  patria  ausente.  Sus  padres  la  abandonaron  deshechos 
€n  lágrimas,  entonando,  al  salvar  los  linderos  de  Castilla,  no, 
como  á  la  salida  de  Egipto,  los  arrebatados  acentos  del  Cantemus 
Domino^  sino  las  amargas  estrofas  de  Jeremías. 

Madrid  4  de  Abril  de  1889. 

Antonio  Sánchez  Mogukl. 


IIL 

DON  JOSÉ  TORIBIO  MEDINA,  HISTORIÓGRAFO  DE  CHILE. 

Se  ha  servido  el  Sr.  Director  encomendarme  el  examen  y  cuenta 
<áQ  ocho  abultados  tomos,  impresos  en  Santiago  de  Chile  en  los 
años  de  1888  y  1889,  que  juntos  han  venido  á  enriquecer  la  biblio- 
teca de  la  Academia  en  el  presente.  Son  todos  ellos  obra  de  un 
solo  autor,  conocido  ventajosamente  por  trabajos  anteriores,  Los 
Aborígenes  de  Chilej  uno  de  ellos,  dedicado  al  coiiociuiicnlo  de 
los  primitivos  habitantes  del  territorio;  la  Historia  de  la  Inquisi- 
ción de  Lima,  formada  con  vista  de  los  procesos  que  se  guardan 
<3n  el  Archivo  de  Simancas;  la  Biblioteca  Americana,  enumera- 
ción de  autores  del  Nuevo  Mundo  que  dÍLM-on  nuieslras  de  inge- 
iiio  durante  la  dominación  española,  enumeración  laboriosamenle 
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compaginada,  y  que  por  mayor  mérito  salió  á  luz  ex  typis  aucto^ 
ris,  le  han  granjeado,  con  la  distinción  pública,  merecidas  distin- 
ciones á  que  espontáneamente  concurrió  nuestra  Academia  coa, 
el  diploma  de  Correspondiente. 

D.  José  Toribio  Medina,  abogado,  diplomático,  auditor  de  gue- 
rra en  el  ejercicio  de  su  carrera,  por  vocación  es  historiógrafo. 
Más  atractivo  que  las  luchas  del  foro  ó  las  conferencias  de  corte, 
tienen  para  él  los  archivos,  de  los  que,  siguiendo  los  pasos  de 
Amunátegui,  Ramos  Arana,  Gay  y  Vicuña  Mackenna,  no  escaso 
fruto  ha  sacado  para  la  historia  de  su  país,  la  más  adelantada 
eiítre  las  naciones  americanas.  Si  la  carrera  misma  le  ha  servido 
para  registrar  los  depósitos  literarios  del  Perú,  de  los  Eslados- 
Unidos  ó  de  otras  repúblicas  de  aquel  continente,  la  afición  es  la. 
que  le  ha  llevado  á  recorrer  una  en  pos  de  otra  las  bibliotecas  de 
Viena,  Berlín,  Londres,  París,  Holanda,  Bélgica  é  Italia,  aco- 
piando datos  para  la  Historia  de  la  literatura  colonial  de  Chile, 

Si  á  España  vino  una  vez  como  secretario  de  Legación,  en  otra 
le  atrajeron  los  materiales  ricos  cuya  existencia  presumía,  y  en 
ambas  buscó  el  agrado  en  Simancas,  contra  la  molestia  de  las 
glaciales  salas  de  la  fortaleza  donde  acabó  el  obispo  Acuña;  en 
Sevilla,  sin  preferir  á  las  galerías  de  la  Gasa  Lonja,  los  azahares 
del  Guadalquivir,  y  en  Alcalá,  más  fija  la  vista  en  los  legajos  que 
^  en  los  magníficos  artesonados  del  palacio  arzobispal,  pareciéndole 
poco  lo  mucho  que  encontró  é  hizo  copiar. 

El  escritor  peruano  D.  Ricardo  Palma  le  ha  juzgado,  como  his- 
toriador, con  esta  frase: 

'íEl  Sr.  Medina  es  sobrio  en  apreciaciones,  y  aun  puede  decirse 
que  la  forma  literaria  de  su  libro  (Historia  de  la  Inquisición  de 
Lima)  no  se  distingue  por  las  galas  del  estilo  ni  por  la  amenidad 
de  la  narración;  pero  en  cambióla  abundancia  de  documentación 
es  prodigiosa.» 

La  estimación  me  parece  exacta;  más  bien  que  el  que  presenta 
la  rosa  conocida  en  búcaro  precioso,  como  D.  Antonio  de  Solís,., 
el  Sr,  Medina  recoge  entre  zarzas  y  breñas  florecillas  ignoradas,- 
y  sorprende  atando  el  ramillete  cuya  rara  belleza  nadie  sospe- 
chaba, como  lo  hacían  los  Pinelo  y  los  Barcia. 

Los  últimos  libros,  los  ocho  cuyo  registro  me  ha  sido  encar- 
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gado,  pertenecen  á  este  género.  Por  el  número  dan  testimonio 
sobrado  de  laboriosidad;  por  el  contenido  hacen  probanza  de  la 
competencia  del  compilador  bibliófilo. 

Abro  primero,  por  menor  volumen,  el  que  se  titula  Cosas  de  la 
Colonia.  Apuntes  para  la  Crónica  del  siglo  xviii  en  Chile  (1).  Son 
de  noticias  de  toda  especie  que,  á  juicio  del  Sr.  Medina,  no  caben 
dentro  del  cuadro  de  la  historia  general;  pero  cuál  más,  cuál 
menos,  contribuyen  á  retratar  al  vivo  una  época.  La  colección 
ha  exigido  la  pacientísima  lectura  de  procesos,  informaciones, 
bandos,  actas;  de  todos  esos  papeles  que  suelen  olvidarse  en  los 
archivos  subalternos. 

Entre  el  número  hay  memorial  del  presbítero  administrador  de 
la  botica  de  los  PP.  Jesuítas  solicitando  las  bulas  atrasadas,  por 
ser  en  extremo  escaso  el  papel  de  que  podía  disponer  para  envol- 
ver medicamentos.  La  Real  Audiencia  negó  la  petición,  y  buena 
prueba  de  su  interés  ofrece  la  evidencia  de  no  haberse  destinado 
á  los  ungüentos,  con  las  bulas,  los  materiales  todos  de  este  libro. 
Cuántos  otros  de  verdadero  interés  han  servido  de  envoltorio  á  la 
enjundia  de  cóndor,  ojos  de  cangrejo,  ranas  calcinadas,  priapo  de 
ciervo,  uña  de  la  gran  bestia,  troncos  de  vívora,  con  los  demás 
específicos  de  nombres  copiados  por  el  Sr.  Medina  de  los  inventa- 
rios de  la  misma  botica,  en  todas  las  de  los  dominios  españoles, 
cuyos  mancebos  competían  con  los  de  las  tiendas  de  comestibles 
y  con  los  coheteros  de  oficio,  en  el  de  deshacer  legajos  y  cortar 
pergaminos! 

Las  más  de  las  noticias  de  este  libro,  separando  las  que  se  refie- 
ren á  indios  y  mulatos  ó  á  las  restricciones  del  comercio  maríti- 
mo internacional,  tienen  igual  aplicación  á  las  costumbres  y  leyes 
de  la  Península.  En  los  Avisos  de  Pelhcer  se  encuentran  muy 
semejantes  en  punto  á  cuestiones  de  frailes,  habilidad  de  escriba- 
nos, justicia  de  corregidores,  cuchilladas  de  estudiantes,  expe- 
dientes de  enamorados,  competencias  do  cofradías,  procesiones, 
lutos,  toros  y  tasa  de  abastos,  lo  que  no  quita  nada  «1  la  curiosi- 
dad de  las  nuevamente  acopiadas. 

Otra  cosa  es  el  Ensayo  acerca  de  una  mapoteca  chilena  ó  sea 
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una  colección  de  los  títulos  de  los  mapas,  planos  y  vistas  relativos 
á  Chile,  arreglados  cronológicamente,  con  una  introducción  histó- 
rica acerca  de  la  geografía  y  cartografía  del  país  (1),  aunque  en 
volumen  y  aspecto  exterior  conforma  con  las  Cosas  de  la  Colonia. 
Esta  es  obra,  no  ya  solamente  curiosa,  sino  útil  por  todos  concep- 
tos; obra  de  biblioteca;  de  inexcusable  consulta  en  lo  sucesivo. 

Comprende  el  catálogo,  por  secciones,  las  cartas  de  la  América 
del  Sur  en  general;  las  de  Chile  en  unión  de  otros  países  de  iá 
misma  parte  de  América;  las  exclusivas  de  Chile  en  general  ó 
particular;  las  de  Patagonia  y  Tierra  del  Fuego,  y  las  de  las  islas 
del  Pacífico,  componiendo  una  suma  de  2.200  piezas,  desde  las 
primeras  grabadas  en  Basilea  y  en  Amberes  por  PetrusyOrte- 
lius,  en  los  medios  del  siglo  xvi ,  y  las  inéditas  iluminadas  en 
pergamino  por  cartógrafos  españoles.  Siguen  algunos  documen- 
tos por  serie  y  continuación  de  las  instrucciones  circuladas  en  el 
reinado  de  Felipe  II  para  formar  la  descripción  de  las  regiones  y 
pueblos  de  Indias,  Obedeciendo  el  todo  á  la  sentencia  del  sabio 
Humboldt,  «que  el  valor  de  las  diversas  cartas  geográficas  en 
realidad  no  existe  sino  cuando  se  agrupan  para  estudiarlas  com- 
parativamente.» 

Ese  valor  comparativo  se  explica  en  la  Historia  cartográfica  de 
la  introducción,  en  que  el  Sr.  Medina,  con  grande  erudición,  re- 
seña, por  tierra,  el  avance  sucesivo  de  conocimientos,  á  partir  del 
viaje  de  exploración  de  Diego  de  Almagro,  acompañado  del  cléri- 
go Cristóbal  de  Molina,  primero  que  trazó  por  dibujo  el  camino 
recorrido  desde  Tumbez  hasta  el  río  de  Maule,  ó  sea  en  1.024  le- 
guas, «figurando,  para  conocimiento  del  emperador,  las  naciones 
y  gentes,  trajes,  propiedades,  ritos  y  ceremonias,  cada  cual  en  su 
manera  de  vivir,  con  otras  muchas  cosas  á  estas  anexas,  que  son, 
dice,  plácidas  y  agradables  á  los  príncipes  celosos  del  bien  y  au- 
mento de  sus  reinos  y  señoríos.»  Por  mar,  empezando  por  el 
Norte,  los  reconocimientos  de  Vasco  Núñez  de  Balboa,  Pizarro, 
el  piloto  Bartolomé  Ruíz;  y  por  el  Sur,  los  de  Francisco  de  Ca- 
margo,  Bautista  Pastene,  Francisco  de  Ulloa,  Ladrillero,  Cortés 
Ojea  y  tantos  otros. 


(l)  Santiago  de  Chile.  Imp.  Ereilla,  1889.  8.°,  cxxx,vin-254  páginas. 
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La  reseña  histórica  de  la  introducción  abraza  las  incursiones 
<en  el  Pacífico  de  piratas  ingleses  y  holandeses,  como  Drake,  Ga- 
vendish,  Hawkins,  Van  Noort,  Gordes,  Le  Maire,  que  por  leve 
■compensación  de  los  daños  causados  á  personas  y  bienes,  algo 
hicieron  en  pro  de  la  hidrografía.  La  enumeración  es  completa, 
reuniendo  datos  que  con  dificultad  y  tiempo  tenía  que  buscar  an- 
tes el  aplicado. 

Todavía,  mayor  interés  que  este  libro,  tienen  los  tres  en  4." 
mayor  de  la  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de 
Chile  (1),  que  ha  de  ser,  y  es  desde  ahora,  el  mejor  título  litera- 
rio del  Sr.  Medina,  como  fuente  perenne  de  información  y  ci- 
miento firme  de  la  verdadera  historia. 

Guando  D.  Martín  Fernández  de  Navarrete  escribió  el  prólogo 
4e  la  colección  semejante  que  empezaba,  consignó  el  deseo  de  que 
«US  colaboradores  vieran  por  cientos  impresos  libros  de  tanta  en- 
señanza y  tan  general  utilidad.  Dios  conserve  al  Sr.  Medina  vida, 
afición  y  caudal  para  cumplir  el  propósito  de  dar  á  luz  por  su 
parte  la  serie  de  escritos  importantes  de  tres  siglos,  desde  el  viaje 
de  Magallanes  hasta  la  batalla  de  Maipo. 

Los  tres  primeros  ya  impresos,  precediendo  una  indicación 
extensa  de  los  depósitos  principales  de  manuscritos,  del  de  ala 
Meca,  de  cuantos  aspiran  á  conocer  la  historia  de  los  pueblos 
americanos»,  sobre  todo;  es  decir,  de  Sevilla;  mencionando  las 
-colecciones  estampadas  en  España,  República  Argentina,  Méjico, 
Gosta-Rica,  Bolivia,  Venezuela,  empiezan  por  el  asiento  suscrito 
en  Sevilla  el  24  de  Octubre  de  1518,  por  Fernando  de  Magallanes 
y  Ruy  Falero  para  ir  por  Occidente  al  descubrimiento  de  la  cspe- 
•cería,  llegando  hasta  el  28  de  Mayo  de  1527,  con  las  cartas  en  que 
Hernán  Gortés  avisa  á  Sebastián  Gaboto  las  órdenes  que  ha  dado 
para  socorrer  la  armada  que  llevó  al  Maluco  el  comendador 
Loaysa. 

Algunos  de  los  documentos  habían  ya  aparecido  en  los  Viajes 
y  descubrimientos  del  mencionado  Navarrete;  otros  se  han  im- 
preso aisladamente  en  España,  Portugal  ó  Italia;  el  Sr.  Medina 


(1)  Santiago  de  Chile,  Imp.  Ercilla,  1888  18ri9.  T'->mo  i,  xxvn-371;  t.  n,  ix  5^7;  t.  in, 
VII- 182. 
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los  reproduce  intercalando  los  verdaderamente  inéditos,  en  ordei:^ 
cronológico,  hasta  completar  los  que  atañen  á  la  circumnavega- 
ción  del  globo  terrestre  por  Magallanes,  Sebastián  del  Gano  7 
sus  compañeros,  y  á  las  expediciones  sucesivas  de  Jofre  de 
Loaysa,  Alcazaba,  Mendoza,  Gamargo,  García  y  Andiada. 

En  realidad,  pertenecen  á  la  misma  colección,  si  en  ella  se  in- 
cluye á  los  historiadores  de  Ghile,  los  restantes  tres  volúmenes, 
impresos  en  4.°  mayor  como  los  anteriores.  Dos  de  ellos  están 
dedicados  á  la  Historia  geográfica,  natural  y  civil  del  reino  de 
Chile,  escrita  por  el  P.  Felipe  Gómez  de  Vidaurre  (1)  en  1789, 
inédita  hasta  ahora.  El  Sr.  Medina  la  ha  anotado,  ilustrándola 
con  la  biografía  del  autor,  P.  Jesuíta,  extrañado  con  los  de  la~ 
Compañía  en  el  reinado  de  Garlos  III,  que  combatió  en  Bolonia 
la  nostalgia  del  país,  describiéndolo.  Envió  el  manuscrito  origi- 
nal á  D.  Antonio  Porlier,  ministro  de  Gracia  y  Justicia  é  Indias 
á  la  sazón,  y  vino  á  parar  á  la  Biblioteca  de  esta  Academia,  donde- 
ha  sido  copiado  con  esmero. 

El,  último  volumen  de  mi  encargo,  obra  también  de  eclesiás- 
tico de  la  Sociedad  de  San  Ignacio,  no  es  inédito,  pero  por  rareza 
se  encuentra  en  el  comercio  ejemplar  de  la  edición  hecha  en 
Roma  en  1646,  con  licencia  de  los  superiores,  razón  que  ha  im- 
pulsado al  Sr.  Medina  á  reimprimirlo  con  biografía  y  notas,, 
como  el  anterior,  considerándolo  monumento  en  la  literatura 
chilena.  Nada  más  hay  que  decir  de  la  Histórica  relación  del 
reino  de  Chile,  y  de  las  misiones  y  ministerios  que  ejercita  la 
Compañía  de  Jesús,  del  P.  Alonso  de  O  valle  (2). 

Si  por  tantas  y  tan  buenas  obras  ocupa  el  Sr.  Medina  puesto 
distinguido  entre  los  historiadores  de  su  país,  tiénelo  también 
ganado  entre  los  de  España,  y  con  reserva  de  alguna  aprecia- 
ción política,  no  ha  de  escasearle,  por  cierto,  nuestra  Academia,. 
los  plácemes  y  gracias  á  que  se  ha  hecho  acreedor  por  parte  de^ 
cuantos  aman  esta  especialidad  del  estudio. 

16  de  Mayo  de  1890. 

Gesáreo  Fernández  Duro. 


<1)  Santiago  de  Chile.  Imp.  Ercilla,  1859.  4.°,  t.  i,  xviii-357;  t.  ii,  351  páginas. 
(2)   Reimpresa  en  Santiago  de  Chile.  Impr.  Ercilla.  4.°,  zxyiii-375  páginas. 
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IV. 

MÁS  DATOS  SOBRE  EPIGRAFÍA  IBÉRICA. 

Al  solo  objeto  de  añadir  un  letrero  más  á  la  colección  de  los 
epígrafes  ibéricos,  haré  mención  del  que  aparece  en  un  anillo  que 
ahora  encuentro,  y  que,  con  el  afán  de  guardarlo  bien,  he  te- 
nido perdido  en  casa  durante  mucho  tiempo.  En  1881  lo  adquirí 
de  primera  mano  en  el  lugarejo  de  San  Martín  de  Ampurias,  sitio 
donde  en  lo  antiguo  florecieron  las  poblaciones  'ív^ixn  y  'Euttó^iov*- 

El  anillo  es  de  oro  y  muy  diminuto,  hasta  el  punto,  que  solo 
puede  encajar  en  el  dedo  de  un  niño:  por  esto  es  de  pensar  que  se 
usó  como  sello.  Su  diámetro  solo  alcanza  á  11  mm.  y  su  peso  á 
1,28  gramos.  No  hubo  en  él  engastada  piedra  alguna,  sustituyén- 
dola en  la  alhaja  una  superficie  plana  en  la  que  está  abierto  á 
punzón  el  rótulo  ibérico  hENX. 

Forzando  el  ingenio,  pudiera  sostenerse  que  la  inscripción  es 
latina  leyéndose  FELIX:  mas  para  ello  fuera  necesario  transfor- 
mar la  primera  letra  en  |^  y  suponer  que  la  cuarta  es  una  L  mal 
trazada,  unida  á  una  I;  pero  es  insostenible  esta  lectura,  pues- 
observando  atentamente  el  letrero  con  el  auxilio  de  la  lente,  toda 
duda  queda  disipada.  La  primera  letra  es  sin  duda  una  l  ibérica 
(^),  cuyo  trazo  vertical  preséntase  sin  travesano  alguno,  no  inte- 
rrumpiéndose la  línea,  siquiera  con  un  punto,  que  pueda  dar 
lugar  á  sospechar  que  se  quiso  escribir  una  F.  En  cuanto  á  la 
tercera  letra,  no  cabe  vacilación  en  leerla  H,  aun  cuando  se  pre- 
sente caída  la  línea  horizontal  que  une  los  dos  palos,  pues  no  os 
raro  encontrar  la  H  escrita  en  forma  descuidada,  según  puede 
comprobarse  observando  los  epígrafes  numerarios  que  han  visto 
la  luz  en  este  tomo.  Informe,  pág.  321,  leyendas  números  24-05, 
a,  h,d,g  Y  149  h. 

La  leyenda  no  cabe  duda  que  está  escrita  con  caracteres  ibé- 
ricos, dándonos  noticia  de  un  personaje  llamado  LEOD,  cuya 
nombre  habrá  que  añadir  al  pequeño  catálogo  de  los  personales 
que  de  aquellas  razas  conocemos. 

No  es  fácil  determinar  la  época  en  (|ue  ol  anillo  fué  liccho.  Lo 
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Únicos  criterios  de  que  puedo  valerme  para  precisarla,  he  de  en- 
Xíontrarlos  en  la  cronología  epigráfica,  pero  la  inscripción  es  tan 
corta  y  tan  mal  trazada,  que  solo  permite  fijarse  en  la  Js,  forma 
arcaica  de  la  A,  que  parece  denotar  que  el  anillo  es  contempo- 
ráneo de  las  primeras  acuñaciones  de  las  monedas  ibéricas;  pero 
€omo  quiera  que  se  repite  el  extraño  hecho,  bien  comprobado,  de 
que  en  las  últimas  emisiones  de  algunos  pueblos,  como  sucede 
en  las  de  los  ilergetes,  se  repiten  las  formas  paleográficas  del 
primer  período,  de  aquí  que  no  es  posible  asegurar,  respecto  á 
este  corto  letrero,  en  cuál  de  las  dos  épocas  se  escribió,  aun 
cuando  me  inclino  á  pensar  que  lo  fué  en  la  primera,  dada  la 
forma  irregular  con  que  está  trazada  la  H. 

La  restauración  de  las  letras  arcáicas  en  las  últimas  emisiones 
de  bronces  ilergetes,  no  tiene  fácil  explicación;  pero,  repito,  que 
el  hecho  está  plenamente  comprobado.  Cuantos  quieran  verificar 
la  certeza  de  mis  afirmaciones,  no  tienen  más  que  observar,  en 
monedas  originales,  la  epigrafía  del  abundante  dinero  de  Lérida 
ibérica,  y  no  limitándose  al  que  se  batió  con  el  solo  rótulo  de  los 
ilergetes,  sino  también  aquel,  que  tampoco  es  raro,  en  que  el 
nombre  de  dichas  gentes  va  unido  al  de  los  indígenas  de  Tarra- 
gona, ó  sea  el  pueblo  que  hasta  ahora  había  llamado  coseta- 
no,  y  cessetano  Hübner,  y  por  él  advertido  en  carta  que  acabo  de 
recibir,  me  he  convencido  que  lleva  la  razón,  según  me  demues- 
tra el  códice  pliniano  escurialense,  que  en  esmerada  copia  foto- 
gráfica posee  el  Sr.  Fernández-Guerra  y  se  ha  servido  mostrarme. 

En  los  aludidos  epígrafes  se  halla  manifiesta  la  generación  de 
<los  letras:  una  de  ellas  es  la  L ,  que  dibujándose  en  todas  la  an- 
tiguas acuñaciones  f^,  se  convierte  después  en  A,  volviendo  á 
aparecer,  aunque  por  excepción,  h  ,  en  los  ases  de  diámetro  re- 
bajado y  bárbara  fábrica,  producto  de  las  últimas  emisiones  de 
la  moneda  ilergete-cessetana.  Las  modificaciones  que  en  sus  tra- 
zos adopta  la  Tz,  según  los  tiempos,  son  también  muy  notables. 
En  un  antiguo  ejemplar  se  escribe  Y;  dibújase  comunmente,  H', 
hasta  venir  á  parar  en  la  forma  corriente  para,  á  lo  último, 
aceptarse  definitivamente  la  Y.  Los  cambios  de  esta  letra  fueron 
-en  gran  parte  advertidos  por  Zóbel  que  los  anota  en  la  pág.  247 
^el  íomo  n  de  SM  Estudio  de  la  moneda  antigua  española. 
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Por  estas  razones,  aun  cuando  el  anillo  proceda  de  Ampurias^ 
lio  me  atrevo  á  fijar  su  época  de  un  modo  seguro,  como  lo  hice 
en  caso  semejante  al  publicar  otra  alhaja  epigráfica  en  este  Bole- 
tín, tomo  XVI,  pág.  177,  pues  en  aquel  letrero,  aun  cuando  la  h- 
y  la  Y  podían  inducirnos  á  duda,  la  letra  <  resolvía  la  cuestión^ 
pues  no  aparece  nunca  en  las  modernas  acuñaciones. 

De  otro  epígrafe  ibérico  puedo  volver  á  tratar,  el  cual  es  de- 
mucha  mayor  importancia  que  el  de  que  acabo  de  dar  noticia. 
Aludo  á  la  leyenda  ibero-bélica  de  los  iliturgenses,  que  no  sin 
recelo  de  su  acertada  lectura  y  atribución,  continué  en  mi  citado 
trabajo  de  epigrafía  numismática  ibérica,  impreso  en  este  volu- 
men Cmoneda  y  nota  nüm.  202.  J 

Sin  haber  podido  lograr  ver  un  solo  ejemplar  de  tan  rara  pieza, 
estudié  las  transcripciones  que  de  su  leyenda  dieron  Delgado  y 
Zóbel.  El  primero,  al  catalogar  la  colección  que  perteneció  á 
M.  de  Lorichs,  bajo  el  núm.  1.302,  describió  la  moneda  y  leyá 
en  su  rótulo  l^h^^r*?  Posteriormente  al  ínclito  maestro,  el 
Sr.  Zóbel  de  Zangroniz,  habiendo  adquirido  en  París  de  M.  Rol- 
lin  otro  ejemplar,  mal  conservado  según  nos  advierte,  copió  el 
epígrafe  I^h^^P'A,  núm.  698  de  sus  cuadros. 

A  esta  transcripción  hube  de  atenerme,  y  siguiendo  á  Zóbel, 
copié  la  leyenda  en  mis  tablas;  pero  no  sin  advertir  en  mi  alu- 
dida nota  202,  que  «cuando  se  descubrieran  variedades  bien  con-  ' 
servadas  de  tan  singular  pieza,  podría  quizá  intentarse  atribución 
y  lectura  definitivas.» 

No  podía  sospechar  al  escribirlo,  que  en  la  colección  de  nues- 
tro ilustre  compañero  D.  Aureliano  Fernández-Guerra,  exis- 
tía un  ejemplar  de  la  moneda,  que  ahuyentaba  las  perpleji- 
dades que  acerca  de  su  clasificación  y  lectura  pudieran  asal- 
tarnos. Gravemente  enfermo  el  Sr.  Fernández-Guerra,  al  con- 
tento de  verle  ya  restablecido,  pude  añadir  ahora  el  serme  posi- 
ble estudiar  su  escogido  monetario,  donde  ho  visto  dicha  pieza 
en  tan  hermoso  estado  de  conservación,  que  da  lugar  á  riMinir 
dos  importantes  convencimientos.  Primero,  el  tipo  de  su  an- 
verso y  la  manera  de  estar  dibujado,  si  se  compara  con  la  pieza 
latina  de  Iliturgi  núm.  1  de  Delgado,  ofrecen  señales  bastantes 
para  comprender  que  un  mismo  pueblo  las  produje.  Y  segundo» 
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que  no  cabe  vacilación  para  poder  asegurar  que  la  antepenúl- 
tima letra  del  epígrafe  copiado  por  Zóbel,  es  una  9  en  el  origi- 
nal; como  también  que  la  f<^,  inicial  de  la  leyenda  publicada  por 
dicho  autor,  está  escrita  bajo  la  forma  paleográñca  bélica  J-U,  en 
un  todo  igual  á  las  ies  de  Iliberris  (números  201  a,  6,  c,  e ,  de 
mis  tablas.  La  inscripción  ibérica  de  los  iliturgenses  es,  pues, 

Noticio  á  los  iberistas  este  descubrimiento,  pues  no  quisiera 
que,  haciéndome  el  favor  de  seguir  mis  tablas,  se  continuara  le- 
yéndose equivocadamente  un  rótulo  tan  escogido;  y  ya  en  el  ca- 
mino de  señalar  errores,  aun  cuando  parece  que  no  da  lugar  á 
■dudas,  advertiré  que  por  errata  del  grabador  de  dos  de  mis  lámi- 
nas, de  las  cuales  no  recibí  pruebas,  ha  salido  incorrectamente 
copiada  la  vulgar  leyenda  ausetana  P'^t^Ml^^^r*  (n.°68,  a,  Z>  y  c), 
y  también  en  las  partículas  que  acompañan  á  los  denarios  oscen- 
ses  (n.°  154,  d,  e)  suprimió  de  ellas  la  f*,  cuando  siempre  la  le- 
yenda es  xr*. 

Otras  erratas  de  menor  interés  he  notado  en  las  citas  de  ral 
trabajo,  las  cuales  quedarán  señaladas  al  final  de  este  tomo. 

Madrid  2  de  Junio  de  1890. 

Celestino  Pujol  y  Camps. 


ADQUISICIONES  DE  LA  ACADEMIA 

DURANTE  EL  SEGUNDO  SEMESTRE  DEL  AÑO  i 889. 


Regalos  de  impresos. 

DE   SEÑORES  ACADÉMICOS   DE  NÚMERO. 

Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Colmeiro.  Memoria  elevada  al  Excmo.  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia  en  la  solemne  apertura  de  los  Tribuna- 
les el  día  15  de  Septiembre  de  1889,  por  el  Fiscal  del  Supremo 
D.  Manuel  Colmeiro.  Madrid :  Imprenta  del  Ministerio  de  Gracia 
y  Justicia,  1889.  Dos  ejemplares  en  4.° 

Excmo.  Sr.  D.  Eduardo  Saavedra.  La  Geografía  de  España  del  Edrisí, 
por  D.  Eduardo  Saavedra.  Madrid:  Imprenta  de  Fortanet,  1881. 
En  A." 

Excma.  Sra.  Marquesa  Viuda  de  Molins.  Actes  et  Histoire  du  Concile 
CEcuménique  de  Rome.  mdccclxix  publiés  sous  la  direction  de 
Victor  Frond.  París:  Abel  Pilón,  editeur,  rué  de  Fleuriis,  So. 
Tomos  i-viii.  En  folio. 
Histoire  de  Jules  César.  Tomos  i,  ii.  Paris,  mdccclxv:  Imprimerie 
imperiale.  En  folio. 

Excmo.  Sr.  D.  José  Gómez  de  Arteche.  Nieblas  de  la  Historia  patria. 
Segunda  edición,  corregida,  aumentada  y  con  ilustraciones  de  don 
Joaquín  Diéguez  Díaz.  Barcelona:  Quintana,  núm.  3,  librería, 
1888.  En  4." 

El  general  Zarco  del  Valle.  Estudio  biográfico  por  D.  José  Gómex 
de  Arteclie,  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Madrid:  Estable- 
cimiento tipográfico  ((Sucesores  de  RivadoneyraD,  1889.  En  4.'' 
Excmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Cárdenas.  Noticia  de  una  Copilacióu  de 
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Leyes  romanas  y  visigodas  recientemente  descubiertas  en  Ingla- 
terra, por  D.  Francisco  de  Cárdenas.  Madrid:  Tipografía  de  Ma- 
nuel Ginés  Hernández,  1889.  En  4." 

Excmo.  Sr.  D.  Juan  de  Dios  de  la  Eada  y  Delgado.  Historia  de  Caldea^ 
desde  los  tiempos  más  remotos  hasta  el  origen  de  Asiría;  obra, 
escrita  en  inglés  para  servir  de  introducción  general  al  estudio  dé- 
la antigua  Historia,  por  Zenaida  A.  Kagozin,  versión  española 
anotada  por  D.  Juan  de  Dios  de  la  Kada  y  Delgado.  Madrid:  «El 
Progreso  editoríal»,  1889.  En  4." 

Sr.  D.  Francisco  Codera  y  Zaidin.  Bihliotheca  arábico-hispana.  To— 
mus  VI.  Complementum  libri  assilah.  Dictionarium  biographicum 
ad  Aben-al-Abbar,  scripsit  Franciscus  Codera  et  Zaydin.  Volu- 
men II.  Matriti:  Apud  Homero,  mdccclxxxix.  En  4.° 

limo.  Sr.  D.  Cesáreo  Fernández  Duro.  Corona  fúnebre  del  ilustre  Pró- 
cer  de  la  Independencia  Sud-americana,  coronel  Antonio  L.  Guz- 
mán;  homenaje  del  Gobierno  y  pueblo  de  Venezuela.  Tomos  i  y  ii,. 
1885.  Imprenta  Nacional.  2  ejemplares.  En  4.°  mayor,  uno  dfr 
cada  tomo. 

España  en  Paris,  Revista  de  la  Exposición  universal  de  1867,  por  don? 
José  de  Castro  y  Serrano,  Madrid:  Librería  de  A.  Durán,  1867^ 
En  4.°  mayor. 

El  Parlamentarismo  y  por  Telesforo  Ojea  y  Somoza.  Madrid:  Librería 
de  Fernando  Fé,  1884.  En  4." 

Anuario  de  la  Comisión  permanente  de  Pesca  para  1868.  Resumen  de- 
sús trabajos  y  noticias  referentes  á  la  industria  pesquera,  redactado^ 
de  orden  superior  por  el  vocal  secretario  Cesáreo  Fernández  Duro» 
Tomos  i  y  ii.  Madrid,  1868:  Tipografía  de  Estrada  Díaz  y  López^ 
1  ejemplar  de  cada  tomo  en  4.° 

Exposición  del  Conde  de  Lerena  á  Carlos  IV  en  7  de  Octubre  de  1789,. 
sobre  las  mejoras  de  la  administración  de  la  Real  Hacienda  en  el 
tiempo  de  su  ministerio,  productos  y  gastos  de  aquella  en  1787» 
1  ejemplar  manuscrito,  en  4."  menor. 

Recuerdo  biográfico  del  señor  licenciado  D.  José  Luís  Verdeá,  deán  de 
la  catedral  de  Guadalajara,  Guadalajara  (México):  Imprenta  y 
librería  de  Ancira  y  Hermano,  1889.  En  8.° 

Juicio  critico  de  la  leyenda  publicada  por  D.  José  Milla,  escrito  por 
el  licenciado  D.  Ignacio  Gómez,  para  los  números  14  y  15  de- 
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la  hoja  de  avisos.  Guatemala:  Imprenta  de  «La  Concordia^),  1862. 
En  8." 

El  Astillero  del  Ferrol  y  por  D.  Ignacio  Fernández  Flórez,  teniente  de 
navio.  Ferrol:  Establecimiento  tipográfico  de  R.  Pita,  1887.  En  4.** 

Las  armas  humanitarias.  Salvamento  de  Náufragos.  Conferencias 
dadas  en  el  Ateneo  Militar  por  el  coronel  capitán  de  fragata 
Cesáreo  Fernández.  .Madrid,  1872:  Imprenta  de  «El  Argo». 
En  8.« 

Poesías  escritas  con  motivo  de  la  inauguración  del  Teatro  Real,  por 
varios  ingenios  españoles.  Madrid,  1850:  Establecimiento  lito- 
tipográfico  de  D.  Saavedra  y  Compañía.  En  8.°  mayor. 

Estudios  americanistas.  La  fábula  de  los  caribes,  por  Juan  Ignacio  de 
Armas.  Correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
Habana:  Jmprenta  de  «El  Fénix»,  de  Francisco  S.  Ibáñez,  1884. 
En  4.° 

Los  restos  de  Cristóbal  Colón  están  en  la  Habana.  Demostración  por 

D.  José  María  Asensio.  Valencia:  Imprenta  de  Domenech,  1881. 
En  4.° 

Junta  de  Obras  del  Puerto  de  Bilbao.  Memoria  que  manifiesta  el  estado 
y  progreso  de  las  obras  de  mejora  de  la  Ría  de  Bilbao  y  cuenta 
de  gastos  é  ingresos  durante  el  año  económico  de  1880  á  81,  1881 
á  82,  1882  á  83,  1883  á  84,  1884  á  85,  1885  á  86,  1886  á  87, 
1887  á  88,  1888  á  89,  seguida  de  un  apéndice  descriptivo  de  todas 
las  obras  ejecutadas  por  la  Junta.  Bilbao:  Imprenta  de  Juan 

E.  Delmas,  1889.  Un  ejemplar  de  cada  uno  de  los  años  económi- 
cos citados,  en  4.**  mayor. 

Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras 
por  los  Sres.  D.  Carlos  Jiménez  Placer  y  D.  Servando  Arbolí  y 
Farando,  en  la  recepción  pública  y  solemne  del  primero,  el  día 
1."  de  Diciembre  de  1887.  Sevilla:  Establecimiento  tipográfico  de 
«El  Orden»,  1887.  En  4.° 

Sociedad  española  de  Salvamento  de  Náufragos.  Aníiario  1."  Madrid: 
Imprenta  de  Fortanet,  1881.  En  4.^ 

Sociedad  española  de  Salvamento  de  Náufragos.  Acta  de  la  sesión 
celebrada  para  conmemorar  el  primor  aniversario  de  su  fundación. 
Madrid:  Imprenta  y  fundición  de  Manuel  Tello,  1882.  En  4." 

La  Expulsión  de  los  Moriscos  Españoles.  Conferencias  pronunciadas 

TOMO  XVl.  3t 


522  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

en  el  Ateneo  de  Madrid,  por  D.  Manuel  Danvila  y  Collado.  Ma- 
drid: Librería  de  Fernando  Fé,  1889.  En  4.° 

Hoja  de  servicios  de  D.  Carlos  Castrobeza.  En  4.° 

Proyecto  de  unos  Estatutos  para  la  Sociedad  Española  de  Salvamento 
de  Náufragos,  por  D.  Martín  Ferreiro.  Madrid:  Imprenta  de 
José  de  Eojas,  1880.  En  4.° 

La  España  liberal,  Rasgo  épico,  por  Abelardo  García  Montalbán, 
dedicado  á  los  enemigos  del  absolutismo.  Madrid,  1873:  un  folle- 
to en  4." 

Discurso  pronunciado  en  el  Ateneo  científico  literario  y  artístico  de 
Madrid  en  la  nocbe  del  29  de  Abril  de  1885,  por  el  capitán  de 
fragata  D.  Ramón  Auñón  y  Yillalón.  Madrid:  Imprenta  de  In- 
fantería de  Marina,  1885.  En  4." 

Noticia  hreve  de  las  cartas  y  planos  existentes  en  la  Biblioteca  par- 
ticular de  S.  M.  el  Rey,  por  Cesáreo  Fernández  Duro.  En  4." 

Ordenanza  que  S.  M.  manda  observar  en  el  servicio  del  Real  Cuerpo 
de  Ingenieros.  De  orden  superior.  Madrid,  en  la  Imprenta  Real, 
año  1803.  En  8." 

Historia  del  Perú,  Colón  y  los  Españoles  (Libro  1."  a  la  introducción 
de  la  Historia  del  Perú).  Lima:  Imprenta  del  Universo  de  Carlos 
Prince.  En  4.'' 

Minisiere  du  Commerce,  de  l'Industrie  et  des  Colonies.  Exposition  uni- 
verselle  Internationale  de  1889.  Direction  générale  de  la  Exploí- 
tation.  Congrés  International.  Colombopbile,  tenu  á  Paris  du  21 
Juillet  au  3  Aout  1889. 

Proces  Verhaux  Sommaires^  par  M.  L.  Van  Roosebeke,  Vice-Président 
du  Congrés.  Paris:  Imprimerie  nationale,  mdccclxxxix.  En  4.° 

F.  de  Mély.  Le  CheJ  de  Saint  Tugual  a  Chartres.  Caen:  Imprimerie 
F.  Le  Blanc-Hardel,  1885.  En  4." 

Notice  sommaire  des  Monuments  et  objets  divers  relatifs  á  L'Histoire 
de  Paris  et  de  la  Révolution  Fran9a.ise  exposées  au  Musée  Car- 
navalet.  Mai  1887,  14.®  édition:  Imprimeries  Reunies.  En  8.° 

Le  Grand  Carnee  de  Vienne.  Extrait  de  la  «Gazette  Arcbéologique»  de 
1886.  Paris:  A  Levy,  éditeur,  1886.  En  4."  mayor. 

Péri'ple  de  Marcien  d'Héraclée.  Epitome  d'Artemidore,  Isidoro  de 
Charax,  ou  supplément  aux  derniéres  éditions  des  Petits  Géo- 
graphes,  d'aprés  un  manuscrit  grec  de  la  Bibliotliéque  Royale 
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avec  une  carte  par  E.  Mi]  1er,  París:  Imprimé  par  autorisation  du 
Roí  á  L'Imprimerie  Royale.  En  4.° 

Jje  Jeunesse  du  Maréchal  de  Chamilly.  Nofcice  sur  Noel  Bouton  &  sa 
Famille  de  1636  á  1667  par  E.  Beauvais  Beaune.  Imprimerie 
Artliur  Batault,  ]  885.  En  4.° 

Testament  politique  du  Duc  Charles  de  Lorraine.  Éiition  nouvelle, 
precede  d'une  notice  bibliograpliique.  París:  Académíe  des  Bíblío' 
piules,  Octobre,  1866.  En  8.*^ 

Les  Trois  Chamíllj  pendant  et  aprés  la  guerre  de  devolutíon,  1667 
á  1671,  par  E.  Beaüvoís. 

Notice  bíograpbique  faísant  suite  á  la  Jeunesse  du  Marécbal  de  Cha- 
milly. Beaune:  Imprimerie  Arthur  Batault,  1886.  En  4.° 

Antiquités  et  Curiosités  de  la  ville  de  Sens,  par  M.  Anatole  de  Mon- 
taíglon.  París:  A.  Detaille,  1881.  En  4."  mayor. 

•Commentatio  de  Portubus  Athenarum.  Qnam  auctoritate  amplissimi 
Philosophorum  ordinis  in  Universitate  fridericiana  halensi  cum 
irtehergensi  consociata  ad  summos  in  Philosophía  honores  rite 
impetrandos  die  xxii  mens.  Dec.  mdcccxli  h.  l.  q.  s.  publice  de- 
fendet  Erüestus  Curtius.  Lubecensis.  Halís  ex  ofíicina  Heynenani. 

•      En  8."  mayor, 

F.  de  Mély.  Inventaires  de  la  Basilique  Royale  de  Monza.  París:  Gran- 
de imprimerie  J.  Cosset,  1886.  En  8.°  mayor. 

Preguntas  sobre  las  costumbres,  religiones,  supersticiones,  etc.,  de  Na- 
ciones bárbaras  ó  medio  civilizadas.  Carmona,  1885.  En  8." 

Sonderahdruck  aus  der  Zeitschrift  für  Instrumenten  Kimde.  En  4.° 
mayor. 

Annual  Report  of  the  Historícal  and  Philosophícal  Society  of  Oliio  for 
the  Tear  Endíng.  Deeember  7,  1885.  Cincinnatí,  1885.  En  8.° 
mayor. 

Address  by  M.  F.  Forcé  President  of  the  Historícal  and  Philosoiíhical 
of.  Ohio.  On  the  opening  of  the  new  Rovius  of  the  Society.  Octo^ 

•■     •  ber  15,  1885.  Cincinnatí,  1885.  En  8."  mayor. 

Société franqaise  d' Archéologíe  pour  la  conservation  et  la  dcscriplíon 
des  Monuments  historiques  fondee  a  Caen  en  ISiVl.  Caen,  impri- 
merie F.  Le  Blanc  Ilardel,  1885.  Eii  S.°  mayor. 

Documents  pour  rilistoire  des  colonies  franyaises  I.  Une  Leltre  int'- 
dite  de  Lescarbot  publíée  avec  una  notice  biographique  sur  l'au- 
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teiir,  par  Gabriel  Marcel.  París:  Instituí  Géograpliique,  1885^ 
En  4.° 

Documents  pour  l'Histoire  des  Colonies  franpaises.  II  le  Suríntendant- 

Fouquet  Vice-Eoi  d'Amérique,  par  Gabriel  Marcel  de  la  Biblio- 

tliéque  nationale  (section  de  Géographie).  París:  Institut  Géogra- 

pbique,  1885.  En  4.°  mayor. 
JRevue  Archéologique  (anti quité  et  Moyen  age)  publiée  sous  la  directioii- 

de  MM.  Alex.  Bertrand  et  G.  Perrot,  membres  de  l'Institut^ 

Paris:  Ernest  Leroux,  Éditeur,  1886.  En  4.° 
F.  de  Mély.  Les  Inventaires  de  TAbbaye  de  Saint  Pére  en  Yallée  de- 

Chartres.  Paris:  Alphonso  Ricard,  Éditeur.  Librairiedes  Archives- 

nationales  et  de  la  Société  de  l'Ecole  de  Chartes,  1887.  En  4."  mayor. 
Leonardo  Villar.  Lexicología  Keshua  Uirakocha,  Lima:  Imprenta  del 

Comercio,  1887.  En  4.o  mayor. 
Mémoire  inédit  de  Grossin  sur  Madagascar  et  carte  manuscrite  publiée^ 

par  Gabriel  Marcel.  Paris:  Institut  Géographique,  1883.  En  4.**" 

mayor. 

Un  Bénédictin  Géographe  D.  Guillaume  Coutans,  par  M.  G.  Marcela 
Paris:  Ernest  Leroux,  Editeur,  1888.  En  4.°  mayor. 

Das  Kaiserlich  Kónigliche  Osterreichische  Museum  und  die  Kunstge- 
werbeschule.  Wien,  1878,  Vilhelm  BraumüUer.  K.  K.  und  Uní- 
versitatsbuchhandler.  En  4."  mayor. 

Núm.  7.  Das  Prachststück  Altmexikanischer  Federarbeit  aus  der  Zeit 
Montezuma  1,  Im  Wiener  Museum,  von  Zelia  Nuttall.  Am  Pea- 
body  Mnsseum  Für  Americaniscbe  Arcbeologie  V.  Ethnologie^ 
Cambrig  Mss. 

Verlag  Von  R.  Friedlander  &  Sohnni.  Berlin,  1887.  En  folio. 

V Architecture  et  la  Sculpture  á  l'Hotel  Carnavalet,  par  Anatole  de 

Montaiglon  avec  une  Eau-forte  et  treize  dessins  de  M.  Ludovic- 

Letrone.  Paris,  Juillet  mdccclxxxi.  En  4.»  mayor. 
Mémoire  en  requéte  de  Cbamplair  pour  la  continuation  du  Paiement  de 

sa  pensión,  publiée  par  Gabriel  Marcel.  Paris:  Librairie  Tross- 

MDCccLxxxvi.  En  4.° 
Madrid  nuevo  por  F.  Hardt  (seudónimo,  ó  traducción  de  Fernández;. 

Duro).  Madrid:  Tipografía  de  Manuel  Ginés  Hernández,  1889- 

En4.** 
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DE  SEÑORES  ACADÉMICOS  HONORARIOS. 

Príncipe  di  Satriano  Gaetano  Filangieri.  Documenti  per  la  Storia  le 
arti  e  le  industrie  delle  Province  Napoletane  Raccolti  e  pubblicati 
per  cura  di  Gaetano  Filangieri,  Principe  di  Satriano.  Volumi  i, 
II,  III  y  17.  Napoli:  Tipografía  dell'  Academia  Reale  delle  Scien- 
ze,  1888.  Un  ejemplar  de  cada  volumen.  En  4.°  mayor. 

DE   CORRESPONDIENTES  NACIONALES. 

Hvdo.  P.  Fr.  Toribio  Minguella.  Unidad  de  la  especie  humana,  pro- 
bada por  la  Filología.  Estudio  del  P.  Fr.  Toribio  Minguella  de  la 
Merced,  Agustino  Recoleto,  leído  por  el  mismo  P.  en  la  sección  se- 
gunda del  primer  Congreso  católico  nacional,  celebrado  en  Madrid 
el  año  1889.  Madrid:  Imprenta  de  A.  Pérez  DubruU,  1889.  En  4." 

:Sr.  D.  José  Arántegui  y  Sanz.  Memorial  de  Artillería,  algunas  noti- 
cias sobre  el  nuevo  Catálogo  del  Museo  de  Artillería,  por  el 
comandante  del  cuerpo  D.  José  Arántegui  y  Sanz.  Madrid:  Im- 
prenta del  cuerpo  de  artillería,  1889.  En  4." 

»Sr.  D.  Joaquín  Olmedilla  y  Puig.  Bosquejo  biográfico  del  popular 
escritor  de  costumbres,  D.  Ramón  dé  Mesonero  Romanos  (El 
Curioso  Parlante),  por  Joaquín  Olmedilla  y  Puig.  Madrid:  Tipo- 
grafía de  Manuel  G.  Hernández,  1889.  En  d.'' 

^Sr.  D.  Ladislao  de  Velasco  y  Fernández  de  la  Cuesta.  Memoria  del 
Vitoria  de  Antaño  por  D.  Ladislao  de  Velasco  y  Fernández  de  l;i 
Cuesta.  2.*  edición.  Vitoria:  Establecimiento  tipográfico  de  Do- 
mingo Saz,  1889.  En  4.° 

'Sr.  D.  Braulio  Vigón.  Contribución  al  Folk-lorc  de  Asturias.  Folk- 
lore del  mar,  por  Braulio  Vigón.  En  4.° 

Dr.  D.  Roque  Chavas.  El  Archivo.  Revista  de  Ciencias  históricas, 
director  Dr.  D.  Roque  Chabas.  Tomo  iii,  cuadernos  xiii  á  xviii, 
Julio  á  Diciembre  de  1889.  Denia.  En  4.° 

limo.  Sr.  D.  Servando  Arbolí.  Memoria  respectiva  á  las  tareas,  refor- 
mas y  adquisiciones  hechas  en  la  Biblioteca  Capitular  Colombina 
desde  principio  de  1878  á  fin  de  1888  por  el  Sr.  D.  Servamlo 
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Arbolí.  Sevilla:  Tipografía  del  obrero  de  Nazaret,  1889.  En  4.^' 
menor. 

Excmo.  Sr.  D.  Antonio  J.  Afán  de  Rivera.  Cosas  de  Granada^  leyen- 
das y  cuadros  de  antiguas  y  modernas  costumbres  granadinas, 
por  Antonio  J.  Afán  de  Rivera.  Granada:  Imprenta  de  la  Leal- 
tad, 1889.  En  8.° 

Sr,  D.  Constantino  Garrán.  Galena  áQ  Riojanos  Ilustres,  compuesta 
por  el  Dr.  D.  Constantino  Garrán.  Tomo  i.  Cnaderno  v.  Valla- 
dolid:  Imprenta  y  Librería  de  la  Viuda  de  Cuesta  é  hijos,  1889. 
Dos  ejemplares.  En  8.°  mayor. 

Sr.  D.  Pedro  Riudavets  y  Tudnry.  Historia  de  la  Isla  de  Menorca, 
por  D.  Pedro  Riudavets  y  Tudury,  capitán  de  navio  honorario. 
Tomos  I,  II  y  m.  Mahón:  Imprenta  de  Bernardo  FabregueS,  1885*: 
Un  ejemplar  de  cada  tomo  en  4." 
Lo  que  va  de  ayer  á  hoy.  Estudio  sobre  la  importancia  que  alcanzó^ 
la  Marina  mercante  de  Mahón  al  principio  del  presente  siglo  y 
causas  de  su  decadencia,  por  D.  Pedro  Riudavets  y  Tudury,  capi- 
tán de  navio  honorario,  socio  correspondiente  de  la  Real  Academia: 
de  la  Historia.  Mahón:  B.  Fabregues,  impresor,  1889.  En  4.° 

Sr.  D.  Honorato  de  Saleta.  Agricultura  y  Bibliografía.  Propaganda 
Española,  iv.  Zaragoza:  Tip.  de  Mariano  Salas,  1889.  Seis  ejem- 
plares en  8." 

limo.  Sr.  D.  José  Moreno  Guijarro  de  Uzábal.  Glorias  de  Avila  ó  visita 
de  SS.  MM.  y  AA.  RR.  á  esta  ciudad,  por  el  limo.  Sr.  D.  José 
Moreno  Guijarro  de  Uzábal.  Avila:  Impreso  en  la  casa  Magda- 
leno  y  Sarachaga,  1889.  En  8.° 

Sr.  D.  Nicolás  Acero  y  Abad.  Ginés  Pérez  de  Hita.  Estudio  biográfico 
y  bibliográfico.  Tomo  i.  Madrid,  1889.  En  4.° 

Sr.  D.  Elias  Romera.  Memoria  sobre  la  Exposición  Universal  de  Bar- 
celona, presentada  á  la  Excma.  Diputación  provincial  de  Soria  por 
su  representante  en  aquella  el  licenciado  Elias  Romera.  Soria: 
Imprenta  provincial,  1889.  En  8.°  menor. 

Sr.  D.  Enrique  Claudio  Girbal.  Epistolario  del  Cardenal  Gerundense 
D.  Fr.  Benito  de  Sala  y  de  Caramany,  obispo  de  Barcelona,  1707- 
1714.  Publicado  y  anotado  por  D.  Enrique  Claudio  Girbal,  cro- 
nista de  Gerona.  Gerona:  Tipografía  del  Hospicio  provincial,  1889^ 
En  folio.  . 


ADQUISICIONES  DE  LA  ACADEMIA. 


527 


Sr.  D.  Joaquín  Rubi(>  y  Ors.  Lo  Gayter  del  Llohrego.t.  Poesías  catala- 
nas. Edició  política.  Volumsegón,  1841-1858.  Barcelona:  Estampa 
Jaime  Jepús  y  Roviralta,  1889.  En  4.° 

Sr.  D.  José  Sanz  Bremón.  Memoria  del  Instituto  de  Castellón,  por  el 
catedrático  y  secretario  del  mismo  D.  José  Sanz  y  Bremón.  Curso 
de  1888-89.  Castellón,  1889:  Imprenta  de  Rovira  Hermanos.  En  4/ 

Sr*  D.  Leoncio  Cid  y  Farpóu.  índices  de  Historia  de  España,  por 
Leoncio  Cid  y  Farpón,  catedrático  del  Instituto  de  Jovellanos. 
Gijón:  Imprenta  de  A.  Blanco.  2  ejemplares  en  4." 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  los  Caballeros.  Descripción  de  varias  fie&tas  de 
toros,  por  D.  Fermín  de  Sarasa  y  Arce.  En  8." 

Excmo.  Sr.  Marqués  de  Salvatierra.  La  Munda  de  los  Romanos.  Nue- 
vos estudios  por  el  marqués  de  Salvatierra.  Ronda:  Imprenta  de 
dEl  Tajo»,  1889.  Ejemplares  en  8."  mayor. 

Sr.  D.  Teodoro  de  San  Román  y  Maldonado.  Introducción  al  Estudio 
de  la  Historia  ó  lecciones  preliminares  indispensables  á  los  alumnos 
que  cursan  las  asignaturas  de  Historia  Universal  é  Historia  de 
España,  por  D.  Teodoro  San  Román  y  Maldonado.  Guadalajara: 
Establecimiento  tipográfico  provincial,  1889.  En  4.° 

PE   CORRESPONDIENTES  EXTRANJEROS. 

limo.  Sr.  D.  José  Benavides.  Metrología  vaticana  ossia  raguaglio  delle 
Dimensioni  della  meravigliosa  Basílica  de  San  Pietro,  secondo  le 
varié  misure  úsate  nelle  diverse  cittá  d'Italia  é  d'Europa.  Redatto 
dal  Cavalieri  P.  E.  Visconti.  Roma,  1828.  En  8.°  mayor. 

Iscrizio7ii  Picene  che  esistono  in  diversi  Luoglii  di  Roma,  dal  mdcclx 
sino  ai  giorni  nostri  raccolte  e  pubblicatc  per  Tabbato  Gaotano 
Cav.  Frascarelli  Ascolano.  Roma,  18GS:  Stabilimeuto  tipogralico 
di  G.  Via.  En  4." 
Cuatro  fotografías  de  los  sepulcros  de  los  obispos  Rhodorico,  Ferdi- 
nando.  Carolo  e  Inocentius.  Iscrizioni  Portoglicsi  che  existono  in 
diversi  Luoghi  di  Roma.  Raccolte  e  pubblicatc  per  Tabbate  Gae- 
tano  Cav.  Frascarelli.  Roma:  Tipografía  doi  Fratelli  Monaldi, 
18G8.  En  4." 

Sr.  D.  Emilio  Teza.  Di  una  Antologia  in  edite  di  vor.^i  sp;ii;inu>li.  l\uta 
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nel  Secento.  Nota  del  proffesore  E.  Teza.  Venezia,  1889:  Tipo- 
grafía Antonelli.  En  8.** 

Sr.  D.  Kicardo  Palma.  Perú.  Bopa  vieja.  Ultima  serie  de  tradiciones, 
por  Ricardo  Palma.  Lima:  Imprenta  y  librería  de  «El  Universo»,  • 
de  Carlos  Prince,  1889.  En  4." 

Sr.  Dr.  F.  A.  Berra.  Progreso  de  la  Pedagogía  en  la  Eepública  Orien- 
ta] del  Uruguay,  por  el  Dr.  F.  A.  Berra.  Montevideo:  Imprenta 
artística  de  Dernaleche  y  Reyes,  1889.  En  4.°  menor. 

Sr.  D.  José  Toribio  Medina.  Colección  de  documentos  inéditos  para  la 
Historia  de  Chile  desde  el  viaje  de  Magallanes  hasta  la  Batalla 
de  Maipo,  1518-1818,  colectados  y  publicados  por  J.  T.  Medina. 
Tomos  iii-iv.  Santiago  de  Chile:  Imprenta  Ercilla,  1889.  En  4.° 
mayor. 

Cosas  de  Ja  Colonia.  Apuntes  para  la  Crónica  del  siglo  xviii  en 
Chile.  Santiago  de  Chile:  Imprenta  de  Ercilla.  Tres  ejempla- 
res en  8." 

Historia  Geográfica  natural  y  civil  del  Reino  de  Chile,  por  Felipe 
Gómez  de  Vidaure.  Publicada  con  una  introducción  biográfica  y 
notas  por  J.  T.  Medina.  Tomos  i  y  ii.  Santiago  de  Chile:  Imprenta 
de  Ercilla,  1889.  Un  ejemplar  de  cada  tomo  en  4.°  mayor. 

Desengaño  y  reparo  de  la  guerra  del  Reino  de  Chile,  donde  se  mani- 
fiestan las  principales  ventajas  que  en  ella  tienen  los  indios  á 
nuestros  españoles  y  los  engaños  que  de  nuestra  parte  han  sido 
causa  de  la  dilación  de  su  conquista,  con  un  medio  que  promete 
brevedad  para  acabarla  dividido  en  cinco  partes,  con  dos  tablas:  una 
de  las  cosas  más  señaladas  y  otras  de  los  capítulos  dirigidos  á  don 
Pedro  Fernández  de  Castro,  conde  de  Lemos,  etc.,  por  el  maestre 
de  campo  Alonso  González  de  Nájera,  gobernador  de  Puerto- 
Hércules  y  alcaide  de  sus  dos  Castillos,  por  el  rey  nuestro  señor; 
publicado  con  una  introducción  biográfica  por  J.  T.  Medina.  San- 
tiago de  Chile:  Imprenta  de  Ercilla,  1889.  En  4.° 
Sr.  D.  Joaquín  García  Scazbalceta,  Opúsculos  inéditos  latinos  y  caste- 
llanos del  P.  Francisco  Javier  Alegre  (veracruzano),  de  la  Com- 
pañía de  Jesús.  México:  Imprenta  de  Francisco  Díaz  de  León, 
1889.  En  4." 

Sr.  D.  Isidoro  de  María.  Compendio  de  la  Historia  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  por  Isidoro  de  María.  Tomo  ii.  Tercera 
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edición.  Montevideo:  Imprenta  artística  de  Dornaleche  y  Beyes. 
Sr,  D.  Estanislao  S.  Zeballos.  Las  elecciones  de  diputados  nacionales 

de  Santa  Fé,  ante  el  Congreso  Nacional.  Discurso  del  diputado 

electo  Dr.  D,  Estanislao  S.  Zeballos.  Buenos- Aires:  Imprenta  de 

José  Penser,  1889.  Una  hoja  impresa  en  folio. 
Instituto  Geográfico  Argentino.  Comisión  central  Cooperadora  á  la 

expedición  al  Polo  Sur.  Una  hoja  impresa  en  folio. 
:Sr.  D.  Alberto  Pimentel.  Obras  do  poeta  Chiado,  collegidas,  annota- 

das  e  prefaciadas  por  Alberto  Pimentel,  1889.  A  venda  na  livraria 

de  Antonio  María  Pereira,  Lisboa.  En  8.° 
Sr.  D.  Manuel  Eicardo  Trelles.  Cuestión  de  limites  entre  la  República 

Argentina  y  el  Paraguay,  por  Manuel  Ricardo  Trelles,  publicación 

oficial.  Buenos- Aires:  Imprenta  del  Comercio,  1867.  Ea  4." 
Anexos  á  la  Memoria  sobre  cuestión  de  límites  entre  la  República. 

Argentina  y  el  Paraguay,  por  Manuel  Ricardo  Trelles,  publicación 

oficial.  Buenos- Aires:  Imprenta  del  Comercio,  1867.  En  4.** 
Í5r.  F.  de  Mély.  Le  Cardinal  Etienne  de  Vanza.  (Extrait  de  la  «Revue 

de  l'Art  chrétien.)  Avril,  1889.  Paris:  Alphonse  Ricard,  éditeur, 

1889.  En  4."  mayor. 
M.  Ambrosio  Tardieu.  Histoire  illustrée  des  villes  d'Auzances  &  de 

Croca,  par  Ambroise  Tardieu  et  A.  Boyer,  1888.  Le  Puy:  Tipo- 

graphie  Marchesson  fils.  En  8.° 
Dr.  E.  T.  Hamy.  Les  origines  de  la  Cartographie  de  l'Europe  Septen- 

trionale,  par  M.  le  Dr.  E.  T.  Hamy.  Paris:  Ernest  Leroux,  éditeur, 

1889.  En  4." 

ISr.  Ludovico  Drapeyron.  Polihihlion  revue  bibliographique  Universelle. 
Partie  littéraire:  2"^^  série.  Tome  xxix,  6'"*^  livraison,  n°  55  de  la 
collection  Juin.  Partie  littéraire:  2'"®  serie.  Tome  xxx,  1'"^'  a 
5'"°  livraison,  n°  56  au  lvi,  Juillet-Novembre,  1889.  Partie  tech- 
nique:  2'"^^  série.  Tome  xv,  6'"®  livraison,  55  de  la  collection  Juiu. 
Partie  technique:  2'"^-  série.  Tome  xv,  lvii  de  la  collection,  Juillet- 
Novembre,  1889.  En  4.** 
lievue  de  Ge'ographie,  dirigéepar  M.  Ludovico  Drapeyron.  3"""  année. 
lie  .Y  (5 me  livraison,  Juillet-Decembre,  1889.  En  4." 

Sr.  D.  Francisco  Gomes  de  Auiorin.  Os  Lusiadas  de  Lui/.  de  Canu)os; 
edi^ao  Critica  e  annotada  em  todos  os  logaros  duvidosos  resti- 
tuindo  quanto  possibel  o  texto  priniilivo  pela  corroyao  de  erros 
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que  nunca  se  tinhan  expungido,  por  Francisco  Gomes  de  Amorin^ 
Tomos  I  y  ii.  Lisboa:  Imprensa  Nacional,  1889.  Un  ejemplar  de^ 
,  cada  tomo  en  4.° 

Sr,  D.  Daniel  G.  Brinton,  M.  D.  The  EthnoJogic  Affinities  of  The 
Ancient  Etruscans,  Bj  Daniel  G.  Brinton,  M.  D.  Reprinted  from 
;  ,;the  Proc.  Amer.  Philos.  Soc.  Vol.  xxvi.  Octobre  25,  1889.  Phila- 
delphia:  Maccalla  &  Company,  1889.  En  é.'' 

Sr.  Benjamín  Mosse.  La  Famille  de  Jacob  parle  Grand  Rabbin  Benja^ 
min  Mosse.  xKXi^  année,  xxxi  volume,  10"^^,  11"^®  et  12™^  liyrai- 
son.  XXXII ^  année,  XXXII  volume,  l'^^  et  2"^®  livraison. 

,  _  DEL  GOBIERNO  DE  LA  NACIÓN. 

Dirección  general  de  Obras  Públicas.  Suplemento  ála  Revista  de  Obras 
Públicas.  Colección  de  leyes,  decretos,  reglamentos  é  intrucciones- 
relativas  al  ramo  de  Obras  Públicas.  Tercera  serie,  1888.  T.  xxxiv., 
Madrid:  Manuel  Minuesa  de  los  Ríos,  impresor,  1889.  En  4.<' 

Memoria  sobre  las  Obras  Públicas  de  1886  y  1887  en  lo  relativo  á. 
ferrocarriles,  presentada  al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fomento  por 

,  el  Excmo.  Sr.  D.  Diego  Arias  de  Miranda,  Director  general  do 
Obras  Públicas.  Madrid,  1888:  Miguel  Romero,  impresor.  En  4.^ 

Memoria  sobre  las  Obras  Públicas  desde  1.°  de  Enero  de  1886  á. 
31  de  Diciembre  de  1887.  Comprende  la  parte  primera:  asuntos 
generales,  personal  y  asuntos  varios,  y  la  parte  segunda:  puertos, 
faros,  boyas,  valizas,  ríos,  canales  y  aprovechamiento  de  aguas,, 
presentada  al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fomento,  por  el  Director 
general  de  Obras  Públicas,  limo.  Sr.  D.  Manuel  Mariátegui  y 
Vinyals,  conde  de  San  Bernardo.  Madrid,  1889:  Miguel  Romero,, 
impresor.  En  folio. 
Ministerio  de  Estado.  Documentos  presentados  á  las  Cortes  en  la  legis- 
latura de  1889,  por  el  Ministro  de  Estado.  Madrid:  Tipografía  de 
los  Huérfanos,  1889.  En  4.*  mayor. 

Derecho  consular  de  España,  por  D.  Eduardo  Toda  y  Güell.  Publí- 
case por  orden  del  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Estado,  D.  Antonio^ 
Aguilar  y  Correa,  marqués  de  la  Vega  de  Armijo  y  de  Mos. 
Madrid:  «El  Progreso  editorial »,  1889.  Un  ejemplar  en  4.° 
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Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  España.  Estadística  déla  Administra- 
ción de  Justicia  en  lo  civil  durante  el  año  1888  en  la  Península  é 
Islas  adyacentes,  publicadas  por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia. 
Madrid:  Imprenta  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  1889.  En  á.**" 
mayor. 

España.  Estadística  de  la  Administración  de  Justicia  en  lo  Criminal, 
durante  el  año  1888,  en  la  Península  é  Islas  adyacentes  publicada 
por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  Madrid :  Imprenta  del 
Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  1889.  En  4.° 

Ministerio  de  Ultramar.  Presupuestos  generales  de  gastos  é  ingresos 
de  las  Islas  Filipinas  para  el  año  de  1890.  Madrid:  Establecimiento 
tipográfico  de  los  «Sucesores  de  Rivadeneyra».  En  4.°  mayor. 

Dirección  general  de  Instrucción  pública.  Historia  externa  del  Derecho 
Romano,  por  D.  Antonio  José  Pouy  Ordinas.  Barcelona:  Impren- 
ta de  la  Viuda  é  hijos  de  J.  Subirana,  1884.  En  4.° 
Noticias  bibliográficas  y  catálogo  de  los  códices  de  la  Santa  Iglesia 
Catedral  de  León,  por  D.  Rodolfo  Beer  y  D.  José  Eloy  Díaz 
Jiménez.  León,  1888:  Establecimiento  tipográfico  de  Mariano 
Garzo.  En  4.° 

Comisión  para  el  estudio  de  la  crisis  agrícola  y  pecuaria.  La  crisis 
agrícola  y  pecuaria.  Actas  de  las  sesiones  de  la  Comisión,  creada 
por  Real  decreto  de  7  de  Julio  de  1887  para  estudiar  la  crisis  por 
que  atraviesan  la  Agricultura  y  la  Ganadería.  Publicación  oficial. 
Tomo  I.  Partes  i  y  ii.  Madrid:  Establecimiento  tipográfico  «Suce- 
sores de  Rivadeneyra»,  1888.  Un  ejemplar  de  cada  parte  en  4." 
mayor. 

Dirección  general  de  Aduanas.  Memoria  sobre  supuestos  fraudes  rea- 
lizados en  la  importación  de  alcoholes  de  Alemania  y  Suecia. 
Madrid:  Establecimiento  tipográfico  «Sucesores  de  Rivadeneyra>\ 
1899.  En  4.° 

Junta  de  Aranceles  y  Valoraciones.  Suplemento  á  las  Memorias  Comer- 
ciales, redactadas  por  los  cónsules  de  España  en  el  extranjero,  mi- 
meros  157  á  167.  Año  vir,  7  de  Julio  á  7  de  Dicionibro  de  1885.. 
En  4.° 
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DE  GOBIERNOS  EXTRANJEROS. 

Ministerio  de  Negocios  extranjeros  de  Francia.  Ministére  du  Commer- 
ce  &  de  L'Industrie.  Exposition  Universelle  de  1889.  Congrés  et 
Conférences.  Colombopliilie  Guise.  Impr.  Ed.  Baré,  1889.  En  4.** 

Ministerio  de  Comercio  de  Francia.  Exposition  Universelle  Internatio- 
nale de  1889.  Direction  genérale  de  l'Explotation.  Congrés  inter- 
national  pour  la  protection  de  oeuvres  d'art  et  des  Monuments, 
tenu  á  Paris  du  24  au  29  Juin  1889.  París:  Imprimerie  nationa- 
le,  1889.  En  4." 

Ministerio  de  Comercio  de  la  Industria  y  de  Colonias  de  Francia. 
Exposition  Internationale  de  1889.  Direction  genérale  de  Texpor- 
tation.  Congrés  international  des  Sciences  Etlmographiques. 
Paris,  le  31  Mai  1889.  Imprimerie  Nationale. 

•Cámara  de  diputados  de  Lisboa.  Documentos  para  a  Historia  das  Cor- 
tes Geraes  da  Napao  Portugueza.  Cordenapao  autorisada  pela 
Cámara  dos  Senliores  Deputados.  Tomo  vi.  Anno  1889.  Lisboa: 
Imprensa  Nacional,  1889.  En  4.°  mayor. 

Diputación  permanente  de  Michoacán  de  Ocampo.  Memoria  sobre  los 
diversos  ramos  de  la  Administración  pública,  leída  por  el  secreta- 
rio del  despacho  Lic.  Francisco  Pérez  Gil,  ante  la  Diputación 
permanente  del  Congreso  del  Estado  de  Micboacán  de  Ocampo  en 
las  sesiones  de  los  días  12,  13  y  14  de  Septiembre  de  1889.  Mo- 
relia:  Imprenta  de  la  Escuela  de  Artes,  1889.  En  4.° 

Comisión  de  la  Estadística  Municipal  de  Buenos- Aires.  Boletín  men- 
sual de  Estadística  Municipal  de  la  ciudad  de  Buenos- Aires,  capi- 
tal de  la  República  Argentina.  Agosto"  de  1889.  Buenos-Aires: 
Compañía  Sud- Americana  de  Billetes  de  Banco,  1889.  En  4.** 

■Comisión  directiva  del  Censo  Municipal  de  Buenos- Aires.  Censo  mu- 
nicipal de  Buenos- Aires  en  1887,  por  D.  Francisco  Latzina,  pre- 
sidente de  la  Comisión  directiva  del  Censo.  Tomo  ii.  En  4.° 

Oficina  de  Estadística  y  registro  de  Vecindad  de  Buenos- Aires.  Boletín 
mensual  de  la  Estadística  municipal  de  la  ciudad  de  Buenos- Aires, 
capital  de  la  República  Argentina.  Núra.  5,  Mayo  de  1889.  Núme- 
ro 6,  Junio  1889.  Núm.  7,  Julio.  Núm.  9,  Septiembre  1889.  Buenos- 
Aires  :  Compañía  Americana  de  Billetes  de  Banco,  1889.  En  4.** 
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DE   ACADEMIAS  Y  CORrOK ACIONES  NACIONALES. 

Keal  Academia  Española.  Discursos  leídos  ante  la  Eeal  Academia 
Española  en  la  recepción  pública  de  D.  José  de  Castro  y  Serrano 
el  día  8  de  Diciembre  de  1889.  Madrid:  Establecimiento  tipográ- 
fico, «Sucesores  de  KÍ7adeneyra)),  1889.  En  4." 
Memorias  de  la  Keal  Academia  Española.  Tomo  yi.  Madrid:  Impren- 
ta de  Manuel  Tello,  1889.  En  4." 

Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.  Discursos  leídos 
ante  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando,  en  la 
recepción  pública  del  Sr.  D.  Ricardo  Bellver  el  día  1.**  de  Diciem- 
bre de  1889.  Madrid:  Establecimiento  tipográfico  de  los  «Suce- 
sores de  Rivadeneyra»,  1889.  Dos  ejemplares  en  4.° 
Boletín  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando, 
Año  IX,  1889.  Septiembre  y  Octubre.  Madrid:  Imprenta  de  Manuel 
Tello.  En  4." 

Boletín  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando. 
Año  IX,  1889.  Septiembre  y  Octubre,  Madrid:  Imprenta  de  Manuel 
Tello.  En  4.° 

Real  Academia  de  Ciencias  exactas,  físicas  y  naturales  de  Madrid. 
Memorias  de  dicha  Real  Academia.  Tomo  xiii.  Parte  3.*  «La 
Ballena  en  nuestras  costas  oceánicas.»  Madrid:  Imprenta  de  Luís 
Aguado,  1889.  En  4." 

Real  Academia  de  Medicina.  Discursos  leídos  en  la  Real  Academia  de 
Medicina  para  la  recepción  pública  del  Académico  electo  Ilustri- 
simo  Sr.  D.  José  Font  y  Martí,  el  día  30  de  Junio  de  1880, 
Madrid:  Tipografía  de  los  Huérfanos,  1889.  Dos  ejemplares  en  4.* 
Anales  de  la  Real  Academia  de  Medicina.  Tomo  ix,  cuaderno  iii, 
30  de  Septiembre  de  1889.  Madrid:  Imprenta  y  fundición  de  Ma- 
nuel Tello,  1889.  En  4." 

Academia  Médico- Quirúrgica.  Discursos  leídos  en  la  sesión  inaugural 
del  año  económico  de  1889  á  90  en  la  Academia  Médico-Quirúr- 
gica Española  celebrada  el  día  5  de  Noviembre  de  1880,  por  don 
José  Francos  Rodríguez,  secretario  general  do  la  Corporación  y 
D.  Antonio  Espina  y  Capo,  presidente  de  la  misma.  Imprenta  do 
Nicolás  Moya,.  1889.  En  4." 
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Academia  provincial  de  Bellas  Artes  de  la  Purísima  Concepción  de 
Valladolid.  Jnnta  pública  celebrada  el  día  13  de  Octubre  de  1889, 
por  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  la  Purísima  Concepción 
de  Valladolid.  Memoria  de  sus  trabajos,  por  el  Académico  secre- 
tario general  Dr.  D.  Francisco  López  Gómez.  Distribución  de 
,  premios  ordinarios  y  extraordinarios.  Valladolid:  Imprenta  de  los 
hijos  de  Rodríguez,  1889.  En  4.° 

Ateneo  Científico  y  Literario  de  Madrid.  Discurso  leído  por  el  Excelen- 
tísimo Sr.  D.  j^ntonio  Cánovas  del  Castillo  el  día  6  de  Noviembre 
de  1889  en  el  Ateneo  Científico  y  Literario  de  Madrid,  con  motivo 
de  la  apertura  de  sus  cátedras.  Madrid:  Imprenta  de  A.  Pérez 
DubruU,  1889.  Dos  ejemplares  en  4.° 
El  A  tenso,  revista  científico-literaria  y  artística  (órgano  del  Ateneo 
ele  Madrid).  Tomo  iii,  cuaderno  iv.  Año  i,  núm.  12,  1.°  de  Junio. 

Asociación  de  Arquitectos  de  Cataluña.  La  Catedral  de  Gerona,  apun- 
tes para  una  monografía  de  este  monumento,  por  D.  Joaquín 
Bassegoda,  leídos  en  la  excursión  verificada  á  diclia  Santa  Iglesia 
por  la  Asociación,  en  23  de  Octubre  de  1887.  Barcelona;  Tipogra- 
fía de  Fidel  Giró,  1889.  En  4.° 

Asociación  Catalana  de  excursiones  científicas.  Acta  de  la  sessió 
pública  inaugural  del  any  1889.  Barcelona:  Imprenta  de  «La 
Renaixensa»,  1889.  En  4.° 

Asociación  de  excursiones  catalana.  Bulleti  de  la  Asociació  d'Excur- 
sions  catalana.  Juny-Setembre,  1889.  Any  xii,  números  127-132. 

Ateneo  Catalán.  Ateneo  Barcelonés.  Bosquejo  histórico  de  los  actos 
realizados  por  esta  Sociedad  desde  la  fundación  del  Ateneo  Cata- 
lán en  1860  hasta  el  corriente  año  de  1889.  Barcelona:  Imprenta 
de  Luis  Tasso  Serra,  1889.  En  8." 

Asociación  Catalana  de  excursiones  científicas.  V Excursionista.  Bu- 
lleti  mensual  de  la  Asociació  catalanista  d'excursions  científicas. 
Any  xxii,  31  Mai  á  31  Octobre  1889.  Villanueva  y  Geltrú:  Im- 
prenta de  José  A.  Milá,  1889.  En  4.° 

Ayuntamiento  de  Mérida.  Memoria  leída  por  el  alcalde  presidente  de 
dicho  Excmo.  Ayuntamiento  en  sesión  de  30  de  Julio  de  1889. 
Badajoz:  Establecimiento  tipográfico  ccLa  Minerva  estremeña», 
1889.  En  4."  mayor. 

Excmo.  Ayuntamiento  de  Valencia.  Instituciones  gremiales.  Su  origen 
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y  organización  en  Valencia,  por  Luís  Tramo jeres  Blasco,  con  \m 
prólogo  del  Excmo.  Sr.  D.  Eduardo  Pérez  Pujol.  Publicada  por 
acuerdo  del  Excmo.  Ayuntamiento.  Valencia:  Imprenta  de  Dome- 
nech,  1889.  En  4.° 
Biblioteca  Nacional  de  Madrid.  Ensayo  de  una  Biblioteca  española  de 
libros  raros  y  curiosos,  formado  con  los  apuntamientos  de  don 
Bartolomé  José  Gallardo,  coordinados  y  aumentados  por  don 
M.  E.  Marco  y  D.  F.  Sancho  Eamón.  Obra  premiada  por  la 
Biblioteca  Nacional  en  la  Junta  pública  el  o  de  Enero  de  1862 
é  impresa  á  expensas  del  Gobierno.  Tomo  iii  y  rv.  Madrid:  Im- 
prenta y  fundición  de  Manuel  Tello,  1888.  Un  volumen  de  cada 
tomo  en  4.° 

Catálogo  de  los  manuscritos  árabes  existentes  en  la  Biblioteca  Nacio- 
nal de  Madrid.  Madrid:  Imprenta  de  Manuel  Tello,  1889.  En  4.° 

Colegio  Nacional  de  Sordo-Mudos  y  Ciegos.  Curso  de  1888  á  1889. 
Discurso  leído  por  doña  Marcelina  Ruíz  Eicote  y  Fernández,  pro- 
fesora de  labores  del  Colegio  Nacional  de  Sordo-Mudos  y  de 
Ciegos,  1889.  En  4.° 

Colegio  de  Agustinos  de  Valladolid.  La  Ciudad  de  Dios.  Revista 
agustiniana  dedicada  al  santo  obispo  de  Hipona.  2.*  época.  Año  ix, 
volumen  xix,  números  5  á  8,  5  de  Julio  á  20  de  Agosto  de  1889. 
2.*  época.  Año  ix,  volumen  xx,  números  1  á  7,  5  de  Septiembre  á 
5  de  Diciembre  de  1889.  Valladolid:  Imprenta  de  Luís  N.  Gavi- 
ría,  1889.  En  4.° 

Comisión  del  Mapa  Geológico  de  España.  Boletín  de  la  citada  Comi- 
sión. Tomo  XV.  Madrid:  Imprenta  y  fundición  de  Manuel  Tello, 
1888.  Eq  4.° 

Dirección  general  de  Contribuciones  indirectas.  Estadística  general  del 
comercio  exterior  de  España  con  sus  provincias  de  Ultramar  y 
Potencias  extranjeras  en  1888,  formada  por  la  Dirección  general 
de  Contribuciones  indirectas.  Madrid:  Establociniiento  tipográfico 
«Sucesores  de  Bivadeneyra»,  1889.  En  folio. 

Dirección  general  de  Hidrografía.  JiCvista  general  de  Marina.  Tomo  xv. 
Cuadernos  1-G.°,  de  Julio  á  Diciembre  do  1889.  Madrid:  Dirección 
de  Hidrografía,  1889.  En  4." 

Escuela  Central  de  Artes  y  Oficios.  Memoria  leída  por  el  director  do 
la  Escuela  Central  de  Artes  y  Oficios,  Excmo.  Sr.  D.  Scrafíu 
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Martínez  del  Rincón  y  Zires,  en  la  solemne  inauguración  drl 
curso  de  1889  á  90.  Madrid:  Miguel  Romero,  impresor,  1889.. 
En  4.° 

Escuela  superior  de  Comercio  de  Madrid.  Discurso  pronunciado  en  la. 
solemne  sesión  de  distribución  de  premios  del  curso  de  1887  á  88. 
Villena,  Noviembre  1888.  Madrid:  Imprenta  y  fundición  de  Manuel* 
Tello.  En  4.** 

Instituto  de  2.*  enseñanza  de  Ciudad-Real.  Memoria  acerca  del  estado- 
del  Instituto  de  2."  enseñanza  de  Ciudad-Real  durante  el  cursa 
de  1888  á  1889.  Ciudad-Real:  Imprenta  de  Ramón  Clemente,. 
1889.  Dos  ejemplares.  En  4.° 

Instituto  de  Guadalajara.  Memoria  acerca  del  estado  del  Instituto- 
provincial  de  2.*  enseñanza  de  Guadalajara,  que  en  el  acto  de  la- 
solemne  apertura  del  curso  académico  de  1888  á  1889,  leyó  el 
licenciado  D.  Facundo  Pérez  de  Arce,  catedrático  y  secretario  de^ 
dicho  Establecimiento.  Guadalajara:  Imprenta  provincial,  1888.^ 
En  4." 

Instituto  provincial  de  Huelva.  Memoria  del  Instituto  provincial  de- 
Huelva,  perteneciente  al  año  académico  de  1886  á  87,  leída  en  el 
solemne  acto  de  apertura  del  curso  de  1887  á  1888,  por  D.  Anto- 
nio Fernández  y  García,  director  y  catedrático  del  mismo.  Huelva: 
Imprenta  de  la  viuda  é  hijos  de  Muñoz.  Tres  ejemplares  en  4.** 
menor. 

Instituto  provincial  de  Jerez.  Memoria  que  en  la  solemne  apertura  del 
curso  de  1885  á  1886  leyó  en  el  Instituto  provincial  de  Jerez  de- 
la  Frontera  D.  Gregorio  del  Castillo  y  Barco,  secretario  del  mismo.. 
Jerez:  Imprenta  de  «El  Guadalete»,  á  cargo  de  Tomás  Bueno^ 
1887.  2  ejemplares  en  8.**  mayor. 
Memorias  de  los  cursos  de  1883  á  1884  y  de  1884  á  1885  del  citado- 
Instituto  provincial. 

Instituto  provincial  de  Salamanca.  Memoria  del  Instituto  provincial  de^ 
Salamanca.  Curso  de  1887  á  1888.  Salamanca:  Esteban  Herma^ 
nos,  impresores,  Í889.  En  4.° 

Instituto  de  2.*  enseñanza  de  Segovia.  Memoria  acerca  del  estado  del 
Instituto  de  2.'  enseñanza  de  Segovia  durante  el  curso  de  1887 
á  1888,  leída  en  la  solemne  apertura  del  curso  académico  de  188S 
á  89,  por  D.  Eduardo  Mateo  de  Iraola,  catedrático  de  matemáti  - 
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cas  y  secretario  del  Establecimiento.  Segovia:  Imprenta  de  Se- 
gundo Eueda,  1889.  En  4."* 

Jurado  internacional  de  la  Exposición  Universal  de  Barcelona.  Diplo- 
ma de  honor  á  favor  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  por 
memorias,  estudios  y  otros  trabajos  científicos. 

Observatorio  Astronómico  de  Madrid.  Observaciones  meteorológicas 
efectuadas  en  el  Observatorio  de  Madrid  durante  los  años  de  1884 
y  85,  1886  y  87.  Tres  ejemplares,  uno  de  1886-87  y  otro  de  cada 
uno  de  los  años  84  y  85.  Madrid:  Imprenta  de  Rafael  Marco  y 
Viñas,  1889.  En  4." 

Sociedad  Geográfica  de  Madrid.  Boletín  de  dicha  Sociedad.  Tomo  xxvi, 
números  3,  4  y  5,  Marzo,  Abril  y  Mayo  de  1889.  Tomo  xxvi, 
núm.  6,  Junio  de  1889.  Tomo  xxvii,  números  1,  2,  y  3  Julio, 
Septiembre,  1889.  En  4.° 

Sociedad  Española  de  Geografía  Comercial.  Bevista  de  Geografía 
Comercial,  órgano  de  la  Sociedad  Española  de  Geografía  Comer- 
cial (antes  de  Africanistas  y  Colonistas).  Año  iv,  números  70,  75 
Junio,  Noviembre  de  1889. 

Sociedad  Ginecológica  Española.  Discursos  leídos  en  la  sesión  inaugu- 
ral del  año  económico  de  1889  á  1890  de  la  Sociedad  Ginecoló- 
gica Española,  verificada  el  día  4  de  Diciembre  de  1889,  por  los 
Sres  D.  Enrique  Verdonces,  secretario  general  y  D.  Enrique 
Olivar  y  Sanz,  socio  numerario.  Madrid,  1889.  Establecimiento 
tipográfico  de  Enrique  Teodoro,  1889.  En  4.° 

Sociedad  Española  de  Salvamento  de  Náufragos.  Boletín  de  dicha 
Sociedad.  Año  v,  números  l,  lv,  1.°  de  Junio,  1.°  de  Noviembre 
de  1889.  Imprenta  de  «El  Liberal»:  Madrid,  1889.  En  4." 

Sociedad  Colombina  Onubense.  Memoria  correspondiente  al  año  1888. 
Huelva:  Imprenta  de  la  Viuda  é  hijos  de  Muñoz,  1889.  Dos 
ejemplares  en  4.° 

Universidad  Central  de  Madrid.  Discurso  leído  en  la  Universidad 
Central  en  la  solemne  inauguración  del  curso  ncadciuico  de  18S9 
á  1890,  por  el  Dr.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  catedrático 
en  la  facultad  de  Filosofía  y  Letras.  Madrid:  Tipografía  de  Gre- 
gorio Estrada,  1889.  En  4." 
A/mona  del  curso  de  1887  á  88  y  Anuario  dol  de  1888  á  89  de  su 
distrito  Universitario,  que  publica  la  Secretaria  general  con  arre- 

TOMO  XVI.  3S 
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glo  á  la  instrucción  47  de  las  aprobadas  por  Real  orden  de  15  de 
Agosto  de  1877.  Madrid:  Tipografía  de  Gregorio  Estrada,  1889. 
En  4.°  mayor. 

Universidad  Literaria  de  Granada.  Acto  académico,  celebrado  por  la 
Universidad  Granatense  en  conmemoración  del  tercer  centenario 
de  la  muerte  del  V.  P.  M.  Fray  Luís  de  Granada.  Granada: 
Imprenta  de  Indalecio  Ventura,  1889.  En  4.° 
Discurso  leído  en  la  solemne  apertura  del  curso  académico  de  1889 
á  90  en  la  Universidad  Literaria  de  Granada,  por  el  Dr.  D.  Pablo 
Peña  y  Entrada.  Granada:  Imprenta  de  Indalecio  Ventura,  1889. 
En  4.°  mayor. 

Universidad  Literaria  de  Salamanca.  Discurso  leído  en  la  Universidad 
Literaria  de  Salamanca  para  la  apertura  del  curso  académico 
de  1S89  á  1890,  por  el  Dr.  D.  Gabriel  López  Pérez,  profesor 
interino  de  Patología  Quirúrgica  en  la  facultad  libre  de  Medicina. 
Salamanca:  Imprenta  de  Francisco  Núñez,  1889.  En  4.° 
'Memoria  sobre  el  estado  de  la  instrucción  en  esta  Universidad  y 
Establecimientos  de  Enseñanza  de  su  distrito,  correspondiente  al 
curso  académico  de  1887  á  88.  Anuario  para  el  de  1888  á  1889. 
Variedades.  Salamanca:  Imprenta  de  Jacinto  Hidalgo,  1888.  En  4." 

Universidad  Literaria  de  Sevilla.  Discurso  leído  en  la  Universidad 
Literaria  de  Sevilla  en  la  solemne  inauguración  del  curso  acadé- 
mico de  1889  á  1890,  por  el  Dr.  D.  Salvador  Calderón  y  Arana, 
decano  y  catedrático  de  Historia  natural  en  la  Facultad  de  Cien- 
cias. Sevilla:  Imprenta  Almudena,  1889.  En  4.°  mayor. 

Universidad  Literaria  de  Valladolid.  Discurso  inaugural  leído  en  la 
Universidad  Literaria-de  Valladolid,  por  el  Dr.  D.  Nicolás  de  la 
Fuente  Arrimadas,  catedrático  numerario  de  la  Facultad  de  Me- 
dicina, en  la  solemne  apertura  del  curso  de  1889  á  90.  Valladolid: 
Imprenta  de  Luís  Gaviria,  1889.  En  4.°  mayor. 

Universidad  Literaria  de  Zaragoza.  Discurso  leído  en  el  solemne  acto 
de  apertura  del  curso  académico  de  1889  á  1890  en  la  Universi- 
dad Literaria  de  Zaragoza,  por  el  Dr.  D.  Hipólito  Casas  y  Gómez 
de  Andino,  Catedrático  numerario  de  Literatura  general  y  Lite- 
ratura Española.  Zaragoza:  Imprenta  de  C.  Ariño,  1889.  En  4.** 
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DE  ACADEMIAS  Y  CORPORACIONES  EXTRANJERAS. 

\ 

Academia  Imperial  de  Ciencias  de  Yiena.  Sitzungsherichte  der  Kais, 
Akademie  der  Wissenschaften  in  Wien  Philosopliichs  historische 
classe.  Band  cxix-iv.  Zwei  Briefe  über  die  Maghellanische.  Welt- 
umsegelung.  Mitgetheilt  von  Eugen  Geleich.  Wien,  1889.  En  4." 

lleal  Academia  de  Ciencias  de  Bélgica.  Tahle  Chronologique  des  Char- 
tes  et  Diplomes  imprimes  concernant  l'Histoire  de  la  Belgique, 
par  Alplionse  Wauters.  Tomo  v  (1251-1279).  Bruxelles:  F.  Ha- 
yez.  Imprimeur  1877.  En  4.° 
Ménioires  couronnés  et  Mémoires  des  Savants  Etrangers,  publiés 
par  l'Académie  Royale  des  Sciences  des  Lettres  et  des  Beaux- 
Arts  de  Belgique,  tome  xXxix,  xlJ  xli,  xlii,  1876  á  1879.  Tome 
XLix,  1888.  Tome  xLviij  1889.  F.  Hayez:  Imprimeur.  Un  ejem- 
plar de  cada  tomo  en  4.°  mayor. 
Introduction  au  Tome  vii  de  la  table  Chronologique  des  Chartes  et 
Diplomes  imprimes  concernant  l'Histoire  de  la  Belgique.  Com- 
plément  de  la  premiére  partie  de  ce  tome.  Bruxelles:  F.  Hayez. 
Imprimeur,  1888.  En  4.'' 
Tahles  de  Logarithmes  á  12  decimales,  jusqu'á  434  millards  avec 
preuves  par  A.  Namur,  publiée  par  l'Académie  Royale  de  Belgi- 
que. Bruxelles:  F.  Hayez.  Imprimeur,  1877.  En  4.° 
-Compfe-rendu  des  Séances  de  la  Commission  Royale  d'Histoire  ou 
Recueil  de  ses  BuUetins.  Quatriéme  serie,  tome  iii,  4'"^  Bulletin. 
Tome  IV,  1'í'--3'"<^  Bulletin  1887.  Quatriéme  serie,  tome  xv,  l'"'" 
á  4"^«  Bulletin.  Tomo  xiv,  2"'%  3'"^et4'"«  Bulletin  1887.  Tome  xv, 
lev  ¿  4me  Bullctiu  1888.  Quatriémc  serie,  tome  xvi,  T''"  Balletiu 
1889.  Bruxelles:  F.  Hayez,  Imprimeur,  187G-1879.  Un  ejemplar 
de  cada  volumen.  En  4." 
€¡.ollection  de  documents.  inédits  relatifs  ;i  rilistoire  de  la  Bol  jaique, 
publiés  par  ordre  da  Gouvernement.  Tome  i.  Corrcspondanoe  dn 
cardinal  de  Granvelle,  1565-1586,  1878.  Tome  i.  Collection  de 
voyages  des  souverains  des  Pays-Bas,  1876.  Tome  ii.  La  Biblio- 
tliéque  Nationale  a  Taris,  1877.  Histoire  des  Troubles  des  Pays- 
Bas,  1889.  Tome  iv.  Clironique  de  Jean  des  Preis  dit  d'Untre- 
mense,  1877.  Tome  iv.  Cartulaire  dos  Comptes  do  Uiiiiiaut,  1SS9. 
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Tome  VI.  Eelations  politiquea  des  Pays-Bas  et  de  rAngleterre?- 
sous  le  régne  de  Philippe  II,  1888.  Tome  vi.  Correspondance  dii 
cardinal  de  Granvelle,  1565-1583,  1887.  Tome  vii.  Relations  poli— 
tiques  des  Pays-Bas  et  de  l'Angleterre  sous  le  régne  de  Pliilipe  II,. 
año  1888.  Bruxelles:  F.  Hayez,  imprimeur.  ün  ejemplar  de  cada, 
uno  de  los  nueve  volúmenes  citados. 

Annuaire  de  TAcademie  Royale  des  Sciences,  des  Lettres  et  des^ 
Beaux-Arts  de  Belgique.  xliii  année,  1877.  xliv  année,  1878,. 
XLV  année,  1879.  liv  année,  1888.  lv  année,  1889.  F.  Hayez,. 
imprimeur,  1877-1889.  5  ejemplares  en  8.°  Pays-Bas  et  de  l'An- 
gleterre  sous  le  régne  de  Philippe  II,  año  1888.  Collection  des- 
Chroniques  belges  inédites.  Tome  iv. 

Mémoires  couronnés  et  autres  Mémoires  publiés  par  TAcademie- 
Royale  des  Sciences,  des  Lettres  et  des  Beaux-Arts  de  Belgique- 
Collection  in  8.°  Tome  xxvii,  Mai,  1877.  Tome  xxviii,  Juillet,  1 878.. 
Tome  xL,  Octobre,  1887.  Tome  xli,  Octobre,  1888.  Tome  xlii,. 
Avril,  1889.  Bruxelles:  F.  Hayez,  imprimeur,  1877-1889.  Un 
ejemplar  de  cada  volumen. 

BuUetins  de  l'Academie  Royale  des  Sciences,  des  Lettres  et  des- 
Beaux-Arts  de  Belgiques.  Année  44™%  2"^^  série,  tome  xli 
et  xLir,  1876.  Année  46"^%  2"^®  série,  tome  xliii  et  xliv.  An- 
née 47""%  2™^  série,  tome  xlv  et  xlvi,  1878.  Année  57"^%  S'"^  série^. 
tome  XIII  et  xiv,  1887.  Année  58"^%  8™^  série,  tome  xv  et  xvi,. 
1888.  Bruxelles:  F.  Hayez,  1888.  Un  ejemplar  de  cada  uno  de  los 
tomos  citados. 

Diographie  Nationale  publiée  par  L'Académie  Royale  des  Sciences,, 
des  Lettres  et  des  Beaux-Arts  de  Belgique.  Tome  v,  deuxiéme 
partie:  Del  Río  Dewer,  1876.  Tome  vi,  sixiéme  partie:  De  Wilde 
Dinter,  1877.  Tome  ix,  3"^®  fascicule:  Huertey  Hypericus,  1886- 
1887.  Tome  x,  l^'^  fascicule:  Ida  Jansenicus,  1886-1887.  Tome  x,. 
2"^^  fascicule:  Jansenicus  Jean  de  Saint- Amand,  1888-1889.  Bru- 
xelles: Bruylant  Christopbe  &  imprimeurs,  1876-1889.  Ua 
ejemplar  de  cada  volumen  en  4.® 
Real  Academia  de  Ciencias  de  Munich.  Churfürst  Maximilian  I,  von- 
Bayerin  Festrede  zur  vorfeier  des  Allerhochsten  Geburts  undl 
Namensfestes  Seiner  Majestat  des  Koenigs  Ludovig  II.  Mun- 
chen,  1882:  In  Yerlage  der  K.  C.  Acaderaie.  En  4.°  mayor. 
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Jíbhandlungen  der  Historlschen  classe  der  Koniglich  Bayerischen 
Akademie  der  Wissenschaften.  München,  ]883:  Verlag  der 
K.  Akademie  in  Commission  bei  G.  Franz.  En  4.°  mayor. 
■Sitzungsherichte  der  pbilosophisch  philologischen  und  historiscliea 
classe  der  K.  B.  Akademie  der  Wissenscliaften  zu  München. 
1883,  Heft  I  y  ii.  1882,  Heft  ii,  Bd.  ii  y  Band  ii,  Heft  iii.  Mün- 
chen: Akademische  Büchdruckerci,  von  F.  Straub.,  1882  y  1883. 
Un  ejemplar  de  cada  tomo  en  8.°  mayor. 

fleal  Academia  de  Ciencias  de  Dublin.  The  transactions  oí  the  Royal 
Frish  Academy.  Volumes  xxiv,  parts  vi,  vii,  viii,  ix,  x  y  xi. 
May-Jule,  1889.  Un  ejemplar  de  cada  parte  en  4."  mayor. 
,  Todd  lecture  series.  Vol.  i,  part.  i.  Mesca  Ulad:  or  the  intoxication 
of  the  Ultonians  With  Translation  and  Introductory.  Notes  By 
Wilian  M.  Hennessy  (Delivered  April  24,  May  22,  and  June  i2- 
1882).  Dablin:  Published  by  the  Academy,  1889.  En  4.^ 
Todd  lecture  series.  Yol.  ii.  The  Passions  and  the  Homilies,  from 
Labhar  Breac:  Text,  Translation,  and  Glosary.  With  an  Intro- 
ductory lecture  on  Irish  Lexicography.  By  Robert  Atkinson. 
Dublin:  Published  by  the  Academy,  1887.  En  4." 

Real  Academia  de  los  Linces.  Atti  della  Reale  Accademia  dei  Lincei, 
anno  cclxxxiv,  1889,  serie  4.*  Rendiconti  pubblicati  per  cura  dei 
Segretari.  Volumen  v.  Fascicolo  6."  á  12",  1."  semestre.  Vohi- 
men  v.  Fascicolo  1.°  á  4."  del  2.°  semestre. 

-Academia  de  Ciencias  de  Cracovia.  Dulletin  international  de  l'Aca- 
démie  des  Sciences  de  Cracovie.  Comptes-rendues  des  séances  de 
l'année  1889.  Cracovie:  Imprimerie  de  rUniversité,  1889.  En  4.** 

Academia  Americana  de  Música.  Danquet  given  by  the  Learned  Societies 
of  Philadelphia  at  the  American  Academy  of  Music.  Septeniber  17, 
1887.  Philadelphia:  Printed  for  the  Commitee,  1888.  En  4.°  mayor. 

Academia  Científico-Literaria  de  Honduras.  La  Academia  y  órgano 
oficial  de  la  Academia  Científico-literararia  de  Honduras  y  de  la 
Instrucción  pública.  Revista  quincenal.  Año  i,  números  9-12. 

Real  Academia  de  Ciencias  de  Lisboa.  Historia  do  infante  D.  Duarte 
Irmao  de  El-Rei  D.  Joao  IV,  por  José  Ramos-Coelho.  Tomo  i. 
Lisboa:  Por  orden  c  na  typogra])li¡a  da  Acadouiia  Real  de  Cien- 
cias, 1889.  En  4.° 

-Academia  Nacional  de  la  Historia  Venezolana.  Disposiciones  orgánicas 
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y  reglamentarias  de  esta  Corporación.  Caracas:  Imprenta  y  lito- 
grafía del  Gobierno  Nacional,  1889.  En  8.°  mayor. 

Academia  de  Ciencias  y  Bellas  Letras  de  San  Salvador.  Publicación 
mensual  de  la  Academia  de  Ciencias  y  Bellas  Letras  de  San  Sal- 
yador.  Tomo  ii,  núm.  6,  Junio  de  1889.  Tomo  iii,  núm.  1,  Julio 
1889;  núm.  2,  Agosto  1889;  núm.  4,  Octubre  1889. 

Archivo  Nacional  de  Sucre.  Boletín  y  Catálogo  del  Archivo  Nacional 
de  Sucre.  Publicación  eventual.  Kedactor,  Ernesto  Ruck.  Núm.  38. 
Agosto  23  de  1889.  En  4.° 

Biblioteca  Nacional  Central  de  Florencia.  Ministero  della  pubblica 
Instruzíone.  Indici  e  Cataloghi  vii.  I  Codici  Panciatichiani  della 
R.  Biblioteca  Nacionale  Céntrale  di  Firenze.  Vol.  i,  fase.  2,  9-10. 
Roma:  Presso  i  principali  librai,  1889.  Un  ejemplar  del  vol.  i^. 
fase.  2  y  otro  del  9-10. 
Bolletino  delle  pubblicazioni  italiane,  ricevute  per  diritto  di  Stampa.. 
Números  84-95,  15  Giugno  á  15  Diciembre  1889.  En  4.** 

Regia  Diputación  de  Historia  patria  de  Venezia.  Archivio  véneto. 
Fascicolo  73.  Anno  xix.  Nuova  serie. 

Congreso  internacional  de  Católicos.  Bulletin  de  la  Commission  de  per- 
manence.  Dixiéme  année,  n°  3.  Juillet  1889.  Paris:  F.  Levé, 
imprimeur,  1889.  En  8.°  mayor. 

Instituto  histórico  y  Geográfico  del  Brasil.  Revista  trimestral  do  Ins- 
tituto Histórico  é  Geographico  Brazileiro,  fundado  no  Rio  de 
Janeiro,  debaixo  da  inmediata  protecyao  de  S.  M.  I.  o  Sr.  don 
Pedro  II.  Tomo  lii,  parte  i  (1.°  y  2.°  trimestre).  Río  de  Janeiro: 
Tipografía  de  Laemert  y  Comp.,  1889.  En  4." 

Instituto  Egipcio.  Bulletin  de  l'Institut  Egyptien,  Deuxiéme  serie,., 
núm.  9.  Année  1889. 

Instituto  Smithsoniano  de  Washington.  The  Pensilvania  Magazine- 
of  History  and  Biography,  núm  2,  of  vol.  xii  July  1889,  núm.  46. 
Núm.  3,  of  vol.  XII,  October  1888,  núm.  47.  Un  ejemplar  de- 
cada volumen  en  4.° 
Smithsonian  miscellaneous  Collections  vol.  xxii  y  xxiii.  Washing- 
ton: Published  by  the  Smithsonian  Institution  1888.  Un  ejemplar- 
de  cada  volumen.  En  4.® 
Transactions  of  the  American  Philosophical  Society.  Held  at  Phila- 
delphia,  for  promoting  useful  Knowledge.  Vol.  xvi,  New  Series- 
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parte  ir.  Philadelphia:  Publislied  by  tbe  Society,  1888.  Un  ejem- 
plar eu  folio. 

Contributions  to  Knowledge,  vol.  iii,  v,  vii,  xi,  xii  y  xiv. 

Cite  oj  Washington:  Pablisbed  by  the  Smithsonian  Institution,  1860. 

Un  ejemplar  de  cada  volumen.  En  folio. 
Annual  Report  of  tbe  Board  of  Regents  of  tbe  Smitbsonian  Institu- 
tion, Sbowing  tbe  operations  expenditures  and  condition  of  tbe  ins- 
titution for  tbe  Year  1870,  1871,  1877  y  1881.  Wasbington:  Go- 
vernment Printing  office  1883.  Un  ejemplar  de  cada  año  en  4.° 
Smithsonian  Miscellaneous  Coilections.  Vol.  xxii.  Wasbington:  Pa- 
blisbed by  tbe  Smitbsonian  Institution,  1882.  Un  ejemplar  de 
cada  volumen  en  4.° 

Sociedad  de  Anticuarios  del  Oeste  de  Francia.  Bulletins  de  la  Société 
des  Antiquaires  de  TOuest.  Séance  du  Dimancbe  6  Janvier  et 
du  11  Avril  de  1889.  En  8.«  mayor. 

Sociedad  Arqueológica  del  Mediodía  de  Francia.  Extrait  du  Réglement 
Art.  23.  Toulouse:  Imp.  A.  Cbaubin  et  Fils,  1889.  Tres  bojas 
impresas  en  8."  mayor. 

Sociedad  de  Historia  diplomática  de  Francia.  Revue  d'Histoire  Diplo- 
matique  publiée  par  Ies  soins  de  la  Société  d'Histoire,  nume- 
ro 4.**  Paris:  Ernest  Leroux,  éditeur,  1889.  En  4." 

Sociedad  de  Geografía  de  Francia.  Bulletin  de  la  Société  de  Géogia- 
pbie  rédigé  avec  le  concours  de  la  section  de  publication  par  les 
secrétaires  de  la  Commission  Céntrale.  Septieme  série,  Tome  x 
lcí'et2'"«  trimestre  1889.  Paris:  Société  de  Géograpbie,  18S9. 
Un  ejemplar-de  cada  trimestre. 
Société  de  Géograpbie.  Compte  rendu  des  séances  de  la  Commission 
Céntrale  paraisant  deus  fois  par  raois.  Séances  du  21  Jnin,  22 
Novembre,  1889.  Numéros  12,  14.  Pages  285,  341.  Molteraz: 
Imprimeries  réunies,  1889.  En  8." 

Sociedad  de  Geografía  Comercial  de  Burdeos.  Société  de  Géograpbie 
commerciale  de  Bordeaux  [section  céntrale)  Bulletin  publié  par  lo 
Comité  de  rédaction.  Numéros  13,  21,  2'""  série,  12'"«  année,  1*"'' 
Juillet,  4  Novembre,  1889.  En  4."  menor. 

Sociedad  Filosóíica  americana  de  Filadelfia.  An  accomit  of  tbe  Coniro, 
Independent  State,  read  beforo  tbe  American  pbilosopbical  So- 
ciety by  Henry  Pbillips.  Fr.  a  Secretary  of  tbe  Society.  Eü  4." 
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Sociedad  Americana  de  Geografía.  Bulletin  of  the  American  Geogra- 
phical  Society.  Published  Quarterly.  Vol.  xxi,  núm.  3  Sept.  30, 
1889. 

Sociedad  Histórica  Lombarda  de  Milán.  Archivio  Storico  Lombardo. 
Giornale  delle  Societá  Storica  Lombarda.  Serie  Seconda,  Fase,  ii, 
III.  Anno  XVI,  30  Giugno,  30  Septembre. 

Universidad  literaria  deBaltimore.  Johns  Hophins  University  Circulars, 
Published  with  tbe  approbation  of  tbe  Board  of  Trastees.  Volú- 
menes VIII  y  IX,  números  74  y  76,  Julio  y  Noviembre  de  1889. 
F.  by  C.  Fellot  by  Courtessy,  1889.  Un  ejemplar  de  cada  volu- 
men en  4."  mayor. 

DE  LITERATOS  NACIONALES. 

P.  Ricardo  Cappa.  Estudios  críticos  acerca  de  la  dominación  española 
en  América.  Parte  primera,  Colón  y  los  Españoles.  3.*  edición. 
Madrid:  Librería  católica  de  Gregorio  del  Amo,  1889.  En  8.** 

Sr.  D.  José  Salamero.  La  (lontroversia,  revista  religiosa  científica  y 
política.  Volúmen  iii.  Madrid  29  de  Junio  á  19  de  Noviembre 
de  1889,  números  90  á  104. 

Sr.  D.  Rafael  Alvarez  Sereix.  Origen  y  desarrollo  de  la  vida  en  el 
globo,  por  el  Marqués  de  Nadaillac^  versión  castellana  de  Rafael 
Alvarez  Sereix.  Madrid:  Tipografía  de  Manuel  G.  Hernández, 

.  .  1889.  En  4.° 
Aparato  de  Ibáñez  para  medir  bases  geodésicas.  Noticias  copiladas 
por  Rafael  Alvarez  Sereix.  Públicase  por  la  Dirección  general  del 
Instituto  geográfico  y  Estadístico.  Madrid:  Imprenta  de  la  Direc- 
ción general  del  Instituto  geográfico  y  estadístico,  1889.  En  4.<* 
Solemnidad  académica  por  Rafael  Alvarez  Sereix.  Ingeniero  de 
montes  Correspondiente  de  la  Real  Academia  Española.  Madrid: 
Imprenta  de  Moreno  y  Rojas,  1889.  Treinta  y  nueve  ejemplares 
en  8." 

Sr.  D.  Adolfo  Carrasco  y  Saiz.  Conmemoración  del  capitán  de  Arti- 
llería D.  Luís  Daoiz  en  Sevilla,  el  día  2  de  Mayo  de  1889,  por 
D.  Adolfo  Carrasco  y  Saiz.  Madrid:  Imprenta  del  Cuerpo  de 
Artillería,  1889.  En  4." 
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Memorial  de  Artillería.  El  general  Molins  por  el  general  de  brigada 
D.  Adolfo  Carrasco  y  Saiz.  Madrid.  Imprenta  del  Cuerpo  de 
Artillería,  1889.  En  4.« 

íSr.  D.  Pedro  Bruyel  de  la  Cue7a.  Las  Cortes  en  Alcalá.  Romance 
Histórico.  Guadalajara:  Imprenta  provincial,  1889.  En  8.° 

Sr.  D.  Adolfo  de  Ibarreta.  Ventajas  de  la  vía  estrecha.  Rectificaciones 
á  un  apéndice,  por  D.  Adolfo  de  Ibarreta,  ingeniero  jefe  de  Cami- 
nos, Canales  y  Puertos.  Bilbao :  Imprenta  de  la  Casa  de  Miseri- 
cordia, 1889.  Dos  ejemplares  en  4.° 

;Sr.  D.  Adrián  L.  Bruguera.  Las  casas  históricas  de  Alcalá  la  Vieja. 
Leyenda  con  un  prólogo  de  D.  J.  J.  de  Lecanda  y  un  epílogo  de 
D.  José  Fernández.  Alcalá  de  Henares:  Imprenta  de  F.  Gar- 
cía, 1889.  En  8.° 

^r.  D.  José  de  Valdenebro  y  Cisneros.  Justa  poética  celebrada  en  la 
parroquia  de  San  Andrés  de  Córdoba  el  día  15  de  Enero  de  1617, 
con  una  advertencia  y  adiciones,  por  D.  José  María  de  Valdene- 
bro y  Cisneros,  licenciado  en  Derecho  civil.  En  Sevilla,  en  casa  de 
C.  Torres,  1889.  En  8.« 

Sr.  D.  Agustín  Rivera.  La  Filosofía  en  la  Nueva  España  ó  sea  diser- 
tación sobre  el  atraso  de  la  Nueva  España  en  las  Ciencias  filosó- 
ficas, precedidas  de  dos  documentos,  escrita  en  Lagos  por  Agustín 
Rivera.  Lagos:  Imprenta  de  Vicente  Veloz,  1885.  En  4.° 

>Sr.  D.  Joaquín  López  Correa.  Estado  social  de  la  humanidad  en  las 
varias  edades  de  su  historia.  Conferencias  dadas  en  el  Ateneo  de 
Logroño  por  D.  Joaquín  López  Correa,  catedrático  de  Geografía 
é  Historia  del  Instituto  de  dicha  ciudad.  Logroño:  Imprenta  de 
Federico  Sanz,  1882.  Tres  ejemplares  en  8.° 
Geografía  histórica,  método  razonado  y  fuentes  de  conocimiento 
para  redactar  un  tratado  de  dicha  asignatura,  hoy  suprimida  en  la 
Facultad  de  Filosofía  y  Letras  y  que  debiera  restablecerse  para 
complemento  de  los  estudios  geográficos  é  históricos,  por  D.  Joa- 
quín López  Correa.  Logroño:  Imprenta  de  «El  Riojano»,  ISSS. 
Tres  ejemplares  en  8.° 

íSr.  D.  Francisco  Tomás  y  Estruch.  Unión  Hispano- AmoriiMii a.  Dis- 
curso pronunciado  cu  la  reunión  magna  de  Corporaciones  y  Socie- 
dades españolas  y  americanas,  convocada  por  el  a  Fomento  dol 
Trabajo  Nacional  de  Barcelona»,  por  I).  Francisco  de  Tomás  y 
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Es^tuch.  Barcelona,  1889.  Imprenta  de  Herrich  y  Comp.,  eis 
comandita.  En  4.^ 

^r.  D.  Juan  Cornejo  Carvajal.  Reseña  histórica  del  arte  tac[nigráficOy 
por  Juan  Cornejo  Carvajal.  Madrid:  Librería  de  Victoriano  Suá- 
rez,  1889.  En  8.« 

Sr.  D.  Francisco  Castañeda.  i)/saírst>  oficial  pronunciado  por  D.  Frí^n- 
cisco  Castañeda,  por  comisión  del  Gobierno  de  la  República  de 
San  Salvador,  el  15  de  Septiembre  de  1889,  lxviii  aniversario  de 
la  proclamación  de  la  independencia  de  la  América  Central,  en 
el  «Salón  del  Ejecutivo».  San  Salvador:  Imprenta  Nacional,  1889^ 
En  4." 

Sr.  D.  Joaquín  Hazañas  y  La  Búa.  Biografía  del  poeta  sevillano 
Rodrigo  Fernández  de  Rivera  y  juicio  de  sus  principales  obras^. 
por  D.  Joaquín  Hazañas  y  La  Rúa.  Trabajo  premiado  por  la  Real 
Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras,  precedido  de  un  prólogo 
del  Sr.  D.  Luís  Montoto  y  Rautenstrauch.  Sevilla:  En  la  oficina 
de  D.  Carlos  de  Torres,  1889.  En  4.° 

Sr.  D.  Juan  de  Carranza  y  de  Echevarría.  Somera  visita  á  Cartago  la 
Nova  por  un  marino  viejo.  Madrid:  Tipografía  de  los  Huérfa- 
nos, 1889.  En  4." 

Sr.  D.  José  de  la  Cuesta  Crespo.  El  Derecho  de  las  clases  pasivas- 
Historia,  Legislación,  Jurisprudencia,  por  José  de  la  Cuesta- 
Crespo,  director  de  «La  Ley».  Madrid:  Imprenta  de  José  Gil  y 
Navarro,  1889.  En  4." 

Sr.  D.  Gregorio  Vicente  y  Portillo.  Biblioteca  Histórica  de  Cartagena.. 
Colección  de  obras,  memorias,  discursos,  folletos,  extractos,  frag- 
mentos, códices  y  manuscritos,  por  D.  Gregorio  Vicent  y  Portillo.- 
Tomo  I.  Madrid:  Montegrifo,  impresor,  1889.  En  8."  mayor. 

Sr.  D.  Joaquín  de  González.  Fatho-L'Andalupi.  Historia  de  la  Con- 
quista de  España.  Códice  arábigo  del  siglo  xii,  dado  á  luz  por 
primera  vez,  traducido  y  anotado  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Eduardo 
Saavedra.  Argel:  Imprenta  de  la  «Nueva  Asociación  obrera»,, 
León  Remordet  y  Comp.,  1889.  Dos  ejemplares  en  4,° 

Sr.  D.  Manuel  Banno.  Barcelona  y  Méjico  en  1888  y  1889,  , por  don 
Manuel  Banno,  cónsul  general  de  México  en  España.  Barcelona t 
Tipo-litografía  de  Espasa  y  Comp.,  1889.  En  4.° 

A.  Martínez  Salazar.  El  cerco  de  la  Coruña  en  1589  y  Mayor  Fer— 
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nández  Pita.  (Apuntes  y  documentos),  por  D.  A.  Martínez  Sala— 

zar.  La  Coruña:  Andrés  Martínez,  editor,  1889.  En  8.° 
Sr.  D.  José  Ramón  de  Luanco.  Tres  fotografías  del  aforamiento  que 

hizo  el  obispo  D.  Fernando  al  Concejo  de  Castropol,  del  Faero  de^ 

Benavente.  En  4.°  mayor. 
Sr.  D.  Francisco  de  P.*  Valladar.  La  España  Moderna.  (Revista 

Hispano- Americana),  c^O  de  Junio  de  1889.  Madrid:  Imprenta  de 

Antonio  Pérez  Dubrull,  1889.  En  4." 
Sr,  I).  Pedro  Claver  y  Bueno.  Aragón  cristiano  y  caballeresco,  sus 

tradiciones  y  leyendas.  Dedicado  al  Excmo.  Ayuntamiento  de 

Huesca,  por  D.  Pedro  Claver  y  Bueno.  Huesca:  Tipografía  de 

Jacobo  María  Pérez,  1889.  En  8."  menor. 
Sr.  D.  Gervasio  Oliden.  El  señorío  de  Vizcaya  en  sus  relaciones  con  el 

Rey  D.  Alfonso  el  Onceno  de  Castilla,  estudio  histórico  por  don 

Gervasio  Oliden.  Bilbao:  Imprenta  de  Juan  E.  Delmas,  1889.  Seis 

ejemplares  en  8.** 

D.  Joseph  Brunet  y  Brellet.  Erros  Histórichs.  ii.  Ni  Arrios  ni  Indo- 
Arrios.  Barcelona,  1889:  Establiment  tipográfich  «La  Academia». 
Un  ejemplar  en  4.* 

Sr.  D.  Miguel  Carracido  Atienza.  Antiguallas  granadinas.  Las  fiestas 
del  Corpus,  por  Miguel  Carracido  Atienza.  Granada:  Imprenta  de 
D.  José  López  Guevara,  1889.  En  4.° 

Sr.  D.  Joaquín  Serrano  Cañete.  El  Canónigo  Francisco  Agustín 
Tárrega,  poeta  dramático  del  siglo  xvi.  Estudio  biográfico-biblio- 
gráfico,  leído  en  la  solemne  sesión  apologética  celebrada  el  día 
25  de  Mayo  de  1889  en  el  Ateneo  Científico,  Literario  y  Artís- 
tico de  Valencia  por  el  socio  D.  Joaquín  Serrano  Cañete.  Valen- 
cia, 1889:  Imprenta  de  José  Ortega.  En  4." 
Recuerdo  apologético  del  maestro  Jaime  Roig  y  Pellicer.  Discursa 
pronunciado  en  el  Instituto  Médico  Valenciano,  por  el  señor  doc- 
tor D.  Joaquín  Serrano  Cañete.  Valencia:  Imprenta  de  Ferror  de 
Orga,  1883.  En  8.°  mayor. 

Sr.  D.  José  María  Aparici.  Comment  s'cst  formó  lo  genio  mil it aire  de 
Napoleón  I,  par  le  général  Purron,  traducido  por  0.  .losó  María 
Aparici,  general  de  Ingenieros.  Madrid:  Impronta  del  «Memorial 
de  Ingenieros»,  1889.  Dos  ejemplares  en  8." 
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DE  LITERATOS  EXTRANJEROS. 

;Sr.  D.  Pedro  Pablo  Figueroa.  Diccionario  biográfico  general  de  Chile 
(1550-1889),  por  Pedro  Pablo  Figueroa.  Segunda  edición,  corre- 
gida y  aumentada.  Santiago  de  Chile:  Imprenta  Yictoriá  de 
H.  Izquierdo  y  Compañía,  1889.  En  4.** 

^r.  D.  Bernabé  María.  Colón,  Poema  histórico,  por  Bernabé  de  María, 
ilustrado  por  José  Pascó.  Buenos- Aires:  Kamón  Espasa  y  Com- 
pañía, 1887.  En  4.°  mayor. 

^r.  D.  Agustín  de  la  Kosa.  La  Instrucción  en  México  durante  su 
dependencia  de  España,  por  el  presbítero  Agustín  de  la  Rosa. 
Guadalajara:  Imprenta  de  N.  Parga,  1889.  En  4.^* 

^r.  D.  Jesús  Muñóz  Tebar.  Estudios  cosmogónicos,  por  el  Dr.  Jesús 
Muñóz  Tebar,  Ingeniero.  Caracas:  Imprenta  de  la  Patria,  1889. 
En  4." 

^r.  D.  Ambrosio  Valdés.  Carrera.  Revoluoión  chilena  y  campañas  de 
la  Independencia  con  un  apéndice  sobre  la  genealogía  de  la  familia 
del  general,  por  Ambrosio  Valdés.  Santiago:  Imprenta  de  la  UnióR 
de  E.  del  Campo,  1889.  En  4.° 

Dr.  J.  P.  Rojas  Paul.  Discurso  del  Dr.  J.  P.  Rojas  Paul,  presidente 
constitucional  de  los  Estados-Unidos  de  Venezuela  en  la  Acade- 
mia nacional  de  la  Historia  con  motivo  de  la  solemne  inaugura- 
ción del  Cuerpo  y  colocación  en  el  local  de  sus  sesiones,  de  un 
retrato  del  primer  Magistrado.  Caracas  (8  de  Noviembre  de  1889): 
Imprenta  y  litografía  del  Gobierno  nacional.  Dos  ejemplares 
en  4.° 

^r.  D.  Rafael  M.  Merchán.  Carta  al  Sr.  D.  Juan  Valera  sobre  asuntos 
americanos,  por  Rafael  M.  Merchán,  1889.  Bogotá:  Imprenta  de 
la  Luz.  En  8.° 

Dr.  D.  Nicolás  León.  Studies  on  the  Archaeology  of  Michoacan 
(México). 

-M.  E.  Fagnan.  Concordances  du  Manuel  de  Droit  de  Sidi  Khalil, 
dressées  d'aprés  l'ordre  des  racines  sur  l'édition  de  Paris,  par 
E.  Fagnan.  Alger:  P.  Fontana  et  C'^  imprimeur,  1889.  En  4.** 

-M.  A.  Legrelle.  La  Díplomatie  franyaise  et  la  succession  d'Espagne. 
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Tome  I.  Le  premier  Traite  de  partage  (1659-1697),  par  A.  Le- 
grelle.  Paris:  Librairie  Cotillón,  1888.  En  4.° 

Public  Kecord  office.  Rolls  House.  Calendar  of  letters  despatches  an(í 
State  papers  relating  to  tbe  negotiations  beetween  England  and 
Spain,  preserved  ia  tlie  archives  at  Simancas  and  Elsew-here^ 
Vol.  IV,  part.  II  (continued).  Henry  YIII,  1531-1533.  Dos  ejem- 
plares en  4."  mayor.  Vol.  v,  part.  i-ii.  Henrv  VIII,  1534-1535^ 
1536-1538.  Edited  bj  Pascual  Gayangos.  London:  Longman  A-  0% 
1886.  Un  ejemplar  de  cada  parte  en  4.°  mayor. 

M.  Mandell  Creigton.  The  Englisli  Historical  Keview  edited  by  the- 
Rcv.  Mandell  Creigton.  Números  15  y  16,  Julio  y  Octubre,  1889^ 
En  4.° 

Mr.  W.  J.  Hoffman  M.  D.  Fotogrojia  de  nn  estribo  de  bronce  encon- 
trado hace  algunos  años  en  las  montañas  del  Burro  cerca  de  Mé- 
jico, al  SE.,  que  se  supone  fué  perdido  por  uno  de  los  individuos- 
de  la  expedición  de  Coronado,  que  tuvo  lugar  á  mediados  del 
siglo  XVI  desde  la  ciudad  de  Méjico  á  la  tierra  de  Cigola,  que- 
actualmente  es  la  provincia  indiana  de  la  Oriental  Arizana. 

Sr.  D.  Luciano  Cordeiro.  Seroes  Manuelinos  I.  A  Senhora  Diiqueza^ 
por  Luciano  Cordeiro.  Lisboa:  Livraria  Ferrin.  En  4.° 

Dr.  Phil.  S.  A.  Taubeles.  Saadia  Gaon.  Monographia  von  Dr.  Phih 
S.  A.  Taubeles.  Halle  A.  S.  1888.  En  8.°  mayor. 

M.  Lcon  Lallemand.  Les  grands  problémes  sociaux  a  rAcadémie- 
Royale  des  Sciences  morales  et  politiquos  d'Espagne,  par  Léon 
Lallemand.  Lecture  faite  á  l'Académie  des  Sciences  morales  et 
politiques  (Institut  de  France)  le  22  Juin  1889.  Paris:  Alphonse 
Picard  éditeur,  1889.  24  ejemplares  en  4.° 
De  Vorganisation  du  travail  dans  les  prisons  cellulaires  belges,  par 
Léon  Lallemand.  Lecture  faite  á  l'Académie  des  Sciences  morales- 
el  politiques  le  25  Aoút  1888.  Paris:  Alphonse  Picard , -éditeur,. 
1889.  En  4.° 

De  Vassistance  des  classes  rurales  auxix  siéclo,  par  Tiéon  Lnllminnd. 
Conclusions  d'un  mémoire  couronné,  par  rAcadómie  des  Science» 
morales  et  politiques.  Paris:  Alphonse  Picard,  éditeur,  1889.  En  4.'^ 
'  Ilistoire  des  enfants  abandonnés  ct  délaisRés.  Etudcs  sur  la  protec- 
tion  de  Tcnfance  aux  diverses  époquos  de  la  civilisation ,  par  Léc» 
Lallemand.  Paris:  Alphonse  Picard,  éditeur,  1889.  En  4.* 
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M.*  Henry  Charles  Lea.  The  Martyrdom  of  San  Pedro  Arbués.  A  paper 
read  before  the  American  Historical  Association  in  Wasliington 
by  Henrj  Charles  Lea.  Philadelphia:  Y.  S.  A.  New  York,  1889. 
En  4.^ 

Dr.  Marcus  Landan.  Geschichte  Kaiser  Karls  YI  ais  Kónig  von  Spa- 
nien.  Un  tomo  en  4,° 

Dr.  Joseph  Rubsam.  Joann  Baptiste  von  Taxis  ein  Staatsmann  and 
militar  unter  Philipp  II  und  Philipp  III,  L530-16I0.  Nebst  einen 
Exkurs:  aus  der  Urzeit  der  Taxis'schen  Postem  1505-1520.  Yon 
doctor  Joseph  Rubsam.  Freiburg  im  Breisgau,  1889.  En  4." 

RECIBIDOS  DE  LAS  REDACCIONES  Y  POR   EL  CORREO. 

La  Civilta  CattoUca.  Anno  qnarantesimo.  Serie  xir.  Yol.  iii,  cuader- 
nos 939  á  943.  Yol.  iy,  cuadernos  944  y  946. 
JÉitudes  ré/igieuses,  philosophiques,  historiques  et  littéraires.  Revue 
mensuelle  publiée  par  des  Peres  de  la  Compagnie  de  Jésu.«. 
XXVI  année.  Tome  xlviii  de  la  coUectión.  Juillet  á  Décembre,  1889. 
Paris:  Retaux-Bray,  éditeur,  1889.  En  4.® 

Revista  La  España  Regional.  Tomo  vi,  año  iv,  cuadernos  39  á  43. 
6  de  Junio  á  8  de  Octubre  de  1889.  En  4." 

Mevista  Calasancia,  dirigida  y  redactada  por  PP.  Escolapios.  Núme- 
ros 18-22.  Año  II.  Junio-Octubre,  1 889.  En  4.° 

VAvens  literari  artístich,  científich.  Revista  mensual  illustrada.  Se- 
gona  época.  Any  i,  números  6-10.  25  Juny  á  30  Novembre  1889. 

Revista  de  la  Asociación  de  Navieros  y  Consignatarios  de  Barcelona. 
Año  IV,  números  7-11.  Barcelona.  Julio-Noviembre,  1889. 

Imanes  Arahic-enylish.  Lexicón  edited  by  Stanley  Lañe  Poole.  Yo- 
lum*e  vui.  Fasciculus  3. 

La  Curiosité  univer selle,  journal  hebdomadaire.  Número  134.  3"^*^  an- 
née. 12  Aoúfc  1889. 

Revue  des  Pyrénées  et  de  la  France  méridionale.  Organe  de  l'Asso- 
ciation  Pyrénéenne  et  de  1' Unión  des  Sociétés  savantes  du  Midi. 
Tome  I,  année  1889,  3"^®  trimestre. 

Boletín  de  la  Institución  libre  de  Enseñanza.  Año  xiii,  15  de  Julio 
á  30  de  Noviembre  de  1889.  Números  274  á  307. 
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La  Civilización.  Kevista  católica.  Año  xvi,  2.'  época.  Tomo  lix, 
cuadernos  1."  á  6."  cccxlvii  á  ccclii  de  la  colección.  13  de  Julio 
á  17  de  Agosto  de  1889.  Año  xvi,  2.^  época.  Tomo  lx,  cuadernos 
1.°  á  5.°,  253  á  257  de  la  colección. 

.Dogma  y  Razón.  Hevista  decenal.  Año  iii,  30  de  Junio  á  10  de 
Diciembre  de  1889.  Números  16  á  34.  Faltan  los  números  17  y  18. 

Mevista  latino-americana.  Año  v,  números  13  á  20  del  tomo  vii, 
15  de  Junio  á  30  de  Septiembre  de  1889.  Números  1  y  2  del 
tomo  VIO,  15  y  30  de  Octubre  de  1889. 

Memorial  de  Ingenieros  del  Ejército.  Año  xliv.  Tercera  época.  To- 
mo VI,  números  14  á  23,  15  de  Julio  á  1.°  de  Diciembre  de  1889. 
Madrid:  Imprenta  del  «Memorial  de  Ingenieros»,  1889.  En  4.° 

Unión  ibero-americana.  Año  iv ,  números  48-53.  Julio-Diciembre 
1889.  Madrid:  Imprenta  de  S.  Maroto,  1889.  En  4." 

El  Foro.  Boletín  do  Jurisprudencia.  Organo  del  Colegio  de  x\boga- 
dos  y  de  la  Comisión  codificadora.  Tomo  iv,  números  119-120. 
9  de  Julio,  26  de  Agosto  de  1889. 

Boletín  del  Centro  Artístico  de  Granada.  Publicación  quincenal  de 
Bellas  Artes.  Año  iv.  Tomo  iii,  números  60-72.  Tomo  vi,  núme- 
ros 75-76,  16  Junio,  16  Noviembre  de  1889. 

Anales  del  Museo  Michoacano.  Eedactor  Dr.  D.  Nicolás  León. 
Año  II,  entregas  ii-iv.  Febrero  28,  Marzo  31  y  Noviembre 
15  de  1889. 

El  Bibliófilo.  Revista  mensual  nacional  y  extranjera  de  Bibliografía 
y  artes  é  industrias  afines.  Año  i,  números  6.°  (2  ejemplares)»  9.* 
y  10.°  Madrid:  Julio,  Octubre  y  Noviembre  1889. 

Revista  de  Obras  Públicas.  Año  xxxvii  de  la  publicación.  4.'  serie, 
tomo  VII,  números  12-22. 

La  Universidad.  Organo  del  Instituto  nacional  dol  mismo  nombre. 
Serie  i,  números  x-xii.  Abril- Junio  de  1889. 

Revue  technique  de  l'Exposition  Universelle  de  1885.  Librairie  scion- 
tifique  et  industrielle  des  arts  et  manufactures.  E.  Bernard  á:  C"', 
imprimeurs-éiiteurs.  Librairie:  53  1er,  quai  dos  (írands-Agus- 
tins,  53  ter.  Paris. 

La  Publicidad.  Diario  ilustrado,  i)olítie'(),  tbMinuncios,  avisos  y  noticias. 
Año  xii,  núm.  4. 138.  Viernes  T)  de  Julio  de  18.s9.  3  ejemplares. 

Viestnik  Hrvatskoga  Arivoulogickoga  Druztva.  GoJina  xi.  Hr,  3,  1. 
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Asociación  Literaria  de  Gerona.  Certamen  de  1889.  Año  décimono 
de  su  instalación.  Gerona:  Imprenta  y  librería  de  P.  Torres.  Una 
hoja  en  4.° 

Revista  de  las  Provincias,  Ciencias,  Letras,  Artes.  Números  6-21^ 
25  de  Junio  á  25  de  Noviembre  de  1888.  En  4."  mayor. 

Boletín  de  la  Biblioteca-Museo  Balaguer.  Números  58-62.  Julio- 
Noviembre  1889.  Villanuevay  Geltrú:  Imprenta  de  José  A.  Milá^, 
1889.  En  4." 

Boletín  internacional  de  Bibliografía.  Publicación  déla  casa  Fuentes^ 
y  Capdeville.  Año  iv.  Madrid  1."  de  Octubre,  1.**  de  Noviembre- 
de  1889.  Números  36  y  37. 

Revista  de  Menorca.  Ciencias,  Artes,  Letras.  Fundador,  propietario 
y  director  D.  Juan  Seguí  y  Rodríguez.  Mahón:  Noviembre,  1889.. 
Tomo  I,  núm.  17. 

Catálogo  del  Centro  Numismático  Matritense  de  Valentín  Gil.  Nú- 
mero 10. 

Boletín  bibliográfico  del  movimiento  mensual  de  las  obras  antiguas^, 
y  modernas  de  la  librería  de  Bernardo  Rico.  Año  i,  números  4-9. 
Junio-Noviembre,  1889. 

Boletín  de  la  Librería.  Publicación  mensual.  Obras  antiguas  y  mo- 
dernas. Librería  de  M.  Murillo.  Año  xvii,  números  1,  2,  4  y  5^ 
Julio,  Agosto,  Octubre,  Noviembre,  1889. 

Gaceta  oficial  de  los  Estados-Unidos  de  Venezuela.  Año  xviv 
mes  VII,  números  4.621  á  4.690. 

Galicia  diplomática.  Revista  semanal  de  Archivos  y  Bibliotecas^ 
Año  IV,  números  25-37.  Santiago  30  de  Junio,  22  de  Septiembre- 
de  1889. 

Catalogue  mensuel  de  livres  anciens  et  modernes  en  vente  á  la 
librairie  Lechee.  37  rué  Saint- André  des  Arts.  París.  En  4.^ 

The  Author  a  monthly  Magazine  for  literary  workers.  Boston,  mars.. 
Vol.  I,  n°  8.  Angust,  1889. 

Geographie  im  Allemeinen.  Reisen  um  die  Welt  american.  Kar.- 
W.  Hiersemann.  Buchhandlung  und  Antiquariat  in  Leipzig» 
Catalog  51.  Americana  Karten  und  Bücher  über  oder  gedruckt 
in  Nord  und  Sud-Amerika. 

Librairie  Berger.  Levrault  et  C^®.  Oscar  Berger-Levrault.  Les  Cos-  ■ 
turnes  strasbourgeois  edites  au  dix-septiéme  siécle  par  Frédéric- 
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Gaillaume  Schmuck.  París:  Librairie  Berger-Levrault  et  C'®. 
Un  pliego  en  4.° 

Catalogue  trimestriel  (Avril,  Mai,  Juin)  de  livres  anciens  et  moder- 
nes  de  la  librairie  Alphonse  Ricard.  Nura.  xlv.  Livres  d'occasion 
en  vente  aux  prix  marqués.  París:  Alphonse  Ricard,  éditeur. 
Juillet,  1889.  En  8.° 

Librairie  littéraire  et  scientifique  d'Albert  Folard,  qnai  Malaqiiais 
á  París.  Catalogue  de  livres  d'occasion  paraissant  tous  les  deux 
mois.  15  Juillet  á  20  Novembre,  1889.  N^^  62,  63,  64.  En  8." 

Nuevo  catálogo  de  los  libros  antiguos  y  modernos  que  se  hallan  de 
venta  en  la  librería  de  Juan  Jiménez.  Noviembre,  1889.  En  8." 

Catalogue  mensuel  des  livres  anciens  et  modernes  en  tous  gonres 
en  vente  á  la  librairie  Henri  Delaroque.  Quai  Voltaire  21.  París: 
Nos  96-98.  Juin  á  Décembre,  1889.  En  8.° 

Historia  da  Luzitania  e  da  Iberia,  Fascículo  n°  14.  Empresa  da 
Historia  e  da  Iberia.  Rúa  Ibens,  41.  Lisboa.  En  4.° 

Le  Bouquiniste  militaire.  4P  catalogue  mensuel  de  livres  d'occasion 
en  vente  á  la  librairie  de  E.  Dubois.  París:  Librairie  militaire,  Ed- 
mond  Dubois,  1889.  En  8,° 

Verzeichniss  von  Werken  aus  alien  Wissuschaften  Herzoglíchen 
Schlossbibliothek  zu  Oels,  welche  zu  den  beigesetzten  Preisen 
von  Listóc  Francke  ín  Leipzig  Universitatsstrasse  Nr.  13.  Nr.  200. 

Verzeichniss  von  Verken  aus  den  Gebiete  der  Allgemeinen  und  Enro- 
paíschen  Geschíchte  sowíe  derjeningen  von  Holland  und  Belgien, 
Skandinavien,  Italien,  Spanien  und  Portugal  von  List  cV*  Frauke 
in  Leipzig.  Universitatsstrasse  13.  N°  206. 

Catalogo  di  opere  d'occasione  e  a  prezzi  ridotti  in  vendíta  nella  libre- 
ría antiquaria  di  Lito  éc  Franke  in  Lipsía.  Catalogo  n°  210.  Lítte- 
ratura  italiana. 

Biblioteca  Hispano-Portuguesa.  Parte  priniorn.  A.  Fonsocn.  Cata- 
logue d'une  importante,  collectíon  de  livres  anciens  et  aiodernos  ¡«ur 
l'histoíre,  la  littérature  et  la  langue  du  Portugal  et  do  TEspaj^ne. 
En  vente  k  la  librairie  Karl  W.  Hierseman.  Leipzig,  1889.  En  8.' 

Biblioteca  Hispano-Portuguesa.  Parte  segunda.  Fonpeca-Pinhoiro- 
Ferreira.  Catalogue  d'une  importante  coUootion  do  livros  nnoions 
et  modernes  sur  riiistoire,  la  littératuro  oi  la  langno  du  Portugal 
ot  de  l'EspagnG,  provonant  de  la  l)iblio(h(M|no  do  Joao  Evange- 

TOMO  XVI.  '^^ 


554 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 


lista  Guerra  Ravello  da  Fontoura,  en  vente  aux  prix  marqués  á  la 
librairie  Karl  W.  Hierseman.  Leipzig,  53  Lager  Catalog,  1889, 
Dos  ejemplares  en  8." 
Biblioteca  Hispano-Portuguessa.  Karl  W.  Hierseman.  Catalog  51. 
Americana  Karten  und  Büclier  über  oder  gedruckt  in  Nord  und 
Sud-Amerika. 

Biblioteca  Hispano-Portuguesa.  Parte  1.%  A.  Fonseca.  Parte  2.% 
Fonseca-Pinheiro-Ferreira.  Parte  3.^,  Pinheiro-Ferreira-Zurague. 
Catalogue  d'une  importante  collection  de  livres  anciens  et  moder- 
nes  sur  l'iiistoire,  la  littérature  et  la  langue  du  Portugal  et  de 
l'Espagne,  provenant  de  la  Bibliothéque  de  Joao  Evangelista 
Guerra  Kevello  da  Fontoura  en  vente  aux  prix  marqués  á  la 
librairie  Karl  W.  Hierseman.  Leipzig  52-54  lager  Catalog. 

La  Unidad.  Órgano  de  los  intereses  de  la  regeneración.  Serie  ii, 
números  33,  34,  43,  45 ,  46,  52  y  53.  Tunja  8  de  Marzo  á  2  de 
Agosto  de  1889.  En  fol. 

ADQUIRIDOS  POR   SUSCRIPCIÓN  Y  COMPRA. 

Journal  oí  the  Gjpsy  Lore  Societj.  July  1889,  October  1889.  Vol.  i. 

n"«  5,  6.  Printed  by  T.  &  A.  Constable,  1889.  En  4.° 
I  Diarii  di  Marino  Sanuto.  Tomo  xxvi,  fase.  117-119.  Tomo  xxvii, 

fase.  121. 

Paléographie  musicale.  Fac-similes  phototypiques  des  principaux 
manuscrits  de  chant.  Premiére  année.  N°  3,  Juillet  1889.  Soles- 
mes:  Imprimerie  Saint-Pierre,  1889.  N°  4,  Octobre  1889. 

Historia  del  Maestre  último  que  fué  de  Montesa  y  de  su  hermano 
D.  Felipe  de  Borja,  la  manera  como  gobernaron  las  memorables 
plapas  de  Oran  y  Mazzalquivir,  Reynos  de  Tremecen  y  Túnez  en 
Africa,  siendo  allí  capitanes  generales,  }}no  en  pos  del  otro  como 
aquí  se  narra,  compuesta  por  Diego  Suárez.  Madrid,  1889.  En  4." 

Eevista  Contemporánea.  Tomo  lxxiv,  vol.  vi,  año  xv,  núro..  326. 
Tomo  Lxxv,  vol.  i-iv,  año  xv,  números  327-332.  Tomo  lxxvi, 
vol.  i-iv,  año  XV,  números  333-336.  En  4.° 

Guia  oficial  de  España,  1889.  Madrid:  Manuel  Minuesa  de  los  Ríos, 
impresor,  1889.  En  8.'' 
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5. 

Los  conjurados  de  Sevilla  en  1480.  Relación  de 
Cristóbal  Núñez. 

Extraviada,  y  mientras  se  está  buscando  en  Sevilla  la  obra  bis- 
tórica  é  inédita  de  este  autor,  que  fué  testigo  presencial,  como 
Bernáldez  de  los  primeros  pasos  de  la  Inquisición  planteada  por 
los  Reyes  Católicos,  réstame  acudir  á  los  extractos  que  sacó  de 
tan  interesante  libro  el  Dr.  D.  Juan  de  Torres  y  Alarcón  en  su 
Códice  de  apuntamientos ,  que  hoy  permanece  en  la  Biblioteca 
Nacional  y  lleva  la  signatura  F.  35, 

Códice,  folio  131  recto. 

«Ghristóval  Nüñez,  Capellán  Real  de  Sevilla  y  Bibliotecario  de 
'la  Santa  Iglesia,  que  vivía  por  los  años  de  mili  y  quinientos,  ya 
viejo  (1),  en  un  libro  de  cosas  notables^  sacadas  de  los  memoria- 
les de  la  librería  y  archivo  de  la  Santa  yglesia^  dize  algunas  de 
que  se  puede  servir  el  coronista  que  fuere  de  las  cosas  de  Sevilla; 


(1)  En  prueba  de  ello  Torres  atiriua  (fol.  \'M  r.N  ijue  el  Xntobtf  J/  de  Núñez,  que 
■trata  de  los  milagros  de  San  Fernando,  se  escribió  en  XTáM). 
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y  algunas  son  las  siguientes,  sacadas  deste  libro  questá  en  el  ar- 
chivo arcobispal.  Prestómelo  el  licenciado  Ghristóval  de  Áybar, 
Canónigo  de  la  Colegial  de  San  Salvador  de  Sevilla,  Secretario 
del  Sr.  D.  Pedro  de  Castro  y  quiñones  Arcobispo  de  Sevilla,  á  S5 
de  diziemhre  de  Í6i6.y) 

Todo  el  códice  se  redactó  durante  el  curso  del  año  1616,  según 
aparece  de  los  folios  ?3  recto  y  85  vuelto.  Recibió  consecutiva- 
mente algunas  apostillas  de  su  autor,  que  llegan  hasta  el  año- 
1627. 

Códice,  folio  133  recto. 

(íNotahle  S8,  fol.  i38.  Dezía  el  Maestro  Frai  alfonso  de  ojeda^ 
Prior  de  los  Pi-edicadoros  de  San  Pablo  de  Sevilla,  que  convenció' 
la  causa  de  los  Judíos  de  la  conjuración,  y  los  sentenció  á  quemar,, 
y  otras  penas  á  otros,  que  la  causa  de  la  fe  tenía  por  valedores  w 
los  muertos;  que  así  avía  acontecido  en  la  causa  de  uno  destos  en- 
San  Juan  de  la  Palma  (1),  donde  un  muerto  dejó  dicho  por  testi- 
monio de  doze  años,  después  de  sepultado  junto  á  La  palma,  con- 
tra un  judío  que  quemó  el  dicho  Maestro  Ojeda.» 

No  poco  se  ilustra  con  ese  Notable  de  Cristóbal  Núñez  lo  que 
refiere  Berna'ldez  (2)  acerca  del  apoyo  dado  por  el  P.  Ojeda  á  los 
inquisidores  que  habían  enviado  los  Reyes:  «E  comenzaron  de 
sentenciar  para  quemar  en  fuego,  é  sacaron  á  quemar  la  primera 
vez  (6  Febrero,  1481)  á  Tablada  seis  hombres  é  mugeres  que  que- 
maron ;  é  predicó  Fr.  Alonso  de  San  Pablo,  celoso  de  la  fe  de  Je- 
suchristo,  el  que  más  procuró  en  Sevilla  esta  Inquisición;  é  él 
no  vido  más  de  esta  quema ,  que  luego  dende  á  pocos  días  murió 
de  pestilencia  que  estonce  en  la  ciudad  comenzaba  de  andar. 
Y  dende  á  pocos  días  quemaron  tres  de  los  principales  de  la  ciu- 
dad y  de  los  más  ricos,  los  quales  eran  Diego  de  Susán,  que  de- 
cían que  valía  lo  suyo  diez  cuentos,  y  era  gran  rabí,  y  según  pa- 
reció murió  como  christiano;  é  el  otro  era  Manuel  Saulí,  é  el  otro 
Bartholomé  de  Torralba;  é  prendieron  á  Pedro  Fernández  Yene- 


(1)  Villa,  cabeza  de  partido  judicial  en  la  provincia  de  Huelva. 

(2)  Historia.de  los  Reyes  Católicos^  cap.  xnv,  en  ¡a  Biblioteca  de  autores  españoles 
de  Rivadeneyra,  tomo  lxx,  pág.  600.  Madrid,  lb78. 
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<cleva,  que  era  mayordomo  de  la  Iglesia,  de  los  señores  Deán  é 
Cabildo,  que  era  de  los  más  principales  de  ellos  é  tenía  en  su  casa 
armas  para  armar  cien  hombres;  y  á  Juan  Fernández  Albolafia, 
que  había  sido  muchos  tiempos  Alcalde  de  la  Justicia,  é  era  gran 
Letrado;  é  á  otros  muchos,  muy  principales  é  muy  ricos,  á  los 
quales  también  quemaron.» 

No  habiéndose  hallado  presente  el  P.  Ojeda,  por  haber  falle- 
cido á  la  segunda  ejecución  que  tuvo  lugar  en  el  campo  de  Ta- 
blada, sino  á  la  primera  en  que  fueron  quemadas  seis  personas, 
sobre  alguna  de  estas  hubo  de  recaer  el  testimonio  que  se  recibió 
contra  ella  de  un  difunto  (aparecido?)  y  enterrado,  hacía  doce 
años,  en  San  Juan  de  la  palma.  Allí  donde  no  llegaban  las  con- 
fesiones arrancadas  por  la  tortura,  la  Inquisición  que  Sixto  IV 
reprobó  (1)  tenía  por  valedores  á  los  muertos.  Que  hubo  cierío 
plan  ó  amago  de  conjuración,  se  hace  creíble  por  el  edicto  del 
2  de  Enero  (2);  y  lo  insinúa  El  Gura  de  los  Palacios,  escribiendo 
que  Pedro  Fernández  Benedeva  tenia  en  su  casa  armas  para 
armar  cien  hombres. 

Códice,  folio  133  vuelto. 

<í (Notables )  ^  fol.  98.  E  quando  vinieron  aquí  los  primeros  in- 
quisidores (3),  entraron  en  consulta  y  cabildo  (4): 

Susán,  padre  de  la  Susana  la  hermosa  fembra  y  dama  de  Sevilla. 

Benadeba  (5)  padre  del  canónigo  Benadeva  y  sus  hermanos  (6). 

Abolofia  el  Perfumado j  que  tenía  las  aduanas  en  cambio  del 
Rey  (7). 


~   (1)  Boletín,  tomo  xv,  páginas  160  y  4G3. 
(2)   Idem,  páginas  447-457. 

(3;  «Algunos  destos  fallarás  en  la  farda  á  fojas  11'2  (nonadoha\  110  ^Abolafla), 
-22  (Alemán),  43  (Alonso  Fernández),  140  (Ayllón\  4  (Sepúlveda\  180  (Pedro  Ortiz.)» 
ííota  marginal.— En  el  archivo  Capitular  no  se  halla,  según  aviso  que  he  recibido,  el 
manuscrito,  rubricado  La  farda  ^  que  consulto  Núfiez. 

(4)  «Quemado.»  Nota  marginal.— Diego  do  Susún  lo  llama  Hornáldez;  así  como  6  los 
•dos  siguientes,  los  nombra  Pedro  Fernández  Venedeva  y  Juan  Fernández  Albolalla. 

(5)  «Las  casas  del  Conde  do  Jelves  eran  do  Uonadeba.>>  Códice,  folio  130  vuelto. 

(6)  Las  variantes  Á  y  li  de  la  Biblioteca  Colombina  (Boletín,  tomo  xvi,  pág.  103; 
^omiten  «y  sus  hermanos.» 

(7)  Las  variantes  A  y  B  añaden  «y  de  la  Hoy  na.» 
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Alemán  Poca  sangre,  el  de  los  munchos  fijos  alemanes. 

Pero  Fernández  Cansino  veintiquatro  (1)  y  Jurado  de  Sam 
Salvador. 
Alonso  Fernández  de  lorca. 

^  Gabriel  de  Qamora  el  de  la  calle  de  Francos,  veinte  quatro 
de  Sevilla. 
Ayllón  Perote,  el  de  las  Salinas. 

1^  Medina  el  Barvado  (2),  hermano  de  los  Vaenas,  obligado  de- 
dar  carne  á  Sevilla. 

Sepülveda  y  Gordovilla  hermanos,  que  tenían  la  casa  del  pes- 
cado salado  de  Portugal,  padre  del  bachiller  Rodilla  (3). 

Pero  Ortiz  Mellite,  el  cambiador  de  Santa  María,  á  calle  la* 
mar  (4). 

Pedro  de  Jaén  (5)  veintiquatro,  el  manco,  y  su  fijo  Juan  de 
Almonte  (6). 

Los  Aldafes  de  triana,  hermanos,  que  vivían  en  el  Castillo. 
Alvaro  de  Sepíilveda  el  viejo  (7),  padre  de  Juan  de  Xerez  de 
loya(8). 

Christóval  lópez  Mondadina  (9),  el  de  Sant  Salvador;  y  otros 
munchos  Ricazos  flO). 

Y  dijeron  ¿que  os  parece9  ¿cómo  an  venido  contra  nosotros? 
Nosotros  somos  los  principales  de  la  ciudad  en  tener,  y  hien  quis- 
tos del  pueblo.  Hagamos  gente.  Vos,  fulano  tené  á  punto  tantos 
omhres;  y  vos,  tantos,  etc.;  y  si  nos  vinieren  á  prender,  con  la. 
gente  y  con  el  pueblo  meteremos  la  cossa  á  baraja.  Dijo  entonces 
foronda,  un  judío  que  estava  allí:  Hazer  jente  bien  me  parece 


(1)  Las  mismas  añaden  «de  Sevilla». 

(2)  Var.  Ay  B:  «El  Barbudo»  Omiten  lo  restante. 

(3)  Var.  Ay  B:  «Portugal;  y  el  Bachiller  Padilla  su  sobrino.» 

(4)  Var.  Ay  B  suprimen  todo  este  punto. 

(5)  Var.  Ay  B:  «Jaén»  á  secas. 
<6)  Var.  ^  y  ^;  «del  Monte.» 

(7)  Var.  Ay  B:  «Juan  de  Xerez  y  su  padre  Alvaro  de  Sepúlveda,  el  mejo.-» 

(8)  «Aloya,  quemó  la  Inquisición.  Este  tiene  oy  de  padres  á  hijos  Memoria  reco- 
nocida en  Sant  Salvador  en  el  protocolo;  y  sus  parientes  hazen  mal  [en]no  redimilla^ 
pudiendo.  Ya  he  avisado  que  lo  hagan.»  Nota  marginal  de  Torres. 

(9)  Y  ax.  Ay  B :  Mondadura.» 

(10)  Var.  J.  y  5;  «y  otros  muchos  y  poderosos  que  llamaron;  que  vivían  en  lasi 
Tillas  de  Otrera  y  Carmona. 
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estar  á  punto,  tal  sea  mi  vida;  pero  ¿qué?  los  coragones  que  tenéis 
¿á  dó  están?  Da[d]me  coracones. 

É  guando  llevaron  á  quemar  á  Susán,  yvale  arrastrando  la 
sega;  y  como  él  presumía  de  graciosso,  dijo  á  uno  que  yva  allí: 
algá  ese  almayzal  (1). 

Este  Susán  tuvo  una  hija  christiana,  muy  gentil  dama,  y  ena- 
morada y  requebrada,  la  qual  acusó  á  su  padre,  siendo  amiga  de 
Don  .  Esta  metió  monja  el  obispo  de  Tiberia  Don  Regi- 

naldo  Romero;  y  después  se  salió;  y  tuvo  hijos  della  Don 

(2).  Y  después  vino  á  tanta  miseria  que  fué  amiga  de  un 
especiero  (3).» 

Núñez,  como  bien  enterado  del  suceso  que  pasó  en  su  tiempo; 
expresó  los  nombres  de  los  dos  caballeros,  que  tuvieron  trato  ga- 
lante con  la  hermosa  hembra;  y  es  fácil  que  de  su  manuscrito 
saliese  el  nombre  de  familia  del  primer  caballero,  que  en  1778 
expresó  Guzmán  Bravo  (4).  La  especie  que  este  autor  y  Ortiz  de 
Zúñiga  (5),  vierten  de  que  estando  los  Reyes  en  Córdoba  (1478) 
fueron  informados  por  el  maestro  Ojeda  de  que  en  la  noche  del 
Jueves  Santo  de  aquel  año  (19  Marzo),  fueron  sorprendidos  seis 
conversos  que  se  juntaban  á  ejercer  sus  ritos  judaizantes  y  blas- 
femar de  Cristo,  y  que  por  esta  razón  se  movieron  los  Reyes  á 
solicitar  de  la  Sede  Apostólica  el  establecimiento  de  la  Inquisi- 
ción, no  debe  creerse.  Los  Reyes  llegaron  á  Córdoba  el  día  24  de 
Octubre  (6),  y  ocho  días  después  (7)  se  expidió  la  bula,  que  sin 
duda  mucho  antes  habrían  pedido  y  agenciado  por  medio  de 
D.  Francisco  y  D.  Diego  de  Santillán,  sus  embajadores  en 
Roma  (8). 


(1)  Lasvar.  A  y  B  omiten  el  vocablo  árabe,  y  le  sustituyen  la  interpretación  6 
explicación  de  Torres:  ó  esa  toca  tunezí», 

(2)  «Quité  los  nombres  destos  Cavalleros,  porciue  oy  ny  conorida  sucosión  doUos,  y 
están  mui  emparentados  en  Sevilla,  Córdova  y  otras  partes.»  Nota  marginal  de 
Torres. 

(3)  «Está  su  calavera  en  la  calle  del  ag-ua,  en  la  calleja  angosta,  por  cosa  notable 
de  su  tiempo.»  Apostilla  de  Torres. 

(4)  Boletín,  tomo  XVI,  páff.  455. 

(5)  Anales  de  Sevilla,  tomo  iii,  pág.  lOíl,  Madrid  \'9i>. 

(6)  Idem,  pág.  102. 

,  (7)  Boletín,  tomo  xv,  pág.  152. 
(8)   Zúñiga,  Anales,  tomo  iii,  pág  110. 
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Las  cruces  que  designau  el  quemadero  en  la  lista  de  los  prin- 
cipales conjurados,  son  apreciables  porque  resuelven  no  pocas 
dudas  y  manifiestan  que  Núñez  escribió  lo  que  le  constaba  de 
cierto.  Fallan  quizá  por  incuria  ó  prisa  de  Torres,  al  frente  do 
Benadeva,  Abolafla,  Alemán  poca  sangre  y  Juan  de  Xerez,  que 
fueron  también  quemados.  Torres  no  apuró,  sino  extractó  los 
Notables,  que  no  podían  menos  de  contener  el  preámbulo  (1),  des- 
criptivo de  la  entrada  y  recepción  de  los  inquisidores  en  Sevilla. 

Códice,  fol.  131  V. 

« (Notables),  fol.  83  parte  2.  Quintos  (2)  el  que  aora  es  del  Mar- 
qués (3),  fue  de  un  Judío,  mayordomo  de  Sevilla,  hereje  quema- 
do ,  dicho  alemán  poca  sangre;  y  después,  dado  á  D.  Pedro  Hen- 
ríquez  el  viejo  (4)  por  el  Rey  don  Fernando  en  rrecompensa  de 
ciertas  doblas,  que  prestó  al  Rey  sobre  Granada.» 


Carácter  y  política  de  los  Reyes  Don  Fernando 
y  Doña  Isabel. 

Códice,  fol.  137  V. 

«Christóval  Núñez  Capellán  Real,  fol.  67.  Dize  alfonso  Melga- 
rejo que  su  padre  fue  paje  del  Rey  Don  Juan  de  Aragón  y  nava- 
rra, y  trajo  en  bracos  á  su  fijo  el  Rey  Católico. 

Dize  Alfonso  Melgarejo  que  la  madre  del  Rey  católico  (5)  quan- 


(1)  Boletín,  tomo  xvi,  pág.  452  y  453. 

(2)  «Quintos  está  repartido  en  tres  heredamientos;  uno  á  San  Clemente  el  Real ,  y 
este  tiene  una  torre ;  otro  la  yglesia  de  Sevilla ;  otro  es  del  duque  de  Alcalá.»  Nota 
marginal  de  Torres.— En  el  repartimiento  de  las  alquerías  de  Sevilla,  hecho  por  Al- 
fonso el  Sabio  en  21  de  Junio  de  1253,  sale  nombrada  la  de  Quintos.  Véase  Zúñiga, 
Anales  tomo  i,  pág.  186. 

(3)  Fadrique  Henríquez  de  Rivera,  marqués  de  Tarifa. 

(4)  Adelantado  de  Andalucía,  padre  del  marqués  D.  Fadrique.  Murió  en  Santa  Fe 
á  8  de  Febrero  de  1492. 

(5)  Juana  Enríquez. 
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do  lo  engendró,  tenía  un  ramo  de  Palma  en  la  mano ,  y  su  padre 
otro,  por  consejo  de  una  judía.» 

Alfonso  Pérez  Melgarejo,  veinticuatro  de  Sevilla  y  delegado 
por  el  Cabildo  de  la  ciudad  (1),  asistió  al  parto  de  la  reina  Isabel, 
que  dió  á  luz  al  príncipe  D.  Juan  en  30  de  Junio  de  1478. 

Códice,  fol.  131  r. 

(í  (Notables)  folio  83,  dize:  Quando  la  Reyna  dona  Isabel  parió 
en  Sevilla  al  Príncipe  Don  Juan,  degollaron  de  presto  al  bur- 
gés  (2)  xxiiii"  de  Górdova  en  la  misma  ciudad,  aunque  privado  de 
Don  Alfonso  de  Aguilar,  porque  dijo:  La  rreyna  [h]a  de  parir  ó 
rrehentar;  no  podrá  escapar,  Y  hízole  degollar  un  alcalde  de  Cor- 
te, que  fue  de  Sevilla  á  Córdova,  de  á  xv  días  que  lo  dijo. 

Idem  f(olio?)  Nunca  la  Reyna  Católica  consintió  que  á  su  ma- 
rido, el  Rey  Católico,  le  tirase  nadie  caña  jugando  ni  le  encon- 
trase con  lauca  justando;  porque  ó  lo  mandava  matar,  ó  le  cos- 
tava  caro. 

Jugava  el  Rey  Cathólico  un  día  con  unos  Grandes  á  los  Naipes; 
y  entre  ellos  jugava  el  Almirante;  y  quando  tomava  el  naipe  de- 
zía:  paro  á  mi  sobrino^  topo  á  mi  sobrino^  entendiendo  por  el  Rey 
Cathólico,, que  era  hijo  de  su  hermana.  Oyólo  la  reyna  doña  ysa- 
bel,  que  se  estava  desnuda  en  una  recámara  más  adentro;  y  to- 
mando el  faldellín  con  las  manos  lo  aplicó  á  si,  y  asomó  la  cabera 
á  la  puerta,  y  dijo:  ¡Alto!  El  Rey^  mi  señor ^  no  tiene  parientes  y 
^amigos^  sino  criados  y  vasallos.» 

Códice,  fol.  131  v. 

«(Notables,)  folio  86.  La  Reyna  doña  ysabel  dixo  en  Sevilla 
viendo  á  la  duquessa  de  Medina  mui  ataviada:  no  se  [rejpara  que 
tienen  deseo  en  Sevilla  ny  en  el  andaluzía  de  ver  la  Reyna,  pues 
■que  tantas  ai  en  ella.  Respondió  el  duque  su  marido  Don  Ilen- 
rrique:  Señora  Reina  no  ai  en  castilla  ni  en  el  andaluzia  duís  que 
una;  y  eslo  Vuestra  Alteza  después  de  dios  por  mi.n 


(1)  Zúñiga,  Anales,  tomo  iii,  pá^í.  00. 

(2)  ¿Dieffo  de  Ayón?  Véase  el  Memorial  /lisíórico  publicinlo  por  la  Acndomia,  tomo  x, 
páa-iuas  305  y  303.  Madrid,  ltí57. 
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Códice,  fol.  132  v. 

( Notables fol.  91.  Andando  el  duque  de  medina,  Don  Henri- 
que  el  viejo  por  la  playa  de  Sanlúcar  (1)  llególe  un  mensajero  del 
Rey  don  Fernando  con  una  cédula,  mandándole  que  entregase  á 
Gibraltar.  El  duque  leyó  la  cédula,  y  dijo  no  devía  su  alteza  in- 
sistir tanto  en  esta  materia:  Boto  á  Dios!  que  si  tanto  me  haze, 
que  las  cañas  que  [h]a  de  quebrar  'poco  ápoco,  que  las  quiebre- 
todas  juntas. 

Códice,  fol.  132  V. 

«(Notables),  fol.  90.  Don  alonso,  señor  de  lepe  (2),  que  vivía  en 
las  casas  del  Mariscal  (3)  un  tiempo  que  eran  suyas  (4) ,  y  des- 
pués fueron  de  Fernando  de  Medina  el  de  los  puercos  (5) ,  perdió 
á  lepe  y  á  toda  la  tierra  por  tirano,  porque  [exigía]  la  más  fermo- 
sa  hija  del  vasallo  y  la  martiniega  de  vino.  Llamávase  don  Alon- 
so de  lepe  este  judío;  y  dijeron  al  Rey  católico  ¿porqué  consentía 
que  un  judío  fuese  señor  en  el  Condado  (6),  y  otros?  Respondió: 
Ellos  harán  cómo  lo  pierdan^  sin  que  yo  les  quite  nada.  Y  así  fué 


(1)  «En  el  mes  de  Octubre  del  dicho  año  de  1477  fueron  el  Rey  y  la  Reyna  á  asentar 
en  Xerez  de  la  Frontera,  é  fueron  por  el  río  embarcados  fasta  Sanlúcar;  é  las  g-uarni- 
ciones  de  la  g-uarda  real,  los  más  de  los  cortesanos  fueron  por  Utrera  é  por  los  Pala- 
cios: y  en  Sanlúcar  el  duque  de  Medina  les  fizo  gran  recibimiento,  é  convites,  é  gastó- 
mucho  con  sus  Altezas  en  demasiada  manera.»  Bernáldez,  Historia  de  los  Reyes  Cató- 
licos, cap.  XXX.— Compárese  lo  que  refieren  Barrantes  Maldonado  en  sus  Ilustraciones 
de  la  casa  de  Niebla,  libro  viii,  cap.  20  (Memorial  histórico,  tomo  x,  pág-inas  300-305),  y 
Ortíz  de  Zúñig-a,  Anales ,  tomo  iii,  pag-.  49,  donde  se  cuenta  cómo  en  1469  el  rey  don 
Enrique  IV  hizo  merced  de  Gibraltar  al  duque  de  Medinasidonia. 

(2)  Villa  del  partido  de  Ayamonte  en  la  provincia  de  Huelva. 

(3)  Hernando  Arias  de  Saavedra,  veinticuatro  de  Sevilla.  Por  haberse  neg-ado  á 
rendir  el  castillo  de  Utrera,  que  fué  cercado  y  tomado  á  fuerza  de  armas  (Noviembre 
1477-Marzo  1478),  le  fueron  confiscados  sus  bienes,  y  murió  muy  poco  después. 

(.4)  Á  fines  del  año  1477?  Entiendo  que  log-raría  el  señorío  subalterno  de  Lepe  por 
compra  ó  por  administración  de  sus  rentas. 

(5)  En  9  de  Julio  de  1478  sostuvo  con  Diego  de  Susán  y  otros  ocho  Reg-idores  las  va- 
ras del  palio,  debajo  del  cual  fué  conducido  el  príncipe  D.  Juan  para  ser  bautizado. 
En  esta  misma  ceremonia  llevaba  el  plato  con  la  candela,  capillo  y  ofrenda,  D.  Pedro 
de  Zúáiga  señor  de  Lepe,  Ayamonte  y  Gibraleón.  Memorial  histórico,  tomo  x,  pág.  295.. 

(6)  De  Niebla. 
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[e]ste  y  los  demás  (1);  que  su  maldad  les  fué  cuchillo,  que  los 
llevó  á  la  muerte  y  perdición  de  sus  bienes. 

Los  hijos  del  vasallo,  que  acusó  á  don  alonso  de  lepe,  llamaron 
al  uno  esento^  y  al  otro  liberto,  porque  su  padre  avía  libertado  la 
tierra  ó  patria. 

La  vicaría  de  lepe  [es]  nueva  en  el  arcobispado,  porque  era  de 
Judíos,  y  no  paga  van  nada;  y  el  conde  de  Niebla  no  paga  los 
diezmos,  por  aver  sucedido  en  la  costumbre  de  don  alonso  el  S/' 
de  lepe.  Los  diezmos  de  lepe  valen  oy  quatro  qüentos  ,  y  lléva- 
selos el  Señor  (2) ;  y  dan  al  prelado  de  Sevilla  veinte  y  cinco  mili 
mrs.  por  el  olio  y  crisma.» 

Núñez  pudo  alguna  vez  equivocar,  ó  mal  interpretar,  los  me- 
moriales del  archivo  de  la  catedral,  que  consultó,  y  dar  al  papel 
de  tirano,  que  atribuye  á  D.  Alonso  de  Lepe  proporciones  excesi- 
vas; pero  es  lo  cierto  que  no  exagera  tanto  como  Bernáldez  (3). 
Por  otros  extractos  que. hizo  Torres  (4)  de  los  Notables  de  Núñez, 
se  ve  que  esta  obra,  dividida  en  dos  partes,  se  componía  de  reta- 
zos, escritos  en  diferentes  años  (1500-1535).  Mezquinamente  apre- 
ciada por  los  autores  que  cita  Gallardo  (5)  y  por  Sánchez  Gordi- 
lio  (6),  ha  quedado  hasta  hoy  casi  desconocida. 

7. 

Fray  Felipe  de  Barbieri  y  la  Inquisición  española. 

Llórente  escribió  (7):  «Fr.  Philippe  de  Barberis,  inquisiteur  du 


(1)  Ya  se  ha  visto  cómo  Alemán  poca  sangre,  uno  de  los  conjurados  contra  la  Inqui- 
sición ,  era  señor  del  lug-ar  de  Quintos. 

(2)  «Esto  que  dize  Christóval  núñez  no  puede  ser;  poniue  lepe  ora  antes  d^  conde 
de  Niebla,  quando  los  Reyes  católicos  vivían;  y  es  otra  la  razón  de  los  diezmos  »  Nota 
de  Torres. 

(3)  Historia  de  los  Reyes  Católicos,  cap.  xr,iii. 

.  (4)  Folios  11,  15,  1(),  18,  74,  ■;7,  131-139.  DeJ  códice  F  :>">  os  copia  dosniaña.lii  y  p.-sima 
otro  CQ,  o\y  de  la  Biblioteca  Nacional. 

(5)  Ensayo  de  una  ÍUblioteca  española  de  liliros  raros  y  curiosos,  tomo  iii ,  columnas 
9(;0y  970.  Madrid,  18S8. 

(tí)  Códice     2  fColeccióii  Salazarj  do  la  Biblioteca  do  nuestra  Academia,  fol.  18  r. 

(7)   Histoire  critií/iie  de  I" Iníjuisition  d'/Cspayne,  t.  i,  p  gina.s  113  y  111.  París,  1817. 
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royaume  de  Sicile,  vint  á  Séville  en  1477,  pour  obtenir  de  Ferdi- 
nand  et  d'Isabelle,  la  conñrmatioii  d'uu  privilége  que  l'empereur 
et  roi  Frédéric  II  avait  acordé  en  1233  (1)  á  l'Inquisition  de  Si- 
cile, et  en  vertu  duquel  les  inquisiteurs  entraient  en  possession  du 
tiers  des  biens  des  hérétiques  condamnés.  Isabelle  confirma  le  pri- 
vilége á  Séville,  le  2  du  mois  de  Septembre  1477,  et  Ferdinand  en 
fitautant  á  Xerezde  la  Frontera,  le  18  Octobre  de  lámeme  annce. 
Barberis  par  zéle  pour  les  intéréts  des  papes,  et  en  sa  qualité  de 
ministre  de  l'Inquisition,  tacha  de  persuader  au  roi  que  la  reli- 
;gion  chrétienne  retirait  de  grands  avantages  du  tribunal  du 
Saint-Oñice,  par  la  terreur  qu'inspiraient  ses  jugemens.» 

La  ingerencia  de  Fray  Felipe  en  el  establecimiento  de  la  In- 
-quisición  de  Castilla,  ¿es  un  hecho  histórico?  Así  lo  han  creído 
varios  autores  contemporáneos,  dignos  de  toda  estima  ¡2) ;  pero, 
¿en  qué  otra  prueba  se  pueden  fundar  sino  en  el  aserto  de  Lló- 
rente? 

Los  diplomas  reales  que  cita  este  escritor  habían  sido  vaga- 
mente indicados  dos  siglos  antes  por  D.  Luís  de  Páramo  (3),  que 
•no  distinguió  el  expedido  en  Sevilla  por  la  reina  Isabel  (2  Sep- 
tiembre, 1477),  del  que  otorgó  D.  Fernando  en  Jerez  de  la  Fron- 
tera (18  Octubre,  1477): 

«Anno  salutis  1477,  Ferdinandus  ac  Elisabetta,  cum  essent  Hispali,  Ee- 
ges  Sicilise  se  appellantes,  cum  tamen  Joannes  Aragonum  Rex  ac  Catholi- 
ci  Regis  pater  superstes  esset,  hoc  ipsum  privilegium,  a  Frederico  Inquisi- 
tioni  Sicilise  anno  1224  concessum,  confirmarunt;  de  qua  confirmatione 
tíonstat  in  libris  archivi  Generalis  Inquisitionis,  fol.  181.» 

Páramo  supo  que  los  diplomas  se  hallaban  en  el  archivo  de  la 
General  Inquisición,  mas  no  los  vió.  Débesele  agradecer  la  pu- 


(1)   ¿Error  de  imprenta?  No  consta  en  la  fe  de  erratas  del  mismo  volumen. 

(.2)  Amador  de  los  Ríos,  Historia  de  los  judíos  de  España  y  Portugal,  t.  iii,  pág.  244. 
Madrid,  1876  — Gams,  Die  KirchengeschicJite  von  Spanien,  t.  iii.  parte  2.',  pág.  18;  Re- 
,g-ensburgo  (Ratisbona),  1879.— Fernández  y  González,  Instituciones  jurídicas  del  pue- 
•blo  de  Israel  en  los  diferentes  Estados  de  la  Península  ibérica,  i  i,  páginas  315  y  316. 
mdrid,  1881. 

<3)   De  origine  et progressu  Officii  Sanctae  Inquisitionis,  pág.  199,  col,  2."  Madrid,  1592. 
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blicación  del  diploma  imperial  de  Federico  II  (1),  que  sacó  del 
registro  de  la  Cancillería  del  reino  de  Sicilia,  ó  de  sa  copia  auto- 
rizada por  Alfonso  V  de  Aragón  (17  Agosto,  1451).  La  fecha  del 
'diploma  imperial,  sacado  á  luz  por  Páramo,  es  la  del  año  1224,  al 
paso  que  la  del  mismo  instrumento,  contenido  y  confirmado  en 
los  de  los  Reyes  Católicos  es  de  1223. 

La  cuestión  ha  comenzado  á  esclarecerse  con  la  notable  y  docta 
Memoria  del  Sr.  Vito  La  Mancia,  titulada  Origine  e  vicende 
delV Inquisizione  in  Sicilia  (2).  El  cual  (3)  pone  breves  extractos 
del  traslado  que  halló  del  diploma  de  la  reina  Isabel,  después  de 
haber  demostrado  con  sólidas  razones  que  el  imperial  de  Federi- 
co es  apócrifo,  ó  desvirtuado  y  retocado  por  el  interés  de  los  que 
lo  presentaron  á  la  ñrma  de  Alfonso  V. 

Sevilla,  2  Setiembre  1477.  Diploma  de  la  reina  Isabel,  actuando  como 
soberana  de  Sicilia. — Archivo  de  la  General  Inquisición,  reservado  en  el 
Histórico  Nacional,  tomo  i  del  Copiador  de  Bulas  y  Breves  apostólicos, 
fol.  131  r.-132  V.  Lo  escribió  en  el  año  1566  D.  Francisco  González  de 
Lumbreras  por  orden  del  Inquisidor  General  Valdés. 

Helisabeth^  Dei  gratia  Regina  Castelle  (4),  Legionis,  Toleti, 
Sicilie,  Portugalie,  Galetie,  Hispalis,  Cordube,  Murcie,  Giben ne, 
Algarbe,  Algezire  ac  Gibraltar,  et  domina  Viscaye  et  Moline, 
Princepsque  Aragonum,  Ducissa  Montisalbi  ac  Domina  civitatis 
Balagarii,  Universis  et  singulis  presentium  seriem  inspecturis, 
tam  presentibus  quam  futuris. 

Licet  adiectione  plenitudo  non  egeat,  nec  firmitatem  exigat 
quod  est  firmum,  conflrmatur  tamen  interdum  quod  robur  obti- 
net;  non  quod  necessitas  id  exposcat  sed  ut  conílrmatis  sincera 


(1)  Idem,  páginas  197-199. 

(2)  liivista  storica  Italiana,  t.  iii,  páginas  181-598.  Turín,  1880. 

(3)  <  Non  credevanse  fovse  sicuri  ffli'  Inquisitori  Domenicnni  per  la  sua  conforma 
ottenuta  da  Alfonso,  e  vollero  procurarsene  altre.  Un  frate,  Kilippo  narl>ori,  ile'l're- 
dicatori  di  Siracusa  otteneva  dalla  Regina  Isabella  di  Castigliu  per  la  sua  Camem 
Reginale  in  Sicilia  (2  Setiembre  1 177  in  íriviglia)  la  conferma  del  priviUvio  di  Federi- 
co. Indi  il  frate  ne  otteneva  conferma  del  re  Ferdinando,  che  in  nomo  del  suo  peni- 
tore  re  Giovanni.  omai  vecchio,  governava  »  Idem,  páginas  IOS  y  190. 

(4)  En  el  códice  la  e,  correspondiente  al  digtongo  </',  so  marca  con  una  tiUle  o 
colilla. 
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beiiignitas  clareat,  et  rei  geste  abundantioris  cautele  robur  acce- 
dat.  Sane  noviter  per  venerabilem  fratrem  Phylippum  de  Barbe- 
riis  nostre  fidelissime  civitatis  Siracusane,  ordinis  Predicatorum, 
sacre  Theologie  professorem  et  inquisitorem  generalem  herética 
pravitatis  iii  Regno  Sicilie  ultra  Farum  et  aliis  adiacentibus  in- 
sulis  fidelem  oratorem  ac  confessorem  nostrum  dilectum,  fuit 
iiobis  reverenter  presentatum  transumptum  cuiusdam  privilegii 
imperiális  bone  memorie  imperatoris  Frederici,  tenoris  sequen - 
tis  (1). 

Fredericus,  dei  gratia  Romanorum  imperator  semper  Augus- 
tus  et  Rex  Sicilie,  Universis  et  singulis  nostro  imperio  et  ditioni 
subiectis  gratiam  nostram  et  bonam  voluntatem. 

Dignum  arbitramur  ac  (2)  omni  consonum  equitati  ut  qui  subdi- 
tos habere  meremur  in  terris,  eius  subiecti  simus  qui  omni  crea- 
tare  presidet  eminentius;  quia  tanto  celsius  sublimabimur  quanto 
eius  obsequiis  humilius  nos  reddiderimus  obsequentes  (3);  Et  eo 
nos  sibi  fatebimur  digna  obedientia  famulari,  quo  eiusdem  cul- 
tui  (4),  velut  fldei  sacrosancte  primarii  zelatores  obsequia  famu- 
latus  et  assistentie  dignis  eius  servulis  prestaverimus  (5)  ut  tene- 
mur.  Gum  igi[tur]  fidei  orthodoxe  negotia  sint  undique  omni 
penitus  prosequenda  favore,  pro  eo  quod  ex  eis  salas  provenit  (6) 
universorum,  ac  hominis  utriusque,  quibusvis  nedum  contemptis 
verum  etiam  neglectis,  parumper  tendit  edificium  quodlibet  in 
gehenna,  eis  propterea  (7)  vigilanti  cura  intendentes  propensius 
singulis  vestrum,  cuiuslibet  (8)  falseritis  tituli  claritate  sive  ofíicii 
potestate,  nostro  tamen  imperio  et  ditioni  submissis,  máxime  in 
Regno  nostro  Sicilie  citra  et  ultra  Farum  (9),  nostris  presen tibus 
in  perpetuum  et  futuris  fidelibus  predilectis,  sub  nostre  indigna- 
tionis  fulmine,  presenti  edicto  districtius  precipiendo  mandamus 


(1)  Al  margen  del  códice:  «C.  ut  inquisitionis ,  de  lisereticis  in  6.» 

(2)  En  el  ejemplar,  divulgado  por  D.  Luís  de  Páramo,  «et». 

(3)  Páramo:  «subsequentes». 

(4)  Pár.:  «cultas». 

(5)  Pár.:  «prestiterimus». 

(6)  Páramo:  «pervenit». 

(7)  Pár.:  «gehennam.  Propterea  his.» 
^(8)  Pár.:  «euiuscunque». 

<9)  Pár.:  «citra  Pharura», 
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quatinus  (1)  inquisitoribus  heretice  pravitatis  ut  siium  libere  ofíi- 
cium  proseguí  et  exercere  valeant,  prout  decet,  omne  quod  po- 
testis  impendatis  auxilium  consilium  et  favorem;  quia  tanto  no- 
bis  prestabitis  assistentias  promptiores  quanto  ubi  et  quando 
tanti  negocii  utilitas  persuadet,  uostris  et  propriis  postergatis 
agendis,  eorum  pavoribus  intendatis  (2)  qui  dei  negocia  satagunt 
exercere  ferventius  digna  laude.  Quia  vero  bona  schismaticorum 
Pactarenorum  (3)  et  a  fide  apostatantium  hereticorum  statutis 
quibusdam  fisco  coramuniter  applicantur,  quibus  ipse  fiscus  gau- 
det  (4) ,  ómnibus  bonis  predictorum  nil  de  bonis  ipsis  coUatum 
inquisitoribus  prelibatis  pro  parte  eorum  mérito  laborem  prose- 
quendum  (5),  quod  tanquam  alienum  a  ratione  seducitur  (6), 
cum  vario  se  exponant  discrimini  tam  periculorum  quam  etiam 
laborum  et  expensarum,  propter  quod  digna  mercede  totum  eis- 
dem  mérito  deberet  ascribi  cum  nemo  teneatur  propriis  stipendiis 
militare  (7).  Et  licet  hoc  opus  dei  propter  spem  retributionis  eter- 
ne  esset  principaliter  peragendum,  tamen  volumus  et  presentí 
edicto  pereniter  (8)  statuimus  ut  attríbuta  (9)  tertía  solum  (10)  parte 
bonorum  huiusmodi  fisco,  et  tertía  apostolice  sedi  reservata,  alia 
pars  tertía  absque  obstáculo  contradíctíonis  cuiusque  (11)  eisdem 
inquisitoribus  assignetur  ne  sua  mercede  spiritualis  agrícola  de- 
fraudetur  et  propter  necessariorum  carentiam  inquisitio  tam  sa- 
lubris  ex  inopia  noxie  obmittatur  (12).  Quibus  etiam  propter  eo- 
rum (13)  vigilantem  solertiam,  vite  modestiam,  necnon  aíHuen- 
Liam  litterarum,  q[uonia]m  (14)  nostra  ínterest  et  ecclesie  nobis 


(1)  Pár.:  «quatenus». 

(2)  Pár.:  «intendetis». 

<3)  Pár.:  «scismaticorum  Patarenorum». 

{4)  Pár.:  «applicantur,  fiscus  enim  gaudet». 

(5)  Pár.:  «príBlibando...  prosequentium>>. 

(6)  Pár.:  «ratione  ducimus»>. 

(7)  San  Pablo,  1  Cor.  ix,  7. 

(8)  Páramo:  «perenniter.» 
<9)  Pár.:  «attributa  fisco». 

(10)  Pár.:  «solummodo». 

(11)  Pár.:  «cuiusquam.» 

(12)  Pár.:  «omittatur». 
(IJÍ)  Pár.;  Omito  «eorum». 
(M)  Pár.:  «quoniam». 
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jura  permittunt,  committimus  inquirere  diligentius  judeorum» 
excessiis  atque  infidelium  aliorum,  non  solum  contra  nostran> 
sanctissimam  fidem  existentes,  ad  quos  tenentur  ex  debito  dele- 
gationis  eorum,  verum  etiam  damnatos  concubitus  eorundem 
cum  persona  fideli,  ac  excessus  eosdem  (1)  qui  sunt  contra  bonos 
mores  et  in  quibus  (2)  christianorum  religio  scandalose  videtur 
oífendi;  quorum  correctionem  predictis  concedimus  per  presen- 
tes, pena  tantummodo  sanguinis  ipsis  totaliter  interdicta,  cum 
sint  divino  cultui  perpetuo  mancipati,  et  sanguine  plene  manus  a 
dei  sacrificio  sunt  excluse  (3).  Mandantes  preterea  (4)  prefatis 
infldelibus  et  Hebreis,  sub  nostre  indignationis  jactura,  quati- 
nus  (5)  inquisitoribus  sepedictis  et  sotiis  (6)  eorundem,  totiens- 
quotiens  fuerint  in  prosequtione  ipsius  inquisitionis  oíFicii  et  ip- 
sos  transiré  contigerit  per  eosdem,  de  ómnibus  necessariis  perso- 
narum  et  animalium  de  propriis  provideant  pariter  et  disponan t;: 
Semel  tantum  in  auno  providentes  eisdem  de  aliquo  subsidio 
competenti  iuxta  qualitatem  et  quantitatem  degentium  persona- 
rum  in  locis  per  que  transitum  fecerint  inquirentes,  ita  tamen 
quod  nemo  ex  provectis  (7)  Judeis  ad  amplius  teneatur  eisdem 
quam  ad  nostrum  grossum  (8)  communem  per  quemlibet  exol- 
vendum. 

Datum  in  nostra  felice  (9)  urbe  Panormi,  auno  dominice  incar- 
nationis  Millesimo  ducentisimo  vicésimo  tertio  (10),  auno  vero- 
Romani  nosiri  (11)  in  Germania  octavo  et  in  Sicilia  (12)  vicésimo- 
tertio,  feliciter,  Amen  (13). 

(1)  Pár.:  «fldeli,  excessus  eorumdem». 

(2)  Páramo:  «et  quibus». 

(3)  Isaías,!,  15. 

(4)  Pár.:  «propterea». 

(5)  Pár.:  «indignationis  cursu  quatenus». 
(G)  «supradictis  et  sociis>>. 

(7)  Páramo:  «prsedictis». 

(8)  Pár.:  «eisdem  ad  amplius  teneatur  quam  ad  unum  grossum». 
(9;   Pár.:  «felici». 

(10)  Pár.:  «1224>— El  ejemplar,  que  la  Manola  sigue,  da  también  «1224». 

(11)  Pár.:  «anno  yero  R  nostri  imperii.» 

(12)  «Un  traslato  fatto  in  Palermo  nel  1487,  del  quale  fu  stratta  copia  d'ordine  degr 
Inquisitori  nel  15ü6'>  pone  cifra  et  tiltra  Fancm  a.  vicésimo  tercio.  La  Mancia,  pág.  489.. 

(13)  Todo  el  texto  del  diploma  imperial  se  reproduce  idéntico  en  los  regios  de  Isabel 
y  Fernando,  salvo  ligeras  variantes  de  ortografía. 
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Faitque  proinde  per  eundem  magistrum  et  fratrem  Phylippum 
inquisitorem  nobis  humiliter  supplicatum  ut  dictum  preinsertum 
imperiale  privilegium  cum  contemptis  (1)  in  eo  approbare  lau- 
dare acceptare  et  confirmare  benigniter  digiiaremur.  Nos  vero, 
ipsias  fratris  Phylippi  inquisitoris  iustis  petitionibus,  eo  máxime 
quod  orthodoxe  fidei  conservationem  et  insurgentium  adversus 
eam  errorum  extirpationem  concernunt,  benignius  annuentes, 
imperiale  privilegium  et  contenta  in  eo,  si  et  prout  ipse  inquisi- 
tor  suique  in  dicto  oíficio  predecessores  eo  melius  hactenus  usi 
sunt,  de  certa  nostra  scientia  tenore  presentium  approbamus, 
laudamus,  acceptamus  et  confirmamos,  uostre  confirmationis  et 
approbationis  munimine  roboramus  et  ratiflcamus.  Et  non  solam 
presens  privilegium,  verum  etiam  cunetas  bullas  summoram 
pontificum  et  imperatorum  et  Regum  privillegia  dicto  inquisi- 
tionis  oíficio  indulta  vel  ad  dictum  inquisitionis  oñicium  directo 
vel  indirecto  quomodolibet  spectantia  et  concernentia  presentí 
statuto  approbamus  et  confirmamus  et  ad  unguem  observari  in 
nostra  Reginali  Sicilie  camera  precipimus;  Mandantes  per  has 
easdem  Magnifico  gubernatori  eiusque  locumtenenti,  Judicibus 
mague  curie,  Magistro  Rationali,  Magistro  Secreto,  Thesaurario 
generali  ceterisque  oíficialibus  nostre  Reginalis  Sicilie  camere, 
et  eorum  cuilibet  presentibus  et  futuris  sub  nostre  iré  et  indig- 
nationis  incursu  atque  dignitatis  et  officiorum  privatione  et 
amissione,  quatenus  forma  dicti  privilegiiet  presentís  nostre  con- 
firmationis per  eos  et  ipsorum  quemlibet  diligenter  áltenla,  illam 
observent  et  observari  faciant  per  quoscunque,  sicut  superius 
continetur,  et  contrarium  non  faciant  nec  contravcniri  pcrmillant 
áliqua  ratione  seu  causa,  pro  quanlo  graliam  nostram  charam 
habent,  iramque  et  indignationem  nostram  cupiunt  evilare,  nec- 
non  pro  quolibet  eorum  penam  florenorum  mille;  Quavis  provi- 
sione  in  particulari  vel  generali  infidelibus  (2)  vel  Judeis  aul 
quibusvis  personis  concessa,  in  contrarium  forte  facta,  non  obs- 
tante. 


(1)  Sic. 

(2)  Códice  («infratribus». 
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Datum  in  nostra  ci vítate  Hispalensi,  auno  dominice  incariia- 
tionis  Millesimo  quadringentesimo  septuagésimo  séptimo,  se- 
cunda die  mensis  Septembris. 

Yo  la  Reina. 

Vidit  d.  A.  de  Lillio  conservator  generalis  pro  Thesaurario. — 
Domina  Regina  et  princeps  mandavit  mihi  alfonso  de  avila. — Vi- 
dit eam  doctor  antonius  Roderici  de  lillio  conservator  generalis, 
[et]  absolvit  de  Reginali  mandato. 

Esta  concesión  y  confirmación  debió  tropezar  con  serias  dificul- 
tades para  su  aplicación  en  Sicilia,  según  aparece  del  Breve 
(Boletín,  tomo  xv,  pág.  469)  que  dirigió  á  la  Reina  Sixto  IV  en  23 
de  Febrero  de  1483. 


Jerez  de  la  Frontera,  18  Octubre  1477.  Diploma  del  Rey  D.  Fernando. — 
Copiador,  fol.  133  r.-134  v. 

Nos  Ferdinandus,  Dei  gratia  Rex  Gastelle,  Legionis,  Sicilie, 
Toleti,  Portugalie,  Galetie,  Hispalis,  Gordube,  Murcie,  Gihenne, 
Algarbe,  Algezire  ac  Gibraltar,  Primogenitus  et  gubernator  ge- 
neralis Regnorum  Aragonum,  Princeps  Gerunde,  dominus  Vis- 
caye  et  Moline,  dux  Montisalbi  et  dominus  civitatis  Balagarii, 
Universis  et  singulis  presentium  seriem  inspecturis  tam  presen- 
tibus  quam  futuris. 

Licet  adiectione  plenitudo  non  egeat,  nec  firmitatem  exigat 
quod  est  firmum,  confirmatur  tamen  inLerdum  quod  robur  obli- 
net,  non  quod  necessitas  id  exposcat,  sed  ut  confirman tis  sincera 
benignitas  clareat  et  rei  geste  abundatioris  cautele  robur  accedat. 
Sane  noviter  per  venerabilem  ac  Reverendum  religiosum  viruni 
fratrem  Philippum  de  Barberiis  Siculum  et  Siracusanum,  ordinis 
predicatorum,  sacre  theologie  professorem  eximium  et  inquisito- 
rem  generalem  heretice  pravitatis  in  regno  nostro  Sicilie  ultra 
farum  et  ipsius  aliis  adjacentibus  insulis,  necnon  in  nostro  Reg- 
no Sardiüie  fidelem  oratorem  ac  confessorem  et  consiliarium 
nostrum  dilectum  fuit  nobis  reverenter  presentatum  transumptum 
cuiusdam  privilegii  imperialis  bone  memorie  imperatoris  Frede- 
rici,  tenoris  sequen  tis. 
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Fredericus,  dei  gratia  Romanorum  imperator  semper  Augustus 
■et  Rex  Sicilie  (1 ),  etc. 

Fuitque  proinde  per  eundem  magistrum  et  fratrem  Phylippum 
inquisitorem  nobis  humiliter  supplicatum,  ut  dictum  preinser- 
tum  imperiale  privilegiam  cum  conten tis  in  eo  usque  ad  unum 
jota  approbare,  laudare,  acceptare,  confirmare  et  exequtioni 
mandare  benigniter  dignaremnr.  Nos  vero  ipsius  fratris  et  ma- 
gistri  Phylippi  inquisitoris  justis  petitionibus,  eo  máxime  quod 
orthodoxe  fidei  conservationera  et  insurgentiura  adversus  eam 
errorum  extirpationem  concernunt,  benigníus  annuentes,  impe- 
riale privilegium  et  contenta  in  eo,  si  et  prout  ipse  inquisitor 
suique  in  dicto  oíñcio  predecessores  eo  melius  hactenus  usi  sunt 
de  certa  nostra  scientia  tenore  presentium  approbamus  laudamus 
acceptamus  et  confirmamus,  nostreque  confirmationis  et  appro- 
bationis  munimine  roboramns  et  ratificamus;  Mandantes  per  has 
easdem  spectabilibus  et  magniñcis  dilectis  consiliariis  nostris  in 
eodem  Sicilie  Regno  aliisque  adiacentibus  insulis,  viceregi  vel 
viceregibus,  Magistro  Jastitiario  eiusque  locumtenenti,  Judici- 
bus  magne  curie,  Thesaurario  et  conservatori  nostri  patrimonii, 
€eterisque  universis  et  singulis  oíñcialibus  nostris  in  prefato  Reg- 
no constitutis,  dictorum  oíficialium  locumtenentibus  et  cuilibet 
eornm  presen tibus  et  futuris,  sub  nostre  iré  at  indignationis  in- 
cursu,  quatinus  forma  dicti  privilegii  et  presentis  nostre  confir- 
mationis per  eos  quemlibet  diligenter  attenta,  illas  observent  et 
observari  ad  unguem  faciant  per  quosqnnque  sicut  superinscon- 
tinentur,  et  contrarium  non  faciat  nec  contraveniri  permitlant  ali- 
qua  ratione  seu  causa,  pro  quanto  gratiam  nostram  caram  habcnt 
iramque  et  indignationem  nostram  ac  penam  quinqué  millium  llo- 
renorum  auri  cupiunt  evitare,  Quavis  provisione  in  parliculari 
vel  generali  infidelibus  vel  Judeis  prefati  Sicilie  Regni  aut  qui- 
busvis  personis  etiam  Ghrislianis  conccssa,  in  contrarium  lorie 
facta,  non  obstante. 

In  cuius  rei  lestimonium  presentes  cxiinle  fiori  et  noslro  Sicilie 
communi  sigillo  impendenti  jussimns  commuuiri. 


(1)   Se  continúa  todo  culero  como  cu  ol  diploma  de  la  Koiua. 
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Datum  in  civitate  de  Xerez,  die  décimo  octavo  Octobris,  anno 
a  nativitate  domini  Millesimo  Quadringentesimo  septuagésimo 
séptimo,  Regnorum  nostrorum  videlicet  Gastelle  [et]  Legionis- 
anno  quarto  (1),  Sicilie  vero  décimo  (2). 

Yo  el  Rey. 

Dominas  Rex  et  primogénitas  mandavit  mihi  Gaspari  da- 
vinyo. — Visa  per  Gabrielem  sanchez  locumtenentem  generalis- 
Thesaurarii  et  proconservatore  Sicilie.  Vidit  Gabriel  sanchez  lo- 
cumtcnens  Thesaurii  generalis  et  proconservatore  Sicilie. 

Felipe  de  Barbieri,  natural  de  Siracusa,  no  era  un  frate  como- 
quiera, sino  persona  muy  distinguida  por  sus  méritos  y  talento, 
Al  texto  del  P.  Fontana  (3),  que  La  Mancia  produce  (4),  conviene- 
j untar  el  de  Quétif  y  Echard  (5),  por  donde  consta  una  fuente  his- 
tórica, digna  de  señalarse  á  la  investigación  de  la  crítica.  Habla 
de  las  Crónicas  que  Fray  Felipe  de  Barbieri  dedicó  en  1475  al  ba- 
chiller en  cánones  y  canónigo  de  Sevilla,  D.  Juan  Alfonso,  des- 
pués de  haberlas  escrito  estando  alojado  en  casa  de  este  esclare- 
cido hijo  de  Logroño.  Graesse  (6)  no  cita  semejante  edición;  pero^ 
sí  un  ejemplar  único  de  la  del  año  1481,  que  posee  la  Biblioteca- 
Vaticana,  é  importaría  ver  á  propósito  de  ilustrar  la  cuestión  pen- 
diente. 

Á  20  de  Febrero  de  1475  el  P.  Fr.  Salvo  de  Palermo,  hizo  re- 
nuncia, que  le  fué  admitida,  del  cargo  de  Inquisidor  general  en 
los  reinos  de  Gerdeña  y  Sicilia,  y  en  la  isla  de  Malta.  Sucesor 
suyo  inmediato  fué  Fr.  Felipe  de  Barbieri,  como  lo  afirma  el 
P.  Fontana;  y  no  había  para  que  le  retrasasen  este  cargo  los- 
PP.  Quétif  y  Echard  hasta  el  año  1481.  En  el  archivo  general  de^ 
la  Corona  de  Aragón  (Barcelona)  se  oculta  probablemente  algún^ 
diploma  de  D.  Juan  II,  relacionado  con  los  sobredichos  de  Ios- 
Reyes  Católicos. 


(1)  Corr.  «tertio.»  Enrique  IV  falleció  en  11  ó  12  de  Diciembre  de  1474. 

(2)  Exacto.  Fué  coronado  rey  de  Sicilia  en  la  catedral  de  Zaragoza  á  19  de  Junic* 
ele  1468. 

(3)  Sacrum  Theatrum  Dominicanum,  pág.  598.  Roma,  1666. 

(4)  Pág.  498,  nota  3. 

(5)  Scriptores  Ordinis  Prcedicaíonm,  tomo  i,  pág.  812  y  873.  París,  1719. 

(6)  Trésor  des  Uvres  rares  et  précieux^  art.  Barberiis.  Dresde ,  1859. 


t 
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8. 

Inscripción  hebrea  de  Toledo. 

En  el  Museo  provincial.  Fragmento  lapídeo,  largo  78  cm.,  an- 
*cho  23,  grueso  5. 

Encierra  este  sepulcro  á  Mazéh  ben  Mazéh,  varón  agradabilísimo.  Su 
rgloria  esté  en  la  región  de  la  vida;  porque  esparció  la  lluvia  de  las  gracias. 

El  texto  alude  al  de  dos  salmos  hebreos  (lxviii,  10;  cxvi,  9)  y  al 
áe  Daniel  (x,  11,  19).  El  difunto  sería  un  Cohén^  según  me  lo  ha 
(.prevenido  con  atenta  observación  (1)  nuestro  socio  honorario 
Mr.  Neubauer. 

Gomo  la  de  la  calle  de  la  Plata,  referente  á  un  Haleví,  de  la 
que  di  cuenta  en  el  número  precedente  del  Boletín  (2),  esta  ins- 
cripción es  del  siglo  xrv.  No  está  incluida  en  la  colección  de  Luz- 
zato  (3).  El  Sr.  Berenguer,  á  quien  debo  el  calco,  me  avisa  que  la 
piedra  no  está  catalogada  en  el  Museo,  donde  se  arrinconó  hace 
«años.  Indicios  hay  (4)  del  paraje  en  que  se  halló,  sito  cu  las  in- 
mediaciones de  la  calle  de  la  Sinagoga. 


(1)  Mazeh  est  le  nom  du  protre,  qui  aspergeait  avec  le  sanjjr  da  sacriílco  Crosefta, 
■Parah  ix);  de  U\  dans  le  Talmud  de  Jérusalem  (Berakhoth  iv,  fol.  7.'')  Mazeh  ben  Ma- 
:.2eh,  qui  est  1  epithéte  d'un  haut  íonct\onna.\re]  jn-éíre/ils  de  pr^cre,  littóralemont.» 

(2)  Tomo  XVI,  págr.  419. 

K3)   p"1D7  IJl.S,  Praga,  1811. 

\(4)   Comunicados  por  D.  Mateo  García,  ilústralo  presVitoro  de  Udés. 
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9. 

Bula  original  de  Honorio  III  (20  Marzo,  1219). 

Pergamino  original,  bien  conservado  (0,23  m.  en  cuadro),  que  estuvo  em 
el  archivo  de  la  catedral  de  Toledo ,  y  es  hoy  de  propiedad  particular.  Tie- 
ne al  dorso  la  signatura  l.'^  2  con  esta  inscripción  moderna:  «Bulla, 
del  Papa  Honorio  III  al  Arzobispo  de  Toledo  acerca  de  la  señal,  que  avían 
de  llevar  los  Judíos  en  Hespaña  en  fuerza  de  una  Constitución  del  Conci- 
lio general.  Su  copia  en  Amador  de  los  Ríos  (Hist.,  i,  654  y  555)  no  es  exacta. - 

Houorius  episcopus,  servus  servorum  dei,  venerabili  fratri.... 
Archiepiscopo  Toletano  apostolice  sedis  legato  Salutem  et  Apo- 
stolicam  benedictiorxem. 

Ex  parte  karissimi  in  christo  fílii  nostri  Fernandi  Illustris  Re- 
gis  Castelle,  ac  etiam  tua,  füit  propositum  coram  nobis  quod 
iiidei,  existentes  in  Regno  Castelle,  adeo  graviter  ferunt  quod  de 
signis  ferendis  ab  ipsis  statutum  fuit  in  concilio  generali,  ut  non 
nnlli  eorum  potius  eligant  ad  mauros  confugere  quam  signa 
huiusmodi  baiulare,  alias  occasione  huiasmodi  conspirationes  et 
conventícula  facientes,  ex  quibus  ipsi  Regi,  cuius  proventus  in 
iudeis  ipsis  pro  magna  parte  consistunt,  grave  posset  generari 
dispendium,  et  in  ipso  Regno  scandalum  suboriri.  Quare  nobis 
fuit,  tam  ex  dicti  Regís  quam  ex  tua  parte,  humiliter  supplica- 
tum  ut  executioni  constitutionis  super  hoc  edite  tibi  supersedere- 
de  nostra  permissione  liceret,  cum  absque  gravi  scandalo  proce- 
deré non  valeas  in  eadem.  Volentes  igitur  tranquillitati  dicti  Re- 
gis  et  Regni  paterna  sollicitudine  providere,  presentium  tibi 
auctoritate  mandamus  quatinus  executionem  constitutionis  su- 
pradicte  suspendas  quandiu  expediré  cognoveris,  nisi  forsan  su- 
per exequenda  eadem  apostolicum  mandatum  reciperes  speciale, 
Nallis  litteris  obstantibus,  harum  tenore  tácito,  a  sede  apostólica 
impetratis.  Datum  laterani  xiii  kal.  Aprilis,  Pontiñcatus  nostri. 
Anuo  Tertio. 

Cuelga  la  bula  de  plomo:  honorivs.  pp.  iii.  —  s.  pa.  s.  pe.. 

Fidel  Fita, 


NOTICIAS. 


El  autor  de  la  Reseña  histórica  sobre  Italia^  desde  la  batalla  de 
Pavía  hasta  el  saco  de  Roma^  justamente  alabado  por  el  Sr.  Goe- 
11o  (1),  ha  escrito  é  impreso  otro  volumen,  tercero  de  su  colec- 
ción (2),  en  cuya  portada  se  lee:  o^El  coronel  Francisco  Verdugo 
(Í5S1-1595).  Nuevos  datos  biográficos  y  Relación  de  la  campaña 
de  Flandes  de  i64i  por  Vincart^  publicados  con  notas  é  ilustra- 
ciones por  Antonio  Rodríguez  Villa.  Madrid,  1890.» 

Faltaban  á  la  biografía  del  muy  noble  caballero  Talaverano  (3) 
Francisco  Verdugo,  que  tuvo  (como  escribe  Goloma)  todas  las 
partes  que  para  ser  gran  soldado  y  gran  gobernador  convenían, 
datos  y  documentos,  que  llana  y  llenamente  justificasen  un  elo- 
gio tan  merecido;  y  esto  lo  deberá  la  Historia  á  la  infatigable  di- 
ligencia del  Sr.  Rodríguez  Villa.  El  cual,  no  contento  de  haber 
puesto  en  limpio  el  borrador  autógrafo  de  un  escritor  coetáneo 
de  Verdugo,  que  fué  su  compañero  de  armas  en  Flandes,  y  ma- 
nejó todas  las  cartas,  despachos  y  demás  papeles  del  egregio  co- 
ronel, ha  reunido,  por  vía  de  complemento  á  tan  interesante  Me- 
moria biográfica,  13  documentos  inéditos  de  suma  valía. 

Y  no  menos  importa  para  los  adelantos  de  nuesta  Historia  la 
Relación  de  la  campaña  de  Flandes  de  escrita  por  Juan 

Antonio  Vincart,  que  ha  descubierto  el  Sr.  Rodríguez  Villa  entro 
los  manuscritos  de  que  es  poseedora  nuestra  Academia.  Vincart> 
secretario  de  los  avisos  secretos  de  Guerra  cu  los  Taíscs  Bajos 
durante  el  reinado  de  Felipe  IV,  dirigía  anualnionlo  á  este  mo- 
narca una  relación  de  los  sucesos  militares  veriíicados  en  diclias 


0)   Boletín,  tomo  xvi,  pílg-.  105 -407. 

C¿)   Sobro  el  tomo  ii  do  esta  colección  so  dio  noticia  en  el  v  del  Hot,KTÍM,  pá}?.  IH. 
Nació  en  15;n.  ¿Scvía  posible  recobrar  su  partida  de  bautisim)  en  Talavera  tío  1:\ 
lie  i  na? 
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provincias.  No  se  conocen  las  10  primeras  (1624-1633);  y  de  las 
restantes  solo  habían  parecido  hasta  el  presente  las  de  los  años 
1634,  1636,  1637,  1642,  1643,  1644,  1645,  1646,  1647,  1649  y  1650. 
La  del  año  1641,  que  ha  dado  al  público  con  gran  copia  de  docu- 
mentos y  observaciones  el  Sr.  Rodríguez  Villa,  fué  dirigida  por 
Yincart  al  ínclito  D.  Francisco  de  Meló,  Gobernador,  Lugarte- 
niente y  Capitán  general  de  los  Estados  de  FJandes  y  de  Bor- 
goña.  Da  remate  al  volumen  la  biografía  completa  de  D.  Fran- 
cisco de  Meló,  que  había  llevado  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  hasta 
la  batalla  de  Rocroy  (1643). 

Presentó  el  Sr.  Fita  los  calcos  y  dio  razón  de  cuatro  lápidas  ro- 
manas inéditas. 

Alcalá  de  Henares. 

Me  fueron  indicadas  por  D.  Ignacio  Esperanza,  y  las  reconocí 
en  11  de  Mayo  último.  Los  calcos  y  dibujos  débense  á  D.  Rafael 
Santa  María. 

1.  Piedra  caliza  (0,38  X  0,89),  empotrada  en  el  torreón  lla- 
mado de  Tenorio  (1),  en  el  antiguo  palacio  arzobispal  frente  al 
convento  de  monjas  Bernardas.  Letras  del  primer  siglo. 


A  R  T 

V  G  o  S  A 

/  P  •  V  I  T  \ 
O  L  X  D  E 
C      ES    •  ^ 

S    •     L    •  ]\ 

Mart[i  A]ugfusto)  sa[cfrumj].  Pfuhlius)  Vitfellius?)  [F]olyde[u]ces  v(otum) 
s(olvit)  l(ibens)  m(erito). 


(1)  D.  Pedro  Tenorio,  que  mandó  construir  el  torreón,  fué  arzobispo  de  Toledo 
desde  el  año  1376  hasta  el  de  1399.  Entonces  se  traería  la  piedra  desde  San  Juan  del 
Viso,  donde  estuvo  Complutum. 
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Consagrado  á  Marte  Augusto.  Publio  Vitelio  Polideuces  cumplió  gus- 
tosa y  justamente  el  voto  que  le  había  ofrecido. 

Dos  aras  votivas  á  Marte,  halladas  en  Alcalá  (1),  callan  el 
nombre  de  Augusto,  que  le  da  la  presente,  y  hacían  presentir 
■otras  tres  (2). 

Polydeuces  se  muestra  por  vez  primera  en  la  colección  de  lápi- 
das españolas.  Corresponde  al  griego  Tr^Xuhuxn?  (suavísimo),  ó 
UoXv^iVHn^  (Póllux,  hermano  gemelo  de  Cástor). 

2.  Fragmento  de  piedra  caliza  en  dicho  torreón,  mirando  á  la 
plaza  de  Palacio.  Ancho,  0,39;  alto,  0,42. 


[Bfis)  Mfanibus)...  Muci[ae?]  Mamüi[us]  Friscus  [mat]ri  pissim[ae]  f(a- 
^ciendum)  cfuravit). 

Á  los  divinos  Manes  de  su  madre  piadosísima  Mucia  erigió  este  sepul- 
cro Mamilio  Prisco. 

En  Torrejón  de  Ardoz  ocurre  el  epitafio  de  Mucio  Olimpo  (3); 
de  Mucia  Varilla  en  Alcalá  (4);  y  en  Tarragona  (5)  el  que  dedicó 
Mamilia  Frisca  á  la  memoria  de  su  esposo,  el  centurión  Lucio 
Numerio  Félix. 

3.  Lápida  caliza,  que  mide  0,29  de  base  por  0,35  de  altura.  Se 
■halla  incrustada  desde  el  siglo  pasado  en  el  esquinazo  de  un 
muro,  que  se  interna  en  el  patio  del  parador  de  la  Paz,  á  pocos 


^1)  Hübner,  3027,  3028. 

(2)  Idem,  3030,  3032  y  3033.  Acerca  de  la  303?,  qna  se  creyó  ponlida  y  reapareció  en 
1855,  véase  la  Historia  de  la  ciudad  de  Alcalá  de  Henares  por  D.  Estel)an  .Vzaña,  tomo  i, 
.,págr.  116-119.  Madrid,  1885. 

(3)  Hübner,  30G5. 

(4)  Idem,  3013. 
.(5)   Idem,  4162. 
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pasos  de  la  puerta  occidental  de  la  ciudad,  que  llaman  de  Ma- 
drid, como  se  sale  á  mano  izquierda.  El  parador  de  la  Paz  es  pro- 
piedad de  D.  Ignacio  Esperanza. 

D    •    M    •  s 

L   I  C  I  N  I  o 

FESSTO»A/»L 
I 

L'CIN'A  •  QVETA 
D»S»P«F»C 

Dfis)  M(anibus)  sfacrumj.  Licinio  Fessto  an(norum)  l.  Licinia  Quieta: 
d(e)  sfua)  p(ecunia)  f(aciendum)  c(uravit). 

Consagrado  á  los  dioses  Manes.  Á  Licinio  Festo  de  edad  50  anos,  Lici- 
nia Quieta  cuidó  se  hiciese  este  monumento. 

Aunque  de  antiguo  conocida,  no  ha  sido  exactamente  copia- 
da (1)  la  piedra  funeral  que  se  enlaza  con  la  precedente  y  acaba- 
de  trasladarse  al  Museo  arqueológico  de  Alcalá  desde  el  monas- 
terio de  monjas  de  Santa  Ürsula. 

LICINIVS    •  IVLIA 

NVS    •  VXSAMEN 

SIS  •  AN  •  XX  •  H  •  S  •  EST 

IVLIA     •  MATER 

F  •  C  •  S  •  T  •  T  •  L 

Licinius  JuUanus  üxsamensis  an(norum)  xx  h(ic)  s(itus)  est.  Julia  mater- 
f(aciendum)  cfuravitj.  8(it)  t(ihi)  t(erra)  l(evis). 

Licinio  Juliano  natural  de  Osma,  de  edad  de  20  años,  aquí  yace.  Julia,,, 
su  madre,  le  hizo  este  monumento. 

Las  letras,  de  trazado  ñno  y  elegante,  se  asemejan  á  las  del 
templete  de  Diana  en  Cabeza  del  Griego  (2).  La  piedra  es  un  pris- 
ma rectangular,  que  mide  0,60  de  alto  por  0,47  de  ancho.  En  el 
costado  izquierdo  presenta  una  concavidad  de  0,41  X  0,30  con 
0,22  de  profundidad,  de  donde  arranca  un  orificio  de  0,02  que 
sale  al  costado  derecho. 


(1)  Hübner,  3036.— Azaña,  Historia  de  Alcalá  de  Henares,  tomo  i,  pág.  50. 

(2)  Be  LETÍN,  tomo  XV,  pág.  121. 
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Al  Museo  se  ha  trasladado  también  el  ara  funeral  de  Nonia 
Apuleyo,  cuyo  renglón  postrero  se  ha  leido  e  o  x  (Hübner,  3.042). 
Lo  he  visto  con  atención.  Dice  indudablemente  f  o  c  (faciendum 
curaverunt), 

Uclés. 

El  ilustrado  presbítero  de  Uclés,  D.  Mateo  García,  descubrió^ 
no  há  muchos  días,  un  fragmento  de  interesante  lápida  del  pri- 
mer siglo,  empotrado  en  la  muralla,  que  circunda  la  torre  prin- 
cipal del  castillo.  Esta  lápida  es  la  tercera  de  las  piedras,  ó  silla- 
res, contados  por  el  Oriente,  en  la  tercera  hilera  á  partir  de  ki 
viva  roca  sobre  la  que  se  asienta  dicha  muralla.  Es  de  mármol 
blanco,  de  75  cm.  de  largo  por  50  de  ancho,  midiendo  las  letras 
Augusteas,  bellísimas  y  hondamente  grabadas,  7  cm.  de  altura. 
Los  puntos  son  triangulares. 


/lO  •  matvr\ 

eT  •  FIRMO  •  L  •  h\ 

•  TesTamen  [ 

,...[Fai{S?]to,  Matur[o]  et  Firmo  ¡(ihertus? )  h(eres)  [e]xs  testamen[toJ. 

Probablemente  se  trajo  desde  Cabeza  del  Griego  para  la  cons- 
trucción ó  reparación  de  la  muralla.  El  giro  gramatical  de  la  ins- 
cripción es  análogo  al  de  otras  halladas  en  Alcalá  de  Henares 
(3.038),  Toledo  (3.077),  Malagón  (3.224)  y  Cabeza  del  Griego  (Bo- 
letín, tomo  XV,  pág.  126). 


En  todo  el  orbe  literario  se  están  haciendo  estudios  biográficos 
de  San  Luís  Gonznga  (f  20  Junio,  1591).  El  Santo,  viniendo  á 
España  con  la  emperatriz  María,  navegó  desde  Marsella  ;í  Coli- 
bre el  día  12  de  Diciembre  de  1581  (1).  En  6  de  Enero  llegó  á 
Barcelona,  donde  estuvo  un  mes.  Sobre  su  estancia  en  Madrid» 
son  muy  de  notar  dos  extractos  inéditos  do  un  códice  escrito  du- 


(1)   Colección  de  libros  raros  ó  cariosos,  tomo  xviii  p.'ginns  ItJI  y  :i71  Madrid,  1887. 
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rante  los  primeros  años  del  siglo  xvii  (1),  que  refiere  la  funda- 
•ción  del  Noviciado  de  la  Compañía,  allí  donde  hoy  se  eleva  el 
edificio  de  la  Universilad  central.  Dio  noticia  de  ellos  el  Sr.  Fita. 

«Por  Marco  del  año  1602  fué  nombrado  Provincial  desta  pro- 
Tincia  de  Toledo  segunda  vez  el  P.  Luís  de  Guzmán;  el  qual,  ha- 
•viendo  de  acudir  al  govierno  de  la  Provincia,  dexó  por  orden  de^ 
nuestro  P.«  (2)  el  cargo  del  Noviciado  al  P.«  fran.«°  de  Robledi- 
álo....  Llegado  el  P.«  (Robledillo)  á  Madrid  puso  luego  los  ojos  en 
un  sitio,  que  le  pareció  muy  á  propósito.  Este  era  en  lo  más  alto 
4el  lugar,  en  unas  casas  que  fueron  posada  de  los  emhaxadores 
-de  Genova;  y  donde  en  años  atrás  fué  hospedado  el  Marqués  de 
Castellón,  viniendo  acompañando  á  la  emperatriz  María  infante 
<ie  España;  y  el  Marqués  traía  en  su  Compañía  á  luís  Gonzaga. 
:su  hijo  Mayor,  Heredero  de  su  Casa,  que  después  entró  en  la 
Comp."  de  Jesús,  renunciando  sus  estados  en  su  Hermano  menor; 
y  vibió  y  murió  en  el  Colegio  Romano  con  grande  nombre  y 
fama  de  S.'^;  y  como  tal  está  Beatificado  (3);  y  en  el  aposento  que 
oy  se  muestra  en  el  noviciado  de  Madrid  el  Beato  luís  Gonzaga 
vivió  el  tiempo  que  su  P.«  se  detuvo  en  aquella  Corte  illustrando 
y  santificando  aquella  casa  con  su  presencia.» 

(Ánua  de  1608.) — «  Aviéndose  acomodado  un  aposento,  que  es 
adonde  se  entiende  vivió  el  B.  Luís  Goncaga,  y  está  debajo  de  la 
torrecilla,  por  enjugalle  con  brevedad  pusieron  en  él  un  gran 
fcrasero  sobre  una  mesa.  El  aposento  es  de  caquicamí  de  tablas, 
y  estaba  recién  esterado.  La  brasa  era  mucha,  y  la  cenica  era 
poca  ó  nada;  y  así,  fué  encendiendo  el  brasero  y  abrasándole;  y 
él,  después  de  encendido,  comencó  á  abrasar  la  mesa  y  á  levantar 
ya  humo.  Avían  tocado  á  acostar;  y  estándose  desnudando  el 
H(ermano)  que  le  avía  puesto,  dióle  como  un  golpe  al  coracón,  y 
ísintió  que  le  decían:  Andaj  mira  el  brasero.  Fué;  y  si  un  poco 
más  se  detubiera,  pudiera  ser  que  todo  el  quarto  se  quemara  sin 
rremedio  por  ser  el  techo  de  tablas.» 


(1)  Consta  de  95  folios ,  y  obra  en  poder  del  P.  Francisco  de  Sales  Muruzábal.  El 
primer  extracto  (fol.  2  v  )  se  escribió  en  1612;  y  el  segundo  (fol.  26  r.)  en  1608. 

(2)  Claudio  Acquaviva,  General  de  la  Compañía.. 

(3)  Véase  la  descripción  de  las  fiestas  de  beatificación  en  Madrid ,  año  1611 ,  referi- 
das por  el  P.  Zoeccbi ,  Acia  Sanctorum^  Junio,  t.  iv,  pág-inas  879  y  880.  Venecia,  1743. 
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